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DISCURSO  PRELIMINAR. 


En  \dLFama  postuma  de  Lope  de  Vega,  publicada  poco  después  de  la 
muerte  de  este  gran  po^la  por  su  amigo  y  discípulo  Montalván,8eleen 
cslas  notables  palabras  :  «  Con  la  Pastoral  de  Jacinto,  que  fué  la  pri- 
mera <(  que  hizo  de  tres  jornada?,  porque  hasla  entonces  la  comedia 
«  consisUa  sólo  en  un  disRogo  de  cuatro  periconas,  etc..  »  Lope  de 
Vega  publicó  la  Pastoral  de  Jacinto  en  el  año  de  1590;  ésta  es  pues 
la  época  fíja  en  que  empezó  el  antiguo  toalro  español  á  elevarse  al 
alto  grado  de  esplendor  en  que  se  le  admira  durante  lodo  el  siglo  xvn, 
y  desde  el  que  comenzó  á  decaer  desde  principios  del  xviii,  hasta 
llegar  á  su  total  ruina  en  manos  de  Soiís,  durante  el  largo  cuanto 
aciago  reinado  del  último  monarca  español  de  la  casa  de  Austria. 

El  antiguo  teatro  español,  tal  cual  le  creó  Lope  de  Vega,  no  tuvo 
pues  de  vida  más  que  un  siglo,  el  siglo  xvii ;  pasado  éste,  perdió  su 
Gsonomia  especial  y  cedió  el  puesto  á  lo  que  se  llama  el  teatro 
moderno.  Éste  al  principio  conservó  algo  del  antiguo,  —  exageración 
de  sus  defectos,  y  una  pequeñísima  parte  de  sus  bellezas  ;  —  tal  es  la 
época  de  Zamora  y  Cañizares.  Luego,  apartándose  cada  vez  más  de  su 
antecesor,  sin  conservar  nada  bueno,  abultó  todo  lo  malo  ;  esta  es  la 
época  de  las  monstruosas  composiciones  á  que  alude  Meratin  en 
El  Café;  luego  en  fin,  trasformándose  enteramente,  se  convirtió  en 
una  copia  servil  del  teatro  francés  del  siglo  de  Luis  XIV.  Esta  es  la 
época  llamada  de  la  restauración  del  teatro.  Empieza  en  Luzán,  con- 
tinúa en  triarte,  Huerta,  Moratín  el  padre,  Gienfuegos,  y  liega  al 
apogeo  de  su  gloría  en  el  célebre  Inarco  Celenio.  De  pocos  años  á  esta 
parte  ha  empezado  otra  nueva  época  para  el  moderno  teatro  español ; 
pero  en  ésta  no  nos  toca  ocuparnos,  pues  la  tenemos  demasiado  cerca. 

Rigorosamente  hablando,  no  fué  exacta  la  división  en  cuatro  partes 
que  hicimos  del  teatro  español  efi  el  prospecto  de  esta  obra,  pero  debi- 
mos adoptar  el  método  más  á  propósito  paradesarrollar  con  claridad  á 
los  ojos  del  lector  ese  inmenso  cuadro  dramático,  que  Anpieza  en  los 
toscos  ensayos  del  Hglo  xiv  y  acaba  en  las  excelentes  comedias  de 
Moratfn,  el  último  de  nuestros  poetas  dramáticos  de  fama  que  nos  ha 
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arrebátalo  la  muerte.  En  realidad  de  verdad  debimos  haber  dividido 
el  teatro  español  en  estas  tres  partes  : 

1*.  Desde  su  origen  hasta  Lope  de  Vega  ; 

2\  Desde  Lope  de  Vega  hasta  Solís ; 

3*.  Desde  Solís  hasta  Moratín. 

Porque  éstas  son  las  tres  edades  de  nuestro  teatro, —  la  infancia,  — 
la  virilidad,  —  la  senectud.  Esto  es  tan  verdadero  en  el  sentido  recto 
como  en  el  figurado,  pues  en  efecto  cada  una  de  ef^as  tres  épocas  tiene 
los  caracteres  propios  de  la  que  la  corresponde  de  esas  tres  edades. 
Pero  lo  repetimos ;  la  claridad  exigía  que  empleásemos  de  preferencia 
el  sistema  que  hemos  seguido  y  que  también  está  muy  ajustado  á  la 
razón  :  Lope  de  Vegasolo,  forma  una  época:  Calderón,  otra;  debimos 
pues  dedicar  á  cada  uno  un  volumen. 

Al  formar  ahora  e<te  cuarto  tomo,  no  podemos  seguir,  como  hemos 
hecho  en  los  tres  anteriores,  el  orden  cronológico  :  tenemos  que 
volver  á  la  época  de  Lope  de  Vega  y  cruzar  los  años  en  que  floreció 
Calderón,  pasándole  por  alto.  El  gran  vacio  que  deja  la  falta  de  Cal- 
derón en  esa  serie  de  obras  que  comprenderá  esto  tomo  y  el  siguiente, 
lo  llena  el  tercero.  Esta  advertencia  es  necesaria  en  atención  á  (|uo, 
como  cada  uno  de  los  tomos  de  esta  obra  está  destinado  á  formaren 
cierto  modo  una  obra  aparte^  las  personas  que  fóIo  tomasen  estes 
dos  últimos,  extrañarían  necesariamente  no  ver  en  ellos  ninguna 
obra  de  Calderón,  siendo  precisamente  la  época  que  ellos  abrazan 
aquella  en  que  floreció  sobre  todos  ese  grande  ingenio.  Su  misma 
importancia,  digámoslo  por  última  vez,  nos  ha  movido  á  consagrarle 
un  tomo  entero,  lo  mismo  que  á  Lope  de  Vega,  alterando  forzosa- 
mente el  orden  cronorgico  de  h^s  autores.  Tirso  de  Molina,  Mira  de 
Mescua,  Guevara  y  otr^is  son  anteriores  á  Calderón. 

Ya  hemos  dicho  que  la  segunda  época  del  teatro  español  comprende 
desde  Lope  de  Vega  hasta  Solía,  y  la  tercera  y  última  desde  Solís 
hasta  nuestros  días.  Limitados  á  encerrar  estas  dos  épocas  en  dos 
tomos,  que  serán  los  últimos  de  esta  obra,  sería  de  desear,  para  mayor 
comodidad  de  los  compradores,  que  cada  época  ocupase  un  tomo, 
pero  es  tan  rica  la  primera  y  tan  pobre  la  segunda,  que  aun  cerce- 
nando de  aquella,  como  lo  hemos  hecho,  á  Lope  y  Calderón,  todavía 
está  muy  estrecha  en  tomo  y  medio,  y  para  la  segunda  sobra  con  la 
mitad  de  un  tomo.  Esto  es  una  desgracia  inherente  al  tamaño  de 
éstos  y  que  toda  persona  imparcial  conocerá  que  nos  ha  sido  impo- 
sible evitar.  Durante  el  siglo  xvii  hubo  muchos  y  muy  buenos  poetas 
dramáticos;  durante  el  siglo  xvni  hubo  pocos  que  merezcan  parti- 
cular mención,  y  aun  éstos  son  por  lo  general  de  muy  corto  mérito. 

Felipe  111,  de  carácter  triste  y  severo,  fomentó  poco  las  representa- 
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cienes  dratnálicas ;  pero  su  sucesor  Felipe  IV,  cjue  subió  al  Irono  en 
16ii,  mostró  en  esle  punto,  como  en  otros  muchos,  inclinaciones 
eDteramenle  contrarias  á  las  de  su  padre.  Joven,  galán,  de  carácter 
bullicioso  y  magnífico,  entusiasta  de  la  poesía,  poeta,  rodeado  de 
validos  interesados  en  distraerle  del  manejo  de  los  negocios  público^, 
y  llamado  al  trono  justamente  en  el  momento  en  que  Lope  de  Vega, 
colmado  de  honores  y  de  riquezas,  era  un  poderoso  estimulo  para 
que  siguiesen  la   carrera  del  teatro  todos  los   poetas  de   talento, 
Felipe  IV  elevó  en  España  con  su  prolección  la  poesía  dramática  á 
un  grado   de  gloria  á  que   ni  entonces  ni  después  ha  llegado  en 
ninguna  otra  nación  moderna.  Lo  primero  es  lan  evidente  que  no 
es  menester  más  demostración  que  recordar  los  hechos  para  cono- 
cerlo. Algunos  críticos  italianos  afeclan  tener  en  mucho  sus  compo- 
siciones dramáticas  del  siglo  xvi  y  ¡rincipios  delxvii,  y  no  les  falta 
razón  si  sólo  atienden  en  ellas  á  la  regularidad  clásica,  que  entonces 
era  de  moda  y  se  observaba  como  siempre  que  se  ha  ([uerido  obser- 
var, lo  mismo  en  Italia  entonces  que  en  Francia  y  en  España  dos 
siglos  después,  cuando  volvió  la  misma  moda;  pero  esas  composi- 
ciones arregladas  eran  tan   insulsas  y  frías    que  ninguna  de  ellas 
puede  sostenerse  en  el  teatro,  ni  de  ninguno  de  sus  autores  ha  que- 
dado fama,  al  paso  que  tan  grande  la  han  dejado  en  aquella  privi- 
legiada nación  otros  poetas  de  aquella  época  y  aún  muy  anteriores. El 
teatro  portugués  había  tenido  un  Gil  Vicente  y  un  Ferreira,  pero 
desde  que  Felipe  II  conquistó  el  Portugal,  hasta  que  éste  se  hizo 
reino  independiente,  su  teatro  fué  un  mero  satélite  del  nuestro ;  los 
mismos  poetas  portugueses,  dice  Bouterwek,  escribían  sus  comedias 
en  castellano.  El  teatro  francés  estaba  reducido  á  las  composiciones 
de  Hardy,.tan  numerosas  cuanto  poco  apreciables,  y  el  alemán  no 
empezó  á  dar  señales  de  vida  hasta  principios  del  siglo  xvin.  Ingla- 
terra tenía  un  grande  y  sublime  poeta  filósofo,  Shakspeare,  pero  en 
aquella  época  él  y  Ben  Jonson  eran  los  únicos  en  su  país,  al  pa-oque 
nosotros  teníamos  muchos  eminentes  poetas  dramáticos  que  ((  ayu- 
daron á  llevar  esta  gran  máquina  (^la  fundación  del  teatro  empaño))  al 
gran  Lope,  »  según  la  expresión  de  Cervantes. 

Lo  segundo  (aludimos  al  después^  en  bastardilla,  del  párrafo  ante- 
rior) no  admite  demostración,  ni  lo  presentamos  más  que  como  una 
opinión  nuestra  personal  y  por  consiguiente  sujeta  á  error.  Admi- 
ramos sinceramente  las  bellezas  del  teatro  francés  del  siglo  de 
Louis  XIV,  las  obras  de  Schiller,  Goethe,  Mullner  y  oíros  grandes 
poetas  dramáticos  alemanes,  las  excelentes  comedias  de  Sheridan,  el 
genio  de  Aifieri  y  las  gracias  cómicas  de  Goldoni,  pero  todavía  admi- 
ramos más  nuestro  teatro  nacional.  Repetimos  sin  embargo  que  esto 
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es  una  mera  opinión  particular  y  que  nos  guardaremos  muy  bien  de 
emitirlo  como  doctrina.  Sólo  corresponde  de  derecho  pronunciar  sen- 
tencias defínitivas  en  punto  ¿  literatura  española  á  los  que  hayan 
hecho  de  ella  un  estudio  tan  profundo  como  La  llarpo  y  Signo* 
rellí. 

Pero  lo  que  no  pasaremos  por  alto,  pues  es  cosa  que  puede  demos- 
trarse con  datos  auténticos,  es  que  el  teatro  francés  debe  al  español 
del  siglo  XVII  sus  dos  mejores  poetas  dramáticos,  Corneille  y  Moliere. 
Por  lo  que  hace  ¿  Corneille,  tantas  veces  se  ha  repetido  por  los 
mismos  franceses,  que  no  haríamos  aquí  mas  que  compilar  pruebas 
mil  veces  manifestadas  si  insistiésemos  en  demostrar  lo  que  nadie 
duda,  ¿  saber,  que  Corneille  se  formó  con  el  estudio  del  teatro 
español,  -^  de  ese  mismo  teairo  er^pañol  tan  vilipendiado  porBoileau. 
'<  Entonces  (en  tiempo  de  Corneille)  todos  se  preciaban  de  hablar 
«  español,  como  nos  preciamos  en  el  día  de  hablar  francés.  El 
«  español  era  la  lengua  de  las  cortes  de  Viena,  de  B&viera,  de 
«  Bruselas,  de  Ñapóles  y  de  Milán  ;  la  liga  le  había  introducido  en 
«  Francia...  La  mayor  parte  de  nuestras  comedias  eran  imitadas  del 
(•  teatro  de  Madrid. 

«  Un  secretario  de  la  reina  María  de  Mediéis,  llamado  Chaions, 
M  retirado  en  Roán,  aconsejó  á  Corneille  que  aprendiera  el  español  y 
«  le  propuso  el  asunto  del  Cid,  >  Esto  dice  Voltaire  en  su  Prefacio 
histórico  sobre  el  Cid,  En  sus  Comentarios,  hablando  del  Menteur, 
expone  como  una  conjetura  que  prueba  su  exquif^ita  sagacidad,  la 
opinión  de  que  á  esta  obra  de  Corneille,  que  califica  de  traducción, 
debe  el  teatro  francés  el  tener  á  Moliere.  Y  en  efecto,  en  la  última 
edición  de  Corneille  de  1834,  que  tenemos  á  la  vista,  se  inserta  una 
carta  del  mismo  Moliere  (tomo  I,  pág.  402)  que  comprueba  plena- 
mente esta  verdad  y  que  no  copiamos  aquí  por  no  alargar  inútilmente 
este  escrito.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  sobre  la 
comedia,  hace  también  mención  de  esta  carta,  de  la  que  traduce 
algunos  trozos. 

La  mayor  prosperidad  del  teatro  español  duró  hasta  la  muerte  de 
Felipe  IV,  en  1665;  sostúvose  con  bastante  gloria  hasta  fines  del 
siglo  XVII;  y  desde  entonces  empezó  á  decaer  con  espantosa  rapidez. 
Un  solo  hecho  dirá  más  en  este  punto  que  cuantas  reflexiones  pudié- 
ramos hacer.  Por  un  documento  impreso  en  1632,  consta  que  en 
aquel  año  había  cuarenta  compañías  cómicas  compuestas  de  poco 
menos  de  mil  personas,  y  para  celebrar  las  bodas  de  Carlos  11,  en  que 
se  procuró  desplegar  suma  magnificencia,  apenas  pudieron  reunirse 
tres  compañías^  como  asegura  Banses  Candamo.  Esto  prueba  que  el 
teatro  seguía  en  España  la  misma  marcha  que  la  monarquía. 
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La  guerra  de  sucesión,  como  todas  las  guerras,  fué  fatal  paralas 
arles  y  para  el  teatro.  La  paz  general  que  siguib  luego  y  de  que  tanta 
necesidad  tenia  España  para  reponerse,  hubiera  podido  reanimarle, 
pero  si  se  considera  que  el  advenimiento  de  Felipe  Y  al  trono  intro* 
dujo  en  la  corle  cierto  extranjerismo  nocivo  al  libre  desarrollo  del 
ingenio  nacional,  y  que  además,  Fernando  el  YI  reservó  toda  su  pro- 
lección  para  la  ópera  italiana,  no  parecerá  extraño  que  hasta  el 
feliz  reinado  de  Carlos  III  no  saliese  nuestro  teatro  del  letargo  en  que 
empezó  á  sumergirse  desde  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  II. 
En  el  prefacio  que  pondremos  al  frente  del  quinto  y  último  tomo  echa- 
remos una  rápida  ojeada  sobre  la  historia  de  nuestro  teatro  desde  esa 
época  hasta  nuestros  días.  Como  este  tomo  no  comprende  ni  aún  hasta 
esa  época,  seria  inútil  que  nos  extendiéramos  más  en  esta  ligera 
noticiaren  la  cual  tememos  ya  habernos  extendido  demasiado,  consi- 
derando el  poco  espacio  de  que  podemos  disponer  para  dar  cabida  en 
esta  colección  álos  infinitos  materiales  que  tenemos  para  formarla  (i). 

Además,  según  el  sistema  que  hemos  adoptado  de  hacer  pre- 
ceder cada  pieza  de  un  ligero  examen  analítico,  seria  excusado 
repetir  aquí  las  noticias  particulares  de  cada  poeta  y  de  (>us  princi- 
pales obras,  que  hallará  el  lector  en  los  expresados  exámenes,  como 
hemos  hecho  en  los  lomos  de  Lope  de  Yega  y  de  Calderón. 

Siempre  que  nos  ha  sido  posible  hallar  datos  fidedignos,  hemos 
añadido  á  las  obras  excogidas  de  cada  uno  de  los  poetas  quo  incluímos 
en  esta  colección,  una  noticia  de  su  vida.  Cualquiera  que  conozca 
un  poco  nuestra  literatura,  se  convencerá  de  la  inmensa  dificultad 
que  hay  para  hallar  en  ella  esa  clase  de  noticias  biográficas,  que 
cuando  se  encuentran,  lo  que  no  siempre  sucede,  es  por  lo  común 
esparcidas  en  un  sin  ñn  de  obras  suelta?,  donde  se  halla,  cuando 
menos  se  espera,  alguno  que  otro  indicio  aislado,  y  esta  dificultad  es 
tanto  mayor  para  nosotros  cuanto  escribimos  en  un  país  extranjero, 
sin  tener  á  mano  los  materiales  necesarios  para  formar  un  trabajo 
acabado.  Sin  embargo,  las  noticias  que  damos  tienen  el  mérito  de  la 
exactitud,  pues  hemos  preferido  no  decir  nada  cuando  no  podíamos 
hal)larcon  absoluta  certeza.  Si  hubiéramos  querido  fiarnos  en  testi- 


(1)  PrescÍDdiendo  de  los  muchos  au* 
tures  aoteriort-s  ¿  Lope  de  Vega  ó  cou- 
temporáneos  suyos,  y  de  los  varios  que 
honran  actualmente  nuestra  literatura, 
que  hemos  dejado  de  insertar  en  esta 
ci&leeción,  hemos  debido  también  pasar 
por  alto  á  un  gran  número  de  [Poetas 


de  tercero  y  aún  de  segundo  orden 
correspondientes  ul  siglo  xvii,  cotqo 
Cáncer,  Enciso,  Baiazar,  (iodincz,  Aieu- 
doza,  Zivalela,  Moiiruy,  Arellano,  Cor- 
tez,  etc.  Pero  tambi(^n  estamos  intima^ 
mente  persuadidos  de  no  haber  olvidado 
ninguno  de  los  principales. 
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monios  que  pasan  por  auténticos,  pero  que  no  merecen  nuestra 
confianza,  siempre  que  no  indican  las  fuentes  de  donde  bebieron  (como 
los  diccionarios  biográficos  por  ejemplo),  6  aventurar  meras  conje- 
turas, ningún  poeta  español  de  los  que  entran  en  estos  dos  tomos  se 
hubiera  quedado  sin  su  biografía  corriente,  pero  siempre  nos  ha  de- 
tenido el  juslo  temor  de  inducir  en  error  á  nuestros  lectorc-. 

Réstanos  sólo  manifestar  que  si  no  hemos  insertado  mayor  número 
de  obras  de  cada  autor  de  los  principales,  ha  sido  porque  era  nece- 
sario dejar  espacio  para  los  demás,  y  porque  este  espacio  era  muy 
reducido,  no  siendo  esta  colección  más  que  un  ensayo,  al  que  seguirá 
una  obra  en  grande  sobre  el  mismo  asunto,  si  la  aceptación  del 
público  corresponde  á  las  esperanzas  del  editor.  Creemos  haber  dicho 
esto  mismo  varias  veces,  pero  no  nos  pesa  repetirlo,  porque  es  la 
única  respueAta  que  podemos  dar  á  los  que  nos  citen  una,  dos,  diez, 
veinte,  cien  piezas  tal  vez  que  deberían  entrar  en  esta  colección,  y 
que  sin  embargo  no  hemos  insertado.  —  ¿Por  qué?  No  ciertamente 
por  olvido  ni  por  desprecio,  sino  porque  no  todo  pueJe  caber  en 
cinco  tomos.  No  faltarán  celosos  partidarios  del  teatro  español  que 
digan  que  cinco  tomos  es  poco  para  el  plan  de  esta  obra,  y  verdade- 
ramente no  es  mucho  ;  pero  creemos  que  bastan  para  empezar. 


-o. 
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arrebátalo  la  muerte.  En  realidad  de  verdad  debimos  haber  dividido 
el  teatro  español  eo  estas  tres  parles  : 

1*.  Desde  su  origen  hasta  Lope  de  Vega  ; 

2\  Desde  Lope  de  Vega  hasta  Solis ; 

3*.  Desde  Solís  hasta  Moratín. 

Porque  éstas  son  las  tres  edades  de  nuestro  teatro, —  la  infancia,  — 
la  virilidad,  —  la  senectud.  Esto  es  tan  verdadero  en  el  sentido  recto 
como  en  el  figprado,  pues  en  efecto  cada  una  de  esas  tres  épocas  tiene 
los  caracteres  propios  de  la  que  la  corresponde  de  esas  tres  edades. 
Pero  lo  repetimos ;  la  claridad  exigía  que  empleásemos  de  preferencia 
el  sistema  que  hemos  seguido  y  que  también  está  muy  ajustado  á  la 
razón  :  Lope  de  Vega  solo,  forma  una  época:  Calderón,  otra;  debimos 
pues  dedicar  á  cada  uno  un  volumen. 

Al  formar  ahora  este  cuarto  tomo,  no  podemos  seguir,  como  hemos 
hecho  en  los  tres  anteriores,  el  orden  cronológico  :  tenemos  que 
volver  á  la  época  de  Lope  de  Vega  y  cruzar  los  años  en  que  floreció 
Calderón,  pasándole  por  alto.  El  gran  vacío  que  deja  la  falta  de  Cal- 
derón en  esa  serie  de  obras  que  comprenderá  esto  tomo  y  el  siguiente, 
lo  llena  el  tercero.  Esta  advertencia  es  necesaria  en  atención  á  í|uc, 
como  cada  uno  de  los  tomos  de  esta  obra  está  destinado  á  formaren 
cierto  modo  una  obra  aparte,  las  perdonas  que  fóIo  lomasen  estes 
dos  últimos,  extrañarían  necesariamente  no  ver  en  eilos  ninguna 
obra  de  Calderón,  siendo  precisamente  la  época  que  ellos  abrazan 
aquella  en  que  floreció  sobre  todos  ese  grande  ingenio.  Su  misma 
importancia,  digámoslo  por  última  vez,  nos  ha  movido  á  consagrarle 
un  tomo  entero,  lo  mismo  que  á  Lope  de  Vega,  alterando  forzosa- 
mente el  orden  cronológico  de  los  autores.  Tirso  de  Molina,  Mira  de 
Mescua,  Guevara  y  otrus  son  anteriores  á  Calderón. 

Ya  hemos  dicho  que  la  segunda  época  del  teatro  español  comprende 
desde  Lope  de  Vega  hasta  Solís,  y  la  tercera  y  última  desde  Solís 
hasta  nuestros  días.  Limitados  á  encerrar  estas  dos  épocas  en  dos 
lomos,  que  serán  los  últimos  de  esta  obra,  sería  de  desear,  para  mayor 
comodidad  de  los  compradores,  que  cada  época  ocupase  un  lomo, 
pero  es  tan  rica  la  primera  y  tan  pobre  la  segunda,  que  aun  cerce- 
nando de  aquella,  como  lo  hemos  hecho,  á  Lope  y  Calderón,  todavía 
está  muy  estrecha  en  tomo  y  medio,  y  para  la  segunda  sobra  con  la 
milad  de  un  tomo.  Esto  es  una  desgracia  inherente  al  tamaño  de 
éstos  y  que  toda  persona  imparcial  conocerá  que  nos  ha  sido  impo- 
sible evitar.  Durante  el  siglo  xvii  hubo  muchos  y  muy  buenos  poetas 
dramáticos;  durante  el  siglo  xviii  hubo  pocos  que  merezcan  parti- 
cular mención,  y  aun  éstos  son  por  lo  general  de  muy  corto  mérito. 
Felipe  III,  de  carácter  triste  y  severo,  fomentó  poco  las  representa- 
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ciones  dramáticas ;  pero  su  sucesor  Felipe  IV,  que  subió  al  Irono  en 
1621,  mostró  en  esle  punió,  como  en  oíros  muchos,  inclinaciones 
enleramenle  contrarias  á  las  de  su  padre.  Joven,  galán,  de  carácter 
bullicioso  y  magnífico,  entusiasta  de  la  poesía,  poela,  rodeado  de 
validos  interesados  en  distraerle  del  manejo  de  los  negocios  público*, 
y  llamado  al  trono  justamente  en  el  momenlo  en  que  Lope  de  Vega, 
colmado  de  honores  y  de  riquezas,  era  un  poderoso  estimulo  para 
que  siguiesen  la   carrera  del  tealro   todos  los   ])oetas  de   lalento, 
Felipe  IV  elevó  en  España  con  su  protección  la  poesía  dramática  á 
un  grado  de  gloria  á  que  ni  entonces  ni  después  ha  llegado  en 
ninguna  otra  nación  moderna.  Lo  primero  es  lan  evidente  que  no 
es  menester  más  demoslración  que  recordar  los  hcciios  para  cono- 
cerlo. Algunos  críticos  italianos  afeclan  tener  en  mucho  sus  compo- 
siciones dramáticas  del  siglo  x vi  y  i  rincipios  del  xvn,  y  no  les  falta 
razón  si  sólo  atienden  en  ellas  á  la  regularidad  clásica,  que  entonces 
era  de  moda  y  se  observaba  como  siempre  que  se  ha  querido  obser- 
var, lo  mismo  en  Italia  entonces  que  en  Francia  y  en  España  dos 
siglos  después,  cuando  volvió  la  misma  moda ;  pero  esas  composi- 
ciones arregladas  eran  tan   insulsas  y  frías    que  ninguna   de  ellas 
puede  sostenerse  en  el  teatro,  ni  de  ninguno  de  sus  autores  ha  que- 
dado fama,  al  paso  que  tan  grande  la  han  dejado  en  aquella  privi- 
legiada nación  otros  poetas  de  aquella  época  y  aún  muy  anteriores. El 
teatro  portugués  había  tenido  un  Gil  Vicente  y  un  Ferreira,  pero 
desde  que  Felipe  II  conquistó  el  Portugal,  hasta  que  éste  se  hizo 
reino  independiente,  su  teatro  fué  un  mero  satélite  del  nuestro ;  los 
mismos  poetas  portugueses,  dice  Bouterwek,  escribían  sus  comedias 
en  castellano.  El  teatro  francés  estaba  reducido  á  las  composiciones 
de  Hardy^.tan  numerosas  cuanto  poco  apreciables,  y  el  alemán  no 
empezó  á  dar  señales  de  vida  hasta  principios  del  siglo  xvin.  Ingla- 
terra tenía  un  grande  y  sublime  poeta  filósofo,  Shakspeare,  pero  en 
aquella. época  él  y  Ben  Jonson  eran  los  únicos  en  su  país,  al  pa^oque 
nosotros  teníamos  muchos  eminentes  poetas  dramáticos  que  «  ayu- 
daron á  llevar  esta  gran  máquina  (la  fundación  del  teatro  español)  al 
gran  Lope,  »  según  la  expresión  de  Cervantes. 

Lo  segundo  (aludimos  al  después^  en  bastardilla,  del  párrafo  ante- 
rior) no  admite  demostración,  ni  lo  presentamos  más  que  como  una 
opinión  nuestra  personal  y  por  consiguiente  sujeta  á  error.  Admi- 
ramos sinceramente  las  bellezas  del  teatro  francés  del  siglo  de 
Louis  XIV,  las  obras  de  Schiller,  Goethe,  Mullner  y  otros  grandes 
poetas  dramáticos  alemanes,  las  excelentes  comedias  de  Sheridan,  el 
genio  de  AlOeri  y  las  gracias  cómicas  de  Goldoni,  pero  todavía  admi- 
ramos más  nuestro  teatro  nacional.  Repetimos  sin  embargo  que  esto 
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es  una  mera  opinión  parlicular  y  que  nos  guardaremos  muy  bien  de 
emitirlo  como  doctrina.  Sólo  corresponde  de  derecho  pronunciar  sen- 
tencias defínitivas  en  punto  ¿  literatura  española  á  ios  que  hayan 
hecho  de  ella  un  estudio  tan  profundo  como  La  llarpo  y  Signo* 
relli. 

Pero  lo  que  no  pasaremos  por  alto,  pues  es  cosa  que  puede  demos- 
trarse con  datos  auténticos,  es  que  el  teatro  francés  debe  al  español 
del  siglo  xvn  sus  dos  mejores  poetas  dramáticos,  Corneille  y  Moliere. 
Por  lo  que  hace  á  Corneille,  tantas  veces  se  ha  repetido  por  los 
mismos  franceses,  que  no  haríamos  aquí  más  que  compilar  pruebas 
mil  veces  manifestadas  si  insistiésemos  en  demostrar  lo  que  nadie 
duda,  á  saber,  que  Corneille  se  formó  con  el  estudio  del  teatro 
español,  — *  de  ese  mismo  teairo  español  tan  vilipendiado  por  Boileau. 
'(  Entonces  (en  tiempo  de  Corneille)  todos  se  preciaban  de  hablar 
«  español,  como  nos  preciamos  en  el  día  de  hablar  francés.  E' 
»  español  era  la  lengua  de  las  corles  de  Viena,  de  B&viera,  de 
«  Bruselas,  de  Ñapóles  y  de  Milán  ;  la  liga  le  había  introducido  en 
«  Francia...  La  mayor  parte  de  nuestras  comedias  eran  imitadas  del 
(«  teairo  de  Madrid. 

c(  Un  secretario  de  la  reina  María  de  Mediéis,  llamado  Chaions, 
•<  retirado  en  Roán,  aconsejó  á  Corneille  que  aprendiera  el  español  y 
«  le  propuso  el  asunto  del  Cid.  >  Esto  dice  Vollaire  en  su  Prefacio 
histórico  sobre  el  Cid,  En  sus  Comen  tartos ,  hablando  del  Menteury 
expone  como  una  conjetura  que  prueba  su  exquisita  sagacidad,  la 
opinión  de  que  á  esta  obra  de  Corneille,  que  califíca  de  traducción, 
debe  el  teatro  francés  el  tener  á  Moliere.  Y  en  efecto,  en  la  última 
edición  de  Corneille  de  1834,  que  tenemos  á  la  vista,  se  inserta  una 
carta  del  mismo  Moliere  (lomo  I,  pág.  402)  que  comprueba  plena- 
mente esta  verdad  y  que  no  copiamos  aquí  por  no  alargar  inútilmente 
este  escrito.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  sobre  la 
comedia^  hace  también  mención  de  esta  carta,  de  la  que  traduce 
algunos  trozos. 

La  mayor  prosperidad  del  teatro  español  duró  hasta  la  muerte  de 
Felipe  IV,  en  1665;  sostúvose  con  bastante  gloria  hasta  fines  del 
siglo  XVII,  y  desde  entonces  empezó  á  decaer  con  espantosa  rapidez. 
Un  solo  iiecho  dirá  más  en  este  punto  que  cuantas  reflexiones  pudié- 
ramos hacer.  Por  un  documento  impreso  en  1632,  consta  que  en 
aquel  año  había  cuarenta  compañías  cómicas  compuestas  de  poco 
menos  de  mil  personas,  y  para  celebrar  las  bodas  de  Carlos  11,  en  que 
se  procuró  desplegar  suma  magnificencia,  apenas  pudieron  reunirse 
tres  compañías^  como  asegura  Banses  Candamo.  Esto  prueba  que  el 
teatro  seguía  en  España  la  misma  marcha  que  la  monarquía. 
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La  guerra  de  sucesión,  como  todas  las  guerras,  fué  fatal  paralas 
arles  y  para  el  leatro.  La  paz  general  que  siguib  luego  y  de  que  tanta 
necesidad  tenía  España  para  reponerse,  hubiera  podido  reanimarle, 
pero  si  se  considera  que  el  advenimiento  de  Felipe  Y  al  trono  intro- 
dujo en  la  corle  cierto  extranjerismo  nocivo  al  libre  desarrollo  del 
ingenio  nacional,  y  que  además,  Fernando  el  YI  reservó  toda  su  pro- 
tección  para  la  ópera  italiana,  no  parecerá  extraño  que  hasta  el 
feliz  reinado  de  Carlos  III  no  saliese  nuestro  teatro  del  letargo  en  que 
empezó  á  sumergirse  desde  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  II. 
En  el  prefacio  que  pondremos  al  frente  del  quinto  y  úl timo  tomo  echa- 
remos una  rápida  ojeada  sobre  la  historia  de  nuestro  teatro  desde  esa 
época  hasta  nuestros  días.  Como  este  tomo  no  comprende  ni  aún  hasta 
esa  época,  seria  inútil  que  no»  extendiéramos  más  en  esta  ligera 
noticia,  en  la  cual  tememos  ya  habernos  extendido  demasiado,  consi- 
derando el  poco  espacio  de  que  podemos  disponer  para  dar  cabida  en 
esta  colección  álos  infinitos  materiales  que  tenemos  para  formarla  (1). 

Además,  según  el  sistema  que  hemos  adoptado  de  hacer  pre- 
ceder cada  pieza  de  un  ligero  examen  analítico,  sería  excusado 
repetir  aquí  las  noticias  particulares  de  cada  poeta  y  de  f  us  princi- 
pales obras,  que  hallará  el  lector  en  los  expresados  exámenes,  como 
hemos  hecho  en  los  tomos  de  Lope  de  Yega  y  de  Calderón. 

Siempre  que  nos  ha  sido  posible  hallar  dalos  fidedignos,  hemos 
añadido  á  las  obras  excogidas  de  cada  uno  de  los  poetas  que  incluímos 
en  esta  colección,  una  noticia  de  su  vida.  Cualquiera  que  conozca 
un  poco  nuestra  literatura,  se  convencerá  de  la  inmensa  dificultad 
que  hay  para  hallar  en  ella  e^a,  clase  de  noticias  biográficas,  que 
cuando  se  encuentran,  lo  que  no  siempre  sucede,  es  por  lo  común 
esparcidas  en  un  sin  fin  de  obras  suelta^:,  donde  se  halla,  cuando 
menos  se  espera,  alguno  que  otro  indicio  aislado,  y  esta  dificultad  es 
tanto  mayor  para  nosotros  cuanto  escribimos  en  un  país  extranjero, 
sin  tener  á  mano  los  materiales  necesarios  para  formar  un  trabajo 
acabado.  Sin  embargo,  las  noticias  que  damos  tienen  el  mérito  de  la 
exactitud,  \)ue9,  hemos  ¡treferido  no  decir  nada  cuando  no  podíamos 
hablar  con  absoluta  certeza.  Si  hubiéramos  querido  fiarnos  en  testi- 


(1)  PrescÍDdiendo  de  los  muchos  au» 
tures  anterioffS  ¿  Lope  de  Vega  6  coa- 
temporáueos  suyos,  y  de  ios  varios  qae 
honrau  actualmente  ouestra  literatura, 
que  hemos  dejado  de  insertar  eu  esta 
tóleccióQ,  hemos  debido  también  pasar 
por  alto  á  un  gran  número  de  [Poetas 


de  tercero  y  aún  de  segundo  orden 
correspondientes  ul  siglo  xvii,  romo 
Cáncer,  Edcíso,  Solazar,  Godincz,  Men- 
doza, Z'ivaleta,  ^loiiroy,  Arellaoo,  Cor* 
tez,  etc.  Pero  tambi(^n  estamos  intima^ 
mente  persuadidos  de  do  haber  olvidado 
ninguno  de  los  principales. 
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momos  que  pasan  por  auténticos,  pero  que  no  merecen  nuestra 
confianza,  siempre  que  no  indican  las  fuentes  de  donde  bebieron  (como 
los  diccionarios  biográficos  por  ejemplo),  ó  aventurar  meras  conje- 
turas, ningún  poela  español  de  los  que  entran  en  estos  dos  tomos  se 
hubiera  quedado  sin  su  biografía  corriente,  pero  siempre  nos  ha  de- 
tenido el  juslo  temor  de  inducir  on  error  á  nuestros  lectores. 

Réstanos  sólo  manifestar  que  si  no  hemos  insertado  mayor  número 
de  obras  de  cada  autor  de  los  principales,  ha  sido  porque  era  nece- 
sario dejar  espacio  para  los  demás,  y  porque  este  espacio  era  muy 
reducido,  no  siendo  esta  colección  más  que  un  ensayo,  al  que  seguirá 
una  obra  en  grande  sobre  el  mismo  asunto,  si  la  aceptación  del 
público  corresponde  á  las  esperanzas  del  editor.  Creemos  haber  dicho 
eslo  mismo  varias  veces,  pero  no  nos  pesa  repetirlo,  porque  es  la 
única  respuesta  que  podemos  dar  á  los  que  nos  citen  una,  dos,  diez, 
veinte,  cien  piezas  tal  vez  que  deberían  entrar  en  esta  colección,  y 
que  sin  embargo  no  hemos  insertado.  —  ¿Por  qué?  No  ciertamente 
por  olvido  ni  por  desprecio,  sino  porque  no  todo  pueJe  caber  en 
cinco  tomos.  No  faltarán  celosos  partidarios  del  teatro  español  que 
digan  que  cinco  lomos  es  poco  para  el  plan  de  esta  obra,  y  verdade- 
ramente no  es  mucho  ;  pero  creemos  que  bastan  para  empezar. 


..o< 


índice. 


Tirso  de  Molina. 

La  Prudencia  en  la  mujer Pág.  2 

Don  Gil  de  las  Calzas  verdes 39 

El  Burlador  de  Sevilla,  y  Convidado  de  piedra 73 

La  Beata  enamorada,  Marta  la  Piadosa 103 

Don  Antonio  Mira  de  Mescua. 

Galán,  valiente  y  discreto 135 

Don  Juan  Pérez  de  Montalván. 

No  hay  vida  como  la  honra 161 

La  Toquera  vizcaína 189 

Luis  Vélez  d£  Guevara. 

Reinar  después  de  morir 220 

Don  Agustín  Moreto. 

El  Desdén  con  el  Desdén 248 

El  Valiente  Justiciero,  y  el  Ricohombre  de  Alcalá    ....  279 

El  Lindo  don  Diego 308 

Don  Francisco  de  Roías. 

Del  Rey  abajo,  ninguno,  y  labrador  más  honrado  García 

del  Castañar 339 

Donde  hay  agravio  no  hay  celos,  y  Amo  criado 366 

Entre  bobos  anda  el  juego 400 

Don  Juan  Ruiz  de  Alarcón. 

La  Verdad  sospechosa 432 

Ganar  amigos ^64 

Las  Paredes  oyen 404 

El  Tejedor  de  Segovia,  I**  parle í)25 

El  Tejedor  de  Segovia,  2'»  parle 555 

Matos  Fragoso. 

Lorenzo  me  llamo,  y  carbonero  de  Toledo 585 

La  Dicha  por  el  desprecio 620 

FIN  DEL  índice. 


TIRSO  DE  MOLINA. 


-M-»- 


fl  SoD  tan  pocas  las  Doticias  que  nos  quedan  de  este  célebre  escritor,  desgracia  que 
le  es  común  con  muchos  de  nuestros  más  aventajados  ingenios,  que  todos  los 
que  sobre  su  vida  y  obras  han  escrito  no  han  hecho  más  que  repetir  lo  poco  que 
acerca  de  él  dice  Montalván  en  su  Para  lodoSy  libro  que  so  imprimió  en  Madrid 
á  principios  del  siglo  xvii.  Dice  asi  en  un  catálogo  que  trae  de  hombres  célebres 
naturales  do  Madrid:  cEl  maestro  fray  Gabriel  TóUoz,  presentado  y  comendador 
tde  la  orden  do  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  predicador,  teólogo,  poeta,  ysiem- 
cpre  grande,  ha  impreso  y  escrito  con  el  nombre  supuesto  del  maestro  Tirso  de 
t  Molina,  muchas  comedias  excelentísimas  y  los  Cigarrales  de  Toledo,  y  tiene 
«  ahora  para  dar  á  la  estampa  unas  novelas  ejemplares  que,  con  decir  que  son 
c suyas,  quedan  bastantemente  alabadas  y  encarecidas». 

Sólo  ha  podido  averiguarse,  partiendo  de  este  dato  fidedigno,  que  en  i  620  tomó 
el  hábito  de  mercenario  calzado  en  el  convento  de  Madrid,  teniendo  ya  más  do 
cincuenta  anos  de  edad,  do  donde  se  infiero  que  pudo  nacer  por  los  aí^os  de 
1570,  siete  ú  ocho  después  que  Lope  de  Vega.  En  29  de  setiembre  de  1645  fué  ele- 
gido comendador  del  convento  de  Soria,  donde  se  cree  falleció  en  1648,  á  los 
setenta  y  ocho  anos  de  edad.  Confirióle  sucesivamente  su  orden  los  cargos  de 
presentado,  maestro  en  teología,  teólogo,  predicador,  definidor  y  cronista  de 
oUa,  con  respecto  á  la  provincia  de  Castilla  la  Nueva. 

Mal  so  avienen  estos  austeros  y  naturales  trámites  de  una  vida  monástica  con 
el  carácter  peculiar  del  maestro  Tirso,  el  más  desembozado  y  festivo  de  nuestros 
antiguos  poetas  cómicos;  pero  sorprende  menos  esta  anomalía  cuando  se  consi- 
dera que  nuestros  más  célebres  escritores  dramáticos  pertenecieron  todos  al 
estado  eclesiástico :  Torres  Naharro,  Lope  de  Vega,  Tarraga,  Calderón,  Morolo, 
Solís,  etc.  Y  sin  embargo,  aunque  algunas  veces  so  elevan  ostos  ingenios  al  más 
puro  ascetismo,  fuerza  es  conocer  que  sus  obras  por  lo  general  están  muy  lejos  de 
ofrecer  grandes  motivos  de  edificaciiui  y  de  poder  presentarse  como  dechados  de 
moral  cristiana. 

Las  comedias  de  Tirso  se  dividen  en  los  tres  géneros  que  casi  sin  ninguna 
excepción   cultivaron  todos  nuestros  poetas  dramáticos  del  siglo  xvii,  á  saber: 

Do  capa  y  espada  ó  de  costumbres; 
Históricas  y  heroicas ; 
De  asuntos  do  devoción. 

Do  estas  últimas  sólo  una,  El  Condenado  por  desconfiado^  os  verdaderamente 
admirable. 

De  las  históricas  la  más  notable  es  La  Prudencia  en  la  Mujer,  con  que  enca- 
bezamos esto  cuarto  tomo  de  nuestra  colección. 

Pero  el  terreno  en  que  campea  sin  rival  Tirso  de  Molina  es  el  de  las  come- 
dias de  enredo  y  costumbres;  en  é.-»tas  decimos  que  no  tiene  rival,  no  por  la 
buena  combinación  y  originalidad  de  la  fábula,  sino  por  las  imponderables  gra- 
cia, lozanía  y  casi  siempre  pureza  de  la  locución,  \ior  la  viveza  del  diálogo  y  por 
el  inmenso  caudal  de  chistes  que  sazonan  todas  sus  couiposioioues  dramáticas  de 
es(e  género. 

Üajo  este  punto  de  vista,  Tirío  do  Molina  es  en  el  teatro  español  lo  que  en 
el  lenguaje  moderno  se  llama  una  individualidad.  Es  él;  ni  se  parece  á  ningún 
otro  ni  ningún  otro  se  le  parece.  Desde  la  primera  comedia  suya  de  costumbres 
que  examine  el  lector  con  alguna  atención  se  convencerá  de  esta  verdad. 

Por  eso  es  tanto  más  extraño  que  ninguno  de  los  más  célebres  críticos  extran- 
jeros que  han  escrito  acerca  del  teatro  español,  se  haya  ocupado  algo,  sino  mucho, 
eu  las  obras  de  este  admirable  poeta  cómico.  Signorelli  y  Mr.  do  Sismondi  no  le 
nombran  siquiera;  Schlegcl,  que  con  tanta  maestría  juzga  á  Calderón,  se  limita  á 
citar  á  an  tal  Molina  sin  más  comentarios  (suponemos  piadosamente  que  eso 
Molina  es  nuestro  excelente  fray  Gabriel  Téllez),  entre  los  poetas  dramáticos 
contemporáneos  de  Lope :   Bouterwech  habla  de  él  poco  y  ma',  y    Blankerburg 

TE?.  TIF.L  T.  —  IV.  L 


2  TIRSO   DE    MOLINA. 

lo  da  tan  poca  importancia  que  hasta  llegó  á  pouer  en  duda  que  existiese  alguna 
colección  particular  de  sus  comedias. 

No  sólo  existe  esta  colección  particular  de  sus  comedias,  siuo  otras  varias 
obras  del  mismo  autor,  que  son  las  siguientes: 

La  expresada  colección  cu  cinco  tomos  que  con  el  titulo  de  Partea  se  impri- 
mieron en  el  siglo  xvii,  y  son  las  siguientes: 

Pakte  i,  publicada  por  el  autor  en  4*,  Madrid,  1616.  — Reimpresa  en  4*,  Sevilla, 
1626.— en  4%  Valencia,  1631. 

Pahte  II,  publicada  por  Francisco  Lucas  do  Ávila,  sobrino  del  autor,  en  4°,  Ma- 
drid, 1616.  — Reimpresa  en  4%  Madrid,  1635. 

Parte  III,  publicada  por  ídem  en  i",  Tortosa,  1634.  — Reimpresa  en  4% Madrid,  1652. 

Pabtk  IV,  publicada  por  ídem  en  4°.  Madrid,  1635. 

Paute  V,  publicada  por  ídem  en  4»,  Madrid,  1636. 

Algunas  comedias  sueltas  ó  insertas  eu  la  Colección  de  varios  autores,   impresa 

en  el  siglo  xvii. 

Primera  parte  de  los  Cigarrales  de  To/edOy  que  es  un  libro  de  novelas  que  con- 
tieno tres  comedias,  las  mejores  del  autor,  y  donde  ofrece  publicar  (aunque 
después  no  lo  hizo)  una  segutida  parto  también  con  comedias,  4",  Ma- 
drid, 1621. 

Deleitar  aprovechando t  primera  parte  (la   scguuda   que  ofrece  quedó  inédita), 
en  4%  Madrid,  1635.— Reimpresa  eu  dos  volúmeuescn  4%  Madrid,  1175.  Euuna 
y  otra  edición  pone  el  maestro  Gabriel  Téllez  su  verdadero  nombre. 
Con  el  mismo  publicó: 

ün  acto  de  contrición  en  verso.  —  Impreso  en  folio,  Madrid,  1630. 

Genealogía  de  los  condes  de  Sdslago,  --  Impreso  en  folio,  Madrid,  1640. 

OBRAS  INÉDITAS 

Novelas  ejemplares. 

Parte  II  de  los  Cigarrales  de  Toledo. 

Paute  II  de  Deleitar  aprovechando. 

Historia  general  de  la  orden  de  Nuestra  Scílora  de  la  Merced. 

Las  comedias  de  este  autor  son,  de  las  antiguas,  las  que  con  miis  aplauso  se 
representan  todavía  en  nuestros  teatros,  sin  que  sea  por  eso  nuestro  ánimo  inferir 
de  aquí  que  son  las  mejores  de  nuestro  inmenso  repertorio  :  estamos  muy  dis- 
tantes de  creerlo.  No  hacemos  más  que  referir  un  hecho  público  y  notorio,  que 
si  no  prueba  lo  que  pocas  lincas  antes  dijimos,  es  por  lo  menos  un  testimonio 
irrecusable  del  grau  mérito  de  Tirso  de  Moliua. 

Róstanos  sólo  hacer  una  observación  general  sobre  el  gusto  y  tendencia  espe- 
cial do  este  poeta,  propenso  siempre  á  ensalzará  las  damas  k  costado  los  galanes. 
Obsérvese  í|ue  aciuéllas  son  siempre  en  sus  comedias  ó  grandes  ó  ingeniosas,  ó 
enérgicas  y  apasionadas  eu  un  grado  nada  común:  éstos  son  siempre  por  el  con- 
trario tímidos  é  insignificantes.  El  personaje  principal  de  sus  comedias  es  siem- 
pre una  mujer :  siempre  en  ellas  se  concentra  el  interés.  Esto  explica  muy  bien 
á  nuestro  modo  de  ver  lo  que  dijimos  en  el  párrafo  anterior. 
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LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

COMEDIA  FAMOSA. 

La  romcdia  de  La  Pntdeficia  en  la  mttjcr  es  una  de  las  hi&lúricas  en  que  parece  haberse 
tMín  rado  Tirso.  I'or  e5to  conviene  hacer  algunas  observaciones  sobre  elln,  y  también  porque 
ic  inc  á  su  mérito  literario  las  mas  bella»  lecciones  de  acendrada  lealtid  y  noble  caballería. 

Lx  arción  del  drama  coroprctide  los  catorce  años  de  la  minoridad  del  rey  de  Castilla  don 
Fi;:  nando  el  IV,  durante  los  cuales  su  madrí*  la  reina  doña  Maiíu  gobernó  el  reino,  y  conservóla 
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coroiu  d«  «11  hijo  contra  sos  tíos  don  Enrique  y  don  Juan,  que  armando  parcialidades  pretendían 
amacánek,  y  aspiraban  por  ambición  a  la  mano  de  la  reina.  Don  Diego  López  do  Ilaro,  seAor  de 
Vitcara,  no  dejó  de  tomar  parte  en  estas  turbulencias;  pero  tal  como  el  poeta  nos  lo  pinta,  menos 
UBbicioao  que  enamorado,  es  uno  de  aquellos  nobles  y  yalientes  Cdractere.«,  producto  de  los  siglos 
biroicDs.  Pretendiente  de  la  reina,  pero  leal  al  rey,  sólo  aspira  ¿  obtener  los  triunTos  del  amor, 
4«jtado  ilesos  los  l-^gítimos  derechos  del  hijo  de  Sancho  el  Bravo.  Amante,  haco  la  guerra;  ven- 
cid»,  cede  al  amor  respetuoso,  y  siempro  rechnza  con  nobleza  los  planes  pérfí<los  que  le  pro- 
p«een  s»s  rivales,  mas  sedientos  del  imperio  que  de  los  favores  de  la  reina.  Don  Diego  es  eu 
la  el  tipo  de  aquellos  caracteres  honrados,  aunque  ásperos  y  rudos,  en  que  so  rcüiien  todis  las 
tiriades  de  la  caballerosidad  y  nobleza. 

Desde  la  prímera  escena  de  la  primera  jornada,  compuesta  en  octavas  llenas,  ricas  y  sonoras, 
•ehalbnde  manifíesto  y  perfectament;  trazados  los  caracteres  de  los  infantes  don  Enrique,  don  Juan 
<  el  de  don  Diego  López  de  Haro.  Ambicioso,  pero  tímido  el  del  primero,  es  el  del  segundo  muy 
propio  del  qoc  asesinó  al  joven  Guzmán  el  Bueno,  como  el  del  tercero  lo  es  de  un  señor  grave  y 
Ileso  de  honor,  pero  arrebatado  de  una  viva  pasión  amorosa.  Tal  vez  en  esta  escena  se  extravia 
Tirso,  sacrificando  el  buen  gusto  al  culteranismo  de  que  adoleció  la  corte  de  Felipe,  hablando  el 
fesfnaje  alambicado  y  sutil  que  usaban  los  galanes ;  pero  es  poca/f  veces,  y  en  desquite  presenta 
tis  idees  con  formas  tan  poéticas,  con  galas  tan  bizarras,  y  con  versos  tan  llenos  y  sonoros,  que 
t%  ioip^ible  resutir  a  la  magia  de  su  estilo,  ni  á  sus  gracias. 

El  romance  que  pone  á  continuación  de  dicha  escena,  en  el  cual  la  reina  reconviene  á  los  infantes 
va  don  Diego  por  sus  discordias  y  ambición,  es  en  su  género  un  bello  trozo  de  poesía,  y  apenas  so 
iialiao  en  él  motivos  de  censura.  Así  sucede  también  resp^'cto  á  las  buenas  octavas  que  le  siguen, 
éauán  dan  a  la  reina  su  respuesta  los  ambiciosos  pretendientes. 

Me  es  nenos  reparable  la  creación  del  carácter  de  Bcnavides  y  el  do  los  Caravajales,  que  siendo 
isditidane  de  dos  familias  que  se  odian  y  banderizan,  suspenden  generosamente  sus  parcialidades 
}  diftarbios,  y  se  reúnen  para  la  defensa  de  su  rey  inocente,  sin  parar  hasta  reconquistarle  la 
coreos. 

Debemos  recomendar  especialmente  la  escena  de  dicha  jornada  que  pasa  entre  los  Caravajales, 
tnaado  el  don  Juan,  uno  de  ellos,  saín  de  desposarse  furtivamente  con  doña  Teresa,  hermana  do 
Besatides;  aquella  en  que  éste,  sospechoso  de  loque  pnsa,  llega  de  León  para  cerciorarse  de  la 
afrenta  que  presume,  y  en  quo  convencí  lo  de  su  ofensa  reconviene  á  sus  enemigos.  Así  también 
ei  digna  de  reparo  aquella  en  que  la  reina  pide  auxilios  á  las  dos  familias  enemigas,  y  en  que 
otas,  acatando  al  rey  niño  y  á  su  madre,  olvidan  los  odios  que  los  separaban,  uniéndose  para 
deleoder  la  causa  de  su  soberano. 

Es  admirable  la  de  la  jornada  segunda,  donde  hmael,  medico  judío  ganado  por  don  Juan  el 
isfsote,  trata  de  entrar  en  el  cuarto  del  rey  para  darle  un  veneno  en  vez  de  una  medicina.  El  juego 
teatral  qae  producen  los  temores  y  esperanzas  del  asesino,  la  alucinación  que  le  inspira  la  visla 
del  retrato  de  la  reina,  la  caída  del  mismo  retrato  que  cubre  la  puerta  de  la  cámara  real  cuando 
u  el  judio  á  penetrarla,  y  la  aparición  inesperada  de  la  misma,  causan  un  efect)  maravilloso. 
E»lM  asedios,  aunque  reprobados  por  los  clasicos  austeros,  no  por  eso  dc^an  do  estar  en  armonía 
c-n  la  naturaleza  del  corazón  humano,  y  de  conmoverle  vivamente. 

¿  Pues  qué  diremos  del  modo  con  que  el  autor  prepara  el  lanre  que  sigue  al  anttrior?  jComc» 
sos  pinta  el  alma  de  ana  madre,  cuando  con  una  sola  mirada  ronocu  los  intentos  del  asesino,  y 
cmodo  penetra  en  lo  íntimo  de  sus  pensamientos  y  le  haré  confesar  su  crimon  alucinándole  ron 
la persptcacta  de  su  vista,  sin  dejarle  arbitrio  para  negar!  ¿Qué  diremos  del  noble  y  magnánimo 
porte  que  asa  con  sos  enemigos,  y  de  la  confianza  que  le  inspira  su  propia  fuerza  al  perdonarles 
vencidos,  ó  resistirles  vencedores?  Sólo  el  cobarde  es  cruel,  sólo  el  miedo  se  ceba  en  la  sangro; 
■Jenlras  el  Talíente  se  complace  en  perdonar,  el  pusilánime,  que  en  todo  ve  peligros,  asesina  vil- 
mente a  los  vencidos.  Así  es  como  Tirso  y  los  grandes  p>etas  arrancan  su  stcroto  a  la  naturaleza, 
y  saben  idealizar  los  grandes  caracteres  pintándolos  con  pincel  fuerte  y  vigoroso.  La  roina  iloAa 
María  fac  una  de  las  heroínas  que  han  producido  los  siglos,  y  i\i  retrato  ha  sido  comprendido  por 
DoesUo  poeta  de  un  modo  admirable.  Aqui  nos  la  muestra  valerosa,  política,  casta  y  honesta, 
s^bia  y  prudente,  levantando  el  trono  de  su  hijo  de  entre  las  ruinas  que  formaron  las  faoti  n<>s. 
Ohbo  reina  veiide  la<  villas  y  lugares  de  su  dote,  se  deshace  de  sus  joyas,  empeña  sus  tor:(s,  y 
qocda  pobre  antes  de  consentir  que  se  oprima  a  los  pueblos  con  tributo^  ;  <- >mo  esposi  y  madre 
desprecia  la  corona  que  le  ofrecen  los  que  se  la  pudieran  quitar,  por  guardar  al  difunto  rs¡)Oso  la  fe 
jurada  y  al  bijo  el  amor  materno.  Tal  se  la  ve  en  to<loel  s-gundo  acto;  siempre  supf^ríor  así  misma 
cola  fortuna  pública,  y  en  las  desgracias  privadas.  En  ellas  noble  y  constanln  triunfa  de  los  ene- 
migos propios  y  de  los  de  su  hijo,  á  pesar  de  que  éste,  ansioso  del  man  lo,  se  deja  sedurir  y  arra<- 
b^ar  de  ellos  contra  ana  madre  á  quien  debe  el  cetro  y  la  vida._Xai  £S  el  carartc.-  que  con  mr^ostna 
ha  d^  'nvaelto  Tirso  en  el  presento  drama,  reuniendo  á  las  tradiciones  históricas  todas  las  galas 
^óMícas  de  Jó^q1í¡u»  éÉfílo  e  ¡nveoclún  que  le  sugerió  su  ingenio  fecundo.  Si  1  >  ha  c<»nseguMo,  si 
Ui^pr:£p^'^¿f'r  a^ff  r«»tmf.aaii  an  interés  conliuuo  en  las  diversas  situaciones  que  inventa  ü  ordena, 
M  hay  qae  acusarle  de  qut  olvidase  unas  reglas  ajenas  del  género  de  drama  que  cultivó. 

Á  la  verdad  el  rey,  que  empieza  el  drama  como  niño  de  tres  años,  le  acaba  siendo  ya  joven  de 
diet  v  ocho  •  pero  también  el  espectador,  anheloso  por  ver  el  íin  del  g<d»i<'rno  de  «lona  Maiia,  y  la 
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manera  como  se  desenvuelve  de  los  traidores  que  la  persiguen,  no  repara  en  el  tiempo  que  para 
ello  emplea.  Ei.inti|;rés  dramática •eM<w-é«escens«n  escena,  la  curiosidad  de  ver  el  desenlace 
crece  también,  y  la  vcrosímililud,  producida  por  la  de  la  unidad  del  tiempo"ril  SC  etlgj^  »l  WB  nota 
^«le^ftitta.  Como  en  nuestro  teatro  antiguo  es  todo  acción,  no  se  permite  el  usi»  íe Tí*  narra^ISn^no 
rara  vez,  y  para  cosas  que  están  Tuera  del  asunto  esencial  dol  drama :  asi  pues  si  se  ha  de  obtener 
el  efecto  deseado  es  preciso  pasar  por  )a<<  formas  románticas,  so  pena  de  tiaber  á  renunciar  á  fas 
bellezas  que  producen  en  otro  sentido  de  imitación  poética. 

Tirso,  así  en  este  drama  como  en  todos,  se  somiBt*  *f^  gii«tn  d«  «^^^  yipmpft,  rindiéndole  un  homenaje 
indebido,  y  tal  vez  descompone  las  situabrones  mas  criticas  y  apasionadas  por  ostentar  una  sutileza 
metarisica,  ó  un  rasgo  intempestivo  de  erudición;  pero  en  tales  torpezas  incurre  con  menos  fre- 
cuencia que  otros,  y  las  rescata  después  con  tal  cúmulo  de  gracias  que  es  imposible  tratarle  con 
severidad. 

Tambiénjín  esta  ficza  (JlUMáMprcera )  introduce  TirsOjConipj|ra^_e^2g^umbre,  una  escena 
episódica  que  es  del  b{yo^córaicq,_y  pertenece -«■  tmpTCTtáraámos  entremeses,  la  cual  es  un  inci- 
dente que  entra  eiTérplan  sin  violencia;  pues  retirada  la  reina  del  gobierno  se  marcha  á  una 
aldea,  donde  los  rústicos  villanos  tratan  de  obsequiarla  á  su  modo.  El  autor  se  aprovecha  de  este 
incidente  para  divertir  al  público,  poniendo  en  acción  las  ridiculeces  que  encuentra  el  cortesano 
en  el  modo  afectado  con  que  tratan  de  remedar  las  costumbres  cultas  los  prohombres  de  las  aldeas. 
El  contraste  que  resulta  de  este  género  de  pretcnsiones  pone  aquí  do  maniiiesto  su  ridiculez,  sin. 
perjudicar  la  idea  del  respito  y  buen  afecto  qu-;  muesitran  los  campesinos  a  sus  señores,  aaaquo^ 
descubran  á  la  vez  los  defectos,  las  envidias,  y  lu  creencia  en  que  generalmente  están  de  que  sus 
chismes  y  rencillas  merecen  la  atención  de  todo  r1  mundo. 

Nu  puedo  empero  negarse  que  Tirso  en  esta  cumcdia,  como  en  todas  las  suyas,  tiene  defectos  de 
aquellos  que  lo  son  en  cualquiera  parte  que  se  encuentran.  El  desenlace  de  esta  pieza  carece  de  toda 
verosimilitud,  pues  vicia  el  carácter  de  los  personajes.  Aquí  en  el  último  acto  los  infantes  don  Juan 
y  don  Enrique,  así  como  los  otros  conspiradores,  aparecen  necios  en  demasía,  pues  conociendo 
la  prudencia  de  la  reina,  y  la  enemistad  que  justamente  les  profesa,  le  entregan  gratuitamente 
una  carta  firmada,  donde  descubren  su  traición,  y  en  que  le  dan  un  medio  de  hacerla  manifiesta. 

Tirso,  al  fin  de  la  comedía,  promete  una  segunda  parte,  en  la  que  pr.  tcnde  tratar  del  fin  dolos 
Caravajales  y  Uenavides,  pero  no  llegó  á  publicarla.  A  falta  de  ella  puede  verso  la  que  con  nnl4- 
ri(»ridad  escribió  Lope  de  Vega  con  el  título  de  La  inocenle  sangre,  ó  los  Caravajala,  que  esta 
inserta  en  la  parte  diez  y  nueve  de  la  colección  de  sus  comedias  impresa  en  el  siglo  xvii. 

Kecientemente  ha  fido  tratado  en  nuestra  escena  este  mismo  argumento  bajo  el  titulo  de  Doña 
María  de  Molina,  jor  el  joven  y  distinguido  pDcta  don  Mariano  Roca  de  Togores. 


PERSONAS. 


El  Rey  DON  FERNANDO  IV. 
La  reina  doña  MARÍA. 
DON  ENRIQUE  (El  infanfe). 
don  JUAN  (El  infante). 
DON  DIEGO  DE  HARO. 
CARAVA.IAL  (Don  Juan  Alonso). 
DON  PEDRO,  su  hermano. 
BENAVIDES  (Don  Juan). 
DON  NÜÑO. 
DON  ALVARO. 
DON  MELENDO. 
DON  LUIS. 
DON  TELLO. 

JORNADA  1. 


PADILLA. 

Un  Mayor d 031  o. 

Un  Mercader. 

ISMAEL,  médico  hebreo. 

CARRILLO,  )      .    . 

CHACÓN,      1  ^"^^«8» 

Otro  Criado. 

BERROCAL, 

TORBISCO. 

GARROTE,     >  pastores. 

NISIRO, 

CRISTINA, 


Sale  el  i?ifanle  D.  Enrique, 

Enr.  Será  la  viuda  reiua  esposa  mía, 
Y  darámc  Castilla  su  corona, 
O  España  volverá  á  llorar  el  día 
Que  al  couíle  don  Juliáu  traidor  pregona. 
¿  Con  quién  puede  casar  doña  Marif , 
Si  do  valor  y  hazañas  so  aGciona, 
Como  conmigo  sin  hacerme  agravio  ? 
Enrique   soy,   mi  hermano  Alfonso  el 

[Sabio. 


Sale  el  infante  D.  Juan. 
Juan.  La  reina  y  la  corona  pertenece 
A  don  Juan,  de  don  Sancho  el  Bravo  hcr- 

[mano  : 
Yo  he  de  regir  el  cetro  castellano. 
Mientras  el  niño  rey  Fernando  crece. 
Pruebe,  si  algiin  traidor  se  desvauec », 
Á  quitarme  la  espada  de  la  mano, 
Que  mientras  gobernare  su  cuchilla 
Solo  don  Juan  gobernará  á  Castilla. 
Sale  D.  Diego. 
Ijiego.  Está  vivo  don  Diego  López  do 

[llaro, 
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Que  vuestra» prelensione»  tendrá  á  raya, 

Y  dando  al  tierno  rf^y  seguro  amparo 
Casará  con  su  madre,  y  cuando  vaya 
Algún  traidor  contra  el  derecho  claro 
Que  deOendo,  señor  soy  de  Vizcaya, 
Minas  son  las  entrañas  de  sus  cerros, 
Oue  bierrodan  con  que  castigue  yerros. 

Enr.  ¿  Qué  es  esto,  infante  ?   ¿  vos 

[osáis  conmigo 
Oponeros  al  reino  ?  ¿  y  vos,  don  Diego, 
Conmigo  competis,  y  sois  mi  amigo  ? 

Juan,  Yo  de  mi  parte  lajusticia  alego. 

Diego.  De  mi  lealtad  á  España  haré 

Enr.  Á  la  reina  pretendo,      [testigo. 

Juan,  De  su  fuego 

Soy  mariposa. 

Diego.  Yo  del  sol  que  miro 

Yerba  amorosa  que  á  sus  rayos  giro. 

Enr.  Tío,  don  Juan,  soy  vuestro,  y  de 

[Fernando 
El  Santo  que  ganó  á  Sevilla  hijo. 

Juan.  Yo  nieto  suyo  :  Alfonso  me  está 

[dan<Io 
Sangre,  y  valor  con  que  reinar  colijo. 

Diego.  Primo  soy  del  rey  muerto,  pero 

[cuando 
No  alegue  el  árbol  real  con  que  prolijo 
El  coronista  mi  ascendencia  pinta, 
Alegara  el  acero  de  la  cinta. 

Enr.  Vos,  caballero  pobre,  cuyo  estado 
Cuatro  silvestres  son,  toscos  y  mudos. 
Montes  de  hierro  para  el  vil  arado, 
Hidalgos  por  Adán,  como  él  desnudos. 
Adonde  en  vez  de  Baco  sazonado, 
Manzanos  llenos  de  groseros  ñudos 
Dan  mosto  insulso,  siendo  silla  rica 
En  vez  de  trono  el  árbol  de  Cárnica, 

¿  Intentáis  de  la  reina  ser  consorte. 
Sabiendo  que  pretende  don  Enrique 
Casar  con  ella,  ennoblecer  su  corte, 

Y  que  por  rey  España  le  publique  ? 
Juan.  Cuando  su  intento  loco  no  re- 

Y  edificios  quiméricos  fabrique,  [porte. 
Mientras  el  reino  gozo  y  su  hermosura 
Se  podrá  desposar  con  su  locura. 

Diego.  Infantes,  de  mi  estado  la  aspe- 
Conserva  limpia  la  primera  gloria  [reza 
Que  la  dio,  en  vez  del  rey,  naturaleza. 
Sin  que  sus  rayas  pase  la  victoria  : 
Un  nieto  do  Noé  la  dio  nobleza. 
Que  su  hidalguía  no  es  de  ejecutoria, 
Ni  mezcla  con  su  sangre,  lengua  ó  trajo. 
Mosaica  infamia  que  la  suya  ultraje. 

Cuatro  bárbaros  tengo  por  vasallos 
Á  quien  Roma  jamás  conquistar  pudo. 
Que  sin  armas,  sin  muros,  sin  caballos 
LíbrescoDsenran  su  valor  desnudo:  [líos, 
Montes  de  hierro  habitan,  que  á  estima- 


Vatiente  en  obras  y  en  palabras  mudo. 
Os  forzara,  y  guardalles  el  decoro, 
Pues  por  su  hierro  España  goza  su  oro. 

Si  su  aspereza  tosca  no  cultiva 
Aranzadas  á  Baco,  haces  á  Cores, 
Ks  porque  Vcuiis  huya,  que  lasciva 
Hipoteca  en  sus  frutos  sus  placeres  : 
La  cucina  hercúlea,  no  la  blanda  oliva. 
Teje  corouas  para  sus  mujeres,    [bres  , 
Que  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nom- 
En  guerra  y  paz  se  igualan  á  sus  hom- 

[bres 

El  árbol  de  Cárnica  ha  conservado 
La  antigüedad  que  ilustra  á  sus  señores, 
Sin  que  tiranos  le  hayan  deshojado, 
Ni  haga  sombra  á  confesos  ni  á  traidores. 
Eu  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado. 
Nobles,  puesto  que  pobres  electores. 
Tan  solo  un  señor  juran,  coyas  leyes 
Libres  conservan  de  tiranos  reyes. 

Suyo  lo  soy  agora,  y  del  rey  tio. 
Leal  en  defendelle,  y  preteudieute 
Do  su  madre,  á  quien  dar  la  mano  fio. 
Aunque  la  dc<^lealtad  su  ofensa  intenté  : 
tufantes,  si  á  la  lengua  iguala  el  brío. 
Intérprete  es  la  espada  del  valiente. 
El  hierro  es  vizcaiuo  que  os  encargo, 
Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 

Sale  la  reina  doña  Marta  de  viuda. 

Reina.  ¿  Qué  os  esto,  caballeroit, 
Defensa  y  yalor  de  España, 
Espejos  de  lealtad, 
Gloria  y  luz  de  las  hazañas  ? 
Cuando  muere  el  rey  don  Sancho, 
Mi  esposo  y  señor,  y  galas 
Truecan  Leóu  y  Castilla 
Por  jergas  negras  y  bastas ; 
Cuando  el  moro  granadino 
Moriscos  pendones  saca 
Contra  el  reino  sin  cabeza, 

Y  las  fronteras  asalta 
Por  la  lealtad  defendidas, 

Y  abriéndose  su  granada 
Por  las  católicas  vegas 
Blasfemos  granos  derrama, 
¿  En  civiles  competencias. 
Pretensiones  mal  fundadas. 
Bandos  que  la  paz  destruyen, 
Ambiciosas  arrogancias, 
Cubris  de  temor  los  reinos. 
Tiranizáis  vuestra  patria, 
Dando  en  vuestra  ofensa  lenguas 
Á  las  naciones  contrarias  ? 

¿  Ser  mis  esposos  queréis, 

Y  como  mujer  ga'iada 

En  buena  guerra,  al  derecho 
Me  reducís  de  las  armas  ? 


6 


TIRSO   DE  MOLINA. 


¿  Casarme  intentáis  por  fuerza 
É  ilustrándoos  sangro  hidalga 
La  libertad  de  mi  gusto 
Hacéis  pechera  y  villana  ? 
¿  Qué  veis  en  mi,  ricosbombres  ? 
¿  Qué  liviandad  en  mi  mancha 
La  conyugal  continencia 
Qae  ba  inmortalizado  á  tantas  ? 
.¿  Tan  poco  amor  tuvo  al  rey  ? 
¿  Vivi  con  él  mal  casada  T 
¿  Quise  bien  á  otro,  doncella  ? 
¿  A  quién  viuda  di  palabra  ? 
Ayer  murió  el  rey  mi  esposo, 
Aun  no  está  su  sangro  bolada 
De  suerto  que  no  coníorve 
Reliquias  vivas  del  alma. 
Pues  cuando  en  viudez  llorosa 
La  mujer  más  ordinaria 
Al  más  ingrato  marido 
Respeto  un  aiío  le  guarda  ; 
Cuando  apenas  el  monjil 
Adornan  las  tocas  blancas, 

Y  juntan  con  la  tristeza 
La  gloria  del  vivir  casta  ; 

Yo  que  soy  reina,  y  no  menos 
Al  rey  don  Sancho  obligada 
Que  Artemisa  á  su  Mauseolo, 
Que  á  su  Feríeles  Aspasia, 
¿  Querréis,  grandes  de  Caslill.i, 
Que  desde  el  túmulo  vaya 
Al  tálamo  incontinontc  ? 
¿  Do  la  virtud  á  la  inramia  ? 
¿  Conocéisme,  ricosbombres  ? 
¿  Sabéis  que  el  mundo  me  llama 
La  reina  doíia  María  ? 
¿  Que  soy  legitima  rama 
Del  tronco  real  de  León, 

Y  como  tal  si  me  agravian 
Seré  leona  ofendida, 

Que  muerto  su  esposo  brama  ? 

Ya  yo  sé  que  no  el  amor 

Sino  la  codicia  avara 

Del  reino  que  pretendéis 

Os  da  bárbara  esperanza 

De  que  he  de  ser  vuestra  esposa  : 

Que  en  ver  la  corona  sacra 

Sobre  las  sienes  pueriles 

De  un  niño,  á  quien  su  rey  llama 

Castilla,  y  en  quien  don  Sancho 

Su  valor  cifra  v  retrata, 

Aunque  yo  su  madre  sea. 

Me  tendréis  por  tan  liviana 

Que  al  torpe  amor  reducida 

Eu  fe  de  una  infame  hazaña 

Dalle  la  muerte  consienta. 

Porque  reinéis  con  su  falta. 

Os  engañáis,  caballeros. 

Que  no  está  dci<amparada 


Destos  reinos  la  corona. 

Ni  del  rey  la  tierna  infancia. 

Don  Sancho  el  Bravo  aun  no  es  muerto, 

Que  como  me  entregó  el  alma, 

En  mi  pecho  se  conservan 

Fíeles  y  amorosas  llamas. 

Si  porque  es  sa  rey  un  niño 

Y  una  mujer  quien  le  ampara, 
Os  astrevéis  ambiciosos 
Contra  la  fe  castellana, 

Tres  almas  viven  en  mi. 
La  de  Sancho,  que  Dios  haya, 
La  de  mi  hijo,  que  habita 
En  mis  maternas  entrañas, 

Y  la  mia,  en  quien  se  suman 
Esotras  dos  :  ved  si  basta 

Á  la  defensa  de  un  reino 
Una  mujer  con  tres  almas. 
Intentad  guerras  civiles, 
Sacad  gentes  en  campaña, 
Vuestra  deslealtad  pregonen 
Contra  vuestro  rey  las  cajas. 
Que  aunque  mujer  yo  sabré, 
En  vez  de  las  tocas  largas 

Y  el  negro  monjil,  vestirme 
£1  arnés  y  la  celada  : 
Infanta  soy  de  León, 
Salgan  traidores  á  caza 

Del  hijo  de  una  leona 
Que  el  reino  ha  puesto  en  su  guarda. 
Veréis  si  en  vez  de  la  aguja 
Sabré  ejercitar  la  espada, 

Y  abatir  lienzos  de  muros 
Quien  labra  lienzos  de  holanda. 

[Descúbrese  sotre  un  trono  el  rey  don 
Fernando^  niño  y  coronado.) 

Vuestro  natural  señor 
Es  éste,  y  la  semejanza 
De  don  Sancho  de  Castilla ; 
Fernando  Cuarto  se  llama. 
Al  sello  real  obedecen. 
Sólo  por  tener  sus  armas. 
Los  que  su  lealtad  estiman. 
Con  ser  un  poco  de  plata  : 
El  que  veis  os  sello  vivo 
En  quien  su  ser  mismo  graba 
Vuestro  rey,  que  es  padre  suyo, 
Su  sangre  las  anuas  labran, 
Hespetalde  aunque  es  pequeño. 
Que  el  sollo  nunca  se  iguala 
Al  dueño  en  la  cantidad, 
Que  tenga  su  forma  basta  : 
Firma  es  suya  el  niño  rey. 
Llegue  el  traidor  á  borralla. 
Rompa  el  desleal  el  sello. 
Conspire  la  envidia  ingrata  : 
Ea,  lobos  ambiciosos. 
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Un  cordero  simple  bala. 
Haced  presa  en  su  inocencia, 
Probad  en  él  vuestra  rabia, 
Despedazad  el  vellón 
Con  que  le  ha  cubierto  España, 

Y  privaldc  de  la  vida 

Si  ú  esquilmar  venís  su  lana, 
Pues  cuando  vivan  Caínes, 
Ai  cielo  la  sangre  clama 
Do  Abeles  á  traición  muertos. 
Que  apresuran  su  venganza : 
Si  muere,  morirá  rey; 

Y  yo  con  él  abrazada, 
Sin  ofender  las  cenizas 

De  mi  esposo,  siempre  casta, 
Daré  la  vida  contenta 
Autos  que  el  mundo  en  mi  infamia 
Diga  que  otro  que  don  Sancho 
Esposa  suya  me  llama. 

Juan.  lufanta,  ya  no  reina,  la  licencia 
Que  de  mujer  tenéis  os  da  seguro 
Para  hablar  arrogante  y  sin  prudencia, 
De  donde  vuestro  daño  conjeturo. 
Quise  casar  con  vos,  porque  la  herencia 
Del  reino  me  compete,  que  procuro, 
Dispensándolo  el  papa,  de  mi  hermano 
El  llanto  consolar  que  hacéis  en  vano. 

Pero  pues  despreciáis  la  buena  suerte 
Con  que  mi  amor  vuestra  hermosura  es- 

[tinta. 
Guardad  vuestraviudez,  llorad  su  muerte. 
Que  es  loable  el  respeto  que  os  anima; 
Pero  advertid  también  que  el  reino  ad- 

[»ierte 
Que  siendo  vos  del  rey  don  Sancho  pri- 

Y  sin  dispensación  con  él  casada,  [ma. 
Perdéis  la  acción  del  reino  deseada. 

Vuestro  hijo  el  infante  no  le  hereda, 
De  matrimonio  ilícito  nacido. 
Que  la  Iglesia  basta  el  cuarto  grado  veda 
El  título  amoroso  de  marido  : 
No  siendo  pues  legitimo  ya  queda 
Fernando  de  la  acción  real  excluido, 

Y  yo  amparado  en  ella  como  hermano 
Del  rey  don  Sancho  en  deudo  más  cer- 

[cano. 
Del  reino  desistid  si  esque  sois  cuerda, 
Que  yo  le  daré  estados  en  que  viva 
Como  hacen  los  infantes  de  la  Cerda, 
Aunque  su  acción  en  más  derecho  estriba, 

Y  no  intente,  que  aquí  la  vida  pierda  [va 
En  tiernos  años,  la  ambición  que  os  pri- 
De  la  razón,  ni  pretendáis  que  afrente 
La  sangre  mi  valor  de  un  inocente,  [mero 

Reina.  Muera,  que  no  será  el  Abel  pri- 
Que  al  cielo  contra  vos  venganza  pida ; 
Id  á  Tarifa,  do  el  Guzmán  cordero 
Ofrece  á  la  lealtad  la  cara  vida: 


Si  el  padre  noble  os  arrojó  el  acero 
Con  que  á  la  hazaña  bárbara  os  convida 
Que  hicistes  en  favor  del  ?arraceno. 
Dando  á  Guzmán  el  titufo  de  Dueño, 

Honrándoos  con  el  título  de  malo  [lio, 
Dad  muerte  á  vuestro  rey  tierno  y  senci- 
Que  yo  que  á  su  español  valor  me  igualo 
Arrojaros  también  sabré  el  cuchillo; 
Mas  no  la  libertad  con  que  señalo 
Elalmaqaeámi  muerto  esposo  humillo, 
Pues  no  he  dar  la  mano  á  quien  la  toma 
Contra  Dios  en  ayuda  de  Mahoma. 

Legítimo  es  mi  hijo,  y  ya  dispensa 
El  papa  vice-Dios  en  el  prohibido 
Grado;  si  en  él  fundáis  vuestra  defensa, 
Á  mi  poder  las  bulas  han  venido  ; 
Traidor  y  desleal  es  el  que  piensa 
Por  verse  rey  llamarse  mi  marido: 
Sed  todosconlraaquesta  intención  casta. 
Que  como  Diosme  ampare  él  solo  basta. 

Juan.  Alto  pues,  la  justicia  que  me  es- 

[fuorza 
Á  Castilla  conquiste  pues  la  heredo. 
Que  mi  esposa  seréis  degrado  ó  fuerza, 

Y  lo  que  amor  no  hizo  lo  hará  el  miedo. 
Yo  haré  que  vuestra  voluntad  se  tuerza 
Cuando  veáis  la  vega  de  Toledo 
Llenade moros  y  en  mi  ayuda  todos 
Asentarme  en  la  silla  de  los  godos.  ( Vase.) 

Enr.  El  rey  de  Portugal  es  mi  sobrino. 
El  derecho  que  tengo  al  reino  ampara; 
Pues  que  juzgáis  mi  amor  á  desatino 
Cuando  creí  que  cuerda  os  obligara. 
Enarbolar  las  quinas  determino, 
Triunfando  en  ellas  mi  justicia  clara. 
Aunque  fueran  sus  muros  de  diamante 
Sobre  tu  alcázar  real  y  San  Cervantes. 

(Vase.)  [rece, 

Dicr/o.  Reina,  Aragón  mi  intento  favo- 
Vizcaya  es  mía,  y  de  Navarra  espero 
Ayuda  cierta:  si  mi  amor  merece 
La  mano  hermosa  que  adoré  primero, 
Favor  seguro  al  niño  rey  ofrece  [entero: 
Contra  Enrique,  don  Juan,  y  el  mundo 
Despacio  consultad  vucslro  cuidado 
Mientras  porlarespucsia  vuelvo  armado. 

(Vase.) 

Heina.  Ea,  vasallos,  una  mujer  sola, 

Y  un  niño  rey  que  apenas  hablar  sabe. 
Hoy  prueban  la  lealtad  en  que  acrisola 
El  oro  del  valor  con  que  os  alabe. 

La  traición  sus  banderas  enarbola; 
Si  amor  de  ley  en  vuestros  pechos  cabe, 
Volved  porlospeligros  que  amenazan 
Á  un  cordero  que  lobos  despedazan. 

Si  la  memoria  de  Fernando  el  Santo 
Os  obliga  á  amparar  á  su  biznieto, 
Fernando  como  él;  si  puede  tanto 
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De  un  Sabio  Alfonso  el  natural  respeto ; 
Si  un  rey  don  Sancho  os  mueve,  si  mi 

[llanto. 
Si  un  ángel  tierno  á  vuestro  amor  sujolo, 
Consorvalde  leales  en  su  silla. 

(Gritan  de  dentro,) 

Unos,  Viva  Enrique. 

Otros,        Don  Juan,  rey  de  Castilla. 

Reina.  Pordon  Enrique  y  por  don  Juan 

[pregona 
La  deslealtad  el  reino  alborotado. 

Rey.  Madre,  infinito  pesa  esta  corona, 
Abájeme  de  aquí  que  estoy  cansado. 

{Le  baja.) 

Reina.  ¿Pesa, hijo?    decís  bien,  pues 

[ocasiona 
Su  peso  la  lealtad,  que  os  ha  negado 
El  interés  que  á  la  razón  cautiva. 

Unos.  Castilla  por  don  Juan. 

Otros.  Enrique  viva. 

Rey.  Diga,  madre,   ¿que  voces  serán 

[éstas? 
¿Está  mi  corte  acaso  alborotada? 

Reina.  Sí,  mi  Fernando. 

Rey.  Uaráume  todos  fiestas 

Porque  ven  mi  cabeza  corouada.  [lestas. 

iíeiWÉf.Traidores contra  vos  las  dan  mo- 

Reina.  ¿Traidores  contra  mí?  déme 
Por  vida  de  quien  soy...    [nna  espada. 

Reina.  ¡Ay,  hijo  mío! 

De  vuestro  padre  el  rey  es  ese  brío. 

Sale  un  criado. 

Criado.  ¿Qué,   gran  señor,   aguarda 

[vuestra  alteza? 
Del  alcázar  don  Juan  se  ha  apoderado, 
Y  don  Enrique  de  la  fortaleza 
De  San  Cervantes,  y  han  determinado 
Prenderos. 

Rey.      Cortarélos  la  cabeza, 
Por  vida  de  mi  padre. 

Reina.        jAy,  hijo  amado  I 
Huyamos  áLcón  que  es  patria  mía.  [día 

Rey.  Traidores,  pagaréismelo  algún 

{Vanse.) 

Saleyi  D.Juan  Alonso  Caravajal,  O» 
Pedro  su  hermano^y  CatTillOy  criado. 

Car.  Don  Pedro,  hermosa  mujer. 

Pedro.  Presto  de  ella  te  despidos. 

Car.  Á  don  Juan  de  Benavides 
Aguarda,  que  á  no  temer 
Su  venida,  un  siglo  entero 
Juzgara  por  un  instante. 

Pedro.  Ya  es  tu  esposa . 

Car.  Y  más  constante 

Yo  en  amalla  que  primero. 

Carr.  El  primero  amanto  has  sido 


Que  dando  alcance  ¿  la  presa 

Se  levanta  de  la  mesa 

Con  hambre  habiendo  comido ; 

Que  la  costumbre  de  amar 

Ahora,  si  tienes  cuenta. 

Es  de  postillón  en  venta, 

Beber  un  trago  y  picar. 

Car.  No  es  manjar  doña  Teresa 
De  Benavides  de  modo 
Que  aunque  satisfaga  en  todo 
Cause  fastidio  su  mesa. 
Cuando  con  el  apetito 
La  voluntad  está  unida. 
Da  gusto  toda  la  vida. 

Carr.  Siempre  amor  muere  de  ahito, 
Pues  por  más  que  satisfaga, 

Y  cause  gusto  O'ayor, 
Siendo  dulce  y  niño,  amor 
tVicilmento  se  empalaga. 
Poro  comiste  de  priesa, 

Y  levantaste  picado. 

Pedro.  ¿En  fin  la  mano  le  has  dado 
Do  esposo  á  doña  Teresa? 

Car.  Ya  tuvieron  fin  mis  malos  : 
¿  Cómo  albricias  no  me  pides  ? 

Pedro.  Somos,  si  ella  Benavides, 
Vos  y  yo  Caravajalcs; 
Ni  ganastes  con  su  amor, 
Ni  pordistes. 

Car.       Su  belleza. 
Aunque  no  aumente  nobleza, 
Don  Podro,  á  nuestro  valor. 
Basta  para  enriquecer 
La  voluntad  que  la  adora. 

Pedro.  Como  cesasen  agora 
Por  medio  desta  mujer 
Los  bandos  y  enemistades 
De  su  linaje  y  ol  nuestro. 
Contento  por  tu  amor  muestro. 

Car.  Noblezas  y  calidades 
En  el  reino  de  León 
Los  Benavides  abonan, 

Y  nuestro  valor  pregonan 

Los  que  honran  nuestro  blasón. 
De  la  descendencia  real 
Que  ilustra  á  los  Benavides 
Viene,  si  la  nuestra  mides, 
La  casa  Caravajal. 
Don  Alfonso,  rey  leonés. 
De  Fernando  Santo  hermano, 
Andando  á  caza  un  verano, 

Y  perdiéndose  después. 
En  una  serrana  tuvo 
Dos  hijos  progenitores 
De  nuestros  antecesores; 

Y  porque  el  mayor  estuvo 
Heredado  en  Benavides, 
El  nombre  de  él  adquirió, 
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T  el  otro  que  se  igualó 
En  las  hazañas  ¿  Alcides, 
Por  ser  de  Caravajal 
Señor,  tomó  su  apellido. 
Si  de  un  tronco  hemos  nacido 
No  le  estará  á  don  Juan  mal 
Que  me  case  con  su  hermana. 

Carr.  Mal  ó  bien  ya  estáis  los  dos 
Bajo  de  un  yugo  por  Dios. 
Ya  bosteza  la  mañana 
Crepúsculos  clari-oscuros, 
;  Qué  es  lo  que  hacemos  aquí  ? 

Car.  Lo  que  intentaba  adquirí ; 
Temores,  vivid  segu^ps, 
Pues  doña  Teresa  es  mía. 

Pedro.  Guarda  he  sido  de  tu  amor. 

Car,  Eres  mi  hermano  menor, 

Y  del  alma,  que  se  fía 

De  ti,  mi  don  Pedro,  el  dueño. 

Car.  Vamonos  de  aquí  á  acostar, 
Que  tengo  que  repasar 
Certas  cuentas  con  el  sueño.   (Vanse.) 

Salen  D.  Juan  de  Benavides^  y  Chacón  y 

criado, 

Ben.  Tardo  salí -de  León, 
Pero  ya  estamos  en  casa. 

Chacón.  Terrible  es  tu  condición, 
Pues  me  da  el  sueño  por  tasa. 

Ben.  Todo  hoy  dormirás,  Chacón. 

Chacón.  ¿  Qué  importara  que  estuvie- 
Esta  noche  en  la  ciudad,  [ras 

Y  eo  saliendo  el  sol  vinieras  ? 
Ben.  Sospechas  de  calidad 

Me  asombran  con  mil  quimeras. 
Las  dos  leguas  que  hasta  aquí 
Hay  de  León,  he  veuido 
Tao  fuera.  Chacón,  de  roí. 
Que  ni  el  camino  he  sentido, 
Ni  donde  estoy. 

Chacón.  ¿  Cómo  ansí  ? 

Ben.  Siempre  de  ti  me  he  fiado  : 
Ya  sabes  que  aquí  en  Valencia 
De  Alcántara  está  fundado 
Ei  solar  de  mi  ascendencia. 

Chacón.  En  él  eres  estimado 
Por  Dicto  del  rey  famoso 
De  Leóu  Alfonso."    - 

Ben,  i  Ay  cielos, 

Lo  que  un  hombre  generoso 
Padece,  si  con  desvelos 
Aoda  su  honor  sospechoso  I 
Va  sabes  que  aquí  también 
Tienen  los  Caravajales 
Su  casa. 

Chacón.  Sí  sé,  ¿  pues  bien  ? 

Ben.  Y  que  con  bandos  parciales 
En  dos  cnadrillas  se  ven 


Cuantos  en  Valencia  habitan 
Divididos. 

Chacón.  Heredastes 
Los  enojos  que  os  incitan 
Con  la  leche  que  mamastes. 

Ben.  Ellos  el  gusto  me  quitan. 
En  León  supe,  Chacón, 
Qnt\  don  Juan  Caravajal 
Tiene  á  mi  hermana  afición, 
Y  contra  el  odio  mortal 
Que  sustenta  mi  opinión. 
Casarse  en  secreto  intenta 
Con  ella. 

Chacón.  Por  eso  medio 
Vuestra  enemistad  saugrienla 
Hallará  en  la  paz  remedio. 

Den.  No  puede  venirme  afrenta, 
En  esta  ocasión,  igual. 

Chacón.  Pasiones  es  bien  que  olvides 

Ben.  Antes  que  la  sangre  real 
Que  ilustra  á  los  Benavides 
Con  sangre  Caravajal 
So  mezcle,  de  un  vil  pastor 
Será  mi  hermana  mujer, 
De  un  oficial  sin  valor. 
Do  un  aiarbo  mercader, 
De  un  confeso,  que  es  peor. 
Mientras  quo  mi  enojo  vive 
No  ha  de  quedar  en  Castilla 
En  quien  su  memoria  estribe. 
Ni  casa  en  ciudad  ó  villa. 
Ni  piedra  que  no  derribe. 

Y  á  saber  yo  ser  verdad 
Lo  que  sé  por  opinión, 

Y  tenerle  voluntad 
Doña  Teresa,  un  Nerón, 
Un  Fálaris  eu  crueldad 
Mi  enojo  resucitara. 
Fuego  á  esta  casa  pusiera 
En  que  viva  la  abrasara, 
Sus  conizas  me  bebiera. 
De  sal  su  casa  sembrara, 

Y  huyendo  d  uu  monte  grosero 
No  oíara  cutrar  en  poblado 
Hasta  vengarme  primero, 

Ni  del  blasón  heredado 
Usara  de  caballero. 

Chacón.  Dios  mo  libre  de   enojarte  : 
Extraña  es  tu  condición. 

Den.  Esta  sospecha  fué  parle 
Para  salir  do  Leóu 
A  tal  hora.  ¿  Por  qué  parte 
Podremos  entrar  en  casa 
Sin  avisar  mi  venida 
Para  saber  lo  que  pasa, 

Y  quitarla  con  la  vida 

El  torpe  amor  que  la  abrasa? 
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Chacón.  Aquesta  pared  de  enfrente 
E«rá  baja,  y  da  en  la  huerta ; 
Pero  nunca  el  que  es  prudente 
Oeo  en  una  sospecha  incierta. 

Den.  Espera,  que  viene  gente. 

Salen  Caravajaí,  D.  Pedro  y  Carrillo. 

Car.  Si  el  hermano  de  mi  esposa, 
Como  dicen,  ha  sabido 
Nuestra  intención  amorosa,  ' 

Y  de  León  ha  venido, 
No  es  amante  el  que  reposa 

Y  deja  en  tan  maniQesto 
Peligro  á  quien  sirve  y  ama  : 
Á  saberlo  estoy  dispuesto 
De  su  casa.  Hermano,  llama. 

Ben.  Chacón,  ¿  no  adviertes  en  esto  ? 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

Pedro.  Don  Juan  Benavides  tiene 
Tan  terrible  condición. 
Que  si  acaso *á  saber  viene 
Que  gozas  la  posesión 
De  tu  amor,  y  lo  que  pasa, 
La  ha  de  dar  muerte  cruel 

Y  así  el  sacarla  de  casa 
Para  asegurarla  del 

Es  cordura. 

Den.         \  Ay  suerte  escasa 
Mi  deshonra  averigüé  : 
¿  Como  mi  enojo  resisto  ? 

Car.  Que  vicue  á  vengarse  sé 
De  quien  informallc  ha  visto 
Que  esta  noche  la  gocé. 
Y  ansí  quiero  diligente. 
Pues  es  mi  espo?a,  libralla 
De  su  cólera  impaciente. 
Que  bien  podremos  guardalla 
De  todo  el  mundo,  aunque  intente 
Sacarla  de  mi  poder. 

Pedro.  Cuando  por  bien  no  lo  lleve, 
Si  nos  quisiere  ofender 
Junte  deudos  y  armas  pruebe, 
Que  en  volviéndose  á  encender 
Los  bandos  que  sustentamos, 
Tantos  parientes  tenemos 
Como  él. 

Car.  Llama,  no  perdamos 
La  ocasión  que  pretendemos, 
IHics  ú  sus  puertas  estamos. 

Den.  Ya  no  basta  el  sufrimiento 

[líahla  con  ellos.) 

Loá  que  caballeros  son 
Nunca  iuteutau  casamiento 
Á  escuras,  como  el  ladrón 
De  infame  merecimiento. 
Su  sangre  y  nobleza  ofende 
Quien  honras  hurtar  porfía 
A  escuras,  si  no  es  que  entiende 


Que  no  merece  de  día 
Lo  que  de  noche  pretende. 

Y  no  en  balde  conjeturo 

De  aquí  vuestro  menosprecio 

Y  valor  poco  seguro, 

Que  no  tiene  mucho  precio 
Lo  que  se  vende  á  lo  escuro. 
Como  mi  puerta  ennoblece 
El  barreado  León, 
Que  en  campo  de  plata  ofrece 
A  mi  sangre  el  real  blasón 
Que  vuestra  envidia  apetece, 
Temistes  verle  do  día, 

Y  como  ausente  n\c  hallastes 

Y  que  él  la  puerta  os  tenía, 
Por  las  paredes  en  trastes 
De  noche  en  fe  que  dormía. 
Mas  como  me  vio  ofendido, 
Bramando  en  esta  ocasión 
Me  sacó  con  su  bramido 
Un  León  de  otro  León 
Donde  estaba  divertido. 

Á  satisfacer  la  fama 

Que  me  habéis  hurlado  vengo ; 

Mi  agravio  es  león  que  brama, 

Un  León  por  armas  tengo 

Y  Benavides  se  llama. 

De  vuestros  torpes  amores 

Dará  venganza  á  mi  enojo, 

Mostrando  &  mis  sucesores 

La  nobleza  de  un  León  rojo 

En  sangre  de  dos  traidores. 

Car.  Como  ya  sois  mi  cunado, 
Ni  de  palabras  me  afrento, 
Ni  de  mi  enojo  heredado 
Tomar  la  venganza  intento 
De  que  ocasión  me  habéis  dado. 
Téngoos  ya  por  sangre  mía, 

Y  como  es  fuego  el  amor 
Qr.e  en  mi  vuestra  hermana  cría, 
La  luz  que  trae  mi  valor 
Se  aventaja  á  la  del  día. 
Si  como  se  usa  llegara 
Á  afrentar  vuestra  opinión, 

Y  &  doña  Teresa  hurtara 
Lo  honra,  fuera  ladrón 
Que  vuestra  casa  escalara ; 
Poro  siendo  esposa  mia. 
Ni  deshonraros  procuro, 
Ni  es  mi  amor  mercadería. 
Que  quien  la  compra  á  lo  escuro 
La  desestima  de  día. 
Si  un  León  es  el  blasón 
Que  á  vuestras  puertas  ponéis 
En  guarda  de  su  opinióu, 
Porque  de  un  rey  descendéis, 
El  mismo  rey  de  León 
Me  da  nobleza  entimada 
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Por  811  nieto  y  descenilicDte  ; 
Y  como  el  de  esa  portada 
Me  conoció  por  pariente, 
DeJiSme  libre  la  cotrada. 
Si  dio  bramidos  seria 
No  del  furor  que  os  abrasa, 
Sino  en  señal  de  alegría  ; 
Por  verme  honrar  vuestra  casa 
Festejándoos  bramarla. 
Cuanto  y  más  que  en  tal  demanda 
No  temo  vuestro  León 
Mientra  en  mi  defensa  anda, 
Dando  á  mis  armas  blasón, 
Una  Onza  sobre  una  banda. 
Porque  para  no  temelie, 
Cuando  mi  amor  amenace, 
Tengo  si  llega  á  ofendelle 
Ouza  quo  le  despedace, 

Y  banda  con  que  prendelle. 

Pedro.  Don  Juan,  esposo  es  mi  hcr- 
De  doña  Teresa  ya,  [mano 

Y  sin  dar  quejas  en  vano, 
La  paz  y  la  guerra  está 
Desdo  agora  en  vuestra  mano. 
Si  venís  en  lo  primero. 
Parentesco  y  amistad 
Eterna  ofreceros  quiero ; 

Si  en  lo  segundo,  dejad 
Palabras  y  hable  el  acero, 
Que  en  campo  y  batalla  igual. 
Probando  fuerzas  y  ardides, 
Daréis  á  España  señal, 
Vos  del  valor  Benavides, 

Y  nos  del  Caravajal. 

Ben.  Mil  veces  digo  que  aceto 
El  propuesto  desafío. 

Car.  Póngase  pues  en  efeto. 
Que  del  valor  on  que  fío 
La  Vitoria  me  prometo. 

Ben.  Pues  aguardad. 

Car,  Eso  no. 

Que  el  enojo  que  os  abrasa 
Vuestra  hermana  receló, 

Y  si  entráis  en  vuestra  ca^a, 
Juzgando  que  os  agravió, 
Procuraréis  ofendella : 

Ú  dejádmela  sacar, 

Ó  no  habéis  de  entrar  en  ella. 

Ben.  Todo  eso  es  acumular 
Agravios  á  mi  querella. 

Car.  Vive  en  ella  mi  esperanza. 

Ben,  Haced  mi  enojo  mayor. 
Que  el  castigo  y  su  tardanza 
Da  filos  á  mi  valor, 

Y  aceros  á  mi  venganza. 

Sale  la  reina  doña  María, 
Reina,  Uustres  Caravajales, 


Benavides  excelentes, 
Mis  deudos  sois  y  paricnlcs, 
Blasones  os  honran  reales. 
Mostrad  hoy  que  sois  leales. 
Un  árbol  sirve  de  silla 
Á  la  inocencia  sencilla 
De  vuestro  rey  incapaz : 

{Descubre  al  rey  niño  coronado  en  el 
tronco  de  un  árbol.) 

No  permitáis  que  en  agraz 
Os  le  malogre  Castilla. 
Como  la  aurora  amanece 
Entre  la  tiniebla  escura. 
De  la  traición  que  procura 
Matároslo  y  escurece, 
Si  esto  tierno  sol  merece 
Glorias  de  una  ilustre  hazaña* 
Lograd  el  que  os  acompaña, 
Y  con  amor  español 
Defended  los  dos  un  sol 
Que  os  da  el  oriente  de  España. 

Ben.  ¡Oh  retrato  del  amor. 
Niño  rey,  humilde  alteza! 
Con  tu  angélica  belleza 
Se  euterncco  mi  rigor: 
No  tuviera  yo  valor 
Si  el  socorro  que  me  pides 
A  las  perlas  que  despides 
Negaran  mis  fieles  labios; 
Por  los  tuyos  sus  agravios 
Olvidan  los  Benavides. 
Famosos  Caravajales, 
Treguas  al  enojo  demos, 

Y  para  después  dejemos 
Guerras  y  bandos  parciales : 
No  salgan  los  desleales 
Con  su  bárbaro  consejo. 

Á  estos  pies  mi  agravio  dejo 
Para  volverle  á  tomar, 
Que  mal  se  podrá  olvidar 
£1  odio  heredado  y  viejo. 
Juntemos  nuestros  amigo.^, 

Y  de  dos  un  campo  hagamos, 
Que  mientras  al  rey  sirvamos 
No  hemos  de  ser  enemigos. 
Serán  los  cielos  testigos. 
Para  ilustrarnos  después. 

De  que  hoy  el  valor  leonés 
Con  lealtad  y  con  amor 
El  bien  del  rey  su  señor 
Antepone  á  su  interés. 

Car,  Fénix  d»í  España,  nacido 
Para  que  su  gloria  aumente. 
Pájaro  sois  inocente 
En  ose  árbol  como  en  nido : 
¿Quién,  mi  perla,  os  ha  escondido 
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I)c  081  suerte? 

liey,  Hanmc  quitado 

Mi  reino,  y  no  me  han  dejado 
Ano  lu  cuna  en  que  nacíi 

Y  como  á  Herodes  temí 
Venfío  huyendo  al  despoblado. 

Pedro.  No  temáis  del  gavilán, 
Pájaro  tierno  y  hermo?o, 
Por  más  que  intente  ambicioso 
Hacer  presa  en  vos  don  Juan. 

Den.  Todos  por  ti  morirán, 
Sol  de  España,  hasta  que  quedes 
Libre  de  las  viles  redes 
Ue  ambiciosos  cazadores. 

Reij.  Vengadme  de  estos  traidores, 
Que  yo  os  juro  hacer  mercedes. 

Car.  Dadnos  á  besar  la  mano, 
Cifra  do  la  discreción. 

líen.  Alto,  hiilalgos,á  León; 
Muera  el  infante  tirano: 

Y  vos,  ejemplo  cristiano, 
Regidnos  desde  este  día, 

Y  será,  pues  de  vos  fia 

El  cielo  una  ilustre  hazaña, 

La  Semiramis  de  España 

La  reina  doña  Marta  {Vanse.} 

Salen    los  infantes  /).    Enrique  y   don 
Juan,  y  otros  cabaileros  y  música. 

Enr.  Goce  vuestra  majestad 
Do  esto  reino  de  León 
Mil  años  la  posesión. 

Juan.  Con  larga  felicidad 
Vuestra  majestad  posea 
El  de  Murria  y  de  Sevilla, 

Y  dilatando  su  silla, 
Sujeto  ú  su  nombre  vea 
El  de  Granada  y  Arjona ; 
(Jue  yo,  mientras  que  viviere 
Don  Fernando,  y  pretcndiere 
Su  madre  nuestra  corona. 
Tenerme  por  rey  no  puedo. 

Enr.  Ya  no  hay  de  quien  recelar; 
.Ni  ya  ha  quedado  lugar 
Dnsde  Tarifa  á  Toledo, 
Ni  desde  él  hasta  Galicia, 
(Jue  rey  á  Fernando  nombre, 
Ni  caballero  ó  ricohombre 
Que  en  fe  de  nuestra  justicia 
Á  don  Juan  y  á  don  Enrique 
No  ofrezcan  el  blasim  real. 
Aragón  y  Portugal, 
Por<|ue  más  se  justifique. 
En  nuestro  favor  tenemos : 
Nuestro  amigo  el  Navarro  es, 
Ampáranos  el  francés, 
Cou  gentes  y  armas  nos  vernos: 
'Donde  irá  doña  María 


Que  nuestro  amigo  no  sea? 

Juan.  No  es  bien  que  el  reino  posea 
El  bastardo  hijo  que  cria. 
Cacóse  en  gra«lo  prohibido 
Con  ella  mi  hermauo  el  rey; 
No  legitima  la  ley 
Al  que  de  incesto  ha  nacido  : 
El  derecho  que  me  toca 
Defenderé  hasta  morir. 

Enr.  Reina  pudiera  vivir, 
Á  iiu  ser  la  infanta  loca. 
Si  no  nos  menospreciara, 

Y  con  uno  de  los  dos 
Se  casara. 

Juan.  Vuelve  Dios 
Por  nuestra  justicia  clara  ; 
Poro  mientras  en  prisión 
El  hijo  y  madre  no  estén. 
Aunque  obediencia  rae  den 
Toledo,  Castilla,  León, 
No  puedo  vivir  seguro, 

Y  usí  Ji  buscarl<»s  me  parto. 

{Dentro  con  música,) 

Unos.  Viva  don  Fernando  el  Cuarto, 
Rey  le«?ilimo. 

Juan.  En  el  muro 

Suenan  voces. 

Otros.  Viva  el  rey 

Don  Fernando  de  Lcím, 

Y  los  infames  que  son 
En  ofensa  de  su  ley 
Desleales,  mueran. 

Todos.  Mueran. 

Enr.  Ingratos  cielos,  ¿qué  es  eatoT 

Sale  un  criado. 

Criado.  Socorred  la  ciudad  presto 
Que  sus  vecinos  se  alteran, 

Y  al  rey  niño  han  admitido 
En  el  alcázar,  cercado 

De  mil  hombres  que  han  juntado 
Por  todo  aqueste  partido 
Juan  Alfonso  Benavides, 

Y  los  dos  Caravajales. 

Enr.  Si  al  encuentro  no  los  sales 

Y  aqueste  alboroto  impides, 
Infante  don  Juan,  no  creas 
Que  en  León  logres  tu  silla. 

Juan,  Ni  que  en  Murcia  y  on  Sevilla, 
Don  Enrique,  rey  te  veas. 
Enrique,  alto,  á  la  defensa. 
Que  dos  pobres  escuderos 
Que  ayer  no  eran  caballeros 
No  nos  han  de  hacor  ofensa. 

Enr,  Ni  una  mujer  desarmada 
Es  bien  que  temor  nos  dé 
Con  un  niño. 
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Juan,  Moriré 

Dicieado,  César,  ó  nada. 

Saien  Benavides  y  los  dos  Caravajales 
con  otros. 

Car.  Volvió  Dios  por  la  justicia 
Del  hermoso  y  tierno  iofunte  ; 
Castigó  desobedientes, 
Dio  Vitoria  á  los  leales : 
Dense  los  dos  á  prisión. 

Juan,  i  Cómo  dar  á  prisión  ?  antes 
Las  vidas,  y  morir  reyes. 

Ben.  Ya  será  imposible,  infantes. 
Vuestras  gentes  están  rolas, 

Y  lo?5  üeles  estandartes 
Por  Femando  de  León 
Tremolan  los  homenajes. 

Car.  Vuestras  altezas,  señores, 
Poesto  que  puedan  llamarse 
Más  fuertes  que  venturosos 
En  esto  infelice  trance, 
Culpeu  la  poca  justicia 
Cou  que  han  querido  quitarle 
Á  uu  rey  legítimo  cl  reioo. 
Noble  herencia  de  sus  padres ; 

(Quilan'es  las  armas.) 

Y  de  la  reina  María, 
Cayos  presos  son,  alaben 
La  vitoriosa  entereza, 

La  condición  agradable ; 

Que  de  su  piadoso  pecho, 

Como  lleguen  á  humillarse 

Por  vasallos  del  rey  uiuo, 

Sq  amor  cristiano  es  tan  grande, 

Que  como  á  parientes  suyos. 

Cuando  la  cerviz  abajen 

Y  sos  sacras  manos  besen, 
Les  darán  las  suyas  reales 
Libertad  que  los  obligue, 

Y  perdón  que  los  espante. 
Juan.  Si  el  deseo  do  reinar 

Que  tantos  insultos  hace, 
Como  cuentan  las  historias. 
Fuera  disculpa  bastante, 
Yo  quedara  satisfecho  ; 
Pero  no  hay  razón  que  baste 
Contra  la  poca  que  tuve 
Eu  venir  á  coronarme. 
So  indignación  justa  temo, 
Que  os  mujer,  y  en  ollas  ardo 
La  ira,  y  con  el  poder, 
Del  limite  justo  salen; 
Que  á  no  recelar  su  enojo. 
Hoy  viera  León  echarme 
Á  sus  vitoríosos  pies. 

hen.  La  clemencia  sicmpr'  nace 
Del  valor  y  la  vitoria, 


Porque  es  la  venganza  infame. 

Enr.  La  reina  doña  María 
No  es  mujer,  pues  vencer  sabe 
Los  rebeldes  de  su  reino, 
Sin  que  peligros  la  espanten. 
Echémonos  á  sus  pies, 
Que  siendo  los  dos  su  sangre, 

Y  ella  tan  cuerda  y  piadosa, 
Seutirá  que  se  derrame, 

Y  soldando  nuestras  quiebras. 
Fieles  desde  aquí  adelante, 
Procuraremos  servirla 
Porque  nuestro  honor  restaure. 
Dios  ampara  al  rey  Fernando, 

Y  pelea  por  su  madre. 

¿  Qué  armas,  gentes  ni  favores 
Podrá  haber  que  á  Dios  contrasten? 
El  dulce  nombre  de  rey 
Vino  ambicioso  á  cegarme, 
Dióme  el  desengaño  vista, 
La  reina  será  la  imagen 
Do  cuyos  piadosos  pies 
Libre  espero  levantarme. 
Para  que  á  su  nombre  ilustre. 
Dedique  estatuas  y  altaros. 

Pedro.  Noble  determinación. 
Aunque  por  hoy  se  dilato, 
Que  no  permite  la  reina 
Que  vuestras  altezas  la  hablen. 
Mientras  que  se  desenoja 
Será  esta  torre  su  cárcel. 

Juan.  \  nu  estrecha,  si  vos  sois 
Do  olla,  don  Pedro,  el  alcaide. 

Pedro.  Con  ese  titulo  me  honra. 

SaU  D.  Luis. 

Luis.  La  reina  ha  mandado,  infantes, 
Que  entréis  en  esa  capilla, 
Donde  os  esperan  dos  padres 
Que  vuestras  almas  dii?pongan, 
Porque  quiero  en  esta  tarde 
Mostrar  á  España  del  modo 
Que  allanar  rebeldes  sabe. 

Enr.  La  reina  nuestra  señora 
¿  Es  posible  que  eso  mande  ? 
¿  La  piadosa,  la  clemente, 
A  dos  primos,  á  dos  «írandcs  ? 
¡  Ah  mujeres,  qué  bien  hizo 
Naturaleza  admirable 
En  no  cutrcg.iros  las  armas  ! 

Juan.  Cu.indo  darnos  muerte  mando, 
Y  por  medio  del  ri<íor 
Á  Fernando  el  reino  allane. 
Puesto  que  con  los  rendidos 
hU  medio  el  amor  más  fácil, 
Portugal  y  Aragón  tienen 
Ucyes  de  nuestro  linaje 
Qin;  niioslra  muert-'  la  pidan 
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Y  castiguen  sus  crueldades. 

Enr,  Ya  no  es  üempo  de  querellas  : 
Ofender  las  majestades 
Ku  dafio  de  su  cor»-ua 
Es  crÍMien  mortal  y  frrave. 
Pues  que  como  caballeros 
Hemos  peleado,  iofante, 
El  morir  cooio  cristianos 
Es  hoy  liazafia  importante. 

Luis.  Aquí  está  vuestra  sentencia. 

[Preséntales  un  papel  en  una  fuente  de 
p/ata.) 

Juan.  ¿  (^.on  ella  el  plato  nos  haco  ? 
;.  En  una  fuente  la  cn\la? 
Pues  tiempo  vendrá  en  que  pague 
La  costa  de  este  banquete, 
(luando  lleguen  á  aprecialle 
r.on  lanzas  en  vez  de  plumas 
Los  que  nuestro  valor  saben. 

Enr.  Dejádmela  ver  primero. 
;  Oh  muerte  íiera,  que  bastos 
A  asombrar  pechos  de  bronce 
Sólo  con  un  papel  frágil !  {Lee.) 

€  Doña  Mdiia  Alfonso,  reina  y  gobcr- 
M  nadoru  de  Castilla,  León,  etc.  :  por  el 
«  rey  don  Fernando  cuarto  de  esto  nom- 
«  bre,  su  hijo,  etc.  Paraconfusión  dese> 
'I  diciosos y  premio  do  leales,  manda  que 
K  los  infantes  de  Castilla  sus  primos  sal- 
«  gan  libres  de  la  fortaleza  en  que  están 
«  presos,  se  les  restituyan  sus  estados,  y 
<  demás  desto  hace  merced  al  infame 
«  don  Enriquede  las  villas  de  Fer¡a,Mora, 
«  Morón,  y  Santislcban  de  Gormaz,  y  al 
M  infante  don  Juan  de  lasdeAyllón.Astu- 
«  dillo,  Curiel,  y  Cáccrcs;  con  espc- 
•'  ranza,  si  se  redujeren,  de  mayores 
«  acrecentamientos,  y  certidumbre  si  la 
«  ofendieren  deque  le  queda  valor  para 
«  defenderse,  y  ánimo  para  pagar  nue- 
c  vos  deservicios  con  nuevos  galar- 
«  dones.  »        La  iiki.na  «íobeii.xadora. 

Aparece  la  reina  en  pie  .'obre  un  írono^ 
coronada^  con  peto  y  vspa/dar^  echa- 
dos los  c  abe  i  f 08,  y  una  espada  des- 
nuda en  la  mano. 

Reina.  La  reina  dona  Maria 
Castiga  do  aquesta  suerte 
Delitos  dignos  de  muerte 
Contra  vues-ra  alevosía. 
En  armas  y  en  cortesía 
Os  ha  venido  á  vencer, 
Siendo  hombres,  una  mujer 
Á  daros  vida  resuelto, 
Como  ((uien  la  caza  su«>lta 
Para  volverla  á  coger. 
Si  pensáis  que  por  temor 
*^ue  á  los  que  os  amparan  tengo. 


A  daros  libertad  vengo, 
Ofenderéis  mi  valor ; 
Para  confusión  mayor 
Vuestra,  he  querido  premiaros. 
Porque  si  acaso  á  inquietaros 
Vuestra  ambici<in  os  volviera, 
r.uanto  agora  más  os  diero 
Tendré  después  que  quitaros. 
Poco  estima  á  su  cuemigo 
Quien  le  vence  y  vuelve  á  armar, 
(^>ue  cu  el  noble  os  premio  el  d;ir 
Como  el  recibir  castigo. 
Si  dándoos  vida  os  obligo. 
Por  vuestra  opinión  volved, 

Y  sino  guerra  me  haced. 
Veamos  quien  es  más  firme, 
Vosotros  en  deservirme, 

o  y.)  en  haceros  merced. 

Juan,  No  olvide  jamás  España. 
Tu  magnánimo  valor. 
Pues  juntas  con  el  temor 
La  piedad  que  te  acompaña. 
Eternicen  esta  hazaña 
Pinceles  y  plumas  cuantis 
Colebran  memorias  sant  is. 
Pues  que  reprendiendo  (djligas. 
Haciendo  merced  castigas, 

Y  derribando  levantas  : 
Que  yo  desde  aquí  adelante, 
Dcsta  njerced  pregonoro, 

S»  ré  en  servirle  el  primero. 

Enr,  Y  yo  leal  y  constante 
Con  satisfacción  bastante. 

Reina.  Venid,  y  al  rey  besaróis 
Lis  manos. 

Juan.        Desde  hoy  podéis 
Il'»gir  nuestros  corazones, 
Que  obligan  más  galardones 
Quo  las  armas  que  traéis. 

Reina.  Donavidcs  os  llamáis, 
.\  ncnavides  os  doy. 

Ren.  Tu  vasallo  y  siervo  soy. 

Reina.  Si  servirme  deseáis, 
Quiero  que  (or  bien  tengáis 
Que  vuestra  hermana  sea  esposa 
Do  don  Juan,  y  en  amorosa 
Paz  vuestros  bandos  troquéis. 

Ren.  ¿  (>4ie  imposible  intentaréis 
Q'ie  no  acabéis,  reina  hermosa? 

R*!ina  Dable  pues:  don  Juan,  la  mano, 
Que  en  dote  ns  doy  la  encomteoda 
Do  .Marios. 

Ca'-.  Jamás  ofenda 

Tu  vida  el  tiempo  tirano. 

Reina.  A  don  Pe<lro  vue«lru  hermano 
Mi  merino  bago  mayor 
Do  León. 
Pedro.  Por  tal  favor 
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Los  pies  mil  veces  te  beso. 

Reina,  No  me  contento  con  eso, 
Yo  honraré  vuestro  valor  : 
Don  Diego  López  de  Haro 
Cercado  tiene  ú  Almazán, 
Porque  de  Aragón  le  dan 
Las  reales  barras  amparo : 
Partamos  á  su  reparo, 
Y  mostrad,  infantes,  hoy 
Que  es  la  libertad  que  os  doy 
Por  los  dos  agradecida. 

Juan,  Pagaróla  con  la  vida. 

Enr.  Dispuesto  ú  servirle  estoy. 

JORNADA  II. 


Salen  el  infante  don  Juan^  é  Ismael  Judío. 

Juan.  De  reiuar  tengo  esperanza 
Con  traidora  ó  ñcl  acción, 
Mas  no  juzgo  por  traición 
La  que  una  corona  alcanza. 
Reine  yo,  Ismael,  por  ti, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Um.  Si  el  niño  Fernaotlo  muere, 
Cuya  vida  estriba  en  mi. 
No  hay  quien  te  haga  competencia. 

Juan,  De  viruelas  malo  esté ; 
Fácil  de  cumplir  será 
Mi  deseo,  si  á  tu  ciencia 
Jnntas  el  mucho  provecho 
Que  do  hacer  lo  que  te  pido 
Se  te  sigue. 

Ism,         Agradecido 
Á  tu  real  y  noble  pecho 
Quiero  ser,  porque  esperanza 
Tengo  que  en  viéndote  rey 
Has  de  amparar  nuestra  ley. 
Hebreo  soy;  la  venganza 
De  Vespasiano  y  de  Tito, 
Que  asoló  á  Jerusalén 

Y  el  templo  santo  también, 
Causando  oprobio  infinito 
Á  toda  nuestra  nación, 

Nos  hace  andar  destorrados, 
De  todos  menospreciados. 
Siendo  burla  é  irrisión. 
Del  mundo  (¡qué  desvario!) 
Quieren  que  mi  ley  se  llame, 
Sin  que  haya  quien  por  infame 
No  tenga  el  nombre  judío. 
Mas  si  palabra  rae  das 
En  viéndote  rey  de  hacer 
Sli  nación  ennoblecer, 

Y  que  podamos  de  hoy  más 
Tener  cargos  generosos. 
Entrar  ea  ayuntamientos, 
Comprar  varas,  regimiento«>. 


Y  otros  títulos  honrosos, 
Quitándole  al  rey  la  vida 
Te  pondrás  la  corona  hoy. 
Su  prolomédico  soy. 

La  muerte  llevo  escondida 
En  este  término  breve ; 

{Suca  el  judio  un  vaso  de  /fíala). 

Con  que  si  te  satisfago 
Diré  que  el  rey  en  un  trago 
Su  reino  y  muerto  pc  b^bc, 
Á  un  sueño  mortal  provoca, 
Donde  con  facilidad 
De  la  sombra  á  la  vcrdaJ, 
Y"  al  corazón  do  la  boca 
Viendo  el  veneno  correr, 
Llamar  de  la  muerte  pucduá 
Los  médicos,  Gaoiraedcs, 
Pues  que  la  dan  á  beber. 

Juan.  Ismael,  no  pongas  duda 
Que  si  por  ti  rey  me  veo 
Satisfaré  tu  deseo, 

Y  medrarás  con  mi  ayuda. 
Los  de  tu  nación  seráu 

De  ilustre  y  famoso  nombre, 
Harélc  mi  ricohombre. 
Tu  privanza  envidiarán 
Cuantos  desprecian  tu  vida. 
Enferma  Castilla  está; 
Pues  su  médico  eres  ya. 
Purga  con  esa  bebida 
La  enfermedad  que  la  cug.iMa  : 
Su  cabeza  es  un  infante 
Pequeño;  ?¡cndo  el  gigante 
Mi  reino  mayor  de  E^pa'i.i, 
Monstruosidad  es  que  iiilcnlc. 
Un  cuerpo  de  tal  grandeza 
Tener  tan  chica  cabeza, 

Y  que  el  gobierno  imprud.':i!c 
De  una  mujer,  el  valor 
Regir  de  Castilla  quiera  : 
Púrgala  porque  no  uri<?:M 
Deste  pestilente  humor, 

Que  con  premios  exce.<ivi>; 
La  cura  te  pagaré. 

Ism.  Haciéndote  rey  po:»  Iré 
\  Castilla  defensivos 
Que  del  loco  frenesí 
De  una  mujer  la  aseguren, 
Por  más  que  ingratos  pro;!.i:  cu 
Ser,  infante,  contra  ti. 
Vete  con  Dios,  que  aqní  llevo 
Tu  ventura  recetada. 

Juan,  (Una  traicióu  coron  id.i     (t]>. 
No  afrenta  :  el  proverbio  a;)riicliü 
De  César,  cuya  ambicióu 
Es  bastante  á  autorizar 
Mi  intento,  pues  por  reinar 
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Lícila  08  cualquier  traición.)    (Vase,) 

Ism.  Pues  honra  y  provecho  gano 
En  matar  ¿  un  niño  rey, 

Y  estima  tanto  mi  ley 

quien  da  muerte  á  un  cristiano, 
¿  Qué  dudo  que  no  ejecuto 
Del  infante  la  esperanza, 
De  mi  nación  la  venganza 

Y  de  estos  reinos  el  luto? 
La  purga  le  voy  á  dar. 

I  De  qué  tembláis,  miedo  frío  ? 

Mas  no  fuera  yo  judío 

Á  no  temer  y  temblar. 

Alas  pono  el  interés 

Al  ánimo,  mas  ¿  qué  importa, 

Si  el  temor  las  plumas  corla, 

Y  grillos  pone  á  los  pies? 
Pero  ¿qué  hay  que  recelar 
Cuando  mi  sangre  acredito, 

Y  más  no  siendo  delito 
En  médicos  el  matar? 
Antes  honra  su  persona 
Quien  más  mata,  y  es  de  suerte 
Que  se  llama  cual  la  muerte. 
La  que  á  nadie  no  perdona. 

El  niño  rey  está  aquí. 
Que  beba  su  muerte  trato: 

{Al  querer  entrar  en  el  aposento  del  rey 
repara  en  el  retrato  de  la  reina^  qu*í 
está  sobre  la  purria.) 

Mds,  cielos,  ¿no  es  el  retrato 
Éste  de  su  madre  ?  Si. 
No  sin  causa  mo  acobarda 
La  traición  que  juzgo  incierta. 
Pues  puso  el  rey  á  ?u  puerta 
Su  misma  madre  por  guarda. 
¡  Vive  Dios  que  estoy  temblando 
De  mirarla  aunque  pintada ! 
¿  No  parece  que  enojada 
Muda  me  está  amenazando  ? 
¿  No  parece  que  en  los  ojos 
Forja  rayos  enemigos, 
Quo  amenazan  mis  castigos 

Y  autorizan  sus  enojos  ? 

No  me  miréis,  reina,  airada : 

Si  don  Juan,  «¡ne  es  vuestro  primo 

Y  en  quieu  estriba  el  arrimo 
Del  rey,  prenda  vuestra  amada. 
Es  contra  su  mismo  rey, 

¿  Qué  mucho  <|uc  yo  lo  sea 
S'inieudo  de  sangre  hebrea 

Y  profesando  otra  ley  ? 

No  es  mi  traicituí  tan  culpada, 

Tened  la  ira  veiiííativa  ; 

¡  Qué  hiciéradcs  á  estar  viva 

Pues  ({uo  mo  a'^ombráis  pintada! 

Mas  ¿para  qué  doy  lucrar 

A  cnliardes  ilesvarios  ? 


Ea,  recelos  judíos, 
Pues  es  mi  oGcio  matar, 
Muera  el  rey,  y  hága^ie  ciorta 
La  dicha  quo  me  animó... 

{A/  /uerer  enlrar,  cae  el  relrai 
palé  ía  ptterta.) 

Poro  el  retrato  cayó, 

Y  me  ha  cerrado  la  puerta. 
Dichoso  el  vulgo  ha  llamado 
Al  judío,  reina  hermosa. 
Mas  no  hay  más  infeliz  cosa 
Que  un  judío  desdichado; 

Y  pues  tanto  yo  lo  he  sido, 
Riesgo  corro  manifiesto 

Si  no  huyo  de  aquí... 

(Quiere  huir  por  la  otra  puerta 
reina^  detiéne/Cf  y  él  se  tur 

Reina.  ¿  Qué  es 

¿  De  qué  estáis  descolorido? 
Volved  acá,  ¿  adonde  vais  ? 
¿  De  qué  <»«  el  desasosiego? 

¡sm.  Volveré,  señora,  luego. 

Reina.  Esperad,  ¿de  qué  os 

Ism.  ¿  Yo  turbarme  ? 

Reino.  No  es  por 

¿  Qué  lleváis  en  ese  vaso  ? 

¡sm.  ¿Quién,  yo  ? 

Reina.  Detened 

Ism.  Quien  dijere  que   es   ▼< 

Y  que  al  rey  nuestro  se&or 
No  soy  leal... 

Reina.  ¿Cómo  es  es 

Isvi.  Que  estoy  turbado  coufl 

Pero  no  quo  soy  traidor. 
Reina.  Pues  aquí  ¿quién  os  a 
Is7n.  (Mi  misma  traición  nerá 
Reina.  Culpado,  Ismael,  está 

Quien  sin  ocasión  se  excusa. 
¡sm.  El  infante  es  el  ingrato, 

Que  yo  no  le  satisfice, 

Y  si  el  retrato  lo  dice 
Enganaráse  el  retrato. 

Que  aunque  el  paso  me  cerró 
Cuando  purgar  al  rey  vengo, 
Yo,  reina,  ¿  qué  culpa  tengo 
Si  el  retrato  se  cayó? 
Don  Juan  el  infante  i^í, 
Qn(^  con  a({uesta  bebida 
Me  manda  quitar  la  vida 
AI  lieruo  rey  que  ofendí... 
Di^'o,  quo  ofendió  el  infante. 

Rf'ina.  En  fin,  vuestra  turi>«e¡ 
Coufosí»  vuestra  traición ; 
No  pa<éis  más  adelanto. 
¿  Es  la  purga  do  Femando 
Esa  ? 

/.f//i.  Gran  señora,  sí; 
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Y  »  he  ile  tlecir  aquí 
U  Terdaü.  .  ¿  qué  esloy  dudaoJo? 
£1  deseo  de  reiuar 
Coodou  Jaaa  tanto  ha  podido, 
Qae  ciego  me  ha  persuadido 
Qae  llegue  la  muerte  á  dar 
AI  niño  rey,  y  el  temor 
De  que  no  me  castigase 
Me  obligó  que  le  jurase 
Ser  á  su  alteza  traidor. 
Afirméle  que  este  vaso 
Iba  con  la  purga  lleno 
De  un  instantáneo  veneno  ; 
Pero  no  haga  de  ello  caso 
Vuestra  alteza,  que  es  mentira 
CoQ  que  pretendí  enga&alle 
Xo  más  que  por  sosegalle, 

Y  dar  lugar  á  la  ira. 

Y  pues  del  título  infame 
Me  he  librado  de  traidor, 
Juzgo  agora  por  mejor 
Qao  Ja  purga  se  derrame, 
Que  otra  medicina  habrá 
Qoe  le  haga  al  rey  más  al  caso. 

[Quiere  derramar Ic^  y  íiénele  la  reina.) 

Reina,  Tened  la  mano  y  el  vaso, 
Que  pues  mí  Femando  está 
Para  purgarse  dispuesto. 
No  es  bieu  perder  la  ocasión 
Por  una  faUa  opinión 
Que  en  mala  fama  os  ha  puesto. 
Conozco  vuestra  virtud, 
Médico  habéis  siempre  sido 
Sabio,  Gel  y  agradecido  : 
Asegurad  la  salud 
Del  rey,  y  vuestra  iuoceocia, 
Uaeiendo  la  salva  ahora 
A  esa  purga. 

Ism.  Gran  señora. 

No  estoy,  con  vuestra  licencia, 
Dispuesto  á  purgarme  yo, 
Ni  tengo  la  enfermedad 
Del  rey  Fernaudo,  y  su  edad. 

Reina.  ¿  Que  no  estáis  enfermo  ? 

¡sm.  No. 

Afina.  No  importa,  vuestra  virtud 
Desmienta  agora  este  agravio ; 
Eq  salud  se  sangra  el  sabio, 
Pargaréisos  eo  salud. 
Tiene  muy  malos  humores 
El  reino  desconcertado, 
Y  por  remedio  he  tomado 
El  purgalle  de  traidores  : 
A  TOS  no  puede  dañaros. 

Ism.  Es  muy  recia,  y  no  osaré 
Tomarla,  se&ora,  en  pie. 

Reina.  Paes  buen  remedio,  asentaros. 

TKf.  OBI.  T.  ^iv. 


¡sm.  A  vuestros  pies  me  derribo, 
No  permitáis  tal  rigor. 

Reina.  Bebelda,  que  haré,  dotor 
Atenacearos  vivo. 
El  infante  don  Juan  es 
Noble,  leal  y  cristiano, 
Sin  resabios  de  tirano, 
Sin  sospechas  de  interés  ; 
De  la  nación  más  ruin 
Vos  que  el  sol  mira  y  calienta. 
Del  muudo  oprobio  y  afrenta ; 
lufamo  judio,  en  fin, 
¿  Cuál  mentirá  de  los  dos  ? 
¿  Ó  cómo  creeré  que  hay  ley 
Para  no  matar  su  rey 
En  quien  dio  muerte  á  su  Dios  7 
Sed  vuestro  verdugo  fiero, 
É  imitad  por  este  estilo 
El  toro  que  hizo  Perito 
Estrenáudole  érprimero. 
Bebed,  ¿  qué  esperáis  ? 

Í8m.  Seüora, 

Si  el  confesar  mi  traición 
No  basta  á  alcanzar  perdón. 
Basta  el  ser  vos... 

Reina.  Bebé  agora, 

6  escoged  salir  mañana 
Desnudo,  y  á  un  carro  atado 
Á  vista  del  vulgo  airado 

Y  vuestra  nación  tiraua. 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Dando  á  la  venganza  temas, 

Y  vuestras  carnes  blasfemas 
Al  fuego  y  á  las  tenazas. 

Is7n.  Si  he  de  morir  en  efeto. 
En  este  trance  confuso. 
La  pública  afrenta  excuso 
Por  el  castigo  secreto. 
Quien  contra  su  rey  se  atreve 
Es  digno  de  aqueste  pago  : 
Muerte,  bien  es  llaman  trago, 
Pues  sois  purga  que  se  bebe. 
Pero  la  que  receté 
A  costa  de  tantas  vidas 
En  julepes  y  bebidas. 
Por  el  tallón  pagaré. 
Aunque  eu  ser  tantas  advierto 
Que  para  que  no  me  igualen 
A  media  gota  no  salen 
Los  infinitos  que  ho  muerto.       {Debe.) 
Ya  mis  ospiritus  truecan 
El  ser  vital  que  desatan. 
Si  los  que  curando  matan 
Pagaran  por  donde  pecan, 
Dieran  menos  que  ganar 
Á  los  curas  desde  hov. 
El  primer  médico  soy 
Que  casligau  por  matar. 
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Ya  obra  el  veneno  fiero, 
Ya  se  rematan  mis  dias  : 
Favor,  divino  Mesías, 
Que  vuestra  venida  espero. 

[Cae  muerto  dentro,) 

Reina.  ]  Vos  lleváis  buena  esperanza ! 
Su  bárbara  muerto  es  cierta : 
Quiero  cerrar  esta  puerta, 
Que  el  ocultar  mi  venganza 
Ha  de  importar  por  agora. 
I  Áy  hijo  del  alma  mía ! 
Aunque  mataros  porfía 
Quien  no  como  yo  os  adora, 
El  cielo  os  está  amparando  : 
Mas  pues  sois  ángel  de  Dios, 
Sod  angol  de  guarda  vos 
De  vos  mismo,  mi  Fernando. 

Salen  los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Juan^ 
BenavideSt  D.  Pedro  Caravaja/,  un 
Mayordomo,  y  un  Mercader. 

Enr.  Aquí  está  su  alteza. 

Reina,  \  Oh  primos, 

Ricoshombres,  caballeros ! 

Enr.  A  saber  del  rey  venimos 
Cómo  está. 

Reina.  Accidentes  fieros 
Le  aQigen. 

Juan.  Cuando  supimos 
Su  enfermedad,  con  temor 
De  alguna  desgracia  extraña 
Nos  trujo  á  verle  el  amor 
Que  le  tenemos. 

Reina.  Üe  España 

Sois  la  lealtad  y  el  valor. 
Reposando  mi  hijo  está, 
Si  qucróis  que  le  despierte.  . 

Enr.  No,  señora. 

Juan  (Dormirá  ap. 

En  los  brazos  de  la  muerte 
Si  el  veneno  obrando  va, 

Y  asentándome  en  su  silla 
Sosegará  mi  ambición.) 

Reina.  Don  Enrique  de  Castilla, 
Murió  en  terrible  ocasión 
Don  Pedro  Ponce  en  Sevilla; 

Y  pues  era  adelantado, 
De  la  frontera,  y  sin  él 
Desamparada  ha  quedado. 
Que  supláis  la  falta  diH 
Infante,  he  determinado. 
Adelantado  sois  ya, 
Partid  á  Córdoba  luego, 
Que  el  moro  soberbio  está 
Combatiendo  á  sangre  y  fuego 
Á  Jaén. 

Enr.  Aunque  me  da 
Vuestra  alteza  honra  y  provecho. 


Piden  pagas  los  soldados 
De  la  frontera;  eche  un  pecho 
Vuestra  alteza  en  los  estados; 
Que,  el  tesoro  real  deshecho, 
No  hay  con  qué  pagallos. 

Reina,  Mercaderes  y  pecheros 
Conservad,  por  conservallos 
Al  rey  y  á  sus  caballeros. 
Porque  no  hay  rey  sin  vasallos. 
Viénenmc  todos  cou  quejas 
De  que  pobres  los  tenemos, 

Y  aunque  son  costumbres  TÍejas, 
Tanto  á  esquilmarlas  vendremos 
Que  se  mueran  las  ovejas. 

Enr,  Pues  sin  dineros,  señora, 
Los  soldados  no  pelean. 

Reina.  Ni  hay  tampoco  huerta  agora 
Por  más  fértil  que  la  vean 
Que  dé  fruto  á  cada  hora, 
Cada  año  una  vez  le  echa : 
No  la  pidáis  cada  instante. 
Que  descansada  aprovecha, 

Y  los  vasallos,  infante, 
También  tienen  su  cosecha. 
Mi  dote  todo  he  gastado 
Defendiendo  esta  corona 

Y  de  mi  hijo  el  estado: 
Vendí  á  Cuéllar  y  á  Escalona, 
Sola  Écíja  me  ha  quedado; 
Pero  véndase  también, 

Y  pagúense  los  fronteros. 

Enr.  Si  el  venderla  le  está  bien 
A  vuestra  alteza,  dineros 
Haré  que  luego  me  den 
Prestados  de  Andalucía, 
(]on  que  sustentar  un  año 
La  frontera. 

Reina.      Bien  podía 
Llamándome,  infante,  á  engaño. 
Culpar  vuestra  cortesía 

Y  poca  seguridad. 
Bnr.  Señora... 

Reina.  Basta  ;  ya  estoy 

Cierta  de  vuestra  lealtad; 
Vuestra  es  Écíja  desde  hoy, 
La  frontera  sustentad, 

Y  haced  que  vuestra  partida 
Sea  luego. 

Etir.  Si  ha  de  compralla 
Otro... 

Reina,  Ya  estoy  persuadida 
Que  en  nadie  puedo  emplealla 
Como  eu  vos :  andad ;  no  impida 
Vuestra  ausencia  la  defensa 
Que  Jaén  ha  menester. 

Env.  Beso  tus  pies.  (Vase.) 

Reina.  El  rey  piensa 

Do  Aragón  qué  no  ha  de  haber 
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Culigo  para  su  ofensa  : 
Partid,  Benavides,  vos ; 
Qae  6i  descercáis  á  Soria, 
Dando  salud  al  rey  Dio9, 
Yo  oa  seguiré,  y  la  Vitoria 
Vendrá  á  correr  por  los  dos. 
¿  Dineros  me  pediréis 
Con  que  so  pague  la  genle  ? 

Ben.  Mientras  con  villas  me  veis 
Que  empeüe  ó  venda... 

Reina.  El  prudente 

Valor  mostráis  que  tenéis. 
Rico  os  qniero  ver  y  honrado ; 
De  Tuestra  lealtad  me  fio  : 
No  es  bien  que  estéis  empe&ado  ; 
Aunque  vendí  el  dote  mió, 
ioyis,  don  Juan,  mo  han  quedado ; 
Llévense  á  la  platería. 

Ben.  Muy  mal,  gran  señora,  trata 
Vuestra  alteza  la  fe  mia. 

Reina,  Con  sólo  un  vaso  de  plata 
He  de  quedarme  este  dia. 
Vajillas  de  Tala  vera 
Son  limpias,  y  cuestan  poco. 
Mientras  la  codicia  fiera 
Vuelve  á  algún  vasallo  loco, 

[Mira  ai  infante  D.  Juan,) 

Pasaré  desta  manera. 
Haceldas  todas  dinero, 

Y  á  Benavides  lo  dad. 
Mayordomo. 

May.         Voy.  (Vase.) 

Ben.  Primero 

Que  eso  á  vuestra  majestad 
Consienta,  venderme  quiero. 

Reina.  Nunca  la  prudencia  yerra  : 
Haced  esto,  mayordomo. 
Que  mientras  dura  la  guerra, 
Si  eo  platos  de  tierra  como, 
No  .«e  destruirá  mi  tierra. 
Procurad  partiros  luego, 

Y  id  con  Dios. 

Ben.  Iré  corrido, 

Poes  tan  poco  á  valer  llego, 
Que  aun  el  ser  agradecido 
Me  niegan. 

Reina.      Don  Juan,  no  uiego  : 
Aomentad  vuestro  caudal, 
Que  sois  vasallo  de  ley, 

Y  no  me  estará  á  mi  mal. 
Si  es  depósito  del  rey, 

La  hacienda  del  que  es  leal. 

{Vase  Benavides, 

En  Valladolíd  fabrico 
L%s  Huelgas,  que  para  Dios 
El  más  pobre  estado  es  rico  : 
Sed  sa  sobrestante  vos 


Del  templo  que  á  Dios  dedico, 
Don  Pedro,  y  estaré  yo 
Contenta  si  por  vos  medra, 
Que  Dios  que  el  reino  me  dio, 
Sobro  un  Pedro,  en  vez  de  piedra, 
Nuestra  Iglesia  edificó. 
Id  luego,  y  daréis  señal 
Del  valor  que  en  vos  se  encierra, 

Y  que  cristiano  y  leal. 
Mostráis  en  la  paz  y  guerra 

La  sangre  Garavajal.    {Vase  D.  Pedro.) 
i  Falta  más  ? 

Juan.       Sonora,  sí. 
La  gente  de  Extramadura 
Que  da  Portugal  por  mi 

Y  la  frontera  asegura 

De  su  rey,  me  escribe  aquí 
Que  ha  un  año  que  no  recibe 
Pagas,  y  la  desampara. 
Que  sin  dineros  no  vive 
El  soldado. 

Reina.      Es  cosa  clara. 
Razón  pide  el  que  os  escribe. 
Ya  no  tongo  que  vender. 
Solo  un  v¿iso  ni  o  ha  quedado 
De  plata  para  beber  ; 
Mi  patrimonio  he  empeñado ; 
Mas  buscadme  un  mercader, 
Que  sobre  una  sola  prenda 
Que  me  queda,  supla  agora 
Esta  falta  con  su  hacieuda. 

Mere.  Cuanto  yo  tengo,  señora. 
Aunque  mujer  y  hijos  venda. 
Está  á  serviros  dispuesto. 

Reina.  ¿  Sois  mercader  ? 

Mere.  St'goviano  : 

Mi  hacienda  os  doy,  no  os  la  presto, 
Que  vuestro  valor  cristiano 
Es  bien  que  me  obligue  á  esto. 

Reina.  En  Segovia  ya  yo  sé 
Que  hay  mercaderes  leales, 
Do  tanto  caudal  y  fe 
Que  hacen  edificios  reales, 
Como  en  sus  templos  se  ve. 
Vuestras  limosnas  la  han  dado 
Una  catedral  iglesia, 
Que  el  nombre  y  fama  ha  borrado 
Con  que  la  máquina  efcsia 
Su  memoria  ha  celebrado. 

Y  siendo  esto  ansí  no  hay  duda 
Que  quion  ú  su  Dios  y  ley 

Con  tnnla  largueza  ayuda, 
Al  servicio  de  su  rey 

Y  honra  de  su  patna  acuda. 
No  quiero  yo  que  me  deis 
De  gracia  ninguna  cosa, 
Pues  harto  me  serviréis 

Que  sobre  una  prenda  honrosa 
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Cuento  y  medio  mo  prestéis. 
E*$tas  tocas  os  empeño, 

[Quitaselcff  y  queda  en  cabellos.) 

Si  e^  que  estimáis  el  valor 
Que  reciben  de  su  dueño. 

Mere.  El  tesoro  que  hay  mayor 
Para  tal  joya  es  pequeño, 
(iron  señora,  no  provoque 
Vuestra  alteza  mi  humildad, 
Ni  su  cabeza  dostoquo; 
Que  DO  es  mi  felicidad 
Digua  que  tal  prenda  toque  ; 
Porque  si  Segóvia  alcanza 
Quo  ú  sus  toca»  el  respeto 
Perdió  mi  poca  contíanza, 
Por  avaro  é  indiscreto 
De  mí  tomará  venganza. 
No  me  afrente  vuestra  alteza 
Cuando  puede  darme  ser; 
Que  una  reina,  no  es  nobleza 
Que  hable  con  un  mercader, 
Descubierta  la  cabeza. 

iieina.  Capitán  he  leído  yo 
Que  para  pagar  su  gente, 
Cuando  sin  joyas  se  vio 
Cortó  ia  barba  prudente 

Y  á  uu  mercader  la  empeñó. 
Las  tocas  son,  en  efeto 
Como  la  barba  en  el  hombre, 
De  auloriddd  y  respeto  ; 

Y  ansí  no  es  bien  que  os  asombre 
Lo  que  veis,  si  soi:*  discreto, 

Ni  que  murmuren  las  bocas 
Extranjeras,  si  lastiman 
Con  lenguas  libres  y  locas 
A  capitanes  que  estiman 

{Mira  al  infante  D.  Juan,) 
Más  sus  barbas  que  mis  tocas. 
Tomad,  y  á  mi  tesorero 
Daréis  esa  cantidad. 

Mere.  C^omo  reliquias  las  quiero 
Guardar  de  la  santidad 
De  tal  reina.  {Vase.) 

Juan.  I  Alegre  espero  ap. 

Del  rey  la  a^^radable  muerto. 
¿  Si  habrá  el  veneno  mortal 
Aso/íurado  mi  suerte  i 
í  Oh  corona,  ó  trono  real  I 
¿  Cuándo  tengo  de  poserte  ?) 

iieina.  ¿  Primo  ? 

Juan.  ¿  Señora  ? 

Iieina.  Dien  sé 

Que  desde  quo  os  redujiste» 
.\  vuestro  rey,  y  vo^k'istcs 
Por  vuestra  lealtad  y  fe, 
.V  saber  que  algún  ricohombre 
A  su  corona  aspirara. 


Y  darle  muerte  intentafA 

A  costa  de  un  traidor  nombre, 
Que  pusiérades  por  él 
Vida  7  hacienda. 

Juan.  Es  ansí. 

(¿  Si  dice  aquesto  por  mi  9)  ap. 

Creed  de  mi  pecho  fiel, 
Gran  señora,  que  prefiero 
La  vida,  el  ser  y  el  honor 
Por  el  rey  nuestro  señor  : 
Pero  el  propósito  espero 
A  quo  rae  habláis  de  eia  suerte. 

Reina.  Solos  estamos  los  dos: 
Fiarme  quiero  de  vos. 

Jmo/i.  (Angustias  siento  de  muerte. )ap. 

Iieina.  Sabed  que  un  grande,  y  Isii 
Como  vos...  ¿de  qué  08  turbáis?  [grande 

Juan,  Temóme  que  ocasionáis 
Que  algún  traidor  se  desmande 
Contra  mí,  y  descomponerme 
Con  vuestra  alteza  procure. 

Reina.  No  hay  contra  vos  quien  mar* 
Que  el  leal,  seguro  duerme.  [mure, 
Digo  pues  que  un  grande  intenta,      / 

Y  por  su  honra  el  nombre  callo,         / 
Subir  á  rey  de  vasallo, 

Y  sus  culpas  acrecienta. 
Quisiérale  reducir 

Por  algún  medio  discreto, 

Y  porque  tendréis  secreto, 
Con  vos  le  intento  escribir, 
Quo  por  quererle  bien  vos 
Mejor  le  reduciréis. 

Juan.  ¿  Yo  bien  9 

Reina.  Tan  bien  le  queréis 

Como  á  vos  mismo. 

Juan.  Por  Dios 

Que  el  corazón  me  sacara 
A  mí  mijsmo,  si  supiera 
Que  en  él  tal  traición  cupiera. 

Reina.  Esa,  primo,  es  cosa  clara, 
Que  á  no  teneros  por  tal 
No  os  descubriera  su  pecho  : 
El  mío  está  satisfecho 
De  ({ue  sois  noble  y  leal  : 
Aquí  hay  recado,  escribid. 

Juan.[i,  Qué  enigmas,  cielos,  son  éstas? 
i  Ah,  reino,  lo  que  me  cuestas!)      ap. 

Reina.  Tomad  la  pluma  :  decid  : 
a  luíante...  » 

Juan.         ¿Señora? 

Reina.  Digo 

Que  asi,  infante,  escribáis. 

Juan.  Si  por  infante  empezáis 
Claro  está  (¡ue  habláis  conmigo, 
Pues  si  don  Enrique  no, 
No  hav  en  (^astila  otro  infante. 
Algún  privado  arrogante 
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Mi  nobleza  desdoró 

T  mentirá  el  desleal 

Que  me  impute  tal  traición. 

Reina.  ¿No  hay  infuntcg  do  Aragón, 
De  Navarra  y  Portugal  ? 
¿De  qué  escrlbiroa  servia 
Estando  juntog  los  dos  ? 
Haeed  más  caso  de  vos. 

Juan  ( ;  Qué  traidor  no  deaconfia! )  np. 

[Pa$edndaae  la  reina,  va  dictando,  y 
D.  Juan  esa*ibe.) 

Reina,  c Infante  :  como  un  rey  tiene 
cDoi  ángeles  en  su  guarda, 
cPoco  en  saber  quién  es  tarda 
f  El  que  á  hacerle  traición  vloue. 
c  Vuestra  ambición  se  refrene  ; 
cQae  se  acabará  algún  día 
cLa  noble  paciencia  mía, 
c  Y  os  cortará  mi  aspereza 
c  Esperanzas  y  cabeza. 
tlk  fínsk  DO.^A  MarIa.  » 
Liedme  ahora  el  papel, 
Que  DO  es  de  importancia  poca, 

Y  por  la  parte  que  os  toca. 
Advertid,  infante,  en  él.  (Lée/e  D.  Juan) 
Gerraldc,  y  dalde  después. 

Juan  ¿Á  quién?  que  sabello  intento. 

Aetna.  El  que  está  en  ese  aposento 
Os  dirá  para  quién  es  {Vase,) 

Juan,  i  El  que  está  en  esc  aposento 
Os  dirá  para  quién  es ! 
Misterios  me  habla,  después 
Que  matar  al  rey  intento. 
¡  Escribe  ol  papel  conmigo, 

Y  remite  á  otro  el  decirme 
Para  quién  es !  Prevenirme 
lotenta  con  el  castigo. 

¿  Si  hay  aquí  gente  cerrada, 
Para  matarme  en  secreto  ? 
Ea,  temor  indiscreto. 
Averiguad  con  la  espada 
La  verdad  desta  sospecha. 

i  Saca   la   espada   y  descubre   al  Judio 
muerto  con  el  vaso  en  la  mano.) 

¡Ay  cielos  !  mi  daño  es  cierto, 
El  dotor  está  aquí  muerto, 

Y  la  esperanza  deshecha 
Que  en  su  veneno  estribó. 
Todo  la  reina  lo  sabe, 

Que  en  un  vil  pecho  no  cabe 

El  secreto  :  él  le  contó 

L.a  determinación  loca 

De  mi  intento  depravado  : 

El  veneno  que  ba  quedado 

He  de  aplicar  ala  boca.  (Toma  el  vaso.) 

Pagaré  a.<i  mi  delito, 

Poes  qoe  colijo  de  aquí 


Que  sois,  papel,  para  m|, 
Siendo  uu  muerto  el  sobrescrito. 
Si  destc  vauo  interés 
Duda  vuestro  pensamiento, 
a  El  que  está  en  este  aposento 
Os  dirá  para  quién  es». 
Mudo  dice  que  yo  soy, 
Muerto  está  por  desleal; 
Quien  fué  en  la  traición  igual 
Séalo  en  la  muerte  hoy : 
Que  por  no  ver  la  presencia 
De  quien  ofendí  otra  vez, 
Á  un  tiempo  verdugo  y  juez 
He  de  ser  de  mi  sentencia. 

{Quiere  beber,  saie  la  reina,   y    quítale 

el  vaso.) 

Reina.  Primo,  iufante,  ¿estáis  en  vos? 
Tened  la  bárbara  mano ; 
¿Vos  sois  noble  ?  ¿  vos  cristiano? 
Don  Juan,  ¿vos  teméis  á  Dios? 
¿  Qué  frenesí,  qué  locura 
Os  mueve  á  desesperaros? 

Juan.  Si  no  hay  para  aseguraros 
Satisfacción  más  segura 
Sino  es  con  que  muerto  quede. 
Quiero  ponerlo  por  obra, 
Que  quien  mala  fama  cobra 
Tarde  restauralla  puedo. 

Reina.  Vos  no  la  perdéis  conmigo; 
Ni  aunque  desleal  os  llamo 
ün  hebreo  vil  é  infame. 
Que  no  vale  por  testigo. 
Le  he  de  dar  crédito  yo. 
Él  fué  quien  dar  muerte  quiso 
Al  rey:  tuve  dello  aviso, 

Y  aunque  la  culpa  os  echó, 
Ni  sus  engaños  creí, 

Ni  á  vos,  don  Juan,  noble  primo, 

Menos  que  antes  os  estimo  : 

El  papel  que  os  escribí, 

Es  para  daros  noticia 

De  que  en  cualquier  yerro  ó  falla 

Ve  mucho,  por  sor  tan  alta, 

La  vara  de  la  justicia; 

Y  lo  que  su  honra  daña 
Quien  fieles  amigos  deja, 
Con  traidores  se  acouseja, 

Y  con  ruines  se  acompaña. 
De  la  amistad  de  un  judio 
¿  Que  pe  día  resultaro?. 
Sino  os   infante,  imputaros 
Tal  traición,  tal  desvarío'^ 
Escarmentad,  primo,  en  él. 
Mientras  que  se^ruro  os  dejo, 
X  si  esliuiáis  mi  consejo. 
Guardad  mucho  «'So  i>apel, 
Porque  contra  la  ambición 
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Sirva,  8i  acaso  os  inquieta, 
Á  la  lealtad  de  receta, 
De  epítima  al  corazón ; 
Que  siendo  contra  ol  honor 
La  traición  mortal  veneno, 
No  hay  antídoto  tan  bueno, 
Infante,  como  el  temor. 

Juan.  No  tengo  lengua,  señora, 
Para  ensalzar  al  presente 
La  prudencia  que  en  vos... 

Reina.  Gente 

Viene:  dejad  eso  ahora. 

Sa/en  D.  Juan  Caravajal  y  soldados^ 
traen  á  D.  Diego  preso,  y  detrás  sa/en 
.  Ñuño  y  D.  Alvaro f  y  otros. 

Car.  Á  los  pies  de  vuestra  alteza, 
Que  leal  y  humilde  beso. 
Pone  labios  y  cabeza 
Don  Diego,  y  puesto  que  preso 
Por  mi,  nunca  su  nobleza 
Deserviros  pretendió. 
Del  rey  es  deudo  cercano. 
Amor  ciego  le  cegó. 
Pretendió  daros  la  mano 
De  esposo  y  asi  buscó 
En  el  de  Aragón  ayuda, 
Sin  que  en  ausencia  ó  presencia 
Su  lealtad  pusiese  en  duda. 
Ni  de  la  Justa  obediencia 
Saliese  que  4  tantos  muda. 
Perdonalde,  gran  señora, 
Porífue  en  vuestra  gracia  viva. 

Diego.  Yo  enmendaré  desde  agora, 
Como  en  ella  me  recibo, 
Fallas  do  quien  os  adora. 
Bástame  para  castigo 
El  venir,  señora,  tal, 
Pues  á  la  enmienda  me  obligo 
Que... 

Reina.  Don  Juan  Caravajal, 

Car.  i  Señora  ? 

Reina.  Venios  conmigo. 

{Quédase  de  rodil/as  D.  Diego,  y  vansc 
la  reina  y  Caravajal.) 

Diego,  i  Pues  desa  suerte  se  va 
Sin  oírme  vuestra  alteza  ? 
;,  Satisfacciones  no  oirá  ? 
¿ Tan  falto  estoy  de  nobleza? 
¿  Tan  poco  valor  me  da 
La  sangre  real  que  me  ampara. 
Que  cuando  estoy  á  sus  pies, 
Y  algún  príncipe  estimara 
Postrarse  á  los  míos,  es 
Aun  de  palabras  avara? 
i  Don  Diego  de  Haro  no  soy  ? 
I Á  Vizcaya  no  poseo  ? 


¿  Tan  sin  parientes  estoy 
Que  no  den,  si  lo  deseo, 
Venganza  al  desprecio  de  hoy? 
Pues,  vive  Dios,  que  ha  de  ver 
Presto  Castilla  si  puedo... 

Juan.  Don  Diego,  callar  y  hacer, 
Que  tan  agraviado  quedo 
De  que  oí  tenga  una  mujer 
En  tan  poco,  que  reviento 
De  pesar. 

l^uño.  Yo  estoy  corrido, 

Y  al  paso  que  callo,  siento 
Que  hayan  los  grandes  venido 
Á  tan  vil  abatimiento. 

Juan.  Y  si  en  vosotros  hubiera 
Ánimo  como  hay  valor, 
Kicoshombres,  yo  os  dijera 
Cosas  que  oculta  el  temor. 
Porque  («tra  ocasión  espera. 

Diego,  i  De  la  reina  ? 

Juan.  Aquellas  tocas 

Blancas,  honestas  y  bajas. 
Cubriendo  costumbres  locas, 
Son  de  la  virtud  mortajas, 
Que  en  las  viudas  siempre  hay  pocas. 

Diego.  Aunque  agraviado  me  veis 
Por  la  reina,  sed  discreto, 

Y  hablad,  mientras  aquí  estáis, 
Con  la  mesura  y  respeto 

Que  á  su  majestad  debéis. 
Porque  yo,  infante,  me  precio 
De  comedido  y  leal. 
Aunque  siento  mi  desprecio. 

Juan.  Si  la  reina  fuera  tal 
Como  juzga  el  vulgo  necio, 
Pusiera  á  la  lengua  tasa 
Que  en  deídoralla  se  atreve. 
Creed  que  aunque  no  se  casa, 
Debajo  de  aquella  nieve 
De  toca?,  torpe  se  abrasa. 

Diego.  No  digáis,  infante,  tal; 
Que  es  una  santa  la  reina, 

Y  el  que  es  noble  no  habla  mal. 
Juan.  Si  en  Castilla  don  Juan  reina... 
Diego.  ¿Qué  don  Juan? 
Juan.  Caravajal, 

Desposándose  con  ella, 
¿Qué  diréis? 

Diego.      Que  el  desvario 
Vuestro  sentido  atropella. 

Juan.  Aunque  muerto,  este  judío 
{Descúbrele.) 

Será  en  mi  abono  y  contra  ella. 
Al  niño  rey  que  está  malo 
En  una  purga  mandó 
Darle  veneno,  regalo 
Que  el  torpe  amor  recetó. 
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CoQ  que  gu  virtud  señalo. 
Que  como  do  hay  fortaleza 
En  el  reino  que  no  ^ié 
En  su  nombre  (i  qué  vileza  !), 
Ni  en  Castilla  quien  no  dé 
Por  servirla  la  cabeza, 
Con  ungida  santidad 
Matando  á  su  hijo  y  rey, 
Determina  hacer  verdad 
Que  contra  el  reinar  no  hay  ley, 
Parentesco  ni  amistad. 
Don  Juan,  que  ve  que  interesa 
Desde  un  hidalgo  abatido 
Subir  á  tan  alta  empresa, 
Á  la  reina  ha  prometido 
Matar  4  doña  Teresa, 

Y  con  el  favor  y  ayuda 
Del  moro  rey  de  Granada, 
Cuando  á  desposar&e  acuda, 
De  España  tiranizada 
Poner  la  lealtad  en  duda. 
Por  conjeturas  saqué 

Esta  bárbara  traición, 
Porque  de  la  reina  sé 
La  ambiciosa  presunción, 

Y  así  á  palacio  llegué 
Cuando  el  veneno  iba  á  dur 
Al  rey  esto  vil  hebreo, 

Y  comenzando  ¿  negar. 
Yo  que  la  vida  deseo 
De  Fernando  asegurar, 
Haciéndoselo  beber. 
Luego  que  llegó  á  los  labios 
El  alma,  vine  á  saber 

Las  deslealtades  y  agravios 
Que  un  torpe  amor  puede  hacer. 
Confesóme  todo  el  caso. 
Murió,  y  eucerréle  ahí; 
Si  de  mi  fe  no  hacéis  caso 
Mirad  el  médico  aquí, 

Y  la  ponzoña  en  el  vaso. 
Dad  crédito  á  la  homicida 
De  su  hijo,  y  llore  España 
Su  rey  cuando  esté  sin  vida ; 
Veréis  del  modo  que  engaña 
Una  santidad  fingida. 

Diego.  Imposible  es  de  creer 
Cosa  tan  horrenda,  infante : 
;  Tal  poede  ona  madre  hacer  ? 

Alv.  ¿Qué  no  hará  si  es  arrogante 

Y  ambiciosa  una  mujer  ? 
Diego.  No  es  testigo  fidedigno 

Contra  la  persona  real 
Un  hebreo  infame,  indigno 
De  que  del  se  crea  tal 
Contra  al  estilo  benigno 
De  la  reina. 
Ñuño.     Yo  ao  creo 


Tal  cosa. 

Juan.      El  averiguallo 
Es  el  más  seguro  empleo ; 
De  él  soy  tío  y  vasallo, 

Y  los  peligros  que  veo 
Me  obligan  á  recelar; 

Pero  á  mi  quinta  os  convido 
Aquesta  noche  á  cenar, 

Y  el  cuerdo  secreto  os  pido 
Hasta  que  en  aquel  lugar 

Lo  que  importa  consultemos. 

Alv.  Eso  me  parece  bien. 

Juan.  De  una  mujer  los  extremos 
No  es  maravilla  que  os  den 
Las  sospechas  que  tenemos. 

Y  pues  no  os  maudó  prender 
La  reina,  venid,  don  Diego. 

Diego.  Si  verdad  viniese  á  ser 
Tal  traición... 
Juan.  Veréislo  luego. 

[Vase  D.  Juan.) 

Diego.  No  lo  tengo  de  creer : 
¡  Con  don  Juan  Caravajal 
La  reina  doña  María 
Deshonesta  y  desleal ! 

Alo.  Mal  sabéis  su  hipocresía. 

Diego.  \  Contra  au  rey  natural, 
Contra  i\i  hijo,  su  fama, 
Su  ley,  su  nombre,  su  Diusl... 

Alv.  Es  mujer,  es  moza,  y  ama 
Luego,  aquí  para  los  dos. 
Aunque  Castilla  la  llama 
Santa,  el  no  querer  casarse 
Con  don  Juan  y  don  Enrique, 
¿  No  da  causa  á  sospecharse, 
Por  más  virtud  que  publique, 
Conde,  que  debe  abrasarse 
Con  el  torpe  amor  de  ese  hombre? 

Nuiio.  Que  es  una  hipócrita  loca; 
Nada,  don  Diego,  os  asombre. 
Que  engaña  una  blanca  toca 

Y  obliga  un  fingido  nombre. 

Alv.  ¿  Qué  mucho  haga  tanto  caso 

Y  con  tal  privanza  apoye 

Á  un  leonés  de  estado  escaso  ? 

( Asómase  la  reina  al  tapiz,  y  dice:] 

Reina.  Mirad  que  la  reina  os  oye, 
Caballeros,  hablad  paso.  [Vase.) 

Surto.  ¡La  reina! 
Diego.  ¿La  reina? 

Ñuño.  Sí. 

Alv.  Culpada  está,  pues  consiente 

Y  no  osa  volver  por  sí. 

Diego.  Disimula,  que  es  prudente. 
Alv.  Vamos,  don  Ñuño,  de  aquí. 

[Vanse.) 
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Salen  la  reina  ¡/  D,  Juan  Caravajal. 

Riina,  La  obligaciÚD  eu  que  o»  esloy 
[coaflMo ; 
Por  TOS  mi  don  Fernando  el  reino  i;oia; 
Trujíilema  á  don  Diepu  de  Hiro  prcci, 
VolTíendo  contra  mi  (le Zaragoza;   , 
Sali  en  León  con  prú^ptM^  sucedo 
Coolra  Ja  deilcallad  soberbia  ;  moza 
l)e  lo»  intanlee  loco»,  que  la  silla 
A  mi  hijo  usurpaban  de  Csalilla,  [dado, 

Pobre,  don  Juan,  estoy;  poco  os  he 
Pero  por  nii  Rador  al  tiempo  dejo 
Defla  deuda. 

Car.  Yo  quedo  bien  pagado 

Con  Bcniros,  que  soii  de  Eapafta  espejo. 

Beina.  Segura    eíto;,   trajr^ndoos  A 
[ffli  lado, 
Que  juntando  al  valor  vuesiro  conaejo, 
No  ofenderá  A  mi  hijo  la  malicia, 
Ni  lorceri  su  vara  la  justicia. 
Sa/e  n.  Mrten-lo. 

Car.  ¿EtlA  mejor  su  alteza? 

Afína.  Gloria  al  cielo. 

Do  peligro  aalitS. 

Car.  Grtcele  E'pofia 

Mil  aíios,  heredando  el  ju^ln  ceUi 
De  tal  madre. 

Reina.        Melfndo  de  SalJafti, 
Triste  venit,  tde  qué  es  f\  dcicnusuelo? 

M'l.  Quien  airvlíndoos.  srllora.   os 

Si  es  leal,  con  razian  muestra  trialeía 
L>e  que  llegue  á  este   extremo   Tueslra 

/trmi(.  Pues¿quéhu]'deDueio?[altcio. 

Mel.     No  ha;  eu  vuestra  casa 
Con  que  os  dé  de  cenar,  vendidaí  lenRO 
l.as  prendas  de  la  mía,  qup  au  nque  escasa. 
Se  bonruoQverqueosiirTo  yol  maulen- 
No  es  laTírlod  moneda  yaque  pasa;  [|to: 
De  probar  amigtsdes  falsas  Trngo  ; 
Preíitado  A  mercaderes  he  pedido, 
Y  con  tiulo«  el  crédito  he  perdido  : 
Canrado.  on  lin,  me  vueko  de  rotiallos. 

Peina   (Iradas  A  Dios :  no  os  dé  pena 

[nliiRunB. 

Que  es  señal  de  que  comea  lo*  vMallos. 

Meleodo  noble,  cuando  el  rey  ayuna. 

Car.  Véndanse,  gran  señora,  mis  ea- 

IballOB, 

Mi  encomienda,  loa  bienes  que  fortuna 

Me  dii'i,  mi  esposa,  y  yo  me  ponga  en 

Que  de  lo  queoyemi  lealtad  se  atrenta. 
/lace  i}ue  te  eii,  ij  la  reina  te  detiene.) 

Reina.  Don  Juaa  Carovajal... 

Cor.  Si  imaginara 

Vtue  ckIo  á  una  reina  suceder  podía. 


La  tierra  como  nistieo  cATara. 
Ganándoos  el  sustento  cada  día 

Reina.  X'olved  acA,  don  Juan. 

Car.  Quien  no  rcptrm 


fleina. 

Por  Tida  nit 

on  Jua 

que 

os  aoaeguéis. 

Cor. 

No  aert  Jas 

uc  viendo  tu 

queT 

BO... 

Aeina.  Este  es  m!  pulo. 

Mel.  Lo  que  me  causa  mAs  enojo  ; 
Cuando  os  teo  reñir  A  tal  estado,  [pena 
Que  dé  el  infante  una  soberbia  eena, 
Y  haya  lodos  los  grande*  convidado. 

Reina,  Por  mí  don  Juan  ese  baaioe- 

Mel.  i  Por  voa?  [te  orJeita. 

Reina.  Meleodo,  ai ;  yo  le  he  roau- 
Que  para  cosasdel  scrticio  mío,  [dado. 
Ij3>  grande»  junte  ansi,  da  quien  las  fie. 

tíel.  Sosiégoroe  con  ero. 

Reina.  Los  monteros 

De  Espinosa,  mis  guardas,  con  sncrebt 

Me  provenid,  dou  Juan,  y  catiallerM 

Parienles  vuestros;   yo  os  diré  i  qué 

[sfeto. 

Car.  No  quiero  «abcr  mAs  que  obe- 
[decaroi. 

Reina.  La  pena  refrenad,  quo  yo  o* 

[promelo 

Que  esta  noche.  Melendo.  A  cosU  aJMM 

Uabemosde  teoerunarealcena.  ( VamM-, 

Salen  en  el  mi  ¡n  de  una  quinta   e/  >• 

r-inte  O.  Juan.   V.  Oiego,  D.  JÍmiIo  j 

l>,  Aharo. 

Juan.  Mientra)  que  se  hace  hora 
De  cenar,  entretengamos 
Et  tiempo 

Auñn.     Dados  jugamos. 

Juan.  Dejad  los  dados  agora. 
Que  tienon  muchos  aures. 

Oiegn.  No  e9  peqiictioelqiie  sospecho 
Que  ba  de  alborotar  mí  pecho. 
D»ci  Juan,  mientras  no  repareí 
De  la  reina  la  opinión, 
gue  corre  riesgo  por  ti. 

Juan.  Que  al  reino  he  librado  di, 
Don  Diego,  de  una  tralHón. 

Diego.  MAs  difícil  de  creer 
Se  mo  buce,  cuanto  mii 
Lo  pienso. 

Juan.      ;  Terrible  cslAs, 
Don  Diego!  si  le  haf(o  ver 
I  la  ce  r  la  reina  favores 
.\  don  Juan  Caravajal, 
Y  en  corres pondfncia  igual 
l.)iie  él  la  está  diriendo  ainoi  e«, 

üiego.  Craeré  i|ae  mienta 
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La  vista,  pero  en  tal  caso 
Los  celos  en  que  me  abraso, 
Si  ven  tal  traición  presente, 

Y  de  Castilla  el  decoro 

Me  obligará  á  que  os  incite 
Que  el  gobierno  se  le  quite, 

Y  en  el  alcázar  de  Toro 
Esté  presa.  ^ 

Juan,     ¿  A  quién  podremos 
Nombrar  por  gobernador, 

Y  del  niño  rey  tutor? 

Ñuño,  Si  á  vos,  don  Juao,  os  tenemos, 
¿  Qué  hay  que  preguntar  á  quién  ? 
Juan,  Yo  soy  muy  poco  ambicioso. 
[negó.  Don  Enrique  es  poderoso, 

Y  tendrá  ese  cargo  bien. 

Juan.  Don  Enrique  ha  pretendido 
Ser  rey,  y  si  en  su  poder 
Está  ol  reino,  ha  de  querer 
Lo  que  hasta  aquí  no  ha  podido. 

Alv.  Serálo  don  Diego  pues, 
Que  nadie  en  España  ignora 
Quien  es. 

Juan,      Dejemos  agora 
Aquesto  para  después; 
Que  cuando  por  elección 
£1  reino  en  cortes  me  elija, 
Será  fuerza  que  le  rija, 

Y  tuerza  mi  inclinación. 

¿Hei^o.  (Este  es  traidor,  vive  el  cielo,  a//. 

Y  por  verse  rey  levanta 

A  la  reina  cuerda  y  santa. 
El  insulto  que  recelo. 
Aunque  la  vida  me  cueste 
Lo  tengo  de  averiguar.) 
Juan.  Caballeros,  á  cenar : 

[Tocan  d  rebato^  y  sale  un  criado.) 

Pero  ¿qué  alboroto  es  éste? 

Criado,  La  reina  y  tuda  su  guarda 
La  casa  nos  han  cercado. 

Juan.  (¡Qué  mucho  si  tiene  al  lado  ap. 
Los  dos  ángeles  de  guarda 
Que  dijo,  que  la  dan  cuenta 
De  aquesta  nueva  traición ! 
¿  Cómo  esperáis  corazón, 
Sin  matarme,  tal  afrenta  ?) 

Salen  ios  toldados  que  pudieren^  D.  Me- 
lendo  y  Caravajai. 

Car.  Daos  á  prisión,  caballeros ; 
Las  espadas  de  las  cintas 
Quitad.  [Qutlanselas.) 

Sale  la  reina  armada. 

Reina.     No  se  hacen  las  quintas 
Sino  es  para  entreteneros ; 

Y  yo  no  he  de  guardar  fueros 
A  quieo  no  guarda  á  mi  honor 


El  respeto  que  el  valor 

De  un  vasallo  á  su  rey  debe, 

Y  á  dar  crédito  se  atreve 
Ligeramente  á  un  traidor. 

¡  Buena  información  por  cierto 
Hizo  el  que  agraviarme  intenta. 
Pues  por  testigo  os  presenta 
Un  jadío,  y  ese  muerto ! 
Cuando  hagáis  algún  concierto, 
En  palacio  es  bien  callar. 
No  os  oigan,  pues  vino  á  dar 
Dios,  que  os  enseña  á  vivir, 
Dos  oídos  para  oír 

Y  una  lengua  para  hablar. 
La  fama  de  quien  me  acusa. 
Comparada  con  la  mía, 
Responder  por  mí  podría 
Sin  oirá  prueba  ó  excusa: 
Mas  00  ha  de  quedar  confusa 
Dando  á  juicios  licencia, 
Antes  saldrá  cual  la  ciencia 
Junto  á  la  ignorancia  escura, 

Y  entre  sombras  la  pintura. 
Con  la  traición  mi  inocencia. 
Si  la  vida  que  os  he  dado 
Dos  veces,  que  no  debiera, 
Apetecéis  la  tercera, 
Infante  inconsiderado, 
Decid,  pues  estáis  atado 

Al  potro  de  la  verdad. 
Quién  fué  el  que  con  desleallad 
Quiso  dar  veneno  al  rey. 
Haciendo  á  un  hebreo  sin  ley 
Ministro  de  tal  maldad. 

Juan.  Señora... 

Reina.       No  moriréis 
Como  la  verdad  digáis. 

Juan.  Si  piadosa  me  animáis, 
Severa  temblar  me  hacéis ; 
Muerte  es  justo  que  me  deis, 

Y  cesará  la  ambición 
De  una  loca  inclinación 

Que  á  su  lealtad  rompió  el  freno, 

Y  con  el  mortal  veneno 
Ha  mezclado  esta  traición. 
Yo  al  médico  persuadí 

Que  al  rey  mi  señor  matase. 
Porque  en  su  silla  gozase 
El  reino  que  apetecí : 
Después  que  muerto  le  vi, 
Por  vos  forzado  á  beber 
El  veneno,  hice  creer 
Á  todo?,  en  vuestra  mengua. 
Cosas  que  no  osa  la  lengua 
Memoria  dellas  hacer. 

Reina.  En  la  Mota  do  Medina 
Estaréis,  infante,  preso 
Hasta  que  os  vuelva  á  dar  seso 
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El  furor  que  os  desatina. 

Juan.  Quien  á  ser  traidor  se  inclina 
Tarde  volverá  en  su  acuerdo : 
Lu  libertad  y  honra  pierdo 
Por  mi  ambicioso  interés. 
Callar  y  sufrir,  pues  es 
Por  la  pena  el  loco,  cuerdo.  [Llévanle. 

Nuiio.  Nadie,  gran  señora,  ha  dado 
Fe  en  vuestra  ofensa  al  infante. 

Reina.  Noticia  tengo  bastante 
De  quién  es  ó  no  culpado : 
Dos  ángeles  traigo  al  lado, 

Y  el  ciclo  á  Fernando  ayuda. 
Que  ingratos  intentos  muda. 
Pero  decid,  ¿cuántos  son 
Los  que  en  Castilla  y  León 
Reinan  hoy  ?  que  estoy  en  duda. 
Responded,  ¿de  qué  os  turbáis 
Cuando  vuestra  fe  acrisolo  ? 

Diego.  Fernando  el  Cuarto  es  rey  sólo, 

Y  vos,  que  le  gobernáis. 

Reina.  ¿Á  él  solo  en  fin  le  dais 
Nombre  de  rey? 

Alü.  No  sabemos 

Que  haya  otro,  ni  le  queremos. 

Ñuño.  Un  Dios  nos  da  nuestra  loy, 

Y  en  Castilla  un  solo  rey. 
Por  quien  fieles  moriremos. 

Reina.  Pues  yo  sé  que  hay  en  Castilla 
Tantos  reyes,  cuantos  son 
Los  grandes,  cuya  ambición 
Quieren  ocupar  su  silla. 
Si  esto  os  causa  maravilla 

Y  deseáis  que  os  los  nombre. 
Decid,  porque  no  os  asombre, 
¿Cuál    destos  es  rey  por  obra, 
Quién  las  rentas  reales  cobra, 
Ó  quién  solo  tiene  el  nombre? 
No  os  atrevéis  á  decirlo; 
Pues  no  es  difícil  la  cueula, 
Que  rey  sin  estado  y  renta 
Será  sólo  rey  de  anillo. 

No  puedo,  grandes,  sufrillo. 
¿Qué  cuentos  á  daros  viene 
El  rey  á  vos  que  os  mantiene? 

Diego.  A  mi  tres. 

Nuiio. ^  Y  dos  á  mi. 

Aiv.  A  mí  uuo. 

Reina.  Sacad  de  aquí 

Qué  reyes  Castilla  tieuo. 
Muí  podrá  mi  hijo  reinar 
Sin  rentas  y  siu  poder 
Pues  por  daros  do  comer 
Hoy  no  tiene  que  cenar. 
Un  cuerpo  no  puede  eslar 
Con  tanto  rey  y  cabeza, 
Que  es  contra  naturaleza: 
É^tas  me  corlad  agora, 


Soldados. 

Alv.  Reina... 

Ñuño,  Señora.. .- 

Diego.  No  permita  vuestra  alteu 
Tal  rigor;  yo  volveré 
Lo  que  al  rey  le  soy  en  cargo. 

Alv,  De  satisfacer  rae  encargo 
Lo  que  á  su  alteza  usurpé. 

Reina.  La  vida  os  perdonaré 
CiOmo  me  deis  en  rehenes 
Vuestros  castillos. 

Diego.  Ya  tienes 

Por  tuyos  los  que  señales. 

Reina.  Padece  el  reino  mil  males 
Si  al  rey  le  usurpáis  sus  bienes. 
A  sor  vuestra  convidada. 
Caballeros,  he  venido; 
No  os  congojéis,  que  aunque  he  sido 
Por  vosotros  agraviada, 
Ya  yo  estoy  desenojada. 
Cada  cual  su  estado  cobre, 
Y  para  que  á  todos  sohre 
Desustanciad  al  rey  menos. 
Que  no  son  vasallos  buenos 
Lo9  que  á  su  rey  tienen  pobre. 
Don  Diego  de  Uaro,  ya  veo 
Que  por  mi  fama  volvistes. 
Cuando  á  don  Juan  no  crelstes. 
Diego.  Sólo  vuestra  virtud  creo. 
Reina.  Conde  os  hago  de  Bermeo 
Diego.  No  llegue  el  tiempo  á  ofender 
Tal  valor,  pues  vengo  á  ver 
En  nuestro  siglo  apacible 
Lo  que  parece  imposible. 
Que  es  prudencia  en  la  mujer. 


^»0<0<^^^^^^0>*^t^ 


JORNADA  III. 


Salen  el  rey  D.  Fernando  ya  mancebo 
{puede  hacerle  una  mujer),  la  reina 
doña  Marta,  D.  Juan  y  don  PearoCa- 
ravajal  don  Juan  Benavide*^  D,Nuño, 
y  D.  Alvaro 

Reina.  Pues  los  deseados  días, 
Hijo  y  señor,  se  han  llegado 
En  que  el  cielo  os  ha  sacado 
Hoy  de  las  tutelas  mías, 
Y  de  diez  y  siete  años 
Á  vuestro  cargo  tomáis 
El  gobierno  y  libre  estáis 
De  peligros  y  de  daños; 
Que  no  pocos  han  querido 
Ofender  vuestra  niñez. 
Aunque  mi  amor  cada  vez 
Cual  madre  os  ha  defendido. 
Haciendo  una  suma  breve 
Del  estado  en  que  os  le  dejo. 
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CoD  el  último  consejo 
Que  dar  una  madre  debe, 
Sle  despedir^  de  vos, 

Y  del  reino  que  os  desea, 

Y  siglos  largos  os  vea 
Ensanchar  la  lev  de  Dios. 
Cuando  el  rey  don  Suncho  el  Bravo, 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 

Dejó  por  otro. mejor 

Kl  reino  (que  aquí  es  esclavo 

De  sus  vasallos  quien  reiua), 

Y  en  Castilla,  que  aun  le  llora, 
Por  el  de  gobernadora 

El  nombre  troqué  de  reina, 
De  solamente  tres  años 
ComeDzastes  á  reinar, 

Y  juntamente  á  probar 
Trabajos  y  desengaños, 

Cual  veréis  por  tiempos  largos 
Que  los  reinos  interesan, 
Pues  por  lo  mucho  que  pesan 
Les  dieran  nombrí^  de  cargos. 
ün  solo  palmo  de  tierra 
No  hallé  ¿  vuestra  devoción  ; 
Alzóse  Castilla  y  León, 
Portugal  os  hizo  guerra, 
El  granadino  se  arroja 
Por  extender  su  alcoráu, 
Aragón  corre  á  Almazáo, 
El  navarro  la  Uioja  : 
Pero  lo  que  el  reino  abrasa. 
Hijo,  es  la  guerra  iuterior, 
Que  no  hay  contrario  mayor 
Que  el  enemigo  de  casa. 
Todos  fueron  contra  vos, 

Y  aunque  por  tan  varios  modos 
Os  hicieron  guerra  todos. 

Fué  de  nuestra  parle  Dios, 
Á  cuyo  decreto  sumo 
Babeles  de  confusión 
Qae  levantó  la  ambición 
Se  resolvieron  en  humo. 
Pues  en  el  tiempo  presente. 
Porque  al  cielo  gracias  deis 
Del  reino  que  le  debéis, 
Le  hallaréis  tan  diferente, 
Que  parias  el  moro  os  paga, 
El  navarro,  el  de  Aragón, 
Hijo,  amigos  vuestros  son^ 

Y  para  que  os  satisfaga, 
Portugal,  si  lo  admitís, 

Á  doña  Constanza  hermosa 

Os  ofrece  por  esposa 

Su  padre  el  rey  don  Dionís. 

No  hay  guerra  que  el  reino  inquiete, 

losulto  con  qae  se  estrague, 

Villa  qae  no  os  peche  y  pague, 

VeiaUo  que  do  os  respete 


De  que  salgo  tan  contenta 
Cuanto  pobre,  pues  por  vos 
De  treinta  no  tengo  dos 
Villas  que  me  paguen  renta. 
Pero  bien  rica  he  quedado. 
Pues  tanta  mi  dicha  ha  sido. 
Que  el  reiuo  que  hallé  perdido 
Hoy  os  le  vuelvo  ganado. 

Rey.  Él  y  yo,  madre  y  señora, 
Con  desemparo  y  tristeza 
Quedamos,  si  vuestra  alteza 
Se  ausenta  y  nos  deja  agora. 
Porque  del  gobierno  mío 
¿  Cómo  se  puede  esperar 
Que  mozo  llegue  á  llenar, 
Ausente  vos,  tal  vacío  ? 
Vuestra  alteza  no  permita 
Dejarme  en  esta  ocasión. 

Reina.  Ya  es,  hijo  y  señor,  razón 
Que  la  viudez,  que  limita 
Del  gobierno  la  inquietud, 
Halle  eu  mí  la  autoridad, 
Que  pido  la  soledad, 

Y  ejercita  la  virtud. 
Cerca  tengo  de  Palencia 
A  Becerril,  pueblo  mío  ; 
Poco  de  vos  me  desvío, 
Porque  no  sintáis  mi  ausencia. 
Si  la  consideración 

Pasáis  por  el  arancel 
Que  os  (leja  mi  amor,  por  él 
Verá  España  un  Salomón 
Contra  lisonjas  y  engaños 
Que  traen  los  vicios  en  peso. 
Pues  las  canas,  en  el  seso 
Consisten  más  que  en  los  años. 
El  culto  do  vuestra  ley, 
Fernando,  encargaros  quiero. 
Que  éste  es  el  móvil  primero 
Que  ha  de  llevar  tras  sí  al  rey  . 

Y  guiándoos  por  él  vos 
Vivid,  hijo,  sin  cuidado, 
Porque  no  hay  razón  de  estado 
Como  es  el  servir  á  Dios. 
Nunca  os  dejéis  gobernar 

De  privados  de  manera 

Que  salgáis  de  vuestra  esfera. 

Ni  les  lleguéis  tanto  á  dar 

Que  se  arrojen  de  tal  modo 

Al  cebo  del  interé?. 

Que  os  fuercen,  hijo,  después 

A  que  so  lo  quitéis  todo. 

Con  todos  ios  grandes  sed 

Tan  igual  y  generoso, 

Que  nadie  quede  quejoso 

De  que  á  otro  hacéis  más  merced : 

Tau  apacible  y  discreto. 

Que  á  todos  seáis  amable  ; 
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Mas  DO  tan  comunicable 
Que  os  pierdan,  hijo,  el  respeto. 
Alegrad  vuestros  vasallos, 
Saliendo  en  público  A  verlos, 
Que  no  os  estimarán  ellos, 
Si  no  03  preciáis  de  estímallos. 
Cobraréis  do  amable  fama 
Con  quien  vuestra  vista  goce, 
Que  lo  que  no  se  conoce, 
Aunque  se  teme,  no  se  ama. 
Do  juglares  lisonjeros, 
Si  no  podéis  excusaros, 
No  uséis  para  aconsejaros, 
Sioo  para  entreteneros. 
Sea  por  vos  estimada 
La  milicia  en  vuestra  tierra ; 
Porque  más  vence  en  la  guerra 
El  amor  que  no  la  espada. 
Recebid  médicos  sabios, 
Hidalgos  y  bien  nacidos. 
De  solares  conocidos. 
Sin  raza,  nota  ó  resabios 
De  ajena  y  contraria  ley, 
Que  si  DO  hace  confianza 
De  quien  nobleza  no  alcanza, 
Cuando  un  castillo  da,  el  rey, 
¿Cuánta  más  solicitud 
Poner  en  esto  es  razón. 
Pues  que  los  médicos  son 
Alcaides  de  la  salud  ? 
Hablo  en  esto  de  experiencia, 

Y  sé  en  cualquier  facultad 
Que  suele  la  cristiandad 
Alcanzar  m^s  que  la  ciencia. 
Á  don  Juan,  señor,  debéis 
De  Benavides,  la  silla 

En  que  os  corona  Castilla, 

Y  es  bien  que  se  la  paguéis. 
Á  los  dos  Caravajales 

Con  el  mismo  cargo  os  dejo. 

Tan  cuerdos  en  dar  consejo. 

Como  en  serviros  leales. 

Ejercitad  su  prudencia, 

CoDoceréis  su  valor  ; 

Yo  con  esto,  hijo  y  señor. 

Dadme  brazos  y  licencia     {Abrnzanse). 

Rey.  Vamos,  acompañare 
Á  vuestra  alteza. 

Reina.  Asistid 

Á  las  cortes  de  Madrid, 
Que  es  de  importancia  que  esté 
En  ellas  vuestra  presencia ; 
Que  en  mi  compañía  irán 
Los  dos  hermanos,  don  Juan 

Y  don  Pedro,  hasta  Paleucia  : 

Y  en  acabándose  iréis 
A  ver  al  de  Portugal, 
Porque  con  amor  igual 


La  mano  á  la  iofanta  deis, 
Que  con  su  padre  ot  espera 
Cerca  de  Ciudad -Rodrigo. 
Quedaos. 

Rey.      Vuestro  gasto  sigo, 
Aunque  más  gusto  tuviera 
En  iros  acompañando. 

Reina.  Hágaos  tan  dichoso  el  cielo 
Como  á  vuestro  bisabuelo, 

Y  tan  santo,  mi  Fernando. 
Rey,  Como  yo  os  imito  á  vos, 

No  habrá  bien  qoe  no  me  cuadre  : 
Servid  los  dos  á  mi  madre. 

Reina.  Adiós. 

Rey.  Gran  sonora,  adió«. 

( Vase  fa  reina  con  1).  Juan  y  D,  Pedro 
Caravajal.) 

Ñuño.  Gracias  al  cielo  que  ya 
Salió  el  reino  del  poder 

Y  maoos  de  una  mujer. 

Alv.  Catorce  años  y  más  ha 
Que  á  Semiramis  imita, 

Y  á  vuestra  alteza  encerrado» 
Si  di^frazalle  no  ha  osado, 

Y  el  gobierno  no  le  quita. 
Cual  la  otra  hizo  con  Niño, 
Es  porque  tiene  temor 

A  nuestra  lealtad  y  amor. 

Rey.  Del  celo  santo  imagino 
Do  mi  madre  la  prudencia 
Con  quel  el  reino  gobernó ; 
Mas  no  puedo  negar  yo 
Que  ha  sufrido  mi  paciencia 
Un  cautiverio  enfadoso. 
Pues  según  me  recataba. 
No  para  rey  me  criaba. 
Sino  para  religioso. 

Ben.  No  desdice  de  la  ley 
Que  eo  el  gobierno  se  emplea. 
Antes  la  adorua,  que  sea, 
Señor,  religioso  un  rey. 
Ni  la  reina  mi  señora, 
Á  quieu  la  envidia  contrasta. 
Hizo... 

Rey.         Renavides,  basta. 
No  nos  prediquéis  ahora  : 
Nadie  dice  mal  aqní 
De  mi  madre,  ni  tampoco 
Será  ninguuo  tan  loco 
Que  ose  delante  de  mi 
Agraviar  la  cristiandad 
Que  España  conoce  en  ella, 
Para  que  volváis  por  ella  ; 
Conozo  vuestra  lealtad. 
Idos,  don  Juan,  á  León. 

Ren.  Si  os  he.  señor,  enojado... 

Rey.  No  tiabéis,  pero  estáis  cansado : 


La  t^hbofaÑCtA  fiN  LA  MülER. 


i& 


e  ofrezca  ocasióu 
(  haya  meDesler 
iaré  á  llamar, 
írced  me  hacéis  singular, 
8  sé  obedecer 
eré  obediente 
las  qae  os  dé  gusto ; 
.Ttid  que  DO  es  justo, 
os  estáis  presente, 
nure  el  atrevido 
nombre  alcanza  eterno 
rtud  y  gobierno, 
»  os  ha  defendido, 
estar  delante  vos, 
mi  lealtad  repara, 
er  que  corlara 

las  &  más  de  dos.  (Vase.) 

de  vuestro  atrevimiento, 
»obre... 

Dejalde 
se  va,  que  no  en  balde 
le  echalle  intento, 
ni  madre,  disculpa 
3or  ella  ha  vuelto, 
labiar  tan  libre  y  resuelto 
u  rey,  es  culpa 
ñor,  de  castigo. 
»r  mi  madre  le  perdono, 
1  sirva  de  abono, 
r  á  Ciudad-Rodrigo, 
las  cortes  puedo, 
tiay  en  ellas  que  hacer, 
ae  á  entretener 
lootes  de  Toledo, 
ifirman  que  hay  en  ellos 
^a. 

Todos  son, 
stra  inclinación 
dos  y  bellos. 
tes,  don  Ñuño,  prevenid 
ftdor  mayor, 

á  pesar  del  calor, 
ir  de  Madrid ; 
Enrique  avisad, 
>rque  dé  traza, 
inado  á  la  caza, 
me. 

Vuestra  edad, 
or,  pide  todo  eso. 
íívieuta  el  fuego  encerrado,  a/), 
neblí  desatado, 
los  corre  el  preso, 
ite  símil  me  cuadre, 
}b\i  y  preso  he  fiüo, 
)  río  he  salido 
,  ya  sin  mi  madre.)      [Vase. 
on  Alvaro,  en  üerri baila 
luestra  ventura. 


Aiv.  Don  Ñuño,  al  rey  asegura. 
Que  no  es  fácil  contrastalla, 
Pues  con  él  la  has  descompuesto.. 

Ñuño.  Ayúdeme  tu  cautela, 
Que  }o  la  urdiré  una  tela 
Que  no  la  rompa  tan  presto.  {Vanse.) 

Salen  D,  Diego,  D.  Tello  y  Padilla, 
Tello,  Pues  de  la  reina,  célebre  don 

[Diego, 
Ha  tanto  tiempo  que  os  preciáis  do  aman- 

[te, 
Siendo  de  nieve  helada  á  vuestro  fuego, 

Y  á  vuestro  tierno  amor  duro  diamante, 
Corresponded  con  el  seguro  ruego 

De  dou  Enrique,  de  Castilla  infante; 
QueenunpechocruelyCuandoesingrato, 
Lo  que  no  pudo  amor,  podrá  mal  trato. 

Ponelda  mal  con  su  hijo,  decid  della 
Que  el  patrimonio  real  tiene  usurpado, 
Que  soberbia  los  grandes  atropella, 

Y  levantarse  intenta  con  su  estado;  [Ha, 
Que  viéndose,  aunque  viuda,  moza  y  be- 
Con  el  aragonés  ha  concertado 
Casarse,  y  conquistando  esta  corona, 
Reinar  do  Galicia  á  Barcelona : 

Que  al  verse  de  su  hijo  aborrecida, 

Y  dü  los  ricos  hombres  despreciada, 
Por  conservar  la  peligrosa  vida 

Os  ha  de  dar  la  mano  deseada. 
Es  la  mujer  humilde,  perseguida, 
Como  soberbia  y  loca  entronizada, 

Y  si  por  vos  á  tal  peligro  llega 

Y  08  aborrece,  vos  veréis  que  os  ruega. 
Descomponella  don  Enrique  intenta. 

Porque  teme,  si  en  gracia  del  rey  vive, 
Que  le  hade  dar  de  sus  insultos  cuenta, 
Con  que  de  su  privanza  le  derribe : 
Esta  es  razóndo  estado,  aunque  violenta, 
Puesto  que  cu  interés  villano  estribe, 
Puescoutra  quien  recela  el  temor  vano, 
Prudencia  es  el  ganarle  por  la  mano. 
Diego.  Vive  el   cielo,  afrentoso  caba- 

[Uero, 
Merecedorque  de  esta  suerte  08  llame. 
Que  á  no  manchar  mi  siempre   noble 

[acero 
En  vuestra  sangre  bárbara  é  iufame. 
El  corazón  doblado  y  lisonjero 
Os  sacara  del  pecho :  cuando  ame 
Á  la  reina  María  sin  remedio. 
Amor  no  toma  la  traición  por  medio. 
No  me  aborrece  á  mi  porque  desprecia 
La  casta  voluntad  que  en  ella  empleo, 
Sino  por  dar  &  España  otra  Lucrecia, 
Imitando  á  la  viuda  de  Siqueo : 
Eu  más  de  su  difunto  esposo  precia 
La  memoria,  que  el  yugo  de  himeneo, 
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Que  á  quien  enlaza  ol  tálamo  segundo, 
Noumunte,incontinen(cllainaolmundo. 

Si  intenta  conservarse  don  Enrique 
Con  el  rey,  busque  medios  más  honrudos, 
Que  cnando  esos  ilícitos  aplique 
Contra  8u  reina  é  imite  otros  privados, 
Por  más  quimeras  que  ellemor  fabrique, 
Ejemplos  hay  presentes  y  pasados 
Del  triste  fin  que  tiene  la  privanza 
Que  por  medios  tan  bárbaros  se  alcanza. 

Y  cuando  la  persiga,y  no  escarmiento, 

Y  como  mozo  el  rey  mentiras  crea, 
Vasallos  y  armas  tengo  con  que  intento 
Hacer  que  «us  engafios  sienta  y  vea : 
Ampararé  á  la  reina,  que  inocente 

Ha  trocado  la  corte  por  la  aldea, 

Y  mostrará  mi  amor  noble  y  loable 
Que  es  honesto  y  cortés,no  interesable. 

Á  don  Enrique  dad  esta  respuestn, 

Y  de  mí  lo  decid  que  jamás  viva 
Seguro,  mientras  la  virtud  honesta 
Persiga  en  que  la  reina  ilustre  estriba. 

Pad,  Porque  el  amor  ha  visto  que  os 

[molesta. 
Deseoso,  don  Diego,  que  os  reciba. 
La  reina... 
Diego.      Voime  solo  por  no  oíros. 
Telio,  (Andad,  que  pronto  habéis  de 
[arrepentiros.j  ap.   {Vanse.) 

Salen  vestidos  de  caza  el  rey^  el  infante 
D.  Enrique,  D.  Ñuño  y  D,  A /varo. 

Rey.  ¡Fértiles  montes! 

Alv.  Notables. 

Enr,  Afirmarte  de  ellos  puedj. 
Que  aunque  ásperos  y  intratables. 
Son  los  montes  de  Toledo 
Más  fecundos  y  admirables 
Que  los  de  África,  alabados 
De  Plinio  por  milagrosos. 
.   Suño.  Esos  fueron  celebrados 
Por  los  partos  monstruosos 
De  sus  desiertos  nombrados, 

Y  en  estos,  sogün  las  gentes 
Que  los  pisan  nos  informan, 
Cuando  especies  diferentes 
Do  brutos  se  juntan,  forman 
Varios  monstruos  y  serpientes. 

¡ley.  De  más  estima  es  la  caza 
Que  tienen,  á  que  me  inclino. 

Enr.  La  que  epta  comarca  abraza 
Es  tanta,  que  hasta  el  camino 
Muchas  veces  embaraza. 

Hey.  No  pienso  salir  tan  presto, 
Infante,  de  su  aspereza. 

Enr.  Este  ejercicio  es  honesto, 

Y  propio  do  la  grandeza 
De  un  rey. 


Rey.       Escuchad  ¿qué  68  Mtot 

Sale  el  infante  /).  Juan,  de  labrador 

Juan.  ínclito  y  famoso  rey, 
Felice  por  aer  Fernando, 
En  el  valor  el  primero. 
Aunque  en  sucesión  el  cuarto: 
Sí  la  justicia  y  prudencia 
Que  mostró  en  sus  tiernos  a&os 
Salomón,  le  ganó  nombre 
Eternamente  de  sabio, 

Y  á  las  puertas  del  gobierno 
Sobre  el  trono  estáis  sentado 
De  España,  cuando  Castilla 
Os  pone  el  cetro  en  la  mano ; 
Imitad  ú  Salomón, 

Y  entrad  deshaciendo  agravios. 
Porque  al  principio  os  respeten 

Y  adoren  vuestros  vasallos. 
Dejad,  Fernando,  las  fieras 
Destos  montes  solitarios, 

Y  perseguid  justiciero 

Las  que  os  dañan  en  poblado ; 
Que  yo  temeroso  de  una 
Que  os  pretende  hacer  pedazos, 
Huyendo  á  estos  montes,  juzgo 
Sus  brutos  por  más  humanos. 
Cuando  me  llamaba  España 
Con  las  damas  cortesano, 
Liberal  con  los  amigos. 
Valiente  con  los  contrarios, 
Discreto  en  conversaciones, 
Galán  y  diestro  en  saraos, 
Eu  las  guerras  vitorioso, 
Como  en  las  paces  bizarro; 
Por  conservar  mi  privanza 
Vivía  lisonjeando, 
Callaba  del  poderoso 
I. os  insultos  y  pecados; 
Q:ie  ha  de  alquilar  el  prudente, 
Mientras  cursare  el  palacio, 
La  lengua  al  cuerdo  silencio, 

Y  todos  los  ojos  á  Argos: 
Mas  ya  encontré  la  verdad 
En  este  monte,  enseñando 
Á  las  aves  y  á  los  peces 
Naturales  desengaños; 
Donde  líquidos  espejos 
Están  lu  cara  mostrando 

Á  la  verdad  sin  lisonja, 
Si'gura  de  afeites  falsos; 
Houde  arroyuelos  y  fuentes 
>>  entretienen  murmurando. 
No  ú  costa  de  honras  ajenas. 
Que  es  pa.>%atiempo  de  ingratos; 
Donde  si  aplauden  las  aves 
Al  sol  su  cuna  dorando, 
Es  con  verdades  sencillas. 


LA  PBUDENCIA  en  la  MÜJEA. 
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No  con  hipérboles  vanos ; 
Donde  jamás  mieote  á  Flora 
Ei  siempre  joven  verano, 
Ni  el  eslío  adusto  á  Cefes, 
Ni  el  fértil  otoño  ¿  Baco  ; 
Donde  el  encogido  invierno 
Sale  decrépito  y  cano, 
Sin  teñirse  los  cabellos 
Por  desmentir  á  sus  años. 
Todo  es  mentira  en  la  corte, 
Todo  es  verdad  en  los  campos, 

Y  por  esto  aprendí  de  ellos, 
Gran  señor,  el  hablar  claro. 
La  reina  doña  María, 

Mujer  de  don  Sancho  el  Bravo, 
Jezabel  contra  inocentes, 
Atbalia  entre  tiranos. 
Por  vivir  ¿  rienda  suelta 
En  tan  ilícitos  tratos. 
Que  para  que  no  os  ofendan 
Los  publicó  con  callarlos, 
Intentando  libre  y  torpe 
Casarse  con  un  vasallo, 

Y  dándoos  la  muerte  niño 
Estos  reinos  usurparos. 
De  mi  lealtad  temerosa, 
Porque  me  dio  mi  cuidado 
Noticia  de  sus  intentos, 
Que  dan  voces  los  pecados. 
Viendo  oponerme  leal. 
Con  armas  y  con  vasallos 
Á  sus  murtales  deseos, 
Quitado  me  ha  mis  eslados 

Y  en  la  Mota  de  Medina 
Ha,  invicto  señor,  diez  años 
Que  preso  por  inocente 
Lloro  desdichas  y  agravios. 
Sope,  gracias  á  los  cielos. 
Que  vuelto  el  siglo  dorado. 
El  gobierno  de  Castilla 
Resucita  en  vuestra  mano, 

Y  que  esta  Athalía  cruel 
Se  ha  recogido,  llevando 

Los  esquilmos  de  estos  reinos. 
Por  su  ambición  disfrutados  ; 

Y  fiando  en  mi  inocencia, 

Y  en  la  lealtad  de  un  criado, 
Uechaü  las  sábanas  tiras, 
Del  homenaje  más  alto 
Descolgándome  una  noche, 
Como  me  veis  disfrazado, 
Entre  estos  montes  desiertos 
Ha  cuatro  meses  que  paso. 
Si  el  poco  conocimiento 
Que  tenéis  de  mis  trabajos 
Pone  mi  crédito  en  duda, 

Y  á  persuadiros  no  basto 
Á  li  justa  iodignadón 


De  Yustra  madre,  Fernando» 
Don  Juan  soy,  infaote  y  hijo 
Del  rey  don  Alfonso  el  Sabio, 
Mi  sobrino  os  llama  el  mundo, 

Y  yo  mi  señor  os  llamo. 
Ved  si  es  razón,  rey  famoso. 
Que  pobre  y  desheredado 
Habite  silvestres  montes 
Vuestro  tío,  y  que  triunfando 
De  la  lealtad  la  traición, 
Coma  las  yerbas  del  campo. 
Testigos  de  mi  inocencia, 

Y  del  gobierno  tirano 
De  vuestra  madre  cruel, 
Son  seguros  y  abonados 
El  infante  don  Enrique, 
Hijo  de  Fernando  el  Santo, 
Don  Alvaro,  Ñuño,  Tello...' 

¿  Mas  para  qué  alego  en  vano 
Corta  suma  de  testigos. 
Cuando  el  reino  despechado, 
Los  vasallos  destruidos, 
Los  léalos  desterrados. 
Los  ricoshombres  ya  pobres. 
Abatidos  los  hidalgos, 

Y  todo  el  reino  perdido 
Voces  al  cielo  están  dando  ? 
Sol  de  España  sois,  señor; 
Deshagan  los  rayos  claros 
De  la  justicia  las  nubes 
Que  su  luz  han  eclipsado ; 

Y  posponiendo  respetos 

De  madre,  pues  sois  amparo 
De  Castilla,  dad  prudente 
Remedio  á  tan  ciertos  daños, 

Y  vuestros  pies  generosos 
A  un  infante  desdichado. 
Que  juzga,  viéndoos  reinar. 
Por  venturas  sus  trabajos. 

Hey,  Levantad,  ilustre  tío. 
Del  suelo,  que  estáis  bañando, 
Las  generosas  rodillas, 

Y  dadme  los  nobles  brazos, 
Que  habéis  sacado  á  los  ojos 
Lágrimas  que  os  están  dando 
Los  pésames  del  rigor 

Con  que  el  tiempo  os  ha  tratado. 
Con  vuestras  quejas  he  oído 
La  mala  cuenta  que  ha  dado 
Mi  madre  de  su  gobierno  ; 
Pero  negocio  tan  arduo. 
Aunque  don  Enrique  alega 
Lo  que  vos,  y  ha  provocado 
Mi  severo  enojo,  pide 
Que  lo  averigüe  despacio. 
Contento  estoy  con  la  caza 
Que  en  estos  desiertos  hallo, 
Pues  siendo  vos  su  despojo, 
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A  vuestro  ser  os  restauro  : 

Vuestros  estados  os  vuelvo, 

Dándoos  el  uiayordomazgo 

Mayor  de  mi  casa  y  corte. 
Juan.  Heiuéis,  señor,  siglos  largos. 
Enr,  Para  gozarlo  seguro 

Es,  gran  señor,  necesario 

Que  á  los  principios  cortéis 

Á  los  peligros  los  pasos  : 

Á  lo  que  el  infante  ha  dicho 

Contra  vuestra  madre,  añado 

Que  es  don  Ju&u  Caravajal 

El  que  en  ilicitos  tratos 

Con  la  reina  ofende  torpe 

La  memoria  de  don  Sancho 

Vuestro  padre,  y  ambicioso 

El  reino  intenta  usurparos. 

Para  esto  ofrece  la  reina 

Que  al  de  Aragón  dé  la  mano 

La  infanta  doña  Isabel, 

Vuestra  hermana,  y  que  entre  armado 

En  Castilla,  cuyo  reino 
Le  entregará,  porque  amparo 
Dé  á  sus  livianos  deseos. 
En  León  los  dos  hermanos 
Caravajales  intentan. 
Por  ser  tan  emparentados, 
Juutar  sus  deudos  y  amigos, 
y  del  reino  apoderados 
Alzar  por  dona  María 
Banderas,  y  despojaros 
De  vuestro  real  patrimonio  : 
Para  esto  tiene  usurpados 
Diez  cuentos  de  vuestra  renta 
Á  costa  do  pechos  varios. 
Que  mientras  tuvo  el  gobierno 
La  dieron  vuestros  vasallos. 
Mirad,  gran  señor,  si  piden 
La  diligencia  estos  casos, 
(Jon  que  ataja  inconvenientes, 

Y  impoiiibtes  vence  el  sabio. 

Rey.  \  Válgame  el  cielo  I  ¿  es  posible 
Que  mi  madre  haya  borrado 
La  fama,  con  tal  traición, 
Que  su  nombre  ha  eternizado  ? 
¿  Contra  mí  mi  madre  misma, 

Y  en  deshonestos  abrazos 
Las  cenizas  ofendiendo 

De  mi  padre  el  rey  don  Sancho? 
I  Jesús!  no  puedo  creerlo  ; 
Pero  pues  lo  afirman  tanto?, 
Que  con  lealtad  acreditan 
La  verdad,  ¿  de  qué  me  espanto? 

Alv.  Lo  menos,  señor,  te  han  dicho 
De  lo  que  pasa,  que  es  tanto 
Que  excedo  á  cualquiera  suma. 

Suho,  Si  yo  por  testigo  valgo, 
Afirmarte,  señor,  puedo 


Que  si  no  acudes  temprano 

Al  peligro  de  Castillt, 

No  has  de  poder  remediallo. 

Rey,  Alto  pues,  vasallos  mies, 
No  es  posible  que  haya  engaño 
En  vuestros  hidalgos  pechos  ; 
Creeros  quiero  á  los  cuatro. 
Mi  madre  es  mujer,  y  moza 
Quedó  el  gobierno  en  su  mano. 
El  poder  y  el  amor  ciegan. 
No  hay  hombro  cuerdo  á  caballo. 
Si  pon  tantos  años  tuvo 
Estos  reinos  á  su  cargo, 
¿Que  mucho,  siendo  ambiciosa. 
Que  sienta  ahora  el  dejarlos? 
El  derecho  natural 
Perdone,  que  de  dos  daños 
Se  ha  do  elegir  el  menor : 
Castilla  mb  pide  amparo, 
Mi  madre  la  tiraniza, 

Y  pues  conspira  afrentando 
La  ley  de  naturaleza 
Contra  quien  el  ser  ha  dado, 
Hoy  mi  justicia  dé  muestras 
Que  contra  insultos  y  agravios 
No  hay  acepción  de  personas, 
Sangre,  ni  deudos  cercanos. 
Pues  sois  ya  mi  mayordomo, 

Y  estáis,  infante,  agraviado, 
Tomad  á  mi  madre  cuentas, 
Hacelda  alcances  y  cargos 
De  las  rentas  de  mis  reinos, 

Y  si  no  igualan  los  gastos 
Á  los  recibos,  prendelda. 

Juan.  No  me  mandéis... 

Rey,  Esto  os  mando : 

Prended  también  los  traidores 
Caravajales,  que  entrambos 
Han  de  dar  á  España  ejemplo, 
Viéndolos  en  un  cadalso. 
Juan  Alfonso  Benavides 
Debe  ser  también  tirano : 
En  Santorcaz  esté  preso. 
Que  asi  al  reino  satisfago. 
Ni  el  ser  mi  madre  la  reina, 
Ni  yo  de  tan  pocos  años. 
Me  impedirán  que  no  imite 
En  la  justicia  á  Trajauo ; 

Y  pues  soy  naturalmente 
A  la  caza  aficionado, 

A  caza  he  de  ir  de  traidores 
Antes  que  á  fieras  del  campo. 
Don  Juan,  aquesto  es  mi  gusto, 
No  pongáis,  con  dilatallo 
En  contingencia  mi  enojo, 
Si  pretendéis  conservarua. 

Juan.  Servirte  sólo  pretendo. 

Rey,  Por  los  cielos  soberanos, 
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Que  ha  de  quedar  en  el  niuodo 
Nombre  de  Fernando  el  Cuarto  (Vase.) 

Juan,  Esto  es  hecho,  don  Enrique. 

Enr,  Dadme,  sobrino,  los  brazos 
En  que  eslriba  nuestro  aumento, 

Y  por  vuestro  ingenio  gano. 
Juan,  Quitemos  aqueste  estorbo, 

Que  si  una  vez  derribamos 
La  reina,  no  hay  que  temer. 

Enr.  Para  eso  yo  solo  basto. 

Juan,  Mas  escuchad,  si  os  parece, 
La  traza  que  he  imaginado 
Para  que  los  dos  reinemos, 
Que  es  sólo  lo  que  intentamos. 
A  la  reina  tengo  amor. 
Sin  que  el  tiempo  haya  borrado 
Con  injurias  y  prisiones 
De  mi  pecho  !*u  retrato ; 
Si  por  verse  perseguida 
De  su  hijo,  que  indignado 
Ponerla  manda  en  prisión. 
Su  honor  y  fama  arriesgando. 
Con  nosotros  se  conjura, 

Y  ofreciéndome  la  mano 

De  esposa,  que  esto  y  m&s  puede 
En  la  mujer  nn  agravio, 
De  la  corona  y  la  vida 
Al  mozo  rey  despojamos, 
¿  Qué  dicha  no  conseguimos? 
;  Qué  temor  basta  á  alterarnos  ? 
Vos  reinaréis,  don  Enrique, 
En  todo  el  término  largo 
Que  abarca  Sierra  Morena, 

Y  yo  en  Castilla  gozando 
Kl  apetecido  cetro, 

Si  coo  la  reina  me  caso. 
Daré  k  Trujillo  k  don  Ñuño, 

Y  á  don  Alvaro  otro  tanto. 
Enr,  Si  eso  con  ella  acabáis. 

Habréis,  don  Juan,  dado  cabo 
Á  mi  esperanza  y  temores. 

Aiü,  La  traza  prudente  alabo. 

Suño,  Infante,  si  k  efeto  llega, 
Conquistad  el  pecho  casto 
De  la  reina,  y  habréis  hecho 
Tn  prodigioso  milagro. 

Juan,  Eso  ú  mi  cargo  se  quede. 
Venid,  firmemos  los  cuatro. 
Para  m¿s  seguridad. 
La  palabra  que  la  damos 
De  ser  todos  en  su  ayuda 
Contra  el  rey,  pues  do  su  mano 
La  fortuna  nos  corona 
En  Castilla. 

Ettr.  Vamos. 

To<ios.  Vamos.         (Vanre: 

Salen  la  reina  y  los  Car  av  aja  les. 

Reina,  Ya  gozaré  con  descanso 


Lo  que  mi  quietud  desea, 
El  sosiego  de  la  aldea, 
Su  trato  sencillo  y  manso. 
Las  verdades  que  en  palacio 
Por  tanto  precio  se  venden, 
Las  palabras  que  no  ofenden. 
La  vida  que  aquí  despacio 
Con  tiempo  á  la  muerte  avisa, 
El  quieto  y  seguro  sueño. 
Que  en  la  corte  es  tan  pequeño 
Como  su  vida  de  prisa. 
No  sé  como  encareceros 
El  contento  que  recibo 
De  ver  que  ya  libre  vivo 
De  engañosos  lisonjeros; 
De  aquel  encantado  infierno 
Adonde  la  confusión 
Entretiene  ¿  la  ambición 
Con  el  disfraz  del  gobierno. 
Gracias  ¿  Dios  que  he  salido 
Do  aquel  laberinto  extraño. 
Donde  la  traición  y  engaño. 
Trocando  el  traje  y  vestido 
Con  la  verdad  desterrada. 
Vende  el  vidrio  por  cristal. 
\  Oh,  carga  del  trono  real, 
Del  ignorante  adorada ! 
La  alegre  vida  confieso 
Que  sin  ti  segura  gozo; 
Fernando,  que  es  hombre  y  mozo 
Podrá  sustentar  tu  peso, 
Que  no  poca  bazofia  ha  sido. 
Siendo  yo  flaca  y  mujer, 
Kl  no  haberme  hecho  caer 
Dioz  anos  que  te  he  traído. 

Car.  Los  requiebros  amorosos 
Coü  que  vuestra  majestad 
Celebra  la  soledad 
Sin  temores  ambiciosos. 
Son  muestras  de  la  virtud 
Que  en  su  cristiandad  emplea. 

Pedro   No  hay  medicina  que  sea 
.Más  conforme  á  la  salud 
Que  la  simple,  porque  daña 
Nuestra  vida  la  compuesta; 

Y  si  en  la  corle  molesta 

No  se  estima  quieu  no  engaña, 

Y  vive  la  compostara 
A  costa  de  la  lealtad; 
Aquí  la  simplicidad 
.Más  la  salud  oscgurn. 
Mil  años  su  estado  firme 
Goce,  y  su  quietud  sencilla. 

Salen   Berrocal   con  vara  de  a'calde, 
Torbisco,  Garrote,  Nisiro  y  Cristina, 
pastores. 
Reina.  Los  vecinos  de  mi  villa 
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Han  salido  á  recebirme. 

Tor.  ¿  Sabréis  decille  el  n renga 
Qae  08  encomendó  el  concejo  ? 

Ber.  Entre  la  camo  y  pellejo 
Del  calletre  hago  que  venga ; 
Como  no  se  quede  allá 
Vos  veréis  cual  la  rempujo 
Si  una  vez  la  desborujo. 

Gar.  Aquí  la  reinesa  está, 
No  hay,  Berrocal,  son  echallo. 

Ber.  Dios  vaya  conmigo,  amén  : 
Pero  aho,  ¿  no  será  bien 
Si  la  he  de  habrar,  repasallo  ? 

Crist.  Agora  es  descortesía. 

Ber.  ¿  Antes  que  empuje  el  sermón 
El  fraile,  no  suele,  Antón, 
Pasalle  en  la  sacrestia  ? 
Tened  cuenta  que  estoy  allá. 

Nis.  Vaya  pues. 

Torb.  Atento  espero. 

Ber.  Escupo,  pues,  lo  primero. {Eícm/íí?) 
¿  No  he  escupido  bien  ? 

Crist.  ¿  Verá  ? 

I  Pues  qué  habilencia  es  aquesa  ? 

Ber.  ¿  Pensáis  vos  que  no  es  trabajo 
Saber  echar  un  gargajo 
Delante  de  una  reinesa? 
Orí  bien,  espiezo  ansí : 
«  El  cura  y  el  regidero...  » 
No,  ell  alcalde  va  primen i, 
Y  es  bien  espenzar  por  mi. 
«  Yo,  ell  alcalde  Berrocal, 
€  Y  Cristina  de  Sigura...  » 
Mas  lli.'var  de  z.iga  al  cura. 
Que  es  crergo,  parece  mal. 
«  El  cura  Miguel  Brúñete 
€  Que  se  pica  de  estordianle...  » 
.Mas  tampoco  han  de  ir  delante 
Cuatro  esquinas  de  un  bonete. 

Torb.  Alcalcle,  acabemos  ya. 
Que  esperan. 

fí''r.  Válííamos  Dios  : 

Mas  vámosla  á  habrar  los  dos. 
Que  yo  lo  compondré  allá. 

(Háganse  tí  ia  reina.) 

«  Sonora  :  el  cura  y  alcalde...  » 

Digo,  ell  alcalde  y  el  cura. 

Que  aunque  ir  delante  percnra. 

Par  Dios  que  trabaja  en  baldf, 

«  Y  el  coucejí»  del  lugar...  » 

Pero  soy  nn  majadero, 

Que  había  de  escupir  primero; 

Escupo,  y  vuelvo  á  empezar.    [Escupe. 

c  El  cura,  que  es  uigromahte, 

tf  Y  los  nublados  conjura...  » 

I  Válgate  el  diablo  por  cura, 

Qué  amigo  que  es  de  ir  delante! 
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«  El  cura  y  yo,  Berrocal, 

((  Alcalde  después  de  Dios...  > 

El  cura  y  yo  somos  dos : 

«  Pero  Gordo  y  Gil  Costal, 

«  Juan  Pabros  y  Antón  Centeno  ..  i 

Mas  Juan  Pabros  ya  murió, 

Que  una  correncia  le  dio, 

Y  era  el  vecino  más  bueno 
Que  tuvo  en  Castilla  el  rey;' 
.Murióse  como  un  jilguero, 
Porque  se  merendó  entero 
El  menudillo  de  un  buey. 

El  cielo  dejaba  raso 
^^i  á  nublo  sobia  á  tañer; 
Quedó  viuda  su  mujer 
Crespa  :  mas  vamos  al  caso. 
<  Digo,  pues,  que  cada  uno, 
<(  Y  todos  mancomunados, 
<r  En  sollidum  concertados 
e  Sin  que  discrepe  ninguno, 
c  Habernos  salido  aposta 
f  Del  lugar  de  Becerril 
«  Con  la  gaita  y  tamboril...  » 
Lo  que  toca  á  la  langosta 
.Mos  afrige  á  cada  paso. 

dar.  ¿  Pues  eso  qué  ticn  qnc  ver  ? 

Ber.  ¿  Hérselo  todo  saber 
.No  es  bien  ?  mas  vamos  al  caso. 
«(  Como  á  vivir  viene  aquí 
»  Su  maldad...  » 

Sis.  Su  majestad, 

Mestia,  di. 

Crist.  \      Qué  necedad  ! 

Ber.  «  Su  mnjestad,  bestia,  di, 
«  Dalla  el  parabién  percura; 
«  Y  ansina  la  sale  á  honrar...  » 
No  hay  reloj  en  el  lugar, 
Pero  el  albéitar  nos  cura. 

Y  auncfue  por  Gila  me  abraso 
La  vez  f(ue  á  habralla  me  llego, 
.Me  dice :  jó  que  te  estriego; 
Pero,  en  íiu,  vamos  al  caso. 

«  Mandemos  su  jamestá, 

«  Que  bella  mercé  es  mueso  gusto, 

«  Y  siendo  reinesa  es  justo 

K  Cagamos  su  volunta,  o 

Beina.  Laque  el  lugar  me  ha  mostrac 
Kstimo,  como  es  razón, 

Y  más  de  la  comisión 

Que  á  vos,  alcalde,  os  ha  dado, 
Que  habéis  estado  elocuente : 
La  vara  os  doy  de  por  vida. 

Ber.  Aquesta  ya  está  podrida, 
Démela  por  otras  veinte, 
Que  soy  en  las  fiestas  loco, 

Y  como  hay  muchachos  malos 
Qoiébrolas  á  poros  palos, 

Y  ansí  pueden  durar  poco, 
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de  por  vida 
[uebrándose  hoy  ? 
)r  Yoestra  vida  os  la  doy. 
bien :  llegúese,  y  pida 
sentenciar 
jo  me  ve, 
4;ella  mercé 

laré  ahorcar.  (Vanse.) 

^uan^don  Ñuño  y  don  Alvaro. 
eina  está  aquí,  y  también 
jales. 

Tengo 
tiempo  á  que  vengo, 
prisión  se  den. 
esotros?  ¿  por  qué  ocasión? 
lueuo  es  que  ocasión  pidái?, 
;aando  estáis 
de  traición  I 
i  no  estuviera  delante 
uestra  señora, 
1  mentís  agora 
»3puesta,  infante, 
h,  villanos!  brevemente 
a«:tigo8  darán 
le  quién  sois. 

Don  Juan, 
le  estoy  yo  presente? 
je  la  reina  soy  ? 
gáis  indiscreto 
sin  más  respeto 
onde  yo  estoy? 
ampio,  señora,  mi  oQcio. 
uando  yoá  enojarme  llegue... 
lestra  alteza  se  sosiegue, 
»  todo  en  su  servicio. 
En  rai  servicio,  prender 
le  sirven  á  mí  t 
I  rey  lo  ha  mandado  ansí, 
i  él  lo  manda,  obedecer 
lUos  leales, 
el  lugar  de  Dios  : 
Q  esto  los  dos 
los  Caravajales. 
ífflo  procura 
mí,  la  cabeza 
•é. 

Vuestra  alteza 
está  muy  segura, 
á  en  mirar  por  sí. 
nombre,  señora,  real, 
acero  leal: 
ros  están  aquí. 

{Dan  las  armas.) 

,  pues  se  atrepella 
lor  que  ofendéis, 
uás  que  los  miréis. 
>is  en  ellos  mella 


De  deslealtad  ni  traición, 
Aunque  no  pocas  sacaron 
Cuando  el  reino  le  allanaron 
Con  mis  deudos  en  León. 
Pero  ansí  su  poder  muestra  {Conironia.) 
Que  poca  falta  hallarán 
Nuestras  espadas,  don  Juan, 
Donde  estuviere  la  vuestra. 
Siempre  en  servirle  empleada. 
Pedro.  Si,  que  la  fama  pregona 

(Con  iront'a,) 

Que  vos  contra  su  corona 
Jamás  sacastes  la  espada. 
Ni  las  Iraicioues  y  engaños 
Os  han  formado  proceso. 
Puesto  que  estuvistes  preso, 
Aunque  sin  culpa,  diez  años. 

Juan.  No  quedara  satisfecho 
Mi  agravio,  si  no  os  quitara 
Con  mis  manos  y  arrancara 
La  cruz  del  villano  pecho, 

{Arráncale  la  cruz.) 

Que  indecentemente  estaba 
En  tan  infame  lugar. 
Usando  con  ella  honrar 
Á  sus  nobles  Calatrava, 
No  cobardes  corazones ; 
Tómalda  los  dos  allá. 

Pedro.  \  Oh,  qué  bien  parecerá 
La  cruz  entre  dos  ladrones! 
Aunque  una  cosa  condeno 
Cuando  á  los  dos  os  igualo, 
Que  allá  sólo  hubo  uno  malo, 
Pero  aquí  ninguno  hay  bueno. 

Alv.  Un  hombre  por  traidor  preso 
No  injuria  ni  quita  honor. 

Ñuño.  De  Martes  comendador 
Os  hizo  algún  frágil  seso ; 
Mas  antes  que  os  hagan  cuartos, 
Para  que  Castilla  entienda 
Que  es  Marios  vuestra  encomienda. 
Os  despeñarán  de  Martos, 
Y  poblaréis  cadahalsos 
Infames. 

Pedro.      Poco  valieran 
Si  con  vos  lo  mismo  hicieran, 
Que  no  pasan  cuartos  falsos. 

Juan.  Á  Santorcaz  los  llevan. 

[Uévanlos  don  Ñuño  y  don  Alvaro.) 

Reina.  Como  á  la  real  obediencia 
Se  sujeta  mi  paciencia. 
No  os  parezca  novedad, 
Don  Juan,  no  favorecer 
Á  quien  tan  bien  me  sirvió, 
Porque  nunca  bien  mandó 
Quien  no  supo  obedecer. 
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Mas  el  ({uc  os  iniuUtro  real, 
Cuando  algún  culpado  prende, 
Con  la  vara  fólo  ofende, 
Que  con  la  lengua  hace  mal. 
£1  juez  prudente  castiga 
Cuando  el  cargo  que  vos  cobra, 

Y  atormentando  con  la  obra, 
Con  las  palabras  obliga : 
Poco  mi  respeto  os  debe. 

Juan.  Cuando  sepáis  que  estos  dos, 
Gran  señora,  contra  vos 
Han  usado  el  trato  aleve 
Que  ignoráis,  no  juzgaréis 
Mi  rigor  por  demasiado. 

Reina.  ¿.  Contra  mi?  experimentado 
Teugo,  como  vos  sabéis, 
Don  Jaan,  en  no  pocos  años, 
Aunque  es  fácil  la  mujer, 
Lo  poco  que  hay  que  creer 
En  testimonios  y  engaños ; 
Yo  los  conozco  mejor, 
Mas  como  el  mundo  anda  tal, 
No  vive  más  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  traidor. 

Juan.  En  prueba,  señora,  de  eso. 
Porque  sepáis  cuan  leales 
Os  son  los  Caravajales, 

Y  si  el  rey  mal  los  ha  preso. 
Advertid  que  han  dicho  al  rey 
Que  la  ambición  de  mandar 
Os  obliga  á  conspirar 
Contra  el  amor  y  la  ley 

Que  á  vuestro  rey  y  señor 
Debéis,  tanto,  que  usurpado 
Tenéis  á  su  real  estado 
Treinta  cuentos;  que  el  amor 
Que  tenéis  al  de  A  ragú u 
Le  fuerza  si  os  da  la  mano 
A  cntregalle  en  ella  llano 
A  (bastilla  y  á  Le<'»ii, 

Y  otras  cosas  que  no  cuento. 
Pues  por  indignas  de  oírlas 
No  sólo  no  osé  decirlas, 
.Mas  de  ])ensarlas  me  afrento. 
KI  rey,  fácil  de  creer, 
Contándole  lo  que  [m<i\ 
Tes-tijíos  de  vuestra  c;i>3, 
Manda  que  os  venara  á  prender, 
no>|uiés  de  tomaros  cuenla<« 
1>«I  tiempo  que  gobernado 
Habéis  su  reino,  y  cobrado 

De  su  corona  las  rentas. 
No  quise  que  conietie>e 
A  otro  el  venir  sino  á  mi, 
Que  í^erviros  prometí. 
Porque  no  so  os  atreviese. 

Y  como  aquí  los  hallé. 
No  iiio  sufrí.»  el  coraz«»n 


Pasar  por  tan  gran  traición, 

Y  ansi  prendellos  mandé. 

Reina.  Que  el  rey  forme  demiqMj 

Y  ponerme  en  prisión  mande 
No  me  espanto,  mientras  ande 
La  lisonja  á  sus  orejas. 

.Mas  { que  los  Caravajales 
Mal  traición  contra  mi  digín  t 
Por  más,  don  Juan,  que  persigan 
Su  valor  los  desleales, 
No  saldrán  con  la  demanda: 
Vuestro  cargo  ejercitad, 
Prendedme,  cuentas  tomad; 

Y  haced  lo  que  el  rey  os  mauíla. 
Juan.  Yo,  gran  señora,  juré 

De  serviros  y  ayudaros, 

Y  lo  que  os  debo  pagaros 
Con  lealtad,  amor  y  fe. 
El  infante  don  Enrique 

Y  otros  caballeros  sienten 
Que  traidores  os  afrenten, 

Y  el  rey  esto  os  notifique. 
Para  lo  cual  hemos  hecho 
Pleito  homenaje  de  estar 
De  vuestra  parte,  y  pa^ar 
Cualquier  peligroso  estrecho 
Por  vos,  si  darme  la  mano 
De  esposa  tenéis  por  bien, 

Y  el  reino  quitar  también 
A  un  hijo  tan  inhumano 
Que  á  dos  traidores  socorre, 

Y  el  ser  olvida  que  os  debe, 
Pues  á  prenderos  se  atreve  : 
Riesgo  vuestra  vida  corre. 
Si  permitís  ser  mi  esposa, 
(tozando  el  reino  otra  vez. 
El  llanto,  luto  y  viudez 
Trocáis  en  vida  amorosa. 
Ku  este  papel  confirman 
Estos  cuatro  ricos  hombres. 
Cuyo  poder,  sangre  y  nombres 
Conoceréis,  pues  lo  firman. 
Que  son :  don  Enrique,  yo 

Con  don  Alvaro,  y  tamliién 
Don  Ñoño :  si  os  está  bien 
Mi  amor  justa  paga  halló. 

{Toma  el  papel.) 

Reina.  Guardaréle  para  indicio 
De  vuestra  lealtad  y  ley, 

Y  verá  por  él  el  rey 

A  quién  tiene  en  su  scrricic.:. 

(Métele  en  la  manga^  y  Iwqo  neo  i 
y  le  rompe.) 

Pero  pegarme  podría 
La  deslealtad  que  hay  en  él, 
(Hie  si  es  malo,  de  un  papel 
Se  ha  de  huir  la  compañia. 
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mejor  consejo, 
uestros  castigos 
neniar  testigos, 
[)rado  espejo, 
larte  más  pequeña, 

mayor,  ia  cara 
3  en  él  repara  : 
>edazos  enseña 
13  viéndoos  en  él, 
tantas,  don  Juan, 
no  podrán 
de^e  papel, 
cuentas,  primero 
.'udáis,  de  la  renta 
aazadme  de  cuenta, 
pero  no  espero 

me  deis  cuidado, 
lismo  sois  testigo 
3  qnc  hicistes  conmigo 
ledastcs  cargado, 
admo,  que  en  breve 
dís  os  daré, 
rey  seguro  esté, 
i'u  á  (piién  debe.  [Vase.) 

me  callar  me  baga  asi 
i  esta  mnjcr  I 

ei  rey  y  don  Melendo. 
cil  es  de  creer 
re  contra  mí 
madre,  Melendo, 
jjer,  ¿  qué  mo  espaula  ? 
•eina,  señor,  es  santa. 

por  mis  ojos  pretendo 

que  temo  en  duda. 

y  y  señor,  ¿  vuestra  allczi 

poca  certeza 

manda  que  acuda 
&  á  averiguar 
destos  sucesos. 
.  están  los  hermanos  pi  esos 
10  os  quieren  quitar, 
temerosa 
ontra  ella  airado, 
e  ha  declarado, 

ser  mi  esposa 
ivor  contra  vos 
)s  alboroto, 
e  sigan  mi  vota 

es.  /       :         . 

j  Válgame  Dios ! 

•e  •? 

No  goarda  ley 
ón  que  desvanece : 
)rona  me  ofreéCj 
»  estimo  ser  nsy 
>s  tan^eslcale».       j* 
s  me^ha  plsdido      ■•.  i  : 


1 1 1 1 1 1 1 1 1 1'/. 
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Que  á  su  llanto  enternecido 
Suelte  á  los  Garavajales, 

Y  que  me  vaya  á  Aragón 
Con  ella,  que  desde  allá 
Con  sus  armas  entrará 
A  coronarme  en  León, 

Y  si  resiste  Castilla 
Irá  después  contra  ella. 
Prendelda,  señor,  sin  vella, 
Porque  si  venís  á  olUa, 
Yo  sé  que  os  ha  de  engañar. 
Que  en  íin  siendo  madre  vu6éM,' 
Mozo  vos,  y  ella  tan  diestra,'  " 
Más  crédito  habéis  de  dar  ' 
Que  á  mí,  á  su  fingido  lládití.  " 

Rey.  Esa  no  es  razón'  hWéf: 

Salelareina^    ., 

MeL  Aqui,  señorajieotá  elrey. 
Juan.  (De  mis  traiciones  me  08t>entoi> 
Reina.  Huélgométiute  'haya  venido;  ♦ ' 
Hijo  y  señor,  vuestra' al teial  •'  s  '  ^ 
Á  averiguar  testimonids  •  -•.  ¡iwi 
Que  hace  gigantes'la  auseiioia  i 
Su  mucha  cordura  pilabov:  *  " 
Porque  en  negocios  d«>GUO«tai', 

Y  de  honras,  suele  un  oorOi't 
Dañar  mucho  si  ae  yetna;  '■  '  ■ 

Y  si  como  cortan  plumas  -i 
Las  unas,  corlaran  Icngiuui  i  mi  «im 
Las  otra»,  yo  sé  que. entre  aiüJMis.  .li..:^ 
Salieran,  FeíBando^  buenas.^  .-.  r,  •  i.i' 
Mandado  halióis.á;  don  JuAD  i.  <.ji  .uy* 
Q  ue  á  tomar  la  rauóu  ;\ei)gai ;  •  -.  >  >  >  i 
De  vuestro  real  pairioionloi; 
Viéndolo ,  VK»9,  aojr  coo^ejata 

■■  Que  aunque  deber|Q^.ioe4oipuUA,i. 
;  Privados  que  os  Jiaoi^ieaq,.   ,.   >    .   ■  ...i 
Treinta  cuevtos,  seria  cafetos  ,.  ....  / 

De  mentiras,  no  dajia^ieíida.;.:. 
Pero  yo  admito  sus  fi^rgt^^,  ,      . 
Sumad,  don  Juan,  ^npr^sev^cia  .. 
Del  rey  gastos  y  reciibpp,    .. 
Porque  sus  s^lcanx^es  vea*.  , 
Cuando  do  tres  wws  ^ofps  ,  , 
Quedó  del  rey  \^  ipqcfi^cj?^   , 

Y  este  reino  á  cargo  m.lp,,  ,, 
Primeramente  ^n. la  guer^?^ 
Que  vos,  infante,  lohicislef 
Levantándole  la  tie^rr^^  .  , .      , 
Llamándoos  rey  de  Castilla , 

Y  enarbolándo  banderas, 
Gasté,  infante,  quince  cueutíjj?. 
Hasta  que  ei^.ú  fortaleza 
De  León  preso  ppr  mi 
Peligró  vuestra  cabeza : 
Hcdújeosftá  mi"8erT\cio, 

Y  haciéndoos juercedes  niieva^  xf  »••» 
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Murmuraron  los  leales, 
Que  veros  pagar  quisieran 
Vuestra  traición  con  la  vida, 

Y  para  enfrenar  sus  lenguas 
Con  el  oro  que  enmudece 
Les  di  tres,  que  no  debiera, 
ítem :  en  edificar 

En  Valladolid  las  Huelgas, 
Donde  en  continua  oración 
A  Dios  sus  monjas  pidieran 
Que  de  vos  al  rey  librase, 

Y  las  trazas  deshiciera 

De  vuestro  pecho  ambicioso 
En  mi  agravio  y  en  su  ofensa, 
Veinte  cuentos :  ítem  más : 
Cuando  por  estar  su  alteza 
Enfermo  quisistes  darle 
Veneno,  ya  se  os  acuerda, 
Por  medio  del  vil  hebreo 
Que  entonces  médico  era 
Del  rey,  en  una  bebida, 
Testigo  de  la  fe  vuestra; 
En  bacimiento  de  gracias, 
Misas,  procesiones,  fiestas, 
Seis  cuentos  que  repartí 
En  hospitales  y  iglesias. 
Aunque  pudiera  contar 
Otras  partidas  immensas 
En  que  por  servir  al  rey 
Vendí  mis  joyas  y  tierras, 
Como  todo  el  reino  sabe, 
Sólo  08  sumo,  don  Juan,  éstas, 
Que  no  las  negaréis,  pues 
Tenéis  tanta  paite  en  ellas  : 
Sólo  no  he  de  dejar  una, 
Porque  el  rey  que  os  honra  sepa 
Cuan  codiciosa  usurpé 
En  Castilla  sus  riquezas. 
A  un  mercader  de  Scgovia, 
Para  pagar  las  fronteras 
De  Aragón  y  Portugal, 
Empeñé  mis  tocas  mcsmus 
En  prueba  de  vuestra  fe, 
Que  no  tu  vistes  vergüenza 
De  ver  contra  el  real  respeto 
Sin  tocas  á  vuestra  reina  : 
Premié  al  mercader  leal, 
Quítele  mis  nobles  prendas, 
Que  los  traidores  agravian 
Y  los  leales  respetan. 
Si  estos  descargos  no  bastan. 
No  hay  cosa  en  mí  que  no  sea 
Del  rey  mi  señor  é  hijo, 
Entrad  en  casa,  que  en  ella 
No  hallaréis  m&s  de  este  vaso, 

(Sácalo  de  la  manga,) 
Que  en  prueba  de  mi  inoceneia 


Y  en  fe  de  vuestras  traiciones, 
Mi  noble  lealtad  conserva ; 
Pero  daréle  también, 

Aunque  en  vos  riesgo  corriera,    . 
Que  en  vasos  sois  sospechoso, 

Y  es  bien  que  dároslos  tema : 
Ya  me  parece  que  basta 
Esto  en  materia  de  cuentas ; 
En  materia  de  mi  honor, 
Para  no  seros  molesta, 

Aquí  he  escrito  mis  descargos, 
Vuestra  majestad  los  lea, 

(Dale  un  papel. ' 

Y  conozca  por  sus  firmas 

En  quién  su  privanza  emplea. 

Rey.  i  Válgame  el  cielo  !  Aquí  dice 
Que  como  mi  madre  ofrezca 
La  mano  á  don  Juan  de  esposa, 
Juntando  estados  y  fuerzas 
Con  dou  Enrique,  don  Nufto 

Y  otros,  naciéndome  guerra 
Me  quitarán  á  Castilla 
Para  coronarla  en  ella. 

Reina,  Para  asegurar  traidores, 
Fingí  romper  esa  letra, 

Y  la  guardé  para  vos, 
Otra  rasgando  por  ella. 

Rey.  Don  Juan,  ¿  es  vuestra  esta  firma? 

Juan.  Si,  gran  señor. 

Rey,  Pues  en  éstas 

Á  los  demás  desleales 
Conozco.  Si  la  prudencia 
Que  tanto  celebra  España, 
Gran  señora,  en  vuestra  alteza 
Mi  confusión  no  animara; 
Por  no  estar  en  su  presencia, 
De  mt  sin  causa  ofendida, 
Sospecho  que  me  muriera  : 
Pero,  ¿  qué  alboroto  es  éste  ? 

Tocan  cajas,  y  salen  armados  don  Diego 
y  los  dos  Caravajales, 

Diego.  Déme  los  pies  vuestra  alteza, 
Que  huelgo  de  hallarle  aquí. 

Rey.  ¿Pues  don  Diego?  ¿vos  de  guerra? 

Diego.  Donde  privan  desleales 
Que  en  agravio  do  su  reina 
Vuestra  verde  edad  engañan, 
Armado  es  razón  que  venga. 

Á  don  Alvaro  y  don  Ñaño 
Quité  la  más  leal  presa 
De  vuestros  reinos,  señor, 
Y  los  prendí  en  lugar  della : 
Á  los  dos  Caravajales, 
Indignos  de  tal  violencia, 
Llevaban  á  Santorcaz ; 
No  creí  que  vuestra  alteza 
Pudiera  mandar  tal  cosa^ 
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Y  ansí,  viniendo  en  defensa 
De  la  reina,  los  libré 

Por  constarme  su  inocencia. 

Rey.  Habéisme  en  eso  servido  : 
A  mi  amor  y  gracia  vuelvan, 
Qae  si  engaños  me  indignaron, 
Mercedes  les  haré  nuevas. 

Car.  Mil  siglos  el  reino  goces. 

Tocan  cajas,  y  sale  Benatides, 

Ben.  Que  un  criado,  señor,  vuelva 
Por  su  señora,  corriendo 
Su  honra  por  cuenta  vuestra, 
No  se  tendrá  á  desacato ; 

Y  ansí  digo  que  el  que  lengua 
Pone  en  su  fama. . . 

Reina.  Ya  estoy 

De  vos,  don  Juan,  satisfecha. 
Que  sois,  en  fin,  Benavides, 

Y  los  traidores  que  intentan 
<  )fenderme,  convencidos. . . 

Tocan  cajas ,  salen  los  pastores. 

Ber.  \  k  nuesa  ama  llevar  I 
Alrre  allá,  ¿  soy  ó  no  alcalde? 

Torb.  Que  está  aqui  el  rey. 

Ber.  El  rey  venga 

Á  la  cárcel. 

Gar.  i  Estáis  loco? 

Ber.  Poniéndole  una  cadena 


Sabrá  quien  es  Berrocal. 
Daos  á  prisión. 

Rey.  Todos  muestran^ 

Señora,  el  amor  que  os  tienen. 
Don  Diego,  haced  que  se  prendan 
Don  Enrique  y  los  demás. 
^  Pedro.  Él  temor  sin  alas  vuela : 
A  Aragón  los  tres  huyeron 
Del  rigor  de  vuestra  alteza. 

Rey.  Haced,  madre,  de  don  Juan 
Lo  que  quisiérades... 

Reina.  Sepa 

España  que  soy  clemente, 

Y  que  el  valor  no  se  venga : 
Destiérrolo  destos  reinos, 

Y  sus  estados  y  hacienda 
En  los  dos  Carava]  ales, 
Hijo,  con  vuestra  licencia, 

Y  en  Benavides  reparto. 
Diego.  Merécelo  su  nobleza. 
Rey.  Dignamente  en  su  lealtad 

Cualquiera  merced  se  emplea, 

Y  vuestra  alteza,  señora. 
Con  su  vida  ilustre  enseña 
Que  hay  mnjeres  en  España 
Con  valor  y  con  prudencia. 

Diego.  De  los  dos  Caravajales 
Con  la  segunda  comedia 
Tirso,  senado,  os  convida, 
Si  ha  sido  á  vuestro  gusto  ésta. 


..      DON  GIL   DE   LAS   CALZAS   VERDES. 

E«U  oomedta,  aunque  embrollada  y  confusa  más  de  lo  justo,  es  tísU  representar,  la  que  más 
dÍTÍerte  de  cuantas  han  dado  al  teatro  nuestros  antiguos  poetas  dramáticos.  Bn  ella,  como  en 
todas  Ua  del  mismo  autor,  una  mujer  es  el  centro  del  interés,  j  esta  mujer,  como  casi  todas  las 
que  presenta  Tirso  de  Molina,  no  se  hace  nada  notable  por  su  recato  y  encogimiento.  El  lenguaje 
es  tan  rico  como  esmerado ;  si  Tirso  de  Molina  hubiera  meditado  tanto  sus  planes  como  limaba 
su  estilo,  seria  sin  contradicción  el  más  perfecto  do  nuestros  poetas  cómicos  :  pero  desgracia* 
dameate  sus  planes  son  por  lo  general  muy  desatinados. 

Excusamos  decir  que  esta  comedia  está  llena  de  inverosimilitudes,  como  lo  está  igualmente  el 
episodio  de  doña  Aurora  que  de  ella  tomó  Lesage  para  el  Gil  BUu.  Esto  no  obstante,  es  difícil,  por 
^,«0  decir  imposible,  interesar  más  de  lo  que  interesa,  asf  lefda  como  representada,  la  comedia  de 
Don  Gil  ie  Uu  roiút  verdes. 


PERSONAS. 


DOÑA  JUANA 

QUINTANA,  críado 

CARAMANCHEL,  lacayo. 

DON  MARTÍN. 

DON  PEDRO,  viejo. 

OSORIO. 

DOÑA  INÉS. 

DONJUÁN. 

DOÑA  CLARA. 

CfiUO. 


DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

FABIO. 

DKCIO. 

VALDIVIESO,  escudero. 

Músicos. 

Un  Pajs. 

Uif  Crudo. 

Un  Alguacil. 


La  escena  es  en  Madrid. 


V-' 


40 


TIRSO   DE  MOLINA. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 
DONA  JUANA  dshombrs  con  calzas 

Y  VESTIDO  TODO    VERDB,    Y    QUINTANA. 

Quint.  Ya  que  ú  vista  do  Madrid» 
Y  en  su  puente  Segoviano, 
Olvidamos,  doña  Juana, 
Huertas  de  Valladolid, 
«      Puerta  del  Campo,  Espolón, 
Puentes,  galeras,  Esgucva, 
Con  todo  aquello  que  lleva, 
Por  ser  como  inquisición 
De  la  piuciana  nobleza  ; 
^      Pues,  cual  brazo  de  justicia, 
Desterrando  su  inmundicia, 
Califica  su  limpieza ; 
Ya  que  nos  traen  tus  pesares, 
«      Á  que  de  este  insigne  puente 
"^      Veas  la  humilde  corriente 
Del  enano  Manzanares, 
Que  por  arenales  rojos 
Corre,  y  se  debe  correr 
Que  en  tal  puente  venga  á  ser 
'    *      Lágrima  de  tantos  ojos, 

¿  No  sabremos  qué  ocasión 
Te  ha  traido  desa  traza  ? 
i  Qué  peligro  te  disfraza 
De  damisela  en  varón  ? 
Da,  Juana.  Por  agora,  no,  Quiutaua. 
Quint.  Cinco  días  hace  hoy 
Que  mudo  contigo  voy ; 
Un  lunes  por  la  mañana 
En  Yalladolid  quisiste 
rf   *      Fiarte  de  mi  lealtad  : 
Dejaste  aquella  ciudad, 
Á  esta  corte  te  partiste, 
Quedando  sola  la  casa 
De  la  vejez  que  te  adora, 
Sin  ser  posible  hasta  agora 
Saber  de  ti  lo  que  pasa. 
Por  conjurarme  primero 
Que  no  examine  que  tienes. 
Por  qué,  cómo,  ó  dónde  vienes  ; 
^  •     Y  yo,  humilde  majadero, 
Callo,  y  camino  tras  ti, 
Haciendo  más  conjeturas 
Que  un  matemático  ú  escuras: 
¿  Dónde  me  llevas  ansi  ? 
^     Aclara  mi  confusión. 

Si  á  lástima  te  he  movido  ; 
Que  si  contigo  he  venido, 


Fué  tu  determinación 
De  suerte,  que  temeroso 
De  que  si  sola  salías,  rt 

Á  riesgo  tu  honor  ponías, 
Tuve  por  más  provechoso 
Seguirte,  y  ser  de  tu  honor 
Guardajoyas,  que  quedar 
^  (Yéndote  tú)  ¿  consolar 
Las  congojas  de  señor. 
Ten  ya  compasión  do  mi, 
Que  suspensa  el  alma  está 
Hasta  saberlo. 

Da.  Juana.     Será  *• 

Para  admirarte :  oye. 
Quint.  DI. 

Da .  Juana.  Dos  meses  ha  que  pasó 
La  pascua,  que  por  abril 
Viste  bizarra  los  campos 
M  De  felpas  y  de  tabis, 
Cuando  á  la  puente  (que  ¿  medias 
Hicieron,  á  lo  que  ol, 
Pedro  Anzures  y  su  esposa) 
Va  todo  Valladolid. 


Iba  yo  con  los  demás; 
Pero  no  sé  si  volví, 
Á  lo  menos  con  el  alma. 
Que  no  he  vuelto  á  reducir, 
Porque  junto  á  la  Vitoria 
Y^  Un  Adonis  bello  vi. 
Que  á  mil  Venus  daba  amores, 
Y  á  mil  Martes  celos  mil. 
Dióme  un  vuelco  el  corazón. 
Porque  amor  es  alguacil 

*  De  las  almas,  y  temblé 
Como  á  la  justicia  vi ; 
Tropecé,  si  con  los  pies, 
Con  los  ojos  al  salir, 

La  libertad  en  la  cara, 
*>En  el  umbral  un  chapín. 
Llegó,  descalzado  el  guante. 
Una  mano  de  marfil, 
Á  tenerme  de  su  mano  : 
¡  Qué  bien  me  tuvo,  ay  de  mi  ! 

*  Y  diciéndome  :  «  Señora, 
Tened,  que  no  es  bien  que  ansí 
Imite  al  querub  soberbio 
Cayendo  tal  serafín;  > 
Un  guante  me  llevó  en  prendas 

*  Del  alma,  y  (si  he  decir 
La  verdad)  dentro  del  guante 
El  alma,  que  lo  ofrecí. 
Toda  aquella  tarde  corta 
(Digo,  corta  para  mí, 

^  Que  aunque  las  de  abril  son  largas. 
Mi  amor  no  la  juzgó  asi) 
Bebió  el  alma  por  los  ojos» 

,  Sin  poderse  resistir, 

I   El  veneno  que  brindaba 
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le  airoso  y  geotíl; 

>8e  el  sol  de  envidia, 

ose  á  despedir 

.  al  estribo  de  ud  coche, 

le  supo  fiogir 

38,  celos,  firmezas, 

Mr,  temer,  seotir, 

icia;*,  desdéu,  mudanza?, 

).-«  embelecos  mil, 

ue  oiigafiáadome  el  alma 

.  soy,  si  Scitia  fui. 

en  casu  enagenada 
laste,  juzga  por  ti 
isvelos  principiaoles 
&l  llegué) :  no  dormí, 
segué,  parecióme 
tlvidado  de  salir 
,  ya  se  desdeñaba 
»rar  nuestro  cénit, 
itémc  con  ojeras, 
&da  por  abrir 
ilcóu,  de  donde  luego 
orado  ingrato  vi : 
tó  desde  aquel  día 
is  para  batir 
»ertaJ  descuidada: 
D  servirme  desdo  allí ; 
os  leí  de  día; 
as  de  noche  oi ; 

recibí,  y  ya  sabes 
e  sigue  al  recibir. 
L  qué  te  canso  en  esto? 
>s  meses  don  Martín 
azmán  (que  así  se  llama 
i  me  obliga  &  andar  así) 
[)  diQcultades, 
irduas  de  resistir 
lien  ama,  cuanto  amor 
cible  todo  ardid : 
e  palabra  de  esposo : 
fué  palabra  en  fío, 
iródiga  en  las  promesas, 
'  avara  en  el  cumplir. 

¿  oídos  de  su  padre 
')selo'de  decir 
isdicha)  nuestro  amor, 
ique  sabe  que  nací, 

tan  rica,  tan  noble, 
3  (que  es  sangre  vil 
:alitíca  intereses) 
)rtillo  supo  abrir 
1  codicia :  )  qué  mucho, 
o  él  viejo,  y  yo  infeliz  1 
ióte  un  casamiento 
la  doña  Inés,  que  aquí 
lelenta  mil  ducados 
^ce  adorar  y  aplaudir ; 
bió  su  viejo  padre 
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Al  padre  de  áon  Martín, 
Pidiéndole  para  yerno : 
I.  No  so  atrevió  ¿  dar  el  sí 
Claramente,  por  saber 
Que  era  forzoso  salir 
Á  la  causa  mi  deshonra 
(Oye  una  industria  civil) : 

*  Previno  postas  el  viejo, 

Y  hizo  á  mi  esposo  partir 
A  '.'Sta  corle,  toda  eogaños; 
Ya,  Quintana,  está  en  Madrid  ; 
Díjole,  que  se  mudase 

^  El  nombre  de  don  Martíu, 

Atajando  incouvcnicntes. 

En  el  nombro  de  don  Gil; 

Porque  si  de  parte  mía 

Viniese  en  su  bu>ca  aquí 

La  justicia,  deslumhrase 

Su  diligencia  isle  ardid. 

Eácribió  luego  A  don  Pedro 

Meudoza  y  Velaslegui, 

Padre  de  mí  opositora, 
M  Dáodole  en  él  &  s 'nlir 

El  pesar  de  que  impidiese 

La  liviandad  juvenil 

he  su  hijo  el  concluirse 

Casamiento  tan  feliz, 

•  Que  por  e?tar  despojado 
Co  I  dona  Juana  Solís, 
Si  bien  noble,  no  tan  rica 
Como  pudiera  elegir. 
Enviaba  en  su  lugar 

**Y  en  vez  de  su  hijo,  á  un  don  Gil 
De  no  sé  quiéu,  de  lo  bueno 
Que  ilustra  á  Valladolid. 
Partióse  con  este  embuste  ; 
Mas  la  sospecha,  adalid 
Lince  de  los  pensamientos, 

Y  argos  cautelóse  en  mí, 
Adivinó  mis  desgracias, 
Sabiéndolas  descubrir 
El  oro  que  en  dos  diamantes 

^Bastante  son  para  abrir 
Secretos  de  cal  y  canto : 
Supe  todo  el  caso  en  fin, 

Y  la  distancia  que  hay 
Del  prometer  al  cumplir; 

%  Saqué  fuerzas  de  flaqueza. 
Dejé  el  temor  femenil, 
Dióme  alientos  el  agravio, 

Y  de  la  industria  adquirí 
La  determinación  cuerda; 

*•  Porque  pocas  veces  vi 
No  vencer  la  diligencia 
Cualquier  fortuna  infeliz. 
Disfráceme  como  ves; 

Y  fiándome  de  tí, 

♦  Á  la  fortuna  me  arrojo, 
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Y  al  puerto  pieu^o  tmlir : 
Dos  días  ba  que  mi  amaute, 
Cuando  mucho,  está  en  Madrid  ; 
Mi  amor  midió  suit  jornadas ; 

¿  Y  quilín  duda,  siendo  así, 
Que  no  habrá  visto  á  dou  Podro 
Sin  primero  prevenir 
Galas  con  quo  enamorar, 

Y  trazas  con  qué  mentir? 

Yí>,  pues,  que  he  de  ser  estorbo 
De  su  ciego  frenesí, 
A  vista  tengo  de  andar 
De  mi  ingrato  don  Martin, 
Malogrando  cuanto  hiciere; 
El  cómo,  déjalo  á  mi. 
Para  que  oo  me  conozca, 
Que  no  hará,  vestida  ansí, 
Falta  sólo  que  te  ausentes. 
No  me  descubran  por  ti. 
Vatlecas  dista  una  legua, 
Disponte  luego  á  partir 
Allá,  que  de  cualquier  cosa, 
O  pn')spera,  ó  infeliz, 
(^on  los  que  á  vender  pan  vieneu 
De  allá,  te  podré  escribir. 

Quiñi ,  Verdaderas  has  sacado 
Las  fábulas  de  Merlín ; 
No  te  quiero  aconsejar: 
Dios  te  deje  conseguir 
El  fin  de  tus  esperanzas. 

Da.  Juana,     Adiós. 

Quint,  ¿  Escribirás  ? 

Da,  Juana.  Si. 

ESCENA  II. 

DO.NA  JUANA  Y  CARAMANCHEL. 

Car.  Pues  pura  Uador  no  valgo, 
Sal  acá,  bodegonero. 
Que  en  esta  puente  te  espero. 

Da.  Juana.  Hola,  ¿  qué  es  eso? 

Car.  Oye,  hidalgo: 

Eso  de  hola,  al  que  á  la  cola 
Como  contera  le  siga, 

Y  á  las  doce,  solo  diga, 
Olla,  olla,  y  no  hola,  hola. 

Da.  Juana.  Yo  que  hola  agora  os  llamo. 
Daros  estotro  podré. 

Car.  Perdóneme  pues  usté. 

Da.  Juana.  ¿Buscáis  amo? 

Car.  Busco  un  amo: 

Que  si  el  cielo  los  lloviera, 

Y  las  chinches  se  tornaran 
Amos;  sí  amos  pregonaran 
Por  las  calles  ;  si  estuviera 
Madrid  de  amos  empedrado, 

Y  ciego  yo  los  pisara, 
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'Nimca  en  uno  tropezara. 
Según  soy  de  desdichado. 

Da.  Juana.  ¿Qué,  tantos  habéis  tonMo? 

Car.  Muchos;  pero  más  inormet 
Que  Lazarillo  de  Tormos. 
Un  mes  serví,  no  cumplido, 
Á  un  médico  muy  barloado, 
Belfo,  sin  ser  alemán : 
Guantes  de  ámbar,  gorgorin. 
Muía  de  felpa,  engomado,  p 

Muchos  libros,  poca  ciencia  :  ^ 

Pero  no  se  me  lograba 
El  salario  que  me  daba, 
Porque  con  poca  conciencia 
Lo  ganaba  su  mercé ; 
Y, huyendo  de  tai  azar 
Me  acogí  con  Cafiamar. 

Da.  Juana.  ¿MailoganaÍ>a?¿por(|iié? 

Car.  l^or  mil  causas ;  la  prinera. 
Porque  con  cuatro  aforismos.  ^ 

Dos  textos,  tres  silogismos,  ^ 

Curaba  una  calle  entera; 
No  hay  facultad  que  más  pida 
Estudios,  libros,  Galenos, 
Ni  gente  (|ue  estudie  menos, 
Qon  importarnos  la  vida : 
Pero  ¿  cómo  han  de  estudiar. 
No  parando  en  todo  el  día? 
Yo  te  diré  lo  que  hacia 
Mi  médico :  al  madrugar 
Almorzaba  de  ordinario 
Una  lonja  de  lo  afiejo 
(Porque  era  cristiano  viejo) 

Y  con  a(iu6ste  letuario 
4qua  vitiSf  que  es  de  vid. 
Visitaba  sin  trabajo 
(^¡alle  arriba,  calle  abajo. 
Los  egrotos  de  Madrid  : 
Volvíamos  á  las  once  : 
Considere  el  pío  lector, 

Si  podría  el  mí  doctor. 
Puesto  (|ue  fuese  do  bronce, 
Harti>  de  ver  orinales 

Y  fístulas,  revolver 
Hipócrates,  y  leer 

Las  curas  de  tantos  males. 
Comía  luego  su  olla. 
Con  un  asado  manido, 

Y  después  de  haber  comido, 
Jugaba  cientos,  ó  polla: 
Daban  las  tres,  y  tomat>a 

A  la  médica  atahona. 

Yo  la  maza,  y  él  la  mona; 

Y  cuando  á  casa  llegaba 
Ya  era  de  noche :  acudía 
Al  estudio,  deseoso 
(Aunque  no  era  escrupuloso) 
De  ocupar  algo  del  día 
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Ed  Ter  los  ezpdsitores 
De  sns  Ra«i8  y  Aviceoas ; 
AseDtábase»  y  apenas 
Hojeaba  dos  autores, 
Cuando  doña  Estefanía 
Gritaba:  c  Hola,  Inés,  Leonor; 
Id  á  llamar  al  doctor, 
Que  la  cazuela  se  enfria.  » 
Respondía  él :  c  En  una  hora 
No  hay  que  llamarme  á  cenar; 
D('>jenme  un  rato  estudiar; 
Decid  á  vuestra  señora 
Que  le  ha  dado  guirotillo 
Al  hijo  de  tal  condesa, 

Y  que  está  la  ginovesa 
Su  amiga  con  tabardillo, 

Que  es  fuerza  mirar  si  es  bueno 
Sangrarla  estando  preñada, 
Que  ¿  Dloscórides  le  agrada, 
Mas  no  lo  aprueba  Galeno :  j» 
Enfadábase  la  dama, 

Y  entrando  k  ver  su  doctor, 
Decía :  «  Acabad,  señor : 
Cobrado  habéis  harta  fama, 

Y  demasiado  sabéis 
Para  lo  que  aqui  ganáis : 
Advertid,  si  así  os  cansáis, 
Que  presto  os  consumiréis; 
Dad  al  diablo  los  Galenos, 

Si  os  han  de  hacer  tanto  daño; 
¿  Qué  importa  al  cabo  del  año 
Veinte  muertos  más  ó  menot^  ?  » 
Coa  aquestos  iocenlivos 
El  doctor  se  levantaba, 
Los  textos  muertos  cerraba, 
Por  estudiar  en  los  vivos  : 
Cenaba,  yendo  en  ayunas 
De  la  ciencia  que  vio  á  solas : 
Comenzaba  en  escarolas, 
Acababa  en  aceitunas, 

Y  acostándose  repleto, 
Al  punto  del  madrugar, 
Se  volvía  á  visitar 

Sin  mirar  ni  un  cuodlibett» : 
Subia  á  ver  al  paciente; 
Decía  cuatro  chanzonetas; 
Escribía  dos  recetas 
Destas  que  ordinariamente 
Se  alegan  sin  estudiar ; 

Y  luego  bs  embaucaba 
Con  unos  modos  que  usaba 
Eitraordinarios  de  hablar : 

«  La  enfermedad  qae  le  ha  dado 
Seftora,  á  vueseñoria. 
Son  flatos  y  hipocondría; 
Siento  el  pulmón  opilado, 

Y  para  desarraigar 

Las  flemas  vitreas  que  Üene, 


Con  el  quilo,  le  conviene 

(Porque  mejor  pueda  obrar 

Naturaleza)  que  tome 

Unos  alquermes  que  den 

AI  hépate  y  al  espíen 

La  sustancia  que  el  mal  come.  » 

Eocajábanle  un  doblón, 

Y  asombrados  de  escucharle. 
No  cesaban  de  adularle 
Hasta  hacerle  un  Salomón; 

Y  Juro  á  Dios,  que  teniendo 
Cuatro  enfermos  que  purgar, 
Le  vi  un  día  trasladar 

(No  pienses  que  estoy  mintiendo) 
De  un  antiguo  cartapacio 
Cuatro  purgas,  que  llevó 
Escritas  (fuesen  ó  no 
Á  propósito)  á  palacio, 

Y  recetada  la  cena 

Para  el  que  purgarse  había. 

Sacaba  una  y  le  decía  : 

«  Dios  te  la  depare  buena.  > 

¿  Parécele  á  vuesasté 

Que  tal  modo  de  ganar 

Se  me  podia  á  mi  lograr? 

Pues  por  esto  le  dejé. 
Da.  Juana,  i  Escrupuloso  criado  t 
Car.  Acomódeme  después 

Con  un  abogado,  que  es 

De  las  bolsas  abogado. 

Y  enfadóme  que  aguardando 
Mil  pleiteantes  que  viese 
Sus  procesos,  se  estuviese 
Catorce  horas  enrizando 

El  bigotisrao,  que  hay  trazas 
Dignas  de  un  jubón  do  azotes. 
Unos  empina-bigotes 
Hay  á  modo  de  tenazas 
Con  que  se  engoma  el  letrado 
La  barba,  que  en  punta  está  : 
{Miren  qué  bien  que  saldrá 
Un  parecer  engomado  1 
Dejóle  on  tiu,  que  estos  tales. 
Por  engordar  alguaciles. 
Miran  derechos  civiles, 

Y  hacen  tuertos  criminales. 
Serví  luego  á  un  cierigón 

Un  mes  (pienso  que  no  entero) 

De  lacayo  y  despensero ; 

Era  un  hombre  de  opinión. 

Su  bonetazo  calado, 

Lucio,  grave,  carilleno, 

Muía  de  veintidoseno, 

El  cuello  torcido  á  un  lado ; 

Y  hombre,  en  fin,  que  nos  mandaba 
A  pan  y  agua  ayunar 

Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  daba : 
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Y  él  comiéodoso  un  capón 
( Quo  tenía  con  ensanchas 
La  conciencia,  por  ser  anchas 
Las  que  teólogas  son ) 
Quedándose  con  los  dos 
Alones  cabeceando, 
Decía  al  ciclo  mirando  : 
« I  Ay  ama,  qué  bueno  es  Dio*: ) » 
Dojélo,  en  Gn,  por  no  ver 
Santo  que,  tan  gordo  y  lleno, 
Nunca  á  Dios  llamaba  bueno 
IIa?ta  después  de  comer. 
Luego  entré  con  un  pelón. 
Que  sobre  un  rocín  andaba, 

Y  aunque  dos  reales  me  duba 
De  ración  y  quitación. 

Si  la  menor  falta  hacía, 
Por  irremisible  ley. 
Olvidando  el  Agnus  Dei, 
Qui  toliis  ración  decía : 
Quitábame  de  ordinario 
La  racióu;  pero  el  rocín 

Y  su  medio  celemín 
Alentaba  mi  salario, 
Vendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba : 
Con  (jue  yo  ración  llevaba, 

Y  el  rocín  la  quitación. 
Serví  A  un  moscatel,  marido 
Do  cierta  doña  Mayor, 

A  quien  le  daba  el  señor 
Por  uno  y  otro  partido 
Comisiones,  que  A  mi  ver 
Él  proveyente  cobraba. 
Pues  co»i  comisión  quedaba 
De  acudir  á  su  mujer. 
Si  te  hubiera  de  contar 
Los  amosque  en  varias  voces 
Sorvi,  y  andan  como  peces 
Por  los  golfos  desle  mar, 
Fuera  un  trabajo  excusado; 
Díi-ítate  el  saber  que  estoy 
Sin  cómodo  el  día  do  hoy. 
Por  mal  acondicionado. 

Da.  Juana,  Pues  si  das  en  coronisla. 
Dt'  los  diversos  señores 
Que  se  extreman  en  humores. 
Desde  hoy  me  pon  en  tu  lista, 
Ponjue  de^de  hoy  te  recibo 
En  mi  servicio. 

Car.  \  Len<juaje 

Nuevo!  ¿quién  ha  visto  paje 
Con  lacayo  ? 

Da.  Juana.  Yo  no  vivo 
Sino  sólo  de  mi  hacienda; 
Ni  paje  en  mi  vida  fui; 
VeníTo  n  prefondcr  aquí 
Un  hábito  <i  cnconiienda; 


Y  porque  en  Segovia  dejo 
Malo  á  un  mozo,  he  menester 
Quien  me  sirva. 

Car.  ¿  Á  pretender 

Entráis  mozo  ?  saldréis  viejo. 

Da.  Juana.  Cobrando  voy  afición 
A  tu  amor. 

Car.  Ninguno  ha  habido 

De  los  amos  que  he  tenido 
Ni  poeta,  ni  capón ; 
Parccéisme  lo  postrero ; 

Y  asi,  señor,  me  tened 

Por  criado,  y  sea  á  merced, 
Que  medrar  mejor  espero 
Que  sirviéndoos  á  destajo, 
En  fe  de  ser  yo  tan  fiel. 

Da.  Juana.  ¿  Llamaste  ? 

Car.  Carábanchel, 

Porque  nací  en  el  de  ahajo. 

Da.  Juana.  Aficionándome  vaa 
Por  lo  airoso  y  lo  sutil. 

Car.  ¿  Cómo  os  llamáis  ? 

Da.  Juana.  Don  Gil. 

Car.  i,  Y  qué  más  ? 

Da.  Juana.         Don  Gil,  do  m&8. 

Car.  Capón  sois  hasta  en  el  nombre; 
Pues,  si  en  ello  se  repara, 
La?  barbas  son  en  la  cara 
Lo  mismo  que  el  sobrenombro. 

Da.  Juana.  Agora  importa  encubrir 
Mi  apellido :  ¿  qué  posada 
Conoces  limpia  y  honrada  ? 

Car.  Una  te  haré  prevenir 
Do  lus  frescas  y  curiosas 
De  Madrid. 

Da.  Juana.  ¿Hay  ama? 

Car.  Y  moza. 

Da.  Juana.  ¿  Cosquillosa  ? 

Car.  Y  que  retoza. 

Da.  Juana.  ¿Qué  calle? 

Car.  De  las  Urosas. 

Da.  Juana.  Vamos,  que  noticia  llevo 
Do  la  casa  donde  vive  (ap. 

Don  Pedro.  Madrid,  recibe 
Este  forastero  nuevo 
En  tu  amparo. 

Car.  lQ«6  bonito 

Que  es  el  tiple  moscatel  t 

Da.  Juana.  ¿  No  venís,  Carabanchel? 

Car.  Vamos,  señor  don  Gilito. 

ESCENA  III. 

Sala  en  casa  de  D.  Pedro, 

DON  PEDRO,   LEYENDO  UNA  CARTA» 

DON  MARTÍN  \  OSORIO. 

D.  Ped.  {Lee.)  «Digo,  en]  conclusión, 
«  que  don  Martín,  si  fncra  tan  cuerdo 
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t  como  mozo,  hiciera  dichosa  mi  vejez 

<  trocando  nuestra  amistad  en  paren- 
o  tosco,  lia  dado  palabra  á  una  dama  do 
«  esta  ciudad,  noble  y  hermosa,  pero 
«  pobre,  y  ya  vos  veis  en  los  tiempos 
c  presentes  lo  que  pronostican  hermo- 
ct  suras  sin  hacienda  :  llegó  este  negocio 
«  á  lo  que  suelen  los  do  su  especie,  á 
c  arrepentirse  él,  y  á  ejecutarle  ella 
c  por  la  justicia  ;  ponderad  vos  lo  quo 
«  sentirá  quien  pierde  vuestro  deudo, 
c  vuestra  nobleza  y  vuestro  mayorazgo, 
c  con  tal  prenda  como  nú  señora  doña 
«í  Inés ;  pero  ya  que  mi  suerte  estorba 
c  tal  ventura,  tenedla  ú  no  pequeña, 
«(  que  el  señor  don  Gil  de  Albornoz  (que 
«  esta  lleva)  esté  en  estado  de  casarse, 
«  y  deseoso  de  que  sea  con  las  mejoras 
«  que  en  vuestra  hija  le  he  ofrecido;  su 

<  sangre,  discreción,  edad  y  mayorazgo 
«  (que  heredará  brevemente   de   diez 

<  mil  ducados  de  renta)  os  pueden  ha- 
«  cer  olvidar  el  favor  que  os  debo,  y  de- 
€  jarme  á  mi  envidioso.  Lu  merced  que 
€  le  hiciéredes  recibiré  en  lugar  de  don 
«  Martin,  que  os  bésalas  manos:  dadme 
«  muchas  y  buenas  de  vuestra  salud  y 

<  frusto,  que  el  cielo  aumente,  etc. 
c  Valladolid  y  julio,  etc. 

c  Don  Andrés  ds  Guzmín.  » 

Seáis,  señor,  mil  veces  bien  venido, 
Tara  dlegrar  á  aqucsln  c&sa  vuestra, 
(Jue  para  comprobar  lo  que  he  leído, 
Sobra  el  valor  que  vuestro  talle  muestra. 
Dichosa  doña  Inés  hubiera  sido, 
Si  para  ennoblecer  la  sangre  nueslrü. 
Prendas  de  don  Martin  con  prendías  mías 
Ücgocijaran  mis  postreros  días. 

Ha  muchos  años  que  los  dos  tenemos 
llecíproca  amistad,  ya  convertida 
Kn  natural  amor  (quo  en  los  extremos 
De  la  primera  edad  tarde  se  olvida) : 
No  pocos  ha  también  que  no  nos  vemo?, 
A  cuya  causa,  en  descansada  vida. 
Quisiera  yo,  comunicando  prendas. 
Juntar,  como  las  almas,  las  haciendas. 

Pero  pues  don  Martín  inadvertido 
Hace  imposible  el  dicho  casamiento, 
Quo  vos  en  su  lugar  hayáis  venido. 
Señor  don  Gil,  me  liene  muy  conlonlo. 
No  digo  quo  mejora  de  marido 
Mi  Inés  (que  al  fin  será  encarecimiento 
De  algún  modo  en  agravio  de  mi  amigo' ; 
Mas  que  lo  juzgo  creed,  si  no  lo  digo. 

D.   Mari,   Comenzáis  de  manera    á 

[aventajaros 
Eq  hacerme  merced,  que  temeroso, 
Señor  don  Pedro,  de  poder  pagaros 


Aun  en  palabras  (que  en  el  generoso 
Son  prendas  de  valor),  para  envidiaros 
En  obras  y  en  palabras  vitorioso. 
Agradezco  callando,  y  mudo  muestro 
Que  no  soy  mío  ya,  porque  soy  vuestro. 

Deudos  tengo  en  la  corto, y  muchos  de- 
Títulos,  que  podrán  daros  nolicia  [líos 
De  quien  soy,  si  os  importa  conocellos; 
Que  la  suerte  me  fué  en  esto  propicia  : 
Aunque,  si  os  informáis,  de  los  cabelbis 
Quedará  mi  esperanza,  que  codicia 
Lograr  abrazos  y  cumplir  deseos, 
Abreviando  noticias  y  rodeos. 

Fuera  de  que  mi  padre  (que  quisiera 
Darme  en  Valladolid  esposa  á  gusto 
Más  de  su  edad  que  á  mi  elección)  me  es- 
Por  puntos;  y  si  sabe  que  á  disgusto  [pera 
Suyo  me  caso  aquí,  de  tal  manera 
Lo  tiene  de  sentir,  que  si  del  susto 
De  e?  tas  nuevas  no  muere,ha  de  estorba r- 
Ladichaqueen  secreto  podéisdarnie.(mo 

D.  Ped.  No  tengo  yo  en  tan  poco  de  mi 
El  crédito  y  estima,  que  no  sobre  [amigo 
Su  firma  sola,  sin  buscar  testigo, 
Por  quien  vuestro  valor  alientos  cobre. 
Negociado  tenéis  para  conmigo ; 

Y  aunque  un  hidalgo  fuérades  tan  pobre 
Como  el  quo  más,  á  doña  Inés  os  diera. 
Si  don  Andrés  por  vos  intercediera. 

i).  Mari.  El  embeleco,  Osorio,  va  excc- 

[Icntc. 
{A  Osorio  aparte.) 
Os.  Aprieta  con   la  boda,  antes  que 
Dona  Juana  ú  estorbarlo.  [venga 

D.  Mari.  Brevemente 

.Mi  diligencia  haré  que  efeto  tenga. 
D.  Ped.  No  quiero  que  cojamos  dore- 

(pentc, 
Don  Gil,  á  doña  Inés,  sin  que  prevenga 
La  prudencia  palabras  para  el  susto 
Que  suele  dar  un  no  esperado  gusto. 
Si  verla  pretendéis,  irá  esta  tarde 
.\  la  huerta  del  Du<iue  convidada, 

Y  sin  sabor  quién  sois  haréis  olardc 
De  vuestra  voluntad. 

/).  Mari.  I  Oh,  prenda  amada! 

Camine  el  sol,  porque  otro  sol  aguarde, 

Y  deteniendo  el  fin  á  su  jomada, 
Haga  inmóvil  su  luz  para  que  .«ca 
Eterno  el  día  que  sus  ojos  vea. 

D.  Ped.  Si  no  tenéis  posada  prevenida, 

Y  ésta  merece  huésped  tan  honrado, 
Recibiré  merced. 

D.  Mari.  Apercibida 

Está  cerca  de  aquí  (según  me  han  dado 
Nolicia)  la  de  un  primo,  aunque  la  vida, 
Que  en  esta  sus  venturas  ha  cifrado. 
Hiciera  aquí  de  su  contento  alarde. 
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D.  Ped.  Eu  la  huerta  os  espero. 
I).  Mart,  El  cielo  os  guarde. 

ESCENA  IV. 
DONA  INÉS  Y  DON  JUAN.* 

Da.  Inés.  En  dando  tú  en  recelar 
No  acabaremos  ogaño. 

D.  Juan.  Mucho  deseas  acabar. 

Da.  Inés.  Pesado  estás  hoy  y  extraño. 

D.  Juan.  ¿  No  ha  de  pesar  un  pesar  ? 
No  vayas  hoy,  por  mi  vida,     * 
(Si  es  que  te  importa^  ¿  la  huerta. 

Da.  Inés.  Si  mi  prima  me  convida. 

D.Juan.  Donde  no  hay  voluntad  cierta, 
No  falta  excusa  Ungida. 

Da.  Inés.  ¿Qué  disgusto  se  te  sigue 
De  que  yo  vaya? 

D.  Juan.  Parece 

Que  el  temor  que  me  persigue 
Triste  suceso  me  ofrece, 
Sin  que  mi  amor  le  mitigue; 
Pero  en  fin,  ¿  te  determinas 
De  ir  allá  ? 

Da.  Inés.      Ve  tú  también, 
Y  verás  como  imaginas 
De  mi  firmeza  no  bien. 

D.Juan.  Gomo  en  mi  alma  predominas, 
ODedecerte  es  forzoso. 

Da.  Inés.  Celos  y  escrúpulos  son 
De  una  especie;  y  un  curioso 
Duda  de  la  salvación, 
Don  Juan,  del  escrupuloso  : 
Tú  solamente  has  de  ser 
Mi  esposo;  ve  allá  á  la  tarde. 
{Sale  don  Pedro.) 

D.  Ped.  i  Su  esposo  t  ¿  cómo  ? 

D.  Juan.  \  temer 

Vuy.   Adiós. 

Da.  Inés.  Él  te  me  guarde. 

ESCENA  V. 

DON  PEDHO  Y  DONA  INÉS. 

D.  Ped.  ¿Inés? 

Da.  Inés.        Señor,  ;.  es  querer 
Decirme  que  tome  el  manto  ? 
Aguardándome  estará 
Mi  prima. 

D.  Ped.      Mucho  me  ospnnlo 
De  que  des  palabra  ya 
De  casarte  :  ¿  tiempo  tanto 
lia  que  dilato  el  ponerte 
En  Citado  ?  ¿  tantas  canas 
Peinas,  que  osas  atreverte 
Á  dar  palabras  livianas 
Con  que  apresures  mi  muerte? 
¿  Qué  hacía  don  Juan  aquí  ? 

Da.  Inés.  No  te  alteres,  que  noes  justo; 


Que  yo  palabra  le  di, 
Presuponiendo  tu  gusto, 

Y  no  pierdes  (siendo  asi) 

Nada  en  que  don  Juan  pretenda 
Ser  tu  yerno,  si  el  valor 
Sabes  que  ilustra  su  hacienda. 
Z>.  Ped.  Esposo  tienes  me]or; 
Deten  al  deseo  la  rienda  : 
No  te  pensaba  dar  cuenta 
Tan  presto  de  lo  que  trazo : 
Pero  con  tal  priesa  intenta 
Cumplir  tu  apetito  elpl&io 
(No  sé  si  diga  en  tu  afrenta), 
Que,  aunque  mude  intento,  qniero 
Atajarla.  Aquí  ha  venido 
Un  bizarro  caballero, 
Muy  rico  y  muy  bien  nacido. 
De  Valladolid :  primero 
Que  le  admitas  le  verás; 
Diez  mil  ducados  de  renta 
Hereda,  y  espera  más, 

Y  corre  ya  por  mi  cuenta 
El  sí  que  á  don  Juan  le  das. 

Da.  Inés.  ¿  Faltan  hombres  en  Madrid 
Con  cuya  hacienda  y  apoyo 
Me  cases  sin  ese  ardid  ? 
¿  No  es  mar  Madrid  ?  ¿  no  es  arroyo 
De  este  mar  Valladolid  ? 
¿  Pues  por  un  arroyo  olvidas 
Del  mar  los  ricos  despojos? 
¿,  ()  es  bien  que  mi  gusto  impidas, 

Y  entrando  amor  por  los  ojos, 
Dueño  me  ofrezcas  de  oídas? 
Si  la  codicia  civil 

(Que  á  toda  vejez  infama) 
Te  vence,  mira  que  es  vil 
Defeto.  ¿Cómo  sollama 
Ese  hombre  ? 
D.  Pedro.  Don  Gil. 


Da.  Inés. 


Don  Gil  ? 


;.  Marido  de  villancico? 

i  Gil  t  I  Jesús !  no  me  le  nombres, 

Ponle  un  cayado  y  pellico. 

D.  Pedro.  No  repares  eu  los  nombres 
(fiando  el  dueño  es  noble  y  rico  ; 
Tú  le  verás,  y  yo  sé 
Que  has  de  volver  esta  noche 
Perdida  t>or  él. 

Da.  Inés.        Si  haré. 

D.  Pedro.  Tu  prima  aguarda  en  el  coche 
A  la  puerta . 

Da.  Inés.    Ya  no  Iré  {ap. 

Con  el  gusto  que  entendí  : 
Denme  un  manto. 

O.  Pedro.  Allá  ha  d&^tar. 

Que  yo  se  lo  dije  ansi. 

Da.  Inés.  ¿  Con  Gil  me  quieren  etsar  T 
¿  Soy  yo  Teresa  ?  |  Ay  de  mi  I 
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ESCENA  Vi. 

Decoración  de  jardín. 

DOÑA    JUANA   DB    HOMBRB. 

A  esta  huerta  he  sabido  quedoD  Pedro 
Trae  á  su  hija  doña  Inés,  y  en  ella 
Mi  don  Martin  ingrato  piensa  vella; 
Dichosa  he  sido  en  descubrir  tan  presto 
La  casa,  los  amores,  y  el  enredo, 
Que  no  han  de  conseguir,  si  de  nii  parte, 
Fortuna,  mi  dolor  puede  obligarte  : 
En  casa  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
A  quien  me  avise  siempre  :  darle  quiero 
Gracias  de  estos  milagros  al  dinero. 

ESCENA  Vil. 

DONA  JUANA  Y  CARAMANCHEL. 

Car.  Aquí  dijo  mi  amo  hermafrodita 

Que  me  esperaba,  y  vive  Dios  que  pienso 

Que  es  algún  familiar,  que  en  traje  de 

Ha  venido  á  sacarme  de  juicio,  [hombre 

Y  en  siéndolo,  doy  cuenta  al  santo  oficio. 

Da.  Juana.  ¿  Caramanchel  ? 

Car,  ¿Señor?  bene  venuto. 

¿  A  dónde  bueno  ó  malo  por  el  Prado  ? 

Da.  Juana.  Vengo  á  ver  una  dama,  por 

Los  vientos.  [quien  bebo 

Car,     ¿Vientos  bebes?  ¡mal  despacho! 

I  B:irato  es  el  licor,  mas  do  borracho  f 

,-.  V  tú  la  quieres  bien  ? 

Da.  Juana.  La  adoro. 

Car.  j  Bueno  í 

No  os  haréis  á  lo  menos  mucho  daño; 

Que  en  el  juego  de  amor,  aunque  os  deis 

Si  de  la  barba  llego  á  colegí  lio,     [priesa, 

Nunca  haréis  chilindrón,  mas  capadillo; 

Mas  ¿  qué  música  es  ésta? 

Da.  Juana.  Los  que  vienen 

Con  mi  dama  serán,  que  convidada 
A  este  paraiso,  es  ángel  suyo 
Retírate,  y  verás  hoy  maravillas. 
Car,  ¡Hay  cosa  igual!  ¿capón  y  con 

[cosquillas? 

ESCENA  VIII. 


Dichos,  Músicos  CAfrrANDo,  DON  JUAN, 

COMO  DB  CAMPO. 

Mút.  AUaicof  del  Prado, 
FueatM  del  Duque, 
Despertad  á  mi  ñifla 
Porque  me  eecncbe  ,* 
y  deeid  ^ue  compare 
Con  aiía  aresaa 
Sos  dMdeaet  y  gracias ; 


Mi  amor  y  penas  : 
Y  pues  vuestros  arroyos 
Saltan  y  bullen. 
Despertad  á  mi  ñifla 
Porque  me  escuche. 

Da.  Clara.  Bello  jardín. 

Da.  Inés.  Estas  parras 

De  estos  álamos  doseles, 
Que  á  los  cuellos,  cual  joyeles, 
Entre  sus  hojas  bizarras 
Traen  colgando  los  racimos, 
Nos  darán  sombra  mejor. 

D.  Juan.  Si  alimenta  Baco  á  Amor 
Entre  sus  frutos  opimos 
No  se  hallará  mal  el  mío. 

Da.  Inés.  Siéntate  aquí,  doña  Clara, 

Y  en  esta  fuente  repara, 
Cuyo  cristal  puro  y  frío 
Besos  ofrece  á  la  sed. 
,  D.  Juan,  ¿  En  fin,  quisiste  venir 
A  esta  huerta? 

Da.  Inés.      Á  desmentir. 
Señor,  á  vuestra  merced, 

Y  examinar  mi  firmeza. 
Da.  Juana.  ¿No  es  mujer  bella? 
^«''-  El  dinero 

No  lo  es  lanío ;  aunque  prefiero 
A  la  suya  tu  belleza. 

Dfl.J?<ana.  Pues  por  ella  estoy  perdido; 
Hablarla  quiero. 

Car.  Bien  puedes. 

/>a.  Juana.  Besando   á  vuesas  mer- 
Las  manos,  licencia  pido,  [cedes 

Por  forastero  siquiera. 
Para  gozar  el  recreo 
Que  aquí  tan  colmado  veo. 
Da.  C/ara.  Faltando  vos,  no  lo  fuera. 
Da.  Inés.  ¿De  dónde  es  vuesa  mer- 
Da.  Juana.  En  Valladolid  nací,  [ced? 
Da.  Inés.  ¿  Cazolero  ? 
Da.  Juana.         Tendré  ansí 
Más  sazón. 

Da.  Inés.      Don  Juan,  haced 
Lugar  á  este  caballero. 

D.  Juan,  Pues  que  mi  lado  le  doy, 
Con  él  cortesano  estoy. 
Ya  de  celos  desespero.  ap. 

Da.  Inés  \  Qué  airoso  y  gallardo  talle  f 
i  Qué  buena  cara  ! 

D.  Juan,  \  Ay  de  mí  I  ap. 

¿  Mírale  dona  Inés  ?  sí  : 
I  Qué  presto  empiezo  á  envidiallef 

Da.  Inés.  ¿  Y  qué  es  de  Valladolid 
Vuesarced  ?  ¿  conocerá 
Un  don  Gil,  también  do  allá, 
Que  vino  agora  á  Madrid  ? 
Da.  Juana.  ¿  Don  Gil  de  qué  ? 
Da.  Inés.  ¿  Qué  sé  yo  ? 
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;.  Puede  haber  más  que  uu  don  Gil 
Ku  todo  el  mundo? 

Da.  Juana.  ¿Tan  vil 

Ks  el  nombre  ? 

Da.  Inés.       ¿  Quién  creyó 
Que  un  don  fuera  guarnición 
De  un  Gil,  que  siendo  zagal, 
Anda  rompiendo  sayal 
De  villancico  en  canción  ? 

Car.  I  El  nombre  es  digno  de  estima, 
A  pagar  de  mi  dinero  t 

Y  sino... 

Da.  Juana.     Calla,  grosero. 
Car,  Gil  es  mi  amo,  y  es  la  prima 

Y  el  bordón  de  todo  nombre, 

Y  en  Gil  se  rematan  mil : 
Que  hay  perejil,  toronjil. 
Cenojil,  porque  se  asombre 
Kl  mundo  de  cuan  sutil 
Ks,  que  rompe  cambray, 

Y  hasta  en  Valladolid  hay 
Puerta  de  Teresa  Gil. 

Da.  Juana.  Y  yo  me  llamo  también 
Don  Gil,  al  servicio  vuestro. 

D.  Juan.  ¿  Vos  dou  Gil  ? 

Da,  Juan,  Si  en  serlo  iiiueslro 

Cosa  que  no  os  esté  bien, 
Ó  que  no  gustéis,  desde  hoy 
Me  volveré  ¿  confirmar  : 
Ya  no  me  pienso  llamar 
Don  Gil,  sólo  aquello  soy 
Que  vos  gustéis. 

/).  Juan.  Caballero, 

No  importa  á  las  que  aquí  están 
Que  os  llaméis  Gil  ó  Deltráu; 
Sed  cortés  y  no  grosero. 

Da.  Juana.  Perdonad,  si  os  ofccdi. 
Que  por  gusto  de  una  dama... 

Da.  Inés,  Paso,  don  Juan. 

D.  Juan,  Si  se  llama 

Don  Gil,  ¿.  qué  se  nos  da  aqui? 
I>a.  Inés.  Este  es  sin  duda  el  que  vieue  ap. 
\  ser  mi  dueQo ;  y  es  tal, 
Que  no  me  parece  mal : 
Extremada  cara  tiene. 

Da.  Juana.  Pésame  do  haberos  dado 
Disgusto. 

/>.  Juan.      También  ú  mí. 
Si  del  límite  salí ; 
Ya  yo  estoy  desenojado. 

Da.  Ciara.  La  música  en  paz  ospou^^a. 

(L^idntanse.) 

Da.  Inés.  Salid,  señor,  á  danzar. 

D.Juan.  Este  don  Gil  me  hade  dar  c;y. 
En  qué  entender;  mas  disponga 
El  hado  lo  que  quisiere. 
Que  doña  Inés  será  mia» 


T  si  compite  y  porfía 
Tendráse  lo  que  viniere. 

Da.  Inés.  ¿No  salía? 

D.  Juan,  No  danso  yo. 

Da.  Inés,  ¿  Y  el  señor  doa  Gil? 

Da,  Juana.  No  c 

Dar  pena  á  este  caballero. 

D,  Juan.  Ya  mi  enojo  te  acabó 
Danzad. 

Da,  Inés.     Salga,  pues,  Gonmi^ 

D,  Juan,  \  Qué  á  esto  obligae 

[cortéi 

Da,  Clara,  Un  ángel  de  cristal  ei 
El  rapaz :  cual  somíbra  sigo 
Su  talle  airoso  y  gentil : 
Con  dona  Inés  danzar  quiero. 
Da.  Inés.  Ya  por  el  don  Gil  me  muer 
Que  es  un  brinquillo  el  don  Gil. 

[Danzan  ¿as  damas  y  doña  Jua 

Mus.  Al  molino  del  Anor 
Alogre  U  niña  va 
A  moler  sus  esperansaa  : 
Quieta  Dios  que  tuelva  en  pax. 
Ko  lu  rueda  de  los  celos 
Kl  amor  roufle  su  pao, 
Oue  desmenuiao  la  harina, 

Y  la  sacan  candeal. 

Kio  son  sus  pensamientos, 
Hiie  unos  vien<'n  y  otroe  ran, 

Y  apenas  11  ^gó  á  su  orilla 
Cuando  asi  escuchó  cantar  : 
Borbónicos  hacen  lai  aguas. 
Cuando  ven  á  mi  biOD  pasar, 
Cantan,  brincan,  bailen,  corren 
Kntre  concha»  de  coral : 

l.o^  pájaros  dejan  sus  niilojí, 

Y  en  las  ramas  del  arrajrán 
Vuelan,  rrutan,  saltan,  pican 
Toronjil,  murta  y  azahar  : 
liOs  bueyes  de  las  sospechas 
El  río  agotando  tan, 

Que  donde  ellas  se  confirman 
Pocas  esperanzas  hay  ; 

Y  f  ieado  que  a  falta  de  agua 
Parado  el  molino  está, 
Desta  saerte  le  pregunta 

La  ni  A  a  que  empieía  a  amar  : 
Molinico,  ¿  por  qaé  no  maelet? 
Porque  rae  beben  el  agua  los  baeye< 
Vio  al  Amor  lleno  de  harina, 
Moliendo  la  libertad 
De  las  almas  que  atormenta, 

Y  ansí  le  cantó  al  llegar  : 
Molinero  sois.  Amor,  y  sois  noledoi 
Si  lo  soy  apártese,  qoe  le  enhariaari 

{Acaban  el  baile,) 

Da .  Inés.  Don  Gil  de  dos  mil  doni 
A  cadu  vuelta  v  mudaosa 
Que  habéis  dado,  dio  mil  vueltas 
Eq  vuestro  favor  el  alma. 
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Ya  9é  que  á  ser  dueño  mío 
\eaii  :  perdonad  si  iograta 
A  ules  de  veros  rehusé 
El  bien  que  mi  amor  aguarda : 
1  Muy  enamorada  estoy  t 

Da.  Clara.  \  Perdida  de  enamorada 
Me  tiene  el  don  Gil  de  perlas  1 

Da,  Juana.  No  quiero  sólo  en  palabras 
Pagar  lo  mocho  que  os  dobo ; 
Aquel  caballero  os  guarda 

Y  me  mira  receloso ; 
Voime. 

Da,  Inés.    ¿  Son  celos  ? 

Da,  Juana.  No  es  nada. 

Da.  Inés.  ¿Sabéis  mi  casa? 

Da.  Juana.  Y  muy  bien- 

Da.  Inés.  ¿Y  no  iréis  ¿honrar  mi  casa, 
Pues  por  dueño  os  obedece  ? 

Da,  Juana,  Á  lo  menos  ¿  rondarla 
Esta  noche. 

Da.  Inés,  Velaréla 
Argos  toda  á  sus  ventanas. 

Da.  Juana.  Adiós. 

Da.  Clara.    Que  se  vo,  ¡ay  de  mil  ap. 

Da.  Inés,  No  haya  falta. 

Da.  Juana.  No  habrá  falta. 

ESCíiNA  IX. 

Dichos,  menos  DONA  JUANA 
Y  CARAMANCHEL. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  ¿  qué  melancolía 
Es  osa? 

D.  Juan.  Esto  es  dar  al  alma 
Desengaños  que  la  curen 

Y  aborrezcan  tus  mudanzas  : 
jAb,  Inés!  en  fin  salí  cierto. 

Da.  Inés,  Mi  padre  viene;  remata, 
O  para  después  olvida 
Pesares. 

D.  Juan.  Voime,  tirana; 
Mas  tú  me  lo  pagarás.  {Vase.) 

Da.  Inés.  \  Ay,  que  me  las  jura,  Clara ! 
Más  qoiero  el  pie  do  don  Gil 
Que  la  mano  de  un  monarca. 

ESCENA  X. 

Dichos,  DON  MARTÍN  y  DON  PEDRO. 

D.  Ped.  ¿  Inés  ? 

Da.  Inés.  Padre  de  mis  ojos, 

Don  Gil  no  os  hombre,  es  la  gracia. 
La  sal,  el  donaire,  «"1  gusto. 
Que  amor  en  sus  cielos  guarda : 
Ya  le  he  visto,  ya  le  quiero, 
Ya  le  adoro,  ya  se  agravia 
El  alma  con  dilaciones 
Que  martirizan  mis  ansias. 

m.  DILT.  —  IV. 


D,  Ped.  ¿  Don  Gil  cuándo  os  vio,  mi 

D.  Mart.  Si  no  es  al  salir  de  casa  [Inés? 
Para  venir  á  esta  huerta. 
No  sé  yo  cuándo. 

D.  Ped.  Eso  basta ; 

Milagros,  don  Gil,  han  sido 
De  esa  presencia  bizarri : 
Nejíociado  habéis  por  vos  ; 
Llegad,  y  dadla  las  gracias. 

D.  Mart.  Señora,  no  sé  á  quién  pida 
M toritos,  obras,  palabras. 
Con  qué  encarecer  la  suerte 
Que  á  tauto  bien  me  levanta  : 
/,  Posible  es  que  sólo  el  vornio 
Ku  la  calle  os  diese  causa 
Á  tauto  bien  ?  ¿es  posible 
Que  me  admitís,  prenda  cara  ? 
Dadme. . . 

Da.  Inés.  ¿Qué  es  esto? ¿Estáis  loco? 
¿  Yo  de  vos  enamorada  ? 
¿  Vo  á  vos,  cuándo  os  vi  en  mi  vida  ? 
¿  Hay  más  donosa  maraña  ?  ap. 

D.  Ved.  Hija,  Inés,  ¿perdiste  el  seso  ? 

D.  Mart.  ¿Qué  es  esto,  cielos  ? 

D.  Pedro.  ¿No  acabas 

De  decir  que  á  don  Gil  viste  ? 

Da.  Inés.  Pues  bien. 

D.  Ped.  ¿  Su  tallo  no  ensalzas  ? 

Ua.  Inés.  Digo  que  es  un  ángel,  pues. 

D.  Ped.  ¿  No  le  ofreces  si  y  palabra 
De  esposa  ? 

Da.  Inés.     ¿Qué  sacas  de  eso, 
Que  de  mis  quicios  me  sacas  ? 

D  Ped.  Que  á  don  Gil  tienes  presente. 

Da.  Inés.  ¿  A  quién  ? 

D.  Ped.  .\l  mi<«mo  que  alabas. 

D.  Mart.  Yo  ?oy  don  Gil,  Inés  mía. 

Da.  Inés.  ¿  Vos  don  Gil  ? 

D.  Mart.  Yo. 

Da.  Inés.  \  Qué  bobada  t 

1).  Ped.  Por  mi  vida  que  es  él  mismo. 

Da.  /né.í.¿DouGillan  lleno  de  barbas? 
Es  el  don  Gil  que  yo  adoro 
Un  Güito  de  esmeraldas. 

D.  Ped.  jElla  está  loca  sin  duda 

D.  Mart.  Valladolid  es  mi  patria. 

Da.  Inés.  De  allá  es  mi  don  Gil  también. 

Z>.  Ped.  Hija,  mira  que  te  engañas. 

D.  Mart.  Kn  toda  Valladolid 
No  hay,  doña  lui'-s  do  mi  alma, 
Otro  dou  Gil,  fí  no  es  yo.       [aguarda. 

D.    Pedro.   ¿  Qué   señas    tieuo   ose  ? 

Da.  Inés.  iJna  cara  como  un  oro, 
Do  almíbar  unas  palabras, 
V  unas  oalzis  todas  verdes, 
Que  cielos  son,  y  no  calzas... 
Agora  se  va  de  aqni. 

D.  Ped.  ¿  Dou  Gil  de  cómo  se  llama? 

4. 


»0 


TIRSO  t)fi  MOLINA. 


Üa.  Int^s.  Don  Gil  ile  las  calzas  verdes 
Le  llamo  yo,  y  esto  basta. 

¿>.  Ped,  Ella  ha  perdido  el  juicio ; 
¿  Qué  será  esto,  doña  Clara  ? 

Da.  Clara,  Que  á  don  Gil  teugo  por 

Da.  Inés.  ¿  Tú  i  [dueño. 

Da.  Clara.  Yo,  pues,  y  en  yentlo  ú  casa 
Procuraré  que  mi  padre 
Me  case  con  él. 

Da.  Inés,       Kl  alma 
Te  haré  yo  sdcar  primero. 

D.  Mari.  \  Hay  tul  don  Gil ! 

D.  Ped.  Tus  mudanzas 

Han  de  obligarme... 

Da.  Inés.  Don  (V\\ 

Es  mi  esposo,  ¿  qué  te  cansas  ? 

/>.  Mari.  Yo  soy  don  Gil,  Inés  mía, 
Cumpla  yo  tus  eí^pcrauzas. 

Da.  Inés.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
He  dicho  yo. 

D.  Ved,       Amor  de  calzaí», 
¿  Quién  le  ha  visto  ? 

D.  Mari.  Calzas  verdes 

Me  pongo  desdo  mañana, 
Si  este  color  apetece. 

D.  Ped,  Ven,  loca. 

Da.  InéSf         I  Ay,  don  Gil  del  alma  t 


/N/\,r>  ^.J^.^  /•-•-/%,* V*-r^ 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  l'IllMERA. 


Sala  en  casa  de  doña  Juana, 
QUINTANA  Y  DONA  JIANA  de  mi  jbh 

Quint.  No  sé  ú  quién  te  comparar; 
Pedro  de  Urdemalus  vrc^ ; 
¿Pero  cuándo  las  mujeres 
No  supisteis  enrodar? 

Da.  Juana.  Esto,  Quintana,  hasta  aquí 
Es  lo  que  me  ha  sucedido  ; 
Doña  Inés  pierde  el  soutido 
Con  1.1  libertad  por  nú: 
Don  Mai'Ün  uudu  bui^rundo 
Este  don  Gil,  que  en  su  amor 

Y  uouibre  es  competidor; 
Mas  con  tal  recato  uiido 
Huyéndole  la  presencia. 
Que  desatinado  eutit-ndc 

Que  soy  hechicero  «'»  duende  : 
Pierde  el  viejo  la  paciencia, 
Por(|ue  la  tal  doña  Inés 
Ni  su«  rucpos  obedece, 
Ni  á  don  Martin  apetece; 

Y  de  tal  manera  es 


El  amor  que  me  ha  cobrado. 
Que  como  no  vuelvo  á  vella, 
Desde  entonces  atrepella 
Con  pundonores  de  estado, 

Y  como  de  mi  no  sabe, 

No  hay  paje  ó  criado  en  easa. 
Ni  gente  por  ella  pasa 
Con  quien  llorando  no  acabe 
Que  me  busque. 

(Juint.  Si  te  pierdes, 

Quiz/is  te  pregonará. 

Da.  Juana.  A  ios  que  me  buican  da 
Por  señas  mis  calzas  verdes  : 
Un  don  Juan  que  la  servía, 
Loco  de  ver  su  desdén. 
Para  matarme  también 
Me  busca. 

(Juint.        Señora  mia, 
Ojo  á  la  vida,  que  anda 
Eii  terrible  foiitacíón  : 
Procede  con  dijicreción, 
Ó  perderás  la  demanda. 

I>a.  Juana.  Yo  me  libraré  de  todo: 
Una  doña  Clara,  que  es 
Prima  de  mi  doña  loes, 
También  ine  quiere  de  modo 
Que  á  su  madre  ha  pcrsaadido. 
Si  viva  la  quiere  ver, 
Que  me  la  dé  por  mujer. 

(Juint.  Harás  notable  marido. 

Da.  Juana,  \  este  fio  me  hace  buscar 
C^isi,  Quintana,  á  pregones 
Por  podadas  y  mesones, 
Sin  causarse  en  preguntar 
Por  un  don  Gil  de  unas  calías 
Verdes,  de  Valladolid. 

(Juint.  Señas  son  para  Madrid 
Buenas,  bien  tu  ingenio  ensalzas. 

Da.  Juana.  El  criado  qne  te  dije 
Que  cu  partiéndote  de  mi 
Eu  la  puente  recibí, 
También  confuso  se  aflige  ; 
Porque  desde  ayer  acá 
No  ha  podido  descubrirme. 
Ni  yo  Ceso  de  reírme 
De  ver  cuál  viene  y  cuál  va 
Hiiscándome  como  aguja 
Por  esta  calle,  después 
De  sulxT  de  doña  Inés 
Si  me  esconde  algnna  bruja, 

Y  como  no  halla  noticia 

De  mi,  atí miará,  por  ci^-rto, 

Qtie  ol  dicho  don  Juan  me  ha  muerto. 
fjuint.  Ptmdrále  ante  la  justicia* 
iJa.  Juana.  Bien  puede  ser,  porque •■ 

Gran  servicial,  lindo  humor,  [fiel, 

Y'  me  tiene  extraño  amor. 
{^uint.  i  Llámase? 
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Darme  las  cartas  allá. 

D.  Mari.  En  buen  hora.  (No  he  que- 
Que  vaya  donde  he  fingido     [rido    ap. 
Ser  don  Gil,  porque  dirá 
La  máquina  que  levanto. ) 

Quiñi.  Voime,  pues,  á  negociar,  ap. 

D.  Mari.  Adiós. 

Quint.        ¿  En  qué  ha  de  parar,  ap. 
Cielos,  embeleco  tanto?  iVase.) 

D.  Mari.  Basta,  que  ya  padre  soy : 
Basta,  que  está  doña  Juana 
Preñada  :  { afición  liviana  i 
Villano  pago  le  doy. 
Con  un  hijo  es  torpe  modo 
El  que  aquí  prett  ndcr  quiero, 
Indigno  de  un  caballero  ; 
Pongamos  remedio  en  todo 
Dando  la  vuelta  á  mi  tierra. 

ESCENA  VII. 

DON  MARTÍN  y  DON  JÜAN. 

b.  Juan.  Señor  don  Gil  do  Alboruoz, 
Si,  como  corre  la  voz, 
Valor  vuestro  pecho  encierra 
Para  lucir  el  acero, 
Al  paso  que  pretender 
Contra  8U  gusto  mujer, 
Pí^nsamiento  algo  grosero; 
Yo,  que  ^oy  interesado 
En  esta  parte,  quisiera 
Que  saliésemos  á  fuera 
Del  lugar,  y  que  en  el  prado 
(*)  puente,  sin  que  delante 
Tuviésemos  tanta  gente, 
Mostrásedes  ser  valiente, 
Como  mostráis  ser  aniaute. 

D.  Mart.  La  cólera  requemada 
Cortad,  por  lo  que  os  importa, 
Que  para  quieu  no  la  corta, 
Corta  cóleras  mi  espada, 
Qu6  yo,  que  más  flema  tengo, 
No  riño  sin  ocasión. 
Si  vos  tenéis  afición 
Cuando  yo  á  casarme  vengo, 

Y  me  aborrece  mi  dama, 
Pues  en  su  mano  dejó 
Naturaleza  el  «í  y  no^ 

Y  vos  presumís  que  os  ama, 
Pretendámosla  los  dos. 

Que  cuando  el  no  nie  dé  á  mí, 

Y  vos  salgáis  con  el  .</, 
No  reñiré  yo  con  ^os. 

D.  Juan.  Ella  me  ha  dicho  que  es 
Hacer  de  su  padre  el  gusio,        [fuerza 

Y  que  amándola  no  os  justo 
La  deje  casar  por  fuerza ; 


Y  en  fe  de  esta  sinrazón, 
ó  nos  hemos  de  matar, 
Ó  no  os  habéis  de  casar, 
Dejando  su  pretensión. 

,  D.  Mari.  ¿  Dona  loes  dice  que  quiere 
A  su  padre  obedecer, 

Y  mi  esposa  admite  ser  ? 

D.  Juan.  Á  su  inclinación  prefiere 
La  caduca  voluntad 
De  su  padre. 

D.  Mart.    ¿  Y  por  ventura 
Perder  esa  coyuntura 
No  sería  necedad  ? 
Si  con  lo  que  yo  procuro 
Salgo,  ¿  no  es  torpe  imprudencia 
El  poner  en  conting»*ncia 
Lo  que  ya  tengo  seguro  ? 
)  Muy  bueno  fuera,  por  Dios, 
Que  después  de  reducida. 
Si  yo  no  08  quito  la  vida 
Me  la  quitásedes  vos. 
Perdiendo  mujer  tan  bella, 

Y  que  después  de  adquirido 
El  nombre  de  su  marido, 

Os  la  dejase  doncella  t 
No,  señor :  permitid  vos 
Que  logre  do  doña  Inés 
La  belleza,  y  de  allí  á  un  mes 
•Podremos  reñir  los  dos. 

D.  Juan.  Ó  hacéis  de  mí  poco  caso, 
ó  tenéis  poco  valor; 
Pero  á  vuestro  necio  amor 
Sabré  yo  atajar  el  paso 
En  parte  donde  no  tema 
El  favor  que  aquí  os  provoca. 

iíSGENA  VIH. 
DON  MARTÍN  y  poco  dkspüés  OSORIO. 

D.  Mart.  \  Para  su  cólera  loca 
No  ha  sido  mala  mi  flema  t 
Si  está  doña  Inés  resuelta, 

Y  á  ser  mi  esposa  se  allaua, 
Perdonará  doña  Juana, 

Y  mi  amor  dará  la  vuelta, 
Si  á  Valladolid  quería 
Llevarme,  que  el  interés 

Y  beldad  de  doña  Inés 
Excusan  la  culpa  mía. 

Os.  Gracias  á  Dios  que  te  veo.         . 

D.  Mart.  Sea?,  Osorio,  bien  venido  : 
¿  Hay  cartas  ? 

Os.  Cartas  ha  habido. 

D.  Mart.  ¿De  mi  padre? 

Os.  Eu  el  correo, 

Á  la  mitad  do  su  lista 
A  ciento  y  doce  leí 
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tlRSO    DE  llOLINA. 


Da.  ¡n<:s.  ¿  Á  qu»í  doQ  Gil  ? 

D.  Juan,  Al  rapaz, 

Ingrata,  por  quien  lo  pierdci^. 

Da,  Inés.  Don  Gil  de  la;^  calxas  verdes 
¿No  es  (¡uieu  perturba  tu  paz? 
Asi  nos  dé  vida  Dios, 
Que  no  le  he  visto  después 
Do.  aquella  tarde :  otro  es 
El  don  Gil  que  priva. 

U.  Juan,  i  Hay  dos? 

Da.  Inés.  Sí,  don  Juan,  que  el  don 
ó  fingió  llamarse  así,  'Gilico, 

Ó  si  á  vivir  vino  aquí 
De  asiento,  te  certifico 
Que  de  todos  se  burló : 
El  que  de  casa  te  ha  hechado 
Es  un  don  Gil  muy  barbado. 
A  quien  aborrezco  yo  ; 
Pero  qui»''reme  casar 
Con  él  lui  padn%  y  es  fuerza 
Que  por  darle  gusto  tuerza 
Mi  inclinación  :  si  ú  malar 
Este  otro  don  Gil  te  atreves. 
De  Albornoz  tiene  el  renombre, 

Y  aunque  dicen  que  es  muy  hombre, 
Gomo  amor  y  ánimo  Heves, 

El  premio  á  mi  cuenta  escribe. 
D,  Juan,   i  Don  Gil  de  AIborn(»z  se 
Da.  Inés,  A^i  lo  dice  la  fama,  Jlamaf 

Y  cu  casa  del  conde  vive, 
Nuestro  vecino. 

D.  Juan,  ¿Tan  cerca? 

Da.  Int's.  Por  tenerme  cerca  á  mi. 

D.  Juan.  Y  i\\\é,  ¿b*  aborreces  ? 

Da.  Inés.  Si. 

D.  Juan.  Pues  si  con  >u  muerte  merca 
Mi  fe  tu  amor,  el  laurel 
Ya  tu  cabeza  previene. 
Que  te  hago  voto  s(dene 
Que  pueden  doblar  pur  él. 

KSCKNA  in. 

DOÑA  INtS. 

¡  Ojalá  !  que  de  esta  suerte 
Aseguraré  la  vida 
Del  don  (Ul,  por  «juien  ponlida 
Estoy,  pues  dándi»ic  muerte 
Qnetlaré  libre,  y  nñ  padre 
No  aumentará  mi  t«>rni'*nto 
Con  su  odioso  casamieiiti». 
Por  más  que  su  h.icienda  cuadre 
Á  su  avaricia  maldita. 

ESCKNV  IV. 

DOÑA  INÉS,  DONA  Jl'AN A.  i.t  mi  jer  sin 
MA.Mo,  V  VALDI  VlKSi  >,  I  -ii:i  uv.wn  virjo. 

Da.  Juana.  ¡Oh,  st-íiora  doña  Inés  I 
¿En  mi  i'üüdi  el  inter-V 


Estimo  de  esta  visita  : 

En  verdad  que  iba  yo  á  hacer 

En  f  ste  punto  otro  tanto. 

(Hola  I  ¿  no  hay  qaico  quite  el  manto 

Á  doña  Inés? 

Ka/d.¿Quéhadehaber?(i4e//aa/oMo.) 
¿Qué  dueñas  has  recihido, 
o  doncellas  de  labor  ? 
¿  Hay  otra  vieja  de  honor 
Más  que  yo  ? 

Da.  Juana.    No  habrá  Tenido 
Esperancilla  ni  Vega, 
i  Jesús!  ¡  y  qué  de  ello  pasa 
La  que  mudando  de  casa, 
Hacienda  y  trastos  trasiega ! 
Quitadlo  vos  ese  manto, 
Valdivieso.  [QuHafe  el  mnniú  \ 

KSCENA  V. 
Dicho-:.  me\os  VALDIVIESO. 

Da.  Inés.  Doña  Elvira, 
Tu  cara  y  talle  me  admira ; 
De  tu  donaire  me  espanto. 

Da.  Juana.  Favorecerme ,  aunque  sea 
En  nombre  ajeno,  ya  sea 
Que  bien  te  parezco,  eo  fe 
Del  que  tu  gusto  desea, 
Seré  como  la  ley  vieja, 
Que  tendré  gracia  en  viriud 
De  la  nueva. 

Da.  Inés,    Juventud 
Tienes  harta :  extremos  dejo. 
Que  aunque  no  puedo  negar 
Que  te  amo,  porque  pareces 
Á  quien  adoro,  mereces 
Por  ti  sola  enamorar 
Á  un  Adonis,  á  un  Narciso 

Y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

1)0.  Juana.  Pues  yo  sé  quién  no  me 
Aunque  otros  tiempos  me  quiso,  [qniers. 

Da.  Inés.  Maldígale  Dios,  ¿  quién  es. 
Quién  se  atreve  á  darte  enojos? 

Da.  Juana.  Las  lágrimas  á  los  ojos 
Mi>  sacaste,  doña  Inés ; 
Mudemos  conversación. 
Que  refrescas  la  memoria 
De  mi  lamcntnide  historia. 

Da.  Inés.  Si  la  comunicacióu 
Quita  la  melancolía 

Y  en  nuestra  amistad  consientes, 
Tu  desgracia  es  bien  me  cuentes, 
Pues  ya  te  dije  la  mia. 

Da.  Juana,  No»  por  tus  ojos,  que 
Ajcno«  cansan.  [amons 

Iht.  Inés.         Ea,  amiga. 
Da.  Juftna.  En  fin,  ¿quieres  te  la  dlgtt 
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Pues  escúchame»  y  no  llores. 
En  Burgos,  noble  cabeza 
De  Castilla,  me  dio  el  ser 
Don  Rodrigo  de  Císneros, 

Y  sus  desgracias  con  él. 
Nací  amante,  i  qué  desdicha ! 
Pues  desde  la  cuna  amé 

Á  un  don  Miguel  de  Ribera, 
Tan  penlil  como  cruel: 
Correspondió  A  los  principios, 
Porque  la  voluntad  es 
C&inbio,  que  entra  caudaUíso, 
Pero  no  tarda  en  romper : 
Llegó  nuestro  amor  al  punto 

Acostumbrado,  que  fué 

Apagar  yo  de  contado, 

Fiada  en  su  prometer. 

Diómc  palabra  de  esposo  : 

I  Mal  haya  la  simple,  amén, 

Que  no  escarmienta  en  palabras, 

Cuando  tantas  rotas  ve  I 

Partióf>e  á  Valladolid 

i  Cansado  debió  de  ser), 

Estaba  sin  padres  yo  ; 

Súpelo,  fuime  tras  él, 

Engañóme  con  achaques 

íY  ya  sabes,  dona  Inés, 

Que  el  amor  que  anda  achacoso 

De  achaques  muere  también): 

Dábale  su  casa  y  mesa 

Un  primo,  que  don  Miguel 

Tenía  mozo  y  gallardo. 

Rico,  discreto  y  cortés ; 

Llam&base  éste,  don  Gil 

De  Albornoz  y  Coronel, 
De  un  don  Martín  de  Guzmán 
Amigo;  pero  no  fiel. 
Sucedió  que  al  don  Martín 
Yá  su  padre  don  Andrés, 
Les  escribió  de  esta  corte 
(Tu  padre  pienso  que  fué) 
Pidiéndole  para  esporo 
De  una  hermosa  doña  Inés, 
Que,  si  mal  no  conjeturo, 
Tú  sin  duda  debes  ser. 
Había  dado  dou  Martín 
Á  una  doña  Juana,  fe 

V  palabra  de  marido ; 
Mas,  no  osándola  romper, 
Ofreció  este  casamiento 
Al  don  Gil,  y  el  interés 
De  tu  dote  apetecible 
Alas  le  puso  á  los  pies : 
Dióle  cartas  de  favor 

El  viejo,  y  quiso  con  él 
Partirse  al  punto  á  esta  corte. 
Nueva  imagen  de  Babel : 
Comunicó  intento  y  cartas 


Al  amigo  don  Miguel, 
Mi  grato  dueño,  ensalzando 
La  hacienda,  belleza  y  ser 
De  su  pretendida  dama 
Hasta  ios  cielos,  que  fué 
Echar  fuego  al  opetilo, 

Y  su  codicia  encender: 
Euamoróse  de  oídas 

Don  Miguel  de  ti,  al  poder 
De  tu  dote  lo  atribuye, 
Que  ya  amor  es  mercader; 

Y  atropellando  amistades, 
Oblif?ación,  deudo  y  fe. 

De  don  Gil  hurtó  las  cartas 

Y  el  nombre,  porque  con  él 
Disfrazándose  á  esta  corto 
Vino,  pienso  que  no  ha  un  mes; 
Vendiéndose,  pues,  don  Gil, 

Te  ha  pedido  por  mujer  : 
Yo,  que  sigo  como  sombra 
Sus  posos,  vino  tras  él, 
Sembrando  por  los  caminos 
Quejas,  que  vendré  á  coger, 
Colmadas  de  desengaños, 
Que  es  caudal  del  bien  querer. 
Sabiendo  don  Gil  su  agravio. 
Quiso  seguirle  tnmbién, 

Y  encontrámonos  los  dos. 
Siendo  fuerza  que  con  él 
Caminase  hasta  esta  corte 
Habrá  nueve  días  ó  diez, 
Donde  aguardo  la  sentencia 
De  mi  amor,  siendo  tú  el  juez. 
Como  vine  con  don  Gil, 

Y  la  ocasión  siempre  fué 
Amiga  de  novedades. 

Que  basta,  en  fio,  ser  mujer. 
La  semejanza  hechicera 
De  los  dos  pudo  encender 
(Mirándose  él  siempre  en  mí, 

Y  yo  mirándome  en  él) 
Descuidos:  enamoróse 
Con  tantas  veras... 

Da.  Inés.  t  De  quién  ? 

Da.  Juana.  De  mí. 

Da.  Inés.        ¿Don  Gil  de  Albornoz? 

Da.  Juana.  Don  Gil,  á  quien  imité 
En  el  tallo  y  en  la  cara, 
De  suerte,  que  hizo  un  pincel 
Dos  copias  y  originales 
Prodigiosas  esta  vez. 

Da.  Inés.  ¿  Uno  de  unas  calzas  verdes  ? 

Da.  Juana.  Y  tan  verdes  como  él. 
Que  es  abril  de  la  hermosura, 

Y  del  donriirc  Aranjuez.  [bas. 
Da.  Inés.  Bien  le  quieres,  pues  le  ala- 
Da.  Juana.  Quisiérale,  amiga,  bien, 

1  Si  bien  no  hubiera  querido 
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Este  pliepo  para  ti.  {Dtisele.) 

I).  Marf.  Libranza  habrá  A  lelra  vista. 

(Ahre/e.) 

Os.  ¿  Qui«'*n  duda? 

í>.  Mari.  Fs»ti;  8ol)rí»9crilo 

Dice  :  (f  Á  don  Gil  de  Albornoz. « 

{Lee.)  <t  Hijo  :  cuidadoso  oslaré  hasta 
K  sabt^rcl  fin  de  vuestra  prrli»nsinn,  cii- 
«  yos  principios  (sejíún  me  avisáis)  pro- 
"  meten  buen  sure-^o :  para  quo  le  cou- 
«  sigáis  os  remito  la  libranz'i  do  mil 
«  escudoá,  y  esa  carta  para  A^stin 
«  Solií.T,  mi  corresponsal :  d¡;.»o  en  ella 
•(  son  para  don  íi'ú  de  Albornoz,  un 
«  deudo  mío  :  no  vaváis  vns  m  cobrar- 

• 

"  los,  porque  os  conoce,  sino  Osori»», 
«  diciendo  que  es  mayordomo  «Ir  dicho 
n  don  Gil.  Doña  Juana  de  Solis  falta  de 
c  su  casa  desde  el  dii  que  os  partie- 
d  leis;  sin  ella  están  cnutu^^os:  no  In 
«  ando  vo  menus  temiendo  os  hava  se- 
41  guido  ó  impida  lo  que  tan  bien  nos 
«  está;  abreviad  ¡anees,  y  en  despo- 
«  sándoos  avisadme,  para  que  yo  al 
«r  punto  me  ponera  en  camino  y  teu|uran 
«  lin  estas  marañas.  —  Dios  os  ^niar-le 
<t  como  deseo.  Valladoliii,  y  aírosio.  etc. 
«  —  Vuestro  padre.  -. 

Os.  ¿  No  escuchas  (jue  doíia  Juana  - 
Falta  de  su  casa  ? 

Z>.  Mari.  Ya 

Yo  sé  donde  oculta  esta  : 
Agora  llega  Quintana 
C¿n  carta  suya,  y  por  ella 
He  sabido  que  encerrada 
Está  en  San  Quirce  y  preñada. 

Os,  Parirá  en  fe  de  doncella. 

I).  Mart.  Huyóse  sin  avisar 
A  su  padre,  que  alli>;ida 
De  celos  de  mi  partida 
No  la  dari m  lugar 
El  sobresalto  y  la  pri-a, 
Y  f'sta  será  la  ocasión 
De  la  pi'ua  y  confusión 
Que  aíjui  mi  padr»;  me  avisa ; 
Pero  eutretendréia  ahora 
EsoribiéuiJula,  y  ili'<pué? 
Que  post'a  a  doña  Ims 
(Puesto  í|ue  mi  ausencia  llora). 
La  diré  que  tome  estatlo 
De  religiosa. 

Oí.  Si  esta 

En  San  Quirce  ya  tendrá 
Lo  más  del  cainiui)  andado. 

ESCKNA   l\. 

uuMo>  V  AGIILMJ. 
Ai'iff.  é  Es  el  s»'ñor  don  Gil  ? 


Ij.  Matt.  Soy 

Amigo  vuestro,  AgiiHar. 
Agui.  Don  Pedro  os  envía  á  lUrntr, 

Y  por  buoDa  nueva  os  doy 
Que  pretende  hoy  desposaros 
Con  su  sucesorn  bella. 

/>.  Mari.  Quisiera  en  albricias  daros 
El  Poto!<í :  esta  cadena, 
Aunque  d"  poco  valor, 
En  fe  de  vuestro  Jeudor... 
{ Va  (i  echarse  don  Martin  las  cartOM  en 

l'i  fítliiviquera,  y  mételas  por  entre 

la  ¿olanii/ay  y  cdense/e  en  el  sudo.) 

Aqui.  Para  mal  de  ojos  es  buena. 

¡K  Mari.  VamoSj  ó  irás  A  cobrar 
Esos  escudo?,  Osorio, 
Que  si  es  hoy  mi  desposorio. 
Todos  Ins  he  de  emplear 
En  joyas  para  mi  esposa. 

Os.  Para  su  belleza  es  poco. 

/>.  Mart.  Bien  se  dispone,  estoy  loco: 
i  Ay.  mi  doña  Inés  hermosa  I 

KSCENA  X. 

DONA  JUANA  dr  iiombrb 
V  CARAMANCHEL. 

Car.  No  ho  de  estar  más  un  instante. 
Señor  don  Gil  invisible, 
Con  vos,  quí*  es  cosa  terrible 
Des  «paP'ceros  delante 
De  los  (»jos. 

Ihi.  Juana.    Si  me  pierdes. 

Car.  Vn  pregonero  he  cansado. 
Diciendo :  tf  El  que  hubiera  hallado 
Á  un  don  Gil  do  calzas  verdes, 
Perdido  de  ayer  acá 
Di?alo,  y  daráule  luego 
Su  hallazgo  »  :  {  ved  qué  sosiego 
Para  quien  sin  blanca  está  t 
til  real  do  misas  he  dado 
\  las  ánimas  por  vos, 

Y  Ji  San  Antonio  otros  dos, 
De  lo  per.lido  abogailo. 

.No  (juiíTo  más  tentación. 
Que  me  <1ais  que  sospechar 
Qut»  soi-í  duende  ó  familiar, 

Y  temo  á  la  inquisición: 
Pacradme,  v  adiós. 

Tfa.  Juana.  Yo  he  e?tado 

Todo  esií  ti  'Uipo  escondido 
Eu  una  casa,  que  ha  sido 
.Mi  cielo,  porque  he  alcanzado 
Lu  mejor  mujer  eu  ella 
De  Madrid. 

r,/;'.         (-.Chanzas  bacéie? 
¿Mujer  vos  ? 
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Da.  Juana.  Yo. 

Car'.  ¿Pues  tenéis 

Dientes  vos  para  comella? 
¿ó  es  acaso  doña  Inés. 
La  damaza  de  la  huerta 
Por  las  verdes  calzas  muerta? 
Si  será. 

Da.  Juana.  A  lo  menos  es 
Otra  más  bella,  que  vive 
Pegada  á  la  casa  de  esa. 

Car,  ¿  Es  juguetona? 

Da.  Juana.  Y  traviesa. 

Car.  ¿Da? 

Da,  Juana.  Lo  que  tiene. 

Car.  ¿  Y  recibe  ? 

Da.  Juana.  Lo  que  la  dan. 

Car.  Pues  retira 

La  bolsa,  imán  de  una  dama. 
t  Llámase  ? 

Da.  Juana.  Elvira  se  llama. 

Car.  Elvira,  pero  sin  vira. 

Da.  Juana.  Ven,  llevarásme  un  papel. 

Car.  De  ellos  hay  un  pliego  aquí: 
{.i¿za  las  curtas.) 
Oye  que  son  para  ti. 

Da,  Juana.  ¿  Para  mi,  Caramanchel  ? 

Car.  El  sobrescrito  rasgado 
Dice:  c  Á  don  Gil  do  Albornoz.  j> 

Da.  Juana.  Muestra,  {  ay,  cielos ! 

Car.  En  la  voz 

Vcara  te  has  alterado. 

Da.  Juana.  Dos  cerradas  y  una  abierta 
Vienen. 

Car.  Mira  para  quién. 

Da.  Juana,  Pronósticos  de  mi  bien 
Hacen  mi  ventura  cierta, 
c  A  don  Pedro  de  Mendoza 
Y  Velástegui :  /  este  es 
£1  padre  de  doña  Inés. 

Car.  Algún  galán  de  la  moza 
Te  pone  por  medianero 
Con  su  padre,  que  querrá 
Qae  le  cases. 

Da.  Juana.  Y  hallará 
A  propósito  el  tercero. 

Car,  Mira  esotro  sobrescrito. 

Da,  Juana.  Dice  aquí:  «r.V  Agustín  Solier 
De  Camargo,  mercader.! 

Car.  Ya  le  conozco,  un  corito 
Es,  que  tiene  más  caudal 
De  cuantos  la  puerta  ampara 
Aquí  de  Guadalajara 

Da,  Juana.  Pues  tengo  á  buena  señal: 
Esta  abierta  es  para  mí. 

Car,  Mírala. 

Da,  Juana.  ¿Quiéu  duda  que  es  of». 
El  pliego  de  doo  Andrés 
Para  don  Martin  t       {Léele  para  si.) 


Car.  ¿  Que  así 

Haya  quien  hurte  en  la  corte 
Las  cartas?  ¡  delito  grave! 
Pero  si  las  nuevas  sabe 
Á  cosía  no  más  del  porte, 
¿Quién  las  dejará  de  ver  ? 
A  alguno  que  las  sacó 
Y  el  pliego  por  yerro  abrió 
Se  le  debió  de  caer. 

Da.  Juana.  ¡Dichosa soy  en  extremo! 
A  buen  presagio  he  tenido  [ap. 

Que  á  mi  mano  hayan  venido 
Estas  cartas :  ya  no  temo 
Mal  suceso. 

Car.  ¿C.uyas  son? 

Da.  Juana.  De  nu  mi  tío  de  Segovia. 

Car.  ¿A  Inés  querrá  para  novia? 

Da.  Juana.  Acertaste  su  intención  : 
L'na  libranza  me  envía 
Para  que  joyas  la  do 
De  hasta  mil  escudos. 


Car. 


Fué 


Mi  sospecha  profería. 

;  Vendrá  en  Agustín  Solier 

Librada  ? 

Da.  Juana.  En  ésta  lo  escribe 
Que  los  dé  luego. 

Car.  Becibe 

El  dinero  en  tu  poder, 
Y  no  rae  despediré 
De  ti  en  mi  vida. 


ap. 


Da.  Juana.  A  Quintana 
Voy  á  buscar:  ;  qué  mañana 
Tan  dichosa  !  j  con  buen  pie 
Me  levanté  hoy  !  marañas 
Traza  nuevas  mi  venganza. 
Hoy  cobrará  la  libranza 
Quintana,  y  de  mis  hazañas 
Verá  presto  el  fm  sutil. 

Car.  Por  A  otra  vez  te  me  pierdes 
Me  encajo  tus  calzas  verdes. 

Da,    Juana.    Hov    sabrán   quién  es 

[don  Gil. 

ESCEiNA  KI. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
DONA  INÉS  Y  DON  PEDRO. 

Da.  Inés.  Digo,  señor,  que  vives  en- 

[gañado, 
Y  que  el  don  Gil  fingido  queme  ofreces, 
Nu  es  don  Gil,  ni  jaMiás  se  lo  han  lla- 

[mado. 
D.  Pedro.  ¿Porqué  mintiendo,  Inés, 

f^me  desvaneces? 
¿Don  Andrés  no  me  ha  escrito  por  esUí 

[hombre  ? 


58 


TIRSO   DE   MOLINA. 


¿No  dices  que  es  don  Gil  el  que  aborre- 

[ces? 
Da.  Inés.  Don  Mignel  de  Cisnoros  os  su 

[nombre, 
Con  nna  doña  Elvira  desposado: 
Su  patria  cb  Burgo?,  porque  más    le 

[asomare ; 

La  misma  dofia  Elvira  me  ha  contado 

Todo  el  suceso,  que  en  su  bu?ca  viene, 

Y  del  mismo  don  Gil  es  un  traslado  : 
Pared  en  medio  de  esta  casa  tiene 

La  suya,  hablarla  puodua  ú  informarle 
De  todo  este  embeleco,  que  es  solone. 

D.  Pedro.  Advierte,    Inés,    que  debe 

[de  burlarte, 
Puei*  no  puede  ser  falsa  aquesta  firma, 
Ni  A  la  naturaleza  engaña  el  arte. 

Da.  Inés.  Pues  si  esa  carta  lu  opini«')n 

[confirma, 
Repara  en  que  don  Gil  (el  verdadero 
En  quien  mi  volunlai  suauíor  conlirma) 

Es  un  gallardo  y  joven  caballero. 
Que  por  la  gracia  do  un  verde  vestido 
r4on  que  le  vi  en  la  huerta  el  di»  primero. 

Calzas  verdes  le  di  por  apellido; 
Éste,  pues,  por  la  fama  aficionado 
De  mí  ó  mi  dote,  y  luego  persuadid»» 

De  don  Andrés  ¿  que  toma-e  esiado, 
Le  hizo  que  viniese  con  el  pli»»go 
En  su  abono,  que  tanto  ti*.  h;i  engañado, 

Era  su  amigo  don  Miguel,  y  lu<^g«» 
Que  supo  de  él  estando  de  purlida) 
Mi  hacienda  y  calidad,  encendió  fuego 

El  interés  que  la  ami-tad  olvida; 

Y  sin  mirar  que  estaba  desposado 
Con  doña  Elvira  un  tiempo  tan  querida 

Teniéndole  en  su  casa  aporentado. 
Le  hurtó  las  cartas  una  noche,  y  vino 
En  la  posta  A  esta  corle  disfrazado ; 

Ganóle  por  la  mano  en  el  camino, 
Fingió  que  era  don  Gil,  dióte  ese  pliego, 

Y  con  él  entabló  su  desaliño. 

El  don  Gil  verdadero  vino  ln»;g(». 
Que  fué  el  que  vi  en  la  huerta,  y  al  (¡ue 

[mira 
Como  á  su  objeto  mi  amoro-o  fuego : 

No  osó  contradecir  tan  gr.in  mentira 
Por  ver  tan  apoyado  su  embeleco, 
Hasta  (jue  á  verme  vino  doña  Elvira: 

t!.sla  me  dijo  «I  marañoso  trueco 

Y  los  engaños  (bl  don  Gil  poetizo, 
Que  funda  su  esperanza  cu  mármol  seco. 

Doña  Elvira,  señor,  me  satisfizo: 
Mira  lo  mucho  qu»;  en  casarme  pierde?. 
Con  quien  lo  está  con  otra,  y  esto  hizo. 

D.  Pedro.  ¡Hay  semejante  embuste  ! 

Da.  Inés.  Que  te  acuerdes 
De  este  suceso  importa. 


D.  Pedro.         ¿No  Toría 
Yo  al  don  Gil  de  las  calzas,  Inét,  «erdes? 

Da.  Inés.  Doña  Elvira  me  dijo  le  en- 

[vtana 
Á  hablarte  y  verme  osla  misma  tarde. 

D.  Pedro.  ¿Pues  cómo  tarda? 

Da.  Inés,  Aun  no  es  pasado  el  día. 
¿  Pero  no  es  éste,  ciclos?  haga  alarde 
Con  su  presencia  la  esperanza  mia. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  DONA  JUANA  de  hombrb 

Da.  Juana.  Á  daros  satisfacción, 
Señora,  de  mi  tardanza 
Vengo,  y  á  pedir  perlón. 
No  de  que  cu  mí  haya  mudanza, 
Sino  de  mi  dilación  : 
llame  tenido  ocupado 
Estos  días  el  cuidado 
En  que  me  puso  un  traidor, 
Que  por  lograr  vuestro  amor 
Hasta  el  nombre  me  ha  usurpado, 
No  fíilta  do  voluntad, 
Pues  desde  el  punto  que  os  vi 
Os  rendí  la  libertad. 

Da.  Inés.  Yo  sé  que  esu  no  es  vi; 
Pero,  sea  ó  no  verdad, 
Conoced,  señor  don  Gil, 
A  mi  padre  que  os  desea, 

Y  entre  confusiones  mil 
Persuadidlo  á  quo  no  crea 
Enredos  de  un  pecho  vil. 

Da.  Juana.  .\  mu  cha  suerte  he  tenido, 
Señor,  haberos  hallado 
Aquí,  y  llegara  corrido, 
Á  no  haberme  asegurado 
Cartas  que  hoy  he  recibido 
Do  don  Andrés  do  Guzmán, 
Quo  quimeras  desharán 
Do  (|uien  con  ñrmas  hurtadas 
Pretemlió  ver  malogradas 
Mis  esperanzas:  si  dan 
Fe  y  crédito  estos  renglones 

Y  me  abona  esto  pepel, 

{Enséftale  las  cartas,) 

No  admitáis  satisfacciones 
Fingidas  de  don  Miguel, 

Y  guardaos  de  sus  traiciones. 

{Míralas  don  Pedro.) 

1).  Pedro.  Yo  estoy,  scüor,  satisfecho 
De  lo  que  decís  y  afirma 
Vuestro  generoso  pecho : 
Esta  letra  y  esta  firma 
Del  agravio  que  os  he  hecho 
(Si  es  que  soy  yo  quien  le  hice} 
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fué  la  causa,  y  agora  es 
PaforcoD  que  os  autorice: 
Si  letra  es  de  don  Andrés, 

{Mira las  otra  vez.) 

Qaiero  mirar  lo  que  dice.  {Lee  para  si.) 

Da.  Inés.  ¿Cómo  va  de  vohiotad? 

Da.  JK/7/ia.  Vos,  que  sus  llaves  tenéis, 
Por  mi  la  respuesta  os  dad. 

Da.  Inés.  Desde  ayer  acá  queréis 
Mocho  nuestra  vecindad. 

Da.  Juana.  ¿  Desde  ayer  ?  desde  que  os 
El  alma  que  en  ella  os  ve,  [mira 

T  en  vuestra  ausencia  suspira. 

Da.  Inés.  ¿En  mi  ausencia? 

Da.  Inés  ¿Pues no? 

Da.  Juana  ¿  Á  fe, 

Y  no  en  la  de  doña  Elvira  ? 

D.  Pedro.  Aquí    otra  vez  me  enco- 
Don  Andrés  la  conclusión  [mienda 

Deruestra  boda,  y  que  entienda 
La  mucha  satisfacción 
De  Vuestra  sangre  y  hacienda. 
iEldoQ  Miguel  de  Gisoeros 
Es  gentil  enredador  t 
.Mucho  gusto  el  conoceros ; 
Hoy  habéis  de  ser  señor 
De  esta  casa 

Da.  Juana.   ¿  Qué,  teneros 
Por  dueño  y  padre  merezco  ? 
Mil  veces  me  dad  los  pies. 

D.  Pedro  Los  brazos  si  que  os  ofrezco, 

(.ibrdzaía.) 

Y  en  ellos  &  doña  Inés.  [dezco. 

Da.  Inés.    Mi  dicha  al   cielo   agra- 
Da.  Juana.  De  esta  suerte  satisfago 

(Abrázala  d  ella.) 

Lo¿  celos  de  la  vecina 
Qae  tenéis. 

Da.  Inés.    Y  yo  deshago 
Sospechas,  porque  me  inclina 
Vuestro  amor. 

Da.  Juana.    Con  ese  os  pago. 

ESCENA  XIll. 
Dichos  y  QL'INTANA. 

Quiñi.  ¿Don  Gil  mi  señor  esU 
Aquí  ? 

Da.  Juana.  Quintana,  ¿  has  cobrado 
Libranza  y  escudos?  [ap. 

Quint.  Ya 

Ed  oro  puro  y  doblado. 

Da.  Juana,  Yo  vendré  á  la  uoche  acá, 
Qae  una  ocurrencia  forzosa, 


Mi  bien,  me  obliga  á  apartar 
De  vuestra  presencia  hermosa 

D.  Pedro.  No  hay  para  qué  dilatar 
El  desposorio ;  que  es  cosa 
Que  corre  peligro. 

Da.  Juana.      Pues 
Esta  noche  Oí^toy  resuelto 
En  desposarme. 

D,  Pedro.       Mi  Inés 
Será  vuestra. 

Da.  Juana.  Habéismo  vuelto 
El  alma  al  cuerpo. 

Da.  Inés.  \  Interés 

Dichoso  I 

Da.  Juana.  La  vuelta  doy 
Luego. 

Quint.    Quimera  sutil.  ap. 

Da,  Juana.  Á&iós,  que  á  palacio  voy. 

Quint.  Vamos,  Juana,  Elvira,  Gil. 

Da.  Juana.  Gil,  Elvira  y  Juana  soy. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO  Y  DONA  INÉS. 

D.  Pedro,  j  Qué  muchacho  y  qué  dis- 
Es  el  don  Gilt  Grande  amor         [creto 
Le  he  cobrado,  te  prometo : 
Vuélvame  el  enredador 
Á  casa,  verá  el  cfeto 
De  sus  embustes. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  DON  MARTIN  y  OSORIO. 

D.  Mart.  ¿.Á  dónde 

Se  me  pudieron  caer? 
Si  lo  advertiste,  responde. 

Os.  ¿  Pues  puédolo  yo  saber  ? 
Junto  á  la  casa  del  conde, 
¿No  las  leíste? 

D.  Mart.        ¿  Has  mirado 
Todo  lo  que  üay  desde  allí  ? 

Os.  De  modo,  que  no  he  dejado 
Un  sólo  átomo  hasta  aquí. 

D.  Mart.  ¿  Hay  hombre  más  desdi - 
¿  Pliego  y  escudos  perdidos  ?    [chado  ? 

Os.  Haz  cuenta  que  los  jugaste 
En  vez  de  comprar  vestidos 
Y  joyas. 

I),  Mart.    ¿  No  lo  miraste 
Bien  ? 

Os.  Con  todos  mis  sentidos. 

D.  Mart.  Pues  vuelve,  que  podrá  ser 
Los  halles. 

Os.  Linda  esperanza. 

p.  Mar!.  Pero  no ;  ve  al   mercadier, 
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Quo  no  acete  la  libra uza. 

Os.  Esto  es  mejor. 

ü.  Mart.  ¿  Quo  á  perder 

Un  pliosro  de  carta»  vonpa 
Ud  hombro  como  yo  ? 

Os.  Aquí 

Está  tu  dama. 

D.  Mart.    Hoy  se  vonga 
Su  menosprecio  de  \\n. 

Os.  Ruega  á  Dios  que   no  la   tenga 
Pagada. 

ESCENA  XVI. 
Dichos,  .\ie.\os  OSORIO. 

D.  Mari,  ¡  Oh,  señores  !  (Quiero   ap. 
Disimular  mi  posar.) 

D.  Pedro.  ¿  Es  digno  do  un  caballero, 
Don  iMipucl,  el  enredar 
Con  disfraces  de  cmhuetoro-? 
¿  Es  bien  que  os  unjáis  don  Gil 
De  Albornoz,  si  dou  Miguel 
Sois  ?  ¿  y  con  astucias  mil, 
Siendo  ladrón  de  un  papfl, 
Queráis  por  medio  tan  vil 
Usurparle  ú  vuestro  amifío 
El  nombre,  opinión  y  dama-? 

D,  Mart,  ¿Qué  doóís  ? 

D.  Ped.  Esto  que  digo; 

Y  guardaos,  que  de  esta  trama 
No  os  haga  dar  el  castig.» 
Quo  merecéis.  Si  os  llaiuáis 
Vos  dou  Miguel  de  Ci^noros, 
A  Para  qué  nombres  trocáis  ? 

D.  Mart.  Yo  no  acabo  de  entenderos. 

/>.  /Vi/,  i  Qué  bien  lo  disimuláis! 

D.  Mart.  ¿.  Yo  don  Mi^ruel  f 

Da.  luffs.  Ya  sabemos, 

Que  sois  <le  Burí?ns. 

Ü.  Mart.  Mentira 

Solemne. 

Üa.  Inés,  Bueno>  extremos; 
Cumplid  la  fe  á  doña  Elvira. 
Ó  á  la  juslicia  diremos 
Cuan  grande  embelecador 
Sois. 

D.  Mari.     \  Pues  babéisnic  cogido 
Los  dos  de  nmy  buen  humor 
En  ocasión  que  he  perdido 
Seso  y  escudos  !  Señor, 
¿Quién  es  el  autor  crui-l 
De  quimera  tan  «útil  ? 

/>.  Ped.  Sfibod,  srfior  don  .Mijíuel, 
Quo  el  verdadero  dtm  Gil 
Se  va  agora  de  a(|ui,  y  do  í'l 
Tengo  la  satisfacción 
Que  vuestro  crédito  pierde. 

D.  Mart.  /.  Qué  dou   Gil  ó  maldición 


Es  este  ? 

D.  Ped.  Don  Gil  el  verde. 

Da.  Inés.  Y  el  blanco  de  mi  aficíóo. 

D.  Ped.  Id  á  Burgos  entre  tanto 
Que  él  se  casa,  y  haréis  bien, 
Y  no  finjáis  ese  espauto. 

D.  Mart,  Válgate  el  demonio,  amén, 
Por  don  Gil,  ó  por  encanto. 
Vive  Dios,  que  algún  traidor 
Os  ha  venido  á  engañar: 
Oíd... 

Da,  Inés.    Pasito,  aefior, 
Que  le  haremos  castigar 
Por  archiembelecador. 

ESCEiNA  XVII. 
DON  MARTÍN  y  despuís  OSORIO. 

/>.  Mart.  ¿.  Hny  confusión  semejante? 
¿  Que  eslc  don  Gil  me  persiga 
Invisible  cada  instante  ? 
¿Y  qué,  por  más  que  le  siga, 
Nunca  le  encuentre  delante  ? 
Estoy  tan  desesperado. 
Que  por  toparme  con  él 
Diera  cuanto  he  granjeado  ; 
¿Yo  en  Burgos?  ¿yo  don  Miguel? 

Os.  \  Buen  lance  habernos  echado  I 

D.  Mart.  ¿  Has  hablado  al  mercader? 

Os.  Más  me  valiera  que  no : 
Un  don  tjil  ó  Lucifer 
Todo  el  dinero  cobró ; 
.Malgesí  debe  de  ser. 

/>.  Mart.  ¿Don  Gil? 

Os.  De  Alborooi  se  firma; 

Dándole  carta  do  pago, 
Solior  me  enseñó  su  firma. 

/>.  Mart.  Este  d(m  Gil  será  estrago 
De  toda  mi  rasa. 

Os.  Afirma 

El  Solier  que  anda  vestido 
De  verde,  porque  te  acuerdes 
De  lo  que  has  por  él  perdido. 

D.  Mart.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
Ha  de  quitarme  el  sentido: 
Ninguno  me  haga  creer 
Sino  que  se  disfrazó, 
Para  obligarme  á  perder, 
Algnn  demonio,  y  me  hurtó 
Las  cartas  que  al  mercader 
Ha  dddo. 

Os.  Hará  euredos  mil. 

Que  sabe  muchas  vejeces 
El  enemigo  sutil. 
VíMi,  srñor. 

D.  Mart.    ¡Jesús  mil  veces  * 
Válgate  el  diablo  el  don  Gil. 


Don  gil  de  Las  calzas  vendes. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Martin. 
DON  MARTÍN  y  QUINTANA. 

ü.  Mari.  iNo  digas  más»,  basta  y  sobra 
Saber  por  mi  mal,  Quintana, 
Que  murió  mi  doña  Juana : 
Muy  justa  venganza  cobra 
El  cielo  de  mi  crueldad, 
De  mi  ingratitud  y  olvido : 
£1  que  su  homicida  ha  sido 
Soy  yo,  no  su  enfermedad. 

Quint.  Déjame  contarte  el  cómo 
Sucedió  su  muerte  en  suma. 

p,  Mari.  Vuela  oí  mal  con  pies  de  plu- 
Viene  el  bien  con  pies  de  plomo,  [mn, 

Quint.  Llegué  no  poco  contento 
Con  tu  carta  en  que  fundé 
Albricias  que  no  cobré : 
Regocijóse  el  convento ; 
Salió  k  una  red  doña  Juana, 
Díjela  que  en  breves  días 
Eq  su  presencia  estarías, 
Qoe  su  sospecha  era  vana  : 
Leyó  tu  carta  tres  veces, 

Y  cuando  iba  á  desprender 
Joyas  con  qué  enriquecer 
His  albricias  (todas  nueces 
Gran  ruido,  y  poco  froto), 
Dijéronla  que  venía 

Su  padre,  y  que  pretendía 
Convertir  su  gozo  en  luto. 
Dando  venganza  á  su  honor  : 
Encontráronse  á  la  par 
El  placer  con  el  pesar, 
La  esperanza  y  el  temor; 

Y  como  estaba  preñad?., 
Fué  el  susto  tan  repentino, 
Que  á  mal  parir  al  fin  vino 
Una  niña  mal  formada; 

Y  ella,  al  dar  el  primer  grito, 
Dijo  :  adiós,  don  Mar...,  y  en  üu 
Quedándose  con  el  tin, 

Murió  como  un  pajarito. 

D.  Mart.  No  digas  más. 

Quint.  Ni  aunque  quiera 

Podré,  porque  en  pena  lauta, 
Tengo  el  alma  á  la  garganta, 

Y  á  un  suspiro  saldrá  fuera. 

D.  Mart.  ¿Agora  que  no  hay  remedio 
Osáis,  } temor  atrevido! 
Echar  del  alma  el  olvido, 


Y  entraros  vos  de  por  medio? 
¿Agora  llora  y  suspira 

Mi  pena?  ¿agora  pesar? 

Quiñi.  No  sé  en  lo  que  ha  de  parar  ap. 
Tanta  suma  de  mentira. 

D.  Mart.  No  es  posible,  sino  que  es 
El  espíritu  inocente 
De  doña  Juana  el  que  siente 
Que  yo  quiera  á  doña  Inés, 

Y  que  en  castigo  y  venganza 
Del  mal  pago  que  la  di 

Se  finge  don  Gil,  y  aquí 

Hace  guerra  á  mi  esperanza; 

Porque  el  perseguirme  tanto, 

El  no  haber  parte  ó  lugar 

Adonde  á  darme  pesar 

No  acuda  si  no  es  encanto, 

¿  Qué  otra  cosa  puede  ser  ? 

El  no  dejar  casa  ó  calle 

Que  no  busque  por  hallalle, 

El  nunca  llegarle  á  ver, 

El  llamarse  de  mi  nombre, 

¿  No  es  todo  esto  conjetura 

De  que  es  su  alma  que  procura 

Que  la  vengue  y  que  me  asombre  ? 
Quint.  (Esto  es  bueno:  doñaJuanaap. 

Cree  que  es  alma  que  anda  en  pena : 

¿Vio  el  mundo  chanza  más  buena? 

Pues  no  le  ha  do  salir  vana, 

Porque  tengo  de  apoyar 

Este  disparato. )  Á  mí  A  él.^ 

Parecíame  hasta  aquí 

Lo  que  escuchaba  contar 

Desde  el  dia  que  murió 

Mi  señora,  que  sería 

Sueño  que  á  la  fantasía 

El  posar  representó; 

Pero  después  que  te  escucho 

Que  el  alma  de  mi  señora 

Te  persigue  cada  hora, 

No  tendré,  señor,  á  mucho 

Lo  que  en  Valladolid  pasa. 
D.  Mart.  ¿Pues  qué  es  lo  que  allá  se 
Quint.  Temo  que  te  escandalice;  [dice? 

Pero  no  hay  persona  en  casa 

De  mi  señor  tan  osada 

Que  duerma  sin  compañía, 

Si  no  fui  yo,  desde  el  día 

Que  murió  la  mal  lograda, 

Porquo  se  las  aparece 

Con  vestido  varonil. 

Diciendo  que  es  un  don  Gil, 

En  cuyo  hábito  padece, 

Porque  tú  con  este  nombre 

Andas  a-pií  disfrazado, 

Y  sus  penas  has  causado. 
Su  padre  en  trajo  de  hombre 
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Todo  de  verde  la  vio 
L'iia  noche,  y  que  decía 
Que  ú  perseguirte  venía, 

Y  aunque  el  buea  viejo  mandó 
Decir  cien  mi>dL^  por  ella, 
AGrmau  que  no  ha  cesado 

De  aparecerse. 

D.  Mart.       El  cuidado 
Causé  yo  de  su  querella. 

Quint.  i  Y  es  verdad,  señor,  que  aquí 
Te  llamas  don  Gil? 

D.  Mart.  Mi  olvido 

E  ingratitud  ha  «{uerido 
Que  me  llame,  amigo,  a^i*. 
Vine  á  esta  corte  á  casarme, 

Y  ofendiendo  su  bt^lleza, 
Codiciando  la  riqueza 

De  una  doña  Inés,  que  á  darme 

El  justo  castigo  viouc 

Que  mi  crueldad  mereciú. 

En  don  Gil  me  transformó  : 

Mi  padre  la  culpa  tiene 

De  estas  desgracias,  Quintaun, 

Su  codicia  ¿  interés. 

Quint,  Pues  no  dudes  de  que  es 
El  alma  de  doña  Juana 
La  que  por  Valladolid 
Cau.«ia  temores  y  miedos, 

Y  dispone  los  enredos 

Que  te  asombran  en  .Madrid. 
¿  Pero  piénsastc  casar 
Con  doña  Inés? 

D.  Mart.  Si  murió 
Doña  Juana,  y  me  mandó 
Mi  avaro  padr«>  iiitoutar 
Este  triste  casamiento, 
No  coiicluírlr  seriíi 
De  algún  modo  afn^nta  mía. 

Quint.  ¿  Cómo  saldrás  ron  tu  intento. 
Si  un  alma  dol  puri;a torio 
.\  doñd  Inés  soticita. 

Y  la  esperanza  te  quita, 
Que  tieues  del  desposorio  ? 

ü   Mari.  Misa«  y  oraciones  son 
Las  que  las  alma'»  amansan. 
Que  en  iin  con  ellas  desi*ausan  ; 
Vamo<.  que  cu  esta  uc.i»iou 
En  el  Carmen  v  Victoria 
liaré  que, se  digan  mil. 

Quint.  .\  pura«  uii'^as.  don  Gil,    ap. 
Os  llevan  vivi.i  á  la  gloria. 

ESCE.NA   II. 

DONA  INÉS  V  CAH.VMANCHEL. 
ha.  Inés.  ¿Dónde  «-sta  vuestro  s»*ñor? 
rV/r.  ¿  Sélo  yu,  afinque  traiga  antojos, 

Y  le  miro  con  más  ojos 
Que  una  puente?  Es  arador 


Que  de  vista  se  me  pierde : 
Por  más  que  le  busco  y  llamo 
Nunca  quiere  mi  verde  amo 
Que  en  sus  calzas  me  dé  oo  verde : 
Aquí  le  vi  no  ha  dos  credos; 

Y  aunque  estaba  eo  mi  preseocÍA, 
Cual  dinero  de  Valencia 

Se  me  perdió  entre  los  dedos  : 
Mas  I  al  anda  el  motolito 
Por  una  vuestra  vecioa. 
Que  es  hija  de  Celestina, 

Y  le  gazmió  eo  el  garlito. 

Da.  Inés.  ¿\  Tecina  nuestra  quisra 
Don  Gil? 

Car.    \  una  doña  Elvira, 
Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  t  il  suerte  que  se  muere. 
Señora,  por  sus  pedazos. 

Ifa.  ln^9.  ¿  Sabéis  vos  eso  ? 

Car.  Sé  ya 

Que  esta  noche  la  past'i 
Cuando  menos  en  sus  brazos. 

l)a.  Inés.  ¿  Esta  noche? 

Car.  Si  os  remuerde 

La  conciencia,  y  otras  oiil. 
Que  aunque  es  lampiño  el  don  Gil, 
En  obras  y  en  nombre  es  verde. 

l>a.  Inés.  Vos  sois  un  grande  habla- 

Y  mentís;  porque  esa  dama  [dor, 
E<  mujer  de  buena  fama, 

Y  tiene  mucho  valor. 

Car.  Si  es  verdad,  ó  si  es  mentira, 
Lo  ({uj  digo  se  por  él, 

Y  por  el  dicho  papel  Eiuénaseie.] 
Que  traigo  á  la  tal  Elvira. 

Está  su  casa  cerrada, 

Y  mientras  que  vuelve  á  ella 
Paje,  escudero  «»  doncella 

Que  no  debe  haber  criada 
Que  no  sepa  lo  «pie  pasa 

Y  el  papel  la  puede  dar. 

A  mi  umo  entré  á  buscar. 
Por  si  estaba  en  vuestra  casa. 

ha.  Inés.  ¿De  dtm  Gil  es  ese? 

Car.  Si. 

Da.  Inés.  Pues  bien,  por  fuerza  ha  de  ser 
De  amores. 

Car.  Llega  á  leer 

Lo  (|ue  puedas  por  aquí, 

[Por  entre  lo*  dobtectt.) 

Que  yo,   que  siempre  he  pecado 

ihi  curioso  y  resabido, 

Las  razoues  he  leído 

Que  hacia  aquí  se  han  asomado. 

^Ensénale  leyendo.) 
¿.  Aquí  no  dice  InéSt  vengot 
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Deseo  me  da...  disgusto? 
No  dice  aquí  píazo  justo: 

Y  allí:  noche...  gusto  tengo? 

Y  hacia  aquella  parlo  :  tarde, 
Amor...  á  doña,,.  «  ver  voy? 

¿  Y  á  aquel  lado,  vuestro  soy  ? 
¿Luego  :  mió;  el  cielo  os  guarde  ? 
Ved  si  es  barro  el  papelillo  ; 
Todo  esto  es  plata  quebrada  : 
Saque  vusted  (si  le  agrada) 
El  hilo  por  el  ovillo. 

úa.  Inés,  A  lo  menos  sacaré  (Quita- 
Leyéndolo  el  falso  trato  [sele.) 

De  un  traidor  y  de  un  ingrato. 

Car.  Eso  nones  :  suéltele, 
Que  me  reñirá  don  Gil. 

Da.  Inés.  Alcahuete,  he  de  dar  voces: 
He  de  hacer  que  os  den  mil  coces. 

Car.  Dos  da  un  asno  que  no  mil. 

Da.  Inés  (leyendo.)  «No  hallo  conté  oto 

[y  gusto 

c  Cuando  con  vos  no  le  tengo, 

c  Puesto  que  á  ver  á  Inés  vengo 

•  A  costa  de  mi  disgusto: 

«Ya  deseo  el  plazo  justo 

f  De  volver  á  hacer  alarde 

c  De  mi  amor,  y  aunque  esta  tarde 

«  '  ver  ¿  doña  Inés  voy, 

«  No  os  dé  celos,  vuestro  soy  : 

«Dueño  mío,  el  cielo  os  guarde.» 

I  Qué  regalado  papel  I 

A  su  dueño  se  parece, 

Tan  infame  que  apetece 

Las  obras  de  don  Miguel. 

Doña  Inés  le  da  disgut^to  : 

I  Válgame  Dios  t  \  ya  empalago  t 

¿Manjar  soy  que  satisfago 

Aoies  que  mo  pruebe  el  gusto? 

¿Tan  bueno  es  el  de  su  Eivira, 

Que  su  apetito  provoca  ? 

Car,  So  es  la  miel  para  la  boca 
Del...  etcétera. 

Da.  Inés.  La  ira 

Que  tengo  es  tal,  que  dejara 
ün  ejemplo  cruel  de  mí, 
A  estar  el  mudable  aquí. 

(Sale  un  criado.) 

Criado.  .Mi  señora  doña  Ciara 
Viene  á  verte.  ( Vase.) 

Da.  Inés.  Frelcndiente 
Es  también  de  este  galáu 
Empalagado  :  á  don  Juau, 
Que  mi  amor  celoso  siente, 
He  de  decir  que  le  mate, 
Y  me  casaré  con  él. 
Llevad  vos  vuestro  papel   (Arrójasele.) 
A  esa  dama  que  es  remato 


Del  gusto  que  en  él  conñesa. 

Que  aunque  no  es  Lucrecia  casta, 

Para  tau  vil  hombre  basta 

Plato  que  sirvió  á  otra  mesa        ( Vase. 

Car.  i  Malos  años  t  la  pimienta 
Que  lleva  la  doña  Inés 
No  la  comerá  un  inglés  : 
i  Qué  mal  hice  en  darla  cuenta 
Del  papel  I  no  fui  discreto  : 
Mas  purgúeme  en  su  servicio 
Porque  en  gente  de  mi  oficio 
Es  cual  ruibarbo  un  secreto. 

ESCENA  III. 

QUINTANA  Y  DOÑA  JUANA  de  hombre. 

Quint.  Misas  va  á  decir  por  ti, 
Eu  fe  que  eres  alma  que  anda 
En  pena. 

Da.  Juana.  ¿  Pues  no  es  así  ? 

Quint.  Mas  no  deje  la  demanda 
De  doña  Inés. 

Da.  Juana.  \  Ay  de  mí  f 
A  mi  padre  tengo  escrito 
Como  que  á  la  muerte  estoy 
Por  don  Martín,  quo  en  delito 
De  que  esposa  suya  soy, 
Y  de  adorarle  infinito, 
De  puñaladas  me  ha  dado 
Dejáudome  en  Alcorcón; 
Que  loco  de  enamorado 
Por  doña  Inés,  su  afición 
A  matirme  le  ha  obligado. 
Escríbole  que  ha  fingido 
Ser  un  don  Gil  de  Albornoz, 
Porque  con  este  apellido 
Encubra  la  muerte  atroz 
Que  mi  amor  ha  conseguido; 
Que  lodo  es  castigo  justo 
De  una  hija  inobedieute. 
Que  contra  su  honor  y  gusto, 
De  su  patria  y  casa  ausente, 
Oeasioua  su  disgusto  : 
Pero  que  si  algún  amor 
Lo  merezco,  y  éste  alcanza 
Eu  mi  muerte  su  f.jvor, 
Sitisfíg.i  sa  venganza 
Lus  pérdidas  de  mi  houor. 

Quiñi.  ¿Pues  para  qué  tanto  ardid  ? 

Da.  Juana.  Es  para  que  de  esta  suerte 
Parta  de  Valladolid 
Mi  padre,  y  pida  mi  muerto 
A  don  Marlíu  en  .Madrid; 
Que  h*'  de  perse^íuir  si  puedo, 
Quintana,  á  mi  en¿;añador 
Con  uno  y  con  otro  enredo 
Hasta  que  cure  su  amor 
Con  mi  industria  ó  con  su  miedo. 
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Quint.  Dios  nio  libro  de  tonerh' 
Por  contraria. 

Da.  Juana.  La  muj«.>r 
Vellera  agravios  de  esta  sucrtt.*. 

Quint,  A  hacpile  voy  ú  entender 
Nuevas  chauzcií^  do  tu  muerte. 

ESCENA  IV. 

DONA  JL  ANA  y  DONA  CLAHA. 

¡Ja.  Clara.  Señor  don  Gil.  justo  fuera 
(Sabiendo  de  cortes*ia 
Tanto)  que  para  uii  hulñora 
Ln  día,  ¿qué  digo  un  din? 
l-na  hora,  un  rato  siquiorn : 
Tambi<*n  tengo  cisa  yo 
Coroo  doña  Inés;  también 
Hacienda  el  cielo  nic  dio, 

Y  taminón  quiero  yn  1>íom 
Como  ella. 

iJa.  Juana.  ¿.  \  mi? 

Ihi.  Clara.  ,.  Por  qu«''  no** 

¡)a.  Juana.  A  sabor  yo  tal  ventura. 
Creed,  liolla  doña  Clara. 
Que  por  lograrla  sogura 
Kuer.i,  si  otro  la  gozara, 
Pirata  de  esa  b«'rmysnra. 
Mas  como  d<^  mí  imagino 
Lo  poco  que  al  mundo  importo, 
Ni  sé,  ni  me  d»  trrmino 
A  pretender,  que  en  lo  corto 
Tengo  algo  do  vi/caiiio. 
Por  Dios  que  desdo  que  os  vi 
En  la  huerta,  el  corazón 
(Nueva  salamandra)  o^  di. 
Llevándoos  vo<  un  jirón 
Di'l  almaqui^  osofrooi: 
Mas  ui  >»'•  tlóndi*  vi\is, 
Qnr  galán  por  vus  se  aluasa, 
Ni  qué  ouipleos  admití^. 

I)ft.  Clara.  ¿No?  pues  snbed  que  mi 
Esa  la  Red  d»'  San  Luis.  [casa 

Mis  galanes  más  de  mil: 
Ma-i  ([uion  en  mi  L'U^to  ah-anza 
El  pivmio  por  má-  ü^ntil, 
Es  v»Td«*  cual  mi  e-|'«Tau/..i, 

Y  ts  en  ol  nombro  don  Cil. 

¡Ui.  Juana.  Eshi  ui.'in*»  he  do  besar, 

:  ¡if'.\fis>'/n.  I 

Ponpie  del  t<«do  m«'  «uadn' 
Favor  tan  par.i  oslimar. 

k.«:ena  V. 

hn  ii.v-  >  1H)\.\  1M:S  m   i-año. 

hfi.  /ri.'.v.  r.onio  me  llamn  mi   padre, 
Fuénie  forzoso  d»'jar 
A  nú  prima  por  un  rato... 


¿  Miis  no  es  el  que  miro,  ¡cielott 
Don  Gil  el  falso,  el  ingrato? 
¿El  que  cebando  mis  celoí»- 
VI*  de  mi  opuesta  rotimto  ? 
¿  La  mano  pone  en  la  boca 
De  mi  prima  ?  ¿  no  es  encanto 
Que  hombre  de  barba  tan  poca 
Si;  atreva  á  ser  para  tanto? 
¡A  qué  furia  me  provoca! 
Quiero  escuchar  desde  aqui 
Lo  que  pasa  entre  los  dos. 

Da.  Ciara.  ¿En  fln,  us  uioritpor mi? 
Buena  mentira. 

/>í7.  Juana.  Por  Dioí, 
Que  no  me  tratéis  asi. 
Desde  el  día  que  en  la  huerta 
Os  vi,  hermoiía  doña  Clara, 
Para  mi  ventura  abierta. 
Ni  tuvf'  mañana  clara, 
Ni  noche  segura  y  cierta; 
Porque  t'u  la  pesada  ausencia 
De  la  luz  de  esa  hermosura, 
Sol  ({ue  mi  amor  reverencia, 
Norhe  es  posada  y  oscura. 

¡hi.  Clara,  No  lo  muestra  la  frecuen- 
Do  doña  Inés,  que  os  recrea.  [da 

Y  o»*  lo  Jo  vuestro  interés. 
Da.  Juana.  ¿  Yoá  doña  Inés,  mi  bien? 
ífa.  Clara.  Ea« 
ha.  Juana.  Vive  Dios  que  esdofialnés 

A  mis  ojos  fría  y  fea: 

Si  Francisca  se  llamara, 

Todas  las  efes  tuviera. 
Da.  Inés.  ¡  Qué  buena  don  Gil  me  para 
Da.  Juana,  i  Mas  si  do  fia  Inés  me  oyera 
Da.  Inés.  \  Y  le  creeré  do&a  Clara  1 
Da.  Clara.  Pues  si  no  amáis  á  mi  prima, 

¿Cómo  asi.-tis  tanto  aqui? 
Dn.  Juana.  Eso  es  señal  que  os  estima 

La  libertad  (¡ue  os  rendí, 

Y  en  vuoslros  ojos  se  anima; 
l^>rqu(>  romo  no  sabia 
Donde  vivi!i,  y  me  abrasa 
Vuestra  memoria,  venia 
P«tr  instantes  á  esta  casa 
i.rryondo  tpie  os  hallarii 
Alguna  vrz  en  olla. 

ha.  Clara.  Es 

Lindo  modo  do  cxcui<ar 
Vuostro  am')r. 

Da.  Juana.  ¿  Excusar? 

hi.  Chira  ¿  Pues 

Había  más  d«'  preguntar 
Por  mi  casa  á  lioña  Inés? 

ha.  Juma.  Fuora  á  darla  celos  eso. 

Da.  Clara.  No quicr«) apurar Terdades. 
Don  Gil ;  que  o<.  amo  os  confieso, 

Y  que  vuestras  sequedades 
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He  quiUa  el  sueño  y  seso  ; 
Si  oa  amor  seDcillo  y  ilauo 
Os  obliga,  asegurad 
Mi  pena,  daduio  esa  mauo. 

Da  Juana.  De  esposo  os  la  doy,  touiad, 
Que  por  lo  que  eu  ello  gano 
Os  la  beso. 

Da.  Inés,      ¿  Eslo  cousicutu  ? 

Da.  Clara.  Mi  priuia me  espera,  adiós: 
Idrne  á  ver  hoy. 

Da,  Juana,      Soy  couteato. 

Da.  Ciara.  Porque  tracemos  los  dos 
I)e«pacio  estecasamieulo.  (Vase.) 

Da.  Juana.  Ya  que  di  en  embelecar, 
Salir  bien  de  todo  espero  : 
Ádoüa  loes  voy  ¿  hablar. 

ESCENA  VI. 

DONA  JUANA  y  DOÑA  INÉS. 

Da.  Inés.  Enredador,  embustero, 
Pluma  al  viento,  corcho  al  mar: 
¿  No  basta  que  á  doña  Elvira 
Eogaues,  que  no  repara 
Ed  honras  que  el  cuerdo  mira  ; 
Sino  que  á  mí  y  doña  Clara 
Embeleque  tu  mentira? 
é  k  tres  mujeres  engaña 
El  amor  que  fingir  quieres  ? 
Á  salir  con  esa  hazaña 
Casado  con  tres  mujeres, 
Fueras  gran  turco  en  España. 
Conténtate,  ingrato,  infiel, 
Con  doña  Elvira  (relieves 

Y  sobras  de  don  Miguel), 
Qoe  cuando  sus  gajes  lleves, 
í  la  escribas  el  papel 

Que  mis  penas  han  leído, 
i  ti  te  viene  sobrado 
(Eo  fe  de  poco  advertido) 
Fnito  que  otro  ha  desdorado 

Y  ropa  que  otro  ha  rompido. 

üa.  Juana.  ¿  Qué  dices,  mi  bien? 

Da.  Inés.  ¿  Tu  bien  ? 

Doña  Elvira,  cuyos  brazos 
Sueño  de  noche  te  den, 
Te  responderán.   ¡  Pedazos 
lo  rayo  los  haga,  amen  t 

Da.  Juana.  Caramanchel  la  ha  eusc- 

[ñado  ap. 
El  papel  que  me  escribí 
Á  mí  misma,  y  heme  holgado. 
Porque  experimente  en  sí 
Congojas  que  me  ha  causado. 
4  Qué  Elvira  te  da  sospecha? 
En  lo  que  dices  repara. 

Da.  Inés,  No  está  mala  la  deshecha ; 
Dígale  eso  á  doña  Clara, 
Pues  la  tiene  satisfecha 

TES.  DBL  T.  — IV. 


Su  amor,  su  palabra  y  fe. 

Da.  Juana.  ¿  Eso  te  ha  causado  enojos? 
¿  Luego  nos  viste  ?  no  fué 
Sino  burla,  por  tus  ojos, 
Oue  es  una  necia.  Habíame, 
Vuélveme  esos  soles,  ca. 
Que  su  luz  mi  regalo  es. 

Da.  Inés.  Y  dirá  (porque  le  crea) 
«  ¡  Vive  Dios,  que  es  doña  Inés 
A  mis  ojos  fría  y  fea  I  » 

Da.    Juana.  ¿Pues  crees   tú  que  lo 
Si  burlar  á  doña  Clara  [dijera, 

De  ese  modo  no  quisiera? 

Da.  Inés.  «  Si  Francisca  se  llamara, 
Todas  las  efes  tuviera  »  : 
Pues  si  tantas  tengo,  y  mira 
Desechos  do  don  Miguel, 
Que  por  mis  prendas  suspira, 
('asándome  yo  con  él 
Castigaré  á  doña  Elvira. 
Don  Miguel  es  principal, 
\  su  discreción,  al  fin. 
Ha  dado  clara  señal 
Que  en  amar  mujer  tan  ruin 
Y  mudable  hiciera  mal : 
Por  mi  esposo  le  señalo ; 
Á  mi  padre  voy  á  hablar, 
Que  pues  á  mi  gusto  igualo 
Kl  suyo,  hoy  le  pienso  dar 
La  mano. 

Da,  Juana.     Esto  va  muy  malo,  ap, 
¿  Cdu  remedios  tan  atroces 
Castigas  una  quimera  ? 
Oye,  escucha. 

Da,  Inés,      Si  doy  voces. 
Haré  que  por  la  escalera 
Os  eche  un  lacayo  á  coces. 

Da.  Juana.  Por  Dios  que  pormús  cruel 
Que  seas,  has  de  escuchar 
Mi  disculpa,  y  que  soy  fiel. 

Da,  Inés.  ¿  No  hay  quiéu  se  atreva  á 

[matar 
Á  este  infame  ?  ¿  Ah,  don  Miguel? 

Da,  Juana.  ¿Don  Miguel  está  aquí? 

Da.  Inés.  ¿  Quieres 

Trazar  ya  alguna  maraña? 
Aquí  está,  de  miedo  mucres. 
Este  es  don  Gil  el  que  eugaña  [A  voces.) 
De  tres  eu  tros  las  mujeres  . 
Don  Miguel,  véngame  de  él ; 
Tu  esposa  soy. 

Da.  Juana.      Ove,  mira. 

Da.  Inés.  Muera  este  dou  Gil  cruel, 
Dcfn  Miguel. 

Da.  Juana.      Que  soy  Elvira, 
Lleve  el  diablo  ádon  Miguel. 

Da.  inés.  ¿  Quién? 

Da,  Juana,  Doña  Elvira :  ¿  en  la  voz 
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Y  cara  no  me  couoces?  [boruoz  ? 
Da,  Inés.  ¿No  eres  don  Gil  de  Al- 
¡)a  Juana.  Ki  soydoD  Gil,  ni  des  voces. 
Da.  Inés.  ¿  Hay  enredo  más  atroz? 

¡  Tú  dona  Elvira  t  I  otro  engaño  t 
Don  Gil  eres. 
Da.  Juana.     Su  vestido 

Y  semejanza  hizo  el  dufio : 
Si  esto  no  te  ha  persuadido, 
Averigua  el  desengaño, 

Da.  Inés,  ¿  Pues  qué  provecho  iiite- 
Tu  embeleco?  [rosa 

Da.  Juana.      {Vive  Dios, 
Que  no  ser  don  Gil  me  pesa, 
Por  ti,  y  que  somos  las  dos 
Pata  para  la  traviesa  ! 

Da,  Inés.  ¿  En  conclusión,  he  do  darte 
Crédito  ?  No  vi  mayor 
Semejanza. 

Da .  Juana.      Por  probarte, 

Y  ver  si  tienes  amor 

A  don  Mif^uel,  pudo  el  arte 
Disfrazarme ;  y  es  asi, 
Que  una  sospecha  cruel 
Me  dio  recelos  de  ti. 
Creyendo  que  á  don  Miguel 
Amabas,  yo  me  escribí 
El  papel  que  aquel  criado 
To  enseñó,  creyendo  que  era 
Don  Gil  quien  se  lo  había  dado, 

Y  dije  que  te  le  diera 
Por  modo  disimulado, 

Y  que  advirtiese  por  él 
Tus  celos,  y  si  intentabas 
Usurparme  á  don  Miguel. 

Da.  Inés.  \  Extrañas  industrias ! 

D.  Juana.  Bravas. 

Da.  Inés.  ¿Qué,  tú  escribiste  el  papel? 

Da.  Juana.  Y  á  don  Gil  pedí  el  vestido 
Prestado,  que  está  por  ti 
De  amor  y  celos  perdido. 

Da.  Inés.  ¿  De  amor  y  celos  por  mí? 

Da.  Juana.  Como  el  suceso  ha  sabido 
De  don  Miguel,  cuya  soy, 
No  apetece  prenda  ajena. 

Da.  Inés.  Confusa  y  dudosa  estoy. 

Da.  Juana.  \  Ingeniosa  traza  t 

O.  Inés.  Buena, 

Y  de  suerte,  que  aun  no  doy 
Crédito  á  q:eeres  mujer. 

Da.  Juana.  ¿Pues  cómo  haremos  que 
5egura?  [quedes 

Da   Inés      Así  se  ha  de  hacer : 
Vestirte  en  tu  traje  puedes, 
Que  con  él  podremos  ver 
Cómo  te  t-ntalla  y  lo  inclina. 
Ven,  y  pondrásto  un  vestido 
De  los  míos,  que  imagina 


Mi  amor  en  ese  fingido, 

Que  eres  hombre,  y  no  veciua. 

Ya  se  habrá  ido  doña  Clara. 

Da.  Juana.  \  Buena  irá  1 

Da.  Inés.  \  Qaé  TaroDÍl  ap. 

Mujer!  Por  más  que  repare 
Mi  amor,  dice  que  es  don  Gil 
En  la  voz,  presencia  y  cara. 

ESCENA  VIL 

CARAMANCHEL  y  DON  JUAN. 

D .  Juan .   ¿  Vos  servís  á  don  Gil  de 

[Albornoz? 
Car.  Sirvo 
Á  un  amo  qae  no  veo  en  quince  dias 
Que  ha  que  como  su  pan ;  dos  ó  tres 

[veces 
Le  he  hallado  desde  entonces;  |  vedqné 

[talle 
De  dueño  en  relación  I  \  pues  decir  tiene 
Fuera  de  mi  otros  pajes  y  lacayos  I 
Yo  solamente,  y  un  vestido  verde, 
En  cuyas  calzas  funda  su  apellido 
^Que  ya  son  casa  de  solar  sus  calías). 
Posee  en  este  mundo  que  yo  sepa ; 
Hien  es  verdad  que  me  pagó  porjnnto. 
Desde  (lue  entré  con  él  basta  hoy,  ra- 

[clones 
Y  quitaciones,  dándome  cien  reales; 
Pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo, 
Que  me  holeara  cada  instante  :  iHola. 
Caramanchel,  limpiadme  estos  zapatos; 
Sabed  cómo  durmió  doña  Grimaida ; 
Id  al  marqués,  que  el  alazán  me  preste; 
Preguntad  á  Valdés,  con  qué  comedia 
lia  de  euipezar  mañana;  y  otras  cosas 
Cou  que  se  gasta  el  nombre  de  un  la- 

[cayo: 
¿  Pero  que  tenga  yo  un  amo  en  el 

[mundo 
Como   el  macho   de   Bamba,   que  ni 

[manda, 
Ni  duerme,  come,  ó  bebe,  y  siempre 

[audaT 
D.  Juan.  Debe  de  estar  enamorado. 
Car,  T  mucho. 

D.  Juan.  ¿  De   doña  Inés,  la  dama 

[que  aqui  vive? 
Car.  Ella  le  quiere  bien,  ¿  pero  qaé 

[importa? 
Si  vive  aquí  pared  en  medio  un  ángel. 
Que  aunque  yo  no  la  he  visto,  á  loque 

[él  dice, 
Ls  tan  hermosa  como  yo,  que  basta. 
D.  Juan.  Sóislo  vos  mucho. 
Car.  Viéneme  de  casta. 

Esto  papel  la  traigo ;  mas  de  suerte 
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Simbolizan  los  dos  en  condicioues, 
Qae  jamás  doña  Elvira,  ó  doña  Urraca, 
Para  eo  casa,  ni  en  ella  hay  quien  res- 

[ponda ; 
Pues  coa  ser  tan  de  noche,  qae  han  ya 

[dado 

Las  once,  nohay  memoria  de  que  venga 

Qnien  lástima  de  mí  y  el  papel  tenga. 

D.  Juan.  ¿  Y  qué,  ama  doña  Inés  á 

[don  Gil  ? 
C<n\  Tanto, 

Qae  abriéndome  el  papel,  y  conociendo 
Lo  que  por  él  decía  ¿  doña  Elvira, 
Uixo  extremos  de  loca. 

D,  Juan,  Y  yo  los  hago 

De  celos.  Vive  Dios,  que  aunque  me 

[cueste 
Vida  y  hacienda,  tengo  de  quitarla 
Á  todos  cuantos  Giles  me  persigan : 
£q  busca  voy  del  vuestro. 
Car,  I  Bravo  Aquilcs  t 

D,  Juan,  Yo  agotaré  si  puedo  los  dou 

[Giles. 

ESCENA  VIII. 

CARAMANCHEL,    DONA    JUANA 
DBMUJBR  Y  DONA  INÉS. 

Da.  Inét,  Ya  experimento  en  mi  daño 
La  burla  de  mis  quimeras  : 
Don  Gil  quisiera  que  fueras, 
Qae  yo  adorara  tu  engaño : 
No  be  visto  tal  semejanza 
En  mi  vida,  doña  Elvira: 
En  ti  8u  retrato  mira 
Mi  entretenida  esperanza. 

Ikt,  Juana,  Yo  sé  que  te  ha  de  rondar 
Esta  noche,  y  que  te  adora. 

Da,  Inés.  |  Ay,  doña  Elvira  I  ya  es  hora. 

Car,  Doña  Elvira  oí  nombrar  : 
Aquélla  sin  duda  es 
Que  con  doña  Inés  está ; 
£1  diablo  la  trajo  acá, 
Que  estando  con  doña  Inés, 
Mal  podré  darla  el  papel 
Que  mi  don  Gil  la  escribí  ó, 
T  ya  su  merced  leyó. 
Hermano  Caramanchel, 
Á  palos  me  vais  oliendo. 

D(^  ln¿*.  Hola,  ¿  qué  buscáis  aquí  f 

Car.  ¿  Sois  vos  doña  Elvira  ? 

Da.  Juana.  Sí. 

Car,   I  Jesús,    qué    es  lo    que  estoy 

[viendo! 
¿  Don  Gil  con  basquina  y  toca? 
No  08  lleVo  más  la  mochila 


De  día  Gil,  do  noche  Gila, 
Oxte  puto,  punto  en  boca. 

Da.  Juana,  ¿  Qué  decís  ?  ¿  estáis  en 

[vos? 

Car.  ¿  Qué  digo  ?  que  sois   dou  Gil, 
Como  Dios  hizo  un  candil. 

Da.  Juana.  ¿  Yo  don  Gil? 

Car,  Sí,  juro  á  Dios. 

Da.  Inés,  ¿  Piensas  que  soy  sola  yo 
La  que  tu  presencia  engaña  ? 

Car.  Azotes  dan  en  España 
Por  menos  que  eso.  ¿  Quién  vio 
Un  hombrimacho,  que  afrenta 
A  su  linaje  ? 

Da.  Inés.      ¿  Esta  dama 
Es  doña  Elvira. 

Car.  Amo,  ó  ama, 

Despídome,  hagamos  cuenta ; 
No  quiero  señor  con  suya 

Y  calzas,  hombre  y  mujer; 
¿  Qué,  queréis  en  mí  tenor 
Juntos  lacayo  y  lacaya  ? 
No  más  amo  hermafrodita. 
Que  comer  carne  y  pescado 

A  un  tiempo,  no  es  aprobado ;     ' 
Despachad  con  la  visita, 

Y  adiós. 

Da.  Juana,     ¿  De  qué  es  el  espauto  ? 
¿  Pensáis  que  vuestro  señor 
Sin  causa  me  tiene  amor  ? 
Por  parecerse  me  tanto 
Emplea  en  mi  su  esperanza. 
Díselo  tú,  doña  Inés. 

Da.  Inés.  Causa  suelen  decir  que  es 
Del  amor  la  semejanza. 

Car.  Sí;  ¿  mas  tanta?  No,  par  Dios: 
¿  Á  mí  engañiTas,  señora  ? 

Da.  Juana.  Y  si  viene  antes  de  nn  hora 
Don  Gil  aquí  y  á  los  dos 
Nos  veis  juntos,  ¿  qué  diréis? 

Car.  Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

Da.  Juana.  Pues  él  ven<irá  humilde  y 

Y  vo^  mismo  le  hablaréis,         [manso 
Conociendo  la  verdad. 

Car.  ¿  Dentro  un  hora? 
Da.  Juana.  Y  á  ocasión 

Que  os  admire. 
Car.  Pues  chilón. 

Da.  Juana.  En  la  calle  le  esperad, 

Y  subámonos  las  dos 

Al  balcón  para  aguurdalle. 

Car.  Bajóme  pues  ala  calle: 
Éste  me  dio  para  vos  ;  (Dásele.) 

Mas  rehusé  por  doña  Inés 
La  embajada. 

Da.  Juana.      Ya  es  mi  amiga. 

Car.  Don  Gil  es,  aunque  lo  diga 
El  conde  Partinuplés. 
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ESCENA  IX. 

Decoración  de  calle, 

DON  JUAN  COSÍO  DE  ^ociiE. 

Gou  (leteruiÍQación  vengo 
De  agotar  estos  dou  Gilos, 
Que  agraviau  por  medios  viles 
Las  esperanzas  que  tengo. 
Dos  sou  :  ¿  quién  duda  que  alguno 
Su  dama  vendrá  á  rondar  ? 
6  me  tienen  do  matar, 
Ó  uo  ha  de  quedar  ninguno. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  CARAMANCHEL. 

Car,  k  esperar  vengo  ¿  dou  Gil, 
Si  calles  ronda  y  pasea, 
Que  por  Dios,  aunque  lo  vea 
No  dos  veces,  sino  mil, 
No  lo  tengo  de  creer. 

ESCENA  XI. 

Diciws,  DONA  LNÉS  y  DOÑA  JUANA 

bK  aiUJBR  Á    LA    VKMTANA. 

Da,  Inés.  \  Qué  extraordiuario  calor! 

Da.  Jt/a/ta.  Pica  el  tiempo,  y  pica  amor. 

Da.  Inés.  ¿  Si  ha  de  venirnos  á  ver 
Mi  don  Gil  ? 

Da.  Juana.  ¿Y  dudas  dr  eso? 
(Para  poderme  apartar  ap. 

De  uqui  me  vendrá  á  llamar 
Brevemente  Valdivieso, 
Y  podré,  do  hombre  vestida, 
Fingirme  don  Gil  abajo.) 

D.  Juan.  El  premio  de  mi  trabajo 
Escucho,  mi  Inés  querida. 
(Si  no  me  engaña  la  voz,  ap. 

Es  la  que  á  la  reja  está.) 

Da.  Inés.  Gente  siento  :  ¿  si  será 
Nuestro  don  Gil  de  Albornoz  ? 

Da.  Juana.  Habíale  y  sal  de  esa  duda. 

('ar.  Un  rondante  so  ha  parado : 
¿  Si  es  mi  don  Gil  encantado  ? 

D.  Juan.   JJogad   y   hablad,   lengua 
¿Ah,  de  arriba?  [muda. 

Da.  Inés,         ¿  Sois  don  Gil  ? 

D.  Juan.  (Allí  le  pica,  diré  ap. 

Que  sí.)  Don  Gil  soy,  que  en  fe  (A?c¿03«í/o.) 
Deque  en  vos  busco  mi  abril, 
Eu  viéndoos,  señora  mía. 
Mi  calor  pude  templar. 

Da.  Inés.  Eso  es  venirme  á  llamar 
Por  gentil  estilo  fría. 

Car.  Muy  grueso  don  Gil  es  este; 
El  que  sirvo  habla  atiplado. 
Si  no  es  ya  que  haya  mudado 


De  ayer  acá. 

D.  Juan.     Manifieste 
El  cielo  mi  dicha. 

Da.  Inés.  En  fin, 

¿  Que  á  un  tiempo  os  abraso  y  hielo  ? 

D.Juan.  Quema  amor,  hiela  uu  recelo. 

D.  Juana,  Sin  duda  que  es  don  Marlin 

[ap. 
El  que  habla ;  |  qué  en  vano  pierdes 
El  tiempo,  ingrato,  sin  mí ! 

Da.  Inés.  No  parece  él.  ¿  Sois,  deci, 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes? 

D.  Juan.  ¿  Luego  no  me  conocéis? 

Car.  Ni  yo  tampoco,  par  Dios. 

Da.  Inés.  \  Cómo  me  pretenden  dost 

D.  Juana.  Si ;  ¿  mas  vosa  cuál  queréis? 

Da.  Inés.  A  vos,  aunque  en  el  hablar 
Nuevas  dudas  me  habéis  dado. 

D.  Juan.  Hablo  bajo  y  rebozado, 
Que  es  público  este  lugar. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  DON  MARTÍN  y  OSORIO, 

CO.N  VKSTmOS  VERDES. 

D.  Mari .  O::orio,  ya  doña  Juana 
Muerta  (como  dicen)  sea 
Quien  me  persigue  y  desea 
(En  la  opinión  de  Quintana) 
Que  no  ^oce  á  doña  inés ; 
Ya  otro  amante  disfrazado 
El  nombre  me  haya  usurpado 
Por  ver  cuan  querido  es  : 
I  El  seso  de  envidia  pierdo  ! 
¿  Puede  doña  Inés  amalle 
Por  de  mejor  cara  y  talle  ? 

Os.  No  por  cierto. 

D,  Mari.  ¿  Por  más  cuerdo? 

Tú  sabes  cuan  celebrado 
En  Valladolitl  he  sido  : 
i  Por  más  noble  ó  bien  nacido  ? 
Guzmana  sangre  he  heredado ; 
i  Por  más  hacienda?  ocho  mil 
Ducados  tengo  de  renta, 
Y  cu  la  nobleza  es  afrenta 
Amar  el  interés  vil. 
Pues  si  sólo  es  porque  vino 
Con  traje  verde,  yo  y  todo 
Ho  (le  andar  del  mismo  modo. 

Os.  Ese  es  gentil  desatino.  ap, 

D.  Mart.  ¿  Qué  dices  ? 

Os.  Que  el  seso  pierdes. 

D.  Mart.  Piérdale  ó  no,  yo  he  de  andar 
Como  él,  y  me  han  de  llamar 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes: 
Vete  á  casa,  que  hablar  quiero 
A  don  Pedro. 

Os,  En  ella  aguardo. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  OSORIO. 

Da.  Inés.  \  Doq  Gil  discreto  y  gallardo, 
{A  don  Juan.) 
Poco  amáio,  y  mucho  os  (}uiero  f 

D.  Mari.  ¿  Don  Gil,  cómo  ?  Éste  es  sin 
Qolen  contradice  mi  amor.  [duda 

I  Si  es  doña  Juana  t  el  temor 
De  que  en  penas  anda,  muda 
Mi  valor  en  cobardia  : 
En  no  meterme  rae  fundo 
Con  cosas  del  otro  mundo. 
Que  es  bárbara  valentía. 

Da,  Inés.  Gente  parece  que  viene. 

D.  Juan.  Reconoceré  quién  es. 

Da.  Inés.  ¿  Para  qué  ? 

D.  Juan.  ¿  No  veis,  mi  Inés, 

Que  DOS  mira  y  se  detiene  ? 
Diré  que  pase  adelante ; 
Entre  tanto  me  esperad. 
¿Hidalgo? 

D.  Mari.      ¿  Quién  va  ? 

D.  Juan.  Pasad. 

D.  Mari,  i  Dónde,  si  por  ser  amante 
Tengo  aquí  prendas? 

D.  Juan.  Don  Gil  ap. 

Eh  éste,  el  aborrecido 
De  dona  Inés,  conocido 
Le  he  en  la  voz. 

Car.  I  Oh,  qué  alguacil 

Tan  á  propósito  agora  f 
I Y  qué  dos  espadas  pierde! 

D.  Juan.  Don  Gil  el  blanco  ó  el  verde, 
Ya  se  ha  llegado  la  hora 
Tan  deseada  de  mi 

Y  tan  rehusada  de  vof«. 

D.  Mari,  Conocídome  ha  por  Dios ; 

Y  quien  rebozado  asi  [ap. 
Sabe  quien  soy,  no  es  mortal, 

Ni  salió  mi  duda  vana  : 
El  alma  es  de  doña  Juana. 

D.  Juan.  Dad  de  vuestro  amor  pciial, 
Dou  Gil,  que  es  de  pechos  viles 
Ser  cobarde  y  servir  dama. 

Car.  ¿  Don  Gil  estotro  se  llama  ? 
Á  pares  vienen  los  Giles : 
Pues  no  es  mi  don  Gil  tampoco, 
Oue  hablará  á  lo  caponil. 

D.  Juan.  Sacad  la  espada,  don  Gil. 

Car.  Ó  son  dos,  ó  yo  estoy  loco. 

Da.  Inés.  Otro  don  Gil  ha  venido. 

Da.  Juana.  Debe  de  ser  don  Mií?ucl. 

Da.  Inés.  Bien  dices,  sin  duda  es  él. 

Da,  Juana.  ¿Ya  hay  tantos  de  mi  ape- 
No  conozco  á  este  postrero,  [llido  ?  ap. 

D.  Juan.  Sacad  el  acero,  pues, 
ó  habré  de  ser  descortés. 


D.  Mari.  Yo  nunca  saco  el  acero 
Para  ofender  los  difuntos, 
Ni  jamás  mi  esfuerzo  empleo 
Con  almas,  que  yo  peleo 
Con  almas  y  cuerpos  juntos. 

D.  Juan.  Eso  esdecir  que  estoy  muerto 
De  asombro  y  miedo  de  vos. 

D.  Mari.  Si  estás  gozando  de  Dios, 
(Que  así  lo  tengo  por  cierto) 
Ó  en  carrera  de  salvaros, 
Doi^a  Juana,  ¿qué  buscáis? 
Si  por  dicha  en  pena  andáis, 
Misas  digo  por  libraros  ; 
Mi  gratitud  os  confieso, 

Y  ojalá  08  resucitara 

Mi  amor,  que  con  él  pagara 

Culpas  de  mi  poco  seso.  [Juana  ? 

D.  Juan.  ¿Qué  es  esto?  ¿yo  doña 
¿  Yo  difunto  ?  ¿  yo  alma  en  pena? 

Da.  Juana.  \  Lindo  rato,  burla  buena  I 

Car.  ¿Almitas?  ¡Santa  Susana, 
San  Pelagio,  santa  Elena  f 

Da.  Inés.  ¿Qué  será  esto,  doña  Elvira? 

Da.  Juana.  Algún  loco  :  calla  y  mira. 

Car.  ¿  Almas  de  noche  y  en  pena  ? 
jAy  Dios!  todo  me  desgrumo. 

D.  Junn.  Sacad  la  espada,  don  Gil, 
Ó  haré  alguna  hazaña  vil. 

Car.  I  Oh,  quién  se  volviera  en  humo, 

Y  por  una  chimenea 
Se  escapara  ! 

D.  Mari.  Alma  inocente, 
Por  aquel  amor  ardiente 
Que  me  tuviste  y  recrea 
Mi  memoria,  que  ya  baste 
Mi  castigo  y  tu  rigor. 
Si  por  estorbar  mi  amor 
Cuerpo  aparente  tomaste, 

Y  llamándote  en  Madrid 
Don  Gil  intentas  mi  ultraje ; 
Si  con  ese  nombre  y  traje 
Andas  por  Valladolid, 

Y  no  te  has  vengado  harto ; 
Por  el  malogrado  fruto. 
Ocasión  de  triste  luto     * 

Que  dio  á  tu  casa  el  mal  parto. 
Que  no  aumentes  mis  desvelos. 
Alma,  cese  tu  porfía. 
Que  no  entendí  yo  que  había 
En  el  otro  mundo  celos; 
Pues  por  más  trazas  que  des, 
Ya  estés  viva,  ya  estés  muerta, 
6  la  mía  verás  cierta, 
ó  mi  esposa  a  doña  Inés. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  MENOS  DON  MARTÍN. 
D.  Juan.  I  Vive  el  cielo,  que  se  ha  ido, 
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Excusando  la  cuestión, 
Con  la  más  nueva  invención, 
Que  los  hombres  han  oído  t 

Car,  ¿  Lacayo  Caramanchel 
De  alma  en  pena  ?  esto  faltaba : 
Y  aun  por  eso  no  le  hallaba 
Guando  andaba  en  busca  de  H. 
I  Jesús  mil  veces  f 

Da.  Juana,       Amiga, 
Averiguar  un  suceso 
Me  importa.  Adiós,  Valdivieso 
Me  espera  abajo;  prosiga 
La  plática  comenzada, 
Pues  don  Gil  contigo  está. 

Da.  Inés.  ¿  No  te  esperarás,  y  irá 
Contigo  alguna  criada  ? 

Da,  Juana.  ¿  Para  qué  ?si  un  paso  estoy 
De  mi  casa. 

Da.  Inés.  Toma,  pues. 
Un  manto. 

Da.  Juana.  No,  doña  Inés, 
Que  en  cuerpo  y  sin  alma  voy. 

ESCENA  XV. 

menos,  MKNOS  DONA  JUANA. 

D.  Juan.  Quiero  volverme  A  mi  puesto 
Por  ver  si  el  don  Gil  menor 
Es  hoy  también  rondador. 

Da.  Inés,  En  gran  peligróos  ha  puesto, 
Don  Gil,  vuestro  atrevimiento. 

D,  Juan.  Amor  que  no  es  atrevido 
No  es  amor,  afrenta  ha  sido: 
Escuchad,  que  gente  siento. 

ESCENA  XVI. 
DICHOS  T  DO^A  CLARA  de  hombre. 

Da.  Clara.  Celos  de  don  Gil  me  dan 
Animo  á  que  en  traje  de  hombre 
Mi  mismo  temor  me  asombre  ; 
I  Á  fe  que  vengo  galán  f 
Por  ver  si  mi  amante  ronda 
Á  dona  Inés  y  mo  engaña 
Hice  (?sta  amorosa  hazaña ; 
Él  mismo  par  mi  responda. 

D.  Juan.  Aguardad,  sabré  qui^^n  es. 
{Apfirta.^e  don  Juan,  y  llega  (i  la 

ventana  dona  Clara.) 

Da.  Clara.  Gente  á  la  ventana  está: 
Llegarme  quiero  hacia  allá, 
Por  si  acaso  doña  Iui'ís 
A  don  Gil  qAíx  esperando, 
Que  »'•!  me  tengo  de  fingir. 
Por  si  puedo  de;<cnbr¡r 
Los  celos  que  estoy  temblando. 
I  Ah,  del  balcón !  Si  merece 
Hablaros,  bella  señora. 
Un  don  Gil  que  en  vos  adora. 


En  fe  que  e  alma  os  ofrece, 
Don  Gil  de  las  calcas  807 
Verdes,  comu  mi  esperania. 

Car,  ¿Otro  Gil  entra  en  la  danta? 
Don  Giles  llueve  Dios  hoy. 

Da,  Inés.  Éste  es  mi  don  Oilqaerido, 
Que  en  en  el  habla  delicada 
Le  reconozco  :  engañada 
De  don  Juan  sin  duda  he  sido, 
Que  es  sin  falta  el  que  hasta  aquí 
Hablando  conmigo  ha  estado. 

D.  Juan.  El  don  Gil  idolatrado 
Es  éste. 

Da.  Inés.     \  Triste  de  mi  I 
Que  temo  que  ha  de  mataHe 
Este  don  Juan  atrevido. 

[Llégase  don  Juan  á  doña  Clara.) 

D.  Juan.  Huélgome  que  hayas  Tenido 
Á  este  tiempo  y  á  esta  calle» 
Señor  don  Gil,  á  llevar 
Kl  pago  que  merecéis. 

Da.  Clara.  ¿  Quién  sois  vos  que  os 
Tanto  ?  [prometa 

D.  Juan.      El  que  os  ha  de  matar, 

Da.  Clara.  ¿Matar? 

D.  Juan.         Sí,  y  don  Gil  me  llamo, 
Aunque  vos  habéis  fingido 
Que  es  don  Miguel  mi  apellido : 
A  doña  Inés  sirvo  y  amo. 

Da.  Clara.  El  diablo  nos  trajo  acá: 
Aquí  os  matan,  doña  Clara.  [ap. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  DONA  JUANA  de  hombhb, 
Y  DESPUÉS  QUINTANA. 

Da.  Juana.  Á  ver  vengo  en  lo  qne 
Tanto  embeleco;  y  si  está  [pan 

Doña  Inés  tí  la  ventana 
Tadavía  la  he  de  hablar. 

Quint.  Ahora  acaba  de  llegar 
Tu  padre  á  Madrid. 

Da.  Juana.  Quintana, 

Persuadido  quo  me  ha  muerto 
Don  Martín  en  Alcorcón, 
A  tomar  satisfacción 
Vendrá  ya. 

Quiñi.        Tenlo  por  cierto. 

Da.  Juana.  Gente  hay  en  la  calle. 

Quint.  Espera, 

Reconoceré  quién  es. 

Da.  Clara.  ¿Don  Gil  sois? 

D.  Juan.  Y  doRa  Inés 

Mi  dama. 

Da.  Clara.  \  Buena  quimera  t 

Da.  Juana,      |  A h,  caballeros!  ¿hay 

D.  Juan.  ¿Quién  lo  pregunta  ?  [paso? 

Da.  Juana,  Don  6iL 
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Car.  Ta  son  cuatro,  y  serán  mil : 
(Endiablado  está  este  paso ! 
D.  Jwin.  Dos  doD  Giles  hay  aquí. 

Da,  Juana.  Pues  conmiqo  serán  tres. 

Da,  Inés.  I  Otro  Gil,  cielos!  ¿cuál  es 
El  que  vive  amante  en  roí  ? 

D.  Juan.  Don  Gil  el  verde  soy  yo. 

Da.  Clara.  Ya  he  vuelto  mi  miedo  en 
Á  doña  Inés  ronda,  |  cielos !  [celos,  ap. 
Sio  duda  que  me  engañó  ; 
De  él  me  tengo  de  vengar. 
Doo  Gil  de  las  calzas  verdes  {A  ellos). 
Síiy  yo  solo. 

Quint.        El  nombre  pierdes  : 
De  él  te  salen  ¿capear 
(»tro8  tres  Giles. 

Da.  Juana.      Yo  soy 
Don  Gil  el  verde,  ó  el  pardo. 

Da.  Inés  ¿  Hay  suceso  más  gallardo  ? 

D.  Juan.  Guardando  este  pasj  estoy: 
Ó  vayanse,  ó  matnrélos. 

Da.  Juana.  |  Sazonada  tierna,  á  fe  f 

Quint.  Vuestro  valor  probaré. 

Car.  Mueran  los  Giles. 

{lachan  mano,  y  hiere  Quintana  d  don 

Juan.) 

D.  Juan,  \  Ay,  cielos  ! 

Muerto  soy. 

Da.  Juana.      Porque  te  acuerdes 
De  tu  presunción,  después, 
Di  que  te  hirió,  á  dona  Inés, 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

( Vanse  los  tres.) 

Da.  Clara.  Pártome  desesperada 

De  celos  :  ¿  mas  no  me  dio 

Fe  y  palabra?  haréle  yo 

Que  la  cumpla.  (Vase.) 

Da.  Inés.        Bien  vengada 

De  don  Juan  don  Gil  me  deja : 

Qiierréle  más  desde  hoy.  {Vase.) 

Car.  Lleno  de  don  Giles  voy  : 

Cuatro  han  rondado  esta  reja  ; 

Pero  el  alma  enamorada 

Que  por  suyo  me  alquiló 

Del  purgalorio  sacó 

En  í»u  ayuda  esta  Gilada. 

Ya  la  mañana  serena 

Amanece  :  sin  sentido 

Voy  :  l  Jesúa  !  l  Jesíi?,  que  he  ?ido 

Lacayo  de  un  alma  en  pena !     [Vase.) 

ESCENA  XVIII. 
DON  MARTÍN  vestido  de  verde. 

Calles  de  esta  corte,  imitadoras 
Del  confuso  Babel,  siempre  pisadas 
Dementiras,  al  rico  aduladoras 


Como  al  pobre  severas,  desbocadas  : 
Casas  á  la  malicia,  á  todas  horas 
De  malicias  y  vicios  habitadas ; 
¿  Quién  á  ios  cielos  en  mi  daño  instiga. 
Que  nuuca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Arboles  de  este  prado,  en  cuyos  brazos 
El  viento  mece  las  dormidas  hojas, 
De  cuyos  ramos,  si  pendieran  lazos, 
Colgara  por  trofeo  mis  congojas  : 
Fuentes  risueñas,  que  feriáis  abrazos 
Al  campo,  humedeciendo  arenas  rojas  ; 
Pues  sabéis  murmurar,  vuestra  agua  diga 
Que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

¿Qué  delitos  me  imputan,  que  parece 
Que  es  mi  contraria  hasta  mi  misma  som- 
Á  doña  Inés  adoro :  ¿esto  merece  [bra? 
El  castigo  invisible  que  me  asombra? 
¿Qué  don  Gil  mis  deseos  desvanece  ? 
¿Por  qué  fortuna  como  yo  se  nombra? 
¿  Por  qué  me  sigue  tanto?  ¿es  porque  diga 
Que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga  ? 

Si  á  doña  Inés  pretendo,  un  don  Gil 

[luego 
Pretende  a  doña  Inés,  y  me  la  quita ; 
Si  me  escriben,  don  Gil  me  usurpa  el 
Y  con  él  sus  quimeras  facilita ;  [pliego. 
Si  dineros  me  libran,  cuando  llego 
Hallo  que  este  don  Gil  cobró  la  dita. 
Ya  ni  sé  á  dónde  vaya,  ni  á  quién  siga. 
Pues  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

ESCENA   XIX. 
DON  MARTÍN,  QUINTANA,  DON  DIEGO 

Y  UN  ALGUACIL. 

Quint.  Este  es  el  don  Gil  fingido 
Á  quien  conoce  su  patria 
Por  don  Martín  de  Guzmán, 
Y  el  que  ha  muerto  á  doña  Juana, 
Mi  señora. 

D.  Diego.      jOh,  quién  pudiera 
Ti'ñir  las  prolijas  canas 
En  su  sangre  sospechosa, 
Que  no  es  noble  quien  agravia ! 
Llegad,  señor,  y  prendedle. 

Alg.  Dad,  caballero,  las  arma?. 

D.  Mari.  ¿Yo? 

A/g.  SI. 

D.  Mart.  ¿A  quién? 

j[lg,  A  la  ju?ticin. 

D.  Mari.  ¿Quéeseslo  ?  i  nuevas  mara- 

[nas  I 

(Dáselas). 

¿  Por  qué  culpas  me  prendéis  ? 

D.  Diego.  ¿Ignora?,  traidor,  la  cau^a, 
Después  de  haber  dado  muerte 
A  tu  esposa  malograda  ? 
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D.  Mari.  ¿A  qué  esposa ?¿qn6  malo- 
De  esposo  la  di  palabra,  [gros  ? 
Partí  me  luego  á  esta  corte  ; 
Diceu  que  quedó  preñada : 
Si  de  malparir  una  hija 
Se  murió  estando  encerrada 
En  San  Quirce,  ¿  tengo  yo 
Culpa  de  esto  ?  Tú,  Quintana, 
¿  No  sabes  la  verdad  de  esto  ? 

Qu'mt.  La  verdad  que  yo  só  clara 
Es,  don  Martin,  que  habéis  dndo 
Sin  razón,  de  puñaladas 
A  vuestra  inocente  esposa, 

Y  en  Alcorcón  sepultada 
Pide  contra  vos  al  cíelo, 
Como  Abel,  justa  venganza. 

D.  Mart.  \  Vive  Dio?,  traidor  ! 
Alg,  ¿Qué  es  esto? 

D.Mart.  Que  ano  hallarme  sin  espada. 
La  leugua  con  que  has  mentido, 

Y  el  corazón  te  sacara. 

/).  Diego.  ¿Qué  importa,  tirano  aleve, 
Que  niegues  lo  que  esta  caria 
Afirma  de  tus  traiciones? 

D.  Mart.  La  letra  es  de  doña  .luana. 

{Lee  para  sí.) 

D.  Diego.  Mira  lo  que  dice  en  ella. 

D.  Mart.  \  Jesús  t  |  Jesús  I  ¿  puñaladas 
Yo  (i  mi  esposa  en  Alcorcón  ? 
¿  Yo  estuve  en  Alcorcón  ? 

D.  Diego.  Baüla, 

Deja  excusas  aparentes. 

A/g.  Despacio  haréis  la  probanza, 
Señor,  de  vuestra  inoconcia 
En  la  cArcel. 

D.  Mart.      Si  quedaba 
En  San  Quirce,  como  muoslran 
Estas  escritas  palabras 
De  su  mano  y  de  su  fírma. 
Decid,  ¿cómo  pude  darla 
La  muerte  yo  en  Alc^)rcón? 

D.  Diego.  Porque  finges  letras  falsas, 
Del  modo  que  nombre  tinges. 

ESCKNA  XX. 

Dichos,  DUN  ANTONIO  y  CELIO. 

D.  Ant.  Ese  es  don  Gil,  en  las  calzas 
Verdes  le  conoceréis. 

Celio.  Sí,  que  estos  don  Tiil  lo  llaman. 
La  palabra  qiio  le  distivs 
A  mi  prima  doña  Clara, 
Señor  don  Cil,  por  justicia 
(Ya  que  vuestro  amor  la  engaña) 
Venimos  á  que  cumpláis. 

D.  Diego.  Esa  es  sin  duda  la  dama 
Por  quien  á  su  esposa  ha  muerto. 


/>.  Mart.  ¿  Queréis  volverme  eea  daga? 
Acabaré  con  la  vida, 
Pues  mis  desdichas  do  acaban. 

D.  Ant.  Doña  Clara  os  quiere  vivo, 
Y  como  ¿  su  esposo  os  ama. 

D.  Mart.  ¿  Qué  doüa  Clara,  seikorps, 
Que  no  soy  yo? 

D.  Ant.  I  Ruena  estaba 

La  excusa!  ¿no  sois  don  Gil? 

D.  Mart.  Asi  en  ia  corte  me  Hamao, 
Mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

D.  Ant.  ¿No  son  verdes  esas  calzas? 

C*^tio.  Ó  habéis  de  perder  la  vida, 
ó  cumplir  palabras  dadas. 

/).  Diego.  Quitarásela  el  verdugo. 
Levantando  en  una  escarpia 
Su  cabeza  enredadora 
Antl^>l  de  un  mes  en  la  plaza. 

Celio,  i  Cómo  ? 

A/g.  Mató  á  su  mujer. 

Celio.  ;  Ah,  traidor! 

D.  Mart.  ¡Oh,  si  llegara 

A  dar  remate  á  mis  penas 
La  muerte  que  rae  amenaza  I 


ESCENA   XXI. 

Dichos.  FABIO  y  DECIO. 

Falto.  Ese  es  el  que  hirió  á  dou  Jaau 
En  la  pendencia  pasada ; 
Con  él  estli  un  alguacil. 

Decio.  La  ocasión  es  extremada : 
Poned,  spñor,  en  la  cárcel 
Á  este  hidalgo. 

D.  Mart.  ¿Hay  más  desgracias? 

Alg.  AllA  va  :  pero  ¿por  qué 
Prenderle  los  dos  me  mandan  ? 

Fabio.  Hirió  don  Juan  do  Toledo 
Anoche,  junto  á  las  casas 
De  don  Pedro  de  Mendoza. 

D.  Mart.  ¿  Yo  A  don  Juan  ? 

Quint.  \  Miren  si  escampa! 

D.  Mart.  ¿Qué  don  Juan,  cielos?  ¿  qué 
¿  Qué  casa  ó  qué  cuchilladas?    [noche? 
¿Qué  persecución  es  esta? 
Mirad,  señores,  que  el  alma 
Do  doña  Juana  difunta 
(Que  dicen  que  en  penas  anda) 
Es  quien  é  todos  enreda. 

D.  Diego.  ¿Luego  habéisla  muerlo? 

A/g.  Vaya 

Á  la  cárcel. 

Quint.      Aguardad, 
Quf  se  apean  unas  damas 
De  un  coche,  y  vienen  aprisa 
A  dar  luz  á  estas  marañas. 
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ESCENA  XXII. 

Dichos,  DOÑA  JUANA  db  hombrr,  DON 
PEDRO,  DOÑA  INÉS,  DOÑA  CLARA 

DB  MUJER,    T  DON   JUAN   CON  BANDA    EN 
EL  BRAZO. 

Da,  Juana.  |  Padre  de  los  ojos  míost 

D.  Diego,  ¡  Cómo  I  ¿  quiéo  sois? 

Da.  Junna.  Doua  Juana, 

Hija  toja.  ^ 

D.  Diego.  ¿  Vives  ? 

Da.  Juana.  Vivo.  [carta? 

D.  Diego.  ¿  Paes  no  es  tuya  aquesta 

Da,  Juana.  Todo  fué  porque  vinieses 
A  esta  corte,  donde  estaba 
Don  Martin  hecho  don  Gil, 
T  ser  esposo  intentaba 
De  doña  Inés,  á  quien  di 
Cuenta  de  esta  historia  larga, 

Y  á  poner  remedio  viene 

A  todas  nuestras  desgracias. 

Yo  he  sido  el  don  Gil  fingido, 

Célebre  ya  por  mis  calzas, 

Temido  por  alma  en  pena. 

Por  serlo   tú  de   mi  alma,         (^4  don 

Dame  esa  mano.  [Martín.) 

D.  Mari.         Confuso 
Te  la  beso,  prenda  cara, 

Y  agradecido  de  ver 

Qae  cesaron  por  tu  causa 
Todas  mis  persecuciones. 
U  muerte  tuve  tragada  ; 
Quintana  contra  mí  ha  sido.         [tana. 
Da.  Juana.  Volvió  por  mi  honor  Quin- 
D.  Mart.  Perdonad  mi  ingratitud. 
Señor.  {A  don  Diego.) 

D,  Diego,  Ya  padre  os  enlaza 
El  cuello,  quien  enemi<j:o 
Vaestra  muerte  procuraba. 

D.  Pedro.  Ya  nos  consta  del  suceso, 
Y  las  confusas  marañas 
De  don  Gil,  Juana  y  Elvira  ; 
La  herida  no  ha  sido  nada 
De  don  Juan. 
D.  Juan.      Antes  por  ver 


Que  ya  doña  Inés  me  paga 
Finezas,  tengo  salud. 

Da.  Inés.  Duefio  sois  de  mí  y  mi  casa. 

D.  Pedro.  Don  Antonio  lo  ha  de  ser 
De  la  hermosa  doña  Clara. 

Da.  Ciara.  Engañóme,  como  a  todos 
Don  Gil  de  las  verdes  calzas. 

D.  Ant.  Yo  medro  por  él  mis  dichas, 
Pues  vos  premiáis  mi  esperanza. 

D,  Diego.  Ya,  don  Martin,  sois  mi  hijo. 

D.  Mart.  Mi  padre  que  venga  falla 
Para  celebrar  las  bodas. 

ESCENA  XXIII. 

Dichos  y  CARAMANCHEL  lleno  de  can- 
delillas EL  SOMBREHO  Y  CALZAS,  VESTI- 
DO DB  ESTAMPAS  DB  SANTOS,  CON  UN  CAL- 
DERO AL  CUELLO   Y  UN  HISOPO. 

Car.  ¿  Hay  quién  rece  por  el  alma 
De  mi  dueño,  que  penando 
Está  dentro  de  sus  calzas? 

Da.  Juana.  Caramanchel,  ¿estás loco? 

Car.  Conjuróte  por  las  llagas 
Del  hospital  de  las  bubas ; 
Abemuncio,  arredro  vayas • 

Da.  Juana.  Necio,  que  soy  tu  don  Gil, 
Vivo  estoy  en  cuerpo  y  alma. 
¿No  ves  que  trato  con  todos 
Y  que  ninguno  se  espanta? 

Car.  ¿Y  sois  hombre,  ó  so     mujer  ? 

Da.  Juana.  Mujer  soy. 

Car.  Eso  bastaba 

Para  enredar  treinta  mundos. 

ESCENA   XXIV. 

Dichos  y  OSORIO. 

Os.  Don  Martín,  ahora  acaba 
Vuestro  padre  de  apearse. 

D.  Pedro.  ¿  De  apearse,  y  no  en  mi  casa  ? 

U8.  Esperando  os  está  en  ella. 

D.  Pedro.    Vamos,  pues,  porque   se 
Las  bodas  de  todos  tres.  [hagan 

Da.  Juana.  Y  porque  su  historiaacaba 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

Car.  Y  su  comedia  con  calzas. 


I  m  I 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA 


CONVIDADO  DE  PIEDRA. 

El  héroe  tío  esta  comedia  es  cl  famoso  don  Juan  Tenorio,  de  quien  tantas  y  tan  extrañas  cosas 
coenta  \a  tradición,  y  que  ha  .'orvido  de  tipo  á  todas  esas  creaciones  de  personajes  escépticos  y 
fatil-'S  de  que  es  tan  pródigo   el  moderno  cormentalismo  (1).  Esto  carácter,   pintado  primero  por 


(1)  No   hemos  titubeado  en  adojitar  esta  voz    |    nueva,  creada  por  Silvio  Pellico,  por  parecer- 
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Tirso  de  Molina,  y  luego  sureíiivaineiite  por  Zamora,  Moliera,  Byrony  Damai,  no  «ii»tia 
una  creación  de  nuestro  célebre  poeta  madr¡leAo«  que  le  halló  boiqaejado  j  cúm^ro^tiáo,  digiaoih 
a«f,  con  hecho%  en  las  crónicas  de  Sevilla,  (le  aqui  en  sustancia  lo  qiM  coalleiiMi  Mu  acata 
del  héroe  que  nos  ocupa,  r  cuyo  nombre  ha  pasado  á  ser,  sobra  todo  fuera  de  Bepetat  ■•■  ei- 
presión  proverbial  para  designnr  n  un  hombre  esencialmnete  estragado,  enprendedor  j  ateo. 

Dun  Juan  Tenorio,  de  una  ilustre  familia  de  los  veinticuairo»  de  Sevilla  (entre  los  emlei,  ti  m 
nos  encañamos,  so  halla  todavía  un  Tenorio),  dlú  muerte  una  noche  al  comendador  Ulloe,  deipaés 
do  haberlo  robado  su  hija  ;  el  comendador  Tué  enterrado  en  el  convento  de  San  Frandieo,  donde 
*a  Tamilia  poseía  una  capilla  :  esta  capilla  y  la  estatua  del  comendador  fueron  deeIraMas  en  n 
incendio  á  meiliadus  del  «igio  pasado.  Los  frailes  franciscos,  deseando  poner  un  limite  a  !■•  de- 
masías de  don  Juan,  á  quien  su  distinguido  nacimiento  ponía  a  cubierto  de  la  Joatlcia  ordinaria, 
le  atrajeron  una  noche  a  su  convento  con  frisos  protextos  y  le  quitaron  la  «(tai  estendlemlo  Inego 
la  voz  de  que  don  Juan  había  ido  li  insultar  en  su  capilla  a  la  estatua  del  Cf^iendador  y  qne  ^ 
o  habfa  precipitado  en  los  inflemos. 

Yu  sea  esto  un  hecho  histórico,  como  nos  inclinamos  a  creer,  ya  una  fábula  invenlnda  pan 
aferrar  a  l'>s  impíos,  no  pueiie  negarse  que  la  tradición  de  don  Juan  Tenorio  está  may  en  el  ca- 
Mctor  dn  la  época  y  qno  es  muy  a  propósito  para  inflamar  la  imaginación  de  loa  poetas  y  etcllar 
un  vivo  ¡nt'TÓs. 

La  comedia  do  Tirso,  fundada  on  o«t<^  argumento,  no  puedo,  en  verdad,  presenlnrae  como  «a 
modelo  ;  |)ero  además  do  que  contieno  realmente  muchas  I)ellcza8,  hemos  creído  deber  inaertarla 
en  esta  coleceión,  así  por  ser  muy  poco  conocida,  como  porque  suponemos  que  tendrá  gvtto  el 
lect  'r  en  ver  traiadit  osU?  apunto  tan  ¡lopular  en  todos  los  pai.«es,  por  el  primer  poeta  qne  le  pre- 
sentó en  la  escena.  La  lectura  do  esta  comedia  nos  parece  una  excelente  preparación  pera  eicnchar 
con  el  debido  recogimiento  el  Don  Giovanni  de  Mozart  y  comprender  todo  el  genio,  toda  la  filo- 
sofía de  aquella  sublimo  partición. 

Inútil  sera  decir  a  los  que  la  hayan  leíiio,  cuánto  se  han  inspirado  de  esta  come  lia  lodol  Im 
qne  han  tratado  el  mismo  argumento,  y  sobre  todo  el  admirable  bardo  de  QküU-HúTéU,  tam 
el  mas  cafiaz  de  comprender  todo  el  purtido  que  podía  sacarte  de  los  grandes  y  originales  pM- 
samtentos  del  poeta  español. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  TENORIO,  viejo. 
DON  JUAN  TENORIO,  su  hijo. 
CATALINÓN.  lacayo. 
El  Rey  de  NApoles. 
El  nuQüK  OCTAVIO. 
DON  PEDRO  TENORIO. 

El  MARQIÉS  DK  LA  MOTA. 

DON  GONZALO  DE  l'LLOA. 
El  Rey  db  Castilla 
ISABELA,  duquesa. 


TISREA,  po8cador«i. 
BELISENA,  1     ... 


lELlSENA,  1     . 
A.MINTA,       \  ^* 


ANFKISO,     )  . 

CORIDÓN,     \  Pcsw^dores». 

GASENO,       )  ^  u    A 
PATRICIO,    I  'obradores.. 

FABIO,  1      .    . 
RIPIO,   1  ^"*^^*- 
MCsicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


KSCENA  PRIMERA. 

Salen  DON  JUAN  TENORIO  b  ISABELA. 

Uah.  Duque  Octavio,  por  aquí 
Podnis  salir  ui6s  sojíuro. 

D.  Juan.  Duquesa,  de  nuevo  os  juro 
De  cumplir  el  dulce  si. 

Í8ab.  Mis  glorias  serán  verdades. 
Promesas  y  ofrecimientos, 
Regalos  y  cumplimientos, 


nos  mucho  mas  signifiratÍTa  y  filosófica  que  la 
tic  romanticitmo  ó  romantitmOt  que  por  no 
expresar  claramente  nna   xáva  etacta,  ha  dado 


Voluntades  y  amistades. 

D,  Juan,  Si,  mi  bien. 

Isab.  Quiero  sacar 

Una  luz. 

D.  Juan.     Pues  ¿para  qii¿  ? 

Isab.  Para  quo  el  alma  dé  fe 
Del  bien  que  llega  á  gozar. 

D.  Juan.  .Mataré te  la  luz  yo.     [bref 

Isab,  I  Ah,  cielo!  ¿quién  eres,  hom- 

D.  Juan.  ¿  Quién  soy  ?  un  hombre  sin 

[nombre. 

hab.  Qué,  ¿  no  eres  el  duque? 

D.  Juan.  No. 

laab.  illa  do  palacio! 


lugar  a  tantas  controrerfiai  ridfeolai  y 
disputas  de  palabra*. 
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D.  Juan.  Detente, 

Dame,  duquesa,  la  mano. 

Uah,  No  me  detengas,  villano, 
iHtdel  rey,  soldados,  gente  f 

ESCENA   II. 

Sau  kl'Rky  de  Nápolbs  con  una  vela 
em  un  candblbro. 

Rey,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Uab»  El  rey,  {  ay  triste  I 

Rey,  i  Quién  eres  ? 

D.  Juan,  ¿  Quién  ha  de  ser? 

Da  hombre  y  una  mujer. 

Rey,  Esto  en  prudencia  ctmsiste. 
i  Hade  mi  guarda  t  prended 
A  este  hombre. 

hab,      I  Ay.  perdido  honor  I  (Vase.) 

ESCENA  III. 

Salí  DON  PEDRO  TENORIO,  emba- 
jador DE  Espa^Sa,  T  GL'AHDA. 

D.  Pedro,  En  tn  cuarto,  gran  señor, 
¡      ¿Voces?  ¿quién  la  causa  fué? 
Rey.  Don  Pedro  Tenorio,  á  vos 
Esta  prisión  os  encargo, 
Siendo  corto,  andad  vos  largo, 
Mirad  quién  son  esto»  do?, 
T  con  secreto  ha  de  ser, 
Que  algún  mal  snceso  creo. 
Porque  si  yo  aquí  lo  veo. 
No  me  queda  m&s  que  ver.         [Vase.) 
D.  Pedro,  Prended  le. 
D.  Juan,  ¿  Quién  ha  de  osar? 

Bien  pnedo  perder  la  vida. 
Mas  ha  de  ir  tan  bien  vendida, 
Que  á  alguno  le  ha  de  pesar. 
D.  Pedro,  Matedle. 

D.  Juan,  ¿Quién  os  engaña ? 

Resuelto  en  morir  estoy, 
Porque  caballero  8oy 
Del  embajador  de  España. 
Llegue,  que  sóId  ha  de  ser 
Él  quien  mo  rinda. 

O.  Pedro.  Apartad, 

Ác^e  cuarto  os  retirad 
Todos  con  eso  mujer. 
Ya  estamos  solos  los  dos, 
Muestra  aquí  tu  esfuerzo  y  brío, 

D,  Juin.  Aunque  teugo  esfiierzo,  lío, 
So  lo  tengo  para  vos. 
D.  Pe'iro,  Di  quiéu  eres. 
D.Juan,  Ya  lo  digo: 

Tu  sobrino. 

D.  Pedro,      jAy,  corazón, 
Qoe  temo  alguoa  traicióu  I 
;  Qué  es  lo  que  has  hecho,  enemigo  ? 


¿  Cómo  estás  de  aquesa  suerte  ? 
Dime  pronto  lo  que  ha  sido  : 
Desobediente,  atrevido. 
Estoy  por  darte  la  muerte. 
Acaba. 

D,  Juan.  Tío  y  señor, 
Mozo  soy,  y  mozo  fui<)te, 

Y  pues  que  de  amor  supiste. 
Tenga  disculpa  mi  amor. 

Y  pues  á  decir  me  obligas 
La  verdad,  oye,  y  diréla  : 
Yo  engañé,  y  gocé  á  Isabela 
La  duquesa... 

D.  Pedro.     No  prosigas, 
Tente,  ¿  cómo  la  engañaste? 
Habla  quedo,  y  cierra  el  labio. 

D.  Juan,  Fingí  ser  el  duque  Octavio... 

D.  Pedro.  No  digas  más,  calla,  baste : 
¡  Perdido  soy  t  si  el  rey  sabe 
Este  caso,  ¿qué  he  de  hacer? 
Industria  me  ha  de  valer 
En  un  negocio  tan  grave. 
Di,  vil,  ¿no  bastó  emprender 
Con  ira  y  con  fuerza  extraña 
Tan  gran  traición  en  España 
Con  otra  noble  mujer, 
Sino  en  Ñapóles  también, 

Y  en  el  palacio  real, 
Con  mujer  tan  principal  ? 
Castigúete  el  cielo,  amén. 
Tu  padre  desde  Castilla 

A  Ñapóles  te  envió. 

Y  en  sus  márgenes  te  dio 
Tierra  la  espumosa  orilla 
Del  mar  de  Italia,  atendiendo 
Que  el  haberte  recibido 
Pagaras  agradecido, 

Y  estás  su  houor  ofendiendo, 

Y  en  tan  principal  mujer: 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Nos  daña  la  dilación. 
Mira,  ¿  qué  quieres  hacer? 

D.  Juan.  No  quiero  daros  disculpa, 
Que  la  habré  de  dar  siniestra, 
Mi  saugre  es,  señor,  la  vuestra, 
bacadla,  y  pague  la  culpa. 
A  esos  pies  estoy  rendido, 

Y  esta  es  mi  espada,  señor. 

D,  Pedro.  Álzate,  y  muestra  valor, 
Que  esa  humildad  me  ha  vencido. 
¿  Atreveráste  á  bajar 
Por  eso  balcón  ? 

D.  Juan.  Si,  atrevo. 

Que  alas  en  tu  favor  llevo. 

D.  Pedro.  Pues  yo  te  quiero  ayudar 
Vete  á  Sicilia  ó  Miián, 
Doude  vivas  encubierto. 

D.  Juan.  Luego  me  iré. 
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D.  Pedro,  ¿  Qerto  ? 

D.  Juan.  Cierto. 

D.  Pedro.  Mis  cartas  te  avisarán 
En  qué  para  este  suceso 
Triste  que  causado  has. 

D.  Juan.  Para  mi  alegre  dirás, 
Que  tuve  culpa  confieso. 

D.  Pedro.  Esa  mocedad  te  engaña  : 
Baja  pues  esc  balcón. 

D.  Juan.  Con  tan  Justa  protensión 
Gozoso  me  parlo  d  Eí^paña.         {Vase,) 

ESCENA  IV. 

Salb  bl  Rry. 

D.  Pedro.  Ya  ejecuté,  gran  sefior. 
Tu  justicia  justa  y  recta, 
El  hombre... 

Bel/.  ¿  Murió  ? 

D.  Pedro.  Escapóse 

De  las  cuchillas  soberbia^:. 

Rey.  ¿  De  qué  forma? 

D.  Pedro.  Desta  forma: 

Aun  no  lo  mandaste  apenas, 
Cuando  sin  dar  más  disculpa, 
La  espada  en  la  mano  aprii^ta. 
Revuelve  la  capa  al  brazo, 
Y  con  gallarda  presteza, 
Ofendiendo  á  los  soldados, 
y  buscando  su  defensa, 
Viendo  vecina  la  muerte. 
Por  el  balcón  do  la  huerta 
Se  arroja  desesperado. 
Siguióle  con  diligencia 
Tu  gente:   cuando  salieron 
Por  esa  vecina  puerta, 
Le  hallaron  agonizando ; 
Como  enroscada  culebra 
Levantóse,  y  al  decir 
Lo?  polilados :  muera,  muera, 
Bafiado  de  sangro  el  rostro, 
(^on  tan  heroica  presteza 
Se  fué,  que  quedé  confuso. 
La  mujer,  que  es  Isabela, 
Que  para  admirarte  nombro. 
Retirada  en  esa  pieza, 
Dice  que  es  el  duque  Octavio. 
Que  con  engaño  y  cautela 
La  gozó. 

Rey.  ¿  Qué  dices  ? 

D.  Pedro.  Digo 

Lo  que  ella  propia  contiesa. 

Rey.  I  Ah,  pobre  honor !  si  eres  alma 
Del  hombre,  ¿  por  qué  te  dejan 
En  la  mujer  inconstante. 
Si  es  la  misma  ligereza? 
I  Hola!  {Sale  un  criado,^ 

Criado.  ¿  Gran  señor? 


Rey.  Traed 

Delante  de  mi  presencia 
Esa  mujer. 

D.  Pedro.  Ya  la  guardia 
Viene,  gran  sefior,  con  ella. 

{Trae  la  guardia  d  Isabela.] 

ESCENA  V. 

Dichos  i  ISABELA. 

Tsab.  i  Con  qué  ojos  veré  al  rey  ? 

Rey.  Idos,  y  guardad  la  puerta 
De  ese  cuadra :  di,  mujer, 
¿Qué  rigor,  qué  airada  estrella 
Te  incitó,  que  en  mi  palacio 
Con  hermosura  y  soberbia, 
l^rofanases  sus  umbrales  ? 

Isab.  Señor... 

Rey.  Calla,  que  la  leugoa 

No  podrá  dorar  el  yerro 
Que  has  cometido  en  rai  ofensa: 
¿  Aquél  era  el  duque  Octavio? 

Isab.  Señor... 

Rey.  No  importan  fae^a^ 

Guardas,  criados,  murallas, 
Fortalecidas  almenas. 
Para  amor ;  que  la  de  un  niño 
Flasla  los  muertos  penetra. 
Don  Pedro  Tenorio,  al  punto 
Á  esa  mujer  llevad  presa 
A  una  torre,  y  con  secreto 
Haced  que  al  duque  le  |)rendan. 
Que  quiero  hacer  que  le  cumpla 
La  palabra  ó  la  promesa. 

isab.  Gran  señor,  volved  me  el  rosl-t». 

Rey.  Ofensa  á  mi  espalda  hecba, 
Es  justicia  y  os  razón 
Castigarla  A  espaldas  vueltas.     [Van») 

D.  Pedro.  Vamos,  duquesa. 

Isab.  Mi  culpa 

No  hay  disculpa  que  la  venza; 
Mas  no  será  el  yerro  tanto, 
Si  el  duque  Octavio  lo  emienda.  {Vansc.) 

ESCENA  VI. 

Salr  el  niQi-B  OCTAVIO,  T  RIPIO, 

se  CRIADO. 

Ripio.  ¿  Tan  de  mañano,  scikor, 
Te  levantas? 

Oct.  No  hay  sosiego 

Que  pueda  apagar  el  fuego 
Que  enciende  en  mi  alma  amor  ; 
Porque  como  al  fin  es  niño, 
No  apetece  cama  blanda 
Entre  regalada  holanda, 
Cubierta  de  blanco  armíQo. 
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Acaéstase,  ao  sosiega. 
Siempre  quiere  madrugar, 
Por  levanl&rse  á  jugar. 
Qaealfío  como  niño  juega. 
PeosamieDloé  de  Isabela 
Me  tíeoen,  amigo,  en  calma, 
Qqc  como  vivo  eo  el  alma, 
Anda  siempre  el  cuerpo  en  pcua, 
Gaardando  ausente  y  presento 
Q  casltllo  del  honor. 

íUpio.  Perdóname,  que  tu  amor 
Ei  amor  impertinente. 

Ocl.  ¿  Qué  dices,  necio  ? 

Ripio.  Esto  digo: 

impertinencia  es  amar 
Como  amas,  ¿quieres  escuchar? 

OcL  Ea^  prosigue. 

Ripio,  Ya  prosigo. 

;Qaiérete  Isabela  á  ti? 

Oet.  ¿Et»to,  necio,  has  de  dudar? 

Ripio.  No,  mas  quiero  preguntar: 
¿Y  tula  quieres? 

OcL  Sí. 

Ripio.  Pues  ¿  no  seré  majadero, 
Y  de  solar  conocido, 
Si  pierdo  yo  mi  sentido 
Por  quien  me  quiere,  y  la  quiero? 
Paes  si  los  dos  os  queréis 
CoD  una  misma  igualdad, 
Dime,  ¿  hay  más  dificultad 
De  que  luego  os  desposéis? 

{Sale  un  criado.) 

Criado.  El  embajador  de  España 
En  este  punto  se  apea 
Eq  el  zaguán,  y  desea, 
CoD  ira  y  fiereza  extraña, 
Hablarte,  y  si  no  eoteadí 
Yo  mal,  entiendo  es  prisión. 

Od.  ¿  Prisión  ?  Pues,  ¿por  qué  ocasión? 
Decid  que  entre. 

ESCENA  VIL 
Sale  DON  PEDRO  TENORIO  con  üuahdas. 

D,  Pedro.         Quieu  así 
Con  tanto  descuido  duerme, 
Limpia  tiene  la  conciencia. 

Oct.  Cuando  viene  vuecelencia 
Á  honrarme  y  favorecerme, 
No  es  ju?to  que  duerma  yo  : 
Velaré  toda  mi  vida  : 
¿Á  qué,  y  por  qué  es  la  venida? 

D.  Pedro.  Porque  aquí  el  rey  me  en- 

[vió 

Oct.  Si  el  rey  mi  señor  se   acuerda 
De  mi  en  aquesta  ocasión, 
Será  justicia  y  razón 


Que  por  él  la  vida  pierda. 
Decidme,  señor,  ¿  qué  dicha, 
ó  qué  estrella  me  ha  guiado, 
Que  de  mí  el  rey  se  ha  acordado  ? 

D.  Pedro.  Fué,  duque,  vuestra  desdi- 
Embajador  del  rey  soy,  [cha. 

Del  08  traigo  una  embajada. 

Oct.  Marqués,  no  me  inquieta  nada; 
Decid,  que  aguardando  estoy. 

D.  Pedro.  Á  prenderos  me  ha  enviado 
El  rey,  no  os  alborotéis. 

Oct.  ¿Vos  por  el  rey  me  prendéis? 
¿Pues  en  qué  he  sido  culpado? 

D.  Pedro.  Mejor  lo  sabéis  que  yo; 
Mas,  por  si  acaso  me  engaño, 
Escuchad  el  desengaño, 

Y  á  lo  que  el  rey  me  envió. 
Cuando  los  negros  gigantes, 
Plegando  funestos  toldos, 

Y  del  crepúsculo  huyen, 
Tropezando  unos  con  otros, 
Estando  yo  con  su  alteza 
Tratando  ciertos  negocios, 
Porque  antipodas  del  sol 
Son  siempre  los  poderosos, 
Voces  de  mujer  oímos. 
Cuyos  ecos  menos  roncos 
Por  los  artesones  sacros 
Nos  repitieron  :  \  Socorro  ! 
Á  las  voces  y  al  ruido, 
Acudió,  duque,  el  rey  propio  ; 
Halló  á  Isabela  en  los  brazos 
De  algún  hombre  poderoso  ; 
Mas  quien  á  el  cielo  se  atreve, 
Sin  duda  es  gigante,  ó  monstruo. 
Maudó  el  rey  que  los  prendiera, 
Quedé  con  el  hombre  solo, 
Llegué,  y  quise  desarmalle ; 
Pero  pienso  que  el  demonio 

En  él  tomó  forma  humana, 
Pues  que  vuelto  en  humo  y  polvo 
Se  arrojó  por  los  balcones 
Entre  los  pies  de  esos  olmos 
Que  coronan  del  palacio 
Los  chapiteles  hermosos. 
Hice  prender  la  duquesa, 

Y  en  la  presencia  de  todos 
Dice  :  que  es  el  duque  Octavio 
El  que  con  mano  de  esposo 
La  gozó. 

Oct.     ¿Qué  dices? 
D.  Pedro.  Digo 

Lo  que  al  mundo  es  ya  notorio, 

Y  que  tan  claro  se  sabe, 
Que  Isabela  por  mil  modos... 

Oct.  Dejadme,  no  me  digáis 
Tan  gran  traición  do  Isabela  ; 
Mas  ni  fué  su  honor  cautela, 


78 


TIRSO   DE  MOLINA. 


Proseguid,  ¿  por  qué  calláis  i 
Mas  bí  veneno  me  dais, 
Que  á  un  firme  corazón  loca, 

Y  así  á  decir  me  provoca. 
Que  imita  ¿  ia  comadreja, 
Que  concibe  por  la  oreja, 
Para  parir  por  la  boca. 

¿  Será  verdad  que  Isabela, 
Alma,  se  olvidó  de  mí 
Para  darme  muerte  ?  sí, 
Que  el  bien  suena,  y  el  mal  vuela. 
Ya  el  hecho  nada  recela, 
Juzgando  si  son  antojos, 
Que  por  darme  más  enojos, 
Al  entendimiento  entró, 

Y  por  la  oreja  escuchó 
Lo  que  acreditan  los  ojos. 
Señor  marqués,  i  os  posible 
Que  Isabela  me  ba  engañado, 

Y  que  mi  amor  ha  burlado? 
Parece  cosa  imposible : 

I  Oh,  mujer  I  ley  tan  terrible 

De  honor,  á  quicu  me  provoco 

Á  emprender,  mas  yo  no  toco 

En  tu  honor  esta  cautela. 

I  Anoche  con  Isal)cla 

Hombre  en  palacio  I  i  e.^ítoy  loco  I 

D.  Pedro.  Como  es  verdad  que  cu  los 
Hay  aves,  en  el  mar  peces,       [viento? 
Que  participan  á  veces 
De  todos  cuatro  elementos : 
Como  en  la  gloria  hay  contentos, 
Lealtad  en  el  buen  amigo, 
Traición  en  el  enemigo. 
Ka  la  noche  oscuridad, 

Y  en  el  día  claridad, 

Así  es  verdad  lo  que  di^o. 

Ocí,  Marqués,  ya  os  quiero  creer, 
Ya  no  hay  cosa  que  me  espante  ; 
Que  la  mujer  más  constante, 
Es  en  efecto  mujer: 
No  me  queda  más  que  ver, 
Pues  es  patente  mi  agravio. 

D.  Pedro  Pues  (|ue  sois  prudente  y 
Elegid  el  mejor  medio.  [sabio, 

(Jet,  Ausentarme  es  mi  remedio. 

D.  Pedro.    Pues  sea    presto,    duque 

[Octavio. 

Oct.  Embarcarme  quiero  á  España, 

Y  dar  á  mis  males  fín. 

D.  Pedro.  Por  la  puerta  del  jardín, 
Duque,  esta  prisión  se  ougaña. 

Oct.  ¡  Ah,  veleta,  débil  caña! 
A  más  furor  me  provoco, 
Extrañas  provincias  toco, 
Huyendo  de  esta  cautela; 
Patria,  adiós,  con  Isabela :      [{\anH\) 
!  Hombre   en    palacio!   ¡  estoy    loco  t 
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Sale  TISBEA,  pescadova,  cok  citACA.^ 

DB  PESCAR  EX  LA  MASO. 

Tútbea.  Yo  de  cuantas  el  mar 
Pies  de  jazmín  y  rosa 
En  sus  riberas  besa 
Con  fugitivas  olas, 
Sola,  de  amor  exenta, 
Como  en  ve u tura  sola, 
Tirana  me  reservo 
De  sus  prisiones  locas. 
Aquí  donde  el  sol  pisa 
Soñolientas  las  ondas, 
Alegrando  zafiros 
Las  que  espantaban  sombras ; 
Por  la  menuda  arena, 
Unas  veces  aljófar, 

Y  átomos  otras  veces 
Del  sol,  que  así  le  adora; 
Ovondo  de  las  aves 

Las  quejas  amorosas, 

Y  los  combates  dulces 
Del  agua  entre  las  rocas ; 
Ya  con  la  sutil  caña 
Que  al  débil  peso  dobla 
Del  necio  pececillo, 

Que  el  mar  salado  azota, 
ó  ya  con  la  atarraya. 
Que  en  sus  moradas  ondas 
Prenden  cuantos  habitan 
Aposentos  do  conchas, 
Seguramente  tengo, 
Que  en  libertad  se  goza 
El  alma,  que  amor  áspid 
No  Ic  ofende  ponzoña. 

Y  cuando  más  perdidas 
Querellas  de  amor  forman, 
Como  de  todas  rio. 
Envidia  soy  de  todas. 
Dichosa  yo  mil  veces. 
Amor,  pues  me  perdonas. 
Si  ya  por  ser  humilde 

No  desprecias  mi  choza. 
Obeliscos  de  paja 
Mi  edificio  coronan. 
Nidos,  si  no  hay  cigarras, 
Á  tortolilla«  locas. 
Mi  honor  conservo  en  pi^as, 
CoDio  fruta  sabrosa, 
Vidrio  guardado  en  ellas, 
Para  que  no  so  rompa. 
D(>  cuantos  pescadores 
Con  fuego  Tarragona 
De  piratas  defiende. 
En  la  argentada  costa, 
Desprecio,  soy  encanto. 
Á  sus  suspiros  sorda, 
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A  SUS  ruegos  terrible, 
ÁSU8  suspiros  roca. 
Anfríso,  ¿  quien  el  cielo 
Con  mano  poderosa 
Prodigó  en  cuerpo  y  alma, 
De  todo  en  gracias  todas, 
Medido  en  las  palabras, 
Liberal  en  las  obras. 
Sufrido  en  los  desdenes, 
Modesto  en  las  congojas; 
Mis  pajitos  umbrales 
Qae  heladas  noches  ronda, 
Á  pesar  de  los  tiempos, 
Las  mañanas  remoza. 
Pues  eco  ramos  verdes, 
Qae  de  los  olmos  corta 
Mis  pajas  amanecen 
Ceñidas  de  lisonjas. 
Ya  con  vihuelas  dulces 

Y  sutiles  zamponas. 
Músicas  me  consagra, 

Y  todo  no  le  importa. 
Porque  en  tirano  imperio 
Vivo  de  amor  señora, 

Que  hulla  gusto  en  sus  peuas 

Y  en  sus  infiernos  gloria. 
Todas  por  él  se  mueren, 

Y  yo  todas  las  horas 
Le  mato  con  desdenes, 

üe  amor  condición  propia. 
Querer  donde  aborrecen, 
Despreciar  donde  adoran ; 
Que  si  le  alegran  muere, 

Y  five  si  le  oprobian. 
En  tau  alegre  día, 
Segura  de  lisonjas. 
Mis  juveniles  años 
Amor  no  los  malogra ; 
Pero  necio  discurso 

Que  mi  ejercicio  estorbas, 
Eo  él  no  me  diviertas 
Ed  cosa  que  no  importa. 
Quiero  entregar  la  caña 
Al  viento,  y  á  la  boca 
Del  pececillo  el  cebo  ; 
Pero  al  agua  se  arrojan 
Dos  hombres  de  una  nave 
Antes  que  el  mar  la  sorba, 
Que  sobre  el  agua  viene, 

Y  en  un  escollo  aborda. 
Las  olas  va  escarbando, 

Y  ya  su  orgullo  y  popa 
Casi  se  desvanece, 
Agua  un  costado  toma. 
Hundióse  y  dejó  al  viento 
La  gavia,  que  la  escoja 
Para  morada  suya, 

Que  un  loco  en  gavias  mora. 


(Dentro.)  | Socorro,  que  me  ahogot 
TUbea,  Un  hombre  ¿  otro  aguarda, 

Que  dice  que  se  ahoga. 

Gallarda  cortesía ; 

Eu  los  hombros  le  toma : 

Anquises  le  hace  Eneas, 

Si  el  mar  está  bocho  Troya. 

Ya  nadando,  las  aguas 

Con  valentía  corta, 

Y  en  la  playa  no  veo 
Quien  le  ampare  y  socorra. 
Daré  voces:  ¡  Tirseo, 
Anfriso,  Alfredo,  hola! 
Pescaderos  me  miran, 
Plega  á  Dios  que  me  oigan. 
Mas  milagrosamente 

Ya  tierra  los  dos  toman. 
Sin  aliento  el  que  nada. 
Con  vida  el  que  lo  estorba. 

ESCENA  IX. 

Saca  bn  brazos  CATALINÓN 
Á  DON  JUAN. 

Cat.  \  Válgame  la  Cananea, 

Y  qué  salado  está  t^\  mar  t 
Aquí  puede  bien  nadar 

£1  que  salvarse  desea. 
Que  allá  dentro  es  desatino, 
Donde  la  muerte  se  fragua, 
¿Doude  Dios  juntó  tanta  agua 
No  Juntara  tanto  vino? 
I  Ah,  señor!  helado  está. 
{ Señor!  ¿h  acaso  está  muerto? 
Del  mar  fué  este  desconcierto, 

Y  mió  este  desvarío. 

I  Mal  haya  aquel  que  primero 
Pinos  en  la  mar  sembró, 

Y  que  sus  rumbos  midió 
Con  quebradizo  madero ! 
I  Maldito  sea  Jasó  o, 

Y  Tifis  maldito  sea! 

Muerto  eAk,  no  hay  quien  lo  crea, 
\  Mísero  Cataliuóu  t 
¿Qué  has  de  hacer? 

Tisbea.         Hombre,  ¿qué  tienes 
En  desventuras  iguales? 

Cat.  Pescadora,  muchos  males 

Y  falta  de  muchos  bienes, 
Veo  por  librarme  á  mi. 
Sin  vida  á  mi  señor,  mira 
Si  es  verdad. 

Tisbea.        No,  que  aún  respira. 
Ve  á  llamar  los  pescadores 
Que  en  aquella  choza  están. 

Cat.  ¿Yf»i  los  llamo,  vendrán? 

Tisbea.  Vendrán  presto,  no  lo  ignores. 
¿  Quién  es  este  caballero  ? 
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Cal,  Es  hijo  aqueste  señor 
Del  camarero  mayor 
Del  rey,  por  quien  ser  espero 
Antes  do  dos  días  conde 
En  Sevilla,  donde  va, 

Y  dondo  su  alteza  está, 

Si  mi  amistad  corresponde. 

Tisbea.  ¿  Omio  se  llama  ? 

Cal.  Don  Juan 

Tenorio. 

Tisbea.  Llama  mi  gente. 

Cat.  Ya  voy.  ( Vnse,'' 

(Coge  en  el  regazo  Tisbea  (i  don  Juan,) 

Tisbea.         Mancebo  excelente, 
Gallardo,  noble  y  galán. 
Volved  en  vos,  caballero. 

D.  Juan.  ¿Dónde  estoy? 

Tisbea.  Ya  podéis  ver, 

Eu  brazos  de  una  mujer. 

D.  Juan.  Vivo  en  vos,  si  en  el  mar 
Ya  perdí  todo  el  recelo  [muero  : 

Que  me  pudiera  anegar, 
Pues  del  inGerno  del  mar 
Salgo  á  vuestro  claro  cielo. 
Vn  espantoso  huracán 
Dio  con  mi  nave  al  trav^»!?, 
Para  arrojarme  á  esos  pies, 
Que  abrigo  y  puerto  me  dan. 

Tisbea.  Muy  grande  alteuto  tenéis 
Para  venir  soñoliento, 

Y  más  de  tanto  tormento. 
Mucho  tormento  ofrecéis. 
Pero  si  es  tormento  oí  mar, 

Y  son  sus  ondas  crueles, 
La  fuerza  de  los  cordeles 
Pienso  que  os  hacen  hablar. 
Sin  duda  que  habéis  bebido 
Dol  mal  la  oración  pasada. 
Pues  por  ser  a^rua  salada, 
(üon  tan  grande  sal  ha  sido. 
Mucho  habláis,  cuando  no  habláis, 

Y  cuando  mnorlo  venís, 
Mucho  parece  sentís; 
Plegaá  Dios  que  no  mintáis. 
Píireréis  caballo  griego 

Que  (íl  mar  á  mis  pies  desagua, 
Pues  venís  formado  de  agua, 

Y  estáis  preñado  de  fuego. 

Y  si  mojado  abrasáis, 

;,  Estando  enjuto,  qué  haréis  ? 
Mucho  fuego  prometéis; 
Piega  á  Dios  que  no  mintáis. 

D.  .luán,  k  Dios,  zagala,  pluguiera 
Que  eu  el  agua  me  anegara. 
Para  ((ue  cuerdo  acaibara, 

Y  loco  en  vos  no  muriera; 
Que  el  mar  pudiera  auegarme 


Entre  sus  olas  de  plata, 
Que  sus  limites  desata, 
Mas  no  pudiera  abracarme. 
Gran  parte  del  sol  mostráis, 
Pues  que  el  sol  os  da  licencia, 
Pues  sólo  con  la  apariencia, 
Siendo  de  nieve,  abrasáis, 

Tisbea.  Por  más  helado  que  estáis, 
Tanto  fuego  en  vos  tenéis, 
Que  en  este  mío  os  ardéis, 
Plega  á  Dios  que  no  miutáift. 

ESCENA  X. 
Sale.\  catalinón,  ANFRISU 

Y   CORIDÓN,   PESCADORES. 

C'a/.  Ya  vienen  todos  aquí. 

Tisbea,  Y  ya  está  tu  dueño  vivo. 

D.  Juan.  Con  tu  presencia  recibo 
El  aliento  que  perdí. 

Cal.  ¿  Qué  nos  mandas  ? 

Tisbea.  Goridúu, 

Anfriso,  amigos. 

Cor.  Todos 

Buscamos  por  varios  modos 
Esta  dichosa  ocasión. 
Di,  ¿qué  nos  mandas,  Tisbea? 
Que  por  labios  de  clavel 
No  lo  habrás  mandado  á  aqaél 
Que  idolatrarte  desea 
Apenas,  cuando  al  momento, 
Sin  cesar,  en  llano  ó  sierra, 
Sin  ((ue  til  mar  tale  la  tierra, 
Pise  el  fuego,  el  aire,  el  viento. 

Tisbea.  i  Oh,  qué  mal  me  parecían 
Estas  lisonjas  ayer, 

Y  hoy  echo  en  ellas  de  ver 
Que  sus  labios  no  mentianl 
Estando,  amigos,  pescando 
Sobre  este  peñasco,  vi 
Hundirse  una  nave  allí, 

Y  entro  las  olas  nadando 
Dos  hombres,  y  compasiva 
Di  voces,  y  nadie  oyó, 

Y  en  tanta  aflicción  llegó, 
Libre  de  la  furia  esquiva 
Del  mar,  sin  vida  á  la  arena. 
De  ésto  en  los  hombros  cargado, 
Un  hidalgo,  y  anegado ; 

Y  envuelta  en  tan  triste  pena, 
Á  llamaros  envié. 

Anf.  Pues  aquí  todos  eatamos, 
Manda  que  tu  gusto  hagamos, 
Lo  ({ue  peusado  no  fué. 

Tisbea.  Que  á  mi  choza  los  llevemos 
Quiero,  donde  agradecidos 
Reparemos  sus  vestidos, 

Y  allí  los  regalaremos, 
Que  mi  padre  gusta  mucho 
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Dci>U  debida  piedaü. 

Cat,  Extremadi  es  ?ii  beldad. 

/>.  Juan.  Escucha  aparte. 

Caf.  Ya  c?cucho. 

/).  Juan.  Si  te  pregunta  quién  soy, 
Di  qne  no  sabes. 

Cat.  i  X  mí 

Quieres  advertirme  nqui 
Lo  que  he  de  hacer? 

/).  Juan.  Muerto  soy 

Por  la  hermosa  cazadora : 
Esta  Docho  he  de  gozalla. 

Cat.  ¿De  qué  suerte? 

/).  Juan.  Ven  v  calla. 

Cor.  Anfriso,  dentro  de  un  hora 
Que  canten  y  bailen. 

Anf.  Vamos, 

Y  esta  noche  nos  hagamos 
Rajas,  y  palos  también. 

/).  Jftan.  Muerto  soy. 
Tisóea.  ¿.  Cómo,  si  andáis? 

í).  Junn    Ando  en  pena,  como  veis. 
Tishra.  Mucho  habláis. 
/).  Juan.  Mucho  entendéis. 

Tisbea.  Plega  á  Dios  que  no  mintáis. 

( Vanse.) 

ESCENA   XI. 

Salbti   DON  GONZALO  DE  üLLOA  y  kí. 
BKY  DON  ALONSO  i»e  Castii.ia. 

Iley.  ¿  Cómo  os  ha  sucedido  on  la 
Comendador  mayor  ?  [embajada, 

D.  Gonz.  Hallé  en  Lisboa 

Al  rey  don  Juan,  tu  primo,  previniendo 
Treinta  naves  de  armada. 

^ní'         ¿  Y  pan  dónde  ?  [entiendo 

/).  Gonz.  Para  Goa,  me  dijo  ;  mas  yo 
Oue  &  otra  empresa  más  fácil  apercibe : 
Á  Ceuta  6  Tánger  pienso  que  pretendo 
Cercar  este  verano. 

Rey.  Dios  le  ayude, 

Y  preoaie  el  cielo  de  aumentar  su  gloria: 
¿  Qué  es  lo  que  concertáis? 

D.  Gonz,  Señor,  pide 

\  Cerpa,  y  Mora,  y  Olivenza,  y  Toro, 

Y  por  eso  te  vuelve  á  Villaverde, 
Al  Almendral,  á  Metola  y  Herrera, 
Entre  Castilla  y  Portugal. 

Rey,  Al  punto 

Se  firmen  los  conciertos,  don  <>onzalo: 
Mas  decidme  primero  cómo  ha  ido 
Eu  el  camioo,  que  vendréis  cansado, 

Y  alcanzado  también. 

D.  Gonz.  Para  serviros 

Nunca»  señor,  me  canso. 

Rey.  ¿  Es  bnena  tierra 

Lisboa  ? 

íi.  Gonz,  La  mayor  ciudad  de  España : 

TES.  DEL  T.  —  IV. 


Y  si  mandos  que  diga  lo  que  he  visto, 
Oc  lo  exterior  y  célebre,  en  un  punto 
En  tu  presencia  te  pondré  un  retrato. 

IVy.  Yo  gustaré  de  oíllo,  dadme  silla. 

D.  Gonz.  Es  Lisboa  una  octava  mara- 
Dc  las  en  I  ranas  de  España,  [villa. 

Que  son  las  tierras  de  Cuenca, 
Nace  el  caudaloso  Tajo, 
Qnc  media  España  atraviesa, 
lúitraen  el  mar  Océano 
Eu  las  sagradas  riberas 
De  esta  ciudad,  por  la  parle 
Del  sur ;  mas  antes  que  pierda 
Su  curso  y  su  claro  nombre. 
Hace  un  cuarto  entro  dos  sierras, 
Donde  están  de  todo  el  orbe 
Barras,  nave?,  carabelas. 
Hay  galeras  y  saetías 
Taulas,  que  desde  la  tierra 
Parece  una  gran  ciudad. 
Adonde  Neptuno  reina. 
Á  la  parte  del  poniente 
(tuardan  el  puerto  dos  fuerza^, 
De  Cascacs  y  Sangiáu, 
Las  más  fuertes  de  la  tierra. 
IMá  dosta  gran  ciudad 
Poco  más  de  media  legua, 
Belén,  convento  del  santo 
Conocido  por  la  piedra, 

Y  por  el  IcíUi  <]e  guarda. 
Donde  los  rey<'s  y  reina?, 
(iatóliros  y  cristianos, 
Tienen  sus  casas  perpcliias. 
Lue^o  osla  máquina  insigne, 
Desdo  Alcántara  comienza 
Una  gran  legna  á  tenderse 
Al  convento  de  Jobrega^. 

En  medio  está  el  valle  hermoso. 
Coronado  de  tres  cuestas, 
Que  quedara  corto  Apeles, 
Cuando  ¡lintar  las  «(iiisiera. 
Porque  mirada"?  de  lt»jo3 
Parecen  pifias  do  perlas, 
Que  están  pendientes  del  cielo, 
En  en  va  grandeza  iuinonsa 
Se  ven  diez  Bomas  cifradas 
Kn  conventos  y  en  iglesias, 
Eu  edificios  y  calles. 
En  solares  y  encomiendas. 
En  las  letras  y  en  las  armas, 
En  la  justicia  tan  recta, 

Y  en  una  misericordia, 

Quí".  está  honrando  su  ribera. 

Y  en  lo  que  yo  más  alabo 
Desta  máquina  soberbia. 
Es  qne  del  mismo  castillo. 
En  distancia  de  seis  leguas, 
Sr  ven  sesenta  lugares 
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fjiie  Upen  si  mar  ü  sus  ¡vitIí.'. 

Couiiemlü,  diside  la:  niesaa 

IJiiii  Ac  Insciialen  o< 

Ven  lo»,.  ¡.      del  pescado 

Kl  convenio  ilí  oiiTela?, 

<Jho  jonl..    ■  ,  1    ,    .    ii  ,     ,„■,  ,tl. 

Kíi  el  cual  tí  ¡»or  mi*  oj-n 

fjKí!    bul'.     ■:    ,    ..,-           .-    :..,ff.,, 

Sdscieiilns  y  treiula  celdoB; 

Vienen,,,,    ,    r   .    ¡,    v  ,     ,,   , 

Y  entre  monja»  y  liciiliio, 

YsoUiv  1     :.  allletiar 

I'nBaii  de  mil  y  iloirÍen(.i-i. 

Cada  larde  li  nu  ribera 

Tionc  di«<li^  nllí  A  Llsbo», 
Ku  dhlancia  muy  ]i^í[iicíia, 

Mei*  de  mil  barros  caruadm 

llem.n-.,T„.,„,)¡vcríns. 

Mil  j  cieulo  y  troiula  r|n¡nlus. 

Y  de  nnsleolo  ordifcrío, 

Que  en  iiiiePlM  pr.ivinrin  bi-ticii 

I',.ji.  aceite,  vino  jlcíi», 

Maman  corlijuí.  v  InJns 

Fnitai'  de  inOnits  suerte. 

Con  RUS  hncrlo»  y  slnuicdas. 

Nieve  de  Sierra  de  Estrella. 

hjiLii.:di.Ml.'  Lleudad 

<,i.'f>  [>..!■  1.1^  •allrsAKrilof, 

Itsv  nu.i  plaia  »ob,-rl.Ía 

oiie  te  Jlama  drl  Riiilo. 

1.a  venden  ;  mns  ¿qué  me  canso  ■> 

■  •runilp,  h>'rm<iía  y  liieu  dispuM». 

l'.irqne  es  nintar  lae  o.-trcllas 

(íoe  liHtirá  cion  años,  v  aím  má-. 

t.Hierer  r,iiiiar  una  parlo 

Qne  I-I  mar  liafinlia  xu  arpita  ; 

Dfl  la  ,-,,,  ■..,               la. 

Y  ahora  .id  Mía  A  la  ranr 

Cienti>>   :, .    vecinos 

Hay  Ininla  mil  rasas  hedías. 

n.^n.-.  pr.Tn  Bcñnr,  por  cnenla. 

Que  piTiliendii  el  ninr  sn  nirsi-, 

Y  Jiur  lio  cansurlc  ,uk<. 

Un  rey,  que  tus  manos  beja. 

Ti^no  una  callo  .¡lie  llamaii 

ttcf/.  \lú'  estimo,  don  Gonwl... 

llnn  Nora,  n  callu  Nupva, 

Kscuchar  de  vueMra  lenftaa 

llomlt!  se  cifra  i>l  oriento 

Esa  relación  sucinta. 

Kn  «randczas  y  r¡.]ueias  ; 

«íue  haber  vislo  du  firandi-ia  : 

Tanlo,  <|iic  el  rey  me  conM 

¿T.uiíisliijos? 

ijue  hay  iiti  mercnder  en  el!a. 

I>.  r.onz.      (¡rnn  imf.or. 

yoe,  por  no  poder  contarlo. 

l'ni  hija  h.'rm.isa  y  bella. 

Mide  Pl  dinero  á  (anc(.'As. 

Kn  cuyo  rostro  divino 

Kl  Ierren-,  dond.'  licne 

Se  esmeril  Naluraleía. 

P..rlngal  »u  caía  r.'Bia, 

ñty.  Pues  yo  os  U  quiero  casar 

Ti..na  iormitOK  navios 

De  mí  mano. 

'aradot  Bieni  >ro  en  la  liiTra. 

/>.  (;<-«:,     Como  sea 

I)e  íi'ilo  rcbada  y  Irig.. 

Tu  «listo,  dijfo,  señor. 

I)f  Francia  y  An^-laterra, 

«Jue  yo  lo  acepto  por  ella  ; 

l'iie."  el  palaciii  real, 

,l'ero  quilín  es  el  esposo» 

ijn.-  oí  Tajo  sn-.  man.».  I,e=.i. 

H'!/.  Aunque  no  eslá  en  cata  lierrt. 

I'ls  edlrieio  .le  1  li~e», 

K«  de  Sevilla,  y  se  llama 

i.>uc  haMa  para  F.'rand<<za, 

Don  Juan  Tenorio. 

lio  'inien  toma  la  ciudad 

/'.  Govz.              Las  nncvas 

Xoniliiv  en  la  lalin-i  lont.'<ia. 

Voy  .i  llevar  a  dnfia  Ana. 

l,lam^ind.iKeVIÍ!i¡l>i>na, 

ftrj/.  Id  eu  bui-na  hora,  y  volved. 

(luyas  amia*  son  U  esfera 

Gonzalo,  con  la  respueiU.         iVantr 

l'or  iicdiiiial  do  las  llajiaK 
Ijuc  eu  la  lialalla  Pnot'iieiitil. 

ESCENA  XII. 

At  rey  don  Alunn»  Knrii|ijcz 

Sai.fn  noN  ,ll.\N  TEMiRln  y  CATA 

llj"  la  Majrílad  inm.'uín. 

UNOS. 

T¡i>ne  i'u  su  pr.m  tarii7iio;i 

DivtTPiH  ii.iveí.  V  ■■iilf  idLií 

Pues  .i.-. I, U.í,^..iü. 

l.,'i!t  nav.'R  ,!•'  l:i  '.-.>ii.|ti¡sl.i. 

r„i.  Ann.|iir'  '.-iv  lUlalioi'-n, 

Tan  craii.lr-.  .f.u'  .h- U  licrra 

Soy.  «GÍior,  hombre  de  bien. 

Mirad.i>.  Jii/^'an  i<is  liouilirc'. 

nuenosedijoporinl. 

(Jne  tocan  eii  Ia<  e-.tri'lln!i. 

Calalinóne^  el  hombre. 

Y  h,  <\w  dcMa  ■■indad 

ijuo  íabcí  que  a<|nese  iiooibre 

Te  rufutii  por  cx.relcniiii. 

Me  sienta  al  rovís  á  mi. 

K*  <ine  esland'i  fin  tccíuos 
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Van  de  regocijo  y  Oes! a. 
Tú  las  dos  yeguas  apresta, 
Qoe  de  sus  pies  voladores 
Sólo  nnestro  engaño  fio. 

Cat.  Al  fio,  ¿  preteodos  gozar 
Áriabea? 

/).  Juan.      Sí  burlar 
£<  hábito  aDÜguo  mío, 
;Qué  IDO  prcguQtaf),  sabiendo 
Mí  condición? 

Caí.  Ya  sé  quo  eres 

Castigo  de  las  mujeres. 

b.  Juan.  Por  Tisbca  estoy  muriendo, 
Qae  es  buena  moza. 

Cat.  Buen  pago 

A  su  hospedaje  deseas. 

D.  Juan.  Necio,  lo  mismo  hizo  Enca.^ 
0)0  la  reina  de  Cartugo. 

Cat  Los  que  fingís  y  engañáis 
Las  mujeres  de  esa  suerte, 
Lo  pagaréis  con  la  muerte. 

Ü.  Juan.  \  Qué  largo  me  lo  fiáis ! 
CatalíQón  con  razón 
Te  llaman. 

Cat.       Tus  pareceres 
Sigue,  que  en  burlar  mujeres, 
Quiero  ser  Catalinón : 
Ya  viene  la  desdichada. 

D.  Juan.  Vete,  y  las  yeguas  prevén. 

Cal.  \  Pobro  mujer,  harto  bien 
Te  pagamos  la  posada  !  {Vase  Catalinón.) 

ESCENA  XIII. 

Sale  TISBEA. 

Tishea.  El  rato  que  sin  ti  estoy, 
tsUyy  ajena  de  mí. 

D.  Juan.  Por  lo  que  fingís  así, 
Ningún  crédito  to  doy. 

TUbea.  ¿  Por  qué  ? 

/).  Juan.         Porque  si  me  amaras, 
Mi  alma  favorecieras. 

Tisbea.  Tuya  soy. 

O.  Juan.  Put»s  di,  ¿  qué  esperas, 

<>  en  qué,  señora,  reparas? 

Tisbea.  Reparo  ou  quo  fué  castigo 
Oe  amor  el  que  he  hallado  en  ti. 

D.  Juan.  Si  vivo,  mi  bien,  en  ti, 
Á  cualquier  cosa  me  obligo. 
Aunque  yo  sepa  perder 
En  tn  servicio  la  vida. 
La  diera  por  bien  perdida, 
Y  te  prometo  de  ser 
Tu  esposo. 

Tw6ea.  Soy  desigual 
Á  ta  ser. 

D.  Juan.      Amor  cí»  rey 
Que  iguala  con  justa  ley 
La  seda  con  el  sayal. 


Tisbea.  Casi  te  quiero  cicer, 
Mas  sois  los  hombres  traidores. 

D.  Juan.  ¿Posible  es,  mi  bien,  quo. 
.Mi  amoroso  proceder?  [ignores 

Hoy  prendes  por  tus  cabellos 
Mi  alma. 

Tisbea.     Yo  á  ti  me  allano, 
Bajo  la  palabra  y  mano 
Do  esposo. 

D.  Juan.      Juro,  ojos  bellos. 
Que  mirando  me  matáis. 
Do  ser  vuestro  espeso. 

Tisbea.  Advierte 

Mi  bien,  que  hay  Dios,  y  que  hay  muerte. 

D.  Juan.  ¡  Que  largo  me  lo  fiáis  I 

Y  mientras  Dios  me  dé  vida, 
Yo  vuestro  esclavo  seré; 
Esta  es  mi  mano,  y  mi  fe. 

Tisbea.  No  seré  en  pagarte  esquiva. 

1).  Juan.  Ya  en  mí  mismo  no  sosiego. 

Tisbea.  Ven,  y  será  la  cabana, 
Del  amor  que  me  ocompafia, 
Tálamo  á  nuestro  sosiego. 
Entre  estas  cañas  te  esconde. 
Hasta  que  tenga  lugar. 

D.Jua/í.¿  Por  dónde  tengo  de  entrar? 

Tisbea.  Ven,  y  te  diré  por  donde. 

D.  Juan.  Gloria  al  alma,  mi  bien,  dais. 

Tisbea.  Esa  voluntad  te  obligue, 

Y  si  no.  Dios  te  castigue. 

D.Juan.  ¡Qué  largo  me  lo  fiáis!  (Ka/i«e.) 

ESCENA  XIV. 

Salen    C0R1D6N,    ANFRISO,    BELISA 
Y  mCsicos. 
Cor.  Ea,  llamad  á  Tisbea, 

Y  los  zagales  llamad. 
Para  que  en  la  soledad 
El  huésped  la  corte  vea. 

Br/.  Vamos  á  llamarla. 

Cor.  Vamo.-'. 

ífel.  \  su  cabana  I  loguemos. 

Co7\  ¿So  vos  que  estará  ocupada 
Con  los  huéspedes  dichosos. 
De  (piien  hay  mil  envidiosos? 

Anf.  Siempre  es  Tisbea  envidiada. 

Bel.  Cantad  algo,  mientras  viene. 
Porque  queremos  bailar. 

Anf.  ¿Cómo  podrá  descansar 
Cuidado  que  celos  tiene? 

Más.  Á  pesrar  salió  la  niila,    (Canlnn.) 
Temli-'iido  rcit-  s, 
Y  en  lugar  de  peces, 
L-is  alma?  prende. 

ESCENA  XV. 

Sale  TISBEA. 
Tisb*^a.  ¡Fuego!  ¡fucgol  que  me  quemo, 
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(Jue  mi  cabana  9c  ahrasa; 

Repicad  á  fuego,  ain¡í50?, 

Que  ya  daii  mis  ojos  agua. 

Mi  pobre  edificio  queda 

Hecho  otra  Troya  en  las  llíim.-i>'. 

Que  despui's  que  faltan  Troya?, 

Quiere  amor  quemar  cabanas  : 

Fuego,  zagales,  fuego,  agua,  agua; 

Anror,  rlonieucia,  que  se  abrasa  o\  alma. 

¡  Ay,  choza,  vil  instrumonlo 

l)c  mi  deshonra  v  mi  infamia, 

Cueva  de  ladrones  fiera, 

<Jue  mis  agravios  amj)ara  ! 

j  Ah,  falso  hui'sped,  que  dHa^ 

Una  mujer  deshonrada, 

Nube  que  del  mar  salió 

Para  anegar  mid  entrañas ! 

Fupgo,  fuego,  zagales  agua,  ogua; 

Amor,  clemencia,  (]ue  se  abrasa  el  alma. 

Yo  soy  la  íiue  hacía  siempre 

D(?  los  hombres  burla  tanta. 

Que  siempre  las  que  hacen  burla 

Vienen  á  (¡ucdar  burladas. 

Engañóme  el  caballero 

Debajo  de  fe  y  ])alabra 

J)e  marido,  y  profana» 

Mi  honestidad  y  mi  cama. 

(iozómo  al  fin,  y  yo  propia 

Le  di  á  su  rigor  las  alas 

Mn  dos  yeguas  rpie  cv'ir. 

Con  í|U0  me  burló  y  so  cfcapn. 

Scguidlf  todos,  s»^gui«llo: 

Mas  no  importa  qu»^  so  vaya, 

Que  en  la  presencia  del  rey 

Tongo  do  pedir  venganza  : 

Fuegd,  fuego,  zagales,  agua,  agu.i; 

Amor,  clemencia,  cjuc  se  abrasa  el  alin.i. 

{Vasc  Timbea  ) 

(\)r.  Seguid  al  vil  caballero. 

Anf.  Triste  del  que  pena  y  calla: 
Mas,  vive  el  ci(;lo,  que  en  él 
.Me  he  de  vengar  desta  ingrata. 
Vamos  Iras-í  cl!a  nosotros, 
Ponpie  va  desesperada, 
V  que  vaya  pjjdra  ser 
nu!*cando  mayor  desgracia. 

Cor.  \  Tal  fin  la  soberbia  lii-ue! 
i  Su  locura  y  confianza 
Pan»  en  esto  I 

TiüWa  [dcnlro).  Fuego,  fuego. 

Anf.  Al  mar  s»;  arroja. 

Cor.  Tisbea,  detento  y  para,     [agua; 

Tisfjca.  Fuego,  fu»ígo,  zagale;*.  agua. 
Amor,  clemencia,  que  se  abrasad  aluia. 


.JORNADA  SEGUNDA. 


■    ^#-V^  •N,-.,^^. 


ESCENA  PUIMFiRA. 

S  VLF.N  El.  REY  DON  ALONSO  V  DON  DIEGO 

TENORIO,   l>E  BARBA. 

'•t'.V-  ¿  Qué  inc  dices? 

D.  Diego.  Señor,  la  verdad  digo. 

Por  esta  carta  ostoy  del  caso  cierto,  [oo' 
Que  es  do  tu  embajador,  y  de  mihemu- 
llalláronlo  en  la  cuadra  del  rey  mismo 
Con  una  hermosa  dama  de  pnlneio. 

/í^V-  ¿  Q-'*'  calidad  ? 

1).  Dirtjo.  Señor,  era  duquesa. 

Isabela. 

Key.  ;,  Isabela  ? 

D.  Diego,       Por  lo  mcnon. 

Rey,  I  Atrevimiento  temerario  t  ¿y 
Ahora  está  ?  [dónde 

/>.  Diego.  Señor,  á  vaestra  alteza 
No  he  de  encubrirle  la  verdad  :  anoche 
Á  Sevilla  llegó  con  un  criado,  [estimo. 

Hey.  Ya  conocéis,  Tenorio,  que  os 

Y  al  rey  informaré  del  caso  lofgo. 
Casando  á  ese  rapaz  con  Isabela, 
Volviendo  á  su  sosiegoal  daque Octavio, 
Que  inocente  padece,  y  luego  al  puotn 
Haced  que  don  Juau  salga  desterrado. 

/>.  Diejo.  ¿Á  dónde,  mi  señor? 

liey.  Mi  enojo  vea 

Kn  el  destierro  de  Sevilla:  raiga 
\  Lebrija  esta  noche,  y  agradezca 
S«d<»  al  merecimiento  de  su  padre; 
Pero  decid,  don  Diego,  ¿qué  diremos 

Y  Gonzalo  de  Ulloa,  sin  que  erremos? 
(¡asóle  con  su  hija,  y  no  sé  cómo 

Lo  puedo  ahora  remediar. 

¡iey.  Pues  mira, 

Gran  señor,  qué  mandos  que  yo  hsgJ, 
Que  esté  bien  al  honor  de  esta  señon. 
Hija  de  un  padre  tal. 

/).  Diego.  Un  medio  tomo 

Con  quo  absolverlo  del  enojo  entiendo, 
Mayordomo  mayor  pretendo  hacerie. 
{Sale  un  criado.) 

Criado.  Vn  caballero  llega  de  camiuOt 

Y  dice,  señor,  que  es  el  duque  Octavio. 
Rry.  ;  El  diiquc  Octavio  ? 

Criado.  Si,  señor. 

/•Vi/.  Pues  entre. 

ESCtiNA  II. 
Sale  el  diqie  OCTAVIO  di  cajuxo. 

Ocl.  \  estos  pies,  gran  sefior,  ñapare- 

[fljao. 
Misero  y  desterrado,  o(\reee  al  labio, 
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lazgaodo  por  más  fácil  ei  camioo 
Eú  Tuestra  gran  presencia. 

ü«lf.  ¿Duque  Oclavio? 

Oci.  Haycndo  vengo  el  fiero  desatino 
\k  uoa  mujer  el  no  pensado  agravio, 
De  QQ  caballero  que  la  causa  ha  sido 
Deque  así  á  vue:ítro3  pies  Luya  venido. 

%.  Ya,  duque   Oclavio,   só  vuestra 

[inocencia. 
Yo  al  rey  escribiré  que  os  tcítituya 
Ea  vuestro 08 tad o,  puesto  que  laauscn- 
(^ehicisteis  algún  daño  os  atribuya;  [ciu 
Yo  09  casaré  eu  Sevilla,   con  licencia, 

Y  también  con  perdón  y  gracia  saya. 
Que  puesto  que  Isabela  un  ángel  ¿ea, 
Mirando  la  que  os  doy,  ha  de  ser  fea. 

Comendador  mayor  de  Cala  Ira  va 
Es  GoQzalü de  Ulloa,  un  caI)a!lero 
A  quiou  el  moro  por  temor  alaba. 
Que  siempre  es   el  cobarde  lisonjero. 
Estetieneuna  hija  en  quien  bastaba 
Ed  düte  la  virtud  que  considero, 
Después  de  la  verdad,  que  es  maravilla, 

Y  el  sul  della  es  estrella  de  Casliila  : 
E<la  quiero  que  sea  vuestra  esposa. 
Oct.  Cuando  este  viaje  emprendiera 

A  sólo  esto,  mí  suerte  era  dichosa, 
Sabiendo  yo  que  vuestro  gusto  fuera. 

Bey.  Ospeduréis  al  duque,  sin  que 
En  su  regalo  falte.  [cosa 

Oct.  Quien  espera 

En  TOS,  señor,  saldrá  do  premios  ilouo: 
l'rinjero  Alfonso  sois,  siendo  el  Onceno. 

(Vanse  el  rey  y  don  Diego.) 

ESCENA  III. 

S.\LR  RIPIO. 

Ilipio,  ¿Qué  ha  sucedido? 

Oci.  Que  he  dado 

El  Ir  I  bajo  recibido, 
Conforme  me  ha  sucedido. 
Desde  hoy  por  bien  empleado. 
Hablé  al  rey,  viórae  y  hour«')me  : 
Ci'sar  con  el  César  fui, 
Pues  vi,  peleó  y  vcnoí, 
Y  hace  que  esposa  tome 
De  su  mano,  y  se  preüerc 
Á  desenojar  al  rey 
Eu  la  fulminada  ley. 

Hi/.io.  Con  razón  el  nombre  ailquierc 
De  generoso  en  Castilla; 
Al  fio,  ¿te  llegó  á  ofrecer 
Mujer? 

Oci.      Sí,  amigo,  mujer 
Do  Sevilla,  que  Sevilla 
Da,  si  averiguarlo  quieres. 
Porque  de  oírlo  te  asombres^ 


Si  fuertes  y  airosos  hombres, 
También  gallardas  mujeres. 
Un  manto  tapado,  un  brío 
Donde  unpnio  sol  se  esconde, 
Si  no  es  eu  Sevilla,  ¿  adóudo 
Se  admite  ?  el  contento  mío 
Es  tal,  ((uo  ya  me  consuela 
En  mi  mal. 

ESCENA  IV. 

Salkn  don  JUAN  Y  CATALINÚX. 

Cat.  Señor,  detente. 

Que  aquí  está  el  duque  inocente. 
Sagitario  de  Isabela, 
Aunque  mejor  lo  dijera 
Capricornio. 

Ü.  Juan.      Disimula. 

Cai.  Cuando  le  vende,  le  adula. 

/>.  Jua  I.  Como  á  Ñapóles  dejé. 
Por  enviarme  llamar 
Con  tanta  prisa  mi  rey, 

Y  como  su  gusto  es  ley, 
No  tuve.  Octavio,  lugar 
De  despedirme  de  vos 
Di3  ningún  modo. 

Oct.  Por  eso, 

Don  Juan,  amigo,  os  confieso 
Que  hoy  nos  juntamos  los  dos 
En  Sevilla. 

1).  Juan.      ¿  Quién  pensara. 
Duque,  que  en  Sevilla  os  viera. 
Para  que  en  ella  os  sirviera 
Como  yo  lo  deseaba  ? 
Dejáis  más,  aunque  es  lugar 
Ñapóles  tm  excelente, 
Por  Sevilla  solamente 
Se  puedo,  amigo,  dejar. 

Oct.  Si  en  Ñapóles  os  oyera, 

Y  no  en  la  parte  que  estoy, 
Del  crédito  que  ahora  os  doy 
Sospecho  que  me  riera. 

Mas  llegáudola  á  habitar, 
Es,  por  lo  mucho  que  alcanza. 
Corta  cualquiera  alabanza 
Que  á  Sevilla  queréis  dar. 
¿Quién  es  el  que  viene  allí? 

/).  Juan.  El  que  viene  es  el  marqurs 
Do  la  Mota :  Descortés 
Es  fuerza  ser. 

Oct.         Si  de  mí 
Algo  hubiereis  menester, 
Aijuí  espada  y  brazo  está. 

Cat.  Y  si  importa,  gozará 
En  su  nombro  otra  mujer. 
Que  tiene  buena  opinión. 

Oct.  De  vos  estoy  satisfecho. 

\^Vanse  Octavio  y  Hipi)>) 


TIRSO  BE  MOLLN*. 


iluta.  Todo  hoy  os  ando  buacantlo, 

Y  lio  03  bo  podido  tialUr: 
¿Voí,  doD  Juau,  en  el  lugur. 

Y  vueHlro  amigo  pcnaiidu 


1).  Juan.  l>or  Diop, 

Aiuigí),  quo  RIO  deliéiii 
ICbs  nitrced  (|t]e  inc  hacfífi. 
¿Qiií  Imy  de  Sevilla  í 

ilota.  Eilii  ji 

Toda  c«ta  corle  mudada. 

í>.  Juan. ,- Mujervs? 

Mota.  Cosa  ju7(iuila. 

/'.  Juan.  ¿Inís  ? 

Mota.  A  líejpl  bo  va. 

í>.  Juan,  Eucu  lugar  (tara  vivir 
],a  [|ue  tuii  dama  nacii'i. 

Afoía.  Kl  tictupii  ta  deslcrní 
.\  llejcl. 

y./Mrtn.  Irá  i  morir: 
¿Couslania? 

Mola.  Ka  lástima  vclla; 
Laiijpjña  de  Treute  y  cuja. 
LIAiiiuIa  el  porlugui>s  víl-]u, 

V  ella  Jmagloa  i|lii>  bulla. 

II.  Juan.  Si,  que  lii!lla»u  poi'lugui^s 
tjiieiia  vieja  en  caatdlaiio. 
¿  Y  Teodora? 

ilvla.  hl'le  veriiiiii 

Sfi  eer.ipi'i  del  iiiul  fraiiréa, 

Y  Rfltá  lau  liorua  y  rocienti.', 
I.Ihc  aiileayor  me  nrrují'.  un  dienlo 
KuvuoKo  Hutre  luucliaH  lloi'cs. 

II.  Jitaa.  ¿Julia,  la  del  c^indilc>Ju  ? 

Mola.  Ya  Clin  sus  ofcitco  luutia. 

Ii.  Jim».  iVíudcüc  sjcmpropor  trucha? 

Milla.  Ya  *e  da  pnr  aliadojo. 

/*.  Juan,  ¿Kl  barrio  <lo  Cautarranan 


.-  Imeu 


pnhl 


iJu  fa  madre  Celeslinn, 
(Jue  les  eiii'cria  doelrina. 

I>.  Juan.  ¡OIj,  vieja  de  Uareobú  •. 
¿f- o  la  mayor  e^líi  ? 

Mvla.  niancu.  »iii  lilaiiea  nlufiiinu 
Ti'.'iie  mi  danto  ú  i|iiieu  ayuna. 

ü.  Juan.  ,;Abi>ra  en  viglliae  da? 

Mola.  Es  llrnie  y  s:i[ila  mujer. 

Mola.  .Miíjiif  principio 

Tiene :  no  dcsheclia  ripio. 

ü.  Juan.  lliioQ  albaiiil  quiere  aer: 


Marquís,  j.  qu£  ha;  de  perroi  maertm? 

Mola.  To,  y  don  Pedro  de  Eaquivel, 
Dimoí  ano  dio  un  cruel, 

lata  noche  tengo  ciertos 
Utros  dos. 

1).  Juan.      Iré  con  vof, 
líuo  lauíbifin  recorreré 
Cierto  nido,  que  dejé 
En  huevos  para  los  doa ; 
;,  Qué  hay  de  terrero  1 

Mola.  No  muera 

Ku  Icrreru,  (|ue  enterrado 
Me  tiono  mayor  cnldado. 
I>.  Juan.  ;.Cómo? 

Muta.  Un  iuposildn  quiero. 

D.  Juan.  ¡Pues  no  oi  corrctpontte T 
Mola.  Si, 

-Me  favorece  y  oslima. 
O.  Juan.  ¿Quitu  es? 
.Iluta.  Doña  Ana  mi  prima. 

Que  es  recién  llegada  aqtii. 
D.  Juan,  i  Pues  dóndo  hn  eitadot 
■^lolii  En  Lisboa, 

líoii  su  padre  cu  la  embajada, 
í'.  Juan.  ;.  Es  hermosa '? 
M'iia.  Es  extremada, 

Porriup  ou  doña  Ana  de  Ulloa 
Se  eilreniü  Xaluraleía. 

1).  Juan.    Tao  liellaes  esa  niiijer! 
Vive  lüos,  que  la  he  de  ver. 

Mola.  Voréis  la  mayor  belleii 
ijue  liis  ojos  dei  rey  ven. 
".  Juan.  Casaos,  puei  es  extremaJa. 
Mulo.  El  rey  la  lieiie  cauda, 
Y  1IU  se  saho  COI)  quién. 
/'   Juan.  ¡,  No  os  favorece  í 
Mota.  Y  me  escrib«. 

Cal.  So  prosigas  quo  to  osgaila 
1:1  Rrun  hurbdor  de  España. 
/'.  Jíiíín.  ¡yniíii  lau  siilBfcL'tioviwf 
Mola.  Abura  estoy  aguarduudo 
l.a  postrer  rcíoluciiío. 

/>.  Juan,  Pues  no  perdAís  la  ocaíióo, 
tjuu    í|ii   Oí  esH.y  aguardando. 
Mu  a.  Va  vuelvo. 

( l'dic  el  inarquét  y  el  criado.) 
''at.  Señor  cuadrado, 

i'i  seÑiir  redondo,  adiós. 
Criiidu.  Adii'is. 

Ii.  .Iwin  Pues  solos  los  doi, 

Anii>.'0,  h^tirmos  quedado. 
Sigúele  el  paso  al  marquéa, 
Que  eu  el  palacio  se  entró. 
J'cj.íi-  Calalinín,  y  habla  por  una  rtjtt 
una  mujer.) 
MaJ.  Ce,  í  á  quién  digo  ? 
/).  Juan.  ¿(jnitnllamd? 
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Muj.  Pues  sois  prudente  y  cortés, 
T  su  amigo,  dadle  luego 
Al  marqués  este  papel  : 
Mirad  que  consiste  en  él 
De  una  señora  el  sosiego. 

D.  Juan.  Digo,  que  se  lo  daré. 
Soy  su  amigo,  y  caballero. 

Muj.  Basta,  señor  forastero, 
Adiós  {Vase.) 

b.  Juan.  Y  la  voz  se  fué. 
¿  No  parece  encantamieiilo 
Esto  que  ahora  ha  pasado  ? 
A  mi  el  piijiol  ha  llegado 
Por  la  estafeta  del  viento. 
Sin  duda  que  es  de  la  dama 
Qae  el  marqués  me  ha  encarecido  : 
Venturoso  en  esto  he  sido. 
Sevilla  á  voces  me  llama 
El  Burlador,  y  el  mayor 
Gusto  que  en  mí  puede  huber, 
Eb  burlar  una  mujer, 

Y  dejarla  sin  honor. 

Vive  Dios,  que  le  he  de  abrir, 
Pues  salí  de  la  plazuela ; 
Mas  8i  hubiese  otra  cautela ; 
(lana  me  da  de  reír. 
Ya  está  abierto  el  papel, 

Y  que  es  suyo  es  cosa  llana, 
Pues  que  aqui  tirma  doña  Ana. 
Dice  asi  :  «  Mi  padre  infiel 

'  En  secreto  me  ha  casado, 

•  S;d  poderme  resistir, 

-  .No  sé  si  podré  vivir ; 

<  Porque  la  muerto  me  ha  dadt). 
«  SI  estimas,  como  es  razón, 

t  Mi  amor  y  mi  voluntad, 
M  Y  si  tu  amor  fué  verdad, 

•  Muéstralo  cu  esta  ocasión. 

<  Porque  veas  que  te  eslimo, 

■<  Ven  esta  noche  ú  la  puerta, 
f  Que  estará  á  las  ouce  abierta, 
n  Uondc  tu  esperanza,  primo, 

-  Goces,  y  el  fm  de  tu  amor  : 

'  Traerá?,  mi  gloria,  por  soniis 
«  De  Leoiiorilla  y  las  diionas, 
Toa  caj>a  de  color. 

•  Mi  anuT  todo  de  ti  fio, 

<  Y  aditH,  í  desdichado  amanto !  » 
¡  Hay  sucedo  semejante! 

Ya  do  la  burla  me  río  : 
'jt  izaré  la,  vive  Dios, 
''oü  el  euííaño  y  cautela 
Que  en  Ñapóles  á  Isabela. 

ESCENA  VI. 

Sale  CATALINÓN. 
Caí.  Ya  el  marques  viene 


D.  Juan.  Los  dos 

Aquesta  noche  tenemos 
Que  hacer. 


Cat. 


Hay  engaño  nuevo? 


D.  Juan.  Extremado. 

C  ít.  No  lo  apruebo. 

Tú  pretendes  que  escapemos 
Una  vez,  señor,  burlados. 
Que  el  que  vive  de  burlar, 
Hurlado  habrá  de  escapar 
Do  una  vez. 

D.  Juan.      Predicador, 
¿  Te  vuelves  impertinente  ? 
Esta  vez  quiero  avisarte. 
Porque  otra  vez  no  te  avise. 

Cui.  Digo  que  de  aquí  adelante 
Lo  que  me  mandas  harr, 
\  á  tu  lado  forzaré 
Un  tigre  y  un  elefante. 

ESCENA  VII. 

SaI.K  El.  MVRQUÉS  DE  LA  MOTA. 

D.  Juau  Calla,  que  viene  el  marqués. 

Cal.  Pues  ¿  ha  de  ser  el  forzado? 

¡).  Juan,  Para  vos,  marqué?,  mo  han 
Un  recado  harto  cortés.  (dado 

Por  esa  roja,  sin  ver 
El  que  me  lo  daba  allí, 
S«'>lo  en  la  voz  conocí. 
Que  mo  lo  daba  mujer. 
Dícele  al  fln  que  á  las  doce 
Vayas  secreto  á  la  puerta, 
Que  estará  á  las  ouce  abierta, 
Donde  tu  esperanza  goce 
La  posesión  de  tu  amor, 
\  (|ue  llevases  por  señas 
De  Loonorilla  y  las  dueña*, 
Una  capa  de  color. 

Mota.  ¿  Qué  dices  ? 

1).  Juan.  Que  este  recado 

De  una  ventana  me  dieron, 
Sin  ver  quión. 

Mota.  Con  él  pusieron 

Sosie^'o  en  tanto  cuidado. 
Ay,  ami'ío,  sólo  en  ti 
Mi  esperanza  renaciera; 
Dame  esos  brazo:?. 

D.  Juan.  Considera 

Que  no  ( siá  tu  prima  en  mi. 
Eres  tú,  quien  ha  de  ser, 
Quien  la  tiene  do  gozar, 
I  \  me  llegas  á  abrazar 
Los  picí  ? 

Mota.      Es  tal  el  placer. 
Que  me  ha  sacado  de  mi  : 
\  Oh,  sol,  apresura  el  paso  ! 
¡).  Juan.  Ya  el  sol  camina  al  ocaso. 
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TIHSO    Di:  MOLINA. 


Mota.  Vamos,  uinigos,  do  a(|in\ 
Y  dü  iiDchr  uod  poiidnrmos. 
Loco  voy. 

/>.  Juan.      Bien  se  conoce  ; 
Mas  yo  bien  si^  qin'  á  las  docj» 
liarás  mavorcs  exlrmio;:. 

Mota.  \  Ay,  prima  del  almat  prima, 
Qu»'',  ¿quieres  preniiar  mi  fe? 

Cat.  Vive  Cri#l«»,  que  no  dé 
Una  blanca  por  su  prima. 

(V'ase  el  tnarqut^jt.' 

ESCENA  VIH. 

sai.k  don  I)1H:(¡ü. 

D.  Diego.  ¿Don  Juan? 
Cal.  Tu  j)adro  to  ilam.: 

/í.  Juan.  ¿Qué  manda  vuescfioiia? 
/>.  ¡)ie(jo.  Verte  más  cuerdo  quena, 
Más  bueno,  y  con  mejor  fama. 

¿  Ks  po.-ible  (|ue  procuras 
Todas  las  horas  mi  niiierle  ? 

/>.  Juan.  ¿  Por  qur  vienes  «lesa  suerte 
/>.  Dietjo.  Por  tu  trato  y  tus  locuras 

AI  fín  et  rey  me  ha  mandado 

Cjuc  le  echo  de  la  ciudad. 

Porque  esta  de  una  maldad 

Coa  justa  causa  indi;;nado. 

Quo  auD<(ue  me  lo  has  encubierto, 

Va  en  Sevilla  el  rey  lo  sabe. 

Cuyo  delito  es  tan  grave, 

Que  á  decírtelo  no  acierto. 

¡  Kn  el  palacio  real 

Traición,  y  con  un  amip»! 

Traidor,  Dios  le  d»'  el  carti;;o 

Que  pido  delito  i^ual. 

Mira  ((ue  aumpie  al  parecer 

Dios  le  consiento  y  aguarda, 

Su  castigo  no  se  tarda. 

¡  Y  (pié  castigo  ha  de  haber 

Para  los  que  profanáis 

Su  nombre,  que  es  juez  fuerte 

Dios  en  la  muerte  ! 
/>.  Juan.  ¿  En  la  muerte  ? 

¿  Tan  largo  me  lo  liáis  ? 

De  a<|ui  allá  hay  gran  jttruada. 
I).  iPietjo.  Breve  te  ha  de  parecer. 
/>.  Juan.  V  la  <|ue  tengo  do  hacer, 

Pues  á  su  alteza  lo  agrada, 

Ahora,  ¿  es  larga  también  '! 
l>.  ¡)iff/o.  Hasta  (pie  el  inju^to  agravi 

Satisfaga  al  du(|ue  Octavio, 

Y  apaciguados  estén 

En  Ñapóles  de  Isabila 

Los  sucesos  (pie  has  causado, 

En  Lebrija  retirado. 

Por  tu  traici«'»u  y  cautela, 

íjuiere  el  rey  que  estés  ahora  : 


o 


Pena  á  tu  maldad  ligera. 

Cat.  Si  el  caso  también  supiera     ai 
De  la  pobre  pescadora. 
Más  se  enojara  el  buen  \icjo. 

/>.  Dieyo.  Pues  no  le  voucc  catÜgo 
C(Ui  cuanto  hago,  y  cuauto  digo, 
Á  Dios  tu  castigo  dejo.  ( l'ast 

Cat.  Fuese  el  viejo  cnterucciüo. 

/>.  Juan.  Luego  las  lúgrímas  copia, 
(]:oudici(')U  de  viejo  propia  : 
Vamos,  pues  ha  anochecido, 
\  buscar  al  maripiés, 

Cat.  Vauíop, 

,.  Y  al  fín  gozarás  su  dama  ? 

/>.  Juan.  Ha  de  ser  burla  de  faoia. 

Cat.  Bu(ígo  al  ciclo  que  sulg.tmot 
Della  en  paz. 

I).  Juan.      Calalim'iu, 
Kn  lin. 

tí//,      Y  tú,  señor,  eres 
Langosta  de  las  mujeres, 
Y  Con  público  pregí'm, 
Pttrtiue  de  ti  se  guardara, 
Cuando  á  n<jticia  viniera 
De  la  (pie  doncella  fuera, 
Fuera  bien  se  pregonara  : 
«  (iuárdeuse  todos  de  uu  hombre 
c  Olio  a  las  mujeres  cugaña. 
«  Y  es  el  Burlador  de  España.  »     [bi 

/>.  Juan.  Tú  me  has  dado  gentil  Lut 

ESCENA  IX. 

S.M.K  Ki.  MAiu^rÉs,  üE  .NCcUB,  co.x  .Mrsic* 

IM<::A  El.  TAitLAbO,    V    Sfc  E.NritA?(CA>rAM 

3/fi.«.  Fí  que  un  bien  gozar  eupera, 
Cuuntu  <^<|)«ry  deacsjiera. 

Muta.  Como  }o  á  mi  bien  goce, 
Nunca  llegue  á  amanecer. 

It.  Juan.  ¿Qué  es  eslo? 

Cat.  Música  es. 

M  ita.  Parece  que  habla  coniuigu 
El  poeta;  ¿  quiéu  va? 

/>.  Juan,  Amigo. 

Mota.  ¿  Es  dou  Juau  ? 

¡).  Juan.  ¿  Es  el  marqui 

Muta.  ¿  Quiéu  puede  ser  siuo  yo'.' 

7>.  Juan.  Luego  que  la  capa  tí, 
Ouc  C'rades  vos  couoci. 

.M(/ta.  Cantad,  pues  don  Jum  llegó 

(Cnnlnn.)  Ll  «luc  un  Itteii  goiar  ciip«n, 
Cuinti»  c^|to^:l  (le!»e<|reta. 

li.  Juan.  (Qué  casa  c&  la  que  min 
Mota.  Do  dou  Gouzalo  de  Ulloa. 
/>.  Juan,  i  D<'»ndc  iremos  t 
Mjta.  Á^Lisboa. 

//.  Juan.  ;  Cómo,  si  CD  Sevilla  €stá 
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Mota.  ¿  Puos  aquesto  os  maravilla  ? 
¿  No  vive  con  gusto  igual 
Lo  peor  de  Portugal 
£q  lo  mejor  de  Castilla? 
D.  Juan.  ¿  Düudc  viven  ? 
Mola.  Eq  la  calle 

De  la  Sierpe,  doode  ves 
inda  envuelto  en  portugués, 
Qoe  en  aqueste  a^nargo  valle. 
Con  bocados  solicitan 
Mil  Evas,  que  aunque  en  bocados, 
Ea  efecto  son  ducados 
CoD  que  el  dinero  nos  quitan. 

D.  Juan.  Mientras  á  la  calle  vais 
Yü  dar  un  perro  quisiera 
Mota.  Pues  cerca  de  aquí  me  espera 
Cd  bravo. 

Ü.  Juan.  Si  me  dejáis, 
Señor  marqués,  vos  veréis 
Como  de  mi  no  se  escapa. 

üota.  Vamos,  y  poneos  mi  capa, 
Para  que  mejor  lo  deis. 
Ü.  Juan.  Bien  habéis  dicho,  venid, 

Y  me  enseñaréis  la  casa. 

Mota.  Mientras  el  suceso  pasa, 
Utoz  y  el  habla  fíngid. 
¿Veis  aquella  celosía  ? 

b.  Juan,  Ya  lu  veo. 

Mota.  Pues  ll-gad, 

Y  decid  Beatriz,  y  entrad. 
0.  Juan.  ¿  Qué  mujer? 

Mola.  Rosada,  y  fría. 

Cal,  Será  mujer  cantimplora. 

Muta.  En  Gradas  os  aguardamos. 

I).  Juan.  Adiós,  marqués. 

Cal.  ¿DóuJti  vamor? 

D.  Juan.  Calla  necio,  calla  ahora. 
Adonde  la  burla  mía 
Ejecute. 

Cal.      No  se  escapa 
Nadie  do  ti. 

/>.  Juan.      £!  truque  adoro. 

Cal.  Echaste  la  capa  al  toro. 

b.  Juan.  No,  el  loro  ujc  echó  la  capa. 

¡Jola.  La  mujer  me  ha  de  peusar 
Huc  soy  él. 

Más.       ¡  Qué  gcutil  pciTü  I 

Mota.  Esto  es  acertar  por  yerro. 

(Cantan.)  El  qu  >  un  bien  gozar  espera, 
Cuanta  cs¡»era  desespera. 

[Vanse,  y  dice  dJia  Ana^  dentro:) 

Ana.  Falso,  uo  eres  el  marqués, 
(Jue  me  has  engañado. 

Z>.  Juan.  Digo 

Que  lo  soy. 

Ana.        Fiero  cuemij^o, 
Mientes^  mientesi 


ESCENA  X. 

Sale  DON  GONZALO  con  la  espada 

DESMIíA. 

D.  Gonz.  Ea,  voz  os 

De  doiía  Ana  la  que  siento. 

i4na.  ¿No  hay  quien  mate  este  traidor. 
Homicida  do  mi  honor? 

D.  Gonz.  i  Hay  tan  gran  atrevimiento ! 
Muerto  honor,  dijo,  |ay  de  mí  t 
Y  es  su  lengua  tan  liviana. 
Que  aquí  sirve  de  campana. 

Ana.  Matadle. 

ESCENA  XI. 
Salen  DON  JUAN  yGATALINÓN  con  las 

ESPADAS   DESNIDAS. 

D.  Juan.        ¿  Quién  está  aquí  ? 

D.  Gonz.  La  barbacana  caivla 
De  la  torre  de  mi  honor, 
Echaslo  en  tierra,  traidor. 
Donde  era  alcaide  la  vida. 

D.  Juan.  Déjame  pasar. 

D.  Gonz.  ¿  Pasar  ? 

Por  la  punía  de  esta  espada. 

D.  Juan.  Morirás. 

/>.  Gonz.  No  importa  nuda. 

D.  Juan.  Mira  quo  te  he  de  matar. 

1).  Gonz.  Mucre,  traidor. 

b.  Juan.  Djsta  suerte 

Muero. 

Cal.  Sí  escapo  de  aquesta. 
No  más  burlas,  no  más  fiesta,  [muerte  ! 

D.  Gonz.   j  Ay,  que  me  has  d  ido  la 

D.  Juan.  T«i  la  vida  te  quitaste. 

1),  Gonz    ¿  De  qué  la  vida  servia  ? 

/>.  Juan.  Huyamos. 

[Vanse  don  Juan  y  Catalinón.) 

b.  Gonz.  La  sangre  fría 

Con  el  furor  aumentaste  : 
Muerto  soy,  uo  hay  bien  que  aguarde. 
Seguirále  mi  furor, 
Quo  eres  traidor,  y  el  traidor 
Es  traidor  porque  es  cobarde. 

[Entran  muerto  a  don  Gonzalo.) 

ESCE.NA   Xll. 

Salen  elm\rqhís  de  la  MOTA  y  MOsicos 

Mola.  Presto  las  doce  darán, 
Y  mucho  don  Juan  se  tarda, 
Fiera  pensión  del  que  aguarda. 
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TIKSO  DE  MOLINA. 


ESCKNA  Xni. 

Salen  DON  JUAN  y  CATALINÓN. 

I).  Juan.  ¿  Es  el  Diarqués»  ? 

Mota.  ¿Es  don  JuaD? 

/>.  Jua7i.  Yo  soy,  lomad  vuestra  capa 

Mota.  ¿  Y  el  perro  ? 

/>.  Juan.  Kuuoslo  ha  sido: 

Al  üu,  marqués,  muerto  ha  habido. 

Cat.  Seíior,  del  muerto  lo  escapa. 

Mota,  i  liurlaste,  amipi  ?  u\yi^  liaré  .' 

Vat.  Tambiéu  vos  sois  el  hurlado.  u¡i. 

1).  Juan.  Cara  la  burla  ha  costado. 

Mota.  Yo,  don  Juan,  lo  pagaré, 
Porque  estará  la  mujer 
Quejosa  de  mí. 

I).  Juan.  Adiós, 

Marqués. 

Cat.  \  fe  que  los  dos  a¡>. 

Mal  pareja  hau  de  correr. 

D.  Juan,  llu vamos. 

•r 

Cat.  Señor,  no  habrá 

Águila  que  á  mt  me  alcance.     [Vansc.' 

{Queda  el  marques  de  la  Mota.) 

Mota.  Vosotros  os  podéis  ir, 
Porque  yo  me  quiero  ir  solo. 

{Dentro.)  \  Viósc  desdicha  mayor  ! 
¡  Y  vióse  mayor  desgracia ! 

Mota,  j  Válgame  Dios  !  voces  siento 
Ku  la  plaza  dol  alcázar, 
¿  Hué  puedo  ser  á  oslas  horas  ? 
Ln  hielo  el  pecho  nio  arraiga, 
iiesde  aquí  parece  ti>do 
Lúa  Troya  (pie  so  abrasa. 
Porque  lanías  lucos  juntas 
Hacen  /.'¡gantes  de  llamas. 
Un  grande  escuadrón  de  hachas 
Se  acerca  á  mí,  porque  anda 
Kl  fue»:»»  emulindo  eslrcllas, 
Dividiéutlosc  en  escuadras, 
íjuieru  saber  la  oca*ii'>n. 

ESCENA  XIV. 

Sau:  don  DIKGO  TKNDlllo  v  la  «íiahi.a 
c()^  iiAcii.vs. 

/>.  hieyo.  ¿  Uñé  genle  ? 

Muía.  ijiente  que  aguarda 

Saber  de  aquesle  ruiilo 
Kl  alboroto  y  la  causa. 

t).  hi'fjo.  Preudedlo. 

Mntn.  ¿  Prenderme  á  mi  ? 

/>.  ¡iiego.  Volvetl  la  espada  á  la  vaina, 
<)uc  la  mavor  valentía 
Ks  no  Iratar  de  las  armas. 

Míjta,  Cómo,  ¿al  maniués  de  la  Mola 


Hablan  así? 

D.  Diego.  Dad  la  espada, 
Que  el  rey  os  manda  prender. 

Mola.  Vive  Dios... 

ESCENA  XV. 

SaI.K  el  HeY  V  ACOSIPA^AMIIKTO. 

Hey.  En  toda  España 

No  ha  de  escapar,  ni  tampoco 
Kn  Italia,  si  va  á  Italia. 

I).  Diego.  Señor,  aquí  está  el  marqués. 

Mota.  Gran  señor,  ¿  pues  vuestra  ulleza 
\  mí  me  manda  prender? 

Hey.  Llevadle  luego,  y  ponedle 
La  cabeza  oo  una  escarpia. 
¿  En  mi  presencia  to  pones  ? 

Mofa,  i  Ah,  glorias  de  amor  tiranas. 
Siempre  en  el  pasar  liberas 
Como  en  el  vivir  posadas ! 
Hien  dijo  un  sabio,  que  había 
Entre  la  boca  y  la  taza 
Peligro  ;  mas  el  enojo 
Del  rey  me  admira  y  espanta. 
No  sé  por  lo  qué  voy  preso. 

D.  Itipgo.  ¿(Juién  uiejor  sabrá  la  canu 
Ouft  vueseFioría? 

Mda.  ¿Yo? 

/>.  Di>'go.  Vamos. 

Mota.  ¡  Confusión  cxtraíia ! 

I{eg.  Fulmínese  el  proceso 
Al  marqués  luego,  y  mañana 
Le  corlarán  la  cabeza. 

Y  al  comendad  .)r,  con  cuanta 
::^  )lomnidad  y  grandeza 

So  da  á  las  per.'-onas  sacras 

Y  reales,  el  entierro 

Se  haga ;  en  bronce  y  piedras  varias 

Tu  sepulcro,  con  un  bulto. 

Le  ofrezcan,  donde  en  mosaicas 

Labores,  góticas  letras 

Don  lenguas  á  sus  venganzas; 

Y  enliciro,  bulto  y  sepulcro 
ouiero  que  á  mi  costa  se  haga: 
¿  D.'unle  doña  Ana  se  fué  ? 

ü.  Ijiegt^.  i«'uéseal  sagrado  doña  Ana 
De  mi  señora  la  reina. 

¡>if.  ;  lia  de  sentir  esta  falta 
Casulla,  tal  capitán 
lia  de  llorar  Calatrava !      {Van<e  lados.) 

ESCENA  XVI. 

Salkn  PATIUCIO,  nESPosADO  con  AMIN- 
TA,  CASENO,  VIEJO,  DELISA  T  Pas- 

TORFS   MOsICOS. 

(Cuntan,;  Liii.lo  >alo  ol  loi  de  abril 
Ciu  trétK>l  y  torODJil, 
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Y  aunque  le  sirva  de  estrella, 
Amiata  sale  mas  bella. 

Pat,  Sobre  esta  alfombra  florida, 
Adonde  en  campos  de  escarcha 
Elsolsio  alieuto  marcha 
Con  su  luz  recién  nacida. 
Os  senlad,  pues  nos  convida 
Ai  tálamo  el  sitio  hormo.^o. 

ESCENA  XVII. 
Sale  CATALINÓN  db  camino. 

Cat.  Señores,  el  desposorio 
Huéspedes  ha  de  tener. 

Gas.  Á  todo  el  mundo  ba  de  sor 
Este  contento  notorio. 
¿Qaiéu  7iene? 

Cai.  Don  Joan  Tenorio. 

Gas.  ¿El  viejo? 

Cat.  No  ese,  don  Juan. 

Bfi,  Será  su  hijo  guian. 

Pat.  Téngolo  por  mal  agüero, 
Que  galán  y  caballero 
ijuitan  gusto,  y  celos  dan. 
¿Pues  quién  notifrias  les  dio 
Üe  mis  bodas  ?   ■ 

Cat.  De  camino 

Pasa  á  Lebrija. 

Pat.  Imagino 

Que  el  demonio  le  envió, 
¿Mas  de  qué  me  aflijo  yo? 
Vengan  á  mis  dulces  bodas 
Del  mundo  las  gentes  todas ; 
Mas  con  todo,  un  caballero 
En  mis  bodas,  mal  agüero. 

Gas.  Venga  el  coloso  de  Rudas, 
Veuga  el  papa,  el  preste  Juan, 

V  don  Alfonso  el  Onceno 
Con  su  corte,  que  en  Gaseno 
Animo  y  valor  verán. 
Montes  en  casa  hay  de  pan, 
Guadalquivires  de  vino. 
Babilonias  de  tocino, 

Y  cutre  ejércitos  cobardes 

De  uves,  ¿para  qué  las  cardes, 
ti  poUo  y  el  palomino  ? 
Vencía  tan  gran  caballero 
A  *er  hoy  en  D»ts  Hermanas 
Honra  destas  viejas  canas. 

BeL  Kl  hijo  del  camarero 
Mayor. 

Pat.  Todo  es  mal  agüero 
Para  mí,  pues  le  han  de  dar 
Junto  á  mi  esposa  lugar  : 
Aun  no  gozo,  y  ya  los  cielos 
M«  están  condenando  á  celos  : 
Amor,  sufrir  y  callar. 


ESCENA  XVUI. 

Sai.e  don  JUAN  TENORIO. 

D.  Juan.  Pasando  acaso,  he  sabido 
Que  hay  bodas  en  el  lugar, 
Y  de  ellas  quise  gozar, 
Pues  tau  venturoso  he  sido. 

Gas.  Vue-sefioría  ha  venido 
Á  honrarlas  y  engrandecerlas. 

Pat.  Yo  que  soy  el  dueño  do  ellas. 
Digo  entre  mí,  que  vengáis 
En  hora  mala. 

Gas.  ¿No  dais 

Lugar  á  este  caballero? 

D.  Juan.  Con  vuestra  licencia  quiero 
Sentarme  aquí. 

(Siéntase  junto  a  ta  novia.) 

Pat.      Si  os  sentáis 
Delante  de  mí,  señor, 
¿Seréis  de aquesa  manera 
El  novio? 

D.  Juan.      Cuando  lo  fuera. 
No  escogiera  lo  peor. 

Gas.  ¿Qué  es  el  novio? 

D.  Juan.  Do  mi  error 

É  ignorancia  perdonad. 

Cat.  ¡Desventurado  marido  I 

/).  Juan.  Corrido  está. 

Cat.  No  lo  ignoro, 

Mas,  si  tiene  de  ser  toro, 
¿Qué  mucho  que  esté  corrido? 
No  daré  por  su  mujer. 
Ni  por  su  honor  un  cornado: 
¡Desdichado  tú,  que  has  dado 
En  manos  de  Lucifer! 

[).  Juan.  ¿Posible  es  que  vengo  á  ser, 
Señora,  tan  venturoso  ? 
Envidia  tengo  al  esposo. 

Am.  Parecéisme  lisonjero. 

Pat.  Bien  dije,  que  es  mal  agüero 
Eu  bodas  un  poderoso. 

Gas.  Ea,  vamos  á  almorzar, 
Porque  pueda  descansar 
L'u  rato  su  señoría. 

(Tómale  la  mano  don  Juan  ú  la  novia.) 

i).  Jun.  ¿Por  qué  la  escondéis? 

Am.  Ks  mía. 

Gas.    Vamos. 

jtel.  Volved  á  cantar. 

ü.  Juan.  ¿Qué  dices  tú  ? 

Cat.  ¿Yo?  que  temo 

Muerte  vil  destos  villanos. 

D.  Juan.  Buenos  olS^  blancas  ma- 
Eu  ellos  me  abraso  y  quemo.  [nos, 

Cat.  Almagrar,  y  echar  extremo ; 
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TIRSO  HE  MOIINA. 


Con  «'rst.i  cuatro  í<*ráü. 

D.  Juan.  Veu,  que  iiiiráuiioiiie  Octúii. 

Pat.  Kii  mis  bodas  ciiballoro. 
Mal  aj:üfro. 

fias.  Cantad. 

Pai.  Muero. 

Cal.  Canten,  que  olios  llorarán. 


JOIiXADA  TKHCKia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sale  PATRICIO  i-k.-ssativo. 

Pal.  Celos,  ri'lnj,  y  cuidados 
Que  ú  todas  las  horas  duis 
Tormentos  con  que  matáis. 
Aunque  dais  desconcertados, 
Dej.idinc  de  atormentar, 
Pues  es  co.4a  tan  sabida 
Que  cuando  amor  me  da  vida, 
Ln  muerte  me  queréis  dar. 
;.Qué  me  queréis,  caballero. 
Que  me  atormentáis  asi? 
Bien  dije  cuando  le  vi 
En  mis  bodas,  mal  a^'Qero. 
4,  No  es  bueno  que  se  sentó 
A  cenar  con  mi  mujer, 

Y  á  mi  en  el  plato  meter 
La  mano  no  mo  dojñ  ? 
Pues  cada  voz  que  quería 
Meterla,  la  desviaba, 
Diciendo  á  cuanto  lomaba: 
Grosería,  ^j^roscria. 

Pues  el  otro  bellac  m 
Á  cuanto  comer  «iiuM-ía, 
Ksío  no  come,  decía. 
No  tenéis,  señor,  ra/on. 

Y  de  dolante  al  monienlo 
Me  lo  quitaba,  corrido; 
K-tto  bien  sé  yo  que  ha  sido 
Culebra,  y  no  casamiento. 
Ya  no  se,  puede  sufrir, 

Ni  entre  cristianos  pasar; 

Y  acabando  de  cenar. 

Con  los  dos,  más  que  á  dormir, 

Se  ha  de  ir  también  sin  porfii 

Con  nosotros,  v  ha  de  ser 

Kl  llegar  yo  á  mi  mujer, 

(iroseria,  |:roserid. 

Ya  viene,  no  me  resisto. 

Aquí  me  quiero  esconder; 

Pero  ya  no' puede  ser. 

Que  im..giu«»  que  me  lii  visto. 


ESCENA  II. 
Sale  DON  JUAN  TE.NORIO. 

I).  Juan.  ¿Patricio? 

Pat.  Su  ■efiorit, 

;.  Qué  manda? 

/>.  Juan.       Haceros  saber... 

Pat.  .Mas,  ¿qué  ha  de  Touir  a  »er? 
Alguna  desdicha  mía. 

/>.  Juan.  Quehamuchosdias,  Patríci( 
Qu(!  á  Aminta  el  alma  le  di, 

Y  he  gozado. 

Pat.  ¿Su  bunor? 

I).  Juan.  Si. 

Pat.  Manifiesto  v  claro  iodicio 
Do  lo  que  he  llegado  á  ver. 
Que  si  bien  no  le  quisiera, 
Nunca  ú  su  casa  viniera; 
Al  tin.  al  íin,  es  mujer. 

/>.  Juan.  Al  fíu,  Aminta,  ccloj*a, 
ó  quizá  desesperada 
De  verse  de  mí  olvidada, 

Y  di'  ajeuo  ducilo  esposa. 
Esta  carta  me  escribió. 
Knviándome  á  llamar, 

Y  yo  prometí  gozar 

1^0  que  el  alma  prometió: 

Ksto  pasa  desta  suerte, 

Dúd  a  vuestra  vida  uo  medio. 

Que  le  daré  sin  remedio, 

Á  quien  lo  impida,  la  muerte. 

Pat.  Si  tú  eo  mi  elección  lo  pi»ues. 
Tu  gusto  pretendo  bucer, 
Que  el  honor  y  la  mujer 
Son  malos  en  opiuiuues. 
La  mujer,  eo  opinión 
Siempre  más  pierde  que  gana. 
Que  son  como  la  campana 
Que  se  estima  porelsou. 

Y  asi  es  cosa  averiguada, 
Que  opinióli  viene  ú  perder, 
Cuando  cualquiera  mujer 
Suena  á  compana  quebrada. 
No  quiero,  pues  me  reduces 
hl  bien  que  mi  amor  ordeua. 
Mujer  entre  mala  y  buena. 
Que  es  moneda  entro  dos  luces. 
Gózala,  señor,  mil  afio^» 

Que  yo  quiero  resistir. 
Desengañar  y  morir, 

Y  no  vivir  con  engaftof.  {Yau 
Ü.  Juaii.  Con.  el  bonor  le  Tei:ci, 

Porque  siempre  los  villanos 
Tienen  su  bonor  en  las  manos, 
\  siempre  miran  por  si. 
Que  por  tantas  variedades, 
Ks  bien  que  se  entienda  y  crea 
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Que  el  honor  se  fué  á  la  aldea, 

Uoyeotio  de  las  ciudades. 

Pero  aotes  de  hacer  el  daño, 

Le  pretendo  reparar: 

Á  su  padre  voy  á  hablar, 

Para  autorizar  mí  engaño. 

Bien  lo  supe  negociar ; 

Gozarla  esta  noche  espero. 

L&  noche  camina,  y  quiero 

Sa  viejo  padre  llamar. 

Estrellas  que  me  alumbráis. 

Dadme  en  este  engaño  suerte, 

Si  el  galardón  en  la  muerte, 

Tan  largo  me  lo  aguardáis.         ( Vasc.) 

ESCENA  III. 
Sale.^  AMLNTA  t  BELISA. 

Bel.  Mira,  qwi  vendrá  lu  esposo. 
Eutra  á  desnudarte,  Aminla. 

Am.  Oestas  infelicrs  bodas 
No  9é  qué  siento,  Belisa  ; 
Todo  hoy  mi  Patricio  ha  estado 
Bañado  en  melancolía. 
Todo  os  confusión  y  celos, 
i  Mirad  qué  grande  desdicha  ! 
Di,  ¿  qué  caballero  es  épíc, 
Que  de  mi  osposo  me  priva  ? 
La  dcsvergftcnza  en  España 
So  ha  hecho  caballería. 
Déjame,  que  estoy  corrida  : 
.Mal  hubiere  el  caballero. 
Que  mis  contentos  me  priva... 

Bei,  Calla,  que  pienso  que  viene, 
Que  nadie  en  la  casa  pisa 
Üc  un  desposado,  tan  recio. 

Am.  Queda  á  Dios,  Beli«a  mía. 

fíe/.  Desenójale  en  los  brazos. 

Am.  Plega  á  los  cielos  que  sirvan 
Mis  suspiros  de  requiebros, 
.Mis  lágrimas  de  caricias.  [Vanse.] 

ESCENA  IV. 

Sale.>  do.n  Juan,  catalinón 

Y  GASENO. 

ít.  Juan.  Gascno,  quedad  con  Dios. 

fias.  Acompañaros  quería, 
Por  darle  desta  ventura 
El  parabién  á  mi  hija. 

í).  Juan.  Tiempo  mañaua  nos  queda. 

Gas.  Bien  decís,  el  alma  mía 
En  la  muchacha  o?>  ofrezco. 

f).  Juan.  Mi  esposa  decid  :  eu.siila, 
Catalinón. 

Cat.         i  Para  cuándo  ? 

D.  Juan.  Para  el  alba,  que  do  risa 
Muerta  ha  de  salir  mañana, 


í 


Deste  engaño. 

Cat.  All4en  Lebrija, 

Señor,  nos  está  aguardando 
Otra  boda  ;  por  tu  vida. 
Que  despaches  presto  en  csti. 

D.  Juan.  La  burla  más  escogida 
De  todas,  ha  de  ser  ésta. 

Cal.  Que  saliésemos  querría 
De  todas  bien. 

D.  Juan.      Si  es  mi  padro 
El  dueño  de  la  justicia, 

Y  es  la  privanza  del  rey, 
¿  Qué  temes? 

Cat,  De  los  que  privan     ^    ^ 

Suele  Dios  tomar  venganza,       *~ 
Si  delitos  no  castigan, 

Y  sft  suelen  en  el  juego 
Perder  también  los  que  miran  : 
Yo  he  sitio  mirón  del  tuvo, 

Y  por  mirón  no  querría 
Que  me  cogiese  algún  rayo, 

Y  me  trocase  en  ceniza. 

D.  Juan.  Vete,  ensilla,  que  mañana 
He  de  dormir  en  Sevilla. 

Cat.  ¿En  Sevilla  ? 

D.  Juan.  Sí. 

Cat.  ¿Qué  dices? 

Mira  lo  que  has  hecho,  y  mira 
Qiio  hasta  la  muerte,  señor, 
Es  corta  la  mayor  vida, 
Que  hay  tras  la  muerte  imperio.  ^  ] 

D.  Juan.  Si  tan  largo  me  lo  fías  '; 

Vengan  engaños.  \/' 

Cal.  Señor. 

D.  Juan.  Vete,  que  ya  m*^  amohinas 
Con  tus  temores  extraños.  {Vasc.) 

La  noche  en  negro  .silencio 
Se  extiende,  y  ya  las  cabrillas 
Entre  racimos  de  cslrcllas 
El  polo  más  alto  pisan. 
Yo  quiero  poner  mi  cng.iño 
Por  obra ;  el  amor  me  guia 
\  mi  inclinación,  do  quien 
.No  hay  hombre  ([ue  se  resista, 
Quiero  llegar  á  la  cama  : 
Aminla. 

ESCENA  V. 

Sale  AMINTA,  como  qie  kstaiu 

A<:OSTAl)A. 

.■\m.      ¿  Quién  llama  á  Ainiota  ? 
¿  Es  mi  Patricio  ? 

1).  Juan.  No  soy 

Tu  Patricio. 

Am  ¿Pneí  quién? 

D.  Juan.  Mira 

Despacio,  Amiula,  quién  soy. 

Am.  \  Ay  de  mi  !  yo  soy  perdida. 
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;.  Kii  mi  aposento  á  estas  horas  ? 

/>.  Juan.  E^tax  son  la?  horas  mía». 

Am.  Vtílvoos,  que  daré  voces, 
N«i  excodíiií  la  cortesía 
i}\\Q  á  mi  Patricio  se  dehe  : 
Ved  que  hay  romanas  Emilias 
Kn  Dos  Hermanas  tnmbit^n, 

Y  hay  Lucrecias  vengativas. 

/>.  Juan.  K-cúchnmo  dos  palabra-, 

Y  o<«condc  de  las  mejillas 
Kn  el  corazón  la  ^^rana, 
Por  l¡  más  preciosa  y  rica. 

Am.  Vete,  que  vendrá  mi  esposo. 

/).  Juan.  Yo  lo  soy,  ;.de  qii6  te  admi 

Am.  i  hesdc  cuándo  ?  ras  .' 

/>.  Juan.  DeS'lo  ahora. 

Aftt.  ;.  íjiiién  lo  ha  tratado  ? 

lí   Juan.  Mi  dicha. 

Am.  ,-,  Y  quién  nos  cas'»  ? 

/>.  Juan,  Tus  ojos. 

Am.  i  Con  qu6  pod«'r  ? 

/>.  Juau.  Con  In  vista 

Am.  i  Sábelo  Patricio  ? 

/>.  Juan.  Si, 

Que  te  olvida. 

Am.  iQy^o  me  olvida  ? 

/>.  Juan.  Sí,  ([ue  yo  te  adoro. 

Arr.  i  Cñn)o  .» 

/>.  Juan.  Con  mis  brazos. 

Am.  Desvía. 

/>.  Juan.  i.  Cómo  puedo,  si  es  verdad 
Que  muero  ? 

Am.  ¡  Qué  gran  mentira  I 

/).  Juan,  .\mintn,  escucha,  y  snbrá^. 
Si  quieres  que  te  lo  digo, 
La  venlad,  que  las  nuijeres 
Sois  de  vi>rdadcs  amigas. 
Yo  soy  noble  caballero, 
Cabeza  do  la  fauíilia 
De  los  Teoorii»s  antiguor". 
Cianadores  de  Sevilla. 
Mi  patire,  después  del  rey, 
So  reverencia  y  estima, 

Y  en  la  corte,  de  sus  labio«» 
Pende  la  muerte  ó  la  vida. 
Corriendo  el  camiiK»  acaso. 
Llegué  á  verte,  que  amor  guia 
Tal  vez  las  cosas,  de  suerte 
Que  él  mismo  de  ellas  se  olvida. 
Vite,  adórete,  abráseme. 
Tanto  que  tu  amor  me  anima 

A  que  contigo  me  case  : 
Mira  qu«»  acción  t.in  precisa. 

Y  aun<|ue  lo  murmure  el  rey, 

Y  auiupie  el  rey  lo  con tni diga, 

Y  aunque  mi  padre  enojado 
Con  amenazas  lo  impida, 

poso  tengo  de  ser : 


¿  Qué  dices  ? 

Am.  No  sé  qué  diga. 

Que  so  encubren  tus  verdades 
Con  retóricas  mentiras. 
Porque  si  esloy  despojada, 
Como  es  cosa  conocida. 
Con  Patricio,  rl  matrimonio 
No  se  absuelve,  aunque  él  desidia. 

/).  Juan.  Rn  no  siendo  coosumailo. 
Por  engaño  ó  por  malicia, 
Puede  anulare. 

Am.  En  Patricio 

Todo  fué  verdad  scDCÍlla. 

Ü.  Juan.  Ahora  bien,  dame  esa  mauo, 

Y  esta  voluntad  confirma 
Con  ella. 

Am.      Qué,  ¿  no  me  eDgafiaa? 

/).  Juan.  Mío  el  engaño  seria. 

Am.  Pues  jura  que  cuoiplirAs 
La  palabra  prometida. 

I).  Juan.  Juro  á  esta  mano,  señora. 
i    Infierno  de  nieve  frii, 
Do  cumplirte  la  palabra. 

Am.  Jura  á  Dios,  (pie  te  maldiga 
Si  no  la  cumples. 

/).  Juan.        Si  acaff» 
La  palabra  y  la  fe  mi4 
Te  fallare,  ruego  á  Dio^ 
Que  á  traición  y  alevopía. 
Me  dé  muerte  un  hombre  mnerto. 
Que  vivo.  Dios  no  permita. 

Am.  Pues  con  ese  juramento 
Soy  tu  esposa. 

/>.  Juan.       El  alma  mta 
Kntro  loá  brazos  te  ofrezco. 

Am.  Tuya  es  el  alma  y  la  vida. 

/>.  Juan.  Ay.  Aminta  de  mis  ojojt, 
Mañana  sobre  vinllas 
De  tersa  plata,  estrellada 
Con  clavos  de  oro  de  Tíbar, 
Pondrás  los  hermosos  pie.«, 

Y  en  prisión  de  gargantillas 
La  alabastrina  garganta, 

Y  los  dedos  en  sortijas. 
En  cuyo  engaste  parezcan 
Trasparentes  perlas  finas. 

Am.  A  tu  voluntad,  esposo, 
I^  mía  desde  hoy  se  inclina ; 
Tuya  soy. 

/>.  Juan.      ¡  Qué  mal  rouoces       ap. 
Al  Burlador  de  Sevilla  !  {Vanse.) 

ESCENA  VI. 

Sale.n  ISABELA  y  PABIO  di  CAmxo. 

Jsab.  i  Que  me  robase  el  doeAo 
La  prenda  (|ue  estimaba  y  más  qoeria! 
¡  Ohf  riguroso  empeño 
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De  la  verdad,  oh  máscara  del  día, 

Noche  al  fin  tenebrosa, 

Aotípoda  del  sol,  del  sueño  esposa ! 

Fah.  ¿  De  qué  sirve,  Isabela, 
El  amor  ea  el  alma  y  en  los  ojos, 
Si  amor  todo  es  cautela, 

Y  en  campos  de  desdenes  causa  enojos  ? 
;.  Si  el  que  se  ríe  ahora. 

En  breve  espacio  desventuras  llora  ? 
El  mar  está  alterado, 

Y  en  grave  temporal  tiempo  socorre, 
El  abrijfo  han  tomado 

\j^  galera»,  duquesa,  de  la  torre 
Qoe  esta  playa  corona. 

liñf}.  ¿  Dundo  estamos  ahora  ? 

Fab.  En  Tarragona, 

De  aquí  á  poco  espacio, 
Daremos  en  Valencia,  ciudad  bella, 
Del  mismo  sol  palacio  : 
Ihvertiráste  algunos  días  en  ella  ; 
T  después  á  Sevilla 
Irás  á  ver  la  octava  maravilla: 
Qoe  si  á  Octavio  perdiste, 
Más  galán  es  don  Juan,  y  de  Tenorio 
Solar :  ¿  de  qué  estás  triste  ? 
Conde  dicen  que  es  \  a  don  Juan  Tenorio, 
El  rey  con  61  te  casa  ; 

Y  el  padre  os  la  privanza  de  su  casa. 
Uah,  No  nace  mi  tritoza 

De  sor  esposa    do  dou   Juan,    quo  el 
'••)00(.*c  su  nobleza  :  [mundo 

lin  la  esparcida  voz  mi  agravio  fundo, 
<^Mie  esta  opinión  perdida, 
Ks  de  llorar  mientras  tuviere  vi  la. 

Fah.  Allí  una  pescadora 
Tiernamente  suspiru,  y  se  lamenta, 
y  dulcemente  llora; 
Acá  viene  ?in  duda,  y  verte  intenta, 
Mientras  llamo  tu  gente, 
Limcnl aréis  las  dos  más  diilconieulc. 

\  Va'ie  Fahio.) 

KSCENA  Vil. 

Sai.e  TISBEA. 

Tishea.  Robusto  mar  de  Kspana, 
Ondas  de  fuego,  fujíitivas  ondas, 
Troya  de  mi  cabana, 
Oue  ya  el  fuego  por  mares  y  por  on  las 
Em  sus  abismos  frapiia, 
Y  el  mar  forma  por  laí^  llnmas  agua, 
.Maldito  el  leño  sea 

Que  á  tu  amargo  cristal  halló  correrá  : 
Antojo  de  Medea, 

Tu  cáñamo  primero,  ó  primer  lino, 
Aspado  de  los  vientos. 
Para  telas  engaños  é  instrumentos. 


Isah.  ¿  Por  qué  del  mar  te  quejas 
Tan  tiernamente,  hermosa  pescadora  ? 

Tisbea.  Al  mar  formo  mil  ((nejas: 
Dichosa  vos,  que  en  su  tormento  ahora. 
Del  os  estáis  riendo. 

¡sah.  También  quejas  del  mar  estoy 
i  De  dónde  sois  ?  [haciendo. 

Tisbea.         De  aquellas 
Cabanas  que  miráis  del  viento  heridas. 
Tan  victoriosas  entre  ellas  ; 
Cuyas  pobres  paredes  esparcidas 
Van  en  pedazos  graves 
Dándoles  mil  graznidos  á  las  ave?. 
¿  Sois  vois  la  Europa  hermosa. 
Que  esos  toros  os  llevan  ? 

ísab.  Lb^vanme  á  ser  esposa 
Contra  mi  voluntad. 

Tisbea.  Si  mi  mancilla 

Á  lástima  os  provoca, 
V  si  injurias  del  mar  os  tienen  loca. 
En  vuestra  compañí.i, 
Para  s  rviros  como  humilde  esclava. 
Me  llevad,  que  quería. 
Si  el  dolor  ó  la  afrenta  no  me  acaba, 
Pcilir  al  rey  justicia 
De  un  engaño  cruel,  de  una  malicia. 
Del  agua  derrotado 
Á  esta  tierra  llegó  don  Juan  Tenorio, 
Difunto,  y  anegado. 
Ampárele,  hospedóle,  en  tan  notorio 
Peligro,  y  el  vil  huésped 
Víbora  fué  á  mi  planta,  tierno  césped. 
Con  palabra  de  esposo, 
Laque  de  aquesta  costa  burla  hacia, 
Se  rindió  al  engañoso  : 
Mal  haya  la  mujer  que  o:j  hombre  fia. 
l'*ué«o  al  fin,  y  dejóme  : 
Mira  f=i  os  justo  tiue  venganza  tome. 

Isah.  Calla,  mujer  maldita, 
Vele   de    mi    presencia,    que    me    has 
Mas  si  el  dolor  te  incita,  [muerto; 

No  tienes  culpa  tú,  prosigue  el  cuento. 

Tisbea.  Laílicha  fuera  mía. 

Isnb.  Mal  haya  la  mujer  que  on  hom- 
;.  Quií'u  tiene  de  ir  contigo  ?      [brc  fia: 

Tisbea.  Ln  pescador,  Anfríso ;  un  po- 
Do.  mis  males  testigo.  [bre  padre, 

Isab.  No  hay  venganza  que  á  mi  mal 
Ven  en  mi  compañía,    [tanto  le  cuadre, 

Tisbea.   Mal   haya  la  mujer  que  en 

[hoMíbre  fia.  {Vansr.) 

ESCENA  VIH. 

Sale.n  don  JLAN  y  CATALINÓN. 

Cal.  Todo  enmaletado  está. 

I).  .Juan,  i  Cómo? 

Cal.  Que  Octavio  ha  sabido 
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La  Iraición  de  Italia  ya, 

Y  el  de  la  Mota  ofendido 
De  ti,  justas  quejas  da ; 

Y  dice  que  fué  el  recado 
Que  de  su  prima  le  disto» 
Fingido  y  disimulado, 

Y  con  su  capa  emprendiste 

La  traición  que  le  ha  infamadn. 
Dicen  que  viene  Isabela 
Á  que  seas  su  marido, 

Y  dicen... 

I).  Juan.  Calla. 

Cat.  Una  muela 

En  la  boca  me  has  rompido. 

D.  Juan.  Hablador,  ¿  quién  te  rcvíla 
Tanto  disparale  junto '? 

Caí.  Verdades  son. 

n.  Juan.  No  pregunto 

Si  lo  son  :  cuando  me  mate 
Octavio,  ¿estoy  yo  difunto? 
;.  No  tengo  manos  tambión  ? 
;.  Dónde  me  tienes  posada  ? 

Caí.  En  la  cullc  oculta. 

/).  Juan.  Bien. 

Cat.  La  iglesia  os  tierra  sagra<la. 

/>.  Juan.  Di  que  de  día  me  don 
En  ella  la  muerte  :  ;,  viste 
Al  novio  de  Dos  Hermanas  ? 

Cat.  También  le  vi  ansiado  y  triste. 

/).  Juan.  Aminla,  estas  dos  ^ícmanns. 
No  ha  de  caer  en  el  chiste. 

Cnt.  Tan  bien  en  pa  fin  da  esl.í, 
Que  se  llama  dofi.-i  Aminla. 

/).  Juan.  Graciosa  burla  será. 

Cal.  Graciosa  burla,  y  sucinta, 
Mas  siempre  la  llorará. 

{¡írscntrese  un  sepulcro  de  don  Oonzah 
de  U/loa.) 

I>.  Juan.  ¿Qué  sepulcro  es  éste? 

Cal.  Aquí 

Don  Gonzalo  está  enterrado. 

n.  Juan,  i  Éste  es  al  (¡ue  muerte  di  ? 
(íran  sepulcro  le  han  labrado. 

Cal.  Ordenólo  el  rey  así, 
;.  í^'>mo  dice  este  letrero  ? 

fí.  Juan.  «  A(]uí  aguarda  del  Señor, 
«  Kl  más  leal  caballero, 
w   La  venganza  de  un  traidor.  » 
Dt'l  mote  reírme  (juicro. 
i.  De  nil  os  habéis  devengar, 
huen  viejo,  barbas  de  piedra*? 

Cal.  No  solas  podrás  pelar, 
Que  en  barbas  muy  fuertes  medra. 

I).  Juan.  Aquesta  noche  á  cenar 
<is  aguardo  en  mi  posada. 
Allí  ti  desafío  haremos, 
Si  la  venganza  os  agrada. 


Aunque  mal  reñir  podremos, 
Si  es  de  piedra  vuestra  espada. 

Cat.  Ya,  señor,  ha  anochecido. 
Vamonos  á  recoger. 

D.  Juan.  Larga  esta  veugania  basido. 
Si  es  que  vos  la  habéis  de  hacer, 
Importa  no  estar  dumiido. 
Que  si  á  la  muerte  aguardái» 
La  venganza,  la  esperanza 
Ahora  es  bien  que  perdáis. 
Pues  vuestro  enojo  y  venganza 
Tan  largo  me  lo  Gais.  [Vatue.] 

ESCENA  IX. 

Salen  dos  Chiados,  que  PO^B?s  la  mka. 

Criado  i.*  Quiero  apercibir  la  ceoa, 
Que  vendrá  á  cenar  don  Juan. 

Criado  2.*  Puestas  las  mesas  están. 
¡  Qué  (lema  tiene,  si  empieza  t 
Ya  tarda,  como  solía 
Mi  señor,  no  me  contenta; 
La  bebida  se  calienta, 
Y  la  comida  se  enfría  : 
i  Mas  ((uién  á  don  Juan  ordena 
Este  desorden  ? 

ESCENA  X. 

Saif.n  don  JUAX  y  CATALINÓX. 

D.  Juan.         i  Cerraste  ? 

Cat.  Ya  cerr<^,  como  mandaste. 

D.  Juan.  Hola,  tráiganme  la  cena. 

Criado  2.*  Ya  está  aquí. 

I).  Juan.  CataUnún, 

S¡(^ntale. 

Cal.      Yo  S'»y  amigo 
De  cenar  despacio. 

/>.  Juan.  Digo 

Que  le  sientes. 

Cat.  La  razón 

Haré. 

Criado  1  .*  También  es  camino 
Este,  si  como  con  él. 

/>.  Juan.    Siéntate.   {Dan    un  golpe 

Cal.  Golpe  es  aquél,    [dentro) 

¡).  Juan.  Que  llamaron  imagÍDO  : 
Mira  (|uién  es. 

Criado  1."  Voy  volando. 

Cal.  i  Si  es  la  justicia,  señor  ? 

/>.  Juan.  Sea,  no  tengas  temor. 

(Vuelve  el  criado  huyendo,) 

¿Quién  es  ?  ¿de  qué  estás  temblando? 

Cat.  De  algún  mal  da  testimonio. 

¡K  Juan.  Mal  mi  cólera  resisto: 
llnbla.  responde,  ¿  qué  has  visto? 
;.  A-ombróte  algún  demonio  T 
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Ye  tú,  y  mira  aquella  puerta, 
Presto,  acaba. 

Caí.  ¿Yo? 

D.Juan,  Tú,  pues. 

Acaba,  menea  los  pies. 
;No  vas? 

Cat.  ¿Quién  tiene  las  llaves 
De  la  puerta? 

Criado  2.*  Con  la  aldaba 
Esti  cerrada  no  más. 

D.  J¥«n.  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  uo  vas? 

Cai.  Hoy  Gatalinón  acaba : 
Mas  si  laa  forzadas  vienen 
Á  vengarse  de  los  dos. 

[Llega  Catalinón  d  la  puerta ^  y  viene 
corriendo,  cae  y  levántase.) 

D.Juan,  ¿Qué  es  eso? 

Cat,  \  Válgame  Dios ! 

¡Qoe  me  matan,  que  me  tienen! 

D.  Juan.  ¿Quién  te  tiene,  quién  te  mata? 
;Qué  has  visto? 

Cat.  Señor,  yo  alli 

Yide,  cuando  luego  ful, 
Qoien  me  ase,  qnien  me  arrebate, 
iilegiié  cuando  después  ciego... 
Coando  vi,  le  juro  á  Dios... 
Hablo,  y  digo:  ¿Quién  soisvos? 
Respondió,  respondí  luego, 
Topé,  y  vide... 

D.  Juan.  ¿Á  quién? 

Cal,  No  sé. 

D.  Juan.  Como  el  vino  desatina  : 
Dame  la  vela,  gallina, 

Y  yoá  quién  llama  veré. 

ESCENA  Xí. 

Dichos  y  DON  GONZALO. 

[Toma  la  vela  don  Juan^  y  llega  á  la 
puerta^  sale  al  encuentro  don  Gonzalo 
en  la  forma  que  estaba  en  el  sepulcro, 
II  don  Juan  se  relira  atrás  turbado, 
empuñando  la  espada,  y  en  la  otra  la 
velOt  y  don  Gonzalo  hacia  él  con  pasos 
menudoSf  y  al  compás  don  Juan  reti- 
rándose, hasta  estar  en  medio  del 
teatro.) 

D.  Juan.  ¿Quiéu  va? 
D.  Gonz.        Yo  soy. 
D.  Juan.  ¿Quién  sois  vos? 

D,  Gonz.  Soy  p1  caballero  honrado 
Que  á  cenar  has  convidado. 
D.  Juan.  Cena  habrá  para  los  dos, 

Y  si  vienen  más  contigo, 
Para  todos  cena  habrá ; 
Ya  puesta  la  mesa  esta, 

TEf .  DEL   T.  —  .V. 


Siéntate. 

Cat,     Dios  sea  conmigo, 
San  Panuncio,  san  Antón : 
Pues  ¿los  muertos  comen?  di. 
Por  señas  dice  que  sí. 

D.  Juan.  Siéntate,  Catalinón. 

Cat.  No,  señor,  yo  io  recibo 
Por  cenado. 

D.  Juan,     Es  concierto, 
¿Qué  temor  tienes  á  un  muerto? 
¿Qué  hicieras  estando  vivo? 
¡Necio  y  villano  temor! 

Cat.  Cena  con  tu  convidado. 
Que  yo,  señor,  ya  he  cenado. 

D.  Juan.  ¿He  de  enojarme? 

Cat.  Señor, 

Vive  Dios,  que  huelo  mal. 

D.  Juan.  Llego,  que  aguardando  estoy. 

Cat.  Yo  pienso  que  muerto  soy, 

Y  está  muerto  mi  arrabal. 

{Tiemblan  los  criados.) 

D.  Juan.  ¿Y  vosotros  qué  decís? 
¿Qué  hacéis?  {necios,  temblar  I 

Cat.  Nunca  quisiera  cenar 
Con  gente  de  otro  país. 
¿Yo,  señor,  con  convidado 
De  piedra? 

D.  Juan.      ¡  Necio  temor ! 
Si  es  piedra,  ¿  qué  to  ha  do  hacer? 

Cat.  Dejarme  descalabrado. 

D.  Juan  Habíale  con  cortesía. 

Cat.  ¿Está  bueno?  ¿Es  buena  tierra 
La  otra  vida?   ¿Es  llano,  ó  sierra? 
¿  Premiase  allá  la  poesía? 

Criado  I.»  A  todo  dice  que  sí 
Con  la  cabeza. 

Cat.  ¿Hay  allá 

Muchas  tabernas?  Si  habrá. 
Si  no  se  reside  allí. 

D.  Juan.  Hola,  dadnos  de  beber. 

Cat.  Señor  muerto,  ¿allá  se  bebe 
Coo  nieve?  ¿Así  qué,  hay  nieve? 

{Baja  la  cabeza.) 

Biicu  país. 

D.  Juan.  Si  oír  cantar 
Queréis,  cantarán.  (Baja  la  cabeza.) 

Criado  2.»  Sí,  dijo. 

/).  Juan.  Cantad. 

Cat.  Tiene  el  señor  muerto 

Buen  gusto. 

Criado  i."  Es  noble  por  cierto, 

Y  amigo  de  regocijo. 

{Cantan  dentro.) 

Si  de  mi  amor  aguardai.**, 
Señora,  de  aquesta  suerte, 
El  galardón  en  la  muerte, 
¡  Qué  largo  me  lo  fíais  ! 
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Cat.  Ó  C8  sin  duda  veraniego 
El  seor  muerto,  ó  debe  sor 
Hombre  de  poco  comer: 
Temblando  al  plato  me  llego. 
Poco  beben  por  allá,  {Itehí? 

Yo  beberé  por  los  dos  : 
Brindis  de  piedra,  por  Dios, 
Menos  temor  tengo  ya. 

{Canian.) 

Si  ese  plaxo  me  confida. 
Van  que  goxaro»  pueda, 
Putfv  larga  vida  me  quedi, 
Dejad  que  pase  la  TÍda. 
Si  de  mi  amor  aguardáis, 
Señora,  de  aquesta  suerte, 
Kl  galardón  pn  la  muerte, 
;  Qué  largo  roe  lo  fiáis  ! 

(\it.  i  Con  cuál  de  tantas  mujcrts 
Como  has  burlado,  señor, 
Hablan? 

I).  Juan.  De  todas  me  rio, 
Amigo,  en  e^^ta  ocasión. 
En  Ñapóles  ¿  Isabela... 

Cat.  Eso,  señor,  ya  no  es 
Burlada,  porque  se  casa 
Contigo,  como  es  razón. 
Burlaste  á  la  pescadora 
Que  del  mar  te  redimió. 
Pagándole  el  hospedaje 
En  moneda  de  rigor. 
Burlaste  á  dofiaAna... 

i).  Juan.  Calla, 

Que  hay  parte  aquí  que  iasló 
Por  ella,  y  vengarse  aguarda. 

Cat.  Hombre  es  de  mucbo  valor. 
Que  él  es  piedra,  tú  eres  carne. 
No  es  buena  resolucióu. 

\Hace  señas  que  se.  quite  la  mesa  y  que- 
den sotos.) 

I).  Juan.  Hola,  quitad  esa  mesa. 
Que  hace  señas  que  los  dos 
Nos  quedemos,  y  se  vayan 
Lo?  demás. 

Cat.  Malo  ;  por  Dios, 

No  le  quedes,  porque  hay  muerto 
Que  mata  de  un  mojicón 
A  un  giganta. 

¡),  Juan.  Salios  todos, 
A  ser  yo...  Catalinón. 
Vete,  que  viene 

( Vanse  y  quedan  tos  dos  solos,   y  hace 
sciias  que  cierre  la  puerta.) 

La  puerta 
Ya  está  cerrada,  ya  estoy 
Aguardando,  di.  ¿qué  quieres. 
Sombra,  ó  fantasma,  ó  visión  ? 
Si  andas  en  peija,  ó  ai  aguardas 


Alguna  satisfaccióQ 

Para  tu  remedio,  dilo. 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  hacer  lo  que  me  ordenare». 

¿Estás  gozando  de  Dios? 

¿Dite  la  muerte  en  pecado? 

Habla,  que  suspenso  estoy. 

{Habla  bajo,  como  cosa  del  otro  mttndo,) 

/>.  Gonz.  ¿Cumplirásme  una  palabra 
Como  caballero? 

D.  Juan.  Honor 

Tengo,  y  las  palabras  cumplo, 
Porque  caballero  soy. 

/).  Gonz.  Dame  esa  mano,  no  temas. 

/>.  Juan.  ¿Eso  dices?  ¿yo  temor? 
Si  fueras  el  mismo  iofierno. 
La  mano  te  diera  yo.     (Dale  la  mano.) 

D.  Gonx.  Bajo  esta  palabra  y  mano, 
.Mañana  á  las  diez  estoy 
Para  cenar  aguardando  : 
\Irás? 

í;.  Juan.  Empresa  mayor 
Cnteudí  que  me  pedías; 
Mañana  tu  huésped  soy: 
¿Dónde  he  de  Ir? 

í).  Gonz.         .4  mi  capilla. 

h.  Juan.      ¿Iré  solo? 

n.  Gonz.  No,  los  dos; 

Y  cúmpleme  la  palabra, 
Como  la  he  cumplido  yo. 

/>.  Juan,  Digo  que  la  cumpliré. 
Que  soy  Tenorio. 

I).  Gonz,      Yo  soy 
llloa. 

/).  Juan.     Yo  iré  sin  falta 

/>.  Gonx.  Y  yo  lo  creo,  adi/>s. 

{Va  d  la  puerta.) 

/>.  Juan,  Aguarda,  iréte  alumbrando. 
I).  Gonx.  No  alambres,  que  eo  gracia 

■catoy. 

( Vase  muy  poco  d  poco  miramdo  n  don 
Juan  y  don  Juan  d  él,  hatta  qne  des» 
aparece  y  queda  don  Juan  con  pavor  ; 

/).  Juan.  ¡  Válgame  DIost  todo  el  cuerpo 
Se  ha  bañado  de  un  sudor, 

Y  dentro  de  las  entrañas 
Se  me  hiela  el  corazón. 
Cuando  me  tomó  la  mano. 
De  suerte  me  la  apretó, 
Que  nn  infierno  parecía  : 
Jamás  vide  tal  calor. 

Un  aliento  respiraba. 
Organizan  do  la  vos. 
Tan  frío,  que  pareda 
Infernal  rcspiracióD. 
P*-ro  todas  son  ideas 
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Que  da  la  imaginacióo, 

B  temor,  y  temer  muertos 

£g  mis  Tillan  o  temor. 

Qa«  ú  DO  cuerpo  noble,  vivo, 

CoD  potencias  y  razón, 

T  con  alma,  no  se  teme, 

¿  Qnién  cuerpos  muertos  temió  ? 

Mtoana  iré  á  la  capilla 

Donde  convidado  soy, 

Ponine  se  admire  y  espanto 

S«TUIa  de  mi  valor.  ( Vase.) 

HSCENA  XII. 

Salk  bl  rbv,  don  diego  TENORIO 

*  T    ACOMPA.^AMIENTO. 

Ilef.  ¿  Llegó  al  fin  Isabela  ? 
D.  Diego.  Y  disgustada. 

Bef.  Pues,  ¿no  ha  tomado  bien  el 

[casamieato  ? 
D.  Diego.  Siente,  señor,  el  Doml>re  de 

[infamada. 

Rey.  De  otra  causa  procede  su  tor- 

i  Dónde  está  ?  [mente  : 

0.  Di^go,  En  el  coo vento  está  alojada 

Délas  Descalzas. 

Bey.  Salga  del  convento 

Loegoal  punto,  que  quiero  qae  on  pala- 
Asista  con  la  reina  m&s  de  espacio,  [cío 
0.  Diego.  Si  ha  de  ser  con  don  Juan 

[el  desposorio, 
Manda,  señor,  que  tu  presencia  vea. 

Rey.  Véam4,  y  galán  salga,  que  notorio 
Quiero  que  este  placer  ai  mundo  sea  : 
Conde  será  desde  hoy  don  Juan  Tenorio 
DsLebrija,  él  la  mande  y  la  posea; 
Que  si  Isabela  á  un  duque  corresponde, 
Va  que  ha  perdido  un  duque,  gaue  un 

[conde. 
/>.  Diego.  Y  por  esta  merced  tus  pies 

[besamos. 
Rey.  Mi  Tavor  mereces  dignamente, 
Qae  si  aquí  los  servicios  ponderamos, 
Me  quedo  atrás  con  el  favor  presente. 
Paréccrae,  don  Diego,  que  hoy  hagamos 
Ltts  bodas  de  doña  Ana  juntamente. 
D.  Diego.  ¿Con  Octavio  '' 
Rey.   No  es  bien  que  el  duque  Octavio 
Sea  el  restaurador  de  aqueste  agravio. 
Doña  Ana,  con  la  reina  me  ha  pedido 
i}\\e  perdone  al  marqués,  porque  doña 

[Ana 
Va  que  el  padre  murió,  quiere  marido. 
Porque  si  le  perdió,  con  él  lo  gana ; 
Iréis  con  poca  gente,  y  sin  ruido, 
Laego  á  hablarle  á  la  fuerza  de  Triana, 
Y  por  su  satisfacción,  y  por  su  abono, 
De  80  agraviada  prima  le  perdono,  [ba. 
O.  Diego.  Ya  he  visto  lo  que  tanto  deseu- 


Rey.  Que  esta  noche  ha  de  ser,  po- 
Los  desposorios.  [deis  decirle, 

D.  Diego.       Todo  en  bien  se  acaba; 
Fácil  será  al  marqués  el  persuadirle, 
Que  de  su  prima  amartelado  estaba. 

Rey.  También  podéis  á Octavio  preve- 

[nirle; 
Desdichado  es  el  duque  con  mujeres; 
Son  todas  opinión  y  pareceres. 

Hanmo  dicho  que  está  muy  enojado 
Con  don  Juan. 

D.  Diego.[No  me  espanto,  si  ha  sabido 
De  don  Juan  el  delito  averiguado. 
Que  la  causa  de  tanto  daño  ha  sido  : 
El  duque  viene. 

liey.  No  dejéis  mi  lado, 

Que  en  el  delito  sois  comprehendido. 

ESCENA  XIII. 

Sale  bl  duque  OCTAVIO. 

(Jet.  Los  pies,  invicto  rey,  me  dé  tu 

[alteza . 

Rey.  Alzad,  duque  y  cubrid  vuestra 
¿Qué  pedís?  [cabeza: 

Oct,         Vengo  á  pediros. 
Postrado  ante  vuestras  plantas, 
Una  merced,  cosa  justa, 
Digna  de  serme  otorgada. 

Rey.  Duque,  como  justa  eea, 
Digo  que  os  doy  mi  palabra 
De  otorgárosla ;  pedid. 

Oci,  Ya  sabes,  señor,  por  cartas 
De  tu  embajador,  y  el  mundo 
Por  la  lengua  de  la  fama 
Sabe,  que  don  Juan  Tenorio, 
Con  española  arrogancia. 
En  Ñapóles  una  noche, 
Para  mi  noche  tan  mala, 
Con  mi  nombre  profanó 
Kl  sagrado  de  una  dama. 

Rey.  No  pases  más  adelante. 
Ya  supe  vuestra  desgracia, 
En  efecto  :  ¿  qué  pedis  ? 

Ocl.  Licencia  <|uo  en  la  cam[/aua 
Defienda  como  os  traidor. 

D.  Diego.  Eso  no,  su  sangre  clara 
Es  tan  honrada... 

Rey.  Don  Diego. 

D.  Diego.  Señor. 

Oct.      ¿Quién  eres,  que  hablas 
En  la  presencia  del  rey 
De  esa  suerte? 

D.  Diego,  Soy  quien  calla, 
Porque  me  lo  manda  el  rey, 
Que  si  no,  con  esta  espada 
Te  respondiera. 

Oct.  Eres  viejo. 

D.  Diego.  Yd  he  sido  mozo  en  Italia 
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\  vuestro  pesar  uu  tiempo : 
Ya  conocieron  mi  espada 
En  Ñapóles  y  cu  Milán. 

Ort.  Tienes  ya  la  sangre  helada : 
No  vale  fui,  sino  soy. 

/).  Diego.  Pues  fui,  y  soy. 

{Empuña  la  espada.. 

Itey.  Tened,  basta, 

Bueno  está,  callad,  don  Diego, 
Qqc  á  mi  piTsona  se  guarda 
Poco  respeto:  y  vos,  duqui>. 
Después  que  las  bodas  se  hagan 
Mas  despacio  hablarías  :  ^ 

Gentilhombre  de  mi  cámara  Í^ 

K?  don  Juan,  y  hechura  mía,    <• 
Y  de  aqueste  tri)nco  rama: 
Mirad  por  él. 

Oct.  Yo  lo  haré, 

Gran  señor,  como  lo  manda?. 

Hey.  Venid  conmigo,  don  Diego. 

/>.  Dieqo,  \  Ay.  hijo,  qué  mal  rae  pa- 
£1  amor  qac  te  he  tenido  !  ga^ 

liey.  i  Duque? 

Oct.  Gran  señor. 

Key.  Mañana 

Vuestras  bodas  se  han  de  hacer. 

Oct.  Háganse,  pues  tú  lo  manda::. 

(Vanse  el  rey  y  don  Dtcf/o.) 

ESCENA  XIV. 

Salen  GALENO  v  AMINTA. 

fias.  Ese  señnr  nos  dirá 
Dónde  esta  don  Juan  Tenorin  : 
Señor,  ¿  si  está  por  acá 
Un  don  Juan,  a  quien  notorio 
Ya  su  api'llido  será  ? 

Oc^^.I)on  Juan  Tenorio  4ii:<^»=*'^ 
Am.  Si,  señor,  ese  don  Juan. 
Oct.  Aquí  esta,  ¿  qué  lo  queréis  .' 
Am.  Vs*  mi  esposo  ese  galán. 
Ocí.  ¿(lomo? 


Atn. 


¿  Pues  no  lo  sabéis, 


Siendo  del  alcázar  vos  ? 

Oct.  No  me  ha  dicho  don  Juan  nada. 

Gas.  ¿  Es  posible  ? 

Ort.  Si,  por  Dios. 

das.  Doña  Aminta  es  muy  honrada, 
(luando  se  casan  los  dos, 
(^UH  cri>tiana  vieja  es 
Hasta  los  hj^esos,  y  tiene 
De  la  hacienda  el  interés, 
Mas  bien  que  un  conde,  un  marqués. 
Cascne  don  Juan  con  ella, 
Y  quitúsela  á  Patricio. 

Am.  Decid  ci'tmo  fui  doncella 
A  8U  poder. 

Gnx.  No  es  juicio 


Esto,  ni  aquesta  querella. 
Oct.  Ésta  68  burla  de  dou  Juan, 

Y  para  venganza  mia, 
É^tos  diciéndola  están : 
¿  Qué  pedis,  al  ün  ? 

Gas.  Quería, 

Porque  los  días  se  van. 
Que  se  hiciese  el  casamiento 
o  querellarme  ante  el  rey. 

Oct.  Digo  que  ei  Justo  *ese  intento. 

Gas.  Y  raz<'in,  y  justa  ley.  ^A 

Ort.  Medida  á  mi  pcnsamieuto     ▼^ 
Ha  venido  la  ocasión : 
Kn  el  alcázar  tenéis 
Uodas.  • 

Am.  Si,  las  mías  son. 

Oct.  Quiero,  para  que  accrlcuius, 
Valerme  de  una  idlenciún:  y 

Venid  donde  os  vestiréis,  , 

Señora,  á  lo  cortesano,  ♦ 

Y  á  un  cuarto  del  rey  saldréis 
Conmigo. 

Am.        Vos  de  la  mano 

Y  don  Juan  me  llevaréis. 

Oct.  Que  desta  suerte  e«  cautela. 
Gas.  El  arbitrio  me  consuela. 
Oct.  Éstos  venganza  me  dan 
De  aqueste  traidor  don  Juan, 

Y  el  afn'avio  do  Isabela.  {V'attse 

ESCENA  XV. 

Salb:«  don  JUAN  y  CATALINÓN. 

Cat,  ¿  Cómo  el  rey  te  recibió  ? 

/>.  Juan.  (<on  más  amor  que  mi  pa- 

Cat.  i  Viste  á  Isabela  ?  [dre. 

/>.  Juan.  También. 

''«/.  ¿Cómo  viene? 

/>.  Juan.  Como  nn  ángel. 

Caí,  ¿  Recibióte  bien  ? 

If.  Juan.  Kl  roatro 

Bañado  de  leche  y  sangre, 
Como  la  rosa  qnc  al  alba 
Despierta  la  débil  caña. 

Cat.  Al  fin,  ¿  esta  noche  son  j^ 

Las  bodas  ? 

/>.  Juan.  Sin  falta.  _ 

Cat.  Fiambres 

Hubieran  sido,  no  hulleras. 
Señor,  engañado  á  tanta*.  ^ 

Pero  tii  tomas  esposa,  ^ 

Señor,  con  c|ya8  muy  grandes. 

h.  Juan.  Di,  ¿comienzas  á  sernecio? 

f'al.  Y  podrás  muy  bien  casarte 
Mañana,  que  hoy  es  mal  dia. 

I).  Juan.  Pues,  ¿  qué  día  et  hoy  ? 

Cat.  Et  nortes.  ? 

Ü.  Juan.  Mil  embusteros  y  loeoa 
Dan  en  esos  disparates; 
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Sólo  aquél  Uamo  mal  día, 
Adaga  y  detestable, 
£q  que  no  tengo  dineros, 
Que  lo  demás  es  donaire. 

Cat.  Vamos,  si  te  has  de  vestir, 
Qoe  te  aguardan,  y  ya  es  tarde. 

b.  Juan.  Otro  negocio  tenemos       ^ 
Que  hacer,  ajj^nque  nos  aguarden.  ^ 

Coi.  ¿  Cuál  es  ? 

b.  Juan.  Ceuar  cou  ei  muerto. 

Cat.  Necedad  de  necedades. 

b.  Juan.  ¿No  Tes  que  di  mi  palabra? 

Cút.  T  cuando  se  la  quebrantes, 
;Qq¿  importa  ?  ¿  ha  de  pedirte 
Coa  figura  de  jaspe 
U  palabra  ? 

D.  Juan.  Podrá  el  muerto 
Uunarme  á  voces,  infame. 

Ca.t  Ya  está  cerrada  la  iglesia. 

D.  Juan.  Llama. 

Cat.  ¿Q^é  importa  que  llame  ? 

¿Quién  tiene  de  abrir?  que  están 
Darmiendo  los  sacristanes. 

IK  Juan.  Llama  á  este  postigo. 

Cat.  Abierto 

Está. 

D.  Juan.  Pues  entra. 

Cat.  Entre  un  (^ailc 

CuQ  su^iisopo  y  estoli^ 

ü.  Juan.  Sigúeme  y  calla. 

Coi.  ¿  Que  calle  ? 

b.  Juan.  Si. 

Coi.  Dios  en  paz 

De  estos  coüyites  me  saque. 

[Entran  por  una  puerlay  y  salen  />■.  r 

otra). 

¡Qué  oscura  que  está  la  iglesia, 
Se^lor,f^rl^  ser  tan  grande  ! 


i  Ay  de  mí !  Tenme,  sefkor, 
Porque  de  la  ci^a  me  e^n. 

ESCKNA  XVI. 


^^^ 


Salr  don  GONZALO  como  üe  antes, 

Y  ENCUK.NTRASE  CON  ELLOS. 

ü.  Juan.  ¿Quiéu  va? 

b.  Gonz.  ¡  Yo  soy  ! 

Cat.  I  Aliierto  esto\  ! 

b.  Gonz.  El  muerto  soy,  no  te  espaii- 
No  entendí  que  me  cumplieras       [tes ; 
La  palabra,  según  ha  :es 
De  todos  burla. 


b,  Juan. 


Me  tienes 


En  opinión  de  cobarde  ? 

b.  Gonz.  Sí,  que  aquella  noche  huíate 
De  mi,  cuando  me  mataste. 

D.  Juan.  Huí  de  ser  conocido, 
Mas  ya  me  tienes  delante  j 


Di  presto  lo  que  me  quieres. 

D.  Gonz.  Quiero  á  cenar  convidarte. 

Cat.  Aqui  excusamos  la  cena, 
Qurt  todo  ha  de  ser  (^ajpbrc,    "  ^ 

Pues  no  parece  cocina. 

Ü.  Juan.  Cenemos. 

/).  Gonz.  Para  cenar 

Es  menester  que  levantes 
Esa  tumba. 

D.  Junn.      Y  si  te  importa. 
Levantaré  estos  pilares. 

D.  Gonz.  Valien teístas. 

b.  Juan.  Tengo  brío, 

Y  corazón  eu  las  carnes. 

Cat.  Mesa  de  G'iinea  es  esta, 
Pues  uo  hay  por  allá  quien  lave. 

I).  Gonz.  Siéntate. 

Ü.  Juan.  ¿  Dónde  ? 

Cct.  Con  sillas 

Vienen  ya  dos  negros  pajes. 

{Entran  dos  enlutados  con  sitias.) 

También  acá  se  usan  luto?, 

Y  bayeticas  de  Flandes. 
D.  Juan.  Siéntate. 

Cat.  ¿  Yo,  señor? 

He  merendado  esta  tarde. 

I).  Gonz.  No  repliques. 

Cat.  No  replico. 

Dios  en  paz  de  esto  me  saque. 
¿  Qué  plato  es  éste,  señor  ? 

D.  Gonz.  Este  plato  es  de  alacranes 

Y  víboras. 

Cat.  i  Gentil  plato  ! 

D.  Gonz.  Éstos  son  nuestros  manja- 
¿  No  comes  tú  ?  [res ; 

Ü.  Juan.  Comeré 

Si  rae  dieres  áspid,  y  áspides 
Cuantos  el  infierno  tiene. 

D.  Gonz.  También  qniero  que  te  can- 

Cat.  ¿Qué  vino  beben  acá?         [ten. 

D.  Gonz.  Pruébalo. 

Cat.         Hiél  y  vinagre 
Es  este  vino. 

D.  Gonz.      Este  vino 


(Cantan.)  Adviertan  los  que  de  Dios 
Juzgan  los  castigos  grandes, 
Qu«  no  hay  plazo  que  no  llegue, 
ISi  deuda  quj  no  se  p:iguc.  ¿^■ 


t 


/•■ 


Exprimen  nuestros  lagares. 

Cat.  Malo  es  esto,  vive  Cristo, 
Que  he  entendido  este  romance, 
Y  que  con  nosotros  hable. 

ü.  Juan,  Un  hielo  el  pecho  me  abrasa. 


I 


(Cantan.)  Mientras  en  el  mundo  vivj, 
No  es  justo  que  diga  nadie: 
¡  Qué  largo  me  lo  fiáis! 
Siendo  tan  breve  el  eobnirse^ 


;j 


if^ 

t»*^ 


^' 
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lat.  i  De  qué  es  este  gui¿adillo? 

/).  Gonz.  De  uñas. 

Cat.  De  uñas  de  sastro 

Será,  si  os  guisado  de  uñas. 

D.  Juan.  Ya  he  cenado,  bax  que  le- 
La  mesa.  [vanteu 

Ü.  Gonz.  Dame  ei^a  maoo, 
No  temas,  la  mano  dame. 

D.  Juan.  ¿Eso  dices?  ¿  Yo  temor? 
Que  me  abraso,  oo  me  abrases 
Con  tu  fuego. 
)p  />.  Gonz.  Kste  es  poco 

Para  el  fuego  que  lui£caste : 
Las  maravillas  de  Dios 
Sou,  don  Juan,  Inyestigabh^s ; 

Y  si  quieres  que  tus  culpas 
A  mauos  de  muerto  pafHes. 

Y  si  pagas  desta  suerte, 
Esta  es  justicia  de  Dios, 
Quien  tal  liact»,  (¡uc  tal  pague. 

/).  Juan.  Quo  mo  abraso,  no  mo  aprio- 
<]on  la  daga  he  de  matarle ;  [tes, 

Mos,  )  ay  que  me  canso  en  vano 
De  tirar  golpes  si  aire ! 
A  tu  hija  no  ofendí, 
Que  vio  mis  engaños  antc^. 

D.  Gonz.  No  importa,  que  ya  pusisU* 
Tu  intento. 

I).  Juan.      Deja  quo  llame 
Quien  me  confiese  y  absuelva,     [tarde. 

/>.  Gonz.  No  hay  lugar,  ya  acuerdas 

¡).  Juan.  Que   me  (|uemo,  que   me 
-Miiorto  soy.      {Cae  muerto).      [abraso, 

(al.       No  hay  quleu  se  escape, 
Que  aqui  tengo  de  morir 
También  por  acompañarte. 

I).  Gonz.  Esta  es  justicia  de  Dio!>, 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 


.(£7 

V      {Húndese  el  sepu/cro  con  don  Juan  y 
don  Gonzalo,  y  sale  Catalinón  arras- 
K,'  t^ndo.) 

ijC'       (al.  i  Válgame  Dios  I  ¿qué  es  esto? 
<V       Toda  la  capilla  se  arde, 

Y  con  el  muerto  he  quedado. 
Para  que  le  vele  y  guarde. 
Arrastrando  como  pueda 
*»Jré  á  avisar  á  su  padre: 
San  Jorge,  san  Agnus  Dei, 
Sacadme  en  paz  á  la  calle.         {Vase. 

ESCKNA  XVII. 

Su.E  El.  Rey,  DON  DIEÜÜ, 

Y   ACOMP.V.ÑAMIENTO. 

D.  iñrgo.  Ya  el  marqni's,  señor,  es- 
Besar  vuestros  pies  reales,  'pera 


Ilty.  Entre  luego,  y  avisad 
Al  Cunde,  porque  no  aguarde. 

ESCENA  XVIII. 

Sal^.n  PATRICIO  T  GASENO. 

Pal.  ¿  Dónde,  seAor,  se  permi'.eD 
Desenvolturas  tan  grandes. 
Que  tus  criados  afrentan 
\  los  hombies  miserables? 

Jfey.  ¿  Qué  dices  ? 

Pal.  Don  Juaa  Tenori 

Alevoso  y  detestable, 
La  noche  del  casamiento» 
Antes  que  le  consumase, 

Y  mi  mujer  me  quitó. 
Testigos  tengo  delante. 

ESCENA  XIX. 
Salr.n  TISDEA,  ISABELA, 

Y  ACOMPA^AnillTO. 

Tisbea.  Si  vuestra  altesa,  señor, 
De  don  Juan  Tenorio  oo  hace 
Justicia,  ú  Dios  y  á  los  hombres, 
Mientras  viva,  he  de  quejarme. 
Derrotado  le  echó  el  mar, 
Dilo  vida  y  hospedaje, 

Y  pagóme  esta  amistad 
Con  mentirme  y  engañarme 
Con  nombro  de  mi  marido. 

¡<cy.  i  Qué  dices  ? 

J*ah.  Dice  verdad. 

ESCENA  XX. 

Salen  AMINTA  y  el  iíIqie  OCTAVUi 

/«*^y.  i  Quién  es  ?  * 

Am.  ¿  Paes  aún  no  lo  sabí 

El  señor  don  Juan  Tenorio, 
Con  quien  vengo  á  desposarme, 
Porque  me  debe  el  honor, 

Y  es  noble,  y  no  ha  de  negarme ; 
Manda  que  nos  despojemos. 

ESCENA  XXI. 
Sale  el  marqués  db  la  MOTA. 

Mola.  Pues  es  tiempo,  gran  soAor 
Que  á  luz  verdades  se  taquen. 
Sabrás  ({ue  don  Juan  Tenorio, 
I.a  culpa  que  me  imputaste, 
Tuvo  él,  pues  como  amigo 
Pudo  el  cruel  engafiarme, 
Do  que  tengo  doi  testigos. 

lie  y.  I  Hay  desvergflenta  Un  graod< 
Prendedle,  y  matedle  loago. 

I),  nhgo.  En  premio  de  mis  Mniel* 
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le  le  prendan,  y  pague 
lipas,  porque  del  cielo 
cootra  mi  no  bajen, 
ni  hijo  tan  malo. 

ESCENA  XXII. 
Sale  CATALINÓN. 

Seuorc3,  todos  oíd 
eso  más  notable 
1  el  mundo  ha  sucedido, 
(jéndome,  matad  me. 
lan  ai  comendador 
do  burla  una  tarde, 
^8  de  haberle  quitado 
8  prendas  que  más  valen, 
o  al  bulto  de  piedra 
ba,  por  ultrajarle, 
ir  le  convidó  ; 
fuera  á  cJyyidarle.    t' 
bulto,  y  convidóle, 
a,  porque  no  os  canse, 
ido  de  cenar, 
mil  presagios  graves, 
nano  le  tomó. 


>^ 


.oí" 


Y  le  apj^ela,  hasta  quitarle 
La  vida,  diciendo  :  Dios 
Mo  manda  que  asi  te  mate, 
Castigando  tus  delitos, 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

Rey.  ¿  Qué  dices  ? 

Cat,  Lo  que  es  verdad. 

Diciendo  antes  que  acabase. 
Que  á  doña  Ana  no  debía  *         ^ 
Honor,  que  lo  oyeron  antes 
Del  engaño. 

Mota.       Por  las  nuevas        -^y 
.Mil  albricias  pienso  darte. 

ReyTJusio  castigo  del  cielo, 

Y  ahora  es  bien  que  se  casen 
Todos,  pues  la  ca^sa  es  muerta. 
Vida  de  tantos  desastres. 

Oct.  Pues  ha  enviudado  Isabela, 
Quiero  con  ella  casarme. 

Mota.  Yo  con  mi  prima. 

Pat.  Y  nosotros 

Con  las  nuestras,  porque  acabe 
El  Convidado  de  Piedra. 

Rey,  Y  el  8ei)tflcro  se  trflglade 
En  San  Francisco  en  Madnd,       jl 
Para  memoria  más  grande.  j? 


)D- 


^»» 


LA  BEATA  ENAMORADA, 
MARTA   LA   PIADOSA 


COMEDIA  SIN  FAMA. 


to  roa»  se  e^tudiH  el  antiguo  lejtro  cspañ  il,  más  se  arraiga  en  el  aDÍano  la  O)  inión  que  }a 
lanifesijido  en  el  eiainen  de  un  drama  de  Calderón  (A  xecreto  agravio  se  reía  rengansa) 
10  haf  carácter  posible  ni  situación  teatral  que  do  hayan  sido  previst  'S  por  nuestros  ad- 
poetas dramáticos  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Verdad  es  que,  por  lo  general,  no  hacían  más 
lorir  la  materia  que  trataban,  dejando  á  otros  el  campo  abierto  para  profundizarla;  des- 
U  mina  y  dcjnban  a  otros  el  cuidado  de  beneficiarla;  hallaban  una  senda  nueva,  y  curán- 
:o  de  las  CQC  lutadas  regiones  a  que  ésta  podía  conducirles,  satisfechos  con  haber  enseñado 
>o,  siempre  en  alas  del  genio,  pero  rara  vez  sostenidos  por  la  constancia  que  corrige  y 
»na,  abandonaban  la  obra  incompleta  y  volaban  á  nuevos  descubrimientos.  Por  eso  el  teatro 
ao  contiene  apenas  una  sola  joya  acabada;  pero  es  el  precioso  minero  donde  se  hallan  de- 
I  COI)  increíble  profusión  todos  lus  elementos  necesarios  para  que  las  forme  el  talento,  con 
piarlos  materiales  que  él  le  ofrece  al  m:ilde  de  la  razón  y  del  buen  gusto, 
ipocresfa,  esa  escoria  do  lis  virios  sociales,  ha  sido,  nadie  lo  ignora,  admirablemente  ana- 
ía  por  el  gran  Moliere  en  su  Tartufe,  y  por  nuestro  Moratín  en  ¿a  Afogigata  ;  pero  a 
oiro  se  adelantó  Tir^o  de  Molina  eu  su  A/arta  la  piadosa.  No  tratamos  de  establecer 
ciones  eu  cuanto  al  mérito  respectivo  de  estas  tres  comedias  ;  pero  es  evidente  que  el 
de  las  dos  primeras  que  hemos  citado  se  halla  en  li  tercera,  y  que  en  esto,  como  en  todo, 
;loria  qae  rivalice  con  la  del  primero  que  crea,  podiendo  aplicarse  á  los  que  luego  corri- 
r6*ción  y  sacan  nuevos  recurso?  de  \a  idea  mndre,  aquel  tan  con  cido  verso  de  Iriarte  en 
losa  fábola  de  /  os  Huevos  : 


;  Grari.is  al  í\\xe  aos  trajo  lai  galliaii ! 
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PERSONAS. 


DOÑA  MARTA. 
DONA  LUCÍA. 
DON  DIEGO. 
PASTRANA. 
DON  JUAN. 
DONA  INÉS. 


JORNADA  I. 


Saie  doña  Marta  de  luto  galón. 

Marta,  El  tardü  buoy,  atado  ú  la  co- 

[yunda. 
La  noche  espera,  y  la  cerviz  levanta  ; 

Y  el  que  tiene  el  cuchillo  á  la  garganta, 
En  alguna  esperanza  el  vivir  funda. 

Espera  la  bonanza  aunque  se  hunda 
La  nave,  ú  quien  el  mar  bate  y  que- 

[branta  : 
S(Mo  el  infierno  causa  pena  tanta, 
Porque  de  él  la  esperanza  no  redunda. 

Es  común  este  bion  á  los  mortales, 
Pue$  quien  más  ha  aicauzado,  mus  es- 

[pera, 

Y  á  veces  el  (|ae  ospera,  al  ün  alcanza. 
Mas  á  mi  la  esperanza  de  mis  males 

De  tal  modo  me  aflige  y  desespera, 
Que  no  puede  esperar,  ni  aún  espc- 

[rauza. 
Sale  dona  Lucia  de  luto. 

Lur.  ¿  Que  no  puedo  esperar  ni  aún 

[esperanza 
Me  dice  la  fortuna,  aunque  iucoustaute? 
Lloro  un  hermano  muerto,  y  un  amante 
De  su  vida  homicida;  y  mi  confianza 

Esperar  vida  á  un  muerto,  ¿  quién  lo 

[alcanza  ? 
Esperar,  que  cu  la  ausencia  sea  cons- 
Amor,  es  esperanza  de  ignorante,  [taute 
Que  es  huésped  do  la  ausencia  la  mu- 

[danza. 

Al  homicida  de  mi  hermano  adoro. 
Ved  si  se  iguala  á  mi  tormento  alguno, 
Pues  amo  aborreciendo  justamente. 

Dos  muertos  (aunque  el  uno  vive)  lloro, 
(Juc  si  la  ausencia  es  muerte,  todo  es 

[uno, 
Ln  muerto  hermano  y  un  amante  an- 
ísente. 

.\//xr/a.¿Quién  da  materiaá  tus  queja?. 
Que  tantas  formas,  sin  ver 
Que  sabe  el  temor  poner 
A  las  paredes  orejas  ? 

Luc.  ¿  Y  pur  quién  las  tuyas  son, 
Que  de  escuchar  tus  fatigas. 


DON  GÓMEZ,  viejo. 
El  CAPITA.N  URBINA. 
DON  FELIPE. 
El.  Alférez. 
LÓPEZ,  criado. 


.V  llorar  las  mías  me  obligas. 
Hermana,  á  tu  imitaciún? 

Marta.  ¿  F&ltame causa?  ¿  es  en  v&do 
La  pena  que  me  ha  afligido  ? 
(.  No  he  de  llorar,  si  he  perdido 
Todo  el  bien  con  un  hermano  ? 

Luc.  i  Pues  salgo  del  cuarto  grado 
De  ese  parentesco  yo  ? 
¿  o  acasu  no  se  murió 
Para  mi  ?  ¿  qué  te  ha  pesado 
De  que  le  llore  mal  muerto, 
Cuando  bien  le  quise  vivo? 

Marta.  ¡  Qué  diferente  motivo 
Ha  llanto  á  tu  desconcierto  I 
Todo,  hermana,  se  me  alcama, 
No  dan  tus  ojos  tributo 
Á  muertos,  ni  son  de  luto 
Lágrimas  con  esperanza ; 
Porque  ellas  mismas  publican. 
Por  m¿s  que  lo  has  encubierto, 
Que  doblando  por  un  muerto, 
Por  otro  vivo  repican. 
Ya  sé  por  quién  es  el  llanto. 

Luc.  Todos,  sospecha  el  ladrón, 
Que  son  de  su  condición  : 
Éreslo  tú,  no  me  espanto 
Que  imagines  disparates, 
Que  ha  tanto  pasan  por  ti. 

Marta.  ¿  Tan  boba  te  pareci. 
Por  más  que  encubriric  trates, 
Que  jamás  eché  de  ver 
Lo  que  á  don  Felipe  quieres? 
Siempre  somos  las  mujeres 
(Si  lo  pretendes  saber) 
Mucho  más  largas  de  vista 
Que  los  hombres  :  penetramos 
Las  almas  cuando  miramos, 
Sin  que  el  cuerpo  lo  resista. 
Á  Eva  crió  después 
Dios  que  Adán;  y  aunque  postrera, 
Fué  en  ver  la  fruta  primera 
De  tan  costoso  interés. 
No  pienses,  doña  Lucía, 
Que  has  de  poder  esconder 
Tu  amor,  porque  soy  majer, 
Y  veo  mucho. 

Luc,  Hermana  mia, 

1.  Tiénesme  por  hombre  á  ml| 
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Ó  miro  coa  cataratas  ? 

¿  Qué,  por  lince  te  retratas, 

Y  á  mi  por  topo  ?  si  á  ti 

Te  parece  qae  penetras 

Los  corazones,  también 

Creo  yo  que  mis  ojos  ven 

Las  más  escondidas  letras. 

No  culpes,  tiermaoa,  al  muerto, 

Paes  solamente  es  deudor 

Don  Felipe  el  matador. 

De  ese  llanto. 

Marta.      Bien,  por  cierto, 
¿Luego  quise  yo  jamás 

Y  don  Felipe? 
Luc,  Jesú, 

;Querer?  bonita  eres  tú, 
Hasle  aborrecido  más 
Qae  el  tordo  á  las  guindas,  ¿  eso 
No  es  claro?  ¿eres  tii  mujer, 
Que  á  nadie  había  de  querer? 
Tú  no  eres  de  carne  y  hueso. 

Marta.  Á  lo  menos  fuera  afrenta, 
Qae  amara  yo  á  quien  de  ti 
Es  amado. 

Luc.       ¿Cómo  así? 

Jíar/a.  Porque  no  es  hombre  de  cuenta 
Ed  quien  tú  los  ojos  pones, 

Y  cuando  tenga  valor, 
Sólo  por  tenerle  amor 
Tú,  le  pierde. 

Lúe.  Mil  razones 

Te  sobran. 

Marta.  Y  en  conclusión. 
Ya  sabes  lo  que  perdiera, 
Si  elección  mi  amor  hiciera 
De  quien  tú  haces  elección  : 
Porque  dijeran  de  mi, 
Teniéndote,  aun  quien  te  precia 

Y  sirve,  por  Iría  y  necia, 
Qne  me  parecía  á  ti. 

Luc.  Soy  yo  la  misma  frialdad, 

Y  eres  tú  el  mismo  calor : 
ÁDdan  perdidos  de  amor 
Los  hombres  por  tu  beldad. 
Eres  un  sol  en  el  talle, 

Y  hasle  parecido  en  todo, 
Üe  tal  suerte,  quo  del  modo 
Que  ninfiruno  osa  miralle, 
Porque  ciega  el  resplandjr 
Que  visten  sus  rayos  rojos. 
Nadie  pone  cu  ti  los  ojos, 
Porque  loá  ciegas  de  amor; 

Y  a>í  aunque  abraza  y  admira 
Tu  hermosura  de  mil  modos, 
Como  al  sol  te  alaban  todos, 
Pero  ninguno  te  mira, 
Porque  ninguno  hasta  ahora 
Hace  de  servirte  casoi 


Yo  que  ni  quemo,  ni  abraso. 
Ni  soy  sol,  ni  soy  aurora. 
De  tu  discreción  me  rio. 
Pues  con  ser  menos  perfeta. 
No  tan  hermosa  y  discreta. 
Por  más  que  hielo  y  enfrio, 
Tengo  muchos  pretendientes. 
Que  á  pesar  de  tu  beldad. 
Estiman  más  mi  frialdad 
Que  no  tus  rayos  ardientes. 

Marta.  Serán  amantes  felpados. 
De  estos  rubios  moscateles 
Que  para  que  no  los  hieles, 
Irán  á  verte  aforrados ; 
Porque  como  cada  día 
Truecan  las  cosas  los  ciclos, 

Y  ya  se  venden  los  hielos, 
Kstimaránte  por  fría. 

Mas  ¿  qué  dices,  que  también 
Don  Felipe  te  adoraba, 

Y  con  tu  nieve  templaba 
Su  fuego?  ¿quísote  bien? 

Luc.  Así  le  quisiera  yo. 

Marta.  ¿Qué,  note  quieres? 

Luc.  Ni  es  justo 

Gastar  el  tiempo  y  el  gusto 
Con  quien  sabes  que  mató 
Á  mi  hermano ;  antes  deseo 
Que  la  justicia  castigue 
Su  crueldad,  porque  mitigue 
La  pena  que  nunca  creo 
Ha  de  tener  fin  en  mi. 

Marta.  ¿Qué,  te  olgaras  por  tu  vida 
De  ver  muerto  al  homicida? 

Luc.  Digo  mil  veces,  que  sí . 

Marta.  Itigores  son  excesivos. 

Luc.  Fuéronlo  sus  desconciertos. 

Marta.  Que  perdone  Dios  los  muerto?, 

Y  dé  salud  á  los  vivos. 

Luc.  No  lo  merece  su  exceso. 

María.  Pues  si  su  muerte  le  da 
Gusto,  has  de  saber  que  está 
Don  Felipe,  hermana,  preso. 

(Alborotada  doña  Lucia.) 

Luc.  ¿Dónde? 

Marta.  En  Sevilla  le  sigue 

Su  culpa. 

Luc.      1  Ay,  fiero  tormento  1 

Marta.  Y  mi  padre  tan  contento 
De  que  su  prisión  mitigue 
Su  pena  y  larga  tristeza, 
Que  para  que  se  anticipe 
Tu  venganza,  á  don  Felipe 
Hará  cortar  la  cabeza 
Antes  de  un  mes. 

Luc.  ¡  Ay  de  mí ! 

Marta.  Mira  si  el  cielo  ha  dispuesto 
Tu  vcngaozai 
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Luc.  ¿Qué,  tan  prcelo. 

Herminia,  ha  de  morir? 

Marta.  Si : 

¿Lloros? 

I  uc.     i  Soy  (le  bmnco  yo  ? 

Afar/a.  No,  mas  poco  hü  que  afirmabas 
Que  su  muerte  deseaba?, 
Porque  h  lu  hermano  malo. 

¡Aic.  Todo  os,  dona  marta,  a»í, 
Pero  no  has  dado  en  lo  cierto. 

Marta.  ¿Nodesoas^  verle  mocrlo? 

Luc.  Si,  hermana,  muerto  por  ini. 
La  verdad  voy  á  t>aber 
De  mi  padre,  y  ú  Horar.  {Vas-.) 

Marta.  ¡Qué  fácil  es  de  engañar. 
Cuando  es  boba  una  mujer ! 
Quise  fiufnr  9u  prisióu. 
Para  saber  su  amor,  cielos, 
V  al  Un  saqué  á  luz  mis  celos 
Envueltos  en  su  afición. 

Saíedon  (iómez,  viejo,  leyendo  una  carta. 

Gómez.  {Lee.)  t  Entre  las  muchas  can- 
il sas  que  me  obligaron  á  dejar  las  Indias 
c  y  volverá  Eípana,  fué  la  principal  c\ 
c  deseo  de  veros,  y  convertir  uueslraan- 
H  tiguaamistad  en  parentesco :  Dios,  mi:i 
«  hazañas  y  buena  diligencia  han  querido 
«  que  en  diez  años  de  asistencia  baya  ga- 
«  nado  cien  mil  pesos,  y  más,  que  para 
«  que  08  sirváis  con  ellos,  ofrezco  en 
a  arras  á  mi  señora  doña  Marta,  hija 
«  vuestra,  si  (coo  perdón  de  mis  canas^ 
"  trueco  el  nombre  do  vne#lro  amigo 
'  por  el  de  yerno.  En  lllescas  estoy, 
M  que,  romo  sabéis,  es  mi  tierra  ;  flcs- 
H  tas  y  toros  hay  :  si  ollas  oh  obligan, 
'<  y  yo  lu  merezco,  mi  casa  os  aguarda 
N  vacia  de  hijos  (que  nunca  los  ha  tenido) 
c  y  llena  de  deseos,  que  espero  cum- 
fl  pliréis.  El  cielo  os  guarde.  etc.Ei.  ca- 

«  PITAN  l'liBIMA.  * 

Mil  veces  sea  bien  venido. 
Que  estas  nuevas  solamente 
Poner  limite  han  podido 
Al  llanto  y  pena  presente, 
Por  el  hijo  que  he  peidido. 
La  misma  edad  que  yo  tiene 
Kl  capilán;  mas  puet  viene 
Con  más  de  cien  mil  ducados, 
Años  que  estáu  tan  dorados 
Reverenciarlos  conviene. 
Darálo  Marta  la  mano. 
Que  no  es  viejo  el  interés. 
Aunque  el  capitán  es  cano, 
Y  menos  enfermo  es 
El  invierno  que  el  verano ; 
Invierno  viejo  es  mi  yerno. 


Verano  suele  llamar 

La  juventud  &  amorUenio; 

Pero  bien  podrá  pasar 

Con  tanta  ropa  este  invierno 

iMi  hija,  que  de  ella  fío, 

Que  ha  de  hacer  el  gusto  mío, 

Y  del  qao  escribe  esta  carta. 

Que  es  viejo,  y  compra  esta  marta 
Para  remediar  su  frío. 

María.  Señor,  ¿qué  nuevo   cont«»Dl«» 
lia  puesto  fin  á  tu  llanto  ? 

i]imiez.  (Encubrirle  el  casamiento  ap. 
Quiero.  Aunque  es  mi  dolor  tanto. 
Iguala  ú  su  sentimiento, 

Y  aun  sobrepuja  el  placer 
Que  de  estas  nuevas  consigo: 
I  n  hijo  vino  á  perder, 

Y  hoy,  hija,  cobro  un  amigo, 
A  (|uien  luego  he  de  ir  á  ^rer; 
Que  aunque  el  daño  considero. 
Que  de  mi  amado  heredero 
liare  la  falta,  colijo 

Que  puede  igualarse  á  un  hijo 
l'n  amigo  verdadero. 
Vieue  el  copitán  L'rbina. 
Conforme  me  escribe  aqal. 
Tan  galán,  que  de  una  mina 
Sacó  el  alma  al  Potosí, 

Y  las  telas  á  la  China, 

Con  más  de  cien  mil  ducad(»s 
Pone  cu  olvido  caidados : 
En  lllescas,  Marta,  está, 

Y  que  vaya  á  verle  allá 

Me  escribe :  en  tiempos  pasado.* 
Fuimos  los  dos  ana  vida 

Y  un  alma ;  con  sus  tesoros 

Y  su  casa  me  convida : 
Dicen  <|ue  hay  fiestas  y  toros 
Mafioua  alli,  y  aunque  impida 
La  muerte  de  don  Antonio 
Ver  fiestas,  en  testimonio 
Do  su  amistad,  esta  vez 
Dispensará  mi  vejez 

Y  su  rico  patrimonio 
Con  vuc  tro  luto  y  mi  pena: 
\  buscar  uu  coche  voy, 
Que  es  fresca  la  tardo  y  buena, 

Y  habemos  de  partir  hoy. 
Murta.  Señor,  los  pasos  refrena, 

Y  vuelvo  á  tener  momoria 
pe  que  (juitaron  la  vida 
\  mi  hermano. 

Gómez.     \  es  notoria 
La  culpa  del  homicida : 
Con  una  requisitoria 
En  su  seguimiento  ^a 
Un  alguacil,  qae  dará 
Lncida  satisfacción 
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Á  mi  pena  y  su  Iraición. 

Marta.  Cielo,  en  lilescas  está, 
(Que  así  me  lo  escribió  ayer) 
Y  si  las  fiestas  aguarda 
Que  mi  padre  iuteDta  ver, 
Noero  temor  me  acobarda 
De  que  allí  le  han  de  prender. 

Sale  doña  Lucía. 

Luc.  Ya  me  han  contado  el  suceso 
Que  te  ha  alegrado,  señor. 

Gómez.  jHo,  Lucía!  ¿cómo  es  eso? 

Luc.  Dicenme  que  el  matador 
Tienes  en  Sevilla  preso. 

Gómez.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿pues  quien 
De  esa  nueva  autor  ha  sido? 

Luc,  ¿  Eso  preguntas?  ¡qué  bien! 

Gómez.  ¿Habrá  el  alguacil  venido? 
Nobles  albricias  le  den, 
La  requisitoria  ha  hecho 
La  diligencia  debida 
Eo  Sevilla :  satisfecho 
Estoy,  dará  el  homicida 
Jasta  venganza  á  mi  pecho ; 
De  todo  á  informarme  voy  ; 

Y  porque  partamos  hoy 
A  lUescas,  voy  á  aprestar 

ÜD  coche  en  que  caminar.  i  Vase.) 

Luc.  Confusa  y  dudosa  estoy: 
¿  Qaé  camino  es  éste,  hermaua  ? 
¿  Qué  alguacil  es  el  que  viene, 

Y  aquestas  albricias  gana  ? 
Si  mi  padre  preso  tiene 

A  don  Felipe,  y  es  llana 
Su  venganza,  ¿cómo  se  hace 
De  nuevas?  mi  confusión 
De  tantas  quimeras  nace. 

Marta.  Ha  sabido  la  aQcióu 
Con  que  á  tu  amor  satisface 
Don  Felipe,  hermana  mia, 
Mi  padre,  y  por  excusar 
Tu  pena  y  melancolía. 
No  se  atreve  á  declarar 
La  causa  de  su  alegría; 
Quiere  ir  á  verle  dar  muerte 
A  Sevilla  :  y  porque  advierte 
(Si  sabes  esto)  la  pena 
Que  te  ha  de  causar,  ordeua, 
Como  ves,  entretenerte 
En  lllescas,  cuyas  fiestas 

Y  toros  suspenderán 

El  llanto  que  manifiestas. 

Luc.  ¿Fiestas  cómo  enjugarán, 
Marta,  lágrimas  funestas  ? 
.Mas  pues  sé  ya  sus  engaños, 
Yo  le  diré  que  no  intente 
Con  su  muerte  nuevos  daños, 
ó  su  venganza  inclemente 
Verá  mal  lograr  mis  años : 


Si  la  ira  no  reporta, 
Será  mi  vida  tan  corta. 
Como  largo  su  rigor. 

Marta.  Por  ahora  lo  mejor 
Será  callar,  que  te  importa  : 
Llegue  á  lllescas,  donde  está 
Un  amigo  quo  ha  venido 
De  Indias,  y  á  verla  va, 
Que  por  las  dos  persuadido. 
El  enojo  aplacará 
De  mi  padre,  y  de  esta  suerte 
Remediaremos  su  muerte. 

Luc.  Buen  remedio  es  ese. 

Marta.  Extraño. 

\  Qué  bien  á  esta  boba  engaño  t       ap. 

Luc.  Callar  quiero,  que  ya  advierte 
Mi  sospecha,  hermaua  raía, 
Que  los  celos  que  tenía 
De  ti,  oran  sin  razón. 
Pues  que  con  tanta  afición 
Me  favoreces. 

Marta.       Lucía, 
Los  celos  son  el  tributo 
Que  dan  intenciones  malas. 
Ruin  el  árbol,  como  el  fruto. 

Luc.  Vamos,  y  aprestemos  galas, 
Las  que  permitiere  el  luto : 
Cielos,  excusad  su  muerte. 

Marta.  Como  no  esté  en  el  lugar, 
Dichosa  será  mi  suerte : 
¿  Quién  dijera  quo  pesar, 
Felipe,  me  diera  el  verte  ? 

Salen  PastranOf  alférez^  y  don  Felifie 
de  camino. 

Pas.  Á  pie,  á  caballo,  á  jumento, 
Á  muía,  a  carro  y  á  coche 
He  caminado  esta  noche, 
Sólo  por  darte  contento. 

Fel.  Ay,  Pastrana,  en  mis  desgracias 
Halla  mi  felicidad 
Cierta  ayuda  en  tu  amistad, 

Y  pasatiempo  en  tus  gracias; 
Respetos  de  bien  nacido 

Te  han  obligado  á  seguirme, 

Y  á  alegrarme,  y  divertirme 

Tu  humor,  siempre  entretenido  : 

Si  mis  desdichas  recelas, 

Sírvate  en  esta  ocasión 

El  símbolo  del  halcón, 

Con  capirote  y  pigüelas. 

Que  alivia  mi  desventura 

El  misterioso  letrero, 

Donde  dice  :  alegre  espero. 

Tras  las  tinieblas,  luz  pura : 

Así  yo,  si  desterrado 

Una  muerte  me  hace  andar, 

Luz  cual  él  puedo  esperar 

Después  de  tanto  nublado. 
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Past.  Si,  ¿  mas  do  fuera  mejor, 
AuseutáDcloíios  más  lejoa, 
Tomar  los  sabios  concejos 
Que  al  prudeute  da  el  temor, 
Y  DO  hacer  que  tu  amor  sea 
Cual  la  ciega  mariposa, 
Que  la  llama  peligrosa, 
Rouda,  CDamora  y  posea, 
Hasta  que  á  su  luz  sutil 
Mucre,  cuyo  ejemplo  igualas. 
Pues  aguardas  que  los  alas 
Nos  corte  algtiu  alguacil  ? 

Fel.  CoDsidcra  ti)  ud  Icóu 
Atado,  cuando  recuerda 
Caoiiuar,  cuaato  la  cuerda 
Le  permite  eu  la  prisión, 
Que  DO  oxtcDdiéodose  ú  má.o. 
Vuelve  á  otra  parle,  y  no  purd«' : 
Lo  mismo,  pues,  me  sucede. 
Mal  persuadirme  podrás 
Que  de  aquí,  amigo,  me  pai  la, 
AuDtiue  vida  y  honra  pierda, 
Porgue  no  mo  dan  más  cuerda 
Memorias  de  doña  Marta. 

Past,  Según  eso,  á  buena  cuenta 
Seremos  eu  esta  danza 
Don  Quijote  y  Sancho  Panza. 
Parando  de  venta  en  venia. 
No  ves  que  estar  en  llle*ras 
Ahora,  no  es  buen  discurso, 
Que  en  la  fiesta  y  el  concurso 
De  damos  y  damus  frescas. 
Donde  vendrá  &  darte  enojo 
Algún  mercader  de  vidas, 
(luyas  varas  son  medidas, 

Y  en  mirando  dan  mal  de  ojo. 
Había  oca^^ión  ahora 

Á  medida  del  deseo. 
Pues  tola  la  corte  veo 
Quo  se  parte  á  la  Mamora; 

Y  con  cualquier  capitán 
Pudieras  ir  disfrazado, 
Quo  á  un  distraído  soldado, 
No  le  conoce  Galváu. 

Fe/.  ¿Piensas  que  no  me  da  pena 
Ku  no  hallarme  cu  ocasión 
De  gozar  esa  .' 

I'ast.  Es  razón 

Que  para  un  mancebo  es  buena. 

Fe/.  Valor  natural  de  España, 
lealtad,  y  obediencia  grande, 
Pue«  sin  que  el  rey  se  lo  mande, 
La  ocasión  los  desengaña; 

Y  los  que  llenos  de  olores. 
De  galas,  fiestas  y  gustos. 
No  tratan  sino  de  injustos 
Celos,  prendas  y  favores, 


Si  la  ocasión  los  convida* 
Salen  tan  bien  enseñados 
Como  si  fueran  soldados 
De  Fiandes  toda  sa  vida. 

Past,  El  señor  don  Luis  Fajardo 
Viva  mil  años,  que  es  gloria 
De  España,  y  quede  memoria 
De  capitán  tan  gallardo, 

Y  salga  Jarife,  ó  Muza, 
Con  la  morisca  galgada, 

\  probar  lo  que  es  su  espada. 
Que  él  los  dará  eu  caperuia. 

Sale  López ^  criado  de  cam-no. 

López.  Asi  queda  bieo,  que  á  todo 
Sabe  acudir  Juan  Florín. 

Past,  Un  hombre  viene,  ruin 
Teme  pantanos  sin  lodo, 
No  os  sospechoso,  yo  llego  : 
Señor  hidalgo,  ¿  es  soldado 
De  la  Mamora  ? 

López.  Criado, 

Á  lo  menos,  de  don  Diego 
De  Silva. 

Past.    ;.  V  á  qué  ha  venido 
.\  Illescas,  deseo  saber? 

López.  He  venido  aqní  á  traer 
Jaeces,  que  le  han  pedido 
Dos  hidalgos  ¿  mi  dueño; 

Y  aunque  Juan  Florín  es  hombre. 
Quo  su  cuidado  y  su  nombre 
Florece  (que  no  es  pequeño), 

Ho  venido  yo  en  su  carro. 
Por  no  hacer  falta  ñ  la  fiesta, 
Que  es  mañana. 

Pa^t.  Y  la  respuesta 

Es  de  esc  ingenio  bizarro ; 
;.  Pero  qué  don  Diego  es  ese, 
Que  no  le  be  visto  jamás? 

López,  Aún  no  le  importunan  mst* 
\  un  necio  que  se  confiese  : 
Digo  que  son  dos  hermanos 
Nobles,  don  Diego  y  don  Juan, 
Kl  uno  y  otro  galán, 

Y  entrambos  buenos  cristianos. 
Fel.  i  Son  canados  ? 

López.  PretendieDtes 

De  dos  hermanas  muy  bellas. 
Que  en  sustancia  son  doneollas. 
Sabe  Dios  los  accidentes : 
Llúmanse  Marta  y  Lucia, 
( lo  I  su  don  en  cada  una : 
Adiós,  que  es  cosa  importuna 
Preguntar  tanto  en  un  dia. 

Pas.  Óigase. 

López,  Voy  á  bascar 

Posada  que  han  de  ^renir 
La-^  damas,  y  á  pre^reolr 
Mucho  que  hay  que  aderesar. 
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Fe/.  ¿  Pues  vienen  ellas  con  ellos  ? 
López.  Ellas  con  su  padro  vienen, 
Y  ellos  también,  que  previenen 
La  ocasión  por  los  cabellos ; 
Vienen  delante,  y  desean 
Verse  Juntos  dos  á  dos  (Vase.) 

Past.  Adiós, 
Lpóez.  Adiós. 

Fel.  Plegué  áDios. 

oue  vengan,  y  no  las  vean. 
Past.  ¿  Hay  celambre  ? 
Fe/.  No  :  bien  sé 

One  entrambas  á  dos  me  miran 
Con  cuidado,  y  que  suspiran, 
Aunque  á  su  hermano  mité, 
Por  mí ;  y  quisiera  por  Dios, 
Que  algún  galán  couquistase 
A  la  una,  y  me  dejase 
Con  la  mayor  do  las  dos. 
Past.  Otros  vienen. 
Fel.  ¿  Y  quién  son  ? 

Past.  Dos  viejos,  un  mozo,  y  mAs 
Dama?,  y  gente  detrás  : 
Vamonos,  que  es  confusión. 
Fel.  Mal  irme  de  aquí  podré, 

Y  mas  viniendo  mi  dama. 

Past,  Descansa,  pues,  en  la  cama. 
Mientras  viene. 
Fel.  A?í  lo  haré.  {Vase,) 

Salen  don  Gómez,  doña  Marta,  doña 
Lucía,  una  criada,  el  capitán  Ur- 
hina^  viejo,  y  el  Alférez,  su  sobrino. 

López.  ¿  Señor  capitán  Urbiua  ? 

Frh.  Famoso  don  Gómez  mío, 
Va  mi  contento  imagina, 
Que  en  mi  pecho  falta  el  brío 
Para  esta  gloria  divina : 
No  cabe  eu  mi  tanto  bien, 
Repartidlo  en  vuestra  pecho, 
Aunque  el  vuestro  es  mío  lanihicn, 
Que  ya  quedo  satisfecho 

Y  rico  de  ver  tal  bien. 

Üc  Indias  traigo  ganados, 
Caro  amigo,  cien  mil  peso?, 
Que  allá  llaman  ensayados, 

Y  para  tales  sucesos 
Vendrán  muy  bien  empleados  : 

Todos  los  rindo  á  los  pies 

Vuestros,  y  de  vuestras  prendas, 

Pues  de  ollas  su  dueño  es. 

Gomes.  Habla,  hija,  no  suspendas 
Tu  aBción  para  después. 

A/a  la.  Por  la  parte  que  me  alcanza 
be  esa  merced,  mi  señor. 
Os  pido,  con  la  esperanza 
Que  se  debe  á  tal  favor. 
Esas  manos. 

Vrb.  Alabanza 


Sois  de  España  :  permitir 
Que  vos  me  pidáis  las  manos, 
No  es  bien,  si  os  he  de  servir. 

Marta,  Cumplimientos  cortesanos, 
I  Qué  bien  que  sabéis  fingir  t 

Gómez.  Luego  que  supe  de  vos 
Que  aquí  estábades  de  asiento. 
Vine  á  veros  con  los  dos 
Ángeles,  con  que  contento. 
Vivo  agradecido  á  Dios. 
En  Illescas,  donde  estáis, 
Por  fin  de  las  fiestas  todas. 
Con  que  al  fin  nos  festejáis. 
Celebraréis  vuestras  bodas 
Con  la  que  más  deseáis  : 
No  he  dicho  nada  á  quien  es 
Obediente  á  mi  deseo, 
Basta  avisarla  después. 

Alf,  Con  gusto  las  miro  y  veo  :     ap. 
Dichoso  es  el  interés 
Del  oro,  pues  de  mi  tio 
Estiman  el  casto  amor 
En  más  que  el  juvenil  mió  : 
;  Ay,  dinero  encantador, 
Qué  grande  es  tu  señorío  t 

Marta.  \  Ay  Lucía  t  esténse  allí, 
Y  hable  el  viejo  con  el  viejo, 
Que  no  sé  qué  siento  en  mí : 
Dame  en  mi  amor  un  consejo. 

Luc.  Quisiérale  para  mi, 
Que  adoro  en  mi  ausente  preso. 
Marta.  \  Ojalá  que  ausente  esté ! 
Luc.  Si  le  da  muerte  este  exceso, 
Marta,  en  mí  ejecutaré 
La  sentencia  del  proceso. 

Crb.  No  es  razón  que  descanséis. 
Que  venís  al  tiempo  crudo 
De  las  fiestas  :  si  queréis 
Verlas,  vamos. 

Alf.  ¡  Ay,  desnudo  ap. 

Amor,  vencido  me  habéis! 
Si  es  ésta  doña  Lucía, 
Á  su  luz  soy  mariposa. 
Vrb.  ¿  No  venís,  señora  mía  ? 
Marta.  Sí,  porque  toros  son  co?a 
Que  dan  gusto  cada  dia. 
Luc.  \  Ay,  mi  idolatrado  ausente  ! 
Marta.  ,\  Que   en  mi   el   amar  y  el 

[temer, 

Don  Felipe,  me  atormente 

Tanto,  que  le  desee  ver, 

Y  no  tenerte  presente  ?  iVanse.) 

Salen  Pastrana  y  don  Felipe. 

Past.  Menos  que  en  una  ventana, 
O  en  un  tablado,  nu  esperes 
Verme  en  el  coso. 

Fe/.  Pastrana, 

Ese  es  «ilio  de  mujeres, 
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'I  lie  hombros  de  af^ua  y  lana  : 
Aguardemos  uoa  auerta 
A'i-ii,  y  cobrarás  por  fuerte 
Noii.l.ieyblasooeseloriio^. 
I'asi.  No,  hermano,  que  suerte  ei 

Fe/.  Deja  aquesa  i  ni  per  Une  Qci», 
Que  A  no  tener  experieucia 
De  tu  bumor  y  valentía. 
Dijera  qne  rs  cubardlii 

/'mí.  Yo  te  doy  licencia, 
1,'ue  como  quieras  la  nouibres, 
Como  no  estemos  aqut. 

Ftl.  i.Tíi,  quo  lo  comes  los  hooibrt'f, 
Ti'Lues  uua  beília  ? 

Pa»t.  Si , 

l'fir  m&s  que  de  oso  te  asombre.". 

Reüir  con  dos,  ó  exio  tres 

Hombres,  muchos  veces  os 

Honro,  y  nt  temeridad. 

Porque  con  faciliJad 

Por  valiente  ú  por  corlé" 

Se  libra,  y  más  ai3Dil<3  slcauía 

La  experiencia  de  las  Ireías 

CoD^uojuü  dejó  Carranza 

Lineas  oblicuas  y  rectas. 

Üaudo  ciencia  á  la  vengauza. 

Puctie  un  hombre,  si  acocado 

Riñondo  de  »tro  bg  ve, 

Deíir    Vo  he  experiroeiilad.i, 

Oie  v¡Te  en  vueBaiiKrci 

Todoe  valor  abreviado : 

Por  servirle  y  aplicalle, 

M  rondaré  Amnesia  catlc, 

Ni  hablaré  A  doña  Heucia ; 

X  si  de  la  amistad  mis 
fiusla,  vendré  á  acompañall-; 

Dcide  hoy,  y  si  es  caballero. 
Oblígale  el  buen  t:a|j,ir; 
Si  US  capeador,  el  dinero  ; 
Si  es  Talentúo,  el  quedar 
Por  más  vnlicnle  y  tnli»  /iero  ; 
En  íiu,  sifmpre  hay  eaperaozíi, 
Por  oAa  enojo  y  venganza 
Vo«  al  inda  colérii^o  obligup. 
Si  ff.  hombre  que  se  mitigue 
Con  dineros,  i'>  crianza: 
Pero  un  toro  cuando  dejii 
La  cupa  que  deiipedaza, 
V  A  ii  espalJas  aqueja 
Al  liueíio,  diiuilale  caza, 
Llega  tú,  y  dile  ú  la  oivja  . 
Señor  loro,  la  njblcia 
Ilustra  lu  fortaleiti. 
Corle  la  cólera  uq  poco, 
Quo  Bi  jiropio  del  necio  y  locu 
El  dar  siempre  de  cabeza  ; 


Y  ver&s  CUIDO  repwa. 

Si  in  amistad  le  prometes, 

1*  luego  inelvea  la  cara. 

Abriéndote  dos  ojetes 

Por  detrás  de  h  media  vara. 

FeL  Cobardía  es  muy  discreta. 

Pael,  No  admito  yo,  aunque  me  brío- 
Con  lu  inclinociún  inquieta,  fdu 

Cólera,  que  en  vei  de  guiudaa 
S..-  aplaca  con  guindalela. 

Feí.  Eí'cochs.qaaá  aquel  balcón 

l'mt  Fanfarrona  osleulaciun, 
Fel.  Pastrana,  doña  Luda 

y  mi  doña  Marta  aon 

it  sol  cou  madejas  de  oro. 

Que  de  la  noche  el  lileneio 

Kompc»,  y  enjugas  mi  lloro. 

Desde  aquí  (e  reverencio, 

V  como  el  indio  (e  adoro  ; 
Desde  aquí  el  alma  te  escriba 
De  esU  aj-^iiciii  \<,-<  cn«joi, 
Kn  que  mueiecuiudo  vive: 
EsUretas  son  los  ojos, 

La  caria,  Marta,  recibe, 

Y  responde  el  dulce  si, 

(Jue  iLii  firme  amor  te  ruega  : 
AtiiLfc'o  Paíh-aua,  ■di 
Lo  mucho  que  la  amo,  llega. 
Past.  ¿Desde  dónde? 
Fet.  Deade  aqui. 

Pait.  ;.  Estés  borracho  i 
l^'l-  Has  la  salTs 

ijue  merece  su  hermosura, 
Pues  sale  en  su  orieute  el  alba 
De  mi  amor  y  fe  segura. 
Pml.  j  Q\i&  buena  fe  ai  ae  salva  t 
Fel.  ¿  No  la  dirAn  algo  ? 
,  í^»'-  AparlB, 

.M.irla,  que  perlas  ensarto. 
Si  se  las  compra  el  platero, 
Marta,  niartillo,  i¡  mortero, 
Pues  lo  ves,  cúcalc.  Harta. 
{Música  denlro.) 
¿  Quí  Oí  aquesto  ? 

Frl.  La  señal 

De  scdlar  loro. 

Pail.  Pues  suelto 

Las  piernas. 
Fel.  Itasle. 

''»''■  í  Y  qué  Ul? 

FeJ.  Mol  por  tu  opinióa  bu  vuelto. 
Pa*l.  Peorvuelre  u:i  ani^nal. 
Cuando  ..Icania  en  la  carrerA. 
Fel.  Segura  está  esta  banwa, 
Rejón  hay,  y  tambiéu  lauza. 
Ha pera. 
Pail.     Mala  esperaoa 
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Tiene  el  que  en  la  maerte  eepera. 

feL  ¿  Quién  es  éste  del  rejóu  ? 

Past.  No  le  conozco. 

PeL  Buen  talle. 

Pasi.  ¿  Y  el  toro  es  barro  ? 

Fel.  ÜD  lo/m 

Parece. 

Past.  Mas  que  ha  de  dalle, 
Si  le  alcanza,  topetón . 

{Dentro.)  |  Hnchohoo  ! 

Pasl.  I  Brava  grita  I 

¡  Que  guste  España  de  ver 
Fiesta  tan  fiera  y  maldita  t 

[Deniro,)  h  Válgate  Dios  t 

Past.  El  correr 

Vidas  guarda,  y  capas  quita. 
^  Fel,  Ea,  el  del  rejóu  so  pone 
A  ponto. 

Past,  Aunque  m&s  blasone, 
Temo  sólo  de  mtrallo, 
Que  ha  de  morir  á  caballo. 

Fef,  i  Buen  aire ! 

Past,  Dios  le  perdone 

Si  le  arrima  medio  cuerno, 
Porque  el  que  muere,  es  notorio. 
Aquí,  por  su  mal  gobierno, 
Que  sin  ver  el  purgatorio 
Se  va  derecho  al  infierno. 

{Suenan  dentro  cascabeles,   como  que 
corren  caballos.) 

Fel.  Ya  los  dos  esláu  enfrente, 
Toro  y  caballo,  y  la  gente 
Se  suspende  por  mirallo. 

(Dentro.)  ¡  Bravo  golpe! 

Fel,  Del  cabullo 

Cayó. 

Todos,  ¡  Jesús  I  hombre,  lente. 

Paü.  Que  le  mata. 

Fel.  Aquí  me  llama 

Ina  venturosa  suerte. 

Past.  ¿Suertes  haces  cu  Jarama? 
Morirás. 

Fel.  ¿  Qué  mejor  muerte, 
Que  á  los  ojos  de  mi  dama  ? 

\\'ase  con  la  capa  revuelta  al  brazo^  y 
la  espada  desnuda  ) 

Past.  i  Vióse  más  desatinada 
Temeridad  ?  cou  la  espada 
Desnuda,  la  capa  embraza, 
Y  dando  ojos  á  la  plaza. 
La  bestia  acomete  airada ; 
¡  Grande  esfuerzo  y  gentileza ! 
El  toro  cierra  con  él. 

{Dentro).  \  Golpe  extraño ! 

Past,  \  Gran  destreza  ! 

Digno  es  de  español  laurel : 
Cercenóle  la  cabeza ; 


Y  la  bestia  en  el  arena 
Caida,  de  ella  levanta 

AI  caballero,  que  ordena 
Darle  por  ayuda  tanta 
Los  brazos,  que  ya  encadena 
En  su  cuello. 

{Sale  don  Felipe  con  la  espada,  lim- 
piando la  capa  al  Alférez,  que  sale 
con  él.) 

Alf.  Otras  rail  veces. 

Amigo,  me  vuelve  á  dar 
Los  brazos. 

Fel.  ¿Que  cu  tal  lugar 

Y  á  tal  ocasióu  pareces, 
Después  de  tan  larga  ausencia, 
Alférez,  que  he  merecido 
Gozar  tu  uoble  presencia  ? 

Alf.  El  mar  del  Sur  ha  podido 
Dar  riendas  á  la  paciencia, 
Como  á  la  esperanza  engaño^^^. 
Para  que  al  fin  de  diez  años 
Fuese,  don  Felipe  amigo, 
Deudor  yo  propio,  y  testigo 
Hoy  de  tus  hechos  extraños. 

Fel.  i  Qué  tanto  habrá,  alférez  mío, 
Que  estás  aquí? 

Aff.  Aun  no  ha  un  mes. 

Fel,  i  Vive  el  capitán  tu  lio  ? 

Alf.  La  sangre  del  interés 
Anima  su  cuerpo  frío, 
Trae  más  de  cien  mil  ducados, 

Y  tan  mozos  los  cuidados. 
Que  aunque  su  vejez  ofende 
(Como  á  su  salud)  pretende 
Casarse. 

Fel.     Bien  empleados 
Dineros  y  años,  fí  son 
Del  matrimonio  despojo?. 

Alf,  Amigo,  de  aquel  balcón 
Me  llaman,  donde  unos  ojos 
Me  han  robado  el  corazón  : 
Subid  conmigo,  que  allí 
La  vida  agradecerán. 
Que  mo  habéis  dado. 

Fel.  \  Ay  de  mí ! 

Alf.  ¿Las  dos  hermanas,  que  están 
En  él,  conocéislas? 

Fel.  Sí. 

Alf.  Pues  la  mayor  ha  de  ser 
Hiedra  de  aquel  tronco  viejo, 
Que  ha  merecido  tener 
Su  lado  ;  y  con  ser  su  espejo 
De  acero,  en  él  se  ha  de  ver, 

Y  yo  soy  de  la  menor. 
Menor  criado,  y  mayor 
En  amarla. 

Fel,         Yo  soy  muerto « 
Ay,  alférez,  ¿  eso  es  cierto  ? 
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Alf,  Tan  cierto  como  mi  amor : 
Esta  Düche  se  desposa 
Con  mi  tío  doña  Marta; 
Ved  qué  lirio  con  qué  rosa. 

Fel.  Antes  un  rayo  le  parta,         ap. 
Y  dé  muerte  rignroRa. 

Alf.  Subid  conmigo  al  halcón, 
Si  saberlo  deseáis 
TíkIo. 

Fel.      1  Ay,  fiera  confusitm  I 
Aiilcs  quiero  que  encubráis 
Mi  nombre. 
Aff.         ¿  Por  qué  razón  ? 
Fel.  Porque  el  andar  encubierto 
Me  importa,  hasta  que  me  parta. 
Alf.  i  Pues  qué  ha  sucedido? 
Fel.  lie  muerto 

Do  la  hermosa  doña  Marta 
l.'n  hermano,  y  sé  por  cierto 
Que  me  buscan  con  cuidado. 
Alf.  i  Dónde  os  pnrti,s  ? 
Fel.  Á  Sevilla. 

Alf,  Si  mi  hacienda,  y  el  sagrado 
Que  ofrece  en  aquella  villa. 
La  imagen  que  el  ser  le  ha  dado 
Os  importa  entre  los  dos, 
Cumplimientos  lisonjeros 
Serúnio  sólo  por  vos: 
/.  Habéis  menester  dineros  ? 
Fvl.  No  :  andad,  que  os  llamau. 
Alf.  Adiós.    [VascA 

Vnst.  i  Pues  mata  toro?  ?  locura 
lia  sido  aquesta  extremada. 

Fel.  Si  sientes  mi  desventura, 
M.ilame,  saca  esa  espada. 

Vnst.  i  Matar  yo  ?  /.  soy  calentura  ? 
/  Hay  ya  casquera  ?  /.  quó  pasa  .' 
Fel.  Que  doña  Marta  se  casa. 
Past.  Pues  cásese  en  hora  buena: 
,.  n  ibazo,  eso  te  da  pena  ? 

Fel,  Cuando  la  envidia  me  abrasa 
Do  los  celos,  y  me  quejo 
Como  ves,  ;.  me  hablas  asi  ? 
nicn  contigo  rae  aconsejí». 
I'ast.  ;.  Cu  Ando  es  la  boda  ? 

'•>'•  i  Ay  de  mí  í 

K*la  noche,  y  con  un  viejo. 

Past.  Tu  venganza  «atisfizo 
Quien  tan  mala  eleccií'm  hizo : 
Habrá  barba  betunada. 
Tos,  catarro,  orina,  lujada, 
V  mucho  diente  postizo  : 
Hien  tu  venganza  acomt>das. 

Fel.  .Mas  así  mi  mal  refresca?. 

Past.  Será  con  quien  hace  boda? 
Como  las  casas  de  Ulescas, 
Que  do  viejas  se  caen  todas. 
Anda  acá.  am¡í?o.  n  Sevilla, 


<^ue  una  ausencia  suele  dar 
A  amor,  que  es  niño,  papilla. 

Fel.  Aquesta  uoche  he  de  estar. 

Past.  i  Á  ver  tu  sentencia  ? 

Fel.  Á  oiría. 

P<w/.  ¿  Y  si  te  prenden  ? 

Fel.  Jamás 

Mo  vio  el  avariento  padre 
De  doña  Marta. 

Past.  Y  tendrás 

Kn  viéndola  mal  de  madre, 

Y  luego  alborotarás 
La  casa,  y  doode  los  toros 
Triunfan  (como  eres  valiente) 
Habrá  cristianos  y  moros. 

Fel.  /.Tienes  temor? 

Past.  No  á  la  gente, 

Sino  á  los  truenos  y  toros. 

Fel,  Pues  ven,  que  la  fiesta  toda 
Ti'ogo  de  abrasar,  por  Dios. 

Past.  Si  un  alguacil  no  lo  enloda. 

Haciéndonos  á  los  dos 

l..a8  vacas  de  aquesta  boda.       {Vaue.) 

Salen  doña  Marta,  dona  lAtcia,  el  AlfC'- 

reZf  el  capitán  Urbina  y  don  Gáme». 

Gómez  Querida  hija,  vuestra  edad  mo 

V  daros  rico  y  merecido  esposo,  [oUigs 
De  cuyo  largo  amor  el  curso  siga 

Lo  que  pide  su  intento  generoso ; 
Kxcusado  es  que  os  pinte,  Marta,  t  digt 
Los  méritos  del  dueño  valeroso. 
Porque  las  prendas  del  señor  Urbloa 
Muestran  todo  el  valor  que  se  imagins- 

Marta.  ¿  Sus  prendas  dijo  ?  luego  pren- 

[da  suya   ap. 
Hs  el  sobrino. 

Alf.  Pienso  que  me  mira, 

Porque  en  sus  ojos  y  en  su  lengua  arguya. 
Que  por  mi  edad  y  mi  valor  suspira: 
Dichosa  mi  afición,  si  fuera  tuya, 
Lucía  hermosa. 

Lu'\         Temo  que  es  mentira     op. 
Y  sueño  lo  que  veo,  y  no  lo  creo : 
Cásei'e  .Marta,  y  cumpla  mi  deseo. 

Gómez.  Viene  el  señor  Urbina  por  ex- 
Rico  do  Indias,  hija,  y  sólo  tiene  [treno 
Kl  sobrino  que  ves. 

.Marta.  Mirarle  temo,       ap. 

Porque  á  su  nue  vo  amor  no  me  condene. 

Alf.  Klla  me  mira,  y  yo  me  abraso  y 

[quemo 
Por  mi  Lucia:  cuando  no  conviene 
Que  elija  á  doña  Marta  el  gusto  mió. 
Siempre  obediente  al  de  mi  viejo  tío. 
Salen  don  Juan  y  don  Diego  como  di 

noche. 

Juan.  No  me  ha  costado  poca  diUgencU 
Saber.don  Diego,  al  punto  qnehoTezddo, 
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De  estad  dos  damas  la  primera  ausencia, 
Que  tao  da&osa  ¿  mi  esperanza  ha  sido. 

Diego.  Casarlas  quiere  el  padre  con 

[violencia. 

Juan.  No  68  en  eso  prudente,  aunque 

[atrevido, 
Qae  en  este  tiempo  no  parece  justo 
Ca^ar  las  hijas  contra  el  propio  gusto. 

¿Mas  cásase  también  doña  Lucia? 

Diego.  Yo  sospecho  que  si . 

Juan.  Mucho  me  pesa, 

Qae  si  la  una  es  vuestra,  la  otra  mía 
(Quiero  decir  en  la  amorosa  empresa.) 

Gómez.  Así  ya,  Marta  cara,  estima  el 
En  que  tan  gran  ventura  se  interesa,  [día 
Que  el  señor  capitán,  y  prendas  suyas, 
Qoiere  sea  dueño  amado  de  las  suyas. 

Sa/en  don  Felipe^  y  Paslrana  como 
de  noche.) 

Fei.  Esto  ha  de  ser. 

Past.  Es  mucho  atrevimiento. 

Fef.  Digo,  Pastrana,  que  aunque  muc- 

[ra  al  punto, 
Tengo  de  estar  presente  al  casamiento, 
Pues  ya  me  tiene  su  temor  difunto. 
(/r6.  Declarad,  mi  señora,  el  sentimiento 
De  vaestro  parecer,  pues  todo  junto, 
Mi  esperanza,  mi  bien  y  mi  desvelo, 
Éji  vuestro  dulce  sí  le  cifra  el  cielo. 

Marta.  Aunque  el  señor  alférez  es  un 

[hombre 
De  tantas  partes,  tal  favor  y  fama, 
Que  como  me  decís  ganó  renombro 
Con  los  indios,  y  al  tin  me  eslima  y  ama ; 

Y  aunque  el  señor  su  tío  con  oí  nombre 
Le  ilustra,  y  á  su  herencia  al  fin  le  llama, 

Y  con  tanto  valor  el  suyo  obli^'a  ; 
Digo... 

Gómez,  i  Qué  ? 

Marta.        Que  no  sé  lo  que  me  diga. 

(>6.  ¿  Pues  qué  tiene  que  ver  ser  mi  so- 
Honrado  y  noble,  para  ser  el  duefio[hriíio 
De  vuestro  dulce  amor,  si  do  él  es  digno 
Mi  crédito  y  valor,  aunque  pequeño  ? 
Vo  soy  el  que  casarme  determino. 

Marta.  ¿Vos,  mi  señor? 

(rb.  Yo,  pues. 

Marta.  Parece  sueño 

Esa  esperanza,  que  entre  verdes  años 
Vi£ne  llena  de  amor,  como  de  engaños. 

Past.  i  Qué  á  una  muchacha  casen  con 

[un  viejo! 
Maldiga  Dios  vejez  tan  seca  y  verde. 

Diego.  No  ha  seguido  su  padre  buen 

[consejo. 

Juan.    Ella,   de   pena,    la   paciencia 

[pierde. 
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Marta.  Pues  aunquo  yo  pudiera,  no 
Do  este  rigor.  [me  quejo 

Fe/.  Cuando  de  mi  se  acuerde,  ap. 
No  dará  el  sí. 

Marta.  Cuando  á  Felipe  adoro,  ap. 
De  mi  amor  vencedor,  como  del  toro, 

¿  En  vez  mi  padre  de  su  ab  ril,  me  ofrece 
Este  caduco  enero?  buen  empleo. 

Urb.  Proseguid,  mi  señora,  si  merece 
Un  si  tan  esperado  mi  deseo. 

Marta.   Vuestra    hacienda    y    valor 

[mucho  merece : 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  á  don  Felipe  veo.  ap. 

{Llegase  á  ella  embozado  don  Felipe.) 

Fel.  jAh,  cruel!  en  buen   riesgo  mi 

[amor  pones. 

Past.  Si  es  potro  el  casamiento,  no- 

[nes,  nones. 

Vrb.  ¿Qué  dices  mi  señora? 

Marta.  Sea  testigo 

El  que  quisiere  serlo,  y  escucharme : 
El  capitán  Urbina  es  noble,  y  digo 
Que  con  ser  él  quien  es,  no  he  de  casar- 

(Jomes.  ¿Qué  dices?  [me. 

Marta.        No  mi  gusto  en  e?to  sigo, 
Sino  el  del  cielo  solo,  que  obligarme 
Puede  áque  no  me  case  en  estaempresa. 
Si  es  digno  de  guardarlo  una  promesa. 

Fe/.  Ella  me  ha  visto  ya. 

Marta.  Yo  soy  perdida;  ap. 

Mas  conservando  el  alma  la  esperanza 
Que  tengo  en  don  Felipe,  no  me  pida 
Mi  padre  y  su  interés  hacer  mudanza. 

Gómez.  ¿  Quién  te  ha  podido  hacer  tan 

[atrevida  ? 
Tú  darás  á  mi  cólera  venganza, 
Ó  el  sí  debido  al  capitán,  que  es  justo. 

Alf.  ¿Señor? 

Gómez.     Ó  morirá  ó  hará  mi  gusto. 

Marta.  Espera,  padre  y  señor, 

Y  escúchame,  como  juez 
De  mirí  palabras  y  voces. 
La  verdad,  si  es  justa  ley. 
Soy  mujer  de  mi  palabra, 
Que  la  guardo,  aunque  mujer. 
Heredera  de  tu  sangre, 

V  de  tu  hatúenda  también. 
Nací  en  .Madrid,  y  sin  madre 
Desde  niña  me  crié, 

Pero  con  inclinación 
Virtuosa,  como  ves. 
Hasta  ahora  no  he  mostrado 
La  obliga''ií>n  de  mi  fe, 
Que  la  edad  no  me  obligaba. 
Ni  tu  amor,  o  tu  interés. 
Ahora  mis  confesores 
Me  mandan,  señor,  que  dé 
Razón  de  mi  pensamiento : 
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Oye,  y  responde  después. 

Fel.  ¿Qué  novedades  pon  i'stas? 

Pa^i.  Enredos  deben  do  ?cr, 
Si  no  es  que  se  vistió  el  alma 
Esta  mañana  al  revés. 

Marta.  Yo,  señores,  me  casara, 
Porque  me  estaba  muy  bien, 
Con  el  señor  capitán. 
Por  su  mucha  hacienda,  y  ser; 
(Que  las  mujeres  discretas 
No  habernos  de  pretender 
Sino  dinero,  que  amores 
No  valen  nada  sin  ól.) 
Mas  pluguiera  ü  Dios  pudiera, 
Que  á  no  faltarme  el  poder, 
Me  casara  dos  mil  veces, 
Si  no  bastara  una  vez; 
Poro  los  anos  pasados, 
Que  ahora  se  cumplan  seis. 
Por  librarme  de  un  pelign>. 
Que  n«>  declaro  el  «pie  fué. 
Hice  voló  de  doncella, 

Y  pienso  que  lo  he  de  ser, 
Hasta  que  en  la  virf?t>n  tierra 
Me  entierren  ó  la  vejez. 

Gómez.  Hija,  en  ucí:ocíos  tan  graves, 

Y  que  tocan  á  tu  fe, 

Yo  no  puedo  resolverme, 
Sin  que  tome  parecer: 
Demos  á  Madrid  la  vuelta, 
Que  hay  teólogos  en  él. 
Que  mi  concienci.i  «-««¿zuren. 

Marta.  Permílalo  Dio«,  anu-n. 

Juan.  Admirado  voy. 

Fcl.  ;.Qué  f3  esto  ? 

María.  Yo  te  lo  <iiré  dí^-^pucs. 

Difyo.  Veniíl,  d(Mi  Juan ,  que  en Madi  id 
Averiguar»'*  lo  que  os. 

Pasi.  Todos  vamo^*  más  confusos 
Que  la  torre  de  Babel. 

Gómez.  ¿Que  castidad  promelislc? 

María.  Sí.  s^nor,  }(•  sé  con  quien. 

JOnXADAll. 


Sa/fni  el  capiftín   I  rhiim  y  don  Güiue: 

Urb.  ()u¡sp  vniiirme  de  asiento 
A  la  cort»',  por  sabor 
Qué  suceso  ha  de  tenor, 
Don  Gómez,  mi  casamiento, 
Teniu  yo  imaginado, 
Siendo  doña  Marta  mía. 
Casar  á  doña  Lucía 
C<^>n  mi  sobrino,  soldado 
Do  las  banderas  de  Amor, 
Si  de  las  de  Marte  ha  sido 
Alférez. 


Gómez.  Ha  sucedido 
Todo  al  revés;  mi  tomor 
Lo  adivina  dona  Marta : 
Tan  mudada  y  otra  está, 
i}nQ  tengo  escrúpulo  ya, 
Si  por  mi  (tcasióu  se  apairta 
De  su  determinación, 
(,)ue  el  cíelo  no  rae  castigue : 
Con  notable  extremo  sigue 
Su  nueva  reformación: 
En  todo  es  otra,  no  gasta 
Seda,  que  dice  la  inquieta : 
Tna  ropa  de  bayeta, 
Ni  muy  fína,  ni  muy  basta: 
Lna  basquina  h  lo  llano, 
Que  llamaba  do  cilicio  : 
I  u  descanso  en  un  puntillo, 
licmatado  en  el  verano: 
I  u  abanico  sin  plata, 

Y  en  invierno  una  estufilla 
De  felpa,  ó  de  cabritilla, 
Que  abriga,  y  es  mi'is  barata: 
Este  es  su  traje,  ya  no  ama 
Galas,  que  está  reducida : 
Sólo  no  muda  de  vida 

Eu  el  comer,  ni  cu  la  cama; 
Pues  aunque  eslá  tan  perfcta. 
Por  más  ejemplos  que  tome, 
Mientras  hay  perdiz,  no  come 
Vaca. 

l'rb.      Por  Dios,  que  es  discreta. 

Gómez.  Yo,  capitán,  gustaría, 
Porque  el  amor  he  notado 
Que  el  alférez  ha  cobrado 
Desde  (|ue  vio  á  mi  Lucía, 
(Míe  se  casasen  los  dos. 
Que  el  dote  que  la  he  ofrecido 
Con  la  hacienda  que  ha  traído, 

Y  la  que  espera  de  vos. 
Le  dará,  á  lo  que  imagino, 
La  vida  que  deseái.s, 

Y  más  si  en  casa  os  quedáis 
Vos,  como  vuestro  sobriuo ; 
Pues  casándose  Lucia, 
Doña  Marta  podrá  ser 

(,Mie  mude  de  parecer, 

Y  un  ellíi  la  envidia  baria 

Lf)  que  cousejos  no  han  hecho. 

Lrfi.  El  alférez  quedará 
Honrado,  y  me  dejará 
Obligado  y  satisfecho, 
Si  en  vuestra  hija  mejora 
.Mi  esperanza:  él  está  ausente, 
Que  viendo  pasar  la  gciite 
De  la  corte  á  la  Mainora, 
Desde  Illescas  se  partió 
Con  el  duque  de  Maqueda, 
Que  el  valor  y  sangre  hereda 
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Del  padre  á  quien  sucedió; 
Ya  DO  tardará,  que  ha  un  mes 
Qae  se  partió  :  yo  os  prometo 
Que  eo  viniendo  tenga  efeto. 
So  amor. 

Gómez.    Importará,  pues, 
Porque  aunque  Marta  se  trata 
Como  Teis,  no  hay  persuadirla, 
Ni  con  razón  reducirla 
A  ser  monja,  ó  ser  Deata . 
Dice,  que  no  ha  de  casarse 
Por  el  voto  y  devoción, 
Ni  admitir  dispensación, 
Aunque  pueda  dispensarse, 
Ni  tomar  nunca  otro  estado. 
Sino  sólo  el  de  doncella. 
Vrb.  i  Triste  vida  ! 
Gómez,  No  hay  vencella. 

ürb.  Ni  es  carne  así,  ni  pescado ; 

Mas  si  el  alférez  se  casa. 

Podrá  ser  mude  opinión. 
Gómez.  Melindrosa  condición, 

T  misera  vida  pasa. 

I  Pero  no  es  él  el  que  viene  ? 

El  alférez  es. 
í'*»*^-  ¿  Qué  espero? 

Los  brazos  abiertos  quiero 

Recibirlo,  que  ya  tiene 

Á  buen  presagio  mi  amor 

El  ver  el  tiempo  á  que  vino, 

(Sale  el  Alférez  de  camino  y  muy  galán.) 

Gómez,  i  Famoso  alférez  ? 

Vrb.  *       ¿  Sobrino  ? 

Alf.  ¿  Don  Gómez  noble  ?  ¿  señor  ? 

Gómez.  Murmurado  hemos  los  dos 
De  vuestro  olvido  y  tardanza, 
No  ha  un  momento,  y  en  venganza 
Venís  á  volver  por  vos  : 
¿  Traéis  salud  ? 

Alf.  Y  contento 

De  que  los  dos  la  tengáis. 

Gómez,  i  Gran  soldado  t  enamoráis 
Con  tantas  plumas  el  viento. 
Con  las  hazañas  á  Marte, 
Y  á  amor  con  la  bizarría. 

l'rfj.  Yo  sé  una  doña  Lucía, 
Qae  sí  alguno  le  da  parte 
De  vuestra  alegre  venida, 
Le  ha  de  dar  albricias  buenas. 

Aif.  Si  ausencia  es  madre  de  pena«, 
Su  memoria  las  olvida. 
;  Qué  se  dice  por  acá 
De  la  Mamora  ? 

Gómez.  Quimeras 

Para  el  vulgo  verdaderas, 
Qoe  es  quien  crédito  las  da  ; 
Mas  pues  vos  habéis  venido, 
Saber  la  verdad  aguardo 


Del  blasón  de  aquel  Fajardo, 
Que  en  África  ha  merecido 
Ser  Scipióu,  y  en  Madrid 
Alcanza  renombre  inmenso. 

Aif.  Yo  os  contaré  por  extenso 
La  verdad  del  caso  ;  oíd  : 
Pagaba  el  sol  la  posada 
Con  el  oro  que  se  viste 
Al  signo  sexto,  que  es  Virgo, 
(Si  en  el  sexto  hay  signo  virgen) 

Y  el  antípoda  de  enero 
A  Ceres  y  á  Baco  pide 
Parias,  con  cuyos  esquilmos, 
Techos  cuelga,  y  trojes  hinche, 
(Quiero  decir,  que  era  agosto, 
Que  no  puedo  persuadirme 

Á  que  den  gusto  romances 
Con  máscara  de  latines) 
Cuando  el  ilustre  Fajardo, 
Faja,  ó  zona,  con  que  ciñen 
Los  cielos  sus  diez  esferas, 
Porque  su  nombre  sublimen, 
Gozoso  de  que  hayan  puesto 
Las  banderas  de  Felipe 
La  cruz  de  España  en  Larache, 
Cueva  de  piratas  viles, 

Y  deseoso  de  ver 

Por  los  africanos  lindes, 

Que  el  padre  Océano  goce 

Sus  costas  y  puertos  libres. 

Quiso  desembarazar 

Un  rincón  de  infames  tigres, 

Que  asaltan  los  vellocinos 

Que  en  oro  á  España  el  sur  rinde, 

Y  labrando  en  la  Mamora 
Un  fuerte,  casi  invencible, 
Cortar  esperanza  y  pa?os 
Á  moros  y  pechelingues. 
Juntó  para  aquesta  empresa 
En  las  columnas  de  Alcideí 
Cien  velas,  entre  navios, 
Galeras  y  bergantines, 

Y  con  siete  mil  soldados, 
Dignos  que  el  sol  los  envidie. 
Sin  la  chusma  y  gastadores, 
Izaron  velas  sutiles  : 
Gallardetes,  y  banderas 
Verdes,  rojas  y  turquíes, 
Retozando  con  los  aires, 
Dieron  al  viento  tapices  ; 

Y  porque  no  se  escuchase 

Si  el  mar  con  los  remos  gime, 
Sus  peces  sordos  oyeron 
La  salva  de  los  clarines. 
Vio  el  espumoso  elemento 
En  sus  hondas  mil  pensiles, 
Juzgando  galas  y  plumas, 
Por  cármenes  y  jardines ; 
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Y  dando  vista  á  Larache, 
De  cuyas  murallas  riuden 
Salva,  ei)  parto?  iiioustruo.<o.«. 
Culebrinas  v  esmeriles, 
Llegaron  de  la  Mamora 

Un  i  legua ;  y  porque  impide 
Tomar  tierra  el  aprua  escasa 
Del  mar  soberbio  valli  humilde), 
Dieron  fondo  en  aqu*>I  puerto, 

Y  luego  en  él  los  reciben 
Dos  navííM  holandeses, 

Que  el  mar  iMifreuan  ron  diques  : 
De  ellos  supo  el  general, 
Oue  en  el  puerto  estaban  quince 
Naves,  (jue  ;i  herejes  cosarios 
Ayudando,  al  moro  sirven  ; 

Y  el  victorioso  Fajanlo, 
\  pesar  de  los  Caribdis 
C.on  que  arte  y  naturaleza 
Haci'n  el  paso  imposible, 
Tomó  tierra,  siendo  en  «Mlu, 
Porque  seguro  la  pise. 

Los  primeros  qur  saltaron, 
Cuatro  navarros,  que  iig»*n 
Otras  tantas  compariia^, 

Y  de  quien  la  fama  escribe 
Hazañas,  que  en  bronce  y  jasp»í 
La  memoria  inmortalice. 
Salió  Agar  á  la  defensa, 

Y  al  son  de  sus  afiafiles 
Cubrió  los  montes  y  prados 
De  bonetes  carmesíes  ; 

K  impidiendo  al  sol  la  lu/. 

Las  saetas  que  despiden 

Los  arcos  que  dio  la  guerra. 

Si  el  cielo  á  la  paz  dio  el  iris, 

Estorban  que  desembanpien 

Los  argonautas  in>ignes, 

Que  el  non  plus  ultra  extendieron 

Desde  Cádiz,  hasta  Chile; 

Mas  viendo  la  multitud 

De  bárbaros,  que  resiste, 

Con  voces,  v  con  saetas. 

Que  España  al  África  pise. 

El  de  Feruaudiua,  y  Eida, 

(Héctor  éste,  aquél  AquiJes 

Y  los  dos  dignos  que  cauteii 
Sus  hechos  hispanos  cÍ8u«'S, 
hueslas  en  tierra  las  pn>as 
De  las  ^'aleras  ,que  humiidos 
Al  hipócrita  retratan) 
Escup<>n  [ílonio  y  salitre. 

No  aguardaron  «'1  refresco. 
Que  se  c«»u-erva  en  barriles, 
Loí  idólatra^  de  .Meca. 
Ni  osaron  ha<'er  id  briuilis 
De  los  tiros  la  raz^ai. 
Por«|ue  confusos  y  tristes, 


Huyen  dejando  en  la  playa 
Mil  moros  muertos,  que  sirven 
.\  las  pelotas  de  chazas. 
Que  con  su  vil  sangre  liñen  ; 

Y  entrando  sin  resistencia 
Los  españolea  felices    * 

En  el  fuerte  (entonces  flaco). 
Temerosos  aperciben 
Sus  moradores  piratas 
La*  heréticas  cervices. 
Porque  en  su  sangre  blasfema 
Las  e-^pada^  se  maticen  ; 

Y  liando  principio  al  fuerte, 
porque  eterno  se  edifique, 
Lo-í  que  ayer  Hércules  eran» 
Hoy  se  vuelven  albañiles  ; 
Doscientos  mil,  y  má-»  moros 
Los  nuestros  pocos  resisten, 
Que  no  asombran  tantos,  donde 
Españolas  fuerzas  viven  ; 
Pelean  mientras  trabajan, 

Y  al  mismo  punto  que  esgrlmea 
Con  las  diestras  las  espadas, 

La  izquierdas  (porque  admire 
Su  valor  la  cal  y  arena 
Aplican,  y  hazañas  miden 
('-«m  tarcas,  siendo  á  un  tiempo 
('apitanes  y  alarifes ; 
Llueven  las  nubes  de  Agar 
Alarbes,  que  al  eerco  asisten, 
Oeyendo  ganar  por  hambre. 
Lo  que  la*  fuerzas  resisten  : 

Y  el  valeroso  Fajardo 

A  España  y  su  rey  escribe 
El  suceso,  y  pide  gente. 
Que  sus  victorias  anime, 
ofreció  al  momento  el  Belis 
Hijos  valientes;  que  piden 
Al  mar,  mientras  les  dan  navis. 
Que  los  pasen  sus  delfines. 
Al  iin.  la  Hética  toda. 
Hasta  los  hijos  de  L'lises 
Al  s.>corro  van  ligeros. 
Como  á  la  presa  \o<  tigres. 
Llegó  la  nueva  á  la  corte; 
\  para  que  no  peligren 
Principios  tan  virtuosos. 
Parando  en  trágicos  fines. 
Dio  nuestro  monarca  muestras 
De  que  desea,  y  se  sirve, 
Que  la  .M  a  mora  socorran 
Sus  cortesanos  insignes  ; 

Y  apenas  mudas  seíiaU*8 
Conceptos  del  alma  exprimen. 
Cuando  antes  que  por  palabras 
Su  Musto  el  rey  signifique. 
Dejan  ánimos  gallardos 
liegalos  del  dios  de  Chipre, 
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Que  coQ  llamas  crimínales 
Abrasa  pechos  civiles. 
Mil  litólos  y  eocomiendas 
Traecao  harpas  por  clarines 

Y  cajas,  porqae  á  su  son 
Sos  hipogrífos  relinchen. 
Mil  soldados  pretendientes, 
Cojos  hechos  invencibles 
(^>aiere  la  paz  que  en  papeles 
Mal  despachados  se  cifren, 
Despiertan  al  son  de  Marte, 

Y  los  aceros  que  ciñen 

Se  desenvainan  sin  manos 
De  la  cárcel  en  que  viven. 
Uevülos  el  de  Maqueda, 
Mar  queda,  sangre  Manrique, 
Saliendo  por  el  de  madre 
Á  los  Cárdenas  su  estirpe; 

Y  partiéndose  con  ellos, 
Tove  por  honra  el  seguirle, 
Que  es  justo  que  tal  cabeza 

.  Nobles  intentos  obligue. 
Llegamos  á  la  Mamora 
Brevemente,  y  nos  reciben 
Sus  soldados  tan  alegres, 
C!omo  sus  contrarios  trices 
Ed  varias  escaramuzas 
Dio  España  muestra  iufalible 
De  la  ventaja  que  hace 
AI  africano  su  origen. 
Hasta  que  un  lu'ies  dichoso, 
Cuando  el  alba  llora  y  he 
Porque  la  marchita  el  sol 
Sus  claveles  y  jazmines. 
Impaciente  un  moro  alcaide 
De  que  España  se  glorie 
Que  contra  el  África  toda 
Cruces  alce,  y  lonas  pise. 
Después  que  á  todos  los  moros. 
Entre  otras  afrentas,  dice, 
Que  cuelguen  en  vez  de  alfanjes 
Huecas  de  los  tahalíes, 
En  una  yegua  alazana. 
Que  el  viento  á  carreras  mide, 

Y  una  lanza  de  «los  hierros, 

Que  en  temblar  al  aire,  es  mimbre. 

Manda  tocar  al  asalto, 

Siendo  el  primero  que  embiste 

A  los  no  acabados  muros. 

Más  defendidos  que  firmes  : 

Apeóse,  y  por  la  lanza 

Trepó,  hasta  llegar  á  asirse 

A  los  bordes  de  la  cerca, 

Y  por  más  que  todos  griten  : 

•<  Muera  el  temerario  alarbe  », 
Del  brazo  izquierdo  desciue 
Una  bandera  celeste 
Con  tres  lunas,  donde  pinten 


Su  amor  menguante  los  celos, 

Y  con  presteza  increíble, 
Derribando  la  cruz  roja. 
Que  el  valor  español  rigo. 
El  muro  subió,  en  su  asta 
Fijando  las  lunas  viles  : 
Enarboló  su  estandarte, 

Y  volviendo  á  bajar  dice  : 
«  £1  que  quipiere  vengar 
Aquesta  afrenta,  y  ver  libre 

La  cruz,  que  á  pesar  de  E-^paña, 
Alá  á  mis  plantas  permite, 
Baje,  qne  buena  escalera 
Le  dejo,  porque  eternice 
Eo  campaña,  y  no  entre  muro?. 
La  fama  su  nombre  insigne.  • 
Oyó,  entro  otros,  la  arrogaucia, 
Que  el  moro  á  voces  repite. 
Un  Osorio,  peón  dos  veces. 
Pues  labrando  el  muro,  riñe, 
Y'  tirándole  una  piedra, 
El  golpe  fué  tan  felice, 
Que  sembrándole  los  sesos, 
El  mundo  vio  dos  Davides. 
13ajó  luego  por  la  lanza, 

Y  porque  en  todo  le  imite. 
Con  su  alfanje,  de  los  hombros 
La  infiel  cabeza  divide, 

\'  alzando  la  cruz  del  suelo, 
Por  más  flechas  que  lo  tiren, 
Con  su  tafetán  sagrado 
Los  valientes  hombros  viste. 
Cercóle  la  multitud, 
Y'  mientras  él  los  resiste, 
Redondillas  de  repente 
Los  versos  de  bronce  miden, 
Y'  desbaratados  todos. 
Las  espaldas  femeniles 
Vuelven  al  cristiano  campo. 
Que  victorioso  los  sigue. 
Quedó  libre  la  campaña, 

Y  trocando  en  menestriles 
El  ronco  son  de  ios  parches, 
Para  que  se  regocijen, 
Vuelven  al  fuerte  triunfando, 

Y  el  gran  Fajardo  divide 

Los  despojos,  que  á  sus  plantas 
El  moro  blasfemo  rinde. 
Fortificóse  la  fuerza; 
Y'  yo,  viendo  despedirse 
Los  nobles  aventureros. 
Quise  con  ellos  partirme, 
Y'  alcanzando  del  despojo 
Dos  mil  moriscos  zaquíes, 

Y  daros  de  esta  victoria 

La  nueva,  y  los  brazos  vine. 

Gómez.  Declslo,  alférez,  tan  bien ; 
Que  si  en  las  hazañas  fuistes, 
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Ayax  sin  lengua,  y  con  manos, 
En  contarlas  sois  Ulises. 
Urb.  Vos  seáis  muy  bien  venido; 

Y  oi  rey,  que  gobierna  y  rige 
Las  dos  esferas,  ó  mundos, 
B&rbaros  cuellos  humille. 

Alf.  ¿  Mi  señora  doña  Marta 
Cómo  está  ? 
Gómez.     La  vida  si^ue, 

Y  opinión  en  que  quedó, 
Cuando  de  Ulesciis  partistcs. 

Alf.  \  Gran  cosa  !  ¿y  su  hermosa her- 
Gómez.  Más  bizarra  y  apacible,  [mana? 
Ausencias  dicen  que  llora, 

Y  de  su  hermana  se  ríe. 
M&s  quedo,  que  doña  Marta 
Es  esta. 

Alf.    i  Añascóte  viste  ? 

Ih'h.  Ha  dado  notable  vuelta, 
Si  no  03  ya  que  son  melindres. 
{Salen  doña  Marta  vestida  como  se  ha 
dicho,  y  doña  Inés  con  mantos.) 

Marta.  Vi  á  don  Felipe  en  el  Prado 
Llegar,  la  color  perdida, 
Por  la  mudanza  debida 
Con  que  á  mi  padre  he  engañado ; 
Pero  viendo  que  no  osaba 
Hablarme,  por  v\  respeto 
Que  en  este  traj»'  promoto, 
Le  dije  quo  le  adoraba 
Tanto,  que  por  su  ocasión 
Andaba  de  esta  manera, 
Pues  si  estoy  devota,  61  era 
Mi  imagen  de  devoción ; 

Y  como  á  mi  hermano  ha  muerto, 

Y  el  temor  de  esto  le  avisa, 
Lo  que  permitió  su  prisa 

Le  hablé,  y  quedó  de  concierto 
De  venir  á  hablarme  aquí 
Con  un  ingenioso  enredo. 
Que  mientras  hablabas... 

Inés.  Quedo, 

Que  ostán  lo-'  vioj;>.<  aquí. 

Marta.  Pues  repúlíjomo :  Dios  sea 
Con  vuestras  mercedes. 

Gómez.  Hija, 

¿  Do  dónde  vienes  ? 

Marta.  Prolija 

Ha  sido  nuestra  tarca. 
Del  hospital  general 
Venimos,  señor,  las  dos 
De  ver  los  pobres  de  Dios, 

Y  dar  alivio  á  su  mal. 

Gómez.   Aunque  yo,  Marta,  os  con- 
Que  en  eso  os  ejercitói?,  [.sienta 

Ha  do  ser,  como  no  deis 
Á  vuestros  deudos  afrenta. 
Una  mujer  como  vos 


No  ha  de  andar  por  hospitales 
Curando  asquerosos  males, 

Y  haciendo  camas. 

Marta.  ¡  Ay  Dios! 

Porque  en  esto  me  ejercito 
¿Me  riñen?  ¿  ser  liviana, 

Y  estar  siempre  á  la  ventana, 
¿  Qué  dijeras?  ¿Es  delito 
Visitar  el  hospital, 

Que  le  riñes  como  á  vicio  ? 
¿  No  se  emplea  en  este  oficio 
La  gente  más  principal  ? 

Gómez.  Hazte  beata,  j  después 
Haz,  Marta,  lo  que  gustares; 
Pero  así,  es  bien  que  repares 
En  lo  que  dirá  después 
La  gento. 

Marta.      No  determino. 
Aunque  ese  estado  es  tau  sanio, 
Estrecharme,  padre,  tanto  : 
Yo  voy  por  este  camino. 
Déjenme  con  mi  opinión. 

Gómez.  Cásate,  pues,  y  casada, 
Más  segura,  y  más  honrada. 
Seguirás  tu  inclinación. 
Que  el  capitán  gustará 
De  ose  empleo  y  ese  oficio. 

Urb.  Ese  devoto  ejercicio 
Mi  sol  y  espejo  será. 

Marta.  ¿  Y  el  voto  de  castidad? 

(W>.  Cou  una  dispensación, 
Pues  fué  simple  tu  afición. 
Cumplirá  mi  voluntad. 

Marta.  ¿Dispensación?  no  la  uom- 
Que  si  verdad  he  de  hablarte,        [bres, 
De  unos  díus  á  esta  parte 
Me  parecen  mal  los  hombres : 
¡  ,1  Pilis,  y  qué  mala  cosa  I 
;.  Yo  casada?  ni  por  pienso. 

(h'wifz.  No  llores,  basta. 

Marta.  ¿  Eso  censo 

Me  echabas? 

Alf.  ¡Qué  melindrosa 

Se  ha  vuelto  t 

Marta.         Llevólo  mal. 

L-rb.  Quitadle  al  sol  el  capote, 

Y  no  os  caséis. 

Marta.  Con  mi  dote 

Pienso  hacer  un  hospital, 

Y  curar  pobres  en  él : 
Si  verme  viva  deseas. 
Padre,  déjame,  y  no  seas 
En  esto  estorbo  cruel. 

Gómez.  Haz,  hija,  lo  que  quisieres: 
No  des  voces,  bueno  está, 
No  te  diré  cosa  ya, 
A  trueco  que  no  te  alteres; 
De  lo  dicho  me  ha  pesado : 
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Ve  á  hospitales,  haces  bien. 

Marta.  Dios  se  lo  perdone,  amén, 
Qae  en  Terdad  que  rae  ha  enojado 

Góm^z.  Seguirla  quiero  el  humor, 
Que  JO  sé  que  en  el  que  está, 
Ken  prt>sto  le  mudará. 

Crb.  Eso  juzgo  por  mejor. 

Gcmes,  ¿  Cómo  no  hablas  al  sobrino 
Del  capitán,  que  se  apea 
Ahora,  y  verle  desea  ? 

Marta.  ¿  Luego  viene  de  camino  ? 

Gómez.  ¿No  sabes  que  á  la  Mamora 
Se  partió  ? 

Marta     No  había  mirado 
En  tanto  :  como  he  dejado 
Cosas  del  mundo,  que  ignora 
Las  de  Dios,  no  le  eché  menos : 
;  Veni8  bueno  ? 

Alf.  Y  espantado 

De  la  virtud  que  os  ha  honrado. 

Marta.  Dios  sabe  los  que  son  buenos. 

Gómez.  Venid,  alférez,  daréis 
0}n  nieslra  visla  á  Lucía, 
Siu  prevenirla,  un  buen  día. 

Alf.  Si  dármele  á  mí  queréis, 
¿Porqué  me  le  dilatáis. 
Viendo  que  el  alma  le  aguarda  ? 

Urb.  El  bien  que  viene,  no  tarda. 

Gómez.  ¿Quedaste? 

Marta.  Mientras  que  estáis 

Ocupados,  es  forzosa 
Por  acá  otra  ocupación 
De  piedad  y  devoción. 

Gómez.  Eres,  hija,  muy  piadosa. 

( Vanse.) 

[Quédansc  las  dos  solas.  Sale  Pasfrana,) 

Past.  Besando  á  vuesas  mercedes... 

Inés,  i  Qué  ? 

Past.  Las  manos. 

Inés.  Socarrón, 

Flemáticas  manos  son, 
Pues  en  el  beso  te  quedas. 

Past.  Pues  en  cualquiera  sucoso, 
;.  Qué  venta  puedo  yo  hallar, 
Donde  me  pueda  quedar 
Con  mas  gusto  que  en  un  beso  ? 
¿  Cómo  va  de  novedad  ? 

Mart.  Linda  sangre  y  humor  cria, 
Pastrana,  la  hipocresía : 
Nunca  tuve  libertad. 
Mientras  que  viví  á  lo  damo. 
Como  ahora  ;  si  intentaba 
Salir  fuera,  me  costaba 
Una  riña :  ya  no  llamo 
Á  la  dueña,  al  escudero, 
Ni  aguardo  la  silla  y  coche, 
Ni  me  riñen  ^«1  á  la  noche 
Vuelvo  ;  voy  adonde  quiero. 


Past.  Desde  que  hablaste  á  tu  amante, 
Quedó  en  turrón  transformado, 
Alajú  por  lo  picado. 
Por  lo  dulce  de  Alicante, 
llame  persuadido,  en  fin, 
Un  enredo  con  que  entrar 
Á  verte,  que  me  ha  de  dar 
Nombre  de  Corozaín ; 
Porque  dice,  que  fingiendo 
Que  de  Sevilla  he  llegado, 

Y  soy  un  don  Juan  Hurtado, 
Que  de  los  godos  desciendo, 
Hable  á  tu  padre,  y  le  diga 
Que  en  Sevilla  queda  preso 
Don  Felipe,  y  un  proceso 
De  dos  muertes  le  fatiga  ; 

Y  que  teniendo  noticia 
Que  á  don  Antonio  mató, 

Y  luego  á  Sevilla  huyó, 
Me  ha  enviado  la  justicia 
Con  comisión,  á  que  haga 
Información  verdadera ; 

Y  si  darle  muerte  espera 
(Para  que  se  satisfaga 

La  venganza  que  procura). 
Por  mi  orden  despachará 
El  proceso,  y  quedará 
Por  este  modo  segura 
Su  vida,  y  nuestra  maraña, 

Y  otras  mil  cosas,  que  aqní 
Han  de  llover  sobre  mí. 
Porque  el  demouio  me  engaña. 

Marta.  Traza  ha  sido  de  los  dos, 
Pastrana,  y  tan  importante. 
Que  con  tu  ayuda,  mi  amanto 
Entrará  en  casa. 

Past.  Por  Dios, 

Que  va  temiendo  Pastrana, 
Si  por  su  ocasión  le  gozas, 
Una  sarta  de  corozas  ; 
Pues  claro  está  que  tu  hermana. 
Si  él  en  tu  casa  ha  de  estar, 
Le  tiene  de  conocer. 

Marta.  Su  prisión  le  da  á  entender, 
Quo  yo  la  sabré  engañar. 

Past.  Bien  podré,  que  no  me  ha  visto 
Eu  su  vida. 

Marta.      Todo  está 
De  mi  parte. 

Past.  Y  yo  soy  ya 

Celestino  de  Calixto. 

Marta.  No  es  pequeño  galardón, 
Si  miras  eu  interés. 

Past.  ¿  Cuál  ? 

Mart.  Ser  tuya  doña  Inés. 

Past.  ¿Mía? 

Inés.  Tuya,  socarrón. 

Past.  i  Y  habrá  melindre  doncel  ? 
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Inés.  Lo  que  se  usa. 

Past,  Estése  quedo, 

Aparte,  que  roe  da  miedo, 
No  pellizque,  mal  baya  él, 
Sea  cortés,  si  tiene  amor, 
Mas  que  este  chapia  le  orrojo, 
No  cheo,  á  fe  si  me  enojo, 
Mire  que  vendrá  señor. 

Inés.  ¿  Ya  es  malo  eso  ? 

Past.  Estando  en  folla, 

No  me  alumbro  á  luz  de  pajas. 
Ni  como  las  zarandajas. 
Si  no  es  tumbando  la  olla. 
A  su  padre  voy  ú  hablar. 

Marta.  Kl  amor  te  ayude,  anu^n. 

I*ast.  i  Lindo  santo  ! 

Marta.  Prima,  ven. 

Past.  En  fin,  ¿  nos  hemos  de  amur  ? 

Inés.  Sí. 

Past.      ¿A  lo  rubio  ? 

Inés.  \  lo  mulato. 

Past.  i,  Habr/í  arrullo  ? 

Inés.  Y  chicoleo. 

Past.  En  fin,  ,*.  sov  tuvo  ? 

Inés.  Y  muy  mió. 

/'««/.  Mío,e8  requiebro  de  gato. (l'awír.) 

(Sale  don  (iómt'z,  don  IHego  y  don 
.Juan.) 

(¡útnez.  Estimo  yo  en  pI  alma  esto  ro:»- 

ípeln. 
Que  á  su  fama  y  mi  rasa  h.-tl)éi:4  guardado: 
Porque  no  es  diíjuo  amante,  ni  discreto. 
Quien  no  descubro  y  muestra  su  ruidado. 
Que  guardar  á  I js  padres  el  secreto. 
El  robar  y  usurpar  dÍ!«imulado 
El  amor  do  su  dama,  es  falso  gusto, 
Atrevida  aüci('in  y  amor  injusto. 

Ya  sabróis,  caballeros  ^(IU<í  en  la  coi  lo, 
Púidicopiouso  que  es», cómo  ha  mudado 
Mi  hija  doña  Marta  cielo  y  norte. 
Dejando  galas,  y  escogiendo  estado  : 
No  hay  humana  raz«m  que  la  reporlc. 
Ni  persuada  :  galas  ha  dejado, 

Y  aunque  mi  hacienda  casi  toda  hereda, 
Joyas  arroja,  y  mení)sprecia  soda. 

Será  imposible  en  la  oca^ióu  presente 
Persuadirla  á  aceptar  ningún  esposo. 
Mientras  de  estaopini(jn(quizá  apúrenle) 
No  muda  parecer  más  provechoso  : 
Asi  que  doña  Marta  no  consiente 
El  un  extremo  de  Cí^o.  amor  honroso, 
Ni  puede  dar  el  si  doña  Lucia, 
Por  pedirla  un  indiano,  sangre  mía  ; 

Y  porque  temo  vuestras  justas  quejas, 
No  aguardo  la  respuesta ,  ni  me  atrevo. 
Que  ablanda  el  alma  amor  por  las  orejas, 

Y  oir  sin  remediar,  nunca  lo  apruebo  ; 
Adiós,  señores. 


Diego.     Con  rigor  nos  dejas.  [Ueto ; 

Cf rimes.  Saben  los  cíelos  el  pesar  que 
Mas,  ¿  qué  he  de  hacer,  si  en  forsoto 

[empefio 
No  quiero  Marta,  y  tiene  Lucia  doefio? 

[Vase.) 

Juan.  Don  Diego,  triste  quedáis. 
Diego.  Y  estarlo  con  cansa  puedo. 
Juan.  También  yo  sin  prenda  quedo. 
Diego.  Vos  con  espérame  estáis. 
Juan.  ¿  Cómo  ? 
Diego.  Posible  seria 

Deshacer  el  casamiento, 

Y  mudar  de  pensamiento, 
Amándoos,  doña  Lucia; 
Mas  doña  María,  que  está... 

Juan.  ¿  Santa  ? 

Diego.  Ya  lo  empicsa  á  sor. 

Juan.  Como  yo  fraile:  mujer, 
Que  uno  reza,  y  otro  canta: 
¡  Qué  presto  se  os  encajó 
Esto  de  la  santidad! 

Diego.  ¿  Su  padre  dijo  verdad  ? 

JuüJi.  Su  padre  sí,  su  bija  no. 
¿  No  llaman  Marta  á  la  mona  ? 

Diego.  Sí. 

Juan.       Aunque  se  vista  de  seda 
La  mona,  mona  se  queda; 

Y  así  esa  buena  persona 
Es  mona  de  bipocresias, 

Y  se  qued  irá  por  tal, 

Y  vos  por  un  animal, 
Si  crcóis  sus  monerías. 

Diego.  A  la  experieucia  lo  dejo. 

Juan.  Es  Marta  disimulada, 
Zorra  que  no  vale  nada 
La  r.arnc,  sino  el  pellejo-: 
Engañe  ella  en  otras  partes, 
Que,  en  ñu,  para  m(  será 
Mal  agüero,  porque  va 
Muy  poco  de  Marta  á  martes.  {Vanm.) 

[Sa/rn  don  OómeZy  doña  Lucfa^  doña 

.Marta  y  doña  Inés.) 

(i  unez.  ¿Que  os  han  dicho,  decís  tos, 
Qno  está  don  Felipe  preso 
en  Sevilla?  gran  suceso. 
Mi  venganza  cuii'pla  Dios. 

Lu(\  Señor,  ^i,  en  Sevilla  queda 
Preso  el  que  mató  á  mi  hermano. 

(¡úmez.  Castigue  Dios  al  tirano. 

l.Hc.  No  le  castigue,  aunque  pueda. 

Gómez,  i  Qué  docis  vos  ? 

Marta.  Yo,  seftor. 

Que  en  conciencia,  y  para  abono 
1)0  mi  alma,  le  perdono, 

Y  que  el  matarle  es  rigor. 
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Gi'nMz»  ¿No  es  contra  la  justa  ley 
Dar  la  muerte  á  un  enemigo  ? 
Dioses  quien  hizo  el  castigo, 

Y  después  de  Dios,  el  rey ; 
Pero  lo  que  siento  m&s, 

Es  que  esa  nueva  es  dudosa, 

Que  persona  cuidadosa 

No  la  descubrió  jamás : 

Antes  dicen  que  es  ardid 

El  haberse  publicado 

Que  está  preso,  y  se  ha  quedado, 

Y  aun  anda  oculto  en  Madrid. 
Luc.  Doña  Marta  me  lo  dijo. 
Gómez.  ¿Cómo  lo  puede  saber? 
Mario.  ¿  Cómo?  ¿pues  yo  soy  mujer 

Que  miento?  de  eso  me  aflijo  : 

Presto  el  mentir  se  declara. 

Por  más  que  el  que  miente  jura. 

Que  el  mentir  es  calentura 

Del  alma,  y  sale  á  la  cara. 

Un  hidalgo  que  venía 

Á  pedir  albricias  hoy. 

Me  dio  esas  nuevas,  y  estoy 

Con  mucha  melancolía. 

Pues  con  ser  tal  su  delito, 

Quisiera  mi  compasión, 

Seüor,  que  por  mi  ocasióu 

No  matasen  ni  á  un  mosquito ; 

Pero  ya  el  cielo  defiende, 

Porque  no  padezca  en  algo 

La  verdad :  este  hidalgo 

Me  lo  dijo,  de  él  lo  entiende. 

{Sale  Pastrana) 

Pasl.  Pienso  que  es  vuestra  merced 
El  señor  don  Gómez. 

Gómez.  Si, 

Yo  lo  soy,  y  recibí 
De  esta  visita  merced, 

V  quise  esperarla  eu  casa. 

Pasl.  Digo,  sefior,  que  en  Sevilla 
Prendieron  ly  es  maravilla, 
Que  gente  quo  vive  y  pasa 
Con  título  de  valieutes 
Se  prenda  así;  á  un  caballero, 
lo  dou  Felipe  extranjero. 
De  estos  que  malau  las  gentes  ; 

Y  aunque  se  honre,  y  aventaje, 
En  lo  que  toca  jactancia. 

Tan  soberbia  su  arrogancia. 
Cuanto  humilde  su  linaje. 

Marta.  \  Jesús,  qué  mala  palabra 
En  el  mundo  iutroducida  ! 
La  humildad  de  Dios  querida, 
La  que  más  corouas  labra : 
Se  ha  de  dar  por  deshonor 
Quitarle  al  hombre  esa  tilde. 
No  es  afrenta  el  ser  humilde, 


Que  la  humildad  da  valor. 

Gómez.  Hija,  déjanos  aquí. 
No  nos  prediques  más,  Marta. 

Marta.  Padre,  la  soberbia  aparta, 
Que  aquesto  me  importa  á  mí. 

Luc.  Es  muy  grande   socarrona    ap. 
Mi  hermana,  ó  muy  recogida : 
No  me  pago  de  su  vida. 
Por  más  virtud  que  pregona, 
Que  auuque  no  tan  adornada 
Como  yo,  en  fin  se  deleita, 

Y  algunas  veces  se  afeita, 

Y  así  es  virtud  afeitada. 
Past.  Eu  fin,  señor,  yo  vouía 

A  juntarle  los  procesos. 
Estilo  antiguo  cu  los  presos 
Que  se  usa  cada  día. 
Haurae  dicho  que  os  ha  muerto 
Uo  hijo;  importa  tener 
El  proceso  y  el  poder, 

Y  el  castigo  será  cierto. 

Gómez.  Vos  seáis  en  hora  buena 
Venido,  porque  en  efeto 
Do  vuestro  trat')  discreto 
Depende  el  fin  de  mi  pena. 
Por  vuestro  pliego,  y  por  vos 
Enviaré  el  proceso;  y  digo 
Que  os  he  de  ser  muy  amigo. 
Si  {>or  vos  mo  venga  Dios. 

Past.  Con  tal  nombre  quedo  honra  lo. 

Gómez.  Apartaos  á  hablar  aquí. 

Marta.  Doña  Inés,  bueno  va. 

¡nés.  Sí. 

Gómez.  ¿Y  el  nombre? 

Past.  Don  Juan  Hurtado, 

Con  pestañas  de  Mendoza. 

{Aparte  don  Gómez  y  Pastrana,  d  otra 
dona  Inés  y  doña  Marta,  y  á  otra 
doña  Lucia  ) 

Luc.  En  notable  confusióu 
Nos  ha  pucííto  esta  prisión. 

Gómez.  Honrados  títulos  goza. 

Past.  Este  ordeu  ha  de  haber. 

Gómez.  Ver  ya  el  efecto  querría. 

Inés.  Tu  hermana  doña  Lucía 
Temo  que  lo  ha  de  entender. 

MarLa.  No  se  puede  remediar. 
Todo  en  una  coyuulura  ; 
llcmltasq  á  la  ventura. 
Como  el  juego  del  parar. 
No  es  muy  discreta  Lucía, 
Ni  ha  de  conocerle  luego. 
Que  amor  engaña  y  es  ciego, 
Y  así  suceder  podría. 

Qómez.  Hijas,  ya  os  podéis  llegar; 

¿Marta? 
Marte.      Dejo  intentos  locos. 
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Y  en  mi  rosarí»  de  cocos 
Cuentas  paso  por  contar. 

Past.  ¿Rosario  de  cocos? 

Marta.  ¿Pues? 

Así  se  llaman,  ¿  qué  quieres, 
Si  hacen  cocos  las  mujere:», 
Porque  anda  el  mundo  al  revés? 
¿  Á  lo  bueno  ?  en  estos  días 
La  devocií'm  va  expirando, 
Pues  si  rezan  ya,  es  cocaudo 
Hasta  las  Ave  Marías. 

/V/^/.  En  algunas  no  son  barros 
Los  cocos;  pues  si  reparas, 
Muchos  coco.-  en  las  caras 
Llevan  cocos  en  las  manos. 

Marta.  Profánause  ya  las  suertes, 
Ya  la  devoción  es  gula, 
Traigan  todas  noramala 
L'nos  rosarios  de  muertes. 
Que  sirvau  de  centinelas, 
Que  yo  desde  hoy  pienso  hacello. 

Past.  ¿Muertes  en  rosario  al  cuello? 
Parecerán  sacamuelas. 

{Sa/e  don  Felipe  dr  pobre  estudiante.) 

Fe/,    |Ah   de  casal    ¿hay   quién    si* 
De  remediar  la  pobreza  [acuerda 

De  un  estudiante,  que  empieza 
Cánones,  y  el  tiempo  pierde 
Por  la  üera  enfermedad, 
Que  mis  cursos  no  consiente  ? 
Dad  limosna,  noble  gente, 
Si  es  caridad,  calidad. 

Murta.  Padre  y  señor,  ¿ve  esc  pobre? 
Pues  no  sé  qué  compasión 
Las  telas  del  coraz('>n 
Me  mueve  para  que  cobre 
Remedio :  si  un  hospital 
El  cielo  hacerme  permite, 
Déjeme  que  me  ejercite 
En  este,  y  cure  su  mal. 

Gómez.  Dale  un  cuarto,  y  vayase, 
Que  en  la  corte  hay  pobres  hartos. 

Marta.  Si  la  limosna  haces  cuartos. 
Verdugo  tu  celo  fué  : 
¿Echar  al  pobre  es  raz<'»n? 
Al  rico  avariento  imitas  : 
Daréle,  pues  me  le  (|uitas. 
Los  brazos  v  el  corazón. 
¡Ay,  pobre  de  mis  entrañas  J 
Llega  al  alma  que  te  doy. 

{Abraza /e.) 

Fe/.  Marta,  mártir  tuyo  soy, 
Tu  amor  hace  estas  hazañas. 
Marta.  \  Pobre  rict>  I  ¡  prenda  mía  t 
Fel.  Mi  bien,  mi  paz,  mi  interés. 
iiúmez,  ¿Abrazaste? 


Marta.  ¿No  lo  ves? 

Gómez.  ¿  Y  qué  tenéis  ? 

{Cuando  vuelve  el  viejo  los  ojoSf  dice 
esto  don  Felipe.) 

Fel.  Periesla. 

Marta.  Mi  fe  es  la  que  solemoiza 
Este  extremo,  y  aquí  es  justo. 

Gómez.  Marta,  apartaos,  que  do  gusto 
De  verte  tan  pegadiza. 

Marta.  Señor,  por  amor  de  mi, 
Que  tenga  yo  libertad 
De  curar  su  enfermedad. 

Gómez.  ¿Curar,  cómo,  ó  dónde? 

Marta.  Aquí : 

Que  si  amor  límites  pasa, 
Que  el  respeto  considera. 
Yo  quiero  ser  su  enfermera, 

Y  se  ha  de  curar  en  casa. 

Gómez.  ¿  Estás  loca?  ¿  quién  vio  lal? 

Marta.  Padre,  si  fueres  cruel. 
Yo  me  tengo  dtí  ir  con  él. 

Gómez.  ¿  Dónde  ? 

Marta.  ¿Dónde?  á  un  hospital. 

Fel.  Y' o  la  enseñaré  latín, 
Señor,  si  en  su  casa  estoy. 

Marta,  inclinadísima  soy, 
Puesto  que  lectora  ruin, 
A  lo  menos  á  leer 
En  latín  :  porque  rezar 
Sepa,  lección  me  h.i  de  dar. 
Padre  mío,  esto  h.i  de  ser. 

Luc.  Don  Felipe  pienso  que  es; 
Su  cura  es,  ¿  qué  hay  que  dudar? 
A  Marta  quiero  ayudar, 

Y  entablar  mi  amor  después. 

Gómez.  No  ha  de  estar  en  casa,  Marta. 
Fei.  Señor,  por  amor  de  Dios. 
Marta.  Echaréisnos  á  los  dos  : 
Veamos  quién  nos  aparta. 

{Af*rdzale.) 

Luc.  ¿No  tenéis  celos.  Lucia?        ap. 
¿  Lo  que  veis  no  os  causa  enojos  ? 

Marta.  jAy,  mi  pobre! 

f /./.  De  tus  ojos. 

Marta.  ¿Y'  qué  tenéis? 

fel.  Perleaia. 

Gómez.  Idos. 

Fel.  ¿Yo  cosa  por  fuerza? 

No  lo  |M'rmita  <•!  Señor. 

Luv.  Padre,  parece  rigor 
El  que  á  tal  crueldad  te  esfuerza, 
¿Qué,  no  importa  que  esté. 
Un  estudiante,  <|ue  al  ün 
Nos  podrá  enseñar  latín? 

Gómez.  Alto,  basta,  quédese. 

Fe/.  Eres  noble,  y  eres  pío. 
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Past,  Nombre  de  pollo  le  ha  dado. 

Gómez.  ¿Cómo  OBÜaraáis,  licenciado? 

Fel.  ¿  Quiéo,  yo  ?  El  dómiue  Berrlo. 

Gómez.  ¿Y el  tiempo  que  bueno  estéis, 
Podréis  servir  á  algún  fin  ? 

Marta.  Deseo  yo  leer  latin  ; 
Decid,  ¿  DO  me  enseñaréis  ? 

Peí.  Y  aun  gramática,  hasta  tanto 
Qae  empecéis  á  conjugar. 

Marta.  Siempre  que  llego  á  rezar 
Eq  las  horas  á  algún  santo, 
3le  pesa  de  no  entender 
Lo  que  alli  se  significa. 

Fei.  Si  acaso  el  deseo  os  aplica, 
Por  mi  lo  podréis  saber. 

Gómez.  Alto  pues,  dadla  lección, 

Y  vamos,  señor  don  Juan, 
Que  el  proceso  nos  darán. 

Past.  Todo  eso  anda  cu  tentación  ; 
Pero  si  de  ella  me  aparta 
Mi  iadustria  dándoles  vaya. 
Digo,  que  allá  se  lo  haya 
Con  sos  pollos  y  amor  Marta.    {Varn^e.) 

Marta.  Inés,  llévame  á  Lucía 
De  aquí. 

In^s.     i  No  vamos  las  dos  ? 

Luc  Vamos,  yo  sabré  de  vos 
Después  la  sospecha  mía.  {Vanse.) 

Marta.  ¿  Mi  enfermo  ? 

Fel.  Vanos  recelos 

Asaltan  mi  corazón, 

Y  como  en  el  alma  son 
Los  celos  pesados  hielos, 
Siempre  que  el  temor  los  cria, 
Sin  poderme  defender, 

Por  tu  ocasión  vengo  á  ser 
Enfermo  de  perlesía. 
Marta,  Pues  si  le  saua  el  calor, 

Y  amor  mis  deseos  abrasa, 
Perlático  de  mi  casa, 
Llega  al  fuego  de  mi  amor. 

{AbrJzansef  y  sale  don  Gómez.) 

Gómez.  ¿  X^i,  dona  Marta,  aquel 
Papel  dónde  está  ! 

Marta.  ¡Av  de  mil 

Gómez.  ¿  Qué  es  esto  ? 

Fel.       Haine  datlo  aquí  (Desmáyase.) 
Este  accidente  cruel, 
Como  he  estado  tanto  en  pie, 
El  corazón  desfallece : 
I  Ay  Dios  t 

Marta.      Ea,  que  parece 
Que  os  desmayáis. 

Fel.  \  Ay ! 

Gómez,  Tenle. 

Marta,  Ayudádmele  á  llevar, 
Padre  y  señor,  á  la  cama. 


Gómez,  t  Hay  tal  virtud  I  ¿  quién  no 
Tal  hija?  [ama 

Marta.  ¿  Vuelve  á  cobrar 
La  color  ? 

Gómez.      Pienso  que  sí. 

Marta.  Llevémosle  los  dos,  pues. 

Gómez.  No  hagáis  vos  fuerza  en  los 

Fel.  \  Ay  cielo !  [pies. 

Marta.  Arrimaos  á  mi. 

Fel.  Tenedme,  señora  mía  ; 
Dadme  la  mano,  señor. 

Gómez.  ¿  Cómo  estáis  ? 

Fel.  Algo  mejor. 

Marta.  ¿Qué  es  lo  que  os  dio? 

Fe/.  Perlesía. 


JORNADA  III. 


{Salen  el  capitán  i'rbina^  don  Gómez,  el 
Alférez  y  doña  Marta.) 

Uro.  El  amor  que  os  tengo  es  tal. 
Ya  no  humano,  mas  divino, 
Que  por  seros  liberal, 
Daros  luego  determino, 
Para  ayuda  al  hospital 
Que  hacéis,  ocho  mil  ducados, 
Que  en  vos  son  bien  empleados. 

Marta.  Por  uno  os  dé  el  cielo  ciento, 
Para  que  con  tal  aumento 
Los  gocéis  todos  doblados. 

Urb.  Escritura  os  he  de  hacer 
Irrevocable  inter  vivos. 

Marta.  ¿  Hoy  ? 

Urb.  Al  punto. 

Marta.  Vendrá  á  ser 

Con  tan  cristianos  motivos 
Infinito  mi  placer  : 
'Con  doce  mil  que  yo  tengo 
De  dote,  si  á  juntar  vengo 
Vuestros  ocho  mil,  que  son 
Todos  veinte,  á  Salomón 
Nuevo  edificio  prevengo : 
Grande  hospital,  buena  renta 
Dejar  en  él  imagino. 

Urb.  Y  pues  que  casarse  intenta 
El  alférez,  mi  sobrino. 
Que  á  su  amor  llamas  aumenta. 
Con  doña  Lucia  hermosa, 
En  premio  de  tal  esposa 
Otros  ocho  mil  le  doy. 

Gómez.  Á  Alejandro  excedéis  hoy. 

Alf.  Haga  tu  vejez  dichosa 
El  cielo,  y  venzas  las  vidas 
Que  el  mundo  vio  más  cumplidas, 
Hasta  que  el  siglo  dorado 
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Vuelvas  A  ver,  y  cansado 

De  vivir,  la  miiorle  pidas. 

I  Hermosa  doña  Liiria, 

<Jue  has  de  ser  esposa  mía  1 

"  Oótncz.  ¿  Y  de  percffriuos  quieres 

Que  sea? 

Marta.      Hombres  y  niujerc*, 
Que  i\  la  corte  cada  día 
Vienen  pobres,  sin  tener 
Adonde  hospedarse  puedan, 
Mis  huí'spedes  han  do  ser, 
Pues  ellos  mi  hacienda  heredan, 

Y  yo  (aunque  sin  merecer 
Tai  bien)  seré  tan  dichosa, 
Que  gasto  nú  hacienda  entera. 

(iómez.  Eu  esta  vida  amorosa 
Tu  virtud  es  de  manera, 
Que  eres  Marta  la  Piadosa : 
Toda  la  corte  te  da 
VMr  nouíbre,  que  Ims  ganado. 

Marta.  Ay  Dios,  ¡«iné  engañada  e.-lá! 
Hacia  la  entrada  del  Prado  ['//>. 

Me  parece  que  estará 
Bien  el  sitio. 

[Sale  (ion  Frlip*^  con  un  arte  en  las 
manos.) 

Fe/.         ¿  Á  dar  lecei<in 
No  venís  ? 

Marta.      Si. 

(jñmez.  Kn  conclusión. 

Habéis  dado  en  aprender 
Gramática? 

Marta.      Pi>r  saber 
Lenfiua  de  tal  perf^ecióu, 

Y  que  el  dómine  llenio 
Me  enseña  tan  fácilmenle, 
Esto  de  mi  ingenio  fio. 

Fei.  Declina  divinamente 
.\  hic,  h,rr,  /lOc,  señor  mío. 

Gómez.  Huólgome  de  ver  en  ti 
Tal  virtud  é  ingenio;  ¿ahora 
Has  do  dar  la  lección  ? 

Fet.  Si. 

l'rb.  ¿Y  de  qué  ha  de  ser? 

Frl.  Decora 

í'ompueslO'»  de  t^uis  vel  qui, 

(júmez.  Pues  en  mi  presencia  quiero 
Que  decline  algo  primero. 

Frl.  Yo  sé  qu«'  os  ha  de  espautar. 

Marta.  .Mi  bien,  mas  quo  hemos  de 
La  soga  tras  el  caldero  ;  [echar 

,.  Qué  es  declinar  ? 

Fet.  Disimula, 

Y  ve  conmigo. 
Gñmvz.  (iomienza. 

Marta.  I^i  turbaci<'»n  mo  atribula. 

(iómcz.  ¿  No  dices  f 

Marta.  Tengo  Ycrgüenza. 


Mis  latín  sabe  uno  muía;  ap. 

Marañas  de  amor  astutas, 
¿  Quién  me  ha  metido  en  disputas? 

(iómez.  Dadla  algún  nominativo. 

Fet.  Decline  este  relativo. 

Marta.  Vaya. 

Fel.     •      ¿  Quis  puta»  ?  ¿  Qiut  putas  7 

Marta.  \  Ay !  que  mo  ha  escandaltia- 
¡  .Ie*ús  !  no  quiero  aprender  [do : 

Gramática,  licenciado. 

Fel.  ¿  Pues  por  qué? 

Marta.  Por  no  nabcr 

Latín  tan  desvergonzado ; 
Quite,  quite,  que  es  lascivo 
Aquese  arte,  y  no  concierta 
Con  la  vida  <{ue  yo  vivo: 
Llame  á  alguno,  que  convierta 
Tan  torpe  nooiitativo: 
;.  En  la  boca  he  do  tomar 
Tal  cosa  ? 

Gómez.      No  hay  qi:e  receles. 

Marta.  ¿  No  ?  sepa  que  me  ha  de  dar 
.Nominativos  donceles, 
Si  tengo  de  declinar. 

Fel.  ¿  Quis  putas  ?  quiere  decir, 
¿Quién  piensas? 

Marta.  Pe  usadlo  vos, 

Que  yo  no  pienso  admitir 
Tal  cosa:  ¡Jesús  do  Dios! 
No  hay  hablar,  no  hay  persuadir. 

Gómez.  ¿Eso  te  da  pesadumbre? 
Sí  la  latina  costumbre 
Lo  usa,  ¿por  qué  refutas 
El  declinar  á  quis  putas  ? 

Marta.  I  Jesús!  ¡Jesús  I  ni  por  lumbre. 

irb.  Es  muy  honesta,  y  en  fin 
El  sonido  la  convida 
A  tenerle  por  ruin. 

Marta.  No  más  laliu  en  mi  vida: 
(Jesús t  ¿esto  era  laliu? 

{Sale  doita  Inés.) 

Inés.  Señor,  aquel  sevillano. 
Por  cuya  orden  y  mano 
Has  despachado  el  proceso 
A  Sevilla  de  aquel  preso. 
Te  busca. 

Gómez.      No  viene  en  vano  : 
Nuevas  debe  de  traer 
r.on  que  alegre  mi  esperanza; 
Vamos,  si  queréis  saber 
Principios  de  la  venganza 
Quo  en  Sevilla  pienso  ver. 

Vrh.  Vamos. 

Marta.  Tu  rigor  me  espanta. 

¿Posible  es,  padre,  que  asi 
Te  ciegue  venganza  tanta  ? 
Yo  no  he  de  salir  de  aquí. 
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Gómez.  Pues  quédate. 


Irb. 


Es  una  santa. 


[Quédanse  don  Felipe  y  doña  Marta). 

Marta,  Mi  perlático  de  perlas, 
Mi  estudiante  en  afición, 
Mi  maestro  en  dar  lección 
De  industrias,  para  saberlas. 

Fel.  Mi  hipócrita  enamorada, 
Mi  escrupulosa  fingida, 
Mi  melindrosa  querida. 
Mi  socarrona  taimada, 
Dame  esos  brazos. 

{Abrázanset  y  sale  dona  Lucia.) 

Luc,  Enojos 

De  pena¿>,  que  me  atormentan. 
Cuando  mis  sospechas  mieutan, 
No  pueden  mentir  mis  ojos. 
Don  Felipe  es  quien  en  casa 
Con  su  fingida  cautela, 
Cuando  entre  celos  me  hiela, 
Con  fuego  de  amor  me  abrasa  : 

Y  mi  hermana  con  su  trato 
Fingido,  goza  su  amor, 
Que  no  hay  engaño  mayor, 
Que  el  engaño  á  lo  beato; 
Pero  aqui  los  dos  están, 
No  son  mis  recelos  vanos  : 

;  Qué  divinos  tan  humano?, 
Cíelos,  los  brazos  se  dan ! 
/.  Daré  voces  ?  pero  no, 
Mejor  es  ver  escondida 
Ksta  devoción  fingida  : 
Miren  si  lo  dije  yo. 

Marta.  Estarás,  mi  bien,  can^a.lo 
De  tanto  disfraz  grosero, 
Que  es  amor  muy  caballero, 

Y  quiere  andar  bien  tratado. 
Querrás  que  en  el  traje  y  brío 
Tu  nobleza  parli<ñpe 
Adornos  de  don  Felipe, 

No  solanas  de  Berrío  : 

Ya  te  debe  de  cansar 

Mi  fingido  eucerramienlu. 

Fel.  Como  acabas,  Marta,  en  mieiilo, 
Mientes,  llegando  á  pensar 
Que  donde  está  tu  hermosura, 
No  es  libertad  vivir  preso : 
Como  adorarte  profeso. 
Por  ti  profeso  clausura  : 
No  echo  menos  las  galas, 
Que  si  ellas  sirven  de  medios 
Para  amoro.sos  remedios, 

Y  á  merecerte  me  igualas. 
Esto  rae  entalla  mejor 
Que  galas,  y  joyas  bellas, 


Que  amor  no  se  hizo  para  ellas. 
Sino  ellas  para  el  amor; 
Más  precio  mi  perlesía, 
Que  las  perlas  de  Ceilán. 

Luc,  \  Oh  qué  devotos  que  están ! 
Bien  rezan  por  vida  mía. 

Marta.  \  Ay,  dulce  dómine  mío  t 

Fel.  ;Ay,  mi  hipócrita  amorosa! 

Luc.  i  Esta  es  la  Marta  piadosa, 

Y  este  el  dómine  Berrío  ? 
Con  tales  dominaciones, 
También  me  .seré  yo  buena, 
¿  Mas,  amor,  con  tanta  pena 
Treguas  en  mis  celos  pones  ? 
No  hay  sufrirlo  :  ¿  Marta  ? 

Marta.  ¿  Hermana  ? 

Lur.  Mi  padre  te  e"»tá  aguardando; 
¿  No  vas  ? 

Marta.      Sí  Lucía,  en  dando 
Lección. 

Luc.       \  Qué  buena  cristiana  t 
Mi  padre  no  ha  de  esperar. 

Marta.  Dómine,  ponga  aquí  el  dedo, 

{Dale  el  arte). 

En  el  vocativo  quedo : 

¡Que  siempre  me  han  de  estorbar!  ( Vase.) 

Luc.  ¿  Conjugabais  los  dos? 

Fel.  Si, 

A  aynor  amoris, 

Luc.  Traidor, 

Ya  yo  he  visto  vuestro  amor, 

Y  casos  suyos  oí : 
Y'a,  Felipe  cauteloso. 
Disfrazado  cu  la  sotana. 

Los  melindres  de  mi  hermana, 

Y  tu  embeleco  amoroso 
He  conocido  :  ya  sé 

Que  de  mi  amor  olvidado. 

Porque  de  ella  te  has  pagado, 

No  quieres  pagar  mi  fe; 

Pero  pues  que  desconoces 

Mi  amor,  ingrato  homicida, 

Porque  te  quite  la  vida 

Mi  padre,  yo  daré  voces. 

Que  pues  de  mi  no  haces  caso, 

Tu  muerte  es  justa,  j  Ah,  señor  ! 

Aqui  está  el  vil  matador 

De  mi  hermauo:  \  ah,  padre! 

FeL  Paso  : 

Yo  soy  perdido :  ¡  ah,  bien  mío  I 

Luc.  ¿Yo,  tu  bien?  I  qué  linda  cosa  I 
Ve  mi  hermana  qué  piadosa 
Te  ha  transformado  en  Berrío : 
Ah,  señor,  ven. 

Fel.  i  Qué  porfías  ? 

Luc.  Ven,  verás  una  maldad 
Con  capa  de  piedad, 
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Que  encubre  bellaquería^^. 

Fef.  Lucia,  luz  de  mis  ojos, 
Vive  Dios,  que  la  ocasión 
De  tanta  transformación, 

Y  escolásticos  despojos. 
Sólo  ha  sido  por  tenerla 
De  hablar  contigo  y  gozar, 
Dándome  dicha  y  lugar, 

De  tu  amor  la  ocasión  bella : 
Conocióme  Marta  luego 
Que,  como  ves,  vine  aquí, 

Y  que  la  amaba  fingí, 
Para  apaciguar  el  fuego, 
(^ue  contra  mi  triste  vida 
A  emprenderse  comenzaba, 
Si  quien  era  declaraba. 
Viendo  que  no  la  quería. 
Si  esta  firmeza  merece 
Tan  inhumana  crueldad. 
Da  voces. 

Liic:      ¿  Eso  es  vordad  .* 

Ft  i.  Mi  bien,  <i. 

Luc.  No  lo  pareco ; 

Mas  para  obligarme  á  mi, 
Basta,  ingrato,  (|uc  me  (|uieras 
De  burlas,  y  uo  <!»•  veras. 

Fel.  ¿  Estás  enojada  ? 

Luc.  i>i, 

Fel.  Desenójate,  ó  escojo 
la  lazo. 

Luc.    Dejemos  lazos. 
Que  si  me  quieres,  á  abrazos 
Derriba  el  amor  su  enojo. 

[Ahrnzanse,  y  ¡^ole.  doña  Marta.) 

Marta.  Voces  o¡  do  mi  hermana, 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será? 
Mas  con  don  Felipe  t^sta. 
Cesó  mi  esperanza  vana  ; 
Quiero  escuchar  lo  que  tratan 
Escondida  desde  aqui. 

Luc.  ¿Que  por  mí  es  el  disfraz? 

^>^.  Sí. 

Luc.  ¿Que  mis  amores  to  matan? 
Pues  este  cuello  corona 
Otra  vpz,  Felipe  amido.      {Abrdzanjie.) 

Marta.  Buen(»  e<lá  el  encadenado. 

Fel.  ¿Pues  por  una  hipocritona, 
Engaña  bobos,  querías 
Que  me  dir^frazase  yo  ? 
Sólo  tu  amor  animó. 
Mi  bien,  las  industrias  mías. 

Marta.  Celos,  si  eu  tules  ensayos 
Sois  nublados  del  amor, 
¿  Qué  aguarda  vuestro  rigor  ? 
Lloved  fuego,  arrojad  rayos. 

Luc.  Yo  sé  que  la  quieres  bien, 
No  fínjas  nuevos  engaños. 


Fei.  Mala  pascua  y  malos  años 
La  dé  Dios  á  Marta. 

Luc.  Amén. 

Marta.  Para  el  cura  y  sacríslán. 

Luc.  ¿No  dicen  que  estabas  preso 
En  Sevilla?  ¿y  tu  proceso 
No  le  ha  llevado  don  Juan, 
Que  con  diligencia  vana 
Quiere  que  muerte  te  den? 

Fel.  Todo  eso  ha  sido,  mi  b'um. 
Embelecos  de  tu  hermana, 
Porque  no  te  goce  á  ti ; 

Y  a-i,  á  tu  padre  asegura, 

Y  sin  saberlo,  procura 
Que  seas  mi  esposa. 

Marta.  ¿Así? 

Pues  yo  desharé  la  trama, 

Y  arrimando  el  fingimiento, 
.Me  pagará  en  escarmiento 
.Mi  hermano  muerto,  y  su  dama. 
Que  no  gozará,  si  puedo. 

Fel.  No  darte  por  entendida. 
Lucia,  importa  á  mi  vida  : 
Concede  con  el  enredo, 

Y  tinge  no  conocerme. 
Que  el  «Miibeleco  que  ha  urdido 
La  hipi')crita  loca,  ha  sido... 

Lur.  ¿Qué? 

Fel.  Despertar  á  quien  daerme. 

Presto  nos  verá  ú  los  dos 
.luutos,  burlándose  asi. 

Luc.  ¿En  fin,  soy  tu  esposa? 

Fe/.  Sí. 

Luc.  ¿  Yo  ? 

Fel.  Tú  sola. 

Lur.  Adiós.  (Va»e.) 

Fel.  Adiós. 

Marta.  Engañoso  burlador, 
Perrillo  de  muchas  bodas. 
Danzante  que  baila  en  todas. 
Hombre,  en  fin,  y  más  traidor. 
¿  Es  esta  paga  debida 
Al  amor  que  te  he  cobrado 
De  un  hermano  no  vengad»)  ? 
¿  De  una  fineza  encendida  ? 
¿  De  haberte  á  casa  traido  ? 
¿  De  encubrirte  de  esta  suerte  ? 
¿  De  impedir  tu  justa  muerte  ? 
¿  Di  haber  tu  prisión  mentido  1 
¿  Por  aola  doña  Lucia 
Ha  sido  el  di^fraz  villano  ? 
¿  Para  ella  alegre  y  sano  ? 
¿  Para  mi  con  perlesía  ? 
Pues  no  lograrás,  traidor. 
Tu  ingratitud  :  hola,  gente, 
Llevad  preso  á  e<ate  insolente, 
De  mi  hermano  matador. 
Padre,  alférez,  capitán. 
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FeL  Mi  bien,  oye,  que  te  engañas ; 
1  Hay  quimeras  más  extrañas  I 
Aqai  la  muerte  me  dan. 

Marta.  Hola,  pronded  á  ese  ingrato. 
FeL  Mi  bien,  por  los  soles  dos 
Que  adoro,  por  ti,  por  Dio?, 
Que  ve  la  verdad  que  trato, 
Qae  engañé  á  dona  Lucía, 
Porque  oyó  cuanto  contigo 
Hablé,  temiendo  el  castigo, 
Que  si  quien  era  decia 
Me  amenazaba. 

Marta,  Otro  tanto 

La  has  dicho  en  este  lugar. 
Traidor,  no  pienses  matur 
Dos  pájaros  con  un  canto  : 
Ta  sé  que  la  quieres  bien. 

FeL  Que  todos  fueron  engaños. 

Marta,  Mala  pascua  y  malos  años 
La  dé  Dios  á  Marta,  amén, 
¿Fué  éste  engaño? 

Fei.  Asogurarlíi 

Por  ese  camino  fué. 

Marta.  Que  te  den  la  muerte  haré  : 
No  pienses,  traidor,  gozarla. 

Fel.  ¿Que  no  te  obligo  á  creerme? 

Marta.  Si,  el  embeleco  que  ha  urdido 
U  hipócrita  loca,  ha  sido, 
;Oué?  despertar  á  quien  duerme  : 
Antes  que  de  aquí  inc  parta, 
Ed  venganza  de  los  dos, 
Te  han  de  matar,  vive  Dios. 

[Saien  dan  Gómez,  e/  capUán   Vrh'tnn 
y  el  Alférez. ) 

Gómez.  Vive  Di(»-\  jurando  María, 

Y  dando  voces,  ¿qué  es  esto? 
Urb.  ¿  Así  una  doncella  jura  ? 
Alf.  No  es  su  virtud  muy  segura. 
FeL  \  Ah,  cruel !  véngate  presto. 

Que  aquí  están  los  viejos  dos, 

Y  te  han  oído  jurar  : 

Ea,  acaba,  hazme  matar. 

Marta.  Disimula;  ¿vive  Dios, 
Ha  de  jurar  un  cristiano  ? 
I  Y  el  mandamiento  so^'uudo 
Quebrantar,  que  adora  el  mundo? 
I  El  nombre  de  Dios  en  vano  ? 
¡Oh,  licenciado  traidor  I 
i  Vos  jurador  ?  ¿  e^to  pasa  ? 
No  hay  que  hablar,  salid  de  casa. 
Salid,  falso  jurador, 
Ó  besad  luego  la  tierra 
Por  tan  grande  desvarío  : 
¿  Vos  érades  el  Berrlo  ? 
¿Esto  vuestro  pecho  encierra? 
De  enojo  y  ira  me  abraso ; 


¿  Vive  Dios  osáis  jurar  ? 
Ea,  ó  salir,  ó  besar. 

FeL  Domina,  domina,  paso, 
Que  alborotaré  á  Madrid  : 
Vive  Dios  no  es  juramento 
Grande,  si  juro,  y  no  miento ; 

Y  que  he  estudiado  advertid, 

Y  si  yo  he  jurado,  ha  sido 
Con  verdad. 

Gómez.    ¿  Le  reprehende 
Porque  á  Dios  jurando  ofende  ? 

Urb.  I  Qué  virtud  t 

f'cl.  Yo  me  despido. 

Gómez.  ¿Viópe  perfección  mayor? 

Marta.  ¿  Qué,  os  despedís,  enemigo  ? 
Pues  de  esta  suerte  castiíjo 
Al  hombre  que  es  jurador. 

Fei.  Pasito,  dí')mina  mía. 

Marta.  ¿Vos  jurar  á  Dios  en  vano? 

FeL  Ya  va  de  veras. 

Marta.  Tirano, 

Los  celos  son  de  Lucía. 

Gómez.  Hija,  paso,  ¿  de  esa  suerte 
Te  descompones? 

Marta.  Juró 

Vive  Dios,  V  mereció 
El  atrevido  la  muerte: 
Quo  aunque  yo  soy  pecadora, 
Nadie  ha  de  tener  licencia 
De  jurar  en  mi  presencia, 
Que  es  gran  pecado. 

Urb.  ¡  Ay,  que  llora  ! 

Gómez.  Basta,  Marta,  que  habéis  dado 
Muestras  de  vuestra  piedad  : 
Si  ha  jurado  con  verdad. 
No  ha  sido  tan  gran  pecado. 

Fel.  Dióme  muy  grande  motivo; 
Mal  su  condición  conoces. 

Gómez.  ¿De  qué  suerte? 

FeL  Quiso  á  voces 

Decir  el  acusativo 
De  calus  coBÜ,  y  juntarlo 
Á  ({mor  amoris :  no  son 
De  una  declinación, 

Y  ella  acusativo,  y  darle, 

Y  declinar  á  los  dos: 

Yo,  llegándome  á  enojar, 
Dije  :  no  ha  de  declinar 
Esos  nombres,  vive  Dios ; 

Y  porque  aquesto  juré. 

Ya  veis  los  dos  lo  que  pasa, 
Pues  no  he  de  eslar  más  en  casa. 

Marta.  Es  verdad,  por  eso  fué. 

FeL  Pues  adiós,  que  es  mucho  brío 
Para  quien  en  virtud  da. 

Marta.  ¿Vase?  Vaya,  vuelva  acá. 
Vuelva,  dómine  Berrío. 

Fe/.  No  hay  volver  aunque  mi  madre 
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Fuera,  qo  cousintiera 

Que  co  mí  las  manos  pusiera : 

Voime,  adiós. 

María.         Téngale,  padre. 

(iómez,  Vávase. 

Marta,  ¿  Que,  asi  le  envía  ? 

¿  Nü  ve  qué  enojado  va  ? 

Gómez.  ¿Qué  importa ? 

Marta.  ¿  Mas  quo  lo  da, 

Si  se  va,  la  perlesía  i 
¡Ay,  Dios!  su  desdicha  lloro. 

Fel.  Déjeunie  cu  mi  libertad. 

Marta.  Apláquenle,  que  en  verdad 
Quo  es  bouito  como  un  oro, 
lleciba  vo  esta  merced  : 
¿  Señores,  será  razón 
Despedir  por  mi  ocasión 
Á  nadie? 

(Uhnez.  Hermano,  volved. 

Urb.  No  haya  ni/is. 

Fel.  ¿En  mi  persona 

Las  manos  ?  ¿  Á  un  líconciado. 
En  gramática  ordenado 
De  grados,  y  de  corona  ? 

Marta.  ¿Ordcna<lo  estaba,  hermano? 
Ignorólo,  ya  me  pesa. 
Perdóneme. 

Fel.  Si  me  besa 

De  rodillas  esta  mano. 

Marta.  Morliticarónio  en  eso. 

{ArrtKltUaife.) 

l'rh.  ¡  Qut';  nunca  vista  humildad  I 
Marta.  Si  ello  va  á  decir  verdad,  a¡i, 
A  la  miel  me  supo  el  beso. 

[Sa/e  Inés.) 

Inés.  El  sevillano  está  aquí, 
Sefiur,  que  á  buscarte  vuelve. 

ftómez.  VamOf»,  pues,  que  se  resuelvo 
Quo  me  parta  ;  ¿.  vienes  ? 

Marta.  Sí. 

Fei.  ¿Somos  ya  ami^'os  ? 

María.  No  es  cosa 

Tan  de  pri^a. 

/''('/.  j  Ay,  amor  niio  ! 

Marta.  ¡  Ay,  mi  dómine  Rcrrío  1 

FeL  ¡  Ay,  mi  Marta  la  Piadosa  ! 

( Vannf!,  ij  guédanse  el  Alférez  y  don  Fe- 
lipe.) 

Aif.  Espi'rad,  dómino  un  poco. 

Fel.  ¿Qu»;^  es,  «eíior,  lo  que  queréis? 

Alf.  Que  una  duda  me  quitéis. 

Fel.  ¿  Y  es  ? 

Alf.         Que  yo  estoy  ciego,  ó  loco, 
O  sois  don  Felipe  vos. 
Con  traje  y  con  nombre  nuevo. 


A  quien  desde  Illescas  debo 
La  vida,  después  de  Dios; 

Y  habéis  hecho  agravio  eztratio 
Á  mi  mucha  voluntad 

De  encubrir  á  mi  amistad 

Quien  sois,  con  tan  nuevo  enga&o. 

Fel.  i  Sí,  yo  ? 

Alf.  Sin  razón  buscáis 

Modos  de  encubrir  de  mi 
La  verdad;  yo  sé  que  aquí 
Por  doña  Marta  trocáis 
Las  galas  en  la  solana : 
Ya  sé  el  peligro  en  que  amor 
Ha  puesto  vuestro  valor  : 
También  yo  adoro  á  su  hermana, 

Y  s«\v  tan  amigo  vuestro, 
Quo  cuando  á  doña  Lucia 
Quisiésedes,  dejaría 

Por  vos  el  amor  que  muestro. 

Fel.  No  quiero,  aiféreí  amigo, 
Si  la  vida  me  debéis, 
Sino  que  hoy  en  pago  uséis 
De  vuestro  valor  conmigo : 
Qrie  sit'udo  V08  tan  discreto, 
No  tendréis  á  mucha  culpa 
El  encubrirme,  en  disculpa 
De  que  amor  me  era  secreto, 
\  más  estando  mi  vida 
Tan  á  riesgo  :  disfrazado, 
Como  veis,  he  conquistado 
Esta  devota  fingida. 
Con  quien  desposarme  espero, 
Si  alentáis  la  dicha  mía  : 
Amad  á  doña  Lucin, 
(.lúe  no  os  seré  mal  tercero. 
Aunque  el  desdén  que  o8  enseña 
He  visto. 

Alf.    El  alma  la  adoro, 

Y  tanto  más  enamora, 
Cuanto  me  mira  zahareña. 
Estad  seguro  de  mi, 

Del  secreto,  y  de  que  os  ama 
Mi  vida  v  fe. 

Fel.  Vuestra  dama 

Es  ésta,  que  viene  aquí : 
Dejadme  hablarla,  y  veréis 
Cómo  os  la  vuelvo  de  cora. 

Alf.  Esa  (elocuencia  hechicern, 
Decid, ;.  dónde  la  aprendéis? 

[Sale  doña  Lucia  ) 

Luc.  i  Dómine,  estáis  solo  ? 

Fel.  No ; 

Quieu  ama,  nunca  lo  está; 
El  alférez  sabe  ya 
Qui«n  soy,  él  me  conoció, 

Y  diciéndole  que  á  Marta 
Quiero,  y  que  por  su  ocasión 
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Bice  esta  traDsfonnacióD, 
Los  celos  del  alma  aparta, 
Qae  formó  de  mí,  y  me  ruega 
Que  le  sirva  de  tercero  : 
Engaña  á  este  majadero, 
Que  cual  mariposa  llega, 
Lacia,  á  tu  Ini  hermosa; 
Di  que  ser&s  su  mujer. 
Luc.  ;Yo? 

Peí.  Tú,  que  de  no  lo  baccr, 

Mi  muerte  será  forzosa. 

Luc.  Felipe,  si  perlesía 
Finges,  no  por  mi  deseo 
A  mi  me  da  (cuaudo  veo 
Tu  alférez)  alferecía. 

Fe/.  Pues  si  no  lo  haces,  dirá 
Qoe  es  don  Felipe  Borrio. 

Luc.  ¿Qué  no  haré  por  ti,  bien  mío? 

FeL  Alféirez,  llegaos  acá. 

Aif.  ¿Que  el  nombre  merecí  de  vaes- 
Yverla  luz,  Lucia,  que  lucía  [tro  amante, 
Desde  que  os  vio  mi  alma  el  primer  día, 
UhM  que  el  sol  en  au  esfera  radiante  ? 

Lúe.  El  que  por  dueño  adoro  csláde- 
Él  es  el  rey  de  la  esperanza  mía.  [laulc, 

Fei.  Yo  odoro  la  discreta  hipocresía 
De  una  mujer,  con  ser  mujer  constante. 

Luc.  ¿  Y  á  mí  no  ? 

Fel.  Tú  eres  sólo  el  gusto  mío. 

Luc.  ¡Ay,  mi  bien! 

Alf.  ¿  Yo  tu  bien?  ¡  que  tal  escucho  t 
Jamás  el  alma  de  tu  luz  so  parta,  [río. 

Fel.  De  tus  curedos,  ciego  amor,  me 

Alf.   Alma,   amad  mucho,   pues    os 

Luc.  \  Ay,  Felipe  !         [aman  mucho. 

Alf.  lAy,  Lucía  I 

Fei.  lAy,  bella  Morta  ! 

[Vanse  lodos,  menos  don  Felipe,  y  sale 
Paslrana  y  doña  María.) 

Marta.  Á  los  acentos  sali 
De  mi  nombre. 

Pasl.  Tal  reclamo 

Te  llama. 

Fel.        No  estoy  en  mi 
Siu  ti,  y  por  eso  te  llamo. 
I^co  estoy  de  admiracióu, 
Do  ver  el  confuso  abismo 
De  tu  engaño  y  discreción, 
Porque  me  engaña  á  mi  mismo 
Tu  fingida  devoción. 
De  discreta  el  premio  lleves, 
Hagas  en  el  muudo  raya, 
Pues  tan  do  veras  me  mueves, 
Que  he  de  asirtu  de  la  ^nya 
Para  que  no  te  me  eleves. 

Marta.  Pues  yo  quisiera,  bien  mío, 
Por  DO  mostrarme  tirana 
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De  tu  gusto,  y  mi  albedrío. 
Vestirme  una  vez  galana, 
Y  irnos  á  cenar  al  río. 

Pasl.  ¿Qué  río? 

Marín.  £1  de  Manzanares. 

Past.  Rióme  del  río  yo. 

Marta.  Antes  quiero  que  repares 
Que  es  río  de  quien  nació 
El  rey  de  todos  los  mares, 
Río  de  Madrid,  que  es  mar, 
Que  esas  letras  tiene  en  sí. 

Fel.  Eso  es  quererle  alabar. 

Pasl.  Yo,  que  del  río  aprendí. 
No  sé  más  que  murmurar ; 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
No  has  de  ir  al  río. 

Marta.  No  sea 

Si  no  es  donde  os  pareciere. 

Past.  Iremos  donde  se  vea 
Lo  que  el  gusto  nos  pidiere  : 
La  huerta  del  Duque,  al  Prado, 
Es  la  casa  y  el  jardín 
Del  paraíso  traslado. 
Donde  cualquier  querubín 
Estará  bien  empleado. 

Fel.  Pienso  que  hacemos  la  cuenta 
Sin  la  huéspeda. 

Marta.  ¿  Pues  cómo  ? 

¿  Hay  huéspeda  que  la  sienta  ? 

Past.  ¿  Hay  ccleríu  ? 

Marta.  Celos  tomo. 

Past.  Pues  sosiegue  la  pimicuta, 
Que  lo  dijo  su  galán. 
No  por  descuido  de  amor. 
Sino  aludiendo  al  refrán. 
Que  es  la  huéspeda  en  rigor. 
Tu  padre,  y  el  capitán. 

Fel.  Es  el  capitáu  Lrbina 
Un  lince,  y  tu  padre  un  argos. 
Que  en  nuestro  amor  predomina. 
Con  más  ojos,  y  más  largos, 
Que  soplo  de  culebrina; 

Y  la  huéspeda  se  euticudc 
Tu  hermana  doña  Lucía, 

Que  también  cansa  y  pretende  : 
No  h.iy  otra,  por  vida  mía. 

Marta.  \  Ay,  cómo  miente,  y  me  ven- 
Mas  respondiendo  á  la  duda,  [de! 

Digo,  que  hoy  hace  buen  día, 

Y  el  mitiuio  sol  nos  avudn  : 
Mi  hermana  doña  Lucía, 
Aunque  es  muy  celosa,  es  ruda. 
Yo  l.i  llevaré  engañada, 
Que  trazas  hay  para  lodo  : 
Los  viejos  no  sabrán  nada, 

Y  yo  he  de  salir  de  modo 
Contigo  disimulada. 
Que  con  la  reputación 
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Que  tengo,  y  todos  me  diiii, 
CreyeiiiJo  mi  inclinación, 
No  me  conozca  (jalv«in, 
Ni  lo  sepa  Galalón. 
Past.  Eaíq,  fiesta  se  ha  de  liaciT, 

Y  uo  ha  de  ser  solamente 
Fiesta  en  casa  de  placer, 
Sino  casarse  esta  peulc, 

Y  acabar  va  de  temer. 
Yo  tongo  traza  pencada, 
Oue  mi  entendimiento  rs 
Pesebre  de  un  alma  honrada, 
Para  <|uc  quede  ilrspnét* 
Esta  m/iquíDa  acabada. 

Lo  primero,  he  dado  modo 
Con  qu»'  erhemos  de  Madrid 
Los  viejos,  y  lo  acomodo 
Mejor,  ponjue  on  o*te  ardid 
(^insiste  el  despacho  lod«> : 
Heles  de  decir...  mas  siento 
(Jne  vienen. 

Marta.       Y  ¿  quó  mal  punto, 
Que  me  ibas  dando  contento. 

/V/.v/.  Y'o  haré  el  engafK»,  que  junto 
liO  tengo  en  mi  t'ntcndimiento. 

{Salen  don  Gómez,  ti  capitán  ['rbinay 
el  Alférez,  y  doña  Lucía.) 

Gómez.  Sea  vuesa  merced  muy  bien 
Señor  don  Juan.  [hallado, 

Past.  Aquí,  señor,  espero 

Vuestra  venida  con  may(»r  cuidado  : 
Hoy  tuve  de  Sevilla  un  mensajero. 
Con  nuevas  de  que  han  dado  la  senleu- 
A  don  Felipe.  [cía 

Gómez.        Pon|ue  mueía,  muero. 

/'¿i.v/.  Como  han  puesto  tan  grande  dili- 

[geucia. 
Dineros  y  favor,  le  han  condenado 
Á  merecida  muerte  en  el  audiencia. 

Urf).  ¿Quí  sentencia? 

Past.  Que  muera  degollado, 

Y  su  hacienda  la  herede  el  padre  viejo 
Del  caballero  á  f|uien  la  niuert*;  hadado. 

Gómez,  Dadme  los  bruzo.'',  noble  y 

[claro  espejo 
De  industria  y  discreción,  que  eu  vuestra 

[mano 
.Mi  ju.-to  «igravio  y  su  venganza  dejo. 

Marta.  ¿  Qu«'-  pretende  Pa^trana? 

Ffl.  .No  es  en  vano,  ap. 

Que  aunque  vuelva  á  otra  parte  es  hacer 
El  volverá  la  garza.  \  lo  hará  llano,  [punta 

l.HC.  La  máquina  do  engaíios  que  so 

[junta,  ap. 
Fuera  de  mí  me  tiene,  y  más  me  ad- 
Su.s  enredoH.  [uiirau 

Alf.  Escucha  á  quieu  pregunta:  ap. 
L4»s  viejos  y  Pastraua  se  retiran 


Alegres  con  la  nueva  mentirosa : 
Hablen  las  lenguas,  pues  los  ojos  miran. 

(Pastrana^  don  Gómez,  y  Urhina  d  imo 

parte.) 

Past.  Partiendo  hoy  á  Sevilla,  es  fácil 
Hallarse  á  la  tragedia  de  so  muerte,  [cofa 

Y  estar  presente  á  la  venganza  honrosa: 
Vuesa  merced  ordene  hoy,  y  concierte 
La  jornada  á  Sevilla,  porque  vea 

Con  sus  ojos  su  gusto,  y  buena  suerte. 
Para  que  luego  que  difunto  sea 
Don  Felipe,  su  hacienda  se  le  entregue. 
Que  dona  Marta  con  salud  posea. 

Vrb.  Dign  que  os  está  bien,  sin  que  os 

[lomegoe 
Esto  señor,  y  importa  la  Joruaida,  [gue; 
Pues  no  hay  inconveniente  que  laoie- 
Que  el  ver  una  venganza  tan  honrada. 
Es  gran  contento,  y  más  juntar  la  ha- 

[cienda, 
Que  estará  en  otras  manos  mal  lograda. 

Gómez.  Todos  roe  aconsejáis,  de  todos 
El  gusto  y  parecer;  y  asi,  mañana  [sigo 
Será  muy  cierta  mi  partida:  amigo, 
¿  No  iréis  commigo  vos? 

Past.  De  buena  gana 

Fuera  yo  á  ver  dar  ronerte  á  aquesereo. 
Por  lo  rpio  mí  amistad  en  ello  gans; 
.Mas  no  podré  (si  bien  mucho  deseo 
Kl  volver  A  Sevilla)  acompañaros. 
Por  mil  negocios,  que  á  mi  cuenta  veo; 
Yo  picaré  después  hasta  alcanzaros 
En  Cónloba,  ó  Carmona,  por  la  posta. 
Dando  do  quien  yo  soy  indicios  claros, 
Ponpie  eu  mi  casa  (puesto  que  sea  an- 

[gosta 
Para  tau  grande  huésped)  es  forsoso 
Que  os  haga  el  aposento,  y  aún  la  costa. 

(iom^5.  Estimo  ese  favor  tan  generoso, 

Y  le  recibiré  cuanto  á  la  casa. 
Por  ser  el  hospedaje  tan  costoso. 

Fel.  ¡Oh,  qué  adornada  de  mentira 
La  quimera  de  hoy  t  [pua  ap. 

Mart.  \  Y  mi  deseo      ap. 

Lapriesaque  meda  cuando  me  ahrmsaf 

Vrb.  Yo  iré  hasta  lllescas,  que  ima- 

[gino  y  creo 
Que  me  han  de  remitir  desde  Sevilla 
Algunos  bienes,  que  en  el  mar  pos^o. 
Allí  os  esperaré,  que  en  esa  villa 
(Gomo  al  lin  mi  patria;  tengo  ahora 
Más  hacienda  y  negocios  que  en  Castilla. 

Gómez.  No  halle  yo  en  mi  casa,  h^a, 

[mudaiua 

Marta.  Hasta  que  vuelvas,  U  ventana 

(y  calle 
Se  acaban  para  mi :  lleva  esperansa 
De  que  la  ociosidad  puerta  no  halle. 
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Fon|ue  en  tu  aasencia  la  tendré  cerrada. 

Poii.  I  Oh,  socarrona,  que  haces  do 

[engañarle ! 

Gómez.  La  obra  que  tenéis  tan  bien 

[trazada 
Del  hoepital,  señora,  se  comience, 
Porqne  cuando  yo  vuelva  esté  empezada . 

Fei.  Fácilmente  se  engaña  y  se  con- 
loa buena  intención.  [vouce 

Gáwtex,  Pues,  prenda  mia, 

Ad:üS. 

Au/.  Venció  mi  ardid. 

María,  Viva  qnien  vence. 

[Quédatue  doña  Marla^  dona  Lucias  don 
Felipe,  y  Pastrana,) 

Pa$t.  Metan  todos  en  casa  este  bueu 

¡tarta.  Quedemos  los  de  la  danza,  [dia. 
Qoe  la  habernos  de  ensayar. 

Lúe.  i  Entro  yo  en  ella? 

Marta,  No  sé. 

JLifc.  Puee  voime. 

Marta,  Esperad,  no  os  vai?  : 

Diréis,  hermana  Lucia, 
Que  no  entendéis,  ni  alcanzáis 
Qué  es  esto,  y  que  hablar  yo  así 
Parece  gran  novedad  : 
Pensaréis  que  fué  fingida 
Mi  mesura  artificial, 

Y  engañosa  en  la  apariencia, 
Como  en  risa  el  alacrán  : 

No,  hermana,  pero  el  que  es  bueuo, 

Con  su  virtud  natural 

Uceucia  tiene  unos  días 

Púa  poderse  alegrar. 

Yo  quiero,  pues  que  es  razúo. 

Cumplir  vuestra  volimlad, 

Y  que  os  dé  el  si  don  Felipe, 
Con  quien  pretendéis  casar. 
Porque  no  pusiese  estorbo 
.Mi  padre,  que  es  el  que  da 
Por  vos  palabra  al  alférez. 
Para  que  me  agradezcáis 

Lo  que  os  quiero,  por  mi  industria, 
Á  Guadalquivir  se  va, 

Y  en  Sevilla  busca  aquél, 
Que  dentro  en  su  casa  está. 
Casaros  pienso  esta  tarde ; 
Peff)  pues  se  queda  acá 

El  alférez,  cuyo  amor 
Es  menester  engañar, 
Conviene  que  ser  su  esposa 
En  lo  público  finjáis, 
Porque  celoso  no  quiebre 
La  tela,  que  urdiendo  vais. 

Luc,  Harélo  de  mil  amores. 

Marta.  Si  lo  hacéis  asi,  tendrá 
Su  pago,  y  yo  le  echaré 


Eu  los  ojos  el  agraz. 

Yo  quiero  ser  la  madrina, 

Y  asi  me  daréis  lugar 

Para  que  á  uiis  joyas  vuelva. 
Que  poco  en  mí  durarán. 
Esto,  hermana  de  mi  vida, 
Lo  hago  yo,  porque  entendáis 
Que  no  encubro  á  don  Felipe 
Por  amor,  ó  vanidad, 
Sino  porque  os  quiero  bien, 
Y"  porque  quise  trazar 
Cómo  casaros  á  entrambos. 
Que  muchos  años  viváis. 

Luc.  \  Ay,  hermana  de  mis  ojos ! 
Los  pies,  ó  brazos  me  da. 
Que  tus  viitudes  me  dicen 
Tu  condición  liberaL 
Yoy  á  vertirme  de  boda; 
Esposo  mió,  ¿no  habláis? 

Marta.  Yo  hablo  por  él,  que  basta. 
Que  los  novios  no  han  de  hablar. 

Luc.  Adió:^,  mi  bien,  venid  luego. 

(Vase.) 

Past.  ¡Oh,  qué  engañada  que  vais!  a/'. 

Fel.  Linda  boda. 

Marta.  Liúda  traza.         ap. 

Past.  Veo,  que  allá  se  lo  dirán. 

Marta.  Ahora  falta  el  alférez. 

Past,  Pues  yo  le  voy  á  buscar. 

Marta.  Á  mi  prima  doña  Inés 
Llevaré. 

Past.      Yo  sé  que  irá, 
Que  me  tiene  por  discreto, 

Y  por  rico,  otro  que  tal. 
Fet.  £1  alférez  y  Lucia 

Se  tieuon  boy  de  casar, 

Y  Pastrana,  y  doña  Inés. 
Marta.  Y  yo,  y  vos. 

Fet.  Pues  claro  eslá. 

Past.  Pues  en  salieudo  los  viejos 
iremos  de  par  en  par. 
Fe/,  i  Ay,  mi  bien  ! 
Past.  Cócale  Marta. 

Marta.  Martasoy,ycocoshay.  (Fan«e.) 

[Safen  don  Juan  y  don  Diego.) 

Diego.  ¿No  basta  rogarlo  yo? 
De  vos  con  razón  me  quejo. 

Juan.  Fácil  cosa  os  dar  consejo, 
Pero  recibirle  no. 

Diego.  ¿  Quise  bien  á  Marta  ? 

Juan.  Sí. 

Diego,  i  Pues  no  la  dejé  de  amar, 
Cuando  la  vi  renunciar 
Al  mundo? 

Juan.        Convino  asi. 

Diego.  Luego  ya  supe  vencer 
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Celos,  amor  y  cuidado. 
Juan.  Si,  pero  fuistes  forzado, 

Y  nadie  os  pudo  ofender; 
Pero  si  doña  Lucia 

Me  quiere  á  mi,  no  es  razón 
Que  otra  ninguna  afición 
Pretenda  vencer  la  mía, 

Y  más  afícióu  humaua 

De  un  alférez,  que  á  lo  bravo 
Pretende  llevar  al  cubo 
Su  pretensión  lora  y  vana. 
Aqui  en  el  Prado  le  espero, 
Idos,  don  Diego,  por  Dios, 
No  80  asombre  de  los  dos. 

Diego,  Ánimo  tengo,  y  acero; 
¿  Pero  qué  colpa  ha  tenido 
El  pobre,  que  no  os  conoce, 
Cuando  de  su  dama  goce 
Favores,  si  es  preferido, 

Y  s«'  yo  cierto,  que  á  vos 

No  os  ha  querido  aún  mirar? 
i  Por  qué  os  habéis  de  enojar 
Con  él  ?  no  es  razón,  por  Dios. 
Vamos  á  reñir  con  ella, 
Que  no  os  quiere,  y  no  con  61, 
Pues  si  ella  le  quiero  á  él, 
Quien  tiene  la  culpa  es  ella. 

Juan.  ¿  Os  burláis  ? 

Diego.  Hemos  venido 

Á  una  edad  muy  diferente. 
Que  el  ser  un  hombre  valiente 
Es  peligro  conocido. 
Alguaciles  y  escribanos 
Son  los  Hércules  después, 
Que  aquéllos  matan  por  pies, 

Y  estotros  vencen  por  mnnos; 

Y  entrambos  (porque  se  dé 
La  batalla  á  su  contrario) 
Previenen,  si  os  necesario. 
La  pluma,  el  pico,  y  el  pie. 

(Sale el  Alférez.) 

Alf,  Fuese  mi  tio,  y  no  quise 
Ir  con  él,  que  sin  Lucia, 
Iba  sin  luz  y  sin  día. 
No  es  bien  que  desdichas  pise. 

Juan.  A({u«'>l  es,  muera. 

Diego.  ¿  Qué  os  hizo  ? 

Juan.  Don  Diego,  hele  de  matar. 

Diego,  i  Sois  vos  médico  ? 

Juan.  \  Oh,  pesar: 

Diego.  Mátele  Dios,  que  le  hizo, 

[Sale  Pastrana.) 

Past.  ¿  Es  el  alférez  ? 

Alf,  Yo  soy. 

Pan.  ¡  Válgame  Dios  t  ;.  es  posible 
Que  os  hallo?  ¿  sois  invisible  ? 
Buscándoos  ando  todo  hoy. 


Aif,  ¿  Qué  hay  ? 

Past,  Sabed  que  hoy  es  día. 

En  el  cual  por  mi  amistad 
Seréis  rey  de  Ja  beldad 
De  vuestra  doña  Lucia  ; 
Pero  entremos  en  la  huerta 
Del  Duque. 

Alf.         Más  vale  asi. 
¿Y  que  hoy  la  alcanzaré? 

Past.  SL      {Van9e.) 

Diego.  Entróse,  y  cerró  la  puerta. 

Juan.  \  Qué  asi  se  fuesen  los  dos ! 

Diego.  No  se  van,  que  te  pasean, 

Y  volverán,  si  desean 
La  pendencia. 

Juan.  Bien,  por  Dios. 

Diego.  Dadle  vos  prisa  á  U  noche. 
Que  lo  demás  cierto  está. 

Juan.  Oid,  que  viene  hacia  acá 
Derecho,  y  aprisa  un  coche. 

Diego  ¿  Un  coche  en  Madrid  espanta  * 

Juan.  No,  pero  do  prisa  si. 
Ya  llega,  y  ya  p/  ra  alli.  [canta  ? 

Diego,  ('.Qué  es  esto?  ¿quién  ot  eo- 

Juan.  No  sé  qué  es,  que  me  ha  tor- 
¿  Este  coche  qué  será  ?  [bado  : 

Diego.  El  duque,  quo  se  Tendrá 
A  su  huerta  retirado, 

Y  corridas  las  cortinas. 
Sin  criados,  como  suele. 

Juan.  Algo  tiene,  que  me  duele. 
Este  coche. 
Diego.       ¿  Qué  imaginas  ? 

(Salen  doña  Marta  muy  ótzarro,  doma 
Lucia  también,  don  Felipe  de  gaidn, 
doña  Inés,  el  .Alférez,  y  Pastrana.) 

Juan.  Dos  damas  salieron  de  él. 
Aquella  es  doúa  Lncía  : 
Conoctla,  i  ay,  prenda  mia  t 

Diego.  Bueno  anda  el  cascabel  : 
No  llegues,  que  me  parece 
Que  viene  también  con  ella 
Una  dama  moza  y  bella. 

Juan,  ¿  También  á  ti  te  enternece  1 

Diego,  i  Ay,  don  Juan !  espera,  aparta. 

Juan.  ¿Quieres  tirar? 

Dtego.  Las  dos  son. 

Juan.  Tu  misma  imaginacióo 
Tengo  :  aquella  es  duna  Marta ;     - 
¿  Mas  cómo  en  traje  galán 
Marta,  con  extremos  tantos  ? 

Diego,  i  Ahora  sabes  qne  hay  santos 
De  tiolanda  y  de  gorgorán  ? 

Juan.  Sabré  de  do&a  Lucia 
La  causa. 

Diego.   ¿.  OsaráMla  hablar  ? 

Juan.  No  sé,  podremos  llegar  : 
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»8a  prenda  mía. 

iOf  qué  68  esta  la  condesa. 

¿Qué,  uo  es  doña  Marta? 

No. 
Parécela  por  extremo. 
.  I  Ay,  doña  Inés,  que  me  que- 
llguno  te  conoció.  [mo  t 

kdiós,  don  Juan»  que  á  luí  hora 
I  es  excusada. 

I  Qué  condesa  tan  callada ! 
Es  grave,  y  al  fin,  seíiora. 

Digo,  que  es  Marta. 

No  es, 
Taje  la  asegura, 
itará,  por  ventura, 
i  á  pobres  los  pies, 
mucha  su  devoción, 
que  cuentas  ensarta. 
.  Vive  Dios,  que  es  doua  Marta, 
miente  el  corazón : 
o  de  averiguarlo : 
lalgo  t  ?aber  espero 
B  este  caballero. 
Isto,  o  conde. 

Ahora  callo. 
Por  Dios,  que  habla  portugués. 
ama? 

He  la  condesa. 
¿  Veis  como  es  locura  aquesa  ? 
.  ¿Locura?  embeleco  es. (L/¿9a«e.) 

fon  Gómez  y  el  capitán  Urbina^ 
de  camino.) 

ílefrenad,  señor  don  Gómez, 

»  con  las  canas, 

de  la  prudencia. 

i.  Ya  la  prudencia  no  basta. 

apenas  llegué 

snte  Toledana, 

(uir  de  Sevilla 

tirosa  joruada, 

me  alcanzó  un  amigo, 

¿  Cómo  os  engaña, 

viejo,  un  hombre  mozo, 

ipócrita  taimada? 

í  por  quieu  partís 

a,  y  la  venganza, 

BU  muerte  os  gasta  el  seso, 

?so  en  vuestra  casa. 

ipe,  el  matador 

tro  hijo,  dio  esta  traza, 

maíorma  en  Berrío ; 

in  Hurtado  es  Pastrana, 

mugo  socarrón, 

persAade  y  encanta 

algáis  de  Madrid, 

tienen  dada  traza 

iéndoos,  de  casarse, 


Trocando  añascóle  en  galas, 
Hoy  en  la  huerta  del  Duque. 
Yo  he  sabido  lo  que  pasa 
De  su  alcaide,  que  es  mi  primo. 

Urb,  ¿  Qué  me  dais  cuenta  tan  larga, 
Si  estuve  presente  á  todo  ? 

Gómez.  Asi  mi  pena  descansa  : 
¿  Pero  no  son  éstos  ? 

Urb,  Si. 

Gómez,  \  No  se  volviera  en  espada 
Este  junco,  y  flaco  arrimo 
De  mi  vejez  afrentada ! 
I  Ah,  traidores,  embusteros ! 

Pa$t,  El  lobo  ha  dado  en  la  trampa, 
No  hay,  Marta,  sino  quitarte    . 
La  máscara  de  la  cara. 

Gómez.  Déjame  darle  la  muerte. 

Juan.  Paso,  que  es  aquesta  dama 
Una  condesa  extranjera. 

Gómez.  ¿Condesa,  qué? 


Urb. 


Otra  maraña  ? 


Gómez.  No  es  sino  Marta,  mi  hija. 

Fel.  Y  don  Felipe  de  Ayala 
Yo,  que  si  un  hijo  os  maté, 
Aunque  no  es  igual  la  paga. 
Por  hijo  vuestro  me  ofrezco. 

Gómez,  Alférez,  dadme  esa  espada. 

Juan,  i  Vos,  señor,  sois  dou  Felipe  ? 
;  Jesús  1  fuera  de  mí  estaba, 
Pues  viéndoos,  no  os  conocí : 
Eu  Valladolid  os  guarda 
Vuestra  madre,  por  ser  muerto 
Dpn  Pedro  Gómez  de  Ayala, 
Diez  mil  ducados  de  renta. 

Fel.  ¿Qué  dices? 

Juan.  Por  esta  carta 

Sabréis  la  verdad  de  todo. 

Fel.  Pues  renta,  ser,  vida  y  alma. 
Padre  y  señor,  á  esos  pies 
Hindo,  que  no  quiero  nada, 
Si  vos  uo  me  dais  perdón. 

Urb.  No  es  de  nobles  la  venganza : 
Perdonadlos,  que  yo  quiero, 
Pues  su  industria  ha  sido  tanta, 
Que  los  ocho  mil  ducados. 
Que  para  el  hospital  daba. 
Se  queden  para  su  dote. 

Luc.  ¿  Qué  es  eso?  ¿luego mi  hermana 
Ha  de  ser  de  don  Felipe  ? 
Eso  no. 

Past.      Ya  es  excusada 
Vuestra  pretensión,  Lucía, 
Porque  manos  y  palabras 
Pararon  en  obras. 

Luc.  ¿Cómo? 

Past,  Esposos  los  dos  se  llaman 
En  faz  de  la  madre  iglesia : 
Yo  testigo. 
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Luc.  Si  üH  pasa, 

El  alférez  es  mi  esposo. 

Alf,  Con  la  mano  os  rindo  el  alma. 

Gómez.  Y  yo  (pues  tantos  me  ruegan 
Por  vosotras)  mi  venf^anza 
Trueco  en  amor. 

Fel.  Esos  pies. 

Gómez,  Los  brazos  son  tuyos,  alza. 

Past,  Doña  Inés  y  yo  queremos 
Hacer  una  tiritaña 
De  su  tinta  y  de  su  nieve. 

Inés.  Pues  hoy  es  de  bodas,  vaya. 

Fel.  Don  Juan  y  don  Diego,  amigo.s 
Pues  tuvieron  mis  de^<tgracia6 
Tan  buen  fln,  vuestra  asiatencia 
Esta  vez  ha  de  aumentarlas : 
Nuestros  padrinos  seréis. 


Juan.  Alto,  pues  mi  amor  do  alctoa 
Ser  esposo,  sea  padrino  : 
Yo  lo  acepto. 

Diego.  Y  yo,  aunque  estaba 

Para  reñir  con  vos. 

Fel.  i  Por  qué? 

Pasl.  Porque  dije  que  la  dama 
Era  condesa  sebosa. 

Diego.  Buena  burla,  aunque  pesada. 

Pasi.  ¿  Qué  hacemos  aquí,  se&oreí? 

Gómez.  No  más  dóminee  en  casa, 
Que  en  las  hijas  predominan. 
En  vei  de  latinizarlas. 
¿  Cómo  va  de  perlesía  ? 

Fel.  Con  la  comedia  se  aeaba 
De  mi  Marta  la  Piadosa, 
Mi  mal  sí,  no  nuestraa  íaUaa. 
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DON  ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA 


(I) 


Son  mus  escasas  las  Doticías  que  uos  quedan  de  este  escritor,  sólo  se  sabe  que 
Toé  eclesiástico,  que  nació  en  Guadix,  y  que  floreció  en  tiempo  de  Felipe  IV.  Es 
uno  de  nuestros  buenos  poetas  líricos. 


GALÁN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Cervantes,  en  el  prólogo  de  sus  comedias,  dice :  «  Eslíraense  las  trazas  artifí- 
f  cios&s  en  todo  extremo  del  licenciado  Miguel  Sáncbez;  la  gravedad  del  doctor 
«  Mira  de  Mescua,  bonra  singular  de  nuestra  nación  ;  la  discreción  é  innúmera- 
f  bles  conceptos  del  canónigo  Tarraga ;  la  suavidad  y  dulzura  de  don  Guillen  de 
«  Castro ;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel,  el  boato  y  la  grandeza  de 
« las  comedias  de  Luis  Vélcz  de  Guevara,  etc.  i 

Por  la  comedia  que  insertamos  á  continuación  y  que  nos  parece,  sin  ningún 
género  de  duda,  la  mejor  del  mismo  autor,  conocerán  nuestros  lectores  cuan 
exagerado  es  el  elogio  que  hace  Cervantes  del  doctor  Mira  de  Mescua,  honra  sin- 
guiar  de  nuestra  nación.  Agustín  de  Rojas,  en  su  Viaje  enlrelenidOy  fué  más 
ímparcial  con  él,  limitándose  á  nombrarle  sin  comentarios  y  como  uno  de  tantos 
en  el  largo  catálogo  de  autores  que  florecieron  en  tiempo  de  Lope  de  Vega,  si 
bien  elogió  á  otros  desmedidamente  y  con  poco  fundamento  en  los  siguientes 
versos,  ó  mejor  dinamos  en  la  siguiente  prosa  rimada: 


Pero  de  pai«o  diré 
De  algunoii  que  so  me  acuerdan, 
Como  el  heroico  Velarde, 
Famoso  Micer  Artioda, 
El  gran  Lupe,  ció  Leonardo, 
Aguilar  el  de  Valencia, 
El  licenciado  Ramón  (2), 
Jusliniano,  Ochoa,  Cepeda, 
El  licenciado  Mejía, 


El  buen  don  Diego  de  Vera, 
Meticua,  don  Guillen  de  Castro, 
Liñán,  don  Félii  de  Herrera, 
Valdivieso  y  Almendáriz, 
Y  entre  muchos  uno  queda  : 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 
Con  letras  de  oro  impresa. 


También  Montalván  acompaña  con  un  pomposo  elogio  el  nombro  de  don  An- 
tonio Mira  de  Mescua  en  su  Para  todos;  pero  eso  no  impide  que  Mira  de  Mescua 
sea  un  poeta  muy  de  segundo  orden.  Galana  valiente  y  discreto^  aunque  tiene 
dotes  bastante  apreciables,  es  muy  inferior  á  la  titulada  Examen  de  Maridos, 
de  Ruiz  de  Alarcón,  de  la  que  se  cree  generalmente  que  está  tomada,  aunque 
esto  nos  parece  muy  hipotético  por  lo  menos,  pues  se  sabe  que  Mira  de  Mescua 
floreció  antes  que  Alarcón,  aunque  con  pocos  años  de  diferencia.  Más  bien  nos 
inclinamos  á  creer  que  el  imitador  fué  Alarcón. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  Mira  de  Mescua  imitó  á  Tirso  en  otra  co- 
media, muy  celebrada,  y  que  es,  después  de  la  que  insertamos,  la  mejor  de  las 
suvas:  hablamos  de  La  Fénix  de  Salamanca,  Las  demás  obras  dramáticas  de 
ede  escritor  do  merecen  que  hagamos  de  ellas  particular  mención. 


PERSONAS. 

La  Dl'qiesa  db  Ma^ntua. 

PORCIA. 

ELISA. 

Dl'Qije  de  Fehhaka. 

DVQVE  DE  PAItMA. 

Dique  de  Urblno. 

La  escena  es  en  Mantua. 


DON  FADRIQUE. 
RAMÓN,  criado. 
FLORES,  gracioso. 
Maestro  de  s\rao. 
Místeos. 


(i)  Algunos  le  llaman  Amescua.  I    que  sus  trabajos  «  Tueron   lo^  más  después  de 

{i)  De  estt«  Ramón,  el  doctor,  dice  Cervantes    |    los  del  gran  Lope.»  [Pi^loijo  de  ms  comedias.) 
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DON    ANTONIO   MIRA  DE  MESGCA. 

ESCENA  III. 

Dichas  y  FLORES  or  loco. 


ESC K NA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 
LvDtgLESAYPORCIA. 

Porc.  Deitpuésque  murió  ta  hcruiauo, 
El  silencio  y  la  tristeza 
Dan  sombras  ¿  Id  belleza 
De  eée  rostro  soberano. 
¿Cuando  ¿  Mantua  has  heredado, 
Vives  con  melancolía  ? 

Dug.  Si,  que  es  grande  la  porfía 
De  un  desvelo  y  un  cuidado. 

Por.  Dime,  ¿  qué  cuidado  fuerza 
Tu  desvelo  y  tu  pesar? 

Duq.  El  no  inclinarme  á  casar, 

Y  haberlo  de  hacer  por  fuerza. 
Por.  Mudable  es  la  inclinación. 
Duq.  Hombres  y  bodas  me  ofenden; 

Son  muchos  los  que  pretenden, 

Y  tomo  errar  la  elección. 

ESCENA  11. 

Dichas  y  ELISA. 

Elisa,  Un  loquillo  de  buen  gusto 
Llevan  á  Florencia,  y  fuera 
Quien  algún  placer  te  diera. 

Duq.  Cualquier  loco  me  da  susto, 
Que  pienso  cada  momento 
Que  se  enfurece. 

Eiiita.  Imagino 

Que  es  loco  por  un  camino 
Que  te  puede  dar  contento  : 
Jugar  sabe  al  ajedrez, 

Y  Jugar  contigo  puede. 

Duq.  Si  no  es  furioso,  se  quede. 

Por,  Ya  habrá  quien  alguna  vez 
Te  divierta. 

Du(j.         Si  el  casarse 
Es  un  vivir  con  morirse, 
¿Por  qué  muerte  ha  de  decirse 
Aquello  que  es  caulivarse  ? 
Mal  mi  cuidado  se  olvida. 
Porque  es  una  acción  incierta. 
Que  se  yerra  ó  que  se  acierta 
Por  el  tiempo  de  la  vida. 
El  errar  en  otra  acción 
Disculpa  suele  tener, 
Y  así  en  ésta  es  menester 
Más  cuidado  que  elección. 


Flores,  Guarde  Dios  la  buena  gcnti 
Y  guarde  también  la  mala. 
Por  si  hay  de  ella  en  esta  tala; 
Peto  mi  malicia  miente. 
Que  entre  damas  tan  hermosas 
Cosa  mala  no  so  halló  : 
Pardicz,  que  á  ser  París  yo, 
Fuérades  las  tres  las  diosas. 

Duq.  i  La  manzana  á  quién  se  dien 

Flores.  Para  quitarme  de  dudas, 
Si  París  las  vió  desnudas, 
Hopa  fuera,  ropa  fuere. 

Duq.  ¿Cómo  te  llamas? 

Flores.  ¿  Qoiéo  vió 

Tan  necia  pregunta,  di  ? 
Otros  me  llaman  á  mí. 
Que  no  be  de  llamarme  yo. 

Duq.  Tu  nombre  pregunto,  amigo. 

Flores.  ¿  Quién  es  un  sanio  varón 
Con  esclavina  y  bordón 
Que  trae  un  perro  consigo 
Con  un  pan,  sin  que  le  asombre 
El  verle  una  llaga  aquí? 

Duq.  San  Roque. 

Flores.  ¿San  Roque? 

Duq.  SI. 

Flores.  ¿  Luego  ya  sabéis  mi  nombí 

Duq.  ¿  Y  de  dónde  eres? 

Flores.  No  ioy ; 

De  la  tierra  sólo  he  sido. 
Pues  de  la  tierra  he  salido, 

Y  á  ella  caminando  voy. 

Por,  Sentencioso  quiere  ser. 
Elisa.  Diz  que  es  poeta,  teOora, 

Y  sin  sentidos,  un  hora 
Se  está  para  componer 
Sus  metros. 

Duq .         Loco  discreto ; 
Hazme  unos  versos  á  mi. 

Flores.  Siéntome,  pues,  porque  ai 
Quiero  pensar  un  soneto. 

Por.  ¿  Si  vino  el  do  Parma  ayer? 

Duq.  Si. 

Por.       Tres  potentados  son. 

Duq.  Don  Fudrique  de  Aragón 
También  viene  á  pretender. 

Por.  ¿Quién  es  ese  caballero? 

Duq.  Pobre,  pero  celebrado, 
.Noble,  pero  despreciado. 

Por.  \  Oh,  qué  malo  es  eae  pero  t 

Duq.  Deudo  dicen  que  es  cercano 
Del  rey  de  Ñapóles,  sol 
De  lUlia. 

Por,      Medio  espafiol. 
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T  medio  napolitano, 
Presomido  j  codicioso 
Tq  entado  pretenderá;. 

Ouq.  Hacer  imagino  ya 
Un  examen  riguroso 
De  todos  mis  pretendientes ; 
¿  Ese  loco  nos  tía  oído  ? 

Elisa.  Él  está  moj  divertido, 
T  rumiando  alia  entro  dientes 
Sos  consonantes. 

Duq.  Despeje. 

Piare*.  Consonantes  hay  á  boca, 
Toca,  loca,  emboca,  choca. 

Por.  ¿  Qué  importará  que  le  deje, 
Si  es  loco  y  se  divirtió  ? 

Duq.  Dices  bien,  que  no  embaraza. 

Piares.  ¿  Plaza,  taza,  calabaza, 
CoroauL  ?  coroza  no. 

Duq.  Digo,  Porcia,  que  me  ofende 
Ver  que  mis  estados  sean 
Lo  que  estos  hombres  desean, 
Pues  ninguno  me  pretende 
Á  mi  por  mi  solamente. 
Cuando  mi  hermano  vivia, 
i  Cómo  entonces  no  tenía 
Amante  ni  pretendiente  ? 
Ello  es  codicia,  y  no  amor. 
Lo  que  á  estos  cuatro  ha  traído  ; 
Imaginar  que  yo  he  sido 
La  deseada  es  error. 
Una  industria  percibí ; 
Caprichosa  quiero  ser. 
Si  he  de  examinar  y  ver 
Quién  me  quiere  á  mi  por  mí, 

Y  no  por  el  grande  estado. 
Por.  Dificultosa  será, 

Pues  cada  cual  mostrará 
Que  ha  venido  enamorado  : 
Servir  y  galantear 
Eá  fácil  al  que  enamora, 

Y  muchas  veces,  señora, 
Vale  más  fingir  que  amar. 
¿Quién  penetra  la  intencióD  ? 
¿Y  cuáles  ojos  discretos 

Son  linces  de  los  secretos 
Que  están  en  el  corazón  ? 
Duq.  Porcia,  muy  posible  es  todo; 
.  Humano  liuce  he  de  ser, 
Yo  lo  tengo  de  súber. 
Escucha,  sabrás  el  modo. 
Las  dos  en  graves  clausura*^ 
Cerradas  siempre  uos  vimo?, 

Y  como  dicen,  vivimos 
I  En  hermosa  sepultura. 

Nadie  me  vio  en  la  ciudad ; 
Si  mis  criados  prevengo, 
Logrado  el  capricho  tengo 
Con  mucha  facilidad. 


Piense  cualquiera,  que  hoy 
Ser  mi  pretensor  profesa, 
Que  eres,  Porcia,  la  duquesa ; 

Y  que  yo  la  Porcia  soy. 
E\  papel  de  Serafina 

lias  de  hacer,  cuando  nos  vean 
Esos,  que  á  Muutua  desean ; 

Y  si  alguno  se  me  iuclioa. 
Como  á  Porcia,  y  como  á  pobre. 
Será  amante  verdadero, 

Y  tendrá  el  lugar  primero. 
Aunque  hacienda  no  le  sobre. 
En  aquesta  pretensión. 

Por.  ¿  Podrá  estar  secreto  ? 

Duq.  Si, 

Porque  los  hombres  que  á  mi 
Me  conocen,  pocos  son, 

Y  no  saliendo  de  casa, 
Con  cuidado  viviremos, 

Y  más,  que  nos  parecemos 
Algo  las  dus. 

Por.  ¿  Y  si  pasa 

De  nosotras  el  secreto  ? 

Duq.  Cuando  esto  se  haya  sabido, 
Cumu  dicen,  ¿  qué  hay  perdido. 
Sino  sólo  este  concepto 
Que  formé?  pero  verás 
Como  lo  he  de  conseguir. 

Por.  Desde  hoy  empiezo  á  fingir. 

Duq.  Más  he  peusado,  oye  más  : 
Podré  en  cualquier  ocasión 
Que  ellos  se  junten  aquí, 
Ser  yo  más  dueño  de  mi 
Siendo  la  conversación 
Contigo  :  escuchando  yo, 
Podré  mirar  con  efeto 
Cuál  es  más  cuerdo  y  discreto. 
Hasta  ahora  no  se  vio 
Condición  como  ia  mía; 
El  que  inclinarme  quisiere, 
Sea  sólo  el  que  tuviere 
Gala,  ingenio  y  cartesia. 
Con  eminencia,  galán 
Quiero  que  el  amante  sea, 

Y  en  él  la  virtud  se  vea. 

Que  en  los  diamantes  que  están 
Cuando  brutos,  deslucidos 
Como  piedras  ordinarias, 

Y  visos  de  luces  varias 
Exbalan  cuaudo  pulidos. 
También  le  quiero  valiente, 
Que  el  ánimo  y  corazón 
Dicen  quién  es  el  varóu 
Que  debe  ser  eminente. 
Con  estas  dos  calidades, 
Satisfechos  y  advertidos 
Quedan  los  ojos  y  oidos; 
Pero  si  el  engaño  añades. 
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Cesará  el  couocimieuto 
De  mi  Doble  inclinación» 
Pues  será  la  discreción 
La  luz  del  entendimiento. 

Par,  ¿Y  cómo  ha  de  ser,  me  di 
Que  esa  noticia  tengamos  ? 

Dug,  Qnicro  que  un  festín  hagamos 
En  casa  esta  noche ;  asi 
Cogiéndolos  sin  pensar, 
Cuúl  es  más  galán  veremos, 
Que  para  los  dos  cit  remos 
Que  faltan,  habrá  lugar. 

Flores.  El  soneto  acabé,  plaza, 
Que  mi  musa  no  está  loca. 
A  la  duquesa  alabaní  mi  boca, 
Si  el  cielo  me  la  libra  de  mordaza. 

Duq.  En  verso  medido  empieza, 
Id  delante,  y  proseguid. 

Por.  Elisa  y  Porcia,  venid. 

Duq.  Vaya  al  jardiu  vuestra  alteza. 

Flores.  Quien  vio  pálida  Qorde  cala- 

[haza 
Trepando  por  las  puntas  do  una  roca  .. 

Duq.  Basta;  ¿qué  es  verso? 

Por.  Agudeza 

Es  propia  de  locos. 

Duq.  Id 

Vos  delante,  y  proí^eguid. 

Por,  Vaya  al  jardín  vuestra  alteza. 

ESCENA  IV. 

Decoración  de  calle. 

El  DiQUK  DK  URBINO,  el  de  FERRAKA, 
Y  RL  DB  PARMA. 

Fer.  Hermosa  es  Mantua. 

I  arma.  Es  empeño 

Do  quien  la  fama  ha  salido. 

Urb.  Mi  imán  poderoso  ha  si  Jo 
La  hermosura  de  su  duono; 
Ella  me  trae  solamente. 

Fer,  ¿La  habéis  vislo? 

IJrl).  Nunca. 

Fer.  ¿Pues? 

UrI).  Tan  grande  su  famu  es, 
Que  si  en  cuatro  partes  miente, 
Le  ha  de  quedar  hermosura 
Para  ser  la  más  hermosa. 
Venus,  que  tifió  la  rosa 
De  carmín  y  sangre  pura. 
No  ha  sido  en  la  antigüedad 
Tan  celebrada,  de  modo, 
Que  aunque  no  la  imite  en  todo, 
Será  inmensa  su  beldad. 
Las  cosas  grandes  no  pueden 
Ser  pintadas  como  son, 


Porque  á  su  misma  opiukSu 
Las  mismas  cosas  se  exceden. 
Un  ciego  yer  deseaba 
El  hermoso  rosicler 
Del  sol,  y  para  saber, 
Á  todos  lo  preguntaba. 
Cuál  lo  pintaba  y  decía 
Que  era  un  orbe  de  luz  varia, 

Y  singular  luminaria. 
Padre  y  principio  del  dia. 
Cuál  le  figuraba  que  era 
Una  luz  con  movimiento. 
Que  á  faltar  conocimiento, 
Por  Dios  adorada  íüera. 
Vio  después  el  arrebol 
Celeste  con  regocijo; 
Nadie  supo  pintar,  dijo, 
Como  es  el  sol,  sino  el  sol : 
Asi,  cuando  contemplemos 
La  hermosura  y  sol  divino 
De  la  duquesa,  imagino 
Que  admirándola,  diremos : 

;  Oh,  Venus  hermosa !  |  Oh,  dama 
Nacida  de  otras  espumas  ! 
Mudas  lenguas,  cortas  plomas 
lian  sido  las  do  la  fama; 
De  la  elocuencia  y  del  arte 
Poco  encarecida  fuiste. 
Sola  tú  misma  supiste 
Describirte  y  alabarte. 

Fer.  Vos,  señor  duque  de  Urbino, 
Ya  tendréis  noticia  della, 
Yo  alabaré  su  luz  bella 
Por  diferente  camino. 
Un  hombre,  que  deseaba 
Casarse  en  otra  ciudad, 
Si  no  con  curiosidad. 
Con  afecto  preguntaba 
Á  cuantos  de  allá  venían, 
¿Si  era  discreta  y  hermosa 
La  que  eligió  por  esposa  ? 

Y  todos  le  respodian  : 
Seilor,  no  la  conocemos ; 

Y  esto,  que  pudo  templar 
Su  amor,  le  vino  a  aumentar 
Con  singulares  extremos. 
Diciendo  :  Si  no  es  hermosa, 
Para  que  el  gusto  la  goce, 
Mujer  que  nadie  conoce 

Es  honesta  y  virtuosa. 
Esto  nio  sucede  á  mi ; 
Si  e!«  herniosa  he  preguntado, 

Y  ninguno  la  ha  alabado. 
Todos  dicen  :  No  la  vi. 

Y  yo,  á  tanta  novedad, 
Digo,  admirado :  mujer 
Que  no  se  ha  dejado  ver. 
Mucho  tiene  de  deidad. 
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a.  Duque  de  Ferrara,  6  sea 

ó  atrevimiento, 

deste  argumento 

secuencia,  que  es  fea. 

10  puedo  encubrir 

í  púrpura  y  nieve, 

I  en  átomo  tan  breve 

rillar  y  lucir. 

>  mi  desvario : 

ndo,  ni  creyendo, 

i  razón  pretendo ; 

lo  cae  junto  al  mío, 

ante  en  apariencia, 

*o  competidor ; 

me  falta  de  amor, 

a  de  conveniencia. 

Confesando  esta  verdad 
irma,  dos  confiesa, 
ider  la  duquesa. 
Ducha  nuestra  amistad  ; 
ues  amor  honesto 
envidia  no  admite, 
tal  se  solicile 
i,  sin  que  por  esto, 
nás  acepto  fuere 
mulación  alguna ; 
ñor  ó  la  fortuna 
ha  ¿  quien  quisiere. 

>in  dar  envidias  al  sol, 
os  son  de  rubis. 

a.  Y  los  dos,  ¿  qué  me  decis 
>ganto  español, 

hacienda  ni  estado, 

de  pariente 

don  Alonso,  intente 

tiabemos  deseado .? 

>asi  solo  se  ha  venido, 
i  nuestros  galanteos, 
nes  y  torneos 
uedar  deslucido. 

3.  Pues,  amigos,  torneemos, 
'tija  corramos, 
máscara  bagauío?, 
lo  le  dejemos. 

íl  viene,  y  querrá  tratarse 
^tros  igualmente. 

Por  ahora  es  conveniente 

disimularj>e  ; 
tando  en  la  presencia 
)rmosa  Serafina, 

no  determina 
ara  y  mi  paciencia. 

Je  ve  desaires  iguales 
serbia  que  tiene. 

3.  Aqui  á  propósito  viene ; 
por  impersonales . 


ESCENA  V. 

Dichos,  DON  FADRIQUE  y  RAMÓN 

Fad.  Guarde  Dios  á  vuoselcncias 
Con  Ralud  y  larga  vida. 

Urb,  Guardo  al  señor  don  Fadrique. 

Parma;  ¿Quién  dudará,  que  le  obligan 
Venir  á  Mantua  retratos 
De  la  hermosa  Serafina  ? 

Fad.  Bien  puede  dudarlo  el  duque. 
Porque  no  tengo  noticia 
Que  haya  retrato  ninguno 
De  beldad  tan  exquisita. 

Y  si  dicen,  que  á  Alejandro 
Retratarle  no  podia. 

Sino  Apeles,  ¿  qué  pincel 
A  los  perfiles  y  lineas 
Desta  deidad  se  atreviera, 
Sin  temblar  en  la  osadia, 
La  mano  al  tiento  arrimada, 

Y  sin  turbarse  la  vista 
Á  los  rayos  de  sus  ojos. 
Mayormente  si  se  imitan 
En  dos  cosas  con  el  arte, 
Agua  y  luz  ?  Cosa  es  sabida 
Que  los  vivos  y  excelentes 
Objetos  turban  y  olvidan 
Nuestros  sentidos  :  el  sol. 
Cuando  llega  al  mediodía, 

¿  Qué  ojos  de  águilas  y  linces 
Hay  que  á  sus  rayos  resistan  ? 
Cuando  por  las  siete  bocas 
El  Nilo  se  precipita, 
Sordos  deja  á  los  que  moran 
En  las  riberas  vecinas. 
La  nieve,  que  en  los  tifeos 
Está  en  el  tálamo  antigua, 
El  tacto  humano  entorpece  : 
La  oriental  especería, 

Y  los  aromas  suaves 
Que  la  Arabia  fructifica. 
El  olfato  alteran  siempre 
Á  quien  por  ella  camina: 
El  néctar  dulce,  que  labra. 
Chupando  flores  en  Ibla, 

La  abejuela,  estraga  el  gusto. 
Siendo  esto  asi,  ¿  quién  podia 
Retratar  rayos  de  luz, 
Mirando  nieve  tan  viva, 
Atendiendo,  resistiendo 
Los  aromas  que  respiran. 
Las  razones  que  pronuncian 
De  elocuencia  peregrina? 
¿  Quién  un  objeto  tan  alto 
Reducir  pudo  á  medida 

Y  proporción  con^el  arte. 
Copiando  luz  tan  divina  ? 
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Urb.  ¡Ob,  qué  afectado  discurso! 

Parma.  Dejémosle  que  prosiga 
Coa  su  escudero. 

Fer.  El  señor 

Don  Fadrique  so  publica 
Enamorado  y  leido. 

Parma,  Bien  dijimos  que  venia 
Con  pretensioues  ¿  Mantua. 

ESCENA  VI. 

FADRIQUE  Y  RAMÓN. 

Fad.  Discretos  son,  ú  adivinan 
Eso  los  señores  duques. 

Ramón,  Éstos  con  celosa  envidia 
Te  han  hablado  descortés. 

Fad,  Con  igual  descortesía 
Serán  tratados  de  mi. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  FLORES  de  ual.4.^  uracioso. 

Flores.  Hallaros  solos  es  dicha. 

Fad.  Seas,  Flores,  bien  venido ; 
¿  Qué  tenemos  ? 

Flores.  Que  la  vida 

He  de  dar  tu  tu  servicio  : 
Salió  bien  la  industria  mia. 
Fingime  loco,  y  mandóme 
Que  en  su  casa  y  corte  a<«ista, 

Y  asi  de  sus  esperanzas 
Tengo  de  ser  una  espía. 
Advierte  en  breves  palabra;*, 
Que  &  Porcia  manda  que  finja 
Ser  la  duquesa,  porque  ella 
Fingirse  quiere  su  prima, 
Para  ver  si  de  esta  suerte 

Á  su  hermosura  se  inclinan. 

Fad.  ¿  Es  hermosa  ? 

Flores.  El  mismo  sol; 

Es  la  aurora,  y  es  el  día, 
Es  la  tarde,  y  no  es  la  noche. 
Mujer  es  que  encapricha  : 
Esta  noche  hay  un  sarao, 

V  en  ella  Porcia  fingida, 
Quiere  examinar  cuál  es 
El  más  galán  ;  no  se  vi»ta 
Aquel  pájaro,  que  dicen 
Que  nace  de  sus  cenizas, 
Más  galán  que  tú,  señor  ; 
Ven  pues,  y  al  abril  imita. 
Duque  de  Mantua  has  de  ser; 
Alerta,  mira  que  sirvas 

Á  la  que  se  llama  Porcia, 
Advierte  que  es  Serafina, 
No  enamores  la  duquesa. 
Fad.  Si  me  industrias,  si  me  avisas 


De  lo  que  pasa  en  palacio, 
La  duquei^a  ha  de  ser  mia. 

Flores,  Será  tuya  la  más  bella 
Que  los  campos  vieron  ninfa; 
A  mi  sayo  gi roñado, 

Y  á  mi  Ignorancia  fingida 
.Me  vuelvo ;  vete  con  Dios, 
Pues  de  mi  ingenio  te  fías. 

ESCENA  VIH. 

Decoración  dejardtn. 

La  Di'Qi'iSA. 

Este  jardín  ameno, 
De  flores,  plantas  y  de  frutas  lleno, 
El  cielo  nos  retrata  ; 
Ese  estanque  de  plata. 
El  cielo  es  cristalino : 
Las  ruedas  de  esa  azuda,  qae  ei  camino 
Del  agua  artificioso, 
Son  móviles  primeros ; 
Las  rosas  son  luceros 
Del  firmamento  hermoso; 
Las  otras  flores  bellas, 
El  numeroso  ejército  de  estrellas. 
El  girasol,  que  mira 
Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levaote, 
El  sol,  que  el  cielo  gira, 

Y  la  luna  menguante, 
Ó  ya  de  su  luz  llena. 
La  Cándida  azucena : 

Estrellas,  luna,  sol,  fuentes  y  flores. 
Todo  me  ensefta  amores, 

Y  yo  sola  me  hallo 

Siu  saber  qué  es  amor,  ni  detetllo. 
Esa  hiedra  se  enlaza, 

Y  el  tronco  de  los  álamos  abma ; 
Allí  la  flor  de  Clicie  pena  amando, 

Y  á  Apolo  va  buscando: 

Trepar  quiere  la  murta  por  la  parra ; 

Y  amando  la  violeta  la  piíarra. 
Besándola  ha  nacido  : 

Alli  canta  en  su  nido 

El  ruiseñor  amores. 

Allí  rayos  del  sol  aman  las  flores, 

Allí  las  fuentes  quiebran 

Su  cristal,  y  celebran 

La  jomada  que  hoy  hacen 

Al  mar,  adonde  nacen, 

Y  á  quien  enamoradas 
Se  vuelven  despeñadas : 

La  flor  de  Clicie,  murta,  hierba  y  flores, 
Todo  me  e  usen  a  amores, 

Y  YO  sola  me  hallo 

Sin  saber  qué  es  amor,  ol  deeeiUo. 
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ESCENA  IX. 
La  Doquisa  y  PORCIA. 

Por,  ¿  Sola  vuestra  alteza  ? 

Ihiq.  Sí, 

iooqae  do  estoy  sola,  digo, 
Las  Teces  que  estoj  conmigo. 

Por.  Uq  sabio  lo  dijo  asi. 
Tt  están  los  competidores 
Amados,  y  vendrán. 

üuq.  Di,  Porcia,  ¿qué  fingirán, 
Qae  vienen  muertos  de  amores? 

Por,  ¿  Dónde  ha  de  ser  el  festio  ? 

Ditq.  Paréceme  que  es  mejor 
En  aquese  cenador. 
Palacio  de  este  jardín. 

ESCENA  X. 

Dichas  t  FLORES  de  loco. 

Flores.  Alerta,  madama  mia, 
Que  hay  marranos  en  campana, 

Dug.  Todo  es  temas  con  España  : 
Mira,  Roque,  yo  querría 
Qae  me  digas  la  ocasión 
De  quererlos  mal. 

F/otes.  Díréla : 

To  anduve  con  una  muela, 
Ctntaríllo  y  carretón ; 
Amolar  cuchi,  decía, 

Y  con  esto  eché  sin  cuenta 

A  perder  cuanta  herramienta 
En  la  pobre  España  había. 
De  un  lugar  á  otro  pasaba, 

Y  un  español  encontré. 
Gallego  pienso  que  fué, 
Pues  descalzo  caminaba. 
Con  un  rfo  nos  topamos, 

Y  él,  que  sin  botas  venia, 
Dijo  que  me  pasaría, 
Como  en  la  venta  bebamos 
Á  mi  costa;  yo  aceptó, 

Y  estando  en  medio  del  río. 
Me  dijo  el  caballo  mío  : 
Monsiur :  respondlle :  ¿  Qué  ? 
Replicóme:  Di,  cuál  es. 

Sin  mentir,  ni  estar  medroso, 
Cuál  es  rey  más  poderoso. 
El  español  ó  el  francés  ? 
Yo  respondí  con  temor : 
Tu  rey  tiene  más  poder, 

Y  dejándome  caer, 

Me  dijo  :  ¿A  tu  rcj^  lrai«lor? 
Escápeme  medio  ahogado, 

Y  cuentos  así  me  vían, 
Me  tiraban  y  decían  : 
Gabacho,  pollo  mojado. 


Duq.  Ya  no  me  espanto  que  tengan 
Euojado  á  Roque  así : 
Porcia,  traigan  luz  aquí. 

Porcia.  ¿Vendrán  los  músicos? 


Dug. 


Vengan. 


ESCENA  XI. 

FLORES. 


Heme  aquí  loco  en  juicio. 
Muy  falso  y  muy  socarrón. 
Como  muchos  que  lo  son 
Por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  cortes  y  palacios 
Usan  muchos  de  esta  treta. 
Uno  haciéndose  poeta, 

Y  borrando  cartapacios ; 
Si  no  de  Apolo,  de  Raco, 
Hace  versos  de  horizonteü, 
Ecos,  relaciones,  montes, 

Y  no  es  loco,  que  es  bellaco. 
Otro  insulso  majadero 
Cargado  de  hábitos  hay. 
Tan  sin  donaire,  que  trai 

En  la  boca  al  mismo  enero. 
Otro,  que  anda  todo  el  día 
Lleno  de  ocio  y  de  pereza. 
La  capilla  en  la  cabeza, 
Con  circunstancias  de  espia. 
Giro,  locuras  fingía, 

Y  á  sus  bodas  convidaba, 
Diriendo  que  se  casaba. 
Con  cierta  señora ;  un  día 
Con  doscientos  le  amagaron, 

Y  á  su  seso  se  volvió. 
Mas  la  música  salió 

Y  los  tres  duques  llegaron. 

ESCENA  XII. 
FLORES  Y  URSINO. 

Urb.  Bello  jardín,  tu  belleza. 
Aunque  irracional  y  muda, 
Remedando  está  sin  duda 
La  hermosura  de  su  alteza ; 
Que  al  pintar  naturaleza 
Sus  divinos  resplandores, 
La  tabla  de  los  colores 

Y  pinceles  arrojó, 

Y  con  esto  derramó 

Nieve  y  jazmín  sobre  flores. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  FERRARA. 

Fer.  Cristal,  que  un  mármol  pequeño 
Estás  siempre  retratando. 
Bien  sé  que  estás  envidiando 
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La  hermosura  do  tu  ducfio; 
Porquejel  alba,  con  el  ceño 
Do  ver  su  rostro  excedido, 

Y  que  Serafina  ha  sido 
Más  hermosa,  ella  lo  sieute, 

Y  asi  forman  esta  fuente 
Las  lágrimas  que  ha  vertido. 

ESCENA  XIV. 

Diciioit  Y  PARMA. 

Parma.  Murtas,  que  en  Chipre  habéis 
De  Vonus  verde  guirnalda,  [sido 

Remedando  &  la  esmeralda, 
Que  su  color  no  ha  perdido  ; 
Si  la  madre  de  Cupido 
Hallasteis  all&  envidiosa. 
Aquí  estaréis  m&s  hermosa, 
Pues  hallaréis  más  divina 
La  plauta  de  SeraHuo, 
Que  el  cabello  de  la  diosa. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  FADRIQIE. 

Fad.  Murtas,  rosas  y  cristales, 
En  quien  ese  jardiii  lluevo 
Copos  y  aromas  de  nieve, 
Si  sois  rasgos  y  señales 
De  los  rayos  celestiales 
De  vuestro  doouo,  hermosas 
Son  las  sombras  tenebrosas, 
;.  Qué  será  la  luz  diviua  ? 
Sombra  sois  do  Serafina, 
Cristales,  murtas  y  rosas. 

Flores.  Majaderos  cortesanos 
Los  cuatro  me  parecéis, 
Pues  todos  cuatro  queréis 
ScrduquesoR  mantuanos, 

Y  á  uno  solo  dirán  si : 
Par  diez,  si  duquesa  fuera, 
Bieu  sé  yo  quien  escogiera. 

Vrb.  ¿k  quién,  loco? 

Flores.  Cnenlo,  á  iiii. 

ESCENA  XVI 

Dichos,  PC^RCIA  y  la  Duquesa. 

{Sicjiíase  Porcia  en  una  silla  y  los  dos 
duques  en  un  banco^  y  cantan.) 

Aíut.  Al  festín  de  la  hermo!>a  duquesa 
De  Mantua  gentil, 
Los  galanes  vienen  a  priesa  : 
Cada  cual  servirla  prore^u, 
Galán  cumo  abril. 

Flores.  Escoged,  seflora, 
Linda  como  almoradux, 


Duco,  que  pueda  ser  dux 
De  Valeucia  y  aun  de  Loca. 

Y  si  acaso  le  queréis 
Hombre  robusto,  voz  gruesa, 
Ef  coged  aquél,  duquesa, 
Que  publica  le  queréis, 
Á  i'ste  el  si  se  ha  de  decir; 
i*ero  si  qaeréis  enano 
Al  duqoino  mantuano. 
Aqueste  habéis  de  elegir, 
("on  el  espaftol  no  hablo, 
Que  aunque  es  galán  como  el  rol, 
Es  en  efecto  espaflol, 

Y  me  parece  al  diablo. 
Urbioo,  Parma,  Ferrara, 
Ésta  la  duquesa  es. 
Merece  un  delfín  francés, 
Graude  estado,  linda  cara. 
Esta  es  Porcia,  y  no  dichosa; 
Pobre,  mas  dama  |  erfeta. 
Que  sin  ser  fea  es  discreta, 

Y  sin  ser  necia  es  hermosa. 

Y  advertid,  amantes  nueTos, 
Que  ésta,  ni  duefia  ni  da'ira, 
Yo  no  sé  como  se  llama. 

Sé  que  se  soríie  cien  hue¥08« 
Como  quien  hace  una  trova; 

Y  esta  que  se  llama  Elisa, 
Tiene  una  cara  de  risa. 
Ni  sé  si  de  alegre  ó  boba. 
Yo  soy  loco  destas  Donias, 

Y  este  que  empieza  á  barbar 
Es  maestro  de  danzar, 

Y  también  de  ceremonias. 

Y  para  decirlo  en  suma, 
Estos  mentecatos  son 
Ruiseñores  de  canción. 

Con  barbas  en  vez  de  pluma. 
Agora,  Roque,  sentaos, 
Porque  el  festín  ha  de  ser. 

Por.  Diga  lo  que  se  ha  de  iiacer 
El  maestro  de  saraos. 

Fad.  La  falsa  Porda  prometo 
Con  su  hermosura  rigores  : 
Advertido  anduvo  Plores. 

Maestro.  Traiga  un  paje  an  ramillete. 

Por.  Dad,  maestro,  aquestas  flores. 

Maestro.  \  quien  yo  las  llegoe  á  dar. 
Una  dama  ha  de  danzar; 
Poro  la  danio,  señores. 
Danza  una  vez. 

Vrb.  Siendo  asi. 

Las  flores  habéis  de  dar. 

Fer.  El  festín  he  de  empezar. 

Fad.  Dadme  el  ramillete  4  mí. 

Maesti^.  k  ana  cuestión  fes  provoco» 

Y  no  me  atrevo,  seflora ; 
Dad  vos  las  flores  agora. 
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Por.  Dé  el  ramillete  este  loco 
A  quien  le  quisiere  dar, 
Cesará  la  competencia, 
I  tengan  los  tres  paciencia. 

ürb.  VoWámonos  á  sentar. 

Fioreg.  Á  mi  las  flores  me  diu, 
T  loco  en  darlas  seré : 
i  A  quién,  á  quién  las  daré  ? 
Dóiselas  al  más  galán. 

{Dáselas  á  Fadrique.) 

Duq.  ¿  Cómo,  di,  si  español  es, 
Q  ramillete  le  diste  ? 

Flores.  ¿Luego  no  entendéis  el  chiste? 
Porque  le  peguen  los  tres. 

Fad.  No  atribuya  vuestra  alteza 
Lo  que  hiciere  á  grosería : 
To  confieso  que  venia 
Adorando  esa  belleza ; 
Pero  amor,  naturaleza 
Segunda,  mi  inclinación 
Forzó  con  tanta  pasión. 
Después  qne  otra  dama  vi, 
Que  estando  fuera  de  mi, 
No  supe  hacer  la  elección. 
Amor,  deidad  poderosa, 
Eq  mi  sa  fuerza  mostró  ; 
Uoa  cosa  pensé  yo, 

Y  el  amor  hizo  otra  cosa. 
Ir  suele  á  coger  la  rosa 
Uq  galán  en  el  jardín, 

Y  encontrándose  el  jazmio, 
Sus  candidas  flores  coge, 
SÍD  que  la  rosa  se  enoje, 
Pues  se  queda  rosa  en  fio. 
Adorando  las  estrellas, 
Muchos  hay  que  al  sol  negaron, 
Las  estrellas  envidiaron 

Eotre  tantas  luces  bellas  : 
Sois  el  sol,  alba  ¿on  ellas, 

Y  alba  la  que  mi  alma  adora ; 
Perdonadme,  gran  señora, 

Si  se  atreve  un  español 
Á  negar  flores  al  sol, 
Por  dársela  al  aurora. 
Porcia  tome  el  verde  ramo, 
Haciéndole  celestial, 

Y  recíbalo  en  seña! 

De  que  su  amante  me  llamo ; 
Del  alma  la  riqueza  amo, 
Las  del  mundo  son  extremos, 
Que  españoles  no  queremos; 
Si  la  inclinación  bajé, 
Danzar  el  alta  no  sé  : 
Porcia,  la  baja  dancemoi^. 

[Danzan  los  dos,  y  cantan  ios  músicos.) 

Mút.  Al  festín  de  la  hermosa  duquesa, 


De  Mantua  gentil, 
Los  galanes  vienen  apriesa, 
Cada  cual  servirla  profesa, 
Galán  como  abril . 

Duq.  Su  alteza  es  dueño  y  juez, 
Dé  ella  el  ramillete,  diga 
Que  el  feslin  otro  prosiga. 

Por.  Délas  Roquillo  otra  vez. 

Flores.  Duquesa,  esos  son  errores 
Mayores  que  mi  locura  : 
¿  Soy  yo  mayo  por  ventura. 
Para  andarme  dando  flores  ? 
Á  ninguno  más  se  den, 
Ya  no  es  fiesta,  pues  empieza 
Otra  dama,  y  no  su  alteza. 

Urb.  Este  loco  ha  dicho  bien, 
Porque  su  alteza  debía 
Ser  suplicada  primero. 

Por,  Basta,  ningi'm  caballero 
Salga  á  la  defensa  mía, 
Que  me  enojaré  ;  y  agora 
Cese  el  festín. 

Fad.  Del  error 

De  mi  no  pasado  amor 
Ya  09  pedí  perdón,  señora. 

ESCENA  XVII. 

La  Di'OLKSA  Y  FLORES. 

Flores.  Señora  Porcia,  escuchad: 
Al  español  que  está  fuera 
Una  burla  hacer  quisiera ; 
No  os  vais  tan  presto,  esperad. 

Duq.  ¿  Aun  el  enojo  te  dura  ? 

Flores.  Ce,  español,  ce,  que  te  llama 
Aquí  fuera  cierta  dama. 
Con  más  dicha  que  hermosura. 
Ven,  español,  me  dirás 
Unos  requiebros  aquí  : 
i  Ay,  que  viene  tras  de  mí  I 
Yo  me  escondo  aquí  detrás. 

ESCENA  XVIII. 

La    Dlqiesa,   FADRIQUE   y  FLORES, 

QUE  SB  ESCONDE  DETRÁS  DE  LA  DuQUESA. 

Fad.  ¿  Quién  me  llamó  ?  ya  he  notado 
Que  voz  de  un  ángel  ha  sido : 
¡  Oh,  quién  fuera  el  escogido ! 
Porcia,  como  fui  llamado. 
Con  gusto  vengo,  y  forzado  ; 
Que  si  el  fuego  artificial 
Va  en  forma  piramidal 
Á  su  elemento,  así  yo 
Busco  la  voz  que  llamó, 
Como  á  centro  natural. 

Duq.  Yo  no  fui. 

Fad.  Si  muero  yo 
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Á  ese  Qo,  en  rigor  exlraño, 
MAteme  tu  dulce  cugaño, 
No  me  desengaños,  no  : 
Quien  cosa  alegre  gozó 
En  el  sueño  (pasión  fuerte), 
Que  es  ensayo  de  la  muerte. 
Disgusto  suele  tener, 
Con  ser  soñado  el  placer, 
De  que  alguno  lo  despierte. 
Un  cofermo  deliraba, 

Y  grande  rey  so  fingía. 
Imperios  y  monarquía 
En  su  locura  gozaba : 
Sanó,  y  alegre  no  andaba, 
Diciendo  :  Gracias  no  doy 
Á  quien  me  da  salud  hoy, 
Pues  era  rey  soberano 
Eofermo,  y  estando  sano 
Un  hombre  ordinario  Foy. 
Soné  que  me  habias  llamado, 

Y  en  mi  altiva  fantasía 
Pudo  cansarme  alegría 
Este  bien,  aunque  soñado : 
Deliré,  sol  me  he  juzgado 

Que  llamó  á  la  hermosa  aurora ; 
Si  este  sueño  mi  alma  adora, 

Y  esta  locura  que  veis. 
Señora,  no  me  sanéis, 
No  me  despertéis,  señorn. 

Duq.  Este  loco  os  ha  liamado  : 
Vete  de  ahí. 

ESCENA  XIX. 
La  Üuqüksa  t  FADRIQUE. 

Fad.         Loco  fuera 
Quien  á  \x  voz  no  viniera 
De  un  loco,  que  me  ha  toraado 
Cuerdo  h  mi,  pues  digo  os.ido 
Que  hallé  en  este  jardlu  verde 
Quien  mis  delirios  acuerde. 
Si  los  otros  locos  son. 
Porque  sólo  está  en  razón 
Quien  por  vos  el  seso  pierde. 

Ditq.  Amante  de  Serafina 
Habéis  venido,  señor ; 
No  es  de  buen  gusto  el  amor 
Que  h  otra  hermosura  os  inclina. 
¿Quién  deja  la  clavelina 
Por  el  pálido  alelí? 
¿  Quién  menosprecia  el  rubí 
Por  la  morada  amatista  ? 
Sea  vuestro  amor  con  vista, 
No  esté  vendado  por  mi. 
Vos  pobre,  yo  sin  estado, 
Seremos  sin  duda  alguna 
Delirios  de  la  fortuna. 
Risa  v  fábula  del  hado  : 


Festejad  enamorado 
La  belleza  singular 
De  Serafina ;  niudar 
Objeto,  no  es  de  prudente : 
¿Quién  se  admira  de  una  fuente, 
Viendo  el  peligro  del  mar  ? 

Fad.  No  os  lo  niega  mi  osadia^ 
Ni  mi  locura  lo  crea, 
Amor  pompas  no  desea: 
Si  soy  vuestro,  y  mía  vos, 
Ricos  fuéramos  los  dos, 
Yo  do  amor,  vos  de  hermosora, 
Vos  de  luz,  yo  de  ventura : 
Hazlo,  Amor,  pues  eres  dioe. 
Si  fuente  os  habéis  llamado» 
Permitid  que  sin  aviso 
Me  mire  como  Narciso 
En  vos,  de  mi  enamorado ; 
Que  estando  en  vos  transformado. 
Ya  no  soy  yo,  sino  vos, 
Y  estuviéramos  los  dos, 
Yo  Narciso,  si  vos  fuente. 
Viéndonos  eternamente ; 
Hazlo,  Amor,  pues  eres  dios. 

Duq,  Duros  licencia  no  qaiero. 

Fad.  ¿  Palabras  tan  rigorosas  t 

Duq.  Si,  que  me  faltan  dos  cosu 
Que  he  do  examinar  primero. 

Fad.  Siendo  así,  la  vida  espero. 

Duq,  Son  difíciles  las  dos. 

Fad.  ¿  Y  vencidas,  querréis  Toa  ? 

Duq.  ¿Qué  he  de  querer? 

Fad.  ¿Qo¿?qDeNi 

Duq.  ¿  Podrá  ser? 

Fad,  Si,  puede  ser; 

Hazlo,  Amor,  pues  eres  dios. 


^^^v*^^»^^^^^» 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palanh. 

PORCIA  T  LA  DUQUtSA. 

Por.  ¿Amafi,  sefiora? 

Duq.  Esa  fué 

Inútil  curiosidad; 
Dueño  de  mi  voluntad 
Eternamente  seré. 

Por.  Si  el  español  se  te  inclina, 
Y  visto  que  es  mea  galán, 
Tus  afecto?  estarán 
Movidos. 

Duq.    Hoy,  Serafina, 
Cuatro  cosas,  es  verdad, 
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miuar  y  ver, 

lara  querer 

dado  la  mitad. 

au  dueña  de  mi. 

»  vencerme»  y  «o  amar, 

he  de  triunfar; 

)  amor. 

Siendo  así, 
a  amar  licencia, 
iinr  siu  licencia  viene. 
I  respeto  me  detiene, 
ma,  pero  con  priidenriu, 
Iros  mi  figura, 
iñnu  me  Hamo: 
iben  qtio  no  amo. 
que  ama  mi  hechura. 
\m6ü  te  has  inclinado  ? 
don  Fadrique,  ¡señora, 
esprecia,  y  to  adora, 
imo  me  ha  oldigadn. 
)ué  mujeril  condición  t 
cía,  yo  quisiera 
luntad  tuviera 
ó  inclinación 

C«08  dUifUCS,  pUC'í 

muestran  amores, 
.n  ricos  señores, 
iquc  Cíi  pobre,  aunque  es 
(Toncalogia. 

'  importa,  obligada  Cflny, 
Porcia,  y  Porcia  soy. 
extraña  suíisteria ! 
Qombre,  ó  la  persona? 
pécemo  ífuo  le  posa. 
)rcia,  írran  mnlicia  o<  esa  ; 
fccto  me  abona 
••  rjuc  amos  :  ama, 
uii;re  y  favnioce, 
unción  que  meroro 
ción  de  una  dama. 
lo  consifjo  lo  I  rao 
I  y  ailvertí*ncÍA. 
'  con  tu  licencia. 


ESCI'NA  H. 

l)i.;iiAs  V  FLOilKá. 

Señora. 

;.  Quión  hay 
ccámara  .' 

Está 
re,  que  no  quisiera 
¿á  allá  fuera. 
I  loca  toma  sor/i. 
Pues  Porcia  de  mi  enfadad. i, 
ales  me  desea : 
I  Dios  que  yo  te  vea 

TIS.   ARL  T.    -VI. 


Con  el  español  casada ! 
Que  es  la  mayor  maldici'm. 

Duq.  ¿  Está  don  Fadr-que  ahí  ? 

Flores.  ¿  Fadri,  quiér  ? 

''w?.  Fadrique. 

Flores.  SI, 

Porque  es-pera  de  Aragón. 

Por.  ¿  Qué  ?  Dile  que  entre. 

Flores,  Alfeñique, 

Entrad,  buen  hombre,  que  yo 
No  só  vuestro  nombre,  no  ;* 
Sóln  s»''  que  acaba  en  ¡que. 

ESCENA  III. 

Ka  I)i;ni  esa,  PORCIA  y  FADRIQUE. 

Fad.  Si  me  manda  vuestra  alteza 
En  que  la  sirva,  seré 
Tan  dichoso,  que  tendré 
Por  imperio,  por  grandezn. 
Por  noble  timbre  y  blasón 
De  mis  armas,  de  servilla 
Con  éste,  y  esta  cuchilla, 
Hayo  que  fu»'  de  Araiíón. 

Por,  Embarazada  me  veo;  ap. 

¡.  Cómo  diré  mi  cuidado  ? 

I)uq.  Paroco  que  me  ha  pesado  :    ap. 
Eso  no;  grave  trofeo 
Yo  misma  he  de  sor  de  mí : 
Curuzon.  no  sintáis  pena. 
Ame  Porcia  norabuena, 
Vamonos,  alma,  de  aqui. 

ESCENA  IV. 

PORCIA  ^   FADRIQUE. 

Fad.  l  Ay,  qnc  so  va  l.i  duquesa!  tip. 
6  Si  oí  vormo  la  «la  [M'sar  *? 
.Mas  puos  uje  viilvi«'i  á  mirar, 
Sin  iluda  que  no  lo  |n'>a. 

Por.  O  esto  fausto,  n  la  k^rnudoza  ap. 
Que  lingitia  reprosonto, 
.No  lo  diin  atreviniioiito, 
o  no  ve  en  mi  la  boUo/a 
Do  Serafina  crnol, 
Si  ii:<  sido  nil  inclinarión; 
.Mas  dígale  mi  pasión 
Al  descuido  o-ie  papel. 

Fad,  Va  que  no  me  habói.-s  honrado, 
.Mandándoino,  mi  sein)ra  ;  ^^p. 

Licencia  mo  dail  a.üoia 
Para  vtilvi-i  d»'.-;ijjrhalo. 

Poi-   Pit.Miso  fjuc  II. •  \nr  ha  «'nlt-iidido, 
M  que  h|  píipi.'!  iM  mir-i. 
Eso  papí*!  íío  íMVi'i. 

/'?/'/.  A  ni  I  lio  -m  m*'  lia  caído. 

Por.  Lcv>inladlc. 

Ff'd.  \n  es  fiuoza, 

iu 
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Y  desacato  se  Jama : 
,■  Señoras,  hay  una  dama 
Que  di^  un  pap(^'  a  su  altozu .' 

ESCENA  V. 

DlCIlOfs   Y   I. A  Duyi.fcSA. 

Dufj.  Sí  daré  ;  yo  e^toy  aquí. 

Por.  Poco  tu  cuidado  tarda. 

Duq.  Señora,  si  estoy  do  guarda. 
Fuerza  es  que  uie  toque  á  mi. 

Por.  /.  Señora,  si  estás  queriendo. 
Para  qué  me  permitiste 
Amar  ? 

Duq. ;.     Yo  querer  ?  /.  yo  amar  ? 
To  eugañas,  vuélvonic  á  entrar: 
Mentido,  Purcia,  uicnliste. 

KSGENA  VI. 

PORCIA  Y  KADIUOirE. 

Fad.  ;.  Qué  serán  o.-tas  pálidas       ap. 
De  SeraÜua  ?  :ío?pech<» 
Que  proceden  dr  su  pecho. 

Por.  ;.  Cniuo  na  \a  en  Mantua  * 

Fad.  Señora. 

;.  Cómo  uio  puede  ir  á  mi 
En  uua  tierra,  eu  quien  vi 
Dos  cielos  juntos  agora, 
Auuque  el  uno  se  enoubri«'i 
Agora  de  mi  presencia  .' 

Por.  No  os  doy  para  eso  Tu-enria 
Hahlaudo  couinigo. 

Fad.  Vo 

Pieuso  que  sentís  enojos 
Do  aquel  mi  pasado  orror. 

Por.  Si  en  loa  labios  hay  rii;nr, 
Piedades  hay  en  Ir»?  ojos. 

ESCENA  VII. 

Dn.»0>  Y  LA  ÜlíJlESA. 

I)uff.  Allá  dentro  no  sosiego,  ap. 

Sin  saber  de  (|ué  mv  aflijo  ; 
Pienso  que  por  mí  se  dijo, 

(íUStdSO  dCSUSosilüíín. 

Fad.  Ya  podro  deoir.  seíiora, 
Qiiti'  el  cielo  sin  nubes  vi. 

Y  al  sol,  f»'n¡x  de  rubí, 
Kntre  perlas  del  aurora. 

Por.  Ya  pieiisí»  íju<;in»'  lia  cnl»Mididí>, 

Y  me  quiere:  ¡  ay  inftílice!  ^up. 
Por  Serafina  lo  d¡r<'., 

No  pensé  que  había  salido  : 
,  Qut'  queréis,  Porcia? 
D¡n¡.  Pretendo. 

Y  binu.  que  sola  no  e?t«'s. 
/'or.  Nítío  ailví-rt  i  miento  es, 

PiTo  \a  tu  intento  «.-ntiondo. 


Duq.  Ven  á  escribir. 

Por.  Luego  iré. 

Duq.  Si  la  llamo  y  la  porfío,        a^ 
Se  sabe  el  engaño  mío  : 
/.Qué  he  de  hacer?  la  sufriré. 
¿  Para  qué  estás  porfíaudo. 
Si  ves  que  ya  no  te  quiere  ? 

Por.  Yo  sé  que  por  mi  se  muere, 
.\un<(ue  tú  lo  esiés  negando. 

¡>uq.  El  papel  no  alzó. 

Por,  Fué  necio, 

í»  no  le  vio. 

Dtfq.  Fué  desprecio, 

<)  sino  míralo  agora. 

{Deja  caer  un  guante.) 

Fad.  O  con  cuidado  ó  acaso,         a 
C.iyó  un  guante  de  mi  cielo. 
Por  dar  estrellas  al  suelo. 
Yéndose  el  sol  h  .su  ocaso ; 
Alzarlo  quiero  atrevido. 
Kste  guante  se  os  cayó. 

iíuq.  ;.  Queréis  que  le  tome  yo  ? 
Vos  mismo  habéis  advertido 
Que  no  es  decente  primor 
Lleí?ar  á  prendas  de  dama. 

Fad.  Ella  se  ha  enojado,  ó  ama.  a 

Duq.  Favor  es,  y  no  os  favor. 

ESCE.NA   VIII. 

FADHIQUE. 

c.orazóu,  buenos  quedamos, 
Sin  saber  si  es  mal  ó  bien, 
Si  fué  favor  ó  desdén: 
Ka,  ingenio,  discurramos. 
Klla  no  ha  querido  el  gaante. 
Porque  á  mi  mano  llegó: 
,•  Luego  a  mi  me  desplació? 
/  lluego  en  vano  soy  su  amante .' 
Klla  íruanle  no  ha  querido 
Por  dejarme  á  mí  con  él : 
;  Lntí^ro  no  ha  sido  cruel  ? 
,  Luego  estoy  favorecido  ** 
Ambos  argumentos  son. 
Que  están  en  balanza  i^'ual, 
No  esperi)  el  bien,  dudo  el  mal: 
¡  í>  bárbara  confusión  I 
,  No  dijera,  airada  y  liera, 
Que  allí  el  guante  no  quería. 
Si  á  mí  me  favorecía  ? 
No  dijera,  .«^í  dijera. 
¿  N«>  dejara,  antes  tomara 
Kl  uníante,  ofeudida  allí, 
Si  me  despreciara  á  mi? 
No  dejara,  sí  dejara. 
L:i  duda  se  queda  en  pie, 
Confuso  está  mi  albedrío. 
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Ya  temo,  ya  desconfío  : 
¿Mujer,  ó  monstruo,  i[ué  haré 9 
Aquel  emblema  emiuoute 
Del  fauno,  que  convidó 
Al  hombre,  y  manjar  le  dio, 
Uno  helado,  otro  calicnle. 
Viene  á  propósito  :  ctaba 

El  fauno  considíTaiido 

Que  el  manjar  que  e«taha  helando. 

Con  sopln«  Jo  calentaba 

El  hombre;  y  también  notó. 

Aunque  bárbaro  imprudente. 

Que  el  manjar  que  era  caliente 

r.on  <u¿  i^oplo?  enfrio. 

Yete.  le  dijo,  al  momento, 

Qiio  no  quiero  compañía 

&M1  quien  calienta  y  enfria 

Con  ^olo  su  mi^mo  alifutu. 

Lo  mi»mo  diré,  aunque  amante  ; 

Yete,  mujer  singular, 

porque  no  quiero  adorar 

Á  quien  da  en  un  mismo  guante 

r^lor  de  bien  celestial, 

Hii'jos  de  mortal  desdi'-n, 

Guante  que  parece  bion. 
Guante  que  parece  mal. 

ESCENA  IX. 

FADRlnUE  v  FLOKKS. 

Flores.  ¿Uue  t»infmt)s?  /.Hay  mohína? 

Fad.  I  Qué  estini^t;;^  los  hombres  amen! 

Flores.  E?ta  noche  hay  otro  examen. 
SabtT  quiero  Serafina 
Quién  es  más  cuerdo  y  discreto; 
Eu  aqueste  cenador 
Hay  conclusiones  de  amor  : 
Ven  prevenido  «n  ofí-lo, 
V  r|ue  sepai*  más  que  el  dialilo  ; 
No  habléis  (i  tiento,  ni  A  bulto, 
No  hables  afectadn  y  culto. 
No  me  juejíues  <!«■  vorablo, 
Nii  hables  aprieita  ni  •■8pii<:ii>, 
Di  vaümicnto,  desaire, 
he  buen  gusto,  de  bwn\  aiiv, 
Que  es  lenguje  de  palacio. 
Di  antonomasia,  bien  suena, 
Di  crepúsculos  del  diu. 
Habla  con  antipatía. 
Di  perífrasis:  ¡  qué  buena  ! 
Di  versos  claros  y  líiavcs. 
Aunque  no  importa  saber 
Sino  embustes,  para  hacer 
Que  entiendan  todos  que  sabc.^ : 
Vot»»,  señor,  A  estudiar. 

Fad,  Flores,  no  hav  urto  en  eti-tí). 
Para  parecer  dí.<rruto, 
S^i  no  es  el  derlo  «'•  callar. 


Flores.  Mucho  hablar  do  loe 

Y  de  bobos  callar  mucho  ; 
Vete,  pues,  que  un  avechuch 
Ha  salido  de  los  tres. 

Fad.  Flores,  mira,  bueno  fuera 
Que  leyera  este  papel.  (Vate.) 

Flores.  Yo  haré  que  responda  á  él, 
Aunqup  responder  no  quiera. 

ESCENA  X. 
FLORES  Y  ÜRBINO. 

Flores.  Bien  vengas,  duque  de  Urhiuo; 
Vuestro  nombre  es  muy  felice, 
Porque  quien  l'rbino  dice, 
Por  fuerza  pronuncia  vino. 

Crh.  Si  tórtola  en  verde  ramo 
Arrulla,  y  cada  gemi<lo 
Alma  irracional  ha  sido, 
Que  está  diciendo  yo  amo; 
Si,  á  la  miisica  y  reclamo 
Que  de  su  consorte  alranza. 
Rayo  de  pluma  so  lanza. 
Ama,  y  espera  favor  ; 
Teniendo  yo  más  amor, 
Tengo  menos  esperanza. 
Si  la  leona  más  fiera 
En  los  ásperos  desierto-. 
Pare  sus  hijuelos  muerta*:. 

Y  darles  la  vida  espi>ra 
Bramando,  de  la  manera 
Que  su  bruto  amor  alcanza : 
Si  espera  tener  mudanza 

Ku  sus  ansias  y  dolor. 
Teniendo  yo  más  amor, 
Tt'u^o  menos  esperanza. 

Flores.  ;.  Qu»'*    esl;'iis  glosando   entre 

I  rh.  Roque,  valerme  podéis,      [vos? 

F/ores.  ¿  i^'imo  do  un  loro  os  valéis  ? 

/■»■/*.  Oonio  lo  snuios  li»s  dos; 
f^uerdo  serás  si  me  traes 
Deste  papífl  la  respuesta, 

Y  iitra  tendrás  como  aquesta. 
Flort's.  Nadado  eunlailo  «lais; 

<]omo  pagáis  el  traer. 
Pagad  también  el  llevar, 
Porr(ui-  son  ."«imple  el  Mar, 

Y  embustero  el  prometer. 

(V6.  Bien  has  dieho,  Rnipif»,  toma, 
lia/  qiio  lea  este  papel. 

[bale  U'Hi  'Hi/i-nn.') 

Florf*s.  Para  (pie  respnud.i  a  é|. 
Idi»s luego,  pi.irque  asoma  ^  Vu^e  Crfiino^ 
Otro  moro  en  la  e<tarada: 
(laleua  al  ruello  me  pu-^o. 
.Mi  locura  será  el  uso. 
Si  es  locura  aprovechad.!. 
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ESCENA  XI . 


FLnRES  Y  FEURARA. 

Fcr.  El  litíiiipo  líulo  lo  rvi.i, 
Todo  el  tiempo  lo  dc!«hH«c ; 
El  sol  liennoío  miare 

Y  despiirs  fi'Ui'Ci*  el  di-i. 
Kavfiíi  Júpiter  envía: 

El  sfiiiblanlc  negro  y  fiern 
Di'l  nin»  p.isa  lig»'ro; 
Sale  ol  iris  d«*  culor, 

Y  t»olameute  en  mi  .mmr 

Ni  hay  luudanzii,  ni  la  ei>pero. 

Florex.  ;.Qii»'  liíiy ,  duipier^o  de  Ferrara? 

Fer.  Si  este  locu  uu  papel  diera    n/». 
\  la  duquesa,  ya  fuera 
Quien  mi  tcuinr  consolara. 
;.  SabriH  haoer  qui*  ^<W  U'a 
La  duiiue>a'.' 

Flotes.        Sí,  saliTi' : 
Pero  Ui»  >e  le  »iar^. 

Fer.  Si  W  das,  babri  presea; 

Y  aun  otros  pnMuios  mayores. 
Si  re?pu<v<tíi.  H'KjUc,  Iraeí. 

Flureit.  Mirad,  h.iy  ofi«i'»s  tro- 
Eu  España  dr  «i'fniro*. 

Y  á  mi  «le  nic  han  olvid.nio 
Referirlos  al  instante. 

Fer.  Pien*o  qu»*  sou  almir.inle, 
Coudf*!:lal>le,  ad^dautadií  : 
K>tOS  tres  pií'üSM  que  si. 

Flores.  Agi'.idimt'  r-tn  postrero, 
Con   »'-•'  oti<  i<»  ]•'  quiíMo. 

Fcr.  \'\\  di.'iuiaute  y  un  rubí, 
IJne  SiUi  de  tleiliiii,  diriiu 
Mi  amor  y  mi  »*stiiníiriim. 

Fl'inrs.  ;No  sun  vuestros! 

Fer.  Mí»)?  son. 

f7i)>í?.N.  hice  qiiP  ^on  de  Ceilán ; 
Yi»  tendí'!'  rnidado  ;  adins. 

fV/.  Mira.  Uoqui'.  que  le  lea, 

Flor**.'*.  P¿irnia  vii-ne,  n<»  iw<  vea 
Hablar  ;i  .-nía-*  Io-j  di»«*. 

i:s(:en\  xii. 

FLnUKS   ^   I'AUMA. 

I'mma.'i'ii]  vez  í-ieil  iiJslrum«iito, 
^^Mie  iMinca  se  iniaí:in<<. 
I»ifirultailc.«\em-iii. 
Pudo  miis  que  el  :ii:iia  y  viento: 
Kn  el  húmedo  r|i'm»'irti» 
La  nave  más  imptli«la. 
De  un  pc'i(Ui;íio  pez  a?¡d:i, 
Suspeut>a  en  &u  cuerpo  esta: 
Mni.!á  este  neci«i  sen 
In^trumL'ato  de  mi  vnla. 


Roque,  ¿gubrá?  (no  lo  dudo; 
Decirle  bieneR  de  mi 
A  la  duquesia  .' 

Flores.  Yo,  si, 

Ouc  eu  efecto  uo  soy  mudo. 

Parma.  Mira  que  me  ha.«  de  alabar 
A  lui  más  en  su  presenria. 

Flore»,  i  Pues  no  tienes  más  pnideu- 
;^  De  un  loco  te  ba<  do  fiar?  'cia  .' 

Haz  menta  que  ya  lo  di^o: 
pero  8<'«lo  no  dir?" 
Que  eres  liberal. 

Parma.  ;.Porqn«''.* 

Flnres.  Porque  no  lo  ereí»  conmigo. 

Parma.  Diamantes  hay. 

Flnres.  No  bi?  quiero. 

Porque  la?  piedras  perecen. 
Si  los  hombres  amanecen 
Cuerdos  una  vez.  Dinero 
Es  el  punto  y  es  el  centro 
Donde  va  {n{\o  á  parar. 

Pnrmn.  Esta  bolsa  has  de  tomar. 

[í^al*'  una  hoUa.) 

F/ii/f'-N.  ;  Qué  caballo?  curren  dentro, 
Kuciiis.  bayos  o  ca<*tañ(i»  .' 

Parma.  La  ililercnci.i  no  ignoro. 
Hayos  son.  pues  ipic  ¡«on  oro. 

Fhtrfs.  Ouardi-te  el  cielo  mil  anos. 

Y  ;i  ia  duquesa  también  ; 
porque  >i  tu  amor  la  a^'arra. 
Habrá  una  duque*a  Sarra, 

Y  un  duque  Malusab'U. 

ESCENA  XIII. 
PARMA,  IRBINn  y  FERRARA. 

fV6.  ('omoá  centro  natural 

V  i'-te  [>alac¡o  venimos. 

pfirma.  De  esa  suerte  iden  vcréi? 
oiie  i>!iloven  el  centro  mío. 

Fcr.  Don  Failri<|iie  no  le  pierdo. 

Parmn.  Cortí'*  fut',  pues  no  ha  que- 
Oompi'l'-neias  ciiii  nosotros.  [rido 

Irh.  Mbe>oi lando  á  Mantua  vino. 
niii-  adoraba  la  duipiesa: 
Ma-:  sucedióle  lo  mismo 
Qni-  silvestre  mariptisa. 
\  una  ro-í-i  pone  *itio, 
Ci-nMudiila  alrededor. 
Para  beberle  el  rocío 
Di'l  alba,  menudo  aljófar 
Kn  aquid  caruie-i  vivo; 

V  lursu  viene  á  s«'utar?e 
En  la  malva  y  ul  espino, 
i)  en  otra  biorba  mas  vil. 

Frr.  Si  es  arrugante,  y  uo  rico, 
Ame  a  Porcia,  que  es  tdD  p<ibre. 
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A  de  \aao  perdió  el  juicio, 
¥  enamore  una  criada. 

Parma.  Para  verle  deslucido, 
Puejí  que  caballo  uo  tiene, 
Corramos  mañana,  anúgo<». 
Una  sortija. 

Fer,  Ya  viene ; 

Corrámosla,  bien  has  dicho. 

ESCENA  XIV. 

Dmhoí»  y  FADUIQUE. 

Fiíd.  Sent)re3  duques,  si  uu  tieuipi) 
Competidores  üo9  vimot^. 
Ya  les  dejo  el  campo  solo  : 
De  la  pretensión  desisto 
De  la  duquesa. 

Crb,  Bien  hac»*, 

Porque  este  es  mejor  camino 
Para  no  quedar  burlado 
De  su  esperanza. 

fer.  Y  bien  hizo, 

Que  aunque  es  Porcia  una  criada, 
Qoe  hal)rá  de  estar  en  servicio 
De  uno  de  nosotros,  tiene 
Baena  cara,  hernioso  brio. 

Fad.  La  Porcia  (|ue  adoro  yo, 

Y  la  dama  que  yo  sirvo, 
Los  dos  imperios  del  orbe, 
Por  quienes  ha  merecido, 

Xi  en  discreción,  ni  en  belleza. 
Si  en  la  sangre,  ni  el  aviso 
La  iguala  dama  ninguna : 

Y  con  los  tres  no  compito, 
Porque  ?on  mis  pensaniieulíis 
Los  orbes,  los  epiciclos 

Por  donde  van  los  planetas 
Siguiendo  el  cabello  rizo 

Del  sol. 

l'rb.  Por  muchos  respetos 
A  la  duquesa  debido:^, 
Es  ti»  no  ha  de  ro<lucirse 
Á  duelo  ui  desafio  : 
Mantened  vos  una  justa 
En  ese  célebre  circo. 
Sustentando  esa  opinión. 

Fad,  Si  mantendré. 

fer.  Pues,  Urbino, 

Vamos,  que  para  mañana, 
Esta  fiesta  real  publico. 

ESCENA  XV. 

FADlUyiE. 

La  cólera  me  ha  cegado, 
So  sé  lo  que  he  prometido. 
Que  como  estoy  en  desgracia 


Del  rey  Alonso,  mi  lío, 
Ni  caballo  ni  dineros 
Tengo  ahora:  ¡ah,  desvarios 
De  la  fortuna  cruel  ! 
:  Que  los  montes  y  el  abismo 
De  las  aguas  encerradas 
Tengan  tesoros  tan  ricos  ; 

Y  el  hombre  viva  anhelando 
Con  hidrópicos  designios, 
Sedientos  de  sus  entraña»* ! 

¡  Y  que  el  humano  artificio 
l)e  los  cóncavos  del  mar. 
De  las  bóvedas  y  riscos, 
De  los  montes,  sus  tesoros 
Saque  á  la  luz  de  los  sit;los, 

Y  que  luego  la  fortuna 
Los  reparta  á  su  albedrio. 
Siendo  loca  y  miserable, 
Con  los  varones  más  ricos ! 

ESCENA  XVI. 

FADRIQUK  V  FLORES. 

Flores,  Aun  no  he  dado  tu  papel; 
Tristeza  en  tu  aspecto  miro  : 
¿  Qué  tienes,  di  t 

fad.  Qoc  una  justa 

En  este  célebre  circo 
He  de  mantener,  siendo, 
Por  lo  que  tú  sabes,  iro. 
El  pobre  más  celebrado 
De  los  poetas  antiguos. 

Flores,  ¿Tú  siendo  mi  dueño?  uo. 
¿  Tú  pobre,  mientras  yo  vivo  "? 
Te  has  engañado,  señor; 
Esta  cadena,  un  bolsillo, 

Y  dos  sortijas  te  entrego. 
De  valor  tan  excesivo. 
Que  puedes  comprar  libreas 

Y  caballos  :  estos  mismos 
Que  te  motejan  de  pobre. 
Esto  te  han  contribuido, 
Poniue  compitas  con  ellos  ; 
Gasta  bien,  y  sal  lucido. 
Que  más  han  de  dar  si  puedo. 

Fad,  Eres,  Flores,  un  pr.)digio 
De  lealtad,  eres  las  flores 
Sobre  (juien  llueve  el  rocío 
La  aurora,  brindando  aljófar, 
Porque  en  los  prados  flíiridos 
Beba  en  búcaros  de  rosas 
Las  lágrimas  «lue  ha  vertido. 

Flore.^.  Soy  español,  y  esto  basta: 
Porque  c(»n  lealtad  te  sirvo. 
Tanta,  que  con  ser  criado, 
I   No  soy,  señor,  tu  enemigo. 


i.-ÍO 
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KSCKNA  XVII. 

PORCIA    Y  LS    iJt  .^IIE^A. 

!'or,  Puc«  sola  to  puedo  hiiblar, 
Mil  quejas  pri'tfn<io  darte. 

Dh<¡/,  Dila»,  (\iw  f[iiii.*ru  0'*cucbarto. 

l*or.  ¿M.ibrá  i|iiii>u  pueda  parar 
L'ii  «Nihallo  cu  la  carrorn? 
¿.A<;uila  que  va  liL'tM-a. 
Ó  deitin  qu^  corla  «>)  njar '.' 
¿  PuHs  di,  r.^tuut  siTa  h'ieuii 
Que  tú  dí'li'uer  pretenda-^ 
Caballo  que  va  siu  rieuda;* 

Y  qup  uo  sabe  d«*  Ireuu  i 

¿  Ni  al  a^fuila  uiii-i  ^íupreuIa 
QiiL'  v<daiido  caudalosa. 
Hecha  del  ¡tol  niaripo!*:i, 
Las  ala:*  cu  i'-l  ^l'  «(uonia  •' 
¿.  Ni  al  dolfiu,  .ivi*  siu  pluuia*». 
Que  eu  lo;*  pírlai:(i<:  tiel  nnrte 
No  habrá  ravii  qu»*  ;isi  rortr 
Montcii  de  uievp  y  t>spllUJa^  ' 
Si  fá  amor  áiruila.  en  tiu. 
ijue  alas  lleiif.  y  os  vi'lnz; 
Si  e!i  un  rabal :í>  tVm/. 
Si  ea  ua  ligera  dolfiu, 
Que  nada  en  llanto  y  en  lue^so. 
^  Por  qué  amar  uk'  pt*rniiti&te. 

Y  eu  el  ceutro  uic  pu^i^tr 
Para  dctoneriue  luet:i> ! 

ÜW¡.  Ksruclia,  l'oivi.'i,  ¿  qu<'  i'm 
En  8UK  prin«'ipiit.-i  m»  o^  fneutc 
Qu«'  so  p:na  fiíiMlnií'Uto  ' 
^  Hur  árbol,  ¡>niup.i  (leí  uhIii» 

Y  uiajt'stad  singular. 
Qur*  en  la  canipaña  ¡¡c  w. 
En  SU}>  prtnripiíis  no  lut* 
Vara  fácil  de  arrancar  ' 
Amor  romo  planta  rrcci». 
.Árbol  oopioflu  y  ^tuiíbriu. 
Amor  rri'Ce  coium  ri«i. 
Abismo  del  mar  partiré. 
PiTii  en  MI  priiicipi\t  tiniuistn 
E-^  fuente  brevt-  y  i*sca.>'a, 
<Jue  lücilmenlo  <<■  pasa. 
Var-'t  que  s»*  arraHí:a  presto. 
luificdir  i|ui$>i'  tu  mal, 
Viíítorias  di'  amor  «.nsciiii. 
CuaDd«>  ('si  MU  arhol  pi'i|Ui'ii.i. 
Cuando  e»  un  breve  cri'it.il. 

KSCENA   XVIII. 

IMCHA-   \    FL«»HES   «oN     IhtS  l'AHELES. 

t'lnrcs.  SiM"'i«ira-  muy  principales^. 
Koquo  t'I  sei?retario  viene, 

Y  aqui  Itü  cousuitas  tiene, 


Uoíipachentos  memoriales. 
Solo.'*  eí^tamo^  los  Irt's. 
Dcspacbomos ;  fsto.4  du^ 
Snu,  duquc!*a,  para  vos, 
Y  éstf  para  Porcia  e». 

Por.  ¿  Papeles  me  traes  ú  mi  ? 

F/oreit,  Di*jad,  iluqucsa,  qucrcrofi 
De  i'.sos  duques  majaderosi. 

Hor.  Kc»pouderélo>  an  : 

[Rfjfiípe  los  dos  papel^9.'i 
i'orcia,  rompe  ose  papel. 

huff.  ¿  Siu  \erle,  no  es  tirauia'.' 

Pur.  Itómpele,  por  vida  mía. 

Uuq.  ¿No  he  de  ros^ponder  a  él  ? 
<  .\nn>  sin  »(*r  entendido  Lte 

■  Ct'iiiui  sin  ser  escuchado, 
K  Lloro  siu  ^er  consolado. 
»  Muero  sin  ¿er  socorrido,  k 

Ff"res.  (Qué  la!*timado  que  ama' 

Üm/.  ¿Quién  le  escribió '.' 

Flure^.  Esa  basura. 

Eüf  que  e<  el  más  ^alún. 
Que  no  s»'  como  se  llauía. 

Puff.  Bien  cantada  hq  de  sonar 
La  letra. 

I'nr.    ¿  Hespoudes  .' 

Ouq.  No : 

Dos  vcrso!>  añado  yo 
Para  poderlo-i  cantar.  (EMcribt 

Florfs,  Ilota,  musico'' ¿  do  veis 
Que  entran  i^iS  duques,  y  ei^  hora  ? 

KSCENA  XIX. 

Dichos   FEHRARA,  PAKMA,  LRBINi 
FADUIqUE  y  .MíMcns,  y  hiéma.^sl. 

Uuq.  La  duquesa,  mi  señora, 
.\Ltnda  que  ostn  le  caut«'-is. 

Flores.  Sin  cuatro  amante.^  tau  fiel 
No  podemos  tenor  fiesta  ; 
\  mis  duques  la  ri'spuejta 
Darán  aquestos  papele«, 
V  á  ti.  f<s pañol,  la  darán 
Lo-i  músicos. 

Por,  De^ífOías* 

Di'  saber  algunas  cosas 
Todas  mis  dama^  estáu. 

l'rh.  Discurramos  bien  ú  mal : 
Proponed. 

Por,        Si  una  mujer 
Sola  hubiese  de  teuer 
L'na  cosa  bueua;  ;  cuál 
Ma><  couveni-.'nto  sena? 

Lrh.  Si  le  da  naturaleza 
ilustre  <an^re  y  nobleza. 
La  mayor  parte  teodria ; 
Que  lo  noble  y  geaeroso 
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Da  estimación  y  ventura, 
Aunque  no  tenga  hermosara, 

Y  aunque  le  falte  lo  hernioí^o. 

Fer,  ¿Qué  imperio,  qué  nación  fiera 
La  hermosura  no  ha  vencido  ? 
Si  hermosa  hubiera  nacido. 
Reinos  é  imperios  tuviera: 
Todo  lo  .«abe  vencer 
L'ua  belleza  preciosa ; 
Sin  ser  noble,  siendo  herniosa. 
Feliz  fuera  esa  mujer. 

FatL  El  hombre  no  tiene  pues«t<i 
Ed  la  honestidad  >n  honor, 
hie?  puede  ser  gran  señor, 
Gran  varón,  sin  ser  honesto ; 
Porque  tiene  que  apelar 
\  virtud  Y  bizarría, 
Discreción  y  valentía, 
i  otra  virtud  singular. 
Siempre  el  hombro  será  iionrado, 
Si  afrenta  no  ha  recibido ; 
La  mujer  así  no  ha  sido, 
Qae  sólo  tiene  librado 
Su  honor  en  honestidad  ; 
De  suerte,  que  si  á  una  dama 
Le  faltase  buena  fama, 
;  Qué  le  importa  la  beldad. 
Ni  el  ser  en  todo  perfeta. 
Ni  la  humana  discreción  ? 
Con  tener  buena  opinión. 
Es  noble,  hermosa  y  discreta. 

Flores,  Vitor,  vítor  le  dijora. 
Par  diez,  si  español  no  fuiTa  ; 
£1  es  galán  y  discreto  : 
Cantad. 

Mus.  Amo  sin  «or  cntondido. 
Gimo  sin  ser  eTurhado. 
Llop>  siu  ser  ^oiisol.-tdo. 
Muero  sin  ser  «uoocido: 
Ame,  gima,  lloro  y  muera 
^uien  \ida  \  f.nor  espern. 

Duy.  i  Cuál  amante  eiegirú 
Una  nmjer.  si  es  prudente. 
El  más  galán,  ó  valiente, 
o  discreto  ? 

l'rb,  Claro  está 

Que  al  valiente  ple.Lriría, 
Que  la  estimación  se^uru 
Da  á  la  mujer  la  iit'rmosura, 

Y  al  hombre  la  valentía. 
La  delicada  belleza 
Hace  ú  la  mujer,  iiiiijtT; 

Y  al  hombre,  hace  hombre  el  tener 
Espíritu  y  fortaleza. 

Fer.  Galán,  amauti^  y  íVlice 
Se  confunden;  uo  se  llama 
El  valiente  de  la  dama. 
Sino  que  el  galán  se  dico, 


Por  ser  virtud  de  más  peso  ; 

Y  asi  en  los  festines  dan 
El  premio  do  más  galán 
Las  mismas  damas  por  eso. 

Parma.  Si  galas  estimación 
Con  el  dios  de  amor  tuvieran. 
Sus  alas  del  fénix  fueran, 

Y  sus  plumas  del  pavón. 
Desnudo  Amor,  y  con  alas, 
Sólo  en  sus  flechas  se  Ha  : 

¿  Luego  quieri^  valentía? 
¿Luego  Amor  no  quiere  galas? 

Fer.  Alas  de  colores  tiene. 

Vrb.  Por  las  flncliaí*  fs  temido. 
Que  las  alas  son  -u  ilvido. 

Flores.  ¿Luego  lo  errarú  el  íiue  viene? 

Fad,  La  discreción  es  unión 
De  tíulas  virtudes,  que  es 
Cuerdo,  prudente  y  cortt^s 
Kl  que  tiene  discreción. 
Si  en  él  virtud  de  prudente 

Y  de  cortesano  están. 
Sabrá  á  tiempo  ser  galán. 
Sabrá  á  tiempo  ser  valiente. 
Si  es  valentía,  en  efeto, 
Guardar  la  vida  v  honor, 
;,Qui»'-n  hade  saber  mejor 
Ser  vabente,  que  el  discreto? 
Priuripulmento.  señora, 

Qut>  la  gala  pertenece 
\  la  edad,  y  ésta  florece. 
Como  en  el  tiempo  la  hora. 
Ala  fuerte  juventud 
Es  dada  la  valentía, 

Y  en  la  vejez  se  resfría 
Esta  gallarda  virtud. 

El  hombre  joven  se  engaña. 
Si  en  vi^rdes  años  se  fía. 
¡Oh.  ijué  bien  qrie  lo  decía 
Un  gran  poeta  de  España 
En  un  soneto,  que  advierte, 
(^ue  pasa  la  vida  así. 
Como  rosa  y  alelí  1 

I>wj. ¿  Cómo  dice? 

Fad.  De  esta  suerte ; 

Plores,  que  fueron  pompa  y  alegría, 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 
A  la  tarde  serán  lástima  vana, 
.Muriendo  á  manos  de  la  noche  fría. 

Aquel  carmín,   que   al  cielo  desafia, 
Iris  listado  de  oro,  nieve  y  u'rana. 
Será  estiirmiento  do  la  viila  huuiaua; 
Tanli>  comprendo  ol  término  de  im  día. 

A  florecer  las  rosas  madrugaron, 

Y  para  envejecerse  flurecierou, 

Cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 
Tales  los  hombres  sus  fortunas  vierou. 
En  un  dia  nacieron  y  expiraron, 
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t'l-nvi.  Aiiiii|Ui:  *n\   Um>  i-u  |ialari>>. 


Cu. 


V    .1-1    Ultil  l-DM  lll.-  ]t>lll<l 

hu  Lio<.l>r¡H<lel  ll.iiMi-i.1. 

*}m!  itnier»  ■.■kihtí iitnr. 

Iiiii)ii<-p.i,  uiM  n.ir  III- il.' 
Ili-l  <-utir||,>. 

I':r.  ;f.i|j  .|ii..  ■ 

n..r.<.  V  i:il.i!i..  ,.■  la  h.'  Jo  <\:ir  ; 
1'>itii;i't  :  ,:  •tuJi'-ii  liciii-  IIII.I  lmii<l:i .' 


tl.„:-<.  AI  •^S|.iiri»l  V  1.1  |>h|.li 
ll.ii-«il  l„  .((le  ll,..|.i.>  [ii;.ii.l:i. 
t'aJ.  T-iriiiiU  piii". 


ÍVüir..  T.iiiibJ  V. 

Horia  I'..r<-iii.  uii  MMioia. 
Sin  «íi-riiiiiil.m,  y  ¡fj.n-a 
lliupulcii  cui'il  lio  !>"•  ilii-i 
t;>>  i>l  uii'i«  r,iv,.ríui.l.'. 

t'rr.  N'iii|!iiii-i,  |>iits  ^>>ii  faviii 
lluilimilo  U>e.'i  fiT..r.-í. 

(>/,.  Niiiuiiii..  fdv..t  lll  .>i.l.<. 
HiiCs  Ia  ilaiiin  im  Iih  da. 

t'iT.  Sll|H'>1l|I,1ft-.   >Í   lii'iilit'M. 

I>4.  Mili  favu-í-iJ..  fii.-r.i, 

Lll  igiir  <-ii  MI  ruli.-IK.  ."Iiivu. 
f.i'/.  M -  •'liiMM>rtr>r.'.>. 


Hiinlu.  ■|iii'  mi  pccIiM  tuvu. 

Irb.  KsU  r.f-.i  ■■»  U\:r.  |>ii.-s 
l)ir>''  •|ii--  Tin''  lll/  ili'l  <1i,i. 

l'.'K.  K^^«r•'•.  lii' .laiiiai>  ilnli. 
V  p11.l^..^^'  tr.r.  .,iii.-h  ama. 

M,/    .■^M.,„M-.lU(^l.■ugaU>l.ll.l.■l 
Pr.'ii<l.i  alL-iiii,i  .I.']  L'-il.iii  ' 

I  it,  l).-..l.- Ii.iv  u iiipii'/,>.'iu'it..rz;ir. 

ywl.  ll,-Nil<>  liÍ>V  .layu-í.,  a  vivir. 

frí:  (iloria  ha  hí.I..  .1  n-ai>ir 

fad  3>lá-'L'1<i)i.-<.>liaHÍ<l.>H.I.-.i-. 

/■.,!■.  Pr.'ii.las  ..  .|iii.-t.  .i.lur.. 
D.I  pl  ^•llj(>^J<|l1•!  mtinil». 

fü'l.  ,Liidí..s.iv  i:.,Uiijt-uil... 
Puf  lili-  .1'iyl.is  [irnil.ií  y.i ; 

ffir.  Ci'liis  i-y1i.i1:iii  iiii^  iijo^  :  u/-. 

Sil. H'i.'.ii  toua..  ^i.ida 

ll.'s.'r<l-i.[ii.':^ri  tliiiiidn. 
T-'iii[>lai'1.'i]i.'.>iiiii.'ii..j.<.^. 
Uraii  puradu  lif  recit>id>>, 


es  loi: 


I    r  ttii-  flor  i'MRSi'iu  no  ha  sido  * 

Tooiail  vfteMra  Ihimla  vo*. 
'   Idus,  diiijaifit.  fii  hupii  hort. 

liH'/.  Muy  terrihlc  Piiti* .  hmh 
I       tVr.  Sin  Tavur  i|ii>'daii  luí  d'>* 

'  ksi:k.\'a  \X. 


fui'/.  ;  ,\h,  c-i|i>íi>i 


iiib.  1(116  klecna 


r.  yuei 


I*  piingHiii  e^a  Lauda. 


)  '{lie  riiA  II 
!>iii  T'iluolad  la  tema, 
ijiie  ti»  tai-  aul'iju  liviauu 
Tiiiuarla  de  vucslra  idbdu  : 
l(.>[iili«dl¡i  i'-iiiKi  la  tlor 
lie  la  dui|iie-d. 

t:i-l.  SeÑ..ra. 

■^1  s"  >|i]i>  pn-li-ud«ií<  ahora 
ijiie  iiu  [laicíiM (avor 
Tr.iyi'iid"la,  i uo  r*  iiiejur 
yiii-  .1-  la  vuílvaí  -N.)  l.'i  difio, 
Poní  II* 


'  claro 


1)1-  lili  cou  viM  iiue  coiiiuiuo. 
Tiiiiiadlu.  señora  mi», 
lli-ui|>ala  viiHtra  lirlleía, 
ijuu  a!>'i  lll  liiiii  üii  altMB 
<'i>ii  la  U'ir  que  no  quena. 
It.iiida.  <|iie  [ii«  lili  del  dia 
Kii  vuestra  niaiin  un  ioAtaiilc, 
.N.i  La  de  ser  «slrc Ha  errante. 
Ki  filudo 


íubci 


<,irleiite  de  vue^lru  mann 
\  h  «.imlii-a  de  un  amaiile. 

I'i'f   ¿.Otra  veifii)  mí  [luder  .' 
llao<-.|la  jiedaí"*  vos. 

y.ul.  Partiiinoslft  t-tilre  los  dix, 
giii'  0-:  lu  miaiuii  <|ue  romper, 
\  iiii  la  piiilr.-  traer, 

Y  ii  uii  vida  p  irecída. 
Ciiaud'i  euler»  im  ln  digo, 
giii-  >>l  uliiia  u.i  V4tá  conmift-i, 
Liiaiiilo  viM  tiw.  dsií  la  vida. 

/>"'/.  I'iir  ri>iii[ii'rla  lo  connieiiln. 

í  it'l.  \L\  alma  y  A  i-uerpo  Ma 


'  viii.i  sin  alma  cielito, 
iue •lU.  y  Dii  Toluntad. 
u  eu  vue«tra  deidul. 
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I  partirme ,  ni  morir. 

fCfl  la  daga  »/  p'írfela,  y  rada  uno  .se   , 

au^da  con  .»m  parir. ) 

'  I 

t^baoila  ha  do  vivir 

virtud  tle  o^ta  iiiilad. 
byq.  Floros  y  poruhra  ligera 
le^tras  esperanza:^  >on. 
Fací.  ¿No  áeciií  en  la  caDcit'tii : 
Vme.  gioia,  lloro  y  niiii*ra 
lien  vida  y  favor  esptTa  ?  »» 
Duq.  Quicu  espera  dije  >•». 
íro  lio  quien  no  e^tpont. 
Fad.  ;,  *Jue  ei»p«Tar  no  he  ile  po«ler  * 
f'M'/.  Falta  un  <'xami'U  (|iii*  ver. 
tad.  ¿  Y  espora rií  eut«>nrf»s  .' 

iiM'y.  No. 

Fad.  Ese  uo  mi  muerte  ha  >i«io  ; 
i^ue  espf^rar  has  de  ncsrar? 

üuq.  Si,  que  quien  liice  esperar, 
^ioeno  haber  conscpniílo. 

Fad.  ;.  Luej¿o  ya  dicha  be  tenido  .' 

Üu<¿.  Auu  esperar  no  ris  consiente 
li  rigor. 

Fad.      Amor,  dótente,  ap. 

hies  tanta?  dudas  ni»s  dan. 

buq.  El  os  discreto  y  calún.  cp. 

Quiera  amur  <|uo  soa  valientf. 


*N^^  — 'rfN^Ww  WN^^* 


ACTO  TKHCKUO 


ESCENA  PRIMERA. 

Sü¿ón  lie  ¡/alacio. 
I{AM«».N  V  Kl.nKKS. 

Flores.  Pues  d»í  Nápnli»-:  ll»'j/arile 
^u  día  do  tanta  fn.'iita^ 
lamún,  toda«  osas  \\)rn< 
•ue  has  escuchado,  c  'loliian 
itorias  de  don  Fad ri que. 
lantcner  on  una  tela, 
lúe  es  una  justa  :  y  mando 
iaprichosa  la  dncpnsa. 
fue  torneo  do  ;'i  ralialln 
'uese,  y  uo  ju<ta. 

Hamón.  ,  <JUf''  inte' uta 

.a  duquesa  ou  tal  ri>;i)r.' 

Flores.  Quiso  que  a  pi'lii:ro  vitaran 
>us  Tida<  los  cahaiiorcH 
?uela  «irven  y  IV s tejan, 
*or  ezaniinar  cuál  o^ 
las  ▼aliente :  e»  una  tonta 
'Ji  que  ha  dado  esta  mujir, 


Aunque  locura  parezca 

Que  ha  do  ser  quien  es  su  amante 

Valiente  por  excelencia, 

Ya  que  en  otras  calidades 

Los  ha  prohado. 

Hamón.  No  cuentan 

De  mujer  ninguna  tal. 

Flort's.  Ks  con  todo  extremo  bella 

V  l'antástíca;  diez  días 

Ha  que  oncubre  su  grandeza, 
Kinpií'Midos»'  Porcia,  y  pueden 
Su  cuidado  y  diligencia 
Disimular  y  lin<;ir. 
Sin  que  esos  dui|Ufd  lo  entiendan  : 
Ella  sale:  Itamón,  veto, 

Y  no  te  vea  su  alteza. 

ESCENA  II. 

FLORES  Y  i.A  DiyiESA. 

i)tif¡.  i  Qué  hay,  Hoquillo '.' 
Florfs.  ¿  Qué  ha  de  haber  ? 

.Mucho  pesar  y  tristeza 

De  que  o.^e  español  soberbio 

Á  mis  tres  amigos  venza. 

¡  Que  no  quiera  la  fortuna 

l)erribiir  tanta  soberbia 

Española !  ¡  Que  no  hubiese 

Un  gigante  de  gran  fuerza 

De  algún  libro  desatado 

De  caballerías  necias. 

Que  desrunmnal  v  bravo 

Su  pan  de  perro  le  diera! 

;.  Habéis  visto  algún  cohete 

Andar  cruzando  la  tierra, 

Aquí  y  allí  sin  parar 

Hasta  que  cruje  ú  revienta  .' 

A^i  andaba  aquel  matante 

De  uno  en  i>tro  con  prest»;:¿a 

Dandc»  gt)lpe'«.  ipio  era  ver. 

;  .Vb,  Porcia,  cuánto  me  posa  ! 

1  luatrocientas  herrerías ; 

L'n  juego  de  bol«ís  era. 

El  español  los  birlaba. 

Pues  también  birlú  al  que  lloL'a. 

ESCENA    111. 

La  DuyiESA  Y  L'UUINn. 

l'rfi.  ¡  nh  Porcia  !  ;  nh  señnra  niij  ! 
Kn  hura  dichosa  y  Imcna 
Te  ve<.i.  donde  pmlré 
Su[»iicar  que  faviiie/iM'! 
Mi  [)ieti'nsii*n  :  Pureia  iln-^tte, 
Sei'i  mil  ducadu-í  de  renta 
iifrezci»  para  tu  di)te. 
Si  ti¡s[>one-í  quo  yo  sea 
Duque  do  .Mantua,  y  esposo 


\u 


DON   ANTOMO    MIHA    ÜE   MESi:rA. 


Dp  aquella  iiigral.i  hf'llczt 
De  Soniliua. 

ESGKNA  IV. 
Dichos  y  FADIUOIE. 

liare  pul*  Vos  cii.mli»  piioda. 

l'rh.  De>d('  el  piinlo  qie  le  \i, 
Porcia  hernioiia.  dij.*,  ni|ue?ta 
UiiKtrc  sangre  coiitirne. 
Y  pari*ce  tieriiio-a.i  ¡licMÍra 
Kni;a<ta<la  ea  iiieial  pi)l>r'r ; 
óUiiióu,  mi  ^eriiin.  ir  viera, 
Que  no  roiitjciora  Uw'ij 
Kl  úniaio,  la  graiid>>/.i 
He  lu  pi>ch«)  geiipro>M  • 
Al  9i  que  DiH  ha.4  <l.-idii  t*^  tuerza 
nue  alc;.'re  y  auraderido 
Tu  escliivu  perpetuo  *ei\  : 
'ti)iiv  mal  puedt'ii  oiirulirir-:». 
Cuando  puNan  Ia<  e<tirlla< 
Sus  visos  y  respl.tndop's  ! 

Vufj.  Vete,  duque,  cu  hora  bueu.i. 
Qu«'  tu  d<inia  jiprá  tuya. 

Urh.  Tuya  mi  vi.lii  y  harienda.    l'ase. 

ESCENA  V. 

La  Duquesa  v  FADRKiLE. 

FtvL  i  Fortuna  adversa!  ¿nué  oseólo-? 
Lu»'go  conocí  quien  era?  ; 
¡^hié  inai  pueilcn  enculuirse. 
Cuando  pulían  las  ei^trellas 
Su«  viííoí  y  rosplaiidori's  i 
Amor,  ü  muerte,  ó  paciencia. 

itwf.  Don  Fadrique,  ¿.  estáis  cansado 
Del  torneo  i 

b'ad.  j  (,»ue  no  nnii.-ra  tip. 

Quien  <»ye  talis  razones • 
Al  9i  que  Ule  has  dado  e-i  tuerza 
Que  aletfre  y  a^Tatlecido 
Tu  '.'-rlavo  pfrjx'luo  •¿{ri  \ 
Seraliiia  elj'/i»  .t|  duque. 
Klla  le  ilíjii  qui''ii  eni : 
Mi  d«-senL'dñu  ha  Ih'L'.id*». 
Pei'M  mi  muiTto  no  Ih-y  i. 
Porque  ¿i  el  morir  rs  i!i«-ha. 
La  vida  ha  de  <i^\'  eterna. 

Ihtq.  l)ou  Fadrique  de  AriiC"ii. 
¿  Qué  suspeu>ii>n  e?  aquesta  ■» 

t'nU.  Y  tu  dama  será  luya.  ajj. 

Tuya  mi  vida  y  hacienda  : 
Yi»  lo  tí,  yn  lii  G'Si  uché, 
AiiK.ir.  n  muerte,  o  pacieni-ia. 

/'/í'/.  Ya  parere  frcno-i ; 
I)f.'*piiTta.  e-:p:iúol.  despierta. 

b'*id.  bi      has  dicho.  i\  fué  auoñv 


Mi  es|ieran7a  lisonjera. 

'""/■  i-Q'i«"  l«'  divierte? 

Pad.  Kl  iiirlc. 

linq.  i,  Qui'f  te  suspende  .' 

t'ati.  Misqu 

Itia/.  ¿  Qué  has  uulo  "f 

/■''''/.  Mis  "losdi' 

l}uq.  ¿  Qué  tienes  ? 

Fatt.  No  ?é  qué  te 

'""/■  c-  Ou'^  te  aflige  i 

l'it/.  rQ'i*í^la 

/í«y.  ¿  V  qué  slentí'-:  i 

I  ttif.  No  perder 

''"V-  ¿  Q'i'^  dií'e*  ' 

^■'/'/.  Nii  ^é  qué  digí 

Ihttf.  Nu  le  entieutiu. 

tail.  Ni  me  eniien 

Piir  eso  pido  al  amor 
Que  nii'  lié  muerte  6  paciencia. 

lnif/.  \o  lio  asi-íli  en  el  torneo. 
Kii  »'■!  c?tiiv«>  8U  alte/a 
Tra<  de  verdes  celosías. 
Pei'n  yo  lie  estado  indispuesta. 

t'iid.  ¿Aun  esto  más?  M^o  falta 
¿  ^ab«'S,  di,  Ci>mo  'iu^tfuta 
l-«te  brazt»,  (|ue  yo  sirvu 
La  Olas  celestial  belleza 
D"  ( -lo  mundo? 

Lfuq.  Asi  lo  has  dich<j 

En  •'!  fartel. 

i'ti'l.  Pues  si  es  esta 

La  (MU'ia  de  este  torneo, 
¿  No  honrallo  con  tu  pi-esencia 
N«i  fué  cruel  tiranía? 

Y  ->i  lo  viste  y  lo  niegas, 

^  No  es  «equcdad  mas  cruel  ? 

Duq.  Cuenta,  don  Fadrique,  cue: 
Kl  -uce-io  del  torneo, 
Para  (]ue  yo  te  agradezca 
£1  manteuüllo  y  contallo 

fad.  Disimularé  mi  pena 
Hasta  mejor  ocasi«'ui. 
KscMi;ha,  y  es  bien  que  adviertan. 
Que  la  cólera  me  obliga 
\  contalle  sin  inodo-itia. 
Lleizi'i  t.'l  día  d*d  torn»'o, 

Y  un  cartel... 

íhtq.  Detente,  e»pera. 

t.  Pui-«!  qui-  rutera  es  la  tuya? 
l'id.  ¿  No  quieres  tú  que  la  teoj 

Si  veo  que  dÍ<tP  un  si 
Al  iiuqu«'  de  Urbino? 

/'"'/.  Es  necia 

K-a  pn'-^unciúu,  Fadrique; 
Y.L  :'i  pil abras  tan  groseras 
\udoy  yo  sati<«facrióo.  {Hace  qutse 

t'id.  Kspera,  sebura,  espenu 

Uuq.  Vuelvo  portólo 


GALÁM,   VALIENTE   T   DISCRETO. 
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£m  reU^ii'iu  :  empicia. 

Füd,  Yo  DO  entiendo  cata  mujer.  a¡i, 

Dmq.  Refiere,  ó  voime. 

Fml.  Eiitá  atenta. 

Murmuraron  do  mi  porque  servia 
Bma  de  la  duquesa,  y  yo  enojado, 
ieipoDdi  que  en  beldad  y  bizarría, 
IBoguna  de  e^le  muudolahaigualaiJo; 
T  que  tanta  verdad  defeudcria 
Con  valor  en  campaña  y  en  poblado; 
A  la  plaza  salí,  gallardo  y  flero, 
Con  nombre  del  dudoso  caballern. 
Y  cuando... 
Dif^.  Esperad  un  poro; 

himero  es  razón  que  sepa 

Fér  qué  us  llamáis  kd  iludoso. 
Fad.  ¿  Pues  hay  mas  duíiai)  qutf  ieiitivi 

Id  amante  desdicha <1  o  .' 

Siempre  confuso  me  dojas 

CoD  accione;!^  á  dos  ví^os ; 

Ya  me  das  de  amar  liccuria, 

Yt  matas  mi  confianza, 

Ta  la  licencia  me  niegan, 

Ya  me  dejas  con  un  guante, 

Enojo  en  los  labios  muestras, 

Piedad  en  los  ojos  tiencji, 

T&la  banda  me  de:iprccin«. 

Ta  la  admites,  ya  la  ras^Ms. 

Ya  te  quedas  con  la  media. 

Ere?,  en  fin,  parecida 

A  la  que  llamaron  hiena, 

Animal  tan  enemigo 

Del  hombre,  que  con  cautela 

Vuestra  voz  fiugc,  y  sn ¿pende 

El  caminante,  qup  piensa 

Que  es  afligida  miijor. 

Sigue  la  voz  de  la  tiera, 

Da  en  sus  garras,  halla  muerte. 

Y  ella  furiosa  y  lodienta, 
Vase  a  una  fuente  á  boher, 

Y  al  ver  su  rostro  se  acuerd;i 
Que  matú  su  semejanza, 

Y  allí  con  lágrima^  tiernas 
Llora  al  mi<uiu  que  matt). 
De  donde  dijo  nn  poeta 

De  aquellos,  que  las  auroras 
Tient' n  a  sus  mus.is  ^zralas  ; 
«Si  me  quieres  malar.  ¿  ixir  c(ué  me 

[llora:)  i 

Y  si  me  has  de  llorar,  cp"i'  <j"^'  "^^ 

[ matas'.' » 

buy.  £1  ii:norante  halla  dudas 
Donde  no  las  hay;  ¿y  ¡úcnsas 
Que  has  tenido  viso  algnito 
De  favor?  bien  claras  nniestras 
Te  di  siempre  de  no  amar, 

Y  pues  en  vano  te  quejas. 
Qnéjate  contigo  mismo. 


I  Qué  cruel  estoy !  ttp.  [Hace  que  se  va.) 

Fad.  Espera, 

Ya  me  matas.  ¡Üh.  qué  Circe!         ap. 

üuif.  Hetíere,  ó  voime. 

Fad.  Está  atenta : 

De  la  batalla  ó  fiesta  llegó  el  día. 
Era  cada  balcóu  llorido  mayo. 
Vieron  primero  ia  persona  mía 
Sobre  los  hombros  do  un  hermoso  bayo: 
Pisó  el  circo  jirentil  con  bizarría 
Aquel  hijo  (le  Betis,  y  <ie  un  rayo, 
Haciendo  como  diestro  en  los  torneos, 
Corbetas  una  vez,  otra  C'^carceos. 

Caminando  i\  la  tienda  de  campana. 
No  cesaban  las  cajas  y  clarines; 
Las  damas  ropítienuí  :  Viva  España, 
\  auu  me  vertieron  candidos  jazmines  : 
Una  sirena,  cuya  vnz  engaña, 
Llevada  sobre  el  mar  dedos  delfines, 
Mi  empresa  fué;  la  letra:  En  esta  calma 
Me  lleva  amor  para  anegarme  el  alma. 

Pero  si  me  abraco  en  celos, 
V  mi  corazón  revienta 
(!un  agravios  declarados. 
¿Cómo  desata  la  lengua 
Palabrat<  disimuladas, 
Si  dijiste  al  duque,  fiera, 
Que  no  le  ves  en  la  fuente. 
Por  no  Con  vertirle  en  cer.i .' 
La  piedad  queda  contigo, 
Que  con  una  cruel  te  quedas. 
Que  yo  no  puedo  contar, 
Cuando  agravios  me  atormenlao 
Acciones  que  no  af/radcccs: 
Tu  [ue  matas. 

Inin.  iiye,  espera  : 

El  du<|ue  me  dijo  aqui 
Que  por  él  intercediera 
Con  la  duquesa,  que  biciese 
Por  su  amor  la  dili<jencia : 
Si,  le  dije,  este  si 
Escuchasle. 

Fad.  No  pretendas 

Uar  color  á  mis  recelos. 

huq.  Engár]a<te,  y  si  supiera 
Une  de  mí  se  ima;;inara 
La  más  uiiuima  sospecha. 
No  diera  sal  isla  ccii'm 
A.  palabras  tan  groseras. 

Fad.  No  hay  qiiii'U  te  entienda,  mujer; 
Prosigo  de  esta  nianera. 

Sallo  i\  la  plu/.i  L  ridn  j.  fué  el  primero: 
Una  selva  de  pininas  hamacado 
De  color  verde,  y  nai-ar  el  cimero, 
Cuando  el  viento  sutil  las  ha  ondeado: 
Y'a  parece  un  abril,  ya  son  enero. 
Un  árbol  pareció  que  está  nevado, 
Ondas  eran  dol  mar  las  varias  plua«as. 
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ÜO.N   ANTONIO  Miru   DE  MEiÁCL'A. 


Piie::  iiipzcludas  sl*  von  «das  y  espuma?. 

Con  ^cfias  :i  butallii  nic  provoca, 
l'u  durli)  df.  (iiis;  ti'jros  se  iii>>ujn. 
Ya  para  el  cur^^u  la  trunipcta  t«M*a, 
Ya  sacamos  ln*  lanzas  d*'  la  cuja  : 
Ya  acoinottíintis.  v  con  fnriii  loca 
N(»  hay  a«ta  «piv  mu  rompa  y  que  no  cruja; 
Tooarou  I  oí  p('«lazo>  las  iv^none:*   'nt's. 
Del  fin^^d.  lit'sciMiilii'UiIii  hfCho<  rarltu- 

Los  Itrazu!*  á  la  «aspada  ol  duolu  íiaii, 
Tantn  los  yelmos  cüinhatirnin  rilas, 
Que  fra^Mias  de  Vnlrarici  parcrian, 
V  relámpagos  (>rau  las  estrellan  : 
<!tifuo  nocturnas  somhras  m»  sf  vían 
Kl  vul^'o  se  aduiin'i  dj  wr  estrclla^t. 
Mi  contrario  quctló  tan  sin  ^imtidi». 
Que  ui  lúi>a  era  nincrtn  ni  dormidn. 

Va  esperaba  ou  el  |>ue-»to  el  ib*  Kerra- 
Qiie  el  in":  se  vistii »  de  su  librea  ;        ■  ra, 
Corrimos,  y  el  eaiíallti  le  arrojara, 
^i  al  arzun  no  se  asiera;  titubiM. 
Ya  cae,  ya  ni»  cae,  y  asi  no  para 
El  caballo,  y  iH  libre  si>  pasea. 
Pues  9u  diieriii  jierdin  sontidí»  y  írenn. 
Cuando  mi  lanza  fiir  rayo  sin  truf  nu. 

Aquí  «'1  de  Parnia  me  pruinra  al  lino- 
La fuerte  lanzapue-ilayaiMiflriKtri'.  lo, 
hxhalacioues  fiiinKis.  que  en  i'l  cii'lo 
No  hay  vista  pcr-spica/  que  nn  re^'islre: 
Su  caballo  se.  vio  corirr  en  pi>to. 
Sin  silla,  y  sin  señor  quf  lt>  admini^tn*. 
Pon|Ui*  cu  lit-rra  cayi'i.  y  mumIíf  pudiera 
Laquehabr.'i  iniMi<>ster«'iian(|o!ii.'mnt>ra. 

Kutrauilo  van  di'spu«''s  avi'ntiirci'i»^, 
Por  mostrar  su  valor,  ^'anaiido  fama, 
Ya  cou  la**  lanzas,  ya  ron  los  aceros, 
Aqueste  me  acomete,  aquél  nie  llama  : 
Yo  iuvocaudo  el  favor  de  dos  luceros. 
Que  Hou  bis  bellos  ojos  di'  mi  dama. 
Feroz  i>n  los  ef^tribos  me  levanto,     to. 
Matando  nnosdeeiividia,i»tro«d<>L>span- 

Todo  os  aplaii-^o.  ti  uto  alei:res  v>M*es, 
Crece  lu  admiración,  la  nocíp-  IIcum: 
Aquéllos  Con  valnr,  /"sto-*  b'F'iM'fS, 
Todos  me  embisten,  invención  íiii'  ^M'ie- 
Correu  iigiTos.  sombras  ^on  vilon-s.  un: 
Aqurl  repara,  el  otro  no  st»sier!a. 
Discurro  sin  parar,  eólera  trnu^o. 
Muchos  me  eercan,  el  aifrtvio  veimo. 

Las  damas  diecn  paz.  el  sol  se  puso. 
Suena  España  uua  vo7.  otra  vitoria, 
Pasmó  lo  noble,  el  vnl«»o  va  Confuso. 
Sal^o  sin  mi,  tii  estas  en  mi  memoria: 
Dichas  prcven^'o,  de  infeliz  me  acuso, 
ilallóme  mi  pesar,  perdí  mi  ^doria, 
Tuv(»  en  efecto  soy,  v  mi«  deseos 
Servirán  a  tus  plantas  de  Irofeits. 

hiit/.  Debo  e^tar  agradecida. 


F'id.  ¿  V  cuándo  lo  mostrará?, 
.Si  hoy  un  favor  no  me  das? 

/'//y.  Hasta  no  estar  ofendida. 

t'iiti.  i  Üe  qué? 

iJug.  De  que  me  han  contad 

Que  un  guante  rompiste  mió. 

Fnd.  Dueño  fué  do  mi  albedrio. 
Mirad  si  está  bien  füuardado; 
Pero  si  ésto  se  eay^i, 
Kavtir  lio  es  vuestro,  siMiora, 
Da<lnie  al;.'i'in  fav«ir  ahora, 
Ku  que  vea  elaro  yo. 
Sin  \ni  visos  de  en^'añado, 
One  dais  premio  á  tanta  fe. 

Inn^.  Hoy  uu  favor  oa  daré. 

I'ad.  ¿Aun  no  eslov  eiamiriado 
De  todo  punto  ?  yo  si 
Que  me  pudiera  ipiejar 
De  vos.  de  var  olvidar 
La  medía  banda  i|ue  ó!»  di. 

Dinf.  Si  es  esta.  ;.  qué  pretendéis 
Do  favores  lisonjeri.is  .' 

/•\i//.  Vivir  para  a;;raíleceroí«; 
Que  esa  banda  no  olvidéis. 

/'{/'/.  No.  no  me  jiiz^'uéis  amante. 

l-atí.  ¿Qué  queréis  con  tantoi  fieroi 

I  hit/.  Vivir  para  a.L'radecerú»; 
Que  no  olvidéis  ese  guante. 

ESCENA  VI. 

I ifcura'iñn  de  Jardín. 
FLnHES  \  RAMó.N. 

F/oifA,  LicfUi'ia  esta  uoche  ha  dado 

Su  alle/a  de  hacer  terrero 

\  malquiera  caballero. 
liamnn.  ;lhn\  Fadrique  e^tá  aTísadt 
I' hits.  Ve  tu.  y  avísale  preMo ; 

Que  yo  me  ipiiero  quedar 

nciipando  e^te  lu^ar, 

Poripie  nadie  llegue  al  puesto. 

ESCENA  Vil. 

FLHHKS,  POHCIA  v  ELISA  ahriia. 

I*ui.  Klisa,  por  tu  Consejo 
iIai<o  est'uer/os.  y  me  inclino 
Desde  hoy  al  du<|Ue  de  l'rbinn; 
La  española  atición  dejo. 
I'aia  olvidarle,  ¿qué  haré. 
iluando  >'u  amor  nie  detiene? 

Elisa.  Piensa  que  defectos  tiene  ; 
hi  malí  >  de  él. 


h.v. 


Si  diré. 


Klijiii.  ¡nh,  si  te  viese,  duquesa! 
Por.  (ion  esperanzas  estoy, 
I    Y  aunque  fingida  lo  toy, 


GALAK,   VAUENTB  Y  DISCRETO. 


■  »erlo  ui  no  me  pesa : 

inU  alguna  cofa,  aniigu. 

EfUa.  i'.QnÉ  letra  quieres  igue  caate'? 

Por.  Una,  que  mi  mil  eiponte  ; 

na.  que  CDgaÚos  me  iIíkr- 


Eliu 


.    {fm. 


ESCENA  VI  [1. 

Dichos  v  u  Diui'eía  e.\  lo  alto. 

Duq.  i  Porcia,  iiiii^ica  sin  un  1 

Por.  ¿  l^ué,  no  fls  vueítra,  mi  fleficra  1 

Elira.  A  caatar  empecí  ahora. 

liuq.  i  Ha  Teuido  alguno  .' 

Por.  Si. 

Ücy.  ¿Quf  caballero  ba  llagado  ? 

Eiiía.  i  Quién  mi  miísica  oyi'i  ? 

Flora.  Yo. 

E/ita.  i.  Pues  quí,  tu  voz  te  ojii  ? 

Floret.  N'i, 

wque  yo  canto  endiablado; 

Iduque  de  L'rbjuo  viuu. 

t  hatli  en  su  clamor  amor, 

irá  el  dislavor  favor, 

líU  desatíDo  tino, 

•te  enamorado  estoy  hoy. 

EUm,  1  Qué  lenguaje  li  harburiamo  ! 

Ftiyrtt.  Soy  el  eco  do  mí  niismii : 
'a  be  dicho  iiiie  VrbiU')  soy, 
io  me  han  de  ocupar  ct  pucMo 
're*  duques,  como  de  úípí. 

Por.  Hoy  temí  que  te  cauia<e.i; 
-alan  salíale  y  dispuesto, 
'  aun  estábaiuoi>  las  dos 
o  1b9  reja;!  de  estas  .>ala<:. 
lahando  lantaEi  g'ilaa 
nn  gusto. 

Flores.  Mas  juri>  »  IHfíi... 

P'.r.  Bien  la  eniprcsii  un  .■:.•  n.i ; 


Fl'-r 


evtrem 


n  pandorga  pintida, 

aat  la  l>-tra  decía  : 
Amor  DU  quiere  pandorgas; 
Mas  qn£  m  ñus  dii  u  lor  do^, 

i  yo  no  soy  M  paudorfio, 
I  íi>is  la  pandor(.M  vuf> .'  ■■ 
Par.  1  yué  mal  mote  ! 
Flores.  Ei  niiílt 

P')r.  La  empresa  ilei  de  Fefrfl 

Flora.  Admira : 

n  hombre  pint<'>,  que  mira 
i  rt  la  noche  oscura  i>  clara : 
a  ventana  cerró,  y  por 


Lan  alacenas  abría. 

Y  asi  la  letra  decía: 

n  Oscuro  estft,  y  buele  k  queso,  i 
¿Vían.  ¿Corría  buen  temporal? 
Flores.  Para  ratones,  aeñora. 

ESCENA  i.V. 

Dii:nos  V  FADRiyL'E. 

Fa'(.  Pensaba  que  no  era  hora, 

V  tardé,  pensando  mal, 
i'cupado  está  el  terrero  ; 
Flores  es  quien  lo  ocupó. 

Fíiirií.  No  gí  quién  c»  qnicu  llegi'i! 
Mi  uuiK  es.  llamarle  quiero. 
Huf.  ím  del  cspidol  queremos. 
Entre  sus  plumas  y  galas 


1  tOe 


«Jueniúndone  los  extremos. 

Por,  ;.  Por  letra  ? 

Flores.  ■  Bruto  amóá  Ptircia; 

Pero  yo  español  astuto, 
Amo  á  Porcia,  y  no  soy  bruto.  > 

Por.  .Vnn  las  mejores  son  esas. 

Floret.  Tal  es  el  espafioleto. 

Fa/I.  Sin  iiuJa  •>!  es  :  Flores,  vele. 

Flwes.  Fi'iltanme  dos  luil  empresas: 
litro  en  su  euiprci^  ha  pintado 
l'u  doctor  con  su  orinnl. 

V  un  mereader,  que  el  caudal 
Vm  bayetas  bd  euipleado  : 
Era  el  niercadur  poeta. 

Y  lii  lutra  de  primor : 

■■  Ando  tras  calo  doctor 
Para  lender  mi  bayeta,  i 

Fni¡.  Wte.  loco, 

Flores,  Ya  me  voy. 

ESCENA  X. 


Fi:r,  Kl  lugar  nos  h;iM  tomado. 
l'ili,  IViía  lie  quien  ba  tardado. 
P'i'iiia,  Ilrevi-  serii,  si  os  dichoso. 

Fnil.  i  V  qui.'ii  lo  pregunta.' 

F,T,  K:=  el  duque  ilv  Forrara. 
I'iiil.  Don  Fadrii[uc  el  i|u<!  está  aquí. 
¡•'■■i;  <i  nos  iuipeilii  U  entrada 
V  eíioí  jardines,  adunde 


Xo  s< 


:orté3. 


Ndo, 


iloLidii. 
Que  bablu  Porcia,  y  no  su  alteza. 

Fait.  No  ba  nuKho,  que  nn  la  estocada 
llf  dicho  y  he  sii^t.^ulado 
Ku  ef¡i  pública  plaza. 
Que  á  In  dauía  que  yo  lirvo 
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DON    ANTfiNlO    MIRA   OE   MECSCUA. 


Ninguna  del  mundo  iguala: 

V  ipieror  qiin  dejp  rl  pii»»<tM 
K*  volverá  la  demanda. 

Irh.  ¿Ln»?gn  vos  ima^iiiüis. 
Quv  al  síilir  i\f  iU'^in  y  gala 
Á  la  callo  tiii  nu  cabnllo. 
Correr  dos  ñ  tres  lan/adií'*. 
Fs  una  gntii  valuiitiü  ; 

Y  í|uc  ri'Mir  «n  rainpíiíia 
Dr  voras,  -íit;»  lo  propin  * 

/*«'/.  S»'  <(iie  pusf  iiijuí  las  planU* 
Para  ui»  vnlvor  atrás. 

Por.  Shi  duda  que  1«^  mallrntau. 
Si  tú  no  liajas,  señora. 

¡hn/.  Mira,  Porrin,  quo  io  ciiirañ-^f. 

Elisa.  Ni>  iMi^aña,  sfiu.ra  mía, 
Qu«  no  ea  vi-m-er  en  raiiquiria 
Ser  mas  ilustro  en  polcar. 

iht/.  ;  Tñ  ticu»!!*  dc-irunliaii/a 
he  don  Kadriqntf  ? 

/Mr.  Si  ting'». 

iNtrquu  son  verdades  riara? 
La.i  qui'  i'í»üS  senop'H  ilii-en. 

hwf.  Va  me  ti-in'-is  dr-pi-iMiatla 
]jiTt  dos,  y  liis  In's  robard»**. 
Qnc  alii  blasonan,  me  agravian  : 
Sea  liioura  •»  capñrho. 
Yu  0:4  ven*  dosenuañadas. 
Caballero^,  :i  quien  ilinn. 
Del  que  esc  licuzo  nos  traiga. 

La  duípi**'a  ••  vi»  senMih»-. 

Por.  I'>«í  »s  liebrr  sanffre  buinuna  ; 
Eulranas  lieui's  d»*  tigre. 

Pannn.  Sera  ilel  duque  de  Parma. 

r.rh.  Será  del  duipif  de  Lrhino. 

/■>r.  No  ps  sino  lie!  de  Ferrara. 

Fad.  Á  quien  ili::".  laballero-, 
Doterminen  ya  quien  gana 
Esi  Vitoria  de  lien/<>. 
porque  después  de  gaualla. 
Me  la  dó  el  <|ue  la  tuvnre. 

í  rft.  i  Huf  -soberbia  1 

/Vi*.  ¡  'Jui'  arroganeia 

Oí£f/.  l'.ou  la  rabia  «lue  me  dieron 
Vuestra^  villanas  palabra-. 
No  supe  lii  ipie  in<'  hice. 

Vnr.  Haja  .i  r:'medi.irlo.  baja. 

ksl:kna\i. 

FADIUñl  K  Y  lo^  iii  ..M  K-. 

/"ad.  i'..in  imnle-tia  lo  p»'di:i. 
PtTo  si  sidierliia  Mamau 
Pr  lirbí  del  iMi«i.  a  llora 
\  hi.lti:4  •'.  la  deuiaiui.t 
I)*-niiM.'  ol  li«''n.<«»,  «'aball'T'i-. 


i'i'h.  Ya  no  9on  ususi  p&lahraü 
N;ii'ii1as  de  Inzarría, 
Sino  de.  >riborbia.  y  tanta, 
nuo  a  «er  inbardia  llega; 
nuH  aun  f<  aceión  temeraria 
ncfíir  con  uno  :  no  quiere 
nuien  á  tres  juntos  agravia. 
Si  es  forzo-o  que  lo^  tre< 
No  rifiauMs  ron  ventaja. 

Fnd.  Mneii  remedio,  «.i  los  do? 
Dan  ol  lienzo  al  uno,  llana 
niifda  la  eu>>stí>in  conmigo. 

/>'-.  ;  Arrogancia  temeraria  ! 
Escucha,  duque  de  Lrhino, 
^  No  ail viertes,  y  no  repara', 
Olio  si  es  Porcia  íjuien  le  echó. 
Ks  prenda  de  tina  rrifida, 
V  FIO  le  loca  ol  tenerla  ■* 

t  rh.  Uicn  e-^tá  advertido,  baRta. 
íjuioro  darlií  aqueste  gusto: 
Si  O'ia  premia  es  de  tu  dama. 
Tómala,  alienta  eon  ella. 
Coiira  nueva  vida,  alcan/a 
K"*»'  favor  ipie  do-i'as  ; 
Porijue  sea  ni.is  lia/aña, 
Mataréte.  y  e-e  l¡*'n/o 
Te  servil á  de  mortaja. 

Fii'l.  i,  VA  lien/o  al  fin  me  ftDtregai^l 

f  rh.  Si.  porijur  e-  de  una  criada. 
>  i>o  es  premia  dt-  ini  dueño. 

h'fi'l.  VA  lie II /o  ijiií»  le  acobarda 
.Mi'  da  a  iiil  tanto  valor, 
ijue  i's  reñir  ron  ;írau  ventaja  : 
Ya  •'slaiiio^  tant'i-  á  tantos, 
l^'-oi'upon  la  campaña. 

Ai'wh* líalos  .y  .<a/en  his  riamii.t. 

Vttr.  Ra-to,  baste,  eaballero- ; 
i  Kii  mis  j. I  Tilines  fspadas  f 

/'/í'/.  Ks  íin  rayo  dtoi  Kadriqne  . 
hip  ño  mi-  ojns  le  llaman. 
Ya  mi  deTilt'-ii  «»e  acabo. 
Li  eorriento  de  mis  ansias 
So  ha  de-alado.  ;  av  d»'  mi  I 
Kl  i>-  du»>iiii  de  mi  alma. 

KSGKN.X    XII. 

DnN  FADniOlE  r.os  ll  utN/o  v  la 

r-PVDA    DKSM  DA. 

l'n'l.  >\  e-t»'  lienz"!  c*  el  favor 
Hiif  me  teii.'is  ofrocidi>, 
he  vm-  lio  lo  ho  roi'itiído. 
nui;  lo  Í.MIIO  mi  valor. 
Si  bainla  lui'  did  amor, 
Am.ir  ver:i  «jue  ea  despecho 
Haber  de  miih  riesgos  hecho 
Vue-^ti'ti-  livianos  auiojo^ : 


GALÁN,    VAUENT£    Y    DISCRETO. 
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Si  hay  piedad  eu  esos  ojos, 
;C6nio  hay  tigres  en  el  pRcbo  ? 
Cuatro  vidas  arriesgáis, 
'  Mal.  señora,  me  queréis. 
Costosa  experiencia  hacéis, 
Poes  a»i  me  aventuráis ; 
Tomad  el  favor  que  dais. 
Llamarle  favor  no  es  bion. 
Desdén  si,  y  rigor  también  ; 

Y  a^í,  aunqut;  el  lienzo  he  ganado, 
Vengo  á  sor  el  desdichado, 
Pnes  gozo  vuestro  desdt^n. 
Eq  Castilla  sucedió 
Que  una  dama  arrojó  un  j^uantc 
Ed  presencia  de  su  amante 
A  unos  leouíís;  entró 
D  galán,  y  le  sacó. 

Y  luego  á  su  dama  infiel 
Le  dio  en  el  rostro  con  él  : 
Agravios  no  haré  tun  claro;^, 
Pero  tengo  de  imitaros 
Ed  ser  conmigo  cruel. 
Quedad,  señora,  cou  Dios, 
'.¿ue  yo  me  voy  ofendido 
De  mí  por  agradecido. 
Por  ser  ingrata,  de  vos : 
Mal  estaremos  los  dos 
En  dos  extremos  tan  raros. 
Quiero  ausentarme  y  dejaros, 
Perderme  quiero,  y  perdero>. 
Quiero  morir  de  uo  veros, 
Cuando  vivo  de  adoraros. 
El  alma  en  vos  divertida 
Goza  con  dichosa  suerte 
Viiia  que  parece  muerte, 
Muerte  que  parece  vida : 

Y  si  es  la  gloria  fluf^ida, 

Y  es  la  pena  verdadera, 
Más  vale  que  ausente  muera, 
Donde  el  morir  es  morir ; 
Sin  iluda  que  uo  es  vivir  'va.^ 
El  vivir  de  esta  manera.      Hace  tjue  se 

Duq.  Don  Fadrique,  e^pf*^a,  a.íiuarda; 
Yo  te  confieso  mi  error, 
Xo  fué  no  tenerte  amor, 
Esperanza  !'u<'  gallarda 
be  que  tu  e-^pada  te  giiardH: 
Cuando  la  ocasión  te  di 
Victoria  me  prometí. 
Nunca  recolé  tu  muürlo, 
Porque  vide  i|«ic  el  por-iurte 
Era  más  perdenno  á  mi. 
Si  á  la  dama  castellana 
Dio  su  amante  uu  bofetón. 
Tienes  la  mesma  razóu. 
Borre  tu  mam.»  la  grana 


De  mi  rostro;  y  si  villana 
Tu  mano  parecería, 
Defendiéndome  esto  día, 
Amante  tan  soberano, 
Señor,  uo  te  falte  mano. 
Aquí  tienes  esta  mia. 

ESCENA  XIII. 

DrcHos  V  LOS  nuQVES. 

T)uq.  Aunque  á  los  tres  descontente. 
Mi  capricho  logro  así, 
Pues  á  uu  amante  la  di 
Galán,  discreto  y  valiente. 
Amor  niño,  finge  y  miente  ; 
Y'o,  (laques,  soy  Serafina, 
Que  así  uii  amor  dctcrmiua 
i^uieu  me  quiere  y  aborrece ; 

[A  Fadrique.) 

Mantua  á  vuestros  pies  la  ofrece. 

Fad.  Más  quiero  osa  luz  divina. 

Fer.  Vive  Dios,  que  merecéis 
Por  este  agravia,  esta  injuria. 
Que  á  Mantua  abrase  mi  furia. 

Huq,  Grande  enemigo  tenéis. 

Urh.  Forrara,  no  os  euojéis 
De  lo  ((ue  á  lui  me  tocó. 

Fad,  ¿  Qué  bárbaro  se  atrevió 
Así  delante  su  alteza, 
Arriesgando  su  cabeza? 

Parma.  ¿  Quién  dará  ese  riesgo? 

Fad.  Yo. 

ESCENA    XIV. 

Dichos  y  FLORES. 

Fl'ires.  Y  yo  el  cuchillo  dan'* 

Aurora  <(uo  hay  ocasiones 

De  dejar  estos  girónos, 

Quien  loco  en  su  seso  fu»'-. 

¿.No  nv*  preguntan,  por  quó 

Juana  Flores  fué  mi  ma«.lre? 

No  hay  locura  que  nio  cuadre, 

Oonlieso  (¡ue  cuerdí)  estoy, 

Mientras  no  digo  que  soy 

Kl  r»'y,  el  papa,  ó  Dios  Padre. 
Uri).  Yo  adoró,  no  me  ha  pesado. 
Uuq.  Yo  ten^^o  dueño  eu  efeto. 

Galán,  valit-nle  y  discreto. 
Varmn.  Yo  el  premio  de  cnauíorailo. 
I       Fad.  Yo  el  pagí»  de  mi  cuidado. 
!       Fer.  Yo,  aunque  en  Mantua  iiiásbla- 
!   Hallo  parles  que  me  abonen,      [-unen. 
'       Dwf.  Y  yo  la  dicho.-a  fui. 
I       Fl'jrijs.  La  comedia  aeaba  aquí, 
'    Vucsira?:  mercedes  perdonen. 


DON  .irAN  PÉREZ  DE  MONTALVÁN. 


£1  ddCtoi*  «litii  .Iiiau  V*'To/.  iji'  MmitaKiin,  di*  qnípu  iHjo  iiu  mordaz  epigramifiU 
do  9ti  sifflo.  ni  YO  iMnil»r<^  no  ha  llf^iado  á  ii(i''.<tr<i>  día»:. 

Kl  «liH  tur  tu  U'  lii  iiiin<-«, 
i  I  \|<>nl;ih.iii  lili  ]p  tii'iH"»: 
Cnii  i|uf  iiuil  imlnt'*  •*'.  «Iiiii. 
Vil»!!'**-  .1  i]U>Mt.ll   Jii.tri   r«-u'/, 

Narin  ni  Mailrid  «.I  ano  tW  IbiiJ  y  iiii*  liijodi*  Ali>n>ii  P«'>r(/dr*  Mniitalv.tn.  librero 
di*l  P'V,  (le  dniídr  tp  iiilicn*  «|iii.>  ln  iiiiicoqiK»  hay  de  Vf-rdad  ími  ol  citado  epigrama 
cit  (¡ik;  en  ploctn  d  titin  i\o  nui-stn»  porta  era  iisni 'p>ido.  F>to  ui»  inipiíh'  «iu  em- 
bargo que  !*u  noiiibrí*  huya  llrgadn  ha-la  iins<itru.>,  i-iiliii-rti>  de  una  merecida  glo- 
ria, y  qnccldi'  sn  fiiNiíiioKi»  diMrartnr.  qiio  ara^o  lr>n«liia  un  f/"/i  í'i>miii  nn  t*'ni- 
plo,  ya/i;a  ^lepultadn  t-ii  la<  -^nnibta^  di'l  nlviiln. 

A  bw  '2'.\  aíio«i  SI»  niíliiiii  ijí'  s.M'i  nbilf  Montalván,  y  si'  -.ibi'  qin.-  |hk'o  despne* 
PQipezM  a  rjiMCiT  i'l  rai'L'n  d«'  iM«laiio  apii-^tnlii'o  di*  j.i  inipii«iii'iiin.  Su  excc-iva 
aplicacii>n  al  o^tudin  !•-  (mm^ímiih  im.t  iubTUHiJail  ilo  r.tlirz.i  qiir  liegM  a  rayaren 
un  furiot^n  dclirin  dt*  niyas  rc-^iillit^  t.dlrfin  en  su  |»atr¡acl  ilia  2o  de  junio  de  1638, 
y  fur  tMitrrrado  cu  la  pair<i«|iiia  d<*  S.m  Mi^'Url.  A  pc^ariloqu»'  tuvo  en  vida  máf 
únuilus  tal  vez  qtit;  míii::iíii  utru  {Mn-ta  «Ir  >ii  ticmpu.  :\  raii^^a  sin  •Imla  de  i<ts  mu- 
chosgt'nero<  on  ipic  si>  ojrn'itu  y  do  la  í^ramlc  «''tlobrulad  que  alran7<*  en  todos, 
hacb'udii  nt>oo>ariaini'nío  iiiiirhn^  qiiijn-os.  >ii  prematura  rnuortr  fau^n  un  st*oti- 
inieuto  conei'iil.  Su  intiii!<i  aniiL'n  el  lit^Miriado  dun  Pedn»  (¡raudo  de  Tena f^nno 
i'on  los  eltigiM-:  (pie  de  é|  se  hiríeroii  eii  pTn-a  v  \ersn.  un  tnninen  i. 'que  puhlioi 
CFi  Madrid  en  liv'll».  bajn  el  titnln  de  l.th/rnntt\  ¡•iin**'jiri'ní,  ñ  la  /emfrrtun  muirle 
fie/ flor Inr  'Ion  Juan  l*ri*z  tlr  Mmiif/linn.  También  saliernii  .<  hizpiíreiitunre^olro* 
vario:*  libro-i  «iibreel  iiiismn  a^nntu.  ¡inieb.i  de  bi  muy  i:enetaUneiile  lamentada 
r|uc  fué  .«u  péplida. 

Fué  >binlal\<iii  di-iipuii)  y  .«iiiíijm  del  uTin  L«i|ie  ile  Vepfa.  á  ipiien  imitueii^u* 
descairiii-  sin  teu'  r  tiMbí  -u  L'eiiin.  I-Me  put^ta  no  i-^  iintable  eii  la  historia  filo- 
siihca  lio  nnestrii  teatro  p>ii'  una  b'^niiiimia  especial.  p<ir  nn  rarnrter  pri<pio  y 
exreprinua!,  rumi»  l.npe.  Cildemn.  Iitmi.  M«oeto.  Alan-'in  y  Hojas.  Imitó  siem- 
pre á  Lope.  \  aiinqiie  más  enrrerln  en  ln  general,  aninpn'  meiios  difuso  en  la 
expo^ieiiin  lie  sus  arKunont'>«.  auin|iie  ihm-  ii-tfolii  en  la  <*iintextura  de  f-ut 
riMuposiciones,  no  roiistilnyo.  rumn  su  mae^^trü.  una  verdadiTa  imliridutibilmi : 
peruiita!«eiio«  enipb>ar  esta  mi/  nueva  en  r  i«l>-llan".  piro  adi>ptada  \a  poral};u- 
no»  escritores  juntamente  mu  Mtrn-  de  nrigen  •■xtiaiijer<i.  neiilo;:isnifi  que  re- 
prueba la  soveriitad  t-a>ti/a,  perü  tjne  rei*lam:in  en  noe-tn»  entender  lo?  pn-gre- 
<(os  del  sif:lo.  Mn^Mina  do  sii«  •ibia>  exrita  admir.ieinii  ••  entusiasmo,  peto  toda* 
Ke  •¿ranji'an  ol  a|ire«'i'i  «te  bi<i  mtel¡>.'eiiti>s  y  de  Ins  que  no  lo  $on.  Sua  comedían 
a;:ra«iaii  niuolio,  a^i  b-ida».  r«inio  n  pn-seniada^.  y  alijiiiias  de  ellafl  t^e  Kosticnea 
todavía  ron  muy  buen  rxito  iii  el  teatro,  ¡tor  poro  qni*  poiiuan  ile  ^m  parto  io^ 
aolore-:  entre  esta-i  ultima-^  ni'-rere  partiirnlai  m»in'i.in  l.n  T^ffit^rfi  vlznitna,  .pie 
in-erlamo'í  i-n  i'<tr  t<inio. 

Las  obra»  iii'  M««nia|van  -imi 

Novela-í  ejeiupiai'-í.  b.ijn  e|  tiliilo  ib-  >//'''í.i.  7  ^ir  .///.//.,;?  f/»*  amor,  improj»a- 
eii  i.*  en  .Madri«l.  en  l«i-  .ni-'-d»  liij»  \  I»»:!»".;  imi  S«\illa.  «'u  l»iM  \  1041,  v  eu  Tor- 
t"isa.  «-n  K.'»,  en  Hi "«.  Fuernn  ti.nioiid.i'S  al  íraneé-  p.ir  nn  M.  de  Kauípalr.  T»e 
imprimieron  en  Pan-*  -n  h'i». 

Ei  Oiffi,  fu  rnst'Uuu'i,  Midiid.  |tí21.  lí.m  Nir.il.i-  Antonio  en  ?u  fliVi/ioífo-í  atri- 
buye Prtí'  poema  a  Lope  ib»  Veji.^,  ?in  quesea  faoil  inferir  de  doude  s&aco  efle 
extraño  aserio.  puc<  el  minino  I.op>'  en  la  vi^'é-iima  parlo  de  >us  comedian,  im- 
pr.>a  en  .Madrid  «-n  el  aíio  de  !»',2,i,  hahlando  d<'  la  titul.id.L  El  Marido  mfh firme. 
ilix  qu'  I.i  >  -i'Mbii  tro-  años  antes  «pie  Mont.ilván  su  urfffo  en  leugua  ca.«t«'UaDa. 

l'í /»;  y  l''i--f(it"  if  rh'  snn  !*•//' i"in.  M.idrid.  lii".iT  y  Pi-'-i.  en  8». 
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El  Para  lodos^  impreso  por  primera  voz  en  1635.  De  osta  obra  se  han  hecho 
machas  ediciones;  pero  en  vida  del  autor  y  con  anuencia  suya,  sólo  se  hicieron 
dos,  pue»  él  mismo  promete  expresimenle  aumentar  en  la  tercera  su  índice  de 
9f  ingenios  de  Madrid,  lo  que  nunca  hizo.  La  última  edición  de  esta  obra,  do  que 
traemos  noticia  y  que  hemos  visto  en  Paris,  es  la  que  se  hizo  en  Alcalá  en  iCtíl, 
y  f»  la  novena. 

Fama  postuma  de  Lope  de  Vega,  Madrid,  1036,  en  4." 
Comedias,  dos  tomos,  Madrid  y  Alcalá,  1633,  y  Valencia,  1652,  en  4." 
La  prodigiosa  vida  de  Md fagas  el  Embustero.  No  nos  acordamos  de  haber  visto 
nÍDgiio  ejemplar  de  esta  obra,  ni  aun  sabemos  si  llegó  á  imprimirse.  Don  José 
AdÍodío  Álvarez  de  Baena  hace  mención  de  ella  en  sus  Hijos  de  Madrid^  en  el 
trliculo  Monta/vdn,  tomo  III,  pá/rinn  271. 

Por  el  testimonio  de  sus  contemporáneos  y  por  lo  que  él  mismo  dice  en  alguna 
de  sus  obras,  se  sabe  que  dejó  sin  concluir  un  segundo  tomo  del  Para  todos  y 
im  Arte  de  bien  morir. 
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Ctuiodo  se  pnso  en  escena  csU  comedia  por  primera  vez,  fué  tanto  lo  que  agradó  que  por  es- 
de  mncbos  días  se  estuvo  representando  con<iccutivamente  en  ambos  teatros,  el  de  la  Cruz 
y  él  del  Principo,  siempre  aplaudida  por  una  numerosa  concurrencia  :  en  nna  comedia  quo  ni  es 
di  ■agía.  Di  es  inmoral,  esto  es  uua  prufba  de  mérito  indisputable. 

A'p  hay  vida  como  la  honra  tiene  en  efecto  mucho  mérito ;  tiene  sobre  to<lo  el  de  interesar 
dude  Im  primera  escena  hasta  la  última,  como  nna  comedia  de  Calderón.  Lns  dos  personajes  de 
Carlos  j  Leonor  conmueven  profundamente,  ni  puede  menos  de  ser  así,  pues  ambos  tienen  un 
caricter  bellísimo,  se  aman  con  pasión,  y  los  se|  aran  obstáculos  casi  insuperables.  Los  incidentes 
que  los  or'ginan  están  traídos  por  el  autor  con  raro  ingenio,  sin  que  nunca  se  advierta  su  empeño 
e«  complicar  las  situaciones:  fácil  es  conocer  que  meditó  <l  argumento  de  esta  pieza  mas  de  loque 
•e  acostúmbrala  m  su  tiempo,  y  más  también  de  lo  que  él  mismo  solía  hacerlo. 

La  versiíjcación  de  c<ta  comedia  es  generalmente  bella,  y  el  lenguaje  puro  y  correcto,  aunque 
■Indo  con  frecuentes  resabios  del  mal  gusto  dominante  en  aquella  época.  Hay  metáforas  tan  des- 
cabelladas y  conceptos  tan  extravagantes  quo  verdaderamente  hacen  reír;  ba>te  citar  la  del  caba- 
llo» á  quien  llama  en  suafcctadoculleranismo  galera  con  dos  remos  por  banda.  Parece  imposible 
qve  el  qae  tan  s'n  conciencia  desatina,  sea  el  mismo  qui*  dice : 

Porque  llegando,  }  ay  Dios  !  en  mi  despei^ho 
A  imaginar,  cuando  la  noche  calma, 
Que  ha  de  cobrarme  la  mitad  del  lecho 
Y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma...  etc. 

-V 

¿  No  parece  inesplicuble  que  en  la  misma  octiva  que  empieza  con  estos  hermosos  versos  lleve 
el  aut>r  la  incuria  hasta  el  punto  de  hacer  consonar  alma  con  alma  ?  La  pluma  se  cae  do  las 
manos  al  hallar  en  hombres  tan  superiores  descuidos  tan  groseros. 


PERSONAS. 


DON  GARLOS  OSORIO. 

DON  FERNANDO  CENTELLAS. 

DON  PEDRO,  viejo. 

El  Vihhkv. 

El  conub  ASTOLFO. 


TRISTÁN,  gracioso. 
LEONOR,  ;   . 
ESTELA,  r *"''''• 
INÉS,  criada. 


La  escena  es  en  Valencia. 
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ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

I)e('orarii'in  de  cárcel. 
DnN  CARLOS  .:o,f  liun.i.os,  y  TRISTÁN. 

/>.  Carlos.  ¿  Qué  dices  de  oii  fortuna  ? 

Trist.  Que  aun  así  cstiH  muy  gnlún. 

/>.  Varios.  Esto  63  sor  pobre,  Trillan; 
Desde  mi  primera  cuna 
Nací  con  aquesta  estrella. 

7ríAÍ.  No  os  muy  mala,  pues  Leonor 
Te  muestra  tener  amor. 

It.  Car /os.  Pue»  bí  no  fuera  por  elln, 
¿  Qu»>  hubiera  sido  de  mi? 

Trist.  i  Y  esos  grillos  ? 

J).  Carlos.  Ya  se  trata 

I)i>  ri'ducirlos  á  plata, 

Y  entro  tanto  eslaró  asi; 
l^uc  no  me  quicr*'  e-cuoliar 
El  virnv. 

Trist.     Ks  un... 

i).  Curios.        Detente. 
No  te  arrojes  neciamente. 
Qui>  en  todo  caso  el  honrar 
A  la  justicia,  es  justicia. 

Trist.  Dict'S  bien ;  pero  no  cuauílt» 
Trac  la  justicia  arrastrando 
La  prisión  y  la  malicia  ; 
Que  (|iiien  justicia  no  haci\ 
No  es  justicia  para  un  hombre. 

/>.  (.'arios.  Hasta  tener  8<do  el  uondirc. 
Aunque  tal  vez  se  disfrace. 
¿No  has  visto  á  un  hombre  mirar 
Con  risa,  alguna  pintura 
Tan  grosera  y  tan  oscura, 
Que  le  obliga  á  murmurar  .' 
.Mas  si  el  mismo  que  l.i  ofende, 
por  las  letras,  que  á  los  pies 
Tiene,  ve  qu,'  imagen  es. 
Aunque  el  [üucol  re[)rehende, 
Humilde  y  Ci»u  el  sumbrcro 
Quitado,  fsUn  r«  vereu«'ia 
Su  rotratt»  ? 

Trist.        Es  evidí'ucia. 

li.  Carlos.  Pues  de  la  justicia  iníiero 
Lo  mismo:  bien  puede  ser 
Que  oslé  tan  mal  retratada. 
Que  no  se  pare/ra  en  nada 
.  quíou  debe  ¡>aiN  c«>r. 
Mas  la  vara  es  un  renglón 
Que  dice  :  Yo  nuy  justicia, 

Y  no  obstante  su  malicia, 
Se  le  debo  adoraci<ui  ; 

Que  aunque  sea,  siendo  ingrata 


A  su  nombre  soberano. 
Pintura  de  mala  mano, 
En  efecto  á  Dios  retrata. 

Y  no  es  justo  que  los  dos 
Intentemos  ofender 

A  quien  puede  responder 
Que  es  on  traslado  de  Dioi. 

ESCENA  II. 

Dichos,  DON  FERNANDO  db  CAMno, 
i:ox  CHILLOS,  Y  TEODORO. 

/>.  Fern.  i  Hay  tan  extraño  sucedo ! 

Teodoro,  ¿  lo  porvenir 
Quién  lo  pnede  prevenir? 

Teod.  i  Tú  de  esta  suerte?  ¿  Tú  preso? 

If.  Fcrn.  Trató  mi  padre  casarme 
Con  doña  Leonor  de  Ibarra, 
.Mi  prima,  mujer  bizarra, 

Y  (|ue  pudo  enamorarme 
Antes  de  verla,  porque  e* 

Según  dicen   bella  moza  ; 
Lle^o  aquí  de  Zaragoza, 

Y  antes  de  entrar,  ya  lu  ves. 
Sobre  salpicar  á  un  hombre. 
Acaso,  y  sin  culpa  mía, 

.Me  dijo  tal  demasía, 
Hombre  al  fin  de  bajo  nombre) 
Que  á  apearme  me  obligó, 

Y  darle  de  cintarazos. 

Sin  esperar  á  otros  plazos. 
Llegó  la  justicia,  y  dio 
En  que  el  hombre  estaba  herido. 
Costumbre,  ó  codicia  antigaa, 

Y  asi  mientras  se  averigua, 
Adonde  ves  me  han  traído, 

Y  adonile  yo,  por  no  hacer 
Con  mi  tío  y  con  mi  esposa 
Mi  cordura  sospechosa, 

No  me  he  querido  valer 

Va\  esto  de  su  favor ; 

Puesto  que  con  veinte  escudos. 

Que  har&n  hablar  &  los  mados, 

Me  dice  el  procurador 

Qijc  de  aquí  me  sacará. 

Tcod.  Es(»  es  negociar  callando. 

Trist.  Este  es  aquel  don  Fernando 
Que  te  dije. 

li   Fern.    Oye,  allí  e>tá, 

Y  aun  !nirando  con  cuidado, 

\Miranse  Í'js  dos  cabaHeroM  ) 

Aquel  hidalgo,  do  quien 

Dicen  todos  tanto  bien. 
/>.  Cnrlos.  {Qué  brioso  1  | Qué  alen* 
if.  Frm.  Hablarle  quiero*         [lado  I 
I).  Curios.  Acá  TioiM.  {Uegm  } 

Trist.  Ya  se  miran,  ya  m  Üegao, 
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Tt  ee  abrazan,  ya  se  ruegan. 

D.  Fem.  Toda  esta  liceocia  tiene 
Ix  cárcel.  ¡Gentil  presencial 

D.  Carlos.  Vos  me  honráis. 

Tríf/.  i  Quién  tal  pensara ! 

Por  un  ojo  de  la  cara 
No  harán  una  referencia, 
i  Qué  tales  están  los  dos 
Pira  danzar  un  torneo  t 

D.  Carlos.  Si  por  la  cárcel  graujeo 
Un  amigo  como  tos, 
Eo  deuda  estoy  á  los  grillos, 
Poes  han  úáo  los  terceros. 

D.  Fem.  ;  Qné  haremos  ? 

D.  Carloi.  Entretenernos; 

Naipes  hay,  y  más,  librillos 
He  traído ;  escoged,  ea, 
I  sentaos. 

O.  Fem.  Mejor  será, 
Paes  tiempo  nos  sobrará. 
Hablar  en  algo,  que  sea 
De  más  gusto ;  y  asi  os  ruego. 
Porque  os  he  cobrado  amor 
Desde  que  os  vi,  que  el  valor 
Rinde  y  aficiona  luego, 
Vuestra  prisión  me  digáis, 
Que  por  esas  escaleras 
La  cuentan  de  mil  maneras. 

D.  Carlas.  Puesto  que  tanto  me  hon- 
Oíd,  si  os  hago  servicio.  [ráis, 

Teod.  Ya  están  asidos  los  dos. 
^  Trits.  Pues  juntémonos,  yo  y  vos, 
Á  rezar  en  este  oficio. 

(Sacan  una  baraja  de  naipes,  y  vanse.) 
ESCENA  III. 

DON  FERNANDO  y  DON  CARLOS. 

D.  Carlos.  Ya  os  habrá  dicho  esta 
Que  soy  don  Carlos  de  Osorio,  [gente, 
Caballero  de  Valencia, 
Más  noble  que  venturoso. 
Nací  hidalgo  como  el  rey  ; 
Mas  tan  pobre,  que  me  corro, 
Vive  Dios,  de  haber  nacido. 
Para  ser  blanco  afrentoso 
De  los  buenos  y  los  malos, 
De  los  unos  y  los  otros ; 
Que  es  la  pobreza  un  lunar 
Tan  feo,  que  en  cualquier  rostro 
Sirve  de  escalón  oscuro 
Adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome,  en  fin,  desvalido 
De  la  fortuna  y  el  oro. 
Patrimonios  que  da  el  cielo 
Al  formar  el  alma  á  soplos, 
Estudié  de  humanidad. 


Que  es  lo  que  llaman  los  doctos 
Buenas  letras,  lo  que  basta 
Á  un  cortesano  curioso. 
Danzo  también,  corro,  esgrimo, 

Y  cuando  se  ofrece,  toco 
Sin  melindre  una  vihuela. 
En  su  metro  numeroso; 

Y  sobre  todo  hago  versos. 
Sin  decir  mal  de  los  otros ; 
Que  para  el  siglo  que  corre 
Os  prometo  que  no  es  poco. 
Determinéme  á  no  amar, 
Porque  fuera  lance  impropio, 
Siendo  pobre,  divertirme 

En  empleos  amorosos ; 
Que  amar  sin  tener  que  dar, 
Ó  es  preciarse  de  muy  loco, 
Ó  tener  hecha  la  cara 
AI  desaire  de  andar  corto. 
Mas  viendo  á  Casandra  un  día, 
I  No  es  este  su  nombre  propio. 
Mas  callóle  por  modestia) 
Quedé  mudo,  quedé  absorto, 

Y  quedé  más  pobre  que  antes ; 
Pues  liberal  á  mi  modo, 
Hasta  sin  alma  quedé. 
Porque  la  ferié  á  sus  ojos. 
Amábanla  Feliciano, 

Floro,  Alberto,  Lucidoro, 

Y  el  conde  Astolfo;  si  bien. 
Con  más  licencia  que  todos 
El  dicho  conde,  por  ser 
Más  noble,  ó  más  poderoso. 
Antojósele  (I qué  dicha t) 
Bajar  una  noche  al  soto 

Á  enamorar  á  sus  ninfas, 
Ó  á  dar  nieve  á  sus  arroyos, 

Y  viniendo  por  el  río 

En  su  coche,  y  tras  él  Floro, 
El  conde,  Alberto,  y  Ricardo, 

Y  yo  también  que  iba  solo, 
Como  carta  que  en  el  juego, 
Donde  el  amor  pide  oros, 
Es  figura,  y  no  ganancia, 

Y  así  la  descartan  todos  : 
Sucedió  que  los  caballos. 
Atentos  á  un  alboroto 
Que  más  adelante  hacia 

El  placer  de  algunos  mozos. 
Se  alteraron  de  manera, 
Que  sin  atender  fogosos 
Á  los  preceptos  del  freno. 
Rompiendo  el  cristal  sonoro, 
Se  abalanzaron  al  rio 
Con  tal  fuerza,  que  el  piloto 
De  aquella  encerrada  barca 
Probó  el  agua,  midió  el  golfo. 
Ya  lo  veis,  Casandra  entonces. 
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Sacando  el  turbadlo  rostro, 
Por  cl  cancel  de  un  estribo, 
Con  acento»  lastiniOí«o8, 
Piedad  al  cielo  pedía, 

Y  ú  sus  amantes  socorro  : 
Mas  ellos  (i  quién  tal  peuftarat) 
Como  peñas,  como  troncos, 
Inmóviles  al  remedio, 

Y  á  su  voz  estaban  sordos. 
Llegué  yo  eutoucca,  y  ciopo 
De  vor  sa  tibieza,  arrojo 

Hl  vestido,  aunque  era  tal, 
Que  me  hiciera  poco  estorbo; 
Salto  al  agua,  esgrimo  el  brazo. 
Hiero  el  aire,  el  cristal  rompo, 

Y  al  cocho  voy,  que  parado 
Parecía  verde  escollo. 
Cercado  do  plata  falsa, 

Y  de  sucesivo  plomo. 
Entro  dentro,  y  ella  ansiada 
Con  el  susto  y  el  asombro, 
Al  cuello  me  echa  los  brazos, 

Y  yo  en  ellos  la  acomodo 
Sin  aliño,  que  la  priesa 
Dio  licencia  á  tan  forzosos 
Favores,  que  nun  ol  recato, 
Que  hasta  allí  fu^^  melindroso. 
Dicen,  que  ensí'íió  al  cristal, 
Por  no  decir  á  mis  ojos, 

De  la  coluna  de  seda, 
No  rA  si  seda  con  oro. 
Ilia  Casandra  sin  pulsos, 

Y  caía  sobre  el  bontbro 
Izquierdo  mío  su  cara; 

Y  como  el  golpe  furiiíso 
Del  agua  c(m  mil  vaivenes 
.Me  combatía,  ella,  y  todo 
Mudaba  sitio  á  la  cara, 
Tanto,  que  sus  labios  rojos 
Vi  tal  vez,  como  de  paso, 
Con  los  míos  venturosos 
Encontrarse  sin  querer; 
Pon|ue  entre  su  cielo  hermoso, 

Y  entre  mi  rosiro  no  había 
Más  tabique  que  mi  rostro. 
Kn  esto  va  sus  amantes, 

O  corridos,  ó  envidiosos, 
Se  habían  escondido;  en  fin, 
Casandra  de  aquel  asombro 
Cobrada,  con  un  suspiro 
Que  el  arto  guardó  con  otros, 
Corriendo  las  dos  pestañas. 
Fué  sumiller  de  sus  ojos ; 
Y'  apenas  volvió  en  su  acnordo, 
Cuando  salpicando  á  trozos 
Con  viva  sangre  la  nieve : 
Señor  don  Carlos  de  Ü?orio, 
Me  dijo,  para  quereros 


Rastaba  solo  el  abono 
De  ser  quien  sois,  y  saber 
Quo  os  debo,  no,  no  lo  ignoro, 
Dos  años  de  voluntad ; 
Pero  ahora  quo  conozca 
Que  os  debo  también  la  vida, 
Creed  que  á  mi  cuenta  tomo 
La  paga,  y  creed  también 
(Esto  cubriéndose  el  rostro) 
Que  08  tengo  amor,  y  algo  más. 
Con  esto  quedé  tan  loco, 
Fernando,  que  aun  no  crei, 
Por  ser  mío,  tanto  gozo; 
Que  es  cu  un  hombre  abatido 
El  favor  tan  sospechoso, 
Quo  volví  á  mirar  el  campo, 
Por  ver  si  hablaba  con  otro. 
Estaba  corea  un  molino, 

Y  para  con  más  decoro 
Poder  secarme  y  vestirme, 
.Á  su  sagrado  me  acojo. 
Allí  estuve  hasta  la  noche, 

Y  al  volver,  entre  unos  olmos, 
Me  pareció  que  había  gente, 

Y  con  míis  atención,  oigo 
Hablar  seis  hombres  tan  cerca, 
Qih*  casi  con  ellos  topo; 

Y  con  la  luz,  que  la  luna 
Daba  pródiga,  conozco 

Que  es  el  coude  y  sus  criados. 
Que  como  uua  fiera  ó  toro, 
Me  acosan  y  mo  retiran  : 
Mas  yo  diestro  y  animoso, 
Al  primero  que  encontré. 
Que  fué  acaso  el  conde  Attolfo, 
En  la  mano  do  la  espada 
Alcancé  un  mandoble,  y  roto 
De  una  vena  el  primer  velo, 
Uafió  de  púrpura  el  pomo. 
Llega  entonces  la  justicia 
De  la  hermandad,  que  el  contomo 
De  aquel  campo  visitaba, 

Y  sin  oír  en  uii  abono 
Mis  disculpas,  al  virrey 
Me  llevan,  que  rigoroso 
Sólo  conmigo,  quizá 
Porque  vio  que  estaba  roto, 
Maniatado  hizo  traerme 

.\  osle  oscuro  calabozo, 
Donde  á  poder  de  la  envidia 
Vivo  el  hombre  más  dichoso 
Que  tiene  el  mundo :  aqui  estoy 
De  aquella  deidad  qne  invoco. 
Regalado  cada  dia; 
Aqui  me  escribe,  y  respondo 
Lo  menos  de  lo  que  siento, 

Y  lo  más  de  lo  que  ignoro. 
Esta  es,  Fernando,  mi  historia. 
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Esta  es  la  luz  qae  eoamoro, 
E»U  la  aurora  que  sigo, 
Esta  la  dicha  que  gozo, 
Esta  la  vida  que  pa«o, 
E4a  la  suerte  que  logro, 
Esta  la  gloria  que  espero, 
¥  esta  la  dama  que  adoro. 

D,  Fem. )  Notaible  historia  por  cierto, 
T  digna  de  eterna  fama  f 
Coa  razón  Casaudra  os  ama. 

D.  Carlos.  Pues  de  camino  os  advierto, 
Que  es  lo  mejor  de  Valencia, 
Rica,  hermosa,  y  celebrada. 

ESCENA  IV. 
Dichos,  TRISTAn  y  TEODORO. 

TrUt.  Oye  .. 

Teod.  Escucha... 

,  Trist.  Una  embajadn, 

o  dos,  que  con  diferencia. 
De  color  alegre  y  triste. 
Magra  y  gorda,  mala  y  buena. 
Parte  gusto,  parte  pena, 
Ansia  y  gloria,  susto  y  chiste. 
Te  traigo. 

D.  Carlos.  Pues  di  primero 
La  buena. 

Trisl,  ¿  Pues  no  es  mejor 
Saber  antes  lo  peor. 
Porque  el  bo«:ado  postrero 
Te  cure  de  aquella  mala? 

D,  Carlos.  No,  Tristáo,  que  puede  ser, 
Si  entrambas  se  han  de  saber. 
Que  la  mala  sea  tan  mala, 

Y  do  tanto  rigor  llena, 

Que  no  me  deje  en  el  pecho 
A  la  vida  de  provecho 
Para  que  sepa  la  buena ; 

Y  la  buena  puede  ser 
Tan  dulce  eu  el  razonar, 
Que  no  le  deje  al  pesar 
Rastro  para  acometer ; 

Y  así  diestro  maestresala, 

La  buena  es  bieu  que  me  des, 
Que  harto  tiempo  habrá  después 
Para  trincharme  la  mala. 
Empieza,  acaba,  di  presto. 

Trist,  Pues  digo  que  libre  estás ; 
Esa  es  la  buena. 

fí.  Carlos.       i.  No  más? 

Trist.  ¿No  más? ¿Pues  ts  barro  esto? 

D.  Curios.  ¿Levantóse  el  conde? 

Trist.  Si, 

Y  el  virrey  eslá  informado 
Del  caso,  y  orden  ha  dado 
Para  que  salgas  de  aquí. 

D.  Carlos.  Di  ahora  la  mala. 


Trist.  Digo, 

Que  el  siervo  de  don  Fernando...  [do. 

D.  Carlos.  Ya  escucha  el  alma  temblan- 

Trist.  Ha  estado  hablando  conmigo, 
\  dice  que  su  señor 
Es  de  Leonor... 

D.  Carlos.      ¿  Qué  ? 

Trist.  Pariente, 

Y  que  su  padre... 

D.  Carlos.  Detente. 

Trist.  Viendo  on  estado  á  Leonor; 
Ya  me  entiendes,  moza  y  bella. 
Le  envía  á  casar. 

D.  Carlos.         ¿  Pues  bien  ? 

Trist.  No  conmigo. 

D.  Carlos,  '    ¿  Pues  con  quién  ? 

Trist.  Dice  el  siervo,  que  con  ella. 

D.  Carlos.  ¿  Con  Leonor  ? 

Tj'ist.  Sí,  con  Leonor. 

D.  Carlos.  ¿  Díceslo  de  veras  ? 

Trist.  Sí. 

D.  Carlos.  Todo  el  cielo  sobre  mí 
Se  ha  caído  :  {  ay,  triste  amor  I 
Ya  no  puede  la  fortuna. 
Ni  dar  más,  ni  querer  más. 

Trist.  En  efecto,  libre  estás, 

Y  sin  dilación  alguna. 

D.  Fern.  El  otro  negocio  presto.  , 

D.  Carlos.  Y  viene  á  ser  lo  peor. 
Que  la  historia  de  Leonor, 
Aunque  con  nombre  supuesto, 
Le  he  contado. 

D.  Fern.        ¿  Pues,  amigo, 
No  me  dais  el  parabién  ? 
Libre  estoy. 

D.  Carlos.      Y  yo  también. 

D.  Fem.  ¿Vos  también? 

D.  Carlos.  \  Ay  enemigo !  ap. 

Si,  Fernando. 

n.  Fern.      Iréis  ahora 
A  ver  á  vuestra  Casandra. 

D.  Carlos.  Aunque  ciej?a  salamandra 
Soy  de  su  fuego,  y  la  adora 
Toda  el  alma,  hasta  las  dos 
De  la  noche  no  podré. 
Tristáu,  ¿qué  diré?  ¿  que  haré  ? 

rrist.  Disimular. 

D.  Fern.  Pues  de  vos. 

Puesto  que  lugar  habrá. 
Me  he  de  amparar. 

D.  Carlos.  No  seáis  corto, 

Aquí  estoy,  si  acaso  importo. 

/).  Fern.  Yo  soy  nuevo  en  el  lugar, 
No  sé  las  calles,  y  quiero 
Que  á  una  casa  me  llovéis. 
Que  acaso  conoceréis. 

D.  Carlos.  |  Esto  más,  cielos!  ¿Qué 

[espero?  ap. 
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¿  Y  es  ? 

D.  Fern.  De  don  Pedro  de  Ibarra. 

/).  Carlos.  £»  muy  grande  sefior  mío. 
;  Hny  lal  suceso  t  a/). 

D,  Fern,  Es  mi  tío. 

D.  Carlos.  Una  hija  muy  bizarra, 
Si  acaso  yo  no  me  engaño, 
Ha  de  tener.  (Ay,  amor!  ap. 

D.  Fern.  Llámase  doña  Leonor. 

7>.  Carlos.  Por  mi  mal  y  por  mi  daño. 

I).  Fern.  Discreto  sois,  y  pues  vos  [ap. 
VA  alma  me  habéis  fiado. 
Sabed  que  vengo  casado 
Con  ella. 

D.  Carlos.  Mal  te  haga  Dios.         ap. 

D.  Fern.  ¿  Qué  dices  ? 

D.  Car /os.  l  Ay  triste  1  Digo 

Que  es  muy  hermosa  mujer. 
/.  Esto  es  morir,  ó  querer  ?  ap. 

I).  Fern.  Mirad  que  venís  conmigo 
Ilfista  ponerme  en  su  casa. 

/).  Carlos.  ¿Esto  en  qué  fábula  cabe? 

Trist.  Medianamente  se  sabe. 

D.  Carlos.  Lo  que  ahora  por  mí  pasa, 
Tal  estoy,  que  no  lo  creo.  [ap. 

D.  Fern.  Venid,  porque  verla  pueda. 

/).  Carlos.  Muerto  voy.  Todo  os  suce- 

D.  Fern.  ¿Cómo?  [da.  . 

D.  Carlos.  Como  yo  deseo. 

ESGKNA  V. 
Decoración  de  calle. 

El  Conde  con  banda,  y  alounos  Criados 
ACOsirANANDO  \  LEONOR  É  INÉS  con 

>IANTO. 

Leonor.  Vucscñoría  de  aquí 
No  ha  de  pasar. 

Conde.  Quien  se  abrasa, 

Por  todí»  pasa. 

Leonor.         Mi  rasa 
No  es  iglesia. 

Conde.        Para  mí 
Siempre  cruel. 

Leonor.  Soy  quien  fui. 

Conde.  Pues  tomar  agua  bendita 
De  un  hombre,  ¿qué  da  ni  quita? 

Leonor.  No  da,  ni  quita,  señor; 
Mas  tengo  al  agua  temor. 
Aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pila,  aunque  breve, 
(Tanto  puede  el  temor  mío) 
La  imagina  un  grande  río. 
Que  á  sus  márgenes  so  atreve, 
Y  vuelta  la  grana  en  nieve. 
Temió  su  furia  cruel ; 
Porque  si  tropiezo  en  61, 


Es  fuerza,  sefior,  llamaros; 

Y  no  quiero  aventararot 
Á  que  08  arrojéis  á  éL 

Conde.  Ya  os  entiendo ;  mas  respondt 
Mi  amor,  que  la  noluntad 
En  una  publicidad 
Tal  voz  el  amor  esconde. 

Leonor.  Es  engaño,  sefior  conde, 
Que  el  hombre  que  ve  á  sn  dama 
Con  peligro  en  vida,  ó  fama» 

Y  la  suya  no  aventura, 
Ó  revienta  de  cordura, 

ó  os  muy  poco  lo  que  ama. 
Mándame,  sefior,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  yo; 
Mas  en  cosa  de  agua,  no, 
Que  es  para  mí  peligrosa; 

Y  si  es  ocasión  íorsosa. 
Gusto,  tema,  ó  interés. 

Yo  entraré  al  agua  cortés ; 
Mas  en  condición... 

Conde.  Deci. 

Leonor.  Que  esté  don  Garlos  allí. 
Por  si  peligro  después. 
Aunque  no,  no  quiero  tal. 
Porque  si  al  agua  se  atreve, 

Y  hollando  la  riza  nieve. 
Me  socorre  liberal. 
Podrá  ser  que  le  esté  mal, 

Y  que  envidiando  su  suerte, 
A  la  noche  se  concierte. 

En  disimulado  alarde, 
Algún  nadador  cobarde, 
Que  salga  á  darle  la  muerte. 

Conde.  Á  tan  necio  responder 
La  mejor  satisfacción 
Será  quitar  la  ocasión, 

Y  dejaros  por  mujer ; 

Que  después  yo  sabré  hacer... 

Leonor.  ¿  Qué  ha  de  hacer  vuesefio- 

Conde.  Veugar  esa  groseria.       [rUI 

Leonor.  ¿Cómo? 

Conde.  Matando,  pues  puedo... 

Leonor.  ¿  Á  quién  ? 

Conde.  A  don  Carlos. 

Leonor.  Quedo. 

¡  Ay,  Carlos  del  alma  mía !  ap. 

Conde.  Vos  veréis... 

Leonor.  ^  Es  rigor  fiero. 

Conde.  A  quien  mereció  esos  brazos... 

Leonor.  ¿  Cómo,  conde  ? 

Conde.  Hecho  pedaios. 

Leonor.  ¿  Pues  digo  yo  que  le  quiero? 

Conde.  No ;  mas  tengo  por  agtlero. 
Que  compitamos  los  dos. 

Leonor.  Señor  conde  Astolfo,  adiós. 

inés.  i  Qué  has  hecho  ? 

Conde.  Voy  atrasar 


U  muerte  que  le  he  de  dar, 
Fin  ▼eogarme  de  yo9, 

ESCENA  VI. 
LEONOR. 

Melar  á  Carlos  mi  enemigo  quiere, 
hn  que  yo  le  quiera  agradecida; 
Mnerta  debo  de  ser,  muerta  ó  herida, 
Fies  en  Carlos  me  hiere,  si  le  hiere. 

Que  Tiya  yo  sin  Carlos,  no  lo  espere, 
Fwque  tengo  á  su  vida  el  alma  asida, 
T  es  descomedimiento  de  la  vida,  [re. 
Que  nva  el  cuerpo,  cuando  el  alma  mue- 

Conde  cruel,  si  por  mirarme  esquiva. 
Solicitas  de  Caí  los  la  venganza, 
A  li  te  está  mejor  que  Carlos  viva. 

One  aunque  por  él  mi  desamor  te  al- 
Si  Tíve,  vivo  yo,  y  estando  viva,  [canza, 
Tal  Tez  podrá  engañarte  la  esperanza. 

ESCEN.X  VII. 

DON  CARLOS,  DON  FERNANDO 

r  TRISTÁN. 
h.  Fetm.  ¿Llegamos  ya? 
b.  Garios.  Ya  llegamos. 

b.  Fern.  Vive  Dios,  que  eslá  una  le- 
De  la  cárcel  esta  casa;  [gna 

¡Válgate  Dios  por  Valencia  f 
Hecho  pedazos  estoy. 
Trist.  ¿Señor,  dónde  vas  ?  ¿  Qué  iu- 
D.  Carlos,  No  sé,  Trisláo,      (lentas? 
^'**'^-  Yo  lo  creo  : 

i  Pues  dime,  con  qué  conciencia 
Traes  á  este  hombre  arrastrando 
Por  calles  y  callejuelas 
Dos  horas  ha  sin  parar, 
Dando  vueltas,  y  más  vueltas  ? 

D.  Carlos.   Mira,  en   pensar  que  le 
(¡  Ay,  Trístán  I»  á  que  la  vea,        [llevo 
A  que  la  adore,  y  quizá, 
A  que  se  case  con  ella, 
Pues  llegar  á  ver  sus  ojo?, 
Y  adorar  sus  luces  bellas. 
Aunque  parecen  dos  cosas, 
Para  mí  son  una  mesma; 
Me  pierdo  tanto,  que  luve 
La  mano  en  la  espada  pucf>ta 
Para  darle  de  estocadas. 

Trist.  i  Y  eso  decislo  de  veras  ? 
i  Jesús,  qué  mal  pensamiento! 
Reza  muchos  credos,  reza, 
Porque  Dios  te  guarde  el  juicio. 

D.  Carlos.  Menos  tendré,  cuando  veas 
Que  doy  voces  como  amante. 
Trist,  Y  aun  como  loco  pudieras. 
D,  Fer,  Tristán,  ¿tu  señor  qué  tiene, 
Que  ya  tirando  las  cejas,  ' 
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(Ya  los  ojos  en  el  cielo, 
Y  ya  el  semblante  en  la  tierra, 
Va  hablando  consigo  mismo  ? 

Trist.  Señor,  mi  amo  es  pocla, 
y  los  tales  cuando  escriben 
Mudan  más  de  cuatrocientas 
Caras  en  una  hora  sola ; 
Porque  si  es  de  cosa  tierna. 
Se  retozan  ellos  mismos. 
Se  miran,  y  se  gorjean ; 
Si  es  de  guerra,  se  ensayonan. 
Se  encolerizan  y  emperran; 
De  manera,  que  tal  voz. 
Llevados  de  aquella  idea. 
Encasquetando  el  sombrero, 
Al  primero  con  que  encuentran, 
Como  si  fuera  de  Holanda, 
De  Francia,  ó  Inglaterra, 
Diciendo :  Santiago  á  ellos, 
Cierra  España,  todos  mueran; 
Le  dan  dos  6  tres  puñadas, 
O  le  quiebran  la  cabeza. 
Ahora  que  abrió  los  brazos, 

Y  dando  al  sesgo  una  vuelta, 
Se  puso  de  Orate  Fratres, 
Escribe  sin  duda  quejas. 

D.  Carlos,  Este  loco  siempre  está. 
Aunque  el  mundo  se  revuelva, 
De  gracia ;  lo  cierto  es, 

Y  bien  la  color  lo  muestra 
Que  al  volver  por  esa  esquina 
Encontré  al  conde,  y  la  fuerza 
Del  enojo  y  de  los  celos 

Me  ha  puesto  de  manera. 

Ello  ha  de  ser,  ¿pues  qué  aguardo?  a/?. 

Denme  los  cielos  paciencia  : 

Esta  es.  Fernando,  la  casa; 

Llama,  Tristán,  á  esta  puerta. 

Mas  tente,  que  desde  aquí. 

Con  mediana  diligencia, 

Puedes  verla  antes  de  hablarla; 

Porque  ella  y  su  prima  Esleía 

Cantando  á  las  almohadillas, 

Para  entretener  la  siesta. 

Han  hecho  jardín  al  patio. 

D.  Fern.  ¿  Y  Estela  vive  con  ella  ? 

D.  Carlos.  No  vive,  pero  el  amor 
Que  la  licué,  es  de  manera, 
Que  se  juntan  cada  día. 


ESCENA  Vlll. 
LEONOR,  ESTELA   y  LAURA  haciendo 

LABOR   KN  EL  ESTRADO,    V    E.MRAN    GAR- 
LOS, FERNANDO  y  TRISTÁN. 

Trist.  Sí  chirimías,  hubiera 
Fuera  tramoya  á  pie  quedo. 
Mas  escucha,  que  ya  suenan. 
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Lnnra.  De  ¡tu  <|ueri(li>  Yireoo  (rafi/a/i.) 
La  lioll.i  Oliinpa  ne  (|ut>ja. 
Man  |xiri|U(>  U  lleva  el  alma, 
IJuí;  |K>rque  rl  honor  se  Ih'va. 
j  Ay?  «lice,  tristi'  y  quejosa... 

Levnor.  Nu  traten,  Laura,  dr  «|iioja9, 
(Jiic  paroco  que  or  ponormo 
MioJo,  y  estoy  muy  resuelta. 
)  Ay,  preso  dol  aluia  mía  !  ap. 

/>.  Carlos,  La  de  la  mauo  derecha... 

Trist,  Acábalo  de  parir. 

M,.  Car/o8.  Es  LeoDor. 

Esl.  Buona  cabeza, 

Üieu  tocada  eAh^. 

Leonor,  \  Ay,  primal 

Si  de  un  deseo  dijeras, 
No  pienso  que  te  eugafiaras 

I).  Carlos.  La  otra  es  su  prima  Estolu, 
Qu«>  para  c-itrella  le  rallan, 
Quizá  por  yerro,  dos  letras. 

Y  le  sobran  pnri  el  sol 
Muchas. 

Ü.  Fern.  j  Por  cierto  que  es  bolla  ! 
Mas  Leonor... 

I).  Carlos.  ¿  Qué  le  parece  ? 

Ü.  Ferd.  ¿Qiirmo  paroce?Quo  es  flo- 
Dcl  mismo  amor,  que  es  un  rayo  [cha 
Del  sol,  <iue  es  sol,  y  que  de  ella, 
Pan  aprender  á  lucir. 
Pueden  bajar  las  estrellas 
Desde  su  cielo. 

Trist.  No  pueden, 

QUf*  están  de  acpii  muchas  leguas, 

Y  bajarán  despeadas. 
1).  (arlos.  ¿Hay  tal  cosa?  íQue  con- 

Eslo  un  hombre  f  Vive  Dios...  [sienta 
/>  Fern.  Carl«>s,  ¿qué  cólera  es  esa? 
Trisl.  Ahora  escribe  batallas. 

I),  Car/'>«.  En  viendo  que  alguno  llega 
.\  gozar  con  libertad 
Lo  que  quiere,  ó  lo  que  intenta. 
Me  acuerdo  de  aquel  tirano. 
Que  asi  mi  ventura  inquieta, 

Y  sin  poder  resistirme, 
I  lomo  si  aquí  lo  tuviera. 
Me  alboroto. 

Trist.         K<  muy  sanguino. 
¿.Mas  qué  das  con  lodo  en  tierra? 

Esl.  Digo,  que  es  aquel  don  Carlos. 

U'onur.  Dices  bien :  i  ay,  prima!  deja, 
Deja  el  almohadilla  ahnra, 

Y  pues  mi  padre  esta  fuera, 
Dile  que  entre ;  y  do  camino 
Echa  la  aldaba  á  la  puerta : 
Vosotras  desdo  el  balcón. 
Ya  me  entendéis,  tened  cuenta. 

¡f.  Fi'rn.  Ya  nos  ha  visto,  yo  llego. 
D.  Carlos.  Primero,  con  tu  Ucencia,   I 


He  de  ganar  las  albricias, 
Ponpie  Leouor  por  las  uueva» 
Hable  á  Casandra  mañana. 

/>.  Fern.  Muy  enhorabuena  «ea. 
Tu  amigo  soy,  aqui  aguardo. 

Leonor.  ¿  Mi  bien  ? 

/>.  Carlos.  ¿  Señora  f 

Lionor.  ;  A§l  Ileg4* 

Después  de  tan 'a  prisión  ? 
¿  \  quién  miras?  ¿  En  qué  piensas? 

/>.  Carlos.  No  sé,  señora. 

Leonor.  ¿Qa¿  decís? 

¿  De  que  calle  mo  hac«8  selkas  ? 

/>.  Carlos.  Tente,   por  Dios,  que  te 
Y  está  la  causa  muy  cerca,     [pierden, 

Leonor.  Habla  claro. 

7>.  Carlos.  Aqael  htJalgo 

Es  don  Fernando  CentellaSy 
Viene  á  casarse  contigo, 
Ks  muy  galán,  ti'i  su  deuda, 
Tu  padre  juez  de  esta  causa. 
Yo  el  4|uc  espero  la  sentencia. 
Mi  verdugo  el  deseDga&o, 
Este  patio  la  escalera. 
Ya  me  quieren  arrojar; 
Harto  he  dicho,  adiós  te  queda. 

Leonor.  Mi  bien,  esposo,  señor. 
Oye,  e.scucha,  advierte,  espera. 

¡f.  Carlos.  ¿Qué  quieres? 

Leonor.  Que  te  reportes; 

I  Qué  lástima  !  |y  qué  vergaeoza! 
Cierto,  (|ue  cuando  te  tí 
Llegar  con  turbada  lengua, 
Ya  mordiéndote  los  labios, 
Ya  dos<{uicíando  siu  cuenta 
De  su  lugar  las  palabras, 

Y  ya  cs«^upiendo  centellas 
i*or  los  ojos,  que  pensé 
Que  el  cielo  sobre  la  tierra 
Se  caía,  ó  que  el  virrey 
(^on  ocasión,  ó  sin  ella, 

Te  desterraba  del  reino, 
Ó  que  por  vengar  su  ofensa 
El  conde,  andaba  pagaudu 
.\  quien  la  muerte  te  diera. 
Que  ya  las  muertes  se  pagau 
Como  el  paíi'j  en  una  tienda; 

Y  ctMiüésote  (|ue  estuve 
Escuchándote  más  muerta 
Que  viva;  mas  ya  que  sé 
Que  es  la  ocasión  tau  diversa. 
Vuelvo  en  mí.  |  Jesú.s  qué  susto! 
No  te  perdono  la  pena 

Que  me  has  dado. 

/>  Carlos.        Ahora  burlas, 
Viéndome  morir  de  veras. 

Leonor.  Carlos,  si;  que  oada importa 
Que  mi  primo  vaya  ú  veuga: 
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Nadie  se  cusa  dos  veces 
En  la  católica  Iglesia, 
Antes  de  haber  enviudado  : 
Yo,  conforme  á  mi  coucicuciu. 
Ka  días  quo  me  casé, 
Estás  vivo,  yo  contenta, 
Soy  cristiana,  lemo  á  Dios; 
Harto  he  dictio,  ol  mundo  venga, 
Llama  ahora  á  don  Fernando. 
; Quieres  más? 

D.  Carlos.      Sólo  quisiera 
Poder  besarte  los  pies. 

Leonor.  Las  manos  están  más  cerca: 
;  Y  he  de  abrazar  al  tal  primo  ? 

D.  Carlos.  Eso  es  fuerza. 

Leonor.  Pues  si  es  fuerza, 

Ponte  detrás,  y  al  descuido 
Te  daré  la  mano  izquierda: 
Llámale. 

D.  Carlos.  Venero  á  amor. 

Leonor.  Esto  es,  prima,  estar  resuelta. 

D.  Fern.  ¿  En  fin,  negociaste  bien  ? 

D.  Carlos.  Está  loca  de  contenta. 

D.  Ftrn.  Mucho  me  huelgo. 

Trist.  Tragóla 

El  señor  novio. 

Est.  Ya  llegan.  [los... 

D.  Fern.  Ya  os  habrá  dicho  don  Car- 
Leonor.  Los  brazos  son  la  respuesta 

(Abrdzanse.) 

De  lo  que  Carlos  me  ha  dicho ; 
Vengáis  muy  enhorabuena. 

Tfist.  Como  una  cordera  está 
Aguardando,  llega,  y  besa. 

{Llega  Carlos  y  be&c  la  mano.) 

Ü.  Fern.  Este  abrazo  fué  por  prima. 

Leonor.  Y  este  por  esclava  vuestra. 

Trifl.  No  aguarda  que  se  lo  ruegueu. 

Leonor.  Mirad  que  mi  prima  espera 
Para  besaros  la  mano. 

IP.  Fern.  Perdonad,  señora  Et'tcla, 
Que  Leonor  tuvo  la  culp.i. 

Leonor.  Y  mi  lío,  ¿  cómo  queda? 

Ü.  Fern.  Con  salud,  aun(|uo  la  gota 
Algunas  veces  le  aprieta. 

Est.  ¿No  es  uuiy  galán  nuestro  primo? 

I^onor.  Parece  que  le  re(|uiebras, 
¿Quieres  que  diga  que  si? 
Que  lo  haré  porque  tú  (¡uieras; 
Mas  no  porque  le  he  mirado. 
Dame  el  pulso,  ¿  eslús  enferma  ? 
¿  Sientes  algo  en  ese  pecho  ? 
¿  Duélete  ya  la  cabeza  ? 
lJe»ús,  qué  calenturóu! 

Esí.  Por  tu  vida,  que  e^toy  buena. 
Que  no  me  muero,  Leonor, 


Tan  aprisa  como  piensas. 

Trtsl.  Con  la  cabeza  te  dice 
Que  te  vayas,  y  quo  vuelvas. 

Ü.    Carlos.   Pues    voime.    Fernando 
Dadme  hasta  desapués  licencia,   [adiós; 

Ü.  Fern.  Carlos,  esta  es  vuestra  casa, 
Mandad,  disponed  en  ella. 

Leonor.  Al  señor  don  Garlos,  primo, 
Por  obligación  y  deuda, 
Debemos  servirle  todos. 

D.  Carlos.  Tristán,  si  ahora  le  cuenta 
Lo  del  rio... 

Trisl.         ¿  Pues  por  qué 
No  lo  avisaste  i 

D.  Carlos,      l  Qué  pena !  ap. 

Yo,  señora... 

Leonor.  ¿Veis,  Fernando, 
Á  Carlos,  que  tan  de  nuevas 
Se  hace  ?  Pues  yo  le  debo  .. 

X>.  Carlos.  Si,  porque  mi  padre  era 
Gran  servidor  de  esta  casa. 
I  Ay,  Tristán,  si  me  entendiera ! 

Leonor.  Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

D.  Carlos,  Si  es  porque  estando  en  la 
El  otro  día,  á  un  hidalgo,  [Iglesia 

Quo  habló  mal  en  vuestra  ausencia. 
Le  dije  lo  que  sentía, 
Fué  respeto  á  vuestras  prendas. 

Trist.  No  entiendo  masque  unaburra. 

Leonor.  Que  propio  es  de  la  nobleza. 
Disimular  los  favores, 

Y  encubrir  las  gentilezas. 
Esto  digo... 

D.  Carlos.     Muerto  estoy. 
Leonor.  Porque  si  por  él  no  fuera, 
Ya  no  tuviérades  prima. 
D.  Fern.  Carlos  se  turba  y  altera, 

Y  Leonor  dice  que  debe 
Tanto  á  Carlos.  ¿Mas  qué  fuera 
Que  Leonor  fuera  Casandra  ? 

D.  Carlos.  Dejadlo,  por  vida  vuestra. 

Leonor.  ¿  Pues  no  es  mejor,  que  mi 
Sepa  y  conozca  la  deuda  [primo 

En  que  mi  vida  os  está  ? 

D.  Fern.  Sí,  prima,  porque  agradezca 
Un  beneficio  tan  grande. 

Trist.  j  Vive  Cristo,  que  revienta 
Por  desbuchar  el  secreto. 
Como  si  una  purga  fuera  ! 

Leonor.  Digo,  pues... 

I).  Fern.  Decid,  decid. 

Leonor.  Que  por  la  verde  cenefa 
Iba  del  rio  una  tarde 
En  mi  cocho,  bien  ajena 
Del  daño... 

D.  Fern,     Ya  sé  la  historia. 

Trist.  Metió  los  dedos,  ya  es  fuerza 
Echar  hasta  las  entrañas. 
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U.  Fem,  Ya  seque  el  coche  sin  rueda 
Se  entró  por  el  agua,  y  luego... 

U.  Carlos  { Hay  desdicha  como  aques- 
t  Que  no  lo  avisare  antes  1         [tat  ap. 

D.  Fem.  En  los  brazos  casi  muerta 
Al  prado  os  resütuyó 
Sin  color  la  primavera. 
Todo  lo  sé,  que  las  cosas 
Que  tocan  en  gentilexas, 
Antes  de  hacerse  se  saben  : 

Y  así,  por  tan  gran  fineza, 

Dadme  los  brazos.  No  os  vais  {A  Carlos 
[De  cólera  el  alma  tiembla)  [ap.) 

Porque  he  menester  mataros. 

D.  Carlos.  ¿Matarme? 

D.  Fetm.  Si. 

D.  Carlos.  No  lo  creas, 

Porque  vive  mucho  un  pobre 
Cuando  de  vivir  le  pesa. 

Leonor.  Venid,  primo,  á  descansar. 
So  sé  qué  me  piense,  Estela, 
De  este  abrazo. 

Est.  Que  no  es  bueno. 

Leonor.  Pues  échate  esta  antepuerta, 

Y  vete,  que  quiero  ver 

Si  fué  cierta  mi  sospecha. 

Est.  Bien  me  ha  parecido  el  primo. 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

ESCENA  IX. 

DON   FERNANDO,   DON  CARLOS, 
TRISTÁN  Y  LEONOR  al  paSo. 

I).  Fem.  ¿Fuéronse  ya? 

D.  Carlos.  Ya  se  fueron. 

D.  Fem.  Con  los  hombres  de  mis  pren- 
No  se  usan  en  la  honra  [das, 

Tau  viles  estratajemas. 

U.  Carlos.  Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

D.  Fetm.  Yo  don  Fernando  Centellas. 

D.  Carlos.  Este  palio  no  es  campaña, 
Ni  esa  calle  es  alameda. 

D.  Fem.  Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  á  parte,  donde  pueda 
Hablar  con  menos  testigos. 

D.  Carlos.  Pues  seguidme. 

Lfonor.  Ahora  entra    ap. 

.Mi  papel.  ¿Adonde  bueno? 

D.  Fem.  Como  soy  nuevo  en  Valencia, 
Á  don  Carlos  le  rogaba 
.Me  llevase  donde  viera 
Alguna  cosa. 

Leonor.       Es  temprano, 
Porque  aun  estáis  con  espuelas. 

D.  Fem.  Fáciles  son  de  quitar. 

Leonor.  Es  tarde,  y  mi  padre  cena 
Eu  anocheciendo  Dios. 

/>.  Fem,  Pues  después... 


Leonor.  \  Qué  lioda  flenm 

Al  punto  habéis  de  acottaroa. 
CaiioJ>,  aquella  es  la  puerta 
De  la  calle ;  y  por  aqui    (A  Fenumáo.) 
Se  va  á  vuestro  cuarto :  ea. 
Idos  vos,  y  quedaos  vos; 
En  mi  casa  estáis,  paciencia. 

D.  Fem.  Mabaoa... 

D.  Carlos.  Ya  •nlleodo.    « 

D.  Fem.  Adióa. 

¿  Es  por  aquí  la  escalera  ? 

Leonor.  Si,  primo. 

D.  Fem.       Pues  voy  delante.  ( Vam.) 

Leonor.  Y  yo  tras  vot .  Garios,  Uegm. 

D.  Carlos,  ¿  Fuese  ? 

Leonor.  Sí :  después  te  aguardo. 

Trist.  Aténgome  A  esta  pendencia. 

Leonor.  Ahora  no  pnedo  más ; 
Dios  te  guarde. 

D.  Carlos.      Noche,  vuela. 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Leonor. 
ESTELA  i  INÉS. 

Esl.  In^s,  déjame  conmigo 
De  mí  misma  murmurar; 
Déjame  á  solas  llorar 
Esta  locura  que  sigo. 
I  Ay,  Inés  I 

Inés.       ¿  Pues  en  qué  estado 
Tienes»  señora,  tu  amor? 

Esl.  En  que  Carlos  con  Leonor 
De  palabra  está  casado ; 
Mi  primo,  aunque  receloso. 
Como  este  secreto  ignora, 
Á  Leonor  sirve  y  adora  : 
Mi  tío  más  rigoroso, 
Sin  prudencia  ni  razón 
La  quiere  casar  con  él : 
Leonor  le  teme  cruel 
Por  su  fuerte  condición. 
Carlos  duda  se  la  den, 
Aunque  á  su  padre  la  pida ; 
Que  es  la  pobreza  encogida, 

Y  más  en  hombre  de  bien  : 

Y  yo  ( |ay  triste  t)  por  no  hablar 
Con  peligro  de  Leonor, 
Muerta  de  envidia  y  de  amor, 
De  celos  y  de  pesar. 

Amo,  adoro,  busco  y  quiero, 
Solicito,  llamo,  sigo 
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A  un  traidor,  á  un  enemigo, 

Por  quien  víto,  y  por  quien  muero. 

Mf.  ¿  Pues  di,  sabiendo  Femando 
Todo  el  suceso  del  rio, 
Frolender  no  es  desvario. 
Lo  que  está  Garlos  gozando  ? 

E$i,  Él  no  sabe  que  la  goza, 
T  ya  sobre  esto  riñeron, 
T  allA  se  satisfacieron. 
Nonea  ( |  ay  Dios  t )  de  Zaragoza 
Víoiera  squeste  traidor. 

inéf.  Si,  pero  si  mi  señora 
Á  Carlos  quiere  y  adora. 
Por  fuerza  su  bonesto  amor 
Ha  de  venir  ¿  lograrse. 

EsL  i  Qué  importa,  si  don  Fernando 
£q  Leonor  está  adorando? 

¡nés.  Todo  cesa  con  casarse, 

Bsi.  i  Ay,  Inés  I  Pluguiera  al  cielo 
Aouque  después  me  costara 
Ls  Tida...  Pero  repara 
Eq  que  en  aquel  entresuelo  ' 
Siento  ruido. 

¡nég.  Muerta  estoy. 

E$t.  i  Válgame  Diost  ¿  qué  será  ? 

ESGBNA  II. 
Dichas,  DON  CARLOS  y  TRISTÁN 

ALBOBOTADOS. 

Inés.  Dos  hombres  vienen  acá. 
Bsi.  Turbada  y  medrosa  estoy. 
D.  Curios.  Tristáu,  Estela  está  aqui. 
Tristón,  Di  que  dos  escondan  presto. 
Que  yo  tirito. 


EsL 


Qué  es  esto  ? 


£>.  Carlos.  No  lo  sé,  ni  sé  de  mi, 
Sólo  sé,  que  estando  hablando 
Con  mi  esposa  (lay  Diost)  llegó 
Su  padre. 

Est,      ¿Viúte? 

D.  Carlos.       No  vio, 
Porque  corriendo,  volando 
A  otro  cuarto  me  pasé, 

Y  una  escalera  que  vi 
Eo  dos  saltos  la  subi, 

Y  la  mayor  suerte  fué 
Llegar  aqui...  Mas  por  Dios, 
Que  aun  no  estoy  seguro  aqui, 
Que  los  dos  vienen  alli. 

Est.  Pues  entrad  aqui  los  dos. 

ESCENA  III. 

ESTELA,  INÉS,  LEONOR,  DON  PEDRO, 
T  DON  CARLOS  y  TRISTÁN  al  paSo. 

D.  Pedro.  Aparte  quiero  hablarte. 
Leonor.  Muerta  vengo,  ap. 

Color  apenas  en  el  rostro  tengo. 


¿  Si  vio  mi  padre  á  Carlos  cuando  huia  ? 
(Ay,  esposo!  (Ay,  amor!  )Ay,  triste 
¿  Si  estará  ya  en  la  calle  ?  [dia  ! 

Est.  ¿Prima? 

Leonor.  ¿  Estela  ? 

D.  Pedro.  Retírate  allá  un  poco. 

Est.  Soy  tu  esclava. 

Leonor.  Señor,  aquí  me  tienes. 

D.  Pedro,  Pues  escucha. 

Leonor.  Mi  turbación  con  mi  peligro 

[lucha,    ap. 

D.  Carlos.  \  Ah,  quién  la  oyera  ! 

D.  Pedro.  Yo  ya  estoy  cansado, 

Colérico,  mohino  y  enfadado, 
Leonor,  de  vuestras  cosas. 

Leonor.  Sí  te  han  dicho,  señor... 

D.  Pedro.  ¿Qué  han  menester  decir- 

[me?  si  á  esa  puerta, 
(Asi  mi  noble  honor  se  descoucierta) 
Hay  espadas,  hay  sangre,  y  hay  heridas. 
Quizá  por  vuestra  causa  recibidas; 
Y  aunque  entonces  estéis  vos  en  la  cama, 
Espadas  á  la  puerta  de  una  dama, 
Son  como  tiro  de  alcabuz  valiente. 
Que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
Donde  dispara,  si  no  es  adonde  para. 
Yame  entendéis,  ia  consecuencia  es  clara. 
Yo  he  venido  á  entender,  y  aun  me  lo 

[han  dicho 
(Quizá  fué  presunción,  ó  fué  capricho) 
Que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

Leonor.  Señor... 

D.  Pedro.      No  lo  he  creído,  porque 

[es  cosa 
Que  no  lleva  camino;  que  á  ser  cierta. 
No  digo  emparedada,  sino  muerta 
Os  habla  de  ver  este  mozuelo 
Antes  que  se  lograra  su  desvelo. 
¿Con  un  pobre?  ¡Por  Dios,  gentil  ma- 

leonor.  ¿Quién  lo  dijo,  señor?  [rido! 

D.  Pedro.  No  lo  he  creído. 

No  me  satisfagáis.  ¿Pero  quién  duda, 
Que  pensáis,  Leonor,  que  e^tas  razones 
Se  encaminan  á  hacer  que  de  Fernando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento  ? 
Pues  no,  Leonor,  que  más  dichoso  au- 
El  cielo  08  ha  buscado.  [mentó 

D.  Carlos.  ¿De  qué  tratan? 

Trist.  ¿Quién  duda  que  será  de  nues- 
Mas  nada  puede  oírse.      [tra  muerte? 

D.  Carlos.  \  Ay,  triste  suerte  I 

Trist.  Reconciliando  están. 

D.  Carlos.  Y  yo  estoy  loco. 

Trist.  ¿  Tú  no  lo  oyes  ? 

I).  Carlos.  No. 

Trist.  Pues  yo  tampoco. 

1).  Pedro.  Mirad,  hija,  mirad ;  Astol- 
El  conde  de  Belflor...  [fo,  digo. 
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Leonor,  Y  mi  cuciiiígo    a//. 

/>.  Pedro.  Hlsta  uianniia  me  Humó. 

¡A'oivr.  ¿  A  íjiié  eí«U»  ? 

/>.  l*edvit.  A  efecto  «le  casíirse. 

Leonor.  Ks  nniy  discrcUj  : 

i  Y  con  (|u¡éii  quiere  el  coiido  ? 

/>.  Pedro.  CüU  vos  tjuiere. 

Leonor,  Aqui  del  todo  mi  espcrauza 

/>.  Pedro,  Asi  lo  dijo.        [muere,  ap. 

Leonor,  ¿Y  vos  qué  respondiste»?  [ap. 
\\y  tr¿;i^ca  hermosura!  |Ay  ojoi)  triste^! 

/>.  Pe(/ro  ¿  Qué  habla  de  responder  ? 

[sino  que  estaba 
Llauo  todo  su  gusto,  y  que  ganaba 
Mi  calidad  en  esto,  pues  quería 
Pasarla  de  merced  á  sefioria. 
Verdad  es  que  Fernando  ha  de  sentirse, 
Agraviarse,  correrse,  y  de!<abrirse  ; 
Pero  no  importa,  no,  que  mi  provecho 
Es  primero  que  todo. 

Leonor.  Aquesto  es  hecho,  ap, 

Ü.  Pedro.  ¿Qué  dices?  ¿qué  rejfpoii- 
[des  ?  ¿qué  murmuras? 

Leonor.  Señor...  ¡Confusa  estoy!  Si 

[aqui  conQcFo  ap, 
t  A  y  ,dulce  bien !  que  pierdo  por  ti  <;l  .soso, 
.Más  (pie  obligarte  viene  ú  ser  perderte, 
Siendo  instrumento  de  mi  triste  muerto; 
Pues  consentir  cu  la  palabra  dada, 
Es  tomar  contra  mi  también  la  espada: 
Mejor  es,  mejor  es,  yo  me  resuelvo 
A  decir,  aunque  miento,  que  á  mi  primo 
Quiero,  adoro,  respeto,  amo,  y  estimo, 

Y  asi  podré  excusarme  sin  perderme, 

Y  más  honestamente  defenderme. 
Digo,  señor... 

U,  Pedro.    ¿  Qué  dices  ? 

Leonor.  Que  no  puedo. 

Aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo. 
Dejarme  de  ofender  de  tus  razones, 
Pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

Esl,  Ahora  habla  Leonor. 

/>.  Carlos,  Y  de  manera, 

Que  el  eco  puede  oírse. 

/>.  Pedro.  Ya  me  altera 

La  disculpa. 

Leonor.     Pues  oye  la  disculpa, 

Y  verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa : 
En  cuanto  á  lo  de  Carlos... 

Est,  Carlos  dice. 

Leonor.  Me  corro  do  que  pienses  que 

[mi  brio, 
.Mi  gala,  mi  valor,  y  mi  albedrío, 
.\  un  hombre  se  rindiese,  que  no  vale. 
Aunque  á  su  serrcm  su  pobreza  iguale, 
Para  ser  escudero  de  tu  casa. 

Est.  ;.  Oyes  a<|uello  ? 

Z).  Carlos.        El  tima  se  me  abrasa. 


Leonor,  Perdonad,  Carlos  mío,  estos 

[agravios,  ap. 
Que  aunque  á  la  posta  pasan  por  l«»s  la- 
El  umor  que  en  esrn'ipulos repara,  [bios. 
Que  miento  está  diciéud(»roe  en  la  cara. 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dice*. 
No  os  bien,  padre  y  seflor,  te  escanda- 

[lices 
De  que  á  mi  primo  quiera  bien,  qae  el 

[trato 
Siempre  con  el  amor  comió  en  un  plato: 
Tú  me  dijiste  que  á  Fernando  amase. 
Porque  un  luzo  de  amor  dos  enlasase; 
.Mírele  bien,  y  consentí  en  el  laxo. 
Trisl.  Por  allá  viene  ahora  el  ramalazo . 
Leonor.  Yo  le  adoro  eo  efecto,  yo  le 

[adoro : 
Pi^rdonn  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro. 
Porque  el  amor  cuando  en  locura  toca, 
Es  calentura,  y  sálese  á  la  boca. 
Est.  ¡<Iit.'h)8,  yo  soy  la  muerta  y  la 

[agraviada ! 
Trist.  ¿Y  mi  umo,  quedóse  en  la  po- 

[sada  ? 
If .  Pedro.  ¿  En  fin,  Leonor,  á  don  Fcr- 

[nando  quieres? 
ÍA'onor.  Tú  lo  mandaste. 
/>.  Pedro.   ¡  Qué  obediente  que  eres ! 
Leonor.  Soy  hija  tuya  en  fin.  Valióme 

[el  arte.  ap. 
/>.  Pedro.  Pues  no,  Leonor,  no  tengo 

[de  forzarte; 

Pero  pues  dices  que  á  Femando  adoras. 

Puesto  que  nada  con  sa  amor  mejoras. 

Luego  te  has  de  casar. 

Leonor.  ¿  Pues  por  qaé  luego  ? 

D,  Pedro,  Porque  me  cansan  tantas 

[dilaciones, 

Y  es  andar  la  opinión  en  opioionct ; 
Fuera  de  esto,  Leonor,  viéndoos  Gafada, 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada; 
Pues  con  decir  á  mi  pesar  so  ha  hecho. 
Queda  el  conde  seguro  y  satisfecho. 
Contento  mi  sobriuo,  yo  sin  susto, 

Y  vos,  hija,  casada  á  vuestro  gusto. 
Leonor.  ¡Tal  tenga  la  salud  quien  mal 

[me  quiere !  ap. 
Ya  no  hay  remedio  que  en  mi  mal  es- 

Est.  Carlos,  difunta  estoy.         [pere. 

/I.  (arlos.  Y  yo  sin  vida. 

¡i.  Pedro.  Por  don  Femando  estoy. 

Leonor,  ¡  Ay,  homicida  I  «p. 

D.  Pedro.  ¿  Parece  que  os  turbáis f 

Leonor.  Haste  engañado. 

Que  sólo  tu  reA(>cto  me  ha  turbado. 

/>.  Pe//ro.  Ven,  sobrina,  conmigo. 
Informarme  de  ti.         [porque  quiero, 

D,  Caríos,    \  Qelos,  hoy  mvero !  tfp. 
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Esi.  Sin  alma  vov.  ¿  YCarloR,  prima 

(mía? 
Leonor.  En  el  alma  se  está,  como  soUa. 
Est.  Mira  que  soy  mujer,  y  que  te 

Y  aun  Carlos.  [he  oído, 
Leonor.       ¿Cómo  Carlos? 

Est.  De  esta  suerte. 

Leonor.  ¿  Si  escuchó  la  sentencia  de 

[sn  muerte? 
£*/.  ¿Cómo  escuchar?  El  alma  so  le 

[abrasa. 
D.  Carlos.  Ya  rabio  por  salir  de  aques- 
Esí.  Carlos,  adiós.  [ta  casa. 

D.  Pedro.  ¿No  vienes? 

Est.  Ya  te  sigo.  (Vanse.) 

Leonor.  Cierra  tú  de  camino  ese  pos- 

Y  tú,  ponte  á  la  puerta.  [tigo, 
Trist.  ¿Inés,  es  hora? 
Inés.  Ya  pienso  que  se  fué,  salid  ahora. 

ESCENA  IV. 

LEONOR,    DON   CARLOS,  INÉS 
Y  TRISTÁN. 

D  Carlos.  Muerto  salgo. 

Leonor.  ¿Pues  señor? 

Trist  No  hay  señor:  jlindo  éntreme?! 

Leonor.  Claro  está  que  habréis  oído 
Mis  locuras,  mas  también 
Sabréis  el  fin  que  me  mueve. 

D.  Carlos.  SI,  Leouor,  todo  lo  sé. 
¿Fuese  ya  el  señor  don  Pedro? 

Leonor.  Seguro  estáis,  ya  se  fué. 

Ü.   Carlos.   Pues  perdonad,    porque 
Cierto  negocio  que  hacer,  [tengo 

Y  no  puedo  detenerme. 
Ven,  Tristán.  Aparta,  Inés. 

Leonor.  ¿Tan  de  priesa  es  el  negocio ? 

Leonor.  Es  fuerza  hablar  al  virrey 
Sobre  pretensiones  mías. 

Leonor.  Bien  estoy  con  que  le  habléis; 
Pero  no  yéndoos  así. 

I).  Carlos.  ¿Pues cómo?  ¿Cómo  ha  do 

J^onor.  Diciéiidomc:  dueño  mío,  [ser? 
Leouor,  esposa,  mujer, 
Ó  aquellas  cosas  que  amando 
Los  hombres  decir  sabéis; 
Yo  tengo  una  ocupación, 
Luego,  luego  volveré : 

Y  eso  no  tan  mesurado. 
Con  los  ojos  cu  los  pies. 
El  rostro  descolorido, 
Necio  de  puro  cortés, 
Cortés  de  puro  enojado, 

Y  enojado  de  cruel. 

Trist.  Tiene  razón  que  le  sobra. 
Leonor.  ¿  Pues  en  qué,  Trisláu,  en  qué? 
D.  Carlos.  En  nada,  vamos  de  aquí. 


Leonor.  No  harás  tal,  que  he  de  saber 
Primero  porque  te  vas. 

/>.  Carlos.  ¿Por  qué  me  voy^  Por  quo- 

Lfonor.  Eso  no,  que  si  es  culpando  [rer. 
Mi  voluntad  y  mi  fe. 
Por  aborrecer  será ; 
Pero  yo  sabré  el  porqué, 
Aunque  me  cueste  dar  voces. 

/>.  Carlos.  Pues  para  que  no  las  des, 
P«»r  vida... 

Leonor.      No  jures  más. 

D.  Carlos.  Tuya,  Leonor,  que  esta  vez 
No  he  de  ser  tan  ignorante, 
Que  mi  infamia  y  tu  desdén 
Llegue  á  contarte  yo  mismo. 

Leonor.  Pues  aparta,  aparta,  Inés; 
Ahora  prueba  á  salir. 

D.  Carlos.  Aunque  te  pese  saldré. 

Leonor.  Pues  por  vida  de  los  dos, 
Que  por  aquí  no  ha  de  ser. 

D.  Carlos.  Deja,  déjame  salir. 

Leonor.  Desenojado,  si  haré. 

D.  Carlos.  ¿No  ves  que  juré  tu  vida? 

Leonor.  ¿No  ves  que  las  dos  juré? 

D.  Carlos.  ¿No  ves  que  juré  primero? 

Leonor.  ¿  Y  eso  qué  importa  ? 

Trist.  Tened, 

Que  yo  quiero  concertaros : 
¿Qué  es  lo  que  juraste? 

D.  Carlos.  ¿Qué? 

De  no  decírselo  á  ella. 

Trist.  Pues  vuélvete  ¿  la  pared, 

Y  cuéntalo  á  esos  damascos, 
A  ti  mismo,  á  mi,  ó  á  Inés, 
Como  si  fuera  á  Leonor, 

Y  tú,  en  oyendo  el  papel. 
Danos  pan  y  callejuela. 

í).  Carlos.  ¿Y  asi  no  vendré  á  romper 
Kl  juramento  ? 

Tiñíl.  No,  digo. 

Ü.  Carlos.  Pues  óyeme  tú,  cruel, 
Tfiíidora,  frágil,  mudable. 
Sin  efecto  te  adoré. 

Trist.  Mucho  fué  con  esta  cara... 

D  Carlos.  Y  si  sabes  que  después... 

Trist.  Esto  huele  á  chamusquina. 

/>.  Carlos.  De  tu  hermosura  gocé... 

Tr.'st.  Sería  lampiño  entonces. 

D.  Carlos.  Cómo,  pues,  ingrata... 

Triit.  Inés, 

Poote  aquí,  que  juro  á  Dios, 
Que  aunque  esto  de  burlas  es. 
Estoy  rabiando  por  verme 
Arrimado  á  la  pared  ; 
Pornuc  temo  quo  mi  amo. 
Según  está  portugués. 
Se  engañe  con  mil  dimoños. 
Puesto  que  claros  estén 
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Ed  los  ceros  de  la  cuenta, 

Y  me  requiebre,  sin  ver 
Que  soy  sibila  bailada, 

Y  tan  macho  como  él. 

Inés.  Pnc8  ponte  tú  en  mi  lagar. 
Trist,  Y  cómo  queme  pondré. 

{Múdatue  los  dos.) 

Leonor.  Pasa,  Carlos,  adelante. 

Trist.  Eso  si,  por  allá  dé 
El  rayo. 

Inés.  Ya  yo  te  escucho. 

D.  Carlos,  Digo,  pues,  fácil  mujer... 

Leonor.  Sabe  Dios  que  no  es  verdad. 

Z>.  Carlos.  ¿Cómo  no,  si  te  escuché 
Decir  de  mí  mil  afrentas  ? 

Leonor.  Amor  fué,  que  no  desdén. 

D.  Carlos.  Y  decir  que  á  mi  enemigo 
Amabas,  ¿  qué  pudo  ser? 

Leonor.  Entretener  á  mi  padre. 

D.  Carlos.  ¿  Y  esperar  á  que  con  él 
Vuelva  para  qne  te  cases  ? 

Leonor.  Resolución  suya  fué. 

D.  Carlos.  ¿  Y  decirle  tú  que  ?í  ? 

{Vuelve  á  ella,) 

Leonor.  Fué  respeto,  no  querer. 

D.  Carhs.  ¿Y  qnieres  que  agualde  yo 
Á  que  vuelva,  y  tú  después 
Entre  obediente  y  turíi>ada, 
Ya  azucena,  ya  clavel. 
Des  la  mano  á  don  Femando  ? 
Que  eso  de  darla  sin  fe. 
Es  consuelo  del  agravio, 
Pero  al  fin,  atavio  e?. 
Llegará  tu  padre  airado, 

Y  don  Fernando  con  él ; 
Aquí  está  vuestro  marido. 
Te  dirá  con  altivez, 

Y  tú,  torciendo  las  manos. 
Vuelto  en  nieve  el  rosicler. 
Muda,  torpe  y  encogida, 
Aunque  adorándome  estés, 
Por  haberle  dicho  ya 

Que  ñ  tu  primo  quieres  bien, 
Ni  responderás  turbada, 
Ni  tendrá^  que  responder, 
Quedándote  como  arroyo, 
Á  <|uien  el  hielo  tal  vez, 
Embargó  todo  el  aljófar, 
Haciendo  á  medio  correr, 
Que  fuese  plata  labrada, 

Y  detenido  papel. 

Lo  que  fué  vidrio  con  voz, 

Y  carámbano  con  pies. 

ó  por  fuerza,  ó  por  halago 
(Claro  está)  vendrá  á  vencer 
Tu  padre,  que  es  padre,  en  fin ; 

Y  yo.  desde  aquel  cancel, 


Muerto,  celoso,  y  confuto, 
La  sentencia  escucharé 
De  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Estará  eo  llegando  ¿  ver; 

Y  sin  apelar  (i  ay  Dios  I) 
De  esta  rigurosa  ley, 

De  este  golpe  Inexcusable, 
De  esta  pena  descortés, 
k  tribunal  más  piadoso, 
A  más  favorable  juez. 
Que  mi  propio  corazón, 
Como  el  que  abrasar  se  ve 
En  las  llamas  de  su  afecto, 
A  mi  corazón  diré : 
Arded,  corazón,  arded. 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

Letmor,  Agora  escucha. 

Trisl.  I  Gran  malt 

Leonor.  ¿Cómo? 

Trist .  C  orno  viene. . . 

/).  Carlos.  ¿Quién? 

Trist.  Nuestro  suegro. 

D.  Carlos.  ¿Estás  contenta? 

Leonor.  ¿Pues  yo  qué  he  podido ha- 

Trist.  Ya  atraviesa  el  corredor,  [cer? 

Leonor.  Presto,  vuélvete  á  esconder. 

D.  Carlos.  euQé¿s  esconder?  (Vive  el 

Leonor.  Eso  es  echarme  á  perder,  [cielo! 

Y  aun  perderme  para  siempre. 
Trist.  Ya  pasa  como  un  lebrel 

.\  esotro  cuarto. 

Leonor.  Bien  mío... 

Trist.  Ya  el  sombrero  se  le  ve; 
Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

Leonor.  ¿No  me  harás  esta  merced? 

D.  Carlos.  No,  Leonor. 

Trist.  Ya  se  apropincua.* 

Inés.  Tu  temor  te  da  á  entender 
Que  viene. 

Leonor.  ¿Luego  no  viene? 

Inés.  No,  pero  tu  primo  y  él 
E»tán  hablando. 

Trist.  Es  verdad ; 

Pero  ya  á  mi  parecer, 
ó  al  parecer  de  mi  miedo, 
Llega  como  un  lucifer. 
Ya  nos  ve,  ya  nos  degüella. 
1  Qué  buen  pulíO  t  de  un  revés; 
Ya  pedimos  confesión  : 
Ya  llaman  á  fray  Miguel, 
A  fray  Juan  ó  fray  cierundio ; 
Ya  doy  el  postrer  vaivén; 
Ya  me  llevan  entre  dos, 

Y  de  camino  también 

Me  espulgan  las  fabriqueras. 
Por  si  hay  algo  que  barrer. 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 

Y  con  estopas  y  peí 
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Calafatea  el  postigo 

Qae  Duoca  el  sol  pudo  ver. 

Ya  me  hilvana  con  anteojos. 

Ya  me  tiran  de  los  pies, 

Ya  me  zampan  como  un  galgo 

En  la  tumba  de  alquiler. 

Ya  la  cruz  de  la  parroquia 

Viene  protestando,  que 

No  ha  de  escapar  un  instante, 

Aunque  se  lo  mande  el  rey. 

Ya  los  clérigos  empiezan 

El  no  me  le  recordéis, 

Ya  me  levantan  en  hombros, 

Ya  encienden ,  si  hay  que  encender  ; 

Ya  dan  conmigo  en  la  iglesia. 

Ya  deslían  el  fardel. 

Ya  me  bajan  á  lo  fresco, 

Ya  me  machacan  la  sien ; 

Ya  los  amigos  se  van,  • 

Porque  es  hora  de  comer. 

Ya  no  hay  Tristán  en  el  mundo; 

Y  así  por  guardar  la  piel. 
Porque  no  me  dejen  solo, 
Ni  llar  que  llorar  á  lués, 
Dejan  lola  en  mi  lugar, 

Y  ponteando  al  revés. 
Me  zambullo  de  gazapo. 
Por  siempre  jamás,  amén. 

Inés.  Señora,  ya  se  despideu. 
TrisL  Amo  del  demonio,  ven. 

[Escóndese  haciendo  figuras.) 

Leonor.  Carlos,  por  amor  de  mí. 

/).Crtr/oí.  ¿Por  ti,  LeoQor.qué  no  haré? 

Leonor.  Tú  verás  que  te  lo  pago 
Con  el  alma. 

D.  Carlos,  Yo  entraré, 
Pues  tú  quieres,  á  morir, 
A  callar,  á  padecer, 
A  sufrir,  á  reventar, 

Y  á  decir,  Leonor,  también 
Á  los  ojos  que  lo  saben, 

\  al  corazón  quo  lo  ve : 
Arded,  corazón,  arded. 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

ESCENA  V. 

LEONOR.  INÉS,  DON  PEDRO,  y  CAR- 
LOS Y  TRISTÁN  AL  paSo. 

U.  Pedro.  ¿Hiju? 
Leonor.  ¿  Seúor '? 

D.  Pedro. 
Se  viste. 
Leonor,  ¿  Pues  para  qué  ? 
D.  Pedro,  Para  que  le  des  la  mano. 
Leonor.  Ya  estoy  de  otro  parecer. 
D.  Pedro,  ¿  Qué  dices  ? 


Ya  tu  primo 


Leonor.  No  te  apasiones : 

(Dulce  amor,  ayúdame)  ap. 

Yo  lo  he  mirado  mejor, 
Y  aunque  parezca  mujer. 
Esto  de  ser  señoría 
Tiene,  tiene  un  no  sé  qué, 
Que  me  ha  brindado  el  deseo, 
Por  ser  tu  gusto,  y  por  sor 
Aumento  de  nuestra  casa. 

D.  Pedro.  I  Asi  como  quiera  es  t 
Veinte  mil  ducalos  tiene 
De  renta. 

Leonor.  ¿  Luego  hago  bien  ? 

D.  Pedro.  Con  los  brazos  te  respondo: 
Loco  estoy,  abrázame. 
Abrázame  muchas  veces. 

D .  Carlos.  \  Qué  presto  cayó  en  la  red ! 

Trist.  Como  á  indio  le  ha  enga&ado 
Con  flguras  de  oropel. 

D,  Pedro,  Hija,  yo  le  voy  á  hablar. 

Leonor.  Sí ;  pero  aquesto  ha  de  ser 
Con  prudencia  y  con  espacio. 
No  piense  que  el  interés 
Nos  obliga  solamente. 

D.  Pedro,  Ya  te  entiendo,  dices  bien. 

Leonor.  Cueste,  cuéstele  cuidado. 

D.  Pedro.  Yo  sé  que  responderé 
Á  tu  gusto. 

Leonor.    Dios  te  guarde. 

D.  Pedro.  Y  á  vueseñoría  dé 
La  salud  que  le  deseo. 

Leonor.  ¿Se&oría?  Presto  es. 

D.  Pedro.  En  profecía  te  llamo 
Lo  que  después  has  de  ser. 
Loco  de  contonto  voy.  ap. 

D.  Carlos.  ¡  Oh  codiciosa  vejez  ! 

D.  Pedro.  ¿Y  dime,  por  ser  tu  padre, 
No  me  han  de  llamar  también 
Señoría  ? 

Leonor.      Claro  está. 

D.  Pedro.  Pues  adiós,  hasta  después 

( Vase  don  Pedro  muy  grave.) 

ESCENA  VI. 

LEONOR.  INÉS,  DON  CARLOS 
Y  TRISTÁN. 

Leonor.  Ya  pasó  del  corredor. 

Trist.  Desalcobémonos,  pues, 
Que  ya  estoy  abochornado. 

D.  Carlos.  Dadme,  señora,  los  pies. 

Leonor.  ¿  Estás  ahora  contento  ? 

D.  Carlos.  Estoy  como  quien  se  ve 
Resucitar  de  la  muerte. 

Leonor.  ¿  No  hice  bien  mi  papel  ? 

D.  Carlos.  Es  ingenioso  el  amor. 

Leonor.  No  hay  saber  como  querer. 

D.  Carlos.  No  hay  querer  como  obligar. 
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Leonor.  I*ucs  »»sla  es  mi  mano;  ve» 
Ve  de  proííln,  y  Iráeme  oqiii 
Liconcia  para  poder 
Desposarnoií  de  íecroto, 
Qiio  aillos  de  iin  hora  has  de  »cr... 

7>.  Car/t)s.  ¿  Qu»'%  Leonor  ? 

Leonor.  ¿  Qué  ?  Mi  marido. 

/>.  i'uilos.  Esclavo  tnyo  9eré» 
Puc8  ptdire  rpiieros  quererme, 
Piidiundo  ser... 

Leonor,  Carlos,  ven, 

No  pases  más  adelanto. 

/>.  Car/os.  Sólo  es  esto  agradecer. 

Leonor,  Con  voluntad  todo  sobra, 
Porque  cñ  muy  rico  el  placer. 

D,  Carlos,  ¿Y  sin  ella? 

Leonor,  Todo  falta. 

D.  Carlos.  Vivas  mil  años,  amén. 

KSGENA  VII. 

ESTELA  Y  DON  FERNANDO. 

D.  Fern.  Estela,  asi  Dios  te  guardo, 
Que  no  puedo  más  conmigo. 

Esl.  Rosa  del  sol  soy  contigo. 

/>.  Fern.  Sí ;  pero  saliste  tarde. 

Esl.  Todo  al  amor  es  posible. 

D,  Fern.  Yo  te  quisiera  querer; 
Pero  ya  no  puede  ser. 
Que  es  mi  pasión  invencible. 

EsL  Fernando,  yo  no  le  pido 
Que  me  quiora*^. 

/).  Fern,  ¿  Pues  qué  quieres? 

Esl.  Que  procures,  si  pudieres. 
Porque  te  importa  su  olvido, 
Olvidarte  de  Leonor. 

1).  Fern.  ¿Cómo  puedo? 

Esl,  Imaginando 

Imperfecciones  ;  que  cuando 
Llo^a  h.  pensar  el  amor 
Fealdades,  ya  está  vecino 
A  no  ser  amor  ;  y  así, 
Para  agradarle  de  mí, 
Puodc-t  también  de  camino 
Pensar  (|ue  soy  la  mujer 
Más  bella  del  mundo ;  mira. 
Alaba,  encarece,  admira. 
Aunque  sea  sin  querer, 
I^a  hermosura  de  mi  boca; 
Piensa  (pie  en  distancia  breve, 
Es  cinta  de  grana  y  nieve ; 
La  frente,  cristal  de  roca ; 
Ramillete  las  mejillas 
De  a/ahar  y  nácar  meziMados ; 
La^  cejas  arcos  pintados, 
V  las  manos  maravillas  ; 
Los  ojos  claros  espejos 
Donde  el  amor  se  retrata  ; 
1^  garganta  tersa  plata. 


De  cuyos  blancos  reflejos 
Tiene  envidia  el  sol,  y  así 
Podrá,  Fernando,  tu  amor, 
Lo  que  quitare  á  Leonor, 
Darme  de  barato  A  mí. 

h.  Fern.  Alto,  pues,  yo q ulero bacello, 
Desde  aipií  doy  en  amart<*. 
Miróle  parte  por  parte. 

E»l.  ¿Que  dices  de  este  cabello  ? 

/>.  Fern.  Bueno  está  ;  ¿  pero  Leouor, 
Cuando  hace  trenza  del  pelo. 
No  se  toca  para  el  cielo  ? 

Esl.  i  Y  eso  es  olvidar,  traidor  ? 

D.  Fern,  Ah,  si,  yo  me  eomendaré, 
)  De  buena  mano  está  el  rizo  t 
¿  Es  postizo  ? 

EsL  i  Qué  et  postbto  ? 

I),  Fern,  Perdona,  que  yo  penté 
Que  eran  trenzas  levadizas, 
Que  auucpie  muchos  las  ezcusan, 
Ilc  sabido  que  se  usan 
Hasta  las  barbas  postizas. 
I  Buenas  manos ! 

Esl,  El  jabón 

Y  el  pan  de  almendra  lo  hacen. 

D.  Fern.  Ellas  hermosas  se  nacen: 
Pues  la  hechura... 

Esl.  Manos  son ; 

El  guante  las  arrebola, 

Y  las  conserva  el  calor. 

I).  Fern.  Promélole  (|ue  Leonor 
(Y  a<{uesto  con  agua  sola) 
Tii'uc  las  mejores  manos... 

Esl.  Basta  ya,  que  ya  me  has  muerto. 

/).  Fern.  No  me  acordé  del  concierto. 

Esl.  Mis  pensamientos  son  vanos ; 
Mas  viven,  traidor,  los  ciclos, 
Que  pues  en  celos  me  abraso. 
Que  has  de  pasar  lo  que  paso, 

Y  he  do  abrasarte  de  celos : 
Vivo  Dios,  que  has  de  8al>or 
(Leonor,  perdone  tu  honor)  «/>. 
Que  Carlos  goza  á  Leonor. 

U.  Fern.  No  es  gozar  de  ana  mujer 
Hacer  de  su  amor  empleo, 

Y  amar  lo  que  todos  aman 
Corte^mente,  que  esto  llaman 
En  la  corte  galanteo. 

Esl,  Yo  no  sé  la  propiedad 
De  este  vocablo  discreto  ; 
Pero  sólo  te  promoto, 

Y  esto  con  toda  verdad, 
Que  Garlos... 

IL  Fern,    Di  lo  demás. 
Esl.  Suele  hablar  (escucha  atento) 
Con  Leonor  en  su  aposento, 

Y  de  noche...  {Hace  que  $e  »«.) 
D.  Frrn.      ¿Dónde  vas? 
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Esi.  A  preguntar  á  Leonor, 
Pon|ne  sahuilo  deseo, 
Sí  es  aquesto  galanteo. 

D.  Fern.  No  es  sino  infamia  y  rigor. 

Ext.  Pue«  mira  con  más  nobleza, 
Femando,  cómo  te  casas; 
Porque  hay  cosas  en  las  casas 
Que  salen  ú  la  cabeza. 

ESCENA  Vlíl. 

DON   FERNANDO. 

Mirase  herido  un  hombre,  y  porque 
La  herida  más  oculta,  diligente        [sea 
L'n  paño  blanco  pone  á  la  corriente, 
Para  que  en  él  se  empape,  y  no  se  veo. 

Pero  la  sangre  que  salir  desea, 
Lo  viene  á  descubrir  más  claramente; 
Porque  el  color  secreto  no  consiente, 

Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 
Viendo  que  estoy  herido  de  desvelos, 

Para  tapar,  Estela,  tanto  dai^o. 
Desengaños  les  pono  á  mis  recelos  : 

Poro  decidle,  cielos,  que  es  enga&o; 
Que  si  es  la  herida  amor,  y  el  paño  celos. 
Más  se  hade  ver  la  sangre  con  el  paíio. 

ESCENA  IX. 

decoración  de  calle. 
DON   CARLOS  Y  TRISTÁN,   de  ^ocIll:. 

/).  Carlos.  Muy  presto  habernos veni- 

Trist.  De  tu  amor  tu  prisa  nace.  [do. 

/>.Crtr/o.^.N  o  importa,que  oscuro  hace. 

Trisl.  ¿  Va  estarás  arrepentido 
he  haberle  dudo  á  Leonor 
Aquel  disgusto? 

I).  Car /os.      Tristán, 
Licencia  los  celos  dan, 
Que  es  colérico  el  amor; 
Mas  ya  ceso  en  mi  sospecha. 
Pues  el  estar  desposados 
Me  í|uita  de  estos  cuidados. 
Haz  ¡a  seíia. 

Trisl.        Ya.  está  hecha, 

V  á  la  ventana  está  Inés. 

IP.  Carlos.  Pues  pregunta  si  hay  lugar 
De  entrar. 
Trist.  Voilo  á  preguntar. 

ESCENA  X. 

Dichos  é  INÉS  Á  la  vemtana. 

Inés.  ¿Fs  Tristán? 
Trisl.  El  mismo  es. 

inds.  ¿Y  tu  señor? 
Trist,  Allí  aguarda. 

¿Y  tu  señora? 
Inés,  Ya  viene, 

TES.    DKL   T.  —  IV. 


Que  cuidadosa  la  tiene. 

{Leonor  a  la  ventana.) 

Leonor.  La  voluntad  nunca  tarda ; 
Dile  á  tu  señor  que  venga, 
Que  ya  está  su  esposa  aqui. 

D.  Carlos.  ¿Es  mi  esposa? 

Leonor.  Carlos,  si; 

Que  es  bien  que  este  nombre  tenga 
Quien  á  tanto  se  ha  atrevido. 

7).  Carlos.  ¿  Es  hora  ? 

Leonor.  Temprano  es. 

Mas  no  importa ;  ve  tú,  Inés, 

Y  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

Inés.      Yo  lo  sabré.  {Vate.) 

Leonor.  Tú,  señor,  espera  abajo, 
Que  ya  voy. 

ESCENA  XI. 

DON  CARLOS,  TRISTÁN  y  después 
EL  Conde. 

D.  Carlos.  Ese  trabajo 
Pondré  á  cuenta  de  mi  fe, 
Gomo  si  fuera,  Tristán, 
.Aquesta  la  vez  primera 
Que  sus  brazos  mereciera, 
í  Estoy  loco  ! 

(^onde.        Por  galán 

Y  marido  á  rondar  vengo 

Á  Leonor,  digo,  á  mi  esposa; 
Ella  es  noble,  es  hermosa. 
Bastante  disculpa  tongo ; 

Y  fuera  de  aquesto  ha  sido 
Más  que  amor,  tema  y  enfado, 
Pues  basta  haberlo  intentado 
Para  hal)erlo  conseguido. 

D.  Carlos.  ¿Qué  dices? 

Trist.  Que  siento  gente. 

/>.  Carlos.    ¡Válgame  Dios  I   ¿Quién 
¿Si  es  la  justicia  que  va  [será? 

Buscando  algún  delincuente? 
¿Si  es  Fernando,  que  por  dicha 
No  se  había  recogido  ? 

Trist.  Hacia  aquella  parte  hay  ruido. 

I).  Car/os.  Ello  ha  sido  mi  desdicha; 
Mas  en  todo  caso  es  bien 
Que  no  nos  topen  aqui. 

Trist.  ¿Pues  qué  haremos? 

D.  Carlos.  Ven  tras  un, 

Hasta  esotra  callo,  ven, 
Daremos  lugar  con  esto 
Para  que  adelante  pase 
Quien  fuere. 

Trist.  Y  si  so  quodasO) 

¿  Qué  remedio  ? 

1).  Carlos.       Volver  presto. 

1*. 
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ESCKNA  XII. 

El  Co:tDE,  r.\  Criado  y  LEONOR  oís 

RAJA  A    lA  PrCRTA. 

Criado.  |  Por  Dios  que  lo  han  hecho 

Conde,  ¿  Cómo  así  ?  [bien ! 

Criado.  Como  se  fueron. 

{Gentil  g.iUina  comieron t 

Leonor.  Bien  podéis  entrar,  mi  bien : 
Ya  la  casa  está  segura. 

Criado.  ¿Oyes  aquello? 

Conde.  \  Por  Dios, 

Que  esperaban  á  los  dos  t 
{Linda  ocasión!  igran  ventura t 
Que  yo  soy  quiero  fingir 
El  llamado. 

Criado.    Bien  harás, 

Y  así  el  misterio  sabráí*. 

Conde.  Pues  mientras  vuelvo  á  salir 
Retírate  de  esa  gente, 

Y  desde  lejos  podrán 
Esperarme. 

Criado,      Bueno  va. 

Conde.  La  ocasión  me  hace  valiente. 

{Entrase  el  conde  y  va$e  e i  criado.) 

ESCENA  XIII. 

DON  CARLOS  v  TRISTÁN. 

Trist.  Buenas  nuevas. 

D.Carlos.  ¿Cómo  así  ? 

Trist.  ó  se  fueron,  ó  pasaron, 
Porque  la  calle  dejaron. 

D.  Carlos.  Bien  hice  en  irme  de  aqui. 

Trist.  Á  la  puerta  hay  ruido,  ¿llamo? 
¿Qué  digo?  moza,  hola,  Inés. 

InéH  [dentro).  Diga  su  nombre,  ¿quién 

Trist.  Tristán  soy.  [es? 

Inés.  ¿  Pues  con  tn  amo 

No  pudiste  entrar  ahora  ? 

Trist.  No  pude,  que  mi  seíior 
Aun  no  ha  entrado. 

ESCENA    XIV. 

Dichos  é  INKS. 

Inés.  Buen  humor 

Gastas,  si  con  mi  señora 
Va  Carlos  por  la  escalcr.i. 

Trist.  Engaño  y  desdicha  fué. 

/».  izarlos.  ¿Mujer,  qué  dices? 

Int^s.  No  sé. 

/).  izarlos.  ¿Qué  te  alborota  y  altera? 

Inés.  Señor,  gran  mal. 

I>.  Carlos,  \\y  de  mí! 

Inés.  Un  hombre... 


/>.  Carlos.  Acaba. 

Inés.  Llegó 

Cuando  mi  señora  abrió. 
/).  Carlos.  ¿  Y  entró  dentro? 
Inés.  Señor,  si, 

D.  rar/o«.  ¿Pues  qué  aguardo?  Muertí) 
Inés.  Advierte...  [soy. 

D.  Carlos.  Nadie  me  hable. 

Trist.  ¡Brava  desdicha! 
Inés.  I  Notable! 

D.  Carlos.  Sigúeme.  |  Sin  alma  voy ! 

ESCENA  XV. 

Sala  en  casa  de  Leonor, 

LEONOR  SLI  CHAPLEES   TIIAI  01  LA  MAI^-» 
AU  Co.NDK  Y  CISRRA  LA  POIRTA. 

l^o)wr.  Ya,  Carlos  mió,  podéis 
Descansar  y  descubriros, 
Ya  no  rs  posible  sentiros  : 
Mi  padre,  como  sabéis, 
Queda  acostado;  mi  primo 
También  en  su  cuarto  está. 
Nadie  ofenderos  podrá, 
Y  ñiera  d»*  o?o,  vo  estimo 
Tanto,  señor,  vuestra  vida, 
Que  la  mirara  y  guardara 
Con  los  ojos  de  mi  cara, 
Antes  que  verla  ofendida. 
Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablado,  señor; 
¿  Pues  por  qué  tanto  rigor, 
Siendo  yo  la  que  debiera 
Estar  quejosa?  Mis  ojos. 
No  tratéis,  no,  de  agraviarme, 
ó  por  mi  f*  de  enojarme...  {Hamandeñ- 
Mas,  |ay  cielo  t  Ó  son  antojos,       ['ro.) 
ó  siento  en  la  pnerta  ruido. 

\I)ctiénela  el  conde.) 

Conde.  Deten  el  paso  veloz. 

I).  Carlos.  Abre,  Leonor. 

Leonor.  Esta  vot 

Es  de  Carlos,  i  yo  soy  muerta ! 
¿Hombre,  quién  eres?  ¿Qué  has  hecho? 

/>.  Carlos.  Carlos  soy,  tu  esposo  soy; 
¿Qué  aguardas? 

Leonor.  (Difunta  estoy | 

/>.  Carlos.  Abre,  ó  pasaré  me  el  pecho; 
¿  Qué  te  detienes  ? 

Leonor.  ¿Qué  haré? 

/>.  Carlos.  Abre,  ó  en  tantos  eoojos 
Con  el  fuego  de  mis  ojos 
1^  madera  abrasaré. 

Leonor.  Hombre,  déjame. 

Conde.  Eso  no.  [rm. 

Leonor,  Carlos*  oo  puedo,  aanque  quie- 
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/>.  Carlos.  Pues  será  de  esta  inaDera. 

(Derriba  la  pueriOy  y  Carlos  cae  encima 
lleno  de  polvo^  y  con  la  espada  des- 
nuda.) 

Conde.  El  postigo  derribó. 

ESCENA  XVI. 

Dir.Hos.  DON  CARLOS,  INÉS  y  TRISTAn 

CON  LUZ. 

Conde.  Eu  gran  peligro  me  veo. 

Leonor.  Seuor... 

/).  Car/os.  ¿Quién  es  aquel  hombre? 

Leonor.  Escúchame,  y  no  te  asombre, 
Que  estoy  mortal. 

/>.  Carlos.  Yo  lo  creo. 

Leonor.  Bajé,  señor,  bajé,  querido 
Si  bien  con  pie  medroso,  [esposo, 

Y  con  alma  turbada, 
Llevándome  la  luz  esa  criada, 
Del  balcón  á  la  puerta : 

{Antes,  pluguiera  á  Dios,  me  hallaras 

[muerta  I 
Llego  al  umbral,  y  con  silencio  grave 
El  hueco  de  la  llave. 
Si  bien  esfera  angosta, 
Buiíca  la  osada  mano  por  la  posta, 

Y  en  la  priesa  se  ofusca ; 

Eu  fin,  halla  la  mano  lo  que  busca. 

La  llave  aplico  entre  las  sombras  par- 
Toco  el  muelle  y  las  guardas,         [das. 
Tiro  hacia  mi  la  puerta. 
Para  ti,  mi  seiíor,  para  ti  abierta  ; 
Y'  aquel  hombre  embozado 
(;Qué  atrevimiento!)  se  me  pone  al  lado. 

Y  yo  con  noble  amor,  con  fe  inocente. 
Con  alma  diligeute. 
Con  afecto  vencido. 
Con  ansia  viva,  con  siüicstro  oído, 
Y*  con  silencio  atento, 
Blanda  le  halago,  tímida  le  tiento. 

Él  con  engaño  falsamente  mudo, 
Hecha  la  capa  escudo. 
El  sombrero  en  la  frente, 

Y  arrojada  la  vista  al  occidente, 
Callando  me  acaricia ; 

Que  le  quilo  la  lengua  otra  codicia. 

Con  ambas  manos  las  basquinas  pren- 
Por  no  hacer  tanto  estruendo,         [do, 
Que  el  ruido  de  las  sayas,  aunque  blando, 
Cuando  van  sin  chapines  arrastrando, 
Parece  que  al  crujir  la  bordadura, 
O  publica  el  delito,  ó  le  murmura. 

Llegó  á  mi  cuarto  tropezando,  y  luego 
Dejó  el  fingido  fuego. 
La  luz  apartó  á  un  lado, 
Que  DO  busca  la  luz  amor  hurtado  : 


Yo  segura  del  hecho, 

Á  sus  brazos  me  arrimo,  no  á  su  peeho. 

Milagro  fué,  señor,  yo  lo  confieso, 
No  hacer  algún  exceso, 
Pasando  como  loca, 
Siquiera  de  los  brazos  á  la  boca  ; 
Que  no  habiendo  embarazos, 
Nunca  el  amor  se  contentó  con  brazos. 

Pero  viéndolo  (¡ay  cielos!)   en    mi 
No  de.«pegar  la  lengua,  [mengua 

Presumiendo  cobarde. 
Que  aun  duraban  los  celos  de  esta  tarde. 
Culpando  sus  enojos 
Guardé  los  brazos,  y  reñí  los  ojos. 

Estando,  pues,  mis  inculpables  labios 
Feriando  desagravios 
Por  amorosos  truecos, 
Escucho  de  tu  voz  los  tiernos  ecos. 
Tan  tiernos,  que  á  los  bronces 
Vestir  pudieran  de  dolor  entonces. 

En  tanta  confusión,  en  pena  tanta. 
Un  nudo  á  la  garganta 
El  fracaso  me  puso, 

Y  toda  me  turbé,  que  no  está  en  uso 
En  tales  ocasiones 

Consentir  á  los  miembros  sus  acciones. 

Los  pies  turbados  á  la  tierra  asidos, 
Los  brazos  descaídos, 
Fatigado  el  aliento, 
Ajado  el  nácar,  y  perdido  el  tiento, 
A  la  primer  pregunta, 
Plaza  pasé  conmigo  de  difunta. 

Como  suele  la  oveja,  á  quien  el  lobo 
Por  trato  doble  ú  robo 
Prendió  en  sangrienta  lucha. 
Cuando  los  silbos  del  pastor  escucha  ; 
Así,  yo  que  le  oía. 
Lloraba  por  seguirte,  y  no  podía. 

Asido  do  mis  manos  temerosas, 
Rigurosas  esposas 
Con  las  suyas  me  pone; 
¡Tanto  su  ciego  error  le  descompone ! 
Hasta  «lue  tú  resuelto, 
La  puerta  arrancas  en  su  polvo  envuelto. 

Esto  es,  señor,  lo  que  hasta  aqui  ha 
Si  asomos  de  pecado,  [pasado  ; 

Si  escrúpulos  de  culpa. 
Si  rastros  de  delito  en  mi  disculpa 
Hallas,  rómpeme  el  pecho. 
Si  ya  con  el  dolor  no  está  deshecho. 

Baña,  señor,  de  púrpura  caliente 
Este  pecho  inocente, 

Y  esta  vida  que  expira; 

Rompe,  acomete,  pasa,  hiere,  tira : 
Ya  mi  marido  eres, 
o  me  castiga,  ó  hazlo  que  quisieres. 
D.  Ca/'i'oí.  Levanta,  Leonor,  del  suelo 

Y  tú,  cualquiera  (fue  seas, 
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Que  en  mi  dcíihonor  le  emplea^ 
En  fe  de  ese  ferreruelo, 
Pide  al  cielo,  que  del  cielo 
Bajen  aludor*  querubes 
Que  te  lleveu  por  las  nubes 
Hasta  el  undécimo  muro  ; 
Que  de  mi  no  estás  seguro, 
Si  á  los  cielos  no  te  subes. 
Habla,  ó  sino,  sin  saber 
Tu  calidad,  de  tu  vida 
Seré  saugriento  homicida. 

Conde.  Ya  es  forzoso  responder,  ap. 
Mas  con  industria  ha  de  ser. 
No  es,  Carlos,  tener  amor 
Aventurar  el  honor 
De  la  dama. 

/>.  Car/os,  Asi  lo  entiendo ; 
¿  Mas  qué  pretendes  ? 

Conde,  Pretendo 

Que  no  le  pierda  Leonor; 
Con  cualquier  suceso  aquí, 
Es  cierto  que  se  aventura ; 
No  siendo  aquí,  está  segura. 

lA.ont)r.  Este  es  el  conde,  ¡  ay  do  mi! 

/>.  Carlos.  Dices  bien.  [ap. 

Conde.  Pues  ven  tras  mí. 

Que  mis  criados  están 
Allá  fuera,  y  te  darán 
La  muerte. 

Leonor.  Carlos,  advierto 
Que  está  mi  vida,  ó  mi  muerte 
En  tus  manos. 

/).  Carlos.    Tú,  Tristán, 
Con  Leonor  puedes  quedarte. 

Leonor.  Yo  no  he  de  quedar  aquí, 
Morir  tengo  junto  á  ti. 

Trist.  El  triunfo  salió  de  Marte. 

Conde.  ¿  Vienes  ? 

f>.  Carlos.  Ya  voy  á  matarte. 

Leonor.  Esposo,  señor,  amigo... 

D.  Carhs.  ¿Tú  defiendes  mi  enemigo? 

Leonor.  No,  sino  tu  vida,  :  ay  cielos  I 

Ü.  Carlos.  No  temas,  porque  mis  celos 
Son  muchos,  y  van  conmigo. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMKRA. 

decoración  de  selva. 

DON  CARLOS  C0.1  escopeta,  y  TRIST.VN. 

1).  Carlos.  Vuelvo  otra  vez  á  abraxarte; 
Pues,  Trisláu,  ¿  có.no  te  ha  ido? 
Trisl.  Muy  bien,  aunque  mal  comido. 


I).  CarloM.  Sólo  ta  amor  faera  parle 
Para  danne  muy  buen  día. 

Trist.  Bien  malos  los  tnve  allá. 

D,  Carlot,  ¿  Dime,  dime,  cómo  eatá 
.Mi  Leonor,  el  alma  mía. 
Mi  esposa,  y  todo  mi  bien  ? 

Trist.  (>on  salud,  annqve  may  triste. 

D.  Carlos.  ¿  Qué,  la  hablaste  ?  ;.  Qué, 

Trist.  Con  los  ojos.  [la  viste  ? 

/).  Carlos.  I  Qué  más  bieo  ! 

Véudeme,  Tristán,  los  ojos, 
Pues  con  ellos  la  miraste; 
Dame  la  luz  que  gozaste. 

Trist.  Favores  roe  dio  á  manojos; 
Asi  do  comer  me  diera. 
Que  venfío  medio  difunto. 

7).  Car ¿O.V.  Cuéntame  punto  por  punto, 
Gomo  lloraste  á  su  esfera. 

Trist.  Pues  escucha :  yo  llegué 
Á  Valencia... 

/>.  Carlos.  \  Qué  valor  I 

Trist.  Aunque  con  harto  temor; 

Y  al  momento  me  informé 
D»í  tu  pleito  y  de  tu  estado, 

Y  supe  cómo  el  virrey, 
.Muy  preciado  de  la  ley, 

.\  pre^'ones  te  ha  llamado, 

Y  seis  mil  escudos  de  oro 
Prometo,  ¡  qué  disparate ! 

A  quien  te  prenda  ó  te  mate. 

/).  Carlos,  i  Por  qué  ? 

Trist.  Porque  sin  decoro, 

Con  ventaja  y  á  traición 
Mataste  al  conde. 

D.  Carlos.         Es  mentira ; 
Que  más  que  mi  propia  irm, 
Le  mató  su  sinrazón  : 
Mas  dime,  ¿  cómo  se  sabe 
Tan  cierto  que  le  maté. 
Si  nadie  lo  vio  ? 

Trist.  No  sé ; 

Pero  como  es  hombre  grave. 
Hay  testigo  (yo  le  vi) 
Que  en  favor  del  muerto  conde. 
Dice  el  cómo,  cuándo,  y  dónde, 

Y  lo  vio  como  el  sofí. 

D.  Carlos.  ;.Y  di,  su  hermano  Ruger 
Aprieta? 

Trist.  ¡  Linda  receta  ! 
Quien  hereda  nunca  aprieta. 
Sino  por  bien  parecer ; 
Pero  volviendo  á  tu  e.«posa, 
Qu<>  es  materia  de  más  gustu. 
Va  (le  cuento,  y  va  de  susto. 

D.  Carlos.  Ya  escucha  el  alma  gmost. 

Trist.  Llegué  de  noche,  y  llamé. 

/>.  Carlos,  i  Y  dime  (|so8pe€h«  fuerte!) 
Abrieron  sin  conocerte  ? 
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Trist.  Media  hora  porfié, 
Á  pique  de  algún  desastre, 

Y  al  cabo  aun  no  merecí, 
Siquiera  un  quién  está  abí, 
Que  suele  decirse  á  un  sastre. 

D.  Carlos.  ¿  Pues  qué  desastre  temias? 
Trist.  Ciertos  mozos  cascabeles, 
Que  sonando  los  broqueles, 

Y  orando  á  las  celosías, 
Daban  vueltas  á  la  puerta, 
Con  música  y  con  rumor. 

D.  Carlos. ¿Y  asomábase  Leonor? 

Trisl.  Como  si  estuviera  maerta. 

D.  Carlos.  Dios  te  lo  pague,  Tristán, 
Que  me  bas  vuelto  al  cuerpo  el  alma. 

Trist.  Los  dos  merecéis  la  palma 
De  lo  fino  y  lo  galán. 
En  fin,  tantos  golpes  di, 
Que  Inés  un  postigo  abrió, 

Y  en  la  voz  me  conoció ; 
Bajó,  abrióme,  entré,  subí; 

Y  Leonor  alborotad  a. 
Arrojando  la  labor, 
Bajó  el  primer  corredor, 
Preguntándome  turbada 
Por  tu  salud,  á  quien  yo 
Respondí  que  bucuu  estabas, 

Y  en  este  monte  quedabas : 
Calló,  suspiró,  lloró; 

Y  contóme  que  había  muerto 
Su  padre. 

D.  Carlos.  Desdicha  ha  sido, 
Que  en  ausencia  de  un  marido. 
Donde  es  el  riesgo  tan  cierto, 
Sirve  de  marido  un  padre. 

TrisL  Leonor  no  le  ha  menester. 
Que  aunque  es  mujer,  no  es  mujer, 
Sino  para  la  comadre. 

D.  Car/os.  ¿Está pobre? 

Trist.  i  Aqueso  dices*, 

Sabiendo  que  pleitos  tiene, 

Y  que  quien  los  tiene,  viene 
Á  vender  bienes  raíces, 
Plata,  hacienda,  ropa  y  trastos. 
Para  ga$4o8  de  justicia? 

Que  aunque  es  virtud,  su  malicia 
lia  llejiudo  á  tenor  gastos. 
No  le  ha  quedado  una  joya, 

Y  en  lo  que  yo  confirmé 
Su  grande  pobreza,  fué 
(Que  con  aquesto  se  apoya) 
En  que  saliéudomc  un  rato 
Antenoche  á  pasear, 

Inés  me  bajó  á  alumbrar 
Con  candil  de  garabato, 
Que  es  una  alhaja  tan  vil 
En  una  casa  de  honor, 
Que  no  sé  caál  es  peor. 


Una  suegra,  ó  un  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta, 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  comer 
En  aquella  casa  escueta; 
Porque  á  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducación, 

Y  tanto,  que  an  sabañón. 
Que  me  solía  abrasar, 
Tan  cortés  y  honrado  fué 
En  ayunar  como  yo. 

Que  aun  de  burlas  no  comió 
Mientras  allí  tuve  el  píe. 
No  es  baria,  un  frisón  grosero 
Sólo  de  estar  por  su  mal 
Dos  horas  en  ol  portal. 
Salió  caballo  ligero; 

Y  un  mastín  entró,  esto  es  más. 
Más  pesado  que  un  hidalgo, 

Y  otro  día  salió  galgo. 

D.  Carlos.  Siempre  de  burlas  estas. 
Tiñst.  En  fin,  yo  me  despedí, 

Y  ésta  me  dio,  en  que  te  avisa 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

Á  Castilla,  porque  así 
Mientras  el  pleito  se  enfria. 
Seguro  puedas  estar; 

Y  mañana  be  de  llevar 
La  respuesta. 

D.  Carlos.  ¡Ay,  honra  mía! 
Mucho  tenéis  que  argüir 
Sobre  mis  vanos  recelos. 
Mis  dudas  y  desconsuelos. 
¿Pues  cómo  yo  he  de  partir 
Sin  ver  primero  á  Leonor, 

Y  examinar  con  los  ojos 
Mis  celos,  ó  mis  antojos  ? 
Eso  no,  civil  temor. 

¿  Casta,  Leonor,  y  mujer. 
Sola,  hermosa  y  celebrada. 
Querida  y  necesitada? 
Bien  puede,  bien  puede  ser; 
Mas  yo  he  de  verlo,  aunque  soa 
Mi  fiscal  y  mi  homicida. 

TrisL  ¿Qué  dices? 

D.  Carlos.  Que  está  mi  vida 

En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  intente. 

Trist.  Señor... 

D.  Carlos.         Aquesto  es  amor; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  lengua  miente. 
En  lo  que  de  ella  asegura. 

Trist.  Advierte... 

D.  Carlos.  ¿Tú  no  dijiste 

Que  fuiste  ?  Pues  si  tú  fuiste 
Por  hacer  la  noche  oscura. 
También  yo  podré. 
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Poro  yo  tengo  de  ver 

Si  hace  un  milagro  ei  amor. 

Triaf,  ¿Milagro  pides?  ¡qué  error! 

I).  Carloit.  i  Por  qué  ? 

Trist.  Porque  puede  ser 

Que  pare  en  tu  detrimento. 

/>.  Car /os.  Mi  mal  no  puedo,  aunque 
Ser  más.  [quiera, 

Trist.  Sí  puede. 

/>.  Carlos.  Es  quimera. 

Tnst.  Oye  á  propósito  un  cuento. 
Enfermó  un  hombre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  creció, 
Que  de  aquel  ojo  cegó, 

Si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Lo  vino  á  ((uedar,  pascaba, 

Y  voiu  io  que  bastaba, 

Sin  (Miras,  aguas,  ni  unciones. 
Md!«  como  uno  le  dije^o 
Que  si  es  que  vista  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  V  contrito  fuese. 
Donde  por  diversos  modos 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezquino, 
Con  el  aceito  divino 
De  todo  mal  sanan  todo?; 
Él  al  punto  so  partió, 
Con  lin  de  desentuertar, 
Á  el  soberano  lugar; 

Y  apena<«  en  él  entró, 
Cuando  á  la  lámpara  parte. 

Y  tanto  ol  aceite  agota, 
Que  entrambos  ojos  so  Ilota 
Por  una,  y  por  otra  parte. 
El  ojo  que  bueno  estaba, 
Con  el  contrario  licor, 
Sintió  tan  fuerte  dolor, 
Que  del  casco  se  saltaba  ; 

Y  en  tin,  sin  remedio  alguno 
Hubo  do  venir  á  estado, 

Qno  (lo  allí  á  un  hora  el  cuitado 
Ya  no  veía  d(^  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  se  fin'? 
Ati-níando  como  pudo, 

Y  á  sus  pies  muy  á  nicniíilo, 
Cnii  más  cólera  (|uo  íf, 

A  grandes  voces  decía: 
Sí'iior.  á  quien  me  consagro, 
Va  no  pido,  uo,  milagro, 
Sino  «'I  (|ue  yo  nio  traía. 
Osó  .1  dolor,  y  al  momonto, 
Cont«.n(o  (lo  hallar  su  ojo. 
Sí?  volvií'»  sin  n)á.^  antojo 
l)i^  milaííro  :  apli(.'a  el  cuento. 

1).  Cnrli'S.  Qué  im[)ort;i,  si  mo  Ir.is- 
ri  ulnia,  aun  con  más  dolor,  í|»a<a 
Que  la  muerto... 


Trist.  ¿Qué,  se&or? 

D.  Carlos,  ¿Qué ?  las  cosas  de  mi  es». 
Trist.  Mi  señora  es  Un  honrado, 
Que  más  no  lo  puode  ser. 
/).  Carlos.  Sí,  perú  en  lia  es  mojer, 

Y  mujer  necesitada. 

Trist,  Muchas  en  el  mundo  ha  habi- 
\  quien  nombre  ei  tiempo  da  [do, 
Df  lirmos. 

/).  Carlos,  Eso  será 
Siendo  dichoso  el  marido. 

Trist.  La  que  es  buena,  por  si  es  bueoa, 
Sin  otra  solicitud ; 
Porque  la  propia  virtud 
.\o  estriba  en  la  dicha  ojenn. 

I).  Carlos.  Estando  on  el  arco  tt«iila, 
¿Por  qué  una  cuerda  se  parle? 

Trist,  Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda. 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 

D.  Carlos.  Eso  vendrá  á  suceder 
Con  Leonor;  Leonor  es  cuerda, 
Pero  viéndose  apretada 
Do  tanto  necio  galán, 

Y  sobre  todo,  Trisláo, 
Estando  necesitada, 
Hendida  á  injustos  abrazos. 
Podrá  decir:  Cuerda  fui. 
Tiraron  mucho,  y  así 

l'^ué  fuerza  hacerme  pedazos. 

Trist,  ¿Y  cuando  fuese  verdad, 
Tú  (|ué  has  de  hacer? 

I).  Carlos.  ¿Qué?  Malaria, 

Consumirla  v  abruKarla. 

Trist.  No  estando  tú  cu  la  ciudad. 

Y  siendo  Leonor  discreta, 
¿Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo,  ó  no,  ofender? 

D.Carlos.  No  hay  cosa,Trislán, secreta. 
Trist.  Quien  ama,  y  honrada  fué, 
Aun  no  se  lia  de  si. 
/>.  Curtos.  ¿No  tiene  vcMnos? 


Trist, 


Si. 


1).  Carlos.  Pues  yo  sé  que  lo  sabré; 
Qu(;  hay  hombre  que  se  entretiene 
En  ser  perpetuo  veedor, 

Y  para  hacerlo  mejor, 
Su  libro  (lo  caja  tiene, 
Dondo  el  que  quiere  saber 
Si  el  vecino  entró,  ó  salió. 
Si  la  música  se  dio, 

Si  fic  asomó  la  mujer. 
Lo  vera  tan  puntual. 
Como  fué  la  presunción, 

Y  con  su  cuenta  y  razón. 
Fojas  tantas,  noche  tal. 

Trist.  Vendrá  ú  ser  ese  vccído, 
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Tanto  en  él  inlrépido  se  Juuta, 

Que  por  el  pecho  le  escondió  la  muerte, 

Y  por  la  espalda  le  asomó  la  punta : 
El  alma,  luego  que  el  suceso  advierte, 
Desampara  la  forma  ya  difunta; 
Quecomo,  al  tiempo  de  mudar  de  puesto, 
Halló  dos  puertas  más,  salió  más  presto. 

Llegaron  los  criados,  y  cual  rayo. 
De  las  nubes  aborto  malparido. 
Encubierto  los  sigue,  y  á  un  lacayo 
Quita  el  caballo,  al  conde  prevenido  : 
Era  el  fuerte  animal  de  color  bayo, 

Y  de  manos  y  pies  tan  sacudido, 
Que  cuando  con  la  culera  relincha. 
Mide  lo  que  hay  del  suelo  hasta  la  cincha. 

Sube  gallardo  en  él ,  y  á  mi  se  viene 
Diciendo  :  Mi  Leonor,  mi  luz,  mi  vida, 
Hoy  mi  adversa  fortuna,  porque  tiene 
Tanto  de  adversa,  |ay  Diosf  como  de  mía. 
Loca,  mudable,  bárbara,  perene. 
Me  aparta  de  tu  dulce  compañía ; 

Y  adiós,  Leonor,  mil  veces  repitiendo, 
Flecha  de  plumas  pareció  corriendo. 

Con  dos  remos  por  banda,  la  galera 
Del  fogoso  animal  tan  alta  sube. 
Que  pareció  codicia  de  otra  esfera, 
r  antojo  de  beber  do  alguna  nube: 
Porque  la  tierra  olvida  de  manera, 
Ó  me  lo  pareció,  según  estuve. 
Que  á  ser  visibhi  el  aire,  más  de  un  clavo 
Se  viera  impreso  en  el  cénit  octavo. 

Como  suele  quedar  la  flor  doncella, 
Hija  de  Adonis,  cuando  el  viento  airado 
Con  el  diáfano  acero  la  degüella 
Por  la  garganta  de  su  pie  delgado ; 
ó  cual  mustio  clavel,  que  se  querella 
Del  sol,  que  las  entrañas  le  ha  abrasado, 

Y  agonizando  con  la  fiebre,  loco 
Viene  á  morir,  quizá  de  beber  poco: 

Asi  quedé  llorando,  lo  que  ahora 
Con  lágrimas  repito  desatadas, 
No  como  algunas,  que  el  melindre  llora, 
Aun  enjutas  primero  que  llorudas : 
Á  la  noche,  á  la  tarde,  y  al  aurora, 
Aquellas  glorias,  por  mi  mal  pasadas, 
Lloran  mU  ojos  con  eterno  llauto, 
Que  tantohadellorarquien  pierde  tanto. 

Porque  llegando,  )ay  Dios!  en  mi  des- 

[pecho, 
A  imaginar,  cuando  la  noche  calma. 
Que  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho, 

Y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma ; 

Á  no  acordarme  de  que  Dios  lo  ha  hecho, 

Y  á  no  temer  la  perdición  del  alma. 
Yo  misma,  para  ejemplo  de  las  gentes. 
Me  hubiera   hecho    pedazos    con    los 

[dientes. 
Mas  esperando  que  mi  suerte  esquiva 


Saque  una  vez  en  mi  favor  la  espada, 
Sola,  necesitada,  muerta  viva, 
Melancólica,  triste,  desdichada, 
Afligida,  llorosa,  compasiva. 
Pobre,  constante,  huérfana  y  honrada. 
Guardo  la  vida,  porque  Carlos  tenga 
Con  quien  partir  la  suya  cuando  venga. 

D.  Fern,  Vivas,  Leonor,  muchos  años, 
Que  con  la  vida  se  ilcanza 
Todo. 

Leonor.  Sólo  esa  esperanza 
Es  alivio  de  mis  daños  : 
Mas  ya  el  sereno  nos  dice 
Que  á  la  sala  nos  entremos. 

/>.  Fern.  Todos  tu  luz  seguiremos. 

Leonor.  Fuera  de  eso,  aunque  infelice. 
Espero  cierto  galán. 

Est.  ¿Galán? 

Leonor,  Sí,  por  vida  mia. 

D.  Fern,  ¿  Es  Carlos  ? 

Leonor,  ¿Cómo  podría? 

Est,  ¿  Pues  quién?  por  mi  amor.. 

Leonor.  Tristán, 

Que  como  él  no  es  conocido. 
La  otra  noche  estuvo  aqui. 

D,  Fern,  ¿Y  esperaste  ahora? 

Leonor,  Sí. 

D,  Fern,  Huélgome  de  haber  venido 
En  tan  gustosa  ocasión. 

Leonor.  Pues  entrad  y  cenaréis. 
Con  tal  que  me  perdonéis. 

Est.  Buenos  tus  desvelos  son. 

Leonor,  Antes  no  os  convido  á  nada, 
Que  si  os  doy  lo  que  me  enviáis, 
Vosotros  sois  quien  me  honráis, 
Y  yo  soy  la  couvidada. 

Est.  \  Qué  discreta ! 

D.  Fern,  ¡Qué  cortés! 

£5^  No  hay,  Fernando,  dicha  hermosa. 

D,  Fern.  Ser  hermosa, es  ser  dichosa. 

Leonor.  Adelántate  tú,  Inés. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  campo. 
DON  CARLOS  y  TRIStAn. 

7m/.  Advierte... 

D.  Carlos.  Ya  es  por  demás. 

Tríst.  La  soga  llevas  tras  ti. 

D.  Car/os.  A  Valencia  he  de  ir  así. 

Trist.  Mira  que  á  tu  muerte  vas ; 
Á  quien  to  mate  ó  to  prenda 
Da  el  virrey  seis  mil  ducados. 
Con  que  iuílnitos  soldados, 
De  estos  que  toda  su  hacienda 
Llevara  una  hormiga  en  peso. 
Andan  locos  á  buscarte. 
Por  prenderte,  ó  por  matarte. 

Z>.  Carlos,  Yo  confieso  que  es  exceso; 
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Pero  yo  tengo  de  ver 

Si  hace  UQ  milagro  el  amor. 

Trist,  ¿  Milairro  pides?  ¡qué  error  I 

/>.  Carlos.  ;,  Por  qué  ? 

Trisí.  Porque  puede  ser 

Que  pare  en  tu  detrimento. 

D.  Car/os.  Mi  mal  no  puedo,  aunque 
Ser  más.  [quiera, 

Trist.  Sí  puede. 

I).  Car/o¿,  Es  quimera. 

Trist.  Oye  A  propósito  un  cuento. 
Enfermó  un  hombre  de  un  ojo, 

Y  tanto  su  mal  creció, 
Que  de  aquel  ojo  cegó, 

Si  no  lo  habtMs  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  á  ({uedar,  pasaba, 

Y  voia  lo  que  bastaba, 

Sin  curas,  aguas,  ni  unciónos. 
Mas  couió  uno  le  dijese 
Que  si  es  que  vista  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  V  contrito  fuese, 
Donde  por  diversos  modos 
El  cojo,  el  ciego,  el  mez(iinno, 
<lon  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos ; 
Él  al  punto  so  partió, 
Con  fin  (le  deseutuertar, 
Á  el  soberano  lugar; 

Y  apeua'4  on  él  entró, 
Cuando  á  la  lámpara  parte. 

Y  tanto  ol  aceite  agota, 
Que  entrambos  ojos  se  Ilota 
por  una,  y  por  otra  parte. 
El  ojo  (fue  bueno  estaba. 
Con  el  contrario  licor. 
Sintió  tan  fuerte  dolor, 
Que  del  casco  so  saltaba; 

Y  en  tin,  sin  remedio  alguno 
Hubo  do  venir  á  estado, 

Que  do  alií  á  un  hora  el  cuitado 
Ya  no  veía  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  .se  fué 
Attiilaudo  como  pudo, 

Y  á  su.<  pi«»s  muy  á  menudo, 
C,nii  más  c«')Iera  que  f»», 

\  íír.uidos  voces  decía : 
Señor,  á  quien  me  consagro, 
Ya  no  pido,  no,  milagro, 
Sillo  rl  (|ne  yo  me  traía. 
Cesó  (  I  dolor,  y  al  momonto, 
Cont«nto  do  hallar  su  ojo, 
Sí*  volvi('»  sin  má^  antojo 
Do  iiiila:;ro  :  aplioa  el  cuonto. 

/>.  Cari»  s.  Qué  import.i,  si  me  tras- 
l'l  alma,  aun  con  más  dolor,  [pasa 
Que  la  muerte... 


Trisi.  ¿Qué,  sefior? 

!).  Carlos,  ¿  Qué  ?  las  cosas  de  mi  ca«a. 
Trisí.  Mi  señora  es  tan  honrada. 
Que  más  no  lo  puede  ser. 
U.  Carlos.  Si,  pero  CD  ün  es  mujer, 

Y  mujer  necesitada. 

Trist,  Muchas  eo  el  mundo  ha  habí- 
Á  quien  nombre  el  tiempo  da  [do, 
De  (irmes. 

I).  Car /os.  Eso  será 
Siendo  dichoso  el  marido. 

Trist.  La  queesbuena.porsies  buena, 
Sin  otra  solicitud; 
Porque  la  propia  virtud 
No  estriba  en  la  dicha  ajena. 

/>.  Carlos.  Estando  en  el  arco  a«ida, 
,  Por  qué  una  cuerda  se  parlo.» 

Trist,  Porque  tirando  sin  arle, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda. 
Por  fuerza  se  ha  de  romper. 

D.  Carlos.  Eso  vendrá  á  suceder 
Con  Leonor;  Leonor  es  cuerda, 
Pero  viéndose  apretada 
De  tanto  necio  galán, 

Y  sobre  todo.  Trislán, 
Estando  necesitada, 
Keudida  á  injustos  abrazos, 
Poílrá  decir:  Cuerda  fui, 
Tiraron  mucho,  y  asi 

Fué  fuerza  hacerme  pedazos. 

Trist.  ¿\  cuando  fuese  verdad. 
Tú  (|ué  has  de  hacer? 

I).  Carl<^^.  ¿Qué?  Mataría. 

Consumirla  v  abrasarla. 

Trist.  No  estando  tú  eu  la  ciudad, 

Y  siendo  Leonor  discreta, 
¿Cómo  has  de  poder  saber 
Si  te  pudo,  ó  no,  ofender? 

/>.Car/o«.  No  hay  cosa,Ti  islán, secreta. 

Trist.  Quien  ama,  y  honrada  fué. 
Aun  no  se  lia  do  si. 

/>.  Carlos.  ¿No  tiene  vecinos? 

Trist.  Si. 

i).  Carlos.  Pues  yo  sé  que  lo  sabré ; 
Que  hay  hombre  que  se  entretiene 
En  ser  perpetuo  veedor, 

Y  para  hacerlo  mejor. 
Su  libro  <!o  caja  tiene, 
Dundo  el  que  quiere  &aber 
Si  el  vecino  entró,  ó  salió, 
Si  la  música  se  dio, 

Si  se  asomó  la  mujer, 
Lo  vera  tan  puntual. 
Como  fué  la  presunción, 

Y  con  su  cuenta  y  razón. 
Fojas  tanta<,  noche  tal. 

Trist.  Vendrá  ú  ser  ese  vecino, 
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Sí  lo  cur<«a  ¿o»  invierno?, 
Coronista  en  los  infiernos. 

ESCENA    VII. 

Decoración  de  calle. 

TEODORO  Y  CLAUDIO  co.n  hachas,  ES- 
TELA   CON    UN   TAFETÁN  E.N    LA  CABKZA, 

DON  FEUNANDO  ACOMPAÑANDO  A  LEO- 
NOR, QL'B  BAJA  CON  ELLAS  HASTA  LA 
PIERTA,  Y    POR   OTRO     LADO    CARLOS  Y 

tristAn. 

D.  Fern.  ¿  En  fin,  el  galán  no  vino? 

Est.  Por  llevarte  mus  presente. 
He  consentido,  Leonor, 
Que  pases  del  corredor. 

7i*ú¿.  Esta  es  la  calle;  más  tente, 
Que  hay  dos  hachas  á  la  puerta,  [sido. 

O.  Carlos.  ¿  Dos  hachas?  Agüero  ha 

Trist.  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 

D.  Carlos.  Estar  ya  mi  honra  muer- 
De  enfermedad  de  algún  yerro,        [ta, 

Y  enterrarla  en  oro  ó  cobre ; 
Porque  á  la  puerta  de  un  pobre, 
Nunca  hay  hacha  sin  entierro. 

Trüt.  ¿  Qué  entierro,  ó  qué  frenesí  ? 
¿  No  ves  á  Estela  f  Fernando 
Estar  con  Leonor  hablando  ? 

Ü.  Carlos .  Pues  escucha  desde  aquí. 

Claudio.  Carlos  ha  sido  dichoso 
En  encontrar  tal  mujer. 

Teod.  Como  no  venga  á  caer; 
Porque  aunque  adore  á  su  esposo, 
Como  son  los  pareceres 
Varios,  puede  su  belleza 
Causarse  de  su  pobreza ; 

Y  hay,  Claudio,  muchas  mujeres. 
Que  son,  á  más  no  poder, 
Hacieiido  una  liviandad, 

Malas  por  necesidad, 

Y  iiM  por  quererlo  ser. 
Trisl.  ¿Oyes  esto? 

D.  Carlos.  Muerto  estoy. 

Teod.  Advierte,  señor,  que  es  tarde. 
D.  Fern.  Pues  adiós. 
Leonor.  El  ciclo  os  guarde. 

D.  Fern.  Hola,  el  coche:  vuestro  soy. 

ESCENA  VIIÍ. 

DON  CARLOS  y  TRISTÁN. 

h.  Carlos.  ¿  Qué  te  parece,  Tristán  ? 

Trisi.  Que  ha  sido  tu  ílema  mucha. 

I).  Carlos.  De  mi  pación...  Mas  escu- 
Qiie  alU  una  música  dau.  [cha, 

Trist.  ¿Pues  qué  importa  que  la  den? 
¿  No  será  mejor  llamar, 


Ver  á  Leonor,  y  cenar? 
D.  Carlos.  No  es  mejor,  ni  me  está  bien. 

{Cantan  dentro.) 

A/ú*.  ¡  Ay,  necesidad  ¡uTame, 
A  cuantos  honrados  faenas 
A  que  por  amor  de  ti. 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas! 

/).  Carlos  \  A  y,  honor,  y  como  creo 
Que  habéis  de  volverme  locot 
Cuanto  miro,  cuanto  toco. 
Cuanto  escucho,  y  cuanto  veo. 
Parece  que  en  profecía. 
Como  si  me  conociera. 
Me  anuncia  con  voz  severa 
La  triste  desdicha  mia. 
)Yo  por  mi  mujer  infame  ! 
i  Oh,  mal  haya  el  inventor 
De  este  género  de  honor, 
Si  honor  es  bien  que  se  llame 
Cosa  que  no  está  en  mi  mano, 

Y  estribe  en  ajena  culpa! 
Pero  dará  por  disculpa 
Algún  político  humano. 
Que  como  por  sacramento 
Son  el  hombre  y  la  mujer. 
Una  carne,  una  alma,  un  ser. 
Una  vida  y  un  aliento. 

El  agravio  se  reparte, 
Según  es  la  cantidad, 

Y  como  por  vecindad 

Le  alcanza  al  hombre  su  parte. 
¿  Pues,  cómo  mi  honor  manchado. 
Pudiéndolo  yo  impedir  ? 
No,  Leonor,  yo  he  de  morir, 

Y  he  de  morir  por  honrado. 
Vive  Dios,  Leonor  hermosa, 
Que  no  has  de  ofender  tu  honor 
Por  ser  pobre,  y  (]ue  mi  amor 
Ha  de  hacer  por  ti  una  cosa. 
Que  á  poner  venga  en  olvido 
Cuantos  triunfos  generosos. 
Por  afectos  amorosos. 

Hayan  los  hombros  tenido. 
Adiós,  Tristán. 

Trist.  ¿Dónde  vas? 

D.  Carlos.  Esto  en  el  honor  es  lev, 
A  verme  con  el  virrey. 

Trist.  (Jesús,  que  perdido  estás  ! 
¿  Al  virrey  ?  Escupe  luego. 

D.  Carlos.  Quédate,  y  dile  á  Leonor, 
Que  voy  á  morir  de  amor 
Como  fénix  en  el  fuego: 

Y  en  mi  nombre  le  dará-i 
Este  abrazo. 

Trist.  Escucha,  espera. 

J).  Carlos.  No  soy  hombre,  que  soy  fie- 

Trist.  Pues  dime,  ya  que  le  vas,  [ra. 
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A  que  vas,  para  que  entienda 
Kl  extriMiio  de  tu  amor. 

\K  Varios.  A  dejar  rica  &  Leonor, 
Porque  después  no  me  ofenda. 

ESCENA  IX. 

Sa/ón  en  el  ¡/a/ario  del  viiTey. 

El  Vihhky,  fihmamoo  cahtah  en  vs 
bi:KETBi:o.N  ix'z,  blSkoretario  yCriahos. 

Sfc.  Esta  que  fírmaí^te  ahora, 
Es  para  su  majestad. 

Virrey.  Pues  luego  la  trasladad. 

Sec,  ¿  Esta  carta  ? 

Virrey.  ¿  Quién  ignora 

Que  vida  con  v  se  escribe, 
No,  secretario,  con  h  ? 

Ser.  Yerro  de  la  pluma  fué, 
Que  no  mío. 

Virrey.       Quien  recibe 
Una  carta  mal  escrita, 
No  sabe  si  fu»'  ignorancia; 

Y  aunque  oníiu,  no  es  de  importancia, 
Ni  al  dueño  desacredita. 

Es  una  cosa  tan  justa 
Hablar  siempre  con  verdad 
En  todo  á  su  majestad. 
Que  aun  el  alma  se  disgusta 
l)e  esa  breve  niñería: 

Y  asi  volvedla  á  escribir, 
Porque  no  se  ha  de  mentir 
Al  rey,  ni  en  la  ortografía. 

Sec.  Para  el  marqués  tu  sobrino, 
Es  esta. 

Virrey.  ¿Hay  más  que  firmar? 
Sec.  Bien  lo  puedes  acostar. 

{Dentro  criados.) 

Criado.  ¡  Hay  tan  grande  desatino  ! 
Sin  duda  que  loco  viene. 

Vifirry.  ¿  Qué  es  esto  ? 

Criado.        Un  hombre,  que  ha  dado 
En  que  aunque  estés  acostado 
Te  ha  de  hablar. 

Virrey.  ¿  Qué  traza  tiene  ? 

Criado.  Aun  no  le  he  vjsto  la  cara. 

Virrey.  Pues  decidle  que  entre. 

Criado.  Entrad. 

ESCKNA   X. 
Dichos  y  DON  CaRLOS  embozado. 

U.  Carlos.  Ello  es  gran  temeridad,  ap. 
Pero  el  amor  no  repara 
En  nada. 

Virrey.  Decid  que  hable, 
Pues  está  ya  en  mi  presencia. 


/>.  Car  ha.  Sólo  quiero  á  voecoleocia. 

Virrey.  ¿  Solo?  (Suceso  notable  I 
Mas  un  hombre  como  yo,  ap. 

Que  jamás  conoció  el  miedo, 
¿Do  qué  duda?  Solo  quedo  : 
¡dos  todos. 

ESCENA  XI. 

DON  CARLOS  Y    EL   VlRRRY    Qrt    CUMA 
LA  FIERTA. 

¡}.  Carlos.  Ya  cerró. 

Virrey.  Ya  tstá  cerrada  la  puerta, 

Y  á  solas  estás  conmigo, 
¿  Qué  dices  ahora  ? 

/>.  Carlos.  Digo 

ihien  mi  muerte  se  concierta) 
Que  has  de  darme,  grac  señor, 
Palabra,  sin  agraviarme, 
Sea  quien  fuere,  de  escucharme. 

Virrey.  Sí  doy,  habla. 

IP.  Carlos.  I  Qué  valor!    np. 

Yo  soy  dím  Carlos  de  Osorío. 

Virrey.  íQxir  dices? 

/>.  Carlos.  Escacha  ahora. 

Ilustre  señor,  la  acción 
Más  nueva,  y  más  piy>digio8a, 
Qiie  en  los  anales  del  tiempo 
Han  escrito  las  historias. 
Yo  maté  al  conde,  es  verdad. 
Mas  fué,  ponfue  c«)u  mi  esposa 
Lo  hallé  u[ia  noche,  fingiendo 
En  la  voz,  y  en  la  persona, 
Que  era  yo,  para  gozar. 
Fiado  en  sus  negras  sombras. 
Sino  el  todo,  alguna  parte 
Del  aliento  de  su  boca. 

Y  cuando  fuera  mi  dama, 
Viéudide  con  ella  á  solas. 
Hiciera  también  lo  mismo; 
Que  en  mi  opinión  no  so  forma 
El  duelo  de  aqueste  agravio. 
Porque  la  mujer  se  nombra 
Propia,  sino  porque  siendo 
Dueño  suyo  el  que  la  goza. 
Atreverse  á  enamorarla 

Es  despreciar  su  persoua, 

Y  no  tenerle  respeto. 

Sea,  ó  no,  la  mujer  propia; 
Que  las  ofensas  del  gusto 
También  al  alma  le  tocan. 
Temeroso  de  las  varas. 
Que  en  cualquiera  parte  sobran. 
Dejé  animoso  á  Valencia, 

Y  huyendo  de  mil  pistolas, 
Fui  á  un  monte,  tan  prefijo 
De  los  pinares  que  aborta, 
Que  sus  torcidas  raices, 
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Que  por  la  tierra  se  asoman» 
Riueodo  sobre  el  lugar, 
Se  pisan  unas  á  otras. 
Allí  empedrados  los  riscos 
De  cantuesos  y  amapolas, 
Tan  cerca  habitan  del  cielo» 
Que  los  llantos  de  la  aurora 
Éd  vasos  de  nácar  bebea, 
Primero  que  el  mundo  un  hora. 
Por  esto  verde  ediflcío, 
Discurriendo  en  mis  congojas, 
Eotre  dos  peinas,  hallé 
Formada  una  parda  alcoba, 
Que  á  mi  parecer,  seria, 
Sí  al  desaliño  se  nota, 
()  de  algún  sátiro  albergue, 
Ó  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo,  y  un  criado, 
Que  en  mis  aflicciones  todas 
Me  ha  acompaúado  leal, 

Y  mirando  á  la  redonda 
Aquel  hospedaje  oscuro, 
Mil  aberturas  y  bocas 
Descubrimos,  tan  confusas, 
Que  en  su  fábrica  arenosa,. 
Aun  yo  no  me  hallaba  á  mí 
Muchas  veces  sin  antorcha. 
Con  esto  me  aseguré 

De  la  molestia  enojosa 

Que  mis  temores  me  daban ; 

Y  puesto  que  celda  augosta, 
En  uno  de  aquellos  nichos, 
De  árboles,  pellejos  y  hoja?, 
Hice  cama,  donde  estuve 
Cercado  de  peñas  toscas 
Diez  meses,  y  más  tres  dias, 
Cou  el  fuego,  y  con  la  honda, 
Matando  para  comer. 

Ya  la  liebre  corredora, 

Y  ya  el  tímido  gazapo. 

Que  entre  las  matas  se  embosca. 

Y  estando  mirando  un  dia 
Requebrarse  una  paloma, 
Que  ú  su  consorte,  ó  marido. 
Cuando  el  sol  los  campos  borda, 
Coii  mil  géneros  de  arrullos, 

El  pico  daba  amorosa, 

Vi  que  un  gavilán  hambriento 

Con  agudas  alas  corta 

El  aire  desde  una  encina, 

Y  estando  más  cerca,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposo. 
Llevándole  entre  las  corvas 
Unas  al  árbol  primero, 
Donde  con  furia  rabiosa 

Se  le  comió  sin  trinchante. 
Llena  de  plumas  la  boca. 

Y  vplviendo  á  la  viuda. 


Vi  que  afligida  y  llorosa, 
Dando  vueltas,  y  escarbando 
Con  los  pies  la  verde  alfombra. 
Parece  que  á  su  fortuna 
Se  quejaba  afectuosa; 
Que  en  el  más  torpe  animal 
Tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas,  señor, 
Si  bien  de  una  especie  todas, 
Esta  más  blanca  de  pluma, 

Y  más  jarifa  de  pompa : 
Por  lo  cual  otros  amantes. 
Contentos  de  verla  sola, 
En  vez  del  pésame  y  luto, 
La  cercan  y  la  enamoran. 
Cuál  lifia  pluma  le  quita, 
Cuál  la  halaga  y  la  retoza, 
Cuál  galán  se  contonea, 

Cuál  la  arrulla,  cuál  la  ronda, 

Y  cuál  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  para  que  coma; 

Que  hay  también  aves  discretas, 

Y  saben  que  el  dar  importa. 
En  tín,  aunque  se  defiende, 

Y  aunque  la  pena  la  ahoga. 
La  necesidad  la  obliga 

(Tanto  este  monstruo  ocasiona) 
Á  que  el  tálamo  de  pajas 
Pise  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi,  señor,  un  día, 

Y  revolviendo  en  mis  cosas, 
Confuso  y  turbado  dije 

k  mi  cobarde  memoria  : 
Leonor  es  mujer,  y  pobre. 
Muy  querida,  y  muy  hermosa. 
El  mundo  fuerte  enemigo. 
Ausente  yo,  y  ella  sola  ; 
¿Pues  qué  sé  yo  si  Leonor 
Hace  como  la  paloma, 

Y  da  lugar  en  el  nido 

.4  quien  el  trigo  la  arroja? 
Con  aquestos  pensamientos 
El  alma  traje  tan  loca, 
Que  tirar  piedras  podía 
A  los  sentidos  que  informa. 
Despaché  luego  el  criado 
Á  Valencia,  por  la  posta, 
El  cual  me  refiere,  |ay  cielos! 
De  mi  Leonor,  de  mi  esposa, 
Necesidades  tan  grandes, 

Y  finezas  tan  honrosas, 

Que  al  paso  que  me  regalan. 
El  corazón  me  apasionan. 

Y  después  de  mil  discursos. 
Viendo  que  la  tenebrosa 
Noche  me  ayuda,  en  el  traje 
Que  miras,  entro  á  deshora, 
Hesuelto  á  satisfacer, 
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Annquf»  á  morir  me  disponga, 

\)o.  mis  dudas  v  recelos 

La  coiicioncia  escrupulosa; 

Y  catando  en  mi  calle  un  rat(», 
Por  ver  si  al^uuo  alborota 

Mi  casa,  cuanto  escuché 
Fué  anuncio  de  mi  deshonra, 

Y  encarecer  á  Leonor : 
Afiadiendo,  que  aunque  ahora, 
Es  una  pona,  un  diamante, 
Un  risco,  un  monte,  una  roca, 
La  vencerá  andando  el  tiempo, 
(Si  bien  de  fuerte  blasona) 

La  necesidad  infame, 

Que  no  hay  virtud  que  no  romj)^. 

Y  asi,  vit'u  lo  »|ue  mi  vida 
Ni  me  8irve,  ni  me  importa. 
Pues  no  e-i  vida,  bien  mirado, 
Vida  con  tantas  zozobras ; 

Y  acordándome  que  tú, 

A  quien  me  mate  ó  me  coja, 
Ofreces  seis  mil  ducados, 
Intento,  ¡notable  cosa! 
Eutrefíarme  yo  á  mi  mismo, 
Para  ganar  de  esta  forma, 
Á  costa  de  una  garganta. 
Lo  que  Valencia  pregona  ; 

Y  porque  Letmor,  siquiera. 
Con  esta  ayuda  de  costa, 
So  libre  de  los  peligros 
Que  en  profecía  la  acosan. 
Mira,  seíior,  si  el  amor 

Que  me  anima  y  me  provoca, 
K<  bien  nacido,  v  merece 
tírouce  y  mármol,  pues  se  arroja 
Como  gentil  á  la  muerte, 
Que  ya  me  rspera  por  horas. 
Yo' me  prendo,  yo  me  mato, 
Yo  me  sirvo  do  ponzoña. 
Yo  me  trai^ío  al  sacritlcio. 
Yo  dov  la  leña  v  la  aroma. 
Yo  me  vendo  como  esclavo. 
Yo  pon^o  al  cuello  la  soga. 
Yo  soy  mi  verdugo,  yo  ; 
Que  cuandt)  el  houor  se  enoja, 
Ciu)tra  si  mismo  se  vuelve 
Como  irritada  pelota. 
Cúbrame  los  pies  de  hierro 
La  cárcel,  sus  lanzas  romi)a 
La  justicia,  (|ue  enojada 
Contra  mi  se  muestra  sorda; 
Brote  ílscaies  el  (ífo 
Que  mi  inocencia  pospongan; 
Salga  de  madre  el  poder. 
Dé  voees  la  envidia  ronca. 

Y  es»:rd)ause  contri  mi 
Mas  dí'littís,  y  más  hojas. 
Que  tiene  ese  mar  salado 


De  arenas,  peces  y  conchas: 
Que  aunque  sé  que  de  esta  suerte 
Voy  muriendo  por  la  posta, 

Y  ha  de  malar  á  Leonor 
Tragedia  tan  lastimosa. 
Más  quiero  morir,  que  oír 
Su  pobreza  y  mi  deshonra, 
Su  riesgo  y  mis  amenazas, 
Su  desdicha  y  mis  congojas; 
Que  para  un  hombre  de  bien 
Que  hace  estimaci/m  heroica 
De  la  honra  que  profesa, 

No  hay  vida  como  la  honra. 

Virrey.  Envidioso  me  has  dejado, 

Por(|uc  en  fábulas,  ni  historias, 

No  he  visto  resolución 

Tan  honrada  y  tan  briosa.  [cía? 

D.  Carloi.  ¿Qué  responde  vuecelen- 
Vit^q/.  Que  soy  Sandoval  y  Rojas, 

Y  sé  estimar  la  nobleza. 
Esperad  un  poco :  ¿hola? 

ESCENA  XII. 

Dichos,  ei.  Secretahio,  v  todos  los  di- 
más  pkrsoxajes. 

Sec.  ¿Señor? 
{Habla  el  virrey  con  el Mecretario,) 

¡).  Fern.        ¿Qué  es  aquesto? 

Virrey .  Entmd . 

Leonor,  Daré  voces  como  loca. 

Ü   Car /os.  ¿.Mi  Leonor? 

Leonor.  ¿Pues  ci^mo,  ingrato. 

Es  posible  que  malogras 
Una  vida,  que  es  tan  mía 
Por  una  acción  tan  impropia 
Del  ser  humano?  ¿Qué  tigre 
Manchado  á  trechos,  qué  onza 
Pintada  de  moscas  negras 

Y  dé  color  parda  y  roja, 
llubieía  sido  conmigo 
Tan  liera  y  tan  rigorosa? 
¿Qué  me  importa  la  riqueza 
Que  con  tu  muerte  me  compras. 
Si  no  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 

Tu  cabeza  destroncada 
Verá  el  alma  que  te  adora, 
Cuando  con  el  mismo  acero. 
Aunque  parezca  lisonja. 
Me  abriré  el  pocho  yo  misma, 

Y  de  su  esfera  amorosa 
Tan  vivo  te  sacaré 

En  brazos  do  mi  memoria. 
Que  pueda  otra  vez  preuderte 
La  justicia  cavilosa. 
¿Es  posible  que  me  matas? 
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/>.  Carlos,  jAy,   Leouort  ¡Ay  dulce 
CoQ  esto  muero  contento ;       [esposa! 
Llega,  pide,  admite,  cobra 
En  m\ñ  brazos  la  disculpa. 

Virrey.  Hoy,  aunque  en  palabras  po- 
Verá  el  mundo  que  compite  [cas, 

Con  la  facción  animosa 
De  Carlos,  mi  gran  piedad. 
Escuchad  todos  ahora. 

i).  Carlos.  Leonor,  oye. 

Leonor,  ¡Trance  fuerlel 

Virrey.  Carlos,  por  ser  tan  notoria 
La  muerte  del  conde  Astolfo, 
Porque  le  halló  con  su  esposa, 
ConGesa  que  le  mató. 

/>.  Carlos.  Es  así. 

Leonor.  ¡  Notable  cosa ! 

Virrey.  Mas  supuesto  que  el<que  mata 
Sin  odio  ni  vanagloria, 
.S<'>lo  por  guardar  la  vida, 
o  la  hacienda  siendo  propia. 
Aun  para  con  Dios  no  peca, 

Y  la  honra  es  una  joya, 
Más  que  la  vida  estimable, 

Y  que  la  hacienda  preciosa; 
Porque,  como  Carlos  dice. 
No  hay  vida  como  la  honra  : 
Digo,  que  &  Carlos  perdono. 


Porque  en  acción  tan  heroica. 
No  ha  de  enojarle  cl  virrey 
De  lo  que  Dios  no  se  enoja. 
Y  porque  yo  prometí 
Seis  mil  ducados,  sin  otras 
Mercedes,  al  que  trajera 
.Muerta,  ó  presa  su  persona. 
Pues  él  mismo  se  ha  traído 
Sin  grillos  y  sin  esposas, 
Lo  prometido  le  doblo. 

D.  Carlos.  Como  Dios  haces  ahora; 
Siendo  nada,  el  ser  me  has  dado. 

Leonor.  A  tus  plantas  generosas 
Ofrezco  lo  que  me  das. 
Que  es  la  vida. 

Trisl.  Aquí  hay  tres  bodas, 

Aquesto  por  abreviar 
Cumplimieutop  y  tramoyas. 
Estos  señores  se  casan. 
Estotros  dos  so  desposan. 
Yo  me  arrugo  con  Inés. 

D.  Fern.  Y  aquí  tiene  fin  la  historia 
Del  marido  más  honrado. 

Leonor.  No  se  llama  de  esta  forma. 

/>.  Fern.  ¿Pues  cómo? 

D.  Carlos.  Yo  lo  diré  : 

No  hav  vida  como  la  honra. 


LA  TOQUERA  vizcaína. 

A  cada  pato  so  halla  comprobado  en  Ins  obns  do  Montalvnn  lo  que  de  él  diJimo5  en  la  ligera 
noticia  que  hemos  dado  de  su  vida :  este  poeta  no  tiene  una  fisonomía  propia,  especial;  on  una 
palabra,  carece  de  genio  creador  :  casi  todas  sus  comedias  parecen  reflejos  do  otr.is  mejores.  Sólo 
en  su  comedia  tituhda  Los  Amante»  de  Teruel  so  hallan  bellezas  admirables,  y  tanti  que  parece 
de  otra  maoo  :  no  la  insertamos  aquí  por  ser  muy  conocida  y  en  extremo  incorrecta.  En  esta  come- 
dia imitó  á  Tirso;  pero  ni  tenia  Montalvan  aquella  gracia  inimitable  de  nuestro  digno  mercena- 
rio, ni  a  decir  verdad,  debió  de  meditar  su  argumento  arriba  de  un  cuarto  de  hora,  pues  cierta- 
mente es  uno  de  los  más  inv(>rosímiles  y  desatinados  que  se  pueden  imaginar.  Hasta  en  ser 
sumamente  inverosímil  su  comedia  imitó  á  Tirso. 

Pero,  como  ya  antes  hemos  indicado,  esta  composición,  en  medio  de  sus  gravísimos  dercrtos, 
agrada  siempre  on  la  lectura  y  en  el  teatro,  y  creemos  que  se  sostendrá  con  aplauso  en  este  lilli- 
tirao  mientras  ciista  la  lengua  castellana.  ¿Por  qué?  Mo  sabremos  decirlo;  pero  es  un  hecho  que 
en  el  día  agrada  en  la  escena,  que  ha  agradado  siempre,  y  no  hay  motivo  para  que  no  agrade  on 
adelante. 

Mas  insistimos  en  lo  dicho:  este  agrado  nunca  raya  en  admiración,  ni  menos  en  entusiasmo. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO.  I      . 
DONJUÁN,     }  «^«^°®3- 
L1SARD0,  caballero. 
OCTAVIO,  su  amigo. 
PABIO,  criado  de  don  Diego. 
LUQUETE,  criado  de  don  Juan. 
FELICIANO,  viejo. 

La  escena  empieza  en  Valladolid  y  acaba  en  Madrid 


FINEO. 

DONA  ELENA. 

FLORA,  dama. 

BEATRIZ,  criada  do  dona  Elena. 

JUANA. 

ISABEL, 

MAGDALENA. 


criadas. 
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ACTO  PHIMKRO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo, 
DON  DIEGO,    FABIO   y  DONA  ELENA 

Y  BEATRIZ  CO.N  MANTOS  Y  TAPADAS. 

¡).  Diego,  I  hemos  de  pasar  de  acjni '. 
Por  señas  decí^  que  no, 
Que  ine  quede  solo  yo; 
Apártate,  Fabio,  allí. 
Ya  estamos  solos  los  dos, 

Y  en  el  campo  me  tenéis, 
¿Decid,  qué  os  lo  que  queréis? 

Da.  Elena.  Toda  soy  de  hielo:  ¡ay  Diosl 
D.  Diego.  El  recalo  que  moslniis,  [ap. 

El  temor  con  que  venís, 

El  silencio  que  fingís, 

Y  los  suspiros  (|ue  dais. 
Son  testigos  verdaderos 
De  ({ue  venís  afligida; 

Y  si  t>s  que  puede  mi  vida 
En  algo  favoreceros, 

Sin  salir  do  la  ciudad, 
Fuéradcs  servida  en  todo. 
Por  el  tallo  y  por  el  Tiodo. 
Ea,  descubrid,  tirad 
Aquese  oscuro  nublado, 
Que  ya  sin  paciencia  osloy. 

Da,  Elena.  Pues  tenedla,  porque  soy 
Doña  Elena  de  Alvarado. 

I>.  Diego.  Señora,  mi  bien... 

Da.  E/ena.  Oíd. 

/).  Diego.  ¿Tanto  favor? 

Da.  Elena.  No  os  favor. 

Sino  miedo  á  vuestro  amor. 

D.  Diego.  La  causa  ignoro,  decid. 

Da.  Elena.  El  salir  de  la  ciudad, 

Y  venir  y»)  como  vengo. 
Es  respeto  que  nio  tengo, 
No,  don  Diego,  voluntad. 
Vos  me  íf uerris,  es  verdad ; 
Mas  supuesto  que  el  quererme 
Es  sólo  para  ofenderme. 

Que  no  me  queráis  es  justo ; 

Pue'  quererine  sin  mi  gusto 

.Más  parece  aborr.'ccrmo. 

Sin  atender  á  mi  fama. 

Me  rondáis  tan  atrevido, 

Que  aun  yo  misma  me  he  teniJo 

A  veces  p<»r  viio'itra  duma: 

Y  esto.  srñ<>r,  no  sé  llama, 
(ialanteo,  ni  allrii'in, 

Siin»  noria  obstinaci«Mi 

Que  r\  honor  abrasa  y  quema; 

Que  hay  hombres  que  aman  por  tema. 


Como  otros  por  elección. 
Si  voy  á  la  iglesia,  os  hallo 
Junto  á  mí;  si  hablo  de  noche. 
Lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche 
Me  vais  siguiendo  h  caballo : 

Y  aun  que  disimulo  y  callo, 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios, 
Que  sin  querernos  los  dos. 
Ni  vos  importarme  nada, 
Haya  de  estar  encerraila 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Iluélgase  cualquiera  dama 
he  ser  querida :  mas  esto 
lia  de  ser  con  presupuesto 
Que  no  se  ofenda  su  fama. 
Ni  su  gusto;  que  si  ama, 

Y  ac^so  ?s  mujer  de  bien, 
No  hay  disgusto  que  la  den 
De  más  pena  y  más  dolor. 
Que  tratarla  de  otro  amor, 
Cuando  está  querienilo  bicu. 
Esto  es  docir,  que  estorbáis. 
Que  para  un  discreto  sobra : 
Porque  me  hacéis  mala  obra, 

Y  pesadumbre  me  dais. 
Viendo,  pues,  que  porfiáis, 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada, 
.Vspiro  al  lograrlo  yo 

Si  por  vuestra  dama  no, 
Por  muy  vuestra  aficionada. 

D.  Diego.  Vos  me  mandáis  una  cosa, 
.Muy  fácil,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  á  mí,  ha  de  ser... 
Da.  Elena.  ¿  Qué  b a  de  ser  ? 

D.  Diego.  Dificultosa. 

Da.  Elena.  ¿Pues  por  qué,  si  desde- 
Con  claridad  os  confiero  [iíosa 

Que  á  otro  quiero  bien  f 

D.  Diego.  Por  eso ; 

Porque  dar  gusto  no  es  bien 
Á  quien  con  tanto  desdón 
Me  quiere  quitar  el  seso. 
E<09  celos,  bella  Elena, 
Sólo  sirven  de  incitanne; 
Que  es  errar  la  cura  darme 
Para  curarme  más  pena. 

Da.  Elena.  ¿  Pues  decid,  qué  ley  or- 
Quo  baya  por  fuerza  de  veros,  [deua 
De  admitiroa  y  quereros? 

D.  Diego.  ¿Y  qué  ley  maoda tampoco. 
Que  vos  me  tengáis  cu  poco, 

Y  haya  yo  de  obedeceros  ? 

Ihi'.  Elena.  Yo  pido  loquees  muy  justo. 
D.  Diego.  ¿Qué  más  jutlo  que  mi  amor? 
Da.  Elena.  Eso  es  quitarme  el  honor. 
/>.  Diego.  Y  esotro  quitarme  el  gueto. 
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Da.  Elena,  Tiene  mi  galán  disgusto. 

D.Diego,Yo  también,  que  estoy  celoso. 

Da.  Elena.  Él  pretende  ser  mi  esposo. 

D.  Z)r^j7o.  Yo  también  lo  he  pretendido. 

Da.  Elena.  Por  eso  el  otro  ha  vencido. 

D.  Diego.  Por  eso  estoy  envidiopo. 

Da.  Elena.  Pties  si  soy  suya,  en  efcto, 
¿  Qué  es  lo  que  pensáis  hacer  ? 

D.  Diego.  Solamente  conocer 
Quién  es  galán  tan  secreto  ; 
Porque  ya  quo  mi  respeto 
Con  vos  me  tiene  encogido, 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dicha  iuterrompe, 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  qae  ha  jugado,  y  perdido. 

ESCENA  II. 
Dichos,  DON  JUAN  y  LUQUETE. 

Da.  Elena,  Él  es  hombre  que  sabrá... 
Pero  ya  no  sabrá  nada.  ap. 

Beat.  ¿Qué  tienes? 

Da.  Elena.  Estoy  turbada. 

Porque  allí  don  Juan  está. 

D.  Diego.  Gente  viene,  y  no  será 
Razón  que  os  hallen  aquí. 

D.  Juan.  ¿No  es  aquel  don  Diego ? 

Luq,  Sí. 

/).  Juan.  Bien  nos  dijo  don  Femando. 

Luq.  Con  una  dama  está  hablando. 

Da.  Elena.  Haced  aquesto  por  mi. 

D.  Diego,  Yo  me  iré ;  mas  advirtiendo 
(Aunque  sea  descortés) 
Que  he  de  conocer  quien  es 
Vuestro  amante. 

Da,  Elena.        Ya  os  entiendo. 

D.  Juan.  Finalmente,  yo  pretendo 
Decirte  que  Elena  es  mía ; 
Y  castigar  su  osadía. 

Luq.  Ya  se  despideu  lo?  dos. 

D.  Diego,  Pues  adiós,  Elena. 

Da.  Elena,  Adió». 

¡.Muerta  estoy  I 

ESCENA  III. 

Dichos,  hikos  DON  DIEGO  t  FABIO. 

Luq,  Ya  se  desvia ; 

lias  espera  que.  se  aparte 
De  estas  ninfas  algún  trechti. 

Da.  Elena.  Tápate. 

Beat,  Muy  bien  se  ha  hecho. 

Da,  Elena,  Y  ven  por  esotra  parte : 

{Quiérenae  ir  por  en  medio*) 

i  Mas  ay  t 
Beai.     No  hay  que  recelarte. 


Da.  Elena.  Si  hay,  Beatriz,  porque  en 
De  don  Juan  ()  qué  turbación!)  [la  acción 
Parece  que  va  tras  él. 

Luq.  Yo  ya  estoy  como  un  papel. 

D.  Juan.  Ahora  es  buena  ocasión: 
Ven,  Luquete. 

Da.  Elena.  Una  mujer 
Tiene  un  negocio  con  vos. 

Luq.  Ya  á  matar  á  aquellos  dos, 

Y  ahora  no  puede  ser ; 
Estad  cierta,  que  á  poder 
Tuviera  á  dicha  el  mandarme. 

Al  irse  don  Juan^  vuelve  á  salir  doña 
Elenttj  y  detiénele.) 

Da.  Elena.  Ahora  habéis  de  escu- 
Por  la  vida...  [charme, 

D.  Juan.     No  juréis. 

Da.  Elena.  De  la  dama  que  queréis. 

D.  Juan.  ¡Hay  tai  modo  de  forzarme! 

Da.  Elena.  .Mirad  que  importa  á  su  ho- 

D.  Juan.  Antes  con  esto  la  obligo;  [ñor. 
Pues  matando  á  su  enemigo, 
Será  venganza  y  amor. 

Da.  Elena.  No  será  sino  rigor; 
Porque  en  iguales  balanzas. 
Su  amor,  sus  desconfíanzas 

Y  sus  penas  estarán, 
Que  con  riesgo  del  galán, 
Ninguna  quiere  venganzas. 

/>.  Juan.  Dejadme. 
Da.  Elena.  Ya  estáis  cruel. 

Luq.  Y  basta;  porque  no  viene, 
¿Me  reporta,  y  me  detiene? 
Beat.  Porque  se  detiene  él. 
D.  Juan.  Luquete,  ve  ti'i  tras  él, 

Y  dile... 

Da.  Elena.  Tenle,  Beatriz. 

/>.  Juan.  ¿Beatriz? 

Luq.  )  Oh  suerte  infeliz  t 

D.  Juan.  Luego  vos... 

Da.  Elena.  La  lengua  erró, 

Soy  esclava  vuestra. 

D.  Juan.  Y  yo 

El  hombre  más  infeliz. 
¡Cielos,  qué  es  lo  que  estoy  viendo! 

Da.  Elena.  Una  mujer,  que  tu  vida 
Asegura  enternecida, 

Y  está  tu  riesgo  temiendo. 

D.  Juan.  No  está  sino  previniendo, 
Para  más  presto  acabarme, 
La  muerte  cjue  intenta  darme  ; 
Porque  en  tan  ciertos  desvelos 
Detenerme  y  darme  celos. 
Es  lo  mismo  que  matarme. 
¿Tú  hablando  con  mi  enemigo? 
¿  Tú  en  el  campo  ?  ¿  Tú  tapada  í 
Tente,  no  me  digas  nada. 
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üíisla  lo  que  yo  inc  digo ; 

Pues  cuando  mi  nnuir  coiiligo 

Más  piadoso  quiere  ser. 

Es  fuerza  haber  de  creer 

(Segi^n  !o  que  viendo  estoy) 

Que  lo  que  os  hablarse  hoy, 

Fué  diligencia  do  ¡lyrr. 

I  Mal  haya  yo,  que  creí 

Lágrimas  que  perlas  fueron! 

Pero  falsas  uic  salieron, 

Porque  ya  se  usan  así. 

Mil  veces  llorar  to  vi ; 

Mas  esto  no  le  acreílita, 

Pues  de  suerte  se  ejorcita 

Kl  llorar  «Mitro  vnsotias. 

Que  de  ver  llorar  á  otras, 

Lloráis  en  una  visita. 

Viendo  tautu  suspirar, 

Di  cródilo  á  tu  desdén, 

Que  sienipn*  un  hombre  de  bien 

Fué  muy  fácil  de  engaíiar: 

Mas  de  aquí  vengo  ú  sacar, 

Pues  con  ofensas  tau  clara** 

Dama  de  dos  le  declaras, 

Que  si  el  mudarse  es  <leleile, 

La  condición,  no  el  afeite. 

Os  hace  tener  dos  caras. 

¡Qué  no  vence  la  porfía  ! 

(Ilaro  está,  tú  te  rendiste; 

Mujer  como  todas  fuiste. 

l*ues  le  hablarle  si»'ndo  mía. 

Dirás.  <|ue  fué  <mi  cortesía; 

Mas  yo  lo  rnti»Mido  al  revés. 

Porque  ya  eu  las  damas  rs 

Jlazóu  de  t'slado  adnnrable, 

Para  encubrir  lo  nmdabb*. 

Valerse  de  lo  corles. 

Mas  yo  la  culjia  he  I  cuido, 

Pues  sólo  atento  á  tu  honor, 

He  consentido  su  amor, 

V  mi  a^jrravid  he  consentido: 

Mil  locv.ras  he  sufrido, 

Sólo  por  hac^r  alarde 

De  mi  amor;  uia-^  ya,  aunque  tarde, 

Conozco,  por  lo  (pie  peuií. 

Que  aun  cuando  importa,  no  es  buf  no 

Andar  un  hombre  cobarde. 

Mas  yo  volveré  por  mí. 

Da.  Elena.  ¿IMicdo  hablar  ajL'ora  yo? 

D.Jwin.  ¿Querrás  d<tenerme? 

Da.  Elcnn.  N«». 

/>.  Juan.  ¿Querrás  disculparte? 

¡)a.  Elena.  S>i- 

Tí,  Jv.an.  No  hay  disculpa  á  1<»  que  vi. 

Da.  Elena.  Hartas  el  amor  me  ofrece. 

/).  Juan.  Quien  escucha  no  aborrece. 

Da.  Elena.  Sí;  ¿mas  quién  ove,  y  no 

[escucha? 


D.  Juan.  ¿Pues  hay  difereucia? 
Da.  Elena,  Moch; 

Aunque  do  te  lo  parece. 
Oír  es  uiia  pasión 
Kn  que  todos  convenimos, 
Sin  tener,  en  lo  que  oímos. 
Ni  albcdrío,  ni  elección: 
Mas  escuchar,  dice  acción 
En  gusto  propio ;  y  así, 
Yo  que  vine  aquí  sin  mi, 
Aunque  con  don  Diego  hablé. 
Le  oí,  mas  no  le  escuché; 
Porque  sin  gusto  le  oí. 

D.  Juan.  Con  eso  te  condonaste. 
Porque  si  ú  verle  saliste. 
No  fué  que  acaso  le  oíste. 
Sino  que  tú  lo  buscaste. 

Da.  Elena.  Si,  pero  el  fin  iguorastt 
Que  si  á  buscarlo  sali. 
Fué  para  pedirle  aquí 
Que  me  dejase;  de  suerte, 
Que  aun  lo  que  pudo  ofenderle, 
Vino  á  ser  fíneza  en  mí. 

D.  Juan.  Elena,  cierro  loa  lablor, 
Que  es  reventar  de  mujer 
Kl  quererme  hacer  creer 
I*or  finezas  los  agravios  : 
V  así  los  medios  más  sabios 
Para  vengarme,  han  de  ser 
Drjarte,  sin  atender, 
Ni  á  mi  amor,  ni  á  tu  mudanza; 
Porque  no  hay  mayor  venganza 
Qiii»  dejar  á  una  mujer, 
QU(!  á  don  Diego... 

Da.  Eh'na.  ¿Dónde  vas? 

D.  Juan.    Á  matarle. 

Da.  Elena,  Oye  primero. 

h.  Juan.  ¿Qué  he  de  oirt 

Da.  Elena.  Lo  que  te  quiei 

D.  Juan.  Ya  \o  be  visto. 

Da.  Elena.  Necio  eslA 

D.  Juan.  Déjame. 

Jia.  Elena.  No  puedo  más. 

D.  Juan.  ¿Qué  quieres? 

Da.  Elf.na.  SatisfacerU 

D.  Juan,  i  Cómo  puede  ser? 

Da.  Elena.  Advierte 

/).  Juan,  Suelta  la  capa. 

Da.  Elena.  Es  en  vai 

l>.  Juan.  \\h  desleal  1 

Da.  Elena,  jAh  tirano! 

/>.  Juan.  Esto  es  matarme. 

Da.  Elena.  Es  querer 

D.  Juan.  No  me  has  de  eugañar. 

Da.  Elena.  Ni  quiei 

D.  Juan.  No  me  has  de  ver. 

Do.  Elena,  Euo  si 

D,  Juan.  Adiós. 
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Oo.  Elena.  Iréme  tras  ti. 

D.  Juan.  ¿Dónde? 

/>a.  Siena.         Donde  vivo  y  muero. 

U.  Juan.  ¿  Y  don  Diego  ? 

Da.  Elena.  ¡Qué  esto  espero t 

/>.  Juan.   Tú  le  hablaste. 

Da.  Elena.  No  fué  amor. 

D.  Juan.  ¿Quién  lo  dice? 

Da.  Elena.  Mi  dolor. 

IK  Juan»  Déjame,  pues  yo  le  vi. 

Di.  Elena.  Amor»  vuelve  tú  por  mi. 

l>.  Juan.  Quítame  la  vida,  honor. 

ESCENA  IV. 

Decoración  de  salón. 
LISARDO  Y  OCTAVIO. 

Oct.  ¿Á  mi  me  encubres  el  pecho? 

LU.  Gasto,  Octavio,  mal  humor. 

Oct.  ¿Pues  mi  lealtad, qné  os  ha  hc- 
¿Qué  os  ha  debido  mi  amor?      [cho? 

Lis.  Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
iAy,  Flora!  |Ay,  mujer!  jAy,  fiera!  ap. 
¡Pluguiera  al  cielo,  pluguiera 
Á  Dios,  que  cuaudo  te  vi 
Muriera,  para  que  asi 
Conmigo  mi  amor  muriera ! 

Oct.  {Notable  melancolía! 

Lis.  Antes  casi  á  pensar  vengo, 
Según  crece  cada  día. 
Que  ps  tristeza  la  que  tengo 
Causada  de  culpa  mía. 
El  melancólico  ignora, 
1    Puesto  que  suspira  y  llora, 
La  causa  porque  suspira ; 
Mas  no  el  triste,  que  la  mira 
Como  yo  la  miro  ahora. 

Oct.  ¿Pues  qué  sentí?  ? 

Lis.  La  dolor, 

Una  ansia,  una  voluntad, 

Y  UD  melancólico  amor, 
Quo  cuaudo  es  enfermedad, 
Es  la  eufermedad  mayor. 
La  más  fuerte  calentura 
Con  su  contrario  se  cura, 

Y  tiene  principio  y  medio  : 

i  Mas  iay  de  aquel  que  el  remedio 
^  Kn  su  mismo  mal  procura  ! 
Pues  que  sintiéndome  arder 
De  haber  visto  una  mujer, 
Para  haberme  de  templar, 
ó  me  tengo  de  matar, 
Ó  la  he  de  hablar  ó  ver. 

Oct.  Todo  el  dinero  lo  acaba. 

Lis.  Antes  el  alma  sospecha 
Que  no  aprovecha  esa  aljaba. 

Oct.  ¿  En  Madrid,  y  no  aprovecha 

\  TES.  DEL  T.  —  IV. 


El  dinero  ?  i  Cosa  rara ! 

Lis.  Pues  escuchad  y  veréis 
Lo  que  me  pasa  en  Madrid 
Después  que  vine. 

Oct.  Decid. 

Lis.  Avisad  cuando  os  canséis. 

Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora, 
Pasando  acaso  por  su  plaza,  en  ella, 
Al  salir  el  aurora,  vi  una  aurora. 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella; 
Porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora, 
Que  sólo  ella  competía  con  ella, 

Y  si  por  dicha  no  la  aventajaba. 
Era  porque  respeto  le  guardaba. 

Amanece  en  Provincia  cada  día. 
Puesto  un  jardín  de  diferentes  flores, 
A  quien  los  coches  hacen  armonía. 
Que  son  de  este  jardíu  los  ruiseñores; 
Tiene  una  fuente,  que  sonora  y  fría. 
De  las  flores  murmura,  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  en  su  modo, 
Que  bien  tiene  de  qué  si  lo  ve  todo. 

Aquí  llegó  esta  dama,  y  yo  gozoso 
Llegué  también  por  verla  y  conocerla; 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermoso. 
Que  hubo  pimpollo  que  se  abrió  sin  ver- 
Escogió  el  ramillete  más  curioso,  [la: 
Que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  per- 

Y  entonces  murmuró  la  fuente  fría,  [la. 
De  ver  comprar  lo  mismo  que  tenía. 

Seguila  hasta  su  casa  con  prudencia, 

Y  de  8U  estado  me  informé  en  secreto. 
Que  no  os  fineza,  no  la  diligencia. 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto  : 
Un  año,  y  más,  sufrí  su  resistencia, 
Que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efeto 
Cansada,  ó  lastimada  de  mi  muerte. 
Una  noche  me  dijo  de  esta  suerte  : 

Escarmientos,  señor,  de  amigas  mías, 
Que  del  amor  se  quejan  mal  pagadna. 

Y  de  los  hombres  lloran  tiranías, 

Más  ou  mudanza,  que  en  razón  funda- 
Tan  cobarde  me  tienen  estos  días,  (das, 
Temiendo  ser  (¡ay  Dios!)  de  las  burladas. 
Que  me  he  resuelto,  aunque  mi  rdad, 

[se  asombre, 
A  no  querer  jamás  á  ningún  hombre. 

Mas  porque  no  penséis  que  soy  in<;rata 
A  tanto  amor  como  mostráis  tenerme, 
Mi  honor  dispensa,  determina  y  trata. 
Que  dentro  de  mi  casa  podáis  verme  : 
Pero  porque  mi  pecho  se  recata 
De  querer,  aunque  lleguen  á  quererme. 
Ha  de  ser  condición  para  obligarme, 
Que  en  materia  de  amor  no  habéis  de 

[hfiíblarme. 

Yo  tengo  por  verdad  acreditada  [bre 
(Bien  puede  ser  engaño)  que  no  hay  hom- 
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Que  trate  á  uua  mujer  verdad  en  nada; 
Porque  para  mentir  le  basta  el  nombre: 

Y  mieutras  yo  no  estoy  desengañada. 
Cosa  no  he  Je  cscuchur  que  amor  se  uom- 

Y  ?i  de  esta  manera  peoi^áis  verme,  [bre: 
Lo  mismo  será  verme  que  perderme. 

Yo,  entonces,  viendo  lo  que  puede  el 

[trato. 
Consiento  en  el  partido;  en  fín  la  veo, 
Si  bien  con  tal  silencio  y  tal  recato, 
Que  parece  que  ya  no  la  deseo  : 
Mudo  ú  mi  pena,  y  á  mi  amor  ingrato, 
Por  no  enojarla  con  mi  amor  peleo, 

Y  callo  amando,  t^i  hay  galán  que  pueda, 
Tenieudo  amor,  tener  la  lengua  queda. 

Las  razones  tal  vez  articuladas 
Retiro  atrás,  y  su  i>entido  trueco. 
Aunque  salen  algunas  tan  formadas. 
Que  cai^i  entre  los  dientes  se  oye  el  eco : 
.Malcomo  en  aire  quedan  transformadas, 

Y  el  aire  viene  á  ser  húmedo  y  seco, 
\  su  esfera  se  va,  que  son  los  ojos, 

Y  las  que  voces  fueron  son  enojos. 
Mira  si  es  harta  causa  de  tristeza 

Aniur  a  uii  mármol,  a  una  nieve,  á  un 

[hielo, 
Á  un  peñasco,  a  un  diamante,  á  nna  be- 

[lleza, 
Que  uació  para  bien  y  uial  del  suelo  : 
Penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza, 
Que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
Bien  fácil  esta  enigma  se  declara, 
Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 

Ocl.  ¡Por  Dios,  que  es  mujer  notable! 

Lis.  Y  más  para  quien  la  adora : 
Pues  me  abrasa  y  mo  enamora, 
Sin  permitirme  que  hable. 
Mas  ella  sale :  á  este  lado 
Podéis  estar  retirado. 
Que  yo  sé  que  si  la  vei.^. 
Mi  voluntad  disculpéis. 

{Apdrtaiine  d  un  lado.) 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  dona  Flora. 
Dichos,  l  ISABEL  t  JL'aNA,  chiadas,  y 

DETRÁS  FLORA  Mt'T  BIZARRA. 

Juami.  Sin  causa  te  has  enojado. 

Flotea.  So  me  tenéis  que  pedir ; 
I^ura  no  me  ha  de  ^«ervir. 
Que  no  quiero  yo  criada 
Que  haya  estado  enamorada. 
Hoy  (le  casa  ha  de  salir. 

Juana.  Por  eso  ya  no  lo  está. 
Después  que  está  eu  tu  poder. 

Flora.  .Mira;  <{uieu  am<'»,  amará, 


Y  basta  poder  querer 
Para  que  me  canse  ya. 
Quien  ha  de  vivir  conmigo 
A  los  hombres  (yo  lo  digo) 
Ha  de  tratar  tan  severa. 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capital  enemigo. 

Is.  Eso  se  debe  entender 
Sólo  con  algunos  hombres 
Que  hay  de  tan  ruin  proceder, 
Que  murmuran  nuestros  nombres, 

Y  deshacen  nuestro  ser. 

Flora.  Y  con  todos ;  porque  está 
Tan  mal  con  ellos  mi  pecho. 
Qué  a  todos  castigará, 
Al  malo  porque  lo  ha  hecho, 

Y  al  bueno  porque  lo  hará. 

Oct.  \  Por  cierto,  bizarra  dama  t 

L  s.  Si;  mas  su  rigor  la  infama. 

Flora,  ¿Tu  estabas  aquí,  Lisardo? 

Lis.  Sólo  en  verte  me  acobardo. 
Que  teme  mucho  qoieu  ama : 
/.  Y  cómo  te  va  de  amar  ? 
Quiero  decir,  ¿  de  olvidar 
Á  ios  que  te  quieren  bien  / 

Flora.  Siempre  es  uno  mi  desdén. 

Lis.  Y  uno  también  mi  pesar.       ap. 
No  sé  si  tienes  razón. 

Flora  i  Por  qué  no,  si  todos  mienten? 

L*s.  Eso  es  sólo  presunción. 

Flora.  Si  lo  que  dicen  no  síenttD, 
¿Qué  mejor  información? 
Hoy  he  hallado  en  estas  rejas 
Seis  papeles  arrojados, 
Llenos  de  amores  y  qucyas; 
Que  ya  que  no  mis  criador. 
Tienen  mis  rejas  orejas. 

Y  más  por  curiosidad 
Que  por  tener  voluntad, 
Los  seis  papeles  pasé, 

Y  en  todos  ellos  no  hallé  .. 
Lis.  i  Qué  no  hallaste? 

Flora.  Una  verdad; 

Y  sino,  veislos  aquí. 

Que  olios  hablarán  por  mi.  {DúU  Im^mt- 
Lis.  Con  ellos  vencerte  e&pero:  [peín,) 

Este  es  el  papel  primero. 
Flora,  Ya  lo  escucho. 
Lis.  Dice  asi : 

<  Después  que  vi  tu  hermosura, 

<  Después  que  fui  sus  despojos, 

.  Después  que  amé  sin  nolura, 

<  Y  después  que  de  tos  ojos 
•  Adoré  la  lumbre  pura, 

'  Estoy  tan  muerto...» 
Flora.  Detente, 

Y  no  pases  adelante. 
Porque  ya  ese  amante  miente ; 
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I  ¿  estar  muerto  ese  amante, 

Uera  como  siente. 

fícese,  Flora,  morir 

peoar  y  afligirse 

obre  dentro  de  íi. 

E.  Dicese,  mas  no  es  asi : 

es  mentira  decirse. 

I  segando. 

I  Ah  tirana  f  ap. 

9  vi  ayer  á  una  ventana, 

y  por  vos  me  veo  arder.  » 
3.  Ya  no  le  queda  que  hacer 
al  para  mafiana. 
¿Luego  no  suelen  juntarse 
xellas,  y  mirarse 

10  en  galán  y  dama  ? 

I.  Eso  inclinarse  so  llaiua, 
Mrdo,  enamorarse ; 
ú  ver,  para  tener 
snte  inclinación  : 
xa  haber  de  querer 
indamento  y  razón, 
menester  que  ver ; 
i  el  trato,  la  cordura, 
idición,  la  blandura, 
laire  y  el  hablar, 
i  un  hombre  enamorar 
le  la  misma  hermosura, 
lesto,  que  ha  faltado 
gusto,  amor  y  agrado, 
¿n  aqueste  ha  mentido  ; 
lice  que  me  ha  querido 
de  haberme  tratado, 
lo  no  es  ser  cruel, 
uerer  acertar, 
ne  á  mí  misma  fiel. 
Es  condición  singular, 
a.  Vaya  el  tercero  papel. 
€  Si  de  Toestro  sol  divino 
Lu  los  rayos...» 
a.  ¿  Tan  presto 

sol  á  topar  vino  ? 
¿  También  es  mentira  aquesto  ? 
a.  Es  muy  grande  desatino. 
¿  Por  qué  ? 

a.  Porque  es  cosa  clara, 

yo  como  el  sol  fuera, 
I  al  sol  me  compara, 
tiiera  quien  me  quisiera, 
i  cara  me  mirara  ; 
de  ser  un  favor 
*m&n  como  el  amor. 
,  qué  tiene  que  ver 
sol  una  mujer  ? 
Ser  la  alabanza  mayor, 
a.  No  hay  tal. 

Pues  di,  cuanto  vemos, 
lux  no  lo  debemos  ? 


¿  No  nos  calienta  ? 

Flora.  Eso  es  llano : 

Mas  en  llegando  al  verano, 
¿  De  ese  calor  qué  diremos  ? 

LU.  No  habrá  cosa  que  no  sea. 
Si  con  tal  rigor  se  mira. 
Mentira  para  tu  idea. 

Fhra.  Pues  si  para  mí  es  mentira, 
i  Por  qué  quieres  que  lo  crea? 

Lis.  Buena  es  la  ocasión  que  veo  ap. 
Para  decirla  mi  pena, 
Sin  que  culpe  mi  deseo. 

Flora   Vaya  el  cuarto. 

Lis.  Bien  se  ordena  :    ap. 

Quiero  fingir  que  le  loo. 
((  Dos  años  ha  que  os  obligo, 
t(  Tan  humilde  y  tan  contento, 
<T  Que  aun  lo  que  siento  no  digo ; 
c  Porque  lodo  lo  que  siento 
a  Se  queda  siempre  conmigo. 
«  Ni  por  muerto  me  juzgué, 
'(  Ni  os  amé  luego  que  os  vi, 
'<  Ni  sol  tampoco  os  llamé ; 
«  Y  pues  que  nunca  os  mentí, 
<c  Ya  se  ve  lo  que  querré. » 

Flora.  Ó  la  memoria  he  perdido, 
ó  este  papel  no  he  leído  ; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

Lis.  La  firma  dice,  Lisardo. 

Flora.  Y  Lisardo  el  atrevido. 

Lé«.  ¿Tanto  atrevimiento  es, 
Para  quien  muere  callando, 
Leer  un  papel  tan  cortés, 
Cuando  estoy  muriendo,  y  cuando 
Has  escuchado  otros  tres? 

Flora.  Los  otros  no  están  aquí, 

Y  así  tienen  más  disculpa 
Que  tú  para  hablarme  así ; 
Porque  consiste  la  culpa 
En  ser  delante  de  mi. 

El  escribir  en  quien  ama, 
Hospeto  y  temor  se  llama ; 
Que  aunque  un  papel  se  recibe. 
No  todo  lo  que  se  escribe 
Puede  decirse  á  la  dama. 
Mas  para  que  no  te  alteres, 
Ni  culpen  eu  tu  fortuna 
Nuestros  varios  pareceres, 
Que  siempre  lo  qhe  hace  una 
Pagan  todas  las  mujeres, 
Respondo,  que  tú  también 
Estás,  Lisardo,  mintiendo ; 
Porque  no  es  quererme  bien 
Hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
Conocieudo  mi  desdén. 

Y  pues  pasas  del  concierto, 
Aunque  tengo  por  muy  cierto 
Que  ni  al  sol  me  has  comparado. 
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Ni  aun  un  día  me  has  amado, 
Ni  te  has  teuido  por  muerto ; 
No  quiero  que  más  me  veas, 
Porque  tan  libre  no  seas, 
Cuande  á  hablarme  to  disponga?, 
Que  á  mis  preceptos  te  upongas, 

Y  tus  papeles  me  leas.  {Vase,] 
Lis.  Oye,  mira,  escucha,  advierte ; 

Tenia,  Isabel ;  tenia,  Juana. 

U.  I  Qué  desdeñosa!  {Vasf.) 

Juana.  I  Qué  fuerte!  {Vase.) 

Oct.  ¿  Qué  dices  ? 

Lis.  Que  esta  tirana 

Basca,  sin  duda,  mi  muerte. 

Oct,  Y  en  fin,  ¿qué  piensas  hacer  ? 

Lis.  Sufrir,  callar,  y  querer. 
Hasta  que  el  amor  la  inspire. 
Que  en  el  espejo  se  mire, 

Y  conozca  que  es  mujer. 
Porque  la  fiera  más  fiera, 
Al  cabo  de  la  Jornada, 

Se  rinde,  aunque  nunca  quiera. 
Ya  que  no  de  enamorada. 
De  agradecida  siquiera. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  de  doña  Elena. 
DONA  ELENA  r  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  ¿Qué  hora  será? 

Beat.  Son  las  diez. 

Da.  Elena.  ¿  Las  diez,  y  don  Juan  no 
i  Las  diez,  y  falta  don  Juan       [viene? 
Más  ahora  que  otras  veces  ? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

Beat.  No  te  apasiones,  ni  alteres; 
Que  hacer  estos  ferriones 
Un  hombre,  que  celos  tiene. 
Es  la  cartilla  de  amor 
Hasta  que  el  ( nujo  cese. 
Entren  buenos  de  por  medio, 
Vayan  y  vengan  papeles. 
Llueva  Dios  satisfacciones, 
Haya  pliegues,  y  más  pliegues, 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
Alguna  amiga  os  concierte. 
Que  es  la  postrera  estación 
De  todos  los  penitentes. 

Da.  Elena.  Este  don  Diego  ha  de  í^er 
Mi  destrucción  ;  él  pretende 
panue  la  muerte,  sin  duda, 
Á  titulo  de  quererme. 
Yo  le  he  escrito,  yo  le  he  hablado. 
Yo  he  avisado  á  sus  parientos, 
Yo  le  he  llevado  por  mal, 

Y  yo  he  hecho,  fiualmente, 
Todas  cuantas  dillgcucias 


Pueden  en  el  mundo  hacerse ; 

Y  no  aprovechan  con  él 
Ruegos,  lágrimas,  desdenes; 
Persuasiones,  ni  amenazas; 

Y  luego  dirá  la  gente 

Que  8i  porfían  los  hombres. 
Es  porque  dan  las  mujeres 
Ocasión  á  que  porfíen. 

Beat.  Conforme  loshombret»  f aerea; 
Que  hay  amantes  espantajos. 
Que  se  estarán  herré,  herré, 
.Mareando  las  esquinas, 

Y  gastando  las  paredes 
Todo  el  día  en  una  calle. 
Sin  más  fruto  que  molerse, 

Y  moler  á  cuantos  pasan... 
Mas  tente,  que  me  parece 

Que  siento  ruido  aquí  fuera.  [se  I 

Da.  Elena,  i  Ay  Dios,  simiduebo  fue- 

ESCENA  VIL 

Dichas   y   LUQUETE. 

Luq.  Sudando,  vengo,  por  Diot. 

Beat.  No  es  don  Juan,  mas  es  Luqae- 

Luq.  ¿Señora?  [te. 

Da.  Elena.       ¿  Pues  cómo  »olo? 

Luq,  Como  hay  gran  maL 

Da.  Elfna.  ¿  De  qoé  toarle f 

Luq.  Ya  viste  que  mi  aeftor... 

Da.  Elena.  Y'a  vi  que  eitoTO  impa- 
Aquesta  tarde.  [dente 

Luq.  Pues  laego 

Que  el  sol  empezó  á  envolverse 
En  mantillas  de  oro  y  grana, 

Y  el  mismo  que  fué  á  las  nueve 
Barba  roja  de  las  flores, 

Á  lai»  de  la  noche  siete, 
Empezó  con  poca  luz 
Á  barbar  castañamente ; 
Q  le  vaelto  en  nuestra  vulgata. 
Todo  aquesto  decir  quiere 
Que  al  anochecer  se  fué. 

Da.  Elena.  Acaba;  no  me  atormentes 
Con  dilaciones  tan  frías. 
Ni  con  pausas  tan  crueles. 

Luq.  Luego,  pues,  que  llegó  á  casa. 
.Mirando  al  cielo  unas  veces, 

Y  otras  mirando  á  la  tierra. 
Como  Jugador  que  pierde 
Una  trocada,  después 

De  perder  cuarenta  suertes 
Derechas,  lomó  recado 
De  escribir  sobre  un  bufete, 

Y  escribió  cuatro  renglones. 
Que  fué  milagro  leerse ; 
Pues  caballero,  y  turbado 
Cnn  este  auevo  accidentev 
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i  qué  letra  harta : 
udo  el  tal  billete, 
dó  darle  ¿  don  Diego 

nadie  lo  entiéndese, 
lióme  la  respuesta, 

compendiosa  y  breve ; 
y  más  indignado 
renta  luciferes, 

0  descolorido, 
obrero  hasta  la  frente, 
mano  el  broqnel, 

ra  la  de  me  fecit : 
¿  reñir,  me  dijo, 

1  Diego  de  Meneses ; 

9  palabra  de  esto 

;  porque  si  fueses 
io,  que  lo  dijeras, 

piedad  te  moviese, 
ñas  te  cortarla, 
sstar  á  tenerle 
ríe  por  delante 

forzoso  perderte, 
uelto  que  un  cochero, 
cuanto  decirse  puede, 
ir  la  calle  abajo. 
lena.  |Ay,  Beatriz,  cierta  es  mi 

triste  corazón,  [muerte! 

inqne  confusamente, 
|ue  me  decía 

que  me  sucede. 

,  di,  por  qué  no  fuií»te 

ia  de  suponerse 

ibién  don  Diego  iré 

únicamente. 

lena.  Y  si  en  el  campo  le  espe- 

i  Diego,  seis,  ó  siete,  [ran 

ia  que  ha  sucedido 

nndo  muchas  veces, 

ra  bueno,  cobarde, 

irida  defendieses  ? 

^o  ves  que  hay  descomunión 

;1  hombre  que  saliere 

10  desafiado, 

Mi  Luquete,  aunque  es  valiente, 
roso  de  Dios. 

Uena.   Ahora  bien,  cuando  se 
,  el  honor,  y  el  gasto,     [pierde 
respetos  que  aprovechen : 
ueda  durmiendo, 
lo  acaso  despierte, 
B  ser  tan  desgraciada 
)  en  todo  lo  soy  siempre) 
bnsqne.  Ven,  Beatriz. 
¿Á  dónde  ? 

lena,  k  ver  si  parecen 

ampo,  ó  por  las  calles  ; 
hallo,  á  meterme 


Yo  misma  por  las  espadas, 
Para  que  de  mi  se  venguen ; 
Pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
Soy  quien  la  pena  merece. 

Beat.  Yo  ya  dejo  los  chapines. 

Da.  Elena.  Asi  vamos  bien. 

Luq.  Advierte 

Que  si  sabe  mi  sefior 
Que  yo  lo  he  dicho  :  ya  entiendes. 

Da.  Elena.  Ve  tu  delante. 

Luq.  Ya  voy. 

ESCENA  VIIL 

Dichos  y  DON  JUAN  alborotado. 

D.  Juan.  ¿  Pues  á  dónde  de  esta  suer- 

Luq.  Ahora,  á  ninguna  parte,      [te? 

Da.  Elena.  ¿  Pues  qué,  no  me  ves  ?  Á 
Por  no  acostarme  sin  ti.  [verte, 

Mas  tú  ({ ay  Dios!),  ¿de  dónde  vienes? 
¿  Que  has  hecho  ?  ¿  Dónde  has  estado  ? 

D.  Juan.  ¿Pues  estando  aquí  Luquete, 
No  lo  sabes  ? 

Luq.  No  lo  sabe ; 

Porque  no  soy  hombre... 

D.  Juan.  Tente, 

Que  no  vengo  para  gracias. 

Da.  Elena.  Antes  está  tau  rebelde. 
Que  nada  quiere  decirme; 
Porque  más  me  desespere. 
¿Parece  que  estás  turbado? 

D.  Juan.  Bien  la  ocasión  lo  merece. 

Da.  Elena.  ¿Acaso  vienes  herido? 

D.  Juan.  En  el  alma  solamente. 

Da.  Elena.  ¿  Desengañóte  don  Diego T 
¿  Hablástele  claramente  T 
¿Salió  solo  al  desafío? 
¿Dio  palabra  de  no  verme? 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes? 

Luq.  Conmigo  la  tema  tienes. 

D.  Juan.  ¿Y  es  esto  no  saber  nada  ? 

Luq.  Por  mi  si,  que  las  mujeres 
Eu  llegaudo  á  enamorarse. 
Para  saber  lo  que  quieren 
Menean  muy  bien  las  habas. 

Da.  Elena.  El  alma,  seftor,  á  veces 
Adivina  los  peligros, 
Y  las  desdichas  previene. 

D.  Juan.  ¿  Pues  cómo  no  sabe  el  alma. 
Que  aunque  ahora  vengo  á  verte, 
Para  siempre  me  has  perdido  ?     [pre  ? 

Del.  Elena.  ¿Qué  es  perderte  parasiem- 

/>.  Juan.  Novarme,  Elena,  en  tu  vida; 
Escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  enemigo 
Las  porfías  descorteses, 
Rogásteme  que  callase. 
Callé  por  obedecerte, 
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Pensé  qae  se  rendiría 

Su  porfía  á  tus  desdeñéis : 

Mas  no  debieron  de  ser 

Los  desdenes  muy  crueles ; 

Que  esto  de  veros  queridas, 

De  manera  os  desvanece, 

Que  aun  á  los  hombres  más  viles 

Agradecéis  que  os  festejen. 

Finalmente  aquesta  tarde 

(l  Oh,  quién  en  lance  tan  fuerte. 

Como  el  trisóte  Belisario, 

De  sangre  pura  dos  fuentes 

En  lugar  de  ojos  taviera, 

Para  cegar  de  repente  t) 

Te  bailé  con  él  en  el  campo, 

La  causa,  el  cielo  la  puede 

Solamente  averiguar ; 

Lo  que  yo  vi  claramente 

Es»  que  don  Diego  te  hablaba. 

Que  tú  muy  hermosa  eres, 

Que  él  era  mozo  y  galán, 

Que  saliste  á  hablarle  y  verle, 

Que  estabas  con  él  á  solas, 
I  Que  la  ocasión  era  fuerte  ; 
f   Si  es  agravio  no  lo  té, 

Sólo  sé  que  lo  parece. 

Celoso,  pues,  y  ofendido, 

Le  supliqué  que  se  viese 

Conmigo  ahora  en  el  campo ; 

Salió,  conocile,  habléle, 

Dile  cuenta  de  mi  amor, 

Respondióme  secamente. 

Desnudamos  las  espadas, 

Y  quiso,  Elena,  mi  suerte. 
Que  lo  alcanzase  una  punta, 

Y  que  la  vida  perdiese ; 
Que  una  cosa  es  tener  dicha, 

Y  otra  ser  uno  valiente. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa, 

Y  antes  que  Uegne  á  saberse 
Que  yo  he  sido  el  homicida. 
Vengo  á  decir  que  te  quedes 
Sin  mí,  para  muchos  años, 

Y  á  que  conozcas  que  tiencí^ 
La  culpa  de  esta  desgracia. 

Y  con  esto,  adiós  :  que  puede 
Costarme,  Elena,  la  vida 

L  n  instante  detenerme. 

¿>a.  Elena.  ¿Y  ¿  mí  qué  me  ha  de  eos- 
Cuando  te  pierdo,  y  me  pierdei^,  [tar. 
Sin  má4  culpa  que  adorarte  ? 

Luq,  Mal  caso,  Beatriz,  es  este. 

Beat.  Y  más  para  quien  te  amaba. 

Da.  Elena,  Vete,  por  Dios,  vete,  vete; 
Porque  aun  palabras  no  tango 
Para  poder  responderte. 

D.  Juan.  Tu,  Luquete... 

¿1/9.  Ya  te  aaciicho. 


D.  Juan.  Ve  á  casa,  y  sin  detenerte 
Me  trae  aqui  dos  caballos. 

Luq.  Partiré  como  un  cotaate. 

D.  Juan.  Hoy  pierdo  ¿  Valladotid. 
/  Da.  Elena.  Hoy  quedo  á  morir  ai 
<    Luq,  Hoy  comeré  sin  Beatris.  [seat* 

Beat.  Hoy  beberé  sin  Lnqnete. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCBNA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Li$ardo. 

DON   JUAN   T    LUQUETE. 

D,  Juan.  \  Lindo  Ingar  \ 
Luq.  Extremado. 

Aunque  gozado  de  noche* 

Y  eso  ú  caballo,  ú  en  coche. 

D.  Juan,  Eso  la  vida  me  ha  dado 
Eu  Valiadolid  maté. 
De  amor  y  de  celos  ciego, 
( ¡  Lance  forzoso  t }  á  don  Diego, 
Ya  lo  sabes. 

Luq.         Ya  lo  sé. 

D.  Juan.  Salí  de  Valiadolid, 
Temiendo  mayores  males, 

Y  en  dos  dias  no  cabales 
Nos  pusimos  en  Madrid, 
Donde  encontré  con  Lisardo, 
Que  es  el  amigo  mayor. 

De  más  brío  y  más  valor. 
Más  discreto  y  más  gallardo 
Que  tuve  en  toda  mi  vida ; 

Y  contéle  lo  que  pasa. 

Luq.  Bien  se  ve,  puea  en  su  casa 
Nos  hizo  tal  acogida. 

D,  Juan,  Pensé  por  Madrid  andar 
Sin  ser  de  nadie  notado ; 
Mas  hémonos  informado 
Que  hay  en  aqueste  logar 
Muchos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Manases ; 

Y  así  va  para  tros  mesas. 
Para  excusar  eneminoe, 
Que  de  este  cuarto  no  salgo 

Sí  uo  es  do  noche,  ó  en  coche. 

Luq.  En  fin,  tu  día  es  la  uocha. 

D.  Juan.  De  so  oscorídad  mo  val^ 
Si  bien  en  faltando  el  gusto. 
No  hay  cosa  que  bien  partsca. 
Ni  flesta  que  se  apetetea. 

Luq.  Ese  pesar  es  muy  josto. 
Si  es  por  Elena,  se&or.  [se 

D.  Juan,  i  Paos  por  qoléa  pvik 
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¿Hay  en  el  mundo  ujujer 
como  Elena? 

Luq.  I  Bravo  amor  I 

D.  Juan,  \  Si  tú  la  vieras,  en  tanto 
Qae  por  los  caballos  fuiste, 
Aquella  (lay  Dios!)  noche  triste 
Que  ella  y  yo  perdimos  tanto  t 
Dijome :  Mi  bien,  espera; 
Respondí :  Mi  mal,  no  qaiero ; 

Y  descompuesto  y  grosero 
Á  tomar  fui  la  escalera : 
Mas  ella  con  la  congoja, 
Llorosa  de  mi  desdén. 
Porque  hay  lágrimas  también 
Que  el  coraje  las  arroja, 
Dando  suspiros  ai  aire, 

T  cargada  de  razón, 
Un  pesia  mi  corazón 
Dijo  con  tanto  donaire. 
Que  á  verla  volví  y  la  dije. 
Mirando  hacia  la  pared  : 
¿  Qué  quiere  vuesa  merced 
Que  asi  me  mata  y  aflige  ? 

Y  como  los  nifios  suelen 
Cuando  su  enojo  señalan 
Llorar  más  si  los  regalan, 

Y  de  sus  ansias  se  duelen ; 
Asi  sus  divinos  ojos. 

Que  ya  estaban  reventando. 
En  mirándome  más  blando 
Declararon  sus  enojos ; 

Y  por  sendas  do  coral. 
Que  eran  del  amor  verjeles, 
Empezó  á  regar  claveles 
Con  racimos  de  cristal. 
Elena,  en  fin,  de  mi  pena 
No  tuvo  culpa  ninguna. 

Luq.  ¿Pues  quién  ? 
D.  Juan.  Mi  triste  fortuna. 

Luq.  Pues  yo  aseguro  que  Elena 
Aun  más  que  tú  lo  ba  sentido. 
D.  Juan,  ¿Más  que  yo?  No  puede  ser. 
Luq.  Si  puede,  porque  es  mujer, 

Y  de  ellas  tengo  entendido 
(Aunque  las  desmienta  el  nombre) 
Que  en  allegando  á  querer. 
Quiere  cualquiera  mujer 
Muchísimo  más  que  un  hombre : 
Porque,  en  fin,  el  más  amante. 
Ronda,  visita,  pasea. 

Juega,  mira,  y  aun  desea 
Divertido  é  inconstante ; 
Mas  una  pobre  señora. 
Que  no  sale  por  la  villa, 

Y  asida  de  una  almohadilla. 
Cose  lo  mismo  que  llora, 
Claro  está  que  querrá  más 

Y  que  guardará  más  ley. 


¿  No  has  visto  comer  á  uu  buey, 

Y  qae  después  á  compás 
(Así  la  vida  conserva) 
Con  un  curso  repetido 
Vuelve  á  rumiar  Jo  comido 
Hasta  topar  otra  hierba  ? 
Así  las  mujeres  son 

Con  amor;  porque  en  amando, 
Siempre  están  dando  y  tomando 
En  su  amorosa  pasión. 
Hasta  que  llegan  á  ver 
Lo  que  pudieran  amar, 

Y  cesando  de  rumiar. 
Vuelve  el  amor  á  comer. 
Elena  en  un  monasterio. 
De  su  tío  despreciada, 
De  sus  deudos  olvidada. 
Sin  humano  refrigerio 
Desde  aquel  suceso  está  : 
¿Pues  cómo  quieres  que  esté 
Quien  encerrada  no  ve 

Más  que  tu  retrato  allá 

Y  las  cartas  que  le  escribes  ? 

D.  Juan.  ¿Y  hago  yo  más  que  leer 
Las  suyas? 
J^uq.       Ella  es  mujer, 

Y  tú  por  lo  menos  vives 

En  Madrid,  que  basta  el  nombre 
Donde  sólo  el  ver  la  gente 
Es  consuelo  suficiente: 
Juegas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  te  entretienes  con  damas. 
D.  Juan.  ¿Yo  con  damas? 

Luq.  Tú  con  Flora> 

Que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

D.  Juan,  Sin  razón  su  nombre  infa- 
Porque  es  mujer  que  al  amor       [mas, 
Nu  rinde  el  pecho  gallardo. 
Fuera  de  amarla  Lisardo, 
Que  es  la  respuesta  mejor. 

Luq,  Por  lo  menos  á  tu  ruego 
(Aquesto  es  cierto)  permite 
Que  Lisardo  la  visite. 

D.  Juan.  Meter  paz  no  es  estar  ciego; 
Mas  aqui  Lisardo  viene. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  LISARDO,  y  FINEO,  criado. 

Lis.  ¿Don  Juan? 

D.  Juan,  ¿Amigo  y  señor? 

Pues  bien,  ¿cómo  va  de  amor? 

Lis.  Don  Juan,  como  quien  le  tiene 
Á  quien  no  puede  pagar. 
Porque  no  sabe  querer. 

Y  vos,  ¿qué  pensáis  hacer? 

D.  Juan.  Ó  leer  en  algo,  ó  jugar. 
Lis.  Antes  quisiera  llevaros 
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Á  alguna  parle  esta  tarde. 

D.  Juan.  TiéDeme  el  riesgo  cobarde. 

Lis.  No  tenéis  que  recolaros, 
Yendo  en  el  coche,  y  conmigo. 

D.  Juan.  Vuestro  soy.  Tú  con  Pineo, 
Ve  por  carias  al  correo, 

Lis.  En  casa  de  Flora,  digo 
Que  estaremos,  si  os  parece. 

D.  Juan.  Yo  no  tengo  voluntad ; 
Guiad,  elegid,  mandad. 

Lis.  Al  paso  que  me  aborrece. 
Adoro  en  esta  mujer. 

D.  Juan.  Pues  venceréis  porfiando. 

Lis.  Porfiando  y  obligando. 
Vamos. 

Lug.     ¿Y  la  vas  k  ver? 

D.  Juaji.  No  voy  sino  á  acompañar 
Á  quien  es  gal¿n  de  Flora ; 
Porque  ¿  Elena  el  alma  adora. 

Lug.  Si  por  mí  te  he  de  juzgar, 
Elena  será  infeliz, 

Y  á  Flora  (lucrrús  mañana ; 
Porqué  después  que  vi  ú  Juana, 
No  me  acuerdo  de  Beatriz. 

D.  Juan.  No  es  una  nuestra  fortuna. 
Dug.  ¿Por  qué,  ^i  es  uno  el  trabajo? 
D.  Juan.  Porque  tú  eres  hombre  bajo, 

Y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 

ESCENA  111. 

Decoi'arión  de  caite. 

DO.XA  ELENA,  BEATRIZ  y  MAGDA- 
LENA, l>B  TOQL'EHAS  VUCAf.NAS,  Y  FELI- 
CIANO,   VIRJO. 

Mag.  No  hay  sino  tener  cuidado 
Con  los  precios  de  las  tocas. 

Fe/.  .Mujeres,  en  fin,  y  locas. 

Mag.  No  habrá  casa,  no  habrá  e^ttrado, 
Dama,  rincón,  calle  ó  plaza, 
Que  no  registres  y  veas. 
Sin  que  de  ninguno  sea:* 
Notada. 

Da.  Elena.  Discreta  traza 
Para  lo  (|ue  yo  deseo. 
Que  ps  m\\o  ver  á  don  Juan. 

Fe/.  Buenas  tus  fortunas  van, 
Qu»*  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 

Da.  hiena.  El  amor  me  tiene  asi. 

Fel.  ¿Tú  en  Madrid,  siendo  quien  eres? 

Da.  Elena.  Si  erramos  siendo  mujeres, 
Ya  no  hay  remedio. 

Fe/.      '  lAydemll 

{Ay  do  mi!  pues  yo  lo  erré 
En  venirte  á  acompañar. 

/>o.  Elena.  De  ti  me  quise  fiar. 

/■>/.  E90  mi  desdicha  fué. 


Da.  Elena.  Como  juzgas,  FeUciano, 
Sólo  por  el  apariencia, 
Culpas  mi  poca  prudencia, 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 

Que  aunque  me  ves  en  Madrid, 
No  sabe  Valladolid 
Que  estoy  de  aquesta  manera, 
Ni  que  be  salido  de  allá. 
Aunque  falto  tantos  días, 
¿Qué  dirías?  ¿qué  dirías? 

Fel.  Eso  imposible  serú. 

Da.  E/ena.  Pues  para  que  no  te  admi- 
(Puesto  que  discreto  eres)  ^rm 

V  disculpes  las  mujeres 
Cuando  con  amor  las  mires, 
<  >ye,  y  verás  que  mi  amor 
Ha  juntado  en  un  sujeto 

I^  voluntad  y  el  secreto, 

La  osadia  y  el  honor; 

Porque  aunque  mi  amor  es  mucho. 

Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

Fel.  Confuso  y  atento  estoy. 

Da.  Elena.  Escucha,  pues. 

Fel.  Ya  te  e«coelio. 

Da.  E/ena.  Yo  tuve  amor;  bien  ein- 
Para  contar  mis  tragedias,  [piezo 

Porque  >)¡  en  tener  amor 
Todas  las  penas  se  encierran, 
Ks  echar  por  el  atajo 
Para  decirte  mis  penas, 
Decirte  c|ue  quise  bien 
Á  don  Juan  de  Luna  y  Loiva. 
No  nos  hablábamos,  no, 
Por  balcones,  ni  por  rejas; 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno,  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen. 
Vecinos,  y  malas  lenguas : 

Y  asi  en  tratando  de  amor, 
Para  quitar  la  sospecha. 
Más  vale  que  entre  el  gtláo. 
Que  no  que  se  esté  á  la  puerta ; 
Porque  dentro  no  le  ven, 

V  le  ven  «'stando  fuera ; 

V  á  veces  deshonra  más 
Una  vulgar  apariencia. 
Que  una  colpa  cometida. 
Como  con  secreto  sea. 

Por  las  tapias  de  un  jardín. 
Que  á  otra  calle  da  la  vuelta, 
Entraba  don  Juan  á  verme. 
Sin  tomarse  más  licencia 
Que  la  que  mi  honor  quería, 

Y  le  daba  mi  vergüenza : 
Si  bien  tal  vez  amoroso. 
Que  con  amor  no  hay  ofensa. 
Dejando  las  del  jardín 

Por  comunes  azucenas 
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para  otras  flores, 
>  la  boca  en  ellas. 
>n  Diego  en  este  tiempo 
larmc  de  manera, 
pasionado  don  Joan, 
rdara  y  sin  prudencia 
10  hay  cordura  que  valga 
o  los  celos  aprietan) 
ó  una  noche  al  campo, 
ató  :  I  gran  tragedia 
¡uieu  quedó  llorando 
uchos  ojos  su  ausencia  1 
amor  de  don  Diego, 
úbiico  en  todos  era, 
usencia  de  don  Juan, 
o  por  cosa  cierta 
•n  Juan  el  homicida, 
también  mi  belleza, 
lererme  bien  cntrambo:*, 
isa  de  la  pendencia  ; 
)mos  tan  desgraciadas, 
en  esta  materia, 
un  la  cólera  de  un  hombre, 
or  su  gusto  se  arriesga, 
»  el  vulgo  licencioso 
)rra  p^r  nuestra  cuenta, 
aesta  injusta  opinión, 
o  á  mi  honor  tan  incierta, 
al  duelo  mi  tio 
pasión  le  ciega) 
mpezó,  sin  otra  causa, 
irme  de  manera, 
ansada  de  pasar 
il  géneros  de  afrentas, 
cásame  salí, 
¡ve  en  la  de  una  deuda 
ías,  sin  resolverme 
a,  por  estar  llena 
uestas  dificultades 
lolüción  más  cuerda, 
e  volver  con  mi  tío 
oblarme  las  penas ; 
nemigos  y  parientes 
(i  una  cosa  mesma. 
ne  con  una  amiga, 
liendo  3*0  raí  hacienda, 
bueno  para  un  mes, 
ae  más  amiga  fuera, 
le  pleito  á  mi  tio, 
iC  réditos  me  diera 
icuenta  mil  ducadtis, 
on  mi  dote  y  mi  herencia, 
a  cosa  competente 
estado  y  mi  nobleza. 
me  en  un  monasterio, 
que  don  Juan  volviera 
ibertad  á  mis  ojos, 
la  acción  más  honesta 


Que  pudiera  hacer  entonces 
Una  mujer  de  mis  prendas. 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  y  entretuviera. 
Quizá  en  fe  de  que  yo  estaba 
Encerrada  en  una  celda, 
Era  también  fuerte  cosa, 

Y  que  en  Madrid  era  cierta  : 
Pues  irme  públicamente 
(Dijeran  lo  que  dijeran) 
Con  él,  como  con  mí  esposo, 
Aunque  sé  que  lo  desea, 
Era  ponerme  en  peligro 

De  que  mal  le  pareciera, 

Y  se  le  entibiara  el  gusto, 
Sólo  en  verme  tan  resuelta ; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
Esto  de  rendir  las  fuerzas, 
Que  á  todos  en  general, 
Aunque  más  amantes  sean. 
Las  alas  del.corazón 

Se  les  caen  cuando  les  ruegan. 
De  suerte,  que  indiferente 
Entre  la  duda  y  la  pena, 
Entro  la  muerte  y  la  vida, 
Entre  el  honor  y  la  ofensa. 
Estaba  como  arroyuelo. 
Cuando  al  bajar  por  las  pe&as, 
Siendo  citara  de  aljófar, 

Y  ülomena  de  perlas. 
Topó  al  hielo  en  el  camino, 

Y  parando  la  carrera. 
El  que  era  pájaro  vivo. 
Saltando  de  sierra  en  sierra. 
Queda  difunto  marfil, 

Y  clavicordio  sin  cuerdas. 

Lo  que  don  Juan  me  escribía 
En  todas  las  cartas,  era 
Encarecerme  su  amor, 
Su  constancia  y  su  tristeza  ; 
Que  como  por  el  mentir 
A  nadie  le  sacan  prendas. 
En  dejándose  á  la  pluma, 
Á  trueque  de  que  los  crean. 
Dicen  locuras  los  hombres, 

Y  mienten  á  rienda  suelta. 
En  efecto,  Feliciano, 
Después  de  muchas  quimeras. 
Trazas,  desvelos,  engaños. 
Invenciones  y  cautelas, 
lutento  vtír  á  don  Juan 

En  Madrid,  sin  que  me  vea, 

Y  sin  que  en  Valladolid 

Se  presuma,  ni  se  entienda ; 
Dos  cosas  casi  imposibles : 
Mas  oye,  porque  las  creas. 
Tiene  Beatriz  una  hermana. 
La  cual  trocando  en  Elena 
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£1  nombre  de  Estefanía, 
Se  fué,  y  entrambas  con  ella 
Á  an  convento,  desde  donde 
£«cribi,  dándole  cuenta 
A  don  Juan  de  mi  clausura. 
Si  bien  clausura  supuesta ; 

Y  luego  avisé  á  mi  tío. 
Sólo  para  que  supiera 

Que  estaba  en  parte  segara, 

Y  no  hiciese  diligencia 

De  buscarme ;  y  advlrtiendo 
(Por  si  alguien  á  verme  fuera) 
Á  la  tal  Estefanía, 
Que  se  fingiese  indispuesta, 
Nos  salimos  una  tarde ; 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  muía  para  ti. 

Sin  que  nadie  lo  entendiera. 
Nos  venimos,  y  de  cuanto 
Allá  sucede  en  mi  ausencia 
Me  da  parte  Estefanía, 
Con  una  sobrecubierta. 
Que  dice  á  ti,  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  leyera, 
Que  conociera  mi  nombre, 

Y  el  secreto  descubriera: 

Y  las  cartas,  que  don  Juan 
Me  escribe  por  la  estafeta. 
Me  las  envía  también, 

Y  yo  respondiendo  á  ellas, 
Á  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta  ; 
(Que  el  oro  todo  lo  vence) 

Y  con  su  número,  y  sefias, 
Entre  lus  otras  las  pone  ; 
Con  que  parece  por  fuerza 
Escrita  en  Valiadolid, 

Por  el  tiempo  y  por  la  fecha. 
De  suerte  que  es  imposible 
Que  nadie  en  Madrid  lo  sepa. 
Ni  en  Yalladolid  tampoco ; 
Pues  Estefanía  queda 
Con  mi  nombre  en  el  convento. 
Sin  que  haya  quien  la  desmienta. 
Mas  viendo  que  he  estado  un  mes 
Sin  que  ver  á  don  Juau  pueda 
Ni  en  Prado,  plaza  ni  calle. 
Fiesta,  rio,  ni  comedia, 
He  llegado  á  imaginar 
(1  Plegué  al  cielo  que  no  seat^ 
Que  alguna  dama  en  su  ca«a. 
Por  más  secreto  le  hospeda. 

Y  estando  ayer  platicaddu 
Aquesto  cou  Magdalena, 
Que  vive  en  ese  aposento, 

Y  á  lítalo  de  toquera, 

No  hay  dama  que  no  visita. 
Ni  hay  casa  donde  no  entra. 


Me  he  determinado  á  andar 
De  esta  suerte,  hasta  que  venga 
Á  encontrar  mi  dulce  duefio ; 
Mas  esto  con  advertencia 
De  que  soy,  estando  en  casa« 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 

Y  Luisa  Licoalde, 
Vendiendo  tocas  de  seda, 
Porque  casi  á  un  mismo  tiempo 
He  de  ser  dama  j  toquera. 
Esto  ha  sabido  la  industria. 
Esto  los  celos  intentan. 

Esto  solicita  el  alma. 
Esto  quiere  la  sospecha. 
Esto  pretende  la  duda. 
Esto  alcanza  la  agudeza, 

Y  esto  ha  podido  el  amor. 
Que  cuanto  quiere  atrepella  ; 
Porque  con  amor  no  hay  cosa 
Que  uo  se  allane  y  se  venza. 

Fel.  Sólo  pudiera  tu  ingenio. 
Que  es  igual  á  tu  belleza, 
Concertar  tales  enga&os. 

Da.  Elena,  El  amor  en  todo  acierta. 

Fe/.  Consolado  me  has  en  parte, 
Auuque  en  el  alma  se  queda 
Siempre  un  temor. 

Da,  Elena,  No  hay  temor 

Andando  de  esta  manera, 

Y  con  Magdalena  al  lado. 
Mag.  Siempre  será  Magdalena 

Amiga  y  esclava  tuya. 

Da.  Elena.  No  hayas  miedo  q«e  lo 
Coumigo.  [pierdas 

Beaí.    ¿Pues  qué  aguardamos. 
Que  esta  obra  no  se  empieza? 

Da.  Elena.  Que  Magdalena  nos  guíe. 

Mag.  Pues  mirad,  que  tengáis  cuenta 
Que  en  llamándome  algún  paje. 
Lacayo,  escudero  ó  duefia, 
Porque  no  vamos  tres  Juntas, 
Se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
Una  de  las  tres. 

Beal.  Bien  diee. 

Da.  Elena.  Eres  en  todo  discrtta. 

Beal.  Santigüémonos  primaro. 

Mag.  Vaya  en  Dios  y  eniíorabuena 
Por  esta  calle  dai  Prado, 
Que  es  donde  está  la  l>elleza 
Como  en  su  centro. 

Da.  Elena.  tlamioa, 

Y  tú,  Feliciano,  espera ; 

Que  autes  que  se  ponga  el  sol 
Habremo-»  dado  la  vuelta. 

Ftl.  Dios  te  dé  bnena  fortana. 

Mag,  [Dice  tn  voz  alta :)  iQniteqoiaft 

(toaatdasadat 
¿  Compran  tocas,  quieran  tocas? 
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Beat.  Bueno  ta  si  no  se  eoreda. 

Mag.  Aoda,  Laisa. 

Da.  Biemm.  Ya  te  sigo. 

Dulce  amor,  hax  que  yo  vea, 
Si  puede  ser,  á  don  Juan, 
Cuando  otra  cosa  no  sea. 

Beat.  ¿Y  si  le  vieras  «on  otra?     [ta. 

D.  Elena,  |  AyDiotl  quedárame  muer- 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  doña  Flora. 
FLORA. 

Corazón,  ;qu¿  novedad 
Es  la  que  conmigo  hacéis? 
¿En  qué  pensáis ?  ¿  Qué  tenéis  ? 
Decid,  decid  la  verdad : 
Mas  no  la  digáis,  callad, 
Que  si  no  soy  la  que  fui, 

Y  después  qué  me  rendí 
Tengo  otro  ser  y  otra  cara, 
Como  8Í  con  otra  hablara 
Tengo  vergüenza  de  mi. 
Venció  amor,  suya  es  la  palma  ; 
Porque  vivir  sin  amor, 
Aunque  parece  valor, 

Es  desalifio  del  alma  : 
Estaba  mi  pecho  en  calma, 
Sin  bien,  sin  gusto  y  sin  medra, 
T  buscó  muro  á  la  hiedra 
Para  que  no  se  derribe ; 
Que  aun  se  cae,  si  no  9e  vivo, 
Un  edificio  de  piedra. 
E.«t¿  don  Juan  eu  Madrid, 

Y  en  Valladoiid  Elena, 

Y  parece  que  la  pena 
Le  tiene  en  Valladoiid  : 

Y  como  todo  mi  ardid 
En  no  creer  consistía. 

Que  amante  perfecto  babia, 

Y  tanto  don  Juan  lo  fué, 
Casi  ¿  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecía. 
Procedía  mi  tibieza 

De  temor,  no  de  rigor ; 

Mas  quitóme  este  temor 

Ver  de  don  Juan  la  firmeza ; 

Que  aunque  adora  mi  belleza 

Usardo,  sólo  se  llama 

Amante  el  que  ausente  ama, 

En  tiempo  que  es  novedad 

Que  aun  guarde  un  hombre  lcalta<i 

En  los  brazos  de  su  dama. 

Mas,  I  ay  Dios  I  ya  me  acobardo 

En  tanta  dificultad ; 

Don  Joan  tiene  voluntad 

A  Eleoa,  y  á  mí  Lisardo  : 

Yo  peno,  suspiro  y  ardo, 


Pues  la  garganta  al  cuchillo 
Pongo  por  no  deseubrillo ; 
Que  una  principal  mujer 
Puede  llegar  á  querer. 
Mas  no  llegar  á  decilJo. 

ESCENA  V. 

FLORA,  ISABEL  t  JUANA. 

Juana.  Lisardo,  aquel  que  te  adora... 

Is.  Lisardo,  aquel  que  porfía... 

Flora.  Decid  que  venga  otro  día. 
Que  estoy  indispuesta  ahora. 
¿Viene  solo?  ¿Quién  lo  ignora? 

Y  qoerráme  marear 

Con  hablar  y  más  hablar. 

h.  Un  don  Juan  viene  con  él. 

Flora.  Pues  ya  estoy  buena,  Isabel; 
Decid  que  pueden  entrar. 

Is.  k  ignorar  tu  condición, 
Dijera  que  ese  contento... 

Flora.  Esto  es  solo  cumplimiento. 
No,  amigas,  inclinación; 
Porque  no  fuera  razón 
Cuando  por  galantería 
Me  viene  á  ver  algún  día, 
No  dejarme  hablar  ni  ver ; 
Que  una  cosa  no  es  querer 

Y  otra  tener  cortesía. 

Is.  Bien  podéis  entrar. 

ESCENA  VI. 
Dichas,  DON  JUAN  y  LISARDO. 

Lis.  Setkora... 

Flora,  En  sentándoos,  hablaremos. 
Amor,  toda  soy  extremos.  ap. 

D.  Juan.  I  Qué  discreta  t 

Flora.  Ahora,  ahora, 

Á  entrambos  preguntaré 
Cómo  estáis. 

Lis.  Yo  muy  contento 

Sólo  en  veros;  esto  siento. 

Flora.  ¿  Y  vos,  don  Juan  ? 

D.  Juan.  No  lo  sé, 

Que  como  de  mi  cuidado 
Es  Elena  el  alma  y  vida, 

Y  esta  ausencia  desabrida 
Siii  Elena  me  ha  dejado  ; 
Aunque  por  horas  la  escribo, 

Y  aunque  tengo  el  alma  allá, 
HslMü  sabor  cómo  está 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo : 

Y  así,  pues  que  sólo  sé 
Que  no  sé,  bien  respondí. 
Porque  nunca  sé  de  mí 
Mientras  de  Elena  no  sé. 
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Flora.  Un  hombre,  que  cada  inatante 
Habla  y  ve  lautas  mujereí 
De  tan  liodos  pareceres» 
¿Puede  ser  tan  firme  amante?     [bien. 

D.  Juan.  No  hay  quien  me  parezca 

Flora.  Buen  consuelo  por  mi  vida, 
Para  quien  está  perdida.  [ap. 

Cuanto  al  ser  mujer  de  bien, 
De  más  virtud  y  decoro, 
De  más  recato  y  más  fama. 
Bien  creeré,  si,  que  esa  dama 
Merezca  más ;  no  lo  ignoro  : 
Pero  cuanto  á  la  belleza, 
El  talle,  el  brío,  el  andar. 
No  ;  porque  estáis  en  lugar, 
Que  el  garbo,  la  gentileza. 
Lo  prendido  y  lo  brillante. 
Tienen  principio  de  aqui. 

D,  Juan. Yo  confieso  que  es  attí, 

Y  que  erraré  como  amante  : 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Que  la  da  quien  la  encarece. 
La  que  á  un  hombre  le  parece 
Mejor,  es  la  más  hermosa ; 

Y  asi,  aunque  sea  menos  bella, 
Tendrá  Elena  esa  fortuna, 
Porque  no  puede  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

Flora.  Seréis  un  necio. 
Li9.  Parece       ap. 

Que  está  Flora  con  cuidado, 

Y  que  casi  se  ha  enfadado, 
Porque  don  Juan  encarece 
A  Elena.  ¿Pues  qué  será? 
Vanidad  debe  de  ser ; 

Que  amor,  fuera  ser  mujer, 

Y  es  un  mármol,  claro  está. 

ESCENA  Vil. 

Dichos  y  LUQUETE  con   una!^  cartas. 

¡Mtj.  Albricias. 
U.Juan.         ¿Hay  cartas? 
Luii.  Si; 

De  Elena  es  aqueste  pliego. 
D.  Juan.  Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
Flora.  Efto  es  peor,  |ay  de  mil   ap. 

[Abre  el  pliego  don  Juan^  y  púnese  ú 
/eeTf  y  hablan  Flora  y  Liaardo,  y 
Flora  está  mirando  d  don  Juan.) 

Luq.  1  Jesús,  qué  de  garabalos! 
UadQ  reuglón  de  estas  planas 
Es  una  sarta  de  ranas. 

Flora.  No  han  de  ser  todos  ingratos. 

/.(«.  Vo  por  lo  menos  no  puedo 
Serlo  contigo. 


Flora,  ¿Por  qué? 

Lis.  Porque  no  tengo  de  qué. 

D.  Juan.  Aqui  dice  :  f  Sin  U  quedo. i 

Flora.  ¿Qué  dices? 

Lis.  No  habla  contigo. 

Flora.  1  Amor  no  basta,  délos,  atp. 
Sino  amor,  envidia  y  ceíot  I 

LU.  Estad  en  esto  qae  os  digo. 

Flora.  Para  quien  ve  lo  que  ve,  ap. 
Es  este  lindo  remedio. 

[Púnese  entre  las  dos  moias  Luquete 
muy  recto.) 

Luq.  La  virtud  consiste  en  medio. 

Juana.  ¿Y  es  la  virtud  so  merced? 

Luq.  Para  lo  que  la  cumpliere. 

Juana.  ¿Es  casado? 

Luq.  Soy  muy  cuerdo. 

Juana.  ¿Sabe  de  amores? 

Luq.  Me  pierdo. 

Juana.  ¿QuerrámeT 

Luq.  Sí  me  quisiere. 

Juana.  (Paréceme  gran  flgartt 

Luq.  Grande  no,  figura  sL 

Juana.  ¿Sabes  dar? 

Luq.  Soldado  fui. 

Juana.  ¿Regalas  ? 

Luq.  He  sido  cura. 

Juana.  Pues  toca. 

Luq.  ¡Buena  seíkai! 

Tuyo  soy,  pesia  mis  males. 

Juana.  Yo  gano  catorce  reales. 

Luq.  Yo  ración  de  pan,  y  real : 
.K  las  once  te  veré. 

Juana.  Ya  me  habré  lavado  entonces. 

Luq.  ¿Hay  esconce? 

Juana.  Y  aun  esconces. 

Luq.  Yo  en  una  cuna  cabré ; 
Porque  soy  un  bon  ami. 

Juana.  Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 

Luq.  Esto  es  amar  por  ensalmo : 
Aprcuded  flores  de  mi... 

Lis.  \  Qué  te  precies  do  tiraua  I 

Flora.  Mas  con  eso  me  provocas. 

Mag .    ( Dentro . )  ¿  Compran   tocas  ? 

[¿Quieren  tocas? 

Flora.  Llama  esa  toquert,  Jnana. 

Juana.  ¿Para  qué? 

Flora.  i^ra  excosarme 

Ü.i  responder  á  este  necio; 
Que  á  pesar  de  mi  desprecio, 
Da  en  quererme  y  en  cansanne,- 
Cuaodo  está  mi  voluntad 
Adorando  á  un  enemigo. 

Juana.  (Dentro.)  ¿Hola,  toqnora,  qué 

Mag.  Luisa,  que  llaman.  [éi¿o  ? 

Is.  Entrad 

Por  esa  puerta. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos,  DONA  ELENA  t  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  ¿Quién  llama? 

Juana.  Mi  sefiora. 

Lis.  I  Gentil  talle  t 

Beat.  Es  por  demás  el  buscalle. 
¡  linda  casa  I 

Da.  Elena.  |  Y  linda  dama  ! 
Dios  guarde  ¿  su  señoría, 
Su  merced,  ó  lo  que  fuere. 
¿  Sois  vos  quien  las  tocas  quiere  7 

Flora.  Yo  soy. 

Li9.  Bien,  por  vida  mía. 

Da.  Elena.  Pues  ya  sacamos  la  tienda. 

Flora.  Y  yo  con  gusto  te  escucho. 

Da.  Elena.  No  hay  sino  comprarme 
Porque  traigo  linda  hacienda,  [mucho, 

Y  mucha ;  porque  hallaréis 
Tocas  de  reina,  y  beatillas ; 
Gasas,  velos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas :  ¿  cuál  queréis  ? 
Flora.  ¿Traes  algún  descanso  ? 
Da.  Elena.  No ; 

Porque  si  yo  le  trajera. 
Para  mí  me  le  quisiera ; 
Que  también  le  busco  yo. 

Lis.  ¿Cómo,  siendo  vizcaína. 
Hablas  tan  bien  nuestra  lengua  ? 

Da.  Elena.  Porque  es  en  Vizcaya  men- 

Y  entre  los  nobles  mohína,  [gua, 
Hablar  vascuence  jamás, 

Sino  fino  castellano. 

Flora.  Bien  predicas  con  la  mano. 

Da.  Elena.  Sí  yo  predico,  tú  estás 
Haciendo  oficio  de  preste. 
Revestida  entre  los  dos. 

(Acaba  don  Juan  de  /eer,  y  vuelve  la 
caray  y  vele  doña  Elena.) 

D.  Juan.  Yo  he  leído. 

Da.  Elena.  \  Mas,  ay  Dios  f 

Beatriz,  ¿no  es  don  Juan  aqueste  ? 

D.  Juan.  Diréis  que  grosero  fui. 

Lis.  Disculpa  tiene  quien  amn. 

Flora.  Largo  os  escribe  esa  dama. 

D.  Juan.  No  me  lo  parece  á  roí. 

Da.  Elena.  |Ay,  Beatrizl  apenas  puedo 
Respirar  ;  porque  el  dolor. 
La  pe!<adumbre,  el  amor, 
El  sobresalto  y  el  miedo. 
Como  con  llave  han  cerrado 
Todas  las  puertas  al  pecho. 
lAh,  don  Juan,  qué  mal  lo  has  hecho  t 

Beal.  Pues  un  traidor  de  un  criado, 
Que  está  en  oración  mental 
Con  la  otra  picarona. 


Da.  Elena.  El  amo  al  criado  abona. 
Beat.  Bien  dices,  tal  para  cual. 
Da.  £/ena.  {Mal  haya  el  oficio,  amén! 
{Rompe  una  toca,) 

Beat.  Que  vienes  loca  recelo. 
Da.  Elena.  ¿De  las  tocas  tienes  duelo, 
Cuando  tal  mis  ojos  ven  ? 

{Van  recogiendo  Uu  tocas.) 

Mas  esto  ha  de  ser  así ; 
Vamos  presto,  y  tú  allí  enfrente 
Espera  secretamente 
Á  ver  si  sale  de  aquí : 

Y  si  sale  ve  tras  él, 
Mientras  yo  me  llego  á  casa, 

Y  vuelvo  á  ver  lo  que  pasa 
Con  Magdalena.  lAh  cruel. 
Bien  pagas  mi  amor  honesto  ! 

Juana.  ¿Vendéis  tocas? 

Da.  Elena.  Ya  no  hay  tocas. 

Beat.  Voimo  volando. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  mbnos  BEATRIZ. 

t'lora.  ¿Estáis  locas? 

Lis.  Descolorida  se  ha  puesto. 

Flora.  ¿Qué  ha  sido? 

Da.  Elena.  No  sé  de  mí. 

Flora.  ¿Pues  qué  sientes? 

Da.  Elena.  Harto  siento. 

Aquí  importa  el  fingimiento.  ap. 

D.  Juan.  Luquete,  llégate  aquL 

Luq.  Ya  penetro  lo  que  quieres. 

D.  Juan.  ¿  No  es  Elena  esta  mujer? 

Luq.  No ;  mas  debiéralo  ser. 

Flora.  No  te  apasiones. 

Da.  Elena.  ¿Qué  quieres, 

Si  en  una  casa  que  entré 
Me  hurtaron  ({infame  casat) 
La  mejor  preuda  de  gasa? 

[Mirando  á  don  Juan.) 

Yo  ahora  menos  la  eché, 

Y  voy  á  cobrarla  ( { ay  triste ! ) 
Por  la  justicia,  ó  concierto. 

D.  Juan.  Si  no  tuviera  por  cierto 
Que  este  pliego  me  trajiste  ; 
Que  ha  tres  dias  que  está  escrito ; 

Y  que  Elena  está  encerrada. 
Dijera... 

Luq.      No  digas  nada  ; 
Que  aun  el  pensarlo  es  delito. 

D.  Juan.  ¿Que  hasta  en  la  voz  puede 
Que  se  parezcan  las  dos  ?  [ser 

Luq.  Parécense,  juro  á  Dios, 
Mas  que  el  tteiv  y  el  llover. 
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D.  Juan.  Pues  si  se  parece  á  Elena, 
Sólo  por  eso  he  de  amarla, 
Servirla  y  solicitarla. 

Da.  Elena,  Era  la  pieza  muy  buena. 

D.  Juan.  Pues  decid  lo  que  valia, 
Que  yo  pagártelo  quiero. 

Da.  Siena.  No  siento  tanto  el  dinero, 
Como  la  bellaquería. 
(Ya  en  mi  los  dos  repararon.)  ap. 

Y  vive  Dios,  que  aunque  entienda 
Arriesgar  toda  mi  hacienda, 
Puesto  que  me  la  robaron ; 

Y  aunque  pensara  por  ello 
Perder,  pues  ya  estoy  perdida, 
Con  el  hacieuda  la  vida. 

Que  es  echar  á  todo  el  sello, 
He  de  vengarme  de  un  hombre 
Que  estaba  junto  ¿  un  estrado, 

Y  con  capa  de  hombre  honrado 
(Que  también  engaña  el  nombre) 
Apenas  volví  los  ojos. 

Cuando  me  engañó  el  traidor ; 
Porque  en  no  viendo,  el  mejor 
Sabe  hacer  estos  enojos : 
Pero  yo  me  vengaré 
Si  lo  llego  á  averiguar. 
Amor,  no  hay  de  que  fiar,  ap. 

También  don  Juan  hombre  fué.  \Vase.) 
D,  Juan.  Como  es  de  Elena  traslado, 

Y  colérica  la  vi. 
Vive  Dios  que  la  temí. 

Flora*  Gran  sentimiento  ha  mostrado. 

Lis.  Cuando  es  el  caudal  tan  poco, 
Siéntese  cualquiera  cosa. 

D.  Juan.  La  vizcaína  es  hermosa  ; 
Vamos  tras  ella. 

Luq.  ¿  Estás  loco  ? 

D.  Juan.  Adiós  Lisardo,  adiós,  Flora; 
Que  tengo  on  negocio. 

Flora.  Adiós. 

Lis.  ¿  Queréis  que  vaya  con  vos? 

D.  Juan.  Importa  el  ir  solo  ahora. 

ESCENA  X. 

Dichos,  münoj^  DON  JUAN  y  LUQUETE. 

Flora.  ¿Solo  »e  va?  Pues  decid, 
¿Si  fuese  á  alguna  pendencia  ? 

Lis.  Pendencia  no,  diligencia 
Será  de  Valladolid. 

Flora.  Este  miedo  sólo  nace 
De  ser  don  Juan  vuestro  amigo. 

Lis.  Yo  también  lo  mismo  digo ; 
.Mas  mirad,  quien  satisface 
Parece  que  está  dudando 
Él  mismo  de  la  verdad. 

Flora.  Esta  es  justa  voluntad. 

¿u.  Vos  propia  os  vais  despeñando. 


Puesto  que  dices  que  es  justa ; 
Mas  yo,  sefiora,  me  obligo, 
Pues  de  don  Juan  por  mi  amigo 
Dice  vuestro  amor  qne  gasta, 
.\  venir  tan  prevenido. 
Que  traiga  por  más  gaíán 
Siempre  conmigo  á  don  Jnan. 
Para  ser  bieo  recibido. 

Flora  Lisardo,  aunque  se  rsporta,  ap. 
Ha  entendido  mi  afición. 

Lis.  Celoso  voy  con  razón  ; 
.Mas  es  de  don  Juan,  no  importa. 

ESCENA  XI. 

Decoración  de  calle. 
DON  JUAN  Y  LUQUETE. 

D.  Juan.  En  aquesta  casa  entraron. 

Luq.  {Válgate  Dios,  por  mujart 
I  Hay  cosa  tan  parecida  t 

D.  Juan.  Luquete,  tan  ella  es. 
Que  Elena  propia  á  sí  propia 
No  se  puede  parecer. 

Luq.  \  Oh  milagro  del  pincel 
Soberano !  Mas  ahora 
i  Qué  es  lo  que  habemos  de  hacer  t 

D.  Juan.  Aguardarla ;  pero  no. 
Porque  aqui  sin  duda  fué 
Donde  le  hurtaron  las  tocas 
Esta  tarde,  y  puede  ser 
Que  la  pierdan  el  respeto 
Si  me  detengo. 

Luq .  Pues  bien, 

¿  Qué  determinas? 

D.  Juan.  Entrar, 

Y  aun  hacértelas  volver. 

Luq.  Eso  es  tener  treinta  y  nueve 
Para  loco. 

D  Juan.  Llama,  pues. 

Luq.  ¿Qué  es  llamar?  ¿Estás  en  ti? 

D.  Juan.  Pues  aparta,  apártate. 
Que  yo  llamaré. 

Lufj.  Repara 

En  que  es  echarte  á  perder, 

Y  echarme  á  correr  á  mí.         {L/ama.) 
D .  Juan.  ¿  No  hay  quien  responda  ? 

ESCENA  XII. 

Dichos»  y  FELICIANO. 

Fel.  ¿Quién  esf 

D.  Juan.  Un  hombre. 
FeL  ¿Pues  qué  mandáis? 

D.  Juan.  Aquí  ha  entrado  ana  mi^er. 
Que  pien«o  qa<*  vende  tocas, 

Y  aun  rayos  puede  vender, 
A  cobrar  no  sé  qué  piesa. 
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Y  aunque  es  poco  el  iuteré;>, 
Para  oDa  majer  es  mocho; 

Y  recibiré  merced 

Eq  que  hagáif  que  se  le  vuelva, 
Porque  sino,  puede  ser... 

Lug.  Que  nos  volvamos  á  casa ; 
Que  es  mi  sefior  muy  cortés. 

Fe/.  ¿Toqnera  aquí  vizcaína? 
No  os  han  informado  bien. 

D.  Juan.  Yo  mismo  la  he  visto  en- 
Mirad  si  me  engañaré.  [trar : 

Fe/.  Aquí,  señor,  hay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  entró,  creed 
Que  se  salió  por  la  otra  ; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engaño  hacer. 

LiKf.  No,  sefior. 

Fei.  Porque  aquí  vive 

Habrá  dos  años,  ó  tres. 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  muy  noble,  y  mujer 
Que  es  do  don  Pedro  de  Vargas, 
Caballero  de  Jerez. 

Luq.  Aquí  no  hay  que  replicar. 

D.  Juan.  Cuanto  me  decís  Creeré  : 
Mas  la  toquera  está  dentro, 

Y  yo  la  tengo  de  ver. 

Fel.  Advertid,  que  si  don  Pedro 
Viniese... 
^<^9'      ¿Que  en  esto  des? 
Fel.  Mas  ya  sale  mi  señora. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  DONA  ELENA  de  da31a 

CON  VESTIDO  DIFERENTE. 

Da.  Elena.  ¿Quién  da  voces?  ¿Qué 

[queréis? 
¿Qué  descompostura  es  esta? 

(Reparan  los  dos  en  ella.) 

D.  Juan.  Yo  buscaba  una  mujer: 
Mas  ya...  ¿Luquete,  qué  es  esto? 

Luq.  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvemos  á  entrambos  locos. 
Sin  por  qué  ni  para  qué  ? 

Da.  Elena.  Tenme  aparejado  el  nian- 
Porque  tengo  de  ir  tras  él,  [to;  ap. 
Por  si  Beatriz  se  descuida. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  me?(os  FELICIANO. 

D.  Juan.  ¿En  fin,  que  es  vuestra  mer- 
Mi  señora  doña  Antonia  [ced 

De  la  Cerda? 

Da.  Elena.      ;.No  lo  veis? 


D.  Juan.  ¿  Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también  ? 

Da.  Elena.     También. 

D.  Juan.  ¿También?  ¿Y  eso  ha  mucho? 

Da.  Elena.  Habrá 

Como  nueve  años,  ó  diez. 

D.  Juan.  ¿Diez  años?  (Qué  esto  se  diga 

Da.  EUna.  Si,  porque  yo  me  case  [ap. 
(I  Válgame  Diott)  ¿qué  año  era? 
Asi  (Dios  me  acuerde  bien). 
El  año  de  diez  y  nueve : 
Mas  decidme,  ¿para  qué 
Es  tan  larga  información  ? 

D.  Juan.  ¿Para  qué?  Para  perder 
El  juicio. 

Luq.     Y  cuarenta  juicios. 
Si  los  pudiera  tener. 
Aqueste  es  encanto,  oes  como... 

D.  Juan.  Alto,  ello  debe  de  ser 
Asi,  pues  lo  dicen  dos. 
Perdonad  si  os  enojé. 
Que  yo  he  venido  engañado. 

Da.  Elena.  Más  valiera  ser  cortés, 

Y  usar  de  mejor  estilo  ; 
Porque  si  amor  me  tenéis. 
Como  he  pensado,  si  acaso 
Sois  vos,  no  lo  dudo,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle. 
Conquistando  mi  desdén... 

D.  Juan.  ¿Yo,  señora? 

Luq.  Esto  es  mejor. 

Da.  Elena.  Aunque  es  hacerme  mer- 
No  es  cordura  aventuraros,  {ced. 

Habiendo  pluma  y  papel, 
A  quererme  hablar  por  fuerza 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido ; 
Discreto  sois,  ya  entendéis : 
Mas  voime,  que  estoy  turbada, 

Y  puede  ser,  puede  ser 

Que  venga  don  Pedro.  Adiós. 

D.  Juan.  Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 

Da.  Elena.  Mamáronla  los  señores  ; 
Liúdamente  lo  tracé.  [ap. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  Y  LUQUETE. 

Luq.  {Jesús  ochenta  mil  veces! 

D.  Juan.  Tal  estoy,  que  apeuas  sé 
Lo  que  me  está  sucediendo, 
Aunque  lo  acabo  de  ver. 

Luq.  Alguna  vieja  anda  aquí, 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chimeneas. 

D.  Juan.  No  sé.  Luquete,  no  sé ; 
Pero  lo  que  yo  he  sacado 
De  aquesos  enigmas,  es 
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Que  Elena  está  en  un  convento, 
Que  las  cartas  van  A  él. 
Que  ella  me  responde  ¿  todas, 
Que  es  suya  aquesta  que  ves, 
Que  la  toquera  de  boy 
Es  doña  Elena  también, 

Y  lo  mismo  doña  Antonia. 

Luq.  De  esa  suerte  ya  son  tres. 
D.  Juan.  Tres  son,  y  serán  trecientas. 
Luq.  i  Pues  qué  remedio  ha  de  haber? 
D.  Juan.  Pues  perdimos  la  toquera, 

Y  lo  mismo  viene  á  ser 
Pretenderá  doña  Antonia; 
Pues  que  de  su  boca  sé 

Que  hay  un  galán  que  la  mira, 

Y  á  mi  me  tiene  por  él ; 

Y  con  esto,  por  lo  menos 
Mis  penas  entretendré. 
Hasta  salir  de  este  encanto. 

Luq.  Dios  nos  alumbre  cuu  bieu. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRLMEKA. 

Sala  en  casa  de  dona  Elena. 

DONA  El-ENA  y  BEATRIZ  de  lamas, 
MAGDALENA  y  Fr.LIClANO. 

Da.  Elena.  ¿En  fiu,  cou  él  has  estado? 

Mag.  Y  tan  loco  está  por  li. 
Que  porque  yo  me  ofrecí 
Sólo  á  darle  este  recado. 
Después  de  mil  bendiciones, 
Y  besamanos  al  uso, 
(I  Brava  fmezat)   me  puso 
En  la  mano  seis  doblones: 
Que  en  aqueste  tiempo,  es  una 
De  las  señales  do  Juicio. 

Fe/.  No  es  muy  diablo  el  tal  oAcio  ; 
Mas  tiene  buena  fortuna. 

Mag.  En  fiu,  hablar  prometí 
En  Sil  voluntad  contigo  ; 
Porque,  si  verdad  te  digo, 
Auncjiío  de  ello  me  reí. 
Fueron  sus  extremos  tanto:?, 
Que  me  lastimó  don  Juan. 

Da.  Elena.  Luego  los  hombres  dirán 
Que  todos  son  unos  santos. 

Beat.  ¿Qué  es  santos?  Herejes  son  : 
Del  mejor  de  ellos  reniego. 

Dii.  Elena.  ¿Que  estaba  don  Juan  tan 

Mag.  Digo  que  era  compasión,  [ciego? 

Di.  Elena.  ¿Pues  qué  mujer  ha  de 
Tan  loca  y  desatinada,  [haber 


Que  les  dé  crédito  en  luda 
Viendo  lo  qoe  llego  ¿  T«r? 
Don  Juan  es  cuerdo  y  galán, 
Ck>rtés,  gallardo,  aotendldo, 
Puntual,  y  bien  nacido, 

Y  con  todo  eso  don  Juan 

Á  un  mismo  tiempo  enamora 
Á  cuatro,  sin  lo  encubierto  : 
Á  mi  como  &  mi,  esto  es  cierto ; 

Y  luego  á  Luisa,  y  á  Flora, 

Y  á  doña  Antonia  también ; 
Á  Luisa,  porque  te  avisa 

Que  hables  de  su  parte  á  Luisa, 
Señal  que  la  quiere  bien; 
Á  Flora,  porque  aquel  día 
Que  con  ella,  |ay  Dios  I  le  vi, 
En  sus  ojos  conocí 
Las  ofensas  que  me  hacia ; 
A  doña  Antonia,  no  hay  duda, 
Pues  la  busca,  ronda  y  mira. 
Escribe,  ruega  y  suspira ; 
De  suerte,  que  el  que  se  muda 
Menos,  y  es  el  más  galán. 
Tres  damas  tiene  sin  mi; 
Pues  si  el  mejor  es  asi, 
¿  Los  otros  cómo  seráu  ? 

Beat.  ¿Cómo?  Teniendo  hasta  ciento, 
Porque  dicen  que  un  topón 
No  ofende  la  inclinación. 
No  siendo  cosa  de  asiento. 

Da.  Elena.  Pues  si  esa  es  ley  general, 
Cousientan  nuestros  errores, 

Beat.  Luego  acotan  los  señorea, 
Que  una  mujer  principal. 
Si  yerra,  yerra á  su  costa; 

Y  asi  han  de  amar  sin  errar.  [cer? 
A>7.  Elena.  ¿Pues  bien,  qué  he  deba- 
Bcal.                                            Estar 

Como  soldado  de  po^ta. 
Sufriendo  noches  y  días. 
Sólo  con  decir  el  nombre, 
f.as  sequedades  de  un  hombre  ; 
Tramoyas  y  picardías; 
.Mas  consuélese  tu  pena 
Conque  la  que  á  mi  me  dan 
Es  mayor;  que  á  ti  don  Juan 
Si  te  ofende,  es  porque  á  Elena 
Eu  Luisa  y  Antonia  ve : 
¿  Mas  veme  Luquete  á  mi 
En  Juana  ?  ¿Tengo  yo  alli 
Talle,  acción,  mano  ni  pie. 
Que  imite  á  lo  que  pintó 
El  autor  de  las  Beatrices  ? 
¿  Tengo  yo  aquellas  narices? 
¿Soy  ángel  trompeta  yo? 
Ella  es  blanda,  y  yo  cruel ; 
Ella  gruesa,  yo  sucinta; 
Ella  lantejas  y  Unta, 
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Y  yo  Dazaelas  y  miel. 

¿  Pues  cómo  este  desalmado 
Me  ofende  con  Juana  ahora  ? 

Da.  Elena.  ¿Y  parézcome  yo  á  Flora? 

Beat.  Eao  no  está  averiguado. 

Da.  Elena.  Pues  yo  lo  be  de  averi- 

Y  más,  si  más  puede  ser.  [guar  ; 
Beat,  ¿  Pues  qué  has  de  hacer  ? 

Da.  Elena.  ¿Qné  he  de  hacer? 

Primeramente  estorbar 
(Cuanto  intentare  en  mi  daiío  ; 

Y  pues  me  tiene  en  tan  poco, 
Vengaréme  en  traerle  loco, 
Mientras  durare  el  engaño. 
Hoy  tengo  de  estar  con  Flora, 

Y  he  de  saber,  vive  Dios, 
Si  se  quieren  bien  los  dos : 

Y  porque  me  han  dicho  ahora, 
Que  es  en  Flora  vanidad 

No  querer  ¿  nadie  bien ; 
Porque  dice  que  no  hay  quien 
Trate  á  una  mujer  verdad ; 
Mudando  el  nombre  en  Leouor, 
Tan  fácil  he  de  plntalle, 
Que  la  obligue  á  desprecialle. 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tú  has  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa,  qne  le  quiere  Luisa, 

Y  qne  hoy  se  verá  con  él. 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 

Y  respondiendo  á  su  carta. 
Le  rogaré  que  se  parta 

Al  punto  á  Valladolid ; 
Porque  importa.  Tú,  después 
Qne  se  haya  puesto  la  lista, 

Y  esté  ya  mi  carta  vista. 
Has  de  darle  muy  cortés 

De  dona  Antonia  un  recado  : 
Diciendo  que  mi  marido 
Á  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  á  mi  se  me  ha  antojado 
Irme  al  Pardo  á  entretener 
Uuos  días,  y  podrá 

Si  quisiere  verme  allá ; 
Que  es  empezarle  á  querer. 
Con  esto  tres  cosas  hago : 
Examino  sa  verdad. 
Conozco  su  YoI untad, 

Y  también  me  satisfago 
De  la  mohína  y  la  pena 
Que  me  da  aqueste  enemigo, 
Ofendiéndome  conmigo ; 
Pues  viendo  que  soy  Elena, 
Ya  vizcaína,  ya  dama. 

Un  original  tan  vivo ; 
Admirado  y  pensativo, 
Sin  conocer  á  qnien  ama. 


Todo  se  le  va  en  mirarme 
(Haciendo  discursos  vanos) 
Ya  á  la  boca,  ya  á  las  manos. 
Con  lo  cual  vengo  á  vengarme 
Dél  con  él,  teniendo  en  él 
El  agravio,  y  el  castigo ; 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  vengo  con  6!. 

Beat.  I  Vive  Dios,  que  eo  enredar 
Cátedra  puedes  leer 
Á  un  mohatrero  1 

Da.  Elena.         Una  mujer, 
Beatriz,  en  llegando  á  amar, 
Tiene  ingenio  peregrino. 

Beat.  Bien  en  el  tuyo  se  ve. 

Da.  Elena.  Hoy  le  verás  cuaudo  esté 
Cou  Flora. 

Beat.       El  mejor  camino 
Para  saber  de  raíz 
Tus  agravios  ha  de  ser. 

Da.  Elena.  Pues  no  me  ha  de  ano- 
Sin  Haberlo.  Ven,  Beatriz,  [checer 

Y  tú,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 

Fel.  Aquesto  es  perderse  aprisa,  ap. 

Mag.  Yo  sé  que  por  él  tendré 
Buenos  guantes,  y  buen  porte. 

Fel.  Y  aun  una  mitra  tendrás. 

Beat.  Ed  bravas  cautelas  da?. 

Da.  E/ena.  Esto  se  aprende  en  la  corte. 

ESCE.NA    II. 

Sala  en  casa  de  dona  Flora. 
DON  JUAN  Y  LUQUETE. 

D.  Juan.  Ni  sé,  Luquete,  de  luí, 
Ni  sé  lo  que  he  de  creer. 

¿í/y.  i  Válgate  Dios  por  mujer, 
Ó  el  diablo  t  para  que  así 
Nos  dejen  Antonia  y  Luisa, 
Pues  son,  y  no  son  Elena. 
¿  Y  ha  de  venir  .Magdalena  ? 

D.  Juan.  ¿  Pues  no  ? 

Luq.  Yo  lo  tengo  á  risa ; 

Porque  después  de  agarrar 
Los  seis  doblones,  no  es  cierto. 

D.  Juan.  Ella  cumplirá  el  concierto. 

Luq.  Ó  el  perro  habrá  de  ladrar  : 
Pero  aquí  viene  Li^:a^llo. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  LISAHDO.  * 

Lis.  ¿Don  Juan  ? 

D.  Juan.  ¿  Amigo? 

Lis.  i  No  entráis  ? 

D.  Juan.  He  aguardado  á  que  vengáis. 
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Lií.  ¿  Por  qué  7 

D.  Juan.  Porque  me  acobardo 

De  eolrar  yo  siu  vos,  adonde 
bolamente  entro  por  vos. 

1.18.  Mil  años  os  guarde  Dios: 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  están  lné  cosaé  Je  modo. 
Que  aunque  yo  el  primero  fuora 
Que  viniera,  ser  pudiera 
Que  os  aguardara,  yo  y  todo: 
Ponpie  aunque  .«ny  de  los  dns 
Quien  más  parle  tiene  aquí. 
Mejor  podéis  vos  sin  mi, 
Que  yo  puedo  entrar  ^in  vos. 

/>Vua;i. Enigmas  son, que  no  entiendo. 

Lis.  Pues  yo  me  declararé : 
Flora  os  quiere,  y  yo  lo  sé. 

D.  Juan.  Puei*  adiós. 

Lú.  <■  Q"t'  hacéis  ? 

/).  Juan.  Pretendo 

Con  no  volver  más  aquí. 
Daros,  Lisardo,  á  entender. 
Que  siempre  tengo  de  ser 
Lo  quo  soy,  y  lo  que  fui. 
Soy,  y  he  sido  vuestro  amigo  ; 
boy,  y  he  sido  principal ; 
Dar  celos,  es  tratar  mal ; 
Tratar  mal,  es  de  enemigo  ; 
Ser  enemigo,  es  injusto 
he  quien  mi  remedio  fué  : 

Y  a«í  no  es  razón  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto. 

Y  ya  quo  os  le  haya  de  dar. 

No  ha  <le  ser,  no,  con  mi  nombre. 
Sino  con  vos,  ó  con  hombre 
Con  quien  me  pueda  matar. 

Lis.  Yo  agradezco,  cuanto  á  mi. 
Don  Juan,  esa  gentdeza, 
Hija  do  vuestra  nobleza  ; 
Pero  no  ha  de  ser  a«í. 
Vos  habéis  de  entrar  aquí, 
Siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  enrienda, 
Quo  elegí  tan  mal  amigo, 
Que  no  le  traigo  conmigo, 
Por  temor  de  que  me  ofenda. 
Si  en  Flora  es  cierto  quereros, 

Y  siu  vos  me  viese  ahora. 
Es  co>a  cierta  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  veros: 

Y  «'utre  tormentos  tan  fieros. 

Más  quiero,  don  Juan,  que  os  vea ; 
Porque  quien  ve  do  desea, 
Mas  quien  no  ve  su  cuidado. 
Por  ver  lo  que  ha  deseado 
Hura  cualquier  cosa  fea. 
D<:  veros  tan  tírme  amante. 
Aunque  era  la  dama  Elena, 


I 


Su  amor  procedió,  y  su  peoa ; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante : 

Y  asi,  para  en  adelante. 
Sabed  de  su  ciego  error. 
Que  tratarlas  de  otro  amor 
Dándoles  envidia  en  él, 

Es  pautarles  el  papel 

Para  que  escriban  mejor. 

En  fin,  de  verla  inclinada 

.Me  huelgo,  aunque  no  sea  a  mi. 

Pues  por  lo  menos,  aii 

Sabrá  amar,  y  ser  amada : 

Y  en  viéndose  despreciada, 
De  celos  y  agravios  llena, 
Puede  ser  quo  más  serena, 
Aunque  de  quererme  buya, 
Por  lo  que  siente  la  suya, 
Se  lastime  de  mi  pena. 

ESCENA  IV, 

Dichos,  FLORA  r  JUANA. 

Fiora.  ¿Doña  Leonor  de  Peralta? 

Juana.  Ella  el  recado  me  dio. 

Flora.  No  conozco  tai  mujer, 
Ni  á  mi  noticia  llegó, 
t.  Y  parece  principal  ? 

Juana.  Eso,  brava  ostentación  ; 
Trae  su  poco  de  escudero 

Y  detrás,  como  timón, 
Una  dueña  remilgada, 
.Más  tiesa  que  un  asador. 

Fiora .  Digo  qae  no  la  conoxco ; 
Mas  pues  eUa  me  buscó. 
Ella  me  conocerá. 
Di  que  entre. 

Juana,       .Á  decirlo  vov. 


ESCENA  V. 

Dichos,  menos  JUANA. 

Luq.  Capítulo  de  otra  cota ; 
Que  está  aquí  Flora. 

Flora.  ¿Señor 

Don  Juan  ?  ¿  Luquete  ? 

Luq.  i.\  mi,  7  todot 

I  Tanto  honor,  tanto  favor  I 

F/ora.  No  os  suplico  que  ot  sentéis  : 
Porque  no  es  buena  ocasión. 

Li'.  ¿Cómo? 

Fiora.  Tengo  ana  Tistta. 

Lis.  Pues  si  estorbamos,  adiós. 

Flora.  No  es  visita  de  galán ; 
Porque  no  fuera  razón. 
Sino  de  dama ;  mas  ella 
Entra,  y  lo  dirá  mejor. 
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ESCENA  VI. 

^         

Dicnoí?,DONA  ELENA  DE  OAMA,  muy 

BIZARRA,  Y   BEATRIZ  DE  CRLADA. 

Da.  Elena.  Volved,  Otáuez,  por  mí, 
Dentro  de  un  hora,  ó  de  dos. 

ñeat.  ¿Hasle  vi¿lo? 

Da.  Elena,  Ya  le  he  visto  : 

Ciertas  mis  sospechas  son. 

Beal.  Disimula. 

Luq.  Bieu  se  huella. 

No  hiciera  más  un  frisen  ; 
Parece  que  entra  á  danzar. 

Flora.  No  es  muy  malo  el  exterior. 

Luq,  I  Lindo  brío  t 

Lis.  I  Gentil  dama  I 

D.  Juan.  Anda  tan  ciego  mi  amor, 

{Mírala  alenío.) 

Que  ninguna  mujer  veo, 
Aunque  tan  distintas  son, 
Que  á  Elena  no  se  me  antoje. 

Luq.  Yo  soy  tan  buen  amador, 
Que  aunque  he  visto  mil  mujeres, 
Ninguna  rae  pareció    {Mira  á  Beatriz.) 
Á  Beatriz;  ¿mas  qué  es  aquello? 
Oye,  que  pienso  por  Dios, 
Que  tu  mal  se  me  ha  pegado 
Como  si  fuera  dolor. 
Mira,  señor,  esta  dueña. 

D.  Juan.  No  vas  fuera  de  razón, 
Algo  tiene  de  Beatriz. 

Luq.  Menos  la  contemplación  ; 
Cortada  la  cara  es  ella. 

Beat.  La  tuya,  por  si,  ó  por  no. 

Luq.  ¿Qué  dices  ? 

Beat.  Estoy  rezando 

Por  mis  difuntos. 

Juana.  Chitñn 

Y  mire  que  estoy  aquí. 

Beat,  ¡Oh  qué  romano  valor  t 

Flora.  ¿No  os  descubrís? 

Da.  Elena,  Sola  os  quiero. 

D.  Juan.  Luquete,  las  cuatro  son. 

Luq.  ¿Querrás  que  vaya  por  cartas? 

Flora.  Idos,  pues. 

D,  Juan,  Adiós. 

Li$.  Adiós. 

Luq.  (Válgate  el  diablo  por  dueña. 
Puesto  me  has  en  confusión  ! 

ESCENA  VIL 

DONA  ELENA,  FLORA,  BEATRIZ 
Y  JUANA. 

Da,  Elena,  ¿  Fuéronse  ya  ? 

Flora,  Ya  se  fueron. 


í)a.  Elena.  Ahora  os  diré  quién  soy: 
Mas  porque  es  el  cuento  largo, 

Y  traigo  alguna  pasión, 

.Me  sentaré  si  gustáis.  {Toma  una  silla.) 
Flora.  Muy  desenfadada  sois. 

ESCENA  VIH. 

Dichas,  DON  JUAN  y  LISARDO,  que  se 

AiSOMAiN   COMO   ACECHA.NOO. 

Lis.  Pues  entre  tanto  que  viene, 
Desde  aqueste  corredor. 
Las  podemos  escuchar. 

Ú.  Juan.  Por  mí,  Lisardo,  aquí  estoy. 

Da.  Elena.  Soy  muy  servidora  vuestra, 

Y  esto  sin  adulación. 
¿Qué  miráis? 

Flora.         Que  me  parece. 
(Ó  la  idea  se  engañó) 
Que  os  he  visto  en  otra  parte. 

Da.  Elena,  Disimulemos,  amor.    ap. 
Podrá  ser;  mas  va  de  cuento, 
Escuchad  con  atención. 
Érase,  señora  Plora, 
Cierta  mujer  de  opinión. 
Que  por  pleitos  y  trabajos. 
Con  años  diez  veces  dos, 

Y  una  cara  razonable. 
En  Valladolid  paró. 
Érase  también  un  hombre. 
Cuanto  al  talle  y  al  valor. 
Galán,  discreto,  valiente, 
Noble,  y  limpio  como  el  sol; 
Pero  mirado  hacia  dentro 
De  tan  civil  condición. 

De  gusto  tan  salpicado, 

Y  tan  repartido  amor. 
Que  sólo  por  él  se  pudo 
Decir  con  mucha  razón, 
Aquello  de  tantas  veo; 
Porque  es  aqueste  señor 
Amante  tan  prevenido, 

Y  galán  tan  galalón, 
Que  por  si  alguna  le  deja. 
Otra  le  hace  disfavor, 
Otra  se  casa  ó  se  muere 

De  achaque  que  Dios  la  dio, 
Tiene  siempre  de  resguardo 
Hasta  una  docena  ó  dos. 
Á  ese  turco  de  Castilla 
(¡Qué  mal  hizo  I)  se  incliuó 
tanto  la  dama  que  digo, 
(  Bien  lo  paga  y  lo  pagó) 
Que  á  pesar  de  su  vergüenza 
Le  hizo  duiño  de  su  honor  : 
Que  fué  para  su  desprecio, 
Subir  más  un  escalón. 
Acudía  el  dicho  amante, 
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Después  do  la  posesión, 
Á  vorla  y  á  regalarla 
Cual  y  cual  vez :  digo  yo, 
Que  de  lástima  seria, 
No  de  gusto  ui  aQcióD ; 
Que  cuando  los  hombres  diceu 
Que  por  ser  ellos  quien  son 
Visitan  á  las  mujeres, 
Ya  la  voluntad  cesó. 
Porque  ser  hombres  de  bien, 
Es  interés  de  su  honor ; 
Ver  y  hablar  es  cortesía,    • 
Tener  lástima  es  dolor ; 

Y  asi  no  quieren  entonces. 
Porque  aunque  tengan  amor, 
Es  modo  de  aborrecer 
Amar  por  obligación. 

Eu  este  tiempo  (|ay  ingrato!) 

Á  otra  señora  miró 

Tan  hermosa,  que  saliendo 

Una  tarde  al  Espolón, 

Dicen  que  al  ameno  campo 

Puso  en  dulce  confusión 

De  saber  á  quien  debfa 

Aquel  día  el  resplandor,     -^ 

()  al  sol  que  estaba  en  el  cielo, 

()  de  aquesta  dama  al  sol. 

Por  ella,  en  ñn,  mató  un  hombre, 

Y  temiendo  su  prisión 
Salió  de  Valladolid, 

Y  con  él  también  salió 
(Como  trasto  manual. 

Que  cabe  eu  cualquier  rincón) 
Aquella  primera  dama 
De  quien  hicimos  mención. 
Luego  que  vino  á  Madrid 
(  Estad  conmigo,  por  Dios, 
Porque  importa  mucho  al  caso ) 
Cou  otra  dama  encontró 
De  su  valor  muy  preciada. 
Si  es  que  el  det^dón  es  valor  : 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  este  valor  se  rindió 

Y  sin  echarlo  do  ver 
Poco  á  poco  obr« )  el  calor ; 
Que  es  el  amor  en  nosotras 
Como  mano  de  reloj. 

Que  sólo  se  vio  que  anduvo 
Puesto  (jue  la  vuelta  dio  : 
Pero  no  ?o  ve  cuando  anda; 
Porque  corre  tan  veloz, 
Que  no  lo  alcauza  la  vista. 
Aunque  le  alcauza  el  dolor. 
l)e:^pués  de  haber  conquistado 
Esta  hermosa  presunción, 
Este  remedo  de  un  risco, 
Y  esto  amago  de  Faetóu, 
Con  una  mujer  casada 


Estuvo  en  confenación. 
No  será  ya  menester. 
Conociéndole  el  hamort 
Decir  que  la  quiso  biea  : 
Baste  decir  que  la  habló. 
ítem  más,  porque  una  tarde 
Á  una  mujercilla  vio 
Vender  tocas  yixcalQas, 
La  buscó,  y  enamoró  ; 

Y  hoy  está  loco  por  ella : 
Porque  es  aqueste  amador 
La  parca  de  las  mujeres. 
Que  á  ninguna  perdonó. 
Ciñéndome,  finalmente, 

Á  fuer  de  predicador ; 

Y  de  camino  también 
Epilogando  el  sermón, 
Digo  que  el  dicho  galán, 
De  quien  coronista  soy, 

Es  don  Juan  de  Luna  y  Leiva; 
La  dama  que  le  siguió 
Doiía  Leonor  de  Peralta, 

Y  la  tal  dama  Leonor, 

Yo,  que  en  casa  de  Lisardo 
(Que  es  su  amigo,  y  el  mayor) 
He  estado  con  tal  secreto. 
Que  apenas  me  ha  visto  el  sol. 
La  que  amó  después  de  mi 
(Y  por  quien  también  mató 
Á  don  Diego  de  Meneses, 
Que  era  su  competidor) 
Doña  Elena  de  Alvarado. 
La  casada  que  encontró, 
Doña  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  de  un  procurador. 
La  toquera  vizcaína 
Que  vio,  que  siguió  y  habló, 
Ks  Luisilla,  una  mozuela 
De  chinela  con  listón, 
Que  vende,  no  sequé  vende; 
Ella  lo  sabrá  mejor. 
La  desdeñosa,  la  esquiva, 

Y  la  brillante  sois  vos. 

De  quien  él  mismo  se  olaba 
Que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan,  ved  ahora 
(Siendo,  señora,  quien  sois) 
Si  queréis  aventuraros 
Á  entrar  en  un  corazón 
Donde  es  forzoso  que  estéis 
No  desenfadada,  no, 
Sino  todo  lo  posible 
De  encogida;  porque  son 
Cinco  las  que  estamos  dentro, 

Y  apenas  cabemos  dos.      ILndMÉaim,] 
Flora.  I  Jesús  mil  veces  I  iJeeúst 
Beat.  ¿Qué  tales  la  informaeidot  [4|p. 
Flora.  ¿Don  Juan  es  de  esta 
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Corrída  de  amarle  e9toy. 
¡  Fiad  en  hombres,  Jesús  f 

Da,  Elena.  El  mejor  es  el  peor. 

D.  Juan.  Dejadme  por  Dios,  Lisardo. 

Li9,  Si  se  ve  que  es  invenciÓD, 
¿  Para  qué  queréis  salir  ? 

D,Juan.  Para  saberlo  mejor, 

Y  averiguar  qué  mujer 
Es  esta  doQa  Leouor, 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 
Da.  Elena.  Señora,  perdida  soy, 
Porque  don  Juan  viene  allí ; 

Y  si  acaso  me  escuchó. 
Hará  cualquier  demasía 
Conmigo,  que  es  un  Nerón 
Si  se  enoja. 

Flora.      Estad  segura. 

(Llegan  don  Juan  y  Lisardo.) 

¿Aquí  estábades  los  dos  ? 

D.  Juan.  Sí,  señora,  porque  quiero... 

Flora,  Quedo,  don  Juan,  eso  no; 
Esa  dama  está  en  sagrado. 
Pues  que  de  mi  se  amparó ; 
Fuera  de  decir  verdades. 

O.  Juan.  ¿Qué  verdades?  Vive  Dios, 
Que  es  engañó  cnanto  ha  dicho. 

Da.  Elena,  Ya  la  da  satisfacción;  ap. 
Entablado  estaba  el  juego. 

Flora,  Don  Juan,  aquí  se  acabó 
Vuestro  crédito  conmigo, 

Y  buena  reputación ; 

No  entréis  más  en  eí^ta  casa. 

D.  Juan,  Sí;  ¿pero  por  qué  ocasión? 

Flora.  Porque  no  os  alabéis  más 
De  que  Flora  obtiene  amor; 
Pues  <iadó  caso  que  fuera 
EsaTerdad,  desde  boy 
Por  vuestro  amor  inconstante. 
Por  vuestra  falsa  intención, 

Y  mecánico  deseo. 

Si  no  por  mi  pudonor, 
Üs  aborreciera  el  alma. 
-  Da.J^/eao.fisoesloque  quiero  yo.  ap.- 

Beat.  Con  moaca  está  la  señora,   ap. 

Da.  Eitma.  Bi  eiiento  la  remató,    ap. 

Li9.  Don  Juan,  si  él  aborreceros 
(Gonfonne  á  la  condición 
teVlara)  sólo  consiste 
En  que  tengáis  opinión 
De  falso»  y  aquesta  dama 
No-aa  cosa  que  os  importó, 
Confesad  que  ea  verdad  todo, 

Y  podrá  ser  que  mi  amor 
llgsBa  esperansa  tenga. 

D.  /tf«n.  Al|o,  ai  lo  queréis  vos, 
Desda  álior»  soy  iagtato; 
Fácil,  nadakil»  y  Irmidor.  .. 


Lis.  Haréisme  mucba  merced. 

D.  Juan.  ¿Qué  merced, nf  qué  favor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  á  quien  adoró 
El  alma,  aun  estando  ausente, 
Fuera  acción  de  estimación ; 
Mas  aquí  no  os  sirvo  en  nada. 

Flora.  En  fin,  ¿qué  docis  los  dos? 

D.  Juan.  Que  cuauto  esta  dama  ha 
Es  así  como  pasó.  [dicho 

Flora.  ¿  Luego  es  verdad  que  estos 
Habéis  requebrado  á  dos,  [días 

La  casada  y  la  loquera  ? 

D.  Juan.  Sí,  señora. 

Flora.  Firme  sois. 

Da.  Elena.  No  soy  yo  mujer  de  enga- 
Ni  enredos;  aqueso  no.  [ños, 

Flora.  ¿Y  Elena? 

D.  Juan.  Elena  es  del  alma. 

Flora.  Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  está 
Como  en  una  religión, 
¿.  Es  del  alma,  ó  es  del  cuerpo  ? 

D.  Juan.  Eso  es  mentira,  por  Dios; 
Asi  digo  que  es  mentira. 
Cuanto  al  llamarse  Leonor 
La  dama  que  está  conmigo ; 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
Juuios,  es  mucha  verdad. 

Da  E/ena. Yaésmidesdichamayor.á;). 
I  Válgame  Dios  !  ¿  cómo  es  esto  ? 

Flora.  Volved  en  vos,  corazón,     ap. 
DoQ  Juan  también  es  mudable, 
Salga,  pues,  por  donde  entró. 

Da.  Elena.  Ya  estoy  al  cabo  de  todo, 
Beatriz,  en  lo  cierto  doy ; 
Porque  el  estar  esto  ingrato 
Desde  que  h  Madrid  llegó 
Tan  encerrado  y  secreto. 
No  hay  duda,  no,  procedió 
De  tener  su  dama  en  casa. 

Beat.  No  lo  creas. 


Da.  Elena. 


Cómo  no. 


Cuando  lo  confiesa  el  mismo, 
Que  es  la  m&s  fuerte  razón  ? 
Mas  yo  lo  tengo  de  ver. 
Señora,  quedaos  con  Dios, 
Y  no  le  dejéis  salir 
Tan  presto,  y  si  os  enojó 
Mi  dilación,  perdonad. 

Flora.  Antes  la  vida  me  dio. 

Da.  Elena.  El  cielo  os  haga  dichosa. 
¡Celos,  y  dicha,  qué  error! 
Ingrato  don  Juan,  si  acaso 
(Como  amanto  engañador) 
Con  obras,  ó  con  palabras 
Que  pasan  de  la  intención. 
Me  ofendes,  viv^n  los  cielos, 
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Que  sin  mirar  á  quien  soy, 
He  de  hacerte  mi  i  pedazos. 

Beat.  Atiende. 

Da,  Elena.      No  hay  atención. 

Beat.  Advierte. 

Da.  Elena.      No  hay  que  advertir. 

Beaí.  Oye. 

Da.  Elena.  Cirga  y  sorda  estoy. 

Beat.  Mira. 

Da.  Elena.  No  me  digas  nada. 

fíeat.  Escucha. 

Da.  Elena,        Deten  la  voz. 

Beat.  Pepara. 

Da.  Elena.      Cierra  los  labios. 
I  Otra  con  él!  Muerta  estoy. 

ESCENA   IX. 

Dichos,  menos  DOÑA  ELENA  y  BEATRIZ. 

Lis.  Ya  se  va. 

D.  Juan.         Pues  voy  tras  ella. 

Flora,  i  Dónde  cou  tanto  rigor  ? 

D.  Juan.  Pues  es  mi  dama,  á  seguirla. 

Flora.  Tenéis  por  cierto  razón  ; 
Mas  es  ahora  temprano. 

Lit.  ¿,  No  ves  que  no  es  discreción 
Quitarle  el  gusto  ? 

Flora.  ¿  Estas  loco  ? 

I  Qué  lindo  procurador  I 
¿  Pues  por  qué  ha  de  tener  gusto 
Á  ninguna  un  embaidor, 
Que  dice,  que  á  doña  Elena ; 
Como  él  mismo  me  contó  ? 
Elena,  de  ti  me  valgo  ap. 

Para  encubrir  mi  pasión. 

D.  Juan.  Es  verdad. 

Flora.  Pues  jsi  es  verdad, 

Y  ahora  en  mi  casa  estoy, 
Entraos  los  dos  allá  dentro. 
Un  áspid,  uu  escorpión  ap. 

Llevo  en  el  alma. 

Lis.  Ya  entramos ; 

E^to  es  seguir  el  humor. 

D.  Jwni.  Lleno  voy  de  confusiones. 

Flora.  Rabiando  de  celos  voy. 

ESCENA  X, 

Sala  en  ca.sa  de  Lisardo. 

LUQUETE  Y  OCTAVIO  co.x  cartas. 

Luq.  ¿  Ha  venido  mi  amo  ? 
Oct.  No  ha  venido. 

Luq.  Estragado,  molido  y  remolido 
Vengo  de  la  estafeta. 
Oct.  .  ¿Mucha  gente? 

Lti'ji.  Es  hablar  de   la  mar,  no  hay 

[quien  lo  cuente ; 


Porque  según  la  trolla,  y  brava  entndi, 
Mañana  se  podrá  poner  cod  gradt : 
Á  besugos  helando,  á  pan  Uovfando, 

Y  á  nieve  cuando  el  mundo  M  estáw- 

[dieodo, 
No  hubiera  tanta  prit a,  llanto  y  riía. 

Oct.  En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prin. 

Luq.  Menos  á  cnatro  cosaf,  bien  hu 

Oct.  ¿  Y  cuáles  son  7  [didw. 

Luq.  Conforme  mi  capricho, 

A  las  mujeres  en  llegando  á  viejas ; 
Á  fuelles,  á  bragueros,  y  á  lantejas. 

Oct.  A  las  lantejas  y  á  las  viejas,  vaya: 
Porque  en  verlas  el  alma  te  desmaya; 
¿Masa  los  fuciles? 

Luq.  Á  los  fuelles  meno», 

Porque  en  cualquiera  casa  por  lo  menoi, 
Hay  dos  fuelles  eternos  y  continos. 

Oct.  ¿Y  cuáles  son? 

Luq.  Octavio,  los  vecinos, 

Que  siendo  aventadores  de  ana  casa, 
Soplan  cuanto  les  pasa,  y  no  les  pasa ; 

Y  como  de  éstos  hay  tal  muchedambre. 
Nadie  busca  más  fuelles  á  sn  lumbre. 

Oct.  ¿Y  á  bragueros  porqué  no  ha 

[de  haber  prisa, 
Siendo  como  es  enfermedad  predsa? 
Luq.  Porque  en  efecto  es  falta,  y  nadie 

[quiere 
Dar  á  entender  las  suyas,   sea  quien 

[taere. 
Oct.  ¿Pues  di,  qué  hace  qulói  con 

[eUa  nace  ? 
Luq.  Él  mismo  se  los  corta,  y  se  lot 

[hace: 

Y  si  acaso  los  compra  de  la  tienda. 
Porque  nadie  lo  vea,  ni  lo  entienda, 

Y  después  lo  murmure  á  trochemoche, 
Llega  embozado,  áoscuras,  y  de  noche. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN  T  LISARDO. 

I>.  Jmah.  ¿QueFloranoquisieseqnela 
Para  que  yo  siquiera  no  estuviese  [vieie. 
Desvanecido  ahora,  imaginando 
Eu  qué  ocasión,  adónde,cómo,  ó  cuándo, 
Me  ha  visto  esta  mujer ;  que  entre  mil 

[cosai 
Que  refíere  supuestas  y  engafiosas, 
tiice  muchas  verdades,  que  auu  apenas 
(Porque  pueden  tocar  honras  aionasj 
Á  mis  propios  deseos  he  fiado  ? 

Lis.  Con  alguna  mujer  habrás  haUado. 

D.  Juan.  Sí  he  hablado,  si;  mas  no 

[con  quien  pndieie. 
Si  no  es  que  del  demonio  sa  valiess. 
Saber  por  tan  extenso  nods  deseos 
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Obras,  palabra»,  vida  y  galanteob. 
Lo  qae  yo  he  sospechado  solamente. 
Si  la  Tíf ta,  Lisardo,  do  me  miente, 
Et,  que  Elena  me  habla  disfrazada, 
Con  nombre  *ó  apariencia  de  casada, 
Que  es  la  dama  que  os  digo  que  festejo : 
Porqae  si  con  los  ojos  me  aconsejo, 
En  YOt  y  en  cara,  pues  la  escucho  y  toco, 
Do&a  Antonia  es  Elena,  ó  yo  estoy  loco ; 

Y  si  es  «illa,  ella  fué  la  de  esta  tarde. 
En  estar  tan  tapada,  y  tan  cobarde, 

Y  en  saber  mis  fortunas  y  mis  celos, 
Ausencias,  travesuras  y  desvelos: 

Y  si  acaso  no  fué,  fué  la  toquera ; 
Que  también  es  su  estampa  verdadera : 
T  si  ésta  no,  porque  ésta  vende  tocas, 
Aunque  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
En  lo  hermoso,  lo  crespo  y  lo  prendido. 
Juro  á  Dios,  que  no  sé  quien  haya  sido. 

Lis.  Sí  esas  mujeres  se  parecen  tanto 
Como  vos  afirmáis... 

D.  Juan.  Es  un  encanto. 

Lis.  Una  de  ellas  será. 

D.  Juan.  Y  es  infalible, 

Porque  otra  cosa  no  fuera  posible  : 
loa  de  las  dos  e»  mi  Elena  bella. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  LUQUETE. 

Lug.  ¿Señor? 

D.  Juan.         ¿Hay  cartas? 

Luq.  Sí. 

ü.  Juan.  Pues  ya  no  es  ella. 

Lis.  ¿Porqué,  dou  Juan? 

D.  Juan.       Porque  si  ahora  escribe, 

Y  en  el  convento  donde  está,  recibe 
Mis  cartas,  respondiéndome  al  momento, 
Mal  puede  estar  aquí  y  en  el  convento. 

Lis.  Si  ella  os  responde  á  todas,  no 

[hay  respuesta. 
Luff.  De  don  Alonso  mi  sefior  es  esta. 
ü.  Juan.  Todo  mi  pensamiento  salió 

[vano. 
Lis.  Mirad  lo  que  os  escribe  vuestro 

[hermano. 

D.  Juan,  f  Dos  novedades  me  debe- 
n  réis  esle  correo;  la  primera  que  el 
8  padre  de  don  Diego,  persuadido  de 
«  la  verdad  del  caso,  quiere  reducir  la 
«  venganza  á  composición ;  y  la  según- 
«  da,  que  el  tío  de  doña  Elena  (aunque 
c  no  la  habla  ni  la  visita)  trata  de  ca- 
c  sarla  con  un  deudo  suyo,  que  ha  ve- 
f  nido  de  Panamá,  porque  no  salga  la 
«  haeianda  de  su  casa  ni  de  su  linaje. 
€  Mirad  ahora  lo  que  dettrmlnái^,  que 


«  á  todo  me  hallaréis  como  hermano 
d  vuestro.        Don  Antonio  db  Luna.» 

Luq.  ¿Ahora  qué  dirás? 

D.  Juan.  Que  loco  estaba 

Cuando  de  doña  Elena  tal  pensaba. 

Lis.  Miren  qué  traza  para  estar  Elena 
Disfrazada  (|JesÚ8l)yen  tierra  ajena, 
Cuando  la  está  casando  allá  su  tío. 

Luq.  iQné  locura!  iqué  error!  jqué 

[desvarío  í 
Yo  soy,  en  fio,  discreto  á  lo  machucho ; 
Porqne  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
Á  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto, 
Nunca  pude  creerlo,  vive  Cristo  : 

Y  haber  pensado  tal  desenvoltura 
De  su  honor,  su  recato  y  su  clausura. 
Ha  sido,  vive  Dios,  muy  mal  pensado. 
Esta  es  su  carta. 

D.  Juan.        Ya  me  habré  engañado. 

Luq.  Quo  ha  Sido,  si,   muy  falso  tal 

[intento. 

D.  Juan.  Esta  es  la  carta,  escucharéis 

[atento. 

«  Mis  desdichas  han  llegado  á  extre- 
<r  mo,  que  después  de  tratarme  mi  tío, 
«  como  si  no  lo  fuera,  quiere  casarme 
'(  con  un  hombre  que  no  conozco ;  do- 
fi  lor  tan  inmenso  para  quien  tan  firme 
<t  ama,  que  pienso  me  han  de  costar  la 
'(  vida  sus  persuasiones.  Y  así  os  su- 
a  plico,  que  vista  esta,  os  partáis  al 
'«  puuto  con  todo  secreto,  para  que 
'<  tratemos  de  desposamos,  antes  que 
c  la  fnerza  hágalo  que  después  no  pue- 
«  da  remediarse.  Dios  os  guarde  y 
«  traiga  con  bien  á  mis  ojos,  lo  más 
<r  presto  que  ser  pueda.  —  De  esle  con- 
a  vento  de  las  Huelgas  de  Valladolid, 
'•  etcétera.  Vuestra  eshosa.» 
Con  esto  se  remató  ; 
Aqui  no  hay  que  hablar  palabra, 
Sino  acudir  al  remedio, 

Y  buscar  para  mañana 
Con  toda  prisa  dos  postas ; 

Que  antes  que  amanezca  el  alba. 
De  esotra  parte  ha  de  verme 
La  sierra  de  Guadarrama. 

Lis.  ¿En  efecto,  estáis  resuelto? 

ü.  Juan.  ¿Eso  decís  ú  quien  ama? 
La  vida  me  va  en  partirme. 
¡  Ay  Dios,  que  se  arranca  el  alma! 
I  Quién  pudiera  volar,  cielos  ! 

Lis.  Pues,  Octavio... 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  OCTAVIO. 
Oct.  ¿Qué  me  mandas? 
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Lis.  Encargarte  de  estas  postas 

{Habla  aparte  con  Octavio.) 

Porque  á  su  tierra  se  vaya, 
Y  se  lleve  de  camino 
Los  celos  con  que  me  mata. 
Oct.  Voy  á  obedecerte,  adiós. 

ESCENA  XIV. 

ISABEL  Y  LUQUETE. 

Is.  No  he  visto  mayor  enredo; 
Mas  tú,  Luquete,  sabrás 
E^tas  cosas  muy  de  hecho: 
Cuéutamelas  por  tu  vida. 

Luq.  ¿Qué  no  alcanzará  lo  bello 
De  tu  rostro,  de  tu  talle, 
De  tu  garbo  y  tu  meneo  7 
Mucho  me  pides  que  haga  ; 
Mas  si  es  forzoso  el  hacerlo, 
Escúchame  atentamente. 

Is.  Ya  los  oídos  prevengo ; 
Mira  que  te  quiero  mucho, 
No  rae  pagues  con  desprecios. 

Luq.  ¿Yo  desprecios?  No,  mi  reina; 
Que  esos  estilos  son  buenos 
No  para  hombres  como  yo, 
Que  soy  yo  más,  no  soy  menos. 
Por  vida  de  mi  mujer,  ap. 

De  mis  hijas,  y  mis  nietos, 
Que  no  sé  lo  que  me  diga: 
Mas  metido  en  este  empeño, 
No  tengo  de  hablar  verdad; 
Va  de  embuste,  va  de  enredo. 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
Son  cielos,  pero  estrellados 
De  damas;  que  las  tapadas 
Son  cielos  de  noche;  es  llano 
Que  una  tapada  de  ojo 
No  es  cielo  de  día,  on  cuanto 
Se  ve  solamente  nn  sol 

Puesto  en  la  gloria  de  un  manto ; 
Y  muchas  de  estas  tapadas 

Sin  duda  van  ayunando, 

Pues  me  pideu  colación, 

Si  á  enamorarlas  me  paro. 

I  Qué  vistosas  colgaduras 

Í*or  las  calles  !  \  qué  brocados! 

1  Qué  de  fiestas!  I  qué  de  galas! 

íQué  de  triunfos!  |qué  de  arcos! 
Qué  de  caballos  de  rúa! 

I  Qué  de  jaeces  bordados! 

La  gente  anda  á  borbollones, 

Los  coches  andan  rodando, 

Vu  agosto  es  cada  dama. 

Cada  galán  es  un  mayo ; 

Porque  ellas  hacen  su  agosto, 


Y  ellos  8oa  flores  su  gasto. 
Dueñas  no  faltan  también. 
Que  tocadas  de  lo  vano 
De  tanto  placer,  parecen 
Contentos  amortizados. 
Las  meninas  han  crecido. 
Mondongas  andan  por  alto, 
Perpetuas  acechadoras 

De  guardillas  y  terrados ; 

Y  esto  es,  que  por  ser  divinas 
No  son  de  tejas  abajo. 

ís,  \  Jesús,  cuánto  disparate  I 
¿Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  pregunto  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  toquera,  Leanor, 
De  doña  Antonia,  y  si  acaso. 
También  de  una  tal  Luisa; 
Que  mi  ama  reventando 
Por  saber  aquestas  cosas. 
Anda  con  visos  de  trasgo. 

Luq.  En  preguntándome  eso, 
Juro  á  Dios,  descompadramos; 
Mas  ya  llegan  á  este  sitio. 

Is.  Vete  noramala,  galgo. 

ESCENA  XV. 

DONA  ELENA  db  toquera,  MAGDALENA 

Y  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  Ya  el  papel  no  es  de  im- 

[portancia; 
Que  hay  muchas  cosas  de  nuevo. 

Ma^.  ¿Cómo? 

Da.  Elena.     Como  tiene  en  casa 
Una  dama. 

Mag.       ¿Qué  me  dices? 

Da.  Elena.  Esto  es  cierto. 

Mag.  Paes  agasrda, 

Porque  llegue  yo  primero. 

ESCENA  XVI. 

DicRAs.  LISARDO,  DON  JUAN  ' 

Y  LUQUETE. 

Lis.  Saliendo  de  aquí  mañana, 
Estáis  allá  esotro  dia. 

Luq.  Con  dos  docenas  de  llagas, 
Molidos  brazos  y  piernas, 
Y  las  tripas  enjuagadas. 

Mag.  ¿Se&or  don  Juan? 

D.  Juan.  ¿Biagdalena? 

Mag.  Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 
.  D.  Juan.  ¿Y  dime,  cómo  es&tá  Lníss? 

Mag.  Muy  buena. 

Da.  Elena.  T  muy  su  erlada{ 

Todos  estamos  acá. 
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D.Juan.  ¿Tanto  favor?  ¿  Merced  tanta? 

Da.  Elena,  Yo  no  vengo  aquí  por  vos. 

D,  Juan.  Tendrélo  á  mucha  desgracia. 

Da.  Elena.  Hame  dicho  Magdalena 
Que  vivís  en  una  casa 
Tan  compuesta,  tan  jarifa, 

Y  tan  bien  aderezada. 
Que  vengo  sólo  por  verla. 

D.  Juan.  Magdalena  no  se  engaña, 
Que  es  Lisardo  muy  curioso. 

Da.  Elena.  Ni  se  altera,  ni  recata,  ap. 

Lis.  Casa  de  un  recién  venido, 
¿  Qué  ha  de  ser  ? 

Da.  Elena.       Será  extremada; 
Allá  entro,  si  gustáis, 

D.  Juan.  Id,  Lisardo,  á  acompañarlas. 

Lis.  Por  guiaros  voy  delante.  (Vase.) 

BeaL  ¿Y  si  encontramos  la  dama  ? 

Da.  Elena.  Mataréla  con  mis  celos. 
(Vase.) 

Beat.  No  hay  celos  como  las  varas. 

Mag.  Yo  me  quedo  con  don  Juan. 

Beat.  Aquí  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN,  MAGDALENA  y  LUQUETE. 

Luq.  ¡  Jesús  f 

D.  Juan,        ¿  Qué  has  visto  ? 

^"9-  No  es  nada  ; 

Perdido  está  este  lugar 
De  hechizos  y  cosas  malas. 
Cuantas  mujeres  encuentro 
Tienen  la  misma  fachada 
Que  Beatriz.  iDios  sea  conmigo  I 

Mag.  ¿  No  es  muy  donosa  muchacha 
Luisica? 

D.  Juan.  Es  un  serafíu  ; 
No  hay  en  la  corte  tal  cara. 

Mag.  Pues  yo  os  aseguro,  que  es 
De  lo  mejor  de  Vi2caya ; 
Un  hombre  la  tiene  asi, 
Que  la  gozó,  con  palabra 
De  ser  su  esposo,  y  después 
El  traidor  se  pasó  á  Francia ; 

Y  ha  parado  en  vender  tocas. 

D.  Juan.  iComo  los  ojos  se  engañan!  ap. 

Luq,  Y  la  hermaua  compañera. 
Que  según  es  rubia  y  blanca, 
Pudiera  servir  de  aloja 
Á  los  reyes  y  á  los  papas, 
¿Es  también  de  allá? 

Mag.  También. 

Luq.  i  Y  dime,  cómq  se  llama  ? 

Mag.  Andrea  de  la  Gotera. 

Luq,  Solar  es,  que  hacia  mi  cama 


Ha  caído  muchas  veces  ; 
Porque  duermo  á  teja  vaua. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  DONA  ELENA,  LISARDO 
Y  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  Lisardo,  qo  nos  cansemos  ; 
Una  mujer  hay  en  casa, 
Yo  lo  sé  de  quien  lo  sabe. 

Lis.  Es  verdad ;  mas  es  el  ama 
Que  uos  guisa  de  comer. 

Da.  Elena.  No  es  sino  ama  que  ama. 

D.  Juan.  ¿  Qué  es  eso  ? 

Lis.  Que  ha  dado  Luisa 

Eq  que  tenéis  encerrada 
Una  dama;  y  no  ha  dejado, 
Hasta  hacerme  abrir  las  arcas. 
Cosa  en  la  casa  por  ver. 

Da.  Elena.  Y  aun  no  estoy  desenga- 
Que  denautes  se  llegó  [nada, 

Á  mi  una  mujer  tapada, 

Y  me  lo  dijo. 

D.  Juan.     Y  sería 
Doña  Leonor  de  Peralta, 
Si  viene  á  mano. 

Da.  Elena.        La  misma. 

D.  Juan.  Vive  Dios,  si  la  encontrará... 

Da,  Elena.  ¿Qué  hicieras? 

b.  Juan.  Un  disparate. 

Da.  Elena.  ¿  Pues  por  qué  ? 

D.  Juan.  Porque  se  anda 

Informando  en  todas  partes 
De  mi  buena  vida,  ó  mala, 
Sin  haberla  jamás  visto, 
Ni  aun  hablado  una  palabra. 

Da.  Elena.  Es  muy  gran  bellaquería. 

ESCENA  XIX. 
Dichos  y  OCTAVIO. 

Oct.  Postas  hay  para  mañana. 

Da.  E/em¿.  Lindamente  se  hace  todo.ap. 
¿  Pues  quién  se  va  de  esta  casa  ? 

Lis.  Don  Juan. 

Da.  Ele  la.    ¿Don  Juan  ?  No  lo  creas. 

D.  Juan.  Els  forzosa  la  jornada, 
X  pienso  que  será  breve. 

Da.  Elena.  Aquí  veré  si  me  ama.  ap. 
Por  tu  vida,  y  por  la  mía, 
Si  es  que  mi  vida  te  agrada. 
Que  no  salgas  de  Madrid  ; 

Y  dado  caso  que  salgas, 
Advierte  que  has  de  perderme. 

D.Juan.  No  sé  qué  siento  en  el  alma,  ap. 
Que  sio  querer  me  enternezco, 

Y  me  pesa  de  dejarla ; 
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¿  Ma9  qué  duda?,  loco  amor, 
Sí  doña  Elena  te  aguarda  ? 
Luisa,  yo  he  de  hablarte  claro ; 
Yo  quise  bien  en  mi  patria, 

Y  quiero  cierta  señora, 

Do  quien  por  uua  desgracia 
He  estado  ausente ;  hame  escrito 
Una  carta,  en  que  me  manda 
Que  me  parta  ;  y  a-i  es  fuerza 
Que  to  drje,  y  qut»  uie  parta. 
Sabe  ol  cielo,  hermosa  Luisa, 
Kl  ansia  que  me  aconipaíia. 
Sólo  en  pensar  que  te  pierdo. 

Da.  Elena.  ¿  Pues  de  qué  es,  traidor. 
Si  vas  á  ver  á  quien  quieres?  [ol  ansia, 

D.  Juan.  De  que  eres  tan  viva  estampa 
De  su  rostro,  que  imagino 
Que  me  falta,  si  me  faltas. 

Da.  Elena.  Así,  que  ya  estaba  muer- 
) Animo,  dulce  esperanza!  [ta.  ap. 

ESCENA  XX. 

Dichos.  FINEO  y  poco  despiés 
FELICIANO. 

Ftneo.  Un  hombre  te  quiere  hablar, 

Y  de  parte  de  una  dama. 
Da.  Elena.  ¿  Dama? 

D.  Juan.  \o  no  sé  quien  sea  ; 

Di  que  entre. 

Fineo.  Ya  está  en  la  sala. 

Fel.  Mi  señora  doña  Antonia... 

Da.  Elena.  Adelante. 

Fel.  Va  mañana 

Al  Pardo. 

Da.  Elena.  ¿Pues  qué  tenemos 
Con  que  vaya,  ó  que  no  vaya? 

Fel.  Tenemos,  que  si  don  Juan 
Gusta  de  verla  y  hablarla. 
Podrá;  porque  su  marido 
Va  camino  de  Grana«la. 

D.  Juan.  Cosas  son  estas,  que  apenas 
Puede  un  hombre  imaginarlas. 
Decid  á  e«a  mi  seíiora. 
Que  yo  fuera  á  n^galarla... 

Da.  Elena,  Si  m»  estuviera  conmigo, 

Y  hubiera  de  irse  mañana 
A  ver  cierta  dama  ausente, 
Cuyos  ojos  iilolatra. 

¿No  es  asi?  Pues  si  es  a«i, 
Esto  por  respuesta  basta. 
Fel.  Perdonad,  que  soy  mandado. 

ESCENA   XXI. 

Dicuns,  MENOS  FELICIANO. 

Luq.  Vaya  con  Dios,  buenas  barbas- 
Da.  Elena,  ¿  Paréctsele  Umbién 


Á  la  otra  aquesta  dama? 

D.  Juan.  Paes  jaro  i  Diof,  y  i  tfU 
Que  eA  también  su  seraejana,    [cni, 

Y  tuya. 

Luq.  \  mía,  si  acaso 
Importara  d  la  mara&a. 

Oct.  Flora  ha  entrado  iK>r  ti  fwiti. 

Lis.  Y'a  el  corazón  se  acobarda. 

Da.  Elena.  ¿Otra  mnjer? 
,  D.  Juan.  Es  uajer 

Á  quien  Lisardo  regala. 

Da.  Elena,  Y  id  no,  que  eres  nn  moIo. 

D.  Juan,  Presto  lo  verás,  ti  callas. 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  FLORA  y  JUANA. 

Flora.  Acá  está  la  TÍicaina, 
Todo  ha  sido  verdad,  Juana ; 
Mas  yo  volveré  por  mí. 

Lis.  \  Qué  novedad  tan  extraf&a 
¿  Pues  vos  aquí  ? 

Flora.  Sí,  Lisardo, 

Ksouchad  todos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  querer 
Tan  loca  he  sido,  y  tan  vana. 
Que  á  nadie  quise  jamás, 
Temerosa  de  que  tratan 
Enga&o  todos  los  hombres ; 
No  pienso  que  me  engañat>a  ; 
Vino  don  Juan  á  la  corte. 
En  arciones  y  palabras 
Fingiendo  tanta  fírmesa 
Con  una  dama  que  amaba, 
Que  me  incliné,  no  á  su  talle. 
Sino  á  su  mucha  constancia ; 
Porque  en  lo  demás,  cualquiera 
Pienso  yo  que  le  avent^a. 
Mas  hoy  sabiendo  que  tiene 
No  menos  que  cuatro  damas, 

Y  cimdiciún  jnntamente 
De  que  no  desecha  nada, 
Le  he  aborrecido  de  suerte, 

Que  hasta  su  nombre  mn  cansa : 
Y'  así,  pues  sólo  Lisardo 
Es  en  .Madrid  quien  alcansa 
El  nombre  de  Arme  amante. 
Que  es  lo  que  yo  deseaba) 
Digo  que  á  Lisardo  adoro. 

Lm.  Cuanto  me  debes  me  pagas. 

Lu(¡.  Ya  hay  un  enemigo  menos. 

D  Juan.  Ha  sido  cuerda  venganza 
Mas  advierte,  que  yo,  y  todo. 
Aunque  tengo  mala  fama. 
Sé  amar,  como  se  ba  de  amar; 
Pues  vo  con  sola  esta  carta 
Dejo  á'  Madrid. 
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'ena.    ¿.  Pues  qué  dice 
i? 

til.  Que  me  aguarda... 
lena.  ¿Quién? 
(n.  Elena. 

^ena.  ¿  Para  qué  ? 

m.  Para  verla  y  para  hablarla. 
lena.  ¿  Y  después  ? 
TI.  Pnra  casarme. 

lena.  Pues  créeme,  y  uo  te  va- 
uo  está  en  el  couvento,    [yas ; 
Madrid,  y  en  tu  casa. 
m.  ¿Cómo? 

'ena.  Como  soy  Elena, 

que  no? 

zn.  Luisa,  hasta; 

ara  detenerme 
usar  de  esta  tra/a, 
.provecha. 

lena.  ¿Qué  dudas? 

>y,  ¿qué  te  apartas? 
m.  ¿Elena  tú?  No  es  posible, 
lo  dice  la  cara; 
lie  escribe  mi  hermano, 
blica  voz,  y  fama, 
na  está  en  un  convento. 


Da.  Elena,  La  pública  voz  so  engaña. 

D.  Juan.  ¿Y  esta  carta  quo  hoy  me 

[ha  escrito  ? 

Da.   Elena.  Bien  dices:   ¿y  aquesta 
Que  hoy  hí  recibido  tuya?  [carta 

Don  Junu,  para  todo  hay  traza; 
Yo  me  he  venido  tras  ti, 

Y  encubierta,  y  disfrazada, 
Casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
Doña  Leonor  de  Peralta, 

La  toquera  vizcaiua, 
Doña  Antonia  la  casada, 

Y  ahora  soy  dona  Elena. 

D.  Juan.  Bien  el  alma  imaginaba. 

Luq.  Luego  lo  dije,  por  Dios. 

D.  Juan.  Pues  si  ausente  te  adoraba, 
Presente  va  lo  verás. 

lia.  Elena.  Tuya  es  la  mano,  y  el  alma. 

B^'at.  Y  yo  también. 

Luq.  Tararira. 

Da.  Elena.  Y  aquí,  señores,  acaba 
La  Toquera  vizcaína; 
Decid  Víctor,  si  os  agrada, 
Para  que  Antonia  de  nuevo 
Empiece  á  ser  vuestra  esclava. 
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,-  Quién  nn  conme  la  lu^timoía  cut i>lr<>r<-  di*  lii  malluilaila  liona  \n^%  de  Ca«lru?  ¿^uién  if«ori 
el  ln)xo  encantador  do  la  Lu.iiad:!  de  Camoeiw,  en  qm*  miu**!  épiiii!iubliiB«laiiMnU  dulcifirnuBcal* 
tan  deploriible  9Uce>o,  llorado  ]>or  la-  ninfaü  drl  Monde^rn?  Argumento  es  tan  apropÍAdo  al  idio- 
mu  de  la  jioo^ía,  que  desdi>  liii^go  ufci-ta  a  t<>da  iinagiiiarióD  viva,  y  produjo  las  bellas  compoticia 
lies  de  yisf  Ittstiinota  y  A'mc  Uiurea'h^  en  qaf  no  do^^dcAaron  ejercitane  religiosa»  ploMM,  m 
rontar  otra!*  rout-liab  coniiiO^iciuiir»  nta''  «urt.is  robre  igual  materia,  j  llegó  tu  reí  a  Lata  á%  Goe» 
\ara,  do  ruya  tar»'a  tamoü  á  hablar,  procurando  sir  rapiílof  en  la  ei^posicióa  de  la  laarrha  de  iM 
tM-ona>,  por  sor  tan  «abido  f\  fundo  f^tihw  quo  giran. 

hrito,  confidiMit»'  dol  p-inripi'  d<in  l'rdro  de  I'rirtugal.  le  trao  noticia*  del  baen  estado  de  Mhid 
en  que  deja  a  5U  amante  doña  InH<«  de  (^a>tro  con  el  dulce  fruto  de  nú»  amores,  Dioni*  t  AIomo, 
y  \f  maniiiefta  las  enamorad-iii  cuanto  tiiTn:i9  pregunta"  que  le  ba  hecho  acerca  de  la  biiarría  de 
la  infanta  de  Navarra  dofka  blama,  qu*;  liaiiid  «enido  ptfa  ij^.iire  con  el  príocip**,  j  el  cariA»  de 
cus  tiernos  hijo«,  cmicluyendo  por  entr^^jarlo  la  carta  que  |i'  ha  dado  su  .ipa^ionada  Ibes.  El  re* 
don  Alon><o  reprende  a  %m  hijo  lu  pf.rn  «'boetiuiu^o  y  casi  indi:erei  t<>  que  «e  muestra  coa  sa  folora 
c!!>|K>»a  diiña  iSlaniM,  amuiie<itiiidule finio  padre  y  amigo,  \  mandanilule  como  rey  cambie  de  pro- 
reder.  No  bien  •■«.  itio  don  Aliin>o.  (u.iiido  entra  la  inlauta  de  Navarra:  t  aunque  al  príocipiode 
yu  coloqiiin  con  rila  |i.«reci>  qu«>  el  principo  trata  de  ««"tentar  lo  galán  besándole  la  mano,  biea 
pronto  >u  Corazón,  llcnu  «ol<i  del  amor  a  doña  Ino«,  le  obliga  a  tlesengaAarla  refirieado!*  •■ 
pasión  .<  aquella  dama,  ton  uia  circunicianriada  uarrarión  de  «u«  amoies,  y  despidiéndoM de  ella, 
alegaudo  poco  C'irt«><anamente  que  tenia  que  ir  a  verla  a  uua  quint«  que  habitaba  en  las  iame- 
diafbtnes  de  Mouticgo.  Dufia  lnó>,  acompañada  de  so  contidente  Violante,  >uelfe  de  cata  al  raer 
el  sid,  roniiore  f  n  ella  «u<  pe*ian><,  be  si'iita  pura  escuchar  una  letrilla  qae  cantan  los  de  «u 
i-iimitiva,  \  qui'.lasi'  di>ruiidj  en  la  it^rcii.ia  de  la  quinta  á  tiempo  que  sobreviene  don  l^ro  t 
Rrito,  (|ue  e<«ui'han  la«  e\pr>'<'iuii<'«  de  |  avor  que  protifre  a  impoUo  de  un  espanlnso  sueño  qo» 
refít're  \a  d  >pii>ita  al  |irin<-ip>',  :t  una  mn  t:iert<>"  «inie^tro*  acontecimientos  qui  la  han  alerri»ri- 
/rtdii  tn  »u  rn<  cria.  iVncura  dnn  IVdro  ri>ii<olarÍH,  cuando  llegan  el  rev  }  la  infanta  a  la  qaiata. 
Don  Al>-n*<>  «••  diri^'i*  enujadn  .1  repr'-iidtr  a  >n  hijo:  habla  con  doAa  Ini^,  r  s«i  vista  v  las  gracia* 
di*  «US  liij''"  de<arin:iii  de  tal  niúilo  >^ii«  in-,  quo  %uoIti*  a  salir  con  doAa  Blanca,  Alvar  Gonialeí « 
K^i"  l^oolUi.  traid*ir«s  iMicubit-rt'.''  que  !•*  aruinpañabau,  sin  Uíar  medio  alguno  de  rigor,  cnmo  pare- 
cía .niunciar  ««u  toniíia  .1  aijuvl  sitio. 

ijuej.ise  la  iniant.i  al  ro\  de  U>*  ile>ain'!>  del  |iríiicipi>,  dorlara  que  para  poner  Gn  a  sus  peiu- 
reii  di'terniiiia  ina reliar»*',  Md)re  lo  que  ha  r«rntn  á  >u  barman.»  a  efvcto  de  que  envío  porclls,  re- 
tir.iiidiiso  r<-!>uvlia mente  la  in'aula  :  dicho  esto.  >olireviene  el  principe,  al  coal  manda  doa  AIoosj 
%.i\a  pn'«o  al  castiUn  •{••  S.intar«>n.  Bfito  anuncia  a  doña  Inén  que  se  acerca  la  iafanla  a  aqael 
«itio,  a  tin  de  que  so  retire  de  su  ^i>la;  mas  ella  íe  re  su '1  ve  a  aguardarla.  Llega  la  iafanla 
4  un  Al^nr  (Joii7ali/,  l.g  «  <  uolln  y  cazadores,  y  entrando  eu  cun^crtacion  Ci»n  d^Aa  lar*,  v  di- 
ciiMidole  alguna««  expresü  i.- -  duias,  le  ri  spondo  con  firmeza  dojanilolH  mujr  enojada.  Doa  Aloato 
•«•«cucha  d<'  >u  boc.t  in  n4Mirrido  AU;ir  González  ncunfteja  para  que  «o  efectué  el  casamioalo  de  dea 
I'imIp'  con  la  inlinta.  que  -f  haga  «alir  a  doña  lné«  de  Poitugal:  poro  después  indica  snn^ae 
:iiiiliif:u  iincnto,  qii«  lont^odria  |<erdie<e  ix  nila.  llablan-e  de  noche  el  principe  é  laét,  pavsna* 
dc:n<l<d>'  •■^ti  I  qnosoc,(«<>,  >  U»  |.io|iono  roti'prM  ella  c<.n  .•>u«  hijos.  Don  Pedro  la  protesta  ^ae 
M>  qui'Ti'  pan  nidi  la  tida  viii  ella,  y  reiteradas  de  una  \  otra  [i-irte  las  mutaas  proaMsas  de 
a:ii>r,  ie  ■iH'ii.idoii  Iia<«t.i  f\  dta  >iguiente. 
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El  principe  enría  á  Brito  á  dar  un  recado  á  doña  Inés,  y  queda  aguar<)ándole  en  las  inmedia- 
ciones de  la  quinta  de  Coelio.  Inés,[asoraada  con  su  labor  á  un  balcón,  y  acompañada  de  Violante» 
ve  que  se  acerca  gente  armada  por  los  campos  del  M  mdego.  Alvar  Conzálex  y  Egas  Coelio  vuelven 
a  instar  á  don  Alonso  para  que  decida  que  se  quite  la  vida  á  doña  Inés,  alegando  exigirlo  así  la 
salud  del  reino,  á  lo  que  la  natural  bondad  del  monarca  se  resiste.  Hace  éste  que  baje  doña  Inés, 
y  le  decUra  la  taerte  qae  le  aguarda,  desecha  sus  enternecidas  plegarías,  hace  que  la  separen  de 
sus  hijos,  7  la  deja  entregada  á  Alvar  González  y  a  Coelio.  Cansado  don  Pedro  de  aguardar  se 
acerca  á  la  qninta  de  doña  Inés,  entra  por  el  jardín.  El  condestable  y  Ñuño  le  notician  la  repentina 
nmerte  de  don  Alonso  en  la  quinta  de  Egas  Coelio,  adonde  había  ido  á  caza,  y  como  Egas  y  Alvar 
se  haMen  huido  á  Castilla.  Deseoso  el  nuevo  rey  de  perdonar  a  todos,  manda  que  se  les  alcance 
Mieotraa  Ñaño  y  el  condestable  se  retiran,  oye  cantar  en  el  jardín  un  romance  que  le  excita  pre- 
sentioiientoe  terribles.  La  infanta  doña  Blanca  le  refiere  poco  después  la  muerte  de  Inés.  Condena 
don  Pedro  á  loa  traidores  á  que  pierdan  la  vida,  arrancándoles  el  corazón  por  la  espalda  ;  pasa  á  ver 
muerta  á  su  amante,  la  corona,  y  hace  que  todos  le  besen  la  mano,  y  la  reconozcan  por  reina  de 
Portugal. 

La  ternura,  la  delicadeza  de  sentimientos,  el  tono  triste  que  reina  en  esta  composición,  la  im- 
petuosidad de  afectos  encontrados  y  el  dibujo  de  los  personajes  prueban  el  gran  talento  dramático 
del  autor.  Desde  que  se  levanta  el  telón  penetra  al  espectador  una  dulce  melancolía,  á  impulsos  de 
la  música  y  amorosos  conceptos  del  romance. 

Pastores  de  Manzanares, 
Yo  me  mnero  por  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo, 
Labradora  en  guardar  fe. 

¡Qué  conocimiento  del  corazón  de  una  mujer  apasionada,  que  teme  verse  pospuesta  á  otra, 
arguye  la  pregunta  que  pone  Guevara  en  boca  de  doña  Inés  ! 

¿Dime  Brito,  es  bizarra 
Doña  Blanca,  la  infanta  de  Navarra, 
De  Pedro  nueva  empresa, 
Que  viene  á  ser  de  Portugal  princesa  ? 

Todo  el  abandono  de  una  pasión  que  hace  olvidar  á  los  ma<i  discretos  las  exigencias  sociales 
reina  en  laaacena  en  que  don  Pedro  refiere  abiertamente  á  doña  Blanca  sus  amores  con  doña  Inés, 
en  la  qae  se  perdona  lo  dilatado  de  ella  por  lo  delicado  de  las  descripciones  y  lo  natural  y  suelto 
de  la  narración. 


no 


Ed  ana  quinta,  que  e»lá 
Cerca  del  Moadego.  pata 
Ausencia*  inexcusables, 
Solamente  acompañada 
A  ratoi  de  mi  firmeza, 
Y  siempre  de  su  esperanza. 


Tenemos  de  aqueste  logro 
De  Cupido,  de  esta  llama 
Del  ciego  dios,  dos  infantes, 
Dos  pimpollos  y  dos  ramas, 
Tan  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  su«  hermosas  caras. 


El  sueño  a  que  se  rinde  Inés,  en  tanto  que  Violante  canta  la  letrilla  portuguesa  de  xMina  saude, 
euro  sinor  meu^  prepara  dulcemente  el  animo  del  espectador,  para  recibir  inmediatamente  lo$  afec- 
tos trágicos  de  su  fantasía  turbada  en  el  reposo  con  imágenes  espantosas. 

La  altanería  de  Blanca  está  pintada  enérgicamente  con  un  solo  rasgo,  cuando  dice  á  Elvira  res- 
pecto a  doña  Inés  y  á  si  propia: 

Que  compitiendo  las  dos. 
Aunque  es  graade  su  belleza, 
Para  iguaüir  mi  grandeza 
Es  poco  el  sol,  vive  Dios. 

Se  encuentra  toda  la  saperioridad  que  da  la  virtud  para  resistir  á  necios  sarcasmos  en  la  res- 
puesta de  doña  Inés  á  la  infanta,  que  empieza,  infanta,  con  el  respeto,  y  concluye : 


No  penséis,  señora,  no. 
Que  es  profanar  el  respeto 
Que  debo  hablaros  asi, 
Sino  responder,  que  intento 
Desempeñar  á  mi  esporo, 


Pue9  »i  el  asiste  en  mi  perho, 
Con  él  habláis,  no  conmigo  ; 
Y  puesto  que  soy  él,  debo. 
Si  liabliis  como  doña  Blanca, 
Responder  como  don  Pedro. 


Los  rodeos  y  arterías  con  que  empieza  á  exponer  un  pérfido  consejero  iu  díctamco,  como  quien 
desea  que  le  adivinen,  sin  aventurarse  a  presentar  desnuda  su  intención,  no  pueden  dibujarse  cou 
mas  exactitud  que  en  el  parlamento  del  rey  y  Alvar  González. 


Bty.  ¿Qué  os  parece,  Alvar  González  ? 

Alvar,  Señor,  si  ya  todo  el  reino 
Espera  coa  alegría 
E*te  feliz  casamiento, 
Será  grande  inconveniente 


(Así,  gran  señor,  lo  entiendo) 
Qae  no  llegue  a  ejecutarse  : 
Y  así,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  i  doña  Inés 
De  Portugal. 
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LUIS  VELEZ  DE  GUEVARA. 


Si  ttl.\  ••it*xii*  ! 

.W>-rtr.  Sí-nnr, 

tluando  aqu^v  iin|iMinipQtn. 
(^U«>  f*  ^l  inii)nr.  n«i   T^  |iUí>í1a 
Remediar... 

fíeu.  DiiHni^  inn^ej". 


1? 


A<>V-  D«<'larao»:  ¿p9r<|a«l« 
Arahtd. 

.4/rAr.  T«n|:«  por  ciirt* 
Qiir  |ieli);rar«. 

/Í'V-  ;  I*or  «|»K  * 

.4/r*fr.  SeAor,  por(|ar  •■  mIo  e*« 
Oiu-i^liN  el  ifae  pudMit* 
Gnur  U  infasU  Ann  P«4r*. 


C¿miniindo  U  arnóu  r<ipiil.tni*  nte  a  9U  Un  deuda  ^1  t<>rr«r  acl<i,  %ti  a'im^Dta  prnyrfwft! 
ÍDttrrév.  empezando  de«>dc  qu*»  duAa  lnp}>,  a^omadii   ron  VfoUnt«>  «1  tMlcón*  prurriinpe 
mente  : 

P«l   lo»  «(inif"*  drl  Mi«nilr,i> 
Cabilleio»  vi  «li^mir 
Y  «ffiin  h'  if|»ar"'í'», 


leri 


>-  «MB  «i-rn-4ado  af*  : 

Arma<l4  finir  lo»  lipno 

,  Vrfl/<tni'  Dio»!  ¿qu»  t#'j  ? 


L:i  lurha  do  ii<>u  Alnuso  pntre  el  rtriño  que  ha  roWriidu  á  d«jA;i  Iné».  y  la  rjxon  de  etted*  ^i 
le  inspiran  su»  cruolex  tontejerfi"  prmluce  la  eatrevi^til  ron  la  ainanle  de  ta  hijo,  MctBi  ^M 
d*«troid  el  vuTAitm,  y  oii  la  que  Giievurn  derramó  a  manos  llena*  fodojí  los  !*eatiiBÍeiltuf  «M 
acibarado!'  cuu  lo>  de  la  crueldad.  El  e^p«ctador,  juntamente  con  Inés,  va  bebkiBiio  a  torbc 
cipa  de  Atreo  -,  s*  repara  de  los  tii>rnoj>  hiji>^  de  la  victima,  gime,  píJe,  «uplira  rúa  ella,  v  abr*- 
vadii  ya  do  amargura  y  dolor,  c..>i  clama  con  >u  mi*(mo  acento  : 


Y  di\ini>  t.-ihonal. 
.Vdiindp  dr  la  jas'Ki4 
Li  muia  -r  ii4  ilf  juccar. 


Quf  al  \\\  n>i  l^njii  if>iii>-di-i 
Pu*>,  i»"y    Muti-o.  *>''«i-h.id  . 
Viir|i>  d-  a<|ui  <il  «11(11  fni'i 

La  muerte  ca»i  instantánea  del  re«  don  Alnn>o  después  de  eüta  escena  piMd« 
{(irameute  hablando,  paes  str^e  p.tra  h.icn-  ma^  terrible  el  erecto  de  la  de  doAa  Inés,  IHuIra^  la 
c>peranza  que  se  concilio  desde  el  instante  en  que  falta  don  Alonso  :  pero  ya  no  ei»tieflipn;  tica 
ra/ou  &e  li>  aiiuiici.i  al  «^-lam-irKlii  d'^n  iVdro  ;  <>l  «ileiuio  \  »oledad  en  que  »e  eocoenira,  al  dolandl 
romance  qn**  oye  en  el  jardín  : 

,r)»ndr  \4  rl  r-ilMlIfr'i .' 
.  I>»ndr  »a«.  Iiiíf»»  df  li  ."  eí- 

V  bast»  la  fragilidad  de  la  caAa  en  que  >r  a|K)%a,  son  agüeros  ciertos  de  qoe  ya  le  ha  faltado  «I 
objeto  que  vivificaba  -«u  existencia.   Nad.i  ma<«  aAadiremo«  5ohre  lo  que  resta  hasta  la  r< 
de  dofta  Ii.es  difunta,  sino  para  disculpar  la  Ímpetu^»,!  venganza  de  don  Pedro  en   los 
tan  bien  preparada  ron  la  pintura  de  la  idólatra  pa«-f>n  del  princi]>e  a  >u  esposa. 

Kste  drama  v%  uno  de  los  m;is  hell<>>  de  nuestro  teatro,  y  como  O'»  may  superior  tn 
reptil  .1  toda»  las  d»m)s  obra^  del  inij>mu  ¡tutor,  cr»<emos  que  tiastara  **l  s<*lo  para  qaa  ■predas  4^ 
b:damente  nuC'tr'»  lectores  el  talento  dr^m.itiro  de  don  Luis  Vel^z  de  Gu«*Tara. 


PERSONAS. 


El.  HEY  DON  ALONSO  aePorlugal. 

El.  i'i«i>r.iiK  DON  PEDRO. 

DONA  KLANCA,  iiifanta  de  Navarra. 

DONA  INÉS  DE  CASTRO,  damu. 

VIOLANTE.  / 

ELVIRA,        S 

El.  r.oMiK^rAiti.B  do  Portiign!. 

NlSt»  DE  ALMEIDA. 


criadas. 


EGAS  COELLO. 
ALVAR  GON/ALEZ. 
BRITO,  gracioso. 
ALONSO  Y  DIONIS,  Dinos. 

Chiaihis. 
MCsiCA. 

ACOMPAÑAMIESTO. 


I.n  e^i^'^nn  pn.ta  rn  una  '¡uinía  en  las  inmediaciones  del  Mondego. 


ACTO   nU.MKHO, 


ESCENA  PKIMKRA. 

Decoran  \n  de  sal>n  refjio. 
Salen  .Misii.n>    camamio,   el   PkIncipe 

VI>rlÉMM)>K  Y  El.  CoM'EsrABI.t. 

,l/fit.  ¿"olfí.  pufs  50»>  t.in  hermoso»., 

N"  arr'«j' i»  r.O"*  «"oImtIhos 


\  quien  ti«e  en  «uevira  loi 
Ornteiito  en  tan  alto  efii|1iMi. 

Princ.  La  capa. 

Mt/s,  El  príucipe  sale. 

Otro.  Prosigamo9. 

Princ.  El  «ombrero, 

.l/ii«.  Vuestra  benigna  iailiMBc'ia 
.Mitigue  airados  inceodior, 
Pue»  1 1  raudal  de  ni  llanto 
K«  poc.i  aguj  a  tanto  fuego. 


REINAR   DESPUÉS    DE   MORIR. 


223 


Prínc.  lAy,  lüés,  alma  de  cuanto 
Peao,  lloro,  gimo  y  ciento  1 
Proseguid,  cantad. 

Más.  Digamos 

Otra  letra  y  tono  nuevo. 

Máí.  Pastores  de  MaoMoares, 
Yo  me  maero  por  lués, 
Cortesana  en  el  aseo, 
Labradora  en  fi^ardar  fe. 

Princ.  Parece  que  á  mi  cuidado 
Esa  letra  quiso  tiacer, 
Lisonjeándome  el  alma. 
Eterna  en  mi  pecho  á  Inés. 
VoWed,  yoWed,  por  mi  vida, 
A  repetir  otra  vez 
Aqaesa  letra,  cautad. 
Que  me  ha  parecido  bien, 

3iú*.  Pastores  de  Maazan»re.<,  etc. 

Princ.  Pues  los  pastores  publican 
Que  tanta  hermosura  ven 
En  la  deidad  de  mi  amante, 
Coa  Justa  causa  diré 
Qne  en  perderme  fui  dichoso 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llego  al  Mondego, 
Parece  que  sólo  al  ver 
Á  mi  Inés  bella,  las  aves 
Quisieran  besar  su  pie. 
Las  plantas,  de  su  deidad 
Reciben  fruto ;  no  hay  mes 
Que  en  viéndola  do  la  ame  : 
No  hay  flor  que  á  su  rosicler 
No  tribute  vasallaje. 
Si  aquesto  es  verdad,  si  es 
Dueña  de  aves  y  plantas, 
Y  de  todo  cuanto  ve 
El  cielo  en  la  tierrra  hermosa. 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  yo  su  esclavo  :  Amor 
Pues  á  mi  Inés  me  humillé, 
Pues  me  rendí  á  su  hermosura, 
Á  voces  confesaré, 
Diciendo  con  toda  el  alma 
Á  los  que  amante  me  ven  : 
Pastores  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés, 
Cortesana  en  el  aseo, 
Labradora  en  guardar  fe. 

ESCENA  II. 

Dichos,  y  sale  BRITO  de  caml>o  . 

Brito.  Dele  vuestra  alteza  á  Brito, 
Príncipe,  á  besar  sus  pies. 

Princ,  Brito,  seáis  bien  venido : 
¿  Cómo  dejáis  á  mi  bieu  ? 


lirito.  Déjame  alentar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  diré  ; 

Que  aun  no  pienso  que  he  llegado. 
Que  un  rocín  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  llama  Posta, 
Que  Gibao  llama  el  francés, 
Bridón  el  napolitano, 

Y  algunas  veces  Confler, 
De  tan  altos  pensamientos, 
Que  en  subiendo  encima  de  él. 
Anda  á  coces  con  el  sol, 

Y  á  cabezadas  después: 

Me  trae  sin  tripas,  que  todas 
Se  me  han  subido  á  la  nuez, 
Á  hacer  gárgaras  con  ellas. 
Sin  lo  que  toca  al  borrén. 
Que  viene  haciéndose  ruedas 
De  salmón. 

Princ.  Calla,  no  des 

Suspensión  á  mi  cuidado, 
Sino  dime  cómo  fué 
Tu  viaje  :  cuenta,  Bríto, 
Que  ya  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  hermosa  prenda : 
Habla,  Brito. 

Brito.  Bueno,  á  fe ; 
Para  contarlo,  quedemos 
Solos  los  dos. 

Prínc.  Dices  bien. 

Condestable,  despejad. 

Y  á  esos  músicos  les  den, 
Cuando  no  por  forasteros, 
Porque  han  celebrado  á  Inés, 
Mil  escudos. 

ConcU        Despejad. 

Princ.  Id  con  Dios. 

Mus.  El  cielo  dé 

Á  vuestra  alteza,  señor. 
Un  siglo  de  vida,  amén. 

Prínc.  Id  con  Dios. 

Mus.  I  Qué  gran  valor! 

Otro.  ¡  Qué  cordura  I 

otro.  Octavio,  ven : 

No  es  señor  quien  señor  nace, 
Sino  quien  lo  sabe  ser. 

( Vanse  los  músicos  y  el  condestable.) 


ESCENA  III. 

El  Príncipe  y  BRITO. 

Princ.  Ya,  Brito,  quedamos  solos ; 
Dime,  ¿cómo  queda  lués? 
Responde  presto. 

Brito.  Á  perder 

El  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 
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Princ.  ¿Y  Alonso  y  Dionis? 
fíriío.  El  uno 

Fs  jazmm,  y  otro  clavel ; 

Y  cada  cual  efl  retrato 
De  los  do». 

Prtnc.      Has  dicho  bieu : 
Prosiffue,  prosigue,  Brilo. 

Britn,  Oye,  y  te  la  pintar»''. 
Si  de  tanta  l>eldud  puede 
Ser  una  lengua  pincel. 

Llogut'  á  Coimhra  apenas 
Ayer,  cuando  al  blasón  de  sus  alnu-nae 
\  un  tiempo  hicieron  salva 
Lo:^  nnisicoi^  de  cámara  del  albo, 
VA  sol,  y  luego  el  día, 

Y  primero  que  todos  mi  alegría. 
Guié  los  pasos  luego 

\  la  quinta  Narciso  de  Mondego, 

Que  guarda  en  dulce  empefi(» 

La  beldad  soberana  de  tu  dueíio. 

Cuando  dantlo  á  la  aurora 

Celos  el  sol,  parece  que  enamora 

El  i>rienle  divino 

De  Inés,  sol  para  el  sol  más  peregrino  : 

Que  aun  no  he  llegado  creo, 

V'wo  ol  umbral,  y  en  el  zaguán  me  apeo; 

Que  gustan  los  amantes 

Que  les  vayan  contando  por  instantes, 

Por  puntos,  por  momentos. 

Las  dichas  de  sus  altos  pensaniiento«, 

Que  brevemente  dichas. 

No  les  parece  que  parecen  dichas. 

AI  íin,  al  cuarlo  llego 

Alborozado,  y  sin  aliento,  y  luego 

A  las  ci-rradas  puertas. 

Sólo  á  lu  ann»r  eiileranicnte  abiertas, 

Dos  vrces  toco  en  viin«». 

Que  en  e<le  oriente  aun  era  muy  tem- 

Si  bien  lu  hermi»so  dueño,        [prano: 

¡tendida  á  tu  cuidado  más  que  al  sueño. 

Voces  dio  á  las  criadas. 

Menos  de  mi  venida  alborozadas. 

IVi>di»ncm«'  Violante, 

A  quien  más  debo  el  sueño  que  su 

.Ma-  yo  romo  es  mi  vida,  [amante  ; 

Lat(uiero  bien  dormidií,  y  bieu  vestida, 

E-»!»'  ausente,  y  pr«  -ií-nte, 

porque  mi  am^r  fS  menos  penitente. 

Pnnc.  Pasa,  ilrib».  adelante, 
V  Ci*u  mi  amor  un  mezcles  á  Vínlante. 
.Ni  burb's  en  mi-  voni:». 
Que  «spero  mn  v.i<>  do  mi  bien. 

lirito.  Esperas. 

Las  que  sirmpn'  proruro 
Yñ  traerte,  viv»-  Di.is.  Al  Ün,.el  muro, 
Kl  oriente  doraib» 

De  a<|uel  sol.  de  aq\iel  cielo  frauquetdo. 
Sin  reparo  ninguno. 


Corro  los  aposentas  uno  ¿  uno, 

V  no  paro  hasU  donde 
Está  la  esfera,  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  deslumhra, 

V  sin  la  permisión  que  se  acostumbra. 
Verla,  y  hablarla  trato. 
Que  el  alborozo  precedió  al  recato. 
Entro,  al  fin,  sin  sentido, 

V  en  el  dorado  tálamo,  que  baaido 
Teatro  venturoso, 

Más  de  tu  amor,  que  del  comiin  rtpoio. 
Amaneciendo  entonces, 

V  enamorando  mármoles  j  bronces, 
Los  ojos  en  estrellas, 

Kn  nieve  y  nácar  las  mejillas  bellas, 

Kii  claveles  la  boca, 

Li  frente  y  manos  en  cristal  de  roca, 

Kn  rayo*  loa  cabellos. 

Entre  Alonso  y  Dionís,  tus  hijos  bellos 

.\ sidos  á  porfía 

(Por  maternal  terneza,  ó  compañía) 

Al  cuello  de  alabastro, 

Deidad  admiro  á  doña  Inés  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana, 

Tercia<lo  abril  con  la  mafiaua, 

Todo  un  cielo  abreviado, 

V  al  sol  de  los  luceros  abrazado. 
Qu»*dé  tierno  y  dudoso, 

Qur  como  do  aquel  árbol  generuso 

Tan  hermosos  pendían. 

Racimos  de  diamantes  pareciau. 

Ella  amor  ostentando, 

Aunque  de  honestidad  indicios  dando 

\  la  nieve  divina. 

De  púrpura  ctirriendo  otra  rortioa, 

^Que  de  tales  mujeres 

Siiinpre  son  los  recatos  sumilleres^ 

Mas  (Micendida  aurora, 

Sobr*'  las  abnohadas  se  incorp«^ra, 

V  ya  como  embarazos, 

Dija  á  Dionis  y á  Alonso  de  los  brizos. 
Que  de  sentido  ajenos 
Kavi>res  y  ternezas  no  echan  menos : 
Tanto  en  tan  dulce  empeño, 
Pui'den  los  pocos  años  con  el  suefio. 

V  Con  an^ia  infinita. 

Antes  que  una  palabra  me  permita. 

Ni  besarla  la  mano 

(Recato  portugui's.  •»  castellano) 

Me  dij«» :  ;  Cnuin  ilejas 

A  iVdrí»,  Rrito?  y  ron  celosas  quejas 

Pn»siguió  uiTis  hermosa 

Que  lo  está  una  mujer  que  está  celosa; 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  que  viAten  á  los  cielos. 

Tu  tardanza  culpando 

En  Santarén,  con  dofia  Blanca,  cuando 

Tu  padre  la  ha  traído 
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a  esposa. 

e.  Perderé  el  sentido, 

si  Inés  no  fia 

u  amor  ¿  toda  el  alma  mía. 

t)  Terá  el  cielo 

indad  de  estrellas  en  el  suelo, 

I  noche  fría, 

lede  competir  al  claro  día, 

Ite  la  firmeza 

le  yo  adoro  á  Inés. 

*-  Oiga  tu  alteza  : 

basta,  no  ofusques 
ición,  ni  imposibles  busques 
isadoi*,  ni  modos, 
'  los  doy  por  recibidos  todos, 
lismo  haiNi  el  dueño 
lien  te  has  puesto  en  semejante 
escucha  atento.  [empeño. 

;.  Prosigue. 

>.  Como  digo  mi  cuento... 

c.  Acaba. 

'.  Ven  conmigo, 

Inés,  en  la  ocasión  que  digp, 
s  y  ansias  junta, 
9  falsa  y  celosa  me  pregunta  : 
,  Bríto,  es  bizarra 
Uanca  la  infanta  de  Navarra, 
ro  nueva  empresa, 
ene  á  ser  de  Portugal  princesa  ? 
respondo  entonces, 
dome  de  pencas  y  de  gonces : 
e  Blanca  no  es  fea, 
tigo  muy  poca  su  tarea, 
a  mal  segura, 

puede  correr  con  tu  hermosura; 
tenta  igualarse 

j,  muy  de  noche  ha  de  pasarse, 
o  dispertaron 

y  Alonso,  juntos  preguntaron 
voz  por  su  padre  : 
ecióse  oyéndolos  la  madre; 
í  amor,  ó  celoí», 
anegar  en  lágrimas  dos  ciclos, 
nvias  tan  extrañas, 
de  perlas  hizo  las  pestaíias, 
.  sus  luces  hermosas, 
la<$  se-  volvieron  mariposas, 
sándose  en  ellas 
iron  los  párpados  cstrella.s ; 
do  contra  el  día 
lajo  tanto  cielo  so  venía, 
ido  sus  recelos 
carta,  y  serenó  sus  cielos : 
e  á  su  alegría, 
eció  de  su  tristeza  el  día, 
el  sol  sin  nublado, 
!  del  desprecio  aljofarado 
DO  suspiro, 

TES.  DEL  T.  -^  IV. 


Mucho  cristal  sobró  para  lafiro. 
Tomó  el  pliego,  y  besóle, 

Y  tres  ó  cuatro  veces  repasóle, 
Con  señas  diferentes. 

Que  es  costumbre  de  espías  y  de  anaen- 
Pidió  la  escribanía,  [tes. 

Volvió  otra  veza  perturbaQM el  día. 
Los  cielos  se  cubrieron, 
A  la  tinta  las  lágrimas  suplieron, 

Y  mientras  escribía. 

Un  alma  en  cada  lágrima  caía, 

Siendo  en  tantos  renglones 

Las  almas  muchas  más,  que  las  razones. 

Cerró  llorando  el  pliego. 

Sellóle,  despachóme,  y  partí  luego 

Otra  vez  por  la  posta. 

Parecí éndome  el  mundo  senda  angosta, 

Y  con  el  afuera,  aparta. 

Entré  por  Santarén,  y  esta  es  su  carta. 
{ArrodilUue  y  daie  una  caria,) 

Princ,  Levanta,  Brito,  del  suelo, 
Que  sólo  tu  puedes  dar 
Tal  alivio  á  mi  pesar. 
Tal  fin  á  mi  desconsuelo. 
Toma  esta  cadena,  Brito,         (Dáula,) 
En  tanto  que  á  besar  llego 
Las  letras  de  aqueste  pliego. 
Que  Inés  con  el  llanto  ha  escrito. 

Brito,  Besa  muy  en  hora  buena. 
Mientras  que  tomada  á  peso. 
Primero  yo  también  beso 
Las  letras  de  esta  cadena. 
El  rey. 

Princ,  ¿  Mi  padre  ? 
.  Brito.  Señor, 

Él  mismo. 

Princ.    El  pliego  guardaré 
De  In^s. 

Brito.  Y  yo  á  guardar  iré 
La  cadena,  que  es  mejor. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  el  hry  DON  ALONSO. 

Bey.  ¿Príncipe? 

Princ,  Señor... 

Bey,  ¿Qué  hacéis? 

Princ.  ¡Vos  aquíl 

l^ey.  No  hay  que  admiraros 

De  que  venga  yo  á  buscaros, 
Pedro,  pues  vos  no  lo  hacéis. 
Yo  os  quisiera  hablar  de  espacio. 

Princ.  Hoy  corre  mi  amor  fortuna,  ap. 

Bey,  ¿Quiéu  sois  vos? 

Brito,  Señor,  soy  una 

Sabandija  de  palacio. 

Bey,  ¿De  qué  al  príncipe  servís? 

15 
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lírito.  De  mozo  íidalgo. 

Rey,  Bien : 

;.Dc  cnmiuü  estáis  también? 

Brito.  Soy  sa  maza. 

Rey.  ¿Qué  decís? 

Briío.  Que  voy  siempre  con  su  alteza 
Adonde  quiera  que  va. 

Rey.  Y  aun  donde  no  va. 

Jíritn.  Esta  es  ya 

Maliciosa  sutileza.  ap. 

Rey.  Algo  desembarazado 
Sois. 

Bvito.  bi,  señor  poderoso, 
Que  en  palacio  al  vergonzoso 
Siempre  el  refrán  ha  culpado. 

Rey.  ¿Cómo  os  llamáis  ? 

Brito.  Brito. 

Re)/.  i  Vos 

Sois  Brito?  ya  quien  sois  sé, 
Sois  hombre  de  mucha  fe. 

Brito.  Eso  sí,  señor,  por  Dios, 
I*orque  con  ella  he  servido, 
Á  su  alteza,  como  ya 
De  mi  satisfecho  está. 

Princ.  Es  Brito  muv  entendido: 
Con  razón  le  eslimo  y  quiero, 
Téngole  notable  amor. 

Rey.  Para  qiio  le  hagáis  tavor 
No  habrá  menester  tercero; 
Que  en  esto  debü  tener 
Gran  muña  y  habilidad. 

Brito.  .Mintió  á  vuestra  majestad 
Quitiu  fué  de  ese  parecer, 
Que  á  su  alteza  no  \ii  han  dado 
Tan  pocas  partes  los  cielos, 
Que  haya  menester  anzueK»s 
Ku  el  urdid  del  criado. 
No  me  ha  mcncí?ter  á  mi 
J^ara  ninguna  facción. 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si  : 

Y  cuando  ru  ul<:una  se  halle 
Diücullosa  de  obrar, 

No  li.)  de  ir,  ni  es  justo,  á  buscar 
Alcahuetes  á  la  calle  : 
Pnr(|uo  el  principe  es  humano, 

Y  al^ítina  vez  se  enamora, 
Aiin(|ue  á  esta  plaza  hasta  ahora 
No  lii  lití  tomado  una  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  csUs  baratijas. 
Porque  hasta  en  las  sabandijds 
La  defensa  os  uutural. 

Y  adiáis,  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  mí, 
Que  csLoy  indecente  asi 

íiOn  botas  y  con  espuelas.  (Vase.) 

Rey.  Pedro,  los  que  hemos  nacido 


Padres  y  reyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Común,  más  que  el  nuestro. 

Princ.  lia  sido, 

Padre  y  señor,  atención 
Debida  á  esa  majestad : 
¿Qué  me  mandáis? 

/I*?//.  Escachad, 

Veréis  que  tengo  razón. 
Y'o  os  he  casado  en  Navorra 
Con  la  infanta  (que  Dios  guarde}, 

Y  en  Lisboa  á  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiesta?,  y  tales. 
Que  todos  nuestros  fiddgos 
Procuraron  señalarse. 
Dando  muestras  con  sa  afecto 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegó  la  iufanta 
lio  reparado  que  sale 
Á  vuestro  rostro  un  disgusto. 
Que  os  divierte  de  lo  afable. 
Os  retira  de  lo  alegre, 

Y  sójo  pueden  llevarse 
Aquestos  extremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doña  Blanca  disimula, 

Y  aunque  la  causa  no  sabe. 
Piensa  que  sin  duda  es  ella 
Causa  de  vuestros  pesares. 
Macedme  gusto  de  verla 
Con  amoroso  semblante. 
Príncipe,  desenojadla, 

Que  es  vuestra  esposa;  no  halle. 

Cuando  con  vus  tanto  gana, 

Kl  perderse  en  el  ganarse. 

Yo  os  lo  ruego  como  amigo. 

Os  lo  pido  como  padre, 

Os  lo  mando  como  rey. 

No  deis  lugar  á  enojarme. 

Ella  viene,  aquí  os  quedad; 

Prudente  sois,  esto  baste.  (Koje.) 

Brtnc.  ¡  Ay,  Inés !  ¡cómo  por  ti, 
Loco  rendido  y  amanto. 
Ni  admito  la  corrección, 
Ni  hay  ventura  que  me  cuadre! 

ESCENA  V. 

El  PníNcn'B  y  la  infanta  DOS'A  BLANCA. 

Inf.  Guarde  Dios  á  vuestra  allesa. 

Vr.nc.  Señora... 

Inf.  ¿Príncipe? 

Prmc.  Dadme 

La  mano  á  besar. 

Inf.  Señor, 

Deteneos,  que  no  es  galante 
Acción,  que  beséis  mi  mano. 
Cuando  advierto  que  no  Míe 
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tesano  afecto 
do,  ui  (lo  amante. 
íT,  ftoy  vuestra  esposa, 
( eoosideranne 

Portugal, 

a  de  Navarra  autef . 
Eso  no,  viviendo  Inés, 
sólo  un  instante 
co  que  me  deis 
ia:  sentaos,  y  hable 

que  muda  ha  estado 
Kier  declararse. 

scid. 

Atended. 

Ya  oigo : 
riucipe,  adelante. 
Casé,  señera,  en  Castilla, 
indo  á  mi  padre, 
vez  con  su  infanta, 
globos  de  estrellas  yace  : 
esta  dulce  unión 
y  puesto  que  sabe 
alteza  estos  principios, 

0  más  importante, 
mi  difunta  esposa 
imigo  á  casarse, 
Portugal  con  ella 
oa  suya,  un  ángel, 
dad,  todo  un  cielo  : 
me  que  la  alabe 
alteza  en  su  presencia, 
irmarla  de  sus  partes 

,  porque  disculpe 
temeridades, 
advertida  conozca 
i  de  efectos  tales, 
fin  (por  acabar 
ira  de  esta  imagen, 
to  de  este  sol, 
:hivo  de  deidades), 
és  de  Castro  Coclío 
a,  que  con  su  padro 
ervir  á  la  reina, 
ijera  á  matarme  : 
le  siempre  su  herniosiiM 
i  misma,  en  un  instante 
vi,  sefiorn,  á  verla 
samientos  de  amante  ; 
)la  mi  esposa  entonce» 
e  amor  vasallaje, 
no  cruel  la  parc<i 

1  el  vital  estambre, 
mi  esposa,  lrat«'» 

í  otra  vez  mi  pa<ln* 
gira  alteza,  señora, 
;ieIo  mil  siglos  guarde, 
este  segundo  intento 
}  comunicase: 


ap. 


Yerro  que  es  fuerza  que  ahora 
Vuestro  decoro  le  pague, 

Y  le  sienta  yo,  por  ser 
Vuestra  alteza  á  quien  se  hace 
La  ofensa,  que  el  sentimiento 
No  será  bien  que  me  falte, 

Á  tiempo  que  por  mi  causa 
Padecéis  tantos  desaires. 
Confusa  haita  ver  el  fin  ap. 

Será  fuerza  que  se  halle. 

Muerta,  señora,  ya  mi  esposa  amada, 
Querida  tanto,  como  fué  llorada, 
Pasados  muchos  días  de  tormento, 
Difunto  el  gusto,  y  vivo  el  sentimiento. 
En  un  jardín,  al  declinar  el  día, 
Mis  imaginaciones  divertía 
Mirando  cuadros,  y  admirando  flores. 
Archivos  de  hermosuras  y  de  olores. 
Al  doblar  una  punta  de  claveles, 
De  esta  hermosa  pintura  los  pineeles, 
Al  pasar  por  nn  monte  de  azucenas. 
Que  mirar  su  blancura  pude  apenas. 
Porque  la  candidez  de  su  hermosura 
La  vista  me  robó  con  la  blancura, 

Y  en  una  fuente  hermosa. 

Que  tenía  el  remate  de  nna  rosa 

Para  su  adorno  un  fénix  de  alabastro, 

Vi  á  doña  Inés  de  Castro, 

Que  al  margen  de  la  fuente 

Se  miraba  en  el  agua  atentamente ; 

Y  olvidado  de  mi,  viendo  mi  muerto 
En  su  deidad,  la  d^e  de  esta  suerte : 

Nunca  pensé  que  pudiera, 
Muerta  mi  esposa,  querer 
En  mi  vida  otra  mujer, 
Ni  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
Do  mi  pena  y  mi  dolor ; 
Pero  ya  he  visto  en  rigor, 
Advirtiendo  tu  deidad. 
Que  aquello  fué  voluutad, 

Y  aquesto  sólo  es  amor. 
¿Cómo  puede  ser  (¡ay  cielo  !) 
Que  en  mi  casa  haya  tenido 
Kl  mismo  amor  escondido, 
Sin  que  remontase  el  vuelo 

Á  su  intención  mi  desvelo  ? 
i  Cómo  este  bien  ignoré  ? 
¿Cómo  ciego  no  miré? 
¿  Cómo  en  esta  luz  hermosa 
No  fui  incauta  mariposa? 
¿  Y  cómo  no  te  adoré  7 
Hice  este  discurso  apenas, 
Cuando  á  mirarme  volvió 
El  rostro,  y  entonces  yo 
Puse  silencio  á  mis  penas : 
Heladas  todas  las  venas 
Quedé,  mirándola  helado : 
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Mucho  he  debido  al  pesar 
Que  en  ti  ha  ocasionado  el  sueño, 
Fuea  le  trajo  hermoso,  dueño, 
En  mi  pecho  á  descansar. 

Da.  Inés.  Pedro,  señor,  dueño  amado. 

Pnnc.  ¿Qué  tienes,  Inés? 

Da.  Inés.  Soñaba  [Dispierta.' 

Que  la  vida  rae  quitaba... 

Pnnc.  ¿Quién  ? 

Da.  Jnés.  Un  león  coronado 

Y  que  ú  mis  hijos  (¡ay  cielos!) 
üe  mis  brazos  ajenaba, 

Y  airado  los  entregaba 
(Aun  no  cesan  mis  recelos) 

A  dos  brutos,  que  inhumanos 
Los  apartaron  de  mí. 

Princ.  ¿Eso,  Inés,  soñaste? 

Da.  ínés.  Sí. 

Princ.  Fueron  tus  recelos  vano- : 
Desecha,  Inés,  ol  dolor, 
Cúbrate  más  valerosa; 
Si  bien  estás  más  hermosa 
Con  el  susto  y  el  temor. 

Da.  Inés.  ¿  Eres  mió? 

Princ.  Tuyo  soy. 

Da.  Inés.  V  tuya  mi  fe  serú. 

Bn7o.¿  Adonde  Violante  eslá  ? 
Á  pedirla  celos  voy.  ( Vase.) 

Da.  Inés.  Nunca  como  hoy,  dueño  mío. 
Temí  de  tu  amor  mudanzas ; 
No  porque  de  ti  no  fio. 
Sino  por  ser  desdichada. 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Salí  á  caza  esta  mañana, 
Cuando  vi  una  torlolilla 
Que  entre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido : 
Yo,  de  verla  lastimada, 
Llegué  &  temer  que  mi  suerte 
No  me  trajese  á  imitarla. 
Vi  luego,  que  de  una  vid 
Tu  ulmo  galán  se  enlaza, 

Y  envidiosa  do  sus  dichas, 
También  se  me  turbó  el  alma; 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Posesión  más  bien  lograda, 

Y  yo  apenas  gozo  el  bien, 
Cuando  todo  el  bien  me  falla. 

Y  como  en  la  torlolilla 
He  visto  más  declaradas 
Mis  sospechas  temerosas, 
Siendo  yo  tan  desdichada; 
¿Qué  mucho  es,  Pedro,  que  loma 
Llegar  á  imitar  sus  ansias  ? 

Princ.  Inés,  si  el  sol  en  la  tierra, 
r.omo  produce  las  plantas, 
Infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad,  y  llegara 


Á  reducir  las  bellezas 

Con  las  de  tu  hermosa  cara 

(Que  es  la  mayor,  dueño  mío) 

En  otra  mujer,  palabra 

Te  doy,  que  siendo  yo  luyo. 

En  mi  corazón  no  hallara 

Ni  un  cortesano  cariño, 

Ni  una  amorosa  palabra, 

Ni  un  pequeño  ofrecimiento. 

Ni  un  afecto  eo  quo  mostrara 

Átomos  de  la  afición 

Con  (|ue  te  adoro,  que  tanta 

Fuerza  tiene  tu  hermosura, 

Desdo  que  está  retratada 

En  mi  pecho,  que  tu  nombre, 

Tiene  por  objeto  el  alma. 

¿Alonso  y  Dionis,  adonde 

Están  ? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  y  salb  ALONSO,  nt.^o,  ydispímíh 

BRITO  Y  VIOLANTE  alborotados» 

AL  ¿Padre? 

Pnnc.  ¿  Prenda  amada  ? 

¿Y  vuestro  hermano? 

Al.  Señor, 

Ahora  merendando  estaba  : 
¿Quieres  (|ue  vaya  á  llamarlo  ? 

Princ.  Sí,  mi  vida. 

Da.  Inés.  Espera,  agaarJt. 

fírito.  Señor,  señor,  oye. 

Princ.  Brilo, 

¿Qué  dices? 

Viol.         Señora... 

Da.  Inés.  i  Cielos! 

¿Qué  es  esto?  ddo  Violante. 

Viol.  Dilo,  Crito,  i|ue  no  puedo. 

Princ.  ¿De  qué  os  turbáis?  hablad. 

Brito.  Por  la  orilla  del  .Mondegu, 

Y  el  camino  de  la  quinta, 
Tres  coches  se  han  descubierto, 

Y  del  rey  parecen. 

Da.  Inés.  ¡Hay 

Más  desdicha  I 
Pruíc.  Ve  en  un  vuelo, 

Y  reconoce  (¡uien  es, 

Brito.  Ya  yo  he  visto,  aunque  de  le- 
Que  el  rey  y  la  infanta  vienen,  [jos, 
Alvar  González  con  ellos. 

Y  Egas  G«)cilo. 

Pnnc.  Ambos  son 

Dos  traidores  encubiertos. 

Vioi.  Ya  llegan. 

Da.  Inés.  Pues  yo  me  voy 

Á  retirar. 

Prin'.  Deteneos, 
Señora,  que  estando  yo 
Con  vos,  no  hay  que  temer  riesgos. 


REINAR   DEf^PUÉS   DE  MORIR. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  y  salen  el  rey  DON  ALONSO 
Y  LA  Infanta,  ALVAR  GONZÁLEZ, 
K6AS  COELLO  t  acompañamiento. 

Rey.  Aquesta  es  la  quinta,  entrad. 
¿  Pedro  ? 

Frinc,      Seuor,  ¿qué  es  aquesto? 

ínf.  Ahora  empieza  mi  venganza,  ap. 

Da,  /néff.  Ahora  empiezan  mis  celos,  ap- 

Rey.  Ahora  empieza  mi  castigo,    ap- 

Princ.  Ahora  empieza  mi  tormento,  ap. 

Alvar.  Ahora  se  enoja  el  rey.        ap. 

Ega9.  Ahora  le  echa  del  reino,     ap. 

Viol.  Ahora  te  echan  á  galeras. 

ñrito.  Ahora  te  dan  doscientos 
Por  alcahueta,  Violante. 

Viol.  Míente,  y  calle. 

Brito.  Callo,  y  miento. 

Hey.  No  sé  cómo  reportarme.       ap. 
En  fin,  príncipe  don  Pedro, 
;  Ocasionáis  á  que  haga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
De  salir,  para  buscaros, 
Fuera  de  la  corte  ? 

Da.  Inés.  \  Cielos  1  ap. 

Temiendo  estoy  su  rigor ; 
Pero  con  todo,  yo  llego. 
Déme  vuestra  majestad 
Á  besar  su  mano. 

ñey.  ¿El  cielo  ap. 

Mayor  belleza  ha  formado  ? 
De  mirarla  me  enternezco. 
¿  Cómo  os  llamáis  ? 

Da.  Inés.  Doña  Inés 

De  Castro. 

Hfty.       Alzaos  del  suelo. 

Da.  Inés.  Quien  á  vuestros  pies  se  ve. 
Goza,  señor,  de  su  centro, 
Pues  en  ellos... 

Rey.  Levantad. 

Da.  Inés.  Toda  mi  ventura  tengo. 

Rey.  ¡Qué  honestidad!  ¡qué  cordura! 
¿Quién  es  esto  cabulloro  ? 

Prínc.  Un  deudo  cercano  mío. 

Rey.  También  vendrá  á  ser  mi  deudo  : 
Muy  lindo  es:  ¿  cómo  os  llamáis  ? 

Al.  Alonso,  al  servicio  vuestro. 

Rey.  Por  vuestro  abuelo  será. 

Da.  Inés.  Tiene  muy  honrado  abuelo. 

Rey.  Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madre. 

Inf.      i  Qué  ha  sido  esto,  cielos ! 

Rey.  Vamos. 

Inf.  ¿Á  esto  el  rey  me  trae?  ap. 

Perderé  el  entendimiento. 

Rey.  Venid,  infanta. 


Egas.  Señor, 

Ved  que  para  vuestro  reino 
Este  inconvenieute  es  grande. 

Alvar.  Y  con  este  impedimento 
De  doña  Inés,  doña  Blanca 
No  logrará  su  deseo 
De  casar  en  Portugal. 

Rey.  Ya  lo  he  mirado,  Egas  Coello, 
Mas  no  es  ocasión  ahora 
De  salir  de  tanto  empeño. 

Al.  Dadme  la  mano,  señor, 
Y  la  bendición. 

Rey.  I  Qué  bueno  ! 

I  Hay  más  gracioso  muchacho  ! 

Inf.  Mis  desdichag  voy  .mintiendo,  ap. 

Rey,  Adiós,  doña  Inés. 

Da.  Inés.  Señor, 

Guarde  mil  años  el  cielo 
Á  vuestra  real  majestad, 
Para  mi  señor  y  dueño 
De  mi  albedrio. 

Rey.  lAy,  Inés!  ap. 

I  Cuánto  con  el  alma  siento 
No  poder  aquí,  aunque  quiera, 
Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero  1 

Brito.  Violante,  adiós,  que  me  voy. 

Viol.  Brito,  adiós,  que  lo  deseo. 

Prmc.  Adiós,  Inés  de  mi  vida. 

Da.  Inés.  Adiós,  adorado  dueño. 

Princ.  \  Muerto  voy  ! 

Da.  Inés.  \  Y  yo  sin  alma  I 

Princ.  j  Qué  desdicha ! 

Da.  Inés.  ¡Qué  tormento  1 


ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala. 
La  Infanta  y  ELVIRA,  ciUAhA. 

Inf  Esta  es  ya  resol n ció  u  ; 
No  me  aconsejes,  Elvira. 

FJv.  Infanta,  señora,  mira 
Que  aventuras  tu  opinión. 

hif.  Y  aunque  lo  advierto,  no  ignoro 
También  que  en  desprecio  tal, 
Una  mujer  principal 
Atropella  su  decoro. 
Deja  ya  de  aconsejarme, 
Y  repara  que  agraviada, 
Ofendida  y  despreciada. 
He  de  morir,  ó  vengarme. 
A  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad, 
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Mucho  he  debido  al  pesar 
Que  ea  ti  ha  ocasionado  el  sueño, 
Fuoá  te  trajo  hermoso,  dueño, 
En  mi  pecho  á  descansar. 

Da.  Inés.  Pedro,  señor,  dueño  amado. 

Prtnc.  ¿Qué  tienes,  Inés? 

Da.  Inés.  Soñaba  (DUpUrta.' 

Que  la  vida  me  quitaba... 

Prnic.  ¿Quién  ? 

Da.  Inés.  Un  león  coronado 

Y  que  ú  mis  hijos  (¡ay  cielos!) 
De  mis  brazos  ajenaba, 

Y  airado  los  entregaba 
(Aun  no  cesan  mis  recelos) 

A  dos  brutos,  que  inhumanos 
Los  apartaron  de  mí. 

Princ.  ¿Eso,  Inés,  soñaste? 

Da.  Inés.  Si. 

Princ.  Fueron  tus  recelos  vano- : 
Desecha,  Inés,  el  dolor, 
Cúbrate  más  valerosa; 
Si  bien  estás  más  hermosa 
Con  el  su^to  y  el  temor. 

Da.  Inés.  ¿  Eres  mío? 

Princ.  Tuyo  soy. 

Da.  Inés.  V  tuya  mi  fe  será. 

&;'{7o.¿Adónde  Violante  está  ? 
Á  pedirla  celos  voy.  ( Vase.) 

Da.  //ie5.  Nunca  como  hoy,  dueño  mío. 
Temí  de  tu  amor  mudanzas ; 
No  porque  de  ti  no  fio. 
Sino  por  ser  desdichada. 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Salí  ú  caza  esta  mañana. 
Cuando  vi  una  tortolilla 
Que  entre  los  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido : 
Yo,  de  verla  lastimada, 
Llegué  á  temer  que  mi  suerte 
No  me  trajese  á  imitarla. 
Vi  luego,  que  do  una  vid 
Vn  olmo  galán  se  enlaza, 

Y  envidiosa  d>;  sus  dichas. 
También  se  me  turbó  el  alma ; 
Pues  un  tronco  bruto  goza 
Po.^esión  más  bien  lograda, 

Y  yo  apf?nas  gozo  el  bien, 
Cuando  todo  el  bien  me  falla. 

Y  como  en  la  tortolilla 
He  visto  más  declaradas 
Mis  sospechas  temeroí^as, 
Siendo  yo  tan  desdichada; 
¿Qué  mucho  es,  Pedro,  que  tema 
Llegar  á  imitar  sus  ansias  ? 

Princ.  Inés,  si  el  sol  en  la  tierra, 
i\omo  produce  las  plantas, 
Infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad,  y  llegara 


A  reducir  las  bellezas 

Con  las  de  tu  hermosa  cara 

(Que  es  la  mayor,  dueño  mío) 

En  otra  majer,  palabra 

Te  doy,  que  siendo  yo  tuyo. 

En  mi  corazón  no  hallara 

Ni  un  cortesano  cariño. 

Ni  una  amorosa  palabra. 

Ni  un  pequeño  oflrecimiento, 

Ni  un  afecto  en  quo  mostrara 

Átomos  de  la  afición 

Con  que  te  adoro,  que  tanta 

Fuerza  tiene  tu  hermosura. 

Desdo  que  está  retratada 

En  mi  pecho,  que  tu  nombre, 

Tiene  por  objeto  el  alma. 

¿Alonso  y  Dionis,  adonde 

Están  ? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  y  sale  ALONSO,  m.^o,  t  Disrvás 
BRITO  Y  VIOLANTE  alborotados, 

Al.  ¿Padre? 

Princ.  i  Prenda  amada  ? 

¿Y  vuestro  hermano? 

Al.  Señor, 

Ahora  merendando  estaba : 
¿Quieres  que  vaya  á  llamarlo  ? 

Princ.  Sí,  mi  vida. 

Da.  Inés.  Espera,  aguarda. 

Hrito.  Señor,  señor,  oye. 

Princ.  Brilo, 

¿Qué  dices? 

Viol.         Señora... 

Da.  Inés.  {Cielos! 

¿Qué  es  esto?  ddo  Violante. 

Viol.  Dilo,  Crito,  (|ue  no  puedo. 

Princ.  ¿De  qué  os  turbáis?  hablad. 

Brito.  Por  la  orilla  del  Mondego, 

Y  el  camino  de  la  quinta, 
Tres  coches  se  han  descubierto» 

Y  del  rey  parecen. 

Da.  Inés.  {Hay 

Más  desdicha  I 
Princ.  Ve  en  un  vuelo» 

Y  reconoce  quien  es. 

Brito.  Ya  yo  he  visto,  aunque  -de  le- 
Que  el  rey  y  la  infanta  vienen,  [jos, 
Alvar  González  con  ellos. 

Y  Egas  Coello. 

Prmc.  Ambos  son 

Dos  traidores  encubiertos. 

Viol.  Yb,  llegan. 

Da.  Inés.  Pues  yo  me  voy 

Á  retirar. 

Prin-!,  Deteneos, 
Señora,  que  estando  yo 
Con  vos,  no  hay  que  temer  riesgos. 


REINAR   DEfiPUÉS   DE  MORIR. 
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ESCENA  IX. 

DICIIO9,     T    SALEN   EL  REY    DON    ALONSO 

Y    LA  Infanta,   ALVAR   GONZÁLEZ, 
K6AS  COELLO  y  acompañamiento. 

líey.  Aquesta  es  la  quinta,  entrad. 
¿  Pedro  ? 

Prfnc,     Seiior,  ¿qué  es  aquesto? 

Jnf.  Ahora  empieza  mi  veugauza.  ap. 

Da,  Inés.  Ahora  empiezan  mis  celos,  ap- 

Rey.  Ahora  empieza  mi  castigo,    ap- 

Prínc.  Ahora  empieza  mi  tormento,  ap. 

Alvar.  Ahora  se  enoja  el  rey.        ap. 

Egas.  Ahora  le  echa  del  reino,     ap. 

Vial.  Ahora  te  echan  ú  galeras. 

Brito.  Ahora  te  dan  doscieutos 
Por  alcahueta,  Violante. 

Viol.  Miente,  y  calle. 

Brito.  Callo,  y  miento. 

Bey.  No  sé  cómo  reportarme.       ap. 
En  fin,  príncipe  don  Pedro, 
¿  Ocasionáis  ¿  que  haga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
Do  salir,  para  buscaros, 
Fuera  de  la  corte  ? 

Da.  Inés.  \  Cielos  I 

Temiendo  estoy  su  rigor ; 
Pero  con  todo,  yo  llego. 
Déme  vuestra  majestad 
Á  [>esar  su  mano. 

Bey.  ¿El  cielo 

Mayor  belleza  ha  formado? 
De  mirarla  me  enternezco. 
¿  Cómo  os  llamáis  ? 

Da.  Inés.  Doña  Inés 

De  Castro. 

Bey.       Alzaos  del  suelo. 

Da.  Inés.  Quien  á  vuestros  pies  se  ve, 
Goza,  señor,  de  su  centro. 
Pues  en  ellos... 

Bey.  Levantad. 

Da.  Inés.  Toda  mi  ventura  teugo. 

Bey.  iQué  honestidad!  iquó  cordura! 
¿  Quién  es  este  caballero  ? 

Prínc.  Un  deudo  cercano  mío. 

Rey.  También  vendrá  á  ser  mi  deudo  : 
Muy  lindo  es:  ¿  cómo  os  Uamáie  ? 
Ai.  Alonso,  al  servicio  vuestro. 

Bey.  Por  vuestro  abuelo  será. 

Da.  Inés,  Tiene  muy  honrado  abuelo. 

Bey.  Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madre. 

Inf.      I  Qué  ha  sido  esto,  cielos  I 

Bey.  Vamos. 

Inf.  ¿Á  esto  el  rey  me  trae?  ap. 

Perderé  el  entendimiento. 
Bey.  Venid,  infanta. 


ap. 


Egas.  Señor, 

Ved  que  para  vuestro  reino 
Este  inconvenieute  es  grande. 

Alvar.  Y  con  este  impedimento 
De  doña  Inés,  doña  Blanca 
No  logrará  su  deseo 
De  casar  en  Portugal. 

Bey.  Ya  lo  he  mirado,  Egas  Coello, 
Mas  no  es  ocasión  ahora 
De  salir  de  tanto  empeño. 

Al.  Dadme  la  mano,  señor. 
V  la  bendición. 

Bey.  i  Qué  bueno  ! 

I  Hay  más  gracioso  muchacho  I 

/ti^.  Mis  desdichas  voy  .Viutiendo.  ap. 

Bey.  Adiós,  doña  Inés. 

Da.  Inés.  Señor, 

Guarde  mil  años  el  cielo 
Á  vuestra  real  majestad, 
Para  mi  señor  y  dueño 
De  mi  albedrío. 

Bey.  i  Ay,  Inés  í  ap. 

I  Cuánto  con  el  alma  siento 
No  poder  aquí,  aunque  quiera, 
Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero  í 

Brito.  Violante,  adiós,  que  me  voy. 

Viol.  Brito,  adiós,  que  lo  deseo. 

Princ.  Adiós,  Inés  de  mi  vida. 

Da.  Inés.  Adiós,  adorado  dueño. 

Princ.  ¡  Muerto  voy  ! 

Da-  Inés.  i  Y  yo  sin  alma  I 

Princ.  i  Qué  desdicha  ! 

Da-  Inés.  ¡  Qué  tormento  1 


ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala. 
La  Infanta  y  ELVIRA,  CHiAhA. 

¡nf.  Esta  es  ya  resolncióu  : 
No  me  aconsejes,  Elvira. 

FAv.  Infanta,  señora,  mira 
Que  aventuras  tu  opinión. 

Inf.  Y  aunque  lo  advierto,  no  ignoro 
También  quo  en  desprecio  tal, 
Una  mujer  principal 
Atropella  su  decoro. 
Deja  ya  de  aconsejarme, 
Y  repara  que  agraviada, 
Ofendida  y  despreciada, 
He  de  morir,  ó  vengarme. 
Á  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad, 
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Mas  no  do  la  calidad. 
Que  yo  los  he  padecido. 
Bieu  que  Inés  e?  muy  bizarra, 

Y  aunque  hermosa  llegue  á  verse, 
No  es  justo  llef?U6  á  oponerse 

A  una  iuTanta  de  Navarra. 
Que  compitiendo  las  dos. 
Aunque  es  grande  su  belleza, 
Para  igualar  mi  grandeza, 
Es  poco  el  sol,  vivo  Dios. 

Elv.  El  rey  sale. 

Inf.  Pues,  Elvira, 

Déjame  sola,  que  ahora 
He  de  hablar  claro. 

Elv.  Señora... 

Inf.  Obedece,  calla  y  mira. 

Elv.  Va  me  voy,  y  ruego  al  cielo 
Qui'  se  acabe  tu  cuidado.  {Vase.) 

Inf.  VA  agravio  declarado 
No  admite  ningún  consuelo. 

ESCENA    H. 

La  Infanta,  y  sale  ya.  Rky  solo. 

Hey.  Dejadme  solo,  (l»iello, 
Que  á  solas  preteudo  hablarla : 
Quisiera  desenojarla. 

¡nf.  Pues  me  ofrece  su  cabello 
La  ocasión,  quiero  lograr 
Mi  intento.  ¿Señor? 

Hey.  i  Infanta  ? 

Inf.  ¿Tanto  favor?  ¿merced  tanta? 
¿  Que  vos  me  vengáis  ú  honrar  ? 
(¿ran  ventura. 

liey.  Blanca  hermosa, 

Tanto  os  estimo  y  venero, 
Tanto,  bella  infanta,  os  quiero, 
Que  fuera  dificultosa 
La  accióu,  que,  para  serviros, 
No  emprendiera  ;  y  esto  afecto, 
Hijo  de  vuestro  respeto, 
.Me  obliga  siempre  a  asistir«>s 
r40U  un  mudo  afecto,  y  tal. 
Que  en  lo  discreta  y  bizarra 
Dudo  si  sois  en  Navarra 
Nacida,  ó  en  Portugal. 

Inf.  Con  tanto  favor  tratáis 
Mi  fe,  que  ciega  os  adora, 
Que  confusa  el  alma,  ignora 
El  mudo  con  que  me  hourái<4. 
Pero  advierte  mi  cuidado. 
Viendo  estos  extremos  dos, 
Qut'  me  habéis  querido  vos 
Hablar  como  despejado. 

Y  advertido  del  rigor 

Que  el  príncipe  usa  conmigo, 
Ctiuio  su  padn*  y  su  amigo, 
Me  mostráis  eu  vos  su  amor. 


Hey.  i  En  qué  estaba  divertida, 
Hija  mía,  vuestra  alteza? 

¡nf.  Sólo  en  pensar  la  presteza, 
Gran  señor,  de  mi  partida. 

Rty.  ¿  C«imo  con  tal  brevedad, 
Infanta,  os  ({ueréis  partir  ? 

¡nf.  Eso  le  quiero  decir, 
Oiga  vuestra  majestad. 
Por  concierto  de  mi  hermano, 

V  vuestro  (mudos  pesares,  ap 
Hoy  hable  la  estimación, 

Los  demás  afectos  callen], 

Dií  este  mar  de  Portugal, 

De  nuestros  navarros  mares, 

En  una  ciudad  de  leños, 

En  una  escuadra  volante 

Do  delfine'i,  que  volaba 

Á  competencia  del  aire, 

Llegué,  señor  ( ¡  ay  de  mi !), 

l'n  lunes,  para  mi  martes  : 

Que  en  el  dueño,  y  no  en  el  día, 

Se  contienen  los  azares. 

Filé  tan  próspero  y  feliz 

Este  deseado  viaje, 

Que  parece  que  anunciaban 

Tan  venturorias  señales. 

Presagios  de  la  desdicha 

Que  ahora  llega  á  atormentarme. 

Salió  vuestra  majestad 

A  recibirme  y  honrarme 

(^)u  su  pcrs4»na  y  amor, 

Que  son  afectos  de  padre. 

V  cuando  al  principe  (¡ay  cielos!) 
Esperaba  para  ilarle, 

Entre  la  mano  de  esposa, 
Tiernos  requiebros  de  amante, 
Posesión  del  albedrio, 
L  niondo  las  voluntades, 
Supe  qu('  quedó  eu  Lisboa, 
Sin  que  su  cuidado  pase 
Siquiera  a  saber  con  quien 
Su  alteza  espera  casarse. 
Este  cuidado,  ó  descuido 
i^oidadoso,  fueron  parte 
Para  empezar  ( \  qué  desdicha  t ) 
Toda  el  alma  a  alborotarse, 

V  á  temer  lo  que  lloré 
Dentro  de  pocos  instantes. 
Cuatro  veces  murió  el  sol 
Eu  los  brazos  de  la  tarde. 
Por  cuva  muerte  la  noche 
Vistió  lutos  funerales, 
Primero  que  de  su  cuarto 
Fuese  al  mío  á  visitarme; 
Si  fué  agravio  á  mi  decoro. 
Juzgúelo  quien  amar  sabe. 
Al  lin,  vuestra  majestad 
Fué  á  visitarle  una  tarde. 
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le  mandó  no  sé : 
n  puedo  asegurarme 
defender  mi  justicia 
»do  de  mi  parte, 
le  vio,  7  los  empeños 
o  sólo  un  instante 
lí  audiencia,  no  es  bien 
lengua  los  relate; 
),  siendo  quien  soy, 
sepa  y  que  los  calle  : 

0  ser  dentro  de  mi 
&rra  y  tan  galante, 
pudiera  pasar 
ropel  de  desaires 

han  sucedido?  ¿Cómo, 
abortara  volcanes, 
cenizas  convirtiera 
intentó  agraviarme 
)  y  poco  atento  ? 
señor,  adelante, 
oad,  que  los  celos 

á  precipitarme, 
azón  á  los  labios 
le  para  quejarse, 
muchas  injurias, 
bien  que  al  silencio  pase) 
uinta  del  Moudego 
:*que  vos  me  llevasteis, 
r  m&s  despreciada 
había  mirado  antes; 
siente  más  la  ofensa, 
delante  se  hace 
u  mirando  el  despreci<) 
á  vanagloriarse. 
Eior,  que  parece 
entimiento  que  hace 
>na  en  Jo  exterior, 
s  muestra  el  semblante, 
no  que  asi  he  querido 
aceso  informarte; 
sepas  que  no  ignoro 
ruestra  alteza  sabe  : 
3  ser  así,  es  sin  duda 
casara  el  desairo 
'equebrar  los  u jetos, 
me  ofreció  vengarme, 
er  asi  también, 
pudiera  llevarse 
a  Inés  compitiera 

son  muchas  sus  partos) 
>?  que  no  lo  hermoso 
)uede  ú  lo  grande, 
principe  vos, 

rey,  como  padre, 
empeños  disculpo, 
kcertado  en  emplearse 

1  tan  bien  lo  merece  ; 
iré  cuando  agravie. 


Que  no  todas  como  yo 
Podrán  desapasionarse. 
Este  pliego  es  &  mi  hermano, 
Donde  le  pido  que  trate 
De  enviar  por  mí,  sin  que  sepa 
Lo  que  ha  podido  obligarme ; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semejantes  desaires. 
Con  mi  partida,  señor, 
Pongo  fin  á  mis  pesares, 
Principio  al  gusto  de  Inés, 

Y  medio  para  qñe  trate 
Don  Pedro  su  casamiento. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle, 
Que  aunque  ya  lo  esté  en  secreto, 
Como  llegó  á  declararme, 
Parece  que  aumenta  el  gusto 
Saber  que  todos  lo  saben. 
Adiós,  señor,  no  me  tenga 

Tu  majestad,  ni  me  trate 
Jamás,  sino  de  partirme. 
Porque  sería  obligarme 
Á  que  haga  por  detenerme 
Lo  que  no  por  despreciarme ; 
Que  aunque  ahora  soy  prudente, 
xNo  sé,  en  llegando  á  enojarme, 
Si  me  valdrá  la  prudencia 
Para  no  precipitarme. 
No  detenerme  es  cordura ; 
\  mi  cuarto  voy,  que  es  tarde : 
No  hay,  señor,  de  que  advertime, 
Que  pues  llegué  á  declararme, 
Todo  lo  habré  ya  mirado  : 
Voy  muriendo;  el  cielo  os  guarde. 

Rey,  Oye,  infanta. 

Inf.  Alonso  invicto. 

Vuestra  majestad  no  mande 
Que  un  instante  me  detenga, 
Ó  vive  Dios  que  á  esos  mares, 
Parte nope  desdichada. 
Me  arroje  para  anegarme. 

ESCENA  III. 

Kl  Rky.   y  salen  ALVAR   GONZÁLEZ 
Y  EGAS  COELLO. 

Rey.  Alvar  González,  Coello. 

Alvar.  Señor. 

Rey.  Partid  al  instante, 

Y  detened  á  la  infanta. 

Alvar.  Ya  voy.  {Vase.) 

Eyas.  El  príncipe  sale. 

Rey.  No  sé  cómo  de  mi  enojo 

Ahora  podrá  librarse  : 

\  Que  así  me  empeñe  mi  hijo ! 

Irme  quiero  sin  hablarle. 

Que  si  le  hablo,  sospecho 

Que  no  podré  reportarme. 
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ESCENA  IV. 


El  Rey,  EGAS,  y  fale  el  Phíncipb  solo. 

Pri/íc.  I  Señor,  vuestra  majestad 
Conmigo  airado  el  semblante ! 
¡La  espalda  volvéis,  señor, 
A  vuestra  hechura  t 

Rey.  Dejadme, 

No  me  habléis,  que  estoy  caosado 
De  ver  vuestros  disparates. 
Priucipe,  no  me  veáis : 
Egas  Coello,  aquesta  tarde 
De  Santaréu  ai  castillo 
Le  llevad  preso,  alli  pague 
Inobediencias  que  han  Mdo 
Causa  de  males  tan  f(randos. 

ligas,  ¡  Qué  príncipe  tan  prudenle  1 

Vrinc.  ¿Pues  yo,  señor,  por  qué?... 

Rey.  Baste : 

Ahora  veréis  si  es  mejor 
Obedecer  ó  enojarme. 

ESCENA  V. 

El  PrLncipe  y  EGAS  COELLO. 

Pñnc,  En  fin,  Coello,  <.que  voy 
Preso  á  Santarén  ? 

Eqas,  Así 

Lo  manda  su  alteza ;  á  mi, 
Que  noble  criado  soy, 
Me  toca  el  obedecer. 

Pr'inc,  i  Sois  vos  mi  alcaide  ? 

Kyas,  El  cuidado 

Y  ol  guardaros  ha  fiado 
Á  mi  noble  proceder, 

Y  íi  sola  la  lealtad  mía ; 

Y  a?í  es  forzoso  el  hucello. 

Pvinc.  Si  ahora  anochece,  Coello, 
.Mañana  será  otro  día. 

Kgas.  En  cualquiera  aurora  os 
Mi  lealtad  muy  de  español. 

Pr'inc,  Mil  cosas  fomenta  el  sol 
Que  lus  deshace  después. 

Egas.  Yo  sé  que  \\c.\io  á  servir 
(]oü  fe,  señor,  verdadera; 

Y  a^i,  muera  cuando  muera, 
Como  os  sirva  con  morir. 

Princ,  Creo  que  pena  os  ha  dado 
El  verme  que  preso  voy. 
Egas.  Sé  que  vuestro  esclavo  soy, 

Y  que  sólo  mi  cuidado 
Os  sirve  días  y  noches 
Cumo  criado  de  ley. 

Princ.  Coello,  sirvamos  al  rey ; 
Id  á  prevenir  los  coches. 

( Vase  Eqiis  Coello.) 


ESCENA  VI. 

El  PnfRciPB,  Y  SALR  BRITO. 

Princ.  ¿  Qué  hay,  Bríto,  qué  te  parece 
De  estrella  tan  importuna? 

Brito.  De  esto  nos  da  la  fortuna 
Cada  dia  que  amanece. 

Princ,  I  Que  doloroso  trasunto  I 
Muerto  estoy,  estoy  perdido. 

Brito.  Sólo  Belerma  ha  vivido 
Con  el  corazón  difunto. 

Prtnc.  Parte,  Bríto,  dÜa  á  Inés... 
¿.  Así  le  vas  ? 

(Hace  Brito  que  se  va.) 

Bríto,       ¿  Por  qué  no  7 

Princ,  ¿Qué  la  dirás? 

Brito,  Qué  sé  yo 

Ya  te  lo  diré  después. 
Quisiera,  señor,  ponerme 
Eli  la  iglesia  de  San  Juan, 
Porque  esperezos  me  dan 
De  que  el  rey  ha  de  prenderme. 

Pnnc.  Si  eso  temes,  Bnto,  vete; 
;. Mas  por  qué  te  ha  deprender? 

Brito.  Fácil  es  de  conocer. 
Porque  he  sido  tu  alcahuete ; 

Y  en  ocasión  semejante 
Llegara  ¿  sentir  de  veras 
Ir  á  bogar  á  galeras. 
Como  me  dijo  Violante. 

Princ.  Brito,  ve  &  la  esposa  mia, 

Y  dila  que  pierdo  el  seso 
Hasta  que  la  vea. 

Brito.  Y  tras  eso 

Ct'mio  el  rey  preso  te  envía. 

Princ.  Pues  si  preso  rao  tenia, 
¿  Para  qué  dos  veces  preso? 
Que  á  explicar  mi  sentimiento 
No  basta  ;  y  si  en  eso  te  obligo, 
Di  todo  lo  que  yo  digo. 
Pues  no  cabe  en  lo  que  siento. 

Brito.  Diréle  que  partes  ciego 
Por  su  amor,  lo  que  la  adoras. 
Lo  que  suspiras  y  lloras 
Cuando  te  abrasa  su  fuego. 

Princ.  Á  mucho  te  has  obligado. 
Que  el  mal  ú  que  estoy  rendido 
Bien  cabe  en  lo  padecido, 
Mas  no  cabe  en  lo  explicado. 
Dila  que  el  rey,  inhumano... 
Oyes,  Brito,  y  no  la  aflijas, 

Y  aquellas  dos  perlas,  hijas 
De  aquel  nácar  castellano... 

Brito.  No  te  enternezcas,  sefior. 
Mira  que  llorando  estás. 
Princ.  ¡  Ay,  Bríto,  no  puedo  más  I 
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Briio.  ¿Adonde  estala  valor? 
Préndate  el  rey,  que  el  proceso 
Podrás  romper  algún  día. 

Prínc.  Mas  si  preso  me  quería, 
;  Para  qué  dos  veces  preso  ? 

ESCENA  Vil. 

Decoración  de  quinta  en  un  bosque. 
DONA  LNÉS  Y  VIOLANTE. 

Viol.  ¿  Acabaste  el  papel  ? 

Da.  Inés,  No. 

Vio/.  ¿  Por  qué  ? 

Da.  Inés.  Porque  he  reparado 

Que  no  cabrá  mi  cuidado 
Ními9  finezas  en  él. 

Viol.  ¿  Leíste  la  glosa  ? 

Da.  Inés.  Sí; 

Y  es  tal,  que  pude  llegar, 
Cuando  la  miré,  á  pensar 
Que  se  escribió  para  mí. 

Vio/,  i  Sábesla  ya  ? 

Da.  Inés.  Ya  la  sé. 

Vio/,  i  Toda  ? 

Da,  Inés.    Nada  hay  que  te  espante : 
Mientras  estuve,  Violante, 
Eü  mí  cuarto  la  estudié. 

Vial.  ¿  Quieres  decirla,  señora  ? 

Da.  Inés.  Sí,  Violante,  aquesta  es; 
Atiende. 

Viol.  Ya  escucho. 

Da.  Inés.  Pues 

No  te  diviertas  ahora. 

«  Mi  vida,  aunque  sea  pasión, 
Nú  quería  yo  perdella, 
Por  no  perder  la  ocasión 
Que  tengo  de  estar  sin  ella. 

c  Dichoso  y  favorecido 
Me  vi,  Nise,  en  uq  iustante, 

Y  luego  pasé  de  amante 

Á  extremo  de  aborrecido  : 
Mas  aunque  airado  Cupido 
La  flecha  trocó  eo  arpón, 
No  pudo  ser  ocasión 
Para  desear  mi  muerte  ; 
Que  he  de  querer  por  quererte, 
Mi  vida,  aunque  sea  pasión. 

«  El  alma  con  que  vivía 
Se  fué  h  ti,  cuando  pensaba 
Que  en  mi  pecho  la  hospedaba 
Como  tuya,  siendo  mía ; 

Y  aunque  la  pérdida  vía. 

Sin  formar  de  amor  querella. 
Contento  me  vi  sin  ella ; 
Mas  á  no  ser  en  despojos, 
Nise,  de  tus  bellos  ojos, 
No  quería  yo  perdella. 


«  Gobierno  del  hombre  ha  sido 
Voluntad  y  entendimiento, 
Con  que  á  la  razón  atento. 
Mientras  hombre  ful,  he  vivido; 
Pero  después  que  Cupido 
Puso  en  ti  mi  Inclinación, 
Puede  tanto  mi  pasión. 
Que  jamás,  bella  mujer, 
No  te  quisiera  perder, 
Por  no  perder  la  ocasión. 

«  Cautivo  y  sin  libertad 
Vivo  después  que  te  vi, 
Y  auque  viví  en  mi,  sin  mí 
Rendido  á  tu  voluntad, 
Esperé  de  ti  piedad ; 
Pero  después  que  á  mi  altura 
Tu  imperio,  Nise,  atropolla. 
Es  tan  contraria  mi  estrella. 
Que  ella  misma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  sin  ella.  » 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  y  sale  BRITO. 

Brito.  Esconde,  Inés,  si  es  posible, 
Que  no  será  fácil,  de  esos 
Peligrosos  dulces  ojos 
Los  hermosos  rayos  negros. 
Esconde,  por  vida  tuya, 
La  canícula,  lo  fresco. 
Lo  florido,  lo  uevado. 
Lo  apacible,  lo  severo, 
Lo  buscado,  lo  temido. 
Lo  juguetón,  lo  compuesto, 
Lo  alegre,  lo  mesurado. 
Lo  lindo,  lo  más  que  bello 
De  esa  cara  ;  que  un  nublado 
No  lo  ha  de  faltar  á  un  cielo 
Donde  hay  tantas  pesadumbres. 

Da.  Inés.  ¿  Qué  dices  ? 

Brilo.  Vete  de  presto, 

Que  viene  la  infanta  acá. 

Da.  Inés.  ¿  La  iufanta  acá? 

Brilo.  Pretendiendo 

Hallar  en  esa  ribera. 
Por  no  perder  el  trofeo, 
Loa  garza,  que  del  aire 
Hoy  ha  derribado,  entiendo 
Que  ha  de  llegar. 

Da.  Inés.  Oye,  Brito, 

¿Garza? 

Brito.  Sí. 

Da.  Inés.  ¿  Y  ella  la  ha  muerto? 

Brito.  Sí,  ella  ha  sido,  que  á  volar. 
Con  un  escuadrón  soberbio 
De  pájaros,  salió  armada. 

Da,  Inés.  Escuadrón  sería  de  celos, 
Pues  vino  á  matarme  á  mí. 
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Brito.  En  uu  alazán  soberbio, 
Con  la  rienda  en  la  una  mano, 
Y  en  la  otra  mano  uno  de  elloB, 
La  vieras  como  una  Palas, 
Ó  la  borracha  de  Venus. 

Da.  Inés.  \  Válgame  Dios  I  ¿  qué  he  de 
Quiero  retirarme,  quiero  [hacer  ? 

Que  no  me  vea :  mas  no, 
Sin  duda  es  mejor  acuerdo 
Esperarla,  y  ver  si  pueden 
Cortesanos  cumplimientos 
Obligarla. 

Briio.    Dices  bien. 

¡)a.  Inés.  Dime  ahora  de  mi  dueño, 
;,  Cómo  le  dejaste,  Brito  ? 
¿  Tiene  el  príncipe  don  Pedro 
Salud  ? 

ürilo.     Aunque  de  su  parte 
Sólo  ú  visitarle  vengo, 
Para  que  sepas,  señora, 
Lo  que  pasa  allá  de  nuevo, 
No  es  posible ;  sólo  digo 
Por  ahora,  que  te  puedo 
Asegurar,  que  esta  noche 
Vendrá  á  verte. 

Da.  Inés.        ¿  Cierto  ? 

Brilo,  Cierto. 

Da,  Inés.  Y  dime,  Brito.  ¿  qué  hay 
De  la  infanta? 

Brito.  Que  la  veo 

Ya  junto  á  ti. 

Da.  Inés.      En  hora  mala 
Venga  á  estorbar  mis  intentos. 

KSCENA  IX. 

Dichos,    y    salkn    la   Infanta,  ALVAU 
GONZÁLEZ,  EGAS  COELLO  y  Caza 

DOHES. 

Inf.  Mucho  he  sentido  perderla. 

Alvar.  Remontó,  señora,  el  vuelo 
Tantí»,  que  ha  sido  imposible 
El  hallarla. 

Inf.  El  aire  creo 

Que  en  si  la  habrá  transformado 
Para  volar  más  ligero, 
Piie<  de  ella  envidioso,  pudo 
Tomar  ii^'ereza. 

Da.  Inés.  El  cielo 

Dé  ii  vuestra  alteza,  señora. 
La  vida  que  yo  deseo. 

Inf.  No  me  estuviera  muy  bien  :  ap. 
Inés,  levantad  del  suelo; 
¿.  Vos  aquí? 

Da.  Inés.  Si  esta  ventura 
De  hablaros,  señora,  y  veros. 
Por  estar  aquí  he  ganado,    , 
Decir  sin  lisonja  puedo, 


Que  sólo  he  sido  diebOM 
Aqueste  instante  que  os  Teo. 

Inf.  ¿Gómoeat&ii? 

Da,  Inés,  Para  terviroi» 

Como  mi  señora  y  duoñó. 

Inf.  Parece  que  está  muy  triste ;  ojk 
¿  Si  ha  sabido  que  á  don  Pedro 
Le  prendió  el  rey  ?  es  sin  dada : 
Pues,  amor,  examinemos 
Si  podéis  vivir  en  mí, 
Que  aunque  muorto  ya  os  contemplo. 
Para  llegarlo  á  creer, 
Falta  el  ñltirao  remedio. 
¿  Triste  estáis  ? 

Da.  Inés,       Señora,  yo... 

Inf.  No  08  aflijáis»  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros,  doña  Inés,  consuelo. 
El  principe  en  asistiros 
Nunca  pudo  ser  eterno. 
Siempre  ha  menester  casarse : 
Ya  lo  está  conmigo. 

Da.  Inés.  \  Geloa  I 

¿Qué  decís? 

Inf.  Que  á  Santarén 

Como  ya  sabéis,  fué  preso, 

Y  saldrá,  para  que  asi 
Eu  un  dichoso  himeneo 
Junte  dos  almas,  que  vos 
Habéis  dividido. 

Da.  Inés.  Esto  ef. 

No  se  puede  ya  llevar, 
Que  f'iera  de  ser  desprecio. 
Son  celos :  nadie  ha  vivido 
Cuerda  en  llegando  ¿  tenerlos: 
Responderla  quiero. 

Inf,  Inés, 

Suspended  un  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  habéis  volado : 
Reducios  á  vuestro  centro, 

Y  sírvaos  de  corrección» 

Do  aviso  y  de  claro  ejemplo, 
Que  una  blanca  garza,  hija 
De  la  hermosura  del  viento, 
Voló  esta  tarde,  y  altiva, 
Cuando  ya  llegaba  ai  cielo, 
La  despedazó  eu  sns  garras 
Un  gerifalte  soberbio. 
Enfadado  de  mirar 
Que  á  su  coronado  ceño 
Desvanecida  intentase 
Competir ;  esto  os  advierto, 
Inés,  no  más  que  de  paso, 
Ya  me  entenderéis. 

Da,  Inés,  No  puedo  ^ 

Callar  ya. 

Atoar,  Mucho  la  iníanta 
Se  ha  declarado. 
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'.  Yo  temo 

í  desdicha  aquí. 

Inés.  Infanta,  con  el  respeto 

tanta  soberanía 

e,  deciros  quiero 

>  ajéis  de  mi  nobleza 
umbrado  con  ejemplos. 
•  dona  Inés  de  Castro 
de  Garza,  y  me  veo, 
de  Navarra  infanta, 
de  aqueste  hemisferio 
'tugai,  y  casada 
principe  don  Pedro 
primero,  que  vos ; 
si  mi  casamiento 
nfanta  preferido, 
conmigo  hoy  primero, 
iséis,  señora,  no, 
(  profanar  el  respeto 
íbo,  hablaros  asi, 
isponder,  que  intento 
penar  á  mi  esposo, 
i  él  asisto  en  mi  pecho, 
habláis,  no  conmigo  ; 
8lo  que  soy  él,  debo, 
láis  como  doña  Blanca,' 
ader  como  don  Pedro. 
Inés,  ¿cómo  os  olvidáis 
que  cayó  del  cielo, 
irza? 

Inés.  Y  Blanca  también, 
vos  dijisteis. 

Bueno : 
ine  respondéis  á  mí 
>co8  desacuerdos  ? 
Jnés.  Mal  he  hecho:  yo,  señora... 
ir.  \  Que  así  perdiese  el  respeto 
a  soberauia  1 

Inés.  Si  dije  (¡  válgame  el  cielo  f) 
ra  Blanca... 

Bicu  está, 

08. 

Inés.  Amor,  ¿  qué  es  esto  ? 

f.  El  rey  viene  ya. 

Mi  enojo 
)  reprimir. 
Inés.  Yo  entro 

'osa  y  afligida. 
?,  Violante,  que  espero 
en  Dionis  y  Alonso 
)ena  algún  consuelo. 

f  Inés  y  Violante,  y  sale  el  rey  y 
acompañamiento.) 

.  Lograr  no  pensé  el  hallaros, 
o.  Voy  á  decir  á  dou  Pedro 
cuanto  ha  sucedido. 


ESCENA  X. 

El  Rey,  la  Infanta,  ALVAR  GONZÁLEZ, 
EGAS  Y  Cazadores. 

Rey.  Hija,  infanta,  ¿qué  es  aquesto  ? 
¿Cómo  ha  pasado  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
De  la  caza? 

Inf.  Gran  señor, 

En  la  falda  de  ese  cerro. 
Que  la  guarnece  de  plata 
Un  cristalino  arroyuelo. 
Descubrimos  una  garza ; 

Y  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Perdió  Id  vida,  volvió 

Á  vivir,  señor,  de  nuevo  : 
Que  no  tengo  con  las  Garzas, 
Ni  jurisdiccióu,  ni  empleo, 
Después  que  una  Garza  á  mi 
Con  viles  celos  me  ha  muerto. 

Rey.  No  os  entiendo. 

Inf.  |Ay,  gran  señor  ! 

Pues  bien  podéis  entenderlo, 
Que  no  es  la  enigma  difícil, 
Ni  es  el  engaño  encubierto. 
Doña  Inés  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro, 
Kl  príncipe,  es  ya  su  esposo  : 

Y  aunque  él  lo  dijo  primero, 
No  lo  creí,  por  juzgar, 

Que  pudiera  ser  incierto ; 
.Mas  después  que  doña  Inés, 
Sin  decoro  y  sin  respeto. 
Se  atrevió  á  decirlo  aquí. 
Ha  sido  fut?rza  creerlo. 

Rey.  ¡Que  la  modestia  de  lués, 
Virtud  y  recogimiento, 
Pudo  atreverse  á  perder 
La  veneración  que  os  tengo  I 
Vive  Dios,  Alvar  González, 
Que  el  principe,  loco  y  ciego, 
Ha  de  ocasionarme  á  dar 
Con  su  muerte  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  á  Portugal 
Sirva  de  ejemplo : 
Yo  remediaré  esta  injuria. 

Inf.  Señor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  instante  os  prometo 
Olvidar,  que  sólo  olvido 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto, 
Medio  para  que  se  acabe 
Mi  enojo,  señor,  y  el  vuestro. 

Rey.  ¿Qué  os  parece,  Alvar  González? 

Alvar.  Señor,  si  ya  todo  el  reino 
Espera  con  alegría 
Este  feliz  casamiento, 
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Será  grande  iuconvetiientc 
(Asi,  gran  señor,  lo  eDtieDdo) 
Que  DO  llegue  á  ejecutarse  ; 
Y  así,  fuera  bucu  acuerdo 
Apartar  á  doña  Inés 
De  Portugal. 

Rey.  ¿Cómo  puedo, 

Si  está  casada  ? 

Alvar,  Scfior, 

Guando  aquesc  impedimento. 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Remediar... 

Hey,  Dndme  consejo. 

Atoar.  Me  parece  que  la  vida 
De  Inés... 

/'^y-      ¿Qué  decís? 

Alvar,  Entiendo... 

Hey,  Declaraos  :  ¿por  qm'*  teméis".* 
Acabad. 

Alvar.  Tengo  por  cierto 
Que  peligrará. 

Rey,  ¿Por  (jué  .* 

Alear,  Sefior,  porque  en  solo  esto 
Consistía  el  que  pudiese 
Gozar  la  iufauta  á  aon  Pedro. 

¡nf.  Eso  no,  que  mis  agravios. 
Aunque  ofendida  lo  siento. 
No  han  de  pas^ir  á  poder 
Conmigo  más,  que  yo  puedo : 
Viva  mil  siglos  Inés, 
Que  si  hoy  por  ella  padezco, 
No  es  culpada  en  mis  desdichas; 
Yo  sí,  pues  yo  las  merezco. 

Hey.  Vamos  á  mirar  mejor 
Lo  que  se  ba  de  hacer  en  esto. 

Aiiar,  ¿Á  la  ciudad? 

H^,  No,  que  estoy 

Cansado,  y  algo  indispuesto  : 
Vamos  á  la  casería, 
Alvar  González,  de  Coello. 

ínf.  ¿Está  cerca? 

Alvar.  Sí.  señora. 

¡iey.  Disponed,  piadoso  cielo,       up. 
Modo  para  C4>usolarme, 
Que  si  aquesto  dura,  temo 
Qup  me  han  de  acabar  la  vida 
Pesares  y  sentimientos. 

¡nf.  Vamos,  señor. 

Hey.  Vamos,  hija. 

ínf.  ¡Qué  va]í»r! 

U*y,  I  Qué  entendimiento  : 

¡nf.  ¡Qué  prudencia! 

Hey.  I  Qué  cordura! 

Dadme  la  mano,  «lue  quiero 
Ser  vuestro  escuden»  yo. 

¡nf.  Tanto  favor  agradezco. 

Hey.  \  Quién  viera  de  aquesta  suerte, 
Blanca  hermosa,  á  vos  y  á  Pedro  | 


ESCENA  XI. 

Decoración  de  sala  en  la  quiñic* 

DONA  INÉS  Y  EL  PRí.^ciPB  DON  PEDRO. 

Da.  Inés.  Digo  que  oo  me  aseguro. 

Princ.  ¿  Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposible  empañar, 
Inés,  tus  hermosos  soles  ? 
Cese  el  disgusto,  bien  mío, 

V  acábense  los  rigores ; 

No  me  matea  con  desdenes, 

Basta  matarme  de  amores. 

¿Tú  enojada?  ¿tú  tan  triste? 

¿  Cómo  puede  ser  que  borren 

Nublados  de  tu  disgusto 

Tus  hermosos  esplendores  ? 

Habla,  Inés,  dime  tu  pena. 

¿.Por  qué,  mi  bien,  no  respondes  ? 

Más  vale,  si  he  de  morir. 

Que  me  refieran  tus  voces 

La  causa  por  qué  me  matas ; 

No  es  bien,  que  sintiendo  el  golpe, 

(Cuando  no  ignoro  el  morir, 

El  porqué,  mi  bien,  ignore. 

Da.  ¡nés.  Señor,  esposo,  mi  vida. 
Dueño,  mío,  Pedro... 

Prlnc.  Ahorre 

Tu  lengua,  Inés,  epítetos, 

V  dime  ya  quién  te  poue 

\  ti  en  tales  desconsuelos, 

V  á  mi  en  tantas  confusiones. 
Da.  Inés.  Tu  padre... 
¡*rinc.  Dilo. 

Da.  ¡nés.  Pretende. 

Pnnc,  Prosigue,  mi  l^ien. 

Da.  ¡nés.  Dispone... 

¡'rinc,  ¿Qué  te  turbas? 

Da.  ¡nés.  Que  te  caseí 

¡*rinc.  Si  aquesos  son  tos  temores, 
hiadveitida  has  andado, 
Pues  sabes  que  en  todo  el  orbe 
No  be  de  tener  otro  dueño. 

Da.  ¡nés.  Annque  miro  tus  acciouei 
Ksposo  y  señor,  dispuestas 
\  hacerme  tantos  favores, 
K-t  bien  adviertas  que  ya 
l.a  fortuna  cruel  dispone 
Que  te  pierda,  dueño  mío, 

V  que  de  tus  brazos  goco 
La  infanta,  que  te  previene 
Tu  padrt*  para  consorte. 

V  pue>to  que  no  es  posible 
Que  seas  mío,  ni  que  logre 
Más  finezas  en  tus  brazos. 
Será  fuerza  que  me  otorgues, 
Pedro,  dueño  de  mi  alma. 
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as  iutercesiones. 
ue  el  roy,  de  mi  vida 
li  bebra  no  corte. 
tt  bijos  viviré 
Irpero  de  los  moates, 
Aera  de  las  fieras, 
gemidos  feroces 
justicia  al  cielo, 
ue  no  la  hallé  en  los  hombres, 
en  de  tan  dulce  lazo 
dos  corazones, 
los  y  yo,  señor, 
»rnas  exclamaciones, 
na  y  sin  abrigo, 
08  ejemplo  al  orbe 
peligros  que  pasa, 
antas  penas  se  expone 
sin  ver  inconvenientes, 
a,  loca  de  amores, 
algún  tiempo  me  quiso, 
es  bien  que  me  otorgue 
lerced :  no  padezca 
fué  vuestra,  los  rigores 
i  injusticia,  mi  bien, 
armóles  hay  y  bronces, 
irán  vuestra  fama  eterna, 
es  tiempo  deque  note 
fOT  fineza  en  vos  : 
d,  mostrad  los  blasones 
ístra  heroica  piedad, 
ue  conozca  el  orbe 
matarme  el  reino  ha  pretendido, 
jéis,  querido  dueño,  defendido 
iliente  osadía  y  fe  constante, 
jjer,  por  esposa  y  por  amante. 

c.  No  creyera,  bella  Inés, 
[uás  desconfiaras 
'e  con  que  te  adoro. 
)1  suelo,  levanta, 
i  los  bellos  ojos, 
3  perlas  que  derramas 
n  mal  en  la  tierra ; 
nácares  las  guarda, 
3  hay  en  el  mundo  quien 
3va,  esposa,  á  comprarlas, 
padre  la  cerviz 
rribara  á  sus  plantas ; 
ofanta,  que  aborrezco, 
a,  Inés,  me  quitara, 
3  mi  padre  contento 
se,  y  ella  vengada, 
o  fuera  tu  esposo, 
o  de  mi  garganta 
ara  la  cabeza, 
ro  que  me  obligara 
r  si ;  que  te  adoro 
suerte,  prenda  amada, 
n  ti  no  quiero  vida. 


Da.  Inés,  ¿Gumplíréisme  esa  palabra? 

Princ,  Digo  mil  veces  que  si. 

Da.  Inés.  Pues  ya  mi  temor  se  acaba. 
¿  Y  cómo  habéis  quebrantado 
La  prisión  ? 

Princ.      Esta  mañana 
Á  Egas  Coello  le  pedi 
Me  dejase  que  llegara 
Á  verte,  y  aunque  es  traidoiv 
Temiendo  que  me  enojara, 
No  me  impidió. 

Da.  Inés.         Pues,  señor, 
Volved  antes  que  las  guardas 
Os  echen  menos,  que  es  tarde, 
Y  volved  me  á  ver  mañana. 

Princ.  Adiós,  Inés. 

Da.  Inés.  Adiós,  Pedro  : 

No  me  olvides. 

Princ,  Excusada 

Está,  esposa,  esa  advertencia. 

Da.Inés.  ¿Si  vuestro  padre  os  lo  manda? 

Princ.  No  puede  tener  mi  padre 
Jurisdicción  en  mi  alma. 

Da.  Inés.  ¿  Y  si  la  infanta  porña  ? 

Princ.  Aunque  porfíe  la  infanta. 

Da.  Inés.  ¿  Y  si  el  reino  se  conjura  ? 

Princ.  Aunque  en  crueles  iras  arda. 

Da.  Inés,  i  Tanta  firmeza  ? 

Princ.  Soy  monte. 

De.  Inés.  ¿Tanto  amor? 

Princ.  Sólo  le  iguala 

El  tuyo. 

Da.  Inés.     ¿  Tanto  valor  ? 

Princ.  Nadie  en  valor  me  aventaja. 

Da.  Inés.  ¿Tan  grande  fe? 

l*rinc.  Sí,  que  ciego 

A  tus  luces  soberanas. 
No  es  menester  que  te  vea, 
Para  que  te  adore. 

Da.  Inés.  Basta : 

Ea,  adiós,  mi  bien. 

Princ.  Adiós ; 

)  Quién  contigo  se  quedara  1 

Da.  Inés.  ( Quién  se  partiera  contigo! 
1  Muerta  quedo  I 

Princ.  I  Voy  sin  alma ! 

Da.  Inés.  Adiós,  adorado  esposo. 

Princ.  Adiós,  esposa  adorada. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  bosque. 

DeNTHO  voces  y  ruido  US  CAZA. 

Unos.  To,  to,  por  acá,  acudid 
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Aprisca  al  sabueso,  aprisa. 

Otros,  Al  valle,  al  vallo,  á  la  fiu'nte. 
No  Fc  escape ;  arriba,  arriba, 
No  80  nos  vaya. 

{Salen  el  principe  y  Itrito.) 

Itrito.  Eptos  son 

Ciizadores  de  Coimbra. 

Dentro  unos.  Subid  al  monto,  subid. 

Otros.  Huvcndo  va  la  rorrilla, 
Hacia  la  fuente  acudid. 

Pnnc,  i  Ay,  dona  Inós  de  mi  vida ! 
rarecióme  que  acosada. 
Mal  bailada  y  pcriioguida, 
Hacia  la  fuente  llegaba. 

Brito.  ¿  Quién,  Beñor? 

Prinr.  Mi  Inés  divina. 

brito.  ;.Olro  agücrito  tcnomo:*  ? 

¡*rim\  Sin  duila  fué  fantasia. 
Porque  á  ser  verdad,  os  cierto 
Que  mi  esposa  no  se  iiia, 
llrito,  á  arrojarse  á  la  fnento. 
Sino  á  las  lágrimas  niias. 

Brito.  I)c  Snntarén  has  venido, 

Y  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  lopua  poco  más  : 
Presto  la  verás  muy  fina 
Kn  tus  brazos. 

Pnnr.  ¡  Ay  riólos  I 

Brito,  ¿  V  ahora  por  qn^  suspiras? 

Prtnc.  Porque  no  llego  á  su*  brazos. 

Brito.  Todo  oso  es  hazañoria. 

Pnnr.  Di,  Brito.  que  oslo  t»s  deseo 
De  gozar  la  peregrina 
Deidad  de  Inés,  quo  es  tan  grande, 
Que  sólo  pudo  olla  misma 
Igualarse. 

Brito.      Asi  es  verdad. 

Prtnc.  Todas  las  lloros,  de  envidia 
Suelen  quedar... 

Jiritn.  :  Do  qué  suerte  ? 

Princ.  O  agostadas,  ó  marchitas. 
La  rosa,  reina  de  todas, 
Mirando  a  uii  Inés  un  día, 
Quedi»  corrida  do  verla. 
Pálida  y  envejecida ; 
El  clavel,  brito,  agostado. 
Cuando  uiin't  en  sus  mejillas 
Mas  viva  purpura,  envuelta 
En  sangre  de  Venus  lina. 
Dijome  un  bello  jazmín  : 
Jamas,  principe,  permitas 
<^ue  tu  Inés  vea  las  flures. 
Porque  en  viéndolas,  corridas 
No  se  atreven  á  crecer; 

Y  tras  ^l  pritpias  perdidas. 
Siendo  mara\  illas  todas, 
[>ejdii  de  sor  maravillas. 


Brito.  ¿  Cuándo  te  ha  habltdo  el  )«• 
Que  te  ha  dicho  esas  mentiras  ?     [ 
Ten  seso,  y  vamos  al  caso. 

/Vine,  Advierto,  pues.  Yo  quería. 
Porque  ninguno  mo  viese. 
No  llegar  hasta  la  quinta, 

Y  para  el  caso  esta  carta 
De  Santarén  traigo  escrita, 
Porque  desde  aquí  la  lleves; 

Y  «»tra  también  prevenida 
Traigo  para  el  condestable  : 
Llévalas,  pues. 


Brito. 


Y  me  enviaa 


Con  esas  cartas  á  mí  ? 

Prtnc.  ^  Pues  á  quien  Jamás  se  fia 
.Mi  pecho,  si  no  es  á  ti? 
Parle,  acaba. 

Brito.         Y  si  por  dicha 
Me  encontrase  Alvar  Guuzálcx 

Y  Egas  Coello,  que  privan 
Con  el  rey  tu  padre  ahora, 

Y  hecha  general  visita 

De  todas  las  faldriqueras. 
Viesen  las  carias,  y  vistas 
Me  mandasen  ahorcar; 
Pregunto,  señor,  ;.  iberia 
lluoii  viaje  el  que  había  hecho  ? 

Pnnr.  No  temas,  porque  te  anima 
Mi  val«»r. 

fírito.      I  Oué  linda  lloma ! 
Si  estoy  ahorcado,  por  dicha, 
I  na  voz,  /  de  qué  provecho 
Lo  que  me  ofrecéis  serta 
Para  mi  ?  ;.  podrá  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida? 

Prtnc.  Hrito,  llevarías  es  faena. 

fírito. ;.  Pu(>8  poi  qué  causa  á  la  vista 
De  la  quinta  te  detienes? 

Pnnc.  porque  mi  padre  en  U  quinta 
.Me  dicen  que  está  de  Coello, 
Oue  a  cazar  vino  estos  dias, 

Y  no  ((uiero  que  rae  vea. 

Brito.  Y  si  prosiguen  la  enigma 
D.í  la  <iarza  estos  dos  sacres, 
Que  la  prisión  solicitan 
Do  Inés;  pregunto,  señor, 
,.  Qué  hará  el  priucipc? 

Princ,  ¿  Por  dicha 

A«|ueKos  sacres  villanos 
Se  atreverán  á  mi  vida  ? 
Porifue  guardada  mi  Garza. 

Y  alentada  de  si  misma. 
.Aunque  con  tornos  la  cerquen, 
.\uiiqut  airados  la  persigan, 
Keuioutarú  tanto  el  vuelo, 
Que  la  peidi'ráu  de  vista. 

Y  lo>  sai-res  altaneros. 
Cuando  vean  que  eiamina 
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Por  las  campañas  del  aire 
Toda  la  región  vacia, 
Cansados  de  remontarse 
Ed  mirándola  vecina 
Del  cielo,  que  es  centro  suyo, 

Y  en  él  Inés  esculpida. 

Si  la  buscan  Garza  errante, 
La  hallarán  estrella  fija. 

Brito.  Lindamente  la  has  volado : 
Di  ya  lo  que  determinas. 

Princ.  Que  partas,  Brito,  al  Moudego, 
tjae  yo  te  espero  en  la  quiuta, 
Qae  está  de  allá  media  legua, 

Y  una  legua  de  Coímbra. 
fírito.  Allí  estarás  escondido, 

Mientras  yo  aviso  á  la  uiufa 
Más  hermosa  de  la  tierra. 

Pnnc.  Si,  Brito,  alli  determina 
Mi  amor  quedarte  esperando; 
Allí  la  esperanza  mía, 
Hasta  que  te  vuelva  á  ver, 
De  un  cabello  estará  asida  : 
Alli  mi  amor  mal  hallado 
Aguardará  á  que  le  digas 
Si  puede  llegar  á  ver 
El  objeto  que  le  anima  : 
Allí,  Brito,  viviré, 
Sí  es  que  puede  ser  que  viva 
Quien  tiene,  como  yo  tengo, 
En  otra  parte  la  vida. 

Brito.  Allí  puedes  esperar 
Á  que  luego  alli  te  diga 
Lo  que  alli  ha  pasado  alli, 
Que  has  dicho  una  retahila 
De  al  líes,  para  causar 
Con  a  Ules  á  una  tia  ; 
Cuerpo  de  Dios  con  tu  alli. 

Princ.  Dila  muchas  cosas,  dila 
Que  las  niñas  de  mis  ojos. 
En  su  memoria  perdidas. 
Si  bien  como  niñas  lloran, 
Sienten  también  como  niñas. 

Brito.  Viva  el  principe  don  Pedro. 

Princ.  Di  que  Inés,  mi  dueño,  viva. 

fírito.  ¡Qué  amor  tan  de  Portugal! 

Princ.  ¡Qué  beldad  tan  de  Castilla! 

ESCENA  II. 

Decoración  de  bosque  en  ¿a  quinta. 
E.>  iN  BALCÓN  DOÑA  INÉS  Y  VIOLANTE 

CON  ALMOHADILLAS. 

Da.  Inés.  ¿  Qué  hora  es  ? 
Vial.  Las  tres  han  dado, 

Da.  Inés.  Trae,  Violante,  la  almoha- 
Viol.  Aquí  está  ya.  [dilla. 

Da,  inés.  Pues  sentadas, 

TEÍ.  DEL   T.  —  !V. 


Esto  que  falta  del  día 
Estemos  en  el  balcón : 
i  Ay  de  mi  ! 

Viol,         i  Por  qué  suspiras  ? 

Da.  InJs.  Porque  desde  ayer  estoy 
Sin  el  alma  que  me  anima. 

Viol.  ¿  Cantaré  ? 

Da.  Inés.  Canta,  Violante; 

Divierte  las  penas  mías. 

Viol.  Es  verdad  que  yo  la  vi       {Canta.) 
En  el  campo  entre  las  flores. 
Cuando  Celia  dijo  asi : 
:  Ay,  que  me  muero  de  amores, 
Teogau  lástima  de  mi ! 

Da.  Inés.  Aguarda,  espera.  Violante, 
Deja  ahora  de  cantar. 
Que  temo  alguna  desdicha 
Que  no  podré  remediar. 

Viol.  ¿Qué  tienes,  señora  mía? 
i  Hay  algún  nuevo  pesar? 

Da.  Inés,  Por  los  campos  del  Mou- 
Cuballeros  vi  asomar,  [dego 

Y  según  he  reparado 
Se  van  acercando  acá  : 
Armada  gente  los  sigue ; 
i  Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
¿Á  quién  irán  á  prender? 
Que  aunque  puedo  imaginar 
Que  el  rigor  es  contra  mi, 
Me  hace  llegarlo  á  dudar; 
Que  son  para  una  mujer 
Muchas  armas  las  que  traen. 

Viol.  Jesús,  señora,  ¿eso  dices? 

Da.  Inés,  Violante,  no  puede  más 
Mi  temor  ;  pero  volvamos 
Á  la  labor,  que  será 
Inadvertida  prudencia 
Pronosticarme  yo  el  mal. 

ESCENA  III. 

Dichas,  y  salfn  el  Rey,  ALVAR 
GONZÁLEZ,  EGAS  COELLO  y  Criados. 

Hey.  Mucho  lo  he  sentido,  Coello. 

Alvar.  Señor,  vuestra  majestad, 
Por  sosegar  todo  el  reino. 
No  lo  ha  podido  excusar. 

Egas.  Señor,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar 
Parezca  que  en  nuestro  afecto 
Haya  alguna  voluntad. 
Sabe  Dios  que  con  el  alma 
La  quisiéramos  librar ; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida,  y  es  fuerza  dar. 
Por  quitar  inconvenientes, 
Á  doña  Inés... 
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Uey.  Ea,  callail : 

I  Válgame  Dios  Trin-)  y  uuo ! 
¡Que  aM  s(í  ha  de  sosegar 
El  reiuo!  A  fe  do  (|aieD  soy, 
Que  (|ai.<iera  más  drjar 
La  dilatada  corona 
f(uc  tengo  de  Portugal, 
Que  no  ejecutar  severo 
Kd  Inés  tan  gran  crueldad. 
IJamad,  put?,  á  doña  Inótt. 

Egai.  Pues  en  el  balcón  está 
Haciendo  labor. 

Uey,  Coello, 

I  Visteis  tan  grande  beldad  ! 
iQiié,  hf>  de  tratar  con  rigor 
\  quien  toda  la  piedad 
Quisiera  mostrar ! 

Alvar.  Señor, 

Si  sev»?ro  no  o»  mostráis, 
PelÍLTa  vuestra  corona. 

Jíey.  Alvar  (junzález,  callad, 
Dejadme  que  me  enternezca, 
Si  luoffo  me  he  de  mostrar 
Riguroso  y  justiciero 
(Ion  su  iuoceui«^  beldad. 
{Ay,  Inés,  cómo  ignorante 
De  est.i  batalla  campal, 
K*»  poco  acero  la  a^uja 
Para  defenderte  va  ! 
Llamadla,  pues. 

Alvar.  Doña  Inés, 

Mirad  que  su  majestad 
Manda  que  al  puuto  bajéis. 

Ifffy.  |Kay  üUi*  extraña  maldad  t 

¡>a.  Inés.  Ponerme  á  los  pies  del  rey. 
Será  subir,  no  bajar.  (Omlanfe  del  ba/- 

[cón.) 

ESCKNA   IV. 

Dichos,  me^os  INfcS  y  VIOLANTE. 

Alvar.  Ya  viene. 

fíe  y.  No  sé  por  donde 

La  pudiera  (¡ay  Din<:i  librar 
De  este  rigor,  de  esla  (>cna; 
.Mas,  por  Dios,  que  he  de  intentar 
Toílos  b»s  medios  posibles. 
Egas  Coello,  miratl 
Que  yo  no  soy  parte  en  o<Ut ; 

Y  si  es  que  se  puede  hallar 
Modo  para  que  no  muera. 
Se  busque. 

Kffas.        Llego  A  ii;nor«ir 

Kl   inndo. 

Alvar.  Yo  no  le  hallo. 

Hoy.  Pues  si  no  le  halláis,  callad, 

Y  á  nada  me  replíqii«'>is. 


ESCENA  V. 

Di«:iios,  V  >Ai.E.x  DONA  INÉS,  los 
mSos  y  violante. 

Da,  Inés.  Vuestra  majestad  real 
Me  dé  sus  plantas,  señor : 
Di(»nis,  Alonso,  llegad, 

Y  besad  la  mano  al  rey. 

Rey.  {  Qué  p*!regrina  beldad  t         ap, 
i  Válgate  Dios,  por  mujer  I 
¿Quién  te  trajo  á  Portugal? 

/>a.  Inés.  ¿No  me  retpoDdéis,  seftor? 

Rey.  Doña  Inés,  no  es  tiempo  ya 
Sino  de  mostrarme  airado, 
Porque  vos  la  causa  dais 
Para  alborotarse  el  reino, 
(ion  intentaros  casar 
Con  el  principe  ;  mas  esto 
Es  fácil  de  remediar. 
Con  probar  que  el  matrimonio 
No  se  pudo  hacer. 

Ha.  Inés.  .Mirad... 

Hfy.  Inés,  no  o*  turbéis,  qao  es  cierto 
Vos  no  os  pu  li<teis  casar. 
Siendo  mi  deuda,  con  Pedro, 
Sin  dispensación. 

ha.  Inés.  Verdad 

fctS,  señor,  lo  que  decís; 
Mas  antes  de  efectuar 
El  matrimonio,  se  trajo 
La  dispensación. 

Hey.  Callad, 

Noramala  para  vos. 
Doña  In*''s,  que  os  despeüáís; 
Pues  si  es  como  vos  decís. 
Será  fuerza  que  muráis. 

Da.  Inés.  ¿De  manera,  gran  sefior. 
Que  cuando  vos  confesáis 
Que  soy  deuda  vuestra,  y  yo 
Atenta  á  mi  calidad, 
Ostentando  pundonores, 
.Negada  á  la  liviandad. 
Para  casar  con  don  Pedro 
Traída  la  dispensa  ya. 
Mandáis  que'muera  (¡ay  de  mil) 
Á  manos  de  esta  crueldad? 
¿  Luego  el  haber  sido  buena 
Queréis,  «cñor,  castigar? 

Iffy.  También  el  hombre,  en  naden- 
Parece,  si  le  miráis  [do» 

De  pies  y  manos  atado, 
Heo  de  desdichas  ya, 

Y  no  cunietit»  más  culpa 
Que  nacer  para  llorar  : 
Vos  nacisteis  muy  hermosa, 
Esa  culpa  tenéis  más  ; 

No  Hé,  vive  Dios,  qué  hacerme.       mp. 
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Egas.  Señor,  vuestra  majestad 
No  se  enternezca. 

Alvar.  Señor, 

No  mostréis  ahora  piedad, 
Mirad  que  aventuráis  mocho. 

Rey.  Callad,  amigos,  callad ; 
Pues  no  puedo  remediarla, 
Dejádmela  consolar. 
Doña  Inés,  hija,  Inés  mía. 

Da.  Inés.  ¿Estoy  perdonada  ya? 

Rey.  No,  sino  que  quiero  yo 
Que  sintamos  este  mal 
Ambos  á  dos,  pues  nu  puedo 
Librarte. 

Da.  Inés.      jHay  desdicha  igual! 
¿  Por  qué,  señor,  tal  rigor  ? 

Rey.  Porque  todo  el  reino  está 
Conjurado  contra  vos. 

Da.  Inés.  Dionis,  Alonso,  llegad, 
Suplicad  á  vuestro  abuelo 
Que  me  quiera  perdonar. 

Rey.  No  hay  remedio. 

Ai.  Abuelo  mió. 

Dionis.  ¿No  ve  á  mi  madre  llorar  ? 
¿Pues  por  qué  no  la  perdona? 

Rey.  Apenas  puedo  ya  hablar :      ap. 
Inés,  que  mueras  es  fuerza ; 

Y  aunque  la  muerte  sintáis, 
Sabe  Dios,  aunque  yo  viva, 
Qaieo  ha  de  sentirla  más. 

Da.  Inés.  No  siento,  señor,  no  siento 
Esta  desdicha  presente. 
Sino  porque  Pedro  ausente 
Tendrá  mayor  sentimiento ; 
Antes  viene  á  ser  contento 
En  mi  esta  muerte  homicida, 
Que  perder  por  él  la  vida 
No  ha  sido  nada,  señor. 
Porque  ha  mucho  que  mi  amor 
Se  la  tenia  ofrecida. 

Y  cuando  tu  majestad 
Quiera  quitarme  la  vida, 
La  daré  por  bieu  perdida. 
Que  en  mí  viene  á  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad  : 

Si  bien  en  vicudo  mi  muerte, 

Y  mi  desdichada  suerte, 
Morirá  también  mi  esposo, 
Pues  este  rigor  forzoso 

No  será  en  él  menos  fuerte. 

De  parte  os  ponéis,  señor. 

De  Blanca,  que  al  bien  excede, 

Y  ayudar  á  quien  más  puede, 
Es  flaqueza,  no  es  valor  : 

Si  el  cielo  dio  á  Pedro  amor, 

Y  á  mi,  porque  más  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa. 
Belleza  de  él  tan  amada, 


No  me  hagáis  vos  desdichada, 
Porque  me  hizo  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  humano : 
¿  Cuál  hombre,  por  lo  cortés, 
Vio  una  mujer  á  sus  pies, 
Que  no  la  diese  una  mano? 
Atributo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia : 
Tenga,  pues,  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  majestad. 
Mirando  mi  poca  edad, 

Y  mirando  mi  inocencia. 
No  os  digo  tales  afectos, 
Aunque  es  mi  dolor  tan  fijo, 
Por  mujer  de  vuestro  hijo. 
Por  madre  de  vuestros  nietos ; 
Siüo  porque  hay  dos  sujetos, 

Que  muerto  el  uno,  ambos  mueren  ; 

Pues  si  dos  liras  pusieren 

Sin  disonancia  ninguna. 

Herida  aola  la  una. 

Suena  esotra  que  no  hieren. 

¿  Nunca,  di,  llegaste  á  ver 

Una  nube,  que  hasta  el  cielo 

Sube,  amenazando  el  suelo, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Irse  á  otra  parte  á  verter. 
Cesando  la  confusión, 

Y  no  en  su  misma  región  ? 
Pues  en  Pedro  esto  ha  de  ser. 
Siendo  nubes  en  su  ser, 

Son  llanto  en  mi  corazón. 
¿No  oíste  de  un  delincuente, 
Que  por  temor  del  castigo. 
Llevando  á  un  niño  consigo, 
Subió  á  una  torre  eminente, 

Y  que  por  el  inocente 
Daba  el  sustento  forzoso 

Á  entrambos  el  juez  piadoso? 
Pues  yo  á  mi  Pedro  me  así, 
Dadme  vos  la  vida  á  mi. 
Porque  no  muera  mi  esposo. 

Reij.  Doña  Inés,  ya  no  hay  remedio. 
Fuerza  ha  de  ser  que  muráis. 
Dadme  mis  nietos,  y  adiós. 

Ua.  Inés.  ¿  A  mis  hijos  me  quitáis? 
Rey  dou  Alonso,  señor, 
¿  Por  qué  me  queréis  quitar 
La  vida  de  tantas  veces  ? 
Advertid,  señor,  mirad 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Dividido  me  arrancáis. 

Rey.  Llevadlos,  Alvar  González. 

Da.  Inés.  Hijos  míos,  ¿dónde  vais? 
¿  Dónde  vais  sin  vuestra  madre  ? 
i  Falta  eu  los  hombres  piedad  ? 
¿.  Adonde  vais,  luces  mías  ? 
,.  Cómo  ?  ¿  que  asi  me  dejáis 
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Ku  el  mayor  desconsuelo, 
En  manos  de  la  crueldad  ? 
Al.  Consuélalo,  madre  mía, 

Y  á  Dios  te  puedes  quedar. 
Que  vumoB  con  nuestro  abuelo, 

Y  no  qucrrú  hacernos  mal. 

/Vi.  Inés.  ¡  Posible  es,  seíior,  rey  mió, 
Padre,  que  a^i  me  cerráis 
La  puerta  para  el  perdúu  t 
I  Que  nu  lleguéis  á  mirar 
Que  soy  vuestra  humilde  esclava ! 
i  La  vidd  <|ucréis  quitar 
Á  quien  rendida  tennis  t 
Mirad,  Alonso,  mirad. 
Que  aunque  os  lleváis  á  mis  hiJDS, 

Y  aunque  su  abuelo  seáis. 
Sin  el  amor  de  la  madre 
So  se  han  de  poder  criar. 
Ahora,  señor,  ahora. 
Ahora  «v^  tiempo  de  mostrar 
El  mucho  poilcr  que  tiene 
Vuestra  real  majestad. 

;.Qué  me  respondéis,  rey  mío  i 

Hey.  Doña  Inés,  no  puedo  huUar 
Modo  para  remediaros ; 

Y  es  mi  desventura  tul, 

i^wf.  tengo  ahora,  aunque  rey, 
Limitada  potestad. 
Alvar  González,  GocIIo, 
Con  dona  Inés  os  quedad. 
Que  no  quiero  ver  su  muerte. 
/>a.  Ms.  i  Cómo,  señor,  vos  os  vais, 

Y  á  Alvar  GonzáU^s  v  á  Coello 
Inhumano  uu>  entregáis  ? 

{ llijn<«,  hijos  de  mi  vidat 

Dejádmelos  abrazar:  {Abrázalos.) 

Alonso,  mi  vida,  hijo  : 

Dionis,  amores,  tornad, 

Toroad  á  ver  vuestra  madre. 

Pedro  mío,  ¿  d«'mdc  estás. 

Que  así  tíí  olviiia^  do  mí? 

/.  Posible  es  (|iie  en  tanto  mal 

.Me  falte  tu  vista,  esposo? 

¡  Quién  te  pudiera  avisar 

l)el  peligro  en  «pie  afligida 

Doña  Inés,  tu  esposa,  está  t 

H^.  Venid  ron  migo,  infelices 
luíante^  dt>  Portu^^al. 
¡oh,  iiuuoa.  cirios,  llegara  ap. 

La  seutt'iicia  á  prouun«".iar ! 
Pui'S  si  Inés  pitTib^  la  vida. 
Yo  también  me  voy  mortal. 

{Vnsc  con  los  niños.) 

¡)u.  Inés.  iQu<>  al  tin  no  tengo  rcmc- 
Pue-!,  n*y  Alonso,  escuchad:  ídio! 

Ai)rlo  de  aquí  al  supremo 

Y  ilivino  tribuual, 


Adonde  de  tu  justicia 
La  causa  se  ha  de  juzgar. 

ESCENA  VI. 

{Üenor ación  de  tala  en  la  quinta,) 

SaLK  el  PrÍ.^CIPB  VISnDO  HCVILbK  COHÍ%k 

c.\.Sa  ex  la  MA?(0. 

Cansado  de  esperar  en  esta  qniota, 
Donde  Amaltoa  sus  abriles  pinta 
Con  diversos  colores, 
Cuadros  de  murta,  array&o  y  flores. 
Sin  temer  el  empeño, 
.Me  he  acercado  por  ver  mi  hennoio 
A  osta  caña  arrimado,  íduefiA : 

Que  por  humilde  sólo  la  he  estimado. 
Pues  al  verla  me  ofrece 
Que  en  lo  humilde  á  mi  esposa  se  parece. 
Kotré  por  el  jardín,  siu  que  me  Tíeri 
Kl  jardinero ;  paso  la  escalera, 
Y  sin  ((ue  nadie  en  casa  haya  eucoutrado. 
He  llegado  á  la  sala  del  estado  : 
Hola,  Violante,  Inés,  Brito,  criados : 
¿Nadie  responde?  ¿pero  qué  enlatado! 
Á  la  vista  se  ofrecen  ? 
El  condestable  y  Ñuño  me  parecen. 

ESCENA  VII. 

El.  pHfX.IPK,    V    SALR.l  EL  CCNDISTAILE 
Y  NUNO  DI  LITO. 

Cond.  ¡  Válgame  Dios  I 

\ufio.  El  príncipe  es  sin  dadt. 

rond.  Yerta  tengo  la  voi,  la  lenfoa 

[moda. 

Prtnc.   Condestable,  ¿qué  es  estof 

[¿  qué  hay  de  nuevo* 

Cond.  Decidlo,  Ñuño,  vea. 

Su  no.  Yo  no  me  atrevo. 

Prtnc.  Decidme,  ¿qué  os  motiva  á 

[dadas  tantas? 

Cond.  Denos  su  majestad  sns  reales 

[plantaa. 

Pnnc.  i  Mi  padre  es  muerto  ya? 

Cond.  Se&or,  la  parra 

Corto  la  vida  al  Ínclito  monarca. 

Prtnc.  i  Pues  adonde  murió f 

Cond.  En  la  quinta  ha  sido 

De  Egas  Coello,  porque  habla  venido 
Su  majestad  &  caza,  y  de  repente 
L(^  sobrevino  el  último  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  quedamos 
Qiio  con  haberlo  visto,  lo  dudamos. 

Prinr.  Aiin<|uc  con  justo  llanto 
Df'ba  ''ontir  haber  perdido  tanto. 
Mi  mayor  sentimiento 
Es  uit  haberme  llamado 
Para  verle  morir ;  mas  pues  el  hado 
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(¡  adversa  suerte!) 

legase  al  tiempo  de  su  muerte, 

lonras  Torán  hoy  míg  vasallos 

)  en  el  dolor  llego  ¿  iinitallos, 

ido  á  la  pena  de  esta  nncva 

dolor  y  pena  que  yo  deba. 

ni  Inés  dmna  es  tan  hermosa, 

amada  esposa, 

ilegre  y  contenta 

^andeza  en  Portugal  ostenta, 

aqueste  dia, 

aqni  fué  pesar,  será  alegria : 

i  mi  Inés  bella. 

¡Qué  desdicha! 
No  te  dilate,   Ñuño,  aquesta 

[dicha  : 
llamad  al  punto  á  mi  áugel 

[bello. 
Sepa  tu  majestad  que  Egas  Coe- 
tonzález  á  Castilla  han  ido.  [lio 
Sin  duda  mis  enojos  han  temi- 
los,  que  quiero  [do  : 

oso,  no  airado  y  justiciero  ; 
íes  de  mi  Inés  luego  postrados, 
la  reina  quedarán  honrados. 
I Ó  desdichada  suerte  t        [te. 
lóy  recelo  del  principela  muor- 

ESCENA  VIII. 

El  Príncipb  solo. 

ta  llegado  ya  el  dia 

»ueda  decir  que  Inés  es  mía  ! 

gro  y  qué  gustosa 

ya  conmigo  Inés  hermosa, 

,'al  será  en  mi  casamiento, 

(tas,  saraos,  y  contento  ! 

co  saldré  con  ella  al  lado  : 

io  bordado  [vina, 

lias  la  he  de  hacer,  siendo  adi- 

;onozcan,  siendo  Inés  divina, 

ido  la  prefiero, 

strellas  son,  ella  es  lucero. 

10  ya  se  tarda  ! 

tsión  siente  quien  amante 

lablarme  no  viene,   [aguarda! 

sentimientos  me  previene  : 

la  entraré,  que  tengo  celos 

Yerme  no  salgan  sus  dos  cielos. 

{Dentro  cantan,) 

de  ras,  el  caballero, 
raf,  triste  du  tí  ? 
tu  querida  esposa 
es,  que  yo  la  vi. 
x%  qe  ella  tenía 
las  sabré  decir : 
^nta  es  de  alabastro, 
lanot  de  marfil. 


Prfnc,  Agaarda,  voz  funesta, 
Da  á  mis  celos  y  temor  respuesta : 
Aguarda,  espera,  tente. 

ESCENA  IX. 

El  PrLncipe,  y  salr  la  I^cfaiita  di  ll*to, 
y  lb  detiene. 

ínf.  Espera  tú,  señor,  que  brevemente 
Á  tu  real  majestad  decirie  quiero 
Lo  que  cantó  llorando  el  jardinero. 
Con  el  rey,  mi  señor,  que  muerto  yace, 
Por  cuya  muerte  todo  el  reino  hace 
Tan  justo  sentimiento, 
Á  divertir  un  rato  el  pensamiento 
Salí  á  caza  una  tarde, 
Haciendo  á  mi  valor  vistoso  alarde. 
Llegué  á  esa  quinta,  donde  yace  muerto; 
Esto  dolor  advierto, 
(l  Ó  cielo,  ó  pena  airada  I) 
Hallé  una  flor  hermosa,  pero  ajada ; 
Quitando  ({ó  dura  penal) 
La  fragancia  á  una  candida  azucensí 
Dejando  el  golpe  airado 
Un  hermoso  clavel  desfigurado. 
Trocando  con  airado  desconsuelo 
Uua  nube  de  fuego  en  duro  hielo  : 
Y  en  fin  (muestre  valor  hoy  tu  grandeza) 
Á  quitar  hoy  al  mundo  la  belleza. 
Provocándole  á  ello 
Alvar  González  y  el  traidor  Coello 
Con  dos  golpes  airados, 
Arroyos  de  coral  vi  desatados, 
De  una  garganta  tan  hermosa  y  bella. 
Que  aun  mi  lengua  no  puede  encarece- 
Pues  su  tersa  blancura  [lia, 

Dechado  fué  de  toda  la  hermosura. 
Parece  que  no  entiendes 
Por  las  señas  quien  es,  ó  que  pretendes 
Quedar  de  sentimiento 
Por  basa  de  su  infausto  monumento; 
Mas  para  que  no  ignores 
Quien  padeció  estos  bárbaros  rigores. 
Yo  te  diré  quien  es:  estáme  atento. 
Que  su  sangro,  sembrando  sentimiento. 
Sabrás  que  es  mármol  ya,  ya  es  frío 
Murió  tu  bella  Inés.  [hielo. 

Princ.  ¡Válgame  el  cielo!  {Desmaya- 
Inf.  Del  pesar  que  ha  tomado      [se,) 
El  nuevo  rey  ({ay  Dios!)  se  ha  desma- 
Caballeros,fidalgos,  hola,  gente,  [yado. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  sale  el  Condestable  y 
Criados. 

Cond.  ¿Qué  manda  vuestra  alteza? 
Inf,  Un  accidente 


nON    AGUSTÍN   KOBETO. 


ACTO   PltlMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dfforaaion  de  en  ¡le. 
CAIILOS  V  POLILLA. 

Cario».  Yci  be  de  perder  el  seDlídu 
Cim  tan  exlrafis  mujer. 

f'ol.  UiMie  lu  peiin  í  entender, 
Sefmr,  por  recifu  veuiJo. 
üu'uiJn  K  li.ll.,    uBnreel'iDa 
Lleno  de  aplaudo  y  hoDur. 
Uoiido  til  heroico  valor 
Tudo  aii  pueblo  prcgoua; 
<.uando  f  abra  ú  Iuh  vícturias 
Ser  Carlu»  coudp  d.'  L'rpel. 

V  eu  el  mundo  nu  huy  papel 
Donde  m  esctihau  lu^  glorias ; 

yní  cauen  bu  T>"'ij't'-'  haber 
Ue  que  ei<tés  lau  muí  )^uisadi>? 
Que  por  múa  <]ue  la  \\a  penaadn. 
K»  la  puedo  eoni  prende  I'. 

Carlat.  [Millo,  iiiiclenazóa 
Tiene  mli»  u;iluraleiii ; 
K«te  pcttur  uu  tsr.  Iri»teí:i, 
Siu-deíesiL-raLÍ.-.i,, 

¡■ul.  ,   n.  .     |n    ,     .    ?s,^fi„r. 
Qiieí.-.i,  uíojo, 

Uuc  tira* 

Carlot.  \i>  burles  áe  uii  iIdIof. 

/•oí.  ¿V.i  burlar,'  Eilo  es  teuiplarU' : 
Maa  tu  di'Rcsperariiiil, 
i  Qué  tauta  i-s  ú  csla  naz.'.n  í 

Carloi.  La  iiiayur. 

''u/.  ¿Cosa  de  ahorcarte? 

Que  ai  no  poco  le  ahuga. 

Carlot.  So  le  liurle<i.  ((ue  nie  enfado. 

M.  i  Pues  si  e»tAH  dete^perado, 
Hago  mal  en  -luí.'  -,>y.'. 

Ciirliix.  Si  dojaraH  lu  Uicura, 
.Mi  mal  le  comunicara, 
Piir-IUP   la  riL>ij,Í^'/jr[n-u 

l>e  lu  iri^'ji w  t\iet!ur!i 

Que  algún  medio  di«currit.'i-ft, 
Como  otras  veces  me  lia*  dad.i. 
Clin  giie  alivie  mi  cuidadti. 

J'ul.  Puee,  *eñor,  polilla  fuera; 
De'^eiiibucha  lu  paaii'iu, 

V  Du  teuga  tu  cuidado, 
Tenií'ndola  lu  criado. 
Polilla  en  el  orazóu. 

Ciirloi,  Ya  «abori  que  i'<  Ilarcelmia, 


Del 


o  de  n 


eataduf 


De  Diana  la  hermomira. 
De  esta  ror.>na  heredera, 
Eu  quien,  la  dicha  que  efpera, 

<jala,  brío  v  discrecioD. 

Pol.  Ya  -V,  i,ii(.  -iu  pretcuiUn 
Vinitte  ü  este  galanteo, 
Por  lucir  la  bizarría 
De  lut  I;....,..  .  ti-,     .., 
Y  que  eu  toda?  las  accionei, 
Siempre  te  hae  llevado  el  día. 

Carloi,  Pue^  ove  mi  aenümlmlo. 

I'ul.  ¿Ello  eatúfl  enamorado? 

Curios.  SI  estoy. 

¡■<jI.  UrsD  sDsto  me  has  dadc 

I       Carlot.  Pues  escucha. 

¡'ol.  Va  de  cuento. 

Carlot.  Ya  sabes  como  en  Urgd 

.  Tii\u  aiileí  de  mi  partida, 

'    Del  amor  del  de  Beariie, 

i   Y. -I  de  l'uü   líit-fi  iiniicia. 

De  Dinna  prelendieotet, 

Dieron  con  tan  biiarrla<< 

Voz  ¡I  la  fama,  y  aaonibro 

Como  la  famu  publica, 
Dos  principes  latí  biiarroa 
Que  aun  los  alaba  la  envidia, 
Mo  llevó  ú  ver  si  e»lo  en  ello» 
Era  pur  galantería, 
liuttu,  opinión  ó  violencia 
De  lu  hermosura  divina. 
Entré,  pu«i,eDbarceloDt, 
pobeionn  d>a. 


Me  trajeron  los  euidado» 
De  la  tam«  que  prrgoua 


,>  Jr.|  f, 


>de1i.vlí.|a: 
ifura  modesta, 
ert.i.  de  libia; 


Vi  una  h 
Can  luii. 


Si  perfecciiiu  peregHut 

De  aquellas  eu  quieu  el  jakio, 

(hiaudo  las  vemos  qiierídaa. 

l'Mil..nJ .'-|..^.  apela 

Alll->^.'   |.L     -     ,  la  dicha. 
La  ocasión  de  veriito  eulre  ellai 
Cuaudo  al 
Kn  pL'iblLC»s 


Va  i-ii  tle-1..-  >  y»  eu  lómeos, 

V  oiraa  empresas  debida* 

Al  culto  de  la  deidad, 

A  cuva  soberanía. 

Sin  el  empeño  de  amor. 

La  obligación  sacrílica. 


REINAR  DESPUÉS  DE  MORIR. 
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aboFtro  piuliertis, 
lasta  ahora  no  lo  era?, 
e  te  faltaba  el  hielo, 
tó  tu  hermoso  abril : 
a  piensa  mi  cuidado, 
que  te  has  transformado 
tatúa  de  marfil, 
nda  te  faltó, 
oco,  Inés,  tengo  vida, 
mi  hermosa  luz  perdida, 
toy  menos  muerto  yo. 
de  Almeida,  á  Violante 
i  parte  la  decid 
>s  entregue  una  corona, 
o  á  mi  esposa  la  di 
Jo  me  casé,  en  señal 
le  reinarla  feliz 
iera. 

¡o.    Voy  por  ella.  {Vase.) 

*ir.  Vos,  condestable,  advertid 
)8  encarguéis  del  entierro, 
odola  desde  aquí 
obaza  con  gran  pompa, 
kndome  en  ella  á  mí ; 
que  yo  gusto  de  ello, 
niño  haréis  cubrir 
itorchas  blancas,  que  envidie 
trellado  zafir, 
)  diez  y  siete  leguas : 
ambién  lo  hiciera  así, 
mo  son  diez  y  siete 
iD  diez  y  siete  niil. 

ESCENA  XII. 

RfNCIPR,    Y     SAI.R    NUN'O     V    CHlAnOS 
UNA  CORONA,    SE  \Ji  POISEX  A    DONA 
)S  Y  BÉSANLA  LA  MANO. 

io.  Esta  es  la  corona  de  oro. 


Pr'tnc.  De  otra  manera  entendí 
Que  fuera  Inés  coronada; 
Mas  pues  no  lo  conseguí, 
En  la  muerte  se  corone. 
Todos  los  que  estáis  aquí 
Besad  la  difunta  mano 
De  mi  muerto  serafín : 
Yo  misino  seré  el  rey  de  armas, 
Silencio,  silencio,  oid : 
E^ta  es  la  Inés  laureada, 
E>ta  es  la  reina  infeliz, 
Que  mereció  en  Portugal 
Reinar  después  de  morir. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  el  Condestable. 

Cond.  Murieron  los  dos,  á  quien 
Espalda  y  pecho  hice  abrir. 

Prtnc.  Retirad  el  cuerpo  hermoso, 
Mientras  que  voy  á  sentir 
Mi  desdicha :  )  ay,  bella  Inés  ! 
Ya  no  hay  gusto  para  mi. 
Que  faltándome  tu  &ol, 
¿Cómo  es  posible  vivir? 
Vamos  á  morir,  sentidos  : 
Amor,  vamos  á  morir.  (Vase.) 

Cond.  Esta  es  la  Inés  laureada, 
Con  que  el  poeta  da  fin 
Á  su  tragedia,  en  quien  pudo 
Reinar  después  de  morir. 


-♦-♦-^ 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 
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Dou  Agustín  Morolo,  hijo  de  don  Agustín  y  de  Violante  Cavanoa,  ▼eciooide 
Madrid,  Tiié  nombrado  rector  del  Ilefn^io  en  1657,  según  se  refiere  eo  el  pi- 
rrafo  2132  de  la  crónica  del  cardenal  don  Baltasar  Moscoso,  escrita  porF.  Antoniu 
de  Josús  Muría,  é  impresa  en  Midrld  en  1680  por  Bernardo  de  Villadiego. 

«  2132-  Por  rnidar  do  é\  nombró  á  don  Agustín  Moreto,  rapclláa  suyo,  rector 
t  (del  hospital  del  Refugio) :  hombre  muy  conocido  por  su  festiva  agudeza,  qar 
tf  rcnunciiindi»  los  aplausos  que  merecidamente  le  daban  los  teatros,  cootagró  ni 
'<  pluma  á  las  alabanza^  divina«,  convertido  el  entusiasmo  ó  furor  poético  en  e»- 
«  piritu  de  devoción  ;  y  para  que  su  asistencia  fuese  continuo,  le  dispaso  posada 
«  en  el  mismo  hospital.  »  Murió  en  Toledo,  en  la  misma  casa  que  auo  se  cooaem, 
siendo  U  h.ibitarión  del  rector  de  la  universidad,  on  28  de  octubre  de  1669;  pero 
fué  enterrado  en  la  parro((uia  do  San  Juan  Bautista  (hoy  escuela  de  Cristo)  por 
disposición  du  su  hermano  don  Julián  Moreto  y  del  licenciado  Francisco  Carraieo 
Marín,  cura  <lc  la  expresada  parroquia,  sus  albareas.  En  su  testamento  haynna 
cláusula  muy  not  tbie :  manda  quo  su  cuerpo  sea  enterrado  en  el  prtdillo  de  lo» 
ahorcados.  Este  sitio  está  reputado  por  infame  por  sepultarse  eu  él  los  crimioa- 
les;  sus  albaccas  no  lo  consintieron. 

Se  sospecha  que  Morolo  nació  en  el  reino  de  Valencia,  donde  hay  familias  de 
este  apollido :  el  <le  su  madre  es  valenciano ;  también  se  sospecha  que  su  madre 
debió  de  ser  cómica. 

Nuda  se  sabe  ni  de  la  época  «le  su  nacimiento  ni  de  su  vida  hasta  el  aDo  16.'»*. 
Era  el  favorito  del  carden  il  Moscoso.  en  cuya  casa  (>staba :  en  ella  conoció  ú 
Lope  do  Vogn,  Caldorón,  Qnevcdo  y  los  demás  poetas  contemporáneos  qne  se 
reunían  en  la  babitacit'ui  de  Valdivieso,  poeta,  su  familiar.  El  cardenal  tos  prote- 
gía á  todos  y  los  ordenó.  Se  conserva  la  posesión  de  las  Nieves  donde  se  renniao; 
era  de  doña  F.  Bivadeneira,  de  quiín  haco  mención  Lope  en  el  Laitrei de  Apiolo; 
casi  todos  los  escritores  célebres  de  aí|uella  época  se  rcanieron  ú  la  sombra  del 
cardenal  Moscoso  en  Toledo.  Lope  se  hallaba  en  esta  ciudad  con  ocasión  de  ser 
secretario  del  marqués  de  Malpica. 

La  cláusula  que  hemos  citado  del  tostamento  de  Moreto  ha  hecho  sospechar  á 
don  Ramón  Loaisa  que  él  fué  el  homicida  de  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  poeta 
toledano  amigo  de  Morolo  y  compaiiero  de  Lope,  quien  tiene  una  elegía  á  su 
muerte,  en  el  tomo  primero  de  sus  obras.  Es  la  última,  donde  dice  que  él  tío  la 
espada :  , 

C<in  tu  «angrc  y  mis  lágrimas  regada. 

En  otra  comedia  Lope  de  Vega  hace  alusión  á  esto  caso,  y  Moreto  eu  doi\le 
las  suyas,  donde  cita  hasta  la  espada,  que  era  de  Toro,  famoso  fabricante  do  aquel 
tiempo  en  Toledo.  El  asesino  de  Medinilla  jamás  se  descubrió.  Don  Nicolás  Anto- 
nio habla  de  Medinilla. 

Creemos  ser  los  primeros  cu  dar  á  luz  el  retrato  y  la  biografía  deM^ireto,  que 
nos  ha  remitido  de  Toledo  un  sujeto  tan  ilustrado  cuanto  digno  de  toda  confianza. 


EL  DESDEN  CüX  EL  DESDEN. 

Si  I.i  rom»*»lii»  «I»'  Lu*  ,iii'iiifr>,f  liff  tirn  tfcio,  ijUf»  in!»frlaniio«  en  el  tomo  II  de  c»t«  coleccióo, 
fuera  tan  buena  tumo  El  fir»di''n  con  *•/  ti''iidt^n,  o  «i  /'/  de>ti'h\  con  ei  deidén  fuera  una  comedia 
tau  uriginrd  romo  Lo$  mi  aijros  del  di'gprfcio,  no  titul>eaiijnio«  en  decir  que  Lop«  de  Vega  en,  ó 
que  eia  Mi>reto,  el  primer  poeta  c<^mico  del  mundo.  Aun  no  «iemlo  enteramente  original  la  comedia 
rn  qiiiY  ni'S  «irup.imn«,  muy  Ci'rra  estamn*  de  dar  a  su  autor  eiie  gioriuS4»  dictado.  No  talieaM»  ei 
noii  riega  el  espíritu  «le  p.iriiiio  o  llámete  or^rullo  ntcional,  pero  eMamos  por  decir  qne,  eo  efectn. 
Moreto  le  merec*'  a  loii.a«  luc**^. 

El  de»dtn  ron  ti  desdrn  e%  el  ma^  fúlido  cimient<i  en  que  «e  fuada  esta  ('piníóo  onettre,  de 
que  tencm<»«  la  »ati>facLÍon  dt»  participar  con  algunos  literatos,  de  roncha  y  mny  merecida 
opinión. 


EL    DESDÉN   CON    EL    DESDÉN. 
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E>  en  efecto  una  obra  admirable  la  que  vamos,  no  á  analizar,  !>¡n<j  á  elogiar  ton  la  ma'?  sin- 
cera convicción,  pues  en  composiciones  que  tanto  se  acercan  á  la  posible  perfección,  no  c<<  dado 
a  la  crítica  más  severa  hacer  otra  cosa  que  reconocer  su  propia  impotencia,  inclinar  la  frente  y 
unir  su  Toz  á  la  tox  del  aplauso  univcrsaL  El  Desdén  con  el  desdén  es,  sin  contradicción,  la 
sejor  comedia  que  posee  nuestra  lenirua,  sin  que  exceptuemos  ni  aun  la  de  La  Verdad  totpo' 
chota  de  Alarcón,  que  la  sigue  inmediatamente  en  orden  de  mérito.  Y  os  porque  no  sólo  so  ven 
en  etta  creación  todas  las  bellezas  de  que  es  susceptible  este  género  de  poesía,  sino  otras  nuevas, 
dsscoDOCidaa  basta  que  ella  yíoo  á  revelarlas,  y  que  parecen  incompatibles  con  él.  Recordarcmo 
con  este  motivo  la  opinión  de  un  crítico  de  quien  ya  hemos  hecho  mención  en  el  curso  de  esta 
obra,  y  ano  citaremos  sus  mismas  palabras,  que  confirman  lo  que  acabamos  de  decir  mejor  de  lo 
qoe  nosotros  mismos  pudiéramos  hacerlo.  «Hasta  los  vicios  inherentes  a  la  comedia,  dice,  como 
fon  el  <ie  redocirnos  á  una  esfera  limitada  y  mezquina,  y  el  de  fomentar  la  malignidad,  desapa- 
recen en  esta  obra  maestra  de  nuestro  Morete.  Si  algunos  autores  la  hubieran  podido  tener  pre- 
sente, no  colocarían  á  la  comedia,  juntamente  con  la  sátira,  en  las  últimas  clases  de  la  poesía.  La 
creación  del  Detdén  con  el  desdén^  á  pesar  de  la  bellísima  sencillez  de  su  argumento,  corres- 
ponde al  orden  ideal...  Ni  aun  contra  la  censura  que  ejerce  puede  formar  la  benevolencia  nin- 
guna objeción.  En  efecto,  no  se  trata  de  divertirnos  a  costa  de  un  ente  despreciable  ú  odioso, 
cayo  corazón  está  dominado  por  un  vicio  incorregible...  se  trata  de  enmendar  un  defecto  natural, 
pero  bijo  de  la  inexperiencia  juvenil,  defecto  que  no  nos  indispone  contra  los  que  .le  tienen,  por- 
que puede  combinarse  con  las  mejores  prendas,  y  porque  sabemos  que  tarde  ó  temprano  ha  de  des- 
aparecer. » 

Moliere,  en  su  pálida  imitarinn  de  esta  comedia,  exageró  todo  lo  que  una  crítica  nimiamente 
lerera  podlera  llamar  lunares  en  esta  composic'ón,  y  desaprovechó  la  mayor  parte  de  sus  belle- 
las.  A  causa  sin  duda  de  la  precipitación  con  que  el  gran  Moliere  escribió  su  Princesa  de  Elide, 
DO  le  fné  posible  calcular  las  dificúltales  con  que  iba  á  encontrarse  desdo  el  momento  en  que 
bidese  la  más  leve  altnración  en  el  original  de  Moreto,  tan  madura  y  profundamente  trabajado. 
Asi,  con  sólo  transportar  el  lugar  y  la  época  de  la  acción  á  los  antiguos  tiempos  de  la  Grecia, 
debi^  privar  á  su  comedia  de  uno  de  los  mayores  encantos  que  tiene  en  español,  que  es  la  pintura 
lie  la  galantería  y  costumbres  caballerescas  de  la  edad  media  ;  ó  conservando  esta  pintura,  como 
en  electo  lo  hizo,  resignarse  á  cometer  un  verdadero  anacronismo.  Todo  lo  que  agrada  en  boca  de 
don  Carlos  y  de  los  condes  de  Fox  y  de  Bearne,  empalaga  en  la  del  príncipe  de  Itaca  y  en  las  de 
ros  dignos  rivales,  los  de  Mésenla  y  Pilos.  Polilla  encanta  ron  sus  inagotables  chistes,  al  paso  que 
d  pobre  Morón  apenas  abre  la  boca  que  no  sea  para  decir  una  sandez .  Por  lo  que  hace  ni  ayo  del 
principe  de  Itaca,  es  difícil  presentar  en  la  escena  un  personaje  más  fastidioso  ó  inútil  que  él. 
Todo  en  la  comedia  de  Moliere  está  forzado,  violento,  fuera  de  quicio  ;  todo  en  la  comedia  espa- 
ñola es  natural,  verdadero:  todo  en  ella  está  holgado  y  como  en  su  elemento  propio.  El  prurito  del 
poeta  francés  en  ceñirlo  todo  á  los  mezquinos  limites  de  las  tres  unidades  le  hizo  sacrificar  los 
mil  recnrsoe  que  ofrecía  á  su  genio  el  excelente  argumento  de  esta  comedia,  argumento  de  tal  na- 
taraleza,  que  no  hay  fuerzas  capaces  de  hacerlo  caber  en  veinticuatro  horas,  y  en  una  sola  pieza, 
si  ha  de  estar  bien  desenvuelto  como  en  la  célebre  composición  de  Moreto.  Sin  las  traías  que  á  sí 
mismo  se  poso,  sin  duda  le  hubiera  desempeñado  admirablemente  el  autor  de  Tartufe :  Cun  ellas 
qqM(p  y  no  pndo  menos  de  quedar  en  una  miserable  medianía, 
«'fio  sólo  en  Los  Milagros  del  desprecio,  mas  también  en  La  Hermosa  fea,  presentó  Lope  de 
\n^ga  el  mismo  argumento  del  Desdén  con  el  desdén ;  pero  estas  dos  comedias,  como  todas  las 
^e  despuéi  se  han  hecho  sobre  la  misma  idea,  son  infinitamente  inferiores  a  esta  obra 
maestra  de  Moreto,  que  es  sin  ninguna  duda  una  de  las  más  preciosas  joyas  de  nuestra  lite- 
ratura. 


PERSONAS. 


CARLOS»  conde  de  Urgel. 
El  PrLncipb  db  Bearne. 
GASTt')N,  conde  de  Fox. 
DIANA,  princesa. 
CINTIA , 


FENISA, 


damas. 


LAURA,  dama. 

El  Conde  de  Barcelona,  padre   de 

Diana. 
POLILLA,  criado  de  Carloa. 
Damas. 
Músrcos. 


La  escena  es  en  ¿a  ciudad  de  Barcelona;  y  el  traje  á  ¿a  española  antigua. 
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ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraaion  de  calle. 

CARLOS  Y  POLILLA. 

Carloa.  Yo  he  de  perder  el  senlidú 
G>n  tan  extraña  mujer. 

Pol.  Dame  tu  peiia  k  entender, 
Seíior,  por  recién  venido. 
Cuando  te  hallo  tu  Barcelona 
Lleno  de  aplauso  y  honor, 
Donde  tu  heroico  valor 
Todo  su  pueblo  pregona; 
Cuando  pobra  i\  tus  victorias 
Ser  Carlo9  conde  d»»  L-rgcl, 

Y  en  el  mundo  no  hay  papel 
Donde  se  escriban  tuj>  glorias  ; 
¿  Qué  causa  ha  podido  haber 
De  que  estés  tan  muí  guisadu  ? 
Que  por  más  que  la  he  pensado, 
No  la  puedo  comprender. 

Carlos.  Polilla,  mi  desazón 
Tiene  más  naturaleza  ; 
Este  pesar  no  os  Irislc/a, 
Sino  desesperación. 

¡*ol.  i  Desesperación  ?  Señor, 
Que  te  «Mifrenes  te  aconsejo, 
Que  tiras  algo  A  bermejo. 

Carlos.  No  burles  de  mi  dolor. 

Vol.  ;.Yo  burlar?  Esto  es  templarte  : 
Mas  tu  desesperación, 
¿Qué  tanta  es  á  esta  sazón? 

Carlos.  La  mayor. 

i*ol.  ¿Cosa  de  ahorcarte ? 

Que  si  no  poco  te  ahoga. 

Carlos.  Ño  te  burles,  que  me  enfado. 

Vol.  ¿  Pues  si  estás  desesperado, 
Ua<;o  mal  en  darte  soga? 

Carlos.  Si  dejaras  tu  locura, 
.Mi  mal  te  comunicara, 
Porque  la  agudeza  rara 
De  tu  ingenio  me  asegura 
Que  algún  medio  discurriera. 
Como  otras  veces  me  has  dado. 
Con  ((ue  alivie  mi  cuidad<». 

I^oL  Pues,  senor,  polilla  fuera; 
Desembucha  tu  pasión, 

Y  no  tenga  tu  cuidado, 
Teniéndola  tu  criado, 
Polilla  en  el  corazón. 

Carlos.  Ya  sabes  quo  á  Barcelona, 
Del  ocio  de  mis  estados. 
Me  trajeron  los  cuidados 
De  la  fama  que  pregona 


De  Diana  la  hermosura, 
De  esta  corona  heredera, 
En  quien,  la  dicha  que  espera, 
Tanto  principo  procura, 
Gompilieodo  en  un  deseo 
Gala,  brio  y  discrecióo . 

Pol.  Ya  eé,  que  sin  preteosión 
Viniste  á  este  galanteo, 
Por  lucir  la  bizarría 
De  tus  heroicos  blasones, 

Y  que  en  todas  las  acciones, 
Siempre  te  has  llevado  el  día. 

Carlos.  Pues  oye  mi  senlimieuto. 

l*o¡.  ¿Ello  estás  enamorado? 

Carlos.  SI  estoy. 

Pol,  Gran  susto  me  has  dado 

'       Carlos.  Paes  escucha. 

Pol.  Va  de  cuento. 

Carlos.  Ya  sabes  como  en  Urgel 
Tuvo  antes  de  mi  partida, 
¡   Del  amor  del  de  Beanie, 
i   Y  el  de  Fox,  larga  noticia. 
De  Diana  pretendientes, 
Dieron  con  sus  bizarrías 
Voz  á  la  fama,  y  asombro 
Á  todas  estas  provincias. 
El  ver  de  amor  tau  rendidos. 
Como  la  fama  publica, 
Dos  principes  tan  bizarros 
Que  aun  los  alaba  la  envidia. 
Me  llevó  á  ^er  si  esto  en  ellos 
Era  por  galauteria. 
Gusto,  opinión  ó  violencia 
De  su  hermosura  divina. 
Entré,  pues,  en  Barcelona, 
Vila  en  su  palacio  un  día. 
Sin  susto  del  corazón. 
Ni  admiración  do  la  vista; 
Vi  una  hermosura  modesta,  ^ 

Con  muchas  señas  de  tibia ; 
Mas  sin  defecto  común 
Ni  perfección  peregrina 
De  aquellas  en  quieu  el  juicio. 
Cuando  las  vemos  queridas, 
Por  la  admiracióu  apela 
Al  no  sé  qué,  ó  á  la  dicha. 
La  ocasión  de  vcrmo  entre  ellos 
r.nando  al  valor  desafían 
En  públicas  competencias, 
(ion  que  el  favor  solicitan, 
Ya  i|ue  no  pudo  mi  amor. 
Empeñó  mi  bizarría 
Ya  en  fíestas  y  ya  en  torneos, 

Y  otras  empresas  debidas 
Al  culto  de  la  deidad, 
A  cuya  soberanía, 
Sin  el  empeño  de  amor, 
La  obligación  sacriGca. 
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n  todas  tal  fortuna, 
yando  deslucidos 
Clones,  salí  siempre 
ido  con  las  mías, 
ligo  con  el  suceso, 
ona  merecida 
suerte,  dio  á  mi  frente 
§r¡to,  siendo  dicha, 
lalquiera  de  los  dos 
\  ella  me  compelía, 
recio  más  que  yo  : 
ara  conseguirla 

0  el  fallar  mi  amor, 
ener  la  codicia 

le  ellos  la  deseaban ; 
•or  fuerza  fué  mía : 
i  los  casos  de  la  suerte, 
na  de  su  malicia, 

siempre  las  venturas 
n  no  las  solicita. 

pues  mis  alabanzas 
os  tan  repetidas, 

1  Diana  hallé  siempre 
I  te  reza,  tan  hija 
esquiva  condición, 
;ndo  mis  bizarrías 
das  á  su  aplauso, 
me  dejó  noticia, 

!  no  de  favorable, 
*a  de  agradecida, 
con  tanta  esquivez, 
I  todos  dejó  la  misma 
ición  que  en  mis  ojos, 
i  extraña  demasía 
entereza  pasaba 
'oro  la  medida, 
diendo  de  recato, 
.  ya  en  grosería, 
as  damas  de  tal  nombre 
1  respeto  do?  líneas ; 
la  desatenclóu, 
el  favor ;  mas  avisa 
*nga  entre  ellas  la  planta 
istada  y  medida, 
una  ni  en  otra  toque  ; 
I  si  de  agradecida 
ta  mucho  el  pie, 
a  del  favor  pisa, 
reza  ;  y  si  entera 
la  planta  retira 
tocar  el  favor, 
descortesía^ 
ror  hallé  en  Diana, 
ipeñó  mi  bizarría 
^rla,  por  lo  menos, 
;ión,  sino  á  caricia  ; 
deseo  en  las  fiestas 
igaba  á  repetirlas, 


Á  buscar  nuevos  empeños 

Al  valor  y  á  la  osadía. 

Mas  nunca  pude  sacar 

De  sn  condición  esquiva 

Má4,  que  más  causa  á  la  queja, 

Y  más  culpa  á  la  malicia. 
De  esto  nació  el  inquirir 
Si  ella  conmigo  tenía 
Alguna  aversión  ó  queja 
Mal  fundada  ó  presumida  ; 

Y  averigüé  qne  Diana, 
Del  discurso  las  primicias, 
Con  las  luces  de  su  ingenio. 
Las  dio  á  la  filosofía. 

De  este  estudio  y  la  lección 

De  las  fábulas  antiguas. 

Resultó  un  común  desprecio 

De  los  hombres,  unas  iras 

Contra  el  orden  natural 

Del  amor,  con  quien  fabrica 

El  mundo  á  su  duración 

Alcázares  en  que  vivo. 

Tan  estable  en  su  opinión, 

Que  da  con  sentencia  fija 

El  querer  bien,  por  pasión 

De  ¡as  mujeres  indigaa  ; 

Tanto  que  siendo  heredera 

De  esta  corona,  y  precisa 

La  obligación  de  casarse. 

La  renuncia  y  desestima. 

Por  no  ver  que  haya  quien  triunfe 

De  su  condición  altiva. 

Á  su  cuarto  hace  la  selva 

De  Diana,  y  son  las  ninfas 

Sus  damas,  y  en  esle  estudio 

Las  emplea  todo  el  día. 

Sólo  adornan  sus  paredes 

De  las  ninfas  fugitivas 

Pinturas  que  persuaden 

Al  desdén :  allí  se  mira 

A  Dafne  huyendo  de  Apolo  ; 

Anaxarte  convertida 

En  piedra,  por  no  querer; 

Aretusa  en  fuentecilla. 

Que  el  tierno  llanto  de  Alfeo 

P.iga  en  láigrimas  esquivas. 

Y  viendo  el  conde  su  padre. 
Que  en  este  error  se  confirma 
Cada  día  con  más  fuerza, 
Que  la  razón  no  la  obliga. 
Que  sus  ruegos  no  la  ablandan, 

Y  con  tal  f  iria  se  irrita 
En  bablándola  de  amor. 
Que  teme  que  la  encamina 
A  un  furor  desesperado  ; 
Que  el  medio  más  blandu  elija 
Le  aconseja  su  prudencia  : 

Y  á  los  príncipes  convida, 
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Para  que  haciendo  por  ella 

Fiestas  y  galanterías, 

Sin  la  persuasión  ni  el  ruego, 

Lu  uatnraleza  mUma 

Sea  quien  lidie  con  ella; 

Por  si  teniendo  &  la  vista 

Aplausos  y  rendimientos, 

Ansias,  lisonjas,  caricias, 

Su  propio  interés  la  vence, 

ó  Id  obligación  la  inclina  : 

Que  en  quien  la  razón  no  labra, 

Endurece  la  porfía 

Del  persuadir,  y  no  hay  cosa 

Como  dejar,  á  quien  lidia, 

Con  su  misma  siurazóu  ; 

Pues  si  ella  misma  le  gin'a 

Al  error,  en  dando  en  él, 

Es  fuerza  quedar  vencida: 

Porque  no  hay  con  el  que  á  oscuras 

Por  un  mal  paso  camina, 

Para  que  vea  su  engaño. 

Mejor  luz  que  la  calila. 

Habiendo  yu  averiguado 

Que  esto  en  su  opinión  esquiva 

Era  desprecio  común, 

Y  no  repugnancia  min, 
Claro  está  que  yo  debiera 
Sosegarme  en  mi  porfía ; 

Y  considerando  bien 
Opinión  tan  exquisita, 
Primero  que  á  sentimiento. 
Pudiera  moverme  A  risa. 
Pues  para  que  so  conozca 
La  vileza  más  indigna 

De  nuestra  naturaleza. 
Aquella  hermo-^ura  misma, 
Que  yo  antes  libre  miraba 
Con  tantas  parles  de  tibia, 
Cuando  la  vi  desdeñosa, 
Por  lo  imposible  á  la  vista. 
La  que  miraba  comi'm. 
Me  pareció  peregrina. 
¡  oh  bajeza  del  deseo  I 
Que  aunque  sea  á  la  codicia 
De  má^  precio  lo  que  alcanza. 
Que  lo  que  se  le  retira, 
Solo  por  la  privación 
De  más  valor  lo  imagina, 

Y  da  el  precio  á  lo  difícil. 
Que  su  mesmo  ser  lo  quita. 
Cada  vez  que  la  miraba. 
Más  bella  me  parecía. 
Yendo  creciendo  en  mi  pocho 
Este  fuego  tan  aprisa. 

Que  absorto  de  ver  la  llama, 
A  ver  la  causa  volvía, 

Y  hallaba  que  aquella  nieve 
De  su  desdén  muda  y  tibia. 


Producía  en  mi  este  incendio  : 
I  Qué  ejemplo  para  el  que  olvida  I 
Seguro  piensa  que  tñik 
El  que  en  la  ceniza  ÍHa 
Tiene  ya  su  amor  difunto: 
I  Qué  engañado  lo  imagina ! 
Si  amor  se  enciende  de  nieve, 
¿  Quién  se  fía  en  la  cenixa? 
Corrido  yo  de  mis  ansias, 
Preguntaba  á  mis  fatigas  : 
¿Traidor  corazón,  qué  es  esto? 
¿  Qué  es  esto,  aleves  caricias  ? 
;.  La  que  neutral  no  os  agrada. 
Os  parece  bien  esqniva? 
¿  La  que  vista  no  os  suspendo, 
Cuando  es  ingrata  oa  admira  ? 
¿  Qué  le  añade  á  la  hermosura 
El  rigor  que  la  ilumina? 
¿  Con  el  desdén  es  hermosa 
La  que  sin  desdén  fué  tibia  ? 
/.  El  desprecio  no  es  injnria? 
¿La  que  desprecia  no  irrita? 
Pues  la  que  no  pudo  afable, 
¿  Por  qué  os  arrastra  enemiga? 
La  crueldad  á  la  hermosura 
El  sor  de  deidad  la  quita; 
¿  Pues  quó  para  mí  la  ensalza 
Lo  que  para  si  la  humilla? 
Lo  tirano  se  aborrece; 
¿  Pues  á  mi  cómo  me  obliga? 
¿  Qué  es  esto,  amor  ?  ¿  es  acato 

Ht^rmosa  la  tiranía? 

No  es  posible,  no  ;  esto  es  falso : 

No  os  este  amor,  ni  hay  quien  diga 

Que  arrastrar  pudo  inhumana. 

La  que  no  movió  divina. 

¿  Pues  qué  es  esto  ?  ¿  esto  no  es  fdego 

Si,  que  mi  ardor  lo  acredita ; 

No,  que  el  hielo  no  lo  causa  ; 

Sí,  que  el  pocho  lo  publica. 

No  puede  ser,  no  es  posible, 

No,  que  la  razón  implica ; 

¿Pues  qné  será ?  esto  es  deseo : 

i.  De  qué  ?  de  mi  suerte  misma. 

Yo  mi  mal  querer  no  puedo : 

¿.  Pues  qué  será?  una  codicia 

De  aquello  que  se  me  aparta ; 

No,  porque  no  lo  querria 

El  corazón.  ¿Esto  es  tema? 

No.  ¿  pues,  alma,  qué  imaginas? 

Bajeza  es  del  pensamiento; 

No  es  sino  soberanía 

De  nuestra  naturaleza, 

Cuya  condición  altiva 

Todo  lo  quiere  rendir, 

Gomo  superior  se  mira ; 

Y  habiendo  visto,  que  hay  pecho 

Que  á  su  halago  no  se  rinda, 
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El  dolor  de  este  desdén 
Le  abrasa  y  le  martiriza, 

V  produce  un  seotimiento, 
Coo  que  á  desear  le  obliga 
Vencer  aquel  imposible; 

V  ardiendo  en  esta  fatiga, 
Como  hay  parte  de  deseo, 

V  este  deseo  lastima, 
Parece  efecto  de  amor, 
Porque  apetece  y  aspira, 

V  no  es  sino  sentimiento, 
Equivocado  en  caricia. 
Esto  la  razón  discurre  : 
Mas  la  voluntad  indigna, 
Toda  la  razón  me  arrastra, 

V  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  ó  sentimiento, 
Meve,  ardor,  llama  ó  ceniza, 
Yo  me  abraso,  yo  me  rindo 
Á  esta  foría  vengativa 

De  amor,  contra  la  quietud 
De  mi  libertad  tranquila ; 

Y  sin  esperanza  alguna 
De  sosiego  en  mis  fatigas, 
Yo  padezco  en  mi  silencio, 
Yo  mismo  soy  de  las  iras 
De  mi  dolor  alimento, 

Mí  pena  se  hace  á  si  misma, 
Porqne  más  que  mi  deseo, 
Es  rayo  que  me  fulmina : 
Aunque  es  tan  digna  la  causa 
El  ser  la  razón  indigna. 
Pues  mi  ciega  voluntad 
Se  lleva  y  se  precipita 
Del  rigor,  de  la  crueldad, 
Del  desdén,  la  tiranía, 

Y  muero  más  que  de  amor. 
De  ver  que  tanta  desdicha. 
Quien  no  pudo  como  hermosa, 
Me  arrastrase  como  esquiva. 

Pol.  Atento,  señor,  he  estado, 

Y  el  suceso  no  me  admira ; 
Porque  eso,  señor,  es  cosa 
Que  sucede  cada  dia. 
Mira,  siendo  yo  muchacho. 
Habla  en  mi  casa  vendimia, 

Y  por  el  suelo  las  uvas 
Nunca  me  daban  codicia. 
Pasó  este  tiempo,  y  después 
Colgaron  en  la  cociua 

Las  uvas  para  el  invierno  : 

Y  yo  viéndolas  arriba. 
Rabiaba  por  comer  de  ellas 
Taoto,  que  trepado  un  día, 
Por  alcanzarlas,  caí, 

Y  me  quebré  una  costilla  : 
Este  es  el  caso,  él  por  él. 

Carlos.  No  el  ser  natural  me  alivia, 


Si  es  injusto  el  natural. 

Pol.  ¿Dime,  señor,  ella  mira 
Con  más  cariño  á  otro  ? 
Carlos.  No. 

Pol.  ¿Y  ellos  DO  la  solicitan? 
Carlos.  Todos  vencerla  pretenden. 
Pol.  Pues  á  que  cae  más  aprisa 
Apostaré. 
Carlos,     ¿  Por  qué  causa? 
Pol.  Sólo  porque  es  tan  esquiva. 
Carlos.  ¿Cómo  ha  de  ser? 
Pol.  Verbi  gracia : 

¿Viste  una  breva  en  la  cima 
De  una  higuera,  y  los  muchachos 
Que  en  alcanzarla  porfían. 
Piedras  la  tiran  á  pares, 
Y  aunque  á  algunas  se  resista, 
Al  cabo  de  aporreada 
Con  las  piedras  que  la  tiran, 
Viene  á  caer  más  madura? 
Pues  lo  mismo  aquí  imagina. 
Ella  está  tiesa,  y  muy  alta. 
Tú  tus  pedradas  la  tiras, 
Los  otros  tiran  las  suyas : 
Luego,  por  más  que  resista, 
Ha  de  venir  á  caer, 
De  una  y  otra  á  la  porfía, 
Má¿  madura  que  una  breva ; 
Más  cuidado  á  la  caída, 
Que  el  cogerla  es  lo  que  importa, 
Que  ella  caerá  como  hay  viñas. 

Carlos.  El  conde  su  padre  viene. 

Pol.  Acompañado  se  mira 
Del  de  Fox  y  el  de  Bearne. 

Carlos,  Ninguno  tiene  noticia 
Del  incendio  de  mi  pecho. 
Porque  mi  silencio  abriga 
El  áspid  de  mi  dolor. 

Pol.  Esa  es  mayor  valentía  : 
Callar  tu  pasión  mucho  es. 
Vive  Dios.  ¿Por  qué  imaginas 
Que  llaman  ciego  á  quien  ama '? 

Carlos.  Porque  sus  yerros  no  mira. 

Pol.  No  tal. 

Carlos.      ¿Pues  por  qué  está  ciego? 

Pol.  Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 

Carlos,  ¿En  qué? 

Pol.  En  cantar  la  pasión 

Por  calles  y  por  esquinas. 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  condb  db  Barcelona,  el  puí.\- 
ciPB  DE  Bearne  y  GASTÓN,  co.nde  de 
Fox. 

Conde.  Principes,  vuestro  justo  seu- 

[timiento. 
Mirado  bien,  no  es  vuestro,  sino  mió : 
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Ningún  remedio  intento, 

Que  no  le  venza  el  cief^o  desvario 

De  Diana,  en  quien  hallo 

Cada  vez  menos  medios  de  enmendallo ; 

Ni  del  poder  de  padre  (\  osar  me  atrevo, 

Ni  de  la  razón,  porque  so  irrita       [bo. 

Tanto,  cuando  de  amur  ú  hablarla  prue- 

Que  ¿  más  daño  el  furor  la  precipita : 

Ella,  en  fin,  por  no  amar,  ni  sujetarse, 

Quiere  morir  primero  que  casarse. 

Gastón.  Esa,  señor,  es  opinión  aguda 
De  su  discurso  ú  los  estudios  dado. 
Que  el  tiempo  sólo  ó  la  raz<')0  lo  muda, 

Y  sin  razón  estás  desesperado,    [es  esa. 
Conde.  Conde  de  Fox,  aunque  verdacl 

No  me  atrevo  á  empeñaros  en  la  empresa 
De  que  asistáis  en  vano  A  su  hermosura, 
Faltando  en  vuestro  estado  á  suasisten- 
¡iearne.  Señor,  con  tu  licencia,  [cia. 
El  que  es  capricho  injusto  nunca  dura; 

Y  aunque  el  vencerle  es  muy  dificultoso, 
Yo  estoy  perdiendo  tiempo  más  airoso, 
Ya  que  á  este  intento  de  Bearuc  vine, 
Qul'  dejando  la  empresa  mi  constancia, 
Porque  es  mayor  desairo  que  imagine 
Nadie  que  la  dejé  por  inconslancia; 
Ni  ese  crédito  es  de  su  hermosura. 

Ni  del  honesto  amor,  que  la  procura. 

darlos.  El  principo,  señor,  ha  respon- 
Como  galán,  bizarro  y  caballero,    [dido 
Que  aun  en  mi,  que  he  venido 
Sin  ese  empeño,  solo  aventurero, 
Á  festejar  no  haciendo  competencia. 
Dejar  de  proseguir  fuera  indecencia. 

Conde.  Principes,  lo  que  siento  es  em- 
Enpurfía,cuaudo  hállala  porfía  [peñaros 
De  mayor  resistencia  indicios  claros: 
Si  la  gala,  el  valor,  la  bizarría 
No  la  niuQve,  ni  inclina,  ¿  con  que  inten- 
Venccr  imagináis  su  entendimiento?  [lo 

Pol.  Señor,  un  necio  á  veces  halla  un 

[medio, 
Que  aprueba  la  razón;  si  dais  licencia, 
Yo  me  atrovcró  ;'i  daros  un  remedio 
Con  (|uo,  aunque  ella  aborrezca  su  pre- 
sencia, 
Se  lo  vayan  ios  ojos  hechos  fuentes. 
Tras  cualquiera  galán  de  los  presentes. 

Curios.  ¿Pues  qué  medio  imaginas? 

Pol.  Como  mió. 

Hacer  fiestas,  torneos  á  una  ingrata, 
Es  poner  ollas á  quien  tiene  hastio: 
El  medio  es,  que  rendirla  no  dilata. 
Poner  en  una  torre  a  la  princesa. 
Sin  comer  cuatro  días,  ni  ver  mesa; 

Y  luego  han  de  pasar  estos  galanes 
Delante  de  ella,  y  envidando  á  escote, 
El  uno  con  seis  pollas  y  do?  panes, 


El  otro  con  un  plato  de  Jigote; 

Y  &  mi  me  lleve  el  diablo,  d  lo  ünt^ 
Si  tras  ellos  corriendo  no  saliere. 

Carias.  Calla,  loco,  bufón. 

Pal.  ¿Esto  es  locura? 

Ejecútese  el  medio,  y  ¿  la  prueba: 
Sitien  luego  por  hambre  su  hermosura, 

Y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva 
Quien  sacare  un  vestido  de  camino, 
Guarnecido  de  lonjas  de  tocino,  [pido, 

líearne.  Señor,  sólo  una  cosa  por  mi 
Que  don  Gastón  también  ha  de  querella: 
NiMca  hablar  á  Diana  hemos  podido. 
Danos  licencia  tú  de  hablar  con  ella. 
Que  el  trato  y  la  razón  puede  mudarla. 

Conde.  Aunque  la  ha  de  negar,  he  de 

[intentarla : 
Pensad  vosotros  medios  y  ocasiones 
De  mover  su  entereza,  que  áetcucharoi 
Yo  la  sabré  obligar  con  mis  razones, 
Que  es  cuanto  puedo  hacer  para  aynda- 
A  la  empresa  tan  justa  y  deseada,  [ros 
De  ver  mi  sucesión  asegurada. 

ESCENA  IIL 

Dichos,  menos  el  conde  de  Bamcbloxa. 

fíearne.  Conde,  crédito  es  de  la  noble- 
De  nuestra  heroica  sangre  la  porfía    [u 
De  rendir  el  desdén  de  su  bellesa : 
Juntos  la  hemos  de  hablar. 

Carlos.  Yo  compafiia 

Al  empeño  os  haré,  mas  no  al  deseo, 
Porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 

Gastón.  Pues  ya  que  vos  no  estáis 

[enamorado, 
¿Qué  medios  seguiremos  do  obligalla? 
Que  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado. 

Carlos.  Yo  un  medio  sé  que  mi  silen- 

[ció  calla; 
Pori|ue  otro  empeño es,queal  proponerle 
Cualquiera  de  los  dos  ha  de  quererle. 

Bearne.  Decís  bien. 

Gastón.     Pues,  Bearne,  vamos  luego 
Á  imaginar  festejos  y  finezas. 

Bearne.  A  introducir  en  su  desdén  el 

[fuego. 

Gastón.  Ríndanse  á  nuestro  ingenio 

[sus  tibieías. 
Caí  los.  Yo  á  eso  asistiré. 
Bearne.  Pues  á  esta  gloria. 

Carlos.  Y  que  del  más  felis  sea  la  vio- 

[toria. 

ESCENA  IV. 

CARLOS  V  POLILLA. 

Pol.  i  Pues  qué  os  esto,  seflor?  ¿  Por 
Tu  amor?  [qué  has  negado 
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Carlos.  He  de  seguir  otro  camino 
De  vencer  su  desdén  tan  desusado : 
Ven,  y  yo  diré  lo  que  imagino, 
Que  tú  me  has  de  ayudar. 

PoL  Eso  no  hay  duda. 

Carlos,  Allá  has  de  entrar. 

Po/.  Seré  Simón,  y  ayuda. 

Carlos.  ¿  Sabráste  introducir  ? 

Poi.  Y  hacer  pesqui!>as. 

¿Yo  Polilla  no  soy  ?  ¿eso  previenes? 
Me  sabré  introducir  en  sus  cairisas. 

Carlos.  Pues  ya  ¿  mi  amor  le  doy 

[los  parabienes. 

Pol.  Vamos,  que  si  eso  importa  ¿  las 

[marañan, 
Yo  sabré  apolillaria  las  entrañas. 

ESCENA  V. 

Salón  en  palacio  del  conde  de  Barcelona, 
DIANA,  CINTIA,  LAURA,  Damas 

Y  MÚSICA. 

MtíM.  Haveodo  ia  hermosa  Dafne, 
borla  de  Apolo  la  fe, 
Sin  duda  la  sigue  uo  rayo, 
Pues  la  de6ende  un  laurel. 

Diana    {Qué  bien  que   suena  en  mi 
Aquel  houesto  desdén  t  [oído 

¡  Que  hay  mujer  que  quiera  bieu  I 
I  Que  haya  pecho  agradecido  I 

Cinlia.  ¡  Que  por  error  su  agudeza 
Quiera  el  amor  condenar  t 
1  Y  si  lo  es,  quiera  enmendar 
Lo  que  erró  naturaleza  t 

Diana.  Ese  romance  cantad  ; 
Proseguid,  que  el  que  le  hizo 
Bien  conoció  el  falso  hechizo 
De  esta  tirana  deidad. 

Mu*.  Poca,  ó  DÍDguDa  distancia 
Haj  de  amar  a  agradecer  ; 
No  agradexca  la  que  quiere 
La  victoria  del  desdén. 

Diana.  \  Qué  bieu  dice  I  Amor  es  ntfio, 
Y  no  hay  agradecimiento. 
Que  al  primer  paso,  aunque  lento, 
No  tropiece  en  su  cariño. 
Agradecer,  es  pagar 
Con  un  decente  favor, 
Luego  quien  paga  el  amor 
Ya  estima  el  verse  adorar. 
Pues  si  estima  agradecida 
Ser  amada  una  mujer, 
¿Qué  falta  para  querer 
Á  quien  quiere  ser  querida  ? 

Cinlia.  £1  agradecer,  Diana, 
Es  deuda  noble  y  cortés : 
La  qae  agradecida  es, 
No  se  infiere  que  es  liviana. 


Que  agradece  la  razón 
Siempre  en  nosotras  se  infiere, 
La  voluntad  os  quien  quiere, 
Distintas  las  cosas  son  : 
Luego  si  hay  diversidad 
En  la  causa  y  el  intento, 
Bieu  puede  el  entendimiento 
Obrar  sin  la  voluntad. 

Diana.  Que  haber  puede  estimación 
Sin  amor,  es  la  verdad ; 
Porque  amar  es  voluntad, 

Y  agradecer  es  razón. 

No  digo  que  ha  de  querer 
Por  fuerza  la  que  agradece  ; 
P»^ro,  Cintia,  me  parece 
Que  está  cerca  de  caer. 

Y  quien  de  esto  se  asegura, 
No  teme,  ó  no  ve  el  engaño; 
Porque  no  recela  el  daño 
Quien  al  riesgo  se  aventura. 

Cinlia.  El  ser  desagradecida 
Es  delito  descortés. 

Diana.  Pero  el  agradecer,  es 
Peligro  de  la  caída. 

Cintia.  Yo  el  delito  uo  permito. 

Diana.  Ni  yo  un  riesgo  tan  extraño. 

Cintia.  Pues  por  excusar  un  daño, 
;.  Es  bien  hacer  un  delito  ? 

Diana.  Si,  siendo  tan  contingente 
El  riesgo. 

Cintia.       ¿Pues  no  es  menor. 
Si  es  contingente,  este  error, 
Que  este  delito  presente? 

Diana.  No,  que  es  más  culpa  el  amar, 
Quo  falta  el  no  agradecer. 

Cinlia.  ¿  No  es  mejor,  si  puede  ser. 
El  no  querer  y  estimar  ? 

Diana.  No  ;  porque  á  querer  se  ha  de 

Cintia.  ¿Pues  uo  puede  allí  parar?  [ir. 

Diana.  Quien  no  resiste  á  empezar. 
No  resiste  á  proseguir. 

Cintia.  i  Pues  el  ser  agradecida 
No  es  mejor,  si  esto  es  giinaucia, 

Y  gastar  esa  couslancia 
En  resivStir  la  caída  ? 

Diana.  No,  que  eso  es  introducirle 
Al  amor;  y  al  desecharle, 
No  basta  para  arrojarle 
Lo  que  puede  resistirle. 

Cintia.  Pues  cuando  oso  haya  de  ser. 
Más  que  á  la  atención  faltar, 
Me  quiero  yo  aventurar 
Al  peligro  de  querer  ? 

Diana.  ¿Qué  es  querer?  ¿tú  hablas 
Ó  atrevida,  ó  sin  cuidado  ?  [asi, 

Sin  duda  te  has  olvidado 
Que  estás  delante  de  mi. 
¿Querer  se  ha  de  imaginar 
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En  mi  presencia?  ¿querer? 
Mas  eso  no  puede  ser: 
I^iira,  volved  ú  cantar. 

Múi.  No  se  fiu  en  ius  caricius 
De  amor,  quiea  niAo  le  vp, 
(Jue  con  presencia  de  niño 
Tiene  decretos  de  rev. 

ESCENA  VI. 

Los  hiciios  Y  POLILLA,  vestido  de 

MÉDICO  (¡HACIOSO. 

Pol.  Plojfue  al  cielo,  que  dé  fuego 
Mi  entrada. 

Diana.     ¿  Quiéu  entra  uqui  ? 

PoL  Ego. 

Diana.     ¿Quién? 

Pol.  Mihi,  vel  mi : 

Scholaslicus  «tum  ego, 
Pauper,  et  enamoratus. 

Diana.  ¿Vos  enamorado  osláis  ? 
¿  Pue^  cómo  aquí  entrar  osáis  ? 

Pol.  No,  señora,  oscarmeulalus. 

Diana.  ¿Qué  os  escurmenlú? 

Pol.  Amor  ruin. 

Y  cscarniüntado  en  su  error, 
Me  ho  hecho  médico  de  amor. 
Por  ir  de  ruin  á  rocín. 

Diana.  ¿  De  dónde  sois  ? 

Pol,  De  un  lugar. 

Diana.  Fuerza  es. 

Poi.  No  he  dicho  poco, 

*íoe  en  lalin  lugar  es  loco. 

Diana.  Ya  os  entiendo. 

Pol.  Pues  andar. 

Diana.  ¿Y  á  qué  entráis  ? 

Pol.  La  fama  oi 

De  vos,  con  admiración 
ha  tan  rara  condición. 

Diana.  ¿  Dónde  supisteis  de  mí. 

Pol.  En  Acapulco. 

Din  na.  ¿Dónde  es  ? 

Pul.  Media  legua  de  Tortosa  ; 

Y  mi  C'xlicia  ambiciosa 
De  sabor  curar  después 

Del  mal  do  amor,  sarna  insana, 
Me  trajo  á  veros,  por  Dios, 
Por  si'»lo  aprender  de  vos  ; 
P.irtimo  luego  á  la  Habana, 
Por  venir  á  Barcelona, 

Y  tomé  postas  allí. 

Diana.  ¿  Postas  en  la  Habana  ? 
Pol.  Si, 

Y  me  apeé  en  Tarragona. 
De  donde  vengo  hasta  aquí, 
(iomo  hace  fuerte  el  verano, 
Á  pie  á  pediros  la  mano. 

Diana.  ¿Y  qué  os  parece  de  mi  ? 
Pol.  Eso  es  fuerza  {|ue  me  aturda : 


No  tiene  Amor  mejor  flecha 
Que  vuestra  mano  derecha, 
Si  no  es  que  saquéis  la  surda. 

Diana.  Buen  humor  teoéis. 

PoL  Asi: 

¿Gusta  mi  coDTersacióD ? 

Diana.  SL 

Poí.  Pues  con  una  ración 

Os  podéis  hartar  de  mi. 

Diana.  Yo  os  la  doy. 

PoL  Beso...  i  Qué  error! 

¿  Beso  dije  ?  ya  no  beso. 

Diana.  ¿  Pues  por  qué  ? 

PoL  El  beso  es  el  qoeiü 

De  los  ratones  de  amor. 

Diana.  Y^o  os  admito. 

PoL  Dios  delante : 

Mas  sea  con  plaza  de  honor. 

Diana.  ¿No  sois  médico? 

PoL  Hablador, 

Y  así  seré  practicante. 

Diana.  ¿  Y  del  mal  de  amor,  quemats. 
Cómo  curáis  ? 

PoL  Al  que  es  franco 

Curo  con  ungüento  blanco. 

Diana.  ¿Y  sana? 

PoL  Si,  porque  es  plata. 

Diana.  ¿  Estáis  mal  con  él  ? 

PoL  Su  nombn 

Me  mata.  Llamó  al  amor 
Avcrroes,  hernia,  un  humor, 
Que  hila  las  tripas  á  un  hombre. 
Amor,  señora,  es  congoja. 
Traición,  tiranía  villana, 
Y'  sólo  el  tiempo  le  sana. 
Suplicaciones,  y  aloja. 
Amor  es  quita  razón. 
Quita  sueño,  quita  bien. 
Quita  pelillo?  también, 
Que  hará  calvo  ¿  un  motilón. 
Y'  las  que  él  obliga  á  amar, 
Todas  acaban  en  quita, 
Erancisquita,  Mariquita, 
Por  ser  todas  al  quitar. 

Diana.  Lo  que  yo  habla  menester 
Para  mi  divertimiento, 
Tenco  en  vos. 

Vi* 

Pol.  Con  ese  intento 

Vine  yo  desde  Afiover. 

Diana.  ¿  Añover  ? 

PoL  Él  me  crió. 

Que  en  este  lugar  eztrcfio 
Se  ven  melones  cada  afio, 
Y  as(  A  no  ver  se  llamó. 

Diana.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Pol.  Ganiqai. 

Diana.  ¿Caniqul?  Á  Tuestra  venids 
Ksloy  muy  agradecida. 


j 


EL  DESDÉN  CON  EL  DESDÉN. 


251 


I  las  dueñas  nací. 

^o  introducción  :  ap. 

lundo  sucede; 

principe  no  puede, 
'ado  por  bufón, 
o  llega  á  rendilla 

mafia  se  viene, 
troducida  tiene 
10  la  polilla. 

>)n  los  principes  tu  padre 
ora,  acá  dentro. 
Con  los  príncipes?  ¿qué  di- 
ita  mi  padre,  cielos  I        [ees? 
ir  la  porfía 
;  case,  primero 

cuello  á  un  cuchillo. 
Hav  tal  aborrecimiento 
abres t  ¡Es  posible, 
5  el  brío,  el  aliento 
el  no  la  arrebate  I 
Jue  es  hermafrodita,  pienso. 
V  mi  me  lleva  los  ojos. 
(  á  mí  el  Caniquí  en  secreto 
ado  las  narices  ; 
;rada  para  lienzo. 

ESCENA   Víí. 

,  y  el  co.nde  con  los  tkei* 
Príncipe». 

riucipcii^,  cutiad  conuiigoa/>. 

)iu  alma  ú  sus  ojos  vengo : 

índré  valor 

•  lo  que  inteuto  : 

i  hallo  más  hermosa. 

Cielos!  ¿qué  puede  ser  esto? 

lija,  Diana.  [ap. 

ScBor. 
ifo,  que  á  tu  decoro  atiendo, 
da  en  que  me  ponen 
?  con  sus  festejos, 
de  ellos  sabido 
tiro  que  has  hecho 
1,  están  quejosos... 
Jefior,  que  me  des,  te  ruego, 
ites  que  prosigas, 
tira  haga  empeíjo 
ue  te  eslé  mal, 
ir  mi  intento. 
)  es,  que  contigo, 
.d  tener  puedo, 
),  porque  solo 
3  es  tu  precepto. 
o  es,  el  casarme, 
ie  ser  lo  mesmo 

garganta  á  un  lazo, 
)n  á  un  veneno. 

morir,  es  uno; 

M.  DSL  T.  —  IV. 


I   Mas  ta  obediencia  es  primero 
Que  mi  vida:  esto  asentado. 
Venga  ahora  tu  decreto. 

Conde,  Hija,  mal  has  presumido, 
Que  yo  casarte  no  intento, 
Sino  dar  satisfacción 
Á  los  principes,  que  han  hecho 
Tantos  festejos  por  ti ; 

Y  el  mayor  de  todos  ellos. 
Es  pedirte  por  esposa, 
Siendo  tan  digno  su  aliento, 
Ya  que  no  de  tus  favores. 
De  mis  agradecimientos. 

Y  no  habiendo  de  otorgarlo. 
Debe  entender  mi  respeto 
Á  que  ninguno  se  vaya. 
Sospechando  que  es  desprecio, 
Sino  aversión,  que  tu  gusto 
Tiene  con  el  casamiento. 

Y  también  que  esto  no  es 
Ucsistencia  á  mi  precepto. 
Cuando  yo  no  te  lo  mando, 
Porque  el  amor  que  te  tengo. 
Me  obliga  á  seguir  tu  gusto; 

Y  pues  tú  en  seguir  tu  intento, 
Ni  ú  mí  me  desobedeces. 
Ni  los  desprecias  á  ellos  ; 
Dales  la  razón,  que  tiene 
Para  esta  opinión  tu  pecho. 
Que  esto  importa  á  tu  decoro 

Y  acredita  mi  respeto. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  mKíNos  el  Conde. 

Diana.  Si  oso  pretendéis  no  más. 
Oíd,  que  dárosla  quiero. 

Gastón.  Sólo  á  este  intento  venimos. 

Dcarne.  Y  no  extrañéis  el  deseo. 
Que  más  extraña  es  en  vos 
La  aversión  al  casamiento. 

Carlos.  Yo,  aunque  á  saberlo  he  veni- 
Sólo  ha  sido  con  pretexto,  [do, 

Sin  extrañar  la  opinión. 
De  saber  el  fundamento. 

Diana.  Pues  oíd,  que  ya  le  digo. 

Poi.  Vive  Dios,  que  es  raro  empeño : 
¿Si  hallará  razón  bastante? 
Porque  será  bravo  cuento 
Dar  razón  para  ser  loca. 

Diana.  Desde  aquel  albor  primero 
Con  que  amaneció  al  discurso 
La  luz  de  mi  entendimiento, 

Y  el  día  de  la  razón. 
Fué  de  mi  vida  el  empleo, 
El  estudio  y  la  lección 
De  la  historia,  eu  quien  da  el  tiempo 
Escarmiento  á  los  futuros, 

17 
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Con  los  pasados  ejemplos. 

Guantas  ruinas  y  destrozos, 

Tragedias  y  desconciertos 

Han  sucedido  en  el  mundo 

Entre  ilustres  y  plebeyos, 

Todas  nacieron  de  amor. 

Cuanto  los  sabios  supieron, 

Cuanto  á  la  filosofía 

Moral  liquidó  el  ingenio, 

Gastaron  en  prevenir 

Á  los  siglos  venideros 

El  ciego  error,  la  violencia, 

El  loco,  el  tirano  imperio 

De  esa  mentida  deidad. 

Que  se  introduce  en  los  pechos 

Con  dulce  voz  de  carino, 

Siendo  un  volcán  allá  dentro. 

¿Qué  amanto  jamás  al  mundo 

Dio  á  entender  de  sus  efectos, 

Sino  lástimas,  desdichas, 

Lágrimas,  ansias,  lamentos, 

Suspiros,  quejas,  sollozos ; 

Sonando  con  triste  estruendo 

Para  lastimar  las  quejas. 

Para  escarmentar  los  ecos  i 

Si  alguno  correspondido 

Se  vio,  paró  en  un  despeno, 

Que  al  que  no  su  tirauíu, 

Le  puso  el  poder  del  cielo ; 

Pues  si  quien  se  casa  va 

A  amar  por  deuda  y  empeño, 

¿Cómo  se  puede  casar 

Quien  sabe  de  amor  el  riesgo  i 

Pues  casarse  sin  amor 

Ks  dar  causa  sin  efecto  : 

¿Cómo  puedo  ser  esclava 

Quien  no  se  ha  rendido  al  dueño? 

¿Puede  hallar  un  corazón 

Más  indigno  cautiverio, 

Que  rendirle  su  albedrío 

Quien  no  manda  su  deseo  ? 

El  obedecerle  es  deuda; 

¿Pues  cómo  vivirá  un  pecho 

Con  una  obediencia  fuera 

Y  una  resistencia  dentro  ? 

Con  amor,  ó  sin  amor, 

Yo,  en  fm,  casarme  no  puedo  : 

Con  amor  porque  es  peligro, 

Sin  amor,  porque  no  quiero. 

Bearne.  Dándome  los  dos  licencia, 
Responderé  á  lo  propuesto. 

Gastón.  Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Carloa.  Yo,  que  responder  no  tengo, 
Pues  la  opinión  que  yo  sigo 
Favorece  aqnel  intento. 

Ifearne,  La  mayor  guerra,  señora. 
Que  hace  el  engaño  al  ingenio. 
Va<  estar  siempre  vestido 


De  aparentes  argumentos. 
Dejando  las  consecuendiis, 
Que  tiene  amor  contra  ellos. 
Que  en  un  discurso  engafiado 
Suelen  ser  de  menos  precio) 
La  experiencia  es  la  razón 
Mayor,  que  hay  para  venceros, 
Porque  ella  sola  concluye 
Con  la  prueba  del  efecto. 
Si  vos  os  negáis  al  trato, 
Siempre  estaréis  en  el  yerro, 
Porque  no  cabe  experiencia 
Donde  se  excusa  el  empefio. 
Vos  vais  contra  la  razón 
Natural;  y  el  propio  fuero 
De  nuestra  naturaleza 
Pervertís  con  el  ingenio. 
No  neguéis  vos  el  oído 
Á  las  verdades  del  mego; 
Porque  si  es  razón  no  amar, 
Coutra  la  razón  nu  hay  riesgo; 

Y  si  no  es  razón,  es  fuerza 
Que  os  ha  de  vencer  el  tiempo, 

Y  entonces  ¿era  victoria 
Publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desdén, 
Todos  vencerle  queremos; 
Vos  decís  que  esto  es  razón : 
Permitios  al  festejo. 
Naced  escuela  al  desdén. 
Donde  en  nuestro  galanteo, 
Los  intentos  de  obligaros 
lian  de  ser  los  argumentos. 
Veamos  quién  tiene  razón, 
Porqne  ha  de  ser  nuestro  empefio 
Inclinaros  al  cariño, 
O  quedar  vencidos  ellos. 

Diana,  Pues  para  que  conozcáis, 
Que  la  opinión  que  yo  llevo 
Ks  hija  del  desengaño, 

Y  del  error  vuestro  intento, 
Kestejad,  imaginad 
Cuantos  caminos  y  medios 
De  obligar  una  hermosura 
Tiene  amor,  halla  el  ingenio ; 
Que  desde  aquí  me  permito 
A  lisonjas  y  festejos. 
Con  el  oído  y  los  ojos, 
Sólo  para  convenceros 
Do  que  no  puedo  querer; 

Y  que  el  desdén  que  yo  tengo, 
I   Sin  fomentarle  el  discurso, 

Kf  natural  en  mi  pecho. 

i'iüstón.  Pues  si  argumento  ha  de  Mr 
Do^de  hoy  nuestro  galanteo. 
Todos  vamos  á  argüir 
Contra  el  desdén  y  el  despego. 
Príncipes,  de  la  razón 
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ESCENA  IX. 

■NOS  GASTÓN  T  BL  DG  BíARKB. 

Pueí  yo  señora,  UtnbiéD, 
de -caballero. 
■é6íí  fe^tejaro?. 

í  Pues  por  qué  í 

Porque  yo  sigo 
•Q  de  vuestro  ¡Dgenio; 
;De  es  vuestra  opinión, 

¿De  qué  suerte? 

Yo,  señora, 
(uerer  uo  quiero, 
ilero  ser  querido. 
PueBeQserqHi'iiil.ihay  riesgo,' 
No  hav  riesgo,  pero  hay  delito  : 
eago,  porque  mi  pecho 
establecido 
ar  en  DingÚD  tiempo, 

amara,  DolialLnrn 
ideiicia-eo  miaf'Otlo. 
o.  porque  cu&odo 
e  querer  uo  puedo. 

sgradecimii^ula 
ui  ser  qurridii. 
,  aeSoi's,  quiero, 


Eio  es  muy  cierto. 
;  Pues  para  qué  ? 

Por  pagaroii 
iciÓQ  que  03  debo. 

erpo  do  Crinlo,  jqiif'  lindo. 

o  boliin  de  fuego  ! 

:  Me  vinagre, 

para  su  tiempo, 

o  eacabecho  «ale. 

íCiatia,  has  oído  áeste  necio.' 


¿  No  es  graciosa  tu  locura  ? 

Cinlia.  Soberbia  es. 

Diana.  i  No  aeré  bueno 

EnHinorar  á  eale  loco? 

Cintia.  Si,  mas  ba;  peligro  en  eso. 

Diana.  ¿De  qué? 

Cinlia.  Que  tii  te  enamores, 

>¡  no  logras  el  empeño. 

Diana.  Ahora  eres  tú  más  neciai 
Pues  cómo  puede  ser  eao  ? 
Jo  me  mueven  los  rendidos, 
¿Y  hade  arraslrariiie  elaobcrhio? 

dalia   Esto,  señora,  es  aviso. 

Diiina.   Por  eao  he  de  hacer  eoipeño 
De  rendir  su  vanidad. 

Cinlia.  Yo  me  holgaré  mucho  de  ello. 

Diana.  Proseguid  la  bizarría. 
Que  Vil  alioni  os  Jo  agradezco 
Con  mayor  osi¡iiiaci..'ii], 
PiieSíin  nm'.iroslnij0tio. 

Cofloi.  i  \\>s  ngrad-ícíií,  señora  ? 

Diana.  Espi>rqiitOi"iiH-i:iíü  o  )mj  nesgo 

Carlos.  Puo9  yo  iré  á  empeñaros  más. 

Diana.  Y  yo  voy  á  agradecerlo. 

Car/os.  Pues  mirad  que  no  queráis, 
Porque  cesaré  en  tni  intento. 

Diana.  No  m^  cuílarüruiJadii 

Cinlia.  l'uíí  >¡«lhI.,  a^\    y„  lo  aeeiilo. 

Diana.  Anda.l  :  venid,  iluiíiquí. 

Carlos.  ¿Qué  decís? 

Pol.  Soj  yo  ese  lienzo. 

Diana.  Cinlia,  rendido  has  do  verle. 

Cinlia.  Si  serú,  pero  yo  temo 
ijue  te  ■ie1rui;'iiii''a  íjorlo; 
Y  eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 

Diana.  Más  oid. 

Carlos.  ¿  Qué  me  queréis? 

Diona. Que  si  acaso  os  muda  el  tiempo... 

Cario».  ¿A  qué  señora? 

Diana.  A  querer. 

Carlos.  ,.  Qué  he  de  bacer? 

Diana.  Sufrir  desprecios. 

Carlos.  ¿  Y  si  eu  vos  hubiese  amor? 

Diana.  Yo  no  querré. 

Carlos.  Asi  lo  creo. 

Diana,  ¿  Pues  qné  pedis  7 

Carlos.  Por  íi  acaso... 

Diana.  Ese  acaso  cslú  muy  lejos. 

Cario*,  i  Y  si  llega  ? 

Diana.  No  es  posible. 

Carlos.  Supongo. 

Diana.  Yo  lo  prometo. 

CartOf!.  Esn  piJo. 

Diana.  Bien  está, 

Quede  asi. 

Carlos.  Guúi-deoü  el  cielo. 

D''<i;(a.  Aunque  me  cuesto  un  cuidado, 
Hi:  de  rendir  á  este  necio. 
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ESCENA  X. 


CARLOS  Y  POLILLA. 

PoL  Señor,  buena  va  la  danza. 

Carlos.  Polilla,  yo  estoy  muriendo 
Todo  mi  valor  ba  babído 
Meuestcr  mi  fingimiento. 

PoL  Señor,  llévale  adelante, 
Y  verás  si  no  da  fuego. 

Carlos,  Eso  importa. 

/'o/.  Ven,  sefior, 

Que  ya  yo  estoy  acá  dentro. 

Carlos.  ¿Cómo? 

PoL  Con  lo  Can^qní 

Me  he  hecbo  ya  lienzo  casero. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCKNA  PRIMERA. 

Decoración  de  salón. 
CARLOS  Y  POLILLA. 

Carlos.  Polilla,  amigo,  el  pesar 
Me  quita;  dale  á  mi  amor 
Alivio. 

l*oL  A  espacio,  señor. 
Que  hay  mucho  que  confesar. 

Carlos.  Dimelo  todo,  ijuc  lucha 
Con  mi  cuidado  mi  amor. 

Pol.  ¿Quieres  bc.<íirme,  señor  ? 
Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  primero,  eso?  bohazo^^ 
De  esos  principes,  ya  sabes 
Quo  en  fiestas  y  asuntos  graves 
St;  están  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 

Y  (!t>n  su  desdén  tirano, 
Hacer  fiestas  es  en  vano, 
Porque  ella  no  se  las  guarda. 
Ellos  gastan  su  dinero. 

Sin  que  con  ello  lu  obliguen, 

Y  de  enamorarla  siguen 
El  camino  carretero. 

Y  ellos  mismos  son  testigos 
Que  van  mal ;  que  esta  mujer 
El  alcanzarla  ha  de  ser 
Echando  por  esos  trigos. 

Y  es  tan  cierta  esta  opinión. 
Que  con  tu  desdén  fingido 
De  tal  suerte  la  has  herido. 
Que  ha  pedido  confesión  ; 

Y  con  mi  bellaquería 

Su  pecho  ha  comunicado, 


Gomo  ella  me  ha  imagioado 
Doctor  de  esta  teología. 
Para  rendirte,  nn  intento 
Siempre  á  preguntar  me  sale : 
Mira  tú  de  quito  se  vale, 
Para  quQ^  se  yerre  el  cuento. 
Yo  dije  con  gran  mesura : 
Si  eso  en  cuidado  te  tray, 
Para  obligarle  no  hay 
Medio  como  tu  hermosura. 
Hazle  un  favor,  golpe  en  bola, 
De  cuando  en  cuando  al  cuitado, 

Y  en  viéndole  enamorado, 
Vuélvete  y  dile  mamola. 
Ella,  de  mi  parecer. 

Se  ha  agradado  de  tal  arte, 
Que  ya  está  en  galantearte  : 
Mas  ahora  es  menester 
Que  con  ceño  impenetrable. 
Aunque  parezcas  grosero, 
Siempre  te  estés  más  entero 
Que  bolsa  do  miserable. 
No  te  piques  con  la  salsa, 
No  piense  tu  boberia 
Que  está  la  casa  vacia. 
Por  ver  la  cédula  falsa  : 
Porque  ella  la  trae  pegada, 

Y  si  tú  vas  á  leella, 

lias  do  hallar  que  dice  en  ella: 
Aquí  no  se  alquila  nada. 

Carlos.  ¿\  de  eso  qué  ha  de  sacarse? 

PoL  Que  se  pique  esta  mujer. 

Carlos,  i  Pues  cómo  puedes  saber 
Que  ha  de  venir  á  picarso? 

Pul.  ¿.  Cómo  picarse?  eso  ef  bueno: 
Si  ella  lo  finge  diez  dias, 

Y  tú  de  ella  te  desvias. 

Te  ha  de  querer  al  onceno ; 
Á  los  doce  ha  de  rabiar, 

Y  á  los  trece  me  parece, 

Que  aunque  ella  se  esté  en  sus  trece, 
Te  ha  de  venir  á  rogar. 

Carlos.  Y'^0  pienso  que  dices  bien: 
Mas  yo  temo  de  mi  amor. 
Que  si  ella  me  hace  un  favor, 
No  sopa  hacerla  un  desdén. 

PoL  ¡  Qué  más  dijera  una  niña  I 

Carlos.  ¿Pul'S  qué  haré? 

Pol.  Mostrarte  helado. 

Carlos.  ¿  Cómo,  si  eftoy  abrasado  ? 

Pul.  Beber  mucha  garapiña. 

Carlos.  Yo  ho  de  esforxar  mi  cuidtdo. 

Pol.  Ah,  si,  ¡pese  á  mi  memorial 
Que  lo  mejor  de  la  historia 
Es  lo  que  se  me  ha  olvidado : 
Ya  sabes  que  atiora  son 
Carnestolendas. 

Carlos.  ¿  Y  pues  ? 
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ue  en  Barcelona  nao  e? 
I^arda  nación, 
fiestas  se  divierte, 
ún  nota  en  su  fama, 
án  á  su  dama. 
[>alacio  es  por  suerte : 
l^en  colores, 
el  galán  que  viene, 
la  que  le  tiene, 
11,  y  ¿  hacer  favores 
el  dia  la  empeña, 
bliga  á  ser  imán ; 
to,  porque  hay  galán 
e  ir  con  una  dueña, 
•uesto,  Diana 
el  ir  ha  dispuesto, 
por  lograr  esto, 
m  puesto  la  pavana. 
.  trazado  ya; 
sale :  hacia  allí 
ide,  no  te  halle  aquí, 
Bilgo  sospechará. 
.  Persuade  tú  á  su  desvio 
enamore. 

(Se  oculta.) 

Es  forzoso : 
enfermo  dichoso, 
cura  el  beber  frió. 

ESCENA  II. 

CHOS,  DIANA  Y  CINTIA. 

.  Cintia,  este  medio  he  pensado 

idirie  á  mi  amor  : 

!  hacerle  más  favor ; 

orno  os  he  mandado, 

>,  habéis  de  traer 

e  todos  colores, 

al  pedir  los  favores, 
cualquiera  escoger 

que  os  pareciere ; 
ilquier  color  que  pida, 
léis  prevenida, 

el  de  ürgei  pidiere 
la  para  mi. 

.  Gran  victoria  has  de  alcanzar, 
es  obligar 
rte. 

¿Caniquí? 
Oh  luz  de  este  firmamento  I 

¿  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Me  he  hecho  amigo 

)S. 

Mucho  me  obligo 
lidado. 

Asi  intento  ap. 

a,  y  del  consejo. 


No  es  mi  prevención  moy  vana, 
Que  esto  es  echar  la  botana 
Por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana.  ¿  Y  no  has  descubierto  nada 
De  lo  que  yo  de  él  procuro  ? 

Pol.  I  Ay,  señora !  está  más  duro 
Que  huevo  para  ensalada  ; 
Pero  yo  sé  tretas  bravas 
Con  que  has  de  hacerle  bramar. 

Diana,  Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

Pol.  ¡  Ay,  pobreta,  que  te  clavas  I  ap, 

Diana.  Mil  escudos  te  apercibo, 
Si  tú  su  desdén  allanas. 

Pol.  Si  haré :  el  emplasto  de  ranas  ap. 
Pone  por  madurativo. 
Y  si  le  vieses  querer, 
¿  Qué  harás  después  de  tentarle  ? 

Diana.  ¿ Qué  ?  ofenderle,  despreciarle, 
Ajarle,  y  darle  á  entender 
Que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
A  mis  ojos  por  despojos. 

Carlos.  I  Fuego  de  amor  en  tus  ojos ! 

Pol.  I  Qué  gran  gasto  es  ver  dos  Jue- 
¿  Digo,  y  no  seria  mejor,        [gos  t  ap. 
Después  de  haberle  rendido. 
Tener  piedad  del  caído  ? 

Diana.  ¿  Qué  llamas  piedad  ? 

Pol.  De  amor. 

Diana.  ¿  Qué  es  amor? 

Pol.  Digo,  querer^ 

Asi  al  modo  de  empezar, 
Que  aquesto  de  pellizcar     ^ 
No  es  lo  mismo  que  comer. 

Diana.  ¿  Qué  es  lo  que  dices?  ¿querer? 
¿  Yo  me  había  de  rendir  ? 
Aunque  le  viera  morir, 
No  me  pudiera  vencer. 

Carlos.  I  Hay  mujer  más  singular  t 
I  Oh  cruel  I 

Pol.  Déjame  hacer, 
Que  no  sólo  ha  de  querer 
Vivo  Dios,  sino  envidar. 

Carlos.  Yo  salgo  :  el  alma  se  abrasa. 

Pol.  Carlos  viene. 

Diana.  Disimula. 

Pol.  Lástima  es  que  tome  bula,     ap, 
¡  Si  supiera  lo  que  pasa  t 

Diana.  Cintia,  avisa  cuando  es  hora 
De  ir  al  sarao. 

Cintia.  Ya  he  mandado 

Que  estén  con  ese  cuidado. 

Carlos.  Y  yo  el  primero,  señora. 
Vengo,  pues  es  deuda  igual, 
A  cumplir  mi  obligación. 

Diana,   ¿Pues  cómo,  sin  afición, 
Sois  vos  el  más  puntual  ? 

Carlos.  Gomo  tengo  el  corazón 
Sin  los  cuidados  de  amar, 
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Tiene  el  alma  más  lugar 
De  cumplir  su  obligaciúo. 

Pol.  Hazle  un  favorcillo  al  vuelo. 
Por  si  más  grato  le  ves. 
Diana,  Eso  procuro. 
PoL  Esto  es  ap. 

Hacerla  escupir  al  cielo. 

Diana,  Mucho,  no  teuiendo  amor. 
Vuestra  asistencia  me  obliga. 

Carlos.  Si  es  mandarme  que  prosiga, 
Sin  hacerme  ese  favor, 
Ln  haré  yo,  porque  obligada 
A  eso  mi  atención  está. 
Diana,  Poca  lumbre  el  favor  da. 
Po/.  Está  la  yesca  mojada. 
Diana.  ¿  Luego  al  favor  que  yo  os  hago 
No  le  dais  estimación  ? 

Carlos.  Eso  con  veneración. 
Mas  no  con  amor  lo  pago. 
Pol.  Necio,  ni  aun  aM  lo  pagues. 
Car/o«.<*.Qué  quiere-*?  Templa  mi  ardor, 
Aunque  es  fingido,  el  favor. 
PoL  Enjuágate,  no  le  tragueíi. 
Diana.  ¿.  Qué  le  has  dicho  ? 
Pol.  Que  al  uillos 

Agradezca  tus  favores. 
Diana.  Bien  haces. 
Pol.  Esto  e?,  señores,  ap. 

Engañar  á  dos  carrillos. 

Diana.  Si  yo  á  cfuerer  algún  día 
Me  inclinase,  fuera  á  vos. 
Carlos.  ¿  Por  qué  ? 
Diana.  Porque  entre  los  dos 

Hay  oculta  simpatía. 
En  llevar  vos  mi  opinión. 
En  ser  vos  del  genio  mió  ; 
Y  á  sufrirlo  mi  albedrio. 
Fuera  ú  vos  mi  inclinación. 
Carlos.  Pues  hicierais  mal. 
Diana.  No  hiciera. 

Que  sois  galán. 
Car/os,  No  es  por  eso. 

Diana.  ¿  Pues  por  qué  .* 
Carlos.  Porque  os  confieso 

Que  yo  no  os  correspondiera. 

Diana,  Pues  si  os  viérades  amar 
De  una  mujer  como  yo, 
;  No  me  quisíérades  ? 
('arlos.  N«». 

Diana.  Claro  sois. 
Car/oft.  No  sé  engañar. 

Pol.  ¡  Oh  pecho  heroico  y  valiento : 
Dale  por  eso?  ijare*  : 
Si  tu  no  se  la  pegares, 
Me  la  claven  en  la  frente. 

íñnna.  Mucho  al  enojo  me  acerco  : 
Tal  desahogo  no  he  visto. 
pol,  Oosvergüenza  es.  vive  Cristo. 
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Diana,  ¿  Has  visto  tal  ? 


] 


Pol.  Es  un  panto. 

¡Uaná.  ;.  Qué  haré? 

Pol.  Meterie  eo  la  dama 

De  am(»r,  y  á  puro  desdén 
Quemarle. 

Diana,    Tú  dices  bien. 
Que  esa  es  la  mayor  ^engansa. 
Yo  os  tuve  por  más  discreto. 

Car/os,  ¿  Pues  qué  he  hecho  conira 

Diana.  Eso  es  ya  desatención.  [ni6n? 

Car/os.  No  ha  sido  sino  respeto ; 

Y  porque  veáis  que  es  error 

Que  haya  en  el  mundo  qnien  crea 
Que  el  que  quiere  lisonjea, 
( tíd  de  mi  lo  que  es  amor. 
Amar,  señora,  es  tener 
Intlamado  el  corazón 
Con  un  deseo  de  ver 
.V  quien  causa  esta  pasión. 
Que  es  la  gloria  del  querer. 
Los  ojos  que  se  agradaron 
De  algún  sujeto  que  vieron, 
Al  corazón  trasladaron 
Las  especies  que  cogieron, 

Y  esta  inflamación  causaron. 
Su  hidrópico  ardor  procura 
Apagar  de  sus  antojos 

La  sed  ;  y  al  ver  la  hermosura. 
Más  crece  la  calentura, 
.Mientra^  más  beben  los  ojos. 
Siendo  esta  fiebre  mortal. 
Quien  corresponde  al  amor. 
Bien  se  ve,  que  es  desleal; 
Pues  remedia  el  dolor, 
Dándole  más  fuena  al  mal. 
Luegg  el  que  amado  se  viere 
No  obliga  en  corresponder. 
Si  daña  como  se  infiere : 
Pues  oid  como  su  querer 
Tampoco  obliga  el  que  qoiere. 
Quien  ama  con  fe  más  para 
Pretende  de  su  pasión 
Aliviar  la  pena  dura 
Mirando  aquella  hermosura, 
Que  adora  su  corazón. 
Kl  contento  de  miralla 
Le  obliga  al  ansia  de  verla; 
Esto  en  rigor  es  amalla, 
Luego  aquel  gusto  que  halla 
Le  obliga  sólo  á  quererla. 

Y  esto  mejor  se  apercibe   ■ 
Del  que  aborrecido  está; 
Pues  aquel  amaudo  vive, 
No  por  p|  gusto  que  da. 
Sino  por  el  que  recibe. 
Los  que  aborrecidos  son 
De  la  dama  que  apetecen. 
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3ien  la  desazón 
t  causa  su  pasión, 
orqiie  ellos  padecen. 

si  por  su  tormento 
lén  fieute  quien  ama 

quiere  más  atento 
ere  el  bien  de  su  dama, 
1  propio  contento, 
ropia  conveniencia 
amor  su  fatiga : 
es  clara  consecuencia 

con  amar  se  obliga, 

su  correspondencia. 
a.  El  amor  es  una  unión 

almas,  que  su  ser 
n  por  transformación, 
es  fuerza  que  ha  de  haber 
agrado  y  elección, 
si  es  gusto  es  despu(^>s 
rado  y  la  elección, 
voluntaria  es, 
lebe  obligación, 
imante,  de  cortés. 
08.  Si  vuestra  razón  infiere 

amar  obligación, 
ué  os  ofende  el  que  quiere? 
a.  Porque  yo  tendré  razón 
)  que  yo  quisiere. 
os.  ¿Y  qué  razón  puede  ser? 
a.  Yo  otra  razón  no  prevengo 
[ue  quererla  tener. 
os.  Pues  esa  es  la  que  yo  tengo 
o  corresponder. 

a.  ¿  Y  si  acaso  el  tiempo  os  mues- 
ínce  vuestra  porfía?  [tra 

os.  Siendo  una  la  razón  nuestra, 
enciere  la  mía, 
Duy  segura  la  vuestra. 

{Suenan  instrumentos,) 

a.  Señora,  los  instrumentos 
ser  hora  dan  señas 
aenzar  el  sarao 
is  carnestolendas. 
Y  ya  los  príncipes  vienen. 
\a.  Tened  todas  advertencia 
venir  los  colores. 
Ah,  señor,  ¿estás  alerta? 
os.  (Ay,  Polilla,  lo  que  finjo 
ina  vida  me  cuesta  t 
Calla,  que  de  enamorarla 
larás  al  ir  con  ella 
obligación  del  día. 
ys.  Disimula,  que  ya  llegan. 


ESCENA   llí. 

Dichos,  los  Príncipes  y  los 
Músicos  cantando. 

AÍÚ9.  Venid  los  galanes 
A  elegir  las  dama?, 
Qne  en  carnestolendas 
Amor  se  disTraza. 
Falarala,  larala,  etc. 

Beaime.  Dudoso  vengo,  señora. 
Pues  teniendo  poca  estrella, 
Vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón.  Aunque  mi  duda  es  la  mes- 
El  elegir  la  color  [ma. 

Me  toca  á  mi,  qne  el  ser  buena. 
Pues  le  toca  á  mi  fortuna. 
Ella  debe  cuidar  de  ella. 

Diana.  Pues  sentaos,  y  cada  uno 
Elija  color,  y  sea 
Como  es  uso,  previniendo 
La  razón  para  escogerla ; 

Y  la  dama  que  le  tiene. 
Salga  con  él,  siendo  deuda 
El  enamorarla  en  él, 

Y  el  favorecerle  en  ella. 

Mus.  Venid  los  galaneü 
A  elegir  las  damas,  etc. 

lieame.  Esta  es  acción  de  fortuna, 

Y  ella,  por  ser  loca  y  ciega. 
Siempre  le  da  lo  mejor 

Á  quien  tiene  menos  prendas; 

Y  por  no  tener  ninguna 
Es  forzoso  que  yo  sea 
Quien  tenga  más  esperanza 

Y  asi,  el  escoger  es  fuerza 
El  color  verde. 

Cintia.  Si  50  ap. 

Escojo  de  lo  que  queda 
Después  de  Carlos,  yo  elijo 
Al  de  Bearne.  Yo  soy  vuestra. 
Que  tengo  el  verde:  tomad 
La  cinta.  {Dásela.) 

Bearne,     Corona  sea 
De  mi  suerte  el  favor  vuestro, 
Que  á  no  serlo,  elección  fuera. 

{Danzan  una  mudanza,  pénense  masca' 
ril/aSt  y  retíranse  n  un  lado,  que- 
dando en  pie.) 

Atún.  Vivan  los  galanes 
Con  sus  esperanzas, 
Que  para  ser  dichas 
El  tenerlas  basta. 
Falarala,  larala. 

Gastón.  Yo  nunca  tuvo  esperanza, 
Sino  envidia,  pues  cualquiera 
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Debo  m&s  favor  que  yo 
Á  las  luce»  (le  9u  estrella; 
Y  pues  sit^ropre  estoy  celoso, 
Azul  quiero. 

FenUa.      Yo  soy  vuestra. 
Que  tengo  el  azul;  tomad.        {Dásela 

Gastón,  Mudar  de  color  pudiera, 
Pues  ya,  señora,  ilí  envidia 
("on  tan  buena  suerte  cosa. 

[Dauzan  y  reiirame.) 

MúM.  No  cenan  los  c«los 
(Nir  lograr  la  dicha, 
Puet  \o*  hay  entoocc** 
Do  loü  que  la  envídi:in. 
FalaraU,  etc. 

Poi.  ¿Y  yo  he  de  elegir  color? 

Diana.  Claro  está. 

Pot.  Pues  vaya  fuera, 

Que  ya  salirme  quería 
A  la  cara  la  vergüenza. 

Diana.  ¿Qué  color  pides? 

PoL  Yo  tengo 

Hecho  el  buche  ¿  damas  feas : 
De  suerte,  quo  habrá  de  ser 
.Muy  uiala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas,  que  aquí  miro, 
No  hay  ninguna  que  no  sva 
Como  una  rosa,  y  pues  yo 
IjA  he  de  hacer  mala  por  fuerza. 
Por  si  ella  es  como  una  rosa, 
Yo  la  quioro  rosa  seca. 
Kosu  seca,  sal  acá  : 
¿Quién  la  tiene? 

Laura.  Yo  soy  vuestra, 

Que  tengo  el  color;  tomad.      (Dásela.) 

Pol,  ¿Yo  aquí  he  de  favorecerla, 

Y  ella  á  mí  ha  de  enamorarme  ? 
Laura.  No,  sino  al  revés. 

Pol.  Pues  vuelta; 

Enamórame  al  revés. 

Laura.  Que  no  ha  de  ser  esto,  bestia, 
Sino  enamorarme  tú. 

Pol.  ¿Yo?  Puos  toda  la  manteca 
Hecha  priugue  en  la  sartén 
Á  tu  blancura  no  llega. 
Ni  con  tu  pelo  se  iguala 
La  frisa  de  la  bayeta, 
Ni  dos  ojos  df«  jabón 
MÚH  que  los  tuyos  blanqno4in. 
Ni  siete  boras  h«'rmosas. 
Las  unas  tras  otras  puestas. 
Son  tanto  como  la  tu  va  : 

Y  no  hablo  de  pies  y  piernas, 
Por(|ue  no  hilo  tan  delgado  ; 
Que  aunque  yo  con  tu  belleza 
He  caído,  no  he  caído. 

Pues  no  cae  el  que  no  peca. 


{Danzan  y  retframae,) 

Múa.  Quien  .1  ro«a«  Mca* 
Su  elección  iuclina. 
Tiene  amor  de  roM«i, 
Y  tomor  de  e»pina«. 
Ka I a rala.  etc. 

Carlos.  Yo  á  olegir  quedo  el  post 

Y  ha  sido  por  la  ViolaDcia  [ 
Que  me  hace  la  obligación 

De  haber  de  fingir  finezas ; 

Y  pues  ir  contra  el  dictamen 
Del  pecho,  es  enojo  y  pena. 
Para  que  la  signifique. 

He  los  colores  que  quedan. 
Pido  el  color  encamado  : 
¿Quién  lo  tione? 

Diana.  Yo  soy  vuestra. 

Que  tengo  el  nácar  ;  tomad.     [Das* 

Carlos.  Si  yo,  señora,  supiera 
El  acierto  de  mi  suerte, 
No  tuviera  por  violencia 
Fingir  amor,  pues  ahora 
Le  «lobo  tener  de  veras  . 

[Danzan  y  retiranse.) 

Aiún.  Ira*  «ifrnifira 
I! I  color  de  nácar, 
¿  VA  dt'Hdén  no  es  ira  ? 
;. U<i>«n tiene  iras  ama? 
Kalarala,  etr. 

Pol.  Ahora  te  puedes  dar 
Un  hartazgo  do  finezas, 
Como  para  quince  días, 
Mas  no  te  ahites  con  ellas. 

Diana.  Guie  la  música,  pues, 
Á  la  plaza  de  las  fiestas, 

Y  ya  galanes  y  damas 
Yayan  cumpliendo  su  deuda. 

.1/¿».  Varan  los  galaiMü 
Todoü  con  f>u%  damas, 
Que  en  camestolenda* 
Amnr  se  disfraia. 
Kalarala,  etc. 

ESCENA  IV. 

DIANA  Y  GARLOS. 

Diana.  Yo  he  de  rendir  &  eipte  hoa 
ó  he  de  condenerme  á  necia. 
;Qué  tibio  galán  hacéis  ! 
Bien  se  ve  cu  vuestra  tibieza, 
Que  es  violencia  enamorar  : 

Y  siendo  el  fingirlo  fuerza. 
No  saberlo  hacer,  no  es  falta 
De  amor,  sino  de  agudeza. 

Carina.  Si  yo  hubiera  de  flDgiri«i 
.\o  tan  remiso  estuviera, 
Que  donde  no  hay  sentimiento. 
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E^lá  más  pronta  la  lengua. 

Diana.  ¿  Luego  estáis  enamorado 
De  mi? 

Carlos.  Si  no  lo  estuviera, 
No  me  atara  este  temor. 

D/ana.  ¿Qué  decís?  ¿habláis  do  veras? 

Carlos.  ¿  Pues  si  el  alma  lo  publica, 
Paede  fingirlo  la  lengua? 

Diana.  Pues  no  dijisteis  que  vos 
Xo podéis  querer? 

Carlos.  Eso  era 

Porque  no  me  habia  tocado 
El  veneno  de  esta  flecha. 

Diana.  ¿  Qué  flecha  ? 

Carlos.  La  de  esta  mano, 

Qae  el  corazón  me  atraviesa  ; 

Y  como  el  pez,  que  introduce 
Su  venenosa  violencia 
Por  el  hilo  y  por  la  caña, 
Al  pescador  pasma  y  hiela 

El  brazo  con  que  la  tiene ; 
Á  mi  el  alma  me  penetra 
El  dulce  ardiente  veneno. 
Que  de  vuestra  mano  bella 
Se  introduce  por  la  mía, 

Y  hasta  el  corazón  me  llega. 

Diana.  Albricias,  ingenio  mío,       ap. 
Que  ya  rendí  su  soberbia : 
Ahora  probará  el  castigo 
Del  desdén  de  mi  belleza. 
¿  Que  en  fin,  vos  no  imaginabais 
Querer,  y  queréis  de  veras  ? 

Carlos.  Toda  el  alma  se  me  abrasa, 
Todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mí  vuestra  piedad 
Este  ardor  que  me  atormenta. 

Diana.  Soltad,  ¿qué  decís?  soltad. 

[Quitase  la  mascarilla  Diana  y  suéltale 
la  mano.) 

I  Yo  favor!  La  pasión  ciega 
Para  el  castigo  os  disculpa. 
Mas  no  para  la  advertencia. 
¿.\  mí  me  pedís  favor, 
Diciendo  que  amáis  de  veras  ? 

Carlos.  Cielos,  yo  me  despeñé,      ap. 
Pero  válgame  la  enmienda. 

Diana.  ¿No  os  acordáis  de  que  os  dije, 
Que  en  queriéndome,  era  fuerza 
Que  sufrierais  mis  desprecios 
Sin  que  os  valiese  la  queja  ? 

Carlos.  ¿Luego  de  veras  habláis? 

Oíana.  ¿Pues  vos  no  queréis  de  veras? 

Carlos.  ¡  Yo,  señora  !  ¿  Pues  se  pudo 
Trocar  mi  naturaleza? 
i  Yo  querer  de  veras  ?  ¿  yo  ? 
i  Jesús,  qué  error  t  ¿  Eso  piensa 
Vuestra  htrmosura?  ¿Yo  amor? 


Pues  cuando  yo  le  tuviera, 
De  vergüenza  lo  callara  : 
Esto  es  cumplir  con  la  deuda 
De  la  obligación  del  día. 

Diana. ¿Qué  m e  decis?  Yo  estoy  m uerta. 
¿Qué,  no  es  de  veras?  ¡Qué  escucho!  ap, 
¿  Pues  cómo  aquí  ú  hablar  acierta 
Mi  vanidad  do  corrida  ? 

Carlos.  ¿Pues  vos, siendo  tan  discreta, 
No  conocéis  que  es  fingido  ? 

Diana.  ¿  Pues  aquello  de  la  flecha. 
Del  pez,  del  hilo,  y  la  caña, 
\  el  decir  que  el  desJén  era. 
Porque  no  os  habia  tocado 
Del  veneno  la  violencia? 

Carlos.  Pues  eso  es  fingirlo  bien : 
¿Tan  necio  queréis  que  sea 
Que  cuando  á  fingir  me  ponga. 
Lo  finja  sin  apariencia  ? 

Diana.  ¡Qué  es  esto  que  me  sucede!  a/)* 
¿  Yo  he  podido  ser  tan  necia. 
Que  me  haya  hecho  este  desaire  ? 
Del  incendio  de  esta  afrenta 
El  alma  tengo  abrasada ; 
Mucho  temo  que  lo  entienda : 
Yo  he  de  enamorar  á  este  hombre. 
Si  toda  el  alma  me  cuesta. 
Carlos.  Mirad  que  esperan,  señora. 
Diana.  \  Que  á  mí  este  error  me  su- 
¿  Pues  cómo  vos...  ?  [ceda  I 

Carlos.  ¿Qué  decís? 

Diana.  ¿  Qué  iba  yo  &  hacer  ?  ya  estoy 

[ciega :    ap. 

Poneos  la  máscara,  y  vamos. 

Carlos.  No  ha  sido  mala  la  enmienda : 
¿  Así  trata  el  rendimiento?  [ap. 

I  Ah,  cruel !  \  ah,  ingrata  !  \  ah,  fiera! 
Yo  echaré  sobro  mi  fuego 
Toda  la  nieve  del  Etna. 

Diana.  Cierto,  que  sois  muy  discreto, 

Y  lo  fingis  de  manera, 
Que  lo  tuve  por  verdad. 

Carlos.  Cortesanía  fué  vuestra 
El  fingiros  engañada. 
Por  favorecer  con  ella, 
Que  con  eso  habéis  cumplido 
Con  vuestra  naturaleza, 

Y  la  obligación  del  día  ; 
Pues  fingiendo  la  cautela 
De  engañaros,  porque  á  mí 
Me  dais  crédito  con  ella, 
Favorecéis  el  ingenio, 

Y  despreciáis  la  fineza. 
Diana.  Bien  agudo  ha  sido  el  modo 

De  motejarme  de  necia :  [ap- 

Mas  así  le  he  de  engañar. 
Venid,  pues,  y  aunque  yo  sepa 
Que  es  fingido,  proseguid, 
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Que  C90  á  estimaros  me  empeña 
Con  m¿s  veras. 

Carlos.  ;. De  qué  suerte? 

Diana.  Hace  ú  mi  desdén  más  fuerza 
La  discreción,  que  el  amor. 

Y  me  obligáis  más  con  ella. 

Cnrfos.  ¡Quién  no  entendiese  su  in- 
Yo  le  volveré  la  flecha.         [tentó !  aj». 

Diana.  ¿No  proscíruís? 

Carlos.  No,  señora. 

Diana.  ¿  Por  qué  ? 

Carlos.  Me  ha  dado  tal  pena 

El  decirme  que  os  obligo, 
Que  me  ha  hecho  perder  la  senda 
De  fíngirme  enamorado. 

Diana,  ¿  Pues  vos,  qu<'*  perder  pudié- 
En  tenerme  á  mí  obligada  [ruis 

Con  vuestra  intención  discreta  ? 

Carlos.  Arriesgarme  á  sor  querido. 

Diana.  ¿  Pues  tan  mal  os  estuviera  ? 

Carlos.  Señora,  no  está  en  mi  mano ; 

Y  si  yo  en  eso  mo  viera. 
Fuera  cosa  de  morirme. 

Diana.  ¡Que  esto  escuche  mi  belleza! 
¿  Pues  vos  presumís  que  yo  [ap. 

Puedo  quereros? 

Carlos.  Vos  niesma 

Decís  que  la  que  agradece 
Está  de  querer  muy  cerca  : 
Pues  quien  confiesa  que  estima, 
¿  Qué  falta  para  que  quiera  ? 

Diana.  Menos  falta  para  injuria 
Á  vestra  loca  soberbia; 

Y  eso  poco  que  le  falta, 
Pasando  ya  de  grosera, 
Quiero  excusar  con  dejaros  : 
Idos. 

Carlos.  ¿Pues  cómo  á  la  fiesta 
Queréis  faltar?  ¿  puede  ser 
Sin  dar  causa  á  otra  sospecha  ? 

Diana.  Ese  riesgo  á  mí  mo  toca; 
Decid  que  estoy  indispuesta, 
Que  uie  ha  dado  un  accideute. 

Carlos.  Luego  con  eso  licencia 
Me  dais  para  no  asistir. 

Diana.  Si  os  mando  que  os  vais,  /.no 

Íes  fuerza? 

Carlos.Mt'  habéis  hecho  uu  gran  favor: 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza.      [Vase.) 

Diana.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 
Tan  corrida  estoy,  tan  ciega. 
Que  si  supiera  algún  medio 
De  triunfar  de  su  soberbia, 
Auuque  arriesgara  el  respeto, 
Pur  rendirle  á  mi  belleza, 
A  costa  de  mi  decoro 
Comprara  la  diligencia. 


ESCENA  V. 

DIANA  T  POLILLA. 

Pol.  ¿  Qué  es  esto,  señora  mlt  7 
;.  Cómo  96  ha  aguado  la  fiesta  ? 

Diana.  Hame  dado  un  accidente. 

Pol.  Si  es  cosa  de  la  cabeza, 
Dos  parches  de  tacamaca, 

Y  que  te  traigan  las  piernas. 

Diana.  No  tienen  piernas  las  damts. 

Pol.  Pues  por  asta  razón  mesma 
Digo  yo  que  te  las  traigan  : 
¿  Mas  qué  ha  sido  tu  dolencia? 

Diana.  Aprieto  del  corazón. 

Pol.  I  Jesús  t  pues  si  no  es  más  de  esa, 
Sángrate  y  púrgate  luego  : 

Y  échate  unas  sanguijuelas, 
Dos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estarás  buena. 
Diana.  Caniqui,  yo  estoy  corrida 

De  no  vencer  la  tibieza 
De  Carlos. 

Pol.       ¿  Pues  eso  dudas? 
¿  Quieres  que  por  ti  so  pierda? 

Diana.  ¿  Pues  cómo  se  ha  da  perder? 

Pol.  Hazle  que  lome  una  renta. 
¿  Pero  de  veras  hablando, 
Tú,  señora,  no  deseas 
Que  se  enamore  de  ti  ? 
"  Diana.  Toda  mi  corona  diera 
]>or  verle  morir  de  amor. 

Pol.  i  Y  es  eso  cariño,  ó  tema? 
La  verdad  ;  ¿  te  entra  el  Carlillos  ? 

Diana.  ¿ Qué  es  cariño?  yo  soy  peña: 
Para  abrasarle  á  desprecios, 
Á  desaires  y  violencias. 
Lo  deseo  solo. 

Pol.  \  Zape  I  op- 

Aun  está  verde  la  breva; 
Mas  ella  madurará. 
Como  hay  muchachos  y  piedras. 

/)iV?wfl.'Y(»  sé  que  él  gnsta  de  oír 
Cantar. 

Pol.    Mucho,  como  sea 
La  pasión,  ó  algún  buen  salmo 
Cantado  con  castañetas. 

Diana.  \  Salmo !  ¿  qué  decís  ? 

p.)/.  Es  cosa, 

Señora,  que  esto  le  eleva; 
Lo  que  es  música  de  salmos 
Pií-rde  sti  juicio  por  ella. 

Diana.  Tú  has  de  hacer  por  raí  una 

Pol.  i  Qué  ?  [«»»• 

Diana.       Abierta  hillarás  la  puerta 
Del  jardin ;  yo  con  mis  damas 
Estaré  allí,  y  sio  que  él  sepa 
Que  es  cuidado,  cantaremos! 
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iecir  que  le  llevas 
oiga  cantar, 
ae  aunque  le  veau, 
ur&n  la  culpa, 
as  pensado  brava  treta, 
viéndote  cantar, 
&cer  una  jalea, 
ues  ve  á  buscarle  al  mom én- 
trele con  cadena  :  [to. 
r  irá  el  otro 
entierro;  mas  sea 

Qué  te  parece? 
na  cosa  burlesca, 
mucha  alegría. 
:)ómo  que  ? 

Un  requiera  eternam. 
ira  que  voy  al  jardín, 
ponte  como  una  Eva, 
úga  este  Adán. 
Já  espero. 

ESCENA  VI. 

LA  T  DBSPCÉs  CARLOS. 

Norabuena, 
de  ser  la  manzana, 
3var  la  culebra. 
|ne  estas  locuras 
ado  una  princesa ! 
tiene  la  mayor, 
o  que  esotras  tenga  ? 
locuras  son 
ato  de  cerezas, 
)  de  la  una, 
e  van  tras  ella. 
Polilla,  amigo? 

I  Carlos,  bravo  cuento ! 
Pues  qué  ha  habido  de  nue- 

[vo? 

Vencimiento. 

Pues  tú  qué  has  entendido  ? 

para  enamorarte,  me  ha  pe- 

[dido 
e   al  jardín,  donde   has  de 

[vella, 
*8a  y  brillante  que  una  es^- 
on  sus  damas,  [trella, 

;e  imagina  duro  tanto, 
pretende  con  el  cauto. 
Eso  hay?  mucho  lo  extraño. 
,  si  es  liviandad  de  buen  ta- 
i  harto  ciega,  [maño, 

nace,  y  de  mi  ú  fiarlo  llega, 
a  escucho  el  instrumento. 
(Tocan  dentro.) 

Esta  ya  es  tuya. 
^a,  que  canta  ya. 

Pues  aleluya. 


MÚM.  Olu  aran  de  safir 
I^B  del  mar  sólo  esta  vez, 
Con  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  segando  ref . 

PoL  Vamos,  señor. 
Car  ios.     i  Qué  dices,  que  yo  muero? 
Po¿.  Deja  eso  &  los  pastores  de  la  Ar- 

[cadia, 

Y  vamonos  allá,  que  esto  es  primero. 
Carlos.  ¿  Y  qué  he  de  hacer  ? 

Pol.  Entrar  y  no  mirarla, 

Y  divertirte  con  la  copia  bella 
De  flores,  y  aunque  ella 

Se  haga  rajas  cantando,  no  escucharla, 
Porque  se  abrase. 

Carlos,  No  podré  emprenderlo. 

Pol.  ¿Cómo  no?  Vive  Cristo,  que  has 

[de  hacerlo, 
ó  te  tengo  de  dar  con  esta  daga. 
Que  traigo  para  eso,  que  esta  llaga 
Se  ha  de  curar  con  escozor. 

Carlos,  No  intentes 

Eso,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 

Pol,  Señor,  tú  has  de  sufHr  polvos 

[de  Juanes, 
Que  toda  el  alma  tienes  ya  podrida. 

[(MÚM,) 

Carlos,  utra  vez  cantan ;  oye  por  tu 

Pol.  Pese  á  mi  alma;  vamos,      [vida. 
No  en  eso  tiempo  pierdas. 

Carlos.  Atendamos, 

Que  luego  entrar  podemos. 

Pol.  Allá  desde  más  cerca  escuchare- 
Anda  con  Barrabás.  [mos. 

Carlos.  Oye  primero. 

Pol.  Has  de  entrar,  vive  Dios. 

Carlos.  Oye. 

Pof.  No  quiero, 

[Métele  á  empellones,) 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  jardín. 
DIANA  Y  TODAS  LAS  Damas  en  ouardapiés 

Y   JUSTILLOS,  cantando. 

Biút.  Olas  eran  de  safir 
Las  del  mar  sólo  esta  res, 
Cou  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  segundo  rejr. 

Diana.  ¿No  habéis  vislo  entrar  áCar- 

[los  ? 

Cinlia.  No  sólo  no  le  hemos  visto. 
Mas  ni  aun  de  que  venir  pueda 
En  el  jardín  hay  indicio. 

Diana.  Laura,  ten  cuenta  si  viene. 

Laura.  Ya  yo,  señora,  lo  miro. 

Diana,  Auuque  arriesgue  mi  decoro, 
He  de  vencer  sus  desvíos. 

Laura,  Cierto,  que  estás  tan  hermosa. 
Que  ha  de  faltarle  el  sentido 
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Si  le  ve,  y  no  so  eimmora; 
Maj»,  señora,  ya  le  he  visto, 
Ya  estA  en  el  jardín. 

Diana,  ¿Qué  dicea? 

iMura.  Que  con  Caniqní  ha  venido. 

Diana.  Pues  volvamos  á  cantar, 
Y  sentaos  todas  conmigo. 

(Siéntanse  ahora  todas.) 
ESCENA  VIH. 

Dichas,  POLILLA  y  CARLOS. 

Poi.  No  te  derritas,  señor. 

Carlos.  Polilla,  ¿no  es  un  prodigio 
Su  belleza?  en  aquel  trajo 
Doméstico  es  un  hechizo. 

Pol.  i  Qué  bravas  están  las  damas 
En  guardapiés  y  justillo! 

Car/os.  ¿  Para  qué  son  los  adornos 
Donde  hay  sin  ellos  tal  brío  ? 

Po/.  .Mira,  éstas  son  como  el  cardo, 
Que  el  hortelano,  advertido, 
Le  deja  las  pencas  malas, 
Que  aunque  no  son  de  servicio, 
Abullau  para  venderle; 
Pero  después  de  vendido 
Sólo  se  come  el  cogollo  : 
Pues  las  damas  son  lo  mismo, 
Lo  que  se  come  es  aquesto, 
Que  el  moño  y  el  artificio 
De  las  faldas  son  las  pencas 
Que  se  echan  á  los  borricos : 
Pero  vuelve  allá  la  cara, 
No  mires,  que  vas  perdido. 

Carlos.  Polilla,  no  he  de  poder. 

Pol.  ¿Qué  llamas  no?  Vive  Cristo, 
Que  he  de  meterte  la  daga. 
Si  vuelves.     [Pónete  la  daga  en  la  cara.) 

Carlos.  Ta  no  la  miro. 

Pol.  Pues  la  estás  oyendo,  engaña 
Los  ojos  con  los  oídos. 

Car/os.  Pues  vamonos  alargando, 
Porque  si  canta,  el  no  oírlo 
No  parezca  que  es  cuidado. 
Sino  divertirme  el  sitio. 

Ciniia.  Ya  te  escucha,  cantar  puedes. 

Diana.  Así  vencerle  imagino. 

Kl  (|uc  -olo  de  su  abril  (Canta.) 

F''s<'og¡o  mayo  cortea, 
l'or  gula  lie  su  e^periin/a, 
1/is  tl<ri»s  tlí'  su  dosdén... 

;.  No  ha  vuelto  á  oír? 
ÍMura,  No,  señora. 

hiana.  ¿Cúuio  no?  ¿pues  no  me  ha 

[oído? 
Ciniia.  Puede  ser,  porque  estás  lejos. 
('arlos.  Ku  toda  mi  vida  he  visto 


Más  bien  compuesto  Jardín. 

Pol.  Vaya  de  eso,  que  eso  es  lindo. 

Diana,  Al  jardín  eslá  minndo; 
E«te  hombre  está  sin  sentido : 
¿Qué  08  esto?  Cantemos  todas. 
Para  ver  si  vuelve  á  oírnos. 

{Cantan  todas.)  A  tan  dicboto  üitv 
Sirva  Ud  florido  mw, 
Por  gloria  de  roí  trofeos 
Rendido  le  lie^e  el  pie. 

Carlos.  I  Qué  bien  hecho  está  aquel 
De  sus  armas!  i  qué  pulido!      [caadlo 

Pol.  Harto  más  pulido  es  eso. 

Diana.  ¡Que  esto  escucho t  iqaeeslo 
¡  Los  cuadros  está  alabando  [miro! 
Cuando  yo  canto  I 

Carlos.  No  he  YÍsto 

Hiedra  más  bien  enlaiada : 
I  Qué  hermoso  verde  1 

Pol.  Eso  pido : 

Date  en  lo  verde,  que  engordas. 

Diana.  No  me  ha  visto,  ó  no  me  hi 
Laura,  al  descuido  le  advierte  [oído; 
Que  estoy  yo  aquL    (Levániase Laura!) 

Cintia.  Este  capricho 

La  ha  de  despeñar  á  amar. 

Laura.  Carlos,  estad  advertido, 
Que  esiá  aqui  dentro  Diana. 

Carlos,  Tiene  aquí  un  famoso  sitio: 
Los  laureles  están  buenos; 
l*ero  entre  aquellos  jacintos 
Ariucl  pie  do  guindo  afea. 

Pol.  ¡Oh,  que  lindo  pie  de  guindo! 

Diana.  ¿Ya  se  lo  advertiste,  Lanrs? 

Laura.  Ya,  señora,  se  lo  he  dicho. 

Diana.  Ya  no  yerra  de  ignorancia; 
¿Pues  cómo  está  divertido? 

(Pasan  por  delante  de  e/las^  iievdnéok 
Polilla  la  daga  junto  á  la  cara  per- 
qué no  vuelca.) 

Pol.  Señor,  por  aquesta  calle 
Pasa  sin  mirar. 

Carlos,  Rendido 

Estov  á  mi  resistencia : 
Volver  temo. 

Pol.  Ten,  por  Cristo, 

Que  te  herirás  con  la  daga. 

Carlos,  Ya  no  puedo  más,  amigo. 

Pol.  Hombre,  mira  que  te  clavas. 

Car/os.  ¿Qué  quieres?  Ya  me  be  Ten- 

J'ol.  Vuelve  por  esotro  lado.     [cido. 

Carlos.  ¿Por  acá? 

Pol.  Por  allá  digo. 

Diana.  ¿  No  ha  vuelto  ? 

Laura.  Ni  k)  imagina. 

Diana.  Yo  no  creo  lo  que  miro : 
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Ve  tú  al  descuido,  Feuisa, 

Y  vuelve  4  dar  el  aviso.  {Levántase  Fe- 
Pol.  Otro  correo  dispara,  [nisa.) 

Ma9  ao  dau  lumbre  los  tiros. 

Fenisa.  ¿Carlos? 

Carlos.  ¿Quién  llama? 

Pol.  ¿Quién  es? 

Fenisa,  Ved  que  Diana  os  ha  visto. 

Carlos.  Admirado  de  esta  fuente, 
Eu  verla  me  he  divertido, 

Y  DO  bahía  visto  á  su  alteza  : 
Decid  que  ya  me  retiro. 

Diana.  \  Cielos!  sin  duda  se  va  : 
Oíd,  escuchad,  á  vos  digo.  [Levdniase.) 

Carlos.  ¡,Á.  mi,  señora? 

Diana.  Si,  á  vos. 

Carlos.  ¿Qué  mandáis? 

Diana.  ¿Cómo,  atrevido 

Habéis  eutrado  aquí  dentro. 
Sabiendo  que  en  mi  retiro 
Estaba  yo  con  mis  damas  ? 

Carlos,  Señora,  no  os  había  visto  : 
La  hermosura  del  jardín 
Me  llevó,  perdón  os  pido. 

Diana.  Esto  es  peor,  que  aun  no  dice 
Qaepara  escucharme  vioo.  ap. 

¿  Pues  DO  me  oíste  ? 

Carlos.  No  señora. 

Diana.  No  es  posible. 

Carlos.  Un  yerro  ha  sido, 

Que  sólo  enmendarse  puede 
Con  DO  hacer  m&s  el  delito.        (Vase.) 
Cm¿ia.Señora,este  hombre  es  un  tronco. 

Diana.  Déjame,  que  sus  desvíos 
El  sentido  han  de  quitarme. 

Cintia.  Aquesto  va  ya  perdido;     ap. 
Si  ella  no  está  enamorada 
De  Carlos,  ya  va  camino.  ( Vase.) 

Diana.  J  Ciclos,  qué  es  esto  que  veo  I 
(Ju  E^na  es  cuanto  respiro  : 
¡Yo  despreciada! 

Pol,  Eso  si. 

Pese  á  su  alma,  dé  brincos. 

Diana.  ¿Caniquí? 

Pol.  ¿Señora  mía? 

Diana,  ¿Qué  es  esto?  ¿Esto  hombre 
Á escacharme?  [no  vino 

Pol.  Sí,  señora. 

Diana.  ¿Pues   cómo  no  ha  vuelto  á 

Pol.  Señora,  es  loco  de  atar,    [oírlo? 

Diana.  ¿Pues  qué  respondió,  ó  qué 

Pol.  Es  vergí\enza.  [dijo? 

Diana.  Dilo  pues. 

Pol.  Que  cautabais  como  niños 
De  escuela,  y  que  no  quería 
Escucharos. 

Diana,      ¿Eso  ha  dicho? 

Pol.  Si,  señora. 


Diana.  ¡Hay  tal  desprecio t 

/'o/.  Es  un  bobo. 

Diana,  Estoy  sin  juicio. 

Pol.  No  hagas  caso. 

Diana.  i  Estoy  mortal  1 

Pol.  Que  es  un  bárbaro. 

Diana.  Eso  mismo 

.Me  ha  de  obligar  á  rendirle, 
Si  muero  por  conseguirlo.  {Vase.) 

Pol.  Buena  va  la  danza,  alcalde, 
V  da  en  la  albarda  el  granizo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  salón. 

CARLOS,  POLILLA,  GASTÓN  y  el 

DE  BbAHNE. 

Gastón.  Carlos,  nuestra  amistad  nos 

[da  licencia 
De  valemos  de  vos  para  este  intento. 
CarJo".  Ya  sabéis  que  es  segura  mi 

[obediencia. 
Beatme.  En  fe  de  eso  os  consulto  el 

[pensamiento. 
Pol.  Va  do  consulta,  y  salga  la  pro- 

[puesta, 
Que  todo  lo  demás  es  molimiento. 
Beame.  Ya  vos  sabéis  que  no  ha  que- 

[dado  fiesta, 
Fineza,  ostentación,  galautería. 
Que  no  haya  sido  de  los  tres  compuesta. 
Para  vencer  la  justa  antipatía 
Que  nos  tiene  Diana  sin  debella, 
Ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortesía; 
Pues  habiendo  salido  vos  con  ella, 
La  obligación  y  el  uso  de  la  suerte, 
Por  no  favoreceros,  atropeila; 

Y  la  alogrla  del  festín  convierte 

Eu  queja  de  sus  damas  y  en  desprecio 
De  Dosotros,  si  el  término  se  advierte ; 

Y  de  nuestro  decoro  haciendo  aprecio. 
Más  que  de  nuestro  amor,  nos  ha  obli- 

[gado 
Solamente  á  vencer  su  desdén  necio; 

Y  el  gusto  quedará  desempeñado 
De  los  tres,  si  la  viésemos  vencida 
De  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 
Para  esto,  pues,  tenemos  prevenida 
Yo  y  don  Gaslóu  la  imlustria  que  os 

[diremos, 
Que  si  á  esta  flecha  no  quedare  herida, 
No  queda  ya  camino  que  intentemos. 

Carlos.  ¿Qué  es  la  industria? 

Gastón.         Que  pues  para  estos  dias 
Todos  por  suerte  ya  damas  tenemos, 
Prosigamos  en  las  galanterías 
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Todos,  sio  hacer  caso  de  Diana, 
Pues  ella  se  excusó  con  sas  porfías; 
Que  si  á  ver  llega  su  altivez  tirana, 
Por  su  desdén,  suadoracióu  perdida. 
Si  no  de  aniaute,se  ha  de  herir  de  vana  : 

Y  en  conociendo  indicios  de  la  herida. 
Nuestras  finezas  han  de  ser  mayores. 
Hasta  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

/o/. No  es  ese  mal  remedio;  mas,  se- 

[ñores. 
Eso  es  lo  mismo  queá  cualquier  doliente 
El  quitarle  la  cena  los  doctores.  [cient(% 

Bearne.  Pero  si  no  cí  remedio  sufi- 
Cuando  no  olvide  ó  temple  la  dolencia, 
Sirve  de  que  no  crezca  el  accidente  : 
8i  á  Diana  la  ofende  la  dolencia 
Con  que  la  festejamos,  porfiarla 
Sólo  9er&  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  más  remedio  que  dejarla. 
Pues  si  la  ley  que  dio  naturaleza, 
No  falta  en  ella,  ai^i  hemos  do  obligarla  : 
Porque  en  viendo  perdida  la  fineza 
La  dama,  aun  de  aquel  mismo  que  abo- 
Scntirlo  es  natural  en  la  bcllcz.i,  Trece, 
Que  la  veneración  de  que  carece, 
Aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia. 
La  vanidad  del  alma  la  apetece ; 

Y  si  le  falta  lo  que  el  alma  aprecia, 
Aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento, 
La  estará  á  solas  condenando  á  necia : 

Y  cuando  no  se  lof;rc  ei  pensamiento 
Do  oblifíarla  á  qu(>rt>r,  en  que  lo  sienta 
Queda  vengado  bien  nuestro  tormeulo. 

Carlos.  Lo  que  ofendido  vui'stro  amor 

[íntiMita. 
Por  dos  causas  de  mi  queda  aceptado; 
L'na,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta, 
Porque  eso  su  desdén  nos  ha  mandado; 

Y  otra  que  sin  amor  ese  desvio 

No  me  puede  costar  ningún  cuidado. 
iiearne.  Pues  lapalabia  os  tomo. 
Curios.  Yo  la  fio. 

líenme»  Y  aun  de  Diana  el  nombre  á 

[nuestro  labio 
Desde  aqui  le  prohiba  el  albcdrio. 
Gavión.  Ese  coutra  el  desdén  es  me- 

[dio  sabio. 
/  arlos.  Digo  que  du  mi  parte  lo  pro- 

[meto. 
Bearne,  Pues  vos  veréis  vengado  nues- 

[tro  agravio. 
tiaxlún.  Vamos,  y  uuuque  se  ofenda 

[su  respeto, 
Kn  festejar  la<«  damas  prosigamos 
<lon  más  finezas. 
Carlos,  Yu  el  desvio  aceto. 

lienrne.  Pues  si  á  un  tiempo  todos  la 
Ucilo  scTii  el  vencerla.  [dejamos. 


Carlos,  Asi  lo  cree 

Bearne.  Vamos,  pues,  don  Gaflt 
Gastón.  Bearao,  ti 

Bearne.  Logrado  habéis  de  ver  i 

[iroc 

ESCENA  II. 
CARLOS  T  POULLA. 

PoL  Sefior,  esta  es  brava  traía, 

Y  medida  á  tu  deseo, 

Que  este  es  echarte  el  ojeo. 
Porque  tú  mates  la  caza. 

Carlos.  VoMWii,  { mujer  terrible ! 
¡  Que  aun  no  quiera  tan  picada! 

Pol.  Señor,  ella  está  abrasada. 
Mas  rendirse  no  es  posible  : 
Ella  le  quiere,  señor, 

Y  dice  que  te  aborrece; 
Mas  lo  que  ira  le  parece. 
Es  quinta  esencia  de  amor: 
Porque  cuando  una  mojer 
De  los  desdenes  se  agraTia, 
Bien  puede  llamarlo  rabia, 
.Mas  es  rabia  por  querer. 
Dia  V  noche  está  trazando 

m 

Cómo  vengar  su  congoja  ; 
Mas  no  tomas  que  te  coja. 
Que  ella  te  dará  bien  blando. 

Carlos.  ,-.Qué  dice  de  mí  ? 

Vijl.  Te  aci 

Dice  que  eres  uu  grosero. 
Desatento,  majadero :  ' 

Y  yo,  que  entiendo  la  musa, 
Digo :  Seuura,  es  un  loco, 
Lu  sucio :  y  ella  después 
Vuelve  por  tí,  y  dice :  No  es, 
Que  ni  tanto,  ni  tan  poco. 
En  fin,  porque  sus  desvelos 
No  se  logren,  imagino 

Que  ahora  toma  otro  camino, 

Y  quiere  picarte  á  celos. 
Conoce  la  ballestilla, 

Y  si  acaso  te  la  hechtl, 
Disimula,  y  di  á  la  flecha* 
Riendo :  Hágote  cosquilla, 
Que  ella  te  se  vendrá  al  mego. 

Carlos.  ¿Por  qué? 

PoL  Porque  aunque  se 

Quien  cuando  siembra  no  coge, 
Va  á  pedir  limosna  luego : 
Eso  es,  señor,  evidencia. 
Lope,  el  féuix  español. 
De  los  ingenios  el  sol, 
L«i  dijo  ou  esta  sciiteucia: 
« Quien  ti»'ue  celos,  y  ofende, 
¿Qué  pretende? 
La  venganza  de  un  desdén; 
;. V  si  no  le  sile  bien? 
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e  ¿  comprar  lo  que  vende.» 
a  los  principes  van 
lúsicas  previniendo. 
los.  Irme  con  ellos  pretendo. 
Con  eso  joego  te  dan. 
¿os.  Diana  viene. 

Pues  cuidado, 
ipate. 

los.  Voime  luego. 
Vete,  que  si  nos  ve  el  juego, 
remos  lo  envidado. 

ESCENA  III. 

DIANA  Y  POLILLA. 

(Cantan  dentro.) 

Mus.  Pastores,  Cinlit  me  mata, 
iotía  es  mi  muerte  y  mi  vida, 
crde  ver  á  Cintia  tívo, 

muero  por  ver  á  Cintia. 

a.  I  TanU  Cintia ! 

Es  el  reclamo 
arnés. 

a.       ¡  Finezas  necias  I 

Todo  esto  eS  ochar  especias  ap. 

»ado  de  mi  amo. 

a.  Por  no  ver  estas  contiendas 

í  á  sus  damas  alaben, 

ya  que  se  acabeu 

as  carnestolendas. 

Eso  es  ya  rigor  tirano  : 

efiora,  querer, 

(uiens,  que  esto  es  ser 

•o  del  h(»rtelauo. 

a.  ¿Pues  no  es  cosa  muy  cansada 

isicas  precisas 

lias,  Lauras,  Fenisas, 

astante  ? 

Si  te  eufada 
nombre  en  verso  escrito, 
lan  de  hacer  sino  cintiar, 
r  y  fenisear? 
dianar  es  ya  delito  ; 
¡arnés  tan  fino  e^tá 
Qtia,  que  está  eu  su  pecho, 
a  gran  décima  ha  hecho, 
a.  ¿  Y  cómo  dice  ? 

Allá  va : 
i  el  mandamiento  quinto 
en  mí,  como  sao  la; 
is  la  qu»í  á  mí  me  aprieta, 
►y  de  Cintia  el  cinto. 
y  cinta  no  es  distinto: 
Cintia  es  semejante 
.  soy  fino  amante, 
aigo  cinta  en  la  liga, 
lécima  la  diga 
3l  representante,  w 


Diana.  Bien  por  cierto,  mas  ya  suena 
Otra  música. 
Pol.  Y  galante. 

Diana.  Esta  será  de  otro  amante. 
Po/.  Reventando  está  de  pena.      ap. 

Mus.  No  iguala  á  Fenisa  el  fénix, 
Que  si  él  muere,  y  resucita, 
Fenisa  da  vida,  y  mata  i 
Más  que  el  féoix  es  Fenisa. 

Diana.  ¡  Finos  están ! 

^^^-  I  Jesús!  es 

Mucha  cosa,  y  aun  mi  pecho... 
;  Oye  lo  que  á  Laura  he  hecho  I 

Diana.  ¿  También  das  músicas  ? 

f^'-  Pues. 

<  Laura,  en  rigor,  es  laurel  ; 

Y  pues  Laura  á  mí  me  plugo. 
Yo  tengo  de  ser  besugo. 

Por  escabecharme  en  él.  » 

Diana.  ¿  Y  Carlos  no  me  pudiera 
Dar  música  á  mí  también? 

Pal.  Si  llegara  á  querer  bien, 
Sin  duda  te  se  atreviera; 
Mas  él  no  ama,  y  tú  el  concierto 
De  que  te  dejase  hiciste. 
Con  que  al  punto  que  dijiste. 
Id  con  Dios,  vio  el  cielo  abierto. 

Diana.  Que  lo  dije  así,  confieso  ; 
Mas  él  porfiar  debía, 
Que  aquí  es  cortés  la  porfía. 

Pal.  ¿  Pues  cómo  puede  ser  eso. 
Si  á  las  fiestas  hau  de  ir, 

Y  es  despícelo  de  su  fama 
No  ir  un  galán  con  su  dama, 

Y  tú  no  quieres  salir  ? 

Diana.  ¿  Qué  pudiera  ser,  no  infieres, 
Que  saliese  yo  con  él  ? 

Pal.  Sí,  señora ;  pero  él 
Sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galanes  y  damas 
A  las  fiestas  van  saliendo  : 
Cierto,  que  es  uu  mayo  ver 
Las  plumas  de  los  sombreros. 

Diana.  Todos  vienen  con  sus  damas 

Y  Carlos  viene  con  ellos. 

PoL  Señores,  si  esta  mujer,  ap. 

Viepdo  ahora  este  desprecio. 
No  se  rinde  á  querer  bien. 
Ha  de  ahorcarse  como  hay  credo. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  salen  todos  los  GALA>'t:s  con 

SLS  DA^tfAS,  Y  ELLOS  Y  ELLAS  CON  SOM- 
HKEHOS  Y  l'Ll'MAS. 

Más.  A  festejar  sale  Amor 
Sus  dichosos  prí.«ionei'os, 
Dando  plumas  sus  penachos 
A  sus  arpones  soberbios. 
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Bearne.  Priocipc!*,  para  picarla, 
Es  e$ie  el  mejor  remedio. 

Gasinn.  Mostraruos  fiaos  importa. 

Carlos.  51  i  fineza  es  el  despego. 

Bearne.Ciiáa.  iustante,  Ciulia  hermosa, 
Me  olvido  de  que  soy  vuestro, 
Porque  uo  creo  h  mi  suerte 
La  dicha  que  la  merezco. 

Cinlia.  Más  dudo  yo,  pues  presumí» 
Que  el  sor  lan  fino  es  empeño 
Del  dia,  y  no  del  amor. 

Dearne.  Salir  del  dia  deseo, 
Por  venceros  esa  duda. 

Gastón.  Y  vos,  si  dudáis  lo  mesmo, 
Veróis  pasar  mi  fineza 
Á  los  mayores  extremos, 
Cuando  sólo  deuda  sea 
De  la  fe  cou  que  os  venero. 

Diana.  Nadie  se  acuerda  de  mi. 

Pol.  Yo  por  ninguno  lo  siento. 
Sino  por  a(iuol  menguado 
De  Carlos,  que  os  un  soberbio  : 
¿Tiene  él  algo  má:*  que  ser 
.Muy  galán  y  muy  discreto, 
.Muy  liberal  y  valiente, 

Y  hacer  muy  famosos  versos, 

Y  ser  un  principe  grande  ? 

¿  Pues  qué  tenemos  con  eso  ? 

Bearne.  Conde  do  Fox,  no  perdamos 
Tiempo  para  los  festejos 
Que  tenemos  prevenidos. 

Gastón.  Tan  feliz  dia  logremos. 

iHana.  iQut*  liemos  van  I 

Poi.  Son  menguados. 

íUnnn. ;  Pues  es  malo  el  estar  tiernos? 

Pol,  Si,  que  es  cosa  do  capones. 

¡ieaimc.  Proseguid  el  dulce  acento 
Que  nuestra  dictía  celebra. 

Carlos,  Yo  seré  imán  de  sus  ecos. 

VÜ8.  A  (ostcjar  Míe  Amor 
Su"*  ilirh'>ko«*  prisíonfrov,  ele. 

\^\'anse  jmsati'io  por  delante  de  Diana 
sin  reparar  rn  rila.) 

ESCE.NA  V. 

C.VHLOS,  IH.\NA  Y  POLILLA. 

Ihnna.  iQué  linos  van  y  (|uó  graves! 

Vul.  ¿Sabe  qué  parecen  ébto?? 

i  fuma.  ¿  Qué  ? 

I*id.  Priores  y  abadesas. 

Diana.  Y  (Curios  se  va  con  ellos  : 
Sol(»  df  él  siento  el  dcstlén  ; 
Pt'ro  de  abrasarb'  á  erlos 
Ln  esta  buena  ocasión  : 
Llámale  tu. 

/*'*/.  -\h,  caball«*ro. 

Cnr/n.H.  ,  (^hiií'Mi  me  llama? 


Pal.  Appro|Hiiqi 

Ad  parla ndum. 

Carlos.  ¿  Con  quiéo  ? 

Po/.  Uen 

Car  los.  ¿  Pues  para  eso  me  lltiiu 
Cuando  ves  que  Toy  sigaieodo 
Este  acento,  enamorado? 

Diana.  ¿  Vos  enamorado  ?  buem 
¿  Y  de  quién  lo  estáis  ? 

Carias.  Sefiora, 

También  yo  aquí  dama  llevo. 

Diana.  ¿Qué  dama? 

Carlos.  Mi  libertad, 

Que  es  á  quien  yo  galanteo. 

Diana.  Cierto  que  me  había  dad 
Gran  susto. 

Pol.         Bueno  va  eso: 
Ya  e.4tá  más  allá  de  lUescas 
Para  llegar  á  Toledo. 

Diana.  ¿  La  libertad  es  la  dama 
Buen  gufto  tenéis  por  cierto. 

Carlos.  En  siendo  gusto,  señon 
.No  importa  que  no  sea  bueno, 
Que  la  voluntad  no  tiene 
Razón  para  su  deseo. 

¡Uaná.  Pero  ahi  no  hay  volunta 

Carlos.  Si  hay  tal. 

Diana.  Ó  yo  uo  lo  enth 

O  no  la  hay,  que  no  se  puede 
Darvnlnntad  sin  sujeto. 

(arlos.  El  sujeto  es  el  no  amar, 

V  voluntad  hay  en  esto, 
Put>s  ^i  quiero  no  querer. 

Ya  quiero    lo  que  no  quiero. 

Diana.  La  negación  uo  da  ser. 
Que  sólo  el  entendimieulo 
Le  da  al  ento  de  razón 
l'n  ser  fingido  y  supuesto ; 

Y  a-i  es  osa  voluntad 

Pues  sin  causa  no  hay  efecto. 

Carlos.  Vos,  sei^ora,  no  sabéis 
Lo  que  es  querer,  y  así  en  esto 
Será  lisonja  dceiros 
Que  ignoráis  el  argumento. 

hiuna.  No  ignoro  tal,  que  el  dlsc 
Ni»  ha  menester  los  efectos 
Para  conocer  las  causas; 
Pues  >in  la  experiencia  de  ellos 
Lis  ve  la  filosofía ; 
Pero  vo  ahora  lo  eutieudo 
(:«)n  experiencia  también. 

Carlos.  ¿  Pues  vos  queréis  ? 

Diana.  Lo  dt 

/'o/.  Cui'la'lo  que  va  apuntando 
La  vaiita  de  los  celos; 
l'ntate  nniv  bien  las  manos 
Con  aceite  d»»  desprecios; 
.No  te  Se  pegue  la  liga. 
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Si  édte  tieno  enteQdimieDto  ap, 
abrasar,  ó  no  es  hombre. 

0  fuera  h  no  estar  hecho    ap, 
{ivo,  y  pegado. 

De  oiros  estoy  suspenso. 

Carlos,  yo  he  reconocido 
)¡n¡ón  que  yo  llevo, 
ira  la  razón, 

1  útil  de  mi  reino, 
id  de  mis  vasallos 
ióu  de  mi  imperio. 
Btos  inconvenientes, 
D  ¿  mi  pensamiento 
>sos  silogismos, 

i  vencido  con  ellos, 
lada  á  casarme, 
E?dió  el  ingenio 
de  la  verdiid 
co  argumento, 
i,  al  abrir  los  ojos, 
ibe  do  aquel  yerro 
({uitado  al  alma 
1  conocimiento. 
[)e  de  Bearne, 
n  pasión... 

¿Celos? 

que  traen  liga, 
Es  tan  galán  caballero, 
;ce  la  atención 
harto  lo  encarezco : 
mgre  no  hay  ninguno 
r  merecimiento ; 
!9  no  lus  iguala 
il4n  y  discreto, 
en  los  agasajos, 
de  en  los  rendimientos, 
roso  en  finezas, 
:>so  en  festejos, 
tiene  como  él. 
stoy  do  que  un  yerro 
tenido  tan  ciega, 
¡ese  lo  que  veo. 
Polilla,  aunque  sea  fingido, 
,  que  estoy  muriendo. 
;cite,  pese  á  mi  alma, 
e  manches  con  ello. 
Y  aPÍ,  Carlos,  determino 
mas  antes  quiero, 
an  discreto  vo?, 
os  este  intento, 
arece  el  de  Bearne, 
el  niAs  digno  dueño, 
íuedo  A  mí  corona? 
or  el  más  perfecto 
de  todos  cuantos 
u.  ¿Qué  sentís  de  ello  ? 
le  os  demudáis: 
is  mi  pensamiento  ? 

\.  DEL.  T. —  IV 


Bien  he  logrado  la  herida»  np. 

Que  del  semblante  lo  infiero : 
Todo  el  color  ha  perdido  ; 
Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Pol.  \  Ah  señor ! 

Carlos,  Estoy  sin  alma. 

Pol.  Sacúdete,  majadero. 
Que  te  se  pega  la  liga. 

Diana.  ¿No  me  respondéis?¿quéeseso? 
¿  Pues  de  qué  os  habéis  turbado  ? 

Carlos.  .Me  he  admirado  por  lómenos. 

Diana.  ¿  De  qué  ? 

Carlos.  De  que  yo  pensaba 

Que  no  pudo  hacer  el  cielo 
Dos  sujetos  tan  iguales, 
Que  estén  á  medida  y  peso 
De  unas  mismas  cualidades 
Sin  diferencia  compuestos  ,* 

Y  lo  estoy  viendo  en  los  do?, 
Pues  pienso  que  estamos  hechos 
Tan  debajo  de  una  causa. 

Que  yo  soy  retrato  vuestro. 
¿  Cuánto  ha,  señora,  que  vos 
Tenéis  ese  pensamiento  ? 

Diana.  Dias  ha  que  está  trabada 
Esta  batalla  en  mi  pecho, 

Y  desde  ayer  me  he  vencido. 
Carlos.  Pues  aquese  mismo  tiempo 

Ha  que  estoy  determinado 
Á  querer,  ello  por  ello  : 

Y  también  mi  ceguedad 
Me  quitó  el  conocimiento 
De  la  hermosura  que  adoro ; 
Digo,  que  adorar  deseo, 
Que  cierto  que  lo  merece. 

Diana.  Sin  duda  logré  mi  intento,  ap. 
Pues  bien  podéis  declararos. 
Que  yo  nada  os  he  encubierto. 

Carlos.  SI,  señora,  y  aun  hacer 
Vanidades  del  acierto : 
Cintia  es  la  dama. 

Diana.  ¿Quién,  Cintia  ? 

Pol.  I  Ah,  buen  hijo  !  como  diestro, 
Herir  por  los  mismos  filos, 
Que  esa  es  doctrina  del  negro. 

Carlos.  ¿No  os  parece  que  he  tenido 
Buena  elección  en  mi  empleo  ? 
Porque  ni  más  hermosura. 
Ni  mejor  entendimiento 
Jamás  en  mujer  he  visto. 
¿  Aquel  garbo,  aquel  sosiego, 
Su  aírrado,  no  hace  dichosa 
Mi  pasión  ?  ¿Qué  sentís  de  ello? 
Parece  que  os  he  enojado. 

Diana.  Toda  me  hu  cubierto  un  hielo. 

Carlos.  ¿  No  respondéis  ?  [ap, 

Diana.  Me  ha  dejado 

Suspensa  el  veros  tan  ciego, 
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Porque  yo  en  Ciotia  no  he  hallado 
Ninguno  de  esos  extremos; 
Ni  os  agradable,  ni  hermosa, 
Ni  discreta;  y  eslees  yerro 
De  la  pasión. 

Carlos.      lUay  tal  cosa! 
Hasta  ahi  nos  parecemos. 

Diana.  ¿  Por  (lué  ? 

Carlos.  Poniue  á  vos  do  Ciutia 

Se  03  encubre  el  rostro  bello, 

Y  del  de  Bearne  á  raí 

Lo  galán  8«í  me  ha  encubierto : 
Con  que  somos  tan  iguales, 
gue  decimos  mal  h  un  tiempo, 
Yo,  de  lo  que  vos  queréis, 

Y  vos,  de  lo  que  yo  quiero. 
Diana.  Pues  si  es  gusto,  cada  uno 

Sipa  el  suyo. 
Carlos.        ¡  Malo  es  oslo  I 
l»ol.  Encima  viene  la  tuya, 
No  se  te  dé  nada  de  eso. 

('(trios.  Pues  ya,  con  vueslra  licencia, 
Iró,  señora,  siguiendo 
Aquel  eco  enamorado, 
Qup  el  disfrazaros  mi  intonto 
Ku»'  temor  que  ya  he  perdido, 
Sabiendo  que  mi  deseo, 
En  la  ocasión,  y  el  motivo, 
E^  tan  parecido  al  vuestro. 

Diana.  ¿Vais  á  verla? 

Carlos.  Sí,  señora. 

Diana.  \  Sin  mi  estoy  !  ¿  Qué  es  e¿lo, 

l*ol.  Para  largo,  «pie  la  pierde,  [cielos? 

Carlos.  Adiós,  señora. 

Diana.  Teneos, 

Aguardad :  ¿  por  qué  ha  de  ser 
Tan  ciego  un  hombro  discreto, 
Que  ha  de  oponer  un  sentido 
A  todo  un  enlendiniienlo? 
¿Qué  tiene  Ciiitia  de  hermo'ía  ? 
¿  Qué  discursos,  qué  conceptos 
í  >s"  la  han  fingido  discreta  ? 
¿  Qué  garbo  tiene,  qué  aseo  ? 

í*ol.  Cinco,  seis  y  eucaje ;  cuenla, 
Señor,  t|ue  la  va  perdicudo 
llast.i  el  codo. 

Car /os.  ¿Qué  decís? 

Diana.  Que  ha  sido  mal  gusto  el  vues- 

Carlos.  ¿Malo,  señora?  Allí  va     ^.tro. 
Ciutia,  miradla  aun  de  lejos, 

Y  veréis  cuantas  razones 

Da  su  hermosura  á  mi  acierto. 
Mirad  en  lazos  prendido 
A<|uel  hermoso  cabello, 

Y  si  es  injusto  ípie  sea 

Yo  vi  rendido,  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su  freute  hermosa 


Como  janta  el  rostro  bello, 

Bebiendo  lu2  á  sus  ojos 

Sol,  luna,  estrellas  y  áelo; 

Y  en  sus  dos  soles  mirad 

Si  es  digno  y  dichoso  el  yerro, 

Que  hace  esclavos  á  los  míos, 

Aunque  ellos  sean  los  negros. 

Mirad  el  sangriento  labio, 

Que  tino  coral  vertiendo, 

Parece  que  se  ha  teñido 

En  la  herida  que  me  ha  hecho ; 

Aquel  cuello  do  cristal, 

Que  por  ser  do  garza  el  cuello, 

Al  cielo  de  su  hermosura 

Osa  llegar  con  el  vuelo  ; 

Aquel  talle  tan  delgado. 

Que  yo  pintarlo  no  puedo, 
Poniue  es  él  más  delicado 

Que  todos  mis  pensamientos. 
Yo  he  estado  ciego,  señora. 
Pues  sólo  ahora  le  veo, 
Y  del  pesar  do  mi  engaño 
Me  paso  á  loco,  de  ciego ; 
Pues  no  he  reparado  aquí 
En  tan  grande  desacierto, 
Como  alabar  su  hermosura 
Delante  de  vos  ;  mas  de  ealo 
Perdón  os  pido,  y  licencia 
De  ir  á  pedírsela  luego 
Por  esposa  á  vuestro  padre, 
Ganando  también  &  un  tiempo 
Del  príncipe  do  Bcarnc 
Las  albricias  de  ser  vuestro. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  mkkos  GARI/)S. 
Diana.  ¿  Qué  es  esto,  dureza  mit' 
¡  Un  volcán  tengo  en  mi  pecho ! 
;.  Qué  llama  es  esta,  que  el  alma 
Me  abrasa?  \  Yo  estoy  ardiendo  1 
Pol.  Alio,  ya  cayó  la  breva,         < 

Y  dio  en  la  boca  por  yerro. 
Diana.  ¿  Ganiqui  ? 
Pul.  Señora  mia, 

I  Hay  tan  grande  otrevimiento  1 
¿  Por  (|ué  con  él  no  embestiste, 

Y  le  arrancaste  á  esto  necio 
Todas  las  barbas  ú  araños? 

Diana.  Y'o  pierdo  el  cntendimíenl 
Pol.  Pues  pierde  también  las  oBai 
Diana.  Caniquí,  este  os  un  inoeD 
Pol.  Eso  no  es  sino  bramante. 
Diana.  \\o  arrastrada  de  unsober 

i  Yo  reudida  de  un  desvio  I 

¡  Yo  sin  mí ! 
Pol.         Señora,  quedo, 

i)ue  eso  parece  querer. 
Diana.  \  Qué  es  querer  I 


EL   DESDÉN  CON    EL  DESDÉN. 


275 


Serán  torreznos. 

¿Qué  dices? 

Digo  de  amoc. 

¿Cómo  amor? 

No,  8Íno  huevos. 

¿Yo  amor? 

¿Pues  qué  sientes  tú? 

Una  rabia  y  un  tormento : 
lé  mal  es  aqueste, 
enga  el  pulso  y  lo  veremos. 

Déjame,  no  me  enfurezcas, 
anto  el  furor  que  siento, 

á  mf  no  me  perdono, 
ly,  señora!  vive  el  cielo, 
e  ponen  azules 
18,  y  es  mal  agüero.        [6ere? 

¿Pues  de  aqueso  que  se  in- 
lie  es  pujamiento  de  celos. 

¿Qué  decís,  loco,  villano, 
,  sin  respelo? 
>!  ¿qué  es  lo  que  dices? 

aquí,  vele  luego, 
snora... 

Vete,  atrevido, 
(ue  te  arrojen  luego 
>eutana. 

Agua  va.  ap. 

señora,  al  momento, 
soy  para  vaciado, 
de  Dios,  cuál  la  dejo!  ap. 

que  donde  hay  puñal, 
(uí  corr«3  riesgo. 

ESCENA   VII. 

DIANA. 

o  en  mi  corazón?  No,  no  lo  creo: 
le  mármol,  ¿cu  mi  pecho  helado 
cenderse?No,mienle  el  cuidado; 
ómo  lo  dudo,  ?i  lo  veo? 
seo  vencer  pnr  mi  trofeo  'sado 
én :  pero  si  es  (juieii  uie  lia  ábra- 
le amor,   ¿qué  mucho  se  haya 

[cutrado 
abrieron  las  puertas  al  deseo  ? 
te  peligro  no  advertí  el  indicio, 
ra  echar  el  fuego  en  otra  casa, 
ndi,  y  en  la  mía  hizo  su  oficio, 
mire,  pues,  mi  pecho  lo  que  pasa, 
en  quiere  encender  un  edificio, 
er  el  primero  que  se  abrasa. 

ESCENA   VIH. 

INA   Y    EL    hlQl  K    1>E  BbABNE. 

te.  Gran  victoria  he  conseguido, 
icha  es  cierta  \a; 
|ui  Diana  está, 
ras  plantas  rendido, 
perdón  os  pido 


De  venir  tan  arrojado 
Con  la  nueva  que  me  han  dado. 
Que  yo  pienso,  que  aun  es  poco, 
Siendo  vuestro,  el  venir  loco 
De  un  favor  no  imaginado. 

Didna.  No  os  entiendo:  ¿  habláis con- 
¿Qué  favor  decís?  [migo? 

Beatfie.  Señora, 

El  de  Urgel  me  ha  dicho  ahora. 
Que  de  él  ha  sido  testigo, 

Y  que  yo  el  laurel  consigo 
De  ser  vuestro. 

Diana.  Necio  fué, 

Si  os  dijo  lo  que  no  sé, 

Y  vos  si  lo  habéis  creído. 
Bearne,  Ya  lo  dudó  mi  sentido; 

Mas  quien  lo  creyó  es  mi  fe, 
Que  como  milagro  fuefa 
De  vos  el  tener  piedad » 
Os  negara  el  ser  deidad, 
Si  mi  amor  no  lo  creyera. 
En  el  pecho  que  os  venera, 
Haljer  más  fe  es  más  trofeo; 

Y  pues  fo  ha  sido  el  deseo 
De  imaginaros  deidad. 
Perdonad  mi  necedad 
Por  la  fe  con  que  lo  creo. 

Diana.  ¿Pues  no  es  más  atrevimiento 
Creeros  digno  de  mi  amor? 

Bearne.  No,  que  vos  con  el  favor 
Podéis  dar  merecimiento; 

Y  en  esto  mi  pensamiento. 
Antes  que  en  mi  el  merecer. 
Creyó  de  vos  el  poder. 

Diana.  ¿Y  él  os  ha  dicho  ese  error? 

Bearne.  SI,  señora. 

Diana.  Eso  es  peor      apk 

Que  lo  que  acaba  de  hacer, 
Porque  supone  estar  yo 
Despreciada,  y  él  amante  ; 
Pues  al  príncipe  al  instante 
El  aviso  le  llovó  : 
Que  él  nunca  lo  hiciera,  no, 
Si  á  mi  me  quisiera  bien. 
Amor,  la  furia  deten. 
Pues  ya  mi  pecho  has  postrado, 
Que  en  él  este  hombre  ha  labrado 
El  desdén  con  el  desdén. 

Bearne.  Señora,  yo  el  modo  erré 
De  aceptar  vuestro  favor, 

Y  lo  que  fuera  mejor. 
Enmendando  el  yerro,  iré 
Á  vuestro  padre  y  diré 
La  gracia  que  os  he  debido; 

Y  rogaré  agradecido 
Que  interceda  mi  pasión 
Por  mi  dicha,  y  el  perdón 
De  haber  an<lado  atrevido. 
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ESCENA  IX. 

DIANA* 

¿Qué  es  esto  que  me  sucode? 
Yo  me  quemo,  yo  me  aliraso  : 
Mas  si  es  venganza  de  amor, 
¿Por  qué  8U  rigor  extraño? 
E»{n  c»  amor,  porque  el  alma 
Me  lleva  el  desdén  de  Carlos. 
Aquel  hielo  me  ha  encendido, 
Qu<;  Amor  su  deidad  mostrando, 
Por  castigar  mi  dureza 
Ha  vuelto  la  nievo  en  rayos. 
¿Pue^qué  he  de  hacer  |ay  de  mit 
Para  enmendar  este  daño, 
Que  en  vano  el  pecho  resiste  ? 
£1  rt>mcdio  es  ronfesarlo. 
¿Qué  digo  ?  ¿Vi»  publicar 
Mi  dt>lit«>  con  <1  labio  ? 
¿  Yo  decir  que  «pilero  bien  ? 
Mas  Cintia  viene,  el  recalo 
De  mi  decoro  me  valga, 
Que  tanto  tormento  paso 
Ku  el  ardor  que  padezco, 
Como  en  haber  de  callarlo. 

ESCENA  X. 

DIANA,  CINTIA  v  LAl  RA. 

Cintia.  Laura,  no  creo  mi  dicha. 

ÍAiura.  Pues  la  tienes  en  la  mano, 
L«'>gra!a,  aunque  no  la  creas. 

t'mtin.  Diana,  el  justo  agasajo, 
Que  por  ser  tu  sangre,  yo 
Ti'  he  debido,  ahora  aguardo 
Que  sea  con  tu  favor 
El  que  requiere  mi  estado, 
Carlos,  sfíiora,  me  pide 
Por  espo-a,  y  en  él  gano 
l'n  logro  para  el  deseo, 
Para  mi  nobleza  un  lauro. 
Enamorado  do  mí, 
Pide,  señora,  mi  mano  ; 
Sillo  tu  favor  me  falta 
Para  la  dicha  que  aguardo. 

Ifinua.  E^to  es  justicia  de  Amor  :  ap. 
¡Uno  tras  otro  el  agravio  t 
,: No  me  doy  ya  por  vencida? 
;  Qué  más  i|uiorrs,  ilios  tirano? 

Cintia.  ¿.Ñt)  m<>  respondes,  señora? 

¡ñaua.  Estaba,  Cintia,  mirando 
Dtí  qii«'>  m«ido  es  la  fortuna 
En  su-í  inrierto-i  acasos. 
Anlii'l.t  un  peoho  infeliz 
(^»n  dudas  v  sobresaltos. 
Diligencias  y  desei»s. 


por  un  bien  imaginado : 
Sólo  porque  le  deseo. 
Huye  de  él,  y  es  tan  ingrato, 
Que  de  otro  que  do  le  busca, 
Se  va  á  poner  en  la  mano. 
Yo  de  su  desdén  herida, 
Procuré  rendir  A  Carlos  : 
Obligúelo  con  favores, 
Mico  flnezas  en  vano. 
Siempre  en  él  hallé  desvio, 

Y  sin  buscarlo  tu  halago, 
Lo  que  huyó  de  mi  deseo, 
So  va  á  rendir  A  tus  hraxos. 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida, 

Y  el  favor  que  me  has  rogado 
Que  te  dé,  te  pido  yo 

Para  vengar  ese  agravio. 
Llore  Carlos  tu  desprecio. 
Sienta  su  pecho  tirano 
\ji  llama  de  tu  desvio. 
Pues  yo  en  la  suya  me  abraso. 
Véngame  do  su  solierbia. 
Hállete  su  amor  de  mármol  : 
Pene,  suspire  y  padezca 
Eu  tu  desdén,  y  llorando 
Sufra... 

Cintia.  Señora,  ¿qué  dices? 
Si  él  conmigo  no  es  ingrato, 
¿Por  qué  he  de  dar  yo  castigo 
Á  quien  me  hace  un  agasajo  ? 
¿Por  qué  me  has  de  persuadir 
Lo  que  tú  estás  condenando  t 
Si  on  él  su  desdén  no  es  bneno. 
También  en  mi  serA  malo : 
Yo  le  quiero  si  él  me  quiero. 

i) tima.  ¿Qué  es  quererle?  ¿tú de  Ct^ 
Amada  y  yo  despreciada?  [lof 

¿Tú  con  él  casarle,  cuando 
Del  pecho  se  est/i  saliendo 
El  corazón  i'i  pedazos? 
¿Tú  logrando  sus  cariños. 
Cuando  su  desdén  helado, 
Trocados  efecto  y  cansa, 
Abrasa  mi  pecho  ú  rayos  ? 
Primero,  viven  los  cielos. 
Fueran  las  vidas  de  entrambos 
Asunto  de  mi  venganza. 
Aunque  con  mis  propias  manoi 
Sacara  A  Carlos  del  |>ocho, 
Donde  A  mi  pesar  ha  entrado, 

Y  para  morir  con  él, 
.Matara  en  mi  su  retrato. 
¿Carlos  cacarse  contigo 
Cuando  yo  por  él  me  abraso, 
Cuando  adoro  su  desvio, 

Y  su  desdén  idolatro? 

¿  Pero  qué  digo  ?  (ay  de  mit  0p* 

;  Yo  asi  mi  decoro  ultrajo? 
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jt  mi  labio  atrevido, 

e;  mas  él  do  es  culpado, 

i  está  loco  mi  pecho, 

0  ba  de  estar  cuerdo  el  labio  ? 
'O  me  rindo  al  dolor 

bacer  de  uno  dos  daños. 
i  el  corazón  y  el  pecho, 

1  de  mi  recato 
tereza.  Cintia,  amiga, 
i  te  pretende  Carlos, 
amor  á  tu  descuido 

le  niega  á  mi  cuidado, 
i  con  él  y  logra 
amor  en  dulces  lazos, 
lo  quise  Tencerle, 
i  fué  un  empeño  vano 
altivez,  que  ya  veo 
lié  locura  intentarlo, 
o  acción  de  la  fortuna; 
:omo  se  ve  en  sus  casos, 
»re  consigue  el  dichoso^ 
e  intenta  el  desdichado, 
querida  una  dama 
¡en  desea,  no  es  lauro, 
licba  de  hu  estrella; 
ido  yo  no  lo  alcanzo, 
infiere  que  no  tengo 
hermosura  y  mi  aplauso 
para  merecerlo, 
uerte  para  hallarlo. 
s  yo  no  la  he  tenido 
o  que  he  deseado, 
a  tú  que  la  tienes, 
e  esposa  la  mano, 
Qfe  tu  corazón 
}  rendidos  halagos. 
5...  ¿pero  qué  digo? 
le  estoy  atravesando 
azón;  no  es  posible 
ir  ¿  lo  que  paso. 
\\  alma  se  me  abrasa, 
qué,  cielos,  lo  callo, 
los  ojos  asoma 
endio  que  disfrazo? 
puedo  resistirle; 
:uando  lo  mienta  el  labio, 
>  he  de  encubrir  el  fuego 
humo  está  publicando  ? 
yo  muero ;  el  delito 
desdén  me  ha  llevado 
mortal  precipicio 
senda  de  mi  engaño, 
or,  como  deidad, 
vez  ha  castigado, 
niño  para  las  burlas, 
para  los  agravios, 
ero,  en  fin,  ya  lo  dije, 
10  lo  be  confesado, 


Á  pesar  de  mi  decoro; 
Porque  tienes  en  tu  mano 
El  triunfo,  que  yo  deseo  : 
Mira  si  habiendo  pasado 
Por  la  afrenta  de  decirlo. 
Te  estará  bien  el  dejarlo. 

ESCENA  XL 

Dichas,  mb.nos  DIANA. 

Laura,  i  Jesús  t  el  cuento  del  loco 
El  por  él  está  pasando. 

Cintia.  ¿Qué  dices,  Laura,  qué  dices? 

Laura.  Viendo  prohibido  el  plato, 
Diana  se  hartó  de  amor, 

Y  del  desdén  ha  sanado.  [hacer? 
Cintia.  lAy  Laurat  ¿pues  qué  he  de 
Laura.  ¿Qué,  señora?  asegurarlo; 

Y  al  de  Beame  que  es  fijo, 
No  soltarle  de  la  mano 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

Cintia.  Calla,  que  aquí  viene  Carlos. 

ESCENA  XII. 

Dichas  CARLOS  y  POLILLA. 

Pol.  Las  unciones  del  desprecio, 
Señor,  la  vida  la  han  dado. 
¡Gran  cura  hemos  hecho  en  ellat 

Carlos.  Sí  es  cierto,  gran  triunfo  al- 

[canzo. 

Po/.  Haz  cuenta  que  ya  está  sana. 
Porque  queda  babeando. 

Carlos.  ¿Y  has  conocido  que  quiere? 

Pol.  ¿Cómo  querer?  por  san  Pablo, 
Que  me  vine  huyendo  de  ella; 
Porque  la  vi  querer  tanto. 
Que  temí  que  echase  el  resto, 

Y  me  destruyese. 
Cinlia.  ¿Carlos? 
Carlos.  ¿Cintia  hermosa? 

Cinlia.  Vuestra  dicha 

Logra  ya  triunfo  más  alto 
Que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Vuestro  descuido  ha  triunfado 
Del  desdén  que  no  ha  vencido 
Eu  Diana  el  agasajo 
De  los  principen  amantes : 
Ella  os  quiere,  y  yo  me  aparto 
De  mi  esperanza  por  ella, 

Y  por  vos,  si  es  vuestro  el  lauro. 
Carlos.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  señora? 
Cintia.  Que  ella  me  lo  ha  confesado. 
Pol.  ¡Toma  si  purga  I  Señor, 

No  hay  en  la  botica  emplasto 
Para  las  mujeres  locas. 
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Como  un  parche  do  mal  trato; 
Mus  nqui  su  padre  viene 

Y  loR  prínr.ipes;  al  caiio, 
Sofior,  y  aunque  esté  rendida, 
Doclúratc  con  resguardo. 

ESCENA  XIII. 

DlCHOH,  KL  CariUK,  DE  BaKCELOKA 

Y  LUS  Prí.ncipea. 

Conde,  Principe,  vos  me  dais  tan  bue- 

[oa  nueva, 
Que  es  justo  que  us  la  acepte;  y  aun  os 
Lo  que  ¿  vuestra  persona  [deba, 

Pago  en  daros  mi  hija  y  mi  corona. 

Gastón.  Pues  aunque  yo,  señor,  no 

[haya  tenido 
La  dicha  que  Bearno  ha  conseguido, 
Siempre  estaré  contento 
De  que  él  haya  logrado  el  vencimiento 
Que  tanto  he  deseado, 
Por  la  parte  que  debe  h  mi  cuidado, 

Y  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo. 
Carlos,  Y  también  lo  admitid  de  mi 
Bearne.  Garlos,  yo  le  recibo,    [deseo. 

Y  el  mió  03  apercibo, 

Pues  en  Cintia  lográis  tan  digno  dueño, 
Oue  envidiara  el  empeño, 
A  no  lograr  el  mío. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  DIANA  ai.  paño. 

bnna.  ¿Dónde  me  lleva  el  loco  des- 

[varío 
Do  mi  pasión?  i  Yo  estoy  muriendo  cie- 
De  envidias  y  de  celos  !  [{a?. 

Mas  los  príncipes  todos  se  han  juntado. 

Y  mi  padre  con  ellos  : 
Sin  alma  llego  á  vellos; 
Pues  si  su  fin  no  alcanza, 

Yo  tongo  de  morir  con  mi  esperanza. 
Conde.  Carlos,  pues  vos  pedis  A  mi 

[sobrina, 
Yo,  pagando  el  deseo  que  os  indina, 
Os  ofrezco  su  mano ; 

Y  pues  tanto  sosiego  en  esto  gano, 
Háganse  juntas  todas 

Las  bodas  de  Diana,  y  vuestras  bodas. 
Iñana.  ] Cielos!  ya  estoy  mi  muerto 

[imaginando. 
Pol.  Señor,  Diana  allí  te  está  escu- 

[chando, 

Y  has  menester  un  modo  nmy  discreto 
De  declararte,  porque  tonga  efeto ; 


Que  va  con  condielonet  el  ptiiido, 

Y  si  yerras  el  cabe,  vas  perdido. 
Carlos.  Yo,  señor,  á  Barceloiu 

yine,  más  que  á  pretender. 

.\  festejar  de  Diana 

La  hermosura  y  el  desdén  ; 

Y  aunque  es  verdad,  que  de  Gotit 
El  hermoso  rosicler 
Amaneció  en  mi  deaeo, 

.\  la  luz  del  querer  bien, 
La  entereza  de  Diana, 
Que  tan  de  mi  genio  faé. 
Ha  ganado  en  mi  albedrto 
Tanto  imperio,  que  no  haré 
Cosa,  que  no  sea  su  goato ; 
Porque  la  hermosa  alUvm 
De  su  desdén  me  ha  obligado 
Á  que  yo  viva  con  él : 

Y  puesto  que  haya  pedido 
Mi  amor  á  Cintia,  ha  de  sor 
Siendo  asi^u  voluntad. 
Pues  la  suya  mia  es. 

Cmde.  ¿Pues  quién  duda  que  Dian 
De  eso  muy  contenta  esté? 

Pol.  F>o  lo  dirá  su  alteía, 
Por  hacerme  á  mí  merced. 

Diana.  Sí  diré;  pero,  señor, 
¿  Vos  contento  no  estaréis, 
Si  yo  me  caso,  que  sea 
C<>n  cualquiera  de  los  tres? 

Conde.  Si,  que  todos  son  ignalet. 

Diana.  ¿Y  vosotros  quedaréis 
De  mi  elección  ofendidos? 

Bearne.  Tu  gusto,  seAort,  es  ley. 

i  ¡US  ton.  Y  todos  la  obedecemos. 

Diana.  Pues  el  príncipe  ha  de  ser 
Quien  dé  á  mi  prima  la  mano, 

Y  quien  ú  mi  me  la  dé, 
El  que  vencer  ha  sabido 
El  desdén  con  el  desdén. 

Carlos.  ¿  Y  quién  es  ese? 

Diana,  Tú  aolo. 

Carlos.  Dame  ya  los  brazos,  pues. 

Po/.  Y  mi  bendición  os  caiga, 
Por  siempre  jamás  amén. 

Bearne.  Pues  esta,  Cintia,  es  mi  man 

Cintia.  Contenta  quedo  también. 

Laura.  Pues  tú,  Canlqoi,  eres  mió. 

I'ol.  Sacúdanse  todos  bien, 
Que  no  soy  sino  Polilla; 
.Mamola,  vuesa  merced. 

Y  ron  esto,  y  con  un  victor. 
Que  pido  humilde  y  cortés 
El  ingenio,  aqui  se  acaba 
El  Desdén  con  el  Desdén. 
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EL  RICOHOMBRE  DE  ALCALÁ. 

C$U  comedia  tiene  un  gravísimo  defeclo,  y  es  el  de  ser  un  plagio  escandaloso  de  la  comedia  de 
l^pe,  titolada  El  infanzón  de  ¡¡leseas.  Se  conoce  que  Moreto  era  muy  poco  escrupuloso  en  punto 
a  apropiarse  los  pensamientos  ajenos  ;  sin  duda  sabía  que,  como  dice  no  nos  acordamos  quien,  c  el 
Paroa.«o  es  como  el  mundo  :  fólo  á  los  ricos  se  los  permite  robar  •,  y  que  ponía  en  práctica  la  niá- 
lima  de  Moliere:  t/e  prends  mon  bien  pariout  oúje  le  irouve».  Esta  comedia,  El  desdén  con  el 
desdén^  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  uos  echará,  y  otras  que  pudiéramos  citar,  están  sacadas 
de  Lope  de  Vega,  pero  en  todas  ha  eclipsado  Moreto  á  su  modelo.  Los  milagros  del  desprecio. 
De  cuando  acá  nos  vino,  y  El  infanzón  de  lllescat,  son  comedias  que  nunca  se  representan  y  que 
apenas  son  conocidas,  sobre  todo  las  dos  últimas,  más  que  de  los  aficionados  y  curiosos. 

Pero  dejando  aparte  este  defecto  radical,  j  cuánto  hay  que  admirar  en  El  valiente  justiciero ! 
Lo  primero  que  salta  a  la  rista  al  leer  esta  comedia,  y  en  general  todas  aquellas  en  que  nuestros 
antiguos  poetas  pusieron  en  escena  al  rey  don  Pedro  de  Castilla,  es  la  direrencia  entro  la  pintura 
queda  este  personaje  nos  hace  la  historia  y  el  carácter  que  todos  ellos  le  dieron.  Los  historiadores, 
iieopre  favorables  al  vencedor,  le  llaman  «I  Cruel;  los  poetas  le  llaman  el  Justiciero;  la  historia 
1«  hace  odioso,  ios  poetas  le  pintm  grando  y  noble.  Nosotros  adoptamos  la  opinión  de  estos  últi* 
ooi,  porque  éstos  escribían  con  independencia,  y  los  historiadores,  en  España  como  en  todas  partes, 
rara  vez  han  dejado  de  ser  unos  leales  cortesanos  del  poder. 

U  inmensa  popularidad  de  que  gota  esta  comedia  en  España  se  explica  fácilmente,  aun  prescin» 
diendo  de  su  gran  mérito  literario,  consignado  en  el  vivísimo  interés  que  inspira,  en  sus  precio- 
IM  versos,  en  sos  caracteres  perfectamente  pintados  y  sostenidos  con  un  talento  sin  igual :  por  la 
iodole  misma  de  sn  argumento,  esta  comedia  debe  siempre  agradar,  pues  es  el  triunfo  del  oprimido 
*obre  el  opresor.  Aunque  el  poder  feudal  no  ha  dejado  en  España  recuerdos  tan  odiosos  como  en 
otrai  partes,  porque  nunca  ha  podido  desplegar  entre  nosotros,  á  causa  de  nuestras  antiguas  liber- 
tades, la  tiranía  que  en  otros  países  que  hoy  nos  tachan  de  serviles ;  aunque  nunca  ha  tenido  en 
upaAa  esa  comitiva  de  derechos  inmorales  é  infamantes,  de  que  ha  disfrutado  á  su  sabor  en  otrat» 
aaciones,  con  que  tan  odioso  llegó  á  hacerse  en  ellas,  no  por  eso  ha  dejado  de  haber  en  España 
tiranillos  de  horca  y  cuchillo,  cuya  'irrogancia  provocó  más  de  una  vez  las  rebeliones  de  los  pueblos 
y  las  veogaouis  de  los  reyes.  Debemos  decir,  sin  embargo,  en  honor  de  la  rerdad.que  nuestra  nobleza 
nanea  ha  sido  esencialmente  opre-ora,  y  que  d  ella  en  gran  parto  debió  la  nación,  hasta  el  fatal  reinado 
de  Carlos  I,  la  confervacióu  de  sus  antiguos  fuero?,  pues  siempre  se  la  vio,  unida  al  pueblo  en  las 
Cortes  y  aun  en  el  campo  de  batalla,  contribuir  poderosamente  á  reprimir  las  demasías  de  los  reyes. 
Mas  esto  no  obüta  para  que  siempre  sea  grato  al  pueblo  ver  humillados  á  los  que  con  su  orgullo  y 
opaleaciale  humillan  á  él,  aun  cuando  no  le  opriman. 

Algooos críticos  han  censurado  las  cabezadas  que  da  el  rey  al  ricohombre,  como  indignas  de  la 
^▼edad  del  asunto  y  de  los  personajes  que  entran  en  él,  pero  á  nosotros  por  el  contrario  nos  pare- 
cen una  idea  felicísima  del  autor,  y  el  más  terrible  castigo  que  podía  dar  á  la  brutal  insolencia  de  don 
Teilü.  Lo  cierto  es  que  siempre  el  pueblo  las  aplaude  con  entusiasmo,  y  ciertamente  no  hubiera  aplau- 
dido un  castigo  sangriento,  porque  no  hubiera  tenido  sobre  qué  recaer  con  justicia,  ni  hubiera  produ- 
<^>do  el  efecto  deseado  de  desagraviar  á  la  humanidad  humillada  por  «1  desprecio  con  que  la  trata  el 
orgulloso  procer.  Indudablemente  hubiera  producido  un  efecto  contrario  haciéndole  interesante.  En 
uto  como  eo  todo  probó  el  poetr  su  exquisita  sagacidad. 


PERSONAS. 


E).  Rby. 

DON  TELLO. 

DON  RODRIGO. 

DON  GUTIERRE. 

El  corde  de  TRASTAMARA. 

MENDOZA. 

DON  ENRIQUE. 

PEREJIL,  gracioso. 


DONA  LEONOR. 
DONA  MARÍA. 
LNÉS,  criada. 
Un  Soldado. 
Un  Contador. 
Un  MuKiiTO. 

MrSICA  Y  ACOM  PAN  AMIENTO. 


La  escena  es  en  Madrid  y  en  Alcaln  de  Henares, 


DON   AGUSTÍN  HOHBTO- 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  r-RIMEItA. 


Q>.in. 


n  TrlltK 


DON  TELLO,  miS'A   LKONKIl 
V  l'KREJIL. 
Da.  Itonor.  ¿No  me  oacuchas? 
^-  í"*"»  1  Qu6  nioleata 

Y  qué  ciíDsadn  mujer  t 

Peí:  Siempre  que  to  vieae  k  ver 
DebR  (tu  «ubir  pur  cuesta. 

Da.  Leonor.  Señor  Ucui  Tello  García, 
Si  esi?  rigor  vuestro  aomhre 
Fuuda  ocaao  eu  ser  ricohombre 
De  Captilla,  catírania; 
Une  estáia,  por  serlo,  obligado 
rt  patear  obligacioues, 

Y  os  eirveo  vuosirox  blasmips 
De  ultrajar  al  dcsdirlia<li>. 

Si  os  llama  sbiuilutii  diiefio 
I>«  Alcalá  loda  la  tierra, 
Eii  lo  graudp  no  sk  encierra 
Ei>a  i'iberbia  del  ceño ; 
Porque  ñ  hocuroí  mayor 
PreHiimls,  siendo  inhuiiiauo. 
Cuanto  os  ponéis  para  vano 
Os  quitáis  para  menor. 
El  agrado  es  bizarría, 

Y  los  hombrea  superiores 
Con  nada  so  haccu  mayores, 
Si  en  nada  la  corto  nía- 
La  grandeza  inás  honrada, 
Que  tieueu  loa  grandes  buenos, 
Eb  que  pueden,  al  que  ca  menos, 
Dar  mucho  con  to  que  es  nada. 

Y  si  JO  me  hago  meuor. 
No  es  porque  no  im  igualara 
Uoña  Leonor  de  (¡uovarii, 
Sino  porque  os  di  mi  honor. 
Do  esto  sólo  desconfío 


1  ues  para  ser  vo»  mayor, 
Tenéis  i'l  vuestro  y  el  mín. 
Pero  debéis  de  advertir 
Que  lis  le  dió  el  pecho  amoroso 
üiii  la  palabra  de  esposo. 
La  i.UHt  habláis  de  cumplir. 
V  cnand.i  por  otra  cosa 
No  os  merezca  yo  atención 
V¡,\\á.U  A  la  oLIJuación 
De  huliT  lie  ser  vuestra  eaposa. 
D.   Ttllo   {ap.    i¡  ¡'Krejil).  ¡  (Jue  no 
[quiera  esta  mujer 
Llegarse  á  desempañar 


De  que  no  me  he  ds  casar 
Con  ella  I 

Per.  [ap.  d  don  TeU-j.)  ¡  Pi.e»  qné  b 
c.  ,    ,  (debicw, 

■M  la  traes  siempre  á  tn  lado, 
Apártate  á  su  inquietad, 
Que  si  no  hns  de  hacer  virtud, 
AkI  Hatdr.-ís  de  pec.ado. 

Y  cou  rozón  lo  Imagian, 

Si  boy  que  te  ve  Alca]  ;i  luda 
Ser  padrino  de  una  boda. 
La  haces  á  olla  la  madrina. 

O.  Tello.  No  Mb«a  tú  con  qué  Intanto 
Por  padrino  me  he  ofrecido, 

Y  en  mi  quinta  he  prevenido 
Hoy  la  boda. 

Per.  Atrevimiento 

Es  grande,  siendo  tu  amigo, 

Y  cuando  do  ti  se  fla, 
Kobaric  á  dona  Harta 
Hoy  al  pobre  don  Rodrigo. 

/>.  Te/io. ;.  Puea  quién  ba  de  poner  kj 
En  un  hombre  como  yo, 
Que  ya  que  rey  no  nació. 
Tampoco  ea  menos  que  el  rejí 
}li  gusto,  aunque  en  otro  doAo, 
He  de  cumplir  y  seguir. 

I'ei:  Asi  supieras  cumplir  ^ 

Cou  la  parroquia  cada  año. 

Ita.  Leonor,  i  Pues  me  llegUi  i  nca- 
No  me  podéis  responder?  [cbir, 

D.  Telto.  Perejil,  di  á  esa  mnjer 
(Jue  me  deje  de  cantar. 

Prr.  ¿Fuea  yo  be  de  ser  tao  dñlT 

D.   Tello.  Habla  claro. 

^í'"-  Yo  reparo... 

D.  Tetlo.  ¿Euqué? 

'*'■»■-  En  qne  at  noy  clan, 

Claro  será  el  perejil. 

Ha.  Leonor.  ¿No  me roapondéiif 

f'^-  Sebón, 

Mi  .'iruü  me  manda  decir 
yuc  ahora  no  os  quiere  oír.       [ahont 

Da.  Leonor. ;  Pues  por  qué  no  quien 

Per.  También  me  manda  qne  nponl*, 

Da.  Leonor.  ¡Pues  eso  se  puede  biMíT 
Peí:  Manda  qu*i  no  ae  pregunte. 
Oa.  Leonor  ¿Y  ese  uo  ea  rigor  InjDfUT 
fer.  Manda  deciros  qne  si.  aqtti! 
Da.  Lert/ioi'.  ¿  Pues  yo  he  de  wirrirb 
Per.  Manda  que  bagáis  vtieairo  guito- 
Da.  Leonor,  j  Que  satc  agravio  lies»* 
[émi 

El  coraziiu  me  atraviesa. 
Per.  Tiimbién  manda  qne  ai  oa  pe» 

Lo  dejéis  luego  caer. 
Da,  Leonor.  No  taago  ja 
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ofrlo  no  me  ¡afamo  : 

landa  vuestro  amo. 

ida  haciendo  testameuto. 

onor.  Y  vuestra  osadía  villaua 

,  pues  su  error  no  iguora, 

lUcho. 

Soy  ahora 
mo  de  semana. 

onor.  Ya  amor  la  venganza  Ira- 
isprecio  tan  civil.  [za 

o.  ¿Se  lo  hds  dicho,  Perejil? 
iv  mas  ha  vuelto  mostaza. 
onor.  Sí  lo  ha  dicho;  ya  no  qnie- 
a  ofensa  mía  :  [ro 

oberbio  os  tenía, 
»s  juzgaba  grosero, 
tiranas  violencias 
lestro  honor  podía 

la  tirania 
inas  apariencias; 
preciarse  un  tirano 
9f  si  se  repara, 
afrentar  la  cara 
guante  en  la  mano. 
r  la  obligación, 

común  y  necio, 
frenta  y  desprecio 
sin  atención; 

agravios,  que  aunque  de  ellos 
ion  no  se  alcanza, 
u  á  la  venganza, 
2cato  de  bacollos. 
'o.  En  fin,  ya  acabáis  de  oir 
isarme  no  ha  de  ser. 
onor.  ¿No  lo  pudierais  hacer 
rmclo  á  decir  ? 

lo.  ¿No  es  mejor  desengañaros, 
9  no  me  canséis  ? 
^onor.  ¿Desengañada,  sabéis 
mi  podéis  libraros  ?    [ofender? 
lo.  ¿Quién   por  vos  me  ha  de 
o^ior.  ¿No  hallaré  justicia  yo? 
lo.  En  la  tierra,  dudólo; 
tío,  puede  ser. 
onor.  ¿En  el  cielo? 

Y  aun  me  espanta  ap. 

la  confíese  tan  presto  : 

visto  tan  modesto 
(emana  santa. 
onor.  ¿  Este  era  el  ruego  impor- 

me  llegué  á  vencer  ?        [tuno 
fo.  ¿Pues  acaso  el  pretender, 
fuir,  es  todo  uno  ? 
onor.  En  quien  desea  alcanzar, 
érencta  ha  do  haber  ? 
a  misma  que  hay  de  comer 
Fiarse,  ó  ayunar. 
onor.  ¿No  porfió  vuestro  amor? 


D.  Tello  ¿Y  vos  no  os  rendísteis  luego? 

Da.  Leonor.  Yo  me  r»»ndí  á  vuestro 

/).  Tello.  Pues  eso  fué  lo  peor,  [ruego. 

Da.  Leonor.  Si  me  venció  el  apurarme 
Con  porfías,  ¿qué  os  cansó? 

D,  Te/lo.  El  porfiar  tanto  yo, 
Que  fué  preciso  el  cansarme. 

Da.  Leonor.  ¿Porfiar  un  agasajo 
Os  cansó? 

Per.        ¡Hay  tales  extremos? 
Señora,  no  nos  cansemos, 
Que  el  porfiar  es  trabajo. 

ESCE.XA  II. 
Dichos  b  INÉS. 

Inés.  ¿Leonor  bella? 

Da.  Leonor.  ¿Q"é  hay,  Inés? 

Inés.  Que  ya  de  un  coche  se  apea 
La  boda. 

Da.  Leonor.    En  mal  hora  sea. 

Inés.  ¿Por  qué? 

Da.  Leonor.        ¿En  mis  ojos,  no  ves 
i   La  causa  de  mi  dolor? 
No  querer  este  enemigo, 
Inés,  casarse,  conmigo, 
Siendo  dueño  de  mi  honor. 

Inés.  ¿Pues  mi  honra,  picarón? 

Per.  ¿Qué  honra? 

ínés.  De  pagarla  trata. 

Per.  ¿No  lo  tomarás  en  plata, 
Reduciéndolo  á  vellón  ? 

Inés.  Ni  en  oro,  que  sólo  allano 
Con  tu  mano  lo  que  erré. 

Per.  Yo  una  vuelta  te  daré, 
Que  es  lo  mismo  que  una  mano. 

/).  lello.  Calla,  Perejil. 

Per.  Ya  callo. 

Da.  Leonor.  Inés,  rey  tiene  Castilla, 
Que  tiembla  de  su  cuchilla 
Su  enemigo,  y  su  vasallo, 

D.  Tello.  Al  ricohombre  de  Alcalá, 
¿Qué  rey  basta? 

Per.  Aunque  sea  un  rayo  : 

Ni  para  un  rico  lacayo, 
¿Qué  justicia  haber  podrá? 
Mas  ya  en  la  música  he  oído, 
Que  viene  el  novio  hecho  un  bobo; 
¿Cómo  ha  de  ser  este  robo? 

D.  Tello.  Ya  está  todo  prevenido. 

ESCENA   111. 
Dichos,  DON  RODRIGO,  DOÑA  MARÍA 

Y  Místeos. 

Miis»  Alegraos  ahora, 
Campos  de  Alcalá. 
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Que  madrina  }  novia 
Kt*llts,  sol  y  luna  on  dan. 

/>.  fíoff.  Ya,  don  Tello  f?oneroso, 
Eli  la  dicha  do  mi  aiiiur, 
Do  recibir  vucstn)  honor 
Llegó  el  plazo  venturoso. 
Mi  aplauso  os  hace  el  empeño 
Del  favor  que  espera  ya, 
Pues  mi  rendimiento  os  da 
Veneraciones  de  dueño. 

/>.  Telfo.  Yo  Oí»  estimo,  don  Hodrigo, 
Tanto,  que  de  apadrinaros 
Hoy  el  gusto  he  do  mostraros : 
Y  vos,  señora,  conmigo 
Partid  el  justo  contento. 

Da.  María.  Eso  le  tora  h  mi  esposo, 
Que  mi  afecto  decoroso 
Para  en  su  agradecimiento ; 
Eso,  señor,  no  le  niego, 
Que  es  deuda  en  la  atención  mía. 

D.  Tello.  (rt  Perejil).  Bella  está  doña 

Per.  Puesmeriéndatela  luego.  [María. 

Da.  Leonor.  Ddd,  bella  doña  María, 
Los  brazos  á  quien  espora 
Ser  vuestra,  no  compañera, 
Que  es  contra  la  suerte  nn'a. 

Da.  María.  En  elloí^,  bella  Leonor, 
(iana  mi  suerte  mus  nombro. 

D.  Tello.  ¿Do  qué  sirvo  ser  ricohoni- 
Si  no  logro  yo  mi  amor?  [brc,  ap. 

¿\o  he  do  ver  que  un  hidalguillo. 
Teniendo  yo  amor,  se  raso 
Con  quien  de  celos  nic  abrase? 

Per.  ¿Qué  llamas  verlo?  ni  oírlo,  ap. 

D.  Tello.  Enamorado  estoy  de  ella,  ap. 
Y  he  de  quitársela  inflel. 

Per.  Y  si  lo  estuvieras  de  él,         ap. 
¿Se  le  quitaras  á  ella? 

D.  Tello.  Ya  está  mi  gente  avisada : 
Rodrigo,  al  jardín  entremos,  [ap. 

Que  allí  al  cura  esperaremos. 

D.  Bod.  No  hay  que  replicaros  nada : 
Entrad  vosotros  delante, 
Aplaudid  con  vuestro  acento 
Mi  ventura  y  mi  contonto. 

Per,  Dios  te  lo  lleve  adelante. 

Mú».  Alegraos  ahora,  etc. 

^Va  entrando  la  música ^  y  al  llegar  la 
novia  al  pano^  salen  de  adentro  en- 
mascarados ^  y  roban  la.) 

l'no.  A\  coche,  amigos. 
ha .  María .  ¿  Q u é  es  esto  ? 

E<pM!»o,  señor. 
/>.  fíod.         I  Qué  miro! 
Ciclos,  sin  alma  respiro!         [puesto? 
h.  Tello.  (Quién  tal  traicióo  ha  dis- 


D.  hod.  Que  me  roban  á  mi  eipoi 
D.  Tello.  Sigamos  estos  tnidoret. 

( Vanse  sacando  la»  etpadas.) 
ESCENA  IV. 

DONA  LEONOR.  LNÉ8  y  PEREJIL 

Per.  Presto,  por  Cristo,  sefioret. 
Que  se  escapan  :  linda  cosa. 

Da.  Leonor.  |Ay,  Inés,  qoeestatr 
Es  sin  duda  de  don  Tello !  [ci 

In^s.  ¿Pues  ahora  caes  en  ello? 

Y  con  aquesta  intención 
Contigo  el  casarse  eieasa. 

Ifa.  Leonor.  ¡Cielos,  que  no  bayac 
Para  tan  fiero  enemigo,  [t 

Que  vuestra  justicia  acusa! 

Inés.  ¡Ay,  señora!  don  Rodrigo 
Con  todos  ellos  embiste, 

Y  le  han  de  matar:  {ay  triste! 
Da.  María  (dentro).  Esposo... 

Ü.  Rod.  (dentro).  En  vano  te  sigo 
Mas  moriré  por  mi  honor. 

Uno.  Tiradlo,  ¿qué  os  detenéis? 

D.  Tello  (dentro).  Dejadle,  no  le  i 

/>. /<o¿/.  Esees  más  fiero  rigor;    [t 
¿  Por  qué  me  dejáis  la  vida. 
Si  el  alma  me  habéis  quitado  ? 

Inéi.  Sin  las  armas  le  han  dejada 

Y  siu  haber  quien  lo  impida 
Se  la  llevan. 

Da.  Leonor.     {Que  mi  brio  ^ 
Para  vengar  no  sea  bueno 
Vn  agravio,  que  atmque,  ajeno. 
Resulta  en  desprecio  mío! 
Al  rey  irán  mis  enojos, 

Y  si  justicia  no  alcanza. 
Apelaré  á  la  venganza 
Del  VHueno  de  mis  ojos  : 
Ven,  Inés. 

Inés.       Señora,  espera. 
Que  aquí  viene  don  Rodrigo. 

bn.  Leonor,  Sin  vengarle,  ser  tes< 
De  su  4Íolor,  no  quisiera. 

ESCENA  V. 

Dichas  y  DON  RODRIGO. 

D,  Hod.  ¿Dónde  se  esconden  los  n 
Do  vuestra  justicia,  cielos, 
Si  el  dolor  de  mi  deshonra 
No  halla  la  venganza  en  ellos? 
De  las  llamas  que  respiro. 
Pues  no  me  abrasa  el  incendio, 
ó  tengo  el  pecho  de  bronce, 
ó  me  han  quitado  el  aliento. 
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^tfoii/>r.¿Á  dónde  vais.doD  Rodrigo? 

\o4,  I  Ay  de  mi,  que  no  lo  siento, 

íto,  hermoffa  Leonor ; 

iU  es  traición  de  don  Tollo, 

i  el  coche  en  que  ú  m\  esposa 

e?0809  metieron, 

yo,  y  sus  criados 

mplices  de  su  yerro. 

es,  que  otros  no  sertao, 

)  hubiera  atrevimiento, 

I  su  quinta  lo  emprendieran, 

0  al  rey  menos  respeto 
en  toda  esta  tierra, 

este  tirano  soberbio, 
lire  de  mi  afrenta, 
luitarme  el  acero 
ron  atrevidos, 
ae  clamando  al  cielo, 

1  de  mi  venganza, 
mposible  el  remedio, 
campos  de  Alcalá, 
muestro  oscuro  centro, 
ar  sepulcro  ¿  un  vivo, 
I  honor  está  muerto. 
18  aguas  de  Nares, 

me  en  llanto  deshecho ; 
ibre  mi  deshonra, 
los  y  ásperos  cerros. 
Leonor,  Don  Rodrigo,  en  vano 
da  á  tu  sentimiento,       [sueltas 
cuando  en  mi  desdicha 
tus  males  consuelo ; 
sentimiento  más  noble, 
)curar  el  remedio. 
></.  Bien  dices,  Leonor,  bien  di- 
id  el  rey  don  Pedro  [ees  ; 

i  Guadalajara, 
3stá  ahora  asistiendo : 
y  este  tribunal 
poder  de  don  Tello ; 
sus  reales  plantas 
o;  y  pues  justiciero 
a,  contra  la  voz 
lel  le  hace,  y  sangriento, 
'edito  el  castigo 
igravio  tan  violento. 
eonor.  Y  yo  te  he  de  acompañar, 
agravo  á  un  mismo  tiempo 
queja  su  delito.  [demos. 

d.  Pues  si  hemos  de  ir,  no  tar- 
También  yo  iró  cou  vosotros, 
íste  lobo  caruicero 
s  daréis  la  queja 
íerna,  yo  del  hueso, 
n  por  añadidura. 
» (dentro).  Por  acá  al  llano. 
eonor,  ¿Qué  es  esto ? 
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Dichos,  el  Conde  de  Trabtavara 
T  Mendoza. 

Conde,  Mendoza,  el  rey  nos  alcaoza, 
Y  si  en  sus  manos  me  veo. 
No  está  segura  mi  vida: 
Los  caballos  se  rindieron ; 
De  la  espesura  del  valle 
Nos  valgamos ;  encubiertos 
Pasaremos  aquí  el  dia.  ' 

Mena.  Eae  sólo  es  el  remedio. 

Conde,  Vamos,  Mendoza :  |  ay,  her- 
I  Ay,  ingrato  rey  don  Pedro  t  [mano! 
¿  Por  qué  á  tu  sangre  persigues  ? 

Mend.  Vamos,  se&or. 

Conde,  Vamos  presto. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  menos  el  Conde  t  Mendoza. 

Da,  Leonor,  ¿  Qué  será  esto,  don  Ro* 

[drigo? 

D.  Rod,  Siguiendo  estos  caballeros 
Viene  por  aquel  camino 
Otro,  á  caballo  corriendo. 
Con  tal  furia,  que  en  sí  mismo 
Tropezó. 

Rey  (dentro).  \  Válgame  el  cielo  t 

D.  Rod,  Ir  á  socorrerle  es  fuerza. 

ESCENA  Yin. 
Dichos  y  fl  Rey. 

Reij.  Ya  sobra  el  socorro  vuestro, 
Pues  queda  muerto,  y  yo  libre, 
i  Que  le  estorbe  á  mi  deseo  ap. 

La  fortuna  la  venganza, 
Cuando  con  razón  me  ofendo 
De  tan  aleves  hermanos  I 
Ya  Enrique  de  mi  despecho 
Se  libró,  pues  el  caballo 
Tras  él  reventó  corriendo. 

D.  Rod.  ¿  Os  habéis  hecho  algún  da« 
Reparaos.  [ño? 

Rey,      No,  caballero. 
i  Qué  sitio  es  este  ? 

D.  Rod,  Es  el  campo 

De  Alcalá. 

Reij,      i  Estará  muy  lejos  ? 

D.  Rod,  Media  legua. 

Rey.  Y  esta  quiuta 

¿  De  quién  es  ? 

D.  Rod,         Es  de  don  Tello, 
El  ricohombre  de  Alcalá, 
Que  por  su  poder  soberbio 
No  le  podéis  ignorar. 

Rey,  i  Por  su  poder  ? 
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A  qué  es  menos 


D.  Rod. 
El  del  rey. 

Hey.        ¿  Menos  que  el  suyo  ? 

/>.  Hod.  Según  le  temen,  es  cierto. 

Rey,  Nunca  lo  he  oido  decir. 

D.  Rod.  No  seríala  vos  de  este  reino. 

Rey,  Sí  ñoy ;  mas  los  que  asistimos 
Ai  rey,  y  siempre  lo  vemos, 
Otro  poder  ignoramos. 

i).  Rod.  ¿Lur>go  vos  le  asistis?  ¡ciclos 
Si  dais  luz  á  mi  venganza  t  [ap. 

Rey.  Y  por  venirle  siguiendo, 
Que  á  Madrid  pasa  esta  noche. 
Le  apresuré  tan  violento, 
Que  reventé  ese  caballo : 
Mas  según  le  alabáis,  creo 
Que  sois  vos  criado  suyo. 

/).  Rod.  No  soy  sino  quien  intento 
Vengarme  de  sus  agravios, 

Y  otro  tribunal  no  tengo. 
Sino  el  del  rey,  y  si  vos 

Le  asislÍ!^,  y  es  tan  adentro, 
Que  me  hagáis  ser  escuchado. 
Os  deberé  mi  remedio. 

Rey.  Y  estas  señoras,  ¿quién  son? 

Da. Leonor. QuiGU  de  este  tirano  dueño 
Lloran  también  las  injurias. 

Inés.  Y  yo,  señor,  punto  menos. 
Las  lloro  de  su  lacayo. 
Con  que  son  más  duraderos 
Mis  agravios. 

Rey.  ¿  Pues  por  qué  ? 

Inés.  Porijue  yo  eu  paja  los  tengo. 

Rey.  i  Y  no  hay  para  ellos  castigo  ? 

Da.  Leonor,  Sólo  podrá  darle  el  cielo, 
Que  el  rey  no  será  bastante. 

Rey.  I  Que  viviendo  el  rey  don  Pedro, 
Fisto  so  diga  eu  Castilla  1  [ap. 

Mucho  ignoro  de  mis  reinos. 
¿  Pues  por  <¡ué  no  podrá  el  rey? 

Im^s.  Porque  es  cruel  y  sangriento, 

Y  no  nos  hará  justicia. 

Que  aules  se  holgará  al  saberlo, 
De  ver  que  haya  quien  le  imite. 

Rey.  Esa  es  voz  del  vulgo  ciego, 
Que  con  lo  cruel  coufundu 
El  nombre  de  jusliriero. 
Porque  él  solo  poner  supo 
Á  la  justicia  respeto  ; 

Y  porque  lo  conozcáis, 

Yo  os  haré  escuchar  de  él  mosmo, 

Y  sabréis,  si  hace  justicia. 

Da.  Leonor.  La  vida  y  el  alma  os  debo. 
Si  eso  hacéis. 

Rey.  ¿  Pues  cómo  ha  sido 

Vuestro  agravio  ? 

Da.  Leonor,    i  Eso  reservo 
Para  el  oido  del  rey. 


Rey.  Yo  le  asisto  tan  adentro, 
Y  tanto  fía  de  mí 
La  corona  y  el  gobierno, 
Que  en  decírmelo,  podéis 
Pensar  que  habláis  con  él  mesmo. 

Da.  Leonor.  Pues  si  ese  favor  nosdaii 
Generoso  caballero. 
Doña  Leonor  de  Guevara 
Soy  yo,  cuyos  padres  muertos. 
Quedé  en  Alcalá  ai  abrigo 
Do  un  copioso  heredamiento, 
Que  en  este  lugar  fundaron 
Mis  ricos  nobles  abuelos. 
Sola,  hermosa,  moia,  y  rica, 
Ya  veréis  los  casamientos. 
Que  unidos  me  ofjreeerian 
La  codicia  y  el  deseo. 
Mas  siendo  mirada  un  dia 
Del  tirano  de  don  Tello, 
Le  ocasionó  mi  hermosura 
Á  seguir  mi  galanteo. 
Quedé  yo  sin  elección. 
Pues  por  temor,  ó  respeto. 
Cuantos  mi  amor  pretendían 
Olvidaron  el  empeño. 
De  él  solamente  asistida 
Escuchaba  sus  afectos. 
Bien  que  horrorosa  al  principio, 
Me  hizo  el  trato  lisonjero. 
Porfió  en  decirme  amores. 
Finezas  y  rendimientos. 
Con  que  me  venció.  |  Ah,  si  entonen 
Advertir  supiera  el  pecho, 
Que  era  el  rendimiento  falso ; 
Que  en  este  injusto  trofeo 
Sólo  se  rinde  el  amor. 
Por  lograr  el  vencimiento ! 
En  tín,  con  tantas  porfías, 
Persuadida  del  ejemplo 
De  otras,  que  hicieron  lo  mismo, 
Me  resolví  á  un  desacierto. 
( Ah,  ciego  engaño,  que  todos, 
Para  cometer  un  yerro,     . 
Ven  los  <iue  erraron,  y  olvidan 
Á  los  que  se  arrepintieron  t 
Mano  y  palabra  de  esposo 
.Me  dio,  y  con  ella...  No  pnedo 
Pasar  de  aqui  con  la  voz  ; 
Mas  bien  podéis  entenderlo. 
Que  no  se  puede  dudar 
Cuál  sería  mi  suceso, 
Pues  de  vergüenza  le  explico 
Con  la  frase  del  silencio. 
El  hielo  de  mi  desdén 
Desdo  aqui  se  trocó  en  ftiego : 
Precipíteme  á  quererle  : 
No  sé  si  lo  hizo  el  afecto, 
()  el  trato,  ó  la  obligación. 
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lirarle  como  adueño; 
d  esto  DO  fué  Dada, 
da  fué  lo  más  cierto, 
ira  estar  más  galáa 
>roó  mi  mismo  exceso 
,  joya  de  mi  houor, 
li  error  puso  eu  su  pocho. 
Da  que  ea  mi  crecía, 

amor  iba  murieado; 
ida  hay  en  el  amor 
ad  fija  de  fuego, 
ido  ésta  se  reparte 
ualdad  cd  dos  pechos, 
),  ni  otro  quiere  mucho; 
i  aviva  uno  du  ellos, 
3  uno  crece,  otro  mengua; 
ella  parte  de  incendio, 
i  creciendo  en  el  uno, 
i\  otro  :  con  que  es  cierto, 
ene  coto  esta  llama, 

debe  do  supuesto, 
linca  se  ven  iguales 
dores  con  extremo, 
e  natural  discurso 
jestro  amor  vivo  ejemplo, 
d  creció  tunlo  el  mío, 

suyo  se  volvió  en  hielo. 
1  gusto  á  la  mesa, 

y  con  cansancio  al  lecho, 
falta  del  cariño 

disculpa  el  sueño. 
re  costaba  un  disgusto 
:  en  el  casamiento  ; 
halagaba,  rendida, 
Ticiaba;  él  severo 
un  desaire  á  un  cariño, 
3  irritarse  á  un  despecho, 
cordura  es  menester 
onservar  sin  riesgo 
>n  DO  amn,  cuando  tiene 
jrca  de  si  el  desprecio ! 
e  hay  muy  poco  en  los  hombros 
tibio  á  4o  grosero, 
e  vio  en  él,  pues  llegando 
isión  de  haberme  hecho 
jadrina  de  una  boda, 
padrinaba  don  Tello, 
po,  ingrato  y  tirano 
sengañó,  dicieDdo 

0  había  de  casarse 

igo ;  7  al  mismo  tiempo, 
ido  ya  don  Rodrigo, 
i  aquese  caballero, 

1  esposa  al  desposorio, 
oft,  sin  ley,  sin  respeto... 

l'xi.  Ese  agravio  á  mí  me  toca, 
D  sé  si  tendré  alieuto 
lecir,  que  tirano 


I 


Me  robó  mi  esposa,  i  Cielos, 
Como  á  tan  grande  maldad 
Sordo  está  el  castigo  vuestro  I 
Ed  fio,  señor,  cod  mi  esposa 
Me  quitaroD  el  acero, 

Y  sin  poder  apelar 

De  esta  traición,  sino  al  cielo. 
Del  modo  que  nos  halláis 
iNos  dejó  el  bárbaro  fiero, 
Sin  vida,  sin  ser,  sin  honra, 
Donde  ú  vuestras  plantas  puestos, 
Solicitamos  que  al  rey. 
Pues  sois  tan  suyo,  lleguemos 
Donde  escuche  nuestro  agravio, 
Aunque  venganza  no  espero. 
Rey.  I  Que  haya  esta  gente  en  Castilla, 

Y  no  me  den  cuenta  de  ello  !  [ap. 
j  Y  que  me  llamen  cruel. 

Por  castigar  sus  excesos! 
¿No  hay  justicia  en  Alcalá? 

!nés.  ¿Pues  ahora  dudáis  eso? 
Es  lugar  estudiantino, 

Y  si  alguno  hace  un  mal  hecho. 
En  partiéndose  á  Alcalá, 

Es  lo  mismo  que  á  un  coDveDto. 

liey.  ¿Su  corregidor,  ó  alcalde. 
Por  un  delito  tan  feo. 
No  irá  á  prender  á  ese  hombre  ? 

Inés.  Bien  que  si  allá  el  prendimiento 
Fuera  de  Gethscmaui, 
En  chusma  de  fariseos, 
Los  hiciera  todos  Malcos, 
Aunque  nunca  fuese  Pedro. 

Rey.  ¿Cielos,  qué  hombrecillo  es  este? 
Á  ir  á  verle  estoy  resuelto.  [ap. 

Señora,  ¿estáis  en  su  casa? 

Da.  Leonor.  Yo  no  sé  si  hallaré  abier- 
Cuando  le  vaya  á  buscar.  [to 

Rey.  Pues  allá  estad,   que  yo  quiero 
Pasar  por  allá  esta  tarde, 
Para  ver  si  con  él  puedo 
Que  os  vuelva  á  vos  vuestra  esposa, 

Y  vos  logréis  el  deseo. 

D.  Hod.  Yo  sólo  he  de  hablar  al  rey. 
Rey.  Pues  id  á  Madrid,  que  luego 
Yo  haré  que  el  rey  os  dé  audiencia. 
D.  fíod.  Pues  la  palabra  os  aceto. 

ESCENA  IX. 

Dichos,   DON   GUTIERRE  y   Criados. 

D.  Gut.  Pero  aquí  está.  ¿Gran  señor? 

Rey.  Calla,  Gutierre,  (|ue  intento 
No  ser  aquí  conocido. 
¿Va  el  rey  delante? 

D.  Gut.  El  viento 

Desmintiendo  en  ud  caballo. 

Rey.  Pues  á  seguirle  pasemos. 
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Da.  Leonor.  En  vos,  señor,  voy  lia<la. 

Hey.  Veréis  lo  í|ue  harA  mi  ruego. 
¿Quó  ricohoiubrecillo  es  éste,  ap. 

Que  leuie  lauto  esto  pueblo? 
Vamos,  Gutierre,  por  verle 
Mo  va  uiataudo  el  deseo. 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  don  Te  No* 

DON  TELLO,  DONA  MAHÍA,  PEREJIL 
Y  .Mi'í*u:oíi. 

.1/rft.  A  mojorar  su  rortuii.i 
\a  \tt\U  Amarilis  viene. 
Dando  a  Tír»»  los  aplausof , 
Quo  RÍ!«elo  no  naerece. 

Üa.  Maña.  Pues  si  no  Cülá  a(|uí  mi 
Yo  supliría  su  presencia,  [eí^poso, 

Y  con  desdéu  rigoroso 
Rcsisliri^  la  violencia 
De  uu  tirnno  poderoso. 

/>.  TcUo.  ;.naé  csio«|ue  dicoí,  mujer? 
Siendo  tuyn  c?c  favor, 
¿Qué  re!»Í8tencia  ha<  de  hacer? 
,.\  ti  uo  te  está  mejor 
Lo  (|ue  es  in«*jorar  de  per  ? 
;.  A  hacerte  yo  esposa  mia 
Te  resistes?  ;  pues  qué  hahrá 
Desde  el  que  suya  te  harta, 
Ha:^ta  don  Tello  García, 
El  ricohombre  de  Alcalá? 
¿Dueño  de  cuanto  poseo 
No  te  viene  á  hacer  mi  amor  ? 
Que  cuando  e¿*c  campo  veo 
Diez  leguas  al  rededor, 
Por  uada  ajeno  paseo. 
¿  Nt)  mirtis  cumbres  y  llano?. 
Que  en  sembrados  diferentes, 
Para  enriquecerme  ufanos, 
Me  crece  el  oro  en  los  grauoí 
La  plata  de  sus  cornent«»s? 
,-  Del  sol  contra  los  rigores, 
Que  sale  flcchaudo  ardores, 
No  miras  montos  y  prados 
por  el  estío  nevados 
Do  mis  ganado.4  menores? 
Que  Juzgan,  segdn  violentos 
Dajan  la  tardo  si>dienlos 
Al  valle,  donde  agua  tifucn, 
Que  en  mariposas  se  vienen 
Abajo  b»s  elementos. 
Villas,  lugare?*.  castillos 
Tengo  tanto?,  que  al  mandarlos, 
Me  cuihari'zo  con  oírlos, 
Qiu.'  el  número,  al  referirlos, 
iiasta  para  avasallarlos. 

Y  estas  grandezas  no  dadas 


Por  merced  de  ningi^o  rey. 
Sino  ron  sangre  gauada«. 
En  aumento  de  la  ley, 
De  los  moros  á  lanzadas. 
La  renta  de  esta  riqueza, 
Con  que  yo  nada  codicio 
En  mi  pródiga  largueza, 
Sobra  para  mi  grandeza, 

Y  basta  á  mi  desperdicio. 

Y  aunque  tanta  maravilla 
Mi  poder,  mi  sangre  pasa 

Y  más  triunfos,  que  cu  Castilla 
Vii'i  ricoshombres  mi  ca^a 
Antes  que  reyes  su  silla. 

Tu  i^niorancia  esto  desprecia; 
Mira  si  con  causa  poca. 
La  razt'm,  que  es  quien  lo  aprecia, 
Te  llama  al  d<*jarlo,  necia, 

Y  al  no  procurarlit,  loca. 

/>a.  María.  Todo  ese  poder,  acfior, 
Que  junto  habéis  referido, 
Ks  en  mi  aprecio  menor 
Que  el  halago  del  marido, 
Á  quien  tengo  justo  amor. 

D.  Tello.  i\  un  pobre  hidalguillo me- 
Eu  estimación  ?  (te* 

Per.  Es  dada 

\  í|uerf  r  estos  {lañetes ; 
No  había  de  ser  honrada 
.Muj«'r  que  quiere  á  pobretes. 

/>.  TeUo.  Todo  mi  amor  lo  atropella. 

Ihi.Maria.  Que  no  be  de  casarme  digo* 

l*er.  ¿  Pues  qué  importa  en  su  que* 
Que  no  se  cuse  contigo,  [relia* 

Si  tú  te  casas  con  ella? 

I).  Tello.  Dices  bien:  caotad  en  tanto 
Que  ino  desposo. 

Da.  Mana.        ¡Ay  de  mi! 

rer.  Cantad  al  son  de  su  Uaoto, 
Que  bien  merece  que  aquí 
Lfi  den  todos  con  un  canto. 

i/iii.  A  mejorar  su  íortuBJ,  ele. 

ESCENA  XI. 

Dir.llO<«,    l^   CtUAPO    T    liBSPl'ÍS    KL    RlT. 

Criado.  Señor,  A  vuestros  umbrales 
1*11  caballero  se  apea» 
Que  dice  (|ue  viene  á  veros. 

D.  Tello.  Entre  muy  en  hora  baeoat 
Que  á  nadie  que  viene  á  Terme 
Tengo  cerradas  mis  puertas; 

Y  más  hoy,  que  en  este  gusto 
Quiero  que  todos  me  vean. 
Sillas  á  mi  y  a  mi  esposa; 
Seutao-i,  que  así  recibiera 

.\l  mismo  rev. 
Criado.       Ya  está  dentro. 
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uena  presencia. 

Que  yo  calle  aquí  es  for- 
r  su  violencia.  [zoso, 

lo  se  está  el  grosero,  ap. 
ien  es  el  que  entra  : 
larle  á  coces 
o  aquí  es  fuerza 
encubrirme, 
stigo  sea 

escarmiento 
aas  cabezas. 
10  vusía, 
líbrase,  hidalgo. 

Eso  es  fuerza, 
)  yo  descubierto 
ntado  me  llega 

abúrele, 
más  ? 

Y  eso  agradezca, 
no  da  asiento, 
oveses. 

burete^  y  siéntase  el  rey.) 

Venga, 
•os  sillas  tengo,  la  una 
308a  bella, 
mas  no  os  admire, 
nbres,  apenas, 
'cy  en  sus  casas. 
'  veo  que  es  gramicza, 
)  que  es  mío. 
unque  su  buena  presencia 

dice,  ¿  en  qué  altura 
e  halla  ? 

Aguilera 
ña. 

Escuderos 
isa:  ¿y  qué  intenta  ? 
jr  sigo  por  un  pleito. 
^Habiendo  espadas,  quién 
cieuda  en  procesos?  [deja 
y  es  bien  que  obedezca : 

Madrid  está. 

Zow  doña  María  su  prenda 
i  dar  buen  ejemplo, 
su  esposa,  y  nuestra  reina ; 
hablare  en  sus  partes 
Y  con  decencia, 
da...  {Levántase.) 

Bueno  está : 
Iguejo  muestra.  ap. 

e  al  rev. 

SI  quiero, 
diéntese  el  buen  Aguilera  : 
enMadridelroy?  (Siéntase.) 
esefioria  le  espera. 


Ya  puede  pasar  á  verle. 

D.  Tello,  Cuando  el  rey  valerse  quiera 
De  mi  para  alguna  cosa, 
Vendrá  á  verme,  y  hacer  venta 
En  mi  casa,  donde  yo 
Á  los  reyes  que  aqui  llegan, 
Como  á  parientes  regalo 

Y  hospedo  ;  y  aun  se  me  acuerda, 
Que  á  don  Alonso  su  padre 
Hospedó  esta  cuadra  mcsma 

Más  de  una  vez,  cuyas  glorias... 
I  Ah,  qué  rey  Alonso  era! 
Mas  hoy  su  hijo  las  infama. 

Rey.  Téngase  usía  y  advierta 
Que  habla  del  rey  don  Pedro, 
Que  es  su  rey;  y  aunque  no  fuera 
Su  rey,  es  tan  mal  sufrido, 
Que  le  cortara  la  lengua, 
Á  saber  como  habla  de  él.    {Levántase.) 

Per.  Criados. 

D.  Tcllo.       ¿Qué  intentas? 

Per.  Matarle. 

Rey.  Mi  rey  defiendo : 

Contradígalo  quien  quiera. 

Per.  Escuderos. 

D.  Tello.  No  los  llamos. 

Loco,  necio :  ¿  en  mi  presencia 
Hablas  tú  ?  Si  dar  castigo 
Á  su  osadía  quisiera, 
¿  No  bastara  yo  ? 

Bey.  No  sé. 

D.  Tello.  Ea,  que  la  intención  es  buena, 

Y  el  buen  celo  de  su  rey 

Le  disculpa  :  no  le  ofendan. 
Sosegaos. 

Hey.      Soy  buen  vasallo. 
Vive  Dios. 

D.  Tello.  Sin  jurar. 

Rey.  Sea. 

D.  Tello.  Mucho  quiere  al  rey. 

Rey.  Ks  ley. 

D.  Tello.  Siéntese  el  buen  Aguilera. 

Rey.  Perdonadme,  que  esta  ha  sido 
Locura  de  la  nobleza 
De  vasallo. 

D.  Tello.  Yo  lo  soy 
También  del  rey,  y  se  precia 
De  leal,  más  que  ninguna» 
Mi  sangre;  díganlo  empresas 
De  mis  ilustres  abuelos ; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Me  ha  parecido  gloriosa 
Aqui  la  osadía  vuestra. 
Dadme  esa  mano. 

Rey.  Los  nobles 

Deben  hablar  coit  decencia 
Do  los  reyes,  porque  son 
Las  deidades  de  la  tierra. 
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De  que  ciibirrto  iiic  hallar», 

!Io  reñido  más  batalla?, 

Que  IDO  he  mudado  cami^ia». 

Al^úu  modo  do  vivir 

Por  taotu?  servicios  pido, 

Que  el  que  yo  ba^ta  aquí  he  teuido 

Es  el  modo  de  morir. 

¡if'y.  Con  cuidado  quedo. 

Solfl.  ó  iuliel 

He  sido,  ó  mal  despachado. 
Pues  cuanto  yo  he  peleado, 
Ks  porque  vivas  síq  él; 

Y  es  de  entrambos  molestado, 
Cuando  vengo  A  pretender, 
irme  yo  sin  que  comer, 

Y  quedar  vos  con  cuiddd<«. 
Hey.  Bien  está. 

Cont,  Yo  soy,  señor, 

l)e  vuestra  alteza  premiado. 
Hijo  de  Andrés  do  Alvarado, 
Que  fué  vuestro  contador: 

Y  porque  os  sirvió  tan  bini. 
Vuestra  piadosa  atenriou 
Me  dio  la  administraciíai 
Do  alcabalas  do  Jaén ; 

Y  para  cuatro  anos  van. 

Que  d  este  ofício  asisto  átenlo. 

Rey.  No  estaréis  vos  tan  huml>rieuto 
(lomo  el  pobre  capitán. 

Cont.  La  de  Murcia  vacó  ayer, 

Y  por  mi  servicio  pido 
Me  mejoréis  do  partido. 

Hey.  i  Y  es  servicio  enriquecer  .* 
f'ont.  ¿Pues  no  os  sirve  mi  cuidado? 
Hey.  No  es  sino  pedir  de  vicio, 
Purs  me  alegáis  por  servicio 
Lo  que  por  premio  os  hv  dado. 
Si  justa  merced  fu«^  aquélla, 

Y  la  estáis  gozando  ya. 
Servirla  bien,  servirá 
Do  conservaros  vn  olla. 
No  llaméis  á  la  desdicha, 

Y  vuestro  oücio  gozad, 
Que  tener  comodidad 

No  es  menester,  sino  dii*ha. 
A  ese  capitán  le  den 
A<iui'sa  administración. 

.<o/í/.  Señor,  o?  mucha  razón. 

*'onl.  Miradlo,  lefior,  más  bien ; 
Que  no  tendrá  suficiencia 
Quien  esto  no  ha  ejercitado. 

H'-y.  Para  estar  ac<)modado 
CuiLÍquicra  tiene  experiencia : 
Di*  ayuíla  <le  co-^ta  os  don 
Di»sci«Mitos  escudos  ¡uego. 

Sn/fi.  Lo^^rt'-i  tu  reino  en  sosiego 
La  od.fl  tic  .M.itU'ialén  ; 

Y  piio^  boy  tal  dicha  gano. 


Sea  cabal  el  interés. 
Dándome,  señor,  los  pies. 

¡ley.  No  os  daré  sino  la  mauo. 
{Da fe  la  muño.) 

Sofd.  Quedo,  señor,  que  me  oaero: 
Soltad,  vive  Dios,  íi  osado... 

R'y.  Asi  quiero  yo  el  soldado. 

Soid.  Y  asi  yo  los  reyes  quiero. 

KSCENA  III. 

Vt    Rrv 
DON  GUTIERRE  y  DON  RODRIGO. 

Ü.  Rod.  A  vuestras  planta?,  fcñor... 
I. Mas  qué  mirot 

Rey.  No  os  turbéis. 

Alzad,  decid;  ¿qué  queréis? 

I).  Rod.  Reverencia  es  el  temor; 
Pero  ya  habiéndoos  mirado. 
Pues  do  mi  queja  noticia 
Tenéis,  con  pedir  justicia. 
Quedáis,  señor,  informado. 

Uey.  Que  digáis  la  queja,  es  ley. 

D.  Rod.  Ya  que  la  sabéis  infiero. 

Rey.  La  oí  como  pasajero, 

Y  la  ignoro  como  rey. 

D.  Rod,  Pues,  señor,  Tello  García, 
El  ricohombre  de  Alcalá, 
Aquel  á  quien  nombre  da 
Del  poder  la  tiranía, 
Á  mi  esposa  me  robó 
Del  modo  (|ue  ya  supisteis. 

Rey.  Si  vos  se  lo  consentisteis, 
También  lo  consiento  yo. 

I).  Rod.  Quitóme  la  espada,  y  ciego 
Me  atajó  acción  tan  honrada. 

Reu.  ;\  os  quitó  también  la  espada 
Que  pudisteis  tomar  luego? 

/>.  Rod.  \o  de  su  poder  no  puedo, 
Señor,  mi  agravio  vengar. 

Rey.  i  Luego  se  viene  á  quejar 
No  la  injuria,  sino  el  miedo? 

I).  Rod.  Esto,  señor,  no  es  temer. 
Sino  el  poder  de  su  nombre. 

Rey.  ¿  Y  cuando  está  solo  eso  hombre 
Riñe  con  él  el  poder  f 

/>.  Rod.  ¿Pues  cuando  justicia  os  pido 
Que  riña  con  él  mandáis? 

Rey.  \o  no  ({uiero  que  riñáis, 
Sino  que  hubierais  reñido. 

/>.  Rod.  No  quise,  aunque  fuera  airoc 
La  acci('in,  darla  esa  malicia. 

Rey.  No  va  contra  la  justicia 
Ki  que  defiende  á  su  esposa; 

Y  habiéndolo  y.i  intentadn, 
De  no  haberlo  conseguido 
Quedabais  nuU  ofendido, 
.Mas  veníais  más  hiuirado; 
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los  tudos  ad«Dtro, 

bodas  se  Ru«pend&u. 
oj  es  todo  uar  y  eDojos, 

llaria.  a«l(ii,  ea  UdU  violeacia, 
itro  amparo  do  tengo,  [ap' 

ne  la  piedad  Tuwtrs. 

;Ea,  qué  agusrd&is  oqui? 
relio.  Hidalgo,  el  hacer  desea 

en  Alcalá,  en  idí  casa 
edari,  mas  advierta 
s  coa  uaa  ooudiciúu. 

Fello,    Que  á  nadie  doj  mi  uaesa. 
.  Dioa  guarde  á  vuesoñoría, 
u  aceptara  sin  ella 
or,  á  no  pasar 
Irid  algo  de  priesa. 
Ttllo   Pues  adiós. 

GuArdeos  el  cielo. 
Tello.  Véngame  ¿ver  cuando  vuel- 
ne  ha  parecido,  cierto,  [va, 

hombre  el  buen  Aguilera.  {Vate.) 
.  Véngame  kaii  h  vertaujbíéu, 
o  le  tendré  á  la  Tuella 
c*lú,  al  pasar  el  rio... 
'.  íQué  lendrAs? 

La  barca  puesta. 
'.  Dios  o9  guarde. 

No  scompafie, 
KBo  el  buen  Aguilera.  {Va¡e.) 

I.  (Cielos,  que  esto  hayaeuCasti- 
la  tenido  paciencia  [He 

uo  malario  i  coces  I 
DÍ  majestad  me  deba 
noble  su rri miento, 
fo  haré  quo  au  cabeza, 
|ue  me  llaman  cruel, 
usticicro  me  teugan. 


ACTO  SEGUNDO, 

ESCENA  PRIMERA. 

Saliin  de  palacio. 
El.  Bey  Y  DON  GUTIERRE. 
Gut.  Esto  Toledo  ha  pedido. 
y.  ¿yi  hermano  Enrique  se  ampara 

Qui.    k  Traslamara 
iba,  ;  le  ba  detenido 
iudad,  crejendo  en  vano, 
!•  de  glorias  tantaa, 

poniéndole  á  tas  plantas 
*a  i  tn  gracia  tn  hermano. 


Esta  es  su  carta. 

ñeij.  No  puedo 

Templar  coa  él  mí  pasián: 
No  ea  mala  la  inlercesiún, 
Que  eslima  mucho  ¿  Toledo. 

D.  Gul.  Esta  es  del  conde  tu  hermano. 

¡t'y.  Guardadla  para  después: 
Poderoso  afecto  es 
L.a  ira  de  uo  pecho  humano. 
De  tres  hermanos  estoy 
Enojado  y  ofendido, 
Sólo  mi  fnror  olvido, 
Cuando  miro  lo  que  soy. 
Mis  roíaos  alboroladua 
Hoy  por  su  causa  se  len. 
Yo  haré  que  quietos  estén 
Cuando  queden  arrancados, 
Porque  tumulto  uo  baya. 
De  Gerouea,  Fadrique, 

Y  de  Aslorga,  don  Enrique, 

Y  dou  Tello,  de  Vizcaya. 
¿  A  Álcali  se  despacho? 

Ü.  Gul.  Va  viene  Tello  García. 

Hf'j.  I  Que  este  hombro  en  mí  reino 

Y  no  to  supiese  yol  [babia 
Mus  como  vivo  oo  Sevilla, 

De  quien  Alcalá  está  lejos, 
Ve  sólo  el  sol  en  reQeios 
Esta  parte  de  Costilla. 

D.  Gut.  Dicen  que  es  hombre  valiente. 

Ueg.  Yo  lo  be  oído,  y  cuando  veo 
Que  él  lo  publica,  lo  creo 
Uuy  dificulto  samen  le. 

D.  Gut.  Diez  hombres  juntos  escucho 
Quo  huyen  da  s6lo  su  espada. 

Reij.  Si  son  picaros,  no  es  uadii, 

Y  Bí  sou  hombres,  es  mucho; 
Porque  si  tienen  alientos. 
Reñir  coa  dos  es  blasón. 

Y  cuando  picaros  sou, 

Lo  tuiimo  es  diez,  que  doscientos. 
Mirad  quien  espera  audieucía. 
D.  Gul.  Ya,  señor,  entrando  van. 

ESCENA  [l. 
Dichos,  tm  Soldabo  y  m  Contadom, 
Sold.  Yo,  señor,  soy  capitán. 
Con  veinte  años  de  eiperieacia. 
Que  en  la  guerra  con  el  moro 
La  hambre  y  sed  me  baii  enseñado, 
Que  hallar  no  puede  el  soldada 
La  piedra  de  hacer  el  oro  ; 
Pues  deseando  tener 
Con  que  pasar,  como  bourado, 
Aunque  mt  sangre  be  sembrado. 
No  ho  cogido  que  comer; 
I   Y  siempre  cou  las  divisas 
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De  que  cubierto  nic  hallad, 

He  reñido  mus  batallas, 

Que  me  ho  mudado  camisas. 

Algún  modo  do  vivir 

Por  tantos  servicios  pido, 

Que  el  que  yo  basta  aquí  he  tenido 

Es  el  modo  de  morir. 

liey.  Con  cuidado  quedo. 

Sold.  ó  iuliel 

He  sido,  ó  mal  despachado, 
Pues  cuanto  yo  he  peleado, 
Ks  porque  vivas  sin  ó  I ; 

Y  es  de  entrambos  moíe&tado, 
Cuando  vengo  á  pretender, 
Irme  yo  sin  que  comer, 

Y  quedar  vos  con  cuidadc 
Rey.  Bien  está. 

Cont,  Yo  soy,  señor, 

De  vuestra  alteza  premiado. 
Hijo  de  Andrés  do  Alvarado, 
Que  fué  vuestro  contador; 

Y  porque  os  sirvió  tan  bien. 
Vuestra  piadosa  atención 
Me  dio  la  administración 
De  alcabalas  do  Jaén ; 

Y  para  cuatro  años  vau. 

Que  á  este  oflcio  asisto  atento. 

Rey.  No  estaréis  vos  tan  hanibrieuto 
(lomo  el  pobre  capitán. 

Cont.  La  de  Murcia  vacó  ayer, 

Y  por  mi  servicio  pido 
.Me  mejoréis  de  partido. 

Rey.  i  Y  es  servicio  enriquecer  ? 

Cont.  ¿Pues  no  os  sirve  mi  cuidado ? 

Rey.  No  es  sino  pedir  de  vicio, 
Pues  me  alegáis  por  servicio 
Lo  que  por  premio  os  he  dado. 
Si  justa  merced  fué  aquélla, 

Y  la  estáis  gozando  ya. 
Servirla  bien,  servirá 
Do  conservaros  en  ella. 
No  llaméis  á  la  desdicha, 

Y  vuestro  oficio  gozad. 
Que  tener  comodidad 

No  es  menester,  sino  dicha. 
A  ese  capitán  le  den 
Aquesa  administración. 

Sold.  Señür,  es  mucha  razón. 

Cont.  Miradlo,  señor,  más  bien ; 
Que  no  tendrá  suficiencia 
Quien  cniíi  no  ha  ejercitado. 

Rt'y.  Para  estar  acomodado 
Cualquiera  tiene  experiencia; 
De  íiyutla  do  costa  os  den 
Doscientos  escudos  luego. 

Sold.  Logres  tu  reino  en  sosiego 
La  edad  de  Matusalén  ; 

Y  pues  hoy  tal  dicha  gano, 


Sea  cabal  el  interés, 
Dándome,  señor,  los  pies. 

Rey.  No  os  daré  eino  la  maoo. 
{Dale  la  mano.) 

Sold.  Quedo,  señor,  que  me  noero 
Soltad,  vive  Dios,  ú  osado... 

Rf:y.  Asi  quiero  yo  el  soldado. 

Sold.  Y  asi  yo  los  reyei  quiero. 

KSGENA  III. 

DON  GUTIERRE  Y  DON  RODRIGO. 

D.  Rod.  Á  vuestras  plantan,  señor.. 
I  Mas  qué  miro! 

Rey.  No  os  turbéis. 

Alzad,  decid;  ¿qué  queréis? 

D.  Rod.  Reverencia  es  el  temor; 
Pero  ya  habiéndoos  mirado, 
Pues  de  mi  queja  noticia 
Tenéis,  con  pedir  justicia, 
Quedáis,  señor,  informado. 

Rey.  Que  digáis  la  queja,  es  ley. 

D.  Rod.  Y'a  que  la  sabéis  inflero. 

Rey.  La  oi  como  pasajero, 

Y  la  ignoro  como  rey. 

D.  Rod.  Pues,  señor,  Tello  García, 
El  ricohombre  de  Alcalá, 
Aquel  á  quien  nombre  da 
Del  poder  la  tirauia, 
Á  mi  esposa  me  robó 
Del  modo  que  ya  supisteis. 

Rey.  Si  vos  se  lo  con  sentisteis, 
También  lo  consiento  yo. 

D.  Rod.  Quitóme  la  espada,  y  dago 
Me  atajó  acción  tan  honrada. 

Rew.  ¿Y  os  quitó  también  la  eipiA 
Que  pudisteis  tomar  luego  ? 

D.  Rod.  \o  de  su  poder  no  puedo, 
Señor,  mi  agravio  vengar. 

Rey.  i  Luego  se  viene  é  quejar 
No  la  injuria,  sino  el  miedo f 

Ü.  Rod.  Esto,  señor,  no  es  temer, 
Sino  el  poder  de  su  nombre. 

Rey.  ¿  Y  cuando  está  solo  ese  hombre 
Riñe  con  él  el  poder  f 

D.  Rod»  ¿Pues  cuando  justicia  os  pido 
Que  riña  con  él  mandáis'? 

Rey.  Yo  no  quiero  que  riñáis. 
Sino  que  hubierais  reñido. 

/).  Rod.  No  quise,  aunque  fuera  aint 
La  acción,  darla  esa  malicia. 

Rey.  No  va  contraía  justicia 
El  que  deílende  á  su  esposa; 

Y  habiéndolo  ya  intentado, 
De  no  haberlo  conseguido 
Quedabais  más  ofendido, 
.Mas  veníais  más  ÍM>nrado ; 
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»  ateoto  á  la  razón, 
mandarle  volver 
lotnhre  vuestra  mujer, 

0  á  vos  la  opinión. 

yd.  Pues  cobrarála  mi  pecho. 
Ya  08  costará  mi  castigo, 
acéis,  que  ahora  os  digo 
)  estuviera  mal  hecho  : 
»  que  sa  sinrazón 
iré. 

od.  ¿Y  no  podré, 
n  ella  quedaré, 
yo  antes  mi  opinión  ? 
Sí,  y  no. 

od.  ¿Pues  cuál  haré  yo 

jn  sí,  y  un  no,  que  oí? 
Don  Podro  dice  que  sí, 
y  03  dice  que  no. 
od.  Pues  ya  que  en  mi  honor  in- 

[Qero    ap, 
ncha,  lavarla  es  ley, 
nque  me  amenaza  rey, 
nseja  caballero. 

ESCENA  IV. 

,  DON  GUTIERRE,  DONA  LEO- 
NOR K  INÉS. 

'^eonor.  Si  de  la  justicia  el  celo 
Inés,  no  le  muevp, 
'  á  culpa  tan  aleve 
bunal  que  el  del  rielo. 
tul.  Mirad  que  el  rey  os  espera. 
Leonor.  Ya  yo  llego...  |  Mas,  ay 
5s  el  rey?  [Dios! 

¿  Quién  sois  vos? 
eonor.  Habiéndoos  visto,  quisiera 
lestra  piedad  atenta 
usase,  gran  señor, 
gfienza  y  el  dolor 
Tiros  mi  afrenta ; 

1  decir  mi  bajeza, 
ido  á  Tello  Garcí  i 
,  pues  su  tiranía 
iza  de  mi  flaqueza. 
Basta,  ya  tongo  noticia 
ide  su  error  comienza ; 
ha  do  costar  vergüenza 

yo  OB  baga  justicia. 
Leonor.  Pues,  señor,  ya  que  sa- 
to, y  mi  desdicha,  [béis 

no  ser  él  ingrato, 
ra  culpa  la  mía ; 

sé  que  sois  testigo 

soberbias  esquivas, 
i  atrevió  su  desprecio 
tra  persona  misma. 
Iré  en  mi  propia  queja 


La  olensa  vuestra,  y  la  mía, 
Que  aunque  á  vos  no  llega  el  daño 
Con  que  yo  soy  ofendida. 
La  circunstancia  se  llega, 
Que  el  que  el  honor  tiraniza 
De  los  humildes  vasallos. 
Desprecia  en  vuestra  justicia 
El  poder  que  los  ampara, 

Y  el  brazo  que  los  castiga. 

Y  para  que  más  os  mueva 
La.s  iras  que  os  justifica, 

Que  aunque  en  Dios  las  suponemos. 
Cuando  son  justas  las  iras. 
Sabed,  señor,  que  á  esas  plantas 
Me  traen  las  lágrimas  mías, 
Llorando  más  en  mi  afrenta 
Infamias  que  tiranías. 
Apenas,  señor,  salí 
De  su  casa  despedida 
Con  las  injurias  que  visteis, 
Cuando  á  pedir  vengativa 
.Insticia  de  tanto  agravio. 
Mi  justo  enojo  camina. 

Y  estando  para  Madrid 
Previniendo  mi  familia, 
Al  coche  con  sus  criados 
Llegó  don  Tello  García, 

Y  maltratando  los  mios, 
Hasta  mi  persona  misma 
Padeció  el  desprecio  infame 
De  sus  manos  atrevidas; 
Desjarretaron  las  muías, 

Y  el  coche  hicieron  astillaá. 
Diciendo  :  a  Si  hay  rey  que  pueda 
Castigar  mis  demasías. 

Entre  las  otras,  de  aquesta 
Veugauza  también  le  pidan.  >» 
Yo  de  su  furor  huyeudo. 
No  busqué  prevención  digna, 
Que  no  siendo  la  decente 
Posible,  hallóla  precisa. 
Sin  decoro,  señor,  vengo, 
Que  no  dejó  mi  desdicha 
En  mi  honor,  ni  en  mi  respeto. 
Parte  que  no  esté  ofendida. 
Defendedme,  gran  señor. 
De  quien  no  sólo  me  quita 
El  honor,  pero  también 
La  queja  me  tiraniza. 
Porque  mi  dolor  os  busca 
Para  quejarme,  se  irrita, 

Y  me  dobla  las  afrentas, 
Porque  lloro  mi  desdicha. 
Quitarlo  al  dolor  la  queja 
Es  la  postrer  tiranía, 

Que  al  golpe,  siífior,  que  hierCí 
¿  Quién  el  sonido  le  quila? 
De  este  agravio  la  venganza^ 
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A  vos,  señor,  os  obliga, 
Que  vos  sois  el  agraviado, 
Aunque  yo  soy  la  ofendida. 
Á  quien  de  satisfacerse 
No  es  capaz,  si  bien  se  mira, 
El  agravio  no  le  ultraja, 
Aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  tanto  la  injuria  afrenta, 
En  cuanto  en  quien  la  reciba 
Hay  respeto  que  se  pierde, 

Y  riesgo  que  no  se  mira. 

Por  esto  al  que  está  sin  armas 
No  le  afrenta,  aunque  le  irrita 
La  injuria,  porque  le  falta 
El  brazo  quo  la  resista. 
Luego  si  en  mi  no  hay  poder 
Para  resistir  sus  iras. 
No  es  mi  pecho  d  quien  agravian 
Aunque  es  él  ¿  quien  lastiman, 
Sino  el  vuestro,  porque  siendo 
Quien  al  humilde  apadrina, 

Y  cuando  en  vos  su  defensa 
Es  obligación  precisa. 

El  que  al  inferior  ultraja, 

Pierde  coa  su  tiranía 

A  vuestro  amparo  el  respeto, 

Y  el  temor  á  la  justicia; 

Que  es  en  vuestra  regia  mano 
La  rienda  con  que  caminan 
Con  freno  los  poderosos, 

Y  los  humildes  con  guia. 
No  se  desboque,  señor, 
Su  soberbia  á  su  malicia. 
Pues  vuestro  imperio  asegura, 
Que  su  furor  le  reprima. 

Y  no  os  fiéis  del  decoro 
De  vuestra  soberanía. 

Que  quien  no  os  teme,  señor. 
Os  amaga,  aunque  no  os  tira. 

Y  cuando  el  caballo  corre 
^)esbocado,  no  peligra 
Solamente  el  que  atropella, 
Sino  el  que  lleva  en  la  silla. 
Caiga  esta  soberbia  planta, 
Qne  ya  crece  tan  altiva, 
Quo  subiendo  como  trono, 
Ya  Como  nube  os  eclipsa. 

Y  si  como  buen  cultor, 
Nú  está  tan  endurecida, 
Que  podáis  cortar  las  ramas 
De  su  soberbia,  y  se  humilla 
De  suerte  que  no  higa  sombra 
A  las  flores  que  marchita, 
Porque  la  luz  les  usurpe, 
Dejáudolo  las  precisas : 
Cortad  las  ramas  ociosas, 

Y  sin  ser  estorbo  viva, 
Porque  se  enlace  con  él 


La  hiedra  que  le  le  anima. 
Pero  por  mi  honor  os  pido 
Qne  templéis  la  medicina. 
Sin  usar  de  la  TÍolenta, 
Hasta  probar  la  benigna. 
Córtese  el  braio,  señor, 
Si  todo  el  cuerpo  peligra, 
Mas  no  quede  manco  y  feo. 
Si  á  su  sanidad  no  implica  ; 
Porque  cuando  á  vuestras  plantu 
Mis  lágrimas  solicitan 
De  mi  dolor  el  remedio, 
De  mi  decoro  la  vida, 
La  salud  de  mi  dolencia, 

Y  el  descanso  á  mis  fatigas, 
Rey,  padre,  y  médico  oi  haDe, 

Y  curando  mi  desdicha. 
Dando  remedio  á  mi  afrenta, 

Y  amparando  mi  Justicia, 
Por  vuestro  honor  mismo  tea 
Regalo  la  medicina. 

Hey.  Tan  justo  enojo  provoca 
En  mi  pecho  esta  noticia, 
Que  me  he  menester  yo  todo 
Para  refrenar  mis  iras. 
Mas  yo  daré  en  su  castigo 
Circunstancias  tan  medidas 
A  su  tirana  altivas. 
Que  su  soberbia  se  rinda. 
Ya  yo  estoy  bien  informado, 

Y  espero  á  Tello  Garcia ; 
Esperadle  vos  también, 
Que  pues  venis  á  pedirla. 
Hoy,  antes  que  de  palacio 
Salgáis,  os  haré  Justicia. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEONOR  i  INÉS. 

Inés.  ¡  Qué  severidad,  señora  t 
Si  hace  nuestra  fantasía 
La  majestad  en  los  reyes, 
¿  Por  qué  cuando  allá  en  la  villa 
Lo  vimos,  me  pareció 
Tan  hombre,  qne  yo  podía 
Determinarme  á  tentarle, 

Y  acá  es  una  estatua  viva. 
Que  yo  pensé,  al  escucharle. 
Que  hablaba  de  la  otra  vida? 

Da.  Leonor.  Tanto  ei  oficio  de  rey 
A  la  persona  autoriza, 
Que  se  ve  como  deidad 
Al  que  como  rey  se  mira. 
(Mas  ay,  Inés!  ¿No  es  don  Tdlo 
El  que  viene  ? 

Inés,  Y  su  familia. 

Que  es  más  que  la  de  Noé ; 
Mas  yo  pienso  que  es  la  rntsma, 
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es  todo  cuaoto  hace 
le  lo  que  brindan. 

ESCENA   VI. 

lA»,  DON  TELLO,  PEREJIL, 
[jLJTIERRE  y  acompa.Samibnto. 

/.  Desde  aquí  habéis  de  entrar 

[solo. 
lo.  Un  ricohombre  de  Castilla, 
trar  á  hablar  al  rey, 

deudos  se  autoriza  : 
an  de  entrar  conmigo, 
>  es  preeminencia  mía; 
%\ke  no  lo  fuera, 

ser  de  mi  familia, 

3en  aquí  escuderos 

eza  tan  antigua, 

'ey  no  le  deben  nada. 

r  el  rey  es  quien  debería, 

jstase  la  cuenta ;  • 

il  está  una  pobre  hormiga, 

0  un  padre  tan  noble, 
ivo  toda  su  vida 

lo  sangre  por  él. 

/.  Muy  gran  soldado  seria. 

io  fué  sino  quien  mataba 

1  de  su  cocina. 
lo.  Entren  todos. 

t.  No  entre  nadie; 

sa  puerta  aprisa : 
de  salir  el  rey, 
rueseñoria. 

ESCENA   VIL 

►ON  TELLO  Y  PEREJIL. 

lo.  ¿  Qué  es  que  espere?  ¿yo  es- 

1  rey,  de  mi  venida        [perar? 

>a  ya  prevenido? 

que  venga  me  avisa, 

i  desprecio  me  trata? 

á  la  persona  misma 

le  de  Trastamara 

lano,  os  igual  la  mía 

iento  y  el  trato, 

erar? 

Si  bien  lo  miras, 
llamarte  Judio. 

7o.  Volverse  á  Alcalá  imagina, 
arle,  mi  despecho, 
•éjalo  para  otro  dia, 
»ra  no  querrá  la  guarda. 
lo.  ¿Qué  guarda? 

¿Qué?  la  Amarilla, 
oblo  de  ella. 
lo,  ¿Porqué? 

o  la  tengo  antipatta, 


Porque  es  del  color  del  miedo. 

D.  Tello.  \  Que  á  mi  me  cierren ! 

^^'•«  Malicia 

Es  cogerte  en  ratonera, 
Y  imagino... 

D.  Tello.  ¿Qué  imaginas? 

Per.  Que  han  de  soltamos  al  gato. 

D.  Tello.  ¿Mas  quién  es? 

Per.  \  Santa  Lucia  t 

Vive  Dios,  que  este  es  el  queso ; 
Pescáronnos  en  la  mina. 

D.  Tello.  ¿Quién  es? 

Per,  i  No  sois  vos,  Leonor  ? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  DOÑA  LEONOR. 

Da.  Ltonor,  Yo  soy  la  desconocida, 
Don  Tello,  y  vos  el  ingrato. 

D.  Tello.  Vendréis  á  pedir  justicia. 

Da.  Leonor.  SI  vengo. 

D.  Tello.  Bueno  por  cierto. 

Per.  ¿Pues  te  espantas  de  que  pidan? 

D.  Tello.  Pues  porque  os  desengañéis. 
Ahora  veréis  lo  que  estima 
El  rey  hombres  como  yo, 
En  quien  su  imperio  se  fia.  [ma. 

Da.  Leonor.  No  es  dudable,  pues  os  Ua- 

Per.  ¿Cómo  llamar?  nos  convida 
Á  almorzar,  que  le  han  traído 
Tocino  de  algarrobillas. 

Inés,  SI  será;  mas  podrá  ser 
Que  os  haga  mal  la  comida. 
Si  coméis  do  convidados. 

Ptr.  Nadie  en  palacio  se  ahita, 
Principalmente  galanes. 
Que  lo  que  comen  suspiran. 

Da.  Leonor,  Con  toda  esa  vanidad. 
Fio  yo  de  la  justicia 
Del  rey,  que  nos  haga  iguales. 

D,  Tello.  ¿En  qué? 

Da.  Leonor,  En  distribuirla. 

D   Tello,  ¿Qué  es  iguales? 

Per,  ¿Qué  es  iguales? 

Igualársenos  querían : 
¿Somos  nosotros  gazapos, 
ó  perdigones  de  rifa? 

Da,  Leonor,  ¿Tan  difícil  es  ? 

Per,  Y  tanto, 

Que  más  presto  igualarla 
Unos  órganos  el  rey. 
Que  á  mi  amo  con  la  misma 
GranCenobia...;  ¿qué  es  Cenobia? 
Ni  con  con  la  infanta  Sevilla, 
Ni  la  Giralda,  aunque  fuera 
Más  alta  catorce  picas, 
Ni  aun  quince. 

Inés,  Mire  que  es  falsa. 
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Per.  Por  eso  ustedes  oiividau. 

D.  Tello.  Perejil,  deja  esas  locas. 

Da.  Leonor.  Inó?,  esta  demasía 
Parará  en  mayor  uUrujc; 
Qnitímouos  de  sii  ▼isla. 

In'^s.  Vamod;  luego  lo  vcrcdc?.  {Vanse.) 

Ver,  AgrajeB  lo  pronoj«ticft ; 
Pt^ro  el  rey  ^ale,  señor. 

Ü.  Te/lo.  Vive  Dio?,  que  o>l:'i  rorri<la 
Mi  vanidad  de  que  el  r«y 
De  este  modo  me  reciba. 

ESCENA  IX. 
DON  TELLO,  DON  GUTIEUUE,  acom- 

PA.ÑAMÍK.NTO,     Y     KL    ReY     LKYEMK)     INA 
CARTA  pon  TODO   EL  TABIADO,    SIN  HEPA- 

HAR  EN  DON  TELLO. 

D.  Gut.  Esa,  señor,  es  su  carta. 

ñey.  Mucho  mi  hermano  me  nMií^.i. 

D.  TeUo.  Perejil,  i  qué  e?  loquevci)! 

Per.  Por  las  santas  letanías, 
Que  es  este  el  buen  Aguilera. 

D.  rc//o.  ¿Quién  es? 

Per.  Él  c^  por  lu  pintu. 

D.  Teilo.  Sin  mi  estoy  de  haberle  vis- 
Per.  Yate  espera,  litiga  apriesa,    [lo. 

Rey  {Leyendo).  «Cuando  la  ley  de 
«  buen  vasallo  no  me  obligara  al  rcn- 
r  dimionto  (pío  debo  á  vuestra  alteza...,» 

D.  Tefio.  A  vuestro?  pie?,  gran  señor, 
E>?tá  don  Tello  García. 

{Mfralf  el  rey,   y  prosigue  leyendo  sin 
hacer  caso.) 

hey  {leyendo).  '( ...la  razón  d»^  xurslro 
<  hermano  no  mo  dejará  faltar  á  esta 
a  ohliíjación.  ü 

D.  Teilo.  ¿Qué  puede  ser  esto?  el  rey 
No  me  oye,  ó  no  me  mira. 

I'er.  Álcese  el  buen  Aguilera.      [lia... 

I).  Tello.  Á  vuestras  plantas  se  humi- 

Hey  {leyendo).  «  Y  para  demostración 
a  de  mi  obediencia,  esporo  licencia  de 
u  vuestra  alteza  para  ponerme  á  sus 
fi  pies...,  » 

D.  Tello.  Si  vnestra  alteza,  señor, 
En  mi  no  ha  puesto  la  vista... 

Per.  Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

ü.  Tello.  Que  me  miréis  os  suplico. 

Hay  {leyendo),  a  ...y  para  que  si  le 
«'  enoja  mi  poca  fortuna,  castigue  en  mí, 
«  no  la  culpa,  sino  la  desdicha...; » 

D.  Tello.  Dé  vuestraalteza  la  mano... 
¿Esto  conmigo  se  estila?  ap. 

Per.  Siéntese  el  buen  Aguilera. 

D.  Tillo.  Si  vuestra  alteza  no  mirí\.  . 

Rey  {leyendo).  «  que  siempre  será  en 


n  mi  de  má¿  precio  su  doson<jo,  qni 
c  vida.  El  condb  db  Trastaiai 

Per.  Tampoco  el  buen  Agoileri 
Usa  en  su  casa  el  dar  silla. 

D.  Tello,  Señor,  llamado  de  tos... 

Rey,  ¿Quién  es? 

/).  Tello.  Don  TeUo  Gti 

R-y  Guardad,  Gutierre,  esa  cari 

ESCENA  X. 
Dichos,  h^nos  el  Rey. 

Per.  Este  estilo  es  de  Castilla. 

Z>.  TeUo.  ¿Desprecio ¿  mf  ?  ya  se  i 
F.l  corazón  con  más  veras. 

P^r.  ¿Pues  qaién  son   loi  Agoil 
Escuderos  de  mi  casa  ? 

/).  Tello.  ¿  Pues  no  lo  son  ? 

Per.  Yo  lo  inl 

D.  Tello.  En  mi  sangre  ei  cosa  e 

Per.  Mas  como  es  de  la  montaña, 
Anda  tonto  este  escudero. 

D.  Tello  ¿  Con  las  vanidades  mi 
Usa  el  rey  tal  desagrado  ? 

Per,  Señor,  lo  habrán  ya  informa 

Ü.  Tello.  ¿Deque? 

Per.  De  tus  nineri 

1).  Tello.  Todos  con  semblantéese 
No  hicieron  caso  do  mi. 

Per.  Si,  han  hecho  caso  de  ti; 
Pero  ha  sido  acusativo. 

D.  Tello.  Pues  desprecia  mis  tro 
Cuando  me  haya  menester 
A  Alcalá  me  vendrá  A  ver; 
Vamos  de  aquí. 

ESCENA  \L 
Dichos  y  el  Rby. 

Rey.  Deteneos. 

1).  Tello.  Señor,  yo,  porque  resisl 
Mi  pecho  á  vos  el  favor.,. 

Rey.  Quieu  no  me  tiene  temor, 
¿Cómo  se  turbó  ¿  mi  vista  ? 

ü,  Tello.  Yo  no  me  turbo. 

Per.  Es  ver 

Que  como  no  ha  consumado, 
Aun  no  está  recién  casado. 

Rey.  Yo  haré  que  os  turbéis,  Ik 

D.  Tello.  Á  vue.^tros  pies,  gransefi 
El  guante  se  os  ha  caldo. 

Rry.  ¿Qué  decís  ? 

D.  Tello.  Que  yo  he  veoii 

Rey.  ¿Dudólo  yo? 

D.  Tello.  Si  es  favor, 

Cuando  á  besaros  la  mano 
Vengo,  que  el  gui^Qle  perdáis... 

/<t^!/'  ¿Qiié  decís?  ¿no  me  le  dais' 
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').  Tomad. 

Para  ser  tan  vano, 
b:  ¿qué  os  embaraza? 
0.  El  guante. 

?/  sombrero  por  el  guante.) 

Este  cá  el  sombrero, 
os  no  le  quiero 
)oza. 

I  Zaraza  t 
]  fin,  ¿vos  s«)is  en  la  villa 
mismo  rey  no  da 
e  su  casa  silla  ? 
ombre  de  Alcalá 
lie  el  rey  en  Casulla  ? 
}  aquel  que  imagina 
quiera  ley  es  vana, 
í  Dios  es  digna? 
3  no  guarda  la  humana, 
ce  la  divina. 
?n,  como  llegué  á  vello, 
cetro  entre  do^, 
ca  mi  firma,  ó  sello, 
:e,  sin  que  vos 
icia  para  ello  ? 
en  vive  tan  en  sí, 
isto  es  ley,  y  al  yellas, 
snor  seguro  aqui 
is,  ni  doncellas? 
aprendéis  de  mí  ? 
nded  que  el  valor 
el  brazo  del  rev, 
ira  ni  rigor 
ra  dar  temor, 
pada  de  la  ley. 
ra  demasía 
e  hará  oposición 
ulso,  mal  seria, 
rir  de  la  razón 
\  la  osadía. 
;y  nadie  es  valiente, 
Bpada  la  malicia 
>ensa  que  iutente, 
Ipe  de  la  justicia 
hasta  que  so  siente, 
id,  ya  que  no 
enseñado  la  ley, 
tro  error  despreció, 
sspués  de  ser  rey, 
y  don  Pedro  yo. 
alteza  pudiera 
violento  efeto, 
peto  08  altera, 
la  en  vos  hiciera 
>  que  mi  respeto. 
{ue  desnudar 
ledo  el  ser  de  rey, 
roslo  á  mostrar, 


Y  que  os  he  de  castigar 
Con  el  brazo  de  la  ley ; 

Va  os  dejaré  'tan  mi  amigo, 
Que  no  darme  cuchilladas 
Queráis  ;  y  si  lo  consigo, 
A  cuenta  de  este  castigo. 
Tomad  esta?  cabezadas. 

{Dale  contra  un  poste.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  kl  Rey. 

1).  Tello.  i  Cielos,  con  tal  deshonor 
Á  mí  ultraje  tan  infame  ! 
¡  Que  para  esto  el  rey  me  llame  ! 

Pti'.  ¿  Dolióte  mucho,  señor  ? 

D.  Tello.  ¡Ay  de  mil  sin  alma  debo 
De  sentir  pena  tan  rara  : 
¿  Conmií^'o  afrenta  tan  clara  ? 

Per.  Es  por  si  has  menester  huevo. 

D.  Tello.  I  Que  el  rey  las  manos  osa- 
Ponga  en  tan  nobles  vasallos !         [das 

Per.  Sabe  que  tienes  caballos, 

Y  te  da  las  cabezadas. 

D.  Tello.  Más  que  el  furor  de  sus  ma- 
Siento  que  aje  mis  blasones.  [nos, 

Per.  Apriétate  en  los  chichones 
Unos  cuartos  segovianos. 

D.  Tello.  ¿  No  pudiera  la  lealtad 
Vengarse  de  este  furor, 
Sin  que  fuera  deshonor 
Agraviar  la  majestad? 
Que  entonces  de  mi  nobleza 
El  brazo  se  había  de  ver, 
Aunque  juntase  el  poder, 
El  valor  y  la  grandeza. 
Mas  si  impulsos  soberanos 
Ofenden  el  inferior, 
¿  Qué  valor  es,  si  al  valor 
Ata  el  respeto  las  manos? 
Fuera  en  campaña,  y  no  aquí, 

Y  fuera  el  reñir  blasón. 
Per.  Riñe  tú  con  morrión. 

Que  yo  apostaré  por  ti. 

D.  Tello.  ¿Qué  dices,  necio,  villano? 
¿  Tú  contra  mí  el  labio  mueves  ? 
¿Ni  aun  con  la  queja  te  atreves 
Á  lo  que  es  poder  tirano  ? 

Per.  Yo  no  hablo  mal  de  su  alteza. 

D.  Tello.  ¿  Pues,  cobarde,  por  qué  no, 
Si  me  agravia? 

Per.  Porque  yo 

Escarmiento  en  tu  cabeza. 
Mas  ya  que  el  dártelo  plugo, 
Vete,  y  teme  la  ocasión, 
Porque  de  algún  coscorrón 
Se  suele  alzar  un  verdugo. 


29G 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


Y  vcbIo  aquí  dicho  y  hecho, 
Porque  por  aquel  postigo 
Viene  aquí  ud  tropel  de  guarda», 

Y  es  mala  señal,  por  Cristo ; 
Que  tú  no  eres  monumento. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  DON   GLTIEURE,    DONA  MA- 
RÍA, DONA  LEONOR  É  INÉS. 

D.  Gul.  Eutreu,  señoras,  conmigo. 

Per.  No  es  uadu  lo  que  va  entrando. 

D.  Tello.  I  Wilgamo  el  cielo,  qué  mi- 
¿  Aqui  está  doña  Maria  ?  [ro  t 

Per.  A  fe  que  te  la  han  traído 
Antes  que  ella  haya  llegado. 

D.  Gut.  Don  Tollo,  como  ministro, 
Á  quien  esta  diligencia 
Encarga  el  rey,  he  venido 
Á  que  aqui  reconozcáis 
Estas  se&oras. 

Per,  i  Qué  lindo  1 

Con  esto  ¡\  mí  me  dan  soga. 

/).  Tello.  Ya  las  he  reconocido. 
Una  porque  fué  mi  dama, 

Y  otra  porque  solicito 
Que  sea  mi  esposa. 

Da.  Leonor.  Tened  ; 

La  dama,  si  habláis  conmigo, 
Lo  fué  por  vuestra  traición. 
Porque  yo  del  honor  mío 
Dueño  08  hice,  con  palabra 
De  esposo. 

¡).  Tello.     ¿Qni^'-n  os  ha  dicho 
Que  yo  lo  niego?  Es  verdad. 

Da.  Leonor.  Pues  si  vuestra  dama  he 
A  \o  que  es  engaño  vuestro  [.«ido, 

No  llaméis  intento  mío. 

Da.  María.  Y  si  hacerme  vuestra  es- 
Queríais,  no  ron  motivo  [posa 
De  voluntad  en  mi  afecto, 
Sino  tirano  y  altivo, 
Rob/íudoine  de  mi  esposo. 
Que  os  eligió  por  padrino. 

D.  Telio.  Todo  es  asi; ¿mas  qué  im- 
Quo  yo  do  un  pobre  hidalguillo  [porta 
Quite,  ó  robe  la  mujer. 
Cuando  atento  se  la  quito 
Antes  que  su  esposa  sea? 

D.  Gut.  De  lo  que  habéis  respondido 
Haré  informacióu  al  rey. 

/>.  Tello.  Decidle,  cjue  yo  lo  digo  ; 
Y  íi  esto  tiene  por  culpa 
Que  merezca  su  castigo, 
Se  acuerde  que  le  deflendo 
Sus  reinos. 


ESCENA  XIV. 
Dichos  t  DON  RODRIGO. 

D.  Rúd.         Arrepentido 
De  cobarde,  espero  aquí 
A  don  Tello  :  |  mas  qaé  miro  ! 
Aqui  están  él  y  mi  esposa; 
Quien  halla  lo  qae  ha  perdido. 
En  cualquiera  parte  puede 
Cobrarlo,  y  el  honor  mío 
Está  en  tu  vida.  {Saca  la  e»pa 

D.  Gut.  ¿Qaé  es  esto? 

Per,  Que  ha  venido  su  marido. 

D.  Gut.  El  rey  sale,  deteneos. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  bl  Rbt. 

f^ey .  ¿  Qué  es  esto  ? 

/>.  Teilo.  Haberte  atre< 

Un  hidalgo  A  mi  persona. 
Por  haber  acaso  visto 
Que  no  me  da  vuestra  alteza 
El  honor  de  que  soy  digno. 

D.  Rod.  Yo  le  hallé  aqui  con  mi 

Y  aquí  cobrarla  he  querido.  [p 
Rey.  ¿Pues,  en  palacio ? Prended 
D.  Rod,  ¿  Pues,  señor,  no  me  htl 

Que  puedo  cobrar  mi  honor,       [di 
Sin  que  cometa  delito  ? 

Rey.  No  aqui,  ni  en  esta  ocafión, 
Donde  perdéis  atrevido 
Á  mi  decoro  el  respeto, 

Y  el  temor  á  mi  castigo. 
Llevadlos  ;  yadveitid  vos. 

Que  es  don  Pedro  el  que  lo  dijo, 

Y  ((uien  os  prende  es  el  rey. 

D.  Tello.  Yo  sólo  las  armas  rindo 
Á  vuestra  alteza. 

Da.  Maria.       Señor, 
Yo  por  mi  esposo  os  suplico. 

Rey.  Ya  ninguno  podrA  serlo 
De  los  dos,  y  así  os  aviso 
Que  os  retiréis  á  un  convento, 
()  busquéis  otro  marido. 

Da .  Afana. Temblando  voy  desn  vb 

/>.  Gut,  Venid  entrambos. 

D.  Rod.  Ya  oa  li 

ESCENA  XVI 

Dichos,  mknos  DON  RODRIGO. 

Rey,  Esperad,  don  Tello,  vos. 
Gutierre,  ¿  qué  ha  respondido 
Don  Tello  i\  doña  Leonor  t 

D.  Gut.  Que  es  verdad  que  la  ha  < 
Su  honor,  y  la  dio  palabra  [h 
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r  su  esposo. 

'.  Cumplidlo, 

ola  luego  luego  la  mano. 

Tello.  Vos,  señor,  de  mi  albedrfo 

á9  dueüo. 

Así  es  verdad. 
Teiio.  Pues  si  yo  coatra  mi  mismo 
i  de  ser,  dando  la  mano 
jer  que  he  aborrecido, 
li  hacienda,  que  lo  sois, 
ido  haya  sido  delilo) 
>dé¡8  satisfacer, 
iolentar  mi  albedrio ; 
en  un  hombre  como  yo, 
ido  será  el  castigo 
[litarme  de  mi  hacienda 
Lie  parezca  medido 

paga  de  su  honor. 
f.  Aceptar  ese  partido 
á  la  parte,  no  á  mi. 
.  Leonor.  Pues  yo,  señor,  no  laad- 
ú  o\  oro,  siendo  tanto  [mito; 

ue  la  tierra  atesora, 

perlas  que  la  aurora 
i  con  liquido  llanto, 
iDtase  ahora  á  cuanto 
Tello  me  puede  dar, 
estarán  á  esmaltar 
lancha  que  hacerme  intenta, 
ue  es  un  yerro  la  afrenta, 
no  se  puede  dorar, 
tras  palabra  me  dio 
sposo,  honrada  me  infíere; 
ido  dice  que  no  quiere, 
re  y  honor  pierdo  yo : 

lo  que  prometió 
;o  sobrada  nobleza ; 

ahora  vuestra  alteza 
e  la  debe  cumplir, 
|ue  yo  no  be  de  salir 
a  mano,  ó  la  cabeza. 

Tel/o,  Los  ricoshombres  no  pueden 

r  por  esos  delitos. 

y.  ¿Quién  estableció  esa  ley? 

Tello.  Privilegios  concedidos 
eyes,  abuelos  vuestros, 
B  que  grandes  nacimos. 
y.  ¿Serán  más  reyes  que  yo? 

Tello.  No  señor. 

y.  Pues  si  lo  mismo 

yo  que  ellos,  de  la  ley 
rbitro  quien  la  hizo, 
)  la  sabré  guardar 
ado  importe  á  mis  motivos, 
irogarla  también, 
.  hacer  justo  castigo. 
[>s  prometisteis  ser 


Esposo  suyo,  cumplidlo, 
Porque  no  os  arriesgue  el  alma 
Con  la  vida  ese  delito. 
Mas  si  debéis,  ó  no,  hacerlo. 
No  me  toca  á  mi  inquirirlo. 
Sino  á  vuestro  confesor; 
Consultadle  ese  peligro. 
Porque  os  caséis,  ó  no. 
Mañana,  por  plazo  fijo. 
Os  cortaré  la  cabeza : 
Llevadle  ahora  al  castillo. 

ESCENA  XVn. 

Dichos,  mbnos  bl  Rbt. 

/>.  Tello,  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  escu- 
Per.  Cascaras,  dijo  Andresillo.  [cho ! 
D.  Tello.  ¿Aquí  no  hay  apelación? 
D.  Gul.  La  de  hacer  lo  que  os  ha  dicho. 
Si  importa  &  vuestra  conciencia, 
Porque  el  rey  ha  de  cumplirlo. 

D.  Tello.  Bien  podrá  por  la  grandeza; 
Mas  si  pudiera  mi  brío. 
Depuesta  la  majestad. 
Que  confieso  que  he  temido, 
Yo  hiciera... 

D.  Gut.      Vamos,  que  esto  es 
Justificar  el  castigo. 

/).  Tello.  ¿En  fin,  vamos  ú  morir? 

Da.  Leonor,  ¿Que  en  fin,  don  Tello, 
Dar  primero  la  cabeza,  [has  querido 
Que  la  mano? 

D.  Tello.      Ya  es  preciso 
I^  que  el  poder  quiere. 

Per,  Inés, 

Si  te  acuerdas,  pues  ha  sido 
Todo  manos  y  cabezas, 
.¿Fué  en  sábado  este  delito? 

Inés.  Si  tú  hubieras  dicho  lunes, 
No  hubiera  en  sábado  sido. 

Per.  Mal  haya  mi  lengua  infame. 

/).  Tello.  Ya  no  hay  que  tratar,  amigo, 
Sino  de  enmendar  el  yerro. 

D.  Leonor.  Si  eso  intentas,  aun  res- 
Abre  á  la  piedad  el  ruego.  [quicio 

D.  Tello,  Ya  no  podrás  conseguirla. 

D.  Leonor,  ¿Pues  tú  querrás  ser  mi 

[esposo  ? 

/).  Tello.  No  lo  querrá  el  albedrio. 
Mas  querrálo  la  violencia.  [obligo. 

Da.  Leonor.  Pues  yo  hallar  piedad  me 

D,  Tello,  Ya  Leonor,  será  imposible. 

Da.  Leonor.  ¿Por  qué? 

D.  Tello.    Porque  el  rey  lo  ha  dicho. 

Da,  Leonor,  La  amenaza  no  es  pala- 

D.  Telh.  Téngole  muy  ofendido,  [bra. 

Da.  Leonor, )  Ah,  don  Tello,  á  que  mal 
Reconoces  tus  delitos  I  [tiempo 
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/>.    Tollo.   ¡Ay,  Leouor,   qué    tarde 
Á  mi  olvidado  cariño!  [vuelvo 

fía.  Leonor.  Yo  irí  r'i  llorar. 

D.  Telia.  Yo  ú  morir. 

D.  Leonor.  Yo  á  solicitar  tu  alivio. 

/>.  Tello.  Ya,  Leonor,  mi  vida  e?  tnyfi. 
No  defiendes  lo  que  es  mío.        iVnic.) 

fía.  Leonor.  Cielr»?,  siempre  un  de<- 

[dichado 
Halla  entre  otro  mal  pu  alivio.  [Vase.) 

Per.  k  buen  tiempo  so  requiebran. 

¡nés.  ¿Perejil? 

Per.  Pimpollo  mío. 

¡nés.  ¿Tú  no  me  darás  la  mano? 

Per.  Antes  yo  A  ti  te  la  pido, 
Porque  voy  á  dar  un  sallo. 

Inés.  ¿No  te  has  de  casar  conmigo? 

Per.  No. 

/níf*.        Pues  te  llevará  el  diablo. 

Per  Menos  mal  será. 

Inés.  ¿Q"é  has  dicho? 

Per.  Que  más  demonio  me  lleva, 
Si  yo  me  caso  contigo. 


ACTO  TE Rí limo. 


ESCKNA  PRIMERA. 

Salón  (fe  palacio. 

DONA  MARÍA,  DONA  LEONOR  ÉlNKS. 

fía.  Leonor.  Ya,  bella  dona  María, 
El  rifior  es  impiedad. 
La  venganza  es  crueldad, 

Y  la  queja  es  tiranía. 

Ya  está  don  Tello  rendido, 

Y  á  muerte  e.slá  condenado, 

Y  do  verle  tan  postrado, 

El  pueblo  á  piedad  movido. 
Temple  tu  venganza,  pues. 
El  ver  que  aunque  te  ofendió, 
En  tu  honor  no  te  injurii», 
Aunque  pudo  descorté?. 

Y  no  vengues  de  e>ta  suerte, 
Cuando  le  acusa  la  ley, 
Ilac<T  que  apresuro  el  rey 
Los  t«;rnnnos  do  su  muerte. 

Inés.  Ten  lastimado  la  pena 
De  Perejil  infelice, 
Que  si  escapa  de  esta,  dice 
Que  se  ha  de  hacer  hierba  buena; 
Que  como  tieno  costumbre 
De  afligirse  de  un  pesar. 
Si  le  sacan  á  ahorcar. 
So  ha  de  ahogar  de  pesadumbre. 


Da.  María.  Leonor,  si  de  mi  Tenida 
Presumís  esta  intención. 
No  sabéis  eu  la  aflicci6u 
En  que  llego  á  ver  mi  vida. 
Preso  don  Rodrigo  eslá, 
Porque  en  palacio  el  xicero 
Sací»,  y  el  rigor  severo 
De  la  justicia,  le  da 
Sentencia  esquiva  de  muerte: 
Bien  que  admite  apclacióu, 

Y  con  esa  preten8Í('>D 

Á  palacio  de  esta  suerte 
Vengo  á  ver  si  rigor  tanto 
Puede  mi  llanto  templar. 

Da.  Leonor.  Pues  de  esa  suerte,  aja 
Nos  podemos  con  el  llanto.  [di 

Inés.  Señora,  al  llanto  te  agarra, 

Y  lloremos  á  la  par. 

Que  más  fácil  do  templar 
Será  un  rey,  que  una  gaitarra. 
Que  sí  ¿  sollozos  y  llanti»s 
Su  dureza  entornecemop. 
Siendo  Pedro,  al  rey  diremos  : 
Parece  que  somos  santos. 

Da.  Leonor.  Pues  al  paso  le  espere* 
Que  por  aquí  ha  de  salir.  [do* 

/;ié^.  Dios  nos  lo  deje  plañir 
De  modo  que  le  ablandemos. 

ESCENA  11. 

Dichas,  fl  Rky,  DON  GUTIERRE 
Y  Criados. 

Hf'y.  Cerrad,  Gutierre,  esa  puerta, 
Que  no  ha  de  salir  de  aquL.. 

fí.  Gut.  ¿Quién,  señor? 

Rey.  ¡Estoy  sin  mi t^ 

Quien  entró,  no  estando  abierta. 

D.  Gut.  Aquí,  señor,  nadie  ha  enkn 
Que  dé  á  tu  enojo  ocasión.  [do 

Rey.  ¿Qul>  me  quiere  esta  ilusión? a^ 
No  da  á  mi  valor  cuidado 
Tanto  marcial  desacierto, 
Ni  se  le  dieron  esquivos 
Tantos  enemigos  vivos, 
¿Y  quiere  dármele  un  muerto? 
Desde  que  airado  maté 
Aquel  clérigo  atrevido, 
Kn  cualquier  parte  ofendido, 
La  imaginación  le  ve. 
Siempre  que  estoy  solo,  ó  no, 
Se  me  viene  al  pensamiento, 

Y  que  he  de  sor,  dice  al  viento, 
Piedra  en  Madrid;  ¿piedra  yo? 
¿  pero  por  qué  esta  visión 

Me  obliga  á  mi  &  discarrir? 
Piedra  seré  en  no  sentir 
Tan  vana  imaginación. 
Gutierre,  ¿has  notificado 
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Á  don  Tclio  la  sootencia  ? 

D.  Gut,  Ya  está  de  la  diligencia 
El  secretario  encargado, 

Y  yn  el  infante  ba  partido. 

Rey.  No  quiero  que  se  publique 
Que  espero  ú  mi  hermano  Enrique, 
Hasta  que  él  haya  venido, 
Que  en  él  y  en  Tello  han  de  ver 
Mi  castigo  y  mi  perdón 
Juntos. 

D.  Gut.  Y  será  razón. 

Rey.  Asi  le  doy  á  entender, 
Que  pues  su  soberbia  loca, 
Como  rey  tengo  postrada, 
Le  he  de  hacer  ver  con  la  espada 
Lo  que  A  mi  valor  le  toca. 

Da.  Leonor.  Lleguemos,  doña  María, 
Que  esta  es  la  ocasión  mayor : 
A  vuestras  plantas,  señor*.. 

Rf^.  ¿  Qué  queréis  ? 

Da.  Leonor.  La  pena  mía 

No  puede,  señor,  venir, 
Siuo  h  pediros  á  vos, 
Que  si  os  mira  como  á  Dios, 
Fuerza  es  que  venga  A  pedir. 

Rey.  Justicia  me  habéis  pedido, 

Y  ya  la  he  mandado  hacer. 

Da.  Leonor.  Pues  lo  mismo  viene  A 
Señor,  lo  que  ahora  pido,  [ser, 

Pues  según  de  vos  se  indicia, 
Por  ser  imagen  de  Dios, 
Lo  mismo  ha  de  ser  en  vos 
La  piedad,  que  la  justicia. 
Pues  si  arrepentido  el  hombre 
Llegáis,  gran  señor,  á  ver, 
Tener  piedad,  es  hacer 
Justicia  con  otro  nombre. 

Da.  María.  Yo,  señor,  del  mismo  daño 
Temerosa,  á  vuestros  pies. 
Por  ser  del  mismo  interés. 
Su  peticióu  acompaño. 

Rey.  ¿Qué  pedís? 

Da.  Leonor.         Á  vuestra  alteza, 
Yo  por  entrambas,  señor, 
Lo  diré,  aunque  con  temor 
De  enojar  A  vuestra  alteza. 

Rey.  La  petición  que  no  es  buoua 
Nunca  ofende  la  razón. 
Que  una  injusta  petición 
Negándola  se  condena. 

Y  aunque  la  vuestra  haya  sido 
No  justa,  escucharla  es  ley. 
Que  A  una  y  otra  debe  el  rey 
Teuer  if^ual  el  oído. 

Que  él  por  sí  nada  resuelvo, 
Mas  con  cuerda  distinción 
Deja  entrar  á  la  razón, 

Y  á  la  sinrazón  la  vuelve* 


Da.  Leonor.  Pues,  generoso  don  Pe- 
Cuya  justicia  la  fama  [dro, 
Pondera  tanto,  que  puede 
Ser  exceso  la  alabanza: 
Yo,  que  mi  honor  ofendido. 
Por  lavar  la  oscura  mancha. 
Invoqué  de  vuestro  brazo 
La  protección  soberana, 
En  vuestra  heroica  justicia 
Provoqué  de  ofensa  tanta, 
Que  ya  mi  honor  su  castigo 
Tanto  oprime,  como  ampara. 
Del  delito  de  don  Tello 
Venganza  os  pidió  mi  fama, 
Mas  ya  aunque  es  justo  el  castigo, 
E-*  injusta  la  venganza. 
Para  merecer  la  pena 
Bastó  el  desprecio,  la  sacra 
Violencia  de  la  justicia. 
Que  vuestro  valor  iguala  : 
Mas  para  no  padecerla. 
También  á  la  ley  la  basta. 
Que  arrepentido  la  tema. 
El  que  ciego  la  quebranta. 
De  ser  mi  esposo  don  Tello 
Me  cumple  ya  la  palabra. 
Si  el  negarla  le  condena. 
El  cumplírmela  le  salva. 
Revoque,  pues,  la  piedad 
Lo  que  la  justicia  manda  ; 
Porque  en  su  muerte,  señor, 
Soy  yo  la  más  castigada. 
Él  pierde  la  vida,  y  yo 
Pierdo  la  vida  y  la  fama, 
En  quien  teniendo  mi  honor, 
Se  hizo  ya  prenda  del  alma. 
Y'a  quien  me  ofendió,  me  obliga, 
Que  en  quien  se  arrepiente  y  llama. 
Lo  que  como  agravio  irrita. 
Ya  como  lisonja  halaga. 
Ya,  gran  señor,  de  don  Tello 
Volvió  á  las  culpas  ingratas 
La  cara  vuestro  rigor. 
Vuestro  desprecio  la  espalda. 

Y  pues  de  una  y  otra  siente 
Va  el  castigo,  eso  le  basta  : 

¿  Qué  tiene  que  hacer  el  golpe 
En  quien  rindió  la  amenaza  ? 
Vuestra  piedad  solicita ; 

Y  ya  postrado  la  aguarda  : 

;.  Para  quién  se  hizo  el  ]»erdón. 
Si  al  rendido  no  lo  alcanza? 
En  un  castiíxo,  señor, 
De  quien  mereció  su  saña, 
La  justicia  e?  quien  condena, 

Y  el  poder  es  el  que  mala. 
Pues  si  el  poder  os  confiesa 
Su  rendimiento,  ¿á  qué  pasa 
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La  ejecución  del  castigo. 

Si  más  blasóQ  os  alcanza 

Lo  que  la  justicia  enmienda, 

Que  lo  que  ol  poder  acaba  ? 

Del  árbol  que  al  suelo  inclina 

Las  ramas  que  vicio  alarga, 

i^or  no  malograr  el  fruto. 

Mus  dignos  Hon  de  alabanza 

Los  que  la  rama  enderezan. 

Que  los  que  cortan  la  rama. 

Si  la  victoria  sin  sangre 

Más  al  vencedor  alaba, 

Logre  aquí  vuestra  justicia 

Tan  victorin-a  alabanza. 

Justicia  es  cortar  el  paso 

A  una  vida  que  va  errada  ; 

Mas  justicia  y  providencia, 

Hacerla  buena  de  mala. 

Para  que  sirva  un  vasallo 

Con  fe  pronta,  firme  y  grata, 

Es  deuda  en  vos  prevenirlo 

Kl  premio  de  la  esperanza. 

Pues  si  le  tenéis  más  lijo 

Aquí,  por  razones  tantas, 

Para  lograrle  más  firme, 

Menos  costa,  y  más  ventaja 

Será  omitir  un  castigo. 

Que  conceder  una  gracia. 

Y  si  aquí  vuestra  grandrza 

La  ha  de  conceder,  logratlla 

£u  el  amor  de  las  dos  ; 

Pues  conducidas  entrambas 

De  una  amorosa  violencia, 

Venimos  á  vuestras  plantas : 

Que  aunifue  amor  en  nuestro  oído 

Es  indecente  palabra. 

El  ser  de  nuestros  esposos 

La  vuelve  decente  y  casta. 

Muévaos,  señor,  al  perdón 

El  justo  dolor,  que  causa 

En  nuestro  amor  su  castigo  ; 

La  piedad,  que  más  ensalza 

El  nombre  do  justiciero  ; 

La  justicia,  (|uo  es  más  sacra 

(^n  freno,  que  con  azote; 

La  corona,  que  avasalla 

Más  al  perdón,  ({ue  al  castigo  ; 

La  ley,  que  es  más  soberana 

Por  las  hojas  de  la  oliva, 

Que  los  filos  de  la  espada. 

Que  (Miando  no  sea  en  don  Tello 

(iierta  la  enmienda,  más  falta 

Es  jierder  un  buen  vasallo. 

Que  daño  el  que  le  amenaza. 

Hey.  Ya  venís  tarde,  péñora ; 
Pues  de  don  Tello  la  causa 
Tiene  ya  justa  sentencia, 
Que  de  mí  mano  firmad)!, 


Justicia  y  piedad  lupone 

Y  la  concuerdan  eatrambaa. 

Da,  María.  Pues,  sefior,  mi  petidte, 
No  siendo  la  culpa  tanta 
De  don  Rodrigo  mi  esposo, 
Halle  en  el  rigor  templanxa. 

Rey.  También  respondí  á  la  Toesln: 
Ya  estáis  las  dos  despachadas. 

¡nf^8.  Yo,  señor,  también  soy  part^ 
Que  si  á  Perejil  me  matan, 
No  tengo  con  qué  comer 
Carnero  ya,  sino  vaca. 

Da.  Leonor.  Sefior,  aunque  haya  ssb- 
Dueño  sois  de  revocarla ;  [tendí, 

Mi  pena  y  mi  llanto  os  muevan, 

Y  el  honor  que  me  restaura. 
Jnés.  No  le  degQelien,  que  harto 

Se  degüella  él,  si  se  casa. 
Rey.  La  petición,  que  propuesta 

No  me  ofendió,  replicada 

.Merecerá  de  mi  enojo 

El  castigo :  despajadlas, 

Gutierre. 
/).  Gut.      Salid,  sefioras. 
Da.  Leonor.  \  Qué  entereza  tan  extnlil 
Da.  Maria.  { Qué  semblante  tan seTent 
¡nés.  i  Y  qué  acedo  de  palabras! 
/>a./.eonor.  ^Temblando  voydesufiitil 
Inés.  Vamos,  que  pienso  que  habls 

Ciruelas  por  madurar. 
Da.  Leonor.  Murieron  mis  esperauM. 

ESCENA  UI. 

El  Rey  y  DON  GUTIERRE. 

Rfy.  No  sóio  por  mi  justicia 
Ha  de  quedar  castigsda 
Para  ejemplo  á  mis  vasallos 
De  este  loco  la  arrogancia ; 
Mas  también  por  mi  valor 
lia  de  conocer  que  basta 
Á  castigar  su  osadía 
La  violencia  de  mi  espada. 
Gutierre,  cuando  esta  tarde 
Las  oscuras  sombras  caigan, 
A  la  puerta  del  jardín 
Con  secreta  vigilancia 
Me  esperad,  y  allí  tened 
Dos  caballos,  y  una  espada, 

Y  solo  un  mozo  los  lleve. 

/>.  (it4t.  ¿Espada  vos?  ¿pues  oa  tííltíi 

Rey.  No,  que  aquí  llevo  la  mía. 

/).  Gut.  t  Qué  prevención  tan  estrafts! 

Rey.  Es  que  quiero  llevar  dos : 
¿En  la  escuela  de  las  armas 
No  habéis  tomado  lición 
De  reñir  con  dos  espadas? 

/>.  Gut.  Si,  seDor,  mas  como  sé 
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Mtro  Talor  no  se  arma 
Dgunos  peligros 
le  aquesas  ventajas, 
▼encióD  presamo 
oculta  venganza. 
Pues  8i  presumid,  Gutierre, 
(>orta  para  otra  causa, 
yo  no  os  la  declaro, 
:'io  en  averiguarla ; 
lie  tiene  al  criado 
isejero  en  su  casa, 
1  sirve  al  rey  mejor, 
:;e  mejor  lo  que  manda. 
(/.  Yerro  fué  de  mi  fineza. 
Pues  sed  discreto  en  lograrla, 
r,  que  pues  no  os  le  fío, 
ito  es  de  importancia. 

ESCENA  IV. 

Decoración  de  cárcel. 

>KCRETARIO    CON  UNOS  PAPELRS, 

SLLO,  PEREJIL  y  un   Criado. 

In  los  decretos  del  rey 

lestra  diligencia 

nte  la  obediencia ; 

,  don  Tello,  que  es  ley 

r  asi  su  precepto ; 

hay  que  apelar  al  brazo, 

irovechar  el  plazo 

señala  este  decreto ; 
d  valor  y  prudencia. 
ello,  ¿Eso  es  más  que  morir? 
lor  menester  es  [¿pues 

lorir  con  violencia? 
Que  tengáis,  deciros  quiero, 
)ara  resistir. 

Claro  es,  que  para  morir, 
ts  menester  miedo. 
;//o.  Mas  cuando  nu  me  perdona, 

rey,  pues  yo  le  irrito, 
iad  del  delito, 
.  de  mi  persona. 

rey  lo  puede  hacer, 
tienda  su  rigor 
»  me  vence  el  valor, 
condena  el  poder. 
si  fuera  me  hallara 
•rísión,  ser  pudiera 
I  sus  ministros  no  hubiera 
¿  prenderme  llegara. 
¿Pues  qué  pudieras  hacer 
atentaros  librar  ? 
¿Pues  le  quiere  usted  quitar 
j  pudiera  correr  ? 
ue  usted,  y  tasa 
iga  en  nuestro  poder. 


Sec,  i  Pues  qué,  pudiera  correr? 
Per.  Más  que  el  alquiler  de  casa. 
Z).  Tello,  No  es  tiempo  de  repugnailo, 

Y  asi  yo  he  de  obedecello. 

Sec.  Eso  es  lo  mejor,  don  Tello. 

Z).  Tello.  Pues  ya  otro  medio  no  halloi 
Á  Leonor  haced  venir, 
Que  pues  lo  ordena  mi  estrella, 
Me  desposaré  con  ella. 

Sec.  Eso  voy  á  prevenir. 

ESCENA  V. 

Dichos  mbnos  bl  Sbcrbtario. 

Criado.  Vos  también  ya  habéis  oído 
Que  á  muerte  estáis  condenado. 

Per.  ¿H ámelo  notificado? 

Criado.  ¿Pues  no? 

Per.  Pues  no  lo  he  entendido. 

Criado,  ¿Cómo  no? 

Per.  Digo  que  no; 

Vuelva  usted,  y  no  replique. 

Criado,  ¿Para  qué? 

Per.  Usted  notifique 

Hasta  que  lo  entienda  yo. 

Criado.  Pues  oiga,  que  dice  asi ; 

Y  en  la  misma  causa  escritos. 
<  Por  cómplice  en  sus  delitos 
Á  PereijI...! 

Per.  Tenga  ahi; 

Y  de  ver  me  haga  merced 
Si  dice  ahi  Pedro  Gil. 

Criado.  Aquí  dice,  Perejil. 

Per.  Pues  deletréelo  usted. 

Criado.  Perejil  dice  :  |hay  tal  caso! 

Per,  ¿Es  verde  la  letra? 

Criado.  No. 

Per.  ¿Pues  cómo  puedo  ser  yo? 
¿Hay  Perejil  negro  acaso? 

Cñado.  Esos  son  vanos  atajos ; 
^enteuciado  está  vusté 
A  muerte  de  horca. 

Per.  ¿De  qué? 

Criado.  De  horca. 

Per.  ¿Y  es  de  ajos? 

Criado.  Prevéngase. 

Per.  I  Que  mis  castos 

Deseos  mueran  al  viento  t 

Criado.  ¿Qué  dice? 

Per.  Que  sólo  siento 

Morir  en  el  tres  de  bastos. 

Criado.  Haga  lo  que  su  sefior. 

Per.  Diga  que  me  manden  dar 
Térniioo  para  enviar 
Á  llamar  mi  confesor. 

Criado.  Yo  lo  traeré,  ¿dónde  está? 

Per.  No  está  muy  lejos  de  aqui; 
I  En  Londres. 


302 


DON   AGUSTÍN  UOKETO» 


Criado,       ¿Eu  Londres? 

Per.  Si, 

Que  C3  canóDigo  de  allá. 

Criado.  |Quo  pieuse  ese  desvariol 
Uu  fraile  le  haré  enviar. 

Per.  Yo  no  me  he  de  confesar 
Sino  en  in^tlé?,  señor  mío. 

Criado.  Pues  uuiñana  e¿03  cuidados 
Perderá;  adióí. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  kl  Ckiai>o. 

Per.  ¿Qué  es  mañana? 

Que  ni  en  toda  esta  semana 
Puedo  pensar  mis  pecado?. 

ü.   Tello.   Perejil,  eslo  es  violencia, 
Pero  es  justicia  lanihién; 

Y  con  Dios  ponernos  bien 
Es  la  mejor  diligencia. 

Per.  ¿Yo  morir  haciendo  gestos.' 
¿Ajusticiados  los  dos? 
Aunque  puesto?  bien  con  Dio?, 
No  quedamos  muy  bien  puestos. 
Mañana  en  fln  por  mí  amia 
La  campanilla  y  lu:<  gritos; 
¿Qué  gran  día  do  coritos, 
Si  les  toca  la  demanda! 
Que  todo  el  día  es  tragar 
Lo  que  juntan  en  su  nombre, 
»  Para  hacer  bien  por  el  hombre. 
Que  sacan  á  ajusticiar.  » 

D.  Tello.  Ya  va  oscureciendo  el  viruto 
La  noche  lóbreiííi  y  tr¡?te, 
Que  parece  que  la  viste 
Su  traje  mi  peusamienlo. 

Per.  El  mío  no,  que  os  morado, 

Y  tira  algo  á  columbino. 
D.  Tello.  ¿Por  qué? 

Per.  En  la  lengua  imaiíino 

Que  he  de  salir  ahorcado. 

D.  Tello.   ¿No  hav  luz  en  este  casli- 

Per.  Impiedad  es  no  la  dar,         lio.' 
Viendo  aquí  para  expirar 
Dos  hombres  de  írarrotillo. 

D.  Tello.  Mala  noche. 

Per.  Pues  paciencia. 

Que  á  mí  peor  me  lo  aplican. 
Que  como  es  de  salto,  pican 
Las  pulgas  de  la  sentencia. 

/>.  Tello.  Ya  mi  desdicha  el  cons«'j(> 
De  no  malograrla  tomu. 

Per.  Pues  por  Dios  que  es  bravo  como 
Pt'n?ar  en  el  cordelejo. 

I).  Tello.  O  es  el  tomor  que  re:«Í3to, 
o  el  postigo  abriendo  están 
Del  castillo;  ¿quién  será? 

Per.  Un  coiife¿or  con  un  Cristo. 


ESCENA  VH. 


Dichos,  el  Rey  y  DON  GUTIEBRE 

Rey.  Desde  aquí  os  podéis  TolTar. 
/).  Gu¿.  Sólo  á  obedecerte  asisto.(Fa 
Per.  Muy  devoto  soy  de  Cristo, 

Y  él  me  ha  de  favorecer. 
D.  Tello.  ¿Quién  va? 

Rey.  ¿Es  Tello? 

D.  Tello.  Tello  I 

¿Quién  lo  pregunta? 

Rf'y.  Quien  vieno 

k  daros  vida,  y  previrno 
Vuestra  libertad. 

Per.  Ya  voy. 

/>.  Tello.  Detente;  quien  sois  det 
Porque  sopa  con  quien  hablo. 

Per.  Líbrenos,  y  sea  el  diablo. 

Rey.  Un  hombre  soy  de  Madrid. 

Per.  No  le  neguéis  la  verdad. 
Que  confesor  os  creía, 

Y  os  daremos  señoria. 
Si  no  sois  paternidad. 

Rey.  ¿  No  está  de  roí  asegurada 
La  verdad? 

/>.  Te/lo.  En  vos  se  ve. 

Per.  Tiéntale. 

/>.  Tello.         ¿Pues  paraqoé? 

Per.  Por  si  trae  Cristo,  ó  espada. 

Rey.  No  dudéis  que  soy  un  hombr 
Que  os  viene  á  dar  lib?rtatl. 
Traído  de  la  piedad 
A  que  mueve  vuestro  nombre; 
Que  soy  un  hidalgo  creed, 
Que  vengo  á  esta  diligencia. 

Per.  Os  creemos  reverencia, 

Y  os  dudamos  la  merced. 

¡K  Tello.  ¿Pues  qué  intentáis? 

Rey.  ¿Tendréis,  pu 

Valor  para  aqueste  exceso? 

Per.  No  preguntéis  para  eso 
Por  valor,  sino  por  pies. 

/).  Tello.  Mucho  extraño»  si  sabéi 
Quien  soy,  de  que  hayáis  dudado 
Valor  á  mi  pecho  osado. 

Rey.  Pues  seguidme,  si  queréis 
Que  del  rey  la  sinrazón 
No  se  lopre. 

D.  Telio.     No  lograra. 
Si  el  poder  no  lo  intentara. 

Per.  Vive  Dios,  que  es  un  NeróDf 
Cara  de  Sardanapalo, 
Que  de  si  da  testimonio. 

Rey.  J£s  mal  hombre. 

Per.  Y  mal  demos 

Que  aun  para  diablo  era  malo. 

D.  Tello.  Pues  con  toda  esaflereai 


EL  yj^LIENTE  JUSTICIERO. 


303 


le  eDcontrarle  me  holgara, 
le  no  me  embarazara 
^8peto  de  la  alteza. 
^  Le  hicieras  mil  rebanadas, 
yo,  por  vida  de  sao, 
Slo  comer  tu  pan 
/,  que  broto  estocadas. 
/.  Ya  yo  sé  que  sois  brioso, 
rudstro  brío  iuclinado, 
'tad  hoy  he  intentado, 
jcionado  y  piadoso. 
Telio.  ¿Pues  quién  sois? 
f.  No  es  para  aqtii, 

irriesga  la  dilación 
>ble  resolución. 

•.  ¿Pues  qué  esperáis,  pesia  mí  ? 
f.  Seguidme  los  dos. 

Corred 

0,  señor. 

Tello.      ¿  Quién  será 

1  este  favor  nos  da  ? 

.  ¿  Si  es  fraile  de  la  Merced  ? 

ESCENA  VIH. 

Parque  de  palacio. 
[)0N  ENRIQUE  y  MENDOZA. 

Enr.  Eu  esos  álamos  queden 

aballoSi  hasta  el  día, 

^ente. 

\d.      La  porfía 

iieño  vencer  no  pueden. 

Enr.  Aquí  quiero  que  aguardemos 

1,  para  entrar  de  día. 
id.  Temo  á  tu  hermano. 
Enr.  Porfía 
is  temores  y  -extremos  ; 

temes  de  él? 
\d.  Que  te  tiene 

ia  por  tu  valor, 
poderoso. 
Enr.         £1  temor 
culpa  te  previene ; 
US  recelos  son  vanos, 
1  delito  hace  el  temor. 
\d.  i  Pues  qué  delito  mayor, 
f  odio  entre  dos  hermanos, 
tropellar  cualquier  ley  ? 
Enr.  Vete,  Mendoza,  á  la  mano, 
s  ofender  en  mi  hermano, 
rritarme  en  mi  rey. 
mo  venj^o  á  besar. 
le  licencia  me  ha  dado, 
iendo  á  sus  pies  llegado, 
puedo  aventurar ; 
8  de  su  enojo  injusto 
isa  mi  adversa  estrella, 
iero  más  logro  de  ella, 
lorir  dándole  gusto. 


Mend.  Gente  parece  que  viene 
Hacia  aquí. 

D.  Enr.  Guardas  son 
Del  campo,  que  en  vela  están  ; 
Que  no  nos  vean  conviene. 

Mend.  Bien  será  que  te  separes, 
Que  aquí  se  van  acercando. 

D.  Enr.  Pues  vamonos  retirando 
A  orilla  de  Manzanares. 

ESCKNA  IX. 

El  Rey,  DON  TELLO  y  PEREJIL. 

Rey,  Ya  eu  este  parque  estamos  más 

[seguros. 

D.  Tello.  Alejémonos  algo  de  los  mu- 
Que  temo  mucho  al  rey.  [ros, 

R'''j'  ¿  Pues  tenéis  miedo 

Del  rey? 

D.  Tello.  Si  lo  obrara  su  denuedo, 
Y  cuerpo  á  cuerpo  aquí  yo  le  oncou- 

[trara, 
Pudiera  ser  que  el  miedo  se  trocara: 
Pero  riñe  el  poder  con  muchas  manos, 
Cou  quien  los  bríos  son  alientos  vanos. 

Per.  Y  luego  tieue  para  ser  valiente 
Una  cara  de  sátiro  de  fuente. 
Que  entre  sus  tentaciones  pensar  puedo, 
Que  al  mismo  san  Antón  le  diera  miedo. 

Rry.   Ya  que  solos  estamos,  sabed, 

[Tello, 
Que  el  libertaros  me  movió  a  empren- 
Vueslro  valor.  [dello 

D.  Tello.      Y  yo  saber  deseo 
A  ((uit'in  debo  favor  como  el  que  veo. 

Hey.    Este   criado  ir  puede  á  aquel 

[molino 
Á  traer  una  luz.  que  aquí  previno 
Para  esto  una  linterna  mi  cuidado, 
Porque  me  conozcáis,  y  asegurado 
Do  quien  yo  soy,  busquemos  los  caballos. 
Por  si  uo  acierto  donde  pueda  atuUos. 

Per.  ¿  Y  hacia  dónde,  señor,  nos  en- 

[camiuas? 
Porque  yo  tendré  miedo  en  Filipinas. 

Rey.  Portugal,  ó  Aragón  serán  reparo, 
Porque  sus  reyes  os  darán  amparo, 
Que  aquí  os  daré  yo  letras  y  dineros. 

1).  Tello.  .Más  que  librarme,  espero 

[conoceros. 

Per.  ¿Dinero  y  letras?  vengan  al  ius- 

[taote, 
Que  porque  nuestro  gozo  te  los  cante. 
Las  pondremos  en  solfa  en  el  camino, 
Para  que  tengan  fuga :  mas  yo  inclino 
Mis  pasos  á  Aragón. 

R'y.  i  Por  qué  lo  intentas  ? 

Per.  Porque  yo  tengo  allí  muchas  pa- 

[ricnlas. 
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DON  AGUSTÍN  MORETO. 


Rey,  Si    allá  tienes  parientes,  bien 

[espera». 
Per.  Soy  por  vinoso  deudo  de  las  pc- 
Bey.  Pues  ve  á  traer  la  luz.  [ras. 

Per.  Iré  volando, 

Y  por  las  letras  me  vendré  cantando. 

ESGKNA  X. 

Ey  Rey  y  DON  TELLO. 

Rey.  Un  bulto  bacia  aqui  viene. 

D.  Tello.  Sin  espada 

No  puedo  conocerle. 

Rey.  Puos  si  osada 

Vuestra  mano  ceba  menos  el  acero, 
Tomad  la  mía,  que  llegarme  quiero 
Por  otra,  que  al  arzón  traigo  colgada, 

Y  guardad  este  puesto  con  la  espada. 
h.  Tello.  Eso  no  os  dé  cuidado. 
Rey.  Temo  que  nos  descubran.  (Vase) 
D.  Telio.  Yo  aseguro, 

Más  que  si  esto  <¡uedara  con  un  muro. 
¿  Quién  será  este  hombre,  cielos,  cuyo 

(trato 
Tanto  me  obliga,  y  cou  tan  gran  recato, 
Siempre   cubriendo   el   rostro   me   ba 

[traído 
Donde  un  rey  cruel  me  ba  defendido? 
(Sale  el  rey.) 

Rey,  Ya  oc«isi6u  ha  logrado  mi  deseo 
De  ver  si  se  compone  mi  trofeo 
De  respeto,  ó  valor,  si  e^^to  consigo. 

D.  Tello.  Esto  es  el  bulto  que  a}>ustó 

Rey.  i  Quién  va  ?  [á  mi  amigo. 

D.  Tello,  ¿Quién  lo  pregunta? 

Rey.  Quien  desea 

Saber  quién  va. 

/).  Tello.  Muy  mala  visla  tiene; 

Que  quien  quedo  se  está,  ni  va,  ni  viene. 

Rey.  ¿  Qué  busca  en  este  parque  ? 

/).  Tello.  Leña  verde. 

Rey.  ¿Qué  buscáis»? 

D.    Tello.   ¿  Volvéis  vos  lo    que   se 

[pierde  ? 

Rfy.  Yo  mostraré  ¿  estoca«la8  lo  que 
Si  no  se  va  de  ahí.  [hablo, 

D,  Tello,  Válgalo  el  diablo. 

Rey.  Vayase,  ó  le  echaré  de  aqui  al 

[momento. 

/>.  rr//o.  ¿Cuánt4>s  vienen  con  él  para 

[el  intento  ? 

Rey.  En  mi  viene  quien  sobra. 

1).  T^Uo.  Muy  pocas  penas  trae  para 

Rey.  Purs  comiéncelo  á  ver.  [la  obra. 

í>.  Tello.  \  Qué  lindo  tema! 

;,  Que  en  íin  quieres  reñir? 

Rt'y,  (Donosa  flema! 

6  arrojaré  le  de  abi. 

b,  Tello,  Tenga  paciencia, 


Que  yo  le  hartaré  presto  de  peod 
Acérqueseme  un  poco. 

Rey.  Riftft,  y  ti 

I).  Tello.  No  quiero  yo  eaoter 

(m 
Pulso  tiene,  por  Dios,  y  trae  U 
No  mal  alicionada. 

Rey.  Bien  repara,  y  bien  tira  : 
Tiene  valor,  y  ya  es  menor  nit  i 
Que  le  cobro  afición. 

!).  Tello.    I  Que  hombre  haya 
Que  solo  me  resista  t  estoy  corr 

Rry.  Vive  el  cielo,  que  Tello 

Casi  me  da  cuidado  :  mas  pretei 

Ya  de  mi  furia  resistirse  eo  van 
D,  Tello.  La  espada  me  has 
Rey.  Tómala.  [de  la 

/).  Tello,      ¿Cómo  puedo. 

Si  la  fuerza  perdí  ? 
Rey.  ¿Me  tienes  a 

/>.  Tello,  Miedo  no.  envidia  s 

[me  has  ve 

.Mover  no  puedo  el  brazo :  hombr 

¿  Quién  eres  ?  que  no  sabes  cuan 
Te  da  el  haber  logrado  esta  victoi 

Rey.  ¿  No  me  conoces  ? 

D.  Tello.  No. 

Rey.  i  Luego  ; 

Sin  (|ue  el  ser  yo  quien  soy  sea  ci 

[ 
Confie.^tas  que  be  vencido  tu  arrof 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  PEREJIL  con  luz 

1).  Tello.  No  te  lo  puedo  nega 

Per.  Vengan  letras  y  dinero, 
Quo  ya  está  la  luz  aqui... 
¡  San  Pablo  !  |  qué  es  lo  que  ^eo 

R*-y,  i  Al  ricohombre  de  Álcali 
A  los  pies  del  rey  don  Pedro  t 

Per.  San  Miguel  está  al  revés. 

U.  Tello.  ¿  Vos  sois,  señor  ? 

Rey,  Sí,  doo 

Que  lo  que  tú  deseabas 
Te  be  mostrado  cuerpo  ¿  cuerp« 
Parando  tu  vanidad, 
Porque  veas  que  eres  menos 
Que  el  clérigo  y  el  cantor 
Que  maté,  acaso  riñendo 
Con  más  aliento  que  tú  ; 
Para  que  sepas  que  puedo 
Hacer  hombre  con  la  espada. 
Lo  que  rey  cou  el  respeto. 

¡).  Tello.  Yo  lo  confieao. 

Rey  Puea  3 

Que  por  mí  mismo  te  Teuzo, 
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»es  que  te  veoci 
casa  por  inodedto, 
'  rey  en  mi  palacio, 
)sto3  tres  vencimientos 
13  admirado  piadoso, 
ienle,  y  justiciero ; 
pues  te  dejo  libre, 
stilla  y  de  mis  reinos, 
e  si  en  ellos  te  prenden, 
s  morir  sin  remedio; 
e  8i  aquí  te  perdono, 
orno  rey  no  puedo  : 
^ni  obra  mi  bizarría, 
ha  de  obrar  mi  consejo. 
.  ioy  te  condena, 
í  te  absuelve  mi  aliento ; 
puedo  ser  bizarro, 
he  de  ser  justiciero ; 
B  de  ser  tu  enemigo, 
i  ser  tu  amigo  quiero, 
lá  no  podré  dejar 
•  rey,  como  aquí  puedo; 
e  para  que  Hiñeses 
(Qtaja  cuerpo  á  cuerpo, 
ité  la  alteza,  y  sólo 
orno  caballero. 

'ello,  i  Sin  mi  estoy  I  y  con  más  f : 
jestad  reverencio, 
o  tu  bizarría, 
alentia  tiemblo, 
ido  gloria  el  castigo, 
3r  este  vituperio ; 
e  tú  solo  podrás 
r  mi  valiente  pecho ; 
tejando  á  Castilla, 
untad  agradezco. 
Y  yo,  señor,  do  memoria 
ido  tan  buen  consejo, 
ECO  en  tu  mandado 
;ad  y  entendimiento, 
mis  cinco  sentidos 
correr  como  un  viento, 
)  quiero  como  un  galgo, 
mer  tu  pan  ríe  perro. 
Junto  aquel  olmo  está  un  houihri* 
iballos  y  dineros; 
ito,  Garcia,  es  ser  rey, 
es  ser  valiente,  Tello. 
'ello.  Todo,  señor,  lo  conozco. 
Pues  no  dilatéis  el  riesgo. 
¿Qué  es  dilatar?  vamos  de  esta 
ello.  Mil  veces  tus  plantas  bci>o. 
idos  presto. 

Abur  jauná. 
eilo.  Corrido  voy. 

Vamos  luego. 
diio.  Vamos. 

Lleve  el  diablo  el  alma 


Que  gastare  cumplimientos. 

ESCENA  Xíl. 

El  Rky. 

Rey.  Glorioso  quedo  de  haber 
Ganado  en  un  vencimiento 
Dos  triunfos,  que  en  un  rendido 
Malogra  el  golpe  el  trofeo. 
Ya  el  alba  está  muy  vecina, 
(iCrca  aqui  á  palacio  tengo. 

(Dentro.)  Piedra  has  de  ^er  en  Madrid. 

Rey.  iQué  escuchol  ¡válgame  el  cielol 
Esta  voz,  que  en  mis  oídos 
Tanto  horror  hacen  sus  ecos, 
Vuelvo  á  oir;  ¿pero  qué  importa. 
Si  es  ilusión  que  padezco? 
Recogerme  quiero. 

ESCENA  XIII. 

El  Rky  y  un  Muerto  con  alha  y  maMpulo 
db  clérigo. 

Muerto.  Aguarda. 

R^y-  ¿Quién  me  llama? 

Muerto.  Yo. 

Rey.  I  Qué  veo  I 

Sombra,  ó  fantasma,  ¿qué  quieres? 

Muerto.  Decirte  que  en  este  puesto 
lias  de  ser  piedra  en  Madrid. 

R'^y-  ¿Qué  pregón  me  estás  haciendo, 
Que  asi  en  Madrid  me  persigues? 

Muerto.  Llega,  si  quieres  saberlo, 

Y  en  el  brocal  de  este  pozo 

Que  está  arrimado  á  este  templo. 
Venerable,  como  humilde, 
Glorioáo,  como  pequeño, 
Por  haberlo  editícado 
Santo  Domiugo,  asistiendo 
El  serático  Francisco 
En  su  fábrica,  podemos 
Sentarnos. 
Rey.        Viene  ya  el  día, 

Y  detenerme  no  puedo.' 

Muerto.  Siéntate,  que  eso  es  temor. 

Rey.  Por  desmentirte,  rae  siento. 
Ya  estoy  sentado,  prosigue. 

Muerto.  ¿Conócesme? 

Rey.  Estás  tan  feo. 

Que  no  me  acuerdo,  si  no  eres 
Demonio,  que  p«^rs¡guiendo 
Me  estás. 

Muerto.      No;  vuííIvc  asentarte... 

Rey.  Si  haré. 

Muerto.  Yo,  Nerón  soberbio. 

Soy  el  clérigo  á  quien  diste 
De  puñaladas. 

Rey,  ¿Yo? 

Muerto.  Es  cierto. 


DIL  T. — ir. 
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DON   Aíil-STÍN   MORKTO. 


Rey.  Mili»  ainliivisto  atrevido, 
Y  aiiiHHií*  lu-' ju-»tn  lu  <*fil<>, 
Ni  á  mi  rey.  nio  rcTíp-t.-nle, 
Ni  rr.i  luyo  ¡u\iw\  «'mpt-fio. 

Murrt-j.  K<  vf.T«lad,  maí  t«  anuíuaza 
Con  rl  nii!»iii»)  lili  »•!  í'i^ílo 
Clin  «'sle  a^inlo  puñal, 
Con  «I  cual  lu  hfiin ino  nicíün^, 
ho  tus  rifígos  j»p  ripicio:* 
Dará  á  Cas^tilla  rscarinienl»>. 

IV'y.;.\  nilnii  hermano?  ¿qué  dio»';*? 
.Suelta  el  puQ.il. 

Muerto.  Ya  le  suelto. 

[Deja  caer  ci  puñal  y  queda  clavado 
en  et  tablado,) 

Rey.  Si  le  pudiera  nuilar 
Otra  vez,  te  liuhiera  muerto. 

Mun-t'j.  Día  de  sant«»  Domingo 
Me  mataste. 

/<".'/•  «'^  '!'**■  *^'*  ^'*  intento? 

Minarlo.  AdvíTlirle  que  l)ii>s  manda 
<Jue  fundi'S  aquí  un  c»»nv.nto, 
Don- le  en  virj;»*nes  le  pa^rues» 
Lü  (jue  le  hurtaste  en  di-sprecios: 
Clau-uras  honren  elau^ura-; 
¿Pr<»méleslo? 

Wy»  Si.  prometo : 

¿Quieres  otra  cosa.'' 

Muerln,  No. 

Queda  en  paz;  lAhrale  1u«'íío, 
Porque  has  de  vivir  en  rl 
En  alaba>tros  eternos, 
/iey.  ;. E<o  es  >*»'r  piedra  en  Madrid? 
Mwrtu.  Si,  [lifdra  en  Malri«l  esestn: 
Y'  dame  ahora  la  nian»> 
En  st'fial  d«*  <'umplimienlo. 

Rry.  Sí,  doy... ;  pero  íuella,  suelta, 
Que  me  ahrasa?,  vive  el  riel'». 

Muerto.  E*te  es  id  fuefí<»  que  paso. 
De  donde  salir  espero 
Cuando  la  lábrica  aeahes. 

Rey.  Suelta,  que  sufrir  no  puotlo, 
Vivr  Dios... 

Muerto.     En  ese  ardor. 
Teme,  rey,  el  del  inlierno. 

ESCENA  XIV. 

El  Uky,  y  h«»co  nEMMKs  DON  ENHIQL'E 
V  MENDOZ.X. 

Rry.  ¡Vive  r»io»t,  que  á  ser  posible, 
Te  hiciera  at«»uio<  mi  aliento! 
iMas  válírame  Dím"*!  ¡iiué  «li-rot 
llar»''  eililicar  el  l.Muph»» 
Porque  por  i'l  SI'  nviMpie 
Lo  que  me  ani-nna  «I  eii-Io. 
M¡is  ya  ira-»  el  al  I  «a  •'!  día 
Viene  aprisa,  üi'nle  siento. 


Y  el  retirarme  e*  forzoso. 
U.  Enr.  Él  ei>,  Mendoza,  llegneiDOi. 
Rey.  Por  el  postigo  del  parqoe. 

Que  cae  allí,  enlrarm<*  quiero. 
Antes  que  me  reconozcau. 
1).  Enr.  j.Mi   hermauo  es,  w«  lo> 

Y  ya  por  aquel  postigo  [cielMÍ 
Se  entra  al  palacio  :  i  qué  baremot? 

Mend.  No  darse  por  entendido; 
Pues  tú  no  sabe»  qué  empefio 
Lo  ha  deleuiílo  está  uoche. 

Ü.  Enr.  Llama  á  los  criados  laego... 
¡  Mus  válgame  Diu^l  ¿  puftal 
No  es  aquel?  (terrible  «ocaeotrol 
Mend.  Antes  di  terrible  aiar. 
U.  Enr,  ¿Qué,  e*tá  clavado  eael  soelo? 
Algo  tengo  de  Mendoza, 
Mas  uo  creo  estos  agüeros  : 
Muestra. 
Mend.     Prenda  es  de  valor. 
tJ.  Enr.  En  la  guaniicii'íu  que  veo, 
Conozco  que  es  el  puñal 
Dt*  nú  hermano. 

Mirnd.  Aljíún  exceso 

1)«*  pesar  ha  sucedido : 
¡Ah.  quién  llegara  mú'>  presto  I 

1).  Enr.  Vam»»s.  .Moudnza,  á  palacio: 
Por  aquí  el  paso  aUjeuios. 
.Mend.  Vamos,  seuur. 
t).  Enr.  El  pu&al. 

Ha  de  ser,  Meudoza.  el  medio 
Por  dnude  el  r^y  m»'  reciba 
Mas  gíralo;  porque  su  remo, 
Se^iio  su  prinitir  aprecia, 
Prt*sumo  i|ue  eslima  en  menos. 
Mend.  Dicha  ha  Mo  haberlo  halla<ii»- 
I).  Enr.  No  sé  qué  ulboro¿u  siento. 
Que  de  este  puñal  presumo 
Que  bau  do  ri'sullar  mi*  premios: 
Mas  ya  ú  palacio  llegamos. 
Mend.  ¿Que  alb«»rol«»  sueua dentro.* 
/>.  Enr.  No  sé.  vamonos  llegando; 
Que  el  rey  eu  id  parque,  y  luego 
En  palacio  este  u.borolo. 
Me  ha  dad«»  mucho  recelo. 

Mf  nd.  No  hay  ya  que  pasar  de  aquí. 
Porque  lodos  van  salieudo, 
Y  presumo  q»íe  es  el  rey. 
¡).  Enr,  A  buena  ocasión  le  vemos. 
{Dentro.)  Plaza,  plaza  al  rey. 


ESCENA  XV. 

Sal'''n  de  palacio, 

DON  ENHIQUE.  MENDOZA,  bl  Rtv, 
DON  <il  TIEKUE,  Y  ACojsi'ASAMiwmi. 
D.  iiut.  Seüot, 

Ya  sr  sabe  en  tcubi  el  pueblo. 
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>a  Tello  Be  ha  escapado. 

Grande  faé  sa  atrevimiento  : 

que  luego  le  sigan, 
I  de  ser  el  escarmiento 
stilla  su  castigo : 
ad  á  los  maestros, 
lyan  de  venir  conmigo 
la  planta  del  templo 
bro  á  santo  Domingo, 

he  de  hacer  un  convento 
»Djas,  que  le  dé  honor 
rid,  donde  deseo 
i  hija  doña  Juana 
el  hábito  primero: 

se  cayó  el  pufial, 
tilla  hacer  pretendo. 
rut.  Sin  duda  se  te  ha  caído, 
ólo  la  vaina  veo. 

Junto  al  pozo  le  olvidé  : 
ar  perderle  tengo. 
iro.)  Llévenle  luego  al  castillo. 

Mirad,  Gutierre,  qué  es  eso. 

ESCENA  XVI. 

:hos,  menos  don  GUTIERRE. 

Haber  perdido  el  puñal 
dado  gran  sentimiento. 
nr.  Pues,  señor,  no  está  perdido, 
quien  desvela  el  deseo 
nrte,  le  ha  traído, 
;rar  este  cont<>nto. 
i  Válgame  el  cielo f  ¡qué  miro  1 
>8ar  me  ha  dado  el  verlo       [ap. 
hermano,  que  ol  porderlc  ; 
liando  me  avisa  el  cielo 
e  ha  de  matar  mi  hermano 
te  mismo  instrumento, 
mor  y  horror  le  miro  ; 
simularlo  quiero. 
le,  llega  ¿  mis  brazos. 
nr.  Y  el  alma,  señor,  en  ellos 
é. 

¿  Qué  haces,  traidor  ? 
)  mi  guarda  I  prendadlo, 
e. 

i'nr.  ¿  Señor,  qué  dices? 
Tú  con  el  puñal  sangriento 
eres  quitar  la  vida, 
has  lieritlo,  prendedlo : 
sse  acoro  alevoso, 
3,  que  con  él  mesmo 
de  matar. 

nr,  Gran  señor, 

ie  y  rendido  vengo: 
i  humildad  te  enoja, 
iole  te  le  vuelvo, 


Gomo  quien  de  su  castigo 
Besa  humilde  el  instrumento. 

Rey,  Alza,  Enrique,  de  mis  pies. 
Que  en  los  decretos  del  cielo 
Nada  es  el  hombre,  y  las  obras 
Ejecutan  sus  decretos. 
¡  Qué  loca  ilusión  me  asusta  I 

{Dentro.)  Entrad  adentro. 

^^'  ¿Qué  es  eso? 

ESCENA    XVI L 

Dichos,  DON  GUTIERRE  y  las  damas. 

D,  Gut.  Señor,  las  guardas  del  campo 
Iban  siguiendo  á  don  Tello  ; 

Y  los  criados  del  infante, 
Sin  conocerle,  creyendo 
Que  fuese  algún  malhechor, 
Le  detuvieron  á  tiempo 
Que  ya  iban  á  prenderle, 

Y  le  traen. 

Rey,         Mucho  lo  siento,  ap. 

Porque  es  preciso  que  muera. 

D,  Enr,  Mis  criados  le  prendieron, 
Ya  es  empeño  el  ampararle.  [ap. 

Da.  Leofior.  Señor,  á  tus  plantas 
Porque  te  hace  más  deidad,  [vuelvo. 
Aunque  te  ofenda,  mi  ruego. 

Da.María.Mirad,  señor,  nuestro  llanto. 

Rey,  Gutierre,  llévenle  luego 
A  ejecutar  la  sentencia  : 
No  entre  aqui,  y  el  privilegio 
De  verme  la  cara  alegue. 

D.  Enr.  Señor,  si  el  merecimiento 
De  haber  entrado  en  tu  gracia 
Puede  alcauzar  este  premio. 
Te  pido  que  le  perdones  ;  ' 

Y  sea  aquese  el  primero 
Favor  que  do  ti  reciba, 
Para  empeñar  mis  alientos 
En  las  glorias  de  servirte. 

Rey.  Muy  poderoso  es  tu  ruego  ; 
Hermano,  su  vida  es  tuya. 
D,  Enr,  Mil  veces  tus  plantas  beso. 
Rey.  Venga  él,  y  don  Rodrigo. 

ESCENA  XVIII. 

Todos. 

D,  Gut,  Aqui  están  todos. 
Per.  Laus  Deo. 

D.  Tello,  Y  yo  rendido  á  tus  plantas. 
Rey,  Dad  la  mano  á  Leonor,  Tello. 
D.  Tello.  Ya  se  la  doy  con  el  alma. 
Z>a.  Leonor.  Dulce  fin  de  tanto  empeño, 
D.  Rod.  También  yo  á  doña  María. 
Da.  María.  Tu  vida  es  la  que  yo  aprecio. 
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ACTO    PRIMERO. 

ESCENA  PRIMEKA. 

Sal-:n  eii  vata  de  don  Trlto. 
DON  TELLO  »  DO.NJÜAN. 

ri.  Tetío.  Quiera  Dios,  soñiirdonJiia 
{íiiC.  volvúis  mu;  ffilizmeale. 

D.  Juan.  Ilrerca  los  díus  áu  niit>eii 
Sfifioi'  dou  Telio,  íorán ; 
Pues  llegar  de  aquí  á  Granada 
lia  du  ter  mi  ili-tcnciiiu. 

O.  Tetlo.  La  pri'CÍ!>a  ocupaciÓD 
Do  Bor  liorn  «efiaiada 
Esta,  de  estar  erperaudo 


Dos  íobrinos,  que  hao  venido 
De  Biiriío:',  la  causa  ha  niáa 
De  DO  iroü  acompaflaado 
Ilaala  íialir  de  Madrid  L 
Que  mi  amisLid  no  ítirñera. 
Si  eíle  empeño  do  lunera, 
Dejar  de  hacerlo. 

£1.  Juan.  AiiKtld, 

Señor  don  Tcllo.  á  un  empeflo 
T.indc  vuestra  oblifraiiún. 
IJiie  yn  eatinio  la  aterpi/iu. 

D.  Telio.  \a*  do  1s  inm  s<úi  di 
Que  el  tiaber  hucho  pasaje 
LoB  don  de  Mi^jica  á  E«¡>aila, 
Hace  auiislad  tan  rntrnfiü. 
Que  el  cürí^b  de  un  viiijo 
Casi  e»  deudo ;  y  utáa  ahora, 
Qn»  mi  obligacMn  cooUeea 


KL   LINDO   DON  DIEGO. 


309 


ito  á  la  condesa 
>rima,  y  mi  señora : 
i  de  ser  tan  breve 
lasencia,  hasta  volver 
i  DO  se  han  de  hacer. 
I.  ¿Qué  bodas? 

0.  Do  todo  debe 
iDta  mi  atenciÓD  : 
obrinos  que  espero 

hijas  casar  quiero. 

«.  ) Cielos,  qué  escucho!     ap. 

7.  Ellos  son 

do  y  don  Diego  :  á  Mendo, 

ermana  menor, 

í  dar  á  Leonor. 

en  quien  yo  pretendo 
e  mi  honor  la  basa, 

Diego  la  elijo, 
e  mi  hermano  es  hijo, 

de  mi  casa  : 
'  su  bizarría 
le  admiración; 
•s  es  el  blasón.^ 

1.  ¡  Ay  de  la  esperanza  mía!  ap. 
I,  que  bien  se  advierte 
raición  prevenida, 
ncubierto  esta  herida, 

arme  esta  muerlc! 

0,  ¿Qué  decis,  don  Juan? 

1.  Que  apruebo 
justos  regocijos. 

9.  Voy  á  esperar  á  mis  hijos, 

Ue  nombre  les  debo. 

n  Juan. 

1.  Él  os  guarde. 

>.  Y  á  vos  08  vuelva  con  bien. 

ESCENA  II. 

JAN,  Y  DESPUÉS  DONA  INÉS. 

1.  Amor,  el  golpe  deten, 
vida.  iQaé  tarde, 
&n  cmel  herida, 
podrá  revivir ! 
é  falta  por  morir, 
lor  toda  mi  vida? 
'«.  ¿Don  Juan,  qué  es  esto?  ¿Tú 
&B,  y  tú  suspiros?         [voces? 
le  tu  ausencia  está 
ano  mi  peligro, 
o  que  se  fuese 
,  me  dio  el  aviso 
c  que  estabas  solo ; 
o  salgo  te  miro 
lojado  y  quejoso! 
sido  la  causa?  Dilo, 
je  es  cruel  la  duda, 
i.  ¿  Pue«  tú,  ingrato  dueño  mió, 


Por  la  causa  me  preguntas  ? 
¿Tú,  que  eres  de  ella  el  principio, 
Dudas  la  razón  que  tengo 
Para  llorar  tus  desvíos  ? 

Da.  Inés.  Donjuán,  señor,  ¿con quien 
Que  de  tan  bastardo  estilo,      [hablas? 
.No  puedo  ser  el  sujeto. 
¿Tú  traición,  tú  engaño  has  visto  ? 
No  sé,  por  Dios,  lo  que  dices ; 

Y  turbada  te  replico, 

Que  aunque  no  tenga  razón 
Tu  queja,  que  no  averiguo, 
De  tan  horroroso  estruendo 
Para  turbar  basta  el  ruido. 

D.  Juan,  ¿No  tiene  razón  mi  queja? 
Pluguiera  al  cielo  divino 
Que  yo  comprara  mi  engaño 
Á  precio  de  ese  delito ; 
Pero  mira  si  la  tiene, 
Pues  ya  supe,  dueño  esquifo. 
Que  estás  casada,  y  tu  padre 
Esperando  á  sus  sobrinos. 
Que  han  de  ser  los  dos  dichosos 
A  costa  de  mi  martirio  : 
Con  Leonor,  tu  hermana,  el  uno, 

V  el  otro,  ¡ay  de  mil  contigo. 
Don  Diego,  Inés,  es  tu  dueño; 
Claro  está  que  será  digno, 
Tanto  como  por  su  sangre. 
Por  haberte  merecido. 

Ya  halló  ocasión  tu  entereza 
De  disfrazar  tus  cariños. 
Dando  en  agrados  de  esposo 
Envuelto  el  nombre  de  primo. 
De  tu  elección  no  me  quejo  : 
Pero,  ¿qué  triunfo  has  tenido 
En  que  muera  de  agraviado 
Quien  pudo  morir  de  fino? 
¿Para  qué  ha  sido  engañarme? 
¿  Para  qué  alentarme  ha  sido? 
Tu  rigor... 

Da.  Inés,  Don  Juan,  detente. 
¿  Qué  don  Diego  ?  ¿  Qué  sobrinos  ? 
¿Qué  casamientos  son  estos? 
¿  Quién  ese  engaño  te  ha  dicho  ? 
Porque  no  sólo  es  engaño. 
Mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indicio. 
Que  llegue  ¿  más  que  saber 
Que  son  esos  dos  mis  primos  ; 
Que  mi  padre  hoy  los  espera ; 
Que  de  Burgos  han  venido: 
Mas  casarme,  no  aé  cómo, 
Si  no  es  que  tú  hallas  camino, 
i)e  que  sin  saberlo  yo, 
Pueda  casarse  conmigo. 

D.  Juan.  ¿Pues  esto  puede  ser  falso, 
Cuando  tu  padre  lo  ha  dicho? 
¿  Ó  siendo  tú  su  hija,  puedes 


310 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


Iguorar  este  designio  ? 
Yo,  Inési,  había  deseado, 
RecoDociendo  el  estilo 
De  las  mujere.<,  saber 
Si  habrá  caso  tan  preciso, 
Ó  tan  claro  desenizaiio, 
Donde  alguna  se  haya  visto 
Sin  tener  que  responder, 
Concluida  en  su  dclilo 
Pero  pues  tú  hallas  en  este 
A  tu  disculpa  resquicio. 
De  que  no  la  puede  haber, 
Me  doy,  Inés,  á  partido. 
Pero  vive  Dios,  tirana, 
Quo  no  ha  de  lograr  conmigo 
Tu  traición  sus  agudt^zas  : 

Y  si  eru  el  intento  mío 
Partirme,  para  volver 
En  alas  de  mi  cariño. 

No  has  de  lograr  la  traición, 
Huyendo  yo  mi  peligro  ; 
Pues  por  malogrurte  el  rayo, 
Voy  á  morir  del  avi-io.  [ra. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  sefior,  oye,  espe- 

ESCENA  111. 

Dichos,  y  DOÑA  LEONOR. 

Dn.  Leonor.  Inés,  hcrmaua,  ¡qué  miro! 
¿Tú  descompuesta?  ¿Qué  es  esto? 

Da.  Inés.  Esto  es,  Leonor,  un  delirio; 
Decir  don  Juan  que  mi  padre. 
Que  Ctftoy  casada  lo  ha  dicho, 

Y  que  esposos  de  las  dos 
Vienen  A  ser  nuestros  primos. 

Da.  Leonor.  Pues,  Inés,  dice  verdad; 
Porque  él  ahora  me  dijo 
Que  provenidas  estemos, 
Porque  él  va  por  sus  sobrinos, 
Que  han  de  ser  nuestros  esposos ; 

Y  quo  ¡»or  cierto  motivo 

Que  ha  importado  á  su  atención, 
Nos  ha  callntlo  esto  aviso. 

Da.  Inés.  ¡Ay  de  mil  Leonor,  ¿qué 
Quo  ya  te  oigo  sin  sentido.  [dices? 

D.  Juan.  Mira,  Inés,  si  fué  verdad 
Mi  temor. 

I)a.  Inés.      Mas  ya  has  oi<lo 
Como  pude  yo  ignorarle. 

D.  Juan.  ¿Pues  qué  importa  al  temor 
Erré  en  culpar  tu  fiueza,  [mió  ? 

Mas  no  en  temer  mi  peligro. 
¿Cómo  se  excusa  mi  muerte 
Si  ya  perderte  imagino  ? 

Da.  Inés.  No  sé,  don  Juan ;  que  si  t^s 
Como  en  mi  mal  lo  colijo,  [cierto. 

Yo  replicar  ¿  mi  padre 
Podré,  mas  uo  resistirlo. 

D.  Juan.  ¿Luego  es  preciso  morir? 


Da.  Leoñor.  No,  don  Juan»  nociin 
Que  en  la  elección  del  etUdo   (pradN; 
Dan  fuero  humano  7  diyino» 
La  proposición  al  padre 

Y  la  aceptación  al  hijo. 

Las  dos,  don  Juan,  nos  catamo», 
Aunque  él  nos  busque  el  marido; 

Y  la  elección  no  ha  de  ter 
De  quien  no  fuere  el  peligro 4 
Ni  es  posible  que  ona  aodón. 
Que  es  tan  de  noestro  albedrlo. 
La  resuelva  su  decreto 

Sin  logramos  el  aviso. 

D.  Juan.  ¿Pues  qné  pnede  wr,  liéa 
Haberme  tu  padre  dicho 
Que  ya  estáis  las  dos  casadas? 

Da.  Inés.  Tener  él  ese  designio, 

Y  querernos  proponer 

Para  esposos  nuestros  primos : 
Mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
Como  mi  hermana  te  ha  dicho, 
Cuanto  está  en  mi  Tolontad, 
Está,  don  Juan,  sin  peligro. 

Da.  Leonor.  Inés,  mira  qoe  es  fonMit 
Qut*  vamos  á  prevenimos. 

Da.  Inés.  |Ay,  Leonor!  ¿Cómo  poév 
Hallar  las  dos  un  camino  [BÜ 

De  parecerios  mtiy  mal  ? 

Da.  Leonor.  Apelar  al  artificio: 
Mucho  moño  y  arracadas. 
Valona  de  canutillos. 
Mucho  collar,  mucho  afeite. 
Mucho  lazo,  mucho  riio, 

Y  verás  qué  mala  estás ; 
Porque  yo,  según  me  he  tíHo, 
Nunca  saco  peor  cara 

Que  con  muchos  atavioa. 

Da.  Inés.  Tienes  buen  gusto,  Lsoqm; 
Que  es  el  demasiado  ali&o 
Confusión  de  la  hermosora, 

Y  embarazo  para  el  brío. 

ESCEN.\  IV. 
Dichos  t  MOSQUITO. 

Mosfj.  (Jesús,  Jesús  I  Dadme  albridii- 
Da.  Leonor.  ¿De  qné  las  pides,  Uoh 

[qoiCof 
Afo^^.  De  haber  visto  á  Tuestros  as- 

Que  apenas  el  viejo  hoy  dijo        [tím; 

La  sobriniboda,  coando 

Partí  como  un  hipogrífo  : 

Fui,  vi,  y  vencí  nü  deseo, 

\  vi  vuestro  par  de  primos. 
Da.  Leonor,  i  T  cómo  son  ? 
Mosg.  Hombrss  ssa 

Da.  Leonor.  Siempre  estás  de  na  h^ 

[I 
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sodian  oo  ser  hombres? 
Bien  podían  ser  borrico?, 
traje  de  hombres  hay  barios. 

£onor,  ¿Y  cómo  te  han  parecido 
El  don  Mendo,  que  es  el  tuyo 

iiscreto,  advertido, 

modesto  y  afable ; 

ügún  revoltillo, 

le  irá  descubriendo 

iso  de  marido. 

tonor.  Si  él  es  tan  afable  ahora 
será  lo  mismo. 

Eso  no;  que  t^uelen  ser 

tpadas  los  maridos, 

la  tienda  están  derechas, 

rándolas  sin  vicio, 

imer  lance  salen 

i  corcova  que  un  cinco. 

é$.  ¿Y  don  Diogo? 

Ese  es  un  cuento 
pero  con  principio ; 
indo  el  don  Dingo  y  tiene 
de  Diego,  de  lindo. 
1  rara  persona, 
10  él  anda  vestido, 
Q  una  mogiganga 
ra  de  capricho. 
»  muy  gran  marinero 
.  su  talle  y  su  brio; 
el  arte  suyo  es  arte 
ar  los  sentidos, 
tado  se  vistn, 
ndar  sale  de  quicio, 
inda  descoyuntado 
lento  del  vestido, 
so  y  aseado 
stantes  indicios  ; 
Lunque  de  traje  no. 
*e  y  bolsa  es  muy  limpio, 
scurso,  parece 
y  lo  colijo 
egún  61  discurre, 
a  el  di.i  del  juicio, 
ilabras  que  hahle, 
derás  todo  el  hilo 
ito,  que  él  es  lu^cio, 
y  bieu  entendido, 
í  mejor  le  informes 
i  es  y  de  su  estilo, 
*é  la  mañana 
él  hoy  he  tenido, 
allá  y  le  vi  en  la  cuma, 
ute  al  colodrillo 
e  un  tocador, 
Jé  que  era  judío. 
ibello  hecbo  trenzas 
caballo  morcillo, 
la  comparación 


De  rocín  á  niin  ha  ido. 
Con  su  bigotera  puesta 
Estaba  el  mozo  garifo, 
Como  mulo  de  arriero 
Con  jáquima  de  camino. 
Las  manos  en  unos  guantes 
De  perro,  que  por  aviso 
Del  uso  de  los  que  da, 
Las  aforró  de  su  oficio. 
De  este  modo,  de  la  cama 
Salió  á  vestirse  á  las  cinco, 

Y  en  ajustarse  las  ligas 
Llegó  á  las  ocho  de  un  giro. 
Tomó  el  peine  y  el  espejo, 

Y  en  memorias  de  Narciso 
Le  dio  las  once  en  la  luna, 

Y  en  daga  y  espada  y  tiros ; 
Capa,  vueltas  y  valona, 
Dio  las  dos,  y  después  dijo  : 
Dios  me  vuelva  á  Burgos,  donde 
Sin  ir  á  visitas  vivo ; 

Que  para  mi  es  una  muert<>. 
Cuando  de  priesa  me  visto. 
¿Mozo,  dóude  habrá  ahora  misa? 

Y  el  mozo  hamilde  le  dijo : 
A  las  dos  dadas,  señor, 

No  hay  misa  sino  en  el  libro ; 

Y  él  respondió  muy  contento : 
No  importa,  que  yo  he  cumplido 
C(m  hacer  la  diligencia  : 
Vamos  á  ver  á  mi  tio 

E-le  es  el  novio,  señora  ; 
Que  de  Burgos  te  ha  venido ; 
Tal  que  primero  que  al  novio 
Esperara  yo  un  novillo. 

Da.  Inés,  |Ay,  don  Juant  con  estas 
Es  menos  ya  el  temor  mió ;       [nuevas 
Pues  mi  padre,  no  es  posible 
Que  me  entregue  á  este  martirio. 

D.  Juan,  Inés,  por  cualquiera  parte 
Crece  el  temor  y  el  peligro  : 
No  es  nuevo  ser  tú  mi  vida, 
Y'  ya  en  tus  labios  la  miro. 

Da,  Inés.  Vete,  don  Juan,  que  esfor- 
Ir  las  dos  á  prevenirnos.  [soso 

D.  Juan.  Ya  no  es  posible  ausentarme. 

Da.  Inés.  Albricias  doy  al  peligro; 
¿Mas  cómo,  si  de  mi  padre 
Ya  has  quedado  despedido? 

D.  Juan.  Fingiré  algún  embarazo. 

Da.  Inés.  Y  lograrásme  un  alivio. 

/).  Juan.  A  eso  voy. 

Da.  Inés.  Guárdete  el  cielo. 

Mosq.  Guárdate  tú,  que  es  lo  mismo. 
;  Ah,  señor  don  Juan ! 

D.  Juan.  ¿  Qué  quieres  ? 

Mosq.  Tres  portes  de  papelillos, 
Qne  á  doblón  montan... 
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D.  Juan,  Yo  á  casa, 

Y  llevarás  un  voslido. 

ESCENA  V. 

DOÑA  INÉS,  DONA  LEONOR 
Y  MOSQUITO. 

Moag.  Pues  él  lia  de  ser  llevado, 
No  nio  le  dé  u»U'á  traído. 

Da,  Inés.  Vaiuo?,  Leonor. 

Mosq.  ¡Ah,  señora? 

Da.  Inés,  ¿Qué  dices? 

Mosq.  Tengo  contigo 

Una  intercesión  y  un  ruego ; 

Y  aunque  con  sol  tan  divino 
Es  osadía,  me  atrevo 

Á  título  de  mosquito. 

Da. Inés.  ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

Mosq.  Dcatriz, 

Después  que  la  has  despedido, 
Anda  pidiendo  limosna. 

Da,  Inés.  Pues  si  mi  padre  lo  hizo, 
¿Qué  puedo  yo  remediar? 

Mosq.  Eso  es  rigor. 

Da.  Inés,  Mas  no  mío. 

Mosq.  Pues  pide,  dala;  que  es  pobro. 

Da,  Inés.  ¿Qué  la  he  de  dar? 

Mosq,  Un  recibo, 

Y  vuelva  A  servirte  a  casa ; 
Plica  ya  llora  el  pan  perdido. 

Da.  Inés.  Espero  hoy  otra  criada. 

Mosq.  No  la  llegará  al  tobillo 
Níuguna  do  cuantas  vengan. 

Da.  Inés,  ¿Por  qué  no? 

Mosq,  ¿Qué,  no  está  visto? 

Ella  es  golosa,  chismosa, 
Respondona,  y  alza  el  grito; 
¿Pues  dónde  has  de  bailar  críadn, 
Que  cumpla  más  con  su  oficio? 

Da.  Inés.  Porque  se  ha  criado  en  casa 
Siento  haberla  despedido ; 
Mas  como  olla  por  ahora 
Quiera  estarse  cu  mi  retiro, 
Sin  que  la  vea  mi  padre, 
La  recibiré. 

Mosq.  i  Ah  Dios  mío  ! 

¡  Lo  que  hace  un  buen  abogado! 

Da.  Inés.  Dila  que  venga,  Mosquito. 

Da.  Leonor.  Y  entre  sin  verla  mi  pa- 

Mosq.  ¿Y  sí  está  aquí?  [dre. 

Da.  Inés.  Entre  contigo. 

ESCENA    VI. 
MOSQUITO  Y  BEATRIZ. 
Mosq.  Victoria  por  mis  camisas. 
¡  Ah  Beatricillal 
Beat.  ¿Qué  ha  habido? 

3/0^7.  Que  estú>  recibida  ya. 
Beat,  ¿Qué  dices? 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


Mo$q,  Que  Tito  Livio 

No  pudo  hablar  en  tu  abono 
Como  vo  de  tu  servicio. 
Ponderé  aqui  tus  labores, 
Tu  cuiílado  y  tu  buen  pico  : 
Y  hace  tanto  un  buen  tercero, 
Que  te  recibió  al  proviso. 

ht'at.  Siempre  conocí  70  en  ti 
Tu  buena  intención,  Mosqoito. 

Mosq.  Mira,  yo  naturalmente 
Hablo  bien  de  mis  amigos. 

Beat.  Tuya  seré  eternamente. 

Mosq.  Mas  ya  que  te  han  recibido 
¿No  me  des  carta  de  pago? 

Beat,  Tá  veris  si  es  mi  amor  fiD< 

Mosq,  Toca  esos  huesos  y  vamos. 

Heat,  Toco  y  talko. 

Mosq,  Salto  y  brinco. 

Bent,  ¿Y  esto  ha  de  pasar  de  tqui 

Mosq.  No,  sino  amarnos  de  vicio. 

Beat.  ¿Qué,  querernos  en  •ilendc 

Mosq.  No  podré  siendo  Mosquito, 
Porque  los  mosquitos  siempre 
Para  picar  hacen  ruido. 

ESCENA  VIL 

Sala  en  una  potada. 

Dos  Criados  con  dos  bspeios: 
DON  DIEGO  Y  DON  MENDO 

/>.  Diego.  Poueos  los  dos  enfrenli 
Porque  me  mire  mejor. 

D.  Mendo.  Don  Diego,  tanto  prii 
Es  ya  estilo  impertinente : 
Si  todo  el  día  se  afea 
Vuestra  prolija  porfía, 
¿  Cómo  os  puede  quedar  día 
Para  que  la  gente  os  vea? 

D.  Diego,  Don  Mendo,  vos  sois  ex 
Yo  riodo  con  salir  bien  [ 

Eu  una  hora  que  me  ven, 
.MiU  que  vos  eu  todo  el  afto. 
V«)f:,  que  uo  tan  bien  formado 
Os  veis  como  yo  me  veo, 
No  os  tardéis  en  vuestro  asco; 
Porque  es  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
Que  Dios  me  dio  sin  tramoya, 
¿Queréis  que  trate  esta  joya 
Con  menos  estimación? 
¿  Veis  este  cuidado,  vos  ? 
Pues  es  virtud  más  que  aseo ; 
Porque  siempre  que  me  veo 
.Me  admiro  y  alabo  á  Dioi. 
Al  mirarme  todo  entero, 
Tao  bieu  labrado  y  pulido, 
Mil  voces  he  presumido 
Que  era  mi  padre  tornero. 


^» 


EL   LINDO  DON  DIEGO. 


313 


a  bizarra  y  bello, 
ide  quien  más  regala, 
stro  yo  con  mi  gula ; 
)jadme  cuidar  de  olla  : 
que  vais  á  otro5  fines, 
do  prisa,  yo  no, 
me  he  de  vestir  yo 
ailes  para  maitines. 
endo.  Si  lo  hacéis  cou  ese  fin, 
ama  hay  que  os  quiera  bien  ? 
íQO.  Cuantas  veo,  si  me  ven ; 
en  viéndome  dan  fin. 
rndo,  \  Que  lleguéis  á  imaginar 
tan  conocida! 
)  visto  en  vuestra  vida 
[uo  es  venga  á  buscar? 
ego.  Eáo  consiste  en  mis  tretas, 
á  las  necias  no  miro, 
s  que  yo  logro  el  tiro, 
como  son  discretas ; 
ne  las  mueva  su  fuego 
r«  callaran  también ; 
ven  que  mi  desdén 
iespreciar  su  ruego.        [ciosa  I 
mdo.  ¿Vos  desdén?  {Tema  gra- 
fio. ¿  Pues  queréis  que  me  ava- 
yo  con  este  talle?  [!»alle? 

faltaba  otra  cosa. 
»ndo.  Mirad  que  eso  es  bobcría 
)tra  imaginación. 
lego.  No  paso  yo  por  balcón 
10  baga  batería ; 
pasar  por  las  rejas 
7oy  logrando  tiros, 
)stoy  de  los  suspiros 
I  dan  por  las  orejas. 
ndo.  Vive  Dios,  que  eso  es  mania 

léÍ8. 

'^ego.     Mujer  sé  yo, 

3  veces  se  sangró 

)erme  visto  un  dfa. 

mdo.  Yo  desengañaros  quiero. 

ego.  ¿Cómo? 

nulo.      Que  á  una  dama  vamos 

ar,  y  veamos 

ie  rinde  primero. 

ego.  ¿  Pues  no  tenemos  aquí 

:ras  primas,  y  vos  ? 

o  va  que  ambas  á  dos 

enamoran  de  mi  7 

mdo.  ¿  No  veis  que  en  ellas  es 

•r  que  las  refreim  ?  [más 

ego   Hasta  verme,  norabuena ; 

[  mirándome,  zas. 

endo.  Loco  soy,  pues  quiero  yo 

necio  disuadir.  [ap. 

ego.  ¿  Qué  decis  ? 

fndo.  Que  ya  temo  ir 


Con  vos. 

D,  Diego.     Pues  no  sino  no  : 
Mas  dejadme,  que  yo  mismo 
Vuelva  el  talle  á  repasar; 
Que  hoy  por  vos  temo  sacar 
Bn  mi  gala  un  solecismo. 
Alzad  esos  dos  espejos. 

Martin.  Bien  están  asi. 

D.  Diego.  No  están. 

Lope.  ¿  Pues  cómo  bien  estarán  ? 

D.  Diego.  Mirándose  los  reflejos. 

Martin.  La  luna  se  mira  toda. 

D.  Di^go.  No  tal. 

Lope.  ¿  Pues  cómo  ha  de  ser? 

D.  Diego.  I  Que  no  aprendas  á  poner 
Los  espejos  á  la  moda  ! 

Martin.  Di  cómo,  y  no  te  alborotes. 

Lope.  ¿  Qué  es  moda  ? 

D.  Diego.  Mi  rabia  toda. 

I  Que  no  sepan  lo  que  es  moda 
Hombres  que  tienen  bigotes  t 

Martin.  ¿  Están  bien  así  ? 

D.  Diego.  Eso  quiero  ; 

Que  asi  todo  se  divisa. 

D.  Mendo.  Cayéndome  estoy  de  risa 
De  ver  á  este  majadero. 

D.  Diego.  El  pelo  va  hecho  una  palma; 
Guárdese  toda  mujer. 
Yo  apostaré  que  al  volver 
En  cada  hebra  traigo  un  alma. 
Los  bigotes  son  dos  motes  ; 
Diera  su  belleza  espanto. 
Si  hiciera  una  dama  un  manto 
De  puntas  de  estos  bigotes. 
El  talle  está  de  retablo, 
El  sombrero  va  sereno. 
De  medio  arriba  está  bueno, 
De  medio  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada. 
I  Qué  airosa  pierna  es  la  mía  t 
De  la  tienda  no  podía 
Parecer  más  bien,  sacada. 
Pero  tened,  vive  Dios, 
Que  aquesta  liga  va  errada ; 
Más  larga  está  la  lazada 
El  canto  de  un  real  de  á  dos. 
Llega,  mozo,  á  dcshacella. 

D.  Mendo.  (Que  aqueso  os  cueste  fa- 
¿  Pues  qué  importará  esta  liga  1    [tiga  t 

D.  Diego.  No  caer  pájaro  en  ella. 

D.  Mendo.  Mirad  que  esas  son  locu- 
Que  á  quien  las  ve  á  risa  obliga,    [ras, 

D.  Diego.  Sólo  con  aquesta  liga 
Cazo  yo  las  hermosuras. 

D.  Mendo.  Ya  está  bueno. 

D.  Diego.  Ahora  están 

Iguales  las  dos ;  bien  voy  : 
Con  el  reparillo  estoy 
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Cuatro  ileJos  má:*  galán. 
Siempre  que  vennt*  repilo, 
Queda  ol  alma  más  ufaua  : 
Mozo,  acuérdate  mañana 
De  traerme  pan  bendito. 

ESCENA  VIIL 

Dichos  y  MOSQUITO. 

MoMq.  Ya  está  aifui  o\  coche,  señor. 

D.   Diego.   \  Mo-iquito  t    Vamo9,  don 

[Mendo. 

D.Mendo.  Según  vaiü,  ya  voy  temiendo 
Que  he  de  parecer  peor. 

/>.  Diego,  i  Voy  bien  ? 

D.  Mendo.  La  ñ!*a  reprimo,  ap. 

A  doscouñar  me  obligan. 

D.  Diego.  Mire  m  importan  las  ligas, 
i'ues  ya  so  rinde  mi  primo. 

Moff/.  Al  mirarlo  estoy  ¡«u^pcnfM).  ap. 
¡  Que  éüto  p¡en!«e  que  es  galán  ! 
.Mas  harto.4  lu  peuiiarán. 
Que  lo  piensan  por  el  pienso. 

D.  Diego.  Mosquito,  ¿  hay  gran  pre- 
¿Cúmo  mis  primas  están  ?      [vención? 

Mosq.  Tales,  seíior,  que  podrán 
Tocarse  entrambas  á  un  8i»n. 

D.  Diego.  Tambit^n  acá  arde  la  fragua: 
Que  todo  eso  os  menester. 
PuoM  á  fe  que  hemos  de  ver 
Quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 

.1/0»^.  ¿Pues  dudarse  eso  no  es  yerro? 
Sólo  de  oír  tu  retrato 
Las  vi,  (fue  no  sólo  ol  gato 
Llrvarás  tú,  sino  el  perro. 

D.  Diego.  Pues  ves,  ^ól^»  me  lastima... 

Uosq.  ¿  Qué,  señor  ? 

D.  Diego.  Mí  estrella  mala 

I  Que  venga  toda  esta  gala 
A  parar  en  ana  prima  t 

Mo<q.  Cierto,  (|Up  tienes  razón, 

Y  á  mi  también  me  la<itima. 
D.Diego.  ¿So  me  nialogn)  en  mi  pri- 
.Mosq.  .Merecías  un  bordón  :         [nía? 

.Mas  de  eso  no  te  provoques. 

/>.  Ditgo.  El  ser  tan  rica  me  anima. 

Mosq.  V  yo  pienso  que  la  priini 
Saltará  antes  que  la  tuques. 

D.  Diego.  ¿t:óm^  sallar? 

Mu9q.  Es  galante, 

Y  baila  fanitisaineiite. 

/'.  hif-gif.  ;Oh!  pues  vii'*udo«ne  pre- 
bailará  rl  agua  delante;  [senté, 

¿  Y  ella  me  merece  á  mi  ? 

Mofq.  E.*40  es,  seíi -jr,  mi  recelo  ; 
Pi>npie  e<i  lili  áiigi-l  del  cielo, 

Y  no  tí'  nuTi ü  ti. 

If.  Diego.  ¿  Qui-  di  res  ? 

MuJtq.  Si  uo  es  que  sea 


Ley  do  estrella  poderAu. 

D.  Dieg'i.  Miren,  si  ^sto  m  siendo  b«^ 
6  Qué  haría  si  fuera  fea?  [mu«t, 

Mos'f.  ¿  Sabes  quieo  estoy  pensando 
Que  te  merecía  ? 

D.  Diego.         ¿Quiéo  fuere? 

Mosq.  Una  dama  que  estañera 
Toda  sn  vida  ayunando. 

D.  Memto.  Vamos  presto,  que  mejor 
Allá  lo  podréis  Juzgar. 

I).  Dit'go.  VamoBydon  Mendo,  á  matar 
Estas  dos  primas  de  amor. 

Mo.^q.  Al  verte  será  delito, 
Si  no  80  deamayan  luego. 

D.  Diego.  Jn  icios  tiene  de  don  DifpA. 

Mosq.  Y  tú  sesos  de  mosquito. 

ESCENA  IX. 

Salón  en  casa  de  don  Tello. 
DON  TELLO  t  DOS  JUAN. 
/).  Juan.  Suspendióse,  don  Tello,  mi 

[partida, 
porque  mi  prima  estando  prevenida 
Para  ir  á  eumplir  una  uoveua 
Que  tenía  ofrocidi  á  Guadalupe, 
Que  me  detenga  ordena; 

Y  es  fuerza  «¡ue  me  ocupe 

En  asistir  sus  pleitos  entre  tanto. 
.No  será  sino  mío.  Qp. 

D.  Telio.  Estimo  Unto 

Vuestra  amistad,  don   Juan,  que  ha- 

[bieudo  habido, 
Ju^ta  ocasión  que  os  haya  detenido, 
Os  be  de  suplicar  que  a  honrarme  asista 
Vuestra  persona,  ahora  que  4  la  vista 
Dt>  mis  hijas  espero  á  mis  sobrinos. 

D.  Juan.  Siempre  de  honrarme  balláit 

[nuevos  caminos. 
)  Cielos,  que  baya  logrado  de  esta  sucr- 

[teep. 
El  ver  yo  la  sentencia  de  mi  muerte ! 

D.  TeUo.  Ya  aquí  vienen  las  dos.  Hoy 
(.on  mi  quietud  su  dicha,     [la*  espera 

D.  Jwtn.  Yo  quisiere 

Me  aviséis,  por  no  errar  de  adelantadoi 
Si  ya  están  los  conciertos  en  estado 
De  poder  dar  el  parabién. 

D.  Tfl/o.  Si,  amigo. 

Bien  se  le  podéis  dar. 

D.  Juan.      ¿  Cielos,  qué  espero  ?  ap. 
Más  (]ue  del  golpe,  de  temerlo  muero. 

Ih  Tf'/lo.  Que  aunque  Inés  y  Leonor 

[00  lo  han  sabido, 
Ya  yo  el  concierto  tengo  coucluido ; 

Y  asi  por  mi  palabra  asegurado. 
Daréis  el  parabién  adelantado,  [ha  sido. 

D.Juan.  Muv  como  vuestra  laintencióB. 

m 

{Cielos, yo  estoy  hablando  aio  taDlidota^ 


VL  UffDO  DON   DIEGO. 


ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  INÉS 

VBSnDAS  DE  BODA. 

les.  I  Muerta  salgo  t 
ionar.  Tus  dudas  son  forzosas. 
io.  Bien  prevenidas  salen,  son 

[curiosas. 
(II.  AI  ver  perdido  mi  bien,  ap. 
we  el  corazón : 
1  violento  vaivén 
Inés  el  parabién, 
ame  ¿  mi  pasión. 
:an  feliz  estado 
a  del  deseo  : 

a  de  un  desdichado.  ap. 

les.  No  sé  á  qué  va  encaminado 
>ién,  ni  el  empleo. 
7o.  El  parabién  da  don  Juan 
asamientos  hechos 
stros  primos. 
és,  ¿  Y  están 

lo,  que  podrán 
e  nuestros  pochos? 
7o.  ¿Pues  no,  si  ellos  han  venido 
ilabra  liados? 
és.  No  habiéndolos  admitido 
(,  en  vano  ha  sido 
lor  efectuados. 

lo.  ¿Pues  podéis  las  dos  hacer 
sto  resistencia? 
fonor.  Yo,  sefior,  no  sé  tener 
1 ;  y  si  ha  de  ser 
esa  es  mi  obediencia. 
és.  Contigo  también,  señor, 
itad  es  ajena; 
gusto  es  mi  amor  : 
mismo  primor 
ución  condena; 
cuando  yo  he  de  eslar 
iempre  á  obedecer, 
lebieras  mandar 
que  puedo  tener 
de  replicar, 
da  esta  licencia 
y  tu  autoridad 
lita  con  violencia, 
!  mi  obediencia, 
mi  voluntad, 
tste  estado,  señor, 
s  riesgos  cercado, 
líera  algún  error 
ito  á  mi  dolor 
IOS  á  tu  cuidado  ? 
juque  yo  me  concluyo, 
(  ¿  mi  albedrio 
rio,  no  por  suyo, 
que  aunque  él  es  tuyo, 


316 

Tiene  el  titulo  de  mió. 

D,  Tello.  Awaque  es  laqaeja  tan  vana. 
Por  queja  de  amor  la  he  oído, 

Y  mis  callando  tu  hermana, 
Que  no  eres  tú  tan  liviana, 
Que  tuviera  otro  sentido. 

Y  mi  palabra  empeñada, 
Ya,  Inés,  no  tiene  lugar 

Tu  qneja,  aunque  bien  fundada ; 
Pues  sobre  que  estés  casada. 
No  tienes  que  replicar. 

D.  Juan,  I  Cielos,  yo  de  mi  tormento 
He  venido  á  ser  testigo  t  [ap. 

Da.  Inés.  Y  yo  del  dolor  qae  siento. 
Pues  si  ya  mi  casamiento  [ap. 

Das  por  hecho,  sólo  digo 
Que  aunque  tan  llano  lo  ves. 
Falta  una  duda  por  ti 
No  fácil. 

D.  Telio.  ¿  Y  esa  cuál  es  ? 

ESCENA  XI. 

Dichos,  MOSQUITO,  t  poco  dbspdís  DON 
MENDO,  DON  DIEGO  y  Chudos. 

Mosq.  Los  novios  están  aquí. 

D  Tello.  Déjalo  para  después. 
¿  Dónde  están  ? 

Mosg,  Veslos  allí, 

Que  el  coche  con  gran  sosiego 
Los  va  ya  dando  de  sí. 

D.  Tello.  Prevenid  sillas  aqui. 

Mosq.  Y  albarda  para  don  Diego. 

D.  Diego.  Buen  lugarcillo  es  Madrid. 

D.  Mendo.  Dadnos,  sefior,  los  pies 

[vuestros. 

D.  Tello.  Llegad,  hijos,  á  mis  brazos. 
Que  ya  de  padre  os  prevengo. 

D.  Diego.  Bravos  lodos  hace,  tío. 

D.  Tello.  i  Pues  qué  embarazo  os  han 

[hecho, 
Viniendo  los  dos  en  coche  ? 

D.  Diego.  Antes  lo  digo  por  eso ; 
Que  hemos  perdido  ocasión 
De  veoir  gozando  de  ellos. 

D.  Tello.  ¿  Pues  echáis  menos  los  lo- 

Mosq.  Es  adamado  don  Diego,  [dos  ? 

Y  le  ha  olido  bien  el  barro. 
D.  Tello.  Hablad  á  Inés. 

D.  Diego.  Eso  intento. 

Lo  primero  que  habla  un  novio. 
Dicen  todos  los  discretos 
Que  es  necedad ;  pues  á  posta 
He  de  hablar  yo  poco  y  bueno. 
Señora,  ya  os  habrán  dicho 
Que  sois  mía,  y  yo  soy  vuestro  ¡ 
Mas  os  puedo  asegurar 
Que  en  mí  os  da  mi  tio  un  dueño 
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Qno  hay  innrhaf;  quo  le  tomaran 
Con  <lo8  cautos  li  los  pecho<*. 
Con  decir  una  verdad 
Se  oxcusa  uno  de  ser  necio. 

Da.  Inés,  {ap.)  Muerta  c^toy.  En  mi, 
La  voluntad  que  yo  ten^iro  [señor. 

Es  de  mi  padre,  y  no  mía, 

Y  vuestra  por  su  precepto. 

¿  Qué  hombre,  cielos,  es  aqueste     ap. 
Tan  fastidioso  y  tan  necio  ? 

D.  Diego.  Alto:  clavóse  hasta  el  alma; 
Ya  por  mi  perderá  el  seso. 

Mosq.  Si  ella  se  casa  contigo, 
Que  le  perderá  es  bien  cierlo. 

D.fe/Zo. Hablad,  don  Mendo,  á  Leonor. 

D.  Mcndo.  En  su  hermosura  suspenso, 
Del  primer  yerro  en  mi  labio 
Tendrá  disculpa  el  proverbio; 

Y  ya  turbado,  señora, 

\  las  lucos  del  «ol  vuestro 
(iOn  tanta  razón,  sona 
Acertar  el  mavor  yerro. 

Da.  Leonor.  Nada  pu»'dt'  errar  quien 
Por  norte  tan  buen  luofn»  [lleva 

Como  la  desconfninza. 
Discreto  y  galán  es  Mend.»,  «/>. 

Y  he  sido  la  man  dichosa. 

D.  Diego.  Mi  primo  ron  lo  modesto 
Vence  el  no  ser  muy  galán. 

Da.  Leonor.  Vos  lo  sois  con  tanto  ex- 
Qiie  hacéis  menos  á  cualquiera.  ;iremo, 
i  Hay  más  loco  majadi'ro  !  ap. 

D.  Diego.  También  cay«'>  la  Leonor : 
Üucna  mi  primo  la  ha  hecho  [ap. 

En  ir  á  vistan*  conmigo. 

D,  Te/io.  Tomad,  sobriui.-i,  asiento. 

D.  Diego.  Yo  por  mi  ya  e^loy  sentado. 

D.  Te/lo.  Muy  llano  venís,  don  Diego. 
Muy  tosco  está  mi  sobrino  :  ap. 

Mas  la  corte  le  hará  atento. 

/>.  Diego.  { Holat  Por  Dios  que  también 
Se  me  ha  enamorado  el  viejo. 

Mosq.  Dicha  tienes  en  que  aqui 
.No  esté  también  el  cochero, 

D.  Juan.  Cielos,  mientan  los  que  dicen 
Que  puede  ser  tb*  consuelo  [ap. 

El  competidor  indigno. 
Que  autt's  es  de  más  ti»rmeuto  ; 
Pues  la<  más  veces  las  dichas 
Si>  aseguran  en  el  necio. 

D.  Teiio.  Los  dos  al  señor  don  Juan 
(^inoct'd,  que  es  á  quien  dfbo 
Tan  intima  obligación, 
Que  lo  viene  el  nombre  ostrecht» 
Dt'  amistad  á  nuestro  amor. 

/>.  Juan.  Y  en  nú  tendréis  un  deseo 
lU'  serviros,  que  dará 
Indicios  de  aqueste  empeño. 


D.  Mendo,  Ya,  señor  don  Juan,  le  logro 
En  las  noticias  que  tengo. 

¿>.  Diego,  Y  yo  desde  hoy  con  ni» 
He  de  ser  amigo  vuestro :  [vert« 

i   Que  tiráis  algo  á  galán, 

Y  para  mi  es  bravo  cebo. 
D.  Jtian.  Delante  de  vos  no  puede 

Ningún  galán  paree erlo  ; 
Que  tiráis  tanto,  que  dais 
En  el  blanco  de  ese  acierto. 

D.  Diego.  So :  antes  doy  poco  en  d 
Porque  es  color  que  aborreico,  [bUneo, 

Y  el  usarle  aquestas  mangas 
De  garapiña,  me  ha  hecho 
S  icar  blanco  algunas  veces  ; 
Pero  ya  es  todo  mi  anhelo 
I  na  color  de  pepino 
«Jiie  ha  traído  un  extranjero. 

/).  Juan.   ¡De  pepino!  ¿Pues  no  es 

/>.  Itiego.  Es  eran  color.         [verde ! 

Mosg.  Será  bneoo 

Para  aforrar  ensabidas. 

h.  Diego.  Sólo  unos  guantes  me  be 
!)»•  osle  color ;  pero  estaba  [puesto 
<hie  era  prodigio  ron  ellos. 

Da.  Inés.  Leonor,  este  hombre  notisee 
['<o  del  entendimiento.  [poco. 

Da.  Leonor.  Ni  aun  del  senliiio  tao- 

h.  Diego.  Ya  hablan  las  doi  en  secreto; 
Luego  dije  yo  que  había  [</>• 

De  parar  el  raso  en  celos. 
I  Qué  80  murmura,  señoras  ? 

Da.  Leonor.  Alabaros  de  discreto. 

D.  Diego.  ¿  Y  no  de  guian  ? 

Da.  Leonor.  También. 

/).  Di'Y/o.  Pn*'s  eso  es  cuento  de  cuen- 
Porqne  en  Burgos  unas  doniai  [los; 
Trataron  de  hacer  lo  mesmo, 

Y  en  sólo  los  pies  tardaron 
Un  dia 

Mosq.  Según  son  ellos, 
Rion  de  prisa  los  pasaron. 

D.  Mendo.  Corrido  estoy,  vive  el  cielo. 
De  vrnir  con  este  tonto.  :<if- 

/>.  7f//o.  Mi  sobrino  está  algo  necio: 
Mas  yo  le  reprenderé  [tfp. 

Para  qut*  enmieude  este  yerro. 
Venid  á  ver  vuestro  cnarto. 

D.  Diego.  Si,  señor,  vamos  á  eso, 
Porque  el  mío  ha  menester 
Mucha  luz  para  el  espejo. 

/>.  Mendo.  Señora,  no  se  despide 
QuitMi  deja  el  alma  asistiendo 
Al  culto  de  vuestros  ojos. 
Desde  quo  vive  de  verlos. 

D.  Diego.  Yo.  prima,  no  sé  de  cultos; 
Porque  á  Góngora  no  entiendo, 
Ni  le  he  entendido  en  mi  vida : 
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spués  DOS  veremos. 
ESCENA  XII. 

^ÉS,  DOÑA  LEONOR,  DON  JUAN 
Y  MOSQUITO. 

(^.¿Qué  dices  de  esto,  Leonor? 
ionor.  No  sé,  hermaua,  ni  me 
r,  7  viendo  tu  pena,       [atrevo 
ifligirte  te  dejo. 
Pues  yo,  si,  me  atrevo  á  hablar, 
irte  que  aunque  luego 
con  él  tu  padre, 
soasarte  me  atrevo, 
este  novio  es  un  macho, 
3ulo  el  casamiento. 
in.  Inés,  señora,  ¿qué  dices? 
e  ya  á  mi  tormento 
za  que  le  alivie? 
el  peligro  es  cierto ; 
)alabra  tu  padre ; 
aceptado  el  empeüo  ; 
)  perdí,  seuora, 
I  Pero  cómo  puedo 
mayor  desdicha, 
íer  dicho  que  te  pierdo! 
*é8.  Don  Juan,  según  yo  he  quc- 
•ara  hablar  tengo  aliento,  [dado, 
i  si  me  has  perdido, 
i  padre  el  empeño, 
ha  dado  palabra, 
razón  tampoco  tengo 
)er  de  mi  pena; 
é  haré  del  remedio. 
Iguno  en  el  discurso, 
nerle  don  Diego ; 
to  tan  indigno, 
.dre  no  tan  ciego, 
lo  haya  conocido. 
i  mis  quejas  apelo, 
ríe,  que  el  casarme 
ubre  tan  torpe  y  necio, 
enarme  á  morir, 
r  en  un  tormento. 
Y  que  es  pecado  nefanilo 
:on  un  jumento. 
m,  Y  si  á  tu  padre  le  obliga 
ilabra  el  empeüo, 
3cia  tu  razón 
ileución,  que  es  primero, 
ré,  perdiéndote  yo? 
Lo  que  yo  hago  cuando  pierdo 
171.  ¿Qué  haces  tú? 

Romper  los  naipe?, 
melos  enteros. 

^$.  Don  Juan,  mi  padre  no  es 
lor  tan  poco  atento, 
ido  tan  justa  causa 


Como  de  quejarme  tengo, 
Á  toda  una  vida  mía 
Anteponga  otro  respeto. 
Esta  apelación  me  falta  : 
Si  es  tan  uno  nuestro  riesgo, 
Admítela,  que  parece 
Que  no  es  tuyo  mi  deseo. 

D.  Juan.  ¿Cómo  he  de  admitirla,  Inés, 
Viendo  á  tu  padre  resuelto 
A  cumplir  con  su  palabra, 
Y  es  de  su  honor  este  empeño? 

Da.  Inés.  ¿Y  el  mío  no  es  de  mi  vida? 

D.  Juan.  Sí;  pero  con  61  es  menos. 

Da.  Inés,  ¿No  puede  ser  que  se  mueva 
Á  mi  llanto? 

D.  Juan.  No  lo  espero. 

Da.  Inés.  Pues,  don  Juan,  si  tu  temor 
Da  mi  peligro  por  cierto, 
Resolvernos  á  morir; 
Que  aquí  no  hay  otro  remedio. 

D.  Juan.  ¿  Pues,  para  cu&ndo  es,  Inés, 
Un  atrevido  despecho, 
Que  tiene  tantas  disculpas?  [eso; 

Da.  Inés.  Don  Juan,  no  me  hables  en 
Que  aunque  es  tan  grande  mi  amor, 
Es  mi  obligación  primero. 

D.  Juan.  ¿Y  ese  puede  ser  amor? 

Da.  Inés.  Amor  es,  pero  sujeto 
A  la  ley  de  mi  decoro. 

D.  Juan.  ¿Que  en  íln  niegas  un  aliento 
Al  temor  de  mi  esperanza? 

Da.  Inés.  /;Ya  no  te  doy  el  que  puedo? 

D.  Juan.  ¿Qué  puede  importar  tan 

[poco? 

Da.  Inés.  Pudiendo  bastar  lo  menos, 
¿Por  qué  he  de  empeñar  lo  más? 

D.  Juan.  ¿Y  si  lo  requiere  el  riesgo? 

Da.  Inés.  Vete,  don  Juan;  que  los  da- 
Empeñan  á  los  remedios.  [ños 

D.  Juan,  Esa  esperanza  me  alivia. 

Da.  Inés.  Pues  deja  ver  el  suceso. 

D.  Juan.  Quiera  amor  que  sea  feliz. 

Da.  Inés.  Que  de  mi  parte  está  el  rué- 

D.  Jf/a/i.  ¡Qué  temorl  [go. 

Da.  Inés.  Adiós,  don  Juan. 

D.  Juan.  Guárdete,   señora,  el  cielo. 

Mosq.  Miren  si  es  verdad,  que  ya 
Pierde  el  juicio  por  don  Diego. 


^>0.0>^^^t.^^0.»t0tm 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 

Salón  en  casa  de  don  Te  lio. 
DON  JUAN  Y  MOSQUITO. 
Mosq,  Vuelvo  á  decirte  que  hay  me- 
Para  curar  tu  dolor.  [dio 
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D.  Juan,  Moi^quito,  OD  tuuto  ñgor, 
¿Cuál  piieiie  ser  el  reraeilio? 
Dou  Tollo  ha  tletermiuudn 
£1  (lar  á  In<^9  á  don  Diego. 

Y  ha  desapreciado  su  rue^o, 

Y  su  palabra  ha  cnipcfiudo; 

No  hay  medio  en  tautu  aflicciÓD. 

Mosq.  Digote  que  le  ha  de  haber. 

D.  Juan.  Necio,  ¿cómo  puede  sor? 

Mo9q.  I  Hay  tal  desesperacióut 
¿Eso  hombre  no  es  un  rocin? 
Luego  tu  duda  es  cruel. 

D.Juan.  ¿Pues  qué  meJio  hay  para 

Mosq.  El  uiodio  de  un  celemín,     [él? 

D.  Juan.  ¿Burlaste  de  mi  dolor? 

Mosq.  Pues  si  no  me  ((uieres  creer, 
¿Qué  tengo  de  responder? 
No  desesperes,  señor. 
Que  en  esto  hay  medio  y  remedio, 

Y  tataramedio  y  todo. 

D.  Juan.  Pues  viviré  de  eso  modo. 

Mosq.  Y  ha  de  ser  pared  en  medio; 
PiTo  para  aque-^le  efeto, 
Tu  licencia  me  has  de  dar, 
De  lo  que  yo  he  de  trazar. 

/>.  Juan.  Esa  yn  le  la  prometo. 

Mosq.  Pues,  8eri'»r,  ya  conocida 
La  liviandad  de  don  Die^o, 
Deseando  tu  so^ie^o, 
Hallé  el  medio  por  su  herida. 
Alábele  con  intento 
Á  tu  prima  la  conilesa, 
Que  ya,  de  viuda  i)rofi'sa. 
So  le  amia  el  ca^^auíiento. 
Abrió  lant<»  ojo.  á  le  nüa, 

Y  muy  liado  de  sí. 

Dijo :  Si  olla  me  ve  á  mi, 
Y'o  rae  veré  señoría. 
Yo  le  prometí  llevar 
Donde  ella  verle  pudiera  ; 

Y  él  dijo:  De  esa  manera, 
Confie  soy  «le  par  en  par. 

Si  trazamos,  que  en  él  cuaje 
Esta  esperanza,  do-pués 
Despreciarci  á  doña  Inés, 
Al  viejo,  y  á  su  linaje. 
Con  que  tú  pueden  tratar 
Dj;  tu  boda  á  tu  placer ; 
"T^orque  él  por  ciicoudecer. 
No  ha  de  querer  euiprimar. 

D.  Junn.  Si :  mas  no  halla  mi  desvelo 
Modo  de  verlo  loijrado. 

Mosq,    Pues  velo  aquí  ejei-ulado, 
Como  el  huevo  de  Juanolo. 
Tú  con  tu  prima  has  de  hacer 
Que  un  favor  ud  le  reeate. 

D.  Juan.  ¡Jesús,  qué  gran  disparate t 
?Y'o  me  había  de  atrever 


CiMi  mi  prima  k  esa  iudecenda? 
DemAs  de  que  ausente  está 
En  Guadalu(>e,  «nnque  acá 
No  se  sabe  de  su  ausencia; 
Pues  su  casa  está  asistida. 
Como  si  ella  aqui  estuviera. 

Mosq,  Pues  mejor:  de  esa  manera 
La  industria  está  couseguiJa. 

D.  Juan,  ¿De  qué  modo? 

Mosq.  Con  mi  malli. 

Yo  teuKO  aqui  una  mujer. 
Que  fingirá,  sin  caer, 
La  princesa  de  Breta&a : 
Tun  sabia  que  por  su  cholla 
Dijo  aquel  refián  feliz, 
De  las  hembras  la  Beatriz. 

Y  de  las  aves  la  olla. 

Ella,  que  mi  industria  anima. 
Por  finísima  embustera. 
Es  tan  delgada  tercera, 
Que  se  sabrá  fingir  prima. 
Sin  costarte  más  trabajo 
Que  permitirme  la  empresa. 
Le  haré  tragar  la  condesa 
Envuelta  en  el  estropajo. 

ü.  Juan,  ¿No  es  fuerza  que  esft  h 
Con  las  criadas?  [ijnsti 

Mosq.  Mejor; 

¿Pues  qué  criadas,  señor. 
Se  niegan  para  un  embuste? 

/).  Juan.  Si  de  esc  modo  badeier, 
Yo  permitillo  no  puedo. 

Mosq .  Si  ha  de  saberse  el  enredo, 
¿Ella  qué  puede  perder? 

Y  si  esto  t^  escama  aún, 

¿  Hoy  más  de  hacer  yo  el  papel, 
lusólidum,  sin  que  en  él 
Entres  tú  de  mancomún? 

i).  Juan,  Sin  que  me  des  por  lolor, 
Hazlo  tú. 

Mosq.     Pues,  caballero, 
¿  Soy  yo  tan  pobre  embustero, 
Quo  ho  menester  fl.tdor? 

D.  Junn.  Si  lo  logras  de  esa  soerle. 
Le  darás  vida  á  mi  amor. 

Mosq.  Pues  vete  luego,  seftor. 
Que  conmigo  no  han  de  verte, 

Y  vieuen  aqui  los  dos 
Con  mi  señor. 

ü,  Juan.       Mi  sosiego 
Fío  de  ti. 
Mosq.     Veto  luego. 
!t.  Junn.  Pues  adiós. 
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MOSQUITO  Y  DESPUÉS  DON  TELLO, 
DON  DIEGO  Y  DON  MENDO. 

Mosg.  ¡Válgame  Dios! 

Sin  importarme,  esto  noto, 
¿Quién  en  tal  bulla  me  mete? 
Mas  esto  es,  que  un  alcahuete 
Siente  mucho  ahorcar  el  voto. 

D.  Tello.  Sobrino,  esto  es  atención. 

D.  Diego.  Tío,  eso  es  mucho  apretar; 
Vo  me  tengo  de  alabar 
£n  cuanto  fuere  razón. 

D.  Tello.  No  puede  s«rIo  alabaros 
Neciamente  de  galán, 
Y  donde  damas  están, 
No  es  luciros,  sino  ajaros. 

D.  Diego,  ¿Eso,  señor,  se  usa  aqui? 

/>.  Tello.  Y  en  todo  el  mundo. 

D.  Diego.  Eso  no; 

Que  sería  mentir  yo, 
Si  dijera  mal  de  mí. 

D.  Tello.  Tampoco  os  digo  eso  yo. 

D.  Diego.  Pues  si  yo  tengo  buen  talle, 
¿Tengo  de  echar  en  la  calle 
La  gala  que  Dios  me  dio  ? 

D.  Tello.  ¿Perderéis  vos  lo  galán 
Por  no  alabaros  modesto? 
No  os  desairéis  vos  en  esto, 
Qae  otros  os  alaharáu. 

D.  Diego.  Peor  es  eso  que  esotro. 

D.  Tello.  ¿No  es  mejor  que  aplauso 

[os  den? 

D.  Diego.  Pues  lo  que  á  mí  me  esta 
¿Para  qué  lo  ha  do  hacer  otro?       [bien, 

D.  Tello.  En  otro  os  está  mejor. 

D.  Diego.  Y  si  callan  en  mi  meogaa, 
¿Pura  qué  tengo  yo  ieugua? 

Mosq.  Para  irá  Roma,  señor. 

D.  Diego.  ¿Yo  á  Roma?  ¿Por  qué  ac- 

Mosq.  Á  absolveros.  [cidente? 

D.  Diego.  Bien,  por  Dios, 

¿Maté  yo  á  alguien? 

Mosq.  No;  que  vos 

De  todo  estáis  inocente. 

D.  Metido.  Señor,  tu  atención  se  apu- 
Es  en  vano  refrenalle.  [ra; 

D.  Tello  É  ignorancia  en  mi  irritalle 
Por  tan  ligera  locnra. 
Hijos,  yo  voy  á  sacar 
Vuestros  despachos:  á  Dios» 
Que  aquesta  noche  los  dos 
Os  habéis  de  desposar; 
Porque  estiméis  á  mi  amor 
Lo  mismo  que  él  os  estima. 

D.  Diego.    Ese  estímelo  mi  prima, 
Que  es  á  quien  la  está  mejor. 

D.  Tello.  Tú,  Mosquito,  ten  cuidado 


De  acompañarlos. 

Mosq.  Si  haré; 

Yo  los  acompañaré. 
Como  canten  ajustado. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO, DON  MENDO  y  MOSQUITO 

D.  Diego.  Muy  cansado  está  mi  tío. 

D.  Mendo.  Por  viejo  está  impertinente. 

Mosq.  Aquí  entro  yo  bravamente,  ap. 
No  hay  más  hablar,  señor  mío, 

D.  Diego.  Mosquito,  ¿qué  hay? 
,  Mosq.  Que  he  informado 

Á  la  condesa  de  suerte, 
Que  á  instantes  espera  verte. 

D.  Diego.  ¿Qué  dices? 

Mosq.  Que  te  he  alabado 

De  modo,  que  me  ha  pedido 
Que  yo  te  lleve  á  su  casa  : 
Pero  tú  de  lo  que  pasa 
No  le  has  dar  por  sabido, 
Sino  fingir  un  intento 
Con  que  irla  á  visitar; 
Que  en  viéndote,  no  hay  dudar 
Que  se  cuaje  el  casamiento. 

D.  Diego.  Pues  caerá. 

Mosq.  Para  nobis. 

D.  Diego.  SAlo  do  oírlo  me  incita. 
¿Pues  qué  hará  l.i  condesita 
En  viéndome  el  coram  vobis? 

Mosq.  Pues,  si  tomas  mi  consejo, 
Ve  luego. 

D.  Di^^go.  Eso  quiero  hacer; 
Mas  aules  he  de  volver 
A  rtípasanuo  al  espejo. 
Espf^rume  aquí. 

D.  Mendo.      Mirad 
Que  están  mis  primas  aquí. 

D.  Diego.  ¿Me  han  visto? 

Moiíq.  Pion-'o  que  sí. 

D.  Diego.  No  importa;  con  brevedad 
De  ollas  me  despediré. 
Espérame  tú  allá  fuera. 

Mosq.  Puer  dispónio  de  manera. 
Que  vamos  luego. 

D.  Diego.  Sí  haré. 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO,  DON  MENDO,  DOÑA 

LEONOR  Y  DOÑA  INÉS. 
Da.  Leonor.  Aquí  está  don  Diego,  her- 

[mana. 
Da.  Inés.  Pues  yo  me  quiero  volver, 
Que  así  le  doy  á  entender 
Lo  que  ha  do  saber  mañana. 

D.  Mendo.  Nunca  el  sol  tarde  salió 
A  quien  con  su  luz  da  vida. 
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DON    AlidSTÍN   MURBTO. 


Da.  LfLHi')\  Á  vue>lra  íc  uj^radcridn. 
Por  uii,  ilutes  saliera  \n. 

m 

D.   Memio.  Cou   viiostru  gracia,  uii 
De  iiiéritos  tau  dosuudo,  [amor 

Sólo  in»'n*r.cro9  pudo 
Tau  venturoso  favor. 

Ita,  Leonor.  Supuesto,  dou  M«>ndo,  el 
De  mi  pudro,  &  vii«'stro  amor       [trulo 
Debe  mi  agru<lo  el  favor 
Que  permite  mi  rerato. 

/>.  ¡Ht'Qo.  Si  e-to  á  vos,   señora,  os 
Mi  prima  quiere  enojarme.        [uiuev« ; 
¿Por  qué  no  viene  i\  pagarme 
Los  favores  que  me  drbe  ? 

Da.  Lruwr.  K^lá  ¡u<íi<)puet>ta. 

Ü.  Die(/u.  ¿De  quó"? 

Da.  Leonor.  S.iliHido  aquí,  de  repeiilf 
La  dio  ahora  un  accidente. 

D.  iPietji).  Miren  si  lo  adiviné. 
Dilu  pnr  ol  corazón, 

Y  es  precian  (|ue  esto  sra  ; 

Y  iW  otra  v»'Z  que  me  vea, 
lia  fie  puilir  coufi.'>i<')U. 

D.  Metido.  ¿Y  de  csu  no  te  lastima!»? 

D.  Diego.  ¿Pues  tengo  la  culpa  yo? 

D.  Mentfo.  ¿Pues  quiéu   lo   ba<*e,  si 

[vos  un? 

D.  DU'tjo,  Mi  talle,  que  es  mata  priman. 

D.  Mvndo,  I  Que  en  este  error  tan  cc- 
Ksté  su  ImagiuaciiMí  t  [rrada  ap. 

D.  Dif-go.  Digo,  ¿ol  mal  de  corn/ón 
La  dejó  muy  apretada? 

Da.  Leonor.  No  está  buena. 

D.Diego.  ¿Vesohasidí 

Causa  de  retiro  tal  ? 
Klla  ha  cumplido  muy  mal 
En  no  haber  aquí  salido. 

Da.  Leonor.  ¿Pues  no  es  bastante  U- 
Alguna  indisposición?  [n<  i 

D.  Diego.  ¿Cómo  es  eso?  Con  la  un- 
Ilabía  de  venirme  á  ver.  [non 

¡)a.  Leonor.  A  tan  necia  grosería 

Y  delirio  tan  extraño. 
Castigará  el  desengaño 
Que  recalaros  quería; 

Y  ahora  os  haré  sabor 

Que  mi  hermana  está  muy  buena, 

Y  por  no  darse  esta  pena 
No  os  quiere  salir  á  vit. 

Y  aquí  para  entro  los  dos. 
Dejad  empresa  tan  vana: 
porque  i-s  eirrlo  que  mi  heiiuana 
.No  se  ha  de  casar  coU  vos. 

D.  Diego.  \  .Miren  y  con  lo  que  viene! 
¡Por  doude  bntta  el  liun.ort 

D.  .Metido.  ¿QUf  diec.-? 

//.  Dif'j'*.  Que  U  Lt'oiior 

Cen<»ílr  !«n  h<Tiiian.t  tit-ne. 


i  Y  aqucso  de  entre  lus  don 
K-»  cíer^)  ? 

Da.  Leonor.  Esperadlo  á  ver. 

D.  Diego.  Digo,  ¿y  ei  eso  qiiqrer 
Tratar  de  pescarme  vo:*? 

D.  Leonor.  El  que  de  Decio  la  piertle, 
No  ofende  la  estimación. 

D.  Diego.   ¿So  lo    escucháis f  CHm 
Con  su  puutica  de  verde.  [foa 

D.  Mendo.  Si  hacéis  faror  del  detdéa. 
Hieu  descausado  vivís. 

D.  Dirgn.  Pues  si  vos  lo  consentí*. 
Yo  \o  consiento  también. 

Da.  Leonor.  Se&or  don  Diego,  si  faera 
Su  mi  padre  vuestro  intento, 
Por  risa  y  divertimiento 
La  iguitrancia  os  permitiera ; 

Y  os  advierto,  que  eu  «ocreto 
Desistáit«  la  pretensión, 

ó  llegaréis  á  ocasión 

De  ajaros  niA-»  el  respeto. 

D.  Diego.  ¿Pensáis  doblarme?  pues 
Que  oso  por  lo  que  sentts,  i-o; 

Vos  sola  me  lo  decís. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  DONA  INÉS. 
Da.  Inés.  No  lo  dice  sino  vo. 
D.  DiVv".  ¡Oigan  el  demonio!  Estotra 
Lo  ha  estado  oyendo  h  la  cuenta      [«p. 

Y  sale  también  celosa  : 

Si  se  arañan  es  gran  fiesta. 

Da.  Inés.  Seíior  don  Diego,  si  el  lustre 
De  la  saugre  qne  os  alienta» 
A  su  misma  obligación 
Se  sabe  p«igar  la  deuda, 
.Ninguna  [medc  ser  más 
Que  la  que  ahora  os  empeña, 
Pues  una  mujer  se  vale 
De  vuestro  amparo  en  su  pena. 
Mi  padre,  señor  don  Diego, 
A  cuya  voz  tan  sujeta 
Vivo,  i|iie  por  v(duntad 
Tieue  el  alma  mi  obediencia. 
Trató  la  unión  de  los  dos. 
Tau  sin  darme  parte  de  ella. 
Que  de  vos  y  del  intento, 
Al  veros  tuve  la  nueva, 
(lasarme  sin  mi.  es  injusto; 
.Mas  dejo  aparte  t-sta  queja. 
Porque  <•{  blasnu  de  ohedienl** 
Típue  algún  viso  de  opuesta. 
Casarme  con  vos,  don  Diego. 
Si  queréis,  hn  de  ser  fuerza; 
Poro  sabeil  que  mi  uiano. 
Si  i>s  la  d«»y,  ha  do  ser  muerta. 
Dt-  r.iballero  y  de  auianle 
Kailaiti,  don  Diego,  h  la  deuoa. 
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lo  mi  dc-^pecho, 
iiúDO  me  atropella. 
Diego,  habéis  de  hacer 
re  resistencia; 
I  vos  en  la  causa 
qae  más  convenga : 
Ime,  iDjdríHdme ; 
»  doy  toda  licencia 
&r  mi  hermosura 
9j2raciada  á  necia, 
enta  que  una  dama 
á  otro  os  empeña, 
uce  que  no  le  puede 
vuestra  nobleza. 
OD  Diego,  una  acción, 
jr  entrambos  bien  hecha ; 
[)orque  yo  os  lo  pido  ; 
porque  en  vos  es  deuda. 
id  que  yo  á  mi  padre, 
y  de  mi  obediencia, 
Iquiera  precepto 
de  dar  por  respuesta. 
3  lo  repugnáis, 
)  de  hacer  resistencia ; 
iki9  mi  mano, 
ogo  será  vuestra : 
*ad  que  os  casáis 
;n,  cuando  la  violentan, 
;asa  con  vos, 
ener  resistencia, 
vuestra  hidalguia, 
rioho,  ó  la  fineza 
)r  donde  quisiere ; 
ndo  pare  en  violencia, 
o  yo,  acaba  todo : 
vueslra  iudecencia ; 
ude  acaba  mi  vida, 
desdoro  comienza. 
fgo.  \  Pudo  el  diablo  haber  peii- 
ciosi:*ima  arongji,        [sado  ap. 
ífraz.ir  los  celos, 
le  ellos  que  revienta ! 
todo  ese  enojo 
on  vuestra  liceucia, 
s  que  os  da  Leonor, 
is  que  yo  os  ofenda, 
luáis,  juro  á  Dios ; 
r  vida  de  mi  abuela, 
ios  me  deje  ver 
ito  unas  viñas  nuevas, 
mtü  mi  padre  en  Burgo?, 
lo  mejor  de  mi  hacieuda, 
fo  nunca  la  he  dicho 
3r  palabra,  ni  media ; 
a  es  la  que  á  mi  me  quiere ; 
>,  digalo  ella. 

tndo.  Tener  no  puedo  la  risa  ap. 
graciosa  respuesta. 

TES.  DEL  T.  —  IV. 


Da.  Leonor.  Hermana,  esle  hombro 
Sentido,  y  en  vano  intentas  [no  tiene 
Que  se  reduzca  á  razón. 

Da.  Inét.  Sean  celos,  6  no  sean, 
Señor  don  Diego,  yo  os  pido. 
Porque  una  dama  os  lo  ruega, 
Que  aquí  me  deis  la  palabra 
De  hacer  por  mí  esta  fineza. 

D.  Diego.  No  haré  yo  tal,  hasta  ver  ap. 
Cómo  pinta  la  condesa. 
Señora,  eso  es  una  cosa. 
Que  es  para  dormir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
Para  daros  la  respuesta ; 
Que  aquí  tengo  yo  un  agente, 
Que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

Da.  Inés.  ¿  Pnes  qué  hay  que  pensar 
Para  que  nadie  os  advierta?    [en  esto, 

D.  Diego.  ¿  Pues  no  queréis  qne  me 
Si  puedo  hacerlo  en  conciencia7[informe. 

Da.  Leonor.  |  Hay  más  raro  desatino ! 

D.  Diego.  Esto  ee,  porque  vos  quisie- 
Que  respondiera  que  si,  [rais 

Para  verme  libre  de  ella, 

Y  echarme  luego  la  garra. 

Da.  Inés.  Ya  vuestra  locura  necia 
Pasa  el  término  do  loco, 

Y  á  mí  que  hacer  no  me  queda 
Más  que  volver  á  advertiros 
Que  cuanto  os  he  dicho  atenta, 
Os  lo  repito  ofendida : 

Y  si  tras  esta  advertencia 
Os  queréis  casar  conmigo, 
Auuquo  mi  sangre  os  alienta, 
Sois  hombre  indigno  de  honor : 
Pensad,  ó  no  la  respuesta.  [chad. 

D.  Diego.  ¿Qué  llama  indigno?  Escu- 
Da.  Leonor.  Eso,  don  Diego  es  per- 
De  muchas  veces  :  haced  [derla 
Lo  que  Inés  os  aconseja, 
Ó  en  mayor  desaire  vuestro 
Parará  su  resistencia. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  Y  DON  MENDO. 

D.  Diego.  ¿Desaire? 

D.  Mendo.  Tened,  don  Diego. 

L'n  hombre  noble,  ¿  qué  espera, 
Oyendo  este  desengaño  ? 

D.  Diego.  Hombre,  ¿no  ves  que  te 
Y  Leonor,  porque  me  adora,  [quemas, 
Es  quien  causa  esta  revuelta*? 

D.  Mendo.  Vive  Dios,  que  es  imposi- 
Sacarle  de  la  cabeza  [ble  ap. 

Esta  aprensión.  Pues,  don  Diego, 

En  qué  conocéis  que  tenga 


Fimdamento  ese  cariño  ? 
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DON   AGliSTiv   MOnETO. 


D.Diego.  ;IIny  máfl  graciola  simpleza! 
Uiieiio  gni^i  para  niariiio. 
Si  iii»  cntiMi<i^i<«  rsta  lengua, 
Pues  no  veis  que  hablan  los  ojoí>, 

Y  la  Leonor  eRtá  muerta  ; 
Sino  es  que  vo»,  por  .rasare*, 
No  rniráit»  delicadeza;*. 

D.  .yiendo.  Vive  Dio.'»,  quo  á  no  saber 
Que  babÍH  la  ignorancia  vuestra, 
Más)  que  la  malicia  en  vus, 
Dt)  esta  sala  no  salierais, 
Sin  ser  el  último  aliento 
Necedad  tan  desatenta : 
Pero  pues  es  inculpable 
Vuestra  locura,  ella  mcsma 
Sea  la  que  dé  el  castigo 
Á  tan  notoria  simpleza. 

ESCKNA  VII. 
DON  DlEíiO. 
:  llav  tonto  conii)  mi  i)r¡mo  t 
Pero  á  mi,  allá  se  lo  avenga : 
Yo  me  voy  á  ver  si  puedo 
Derribar  esta  coude¡»a, 

Y  si  no  saliere  co-*!, 

Fija  las  dos  prim  is  quedan  ; 

Y  si  todas  me  quisieren, 
Apechugaré  con  ellas  : 

Y  &  m&s  moros  más  ganancia. 
Que  el  turco  tiene  trecientas. 

ESCENA    VIII. 

Sala  en  casa  de  don  Juan. 

BEATRIZ, DE cosDEs*  viida,  mosquito 

Y  UNA  Chiaiía.   [ií«»  buena  ■? 

Heat.  ¿Qué  me  dices,  Mosquito,  ven- 

Mosq.   Ücatricilla,    est¿s   heoha  una 

[azucena. 
Beat,  i  Y   de   condesa    Tiuda   tengo 

[aseo  ? 
Mosq.    Bien  puedes  ser  la  viuda  de 

[Siqueo. 
Criada.  ¿  iNo  temes  que  á  dudarlo  se 

[adelante  ? 
Mo.tq.  i  Qué  Humas  duda  ?  Lo  creerá 

[un  bergante. 
Criada.  Esto  importa  ocultarlo  á  los 

[criados. 
Menos  ú  los  que  estamos  avisados. 
lieat.  El  tonto  va  á  caer. 
Mosq.  Claro  está  eso. 

Beiitricilla,  caerá  como  con  queso. 
fícat.  ¿  Y  dónde  está  ? 
M<t9q.  Á  la  puerta  le  he  dejaSo : 

Que  fingiendo  yo  entrar  con  el  recado. 
Subí  á  ver  si  ya  estaba»  prevenida, 

Y  me  he  admirudti  al  verte  ya  vestida; 
Que  apenas  ha  un  instante. 

Que  desdi"  casa  te  envié  delante. 


Heaf.  Rabio  va  por  lograr  Un  bn 

(r 
Mosq.  Seis  veces  se  ha  limpi%«l 

l»P 
Beat.  Llámale,  pues,  qa«  moeit 

[hab 
Mosq.  Mira,  Beatrii,  si  quieres  i 

( 

Cuanto  hablares  sea  oscuro  j  tea 

i 

Habla  crítico  ahora,  aunque  no  es 
Porque  si  tú  el  lenguaje  le  revesai 
Pensará  que  es  estilo  de  condesas 
Que  los  tontos  que  traen  imagina 
L'n  gran  sujeto,  en  viéndole  ajosta 
Á  hablar  claro,  aunque  tea  con  con 
Al  instante  le  pierden  el  respeto: 
Y  en  viendoquc  habla  roce  t  deaus 
Cosas  ocultas,  trazas  intrincadas. 
Para  dar  á  entender  que  lo  compreí 
Le  dicen  que  es  gran  cosa,  y  no  1 

(tiei 
Conque  si  le  hablas  culto  preveni 
Te  tendrá  por  condesa,  y  enteudi< 

Beal.  Pero  si  él  me  pregunta  aln 

Irri 
Forzoso  es  responderle  vulgarmei 

Mosq.  De  ningún  modo;  que  e 

[es  sa 

Beat.  Y  si  él  pregunta,  cómo  «> 
¿Qué  le  be  de  responder  ?  [t 

Mos'f.  En  gara 

Libidinosa,  crédula  y  obtusa. 

Beat.  ¿Pues  qué  ha  de  eutend 

Tsi  eso  no  ea  E 

Mosq.  Acaso  entenderá  que  estái 

i 

Beat.  Déjame  á  mi,  que  yo  tabí 

[blar  ( 
Cuindo  importe  ;  que  no  ha  de 

[1 
Mosq.  Pues  él  viene  hacia  acá,  ^ 

[sar 

Que  aquí  don  Juan  también  está 

[cucl 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  DON  DIEGO. 

D.  Diego.  Mosquito,  ¿  está  aqni 

Mosq.  íN 

Que  es  la  que  está  en  esta  piexat 

D.  Diego.  ¿Es  ésta?  Rara  belle 
Descubre  por  el  envés. 

Beat.  ¿  Quién  anda  en  los  corred 
Míralo,  Isaltel. 

D.  iPiego.      Ya  ha  hablado  x 
Hasta  el  tuno  es  delicado ; 
Kii  ün,  manjar  de  seftores. 

Crutda.  ¿  Quién  et? 
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D.  Diego.  Respóndele  apriesa. 

Uo9q.  Diga  U9ted,  como  don  Diego, 
Mi  señor,  quisiera  luego 
Varé  misa  ia  coudesa. 

Criada,  Ya  la  tenéis  avísa'la ; 
Kntre. 

D.  Diego,  El  norte  lo  asegura. 

Criada.  ¡Jesús,  qué  rara  figura ! 

D.  Diego.  Ya  ha  caído  la  criada. 
Mosquito,  ¿ves  lo  que  pasa? 
Todo  caerá. 

Mo»q.       Aqueso  es  llano  : 
Mas,  señor,  vete  á  la  mano, 
No  caiga  también  la  casa. 

D.  Diego»  El  cielo  guarde  esa  aurora. 

Beat.  La  vuestra  sea  bien  venida. 

D.  Diego.  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mejor  bulto  de  señora. 

Beat,  ¿Qué  intento  os  lleva  neutral 
Á  mis  coturnos  cortés  ? 

D.  Diego.  (Jesús,  cuál  habla?  Esto  es 
Estilo  de  sangre  real.  [ap. 

Señora,  bueno  he  venido. 

Uosq,  Qué  quieres,  te  preguntó. 

D.  Diego.  Estar  bueno  quiero  yo: 
Luego  bien  he  respondido. 

Beat.  De  risa  me  estoy  muriendo, 
Y  disimular  no  sé. 

D.  Diego.  También  me  parece  que 
Va  la  condesa  cayendo. 

Beat.  ¿En  fin,  venís  rutilante 
Á  mi  esplendor  fugitivo, 
Para  ver  si  yo  os  esquivo 
Á  mi  consorcio  anhelante  ? 

D.  Diego.  ¿No  ves,  Mosquito,  al  ha- 
Con  qué  gracia  me  enamora  ?  [blarme 

Uosq.  ¿Pues  qué  es  lo  que  dice  ahora? 

D.  Diego.  Todo  aquesto  es  alabarme. 
Si  yo  aquí  os  he  parecido 
Gomo  vos  significáis, 
Cierto  que  no  lo  arriesgáis; 
Porqne  soy  agradecido. 
Beat.  Explicaos  de  una  vez. 
O.  Diego.  Hablaros  despacio  iutento. 
Beat.  Pues  apropincuad  asiento. 
D.  Diego.  Mosquito,  ya  pica  el  pez. 
Uosq.  Ya  yo  le  he  vi^to  tragar. 
D.  Diftgo.  Yo  soy  cebo  de  mujeres. 
Uijéq.  Ahora  digo  que  tú  eres 

Liu<la  caQa  de  pescar. 
D.  Diego.  Hablarla  importa  con  frases 

De  nn  estilo  levantado, 
ifof^.  Si;  que  el  estilo  acostado 

Es  para  cuando  te  cases. 
¿.  Diego.  Vuestra  fama  sonorosa, 

^'uocorAo  no  de  estudiantes, 

Sino  de  tropas  vulanteí^... 

I  Bravo  pedazo  de  prosa  t 


Moeq.  Bueno  va;  adelante  pa.«a. 

D.  Diego.  Desde  Burgos  me  ha  traído 
Á  daros  en  mi  un  marido 
Que  sea  honor  de  vuestra  casa. 

Beat.  Súbito,  no  meditado. 
Vuestro  pretexto  colijo. 

Mosq.  ¿Qué  es  lo  que  ahora  te  dijo  ? 

D,  Diego.   Que  lo  acepta  de  contado. 

Beat.  Algo  de  bobera  en  vos 
Presume  el  candido  pecho. 

D.  Diego.  ¡Jesús,  qué  favor  me  ha  be- 
Buena  pascua  te  dé  Dios.  [chot 

Mosq.  De  risa  el  tonto  me  apura,  ap. 
Prosigue,  que  ya  está  tierna. 

D.  Diego.  Ahora  me  alabó  la  pierna. 
Pues  si  vierais  mi  cintura 
Por  de  dentro,  os  admirara 
Su  medida  tamañita; 
Porque  á  mi  el  sastre  me  quita 
Dos  dedos  de  media  vara. 

Mosq.  En  eso  no  hay  que  dudar. 

D.  Diego.  Y  aun  me  la  achica  después. 
f  Mosq.  Mas  la  media  vara  es 
De  vara  de  torear. 

D.  Diego.  Eso,  en  torear,  no  hay  hom- 
Como  yo  :  con  un  jaez  [bre 

En  Burgos  salí  una  vez, 

Y  tembló  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  alli 

En  la  plaza  hecho  un  medoro, 

Y  no  osó  llegar  el  toro 
Á  treinta  pasos  de  mi. 

Mosq.  ¡Bravas  suertes! 

D.  Diego.  Y  hasta  el  ñn 

Ningún  rocin  me  mató. 

Mosq,  Pues  si  á  ti  no  te  alcanzó, 
Seguro  estuba  el  rocín. 

D.  Di^go.  Paréceme  que  un  poquito 
Vos  estáis  de  mi  pagada. 

Beat.  Adusta  sf,  no  implicada. 

D.  Diego.  jToma  si  e-campa,  Mosquitol 

Mosq.  i  Jesús  t  A.  Beitriz  aprisa      ap. 
Señas  le  haré  por  detrás; 
Porque  si  esto  dura  más 
He  de  reventar  de  risa. 

Beat.  Remito,  por  lo  que  expreso. 
La  locución  á  otro  día. 
(Levántase.) 

D.  Diego.  ¿En  efecto,  seréis  mia? 

Beat.  Cogitaeión  habrá  en  eso. 

D.  Diego.  Eso  si  al  alma  regala. 

Beat.  Pensáislo  con  juicio  agrste. 

D.  Diego.  ¡Mira  qué  favor  aqueste! 
¡Ah,  bien  haya  aquesta  gaiat 

Beat.  Adiós. 

D.  Diego.    Ha?ta  nuestras  bodas. 

CnV/rfa.  ¡Bravo  tonto t  ap. 

Beat.  Ya  os  entiendo. 
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KSCKNA   X. 


DON  niKGO,  MOSQUITO  y  DON 

JUAN,    HK.MIIO. 

Ü.  Dinjo.  La  iiuijer  so  va  cayeudo: 
Pero  lo  mismo  hacen  to«!ii8. 

Moati.  Logrúrouso  mis  niidados.  ap. 
¿Qué  dices  de  «ic|ii<'sla  eiiipivita? 

¡).  Diego.  (Jiic  la  m\ijer  es  condesa 
De  lodos  cuatro  costados. 

Mosff.  Ahora enlraa(|iii  don  Juan  a/». 
Para  acr»'- litar  t-I  ca>o. 
Señor,  pí  esto  va  á  este  (»ast», 
;.Tu8  dos  primas  quó  dirán? 

n.  IHcffO.  Volavérunt. 

Mosq.  Yo  i(uerría 

Que  lo  sepas  recalar. 

/>.  bicffo.  Ya  hien  puedes  empozar 
Á  llamarme  señoría. 

¡).  Juan  [desde  dentro),  Iloln,  Maleo, 
¿Nu  hay  al^n'm  criailo  aquí?  [Benito. 
¿Que  modo  es  este? 

iW'M^.  jAy,  de  mil 

/>.  Ihego.  i  Qué  í'S  oslo  .' 

Mosq,  I  Cristo  bendito: 

Don  Juan,  eso  que  nt»  es  nada, 
Primo  do  aquesta  señora, 

Y  celt>so. 

It.  iJit'tfo.  ¿Eso  hay  ahora? 
Pues  requeriré  la  espada. 

M(fit(/.  ¿Y  qué  hemos  do  hacer  con  eso? 

/>.  Üitqo.\ninii  Dios,  simo  habla  en 
Que  á  la  primer  cuihilinda  [nada. 

Lo  rebane  cnuio  queso. 

Mo.stj.  /.Qué,  eres  valirnt»»? 

i/.  Ifirffo.  Los  chinos 

SíMi  enanos  para  mi. 

MoSf¡.  ¡Ay,  madre  de  Dios!  que  aqni 
Sf  matan  como  cochinos. 

D.  Juan  {Sn/irudo  ti  /a  escena).  (Siem- 
[pn'  on  casa  ha  de  haber  priesa ! 
Poro,  don  Dief:o,  ;a»juí  estáis? 
/.Pues  qué  en  la  casa  buscáis 
Do  mi  |)rima  la  condesa  ? 

/>.  liiv'jn.  ;  Yo? 

i).  Juan,  Si. 

IK  Diefjn.  No  lo  puedo  creer. 

/  A  mí  ? 

/>.  Juan.  /  No  habéis  oscuchado? 

IK  ¡fief/n.  Vivi*  Dios,  que  me  he  tur- 

Y  no  sé  qu»'  respíuidor.  [l)adí»,  up. 
ÍK  Junu.  /  No  hiiblái4.' 

Mav/.  Yíí,  señ«»r,  de  nn  tir«i 

<lon  nii  -^nñi^r  iba  al  Pru<lo. 

Y  at|ui  nos  hemos  topado 
Por  la  plaza  del  Hetiro. 

/'.   lÜt^qn.  ,  Mué  diré?  rt/.. 

^'>9'{.  El  diiiblu  lu  Traj^Mia; 


De  quien  me  parió  reniogi. 
/).  Juan,  i  Por  qué  no  me  habláis  d 
Mosq.  Tiene  la  boca  con  agua.  [Di<^ 
/>.  Juan.  ¿Qué  dices? 

'V^'«7  Que  él  iba  apñ; 

Y  se  entró  aquí. 

/>.  Junn.  i'\  qué  s«  entró? 

Musq.  Yo...  cuando...  8i...qaéiiéyu 
Lo-i  dos  íbamos  h  misa. 

/>.  Juan.  Vill  ino,  ¿es  eso  boritr 
D«'  mí  ? 

¡K  Dieijo.  Ya  yo  me  cobré,  4 

Y  a -I  lo  remediaré. 

Don  Juan,  yo  os  vengo  á  buscar. 
/>.  Juan,  ¿Vos  á  mí? 
IK  Diego.  Á  solas  os  qiiifi 

/).  Juan.  Pues  por  mí  yo  sido  e*|fi 
/>.  ¡titgt.  Pues  vete  Di. 

,  •^''^;^Y-  Ya  me  v.»y. 

rj.iv«>se  este  majadero.  ' a 

ESCKNA   XI. 

DON  DIEGO  \   DüX  JUAN. 

h.  Juan.  Y'a  estamos  solo^, 
//   Dif-gK  DooJua 

Yo  me  c.iso  cou  mi  prima; 
Quo  aunque  ella  no  me  merezca, 
En  efecto  ha  de  ser  mía. 
Y»,  vw  cfeclí),  como  dipo, 
\  cu^'.»  aquí,  porque  en  mí  vMa... 
Por  Dios,  ({ue  he  perdido  id  hilo      « 
De  lo  (|uo  decir  «pieria. 
//.  Juan.  Proseguid. 
/'.  Diego.  Ya  voy  al  cas*] 

La  memoria  es  quelrradiza. 
Dostle  Bur::os  á  .Madrid 
May  cuarenta  le^nias  chicas  : 
Piin<o  que  hay  más;  no,  uo  hay  taot 
D  Juan.  ¿Pues  eso  ú  qué  se  enramii 
1)  Difgn.  ¿Las  leguas  no  son  ilel  cti 
It.  Junn.  ¿Pues  el  camino  á  i|ne  til 
¡K  Di''go.  ¿Tam[K)co  importael  cauíii 
/>.  Juan.  ¿Pues  qué  importa? 
D.  Diego.  ¿|.>io  no  eiilri 

Kii  resolución?  I^ues  alto. 
St.'ñor  mío.  )o  quería 
Saber  de  vog,  ¿A  qoé  intento 
Lidráís  en  casa  de  mi  piimí? 
D.  Junn.  ¿Puf'h  por  ijué  lo  pregunta 

/>.  Ihrgo.  I  Por  qué?  J  La  dudl  es  ID 
Porque  he  de  M?r  su  marido.       [liad 

D.Juan.\\"í\ií  Üins,  que  la  salida  <i 
Que  ha  buscado,  aunque  el  engaño 
Que  yo  deíCo  acredita, 
Pues  lo  hace  por  deKlmnbnrm**, 
A  un  ;;ravc  empeño  me  obliga; 
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le  es  oecio,  es  caballero  I 
K  ¿  No  habláis  ?  ¿  Me  dais  con 
to  veogo  á  saber,  [la  misma  ? 

La  pregunta  es  tan  indigna, 
¡rece  respuesta : 

de  ser  precisa, 
iré. 

No  :  tened ; 
go  en  esta  villa 
itrocientas  damas 
casamiento  aspiran, 
go,  por  si  acaso 
)or  á  Inés  se  inclina, 
aré  mano  de  ella  ; 
'stra  bizarría 
Dorado,  y  no  quiero 
Qii  boda  un  mal  dia.  [pondo. 

Yo  03  digo,  que  no  os  res- 
.  Según  eso,  vuestra  mira 
j  ser  a  lués, 
ñor. 

Esa  misma 
mta  pasada, 
lí'is  respondida. 
.  \  Ah,  cómo  os  di  yo  en  el 

se  averigua :  [alma  t 

la  que  os  abrasa. 
So  hagáis  vos  respuesta  mía, 
no  os  quiero  dar  ; 
&rIo  os  irrita, 

•  •  • 

No  os  enojéis; 
,0,  por  vida  mia, 
í^er  vuestro  amigo. 
Mi  voluntad  os  lo  eslima  : 
liemos  mus  cu  eso. 

Mi  duda  está  concluida, 
i  Dios. 

Él  os  guarde. 
.  Y  entended,  que  en  mi  ca 
jgar  de  un  primo.        [ricia 
Deuda  es  de  mi  agradecida. 

No  es  nada  el  equivoquillo; 

es  todo  una  chispa  : 
o  pas(Hs  de  aquí. 

No  mt'  excus'íis  que  yo  os 

[sirva. 

Yo  os  ir»;  sirvieudo  á  vos. 
Yo  he  de  lograr  osa  dicha. 
.   ¡  Ah,  (¡ué  bien  que  te  la 

[pego  I    ap. 
Ya  él  me  ha  creído  la  prima. 

ESCblNA  XII. 

en  casa  de  don  Tello. 

rO    V   BKATRIZ    DE  CRIADA. 

me  cuatro  mil  abrazos. 


lugeuiosa  Beatrícilla; 

Que  has  hecho  el  papel  mejor 

Que  pudiera  Celestina. 

Beat,  ¿  Parecía  yo  condesa  ? 

I^osq.  ¿Qué  es  condesa?  Parecíai 
Fregona  en  paíios  mayores.  « 

Beat.  Y  si  él  creyó  la  postiza, 
¿  En  qué  ha  de  parar  el  cuento  ? 

Mosq.  ¿Pues  eso  no  lo  imaginas? 
En  que  te  cases  con  él. 

Beat.  ¿Yo?  {Madre  de  Dios  bendita! 
Primero  fuera  beata 
De  aquestas  arrobadizas. 

Mosq.  Calla,  boba ;  que  don  Juan, 
Que  es  á  quien  le  ya  la  vida, 
Lo  ha  de  pagar  por  entero ; 

Y  de  la  paga,  la  liga 
Tomarás  tú,  y  yo  la  media. 

Beat.  Eso  de  la  media  explica  ; 
Porque  tiene  muchos  puntos. 

Mosq.  Entremos  en  casa  aprisa, 
Que  aquí  en  el  zaguán  eslamos 
Á  riesgo  de  una  veuida. 

Beat.  Vamos,  no  me  vea  el  viejo. 

Mosq.  ¿  Y  hemos  de  entrar  á  frías  ? 
¿  No  me  darás  un  abrazo  ? 

Beat.  Y  quince. 

Mosq.  ¿Con  eso  envidas? 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 

D.  Diego.  Grande  empresa  he  conse- 

Y  escaparme  fué  gran  dicha,     [guido, 
I  Pero  qué  miro! 

Beat.  i  Ay  Dios  mió  I 

Don  Diego,  y  á  letra  vista 
Nos  ha  cogido. 

Mosq.  ¡Jesús! 

D.  Diego.  Ó  estoy  loco,  ó  juraría 
Que  es  la  condesa. 

Beat.  Villano, 

(Dale  (I  Mosquito.) 

¿Tú  á  mi  engaQarme  querías? 

Viven  los  cielos,  traidor, 

Que  en  ti  he  de  vengar  mis  iras,  [nio! 
Mosq.  I  Qué  haces,  mujer  del  demo- 
Beat.  ¿Traidor,  tú  á  engañarme  ibas? 

¿  Á  una  mujer  de  mi  estado 

La  fíuges  alevosías? 
D.  Diego,  j  Viven  los  cielos,  que  es 

Señora,  ¿  pues  qué  os  irrita    [ella !  ap. 

Este  picaro,  que  os  hallo 

Kn  una  acción  tan  indigna, 

Y  ou  tan  indecente  traje  ? 

Beat.  ¿  Siendo  vuestra  la  malicia, 
Lo  dudáis,  mal  caballero. 
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Que  con  aleves  caricia? 

En^'añúíit  ii<ibk>9  mujeres? 

¿  E*  táeu  robarme  la  vida, 

Prometieudo  ser  mi  esposo, 

Er^taiido  con  vuestra  prima 

Pura  dosposarof*  hoy  ? 
D.  Dietfo.  Señora,  ¿quión  tal  mentira 

Os  ha  dicho  ?  Vive  Dio»,  ap. 

Que  ::ahe  ya  la  cartilla. 
Mosq.  Remediólo  bravamente.       ap, 
Bfut,  Yo  lo  Bé,  de  qni«'n  me  avitja 

Do  todos  vuestros  eu|?años ; 

Y  por  ver  vuestra  malicia 
Con  mis  ojos,  ho  venido, 
Liona  de  ansias  y  futidas, 
Disfrazada  y  siu  respeto, 
Duuile  he  sabido  que  es  fija 
La  boda  para  esta  noche. 

Mosq.  I  Oh,  gran  Be^itriz,  fondo  en  tlat 
D,  Diego,  No  es  undu  lo  que  obra  el 

Tomen  si  purga  la  u'ihn.        [talle  :  ap. 

Señora,  viven  los  ríelos, 

Que  aunque  está  ya  prevenida, 

Es  sin  mi  consentimi*  nto ; 

Y  porque  quedéis  vencida 

Y'o  haré  atfui  un  remedio  breve. 

Beal,  ¿Cuál  es? 

D.  Diego.  Daros  una  firma 

Con  tres  testigos. 

Beat.  ¿Pues  yo. 

Qué  he  de  hacer  de  ella,  ofendida  ? 

D.  Diego.  Sacarme  por  el  vicario, 
Si  este  lío  me  da  prUa. 

Mosq.  E>toespcor;  que  en  mentando 
El  ruin,  es  sentencia  fija  [ap. 

Que  ha  de  cumplirse  el  reTrán. 
El  viejo  viene. 

tíeat.  Sería 

Gran  desdicha  que  me  viera 
En  una  acción  tan  indigna. 

D.  Diego.  ¿  Os  conoce  ? 

Beat.  No  ;  mas  basta 

Que  me  vea. 

D.  Diego,  Pues  aprisa 
Escondeos. 

Beaf.        ¿Dónde  puedo? 

//.  Difgo.  Detrás  de  esa  puerta  misma. 

Beal.  Todo  es  decente  en  un  riesgo. 
Mirad,  que  mi  honor  peligra, 
En  que  ninguno  me  vea. 

ESCENA    XIV. 

DON  DIEGO.  MOSQUITO,  y  poco 
URSPiÉs  DON  TELLO. 

//.  Di*'go.  Si  viniera  Atabalipa 

Y  Mott'zunia,  no  os  viera, 
liasta  costanne  la  vida. 


Disimula  tA,  y  fiqjinios 
Que  bajábamos  de  arril>a. 

Mosq.  Pienso  que  el  viejo  lo  ha  yíiIo; 
Que  trae  aceda  la  VHta. 

D.  Telio.  ¿DoD  Diego  f 

D,  Diego.  ¿Tío  y  señor T 

D,  Telio.  ¿  Es  deshecha  eMi  alegria? 
¿  Pareceos  acción  decente, 
Que  en  cata  do  vuestra  prima 
Habléis  con  una  mujer 
Tapada,  la  tarde  misma 
Que  con  ella  os  desposúii? 

D.  Diego,  ¿  Yo  mujer? 

^osq.  iAyBeatrkíUtl 

Que  aqui  dio  fin  el  enredo. 

D,  Telio,  Negarlo  es  buena  salida, 
Acabando  yo  de  ver 
Que  está  en  mi  casa  escondida. 

D.  Di* go.  Mirad,  seftor,  que  et  engafto. 

D.  Telio.  Vive  Dios,  que  si  porfía 
Vuestro  desacato,  yo 
La  he  de  sacar. 

D,  Diego,  Poca  prisa : 
Porque  esta  casa  es  vedada, 
Y  está  la  guarda  á  la  mira. 

D,  Te  lio,  ¿Pues  á  mi  me  decis  eto? 

D,  Diego.  A  vos  y  á  vuestras  doi  hijss. 

D.  T^//o.¿  Yo  no  he  de  entrar  en  mi  casa? 

D.  Diego,  Á  eso,  ni  vos,  ui  mi  tia. 

D,  Telio,  Villano,  viven  los  cielos, 
Que  de  tan  grande  osadía 
Tomaré  satisfacción. 

D.  Diego,  Aunque  perdiera  mil  Tidu, 
No  habéis  de  ver  esta  dama. 

(Empuñan  las  eepada».] 

D. Telio. Pues  yo  haré  que  lo  permitas. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  DO^A  INÉS  por  la  puihta  n 
E?(  MEDIO  Y  DON  JUAN  roa  otka. 

Da.  Inés.  I  Padre  y  seftor,  voi  la espadal 

D.  Juan.  Don  Tello,  aqui  etU  la  mli. 

D.  Tello,  Para  el  castigo  que  intento, 
Sobran  armas  á  mis  iras. 

D.  Diego,  \  Esto  es  peor!  Vive  el eleb, 
Que  si  don  Juan  ve  á  su  prima, 
No  tiene  salida  el  lance. 

D,  Tello,  Villano,  4  esa  mqjercilla 
Sacaré  yo  de  este  modo. 

D.  Diego.  Detente,  seftor,  y  mira 
Que  esta  dama  es  de  don  Juan 
Con  mucho  estrecho,  y  peligra 
Su  honor  y  su  vida  en  esto. 

D.  Telio.  I  Qué,  ésta  es  su  dama  I 

D.  Diego.  Esta  ulsna 
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\és,  I  Ah  traidor !  ¡  Qué  ee  lo  que 
ici)bit*rto  tonias?  [escucho  t  ap. 
h-  i  Bueua  la  ioteutaba  yo  t 
)  me  ha  la  noticia, 
de  Dios  I  {  No  dijerais 
lesa  mujer  veuía 
'arae  á  tos  de  un  riesgo  I 
a,  é  idos  aprisa, 
os  guardar^'  la  rspalda. 
señora.  Seguidla. 
go.  Señora,  venid  tras  mi. 
d,  señora  prima, 
coo  quien  vengo  vengo. 

t  de  entre  bcLttidores  lapada  y 
isa  por  delante  de  ellos.) 

£scapóí«e  Beatricilla; 
brinco  de  contento. 

ESCENA  XVI. 
LLO,  DON  JUAN  y  DOÑA  INÉS. 

lo.  Detener  yo  ahora  á  don  Juan, 
no  pueda  seguirla,  [ap. 

más  importante, 
m,  fuerza  es  qne  yo  siga 
)iego,  por  si  acaso 
empeño  peligra. 
s  vos  aqui. 
an.  Eso  fuera 

ro  á  la  deuda  rala, 
.0  que  van  con  riesgo. 
lo.  Es,  que  para  la  acción  misma 
lenester  yo  aqui. 
in.  Siendo  asi,  aquí  est&  mi  vida 
nesgarla  por  vos. 
lio.  Mi  amistad  de  vos  la  fía. 
[ue  él  esté  seguro 
rdaré  yo  esta  esquina. 

ESCENA  XVII. 

)0N  JUAN  Y  DONA  INÉS. 

an.  Inés,  señora,  á  este  lance 

mi  fe  agradecida, 

)dré  hablarte  en  seguro. 

nés.  Si  eso  á  engañarme  camina, 

lo  podrás,  ingrato, 

uir  mientras  yo  viva. 

an.  ¿Qué  es  lo  qne  decís,  señora? 

Lición  I  ¿En  qué  imaginas 

tenga  uua  fíuoza, 

•  hay  luz  que  la  compita? 

nés.  Pero  hay  luz  que  la  descubra, 

41  poca  se  averigua; 

il  es  su  deseufado, 

8  dama  tan  fina, 

endieudo  tu  decoro, 


A  un  hombre,  que  uo  ha  tres  dias 
Que  está  en  Madrid,  tus  finezas 

Y  su  liviandad  publica. 

D.  Juan.  Señora,  viven  los  cielos. 
Que  ajeno  de  esas  malicias, 
No  puedo  entender  tu  queja. 
Ni  sé  de  qué  se  origina. 

Da.  Inés.  Pues  yo,  no  ajena,  don  Juan, 
De  su  traición  fementida, 

Y  ya  más  desesperada, 
Negándomelo  á  la  vista. 

Te  lo  diré,  aunque  al  decirlo 
Mayor  empeño  se  siga. 
Piérdase  lo  que  se  pierda, 
Donde  se  pierde  mi  vida. 
Esa  dama,  que  á  iu  amparo 
Aqui  á  don  Diego  le  obliga. 
Tú  eres  de  quien  la  recata, 

Y  ella  de  ti  se  retira. 

Y  pues  sabe  un  forastero, 
Que  es  tan  tuya,  que  peligra 
Hallándola  tú  con  otro ; 
Mira  si  es  tu  alevosía 

Tan  recatada,  que  al  verla 
De  mucha  luz  necesita. 

D.  Juan.  Oye,  señora. 

Da.  Inés.  Es  en  vano. 

D.  Juan.  Tente,  por  Dios. 

Da.  Inés,  Más  me  irrritas. 

D.  Juan.  ¿Pues  no  me  oirás  ? 

Da.  Inés.  ¿Qué  he  de  oírte? 

D.  Juan.  Que  ha  sido  ilusión. 

Da.  Inés.  Mi  dicha. 

D.  Juan.  ¿Quién  te  ha  dicho  esos  enga- 

Da. /né^.Don  Diego,qae  lo  piü)Uca,[fios? 

Y  yo  que  lo  vi. 

D.  Juan.         ¿  No  sabes 
Su  locura? 

Da.  Inés.  Si  porftas, 
Harás,  don  Juan,  que  en  mi  ofensa 
Pase  á  despecho  la  ira.  ( Vase.) 

D.  Juan.  Vive  el  cielo,  que  efte  necio 
Ha  de  costarme  la  vida  ; 
Iré  á  buscarle  y  á  ver 
De  donde  nace  este  enigma. 


.^/>^^»>^>/»^/» 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 

BEATRIZ.  DON  DIEGO  Y  MOSQUITO. 

Beat.  Ya  será  el  pasar  de  aqui, 
Arriesgarme  á  otro  cuidado. 
D.  Diego.  Compañía  de  ahorcado 
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No  ei>,  señora,  pnra  iiii. 
Yo  o8  he  de  dejar  segura 

Y  fin  lesiúu,  ¡  vive  Díoh  I 

Y  hasta  quo  lo  estéi?,  coo  vos 
He  de  ir  á  Dios  y  ú  ventura. 

Beat.  Mosquito,  ¿(|ué  hemos  de  hacer 
Si  él  da  cu  este  desatino  ? 

Nosq.  Aquí  lio  hay  otro  camiuo, 
Sino  arrancar  á  correr. 

Deai.  ¿  Por  si  á  su  vista  me  roho, 
No  le  sabrás  tú  apartar  ? 

Mosf¡.  Nadie  so  puede  librar 
De  un  bobi»,  sino  otro  bobo. 

/).  Diego.  I  Secrelo  para  conmigo  ! 
¿Qué  te  dice  *? 

Mosff.  Que  va  ahora 

La  condesa  mi  seíiora, 
Muy  asustada  contigo. 

D.  Diego.  Eso,  tiSuialo  al  revés, 
¿  l*ues  no  voy  no  á  defoudella, 
Aunque  venga  contra  ella 
Kl  armada  del  inglés  .' 

Müsfj.  Es  qne  cslái-J  junto  A  la  entrada 
De  su  casa,  y  si  los  dos 
Llegáis,  la  verán  con  vos. 
D.Diego.  ¿  Qur  impi>rta,  si  va  tapada? 
Mosq.  Pues  si  ven,  á  su  beldad, 
Seguirla,  ¿  no  es  cosa  expresa 
Que  hau  de  creer  que  es  la  condesa  ? 

D.  Diego.  Eso  es  la  pura  verdad  : 
Pero  si  dejarla  intento, 
(Cuando  de  mi  se  amparó. 
Si  sucede  algo,  estoy  yo 
Obligado  al  saneamiento. 
Además,  que  fuera  acción 
Llena  de  incivilidad. 
Deai.  ¿  No  veis  que  eso  os  necedad  ? 
D.  Diego.  .Mas  que  sea  discreción. 
Vos  DO  habéis  do  ir  siu  mí ; 

Y  creed,  si  esto  no  basta, 
Que  he  de  acompañaros  hasta 
El  postrer  maravedí. 

Heat.  Ya  que  estáis  determinado, 
Venid,  pues  eso  queréis, 

Y  á  la  pu4>rta  no  lleguéis. 

/).  Diego.  No  he  de  ir  sino  hasta  el 
No  lo  excuséis.  (estrado  : 

Moiq.  ¡  Guarda  Pablo  t 

Beat.  i  Vos  en  mi  casa  tras  mí  ? 

D. Diego.  ¿  Pues  qué  peligro  hay  allí? 

Moitq.  ¿Qué  sé  yo,  lo  que  hará  el  dia- 
P«»r  aqui  la  he  de  escapar.      [blo?  up. 
Señor,  advierto  una  cosa, 
Que  esta  condesa  es  golosa, 

Y  esto  lo  hace  por  entrar 
Sola  en  eso  confitero, 

\  comprar  dulces  sin  susto. 

.    />.  Diego.  Tiene  liudísimo  gusto  ; 


Á  eso  entraré  yo  el  primero. 
Mosq.  ¿  Llevas  dinero  1 
1).  Diego.  Ni  blaoct. 

Mosq.  ¿  Pues  á  qué  has  de  entrar  aO 
/>./>iV</o.¿Pues  qué  riesgo CD eso litbi 
Mosq.  ¿  Donde  está  tu  mauo  frtue 
Has  de  consentirla  que 
Pague  lo  que  á  comprar  va? 

D.  Diego.  ¿  Eso  dudas  ?  Claro  estl 
Que  se  lo  consentiré. 
Mosq.  \  k  la  condesa ! 
/).  Diego.  ¿  Pueí  uo? 

¿  Eso  quieres  que  la  arguya? 
Ni  aun  á  una  criada  suya 
No  se  lo  estorbara  yo. 

Mo^q.  ¿Qué  dices?  Que  eso  es  que 
Kn  una  arción  afreutusa. 

/>.  Diego.  Hermano,  si  ella  es  gol» 
¿Téugolo  yo  de  pagar? 
M'fítq.  Aquesto  es  cosa  perdida. 
Heat.  I  Ay,  desdichada  de  mít 
Don  Juan  viene  por  allí. 
Mosq.  Su  primo,  pese  á  mi  vida. 
/>.  Itiego.  ¿Quiéu? 
Mosq.  Don  Juau,  de  parco 

If.  Diego.  ¿  Pues  ahora,  qué  hemo 
Mosq.  Irno^.  y  tú  defender,    [ha 
Que  no  nos  pueda  alcanzar. 

D.  Iñego.  Y  si  no  puedo  atajarle, 
Si  acaso  viene  muy  fuerte, 
¿  Qué  he  de  hacer  ? 
Mo$q.  Darle  la  muerta 

D.  Diego.  ¿  Darle  la  muerte? 
Mosq.  O  mat 

/>.  Di*'go.  ¿  Y  si  no  trae  mal  hw 
Y  detenerle  por  bien 
Puedo  ? 
Mosq.  Mátale  también. 
/>.  Diego.  Pues  manos  h  la  lalwi 
Heat.  No  permitáis  que  se  acab» 
De  arrie>gar  la  vida  nua. 

D.  Diego.  Vayase  vuesehoria, 
Que  ya  estoy  peu'^aado  el  cabe. 
Mtlsq.  Detenedlc  bieu. 
D.  Diego.  Sí  haré. 

Mosq.  Ya  podemos  escurrir. 
Heat.  D»*tenedlc  sin  reñir. 
D.  Diego.  Sin  reñir  le  mataré. 
Mosq.  Arranquemos  á  correr, 
Mientras  él  queda  en  arrobo. 
Heat.  \  Jesús  I  harta  voy  de  bol 
Mofq.  No  es  poco  para  mujer. 

KSCENA  II. 

DON  DIEGO,  Y  poco  iiBSPiá-DON  J 

D.  ihego.  \  mucho  qa«Hlo  empf 
Si  este  hombre  en  seguirla  dt : 
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hecho  será; 

imo  es  aiedio  cuñado. 

Eu  haberme  detenido 
i'Jado  don  Tello, 

que  es  verdad 

dijo  don  Diego  : 
ui  le  he  alcanzado, 
ignar  ?ii  iuteulo. 
.  Hombre,  mira  lo  (|ue  haces, 
idando  y  muriendo.         [ap. 

¿Señor  don  Diego? 

Don  Juan, 
éis? 

Buscándoos  veugí». 
.  Como  no  paséis  de  aquí, 
servidor  vuestro, 
es  lo  que  os  ocurre. 

Lo  que  yo  deciros  quiero, 

puedo  decir, 
t.  De  vida  sois  según  eso. 

Vos  habéis  dicho  drianto 
i  prima  y  don  Tello, 
la  mujer  tapada, 

os  iba  siííuiendo, 
•ais  de  mi, 
tarme  su  ompeíío. 

esto  es  imposible; 

en  Madrid  no  tengo 

pueda  importarme, 
or,  ni  por  deudo  : 
isi  que  es  fingido, 
ender  pretendo 

fin  lo  fingisteis? 
.  Eso  es  peor,  vive  el  c\c\o',ap. 
él  fuera  tras  olla, 

sin  remedio; 

lo  había  pensado  : 
rio  por  esto 
onsado,  y  no  es  fácil. 
.  ¿Qué  decís? 

Ya  voy  á  ello. 

Juan,  qiií'  yo  dije 
se  embeleco, 
•armo  do  allí, 
,  y  no  lo  uifgo: 

á  vos  qué  os  importa? 

¿Pues  vos,  siendo  caballero 
*  El  que  se  entienda 

ó  parienta  tengo 
1,  (|ue  de  mí 

otros  huyendo. 
>.  Pues  si  vos  sabéis  que  es 
iráis  cu  eso,  [falso, 

)rta  que  yo  os  lo  diga? 

£1  que  no  lo  pitjnson  ellos; 
nión  no  es  lo  (¡ue  es, 
e  enli»  ii  *o  « 1  pueblo. 
.¿Puesmitio,  es  pueblo  acaso? 


Z). /uan.Esparte  de  él»que  eslo  mesmo 

D,  Diego.  Dea  Juan,  esto  no  oi  im- 
Mas,  de  que  no  teoga  celos         [porta 
Leonor,  de  lo  que  yo  dije, 
Como  es  vuestro  galanteo. 
¿  tleinediaudu  esto,  habrá  más? 

D.  Juan,  Yo  no  os  pido  nada  de  eso. 

D.  Diego,  Pues  veis  aquí,  qae  lo  dije; 
Que  era  verdad.  ¿Qué  remedio?   . 

D.  Juan,  Que  vos  habéis  de  decir 
Á  todos  los  que  lo  oyeron,   . 
El  intento  que  tuvisleia, 

Y  que  yo  os  obligo  á  ello. 

D.  Diego,  ¡Ko  es  nada  la  añadidura 

Que  decir  vost  Eso  es  bueno. 

Antes  we  volviera  moro.  [dio. 

D.  Juan,  Pues  aquí  no  hay  otro  me- 
D,  Diego.  Pues  más  que  nunca  le  haya. 

Bien  quedaba  yo  con  eso, 

Para  ir  á  la  plaia  en  Burgos 

k  hablar  con  los  caballeros. 

El  toro  de  las  dos  madres 

No  hiciera  más  ruido  entre  ellos,  [lio? 
/>.  Jf/an.  ¿Pues  cómo  habéis  de  excusa- 
/>.  Diego.  ¿Cómo?  Por  Dios,  que  me 

Usted  me  tiene  por  rana,  [huelgo. 

Con  dos  manos  y  diez  dedos; 

Con  cinco  palmos  de  espada, 

Y  libra  y  media  de  acero. 

D,  Juan.  Pues  aguardad,  y  veamos 
Si  es  más  posible  otro  medio. 
¿Esa  mujer  os  importa? 

D.  Diego.  Y  mucho;  y  á  no  ser  eso, 
Si  ella  no  me  importa,  á  ella 
La  importo  yo,  que  es  lo  mesmo. 
¿Tenéis  más  que  preguntar  ? 

D.  Juan,  Pues  si  vos  sabéis  que  ea 
Que  ella  no  me  importa  á  mf,    [cierto. 
Dadle  á  entender  á  don  Tello, 
Como  acaso,  ó  con  indu^'tria, 
Quién  es;  para  que  con  esto 
Se  sepa  que  no  es  mujer 
Con  quien  dependencia  tengo. 

D.  Diego.  Por  Dios,  que  la  hacíamos 
¡Que  me  pida  el  majadero,       [buena. 
Que  yo  publique  á  su  primal 
Válgate  el  diablo  el  empeüu. 
Yo  no  sé  como  él  lo  oyó, 
Porque  lo  dije  bien  quedo. 

I).  Juan,  ¿Os  parece  esto  mejor? 

/>.  Oie^o.  ¿Vos  tenéis  entendimiento? 
¿  Yo  manifestar  la  dama? 
No  so  pide  eso  á  ua  gallego. 

D.  Juan,  Pues,  don  Diego,  aquí  no  hay 
Do  excusarse  nuestro  duelo,        [modo 
Porque  yo  no  he  de  apartarme 
De  vos,  sin  ir  satisfecho. 

D.  Diego,  Pues  venios  á  mi  lado, 
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Que  yo  os  doy  licencia  de  eso. 
Como  dnruiaiuos  aparte. 

D.  Juan,  Poro  e!«to  ha  de  ^er  riñeu«lo. 

D.  Dirgo,  Mas  mátala,  vive  Dio», 
Que  si  reñimos  por  «sto. 
Se  ha  de  enojar  la  coudega.     [tiempo. 

D.  Juan.  Dou  Die^o,  esto  es  perder 

D.  Diego.  ¿En  fin,  hemos  de  reñir? 

D.  Juan.  iNo  tiene  el  lance  otro  medio; 

Y  81  ha  de  ser... 
D.  Diego.         Aguardad. 
D.  Juan.  ¿Pues  qué  queréis? 

D.  Diego,  Que  primero 

Protesto  que  soy  forxado; 
Porque  impoita  para  el  cuento. 

D  Juan.  Eso  &  uii  nada  me  importa. 

D.  Diego,  j  Válgame  Dios!  Yo  me  cn- 

[tiendo. 

D.  Juan,  Sacad,  don  Diego,  la  rspada. 

D,  Diego   «'.omeniad,  diciendo  el  cre- 

Y  abreviadle.  [<l<j; 
D,  Juan.      ¿Para  qué? 

D,  Diego.  Por  no  daros  hasta  el  tieni- 
De  la  vida  perdurable.  [po 

D.  Juan,  Eso  ahora  lo  veremos. 

ESC£NA  III. 

Dichos,  y  DON  MENDO. 

D.  hiendo,  ¿Qué  ei  esto,  primo,  don 

[Juan? 
D.  Diego,  Lot  dos  tenemos  un  duelo, 
Que  nos  obliga  á  refiir; 
Y  vos,  como  caballero, 
No  noa  lo  habéis  de  estorbar. 
D.  Mendo.  Si  es  justo,  yo  lo  promoto. 
D,  Juan,  B»  justo,  y  él  lo  dirá.   [ció. 
D.  Diei/o,  No  es  sino  injusto  y  muy  ue- 
Yo  me  he  de  escapar  del  lance,       ap. 
Enredando  en  él  á  Mendo. 
Primo,  don  Juan  galantea. 
Como  lo  muestra  su  intento, 
A  nuestra  prima  Leonor. 
Yo,  por  salir  sin  empe&o 
Con  uua  mujer  de  csi^a, 
Quenéndola  ver  mi  suegro. 
Que  eran  cosa;»  de  don  Juan 
Dije  á  mi  tío  en  secreto, 
Llegando  él  á  e!«ta  ocasión; 
Por  >alir  de  ella  t^iu  riesgo. 
De  esto  n>suUa,  sin  duda. 
Que  Leonor  de  él  tenga  celos, 
Y  él  para  satisfacerla, 
Que  esto  no  puede  ser  menos, 
Quiere  (]ue  yo  me  desdiga. 
Adiós,  pues. 


ESCENA  IV. 


DON  MENDO  y  DON  JUAN. 

D.  Juan,    01(1,  don  Dieffo. 

O.  Mendo,  Esperail.  señor  don  Jaso; 
Que  ya  con  mi  primo  el  duelo 
No  tenéis,  sino  conmigo, 
Y  aquello  e-*  después  de  aquesto. 

D,  Juan,  ¿Por  qué? 

D  Mendo,       Porque  habiendo  CWBS 

De  reñir  en  dos  empeüoi, 

De  ser  llauíado,  y  llamar, 

El  ser  llamado  es  primero. 
D.Juan.¿Puesvos,porqaémellaiB*iít 
D,  Mendo,  Porque  yo  á  casarme  vsufo 

Con  (ioüa  Leonor,  mi  prima, 

Siendo  vos  testigo  de  ello; 

Y  pues  esta  queja  es  Justa, 

Salgamos  al  camp«»  luego, 

Que  allí  de  esta  sinraxón 

.Me  satisfará  mi  acero. 
D,  Juan,  Si  la  queja  que  tenéis 

Por  lo  que  dijo  don  Diego, 

Antes  de  llamarme  al  campo, 

Me  la  hubiérades  propuesto, 

Yo  Osi  dejara  aquí  sin  ella : 

M<is  ya  llamado  al  empeño, 

.No  os  quiero  satisfacer. 

Aunque  era  razón,  y  puedo; 

Porque  después  de  reñir, 

Quiero,  que  vos  satisfecho. 

Sepáis  que  por  no  excusario. 

No  os  satisfice,  pudiendo.  [pWo... 

D.  Mendo,  Siendo  eso  asi,  yo  oslo 
D.Juan.  Ya  os  respondo,  que  no  puedo. 
D.  Mendo.  Pues  vamos  á  la  campaña. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  DON  TELLO. 

D.  Tello.  Tened:  ¿dónde  Tais,  doo 

[Mando? 

D.  Mendo,  Señor,  yo  á  don  Joan  ú 

Á  divertimos,  le  ruego  [campo 

Que  vamos,  y  este  favor 

Recibo  de  él. 
D.  Juan,    Yo  os  lo  debo. 

Por  serviros,  á  eato  vamos. 

Si  dais  licencia,  don  Tello. 
D.  Tello.  Yo  á  don  Mendo  he  manes- 

Y  de  tal  divertimiento  [^«r; 

Siento  estorbaros  el  gusto. 

En  lo  que  oí,  y  lo  que  veo  V- 

En  sus  semblantes,  conozco 

Que  iban  los  dos  á  algún  dudo. 

Estorbarlo  aqui  es  fonoiO, 
I  Hasta  ver  el  fundamento, 
i  Don  Mendo,  venios  conmigo. 
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D.  Mendo,  Voy,  seüor,  á  obedeceros. 
Forzoso  es  di.'^imular  ap. 

Por  mí  tío  nuestro  intento. 

D.Juan.  Sois  atento  ;  yo  os  lo  estimo : 
Mus  ya  faltaros  no  puedo. 
D.  Mendo.  Yo  en  pudiendo  os  buscaré. 
D.  Juan.  Forzosamente  soy  vuestro. 
D.  7e//o.- Qué  es  lo  que  decís,  don  Juan? 
/>.  Juan.  Me  despido  de  don  Meudo. 
,  D.  Te  i  ¿o.  No  08  def>pid¿is,  que  también 
A  TOS  08  pido  lo  mesmo. 
D.  Juan.  Iré  gustoso  á  serviros. 
D.  Teilo.  Asi  asegurarlos  quiero,  ap. 
Venid  conmigo. 
D,  Juan.         Ya  vamos. 
D.  Mendo,  Lo  dicho  dicho. 
D.  Juan,  Esto  ofrezco. 

ESCENA  VI. 
Sala  en  casa  de  don  Tello. 

DOÑA  INÉS  Y  LEONOR. 

Da.  Iné9.  Eso  pasa,  Leonor.  Don  Juan, 
Me  pagó  con  tal  trato  [ingrato 

La  fe  que  me  debía. 

Da.  Leonor.  ¿  Y  sabes  tú  si  la  verdad 
Lo  que  dijo  don  Diego  ?  [serla 

Da.  Inés.  Mira  tú  si  es  verdad,  pues  se 

Y  en  su  traición  vencido,   [fué  luego  ; 
Ann  no  me  ha  vuelto  á  ver. 

Da.  Leonor.  Eso  habrá  sido 

Porque  te  vio  irritar  de  su  porfía, 

Y  tú  que  no  te  vea  le  has  mandado. 
Da.  Inés.  Si  por  eso  no  ha  vuelto,  Leonor 

ó  no  sabe  de  amor,  ó  está  cnlpado;  [mía, 
Que  en  celos  que  despiden  al  amante. 
Nunca  habla  el  corazón,  sino  el  sem- 
Yo,  Leonor,  por  mi  daño,         [blante. 
He  visto  cara  á  cara  el  desengaño ; 

Y  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo, 

Le  lograré,  aunque  sea  en  mi  castigo. 
Yo  á  mi  padre  no  tengo  resistencia ; 
Mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia ; 
Á  esta  atención,  aun  de  él  correspon- 
Por  no  faltar,  perdiera  yo  la  vida,  [dida, 
Pues  ya  que  de  él  estoy  tan  agraviada, 
Con  mi  muerte  he  de  verme  castigada. 
Hoy  á  don  Diego  le  daré  la  mano  : 
Si  tarde  he  de  morir,  alivio  gano ; 
Pues  sólo  de  esta  suerte 
Puedo  abreviar  los  plazos  á  mi  muerte. 

Da.  Leonor.  Pues  caso  que  don  Juan 

[te  haya  faltado, 
Casarte  con  un  hombre  tan  privado 
De  razón  y  de  gusto,  ¿  es  buen  remedio  7 

Da.  Inés,  Para  morir  más  presto,  ese 

[es  el  medio. 


i)a. ¿conor.DoD  Juan  vieneaquí  dentro. 
Da.  Inés.  Pues,  hermana, 

Yo  sé  de  amor  la  condición  tirana ; 
Yaunqueenmi  mismo  honor  haga  el  es« 
Lo  atropellaré  todo  por  tu  halago,  [trago, 
Si  le  veo,  aunque  sea  desatento. 
No  me  ho  de  resolver  á  lo  que  intento: 
Tu  mi  resolución  le  roauiñesta ; 
Que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respuesta. 
Da.  Leonor.  ¿  Pues  eso  intenta  tu  rí- 

[gor?ino  advierte 
Que  él  sin  duda  vendrá  á  satisfacerte? 
Da.  Inés.  De  eso  quiero  excusarme ; 
Porque  más  creo  que  ventlrá  á  engañar- 
la. Leonor.  Pues  yo  se  lo  diré.  [me. 
Da.  Inés.  De  él  voy  huyendo. 

Mucho  rigor  es  este  que  resuelvo. 
De  aquí  le  oiré,  que  ni  me  voy  ni  vuelvo. 

ESCENA   VII. 

DON  JUAN,  DOÑA  LEONOR  y  DOÑA 
INÉS  AL  paAo. 

D.  Juan.  Llegando  don  Tello  á  casa, 
Nos  mandó  en  ella  esperarle, 

Y  fué  á  buscar  á  dun  Diego : 
Sin  duda  presume  el  lance. 
Si  entre  tanto  hablar  pudiese 
Á  Inés,  fuera  alivio  graude 
De  la  pena  en  que  me  tiene. 

Da,  Leonor.  Señor  don  Juan,  Dios  os 
D.  Juan.  Hermosa  Leonor...  [guarde. 
Da.  Leonor.  Mi  hermana, 

Viéndoos  pasar  adelante, 

Al  entrar  por  esa  sala, 

Se  retiró ;  perdonadme 

Que  os  diga,  que  por  no  hablaros ; 

Pues  ocultarlo  no  es  fácil. 

Hoy  sd  casa  con  mi  primo, 

Y  de  esto  el  retiro  nace ; 
Que  no  fuera  justo  hablaros. 
Estando  en  este  dictamen 
Con  esta  resolución. 

Z>.  Juan.  No  paséis  más  adelante, 
Señora,  si  no  intentáis 
Que  el  corazón  me  traspasen 
Las  flechas,  que  mi  desdicha 
De  mis  finezas  le  hace. 
Si  eso  nace  de  su  queja, 
La  luz  del  cielo  me  falte 
ó  la  de  sus  ojos  bellos. 
Que  es  más  que  aquélla  sOave, 
Si  he  dado  cuenta  á  su  enojo : 
Piérdala  yo  en  esta  tarde 
Si  en  mí  de  otro  pensamiento, 
Auu  lo  que  no  es  culpa  cabe. 
Si  su  primo  me  ha  culpado. 
Malicioso  ó  ignorante, 
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Ciialipiiora  ciiprahd  es  delito, 
Si  lio  sti  0!«ptTa  el  exanioi!. 
Condenar  ^liu  CAUsa  á  uii  roo, 
K"»  riKor  ;  y  ya  que  pasr. 
No  otorgarle  apelucióii, 
K-i  ^'aiia  de  coiidouurle. 
Y  si  os  tan  severa  ley 
Kl  precepto  de  su  padn*, 
M/iteiiie  su  ejerucióii. 
Ma!«  olla  no  la  adelante. 
Muera  yo,  «i  no  poder  mus, 
Porque  mi  e-trt>lia  me  ultraje  : 
Man  lio  ella  ;  que  no  es  lodo  uno, 
Que  ella  ó  mi  estrella  me  male. 

Dn.  Inés.  Bien  huía  yo  de  oírte. 
{Oh  amor,  Urano  ctdiarde, 
Á  la  oTenna  tan  ligero. 
Como  al  rendimiento  fárill 

Da.  Leonor.  Don  Juan,  A  vuestras  ra- 
Aiinque  mu«>van  uiíh  piedadt*s,   [zones. 
N  )  pui'do  yo  responder  ; 
Que,  aun  por  rousuclo,  es  cu  balde. 
Ksto  me  mandt'i  ileeims 
Mi  hermana,  v  ahora  dar! ' 
E<a  respuesta  p<»r  vos, 
En  cuantti  está  de  mi  p.irt»*. 
\  esto  voy  :  guárdeos  el  ritió. 

It.  Juan.  ¿Poíln''  esperar  ? 

It/i.  Leonor.  No  se  afrravie 

Vuestro  amor,  si  no  saliere  ; 
Que  9i  no  es  que  ella  It)  niantl<', 
Yi)  no  lenco  á  qué  volver. 
Adi»'»-». 

/>.  Juan.  Leonor,  escuchadme. 

KSCENA  VIH. 

Ukiiios  V  DON  MKNDO  ai.  taño. 

/>.  Mendo.  {Válgame  el  eielí» !  ¿Qu«'' 

ha.  /./">n'»r.  ¿  Qu<^  decís  ?  [veo? 

/>.  Juan.  Pues  son  cru»l«ladf*3, 

Que  las  templéis  os  suplít'«>. 

ha.  Leonor.  Cuanto  eslé  aquí  de  mi 
Ya  lo  *»al>t''is,  «-so  haré.  [partf, 

/>.  ./M/i7i.¿Knnu,  nodecisquc aguarde? 

ha.  Lfo'ior.  No  r]>tá  en  mi  mano,  ilon 
K^to  c^  fuerza:  perdonadme.       [Juan; 

ESCKNA  IX. 

Di<:hos,  mk>os  dona  LKONoR. 

ií.  Junn.  Pues  yo,  antes  que  9U  ri^or. 
Iré  á  que  mi  amor  ui»>  mate. 

//.  Mendo  (naiiendo  ñ  la  escena).  Para 
'e-io  vMí\  aquí  mi  espada. 
Cuando  Q^v  d('spi*rtio  i»s  falte. 

ita.  Inrs.  Cielo<s.don  Mfudo  ha  vcuido, 


Y  saür  DO  puedo  á  hablarle.  [Meiido? 
h.  Juan.  ;  Qué  es  lo  que  deci»,  don 
h.  Mendo.  Que  ya  eo  mi  enojo  do  ca- 

.Mas  dilaciouep,  don  Juan;  [b«n 

Que  ya,  aunque  pudierais  danue 
Satisfaccióii  muy  precii^a. 
No  la  quiere  mi  coraje. 

/>.  Juan.  PueshacéÍA  nial,  vive  Díih; 
Que  ya  roto  el  primer  lauce, 
Kn  éste,  por  mucha.'*  causas, 
Os  la  diera  yo  bastante. 

/>.  Mendo.  Pues  salf^auíns  ú  re&ir. 

/>.  Jf « /I n.  Vuestro  es  el  pue«to:guiadoie. 

ha.  //i'^N.  {Qué  esrucho t  iVúlirauíefl 

It. Mendo. K  vosos  tocairdi*laule.[ciel>i! 

h.  Juan.  No  toca  eso  HÍno  á  vi»f. 
Que  habéis  dt>  i^^cogor  la  parte. 

h.  .Mendo.  Pues  venid, si  ú  mi  luo  toca. 

/i.  Juan.  Ya  os  voy  siguit'ndo. 

fta.  Inés  [saliendo  .        ¡  Ay  pe*arM! 
Escuchad,  señor  don  Mrndo. 

/).  Mfndo.  ¿Quién  es? 

ha.  Inéa.  Quien,  oyéndoos,  «ale 

A  excusaros  esto  empeño. 

h.  Mend'i.  No  presumo  que  eso  c« fácil 

ha.  Inés.  Síes  ;  ipie  yo  ¡lucdo  deciros 
Kiada  dt*  vuestra  sangre. 
Lo  qui-  tlf  atento  don  Juau, 
E<  forzíno  que  os  recate. 
Vos  ul  campo  le  llamáis, 
Creyendo  que  á  Leonor  ame  ; 

Y  sahetl  que  va  á  reñir 

D«^  noble,  ma<  uo  de  amante. 
Don  Juan,  señor,  ha  seis  años. 
Que  viéndome  eu  el  pasají* 
De  Méjico  ii  Kspaña,  puso 
Los  ttjos  en  mi,  y  él  sabe 
Los  ijesdenes,  los  rigores 
Que  lloró  su  amor  constante. 
Hasta  ganarme  licencia. 
Para  pedirme  á  mi  padre. 
Esto  supuesto,  dou  Mendo, 
Conoc4Téis  cuáu  dif  balde 
Vuestro  temor  os  prov<»ca. 
Cuando  dou  Juan  es  mi  amante. 
De  esto  no  os  quedará  duda; 
Porque  fuera  error  nt>table 
Presumir  que  una  mujer 
De  mi  obligación  oa  Pame. 

Y  compasiva  del  riesgo 
Por  ver  reñir  dos  galanes. 
Quiera  fmgirse  un  desiloro 
Para  excusaros  un  lance. 
La  lineza  que  don  Juau 
Por  mi  en  su  silencio  añade. 
Se  la  pago  en  publicar 

Lo  que  en  é|  fuera  desaira. 
^  á  Vos  os  pido  en  albricias 
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Deque  ."íé  i|no  Lodiior  li.ir»' 

Taiila  csliniación  de  ví)S, 

Como  ea  justo  que  olla  os  pognc; 

Que  cesando  esto,  no  ^ólo 

De  este  caso  no  se  haid»» : 

Ma?  quedando  on  vuestro  oído, 

A  la  memoria  no  pase. 

Y  vos,  don  Juan,  pues  ya  veis 
El  empeño  de  mi  padre, 

Y  que  vuestra  petición 

No  PC  previno  á  ?er  antes, 
Olvidad  vuestro  cariño, 
Qae  en  los  hombres  es  muy  fácil. 
Digo  fácil,  lay  de  mil 
Es  pena  más  tolerable, 
Porque  ellos  pueden  tener 
Sin  culpa  las  variedades : 
Porque  yo,  siendo  forzoso, 
Para  el  plazo  de  esta  larde 
He  dispuesto  mi  obodiencia 
Como  debo.  Dios  os  guarde, 
Que  yo  dejándoos  amigos. 
Como  es  deuda  en  pechos  tal»  s. 
Voy  contenta  de  haber  sido 
El  iris  de  vuestras  paces. 

O.  Mendo.  Oíd,  i^euora;  escuchad  ; 
Que  cu  un  alivio  tan  grande. 
Como  el  que  de  vuestro  aviso 
A  mis  esperanzas  nace. 
Os  debo  yo  agradecido 
Fineza  que  las  iguale.  [modo? 

Da.  Inrs.  ¡Vos  fnioza  á  mil  ¿En  qué 

i).  Mendo.  En  hacer  que  vuestro  pa- 
Sea  ó  no  conlra  mi  primo,  [dre, 

Á  vos  con  don  Juan  os  case. 

Da.  Inés.  Esa  fineza  es  para  él 
Si  él  la  solicita  amante; 
Que  para  luí  no  es  lisonja. 

D.  Juan.  Señora,  ¿qué  tanto  vale 
Kl  crédito  de  un  engaño. 
Que  por  él  asi  me  trates? 

Y  ahora,  pues  estando  ya 
Don  Mendo  de  nuestra  parte, 
No  importa  que  esto  más  sepas  : 
Seguí  á  don  Diego,  y  (\  sabe 
Que  confe-ó  en  su  presencia. 
Que  sólo  porque  tu  padre 

So  viese  aquella  mujer... 

Da.  Inés.  No  vais,  don  Juan,  adelan- 
Que  aqnesa  es  salisfarcióu,  [te: 

Y  aquí  no  os  la  pide  nadie. 

¡Oh,  lo  que  miente  el  recato  I  ap. 

D.  Mendo.  Señora,  si  de  eso  nace 
Algún  descontento  vuestro, 
Yo  por  hallarme  delante. 
Soy  testigo  que  don  Juan 
No  la  conoce,  ni  sabe 
Quién  es,  y  que  él  lo  fingió. 


Da.  Inés.  Eso,  don  Mendo,  es  Iralar- 
Cou  más  llaneza  que  es  justo.  [me 

Don  Juan,  ni  mujer,  ni  nadie 
Me  ha  dado  desabrimiento; 
¿Pues  por  qué  me  satisface? 
{Quiera  amor  que  sea  verdad,  ap. 

Que  aunque  le  pierda»  es  más  suave  I 

D.  Juan.  Si  tu  enojo  lo  publica, 
¿Qué  importa  que  lo  recates? 

Da.  Inés.  Por  no  oír  eso  me  voy. 

D.  Juan .  Señora,  escucha  un  instante. 

Da.  Inés»  ¿Qué  me  queréis? 

^.  Juan.  Esto  solo. 

Si  don  Mendo  me  lograse 
La  dicha  que  ha  prometido, 
¿Será  tu  amor  de  mi  parte? 

Da.  Inés.  ¿Yo  amor?  No  sé  qué  es 
Después  de  que  yo  me  case,  [amor ; 
Sabré  de  eso,  qne  ahora  ignoro. 

D.  Juan.  Aunque  en  mi  pena  lo  calles, 
Lo  publica  ya  tu  agrado. 

Da.  Inés.  Mirad  que  viene  mi  padre. 

D.  Mendo.  Retirémonos,  don  Juan. 

D.  Juan,  Ya  os  sigo;  id  vos  delante. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  DONA  INÉS. 

D.  Juan.  Señora,  no  me  permitas 
Que  con  tal  dolor  me  aparto 
De  tu  presencia. 

Da.  Inés.  Don  Juan, 

¿Qué  me  quieres?  ¿Ya  no  sabes 
Los  pesares  que  me  cuestas?. 

D.  Juan.  ¿Pues ya  no  ves  de  qué  nacen? 

Da.  Inés.  ¿Qué  importa  el  vcilo,  al 

[perderle? 

D.  Juan.  ¿Eso  uu  puede  enmendarse? 

Da.  Inés.  { Pluguiera  al  cielo  pudiese ! 

D.  Juan.  ¿Qué  dices? 

Da.  Inés.  Que  no  te  pares. 

D.  Juan.  Eso  es  desvío. 

Da.  Inés.  Es  temor. 

D.  Juan.  I  Qué  penal 

Da.  Inés.  Que  entra  mi  padre. 

D.  Juan.  {Mal  haya  el  peligro! 

Da.  Inés.  (Aménl 

D.  Juan.  Quédate  á  Dios. 

Da.  Inés.  Él  te  guarde. 

ESCENA   XI. 

DOÑA  INÉS  Y  BEATRIZ. 

Üeal.  Señora. 

Da.  Inés.         bcatriz,  ¿qué  es  eso? 
lieal.  Con  el  viejo  en  este  instante, 
Si  no  corro,  doy  do  hocicos. 
D.  Inés.  ¿  Dónde  liab  estado  edla  tarde  ? 


334 


DON  AGUSTÍN   UORETO. 


Bfat.  Señora,  en  on  grau  empeño. 
Da.  Inét.  ¿Qii£  ba  «i<lo? 
B^nt.  Fui  B  echar  naipri, 

Porque  don  Diepo  te  deje; 

Y  ?egl)Q  lai  caria»  ?alen, 

Ó  menLlrA  el  rey  de  haslOíi, 
A  ua  ha  de  querer  ciaaree. 

Da.  ¡lis-  ¿Crídito  da»  á  eras  cosas? 
¿No  vea  que  son  diepuralee? 

Beal.  ¿Piies  un  roy  ha  de  mentir? 

Da.  Inií.  Dfjn  esas  vatgarí (ladea. 

Biat.  Tú  ver&a  eo  lo  que  para: 
Man  dejaodo  e«lo  á  una  parte, 
¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 
El  estar  yo  por  mÍ9  pacos 
De  embozada  en  el  retiro, 
Que  ya  es  cosa  intolerable? 

Da.  Inét.  k  mi  padre  hablare  ahora. 

fíeat.  Puea  él  y  Mosquita  salen, 

Y  mAa  que  vienen  hablando 
En  el  cuso  do  loi>  oaipes. 

Da.  /ná.».<.Qu6 dices? ¡Puesesoescier- 

Htal.  Tú  veras  lo  que  ello  pare ;  [lo  ? 
Tí  si  quieres  onienderlo, 
Retírate  aquí  un  instante. 

Da.  ¡néf.  Harólo,  aunque  es  desatino. 

Por  ver  en  ello  A  mí  |ia<lre. 

ESCENA  XII. 

DON  TELLÜ,  MOSQUITO.  DOI^IA   INÉS 

Y  BEIATRIZ  AL  p.iio. 

D.  Tetto.  Tú  has  de  saber  de  este  caso 
Todo  lo  que  eu  ello  hubiere. 

Nof^.  Sehor,  cunólo  yn  auptere, 
Lo  diñ^  mis  que  de  pasn. 

D.  Ttllo.  Pues  yo  te  ballí  en  ei  la- 
j.Qui^D  era  aquella  mujer?  [guAn : 

láoíq.  La  condesa  ern,  A  nii  ver. 

D.  Tello.  ¿Quién? 

Morq.  La  primo  de  don  Juan. 

D.  Tello.  ¡Qué  dices? 

Moi;.  Como  ahora  ea  día. 

La  vi  ella  por  ella  eiprvFa. 

D.  Tello.  |Lb  condesa! 

Moiq.  La  condeu, 

Cou  liada  BU  selioría. 

D.  Tello.  I  Válgame  Dios! 

Mniq.  Y  ii  mi  y  todo. 

D.  Tello.  De  gran  eupeiio  lalf, 
E-Maoilo  don  Juan  alli. 

Mniq.  Y  yo  no  andaba  en  el  lodo. 

fíeat.  Veráü  lo  q<ie  se  alborota. 

Da.  Inéi.  ¿Pues  qué  semujania  tiene 
Con  loa  naipes,  que  previene 
La  condesa? 

Beat.        Esa  ea  la  sola. 

Co.M^f.l  Cielos  t  yo  mi  ileaeogaDo 
Agradeico  haber  sabido. 


Mtoy  atariiá*    ■ 
«Bo.  ■ 

il. 


O.  Telh.  MiMqailo, 
De  un  suceso  tan  «itnBo. 
;,  Pnet  «lia  buscóts  á  él, 
1^  cómo  allí  llagó  4  wter 

Motq.  I  aelosl  t  cómo  he  d«  «se^B 
De  aqueste  viejo  emel.  (ifk 

Que  á  dudas  m«  hft  dt  moler, 

Y  se  aventura  «I  «lUVdoT 
Mas  sólo  librarme  piudo 
No  dejiadom*  entender. 
Yo,  sefior,  al  eonoedh, 
La  vi  que  al  aagnin  eUriS, 
T  un  pobrs  entonoo*  llegó. 
Que  no  did  Líukwiu  alia. 
El  pobre  paaó  adelanta, 
Don  Diego  vino  traa  él, 

Y  repitiendo  el  papel 
Vino  el  pobre  vergoni-inle. 
Traía  un  vestido  aaeap<> 

De  color;  y  Dios  me  fti'uprde. 

Que  no  era  tal  sino  verde. 
D,  Tello.  tPnas  dvastído  es  deteisBt 
Mo*q.  Habiendo  el  pobre  salido. 

Vino  lacondesa  Inego, 

Y  cuando  vino  don  IK^o, 
Vino,  porque  babla  vínido. 

D.  Tello.  ¿Quién  habla  venido? 
)lMq.  ti. 

D.  Tello.  ¿Luego «Ua  le  fDé4hiuairT 
Uasg.  No,  se&or;  porque  el  entnr 
Ella  entraba  con  aquél, 

Y  e\  pobre  que  entraba  cuando 
Entraba  #1,  no  UegA.  [M? 

D.  Te'lo.  ¿Pues  qnién  era  aquel  q«e«- 
Motq.  Eso  ea  lo  que  voy  contaiido. 
Entró  ella,  y  cuando  autraba, 
Eutró  el  pobre ;  fué  don  Diego, 

Y  como  entró  oon  fosiegn, 
Dfspuéa  de  entrado,  atll  estaba; 

Y  de  esto  se  quedó  looo. 
Porque  entraba  muy  eaqaivo. 

D.  Telh.  Mo  lo  enUeodo,  por  DÍn 
Moeq.  Pues  eso,  ni  jo  tampoco,  [riifc 
Da.  Inét.  Bealrii,  iqné  ea  lo  qnesalt 
Mosquito.  [hebtands, 

Heaí.      Los  naipes  Mn. 
Da.  Inét.  ¿Puesquí  esBstacoafUriW 
Beal.  íNu  ves  que  eRt4  baralandol 
D.  Tello.  ¿Quién  A  quién  vino  4  buf 

Mol'/.  ¿Luego  no  la  taaa  entendldaT 
D  Tello.  No,  ni  explicarte  baa  sihUa. 
Mntq.  Pues  vuélvetelo  4  contar. 

Él  buscó  A  quien  le  buscaba, 

Porque  ella  buscando  vtno, 

Y  buscando  de  eaniioo. 

Él  buscó  lo  que  alH  t«t>b«;. 

Y  el  pobre  qna  loa  bum}. 
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tó  duelos  ajeno?. 
Ho.  Ahora  lo  entiendo  menos. 
¿  Pues  qué  culpa  tengo  yo  ? 
lo.  Tú  has  de  apurar  mis  enojos : 
ees? 

¡  Hay  lal  rigor  I 
)s  cii'Io?,  señor, 
vi  con  estos  ojos, 
//o.  ¿  Qué  es  lo  que  viste? 

Esta  historia. 
Ih.  ¿Qué  historia?  que  en  tu 
i  pies  ni  cabeza.  [torpeza 

Pues  no  será  pepitoria. 
Uo.  ¿  Sabes  tú  si  de  él  ella  es 
empeño?  [dueño, 

I  Hay  tal  I  como 
oy  su  mayordomo, 
ro  si  tiene  empeño. 
Uo.  Anda,  vete,  mentecato  ; 
;  un  simple. 

Eso  quiero, 
//o.  ¿  Para  qué  apuro  yo  dudas 
le  avisa  un  ejemplo  ? 
honra  puesta  en  mujer 
ie  aquestos  riesgos ; 
)ues  me  le  da  este  caso, 
3l  aviso  quiero 
luego  á  mis  bijas. 
e«.  Beatriz,aunque  yo  no  entif  n- 
JÍto,  el  desengaño  [do 

ido  de  mis  celos ; 
iricias  salgo  á  hablar 
mi  padre. 

Eso  espero. 
és.  ¿Padre  y  señor? 
lio.  Inés  mía  : 

;^iene  contigo  ? 
es.  El  ruego 

*¡z  me  ha  condolido  : 
á  pedirte  vengo, 
Ivas  h  recibiila 

lo.  Si  es  tu  gusto,  ¿cómo  puedo 
o?  Quede  en  casa. 

KSCENA  XIII. 

(OS  Y  DON  DIEGO  al  paño. 

70.  A  decir  vengo  resuelto 

,  que  (iiííponga 

rima  ;  pues  yo  longo 

)da  on  la  con<les;i. 

^5.  Ya  se  logró  tu  «leseo; 

ilo  á  mi  pítdre. 

Los  pies  mil  veces  te  beso. 

lo.  Ya  tú  quedas  recibida, 

ello  muy  cont^uto. 

¡Qué  es  lo  que  miro  !  |  Ay  Je- 

los  liado  con  los  huevos     [>ií«, 


En  la  ceniza,  Beatriz ! 

Beat.  i  Qué  es  lo  que  dices  ? 

Mosq.  Don  Diego 

Está  viendo  esta  función. 

Beat.  Salióse  todo  el  puchero. 

D.  Tello.  Inés,  ven  á  prevenirte ; 
Que  yd  está  todo  dispuesto, 

Y  os  habéis  de  desposar 
Luego  que  venga  don  Diego. 

Da,  Inén.  \  Ay  de  mí,  Beatriz  I  ¿  Qué 
Oea/.  Vete,  señora,  allá  dentro ;  [dices? 
Que  estoy  en  un  gran  conQicto, 

Y  estriba  en  él  tu  remedio. 

Da.  Inés.  Sin  vida  voy  á  esperarle. 

ESCENA  XIV. 
BEATRIZ,  MOSQUITO   y  DON  DIEGO 

AL  PAÑO. 

Beat.  Villano,  no  hagas  extremos, 
Viendo  mi  resolución ; 
Que  con  amor  no  hay  respetos. 
Yo  he  de  ser  de  su  traición 
Testigo,  estando  aqui  dentro, 

Y  aqui  he  de  ver  si  &  mis  ojos 
Se  atreve  el  falso  á  ofenderlos. 

Mosq.  (Jesús,  qué  bien  lo  ha  enhe- 
¿  Señora,  pues  tú  haces  eso  ?    [brado  ! 
¿  Una  mujer  de  tus  prendas, 
Se  ñnge  humilde,  en  desprecio 
De  su  honor  ;  y  se  acomoda 
Por  criada  de  don  Tello, 
Que  puede  ser  tu  lacayo  ? 

Beat  £1  amor  dora  los  yerros : 
Yo  he  de  ver  con  esta  industria 
Si  se  casa  ó  no  don  Diego. 

D.  Diego.  Señores,  (qué  es  loquees- 
Mil  cruces  me  estoy  iiacieudo.  [cucho  t 

Y  dirán  que  no  me  alabe. 
Un  testimonio  de  aquesto 
Tengo  de  enviar  á  Burgos. 

Mosq.  ¿Y  qué  ha  de  decir  don  Diego 
Si  esto  ve  ? 

Beat,        ¿Qué  ha  de  decir? 
El  alma,  viven  los  cielos, 
Le  he  de  sacar  si  se  casa. 
Déjame  ya,  ó  mi  d«'Specho 
Dará  voces  como  loca. 

D.  Diego.  Señora,  oíd,  deteneos. 

Mosq.  \  Ay  señor  1  pues  has  venido, 
Mira  qué  locura  ha  hecho. 
Témplala,  que  está  hecha  un  tigre. 

Beat.  Y  un  basilisco,  un  veneno  : 
Aquí  vengo  á  ver,  traidor. 
Si  se  hace  hoy  el  casamiento. 

D.  Diego,   i  Qué  casamiento  ?  ¿Pues 
No  sabéis  ya  que  soy  vuestro?         [yo 

Be  tt.  No  fio  de  eso,  tirano. 
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lí.  Üit'ijo.  i  Piifs  lie  i(»n*  G.iis? 

Iteat.  Dn  mi  incf'iiilii», 

Que  tía  do  attrasar  c.^td  casa. 
Si  a(|ní  offiíilida  iiio  veo. 

/>.  Dieyo.  Señores,  ¿oslo  es  nicauti»? 
;.  Mi  talle  es  pació  secreto? 
Señora,  ¿  piie?  no  ndvcrttH 
Que  yo  peruiilir  no  puedo 
Kslo,  :-ien(lo  vue:*lro  esposo? 

lirat.  Nohay  «¡uolralar,  yo  hede  verlo. 

/).  iii'fjo.  ¿Qué  habéis  de  ver  ? 

¡{ftii.  Si  eslii  n«)rhí' 

Te  casas. 

D.  Itiego.  No  temáis  eso. 

fíeai.  No  puede  un  amonpio  es  fino. 

/).  IUrgn.  ;  Pui'S  ol  lustre  ? 

Hrat.  Todo  es  menos. 

/>.  li'wffo.  ¿  Y  el  decoro? 

lieal.  No  hay  decoro. 

/>.  IHt'tfn.  Pnr  Filos,  que  ns  volváis. 

lieat.  No  ipiion*. 

KSCKN  A  W. 

Dichos  y  DON  TKLLO. 

/>.  7í.'//y.  ¡Hídal  ¿qué  voco-i  >mu  é-tas? 

Mostf.  Señor,  por  su  honor  t«*  ru«'L'«) 
Que  disimulos  ahora. 

Beat.  S«*ñor,  ol  ífíior  don  Diego 
De  mi  señora  está  haldanilo. 

/).  re//o.  ^Qué  halilái-a,  sobrino.*  ¿Qué 

feg  esto  ? 

iitat .  Si'ñor,  me  diré  que  di«ja... 

/>.  TcHo.  ;.  Qué  has  de  dreir,  tú?  Ksl.i 
,•  Apenas  te  han  recibido  [i«s  bueno  : 
^  íUipiezas  )a  á  bac»»r  enredos? 

IK  Diego.  ¿  Y  ho  de  sufrir  yo  que  tra- 
Ksle  vejezuelu  cIuito  ¡lo  ap. 

\  mi  mujer  de  e>tc  modo  i 

Mosg.  Disimula,  por  san  Podro. 

Iteat.  Y«»,  señor,  no  enredo  nada. 

/).  Tel/o.  Éntrate,  b)ca,  allá  dentro. 

/).  IHfgo.  Til  lo  eres  y  tu  alma,  ap. 
Y  mientes  como  mal  viejo. 

3/o.N7.  Sufre,  señor,  que  te  pierdes. 

/>.  Tt'iiu.  i  No  te  vas  .' 

liettt.  Yn  te  obodezct». 

//.  ¡iirijo.  I  Vive  Dios  I 

llriit .  Calla,  cruel. 

¡i.  Ihegí}.  ¿  Qué  dices  ? 

heai.  Que  ahora  veremos 

Si  le  ca-as. 

/'.   hiey>t.  ;  Kso  diid:ts  .' 

Iteaf .  A  ••irln  Voy. 

it.  hirt/n.  Yo  me  llUelp). 

Iten/.  I*ue<  ai|ue:>ta  es  la  uca^nui. 

/».  I»i'gn,  Aipn  l«i  viT.is. 

/'.    /'  /i'J.  ,  Qué  l.^  Cm»7 


Iteat,  Hacer  lo  ipie  ni*''  h^s  iiiiiDdado 

i).  Tello.  Llama  á  Iim  scfioras  lo*^-. 

/>.  hiego.  Más  seíiora  es  ella  que  ellas 
I.o  que  va  de  mi  A  uu  cochero.        [i/i. 

/).  Ti'/h.  Sobrino,  con  Tiie^tra^  co«k4 
Kstoy  con  tanto  desvelo, 
<,)ue  hasta  voros  fl esposado. 
Ya  no  he  de  tener  soriego. 
Todo  está  ya  preveniílo, 

Y  ^ólo  A  vos  os  espero 
por  salir  de  este  cuidado. 

/>.  Diego.  ¿  Do  tanto  gusto  es  ser  suc- 
Quc  á  serlo  os  dais  tanta  priesa  ?  [gru, 
¿  No  es  mejor,  pues  estáis  viejo. 
Que  lo  dilatéis  uu  poco, 

Y  os  ilure  el  oficio  menos? 

/>.  Tftto.  ¿  Qué  es  dilatarlo,  ó  por  qii^* 

D.  Dirg^  Por  unos  dias,  que  aq^e^to 
No  ha  de  ser  cochite  lierbite : 
Que  una  b<Mja  no  es  bunnelo. 

D.  Trflo.  ¿Qué  días? 

D.  Diego.  Cuatro  ó  sois  año« ; 

Que  ell«)  so  hará  andandf>  el  tiempo. 

D.  Tello.  /.  Qué  llamáis  cuatro  h  »ei# 
Ni  una  hora,  ni  un  momento:  'aflují? 
Luepi  os  habéis  de  casar. 

D.  Diego.  Pues  yo  casarme  jm  paedo. 

Most¡.  Acabóse:  esto  dio  lumbre,  a^. 

D.  Te/lo.  ¿Qué  dpcis;  que  no  os  en- 

f  tiendo? 

D.  Diego.  Que  no  me  puedo  catar : 
¿  Lo  entendéis  ahora  ? 

Mnsg.  Menos. 

D.  Tello.  ¿  Porqué? 

¡t.  Diego.  Porque  soy  casado. 

Mosg.  Y  yo  soy  testigo  de  ello. 

IK  Tvlio.  ¿  Vos,  casado  ? 

/)    Diego.  In  facic  KccIesiiP. 

D.  Tello.  i  Pues  con  quién  ? 

D.  Diego.  Eso  no  puedo 

Decir,  porque  es  un  amigo. 

D.  Tello.  Pues,  villano,  vive  el  cielo. 
Quo  en  ti  he  do  tomar  venganza 
De  tan  osado  desprecio. 

Motg.  ¡  Ay,  señores,  que  se  matan  t 

KSCENA  XVI. 

Dichos,  y  eou  i  .na  i'i  bata  DUNA  INÉS 
Y  IX^NA  LKONüK.  T  POH  uxñs  ÜO.\ 
JIAN  Y  DON  MENDÍ.L 

/>.  Juan.  ¿  Qué  es  esti»,  sefior  don  Te- 

D.  .M*wlo.  ¿  Tío.  qué  es  t-sto?      lio? 

Da.  hn^s.  {Ay,  Le«)Uor! 

Que  mi  muerte  e.^tuy  temicudí». 

Da.  Leonor.  Padre,  ¿qu<>  enojo  os  irrita? 

D.  T'Uo.  L'n  agravio  de  dou  Diego. 
Qui>  ilice  i|ue  está  casado, 
(iududo  Vfi  darli'  pretendo 


BL  UNDO   DON  DIEGO. 
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A  mi  hija  por  esposa. 

D.  Mendo.  Esto  es  que  tomó  el  consejo 
Da  dono  Inés,  y  lo  excusa,  [ap. 

Valiéndose  de  este  medio  : 
Mas  yo  en  favor  do  don  Juan 
Hfi  de  enmendar  el  empeño. 
Tío,  aanque  don  Dief^'o  ha  dicho 
Qae  está  casado,  no  es  cierto. 
Él  después  que  vino  supo 
Qae  don  Juan  tenía  intento 
de  pediros  ¿  mi  prima; 

Y  él  ha  sido  fan  discreto, 
Qae  lo  calló  enamorado, 
Por  veros  en  otro  empeño. 
Don  Diego  por  él  lo  deja. 

D.  Diego.  No  lo  dejo  tal  por  eso  : 
Sino  porque  estoy  Casado, 
üigii  otra  vez,  y  no  puedo. 
¿Quiere  usted  que  me  encorocen? 

P,  Telio,  Hagáislo  ó  no  por  aquello  : 
Don  Juan,  ¿es  esto  verdad? 

D.  Juan.  Yo,  señor,  si  la  merezco, 
No  aspiro  ¿  mayor  ventura, 
Que  la  de  ser  hijo  vuestro. 

D,  Tello,  Yo  me  honro  mucho  con  vos; 

Y  el  castigo  más  severo 

De  este  necio,  es  que  la  pierda. 
Dadle  á  Inés  la  mano  luego. 

D,Juan.  Con  oA  alma  y  con  mil  vidas. 

Da.  Inés.  Con  otras  tantas  la  acepto. 

D.Teflo.  Vos,  Mendo,  dadla  á  Leonor. 

Da.  Leonor.  Con  gozo  se  la  prevengo. 

D.  Diego.  Pues  ahora  verán  mi  boda, 
Supuesto  que  esas  se  han  hecho. 

Mosq.  Antes  so  ha  de  ver  la  mía. 
Señor,  yo  hago  lo  que  veo  : 


Beatriz  se  casa  conmigo. 

D.  Tello.  Yo  darla  el  dote  promto. 
Dila  que  salga  acá  fuera. 

Mosq.  Señor,  tened  á  don  Diego, 
Porque  no  me  descalabre; 
Que  aquí  se  acaba  el  enredo. 
Ah,  Beatriz,  dame  esa  mano. 

Beat.  {Saliendo.)  Yo,  aunque  indigna 

[te  la  ofrezco.^ 

D.  Diego.  ¡Ah,  picaro  I  ¿A  mi  mujer 
Tienes  tal  atrevimiento? 

D.  Tello.  ¿Qué  mujer? 

D.  Diego.  Esta  que  veis, 

Es  mi  mujer. 

D.  Tello.    Bien  por  cierto  : 

Y  por  aquesta  criada 
Dt-jáis  á  mi  hija  ? 

O.  Diego.  Eso  es  bueno  : 

¿Qué  criada,  si  es  condesa, 

Y  se  disfrazó  por  celos? 
Descubrios  ya,  señora. 

Beat.  Yo  descubriros  no  puedo 
Más,  de  que  soy  Beatricilla, 

Y  vos  el  lindo  don  Diego. 

D.  Diego.  ¿Pues  cómo  es  esto? 

Mosq.  Mamola. 

D.  Diego.  Villano,  viven  los  cielos... 

Mosq.  Aqui  no  hay  á  que  apelar; 
Que  no  lo  sufriera  el  pueblo. 

D.  Diego.  Pídase,  si  quedó  mal. 

Mosq.  Y  castigando  este  necio 
A  gusto  de  los  oyentes, 
Aqui  con  aplausos  vuestros. 
Dichosamente  el  poeta 
Da  fin  al  Lindo  don  Diego. 


o^«^- 
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DON  FRANCISCO  DE  ROJAS 


Don  Viceule  Garciu  <li>  la  Flufrl.i,  f-n  pu  Teatro  español,  dice  que  nació  «le 
cóli'hrc  poota  oti  la  villa  do  Snu  Esteban  ilo  Gormnz,  cerca  de  Areoda  de  Duero, 
y  M(»nt.'ilvAn,  vn  su  Para  tud-tn,  lo  supone»  hijo  de  Ma<lrid,  iiicliiyi^n<IoIc  eo  n 
cntálo^-)  do  tn^otiio!*  iiainralt!:  de  la  rorte;  pero  uno  y  otn>  le  onsafien,  pon 
consta  do  l:i<  pniolta'i  (¡ne  hiz«>  para  toniitr  el  hábito  de  caballero  de  la  orden  de 
Sant¡ai;o,  qiio  n-ició  <'n  ToliMbí  en  t>|  año  de  104!.  Fiiori»n  ftiis  padrea  et  alféreí 
don  ^r.inci$(Ct)  [Vm.'Z  d«-  Uoj  is  y  doíia  Mariana  de  Ves^a  Zeballo*. 

RujiH  ligiira  «n  piÍMU'ra  linca  cutre  nno^tros  f>ft<*ritores  dramálicoa  al  lado  da 
Lope,  Caldorón.  Mon'tn.  Alanón  y  Tir-^o,  y  tiene  como  todoii  ellos  el  mérilo  Ha 
h'tbcr  <obro:«uli<!o  tanto  en  rl  gt'nero  i-óniico  como  en  el  tráirico:  en  evle  último, 
8.)bro  t>»iIo,  ii«)tó  á  nuii-tn)  ivpiTto  io  dol  mejor  drama  tráirico  que  en  nnentro 
concepto  posee  la  l«>nL'ua  castollana;  hablamot  del  Gnrcia  *  el  CaMiañar,  qna 
ini^ert.imos  al  frento  do  la«  idirts  de  este  autor  y  en  que  nos  ocuparemos  con 
ol^nun  dotonri('in  en  c!  ox.imeii  critioo  que  del)e  aoompañarla. 

Uoja<*,  annqui*  no  üxohIo  ilel  culler.-(ni.<<nio  de  su  siplo  y  de  Iok  dcmáp  re^abloi 
qu<>  ufi'an  la  d¡i'ci''ui  do  Uh\h9>  los  pu'^tas  do  nqnol  tiempo,  tsobrc  toilo  de  los  dra- 
niútico<,  o4  uno  do  lo^  i/niuib's  mao<;tro^  iW  U  lenifua.  b^la  prnpo:>ici*''n  esean- 
daliziiiia  tal  vrz  ú  al¿;unn>  ülú^ico-^  ¡scvimos:  á  no^otroft  nos  parece  muy  verdadera, 
uuuquo  no  <>>  nos  orult;!  que,  con  un  pocí  do  mala  volnntid.  cf^  fácil  parodiarla 
y  hooerla  p.'i^ar  pur  nb<tuida  Kl  que  lo  hiriera  no  desearii  cierlarocnte  poner  en 
limpióla  vcrd.id,  sIim  euihrr>llar  In  cuestión  par.i  Uioir  su  ingenio.  Seria  mene^ 
ter  si-r  un  vi>riladi-n>  iusm^ato,  á  mcutM  de  ser  rcmatadameute  tonto,  para  Ter 
nn  niod'.'lo  do  b.icucióu  ui  do  nad  i  on  la  monstrnnsa  comedia  titulada  Vo  Aaf 
patlic  >icnflo  rey  por  ejemplo,  qm*  siMo  puode  conipararso  eo  loaliourday  ncda 
á  la  do  Lox  AsfjiíJc.s  dr  C/ropuira;  peroo:»  nn-neslor  considerar  que  cu  Roja*  paraca 
que  i>e  ven  dos  poetas  distiutu.4.  —  enteramente  di«tinto4.  no  rólo  en  el  carlclar 
de  RUS  ilTorentos  rompo^icioui'S,  fino  hasta  eu  ol  esliloyenei  lenguaje.  Dejando 
ap"to  á  Calderón,  á  quiou  riitiyún  idro  de  nuestros  podas  drauíálicos  aventajó 
eu  n.id.i.  Hojas  iguala  ¿«i  no  «¡upora  a  lodos  su<  rival  s  en  pnr»-za  de  locución,  f 
^npi-ia  ii  l(.>do<  siu  duda  <  n  nevi»;  ^\\  lr.i>e  (*s  si>'uq)re  má-  concilla  y  viimroaa; 
9U-Í  t'xprt-s  iiiiOiS  ui.is  iM^ii/ 1<^  y  propi.iíi,  e**  ileoir,  má-*  Htli'i-ua>lai(  á  la  }*ituacaóii,  y 
e<  i'>li>  l.iu  oi<  rl  ).  i|ii>>  el  liouiUrf  i\\\*  versido  on  nuc'dra  rtquii^inia  lengna  dUi- 
cihui'uto  hallarii  uua  pal. tina  que  a>leiar  oim  otra  equivalcmo  eu  un  ver^o  any», 
•tin  (piilario  ut>r/.i  ó  «luizura.  Kiitióutla-^e  que  esto  os  sólu  tu  loí*  dramas  buenos 
de  Hojas,  eu  aqih-llo-:  i-u  qu«*  !•>  o«in  idera'uo^  romo  nn  mod*do,  y  que  es  tan 
fiii'il  dÍKtiui.'iiir  d««  1-  s  mal'!-:  que  m  aun  ol  uiím  rudo  pnncipiaute  puede  de^co* 
nocer  >u  ilÜVr  iioia.  Kn  •  -lo^  poliá  acuso  Talar  al¿:uua  vez  nufstra  regla,  pero 

SCIÚ  rCgurainenlo  tW   rXi'<',>riiUK"-. 

,*.  Q  lé  diTÍ"  ? 
M.i>  |ir  i  !••  «uro  :i<|U<'li<i'>  lenus 
SI  r  .»  I.i  I  rmii-r  luz, 

V  iMcni-l"  «'I  .iif  il>iu, 

Y  <jii''  If*»  iiil''n  tii'«  p.'rr<i^ 

I't  I    IhIIkI  i    i|«^    |>i>|ii¡Oi  «... 

Ku  tola  e>ta  riI.K  iiui  di'  linr.t/i  del  C'iilnñar^  por  ejemplo,  y  en  la  delmisno 

que  euq)ii>/.i  ron  •■-|..s  ui  ij^uilioos  Virsoí  : 

N"  •  •)   'I  II-  ii  |ii'  i!»rí»,  All'«»n»", 
Nir  •  •!  \  ill  i:i<<,  iii  II  jiiri  • 

>-:i    l"l/i°r  I    I  I    illlDlllliii  itl 

|ii-  til"»  |iil  H  .1  *  :iu.:ii>t  'K. 
[ii|i.i|  •  il-'  .ii|iu'<ti*  ir.ij"' 

Ku  <l  admirahlo  ^.i|i1ii.|m¡<i  >I''  San«:ho  eu  honde  hay  agí  avíos  no  haff  cHat,qü9 
em¡)i.  7a  : 

;  ht  kimé-  lU'  Diu%  bodegón' 
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Y  acaba  con  esta  profunda  observación  digna  del  filósofo-lacayo  que  la  hace,  des- 
pués de  probar  la  vanidad  del  duelo  y  el  error  de  los  duelistas  : 

Y  que  á  la  muerte  Un  ciertos 
Vivan,  porqae  el  duelo  acaben... 
Bien  parece  quo  no  suben 
Los  vivos  lo  que  es  ser  muertos. 

Y  en  otros  muchos  trozos  que  pudiéramos  cílar  de  Progne  y  Filomena,  de 
Abrir  el  ojOt  del  Desdén  Vfngado^  y  de  otrus  muchas  comedias  de  este  eminente 
escritor,  no  se  hallará  un  foIo  lunar,  cosa  que  no  puede  decirse  de  uiogiin  otro 
poeta  drnmático  antiguo  de  España. 

No  tenemos  noticia  de  que  Rojas  escribiese  ó  á  lo  menos  publicase  más  obras 
que  rae  comedias. 


DEL  REY  ABAJO,  NINGUNO, 

Y  LABRADOR  MÁS  HONRADO 

GARCÍA  DEL  CASTAÑAR. 

Cs  tan  popular  esta  come-lia  en  Espnña,  que  apenas  hay  Joven  medianamente  educado  que  no 
recit«  d^  memoria  algunos  trozos  de.  ella ;  en  los  teatros  de  las  ciudades  se  representa  continua- 
OMiite,  y  aun  ca  los  lugares  j  aldeas  os  muy  conocida  por  ser  la  primera  que  sacan  á  relucir 
cuando  pasan  por  ellas,  las  transeúntes  compañius  de  cómicos  de  la  legua.  Puede  decirs'',  pues, 
que  Mta  comedia  es  la  mas  generalmente  conocida  en  EspaAa  de  todas  las  de  nuestro  inmenso 
repertorio. 

Una  celebridad  tan  universal  y  tan  duradera  no  puede  menos  de  fundarse  en  un  mérito  extraor- 
dinario, sobro  todo  cuando  se  considcrn  que  esa  celebridad  no  es  debida,  ni  á  ser  la  primera  ni 
muibo  menos  la  única  obra  en  su  género  conocida  en  EspaAa,  ni  tampoco  á  que  su  carácter  tri- 
vial la  ponga  n.ituralment<^  al  alcance  del  gusto  poco  delicado  del  vulgo.  Los  Doce  Pares  de  Fran- 
cia T  el  Bertoido  y  Cficaseno,  por  ejemplo,  deben  su  inmensa  'ama  entre  el  populacho  español  á 
esta  última  circunstancia;  otras  por  este  estilo  la  deben  a  la  primera.  Pero  el  Garda  del  Casia- 
ñar  no  se  bal'a  bajo  ningún  aspecto  en  estos  ca^os;  nuesto  ri*peitorio  ofrece  un  sin  número  de 
composiciones  dramáticas  de  este  género  mixto  de  cómico  y  trágico,  y  justamente  esta  pieza  es 
una  composición  seria  y  profunda.  ¿  .Mas  qué  mucho  que  esta  comedia  haya  alcanzado  tanta  cele- 
bridad, sí  es  tan  admirable  que  no  ha  lamos  expresiones  con  que  encarecer  su  mérito  ?  Si  por 
una  inconcebible  fatalidad  estuviere  destinado  a  de^a*  arecor  de  repente  de  la  faz  de  la  tierra 
nuestro  aitiguo  teatro,  y  nos  fuce  dado  «sa'var  sólo  una  pequ^ñiima  parle  de  él,  —  cuatro  dramas, 
como  reliquia  de  tanta  riqueza,  nosotros  que  tenemos  en  mucho  las  glorias  literarias  de  i  ue«lra 
nación,  no  vacilaríamos  «mi  elegir  |uira  saharlas  de  ese  espantoso  naufragio  universal:  e\Tetrarca 
de  Calderón,  El  Des'ién  con  el  Desdén,  de  Moreto,  La  Verdad  sospechosa  do  Alarcón,  y  el  Gar- 
cía d^l  Cattañar,  de  Rojas. 

García  y  Blanca  so  <  dus  caracteres  pintados  de  mano  maestra  :  el  primero  es  el  modelo  de  los 
hombres  nobles  y  honrados,  la  segunda  el  modelo  de  las  esposas  virtuosas.  Hay  dramas  muy  bue- 
nos en  lo«  que  se  conoce  sin  embargo  qu'í  seria  posible  hacer  alguna  corrección,  «uprimir  ó  varar 
alguna  escena  para  el  mejor  efecto  general  del  lodo,  añadir  algún  toque  á  esle  ó  el  otro  perso- 
naje para  darle  mas  relieve ;  esto  sucede  aún  en  las  obras  de  más  mérito,  pero  en  el  (Jarcia 
deZ  Crtj/flílar,  introducir  la  m;n  leve  alteración  sería  privarle  de  una  bell-'za  y  destruir  bárbara- 
mente la  mágica  armonía  del  conjunto.  Porque  en  efecto,  nada  sería  más  fácil  que  hacer  con  esta 
comedia  lo  que  solía  h:icer  M.  Ducis  con  las  obras  de  Shakspeare,  y  cercenándola  por  aquí  y  esti- 
rándola por  alia,  y  adultr randola  toda  miserablemente,  convertirla  de  la  noche  á  la  mañana  en 
una  tragedia  muy  regular,  con  sus  tres  unidades  corrientes  y  aun  su  romance  ende«a^¡lallo  aso- 
oantado;  pero,  ¿qué  se  harían  en  ese  teje-maneje  las  mil  bellezas  de  este  drama,  do  las  cuales 
muchas  no  lo  son  mas  <]Wi  a  causa  del  sitio  en  que  se  hallan,  y  sacadas  de  quicio  perderían  todo 
su  carácter,  como  acuellas  estatuas  de  los  siglos  xiii  y  xiv  que  hacen  un  efecto  admirable  en  los 
nichos  de  una  catedral  gótica  para  los  que  fueron  labradas,  y  que  parecerían  ridículos  ó  intem- 
pestivas cumdo  menos  en  un  jardín  ó  en  el  pórtico  de  un  palacio  moderno?  Para  reducir  esta 
coropoaictón  á  la  estrechez  de  las  formas  clásicas,  sería  menester  ante  todas  cosas  poner  en  rela- 
ción varias  escenas  que  en  ella  pasan  en  acción,  y  ya  nos  dijo  Horacio,  y  sin  que  Horacio  lo  hu- 
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bi*rt  dicho  lo  «abríamos  también,  que  hac«  mucha  mas  Iiiipre«i6a  en  el  ánimo  lo  qnt  «alfi  ptr  l« 
ojos  qu**  lo  qw  cnlra  i  or  l-i5  •  i  lu<«. 

Dt'spups  de  la  d<MÍr¡>i».i  pinta- a  d'  la  lida  di>l  camp^t  ron  toda  lu  s^rí^ria  dnisura,  qa«  piVMli 
el  poeta  en  Un  do^  priniorus  ,ii-t»8  di*  o^te  ilra<na,  deflpué-  di;  orreceroos  un  cuadro  Mii«ÍaM  ie  U 
felicidad  perfcrta  di*  d  >^  )ót<*ri<>:«  i>«p>><(  «,  elev.i  en  et  auimo  del  etpfClador  el  terrtir  trágico  a  m 
mas  a  ti)  punto,  ruaiulo  al  r-r  n- re  r  O-' ría  que  no  es  don  licndo  el  re%  como  haila  catoaeri 
equivocadamente  hulii  f  r<.íU>,  eiclama  Tuera  de  ^i : 

H'jnia  d^fdlchada  mía, 
,  (J  14  riuMño  II  ^it«  que  i«> ! 

Al  Mr  estas  t>rril)l'*s  palabra*.  fi)iinio  rl  •  9|. retador  qu-*  no  hay  fodiT  humaoo  capai  dt  taliar 
i  don  Mend-i.  Su  « 'nt>-ni-ia  d<>  mu'-rt>t  e-ta  ya  pioi>unr¡.id.t  y  e*  irr-vocjblí*. 

¡Trinque  artifíi-i  t  iir^pan  t>l  a-itor  hüi  arcón!  N-i«i.i  hay  tiiriadi)  en  el'a,  nada  qva  &•  vf*(a 
traido  por  el  oidm  nntiril  d<'  I  is  (-ii«.(«,  sio  ((iif  j.imas  >««*  >ea  el  t'«ru<*ri<)  del  pofla  por  c  mtpÜtwr 
los  suosiiS,  para  itumi'ntar  i'l  int  r«'".  S<?  ronoii*  i\ü'*  Ht>|as  mmiiló  mach<>  e«ti»  argunmlo,  5  aii 
consiguió  harer  unu  ui-ra  ma  «!ia.  ;  Lnxt-in.i  <>s  que  no  liif-i'Tjii  siempre  l>  m-snao  iiU'*fl  ot  poetas 
del  siglo  xTii !  No  seii.i  ara«  •  tm  il»<iiiii;int"  ntii'«tio  n'ptMt-iriri,  pt^r-i  contendría  mat  obra*  d«  qae 
pudiera  dei-iisn  lo  qii'>  de.  Oarcin  del  f'ns  a'i't-  :  —  K-  ui.n  obia  que  se  ac  rc-i  a  la  perreccióv, 
cuanto  es  posib  e.  Inútil  ceta  d^rir  q<i*>  n<  habl.nni'S  d»  e.<a  irerfecciÓQ  eonveHCionai  qM  ciii 
\9í9 poétLait  7  que  c>»tn  tujt. ta  .<  los  raprirlio»  do  la  moda. 


PEUSOXAS. 


DON  GARCÍA,  labra.lur. 
DoNA  BLANCA,  /  ,  ,      , 
TERESA.  i  '^'í^radora-, 

UELARÜO.  víi'j.). 
El  Rkt. 
La  Rei.m. 

La  escena  es  i/i 

ACTO    PHIMI-HO. 


KSCI-XA  l'llIMKHA. 

Sulnn  df  pal'tcio. 

El  Rey  con  ba.mia  K'.'Ja  r.nvFNon  vs 
MEMiHilAL,  Y  DON   MKNDO. 

Rey  Don  M*>ihl<t,  viirslia  li'iirinüa 
Iltí  vislf). 

D.  M  wlo.  D''ci'l  í]iierola: 
Qii»*  wvi  hauais,  suplu-.i  cu  •■II 1. 
Cabaileru  ilo  l.i  Ij.ind:!. 
D'»s  ule^íc•*  h.i  f|u.'  iiir.i  vi-/ 
EMa  iiieict'd  la'  {xmI.Jo: 
Diez  afjo;)  os  hf  .-rr\i  lo 
En  pal. icio,  y  otro<  dic/ 
En  la  fdierra;  í\\\'  man  iai« 
Qui'  e^lo  proí^eda  ptiuuMo 
D  ■  la  iU'tifjnia  que  i  n<>t?ái<. 
Hallo,   cilor,  p'ir  mi  i-u'Mjta, 
Que  la  piii.'do  coii^i  un  ir  ; 
Olí*'  sino,  fnura  [n*\\\v 
Una  merced  para  afrenta. 
RcspoudióQie  lo  vería, 


DON  MENDO. 

BRaS. 

El  co.NDC  DE  ORGAZ,  viejo. 

TKLLO,  cr.ado. 

Dos  caballihos. 

MCsicos  labrudorc». 

Toledo  y  sus  cercanins. 

Mer<*zco  viic*tro  favor, 
Y  esta  en  opinión,  ACilor, 
Sin  ella  la  sangrú  mía. 

Hey.  Don  Mi'ndn,  h1  conde  Ilamtd. 

D.  Mnido.  Y  á  mi  rupgo  ¿  qué  retpon- 

Rfy.  E>lú  bien:  llamad  al  rouda.  [di^? 

D.  M^ndo.  El  conde  viene. 

fíey.  Apartad. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  kl  Cunub  cox  vr  paml. 

!).  Mrtido.  IV  li  c  'U  «ati.'ifaccióa 
La  banda,  y  no  la  pi  liera, 
S[  priiii<*ro  no  iiif  hi«*icra 
Yo  pr>)|HO  mi  iuforniición. 

H'*/.  ¿Qné  huy  de  nuevo? 

Co'tdt*.  En  Alcadra 

Trniion  lo  e^tán  vmMra  e*pada : 
Con  Ira  vo<(  ci  ije  Granada 
Toda  ol  Africi  con^tpira. 

liry.  ;. il<<y  dineros? 

Cunde.  Reducido 

En  í'j»lc.  verói^,  señor, 
El  donativo  inavor 
Con  que  el  reino  08  ha  servido. 

R'y.  ¿La  infurinaciúD  cómo  aatá» 
Quo  08  mandó  hacer  eo  sacrato»    -    *■ 
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Conde,  para  cierto  efeto 
De  don  Meado  ?  ¿li izóse  ya? 

Conde,  Si,  señor. 

Rey.  l  Cómo  ha  salido  ? 

La-yerdad,  ¿qaé  resultó? 

Cunde,  Que  es  tan  baeno  como  yo. 

Bey,  La  gente  con  qae  ha  servido 
Mi  reino,  ¿será  bastante 
Para  aquesta  empresa  ? 
■    Conde,  Freno 

Seréis,  Alfonso  el  Onceno, 
Con  él  del  moro  arrogante. 

R"y,  Quiero  ver,  conde  de  Orgaz, 
Á  quien  át^o  haced  merced 
Por  sus  servicios  :  leed. 

Conde.  El  reino  03  corone  en  paz 
Adonde  el  Jenil  felice 
Arenas  de  oro  reparte. 

Rey,  Guárdeos  Dios,  cristiano  Marte: 
Leed,  don  Mendo. 

D.  Mendo,  Asi  dice  : 

t  Lo  que  ofrecen  los  vasallos 
Para  la  empresa  á  que  aspira 
Vuestra  alteza,  de  Aigecira, 
En  gente,  plata  y  caballos  : 
Don  Gil  de  Albornoz  dará 
Diez  mil  hombres  sustontados  ; 
El  de  Orgaz  do<*  mil  soldados ; 
El  de  Astnrga  llevará 
Cuatro  mil ;  y  las  ciudades 
Pagarán  diez  y  s*  is  mil : 
Con  su  gente  h  ista  el  Jenil 
Irán  las  tres  hermandades 
De  Castilla^,  el  de  Ap;uilar 
Con  mil  caballos  ligeros, 
Mil  ducados  en  diueroi ; 
García  del  Castauar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina, 
Dos  mil  fanegas  do  harina, 

Y  cuatro  mil  de  cebada, 
Catorce  cubas  de  vino, 
Tres  hatos  de  sus  ganados. 
Cien  infantes  aüstado?, 
Cien  quintales  de  tocino ; 

Y  doy  esta  poquedad, 
Porque  el  auo  ha  sido  corto  : 
Mas  ofrézcole,  si  importo, 
También  á  su  majestad, 

Un  rústico  coraz'Sn 
De  un  hombre  de  buena  ley. 
Que  aunque  no  conoce  al  rey. 
Conoce  fu  obii^acióa.  b 

Rey.  \  Grande  lealtad  y  riqueza! 

D.MemJo.  Gastan  ir,  humilde  nombre. 

Rfy.  ¿Dónde  resido  este  hombre t 

Conde.  Oiga  quien  es,  vuestra  alteza. 
Cinco  Uguas  de  Toledo». 


Corte  vuestra  y  patria -mia,- 
llay  una  dehesa,  adonde 
Este  labrador  habita, 
Que  llaman  el  Castañar,    - 
Que  con  los  montes  confina 
Que  de  esta  imperial  de  Espafia 
Sou  posesiones  aniignas. 
En  ella  un  convento  yace, 
Al  pie  de  una  sierra  fría. 
Del  caballiTo  de  Asís, 
De  Cristo  efigie  divina, 
Porque  es  tanta  de  Francisco  ' 
La  humildad,' que  le  entroniza, 
Que  aun  á  los  pies  de  una  Sierrií 
Sus  edificios  fabrica. 
Un  valle  el  término  incluye 
De  ca<«tahos,  y  apellidan 
Del  Caslai)ar,  por  el  valle, 
Al  convento,  y  á  Garda, 
Adonde,  como  Abraham, 
La  caridad  ejercita ; 
Porque  en  las  cosechas  andan 
El  cielo  y  él  á  porfia. 
.lunto  del  convento  tiene 
Una  casi  compartida 
Eu  tres  partes  ;  una  es 
De  su  rústica  lamilla. 
Copioso  albergue  de  fruto 
De  la  vid  y  de  la  oliva. 
Tesoro  donde  so  encierra 
El  grano  de  la^  espiaras; 
Q  10  es  la  abundancia  tan  grande 
D«d  trigo  que  Dio^  le  envía, 
Que  lo:^  pósitos  de  España 
Son  de  sus  trojes  hormigas. 
Es  la  segunda  un  jardín. 
Cuyas  QoresYepartidas 
Fragantes  estrellas  son 
D  '■  la  tierra,  y  del  sol  hijas. 
Tan  varias  y  tan  lucientes. 
Que  parece,  cuando  brillan. 
Que  bajó  la  cuarta  esfera 
Sus  estrellas  á  esta  quinta.     | 
Es  un  cuarto  la  tercera,         ! 
En  forma  de  galería, 
Que  de  jaspes  de  San  Pablo 
S'íbro  tres  arcos  estriba, 
llústranle  uno<  balcones 
De  verde  y  oro,  y  encima 
Del  tejado  de  pizarras 
Globos  de  esmeraldas  tinas. 
En  él  vive,  con  su  espora 
Blanca,  la  más  dulce  vida 
Quo  vio  el  amor,  comprtienio 
Sus  bienes  con  sus  delicias ; 
De  quien  no  copio,  sefior. 
La  beldad  que  el  sol  envidia,. 
Porque  ahora  no  contiene 
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Á  la  ocaftióu,  ui  ú  mis  días: 
Baste  deciros,  que  siendo 
Sus  riqueza»  iafiaita?, 
Con  su  oBposa  coraparadaí. 
Son  la  racDor  de  pus  dicbaí*. 
E-i  un  hombre  bien  dispuesti». 
Quo  continuo  s»e  ejtsrcita 
En  la  caza,  y  tan  valiente. 
Que  vence  á  un  loro  «*n  la  lidia. 
Jamás  os  hi  vitlo  el  rostro, 

Y  buye  de  vos»,  porque  utirma 

Que  es  ?ol  el  rey.  y  no  tiene 

Para  tantos  r.iyo*  vista. 

García  del  Oaslafiar 

Es  e?le,  y  os  cerlilica 

Mi  fe,  quo  si  le  lleváis 

Á  lu  guerra  de  AIgccira, 

Que  litn'éi:»  &  vuestro  ludo 

Uua  prudencia  que  os  rijií. 

lina  verdad  siu  embozo, 

L'na  agudeza  advortid<L, 

Un  rico  sin  ambición, 

L'n  parecer  sin  porfía, 

l'n  valiente  con  dií-ciir-u. 

V  un  labrador  sin  uiídieia. 
íicy.  ¡  Notable  bombn-  '. 

Conde.  os  prometo 

guc  en  él  la-  part«^s  se  incluyen, 
Que  en  palacio  constituyen 

V  un  caballero  perfelo. 
/í^y.  ¿No  me  ba  visto? 

Con- le.  Eternamcntf 

Rey,  l*u«  s  yo  le  tengo  de  ver. 

De  él  experiencia  he  de  hacer. 

Vü  v  don  Meud«)  Solamente, 

V  otros  dns  bemits  de  ir; 
Pues  es  el  eainino  breve. 
La  C'treiia  se  lleve, 
Porque  podamos  l¡n*;ír 
Quo  vamos  á  caza ;  t|uo  btiv 
De  esta  suerte  le  he  di>  h<iblar, 

V  en  llegando  al  Castañar, 
Niuí^nno  diiá  quien  soy. 

,  Qué  os  parece? 

Cumie.  La  aguilena 

A  la  ocasión  corresponde. 

fíetj.  Prevenid  oaball«>s.  conde. 

Conde.  Vov  A  serviros. 

ESCENA  UI. 

El.  ItEV,  LA  lUiJíA,  Y  DON  .MENDO. 

I).  Mendo.  Su  alteza. 

H'ina.  ¿  D'uide,  íefior? 

R-y.  \  buscar 

l'n  tesoro  sepultado, 
Quo  el  conde  ba  manifestado, 

Reina.  ¿Lejos? 


Rey.  Ea  el  CatUftar. 

Reina.  ¿  Volveréis  ? 

Rpy.  Luego  que  eany* 

En  el  cris'd  su  metal. 

Roina.  Es  la  ausencia  graYe  mal. 

R'-y.  Antes  que  los  moates  raye 
El  sol,  volver*,  se&ora, 
A  vivir  la  esfera  mía. 

Reina.  Noche  es  la  ausencia. 

Ry.  Voadn 

Reina,  Vos  mi  íol. 

Rftf.  Y  vos  mi  aurora. 

ESCENA  IV. 

El  Rey  y  DON  MENDO. 

[).  Mendo.  ¿Qué  derla  á  mi  clemand 
Rey,  De  vuestra  nobleza  eftoy 

Satisfecbo,  y  pondré  hoy 

En  \uc>:tro  pech'i  esta  banda  : 

Que  si  la  doy  por  honor 

A  un  hombre  indigno,  don  Mend<«. 

Será  efi  su  pecho  remiendo, 

V  mudará  de  color, 

Y  al  noble  seré  importuno, 
Si  á  su  desigual  permito  ; 
porque  si  á  todos  admito, 
No  la  estimará  ninguno. 

ESCENA  V. 
Sala  en  ca»a  de  don  Garda. 

DON  garcía. 

Fábrica  hermosa  niia, 
Ilabit.icióu  de  un  infeliz  dichoso, 
Oiulto  desde  el  día 
Que  el  castellano  pueblo  Tictorioto, 
Con  lealtad  oportuna, 
Al  niño  Aifoiiito  coronó  en  la  cana. 

En  ti  vivo  contento, 
Siu  desdar  la  c«»rle,  ó  tu  grandeza, 
Al  ministerio  atento 
Del  campo  dundo  encubro  mi  nobl< 
Eii  quitan  fui  peregrino, 
V  extrifio  liué^piHl,  y  quedé  Tecim 

Ku  ti,  de  bienes  rico. 
Vivo  eoi.tento  con  mi  amada  capee 
(^ubrieodo  su  pellico 
Nobleza,  aunque  ignorada,  generM 
nue  aunque  »n  ser  ignoro, 
<i^  su  virtud,  y  su  belleza  adoro. 

En  la  casa  vivía 
De  un  lahradnrde  urgaz  prudente  y  €i 
Vi  la.  y  i  I  i>  jóme  un  dia, 
Como  «uelo  quedaron  el  veranOt 
Del  rayo  &  la  violencia, 
Ceniza  el  cuerpo,  sana  la  ■patlmei 


DEL  AET  ABAJO,  lflNG0IfO. 


813 


Mi  mal  eonsnlté  al  coode, 
T  asegurando  que  eo  mi  esposa  bella 
Sangre  ilustre  se  esconde, 
Catóme  amante,  y  me  ilustró  con  olla ; 
Que  acudí,  como  es  justo, 
Primero  &  la  opinión  y  luego  al  gusto. 

Vivo  en  feliz  estado, 
Aunque  no  sé  quién  es,  y  ella  lo  ignora: 
Secreto  reservado 

Al  conde  que  la  estima,  y  que  la  adora, 
Ni  jamás  ha  sabido 
Que  nació  noble  el  que  eligió  marido. 

Mi  Blanca,  esposa  amada, 
Que  divertida  entro  sencilla  gente. 
De  su  jardín  traslada 
Puros  jazmines  á  su  blanca  frente : 
Mas  ya  lodo  me  avisa 
Que  sale  Blanca,  pues  que  brota  risa. 

ESCENA  VI. 

DOxN  GARCÍA,  DOÑA  BLANCA i>b  labra- 
dora, CON  PLORES,  BRAS,  TERESA, 
BELARDO,  viBJo,  y  músicos  pastores. 
tíú»,  Bst  i  es  blanca  como  el  sol, 

Que  la  oiere  no  : 

Etta  es  hermosa  y  lozana, 

Como  el  sol, 

Que  parece  a  la  mañana  ; 

Como  el  snl, 

Qoe  aquestos  campos  alegra  ; 

Gomo  el  sol, 

Con  quien  es  la  nieve  negra, 

Y  del  almendro  la  flor ; 

Eata  es  blanca  como  el  sol, 

Que  la  nievo  iio. 

D,  García,  Esposu,  Blanca  querida. 
Injustos  son  fus  rigores, 
Si  por  dar  vida  á  las  flores 
Me  quitas  á  mi  la  vida. 

Blanca.  Mal  daré  vida  á  las  flores, 
Cua:ido  pisarlas  suceda; 
Pues  mi  vida  ausente  queda 
Adonde  animas,  amores; 
Porque  asi  quiero,  García, 
Sabiendo  cnanto  me  quieres. 
Que  si  tu  vida  perdieres, 
Puedas  vivir  con  la  mía. 

D.  García.  No  habrá  merced,  que  sea 
Blanca,  ni  grande  favor,  [mucha, 

Si  le  mides  con  mi  amor. 

Blanca.  ¿  Tanto  me  quieres  ? 

D.  García.  Escucha: 

No  quiere  ol  segador  el  aura  fría. 
Ni  por  abril  el  agnii  mis  sembrados, 
Ni  hierba  en  mi  d»'hpsa  mis  ganados, 
Ni  los  pastores  la  estación  umbría, 

Ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  día, 
La  noche  los  gañamos  faligidos, 
Blandas  corrientes  los  amenos  prados. 
Más  que  te  quiero,  dulce  esposa  mia ; 


Que  si  hasta  hoy  su  amor  desde  el  pri- 

[mero 
Hombre  juntaran,  coando  asi  te  ofreces 
En  un  sujeto  á  todos  |ns  prefloro: 
Y  aunque  sé,  Blanca,  que  mi  fe  sgra- 

[deces, 

Y  no  puedo  querer  m&s  que  te  quiero, 
Aun  no  te  quiero  como  tú  mereces. 

Blanca.  No  quieren  más  las  flores  al 

[roclo, 
Que  en  los  fragantes  vasos  el  sol  bebe, 
Las  arboledas  la  deshecha  nieve. 
Que  es  cima  de  cristal,  y  después  rio : 

El  índice  de  piedra  al  norte  frío, 
El  caminante  al  iris  cuando  llueve. 
La  oscura  noche  la  traición  aleve, 
Más  que  te  quiero,  dulce  esposo  mío; 

Porque  es  mi  amor  tan  grande,  que 

[á  tu  nombre. 
Como  á  cosa  divina,  construyera 
Aras  donde  adorarlo ;  y  no  te  asombre. 

Porque  si  el  ser  de  Dios  no  conociera, 
Dejara  de  adorarte  como  hombre, 

Y  por  Dios  te  adorara,  y  te  tuviera. 
Bras.  Pues  están  Blahca  y  Garcia, 

Como  palomos  de  bien, 
Resquiebrémonos  también  ; 
Porque  desde  ellotro  día 
Tu  carilla  me  engarrucha. 

Ttr.  Y  á  ntí  tu  talle,  mi  Bras. 

Bras.  ¿  Más  que  te  quiero  yo  más  ? 

Ter.  ¿  Más  que  no? 

Bras.  Teresa,  escucha. 

Desde  que  te  vi,  Teresa, 
En  el  arroyo  á  prncer. 
Ayudándote  á  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa ; 

Y  torcidos,  y  lavados, 
Nos  dijo  cierto  cstodlante, 
A-' i  á  un  pobre  pleiteante 
Sncleu  dejar  los  letrados: 
Kres  de  mi  tan  querida, 
Como  lo  es  de  un  loj^rero 
La  vida  de  un  caballero. 
Que  dio  un  juro  de  por  vida. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  TELLO. 

Tello.  Envi<lie,  señor  Garda, 
Vuestra  vida  el  más  dichoso  : 
Sólo  en  vos  reina  el  reposo. 

Blanca.  ¿Quó  hay,  Tello? 

Tello.  I  Oh  señora  una ! 

¡Oh  Blunca  hcrmo5»a,  de  donde 
Procf  den  cuanto»  jazmines 
Din  fragancia  á  los  jardines  1 
Vuestrns  manos  besa  el  conde. 

Blanca.  ¿Cómo  eitá  el  conde? 
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,  Tello. 

A  vuestro  servicio  e-tá. 
D.  García.  Pues,  Tello, ¿qué  hay  por 
Teiio.  E-icucha»!  aparte  agora:   [acá? 

Hoy  con  toila  dilií;enci;i 

Me  mandó  qun  éíite  o?  dojase 

Y  reppuepta  uo  ei^períige  : 
Con  epio  dadnifí  licencia. 

D.  García.  ¿No  deHCansaréis? 

Tello.  p(»r  vñ* 

Me  quedara  hasta  otro  día  ; 
Mas  DO  han  do  verme,  García, 
J-08  que  vieuen  cerca :  adiós. 

ESCENA  VIH. 

DiCHOit,  MENOS  TELLO. 

D.  García.  El  sobrescrito  es  A  mi : 
¿  Mas  que  me  riñe,  porque 
Corto  el  donativo  fué. 
Que  hice  al  rey?  Ma^  dic"  a-i : 
«  El  rey,  señor  d-»u  García. 
Que  su  ofreciuiieulo  vio, 
Aduiir.ido  premunió 
Qiiión  era  vuc-eñuría. 
Üíjcle  qnc  un  labrador, 
Descni^aíiado  y  discreto, 

Y  á  examin.ir  va  en  secreto 
Su  prudencia  v  su  vjijur. 
No  se  d<^  por  entendido, 
No  di^'a  quien  es  al  rey ; 
Porque  aunque  estimo  su  ley, 
Fué  de  su  padre  ofendido; 

Y  sabe  cuánto  le  enoja 
Quien  s«i  nieuioria  despierta. 
QiiO'ie  á  Dio<  ;  y  tO  loy.  adviert:i, 
Que  es  el  de  la'l«an  la' roja. 

El  coNfiE  DK  Ohcaz,  su  amigo.  » 
Hey  Alfonso,  i»i  supiera-^ 
Quien  soy,  ¡cómo  previnieras 
('outra  mí  s.mqre  ••!  ca-st  go 
De  un  difunto  padre! 

Ulancfi.  E-pos.». 

Silei.eio  y  poco  rop.íso 
Inlieins  de  triste  >iui  ; 
Q'ié  tienes  i 

/'.  r.nrrin.  Mándame.  Blanca 

Ku  «'ste  el  coude.  i|ue  hospcdc 
A  imoí  señores. 

IHannt.  Hieu  puede. 

l*uo^  tiene  esta  cisa  friu.a. 

bras.  De  cuatro  rayos  on  cnucs, 
íieueración  e-pafmla. 
De  unos  0(imeta<  c..n  c.da, 
<')  aves,  V  al  íin  ru  íim-í,, 
Que  andan  bien  y  vuelan  mal. 
Cuatro  bizaiiu    s.'uores. 
Que  parecen  cazddorf.s, 


DON  FRANCISCO   D(!  R0JA8_. 
Sefiora, 


Se  apean  en  el  portal. 
D»  García.  No  te  dc^  por  6Ql 

De  que  sabemos  quo  yienea. 
Ter.  I  Qué  Jinilos  tallcii  qae  Ü^oent 
Bras.  Par  diez  que  OJ  gente  Ilodda. 

f:scina  IX. 

Dichos,  el  Rey  sin  ra?(da,  DON  MENDO 

CO.X  ELLA,    Y  ÜOS  CAZAOORFa. 

li"*/.  Guarde  es  Dios,  los  labradores. 

lí.  García.  Ya^eoal  de  la  dWiaa.  a^. 
Caballeros  de  al'a  guijia, 
Dio-t  os  dé  bienes  y  bouores  : 
i  Qué  mandáis  ? 

I).  Mendo.      ¿  Quiéa  es  aqui 
Garia  del  Castañar? 

1).  fiarcia.  Yo  soy,  á  vaeatro  mandar* 

I).  M enrió.  Gal¿n  sois. 

1).  Garcta.  Dios  me  hizo  ttl 

Dr<i8.  Mayoral  de  sus  porqueroa 
Só.  y  pori|ue  mueho  valgo. 
Miren  si  \n*  mando  en  algo 
Eu  mi  oñcio,  caballeros; 
Que  !ü  liaré  de  mala  pana, 
(iomo  verán  pi>r  la  obra 

1).  (tarda.  Quila,  bestia. 

Bris.  El  bestia  sobra 

lioj.  ;  Qu^  simplicidad  tan  sanat 
Guárdeos  Dios. 

D.  Garcta.  Vuestra  persona, 
Aunque  vuestro  nombro  ignoro. 
Me  aficiona. 

üras.         £4  como  un  on» : 
A  mi  tambi^'n  me  inficiona. 

D.  .Mendo.  LIe^*amus  a!  CaataAar 
Volm  lo  un  cuervo,  supimos 
pe  vuestra  cusa,  y  v(fnÍmos 
A  verla,  y  &  de^can^ar 
Un  ralo,  mientra**  que  pasa 
El  sol  de  aqueste  horizonte. 

ü.  García  Para  labrador  de  nn  monte, 
Grande  juzp.iréi'*  mi  rasa ; 
Y  aunque  alber^^ue  pequci^o 
Para  tal  ce  ule  «¡rrá, 
Sus  d-  feclo*  suplirá 
La  voluntad  d«^  su  dueño. 
D.  .Mrndo.  ;.  Nos  conocéis  ? 
í'.  Gacia.  Xo,  en  verJad; 

Qu  :  nunca  de  aquí  salimo*. 

/'.  Mend't.  En  la  cámara  ferviuda 
Los  cu  itro  á  su  majestad, 
Piíra  í»erviroí.  García, 
¿.  Quién  es  esta  labradora* 
ü.  G'.rcía.  Mi  mujer. 
D.  Menlo.  Gocéis,  aefton» 

Tau  hourada  compaBia 
Mil  aíios ;  y  él  ciclo  os  dé  ""'.*.  ' 
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jos  que  vuestras  manos 
u  al  campo  granos. 
ica.  No  serán  pocos,  á  fe. 
fendo.  ¿Cómo  es  vuestro  nombre? 
íca.  Blanca. 

fendo.  Con  vuestra  behind  con- 

[vione. 
<•«.  No  puede  serlo  quien  tiene 
1  á  los  aires  franca. 
Yo  también,  Blanca,  deseo 
vé.is  siglos  prolijos 
8,  y  de  vuestros  hijos 
n¿8  nietos,  quñ  veo 
5  en  vuestra  sierra; 

á  vuestra  sucesión, 
)ara  habitaci'ui, 

descubre  esa  sierra. 

No  digan  más  desatinos, 
oco  en  hablur  reparan! 

ol  campo  pobniran, 
í  han  de  estnr  u)¡s  cochinos? 
arcia.   Rústico   entretenimiento 
ra  vos  mi  gente  ; 

oca>ión  lo  consínuto, 
,  sin  cumplimiento, 
'egulo  en  mi  casa  : 
íónlo,  Blíuica  mía. 
mdo.  Llámala  fuego.  García,  ap. 

corazón  me  abrasa. 
Tan  hidalga  voluntad 
itirla  nobleza. 

ir-ia.  Con  esta  misma  llaneza 
i  á  su  maje.-tad; 
ique  no  le  he  visto,  intento 
i  con  atición. 

,Para  no'  verle  hay  razón? 
reía.  Oh  «eñor,  ese  es  gran  cuen- 

para  otro  día.  [to; 

ica,  Bras  y  Teresa, 
avenir  la  mesa 
una  u  furia. 

ESCENA  X. 

ME.NOS  DON.A   BLANCA,  BRAS 

Y  TERESA. 
*ue8  vo  sé  que  el  rev  Alfonso 
oticias  de  vos. 

«'/?.  Testigos  somos  los  dos. 
reta.  ¿El  rey  de  un  villano  in- 

[ton^o  ? 

f  tanto  el  serviirio  admira 
sleis  á  9u  corona, 
ido  ir  en  persona 
írra  de  Algecira, 
a  corle  seguís, 
e  dar  á  su  lado 
más  envidiado 
íio. 
reía,  ¡Qué  decís? 


Más  precio  entre  aquello*  cerro» 
Salir  á  la  primer  luz» 
Prevenido  el  arcabuz, 

Y  que  levanten  mis  perros 
L'na  banda  do  perdices; 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa, 
Con  esperanzas  felices 
De  verlas  caer  al  suelo; 

Y  cuando  son  á  los  ojng 
Pardas  nubes  con  pies  rojos 
Batir  sus  alas  al  vuelo, 

Y  derribar  esparcidas 
Tros  ó  cuatro ;  y  anhelando. 
Mirar  mis  perros  buscando 
Las  que  cayeron  heridas, 
Con  mi  voz,  que  los  provoca; 

Y  traer  las  que  palpitan 

A  mis  manos,  que  las  quitan 
Sin  disgufito  de  su  boca  : 
Levantarlas,  ver  por  donde 
Entró  enire  la  pluma  el  plomo, 
N'ol verme  á  mi  casa,  como 
Suele  (lo  la  guerra  el  conde 
A  Toledo,  venco'lor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
Perdigarlas  en  la  brasa, 

Y  puestas  al  asa'lor. 

Con  seis  dedos  de  un  pernil, 
Que  á  cuatro  vueltas,  ó  tres. 
Pastilla  de  lumbre  es, 

Y  eancla  -icl  Brasil ; 

Y  entn'gárselo  á  Teresa, 
Que  con  vinagro,  su  aceite, 

Y  pimienta,  sin  afeite 

Los  pone  en  mi  limpia  mesa, 
Donde  en  servicio  de  Dios, 
Una  yo,  y  otra  mi  esposa 
Nos  coiuí'mos  ;  que  no  hay  cosa 
Como  á  «los  perdico.a,  dos ; 

Y  levantando  una  presa 
Dár-ela  á  Teresa,  uiás 
Porque  tenga  envidia  Bras, 
Que  por  dársela  á  Teresa  ; 

Y  arrojar  á  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roído, 

Y  oír  por  tono  el  crujido 
De  los  dientes  y  los  huesos, 

Y  en  el  cristal  transparente 
Brindar,  y  con  mano  franca. 
Hacer  la  razón  mi  Blanca, 
Con  el  cristal  de  una  fuente  ; 
Levantar  la  mesa,  dando 
Gracias  á  quien  nos  envía 

El  susteuto  cada  día. 
Varias  cosas  platicando; 
Que  aquesto  es  el  Castañar, 
Que  en  más  estimo,  señor, 
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Que  cuanta  badenda  y  honor 
Los  reyes  me  pueden  dar. 

Rey,  ¿  Pues  cómo  al  rey  ofi-ecéis 
Ir  en  persona  &  la  guerra, 
Si  amáis  tanto  vuestra  tierra  ? 

D.  Garda.  Perdonad,  no  lo  entendéis. 
El  rey  es  de  un  hombre  honrado, 
En  necesidad  cabida, 
De  la  hacienda  y  de  la  vida 
Acreedor  privilegiado. 
Agora  con  pecho  ardiente 
Se  parte  ¿  la  Andalucía, 
Para  extirpar  la  herejía, 
Sin  dineros  y  sin  gente ; 
Asi  le  envié  á  ofrecer 
Mi  vida,  sin  ambición, 
Por  cumplir  mi  obligación. 

Y  porque  me  ha  mouesler ; 
Que  como  hacieuda  debida 
Al  rey,  l.e  ofrecí  de  nuevo 
Esta  vi. Id,  que  le  debo 
Sin  esperar  que  la  pida. 

Rey.  ¿Pues  concluida  la  guerra, 
No  os  quedaréis  en  palacio  ? 

D,  Gnrna.  Vívese  aquí  más  despacio, 
Es  más  sefTura  esta  tierra. 

Rey.  Posible  es  que  os  ofrezca 
El  rey  lugar  soberano. 

D.  García.  ¿Y  es  bien  que  le  dé  á  uu 
El  lugar  que  otro  merezca?      [villano, 

Rey.  Elegir  el  rey  amigo 
Es  distributiva  ley  : 
Bien  puede. 

D.  García.  Aunque  pueda  el  rey. 
No  lo  acabará  conniigo. 
Que  es  peligrosa  amistad, 

Y  sé  que  no  me  conviene ; 

Qué  á  quien  ama,  es  el  que  tiene 

Más  poca  seguridad  : 

Que  por  acá  siempre  he  oído. 

Que  vive  más  arriesgado 

El  hombre  del  rey  amado, 

Que  quien  es  aborrecido  ; 

Porque  el  uno  se  confia, 

Y  el  otro  so  guarda  do  él. 
Tuve  yo  uu  padre  muy  tiel, 
Que  muchas  veces  decía. 
Dándome  buenos  consejos, 
Que  tenia  certidumbre 

Que  era  el  rey  como  la  lumbre, 
Que  calentaba  de  lejos, 

Y  desde  cerca  quemaba. 

Rey.  También  dicen  más  de  dos, 
Que  suele  hacer,  como  Dios, 
Del  lodo  que  se  pisaba, 
Uu  hombre  Ilustrado,  á  quien 
Le  venere  el  más  bizarro.  [barro, 

D.  García.  Muchos  le  han  hecho  de 


Y  le  han  deshecho  tambióo. 

Rey.  Sería  el  hombre  impeiféd^ 

D.  García.  Sea  imperfecto,  ó  noi 
El  rey,  á  quien  no  desea» 
¿Que  puede  darle  en  efecto ? 

Rey.    Daráos  premios. 

D.  Garda.  Y  cailim. 

Rey.  Daráos  gobierno. 

D.  Garda.  T  dúdita. 

Rey.  Daráos  bienes. 

D.  Garca.  Eavidladoa. 

Rey.  Daráos  favor. 

D.  García.  Y  enemisoe : 

Y  no  os  tenéis  qne  canMTt 
Que  yo  sé  no  me  couTÍene, 
Ni  daré  por  cuanto  tiene 
Un  dedo  del  Gastaliar ; 

Ksto,  sin  que  un  punto  ofenda 
Á  sus  reales  retplandorei. 
Mas  lo  que  importa,  icfiores. 
Es  prevenir  la  merienda. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  mbnos  DON  GARCÍA. 

Rey.  Poco  el  conde  lo  encarece : 
Más  es  de  la  que  pensaba. 

D.  Mendo.  La  casa  es  bella. 

Rey.  Extrema 

¿Cuál  lo  mejor  os  parece? 

D.  Mendo.  Si  ha  de  dedr  la  lé  mi 
La  verdad  á  vuestra  alteza. 
Me  parece  la  belleza 
De  la  mujer  de  García. 

Rey.  Es  hermosa. 

D  Mendo.  Es  cclestiil. 

Es  ángel  de  nieve  pura. 

Rey.  ¿  Ese  es  amor? 

D.  Mendo.  ¿  La  hermosi 

Á  quién  le  parece  mal  ? 

Rey.  Cubrios,  Mendo»  ¿qné  hacél 
Que  quiero  en  la  soledad 
Deponer  la  majestad. 

D.  Mendo.  Mucho,  Alfonso,  reco 
Vuestros  rayos,  satisfecho 
Que  sois  por  fe  venerado 
Tanto,  que  os  habéis  quitado 
La  roja  banda  del  pecho 
Para  encubriros,  y  dar 
Aliento  nuevo  á  mis  bríos. 

Reí/.  No  nos  conozcan,  cubrios ; 
Que  importa  disimular. 

D.  Mendo.  Ricohombre  soy,  y  de 
Grande  es  bien  que  por  vos  quede.  [ 

Rey.  Pues  ya  lo  dije,  no  puede 
Volver  mi  palabra  atrás* 
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ESCENA  Xn. 

Dichos  t  DOÑA  BLANCA. 

Blanca.  Entrad,  si  queréis,  señorci^. 
Merendar,  que  ya  os  espera, 
Copo  en  verde  primavera, 
La  me«a  llena  de  flores. 

D.  Mendo.  ¿T  qué  teuéís  que  nos  dar? 

Blanca.  ¿  Para  qué  saberlo  quieren  ? 
Comerán  lo  que  les  dieren, 
Paes  que  no  lo  han  de  pagar : 
ó  quedaránse  en  ayunas  ; 
lias  nunca  faltan,  señores. 
En  casa  de  labradores 
Queso,  arrope  y  aceitunas ; 

Y  blanco  pan  les  concierto, 
Que  amasamos  yo  y  Teresa ; 
Que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  á  un  muerto. 
También  hay  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majuelo  mío, 

Y  en  blanca  miel  de  rocío 
Berengenas  toledanas ; 
Perdices  en  escabeche ; 

Y  de  nn  Jabalí,  aunque  fea, 
Una  cabeza  en  jalea. 
Porque  todo  se  aproveche  : 
Cocido  en  vino  un  jamón, 

Y  un  chorizo,  que  provoque 
Á  que  con  el  vino  aloque 
Hagan  todos  la  razón  : 
Dos  ánades,  y  cecinas 
Cuantas  los  montes  ofrecen, 
Cuyas  hebras  me  parecen 
Deshojadas  clavellinas, 

Que  cuando  vienen  á  estar 
Cada  una  de  por  sí. 
Como  seda  carmesí. 
Se  pueden  al  torno  hilar. 

Rtty.  Vamos,  Blanca. 

Blanca.  Hidalgos,  ea, 

Merienden  y  buena  pro. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  henos  rl  Rey  y  los  dos 
cazadores. 

D.  Mendo,  Labradora,  ¿  quién  te  vio 
Que  amante  no  te  desea? 

Blanca.  Venid,  y  callad,  señor. 

D.  Mendo.  Cuanto  previenes,  trocara 
A  un  plato,  que  sazonara 
En  tu  voluntad  amor. 

Blanca,  Pues  decidme,  cortesano, 
El  que  trae  la  banda  loja, 
¿  Qué  en  mi  casa  se  os  antoja 
Para  guisarle  7 


D,  Mendo.  Tu  mano. 

Blanca,  Uoa  mano  de  almodrote 
De  vaca  os  sabrá  más  bien : 
Guarde  Dios  mi  mano,  amén. 
No  se  os  antojo  Jigote : 
Que  harán,  si  la  tienen  gana, 

Y  no  hay  quien  los  replique, 
Que  se  pique  y  se  repique 
La  mano  de  una  villana. 
Para  que  un  seftor  la  coma. 

D.  Mendo.  La  voluntad  la  sazone 
Para  mis  labios. 

Blanca,  Perdone, 

Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma ; 

Y  si  no  lo  habéis  sabido. 
Sabed,  señor,  en  mi  trato. 
Que  sólo  sirve  ese  plato 
Al  gusto  de  mi  marido ; 

Y  me  lo  paga  muy  bien, 
Sin  lisonjas,  ni  rodeos. 

D,  Mendo,  Yo  con  mi  estado  y  deseos 
To  lo  pagaré  también. 

Bkmca»  En  mejor  mercadería 
Gastad  los  Intentos  vanos, 
Oue  no  engañarán  gitanos 
A  la  mujer  de  García  ; 
Que  es  muy  ruda  y  montaraz. 

D.  Mendo.  Y  beUa  como  una  flor. 

Blanca.  ¿  Qué  de  adonde  soy,  señor? 
Para  serviros,  de  Orgaz. 

D.  Mendo,  Que  eres  del  cielo  sospecho, 

Y  en  el  rigor,  de  la  sierra. 
B/anca.¿  Son  bobas  las  de  mi  tierra? 

Merendad,  y  buen  provecho.        [mía  ? 

D.  Mendo.  ¿  No  me  entiendes,  Blanca 

Blanca.  Bien  entiendo  vuestra  trova ; 
Porque  no  es  del  todo  boba 
La  de  Orgaz,  por  vida  mía. 

D.  Mendo.  Pues  por  tus  ojos  amados. 
Que  has  de  oírme,  la  de  Orgaz. 

Blanca,  Tengamos  la  fiesta  en  paz  : 
Entrad  ya,  qne  están  sentados, 

Y  tened  más  cortesía. 

D,  Mendo.  Tú  menos  riguridad. 
Blanca,  Si  no  queréi:*,  aguardad. 
I  Ah,  marido !  Hola,  García. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  t  DON  GARCÍA. 

D,  García.  ¿Qué  queréis,  ojos  divinos? 

Blanca,  Haced  aí  señor  entrar. 
Que  no  quiero  hasta  acabar 
Un  cuento  de  Calaínos. 

D.  Garcr'a.  ¿Si  el  cuento  fuera  de  amor 
Del  rey,  que  Blanca  me  dice,  [ap. 

Para  ser  siempre  infelice  ? 
Mas  si  viene  á  di^rme  hQnqp 
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Alfonso,  00  pupdc  ser  : 
Cuando  no  de  mi  linnjo. 
Se  nio  ha  pregado  did  tr.ije 
Lu  inalii'iOL  y  proceder. 
Sin  duda  no  quiori*  entrar. 
Por  uo  estar  con  sin  niaílos 
En  una  me?a  s>  otados  ; 
Qnit-rosclo  repli^-ar 
De  manera,  que  no  onticud-i 
Que  le  conozco.  Señor, 
Entrad,  y  haró  snie  favor, 

Y  alcanzad  de  la  niorí^Miila 
Un  boc.'ido,  que  os  li*  dan 
Con  voluntad,  y  »\n  paj?a  ; 

Y  mejor  provecho  o?  haiza 
Que  uo  el  bocado  de  Adá.i. 

ESCENA  XV. 
Dichos  y  BRAS  qi  i:  <\c\  ai.'.u  dk  cuMEn 

Y  L'>  JAIUKj  CLÜil.Mo. 

Hras,  Un  caballero  me  tnvu 
A  decir  como  o:*  espera. 
D.  Mfndo.  ¿  Crtmo,  Ülauí^a,  erí*;*  tan 
Blanca.  Así  me  qnitíre  Garcii.  [fiera  ? 

ESCENA  XVI. 

Dicho?,  menos  DoN  M EN  1)0  y  DONA 
BLANCA  p«»co  UE^ii-Liis. 

D.  Garrid,  ¿  E-  cd  cuento  * 

Blanca.  Troceder 

Con  t'l  quiere  piMtinaz  : 
Mas  dój.ila  á  la   If  Orua/, 
Quo  ella  sabrá  rrs;).>ijdoi. 

B/'flv.  Tolos  filan  «mi  li  nicsi. 
Quiero  á  íoIíip,  y  s-  otado, 
Maniarino  lo  qui*  hf  arrugado 
Sin  que  me  viosi»  Trn-^-a. 
I  Qué  biíMi  que  se  s^  ¡^i.-ioc 
Un  hombre  aín  «onifañia  t 
Bebfd.  Bras.  ¡>iji-  vida  ii>ia. 

'Itentrn,)  Bib-d  v.i-. 

Bras.  ,  Yi>  .'  Oui.*  nu;  pía.»*. 

ESCENA    XVll. 

Dichos,  el  IIev.  DnN  .ME.NDn,  DoNA 
BLANCA  Y  i.«»s  i>ii^  •:a/ai»"Iik*. 

/íej/.  Caballí^ros.  y  i  d'-clina 
Kl  Po\  al  mar  fJccann. 

D.  Oariia.  Comed  niá^,  qno  aon   i's 
Ensanchad  bien  la  petrina.  [temprano; 

Rey.  QuiíTfu  estos  caballeros 
Una  ave  eu  tierra  rasa 
Volarla. 


D.  García,  Pues  á  mi  cam 
Os  volved. 

Bey.       Obedeceros 
No  es  po:-ible. 

D.  García.  Cama  blanda 
Ofrezco  á  to<!o?,  Pe  flore*, 

Y  con  almohadas  ilc  llores, 
Súbanaft  nueva:*  di^  h  dauda. 

Bey,  Vut'Stro  gu«to  fuera  ley, 
Garc  a,  uias  uo  podemos ; 
Que  de«de  mañana  bncemoa 
Los  cuatro  liemana  al  rer, 

Y  •  s  fourza  e:^tar  eu  palacio. 
Blancii.  aditV^:  adiós,  García. 

D.  García.  El  ciólo  os  guarde. 

/f'V/.  Otro  dia 

llablanMnos  más  despacio. 

D.  Mendo.  Labradera  hermosa  mía, 
TiMi  lie  lili  d>>lor  memoria. 

Blanca.  Caballero,  aqu esa  historia 
Se  ha  de  tratar  ci>u  Garcia. 

I).  Oír'  a.  ¿Que  decí*? 

í).  Mf.-n-h  Que  d6  á  loa  doi 

El  riólo  vida  y  content). 

//  tin-^'i.  Adió:*.  PC  ñor,  f*l  del  cueolo. 

/'    .Mcfidn    Muerto  voy.  adiOi.      ^ 

ESCENA  XVIII. 

DON  GARCÍA  y  DO^A  BLANCA. 

D.  Gircia.  AdiAs. 

Y  tú,  t»ellaromo  el  cielo. 
Ven  iil  janlin,  que  convida 
Con  dulce  paz  á  mi  vida. 
Sin  consumiría  el  anhelo 

Del  pret<>udiente.  que  aguarda 
El  mal  í»ef;uro  favor. 
La  sequedad  did  ^eíior, 
Ni  la  provisión  que  larda, 
Ni  la  espf^ranza  qiio  yerra, 
Ni  la  ambición  arrouaulo 
Del  qut*  armado  de  diamanta 
Busca  al  contrario  en  la  guerra. 
Ni  por  los  marc<i  del  norte, 
nwv  envidia  pudiera  dar 
A  cuantos  del  Castañar 
Van  esta  lardo  tí  la  corte  : 
Ma¿  por  tus  divinos  ojos» 
Adorada  Blanca  mi  i, 
t^wo  v9  hoy  el  primero  dia 
Quo  be  tropezado  eu  <m  ojos 

Blft  cu.  ¿De  qué  son  tus  d  *j«oulen¡a|? 

/).  Gaveta.  Del  cuento  del  corteauM. 

Bltinra,  Vamos  al  Jardio.  hermano; 
Que  eáüs  son  cueutoa  de  caanloa. 


DEL   ft£T  ABAJÓ,'  NTNQUNO. 


349 


ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  palacio. 

La  Relw  y  el  Conde. 

H'^ina*  Vuestra  extraña  relación 
Me  ha  enteruecido;  prometo 
Que  h»'  de  alcanzar  con  etVto 
Para  los  dos  el  perdón  ; 
Porque  de  Blanca  y  García 
Me  ha  eucarecido  su  alteza, 
Eq  el  UDO  la  belleza. 

Y  en  el  otro  gallardía. 

Y  pues  que  los  dos.se  unieron 
Con  silcesos  iaa  prolijof^, 
Como  los  padres,  \o<^  hijos, 
CoD  una  estrella  DtiL<'icron. 

Conde.  Del  conde  nadie  concuerda 
Bien  en  la  conspiración  : 
Salió  al  Qn  de  la  prisión, 

Y  dou  Sancho  de  la  Cerda 
Huyó  con  Blanca,  que  era 
De  dos  años,  á  ocasión 
Que  era  yo  contra  Aragón 
General  de  la  frontera, 
Donde  el  Cerda  con  su  hija 
Se  pretendió  asegurar  ; 

Y  en  un  pequ'ño  lugar, 
Con  la  jornada  prolija, 
Adoleció  de  tal  suerte, 

Que  aunque  le  acudí  en  secreto, 
Eu  dos  días  en  efeto, 
Cobró  el  tributo  la  muerte. 
HíceW  dar  sfepullura 
Cun  silencii»,  y  apiadado 
Mandé  que  á  Or^'az  un  soldado 
La  inocente  criatura 
Llevase;  y  un  labrador 
La  crió,  hasta  que  un  día 
La  casarou  cou  García 
Mis  cou-ejos,  y  su  aujor  : 
Que  quiso,  sin  duda  u!guna, 
El  cielo,  qu«^  ambos  so  viesen, 

Y  de  los  padics  tuvies(>n 
Junta  la  sangre  y  fortuna. 

Reina.  Yo  os  prometo  de  alcanzar 
El  perdón. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  BRAS. 

Bros.    Buscándole, 
Pardiobre  que  me  col«^, 
Como  fraile,  sin  llamar; 


Tópele  :  su  souseirla 
iMe  dé  las  manos  y  pies. 

Conde.  Bien  venida,  Bras. 

Reina.  ¿Quiénes? 

Conde,  ün  criado  de  García. 

Reina.  Llegad. 

Bras.  iQué  brava  hermosura  1 

Esta  sí  que  el  ojo  ahonda; 
Pero  si  vos  sois  la  cunda, 
Tendréis  muy  maa  ventura. 

Conde.  ¿Y  qué  hay  por  allá,  mancebo? 

Bras.  Como  al  Castañar  no  van 
E^ítíifetüá  de  Miláu, 
No  he  sabido  qué  hay  de  nuevo  : 

Y  por  acá,  ¿qué  hay  de  guerra? 
Conde.  Juutaudo  dineros  voy. 
Bras.  Do  buena  gana  los  doy 

Por  gozar  eu  paz  mi  tierra; 
Porqtio  el  corazón  me  ensancha 
Cuando  du«  rmo  más  seguro 
Que  en  Plandos  detrás  de  un  muro. 
En  un  carro  de  la  Mancha. 

Reina.  Escribe  bien,  breve  y  grave. 

Conde.  Es  sabio.  ^ 

Reina.  Á  mi  parecer, 

Más  es  que  serlo,  tener 
Eu  palacio  quien  le  alabe. 

ESCENA  lll. 

Dichos  y  DON  MENDO,  La  Reina  se  va 

Poco  después. 

D.  M^do.  Su  alteza  espera. 

Reina.  Muy  bien 

La  banda  está  en  vuestro,  pecho. 

D.  M"ndo.  Por  vos  su  alteza  me  ha 
Aquesta  honra.  [hecho 

Conde.  También 

Tuve  parte  en  esta  acción. 

D.  Mendo.  Vos  me  disteis  esta  banda, 
Que  uiía  fué  la  demanda, 

Y  vuestra  la  información. 
Ayor  cou  su  alteza  ful, 

Y  dióme  esta  insignia,  conde, 

Yendo  al  Castañar  (adonde  ap. 

Libre  fui,  y  otro  volví). 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  TELLO. 

Tello.  El  rey  llama. 

Conde.  Espera,  Bras. 

Bras.  El  billorete  leed. 

Conde.  E-te  hombre  entretened 
Mientras  vuelvo. 

Bras.  Estoy  de  más, 

Desempaehadme  temprano;  ^ 
Que  el  palacio  y  los  olores  • 
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Se  hicieron  para  señores, 
No  para  un  fosco  villano. 
Conde.  Ya  vuelvo. 

ESCENA  V. 

Dichos,  mk?(0S  el  Cortos  y  TELLO. 

D.  Menfio.  Couocer  quiero 

Este  hombro. 

Dras,  ¿No  hay  habrar? 

¿Cómo  fuó  en  el  Castañar 
Ayer  farde,  caballero? 

D.  Mendo.  Daré  á  tus  aras  mil  veces 
Holocaustos,  dios  de  amor, 
Pues  en  este  labrador 
Remedio  á  mi  mal  ofrece?. 
¡Ay  Blancal  |con  qué  de  enojos 
Me  tienes  I  ¡con  qué  pesar  1 
{Nunca  fuera  al  Cast.iñar! 
¡Nunca  te  vieran  mis  ojost 
I  Pluguiera  á  l>io<>,  que  primoro 
Que  fuera  Alfonso  á  tu  tierra. 
Muerte  me  diera  en  la  f^uorra 
El  corvo  africano  acero  1 
(Pluguiera  á  Dios,  labra<lnr, 
Que  al  áspid  fiero  y  hermoso. 
Que  sirves,  y  cauteleso 
Fué  causa  do  mi  dolor. 
Sirviera  yo,  y  mis  optados 
Te  diera  la  renta  mía ; 
Que  por  ver  á  Blanca  un  día. 
Fuera  á  guardar  sus  ganados! 

JJ/Y/.t.  ¿Qué  diabros  titíne,  señor. 
Que  salla,  hrinca,  y  rci'uia  ? 
Sin  duda  la  larantuiu 
Le  ha  picado,  ó  ticiit»  amor. 

O.  Mendo.  Amor,  pues  norte  me  das. 
De  este  lenizo  de  saber  [ap. 

Si  á  Blanca  la  podré  ver: 
¿Cómo  te  llamas? 

Bra^.  Yo,  Bras. 

D.  Mendo.  ¿De  (l.'mde  eres? 

Rras.  De  la  villa 

De  Ajofrin,  si  sirvo  en  al;ro. 

D.  Mendi}.  ¿Y  er.s  muy  gentil  hidal- 

Itrax.  Di*  li»-*  Braso^  de  Castilla,    [go? 

D.  Mendo.  Ya  lo  ?»>. 

Utas.  Dcris  verdad. 

Que  só  antiguo,  aunque  no  rico; 
Puesveiii,'!)  de  un  villancim 
Del  día  de  Navidad. 

D.  M'jndo,  Buen  talle  tít'nes.. 

Bras.  Bizarro ; 

Mire  (|ué  pie  tan  porfi*to  : 
¿Monda  ní^pi-roii  ti  poto? 
¿Y  estos  ojuelos  son  barro? 

D.  Mendo.  ¿Y  eres  muy  discreto,  Bras? 

Bras.  En  eso  soy  extremado, 


Porque  Cualquiera  cuitado 
Presumo  que  sabe  más. 
D.  Mendo.  ¿  Quieres  serTiroM  «d  U 

Y  verás  cuanto  te  precio  T  [corte, 
Bras.  Caballero,  aunqoe  ló  nedo. 

Razonamientos  acorte, 

Y  si  algo  quiere  mándame. 
Acabe  ya  de  parillo. 

D.  Mendo.  Toma,  Bras,  eate  lioMlio. 
,  Bras,  Mas,  par  Dios,  quiere  burlamr 
A  ver,  acerque  la  roano. 

D.  Mendo.  Escudos  son. 

Bras.  Tolocrto; 

Mas  por  no  engafiarme,  tco 
Si  está  por  de  dentro  vano. 
Dinero  es,  y  de  ello  inQero, 
Que  algo  pretende  que  hnga. 
Porque  «'I  hablar  bien  se  paga. 

D.  Mendo.  Sólo  que  me  dlgaa  qniwi. 
Si  ver  podré  á  tu  seDora. 

Bras.  ¿Para  malo,  ó  paFabaeooT 

D.  Mendo.  Para  decirla  que  paaOt 

Y  que  el  corazón  la  adora. 

Braf.  Lástima  os  tengo,  asi  viva. 
Por  lo  que  tengo  en  el  pecho; 
Que  aunque  rudo,  amor  me  ha  bocho 
El  mío  como  una  criba. 
Yo  os  quiero  dar  una  traza. 
Que  de  provecho  será. 
Aquestas  noches  se  va 
.Mi  amo  García  á  caza 
De  jabalíes,  vestida 
Le  aguarda,  sin  prevención, 

Y  si  entráis  por  un  balcon. 
La  hallaréis  medio  dormida. 
Porque  basta  el  alba  le 

Y  e«to  muchas  veces  pasa 
A  quien  deja  hermosa  en 

Y  busca  en  otra  una  Oera. 
D.  Mendo.  ¿.Me  eogaüas? 

Bras.  Cosa  es  lan  derta. 

Que  de  noche  en  ocasiones 
Suelo  entrar  por  los  halcones, 
.  Por  no  llamar  á  la  puerta, 
.Ni  que  Teresa  me  abra; 

Y  que  por  la  honda,  que  deja 
Puerta  Bolardo  en  la  reja, 
Tn^  pando  voy  como  cabra, 

Y  la  hallo  sin  embarazo 
Sola  esperando  á  Garcia; 
Porque  le  aguanla  hasta  el  día 
Regosta  la  si-bre  el  brazo. 

D.  Mendo.  Eu  ti  el  amor  me  pronela 
Heincdio. 
Bras.       Pues  esto  haga. 
D  M:ndo.  Yo  te  ofrezco  mayor  paga. 
Bras.  Esto  noe4seralcahiMle.[aatiw 
D.  Mendo.  Blanca,  esta  ñocha  Im  éa 
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A  verte»  á  fe  de  español ; 

Que  para  llegar  al  sol. 

Las  nubes  se  han  de  escalar. 

ESCENA  VI. 

El  Rby,  el  Conos  y  BRAS. 

Rey,  El  hombre  es  lal,  que  os  prometo 
Qieeon  vuestra  aprobación 
He  de  llevarle  á  esta  accíóni 
T  ennoblecer. 

Conde.         Es  discreto, 
T  valiente ;  en  él  er^tán 
Sin  duda  resplandecientes 
Las  virtudes  convenio  ites 
Para  hacerle  capitán ; 
Que  yo  sé  que  suplirá 
La  falta  de  la  experiencia 
Su  valor  y  su  prudencia. 

Rey,  Mi  gente  lo  acetará, 
Pues  vue-tro  valor  le  abona ; 

Y  sabe  de  vuestra  ley, 
Que  sin  méritos,  al  rey 
No  le  proponéis  persona. 
Traedle  mañana,  conde. 

ESCKNA  VIJ. 

DtCBOS,  MENOS    EL  RbY,    Y    POCO   DESPUÉS 
EL  CO.NDE. 

Conde.  Yo  sé  que  aunque  os  acuitéis, 
Que  en  la  ocasión  publiquéis 
La  sangre,  que  eu  vos  se  esconde. 

Eras.  Despachadme,  pues,  que  no, 
Señor,  olra  cosa  espero. 

Cowie.  Que  so  recibió  el  dinero. 
Que  al  donativo  ofreció. 
Le  d -cid,  Bras,  á  García  ; 

Y  po'leos  ir  con  e*lo, 

Que  yo  le  veré  muy  presto, 
Ó  respond  ré  otro  día. 

Bras.  No  II«5Vü  cosa  que  importo: 
Sobre  tirdauza  prolija, 
¿  Largo  part.>,  y  [)arir  hija  ? 
Propio  despacho  de  corle. 

ESCENA  VIII. 

Decoración  de  bosque. 
DON  GARCÍA  dk  cazador,  con  un  puñal 

Y   UN   AnCABUZ. 

Bosques  mios  frou'losos, 
De  día  alegres,  cnanto  tenebrosos. 
Mientras  baña  Morfeo 
La  noche  con  las  aguas  del  Leteo, 
Hasta  que  sale  de  Faetón  la  esposa 
Coronada  de  plumas  y  de  rosa, 


En  vosotros  doctrina 

Halla  sobre  quien  Marte  predomina. 

Disponiendo  sangriento 

Á  mayores  contiendas  el  aliento  ; 

Porque  furor  influye 

La  cuza,  que  á  la  guerra  sostituye. 

Yo  soy  el  vivo  rayo 

Feroz  de  vuestras  fieras,  que  me  ensayo 

Para  ser,  con  la  sangre  que  me  inspira. 

Rayo  del  Castañar  eu  Algecira ; 

Criado  en  vuestras  grutas  y  campañas ; 

Alcides  español  de  estas  montañas  ; 

Que  contra  sus  tiranos 

Clava  es  cualquiera  dedo  de  mis  manos, 

Siendo  por  mí  esta  vera 

Pródiga  en  carnes,  abundante  en  cera ; 

Vengador  de  sus  robos. 

Parca  común  de  osos  y  de  lobos, 

Que  por  mi  el  cabritillo  y  simple  oveja 

Del  montañés  pirata  no  se  queja, 

Y  cuando  embiste  airado 

Á  devorar  el  tlmi<lo  ganado, 

Si  me  arrojo  al  combate, 

Ocioso  el  can  en  la  palestra  lale  ; 

Que  durmiendo  entre  flores. 

En  mi  valor  fiados  los  pastores. 

Cuando  abre  el  sol  sus  ojos, 

Desperezados  ya,  los  miembros  Qojof*, 

Cuau'lo  al  ganado  adsto, 

Cuando  al  corsario  embisto. 

Pisan  dirunta  la  voraz  caterva 

Más  lobos  sus  abarcas,  que  no  hierba. 

¿  Qué  colmenar  copioso 

No  demuele  defensas  contra  el  oso. 

Fabricando  sin  muros 

Dulce  y  blanco  licor  en  nichos  puros  ? 

Que  por  eso  h.^n  tenido, 

Gracias  al  plomo  á  tiempo  compolid  >, 

En  sus  cotos  ameno>, 

Un  enemigo  las  abejas  menos ; 

Que  cuantío  el  sol  acaba, 

Y  en  el  postrero  parasismo  estaba, 
Á  dos  colmenas,  que  robado  habla, 
Las  caló  dentro  de  una  fuente  fría, 
Ahogando  en  sus  cristales 

Las  abejas,  que  obraron  sus  panales, 

Para  engullir  segura 

La  miel,  que  misturó  en  el  agua  pura. 

Y  dejó,  bien  que  turbia  su  corriente. 
El  agua  dulce  de  esta  clara  fuente. 

Y  esta  noche  bajando 

Un  jabalí  á  aqueste  arroyo  blando, 

Y  cristalino  cebo, 

Con  la  luz,  que  mendiga  Cintia  á  Febo, 
Le  miré  cara  á  cara. 
Haciéndose  lugar  entre  la  jara, 
Despejando  la  senda  sus  cuchillos, 
De  marfil  ó  de  acero  sus  colmillos ; 
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mas,  que  en  este  pecho 
ciiltaa  dos  corazones; 
lo  de  blanda  cera, 
ro  de  duro  bronce, 
ando  para  mi  casa, 
aro  para  estos  montes. 

ESCENA  XI. 

Decoración  de  sala  en  casa  de 
don  García. 

NA  BLANCA,  y  TERESA  con  uka 

,     QUE     PONK     KNCIMA     DE     UN    BUFETE. 

jnca.  Corro  veloz,  noche  fria, 
ue  venga  con  la  aurora 
íampo,  donde  está  ahora, 
scansar  mi  Garcia  : 
iz  anticipe  el  día, 
elo  se  (iesahniche, 
i  Faetón  en  su  coche, 

su  luz  deseada 
rimer  enamorada 
ha  Aborrecido  la  noche, 
r.  Mejor,  señora,  acostada 
raras  á  tu  ausente; 
no  asientan  lindamente 
e  la  holanda  deificada 
trazos  :  que  por  el  Credo, 
aunque  fuera  mi  mari^io 
,  que  tampoco  ha  venido 
i  ciudad  do  Toledo, 
le  es¡)erara  roncando. 
inca.  Teuj^'o  más  oblií;ariones. 
r.  Y  le  echara  á  niojicunt^s, 
>  se  entrara  callando  : 
si  has  de  esperar  que  vencía 
Bfior,  no  est»'s  en  pie, 

Belardo  llaman';, 
tu  desvrlo  enlr«'lení».i : 
él  viene. 

ESCENA    \II. 

Dichos,  y  BELAKDO. 

/.  Pues  el  >ol 

de  norhe  brillar, 

lin  del  Castañar 

ntipoda  ospañol. 

inctf.  IJclard'»,  s»Mitao=. 

/.  Señora, 

taos. 

inra.      En  esta  calnia, 

[lir  un  cuerpo  >¡n  alma, 

•ii  iio  es[)erar  I  i  aurora. 

/.  ¿Esperáis? 

incd.  Al  alma  mía. 

1.  Por  muy  necia  la  condeno, 


Pues  se  va  al  monte  sereno, 
Y  os  deja  hasta  que  es  de  día. 

lirafi.  Si  vcDgo  de  Toledo, 
Teresa  mía, 
Yo  vengo  de  Toledo, 
No  de  Francia. 


{Dentro») 


Ter.  Mas  ya  viene  mi  garzón. 

fíel.  A  abrirle  la  puerta  iré. 

Ter.  Con  tu  licencia,  sabré 
Qué  me  trae,  por  el  balcón. 

Bras.  Que  si  buena  es  la  albaháca, 
Mcj(u-  os  la  cruz  de  Galibaca. 

{Abte  Teresa  el  balcón.) 
Ter.  ¿  Cómo  vienes,  Bras? 
liras.  Andando. 

Ter.  ¿Qué  me  traes  de  la  ciudad, 
En  muestras  de  voluntad  ? 
liras.  Yo  te  lo  diré  cantando  : 

Traígole  de  Toledo, 
Porque  te  alegres; 
Un  galán,  mi  TercM, 
Como  unas  nueces. 

Ter.  Llévele  el  diablo  mil  veces : 
Ved  qué  sartal,  ó  corpino. 

{Cierra  Juntando  el  balcón,) 

Blanca.  ¿  Qué  te  trae  ? 

Ter.  Muy  lindo  aliño  : 

l;n  galán  como  unas  nueces. 

Blanca.  Será  asombroso. 

ESCENA  XIII. 


Dichos  y  BRAS 


Bras. 


¿Qué  hay? 


Blanca?  Teresa,  estoy  muerto. 
¿Qué,  no  me  abraza**  ? 

Ter.  Por  cierto, 

Por  las  cosas  quo  me  traes. 

liras.  Diuíuños  sois  las  mujthres  : 
¿  Á  quién  quieres  más  ? 

Ter.  Á  Bras. 

Bras.  Pues  si  lo  que  quieres  más 
Te  traigo,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Blanca.  Teresa,  tiene  razón  : 
Mas  sentaos  todos,  y  di, 
¿  Qué  viste  en  Toledo  ? 

Bras.  Vi 

De  cosas  un  burujón, 

Y  mucha  gente  holgazana, 

Y  en  calles  buenas  y  minea 
La  basura  á  celemines, 

Y  el  cielo  por  cerbatana  ; 

Y  dicen  que  hay  iníiuitos 
Desdenes  en  caras  buenas  ; 
En  verano  berenjenas. 
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Y  en  el  ütoño  iuo¿qiülo3. 
Blanca.  ¿No   hay  más  nuevas  en  la 
Bras,  Sátiras  pide  el  deseo      [corte  ? 
Malicioso,  ya  lo  veo : 
Mas  mi  pluma  no  es  de  corte; 
Con  otras  cosas,  señora, 
Os  divertid  hasta  el  alba, 
Que  al  ausente,  Dios  le  salva. 

Blanca.  Pues  al  que  acertare  ahora 
Este  enigma,  de  los  tros, 
Dan''  un  vestido  do  paño, 
Y  el  de  grana,  que  hice  oguiio  : 
A  Teresa  digo,  pues  : 
¿Cuál  es  el  ave  sin  madre. 
Que  al  padre  no  puede  ver, 
Ni  al  hijo,  y  le  vino  á  hacer 
Después  de  muerto  su  padre  ? 

Bras.  ¿Polainas  y  gallaruza 
Ha  de  tener  ? 

Blanca.  Claro  es : 

Digan  en  rueda  los  tros 

Ter.  El  cuclillo. 

Bras.  La  lechuza. 

Bel.  N«i  hay  ave  ú  quien  ujejor  cua- 
Que  al  fénix,  ni  otra  ser  puede;      [dre 
Pues  eía  misma  |»rocode 
De  las  cenizas  <lcl  padre. 

Blanca.  El  fénix  es. 

Be/.  Yi»  gané. 

Brufi.  Yo  perdí  romtJ  otras  veces. 

Bhtncn.  No  te  doy  lo  que  mereces. 

Bras.  L-n  porrino  le  dar*'? 
Á  (juicn  dijere  v.\  más  caro 
Vicio  que  hay  en  el  mundo. 

Blanca.  En  r|ue  es  el  jui'gf»  me  fund»). 

Bras.  Mentís,  Hranl^a,  y  esto  rs  craro. 

Ter.  El  de  las  mujeres,  digo, 
Que  es  más  costoso. 

Bras.  .Mentís. 

Vos.  Bel  ardo,  ¿qué  decís? 

liel.  Que  el  hombre  de  cuza  amigo 
Tiene  el  de  más  perdición. 
Mar;  costoso  é  infelice ; 
\a\.  moralidad  lo  dice 
Del  suceso  de  Acteón. 

Bras.  Meulís  también,  que  á  mi  juicio 
Sin  quedar  de  ello  dudoso, 
Ks  el  vicio  más  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  compite  ; 
Qii»'  SI  pol)re  viene  a  ser, 
\)c  lo  (jue  ga:4t«'»  en  beber 
No  puede  tener  desquite. 

[^i/fja  dentro  don  Gama.] 

Blanca.  Oye,  Bras;  amigos,  ea. 
Abrid,  (|ue  es  el  alma  mía. 
Temjírano  viene  García; 


Quiera  Dios  qae  por  bien  lea. 
D.  García  (deníro).  Baenit  Docbei» 

[gente  M. 
Bras,  SeAla,  señor,  bien  venido. 

ESCENA  XIV. 

D0NGARCÍA,BRA5,T£R£SATfiUNCA 

QUE  VA  AL  BNCUUfTRO  DB  SU  BSPOBO;  T 
ARIUMA    DON    garcía    BL  AMUBl'ZAl 

Hl.FKTE. 

i>.  García.  ¿Cómo  en  Toledo  to  ht 
Bras  AI  conde  di  tu  papel,        [ido? 

Y  dijo  respondería. 

/).  Gafxiia.  Está  bien.  Esposa  eoisda, 
¿No  estáis  mejor  acostada ? 
¿Qué  esperáis? 

Blanca.         Que  Tenga  el  dia : 
Esperar  como  solia 
Á  su  cazador  la  diosa 
Madre  de  amor  cuidadosa, 
(íuaudo  dejaba  los  lazos, 

Y  hallaba  en  sus  tiernos  braios 
Otra  cArcel  más  hermosa, 
Vinculo  de  amor  estrecho, 
Donde  yacía  su  bícu, 

Y  quien  parle  dio  también 
Del  alma,  como  del  lecho : 
Mas  yo  con  mejor  derecho, 
Cazador  que  al  otro  excedes, 
liaré  de  mis  brazos  redes, 

Y  porgue  cai^'as,  pondW; 
De  una  tórtola  la  fe. 

Cuyo  llanto  excusar  puedes. 
Llega,  que  en  llanto  amoroso. 
No  rebelde  jabalí 
Te  consagro,  una  ave  sí, 
Que  lloraba  por  su  esposo  : 
Concédete  generoso 
Á  vínculos  permitidos, 
X  escucharán  tns  oídos. 
En  la  palestra  de  pluma, 
Arrullos  blandos  en  ¿urna, 

Y  no  en  el  monte  bramidos. 
Que  si  l)íeu  estar  pudiera 
Quejosa  de  que  le  alejes 

De  noche,  y  mis  brazos  dejes 
Por  esperar  una  fiera  ; 
Adorote  de  manera, 
Que  aunque  propougo  á  mis  ojos 
Quejas,  y  tiernos  despojos 
Cuando  vuelves  de  esta  suerte, 
Por  el  contento  de  verte 
Te  agradezco  los  enojos, 

D.  (Jarcia.  Blanca,  hermosa,  blaaei 
Llena  por  mayo  de  flor,  [raflw 

Que  es  con  tu  bello  color 
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iuadarrama  ; 
cou  quien  es  la  llama 
planeta  oscura, 
)  de  su  luz  pura, 
cristal  pizarra, 
)  la  acción  más  bizurra 
T  de  la  hermosura : 
alguna  conveniencia 
le,  y  quejosa  quedes, 
dolor  darme  puedes, 
[ue  padezco  en  tu  ausencia : 
vuelvo  á  tu  presencia, 
te  arrepentido, 
el  pecho  ofendido 
aera  terrible  ; 
a  gloria  no  es  posible 
itar  al  sentido, 
is  en  nuestros  brazos 
eridas  y  estrechas, 
repetidas  flechas, 
'ecl procos  lazos  : 
jan  con  abrazos 
'  el  olmo  frondoso, 
'echos  que  tu  esposo 
anca :  llega,  amor, 
hay  contento  mayor 
ar  á  un  deseoso. 
le  no  te  traigo  aqui, 
í  la  hurtada  luz, 
;on  mi  arcabuz 
)so  jabalí, 
)  ladrón,  que  vi 
leí  corto  verji'l 
iiblicas  de  miel, 
los  á  poüorí  pasos, 
juior  de  sus  vaso- 
I  hociro  y  piel ; 
;o  en  vez  de  trofeos 
lies  y  oso."*, 

»icn  trabado,  herniuifos, 
tameule  feor*, 
la  V  muchos  deseo? 
ombras  de  tus  pies  ; 
irece  que  o?, 
tus  méritos  toco, 
os  he  contado  por«», 
s  i)oco  cuanto  ves. 
Teresa,  alli.  vive  Dios. 
Pues  aquí  (piién  vive,  Bras  i 
Aquí  vive  Barraliá-, 
ue  chante  á  los  tlc^s 
idicioucs  el  (Mira; 
uu  casatlo,  aunque  pena, 
que  otro  se  coudeua 
icióu  asegura. 
;.  Con  qué  '! 

Cou  teuor  amor 
ujer,  y  aumentar. 


Ter.  Eso,  Bras,  es  trabajar 
En  la  viña  del  Señor. 

B/anca. De8Dudaos,que  en  tanto  quiero 
Preveniros,  prenda  amada, 
Ropa  por  mi  mano  hilada, 
Que  huele  más  que  el  romero : 

Y  08  juro  que  es  más  satii 
Que  ser  la  de  Holanda  suele ; 
Porque  cuando  á  limpia  baele, 
No  ha  menester  al  abril. 
Venid  los  dos. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  mbros  DOÑA  BLANCA. 

tíras.  Siempre  he  oido 

Que  suele  echarse  de  ver 
El  amor  de  la  mujer, 
En  la  ropa  del  marido. 

Ter.  También  en  la  sierra  es  fama 
Que  amor  ni  honra  no  tiene 
Quien  va  á  la  corte,  y  se  viene 
Sin  joyas  para  su  dama. 

ESCENA  XVI. 

DON  GARCfA. 

Envidíenme  en  mi  estado 
Las  ricas  y  ambiciosas  majestades, 
Mi  bienaventurado 
Albergue,  de  delicias  coronado, 

Y  rico  de  verdades: 
Envidien  las  deidades. 
Profanas  y  ambiciosas. 
Mi  venturoso  eqipleo ; 
Envidien  codiciosas : 
Que  cuando  á  Blanca  veo. 

Su  beldad  pone  límite  al  deseo. 
¡  Válgame  el  cielo,  qué  miro  1 

ESCENA  XVII. 

DON  GARCÍA  y  DON  MENDO,  el  cual 

E.NTRA  pon  EL  BALCÓN  ARRIÉNDOLE  DE 
OOLl'E,  Y  AL  VER  A  DON  GARCÍA  8B  EM- 
BOZA. 

D.  Meado.  \  Vive  Dios,  que  es  el  que 
García  del  Castañar  t  [veo 

Valor,  corazón,  ya  es  hecho : 
Quien  de  un  villano  confía, 
No  espere  mejor  suceso. 

I>.  García.  Hidalgo,  si  serlo  puede 
Quien  de  acción  tan  baja  es  dueño. 
Sí  alguna  necesidad 
Á  robarme  os  ha  dispuesto, 
Decidme  lo  que  queréis. 
Que  por  quien  soy  os  prometo 
(^ue  de  mi  casa  volváis 
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Por  mi  mano  Rati><recho. 

I).  Mendo.  Dejadme  volver,  García. 

D.  dan  ¡a.  Eso  uo  ;  porque  primero 
He  ílc  conocer  qnicn  :»oií« ; 

Y  descubrió!*  muy  presto, 
Ó  de  este  arcabuz  la  b«da 
Penetrart'i  vuestro  pecho. 

D.  Mendo,  Pues  advertid  no  mo  ern'i?; 
Que  si  con  vos  igual  <iuedo. 
Lo  quo  en  razón  me  lleváis^, 
Kn  sangre  y  valor  os  llevo. 
Yo  sí  que  el  conde  de  Orgaz  ap. 

Lo  ha  dicho  A  alguno  en  secreto. 
Informándole  de  mi : 
La  banda  qun  cruza  el  pecho, 
De  quien  soy  ttistigo  sea. 

(Desembózafc  y  cáesele  el  arcabuz  ti 
don  (iarcin.) 

1).    (iarcta.   VA  rey  es  :   ¡  válgame  el 

Y  que  le  conozco  sabe:  (ciel«»I 
Honor  y  lealtad.  ;. qu<^  haremos? 

¿  Que  contradición  implica 
fji  lealtad  con  ol  remedio  ? 

D,  Mendo.  ¡Qué  propia  acción  de  vi- 
Temor  me  tiene  ó  respeto  ;         [llanul 
Aunque  para  un  hombre  humilde 
Bastaba  sólo  mi  eshierzo. 
¡  El  <|ue  encareció  el  de  Orgaz 
Por  valiente  I  Al  íiu  es  viejo. 
En  vuestra  casa  mo  halláis. 
Ni  huir,  ni  negarlo  puedo; 
Mas  eu  ella  eiihv  esta  mtche... 

I).  (iarrifi.  \  hurtarnio  el  hiuior  que 
Muy  bien  pagáis  á  mi  f<r  'tengo: 

El  hospedaje  por  ciert»» 
Que  os  hiciin(»s  Hlauca  y  yt» : 
Ved  qué  contrarin.4  efectos 
Verá  entre  los  dos  el  mundo. 
Pues  yi»  ofendido  os  venero, 

Y  vos  de  mi  fe  servido, 

.Me  dais  agravios  por  premii»s. 

/).  Mendo,  N»»  hay  que  fiar  de  un  vi- 
Ofenilido  :  pues  que  puedi»,  ^llano 

Me  defenderé  ron  i'Sto. 

/).  (iftrria.  ,". Qué  hacéis?  Dejad  en  el 
El  arcabuz,  y  advertid  [suelo 

Que  im  If  estorbo,  porque  quiero 
No  atribuyáis*  a  \entaja 
El  fin  iU\  a(|uesti>  suceso: 
Que  para  mi  ba^ta  solo 
La  lianila  de  vue^t(o  cuello, 
Cinta  del  sol  de  Castilla 
\  cuya  Iu7  e-ílo\  ciego. 

h.  Mt'ml',,  ¿W  lili  iiir  habéis  rouocido? 

¡t.  ifii' m.  Mir.iilli»  por  los  efectos. 

/'.  Me/i'/ii.  Put  •»  qui»>u  u.hm»  eouMi  yo 
\o  «rtti^lHi »'.  ,.  qu»-  han-mo*»  • 


/>.  f  iarcin.  Que  os  vais,  y  r<»gad  á  Dio» 
Que  enfrene  vuestros  dei»eos  ; 

Y  al  Castañar  no  vttiváis  : 
Que  de  vuestros  desacierto» 
Ni»  puedo  tomar  vongauza. 
^ino  remitirla  al  cielo. 

D.  Mendo.  Yo  lo  pagaré.  Garría. 
/>.  Careta.  .No  <|uiero  favores  vuetlntr. 
D.  Mendo.  No  sepa  el  conde  de  Orgai 
Esta  acción. 
O.  (iarcia.  Yo  os  lo  prometo. 
/>.  Mendo.  Quedad  con  Dios. 
/>.  (iarcia.  Él  os  guarde. 

Y  á  mí  do  vuestn»8  iiiteDUif, 

Y  á  Blanca. 

/).  M**ndo.  Vuestra  mujer... 

/>.  (iarcia.  No,  señor,  do  babléi!*  en 
Que  vui'stra  será  la  culpa:  [^t*K 

Yo  ^é  la  mujer  que  tengo. 

/>.  Mendo.  \  Ay  Blanca t  siu  vida  c«- 
IQné  dos  contrarios  opueatost  toyra/'. 
E^te  me  estima  ofendido, 
Tii  adorándote  nw  Uíl*  muerto. 

I),  (iarcia.  ¿  \  dónd»*  vai»? 

/).  Mendo.  Á  la  puerta. 

/>.  (iarcia.  ¡Qué  cieg<»  venís,  qué  cié- 
Por  aquí  habéis  de  salir.  [ffof 

/>.  Mt'ndo.  ;.  Conocéisme  ? 

I).  (iarcta.  Yo  os  promelo 

Que  á  no  eouocor  quien  sois. 
Que  bajáretlc-  más  pre:>to: 
Mas  toiiiail  eslt'  arcabuz 
Ahora ;  porque  «ts  advierto 
Que  hay  en  el  monte  ladrones, 

Y  que  pudran  ofenderos. 

Si  como  vo,  no  os  conocen  : 
llHJ.id  aprisa ;  no  quiero 
Qu(.'  sopa  Blanca  este  caso. 

/).  Mendo.  Haz<m  es  obedeceros. 

It.  dama.  Aprisa,  aprisa,  sefior, 
Bemitiil  los  cumplimientos; 

Y  mirad  que  al  desconder 
No  caigas,  porque  no  quiero 
Que  tropecéis  en  mi  casa, 
porque  do  ella  os  vais  presto. 

¡K  Mendo.  \  Muerto  vi»y  | 

liSCKNA  XVIII. 

DON  r.ABCÍA. 

Bajail  seguro, 
Pues  que  yo  la  escala  '**  tengo. 
;  Causada  L^^tabas,  fortuna, 
I)i*  estarte  tija  lui  momento' 
I  Qué  vuelta  diste  tau  líera 
En  aqueste  mar  !  i  Qué  {Testo 
Qii«-  .>e  han  trocado  los  aires  * 
¡  Eq  qué  día  tau  Mreuú, 
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mi  seguridad. 
A  rayos  el  cielo  I 

mis  desdichas  son, 
o  dudo  lo  que  veo, 
Blanca  mi  esposa  busca 
Alfonso  encubierto, 
esdichado  que  soy, 
llámente  naciendo 
tilla  conde,  fui 
estos  montes  plebeyo 
lor,  y  desde  hoy 
lo  m/is  vil  desciendo  I 
iga  el  rey  Alfonso 
vicios  que  le  he  hecho? 
sdicha  será  mia, 
pa  suya,  callemos; 
pdo  cocazón, 
gamos  el  remedio, 
.ra  animosas  almas 
^  penas  y  los  riesgos. 
IOS  tierra  con  Blanca, 
lo  sea  otro  reino 
inocencia  y  mi  honor  : 
irán  que  es  de  miedo, 
o  he  de  decir  la  causa, 
me  faltó  el  esfuerzo 
•  contra  Algecira. 
dad  :  mejor  acuerdo 
ir  al  rey  quien  soy; 
>,  Garcia,  no  es  buono, 

quitará  la  vida, 
3  no  estcfrbe  su  intento; 
i  Blanca  es  la  causa, 
itirlc  no  puedo, 
le  de  hacer  en  este  caso?  * 
s  pasiones  do  un  rey 
sujetan  al  freno 
i  razón  :  muora  Blanca, 

(Saca  el  puiia/.) 

louor,  y  elijamos, 
)n,  del  mal  lo  menos  : 
rte  te  ha  condenado 
lor,  cuando  no  mis  celo?; 
e  ú  costa  de  tu  vida 
i  infamia  me  preservo, 
laino,  Blanca  mía, 
inque  de  culpa  te  absuelvo, 
or  razón  de  estado 
tiuerle  te  condeno : 
es  bien,  (pie  conveniencias 
ado  en  un  caballero 
i  una  inocente  vida 
n  más,  que  no  el  derecho  ? 
ando  la  providencia, 
udo  el  discurso  ateuto, 
el  daño  futuro 
s  presentes  sucesos^ 


¿  Mas  yo  ho  de  ser,  Blanca  mia, 
Tan  bárbaro  y  tan  severo, 
Que  he  de  sacar  los  claveles 
Con  aqueste  de  tu  pecho 
De  jazmines?  No  es  posible, 
Blanca  hermosa,  no  lo  creo. 
Ni  podrá  romper  mi  mano 
De  mis  oj'38  el  espejo. 
Mas  de  su  beldad  ahora, 
Que  me  va  el  honor  me  acuerdo : 
Muora  Blanca,  y  muera  yo: 
Valor,  corazón,  y  entremos 
En  una  á  quitar  dos  vidas, 
En  uno  á  pasar  dos  pechos. 
En  una  á  sacar  dos  almas, 
En  uno  á  cortar  dos  cuellos, 
Si  no  me  falta  el  valor, 
Si  no  desmaya  el  aliento, 

Y  si  no,  al  alzar  los  brazos, 
Entre  la  voz  y  el  silencio, 
La  sangre  falta  á  las  venas, 

Y  el  corte  le  falta  al  hierro. 


«^/v^^w^^www 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  selva. 
El  Go!«db,  de  camino. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Tello, 
Que  á  pie  quiero  gozar  del  dia  bello, 
Pues  tomó  de  este  monte 
El  día  posesión  de  este  horizonte. 
¡Qué  campo  deleitoso  I 
Tú  que  le  vives  morirás  dichoso, 
Pues  en  él,  don  García, 
Doctrina  das  á  la  filosofía, 
Y  la  mujer  más  cuerda, 
Blanca  en  virtud,  en  apellido  Cerda; 
Pero  si  no  me  miente 
La  vista,  sale  apresuradamente. 
Con  señas  celestiales. 
Do  entre  aquellos  jarales. 
Una  mujer  desnuda; 
Bella  será,  si  es  infeliz,  sin  duda. 

ESCENA  II. 

El  Condr  y  dona  BLANCA,  con  parte 

DE  SUS  VKSTIDOS  EN  EL  BRAZO 

Blanca.  ¿  Dónde  voy  sin  aliento. 
Cansada,  sin  amparo,  sin  intento, 
Entre  aquesta  espesura  ? 


358 


DON  FRANCI5«C0   DE   ROJAS. 


Llorad,  oju?,  ll«)rínl  mi  (lo«venliira. 

Y  011  laiitn  fpio  mo  visto. 

heciti,  piioí  no  riMÍ<to, 

liCU^Miii''  «l«*l  c<irji7.ón  -iii  al»»uMÍ;i: 

¡Ay  íliilresproníla-»  ju.Miili»  Imos  qnt'na! 

Conde.  Auni|iio  mal  iIohTuiiiio, 
Parecr»  quo  so  viste,  y  ímaLMín» 
Que  osla  turbada  y  !»«»Ia; 
De  la  saiiuro  of*punola 
Digna  omproía  «s  afpicíta.       iaprossta. 

fí/onra.  l'n  lionit>r«>  para  mi  la  plant.i 

Cnnflr.  Parore  fionno^a  dama. 

Hianca.  Qnior»»  esrondíTmo  entro  la 

[vfrde  rama. 

Conde.  Mujor,  eí<inln,  lento, 
¿Salos,  romo  Diana.  •!«•  la  fuente 
Para  matar  severa 
Do  amor  al  cazador,  como  á  la  üora  / 

Hlnnra.  ¡Mas  ay  sm^rlo  dii'lii».<a! 
l'>l»*  o>  v\  ci»ndí'. 

Cond*\  Hija,  niaina  iü-rnio-.t. 

,\Di»n»U'  va;*  «le  o-ta  sm  rto .' 

Ulanm.  iluyi'ndo  xW  mi  t'-pos*»,  y  df 
Ya  las  dulces  caurhiin'^,  uii  unwrl»-. 
<^ue  en  lauto  qui.'  donuí  i,  t*u  mis  Ua!- 
Attoniahan  las  avi's,  lonr- 

N«>  Mn\.  ¡  oh  cond»'!  opilaliminR'^iavrs; 
Serán,  |idi  ducfio  nuol 
De  pajaro  run<"«|it  atrii«T»>  impio.  das 
Ouf  ol  illa  ontrfo,  y  qn»-  la?»  nochrs  to- 
(laiiti*  mi  mutM'to,  por  cantar  mis  lioila^i. 
TroCos»'  mi  v»  nttira; 
(»y»'  la  causa,  y  presto  l«>  asegura, 

Y  ve  :i  mi  casa,  adoiidi> 

Muirto    li,illará<    mi    t":p.)>o.    niuorto, 
.Xquc^la  uíhIh",  mando  .condi-. 

Le  atíuai'daba  mi  amor  on  l«>c)io  lilaudo. 
I  Itimo  di'l  de!*eo. 

'IV'rmino  santo,  y  templo  dr  Híuhmii'h; 
Cuando  yi>  lo  invocaba, 

Y  la  fandlia  ri'cn^ida  ostlalia. 
Entrar  Ir  vi  «ü-vero 

ÜlandiiMidii  contra  mi  su  Illanco  aiN^n»: 

Drji''  «Mitoni>i"(  la  i'ania, 

(louiii  quii  n  >;di>dc  improvi<ia  llama, 

Y  m¡<í  vr-ílidii-  busco, 

Y  al  poin-rnii*  nn-  t»furc«» 
Ksta  rota  brdiantc: 

Mira  qué  sii«  rt<'  |>i't.i  ij.-  .li.-im,  nfi  ; 
Vistiiiui*  i'l  t.ibb-iiiii.  y  :ip«-n.i>  |iui  d-< 
Hallar  la<>  cintas,  ni  -allr  ibl   iiii>d<.: 
pi'Fo  sin  i'uinpostura 
1.1'  aplii'o  a  mi  ríntur.i. 

Y  mit'iitras  \v  a'''>niodi>, 

l.u^ar  m>'  di^  la  'iu-pcn<ii<'>n  i\  t<i>bt. 

La  i-aus.i  \v  ¡irfi/unt<i : 

.Ma<*  rl  ca^ti  ilifunti*. 

y  cuanto  vio.  y  &  cnanto  U  decli| 


Con  \\\\  £iu«piro  .irdionto  revpondh, 

Linzando  do  •m  porbo  y  ilo  su*  ojo4 

Piedades  ciuirundidaK  con  eniíji»!», 

Tiin  junto*:,  qiip  duiiaba 

Si  eran  iras  li  amor  lo  i|iic  limaba; 

INies  de  mí  r«'tiradti, 

Lo  vi  volvor  niáf  ti»Tiio.  má^  airado. 

Diciéndonio  ontro  tier9.  y  entre  amante: 

Tú,  hlanca.  ht!*  do  morir,  v  vo  al  iu-- 

Ma<  oi  lirazo  levanta,  .tanti*. 

Y  abortando  sui  voz  ou  ^n  garganta, 
Cuando  mi  \\\\  recelo, 

Maor  bí  vi  on  el  suelo, 

dual  sutdc  el  risco  cano 

Dol  aire  á  impulso  iloücender  al  llano. 

Y  yerto  en  tH,  v  mudo, 

D<>  ai|u*>l  monto  mombriido. 
Suceder  on  suH  labios  y  en  !*ns  ojo- 
Páliilas  lloros  a  claveles  rujoji. 

Y  Con  mi  boi-a  y  mí  turbada  iiian'i 
Husi'o  el  calor  entre  su  hieb».  en  \.iii<i; 

Y  o>luve  de  e>ta  puerlií 

Neutral  un  rato  i>ntre  la  viday  foiPTl*'. 

Hasta  que  ya  latiendo, 

Oi  mi  cora/'M!  t^ütar  dicit-ndo : 

Vet«-,  Rlanca  ínfolice; 

<Jui'  no  Son  siempre  iguales 

Lo>  bieiie.*  y  los  males, 

^   lio  liay  aecl<'>ii  aliriina 

Más  vil.  ipie  snji>tar<e  á  la  forliina. 

\o  b*  idiedi>/co,  \  di'jo 

Mi  aposento,    y  mí  esporo,  y  de  i'I  nir 

\  fii  mis  bra/os.  sin  bríos  !3l<*j" 

Mal  acoinoilo  los  vc^l¡dos  mí  i. : 

por  «loudo  \<>y  iiii  viia, 

(^aila  paso  r;iia. 

Y  i'ra.  conde,  íor/oso. 

por  *o|v«-ra  mirar  mi  amado  e^poft*!. 

La-(  Clisas  que  iiif  dijo. 

( iiiamlo  la  muerte  ¡no  intinit'i  y  predijo, 

Los  llantos,  loH  clami»ri*s, 

Li  blaiidiiiM,  mez«'lada  con  rigorrs, 

L>'"  acttuietimi.'iilos,  los  rotirus. 

Las  flispiita'i,  l.is  dudas,  los  siispin)*: 

Kl  vi-rle  amaiiti'  \  liero. 

Ya  d».'rribar-e  »d  bnzo,  ya  severo 

Le v.i litarle  arrof^ante. 

Como  la  liam  I  <n  su  postrero  instante  : 

Kl  templar  mi^  enojos 

il.oi  llanto  do  mi':  njo^  : 

I'.l  bicliar.  y  no  i>n  vano. 

Con  su  puíial  mi  mani>, 

I  hi"  con  arte  consiente 

\i  nci-rs'"  1  icilmente. 

iiiuio  amante  (|ue  nii-ca 

l.o  quo  dcoa  dar  á  quien  le  mega: 

Kl  espiTur  mi  pecho 

El  crudo  golpe,  en  lAgrimai  deshecho  i 
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lel  mando  breve, 
fueffo  comenzó,  y  acabó  nieve ; 
e  á  mí  asombrada, 
[^rminación,  sola  y  turbada, 
ontrar  recurso 

úes,  enmimaao,  en  mi  discurso: 
ie  en  la  tierra, 
uele  en  la  sierra 
roncada  encina 
oyó  de  su  guarda  la  bocina, 
a  al  enemigo 

)  el  tronco,  en  quien  buscaba 
ar  de  mis  puertas,        [abrigo  : 
plantas  inciertas, 
ei^y  cuando  siento 
eílor,  me  ha  de  fallar  aliento) 
'laá  á  escuras 

oder  hallar  las  cerraduras, 
bada,  y  sin  juicio, 
buscaba  de  uno  en  otro  quicio; 
^nas  que  pasa 
:ón  cuando  dejé  mi  casa 
is  espesuras, 
.s  ramas  duras 
»  mis  cabellos, 

iera  á  Dios  me  suspendiera  en 
aré  otro  día;  [ellos!) 

e,  socorro  ni  alma  mía, 
ida  de  este  modo  : 
r^rdono  todo; 
es,  ¿señor,  posible, 
n  brazo  contra  mi  terrible 
in  fundamento  ; 
por  castigo  el  uiismo  intento, 
por  pena  básteme  el  cuidado, 
ce,  si  no  muerto,  desmayado, 
á  mi  esposo 
le  valeroso, 
y  pariente 

i,  con  diadema,  honrada  frente; 
lanca  plata, 

tu  írravo  pecho  se  dilata, 
e  España  las  moriscas  huellus, 
r  en  su  suelo  señal  de  ellas, 
pasos  dirijas 
,  si  está  vivo,  le  corrijas 
za  tan  dura, 

porque  cobre  mi  ventura 
de  mi  te  informe, 
entro  los  dos  que  nos  roufor- 
hados  fatales  fine, 

MI  el  remedio  entre  los  males ; 
fortuna  quiso 

en  ti  favor,  amparo,  aviso  ; 
e  miran  mis  ojos 
adores  de  quien  ser  despojo? ; 
68,  conde  ilustre, 
e  Ilián,  y  de  Toledo  lustre  { 


Pues  que  plago  á  mi  suerte 
La  vida  hallase  quien  tocó  Ja  muerte. 
Conde,  Oigoo  es  el  caso  de  prudencia 

[muclia ; 

Este  es  mi  parecer:  ah,  Tello,  escucha. 

ESCENA  III. 

Dichos  t  TELLO. 

Conde,  Ya  sabes,  Blanca,  como  aiem* 
Acudas  á  mi  gusto ;  [pre  es  Jasto 

Asi,  sin  replicarme, 

Con  Tello  al  punto,  sin  ercusas  darme, 
En  aqueste  caballo,  que  lealmente 
A  mi  persona  sirve  Juntamente, 
Caminad  á  Toledo : 
Esto  conviene,  Blanca,  esto  hacer  pue- 

Y  tú  á  palacio  llega,  [do  ; 
Á  la  reina  la  entrega. 

Que  yo  voy  á  tu  casa, 

Que  por  llegar  el  corazón  se  abrasa, 

Y  he  de  estar  de  tu  parte 

Para  servirte,  Blanca,  y  ampararte. 
Tello.  Vamos,  señora  raía.     [García. 
fílanca.   Mas  quisiera,  señor,  ver  á 
Co«í/e.Que  aquesto  importa  advierte. 
Blanca,  Principio  es  de  acertar  obe- 

[decerte. 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  don  García. 

DON  garcía  con  un  püSal  obsnuoo 

EN  L.\  MANO. 

¿  Dónde  voy,  ciego  homicida  ? 
¿  Dónde  me  llevas,  honor. 
Sin  el  alma  de  mi  amor, 
Sin  el  cuerpo  de  mi  vida  ? 
Adiós,  mitad  dividida 
Del  alma,  sol  que  eclipsó 
Una  sombra ;  pero  no. 
Que  muerta  la  esposa  mía, 
No  tuviera  luz  el  día, 
Ni  tuviera  vida  yo. 
¡  Blanca  muerta  !  No  lo  creo, 
El  cielo  vida  la  dé, 
Aunque  esposo  la  quité 
Lo  que  amante  la  deseo : 
Quiero  verla  ;  pero  veo 
Solo  el  retrete,  y  abierta 
De  mi  aposento  la  puerta. 
Limpio  en  mi  mano  el  puñal, 

Y  en  fin  yo  vivo,  señal 

De  que  mi  esposa  no  es  muerta, 
\  Blanca  con  vida,  ay  de  mi. 
Cuando  yo  sin  honra  estoy  I 
Como  ciego  amantt^soy, 
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Esposo  cobarde  fuK 
Al  rey  en  mi  casa  \i, 
Buscando  mi  prenda  liormosa. 

Y  aunque  noblo,  fur  forzosa 
Obligación  de  bi  loy, 

Ser  piadoso  con  o!  n*y, 

Y  tirano  con  mi  esposa. 
¿(Cuántas  veces  fu»'  el  tirano 
Acero  la  ejecución  ? 

¿Y  cuántas  el  corazón 
Dispcni^ó  ei  golpe  h  la  aiauo  ? 
Si  es  muerta,  morir  es  llano ; 
Si  vive,  uuiertu  be  de  ser. 
Blanca,  Blanca,  ¿qm''  he  de  hacer.' 
¿  Mas  ((ué  me  puedes  decir. 
Pues  ^'ólo  para  morir 
Me  has  dejado  en  que  e^ícoger  ? 


ESCKNA   V. 

DON  GAItCÍA  V  Fi.  Cojii.K. 

Conde.  Dígam»'  vue.*enoria, 
¿Contra  qu«''  mori'^ro  alfanj«í 
Sacó  el  puñal  esla  noche, 
Que  está  en  su  nwuio  cobartle  ? 
¿Contra  una  flaca  mujer, 
Por  presumir  ignorante 
Que  es  villana  ?  Bien  so  acuenl.i, 
Cuaudo  propus(»  casarse, 
Que  le  dije  era  su  igual, 

Y  meuti ;  porque  nn  infante 
Do  los  Cerdas  fu«'>  su  abuelo. 
Si  conde  su  n«»ble  padre. 

¿  Y  con  una  labra-lnra 
Se  afrent.ira,  rtuno  sabe 
Que  el  rey  ha  veuido  á  verle, 

Y  por  mi  voto  le  h.ice 
Capitán  de  aquesta  guerra, 

Y  me  envía  de  su  parte 

A  que  lo  lleve  á  Toledo  ? 

¿  Es  bien  quo  aquesto  me  pague 

Con  su  muerte,  siendo  Blanca 

Luz  de  mis  ojos  brilianto? 

Pues  vive  Dios,  que  le  había 

De  costar  al  loco,  al  fácil, 

(Cuanta  sangre  hay  en  sus  venas, 

I" na  L'í>ta  do  su  sangre. 
I).  (iania.  ¿  Deciduu\  Blanca,  quién 
Conde.  Su  mnjer,  y  aquesto  baste,  es? 
I),  fiarria.  Heporlaos  :  ¿quién  os  ha 

Mich 


o 


Que  qui>e  matarla  .' 

Conde.  lii  ángel 

Qu*'  hallé  de>uuilo  en  el  monic  : 
Blanca,  «|ue  entre  su**  jarales 
Pi-rlas  daba  á  lo-  arn»yos. 
Tristes  suspiros  ul  aire, 

Ü.  Ctfinui.  i  Dónde  o^lá  Blanca  ? 

Conde,  A  palacio, 


Esfera  de  su  real  sangre. 
La  envié  con  un  criado. 

U.  (iíinia.  Matadme.scñ«>r,  matadnif 
\  Blanca  en  palacio,  y  y^  vivo ! 
Airravios,  honor,  pesares, 
¿Cómo,  si  sois  tanto»  junto». 
No  me  acaban  tantos  males? 
¿  Mi  esposa  en  palacio,  conde  .* 
¿  Y  el  rey,  que  los  cielos  gaardcn, 
Me  envía  contra  Algecira 
Por  capitán  de  sus  haces. 
Siendo  en  su  opinión  villano? 
Quiera  Dios,  que  en  otra  parte 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  que  me  hace. 

Yo  me  holgara,  á  Dios  pluguiera. 

Que  esa  mnjer  quo  criasteis 

En  c)rgaz  para  mi  muerte, 

No  fuera  «le  estirpes  reab*s, 

Sint>  viJaiia,  y  no  hermosa: 

Y  á  Dios  pluguiera,  que  aute'« 

Qui*  mi  pecho  enterneciera, 

A(|ueKtc  puñal  infame 

Su  eorazí'ui  con  mi  riesgo 

Le  dividiera  en  dos  partes  ; 

Que  y«>  os  excusara,  conde. 

El  vengarla,  y  el  mataniie. 

.Murieudíiine  yo  primero. 

¡  Qué  luiMTte  tan  agradable 

Hubiera  sido,  y  no  agora 

oir,  para  atormentanne, 

Que  e>»lá  sin  defensa,  adonde 

Todo  el  poder  la  combate! 

Haced  cuenta,  que  mi  esposa 

Vjí  una  bizarra  nave. 

Que  por  robarla,  la  busca 

El  pirata  «le  bis  mares, 

Y  en  U)<  enemigos  puertos 
Se  entró,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  buscaba, 
Sin  pertrechos  que  la  guarden. 
Sin  piloto  que  la  rija, 

Y  sin  timón,  y  sin  mástil. 
No  es  mucho  que  tema,  ronde* 
Que  se  siijeb*  la  nave, 
Por  fuerza.!»  por  voluntad, 
Al  capitán  que  la  bate. 
.\o  quise  por  ser  humilde 
D.iila  muerte,  ni  fué  en  balde; 
Creed  que  aun(|ue  no  b»  digo, 
Fué  causa  más  impttrtaiite. 
No  puedo  decir  por  qué  : 
Mas  adveiiid  que  más  sabe» 
Que  el  entendido  en  la  ajena, 
En  su  ca.H.i  el  ignorante. 

Condr.  ¿  Sabe  quién  soy  ? 

h.  fiariia.  Sois  Tole 

Y  Sois  illáu  por  linije. 
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¿Débeme  respeto? 
da.  Sí, 

e  tenido  por  padre. 

¿Soy  su  amigo? 

cm.  Claro  cstíi. 

¿Qué  me  debe? 
'ci'a.  Cosas  grandes. 

¿  Sabe  mi  verdad  ? 
cía.  Es  mucha. 

¿Y  mi  valor? 
'cia.  Es  notable. 

¿Sabe  que  presido  á  un  reino? 
cia.  Con  aprobación  bastante. 

Pues  couGesc  lo  que  ¡«ieutc, 

de  mi  fiarse 

de  un  caballero 

ido  y  tan  grave ; 

(Tueseñoría, 

igo,  como  padre, 

iiigo,  sus  enojos, 

ic  todos  sus  males, 

c  sus  desdichas : 

ue  Blanca  lo  agravie? 

luuquo  noble,  mujer. 

'cia.  Vive  Dios,  conde,  que  os 

is  que  el  sol,  ni  el  oro    [mate, 

Itimos  quilates, 

operar  su  honor, 

arución  bastante. 

Aunque  habla  como  debe, 

no  satisface 

olor  regulada  : 

amos,  acabe: 

'uz  de  aquesta  espada 

udillc,  amparalle, 

Blanca  mi  hija, 

[Hatería  semejante, 

onra  depondré 

y  las  piedades. 

si  tiene  celos? 

cia.  So  tengí)  celos  de  nadie». 

¿Pues  (|u»!'  tiene? 
'<wa.  Tanto    nial, 

lodéis  reuiediallo. 

¿Pues  qué  hemos  do  hacer  los 
pretando  lancf  ?  [dos 

'Cta.  ¿No  luíind.i  el  rey  (\ur  ii 
is,  condp?  Ib'vadnie:     [lolrdo 
d,  ¿sabe  qiii/Mi  soy 
itad? 

xN'o  lo  «íabe. 
'ctfi.  Pues  vamos,  conde,  á  To- 

Vamos,  G.iicia.  [\(nU). 

cía.  Id  dolante. 

Tu  honor  y  vida  amenaza,  ap. 
úlencio  tan  grande; 
•elign)so  accidente 
á  los  labios  no  salot 


D.  Garda.  ¿So  estás  on  palacio,  Blan- 


¿No  te  fuiste,  y  me  dejaste? 
Pues  venganza  será  ahora 
La  que  fué  prevención  antes. 


[ca? 


ESCENA  VI. 

Salón  de  palacio. 
La  Rbi.na  y  dona  BLANCA. 

Reina.  Á  vuestro  amparo  me  obligo, 

Y  creedme  que  me  pesa 

De  vuestros  males,  condesa. 

Blanca.  ¿Condesa?  No  habla  conmigo. 
Mire  vuestra  majestad 
Que  de  qnien  soy  no  se  acuerda. 

Reina.  Doña  Blanca  de  la  Cerda, 
Prima,  mis  brazos  tomad. 

Blanca.  Aunque  escuchándola  estoy, 

Y  sé  no  puede  mentir, 
Vuelvo,  señora,  á  decir 
Que  una  labradora  soy, 
Tan  humilde,  que  en  la  villa 
De  Orgaz  pobre  me  crié 

Sin  padre. 

Reina.    Y  padre,  que  fué 
Propuesto  rey  en  Castilla. 
De  don  Sancho  do  la  Cerda 
Sois  hija,  vuestro  marido 
Es,  Blanca,  tan  bien  nacido 
Como  vos;  y  pues  sois  cuerda, 

Y  en  palacio  habéis  de  estar. 
En  tanto  que  venga  el  conde. 
No  digáis  quien  sois,  y  adonde 
lía  de  ser,  voy  á  ordenar. 

ESCENA  VIL 

DONA  BLANCA  v  lueoo  DON  MENDO 

Blanca.  ¿Habrá  alguna,  cielo  injusto, 
A  quien  dé  el  hado  cruel 
Los  males  tan  de  tropel, 

Y  ios  bienes  tan  sin  gusto 
(^omo  á  mi  ?  ¿  Ni  podrá  estar 
Viva  con  mal  tan  exento  ? 

¡  Qué  uo  da  vida  un  contento 

Y  da  la  muerte  un  pesar  ! 

í  Ay,  esposo,  qué  de  enojos 
.Me  dejos!  Mas  pesar  tanto, 
¿Cómo  lo  dicen  sin  llanto 
Kl  corazón  y  los  ojos? 

\Vone  un  lienzo  en  los  oJoSy  y  sale  don 

Mendo.) 

D.  Mendo.  Labradora,  que  al  abril 
Florido  en  la  gala  imita. 
Do  los  bellos  ojos  quita 
Ese  nublado  sutil, 
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Si  no  08  que  con  perlas  mil 
Horlaii,  llorando,  la  holanda  : 
;.Oiii»in  rre8?  la  reina  manda 
i}\\o  id  guarde,  y  ya  le  espero. 

Hlanca.  Vamo?.  señor  caballero. 
El  que  trae  la  roja  banda. 

D.  Mendo.  Bella  labradora  mía, 
¿Conócesme  acaso? 

tilfffica.  Si : 

Pero  tal  estoy  que  á  mí 
Apenas  me  conocía. 

Ü.  Mmdo.  Desde  que  le  vi  aquel  día, 
Cmo\  para  mí,  señora, 
Kl  corazí'm  que  te  adora 
Ponerse  i\  tus  pies  procura. 

lilanca.  Sólo  aquesta  desventura, 
iilancu,  le  faltaba  ahora. 

/>.  Mcndo.  Anoche  en  tu  casa  entiv, 
Con  alas  de  amor,  por  verte, 
Muilíií-te  mi  feliz  suerte, 
Mas  no  so  mudó  mi  fe; 
Tu  rsposo  en  <*lla  encontrt^, 
i)i\i*  ( r»rlés  mr  resistir». 

li/tnwa.  (-.Cónio?  ¿Qué  dices? 

¡).  yh'ndo.  Hue  no. 

Ulauou,  la  ventura  halla 
Auiaiite,  que  va  á  burf/alla, 
Sino  acaso  como  yo. 

Hliinca.  Ahora  sr,  caballero, 
Que  vuestros  locos  aulojus 
Son  causa  de  mi  enojos, 
•^hjo  sufrir  y  callar  (piiero. 

ESCENA  VIII. 

iMcnns  V  DON   (¡AHCÍA. 

¡).  (iara/i.  Al  cond»'  tb*  Ovfín-f.  espero: 
¡Mas  qué  miro? 

/).  Mendo.        Tu  dolor 
Salisf.iré  con  amor. 

Blaiir.a.  Antes  (ju ¡taréis  primero 
i. a  autoridad  á  un  lucero, 
Que  no  la  luz  á  uii  honor, 

¡i.  (¡iircifi.  ¡Ali,  valerosa  mujer! 
¡nfi  tirana  majestad! 

/^  Mcndo.  Ten,  Hlanca,  menos  cruel- 

¡llanra.  Tengo  esposo.  [dad. 

//.  Mendo.  Y  yo  poder; 

V  uiejoros  lian  de  ser 
Mis  brazos,  que  honra  te  den, 
i)\Ui  no  sus  brazos. 

Blanca.  Si  harán ; 

Porque  bien,  ó  mal  nacido, 
VÁ  más  indi^'no  marido 
Lxcede  al  mejor  galán. 

/).  García.  ¿.Mas  cómo  puede  sufrir 
ün  caballero  esta  ofensa  ? 
Que  no  le  conozco  piensa 


El  rey :  saldréle  á  Impedir. 

D.  Mendo.  ¿Cómo  te  has  de  remlir? 

Blanca.  Con  firme  valor. 

D,  Mendo.  ¿Quién  dU 

Tanta  dureza? 

Blanca.        Quien  dio 
Fama  á  Roma  en  las  edades. 

/>.  Mendo.  I  Oh  qué  villanas  ernelda- 
¿ Quién  puede  impedirme?  [des! 

D.  García.  Yo; 

Que  esto  sólo  se  permite 
A  mi  estado  y  desconsuelo, 
Qnc  contra  rayos  del  cielo 
Ninp:ún  humano  compite; 

Y  sé,  que  aunque  eolieitc 
Kl  remedio  que  procuro» 
Ni  puedo,  ni  me  asegnro: 
Que  aquí,  contra  mi  rigor, 
lia  puesto  un  muro  el  amor, 

Y  aqui  el  respeto  otro  muro. 
Blanca.  ¡Esposo  mío.  García! 

/>.  Mendo.  Disimular  es  cordura,  sf 

¡i. Harria.  ¡Oh  malograda  hennoson! 
¡Oh  poderosa  porfía! 

Blanca.  Grande  fué  la  dicha  mía. 

D.  (¡arcia.  Mi  desdicha  fué  mayor. 

Blanca.  Albricias  pido  á  mi  amor. 

D.  (iarcia.  Venganza  pido  á  loicitloi; 
Puos  en  mis  penas  y  celos 
No  halla  remedio  el  honor: 
.Mas  esto  remedio  tiene. 
Vamos,  Blanca,  al  Castañar. 

D.  Mendo.  £u  mi  poder  ha  de  sitar 
Mientras  otra  cosa  ordene; 
Que  uit;  han  dicho  que  conviene 
A  la  quietud  de  los  dos 
Kl  enlardarla. 

IJ.  (iarcia.  Guárdeos  Dios, 
Por  la  merced  qne  me  hacéis : 
Mas  no  es  justo  vos  guardéis 
Lo  que  he  de  guardar  de  vos; 
Que  no  es  razón  natnral, 
Ni  se  ha  visto,  ni  se  ha  usado, 
Que  guardo  el  lobo  al  ganado, 
Ni  guarde  el  oso  el  panal. 
Antes,  señor,  por  mi  mal. 
Será,  si  ¿  Blanca  no  os  quito, 
Siendo  por  vuestro  apetito. 
Oso  ciego,  voraz  lobo, 
(i)  eouvidar  con  el  robo, 
ñ  rogur  con  el  delito 

Blanca.  Dadme  licencia,  8e5or. 

D.   Mendo.   Estás,   Blanca,  por  ni 

Y  no  has  de  irte.  [eaentif 
1).  (iarcia.     Esta  afrenta 

No  os  la  merece  mi  amor. 
/).  Mendo,  Esto  ha  de  aar. 
D.  Garda.  ■■  rigor 
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ijiisticia  procede. 

do.  Para  que  en  palacio  quede 

a  he  de  acudir.  [ap. 

DO  habéii*  de  salir; 

lo  maoda  quien  puede. 

ESCENA  IX. 

[OS,  ME.NOS  DON  MENDO. 

ia.  Dénmelos  ciclos  paciencia, 

ne  falta  el  valor  ; 

cudiendo  á  mi  honor, 

3  á  la  obediencia. 

ió  tan  dura  inclemencia? 

ser  homicida ; 

ucrpo  dividida 

siempre  iuuiortaIe.< 

;  penas,  que  hay  malos 

:aban  con  Ja  vida. 

García,  ^ínárdcte  el  ciclo, 
?e  cteniamcnto, 
yo,  qnc  inocente 
usa  /i  tu  desvelo, 
r«*  por  conduelo, 
n  guslo  procoílc, 
(i  :  tu  vive,  y  (juode 
u  pocho  al  parlirmo. 
^irt.  ¿  QuG  en  efecto  no  he  de 
i>  manda  quien  puede,  firme? 

Vuelve,  si  tu  enejo  es, 
»mpiendo  tus  lazos, 
o  di  á  tus  brazos  : 
frezco  á  tus  pies  ; 
en  eres,  y  pues 

está  aso«íur;í(la 
inerte,  en  tu  alentada 
S(»uo  tu  aeoro, 
iiró  ¿i  un  cabíiUoro 

una  desdichada. 

0  quo  me  des  muerte, 
•uego  á  tu  mano ; 
temí  tirano, 

cit::  fuerte, 
•mí  f)erderte, 
ejjo  á  sentir 
N(»  has  do  vivir 
;  y  pues  yo  muero 
vas,  sólo  (juiero 
gradezcas  morir, 
a.  Bien  s»'  que  inocente  o^Lís. 
)  nn  honor  previenes, 
pa,  que  no  liene-s, 
la,  que  me  das  : 
?  sentiré  má^, 
nra,  y  tú  sin  culpa; 
US  el  amor  culpa, 
siente  el  honor, 

1  me  culpa  amori 


Cuando  el  honor  me  disculpa. 
Aqui  admiro  la  r&zóo, 
Temo  aili  la  majestad, 
Matarte  será  crueldad , 
Vengarme  será  traición; 
Que  tales  mis  males  son, 

Y  mis  desdichas  son  tales. 
Que  unas  á  otras  iguales, 
De  t«l  suerde  se  suceden, 
Que  sólo  impedir  so  pueden 
Las  desdichas  con  los  males. 

V  sin  que  me  falte  alguno, 
Los  hallo  por  varios  modos 
Con  el  sentimiento  á  todos, 
Con  el  remL'dio  á  ninguno: 
En  lance  tan  importuno 
Consejo  te  he  de  pedir, 
Blanca:  mas  si  has  de  morir, 
¿  Qué  remedio  me  has  de  dar, 
Si  lo  que  he  de  remediar, 

Es  lo  que  llego  ¿  sentir  ? 

Blanca.  Si  he  de  morir,  mi  García, 
No  me  trates  de  esa  suerte ; 
Que  ia  dilatada  muerte 
Especie  es  de  tiranía. 

I).  (iarcia.  \  Ay,  querida  espo*^  mía, 
Qufí  dos  contrarios  extremos! 

Blanca.  Vamos,  esposo. 

/>.  (iardu.  Esperemos 

Á  quien  nos  pudo  mandar 
No  volver  al  (Castañar: 
Aparta,  y  disimulemos. 

ESCENA  X. 

Er.  Rby,  la  Reina,  el  Conds,  DON 
MENDO,  Y  LOS  gtK  pumerkn. 

Jfi'f/.  ¿  Blanca  en  palacio,  y  García? 
Tan  contento  de  ello  estoy. 
Que  estimaré  tengan  hoy 
De  vuestra  mano  v  la  mía 
Lo  que  merecen. 

1).  Mendo,        No  es  bueno 
Quien  por  respetos,  señor. 
No  satisface  su  honor, 
Para  encargarle  el  ajeno  : 
Créame,  pues  se  confía 
De  mí  vuestra  majestad. 

Bey,  Esta  es  poca  voluntad :  ap. 

Mas  allí  Blanca  y  García 
Están.  Llegad,  porque  quiero 
Mi  amor  conozcáis  los  dos. 

O.  (iarna.  Caballero,  guárdeos  Dios; 
Dejadnos  besar  primero 
De  su  majestad  los  pies. 

D.  Mendo.  Aquel  es  el  rey.  García. 

D.  García.  Honra  desdichada  mía,  ap, 
¿  Qué  engaño  es  este  que  ves? 


.   .%^ 
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A  Uín.  ilo«,  !tii  majostad, 
NiK  «l.'ul  la  innno,  señor; 
Vuoa  iiiprccc  v^íe  favor, 
Que  bien  podri?... 

Iíé*y.  Apartftíl  ; 

Ouita«l  la  inaiio;  el  rolor 
llali/^i?  del  rostro  ponlidí». 

I).  f ¡arría.  No  le  Irao  <'l  bien  nacido 
Oiiaiulo  ha  perdido  o!  honor.  [ap. 

Kscuchud  aquí  un  sí-crolo  ; 
Sois  sol,  y  como  nio  poslr») 
Á  vuestros  rayos,  mi  ro-lro 
Desruhrió  claro  ol  ef(íclo. 

I¿*'y-  ¿  Kstáis  ajíraviado  ? 

I),  (ianin.  Y  s»í 

Mi  orousor,  porque  me  asombre. 

/í''y-  ¿  Quién  es  ? 

/>.  (im-cia.  Ignoro  su  nombro. 

Itrij.  Senalíuimí'le. 

I).  fiarcitt.  Sí  haré. 

Aquí  fuera  hablaros  quií-ri)  {A  P.Memlu.'i 
Para  un  nejítirio  importante, 
Oue  el  rey  no  ha  de  rslar  dudante. 

[).  Metido.  Kn  la  antecámara  espero. 

ESCKNA    XI. 

Dichos,  mknos  DON  MKNDO,  y  kksim  ks 
DON  (¡AUr.ÍA. 

/>.  (¡art'ifi.  Valor,  corazón,  valor. 

Iit')j.  ¿\  dónde,  (íarcia,  vais? 

/>.  (iarcia.  V  «umplir  lo  que  mandáis; 
iMus  no  sois  vos  mi  otVns»»r.       i^Tí/íí^,^ 

/A'//.  Tri-t»'  ib'  -u  agravio  estoy  : 
V»r  ii  «luiéu  scíiala  quiei'o. 

I).  f ¡finia  {drnh'ti.)  |>t''  «'s  honor,  ca- 

l{*y.  TííU,  villant».  bullero. 

/>.  Mrmio  {dentr*i.\  Muerto  sov. 

KSGK.NA  XII. 

Dh:ii(»s  Y  DON  (íARCÍA,  yiK  vn:i.vi:  k.\- 

NAl.NAMíOKI.   I'l  SAI.   I.>S.\.Ni.llE.M  \I>0. 

/).  f ¡arria.  Ni»  soy  (piion  piensas  Al- 
No  soy  villano,  ni  iiijui'io  ironso; 
Sin  ra/iMi  la  inmunidíid 
Di'  Ins  palacio^  au^'U-ítos. 
D<  bajo  d.'  ii<|uc<tf'  traje 
<¡«'urr<>>a  sauiTre  encubro. 
Que  no  sé  ina«í  de  lo»*  [iionto^, 
Qui'  rl  desenL'afio  v  «I  u-o. 
Don  ^^'rnaudo  el  Kiupla/.ido 
Fué  tu  ])adn".  que  diluiito, 
No  meuo-*  qur  arilirnte  joven, 
A<oudtrado  dejr»  (d  mundo  ; 

Y  íi  ti  de  un  afiií,  en  sazíoi 
Que  campab.i  r\  m      >  adusto, 

Y  comeuzal)a  á  fundar 


En  Asia  an  impero  el  torco. 
Eran  eu  Castilla  entODces 
Poderosos,  como  muchos, 
T^s  La  ras,  y  de  los  Cdrdas 
Cierto  el  derecho,  entre  algoDos, 
A  tu  corona;  si  híeu 
Hoy  te  juraron  los  tuyos : 
lealtad,  que  en  los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
Murmuraban  en  la  corte 
Que  el  conde  Gard  Bermodo, 
Que  de  la  pai  y  la  guerra 
Kra  señor  absoluto. 
Por  tu  poca  edad,  y  hacer 
Hcparo  ú  tantos  tumultos, 
(^uuspiraba  ^i  que  eligiesen 
De  tu  sangro  rey  adulto, 

V  á  don  Sancho  de  la  mierda 
Quieren  decir  que  propuso  ; 
Si  con  mentira,  i^  verdad, 
Ni  le  defiendo,  ni  arguyo. 
.Mas  los  del  gobierno,  antes 
Que  fuese  eu  el  fln  Danubio, 
Kl  que  era  apenas  orroyo, 

(>  fuese  rayo  fnturo 
fiO  ({ue  era  apcna.4  centella. 
La  vara,  tronco  robusto. 
Preso  restaron  al  conde 
Ku  el  alcázar  de  Burgos. 
Don  Saucho,  con  uua  hija 
Di'  dos  años,  huyó  oculto  ; 
Que  no  lió  su  inocencia 
Del  juicio  de  tus  tribunos. 
Oon  la  presteza  quedó 
Desvanecido  el  oscuro 
Nublado  qué  á  tu  corona 
Amenazaba  confuso. 
Su  esposa,  que  estaba  cerca. 
Vino  á  la  cindad,  y  trujo 
Consi^'o  un  hijo,  qno  entratm 
Ku  los  términos  de  un  lustro. 
Pidió  do  noche  á  las  guardas 
Licencia  de  verle,  y  pudo 
.Vlcanzarln,  sino  el  llanto, 
Ll  poder  de  mil  escudos, 
í  No  vení?«s  le  dijo,  osposo, 
(iuan<lo  te  capera  un  verdugo, 
Á  allifíirte,  si  no  á  dar 
Á  tus  desdichas  refugio 

V  libiTtad  o  ;  y  sacó 

t'nas  limas  do  entre  el  rubio 

(labello,  con  que  limar 

De  sus  pies  los  hierros  duros; 

V  ya  libre,  le  entregó 
Las  liquezas,  que  redujo 
Su  poder,  y  con  su  maoto 
De  suerte  al.  conde  compuso. 
Que  entre  l^s  guanUs  wtXié 
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)DOcido  y  seguro 
«u  hijo ;  y  entre  tanto 
atigahan  los  brutos 
luces,  en  su  cama 
tuitt  otro  bulto, 
festúse  el  engaño 
día,  y  presa  estuvo, 
i  que  OH  hombro?  salió 
.  i>ri3ióu  al  sepulcro. 
)s  montes  de  Toledo 

el  conde,  entre  desuudoá 
5C03,  y  de  una  cueva 

el  centro  profundo, 
ido  á  la  diligencia 
•s  (|ue  en  distintos  rumbos 
iscarou;  que  trocados 
barcus  los  coturno?, 
da  en  pieles,  un  día 
«e  vio  en  el  cristal  puru 
1  arroyo,  que  de  un  risco 
trincipio  inundo, 
)re  mentido  con  pieles, 
irba  y  cabello  infurto, 
idientes  de  los  hombros, 
)s  aristas,  diez  juncos; 
lo  su  retrato  en  ('\, 
lido  de  hombre  en  bruto, 
iscaba  en  el  cristal, 

hallaba  su  trasunto  : 
lyas  campanas,  anles 
i  las  flores  los  coluros 
A  en  el  lienzo  vario 
u  el  postrer  dibujo, 
ba  por  alinionto 

tosca  vü  ramo  inculto, 
clara  en  fresca  piel, 

leche  en  vasos  rudos : 
I  escasa  luz,  quo  entraba 
i  boca  de  aquel  mustio 
zo,  que  dio  la  tierra 
les  del  común  diluvio, 
¡o  las  buenas  letras 
iseñó,  y  era  sin  uso, 
despiertos  sin  luz, 
i  fiera  con  esludic». 
¡oven  de  los  libros 
or,  y  ai  colmilludo 

opuesto,  á  su  cueva 
1  en  humor  purpúreo. 

el  anciano  padre 
ttro  lleno  de  sulcos, 
lo  le  llamó  la  muerte, 

pero  no  caduco, 
oven  le  dijo  :  «  ürgaz 
cerca,  importa  mucho 
,  y  digas  al  conde 

aqueste  albergue  uocturuo 
iQ  religioso  venga; 


Que  un  deudo,  y  amigo  suyo, 
Le  llama  para  morir. » 
Habló  al  conde,  y  él  dispuso 
Su  viaje,  sin  pedir 
Cartas  de  creencia  al  uuncio. 
Llegan  á  la  cueva,  y  hallan 
Débiles  los  flacos  pulsos 
Del  conde,  que  al  huésped  dijo, 
Viendo  le  observaba  mudo : 
«  Ves  aquí,  conde  de  Orgaz, 
Un  rayo  disuelto  en  humo, 
L  na  estatua  vuelta  en  polvos. 
Un  abatido  Nabuco  : 
Kste  es  mi  hijo,»  y  entonces 
Sobre  mi  cabeza  puso 
Su  débil  mano:  «yo  sny 
Kl  conde  Garci  Bcrmudo; 
Kn  ti,  y  estas  joyas,  tenga 
Contra  los  hados  recurso 
Este  hijo,  dfi  quien  padre 
Piadoso  te  sostituyo  :  » 

Y  en  brazos  del  religioso. 
Pálido,  y  los  ojos  turbios. 
Del  cuerpo  y  alma,  la  muerte 
Desató  el  estrecho  nudo. 
Llevámosle  al  Castañar 

De  noche,  porque  sus  lutos 
Nos  prestase,  y  de  los  cielos 
Fuesen  hachas  bs  carbunclos, 
Adonde  con  mis  riquezas 
Tierras  compro,  y  casas  fun<lo, 

Y  con  Blanca  me  cas^-, 

Como  á  amor  y  al  conde  plugo. 
Vivía,  sin  envidiar. 
Entre  el  arado  y  el  yugo, 
Las  cortes,  y  de  tus  iras 
Encubierto  me  aseguro; 
Hasta  que  anoche  eu  mi  casa 
Vi  á  aqueste  huésped  perjuro, 
Que  en  Blanca,  atrevidamente. 
Los  ojos  lascivos  puso. 

Y  pensando  que  eras  tú, 
Por  cierto  engaño,  que  du<lo, 
Le  respeté,  corrigiendo 

Con  la  lealtad  lo  iracundo. 
Hago  alarde  de  mi  sangre, 
Venzo  al  temor  con  quien  lucho, 
Pídeme  el  honor  venganza, 
El  puñal  luciente  empuño. 
Su  corazón  atravieso... 
Mírale  muerto,  que  juzgo 
Me  tuvieras  por  infamo, 
Si  á  quien  de  este  agravio  acuso. 
Le  señalara  á  tus  ojos 
Menos,  señor,  que  difunto; 
Aunque  sea  hijo  del  sol, 
Aunque  de  tus  grandes  uno. 
Aunque  el  primero  en  tu  gracia. 
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Aiiiit|ue  t-ii  tu  iiupcrio  el  si'!.Miiido; 
Ouc  ^«^t^l  sny,  y  r>tr  i<»  mi  a^raviti, 
listi'  o\  oTtMisor  injusto, 
l-Mf  rl  luazo  (lui*  l<'  ha  iiiuitIo, 
K<[o  (ii\iiia  til  VLTiliif?!). 
I^iro  en  lauto  «{Uf  mi  «micIIo 
K"*t»''  Olí  mi-*  lnunhro-»  rohuslo, 
No  be  de  |M>rmilir  me  airravio, 
Drl  ri-y  al)ajo.  ninv'uno. 

liiiwt.  ,". Mu»*'  íl«'<:i-i.' 

lifij.  (^ infuso  í'st«>y. 

li/nmu.  ;nni'  importa  la  vida  piurda* 
l)i*  don  Saurlio  di'  la  C^-rda 
I-a  hija  infí'licí'  soy : 
Si  mi  r.-*posf>  ha  «lo  morir, 
Mueran  juntan»  dos  mitade-^. 


/iVy.  /  Hui:  OA  i"*lii,  coiiih*.* 

CuHfit'.  Yvrtlidit. 

(Jur  es  forzDso  descubrir. 

íft'ina.  Oldí^ai'i  a  su  p^rd/iu 
K'ítoy. 

Itfy.      Mid  brazos  tuinad; 
Los  vuestros,  Hlaii<;a,  iiie  dad; 

Y  lie  vos,  r.»nilt',  la  acei«ju 
Pri"ient»í  h»"  di-  eoiilíar. 

/>.  Htirria.  I'ui's  loi|ii«  el  pan*hi'  -m- 
Oue  r.iyo  ««oy  eoiitra  fl  lunro, '  nnní, 
(Mir  fulminó  «d  Castañar. 

Y  vorá-^  tMi  aus  ratiipufias 
Correr  mares  di*  cariniii. 
Dando  eoii  aquesto  íiu, 

Y  principio  ¿  mis  hazaiiaí^. 


^V-:nr 


DnXDK   HAY    Ar.RAVIOS   \0    HAY  CKLOS 

Y  AMO  CRIADO. 

|-'st  I  •  'iiiii*!!!  I,  I ii--pu---    I'-  i'iiiilM  I-I. I  •  II   ^l  i<(r¡  i,  lii<-   tr.ii|-ii  I  1 1    il    Ir  n-i-f   |-a|  •  «u  •^ci.-, . 

Iilu!'*,  \  |iioiit<i  .i<l>|iiiiiM  tinto  .«iil-iii-M  iMi  I'r-ui<i.i  i  ■•iii-i  fii  I'»|<imi:  «iii  (>riili-irí<>,  m»  |'.ivi  <i>*  *  r 
11  <  iMptii-li'i  ttik'<'ni>t'">,  riiv.i  iin|Mirt.<iii  i.i  i><>  nuil  «i  <•*  iiiiti|Mi-i  ron  l.i  i|i<|  •Ir.tiiia  .tni**ruir  fí'tffí-i 
l^•/  f'íM/.i'í'if".  \.'>*  i-.u,ít|.'ii"'  i'H  ••«ti  r-tiiii^iti.i  -ni  l:''Ii  r  •liin'iih^  iIl'i»  il""'i'i»l«iri»lti" :  ««hi  fl  A* 
Siiii-iii)  tii-iii'    un-i    vi\i'/i    \    iifi:i    •  i'i-jiii  tli-l  1  I    i|ii'>    i'iH' inl'iii.    T  mmIiíi'ii   (tfilri/    •*»    «n  ci-n-To  " 

•  '\c  fl.-ljl.'. 

11  oi»lili"|iii<i  li'  Sttii  h  ■    jii-'  •  -lili  •-/ 1,  ,  Ih'ji  'I  /•«  f/>>  lhit\^  Itnilfijnn  '  «'■«  .iiliiiit  :iM>'.  fn  r\  >li«ran* 

1 1  jr  (•-■■•-«<    .11  •  I-  I   ili-  1 1   liiiiii.i  \   i|i-l  itii>-i'i   r>iM   un. I   liti>«itlii    iiiliii-il  i|ni*  •■iirinl.i:  Ik  |iiir«  iin^h-r- 

I  iii<  1 1  *]iii-    i|.i  .«   nii    (••ii>-t-iii   ii'i¡|ii-|ii    I-I    li.iiMi    Sini'lin,    i-o  ¡•{••I  i|ti>*    «•    li.iii.i  r»iii'liiiñ   ffi   i  iriii* 

-I  II  ■■i'>.'i%  il.'  |¡ii|  i«,  {H-r  <  •  ii  liiiij:i'i  I   •   iiif-ii  t    t'-iii    t-iiilii  •  lii'>li>  \  •i|Mirtiiii¡il.ii|    riiiii'i  t*n  \\  ht  ili'd. 

\.-  1,1,1  ,1  -.iiin  ¡,t   .1  ,-   /..,...  /..A  rn.' I-   M«  »  '■  '  .  fi   /f(ii;ir*.    .\iiii«|iii'   l.i    iii-i-i"4Íi|,ti|   ili*  ilar  rjlinla  m 

<■  I  •  I  'I ('    <   !•■>  '«In'i»  ■!'■  I  Ir- 1-  .iiili-r-'».    \    l.i   i  iri-iino|.itii'i  i  ili-  iin  ««t  la  i-xiiri'oaila  t*onioijii  tk 

I  "•  m''|<ir.'«  ij-'  lliijc.,  iri  II  it  j.i'riiiitiii  ¡ii«>mIiiIi  i'h  ■  *t"  l"iiiiii.  iit>  (•••i|i'iiii««  r^r^iütir  v  la  ti'nlii'i»n 
<!•'  ■'•i|>iti'  .iipii  I-I  |'f«i|»  «|i' i|ii<-  .1  -ili.niM-  i|i>  li.i.-i-r  iiiiMi' ion.  I  s  un  lii.ilit^n  nutrí'  un  aiao  *ht» 
l.tiji-  \  « ii  t  ri.iilo  ;  l/i.  t -'»ii  ■,  ni  ipii-  i-flin^.i  li  «.i|  i|»'»i|i'  I.»*  priiniTiN  (•  it  ilir.i"».  r.r«**'iii  iH  a  im 'lo- 
•i.iilii  •pi*'  >>u  li'«'ti:i  (  li.ii  *  tiii->  ^'li"!"  I  iiuiotrx'»  li'<'ti*ri"',  •|ii>'  ■(inil.i*'  i--ilf\i  •iiph  iiUili'TJiBiit  hi-ci 
!•    M  .1  lii*  li  (iiiiiixlii  •|u>-  in^i'i  t  iniii"   I  I  i>i¡tiitii-i' i'iM. 


h.  /. .  -.  >  I  .-'... M.   .  ■■ . 

\      l.l  'i        i  .■      !     .  ■        .11.  |.i- 

■l  ■ .    .  I  ■    >l  ■  l-l'.'  '.Itll.l.. 
^  ■    ■    .    i.  I     .. 
','     'i  ■     ■■ I..  .  ...■t.l . 

t.»  .      I : ' 

1/  ■  .  0-.     ■        1 

1      ;.     .  I.. 

I.   /. 

1/   .       .        ;■  ■        ■      .        •..      , 
■• .  .     ■            .  I .  ■  '  |. 
í  I 

M-  ■  .  .¡       ! 

N  .  .      I.  .  i  •  . 

''."■.     .      I"  ■■  ■    I        '     .   ■■  ■ 
l=.    ■    .      .      1 ..|  .. 

V  1 .   .  .1.  .|... 

M       .1,  .;..■...   •    : 

"    /   ,..       I  ■       •       ■  ■.-    i... 

\l .    -     I  ..   ■.  I  .    . 

',»  I    11  li     li  ■  ■  iii..  ■.   .h  . 


,      I"  I    .1   í.'.'.  If     Ull-I    '»-,'l{|flf'|. 

/».  /.-  ;#■    ij-i  'i   i  -.ii  ..  Ii  .1.0. 

^     t.ill     ll-'»!!    •■■!    ílli'    •••Ijl 
*  !■!  I..-I  •   IHi-    »r*  •■||ii¡.ir 

U     I  II  . -I  - 1  •  II  I--I  I  -I.  i> i.ii>, 
N  .  ■     ■  ■•tf.-  .{    il  ,  II,,  ; 

/»   I    ,  ■   .  ^  :■.  «    •.■■  .  .  -i-i.  1,1.  ■ 

1/    .        .     ^  s  .-..      ,,ii     •  .  .i,rr  ,n  ,  ,,,,n  . 

/■  /     ■  »■.  M-  .  |i;^  I*  iliii  * 

f        j..  ■   i-ti        I..  !.  ■.  i,  ■ 

'/■■•  "¡1 ;,i'i.i  |.i|i,itti 

N  (.■  -lili  f  I  I  »  1. 

/•  /  •>;■      11 

W     \..  .. 

1  -I  1 1  -I'-  I  ■»  •!  »    ■      •■••■)  -I , 

/'  /  ■,..       \  11141  •■  -ti  .>-rl4  i<  i-r"! 

>/'■-       ■!.  I '■•>-.  «Ir  r«j   llMiirid  íuc. 

I*.  /•»/"'.  ;*}»*■  ■•|iK>-<  un  tiiinilirr  oMiti 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO  HAT  CELOS. 


367 


tT  qae  dudar. 

;;arteU  i  dar  ? 

Lo  que  es  sooar,  braTAmeotí. 

Htt«s  si  tú  tu  agravio  íofiere», 

•oora  vffs. 

da*,  ¿  «|U(^  ct> 

untarme  (|uiere*  ? 

?<^ñor,  el  golpe  supucílo, 

t\  boretúa, 

«  en  conclutúm... 

Dilo. 

Si  quede  bien  puesto. 
Ou*  «ta  ninn  lle}:iie  a  oírle  '. 
iirnoranna  vio  ? 
«fetiin  te  di<», 
s  tá? 

Recibirle. 
Kn  Hn,  oo  te  »atí<-liz>i. 
ofeton  te  dio, 
la? 

Cara  mi, 
ii  me  la  desl)Í7o. 
Que  eMa  ofenüa  en  li  no  lahr^- 
íspada  airada  ' 

!>i<'e  el  miedo  á  estotra  espada 
na  no  se  niMr. 
iusrar  quiero  olm  rriudo, 
que  te  pasa, 
e  estar  en  mi  ca«a 
•'Stá  deshonr.ido. 
Qui^  meiliu  li;<)  entre  los  do^  ' 
Morir  noble  \  leinerarío. 
'ues  pák'ucme  mi  ^al.irio, 
ftte<l  ron  Oio<i. 

De  suerte,  Momoh.  d».-  .siHif»' 
agraviado  esLis, 
no  niostr.iray 
con  »u  miifrlf  .' 
Ln«»;:o  mu  mi  minMlf  L'.in.t 
io  mi  opinión  .' 
A»!  lubr.i  ;alisra<-i  )••>). 


Mo$c4n,  ¡  HabUnia  para  mafiau»  ! 
Lo  que  me  habéis  advertido 
Es  lo  ipio  llrira  i  importarle  : 
¿  Hay  más  que  derir,  matarle, 

Y  hubiera  lo  yo  entendido  ? 
Ahor<i,  don  Lope,  pues, 
Coraje  y  valor  me  solira, 
A  t^l,  manos  i  la  obra, 

;  Buen  rorazó  i  ! 

/).  /.rOpe.         Eso  es. 

Mu$fón.  Pues  su  alí\io  me  despierta 
V'o>  A  matarte  derecho. 

/).  lMp9.  Hasta  volver  salisferbo 
No  me  entres  ¡lor  esa  puerta. 

Motcún.  Vos  veréis  ¡o  que  jo  hiciere. 

Ú.  Lupe.  Que  has  da  darle  muerto  espera. 

MoMCiín.  No  ektá  más  de  que  él  se  muera 
Del  jíolpe  que  yo  le  diere. 
Pre^'unto,  pues  saltéis  de  esto, 
Si  por  valor  ú  por  suerte 
Él  me  diese  á  mi  la  muerte, 
¿  Cual  quedará  mejor  puerto  ? 

D.  Lope.  Tú,  Moscón,  ^ete  con  Dios, 

Y  de  tu  venjranxa  trata. 

Monri'm.  Pues  por  Dios  que  si  me  mata 
Que  me  he  de  qn<»jiir  de  vos* 

D.  Lope.  Ea,  ve. 

Moicón.  Oye,  señor, 

¿  Será  bueno  eu  este  aprieto 
Llevar  ua  Tamoso  pelo 
Hrcho  ii  prnelin  de  doctor? 

1).  lAtp:'.  Curasoo  y  manos,  loco. 
Son  las  que  dan  opinión. 

Moiiiin .  No  la  dará  el  roraz«in 
IVro  las  manos...  tampoco. 

/).  Lopf.  .\ilios. 

.Voí(.'o/i.  Voime.  Mí  dolor 

.\  <larle  muorte  mv  inclina  : 
¡  Quién  $upii-r.i  medicina 
Para  ma>aHc  mejor  ! 


N  DE  ALVAUADo. 
,  su  criado. 
^E  DE  HOJAS. 
DO,  criado  suyo. 
ÉS  DE  ROJAS. 


PEUSONAS. 


DON  FEHNANDO,  su  padre. 
ItEATRlZ,  su  criada. 
DONA  ANA  DE  ALVARADO. 

ACo.MPA.S'A.VIlK.NT(». 


Di  esa.' na  es  en  Madrid. 


)   i'UlMEUO. 


•;.NA  PRIMERA. 

renfUita  In  ralle  de  A /rain. 
)0N  Jl  AN  i)K  r.AMi.No,  <;o.\ 

T\S    Y    K.SIM  KLAS. 

8  que  lo  has  cntiemouiadi», 
juc  hilóos  i^'uoras  : 
y  á  estas  hora?, 
recién  llegado  ? 


(*.  Dóude  tu  diácurso  va  ? 

/,  Ouó  es  lo  que  iutentas  hacer? 

1).  Juan.  Calla,  necio :  esta  ha  de  ser 
La  gran  calle  de  Alcalá, 
Que  turbada  mariposa, 
Ihisoo  mí  llama,  ó  mi  estrella. 

Sancho.  ¿Qué  quieres  hacer  en  ella? 

/).  Juan.  Aquí  ha  de  vivir  mi  esposa. 

Sancho.  El  juicio  hemo-*  de  perder. 
Sí  hay  alguno  que  perdamos. 
i  No  asamos  y  ya  pringamos  ! 
¿  Al  primer  tapón  mujer? 
Que  estás  causado  imagina; 
Mira  que  las  doce  han  dudo  ; 
Tan  llanos  han  caminado 
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.Mi  morlún,  y  tu  froulina. 
Volvernos  por  Dios  podremos 
Á  dormir  á  la  posada, 
Que  yu  drjamos  tomada. 

IJ.  Juan,  Eii  (auto  quo  uo  sabemos 
Cual  de  aquestas  casas  es, 
(Sea  amor,  ó  sea  desvelo) 
Adonde  so  oculta  ol  ciclo 
De  mi  hermosa  «lofia  Inés, 
Bien  puedes  tener  por  cierto 
Que  uo  habrá  dcscauso  igual. 

Sancho.  Acut'Tdate,  hombre  morl;d. 
Quo  hoy  hornos  pasado  el  Puerto; 

Y  por  el  bendito  Dios, 
Que  to  acuerdes  do  por  sí, 
Quo  hay  desde  Burf^os  a(|uí 
Muy  largas  cuarenta  y  dos; 

Y  no  seas  tau  reacio. 
Sobre  novio,  «ine  me  pesa, 
Que  tonn'S  hi»y  tan  de  priesa, 
Lt»  que  ha  de  ser  (an  despacin, 

D.  Juan,  i  Ay,  Sancho,   que  su  her- 
Aun  pintada  uíe  ha  abrasado  |  (niosurn, 

Sancho.   Hombre  quo  se  ha  enanio- 
No  más  que  por  la  pintura,  .rado 

Porque  á  castijL?ar  se  empiece 
Su  amorosa  desvor«ínenza, 
Ser  sacado  á  la  vergüenza 
Del  desengaño  merece. 
Dlme,  señor,  por  tu  vida, 
Kn^íáuete,  ó  no,  el  primor, 
¿  lia  de  pintarle  »'|  |iinlor. 
Si  r-s  li]  nnijcr  i)re.snunda. 
Si  es  necia  ó  recalada? 
,'.  Adverliiále  íifl. 
Muy  solícito  el  pincrl. 
Si  es  sucia,  ñ  desaliñada? 
;.  Del  pincel  colegirás 
(por  más  quf  avisa  elegante) 
Si  tiene  dienlos  delante, 
Si  ^niarda  corcova  atrás? 
<•.  Advertiráte  ol  retrato, 
Con  curiosa  perfección. 
Lo  que  hay  «mi  su  incliuacióD, 
Lo  (jiiéí  hallarás  i-n  su  trato  • 
P«u'([ue  oslo  sóh»  ha  de  ser, 
Aunque  má<  í|uieras  culpar. 
Lo  (fue  se  ha  de  examinar 
Kn  una  propia  mujer. 
Pues  si  no  has  averiguado 
(  Di»  iu<  celos  enem¡í;o  j 
Nada  do  esto  que  to  ditro, 
/  De  qué  te  ha<  enamorado  ? 

lí.  Juan.  Ya  su  bello/a  acredita 
Lo  que  (MI  ella  puede  hablar. 

Sanrfio.  Oyes,  la  propia  mujer 
No  ha  de  ser  más  que  bonita  ; 
Y  que  ha  de  tener,  sabrás, 


Semblante  modesto  y  casto, 
Y  hermosura  para  el  gaito 
De  80  marido  no  vaáñ 

D.  Juan,  Amigo  Sancho,  no  sé. 
Dejando  lo  discarrído* 
Cómo  le  habré  parecido 
Eu  el  retrato  que  envié ; 
Porque  de  mi  original. 
No  vi  más  cierto  traslado. 

Sancho.  Yo  pí,  señor. 

1),  Juan,  6  Qué  has  pen«ai 

Sancho.  Que  le  has  parecido  mal. 

D.  Juan,  ¿  Paea  no  me  dirás  por  q 
¿  La  copia,  di,  no  es  igual 
(>)n  mi  propio  original  ? 
i  Pues  di,  por  qué  ? 

Sancho,  Yo  lo  sé. 

/>.  Juan.  Acaba  ya,  mentecato ; 
Oíme  la  cansa  en  rigor. 

Sancho,  ¿  Queróisio  saber  mejor? 

/).  Juan.  Sí. 

Sancho.        No  está  acá  tu  retrate 

D.  Juan.  De  tu  necedad  me  río; 
¿Mi  retrato  no  te  di? 
¿  Ya  no  hiciste  el  pliego  ? 

Sancho.  Sí. 

1).  Juan,  i  Pues  cuál  enviaste? 

San':ho.  El  m 

D.  Juan.  Vive  Dios,  borracho,  loct 
Que  á  ser  lo  quo  dices  cierto, 
Pienso  que  te  hubiera  muerto. 

Sancho.  Senor,  vete  poco  apoco. 

b.  Juan.  ¿Dimo,  cómo  ha  sido? 

Sancho.  Espeí 

Y  yo  te  lo  contaré. 

D.  Juan.  ¿  Acaba,  di  cómo  fué  ? 

Sancho.  Fué,  señor,  de  esta  manei 
Y. I  te  acordanis,  señor, 
(Oue  yo  harto  estoy  de  acordarme] 
Que  en  Fiandes  dio  eu  retratarme 
Por  fuerza  cierto  pintor  : 
Pues  por  extraña  y  ajena 
Pintó  mi  cara  endiablada. 
Que  es  mejor  para  pintada 
La  mala,  quo  no  la  buena  ; 

Y  después  de  aquesta  hazaña, 
Que  España  observa  triunfante. 
Que  nos  dio  el  señor  infante 
Dos  licencias  para  España. 

IK  Juan,  En  fin,  que  á  Burgos  Ue{ 
Patria  cu  que  los  dos  nacimos,     [ni( 
Donde  apenas  conocimos 
Los  mismos  que  antes  tratamos. 

Sancho.  Quo  do  tu  desdicha  incier 
Siendo  tu  esperanza  vana, 
Meiiüs  hallaste  á  tu  hermana, 

Y  á  tu  hermano  hallaste  maeirto; 
Siu  que  te  avise  emel. 


DONDE  HAY  AGRAVIOS  NO   HAY  CELOS. 


369 


le  tu  bouor  profana, 
D  se  llevó  á  tu  hermana, 
Q  le  dio  muerte  á  él. 
271.  No  acuerdes  tan  inhumana 
in  darme  sosiego, 
hermano!  ¡Ay,  mi  don  Diego! 
il  nacida  doña  Ana! 
no  sé  mi  enemigo, 
lé  comunico  al  labio, 
venganza  mi  agravio  ? 
o,  Sancho, 
o.  Prosigo. 

1  sabes,  que  después 
AS  de  cumplimiento 
!  tu  casamiento 
rid  con  doña  Inés, 
era  dama  fío 
)r,  prudencia,  y  recato; 
.  te  envió  su  retrato.  . 
in.  Y  que  yo  la  he  enviado  el  mío, 
o.   Eso  es  fuerza  que  prosiga. 
in.  No  dices  cosa  que  importe. 
o.  Ya  hemos  llegado  ala  corte, 
¡rza  (|ue  te  lo  diga, 
ora  ai  retrato  llego  : 
8.  si  te  acordaste, 
joche  que  le  enviaste 
ft«'  cerrar  el  pliego, 
orque... 

an.        Sancho,  acaba; 
o  es  verdad  te  digo, 
me  llamó  un  amigo 
}o  que  le  corraba. 
o.  Pues  dióme  gana,  señor, 
r  en  este  rato 
lio  y  mi  retrato, 
cuál  era  mejor, 
o  en  los  dos  pinceles 
¡edad  y  el  primor, 
nbos  con  mucho  amor 
oivi  en  dos  papeles ; 
vueltos... 
an.  Dilo. 

o.  Espera; 

¡ué  tan  torpe  y  ciego, 
nio  puse  en  tu  pliego, 
o  en  mi  faltriquera. 
m.  Yo  te  escucho,  v  no  lo  creo, 
o.  ¿Pues  eso  á  mi  qué  me  in- 

[quieta? 
an.  ¿Y  lo  echaste  en  la  estafeta? 
o.  No,  seíior,  en  el  correo. 
in.  ¿Qué  dirá  mi  Inés,  repara 
^ara  ? 

o.        No  tf^  asombres; 
o  todo.«<  los  hombres 
de  tener  buena  cara, 
m.  ¿Y  qué  dirá  de  tu  talle, 

TBt.  OCL  T.  —  IV. 


Y  de  tu  presencia,  di? 
Sancho.  ¿Si  Dios  me  la  ha  dado  así. 

Tongo  de  echarle  en  la  calle  ? 

D.  Juan.  ¿Pero  qué  importa  el  engaño. 
Ni  qué  puede  hacer  que  importe, 
Si  habiendo  entrado  en  la  corte, 
Está  cerca  el  desengaño? 

Sancho.  Ea,  pues,  señor,  acaba 
De  cumplir  con  tu  pensión. 

D.  Juan.  Estas  presumo  que  son 
Las  monjas  de  Calatrava, 

Y  no  sé  cómo  sabremos 
Cuál  de  aquestas  casas  es 
La  casa  de  dona  Inés. 

Sancho.  Por  su  padre  preguntemos  ; 
Tu  prudencia  comedida 
Así  lo  iutontc  saber. 
Que  no  es  segura  mujer 
La  mujer  que  es  conocida. 

D.  Juan.  Él  se  llama  don  Fernando 
De  Rojas. 

Sancho.  Quiero  llegar.  [guntar? 

D.  Juan.  ¿Y  á  quién  lo  has  de  pre- 

Sancho.  ün  hombre  se  va  acercando. 

ESCENA  H. 

Dichos  y  BERNARDO. 
Hern.  Sobre  tener  gran  recelo, 
No  tengo  poco  cuidado, 
Que  mi  amo  salga  tau  tarde, 

Y  que  entrase  tan  temprano. 
Las  doce  y  más  de  la  noche 
Son  ya;  y  estando  cerrados 
Los  postigos  de  la  calle, 
Más  dudo,  y  menos  alcanzo. 
Amante  ciego  de  Inés, 
De  la  bel  loza  milagro. 
Fénix  de  amor,  mi  señor 
Vive  y  muere  de  sus  rayos; 
Pero  siendo  Inés  su  prima, 

Y  su  tío  don  Fernando, 
Los  que  entraren  en  sospechas. 
Son  discursos  temerarios; 
Pero  aquí  he  de  esperar. 
En  tanto  que  el  sol  dorado, 
Al  alba  que  los  avisa 
Manda  recoger  sus  astros. 

D.  Juan.  Ea,  pregúntalo,  acaba. 

Hern.  Aquí  he  de  esperar. 

.Sancho.  Hidalgo, 

¿Dónde  posa  un  caballero, 
Que  se  llama  don  Fernando 
Do  Rojas  ?  Si  os  vuesasted 
Curial  cu  aqueste  barrio. 

Ifern.  Vive  en  osta  ¡>ropia  casa. 

Sancho.  ¿Dígame  usted,  en  qué  cuar- 

Bern.  En  toda  la  casa  vive.  [to? 

Sancho.  Guárdele  el  cielo  mil  años, 
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Cuatro  ó  ciucií  niáí  ó  meuoi«. 
Señor,  ya  hemoí  eucontrado 
Tu  mujer,  ma?  siendo  propia. 
Fuera  no  hallarla  milagro. 

D.  Juan.  Ya  lo  escuch»'». 

fíern.  Vive  Dios,    ap. 

Que  pienso  que  lo  h<?  errado 
En  haber  dicho  la  casa, 
Quo  estando  dentro  m  i  amo, 
Para  esperar  y  salir, 
No  ha  do  ser  poco  embarazo. 

Sancho.  Ka,  manos  á  la  Im  la. 

/).  Jurn.  ¿Ea,  no  llamas? 

Sancho.  Va  llam»». 

Bem.  Oye  vnosted,  caballero. 

Sancho.  ¿.Caballero?  .Más  abajo 
Tengo  mi  alcuña;  ¿que  quiere? 

Dern.  Que  hay  enfermor*  cu  cl  barrio, 

Y  es  tardo,  y  mañana  hay  dia. 
Sancho.  Los  d«)s  (¡uc  ve  s »  han  criado 

Ku  la  Noruega,  y  así 
Por  la  noche  ncííociamos. 

¡tei-n.  ¿Tanta  prisa  Iraen  b».-»  dt»8? 

Sancho.  Nunca  traeüU)'^  C!*pacio. 

licrn.  ¿Di^a  por  qur? 

Sancho.  Porque  quieren 

Muy  apriesa  los  soldad' ».««. 

fíern.  No  b>  entiondo. 

Sancho.  Dioa  lo  entiende. 

fícrn.  ¿Ha?  cenado? 
Sanf'ho.  Si  \\o  cenado; 

Mas  tú,  y  tu  patlre,  y  tu  abneb», 

Y  tu  alma  son  b»s  borrachos. 
¡tern.  To,  lo,  to,  valiente  me  es. 

/).  Juan   ¿Ahora  la  tiendes,  Sancho? 

Sancho.  Yo  la  doblaré  ilcspuAs. 

Dern.  ¿nye? 

Suncho,  Di  en  oigo. 

Bem.  AquialladD 

De  los  Padres  Recoleto?, 
Pue.s  quiere  reñir,  le  aguardo. 

Sancho.  Picaro,  yo  nunca  riño, 
Sieiiilo  Sancho,  y  siendo  cl  Bravo. 
Al  ladt»  de  Uoc«»Ieti»i», 
Sino  al  lado  de  lo<  diablo^. 

Bcrn,  Asi  los  pienso  sacar  a;». 

De  la  calle.  Ya  m»»  canso 
Dr  suá  eí>sas,  y  otra  vez 
D¡i:o  <|in'  esp<'n»  en  el  Pra«lo. 

ilSCENA  IIL 

Diciir»s,  MK.>os  HEHNVHDü. 

>//'ií7i/;.  Más  se  cansará  vucsted 
Si  me  espera.  Por  san  Pablo, 
Quo  le  he  de  matar. 

b.  Juan,  Aguarda, 

Escúchate,  Sancho. 


Sancho.  Aguardo. 

1).  Juan.  Entremos  á  ver  á  Inés, 
Y  al  instante  qu«*  salgamos 
Le  irás  á  buscar. 

Sancho.  Bien  dices. 

(Ah  de  esta  casa!  En  lo  alto 
lian  abierto  un  po.^t  i  guillo. 

1).  Juan.  Si  rcspoiideo. 

Sanrho.  No  está  ciar 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  DON  LOPE,  í)VK  búa  roa 

RALi:ó.<1  AL  TAai.ADO. 

D.  Juan.  l'nh(»mbrc,  vivea  loseieU 
( )  la  vista  me  ha  engañado. 
Desciende  por  un  balcóo. 

Sancho.  I«a  grande  llaneza  alabo. 

I).  l.o¡¡e.  ¿Quién  es  quien  está  en 
¿No  os  Bernardo?  [cail 

D.  Juan.  No  es  Bernardo. 

¿Dijía  (¡uiéii  es? 

If.  Lope.  No  es  posible. 

.Aquí  hay  gran  nesg<»  si  aguardo;    < 

Y  9i  me  vov,  dov  indicios 
De  cobarde,  ó  de  villano; 
Esto  es  el  medio  mejor. 
Si  no  dejan  libre  el  paso, 

Asi  lo  intento  cobrar.  (Saca  la  e$púú 
D.  Juan.  Al  valor,  y  tengo  manoc 
If.  Lope.  La  oscuridad  de  la  noche 

Y  lo  importante  del  caso, 

Y  ver  qui>  al  ruido  que  hacemos 
Ha  de  salir  don  Fernando,        (Rim 
Me  da  ocasión  de  volver 

Al  riesgo  de  honor  los  pasos; 
Ya  yo  he  cobrado  la  callt>, 

Y  puesto  que  la  he  cobrado, 

Y  que  no  soy  conocido. 

Por  dama  v  honor  Tolvamos. 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  DON  LOPE. 

I).  Juan.  Si  no  me  dicea  quién  ei 
No  has  de  pasar. 

Sancho.  \  Oiga  el  diablo  I 

¿Mi  amo  riñe  conmigo? 

/>.  Juan.  ¿Digame,  quién  es? 

S  lucho.  Soy  Sane 

/>.  Juan.  ¿Qué  dices? 

S'iucho.  Lo  que  te  di 

Si  n«»  baldas  recio  te  mato. 

I».  Juan.  ¿Luego  se  fué?... 

Sawhn.  ¿No  lo  T 

/>.  Juan.  ¿El  que  bajiS? 

Sancho.  ¿No  esti  cl 

Quo  dará  mejor  carrera 
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Quieu  supo  dar  tan  bueu  salto  ? 

D.  Juan.  Sigámosle. 

Sancho.  ¿Tienes  postas  ? 

D.  Juan,  i  Que  se  fuese ! 

Sancho.  ¡  Verbum  caro 

Factum  est^  y  qué  de  cosas 
En  un  instante  han  pasado! 

D.  Juan,  No  creas  que  era  cobarde 
El  que  bajó. 

Sancho.      ¿  Pues  yo  cuau(]o 
Pienso  que  nadie  es  gallina  ? 
Todos  para  mí  son  gallos. 

D.  Juan.  Si  lias  visto  lo  que  nos  pasa, 
i  Qué  te  parece  que  hagamos  ? 

Sancho.  Lo  que  á  ti  te  pareciere. 

D.  Juan.  Discurramos. 

Sancho.  Discurramos, 

Que  ya  amanece,  y  tendremos 
Los  entendimientos  claros. 

D.  Juan,  i  Ser  yo  caballero  pobre, 

Y  apenas  haber  llegado 

De  Flandes,  donde  á  mi  re^ 
Servi-  más  de  catorce  años, 
Cuando  con  su  propia  hija 
Me  envía  á  rogar  don  Fernando; 
Ella  en  Madrid,  y  yo  en  Burgos, 
Ella  hermosa,  y  yo  rogado. 
Ella  muy  rica,  y  yo  pobre ; 

Y  que  me  buscasen  1 
Sancho.  Malo. 

Aristóteles  contigo 
Discurrió  como  un  muchacho. 
D.  Juan.  \  Venir  á  Madrid   contento, 

Y  apenas  haber  llegado. 
Cuando  un  criado  á  estas  puertas, 
(Si  debió  de  ser  criado 

Del  que  estaba  dentro)  intenta 
Que  de  la  calle  salgamos, 

Y  para  sacarnos  fínge 
Que  nos  desafíabal 

Sancho.  Malo. 

D.  Juan.  \  Ser  ya  las  dos  do  la  noche, 
Estar  los  cuartos  cerrados, 
Ser  casa  en  que  viven  solos 
Doña  Inés  y  don  Fernando, 
Desde  el  balcón  principal 
Bajar  un  hombre  arrojado, 
Sacar  la  espada  valiente, 

Y  acuchillarnos  á  entrambos, 

Y  por  no  ser  conocido. 
Irse  tan  aprisa! 

Sancho.  Malo. 

D.  Juan.  \  Cajearme  yo  con  Inés, 
Siendo  los  indicios  claro»! 
Sancho.  Peor. 

D.  Juan.      ¿  Pues  qué  hornos  de  hacer? 
Sancho.  Discurramos. 
D.  Juan,  Discurramos. 


Aliora  bien,  yo  tengo  un  medio 
Extremado. 

Sancho.      Ya  le  aguardo. 

Z).  Juan.  Y  es  averiguar  yo  mismo 
Mis  celos  y  mis  agravios. 
Bien  puede  ser  que  este  hombre 
No  entre  por  Inés,  y  en  tanto 
Que  averiguo  con  la  vista 
Lo  que  tan  ciego  idolatro, 
Tú  has  de  hacer  por  mi  una  cosa 
Que  importa. 

Sancho.      Vamos  al  caso. 

D.  Juan.  ¿  No  es  verdad,  que  por  el  mío 
Vino  á  Madrid  tu  retrato  ? 

Sancho.  Es  verdad. 

D.  Juan.  i  Y  hay  en  la  corte 

Quien  te  conozca? 

Sancho.  No  hallo. 

Con  ser  tordo  de  tu  higuera, 
Quieu  pueda  llamarme  Sancho. 

D.  Juan.  Pues  desde  hoy  te  has  de  fingir 
.Mi  amo,  y  yo  tu  criado ; 
Y'o  tu  nombre  he  de  llamarme 

Y  tú  el  mío,  con  que  allano 
Ser  espía  de  mi  honor 

En  este  contrario  campo. 
Fingete  don  Juan  ahora 
Con  doña  Inés ;  porque  entrando 
Tú  en  mi  nombre,  y  yo  en  el  tuyo, 
En  su  casa  disfrazados. 
Ladrón  de  casa  procuro 
Averiguar  este  encanto. 
Sancho.  Señor,  ¿  y  si  me  conocen, 

Y  me  dan  quinientos  palos. 
Si  no  es  que  me  dan  dos  mil, 
Por  novio  de  contrabando  ? 

D.  Juan.  Estando  yo  allí,  no  hay  riesgo. 

Sancho.  ¿  Y  dime,  señor,  si  acaso 
Me  cobrase  doña  Inés 
Afición,  y  entrase  el  diablo, 

Y  me  tentase  ;  que  yo 
Soy  mortal,  y  fui  soldado 
En  Flandes  ? 

D.  Juan.  ¿  Cómo  es  posible 
Con  ese  talle,  menguado? 

Sancho.  Porque  siempre  las  mujeres 
Quieren  lo  peor. 

Z).  Juan,  Pues,  Sancho, 

Esto  ha  de  ser. 

Sancho.         ¿  En  efecto, 
Est&s  ya  determinado  ? 

D.  Juan.  Sin  remedio. 

Sancho.  ¿  No  hay  remedio 

Pues  ahora  bien,  yo  me  armo 
De  punta  en  necio,  que  son 
Las  armas  de  los  casados. 

D.Juan. iS'i  te  vendrán  mis  vestidos 

Sancho.  Sí,  mi  señor,  porque  ¿cuándo 
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A  iiii  pobre  do  le  ha  voni<lo 
Cualquier  vestido  piutudo?       [marine 

I).  Jtinn.Deí^áe  hoy  Sancho  he  de  lla- 

Sancho.  Y  yo  don  Juan  de  Al  varado. 
¿  Está»  resuelto  ? 

/>.  Juan.  Si  estoy  : 

Sancho,  vamos. 

Sancho.  Don  Juan,  vamos. 

I).  Juan.  ¿Sabrás  finíjir? 

Sancho.  Como  dama. 

I).  Juan,  i  Si  te  turbas? 

Sancho.  Soy  bellac< » 

I).  Juan.  Así  sabré  qui«''n  me  injuria. 

Sancho.  Asi  e:»taré  regalado. 

D.  Juan.  Hoy  veré  á  mi  Inés  herm<»í»;i. 

Sancho.  Yo  pienso  engordar  á  paloj». 

I).  Juan.  Pero  sí  Inés  no  es  quien  es.. 

Sancho.  Mas  si  caen  en  el  engaño... 

D.  Juan.  Tomaré  venganza  en  todos. 

Sancho.  Muera  Sancho, v  muera  harto. 

1).  Juan,  Ea,  don  Juan,  h  vestiros. 

Sancho.  Ea,  Sancho,  á  de>uudaros. 

I).  Juan,  liieu  empiezas. 

Sanchn.  Sí,  señor. 

Que  soy,  por  ser  tu  criado, 
Tu  criado  pericón, 
Que  me  haces  de  todos  ])aIos. 

ESGKNA  Vi. 

Sa/a  en  ccua  de  don  Fernando. 
BEATRIZ  co.N  MAMO,  Y  DONA  INÉS 

SIN    Él.. 

fíeal.  En  lin,  tú  me  has  despedido. 

¡>a.  Inés.  Beatriz,  no  repliques  más. 

Ifeat.  Injusto  pago  me  das 
Del  tiempo  que  te  he  servido. 
i  Con  tanta  ira  y  rigor 
Premias  mi  antigua  lealtad  ? 

Da.  Inés.  Antes  que  mi  voluntad, 
Tiene  su  lugar  mi  honor. 

Itcat.  Sólo  te  pido  que  acabos, 
Puesto  que  me  has  despedido, 
Di"  decir,  ¿  en  qué  he  ofendido 
Tu  decoro? 

Da.  ¡nés.  Tú  lo  sabes. 

Itpat.  Mi  ánima  sea  maldita, 

Y  «lo  Dios  excomulgada, 
Por  toda  mi  santiguada, 

Y  por  fsta  cruz  bendita, 
Señora,  que  yo  no  sé 

Por  qué  te  hayas  enojado. 

Ihi.  /n'<^.Pu('s  si  no  me  he  declarado, 
l-N'-iicha,  v  ti-  lo  diré. 

Iteat.  Dilo.  pu«>s  que  sin  razón 
Mr  riñfS  a  troche  y  moche. 

D'f.  /ri¿f.,  Pues  dime,  Beatriz, anoche, 


\  qué  abriste  mi  balc<)Q 
Á  más  de  las  diez  ? 

Üeat.  Repara, 

Que  en  eso  no  hay  que  culpar. 
Porque  puse  á  serenar 
El  agua  para  la  cara. 

Da.  ¡nfs.  ¿  No  hablaste  al  abrir  ? 

Heat.  No  babUbt. 

Ella  bu  de  co^'erme  aquí.  a;i. 

Da.  Inés.  Mienten,  Beatriz,  yo  te  ui. 

H*'at.  Es  verdad,  pero  rezaba. 

Da.  Dt^s.  i.  Pues  dime,  por  qué  raióD. 
Cuando  en  la  ventana  estabas, 
Ya  que  rezabas,  rezabas 
Tan  recio  ? 

¡icat.      Es  más  devoción. 

Da.  Inét.  \  Oh,  qué  bien  sabes  teoer 
La  respuesta  prevenida  I 
(',  Y  di,  á  qué  estaban  vestida 
Antes  del  amanecer  ? 

Y  si  aca^o  sueño  fué, 

Y  vestida  le  dormiste, 

¿  Cómo  no  me  respondiste 
Al  tiempo  que  te  llamé? 
¿Cómo,  habiendo  alborotado 
La  casa,  no  respondías  ? 
Dirásme  que  no  me  oías. 

licat.  Tengo  el  sueño  muy  petado. 
Yo  h«>  de  escaparme,  por  Dios.         Cf 

Da.  Inés.  ¿Dormías  de  esa  manera. 
Cuando  echaste  un  hombre  fuera 
Por  el  balcón  á  las  dos? 

ñeaf.  ¿  Yo  eché  un  hombre  fuera? 

Da.  Inés.  Si 

Tú,  Beatriz,  en  conclusión. 
Fuiste  quien  abrió  el  balcón. 

Iteal.  ¿Quién  lo  dico? 

Da.  InéM.  Yo  lo  vi. 

Brat.  Pues  si  lo  viste,  señora, 

Y  estás  en  eso  tan  cierta... 
Tu  primo... 

Da.  Inés.  No  me  le  nombres. 

Heat.  Don  Lope... 

Da.  Inés.  Irritarme  intentas 

Beat.  Anoche,  á  primera  noche. 
Hallando  la  puerta  abierta, 
Se  aco/;ió  acá,  porque  dijo 
Que  llovía:  en  la  escalera 
Dijo,  que  hablarte  quería, 

Y  entrando  con  tanta  priesa, 
Apenas  i'm|)ezó  á  darme 

El  hábito  de  tercera, 

Y  apenas  yo  le  toroatKi, 
Para  srr  criada  buena, 
Cuatxlo  el  vifjo  de  tu  padre 
Por  esa  cuadra  atraviesa. 

Yo  que  lo  sentí,  ¿  qué  hago  ? 
Porque  á  tu  primo  no  sienta, 
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de  uu  balcón 
\  con  presteza ; 
Icón  por  de  dentro, 
j  por  defuera, 
deseos  puse 
orno  velas; 

soy  tan  pía. 
Tienta  de  Eneas, 
lacer  bien  á  todos, 
lesde  pequeña; 
iti  que  estabas 
iunque  despierta, 
i  que  tu  padre 

una  vez  siquiera, 
\  tos  es  mía, 
los  su  perpetua, 
riéndole  el  balcón, 
porque  se  fuera, 
o,  que  pensó 
»s  pisando  yemas. 

el  buen  don  Lope 
«a  tan  quieta, 
;ir,  erre  que  erre, 
,  fuera  que  fuera; 

á  tu  aposento, 
»r,  ó  por  tema, 
icia  donde  estabas, 

amante  demuestra, 
ó,  y  diste  en  esto 
!S,  como  buenas, 
ierapo  asustado, 
ido  poeta, 

que  tu  padre, 
;ca,  ó  le  vea, 

ha^a  de  las  suyas, 
accr  de  las  nuestras ; 
il  seilor  balcón, 
lo  por  la  reja 
callo,  en  la  cual 
lé  qué  pendencia, 
ra,  es  el  caso, 
mejor  lo  sepas, 
il  pie  d«^  la  boca, 
3  al  pie  lie  la  b^tra; 
:o  que  tu  padro 
tió,  no  coiijíientas 
Lsligo  tan  grande 
Ipa  lan  pequeña  : 
vio  don  Juan, 
instantes  esporas, 
irido,  íiofiora, 
mante  parezca  : 
goce^... 
%.  Calla, 

leres  que  sangrienta, 
e  á  don  Juan  pronuncie?, 
dace  la  lengua. 
rme  con  don  Juan? 


No  lo  permitan  adversa»» 
Con  violencias  mi  fortuna. 
Ni  con  influjos  mi  estrella; 
Antes  el  mar  de  mis  ojos 
Rompa,  cuando  airado  crezca, 
El  margen  de  las  mejillas. 
Que  son  sus  blancas  riberaa  ; 
Y  á  tí,  porque  has  irritado, 
6  desconocida,  ó  necia, 
Con  tu  ruego  mi  piedad, 
Mi  obligación  con  tu  queja, 
Pues  con  don  Lope  traidora, 
Pues  con  don  Juan  halagüeña, 
Más  que  me  obligas,  me  irritas. 
Me  enojas  más,  que  me  empeñas. 
Porque  á  don  Juan  me  nombraste... 

ESCENA  VII. 

Dichas,  y  DON  FERNANDO. 

/).  Fern,  Inés,  ¿qué  voces  son  éstas? 
¿Qué  ha  sido? 
Da,  ¡nét.      No  sé,  señor. 
¿>.  Fetm.  Beatriz,  ¿  por  qué  estás  cn- 
Beat.  Señor,  estoy  despedida,  [bierta? 
D.  Fern,  ¿Por  qué? 
Beal.  Decirlo  quisiera: 

Mas  auuque  lo  intento  hacer. 
No  me  deja  la  vergüenza. 
I       D.  Fern.  ¿Qué  es  el  caso? 
I       Beat.  Mi  señora, 

Que  ha  dado  en  aquesta  tema. 
D.  Fern,  ¿Qué  os? 

lieai.  En  que  no  ha  de  casarse 

Con  don  Juan,  aunque  tú  quieras; 
Y  porque  la  dije  ahora, 
Sólo  que  te  obedeciera... 
D.  Fern,  ¿Qué  hizo? 
Beat.  Me  despidió. 

D.  Fern,  ¿Esa  fué  la  causa? 
Beat.  Esta. 

D,  Fern.  Quítate  el  manto,  Beatriz. 
Beat.  ¡Oh,  vivas  más  que  una  suegra, 
Cuando  es  rica,  y  tiene  yerno 
Que  desea  que  se  muera? 


ESCENA  VIII. 

DON  FERNANDO  y  DOÑA  INÉS. 

D.  Fern,  Ahora  me  llego  á  hablarla. 
¿Inés?  [ap. 

Da.  Inés.  Señor,  ¿qué  me  ordenas? 

D.  Fern.  ¿No  dirás  qué  novedad 
Ha  irritado  tu  obediencia? 
¿  De  qué  tan  triste  estos  dias, 
Ó  de  airada,  ó  de  suspensa, 
Les  trasladas  á  los  ojos 
Las  pasiones  de  la  lengua? 
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¿No  es  don  Juan  grau  cal)ullero? 
¿Por  qué  nociaraente  niegas 
A  mi  cuidado  este  amor, 
A  mi  fe  esta  ditifroncia? 
¿  No  quiere»  á  don  Juan  ? 
Da.  Inés.  No: 

Y  ya  que  entre  tantas  penas 
Á  lo  secreto  del  alma 
Rompió  el  recato  la  nema. 
No  me  he  de  casar  con  él ; 

Y  ponfue  la  canica  sepas, 
Repara  en  este  rotralro, 

Si  es  justa  mi  inobediencia. 

(Dale  un  retratro  y  míralo.) 

D.  Fern,  ¿Qué  tiene  ? 
Da.  Inés.  Que  no  es  posible, 

Aunque  tú  me  lo  encarezcas. 
Que  sea  hombre  nrincipal 
Un  hombre  de  esta  manera. 
¿  Esta  es  cara  de  hombre  noble  ? 
¿Puede  tener  sauí're  buena 
Quien  tiene  este  talle  ?  ¿Este  arte, 
Es  arle  de  hombre  de  prendas? 

/).  Fern.  ¿  Pues  di,  quién  ha  conocido 
Pí>r  el  rostro  la  nobleza? 
¿Dice  el  talle  calidades? 
La:«  obras  son  las  que  enseñan 
La  buena  sangre ;  el  valor 
Es  la  más  hermosa  muestra. 

Da.  Inés.  Si;   pero  la  buena  sangre. 
Aunque  se  oculto  en  las  venns. 
Puede  hacer  que  las  facciones 
Parlicipcn  su  influencia : 
Bien  así  como  el  cristal, 
Que  es  la  sangre  de  la  tierra. 
Que  cuanto  más  puro  y  limpio 
En  sus  entrañas  so  hospeda. 
Tanto  más  la  tierra  misma. 
Que  es  más  noble  la  demuestra. 

D.  Fern.  No  sofistica  procures 
Convencer  con  experiencias, 
Verdades,  que  cu  su  valor 
Seguras  experimentan. 
Tú  has  de  cascarte  con  él, 
Aunque... 

Da.  Inés.  Suspende  la  lengua, 
Porque  mi  albedrio  es  mío, 
Y  un  es  justicia  que  quieras 
Sujetarme  por  ser  padre. 
Lo  que  aun  Dios  no  me  sujeta. 

I).  Ftm.  Advierte,  Inés,  que  don  Juan, 
Aunque  es  pobre,  ahora  espera 
Heredar  de  un  tío  anciano 
Dos  mil  duendos  de  renta. 

Da.  Inés.  Antes  si  tiene  don  Juan 
Parte  por  donde  lo  quiera, 
Es  por  ser  pobre,  que  amor 


No  se  paga  de  riqai 
Si  yo  hubiera  de  elepr 
L-no  en  dos  hombres,  y  füen 
L'uo  rico,  y  otro  pobre, 

Y  fueran  de  iguales  prendas, 
Porque  me  quisiera  más, 

Al  que  es  más  pobre  eligiera. 

D.  Ftm.  Mira,  Inés,  yo  no  te  pido 
Que  te  casos. 

Da.  Inés.     ¿Pues  qué  intentas? 

D.  Inés,  Que  veas  sólo  á  don  Jotn: 
Porque  puede  ser  que  sea 
Mucho  mejor  la  persona 
Que  la  pintura. 

Da.  Inés.       No  creas 
Que  falten  á  la  malicia 
Las  antiguas  experiencias ; 
Porque  el  más  recto  pincel 
Es  el  que  más  lisonjea, 
Que  como  ya  el  interés 
Lisonja,  y  pinturas  premia. 
Se  han  hecho  de  un  mismo  modo 
Los  pinceles  y  las  lenguas : 
Pero  por  obedecerte, 

Y  porque  no  te  parezca 

Que  es  mi  desdén  por  impulso. 
Ni  mi  enojo  por  estrella, 
Yo  esforzaré  mi  deseo 
Á  quererle  cuanto  pueda. 
Venga  don  Juan  á  mis  ojos. 
Que  porque  bien  roe  parezca, 
Á  mis  moüvos  presumo 
Reconvenir  con  violencias ; 

Y  porque  quiero  también, 
Que  aborreciéndole  veas 

Que  por  tu  amor  contra  el  mío, 

Hago  la  mayor  fineza... 

¿  Pero  quién  se  he  entrado  aqoi  ? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  t  DOÑA  ANA. 

Da.  Ana.  Una  mujer  es,  qae  inte 
Hablar  con  vos,  don  Fernando. 
D.  Fern.  ¿Á  solas? 
Da.  Ana.  SL 

D.  Fern.  Vete  afuera. 

Da.  Inés.  Va  te  obedezco. 

ESCENA  X. 
Dichos,  mb^ios  INÉS. 

D.  Fern.  ¿Quién  s 

Da.  Ana.  Una  infelice,  que  espeí 
Vuestro  amparo. 

D.  Fern.  .Deicubnos. 

Da.  Ana.  Aunque  mi  proidaTergA 
Me  aconseja  que  me  oeolte. 
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también  roe  aconseja 
ible  ;  mas  mi  semblante 
í  es  dirá  mi  peuñ.(Descúf,reae.) 
i.  ¿  Qué  es  vuestro  mal? 
a.  Un  agravio, 

i.  ¿  Quién  le  ha  causado  ? 

3-  Mi  estrella. 

i.  ¿  V  después? 

id.  Un  hombre  aleve. 

1.  Y  puesto  que  yo  le  sepa, 
lo  yo  remediar  ? 
a.  A  eso  vengo, 
í.  Di,  ¿  qué  intentas  ? 

a.  Oye  mi  mal. 
».  Ya  le  espero. 

a.  Pues  óyeme  atento. 
i'  Empieza. 

a.  E<«  mí  nombre  dofia  Añade 

[Alvarado, 
i  patria,  Burgos,  que  ha  intou- 
igujasysus  torrea  bellas  [lado 

con  la  luz  de  las  estrellus. 
angre  noble  y  valerosa, 
íz  como  si  fuera  hermosa; 
)n  recato  y  con  cuidado 
don  Alonío  do  Alvarado.  [go: 
•  Parad  ahora,  que  el  dolor  mití- 
nibrAis  fué  mi  mayor  amigo, 
iones  grandes  os  confieso. 
3.  A  ampararme  de  vos  vengo 

[por  eso, 
s  tiene  fundada  mi  esperanza, 
facción,  ó  la  venganza. 
úu  amor,  tan  sin  cariño, 
mí  las  flechas  del  dios  niño  : 
alió,  cuando  quiso  darme  eno- 
to  el  sentido  do  los  ojos  :   [jos, 
ly  qui(Mi  á  sus  iras  se  resista, 
Qga  h  quedarcon  menos  vista  : 
yó  el  amor  con  más  violeucia, 

donde  halló  más  resistencia, 
•de  en  ol  campo  un  forastero, 
anle,  creí  le  lisonjero  : 
is  loaba  mi  hermosura, 
■>nja  tiene  esa  ventura, 
spidióse,  fuese  luego, 
?me  todo  mi  sosiego, 

estiban  entonces  divertidos, 
unta  potencias  y  sentidos, 

amor  ganase  la  viclorin, 
ad  dispuso  á  la  memoria  : 
scurso  torpe,  y  poco  atento, 
ria  engañó  al  ontondiniiento; 
8¡  no  ciegos,  suspendidos, 
n  guiar  de  los  oídos, 
ida  en  mi  casa  con  recato, 
amor,  que  le  atizaba  el  trato; 
i  un  jardín,  él  me  rogaba, 
sin  saber  por  qué  lloraba  : 


Consolóme,  admití  grata  el  consuelo, 

Y  el  temor  le  guardé  para  el  recelo ; 
Con  pasiones  procuro  convencerle  : 
Dijo...  mas,  tuve  gana  de  creerle, 

Y  como  fuentes,  árboles  y  flores, 
Apadrinan  mejor  al  dios  de  amores, 
Como  la  noche  estaba  tan  oscura. 
Cuanto  después  lo  ha  estado  mi  ventora. 
Dándome  una  palabra  incierta  y  vana, 
Que  el  deseo  creyó  de  buena  gana ; 
Sin  rienda  la  pasión,  que  mi  amorllama, 
Ya  sin  temor  la  nave  de  mi  fama, 

Sin  móvil  este  cíelo  de  mis  ojos. 
Me  aparté  de  una  fuente  pura  y  fría. 
Que  por  vecina  murmurar  podía. 

Y  al  flu,  señor,  (j  oh,  si  para  lal  mengua 
La  voz  se  deslizara  de  la  lengua!) 

Y  al  fln,  señor,  (j  oh,  si  por  más  enojos. 
Se  saliera  mi  ofensa  por  los  ojos !) 

Mas  si  digo,  que  dijo  que  me  amaba, 
Que  amena  soledad  nos  convidaba. 
Que  porque  mi  desdicha  me  convenza, 
Le  dio  sombra  la  noche  á  mi  vergüenza. 
Que  las  flores  mediaban  mi  cuidado ; 
¿  Qué  te  cuento,  si  ya  te  lo  he  contado? 
Fuese  por  una  suerte  desdichada. 
En  que  fué  mi  fortuna  interesada  : 
Supo  mi  padre  tan  preciso  agravio, 

Y  el  corazón  se  le  negaba  al  labio : 
Enterneció  los  montes  y  los  vientos. 
Murióse  de  llorar  dos  sentimientos  ; 

Y  en  íln,  oculta  de  él  con  tantos  dahos, 
Viendo  que  se  pasaban  cuatro  años. 
En  que  por  mitigar  tantos  enojos, 
Regaba  mi  esperanza  con  mis  ojos. 
Viendo  mi  honor  perdido, 

Y  juzgando  que  aquel,  que  meha  ofen- 
En  Madrid disimulasucuidado,     [dido. 
Vine  á  Madrid,  adonde  no  le  he  hallado; 
Porque  de  su  traición  he  prevenido, 
Que  fingiéndome  el  nombre,  meha  men- 

[tido; 
Peroauuquemi  discurso  intentó  sabio 
No  verte,  por  callarte  aqueste  agravio. 
Hallo  por  mejor  medio 
Buscar  en  tus  consejos  el  remedio; 

Y  asi,  si  la  amistad  del  padre  mío, 
Si  mi  delirio,  acaso,  ó  desvarío, 
Teobligancomonoble,y  como  anciano. 
Hoy  me  rindo  al  amparo  de  tu  mano, 

Y  en  tu  casa,  por  ver  mi  fama  honrada, 
Ampara  una  mujer  tan  desdichada; 
No  ande  mi  deshonor  tan  peregrino. 
Porque  ganes...  {Sale  Beatriz,) 

Beat.  Don  Lope  tu  sobrino, 

Todo  el  color  turbado. 
De  algún  riesgo  su  aliento  embarazado, 
Quiere  hablarte. 
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/).  Fern.      Di  quft  entre.  Vo»,  señora, 
[Vasf  Beatriz.) 
Con  mi  hija  estaréi?  oculta  ahora. 
Que  yo  os  prometo,  como  caballero, 
Mirar  por  vuestro  honor. 
Da.  Ana.  Así  lo  espero. 

/>.  Feni,  El  mismo  honor  de  vuestro 

[padre  es  mío. 
Da.  Ana.  Pues  hoy  mi  honor  de  vnes- 

[tra  8an^re  fie». 
¡). Fern. En  mi  fe  no  pongáis  vano  receh >, 
Enlrad  presto. 
¡)a.  Ana,      Ya  voy. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO  v  Dí)N  LOPE  cjís 

VS   PAPKL. 

/>.  Lope.  Guárdeos  el  ci»*lo. 

Ü.  /•>/'//.  ¿Qué  es  esto,  amigo  d(»n  I^>pp? 
¿  Qut*  turbucitmes  han  sido 
Las  que  atentiimcntc  cuerdo 
En  vut'stro  rostro  averiguo  ? 

D.  Lope,  i  Mi  sangre  es  vuestra? 

1).  Fern.  Sí,  Lope. 

1).  Lopt'.  ¿No  somos  los  dos  amigos? 

¡).  Fern.  Y  ese  es  para  entr»»  los  dos 
KI  parentesco  más  fino. 

I),  Lope,  i  Me  aconsejaréis? 

I).  Fern.  Los  viejos 

No  tenemos  otro  oficio. 

/>.  Lof)e.  ¿  Estamos  solos? 

D.  Fern.  Sí  estamos, 

Ea,  declaraos,  sobrino. 

It.  Lope.  Pues  oíd  este  papel. 

/>.  Fern.  Kmpozaiile. 

b.  Lope.  Ya  le  digo. 

{Lee.)  c  Amigo  don  Lope,  el  hermano 
«  del  caballero  á  que  disteis  muerte  en 
«  esta  ciudad,  ha  partido  hoy  ¿  esa 
c  villa  :  yo  no  sé  lo  ipieen  ella  intenta; 
«  sói«»  sé,  que  á  mí  me  toca  dar  este 
«  aviso,  V  á  vos  el  cuiílado  de  tan 
«  grande  enemigo.  —  Guárdeos  el  cíelo. 
«  —  Hurgos.  » 

¿Habéis  oído  el  papel? 

h.  Fern.  SI.  don  l^pe,  ya  le  he  oído. 

IK  Lope,  i  Es  grande  el  empeño  ? 

1).  Fern.  Si ; 

¿Pero  dt'cidme,  sobrim». 
Fué  justa  la  muerte? 

¡K  Lope.  .No. 

D.  /•'«•«.¿Aqiiién  matasteis  ?  decidlo. 

U.  Lope.  Di  la  muerte,  sin  querer, 
Al  mayor  amigo  mío. 

b.  Fern.  ¿  (^uno  fué? 

D.  Lope.  Para  el  remedio 


Quiero  decir  el  delito. 
Por  celebrar  de  Isal>el 
El  fruto  esperado  opimo. 
Primero  b< don  del  árbol 
Del  gran  monarca  Filipo, 
Hurgos,  esa  gran  ciulad, 
Cuyos  altos  edificios 
\  vencer  al  sol  gigante 
(iompiteo  consigo  mismos. 
Dispuso  toros  y  fiestas 
Al  popular  regocijo, 
Kn  su  plaza,  que  en  EspaAu 
Es  antiquisimo  circo  ; 

Y  un  caballero,  que  eu  ella 
Era  el  mejor,  ó  el  más  visto. 
Muy  galán  sin  presunción. 
Discreto  sin  artificio. 

Muy  airoso  sin  cuidado. 
Sin  ser  prolijo  muy  limpio  ; 

Y  sobr»'  todo,  sin  ser 
Lisonjcn».  el  más  bien  quisto, 
.\fc  envió  á  llamar  á  esta  corte, 
Pon|ue  con  mi  lado  quiso 
I)ar  noveda<l  á  su  patria, 

Y  á  su  intención  un  amigo, 
obedecile,  y  apenas 

El  aparato  festivo 
Del  pimpollo  Balta-ar, 
Disfraz  vistoso  corrimos. 
Cuando  después  que  valiente. 
Llevándome  p<»r  padrino, 
Á  la  cerviz  de  seis  fieras 
Fijó  penachos  de  pino, 
Salimonos  á  pasear 
Por  el  margen  cristalino 
De  Arlanzón,  á  cuyo  espejo 
El  sol  se  estudia  Narciso ; 

Y  entre  las  muchas  bellezas. 
Que  al  prado  ajado  y  marchito 
l.e  hermosearon  más  fragante, 
o  Ir  hicieron  más  florido. 

Vi  una  belleza  embozada. 
Cuyos  ojos  fuert»n  vistos. 
Para  el  yerro  de  mi  amor 
Dos  iman»*s  atractivos : 

Y  excusando  el  referirte. 
Por  no  usado,  ó  por  prolij<», 
f.as  antiguas  novedades 

Que  usa  amor  en  los  principios, 
Digo,  que  á  su  cAsa  ful. 
Después  de  algunos  avisi*s. 
Que  me  tuvieron  do  cosía 
Esperanzas  y  suspiros. 
Llegué,  y  vi  en  ella  una  dama. 
Tan  bella...;  mas  si  es  preciso 
Que  mi  honor  dudoso  busque 
Lis  veredas  y  caminos. 
No  embaracemos  mi  labio 
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itcDción  al  decirlos; 
i  de  amor  los  afectos 
)3  del  honor  uniíno?, 
livocarán  de  suerte, 

y  diílor  respectivo?, 
i  unos  seráu  de  pena, 
os  servirán  de  alivio. 
)  en  !«u  casa  una  noche, 
el  dueño,  que  fué  mío, 
liegos  muy  de  la  pena, 
r>ce8  muy  del  oído, 
jcíamos  amores, 
blados,  y  ya  eutendidos; 
o  alborotó  mi  amor, 
Q  afecto  amor  es  niño, 
Ipe,  que  de  una  puerta 
ló  bisagras  y  quicios, 
ni  (lama  una  luz, 
un  hombre,  vo  atrevido 

íiefensa  ú  la  espada, 
iidignación  ai  fílo. 
iras,  pues,  me  buscaba, 
curas  le  solicito, 
o  i\  mis  pies  desangrado, 
i  suerte  ó  su  destino, 
ortal,  y  tan  mortal 
lió  la  idea  herido, 
in  no  le  costó  la  muerte 
piedad  de  un  suspiro, 
i  luz  asustada 
na,  el  suceso  miro, 
)  que  el  que  estaba  muerto 
la  memoria  aílijo) 
qué  grave  dolor!}, 
[uel  amigo  mío 
lien  fui  U  Burgos,  aquel, 
ado  que  he  referiílo, 
omo  de  mis  deseos, 
Lieño  de  mi  albedrio. 
'eguntarásme  ahora, 
)  siendo  tan  amigos, 
pasteando  juntos, 
\  á  dos  no  supimos, 
que  yo  amaba  á  su  hermana, 
el  amor  que  conquisto? 
^1  caso,  que  esta  dama, 
tojos  muy  antiguos, 
ida  de  su  padre, 
cato  V  c^>n  retiro 
a  de  una  parlen ta, 
)se  tan  sola,  <{uiso 
irar  con  su  fama 
lad  de  dos  amigos. 
erte,  ya  la  escuchaste ; 
or,  ya  le  has  eotendido. 
,  sin  entender  nadie 
eño  de  este  delito, 
3  también  á  mi  dama. 


Hablé  con  nombre  fingido^ 
Dejé  olvidado  este  amor, 

Y  llegando  á  lo  preciso, 
Sabe  que  el  menor  hermano 
De  este  caballero  mismo, 
Habrá  tres  meses,  y  más, 

Que  á  Burgos  de  Flandes  vino; 

Y  aunque  no  sabe  quién  es 
Su  ofensor,  he  presumido 

Que  á  Madrid  viene  á  buscarme 
Por  sospecha,  ó  por  indicio; 

Y  aunque  á  mi  no  me  conoce. 
Puesto  que  nunca  me  ha  visto, 
Al  consejo  de  esas  canas, 
Prudente  y  osado  aspiro  : 
Que  vieue  á  Madrid,  es  cierto; 
Que  ha  de  buscarme,  imagino; 
Huir  de  él,  es  cobardía; 
Querer  matarle,  es  delito; 

No  esperarle,  es  gran  desdoro; 
Solicitarle,  es  delirio; 

Y  así...  Á  la  puerta  han  llamodo. 

h.  Fem.  ¿Quién  es?     (Sale  Beatriz.) 
fíat.  Albricias  te  pido: 

El  novio  de  ti  esperado, 

Más  galán  que  diez  Narcisos, 

Más  hueco  que  un  guarda  infante. 

En  este  instante  ha  venido. 
/>.  Fern.  Pues  á  Inés  llama,  Beatriz, 

Y  abre  de  paso  el  postigo 
De  esa  antesala,  y  harás 
Que  esté  todo  prevenido. 

fírat.  Voy  al  punto.  (Vase). 

I),  Lope.  ¿Q"é  es  aquesto? 

¿  Habéis  casado,  decidlo, 
A  ílofia  Inés? 

D.  Fem.        Sí,  don  Lope. 

D.  Lope.  ¿  Cómo,  siendo  deudo  mío. 
No  me  avisasteis? 

D.  Fern.  Porque 

Fué  no  avisaros  preciso. 

/>.  Lope.  ¿Quién  es? 

/>.  Ftm.  Luego  lo  veréis. 

D.  Lope.  ¡Qué  desdicha!  ap. 

Ü.  Fern,  ¡Mortal  vivo!  ap. 

D,  Lope,  l  Yo  sin  Inés!  ap. 

IJ.  Fern,  ¡Vive  Dios!  ap. 

Que  don  Juan  es  su  enemigo. 

i).  Lope.  Pero  yo  lo  evitaré.  ap. 

I).  Fern.  Mas  remediarlo  imagino,  np. 

ESCENA  XIÍ. 

Dichos  y  DONA  INÉS  y  BEATRIZ  por 

L\NA     PUERTA,     Y     POR     OTRA     SANCHO, 
VESTIDO     DB     OALÁ.N     CON     JOYAS,     DON 

JLAN  Y  BERNARDO. 

Beat.  ¿Ea,  no  llegáis,  seüor? 
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Ih  Juan,  En.  no  llppiit'U  tiin  tihio. 

ihi.  int's.  Ven'*  la  miiorte.  ap. 

Saut'hn.  Allá  vov. 

U.  Juan.  MiKM'to  v»Mii:ií.  afi. 

¡i.  io¡>t'.  Kst«»y  pcniitli»  af». 

IK  h't'rn.  \A  IIí;«:íi.  ///;. 

Ha.  Inés.  Hioii  palisfare      ap. 

Su  tallo  á  li>  iina^iiiadi). 

D.  Frrn.  ScAis,  don  Juan,  Iticn  Honrado 
\  osla  <*a:«a. 

Sancho.  Que  nic  place. 

y.  h'rrn.  Mucho  de  vor4»!»  mo  ah^gro. 

Sanch'i.  Desgraciado  vengo  á  sor:  np. 
Ante?*  de  ver  mí  mujer 
Mi'  han  pr;rado  con  mi  Buegro. 

/í.  J/zan.  No  dirásco4ai|iii' importe,  a/'. 

"^anch't.  Yolohoíie echará  periler.^/;/. 
<".  Dociii,  uo  pO'lnMuoi^  ver 
lii  [locd  dt>  la  coMi^ortr? 

I).  Ft'in.  F>  «»l>lií;.uMí'»n  forzjisa. 

It.  Juan.  Ku  lo  que  xVict'-^  rtíp:ir.i. 

/>.  Inés.  ¡Quó  talle!  ¡<|in'*  malí  c.ir.i! 

I).  A-V/vi.  Kstaes.ilon  Juan,  viic^tr.i  (■^- 

Sanr/io.  V  vm'>lraluzp»'n'i:riiia   pnsa. 
Fallezca  el  alm.i  onvidio^.i, 
Ouo  ante?»  o:»  juzgaba  hcrmo-:a, 

V  ahora  oí*  halla  tan  divina  : 
Soi-í  de  notahle  hermosura, 

V  soi-í  en  tin  (fuera  mieiin-i^ 
Más  de  ai{nc<tos  ruatro  do'lo^ 
Mi'jor  i|iie  vut'Slra  pintura, 
hais  «piiiiro  á  cuanta*  beldades 
Intentan... 

h.  Juan.      Nere<lad  fué. 

Snuf'ho.  Señora,  <'n  estando  en  pie 
Diré  (lo-;  mil  necedades. 

It.  Fern.  Sillas,  Imla. 

iJcni.  ^.l  ha  empezado 

r.oii  lind«)  estilo,  en  efeto.  {Siéntanse.) 

Ha.  Int's.  Por  sólo  oíros  discreto, 
Proí'uro  viTos  sentado. 

/'. /.'7w.DerabiayiIeonoj«Mnuero.  ñp. 
¡Hay  hombre  más  desdichado  I 

/>.  Ft'i'H.  Kltaldoii  Juandfí.Vlvarado 
P.irece  irran  majailero.  ap. 

ha.  Inrs.  /,  Decid,  céimo  habéis  venido? 

Sanrh".  Oonn»  cpiíeii  os  viene  á  vrr, 
Ituí  no  :  ;  ma^i  i|uiei'o  saber, 
<nié  tal  os  h«' pareeiilo  ? 

/>'/.  7/ie,v.  ¡  nue  esti»  preLnmt»^  diui 
\'iiestri>  mÍHuio  talle  abona,     |Juau!a/>. 
Hiie  no  habrá  en  Madriii  j>or'»on.i 
•j:ie  o-í  compila  en  s«t  «¿alan ; 
I*  inpie  vuc-tn»  talle,  creo 
niie  c  el  más  raro  «pío  vi. 

Sancho.  Todos  lo  dicnn  asi, 

V  yo  también  me  lo  creo. 
U,  Lope,  Pues  saber  tauíbiéu  espero,  | 


Pues  lo  más  prec!«o  es, 
¿Oué  os  parece  doña  InAh? 

Sanrhn.  ¿Quién  es  e«te  caballero? 

íhi.  Ini*s.  !<>  mi  priniOp  á  qnieo  e»tini>>. 

Y  ipie  es  mi  sauirre  aleoded. 
Sanrho.  Conózcame  viieiiareed 

Pop  su  hermano,  y  menor  primo. 
h.  Fern.  E«to  es  h»  mk*  importaolf. 

Y  aun  no  lo  habéis  respondido  : 
i.  Inés  qué  os  ha  parecido? 
Decídmelo. 

Sanrho.      L(i  bastante.  (Afcnv. 

¿Ríen?  ¿Qué.  fu^  necedad? 

Da.  Inés.Yo  he  do  perder  el  «entttin. 

Sanrh.o.  Pormi  vida.  ¿qué,queba<i!H 
Disparalela  verdad? 

I).  Lope,  l'na  Ignorancia  en  rigor 
De  un  novio,  no  hay  que  admirarfe. 

Sanrho.  Prnno,  para  mi  el  casarw 
K<  la  neredad  mayor ; 
Que  e-í  muerte  el  casarse  ínfierj; 

Y  así  debéis  «le  advertir, 
Ouc  se  va  un  novio  á  morir, 
Pu<s  que  le  lloran  primero. 

I{t*rn.  Por  una  sospecha  incierta 

\  Litigase  n  don  Juan.) 

Saber  mi  enojr>  intentó 
Si  él,  ó  su  amo  llamó 
Esta  noi'he  á  aque^^ta  puerta, 
Ponpie  le  he  desafiado, 

Y  quiero  que  sepa,  que 
(jierí)o  á  euerpo  le  din^ 

La  tpif"  allá  verá  en  el  Prado. 

1).  Juan.  El  criado  oí,  vive  Din»,  a/i. 
i^)uc  anoche  en  la  calle  estaba, 

Y  el  que  á  su  amo  esperaba 
(iUando  llegamos  los  dos. 

Itera   Y  para  tan  grande  empeño, 
(^)ne  he  de  castigarle  digo. 

D,  Juan.  Hidalgo,  no  habla  coiniDg«*- 
Este  sin  duda  es  su  dueño.  «/» 

fíern.  La  voz.  el  aire  y  el  talle 
T«MÍi»  junto  me  engañó. 

I).  Juan.  Y  el  que  A  deshora  bajó  ñf 
Desde  el  balcón  á  la  calle. 

fíf'rn.  ,-.  De  qué  sirve  hacer  extremo*. 
Pui's  b)  niega? 

D.Juan.        ¡Hay  tal  dolor!         €p 
I  Hay  más  infeliz  amort 
Sospechas,  averigüemos. 

D.  Fern.  Decid. 

Sanrho.  Saber  he  querido, 

Supuesto  que  ya  he  llegado. 
Si  es  la  novia  de  contado, 

Y  el  dote  do  prometido. 

1).  Frrn.  Vos  habéis  hecho  OD  reparo 
Que  parece  desvarío; 
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Esto  es  presto. 

Sancho.         Señor  mío, 
(luanto  más  yerno  más  claro. 

D.  Lope.  Como  habéis  sido  soldado, 
íh  preciáis  do  desparcido. 

Sancho.  No  tenfíomás  que  haber  sid<», 
Que  ser  don  Juan  de  Alvarado. 

D.  Lope.  Don  Juan  do  Alvarado  dijo, 
6  el  oído  me  engañó  ;  [ap. 

Y  pues  de  Burgos  llegó, 
Que  es  el  hcrmnno  colijo 
Do  don  Diego,  aquesto  es  cierto, 
Á  quien  yo  la  muerte  di. 
¿Vos  no  sois  de  Burujos? 

Sancho.  Sí. 

D.  Lope.  ¿Tenéis  otro  hermano? 

Sancho.  Es  muerto ; 

Que  le  dieron  muerte  fiera, 
No  por  valor,  sí  por  suerte. 

/).  Lope.  ¿V  sabéis  quién  le  dio  muer- 

D.  Juan.  Si  mi  dueño  lo  supiera,  [le? 
Sangriento  en  airados  lazos, 
Porque  su  ofensa  vengara, 
¿Del  pecho  no  le  arrancara 
El  corazón  á  pedazos? 

Y  cuando  á  su  muerte  aspira, 
¿Tuviera  en  otra  balanza 
Vida  para  su  ven^irauza, 

Ni  objeto  para  su  ira? 
Porque  si  de  ser  cruel 
Se  redujera  templado, 
Yo  que  nací  su  criado 
Le  diera  muerte  jior  él. 

D.  Lope.  ¿Y  á  vos,  quién  os  mete  aquí 
En  hablar,  ni  responder? 

Sancho.  Téngole  dado  poder 
Para  enojarse  por  mi. 

ÍJ.  Lope.  ¿De  haberme  asi  replicado, 
Decid,  cuál  la  causa  fué? 

Ü.  Juan.  Perdonad,  que  me  llevé 
Del  afecto  de  criado. 

D.  Fetii.  De  ordinario  afecto  pasa 
Enojo  tan  desigual. 

D.  Juan.  Soy  criado. 

Ü.  Lope.  •  Y  muy  leal. 

Sancho.  Sancho  se  ba  criado  en  casa, 
Como  á  hermano  le  he  tenido, 
Y  que  es  bizarro  advertid. 

Da.  Inés.  Señor  «Ion  Juan... 

Sancho.  ¿Qué?  Decid. 

ha.  Inés.  Buen  criado  habéis  traido. 

Sancho.  Supuesto  que  á  escuchar  llego 
Que  le  alabas  sin  compás, 
No  he  de  ponérmele  más; 
Servios  con  él  desde  luego. 

Rern.  Ser  quiero  su  amigo  fiel. 

£>.  Juan  Saber  vuestro  nombre  aguar- 
¿Cómo  os  llamáis?  [do. 


fíern.  Yo,  Bernardo,     [ap. 

D.  Juan.  jViven  los  cielos,  que  es  éll 

D.  Fern.  ¿Ea,  qué  es  lo  que  aguarda- 

[moá? 

Da.  Inés.  \  Qué  es,  cielos,  lo  que  me 

[pasa !  ap. 

D.  Fern.  Venid,  veréis  vuestra  casa. 

Sancho.  Vamos,  Inés. 

Da.  Inés.  Don  Juan,  vamos. 

D.  Juan.  Pues  esta  fortuna  sigo,  ap. 
Celos,  sufrir  y  callar. 

D.  Lope.  ¡Que  se  viniese  á  casar  ap. 
Con  mi  dama  mi  enemigo  I 

D.  Fern.  \  Hay  duda  y  pena  mayor  I 
jEl  hijo  que  yo  he  elegido,  [ap. 

Ignorante  y  ofendido, 

Y  mi  sangre  el  ofensor! 

Da.  Inés.  jQué  mi  estrella  en  este  eni- 
Dueno  me  haya  señalado,        [peno  ap. 
Tan  malo,  quo  aun  el  criado 
Es  mucho  mejor  que  el  dueño! 

Sancho.  ¡Que  tenga  yo  dama  honrada. 
Ave  de  gusto  y  primor,  [ap. 

Y  me  parezca  mejor 
La  vaca  de  la  criada! 

D.  Juan.  {Que  mi  malsín  esperanza, 
Halle,  para  más  dolor,  [ap. 

llecolos  en  el  amor, 

Y  dudas  en  la  venganza! 

D.  Lope.  ¡Que  para  tantos  desvelos 
Haya,  en  igual  recompensa,  [ap. 

Do  callar  aquí  una  ofensa^ 

Y  sufrir  aquí  unos  celos! 

D.  Fern.  ¿Pues,  penas,  cómo  más  bien 
He  de  cumplir  con  mi  fuma? 
De  mí  se  ampara  una  dama, 

Y  el  que  la  ofendió  también. 

D.  Juan.  Pero  ya  preciso  es  ap. 

Dar  mi  silencio  á  mi  labio. 

D.  Lope.  Pero  cauteloso  y  sabio  ap. 
Pienso  pretender  á  Inés. 

D.  Fern.  Pues  fuerza  es  que  medio 
Para  poderlo  atajar.  [halle  ap. 

Da.  Inés.  Pero  no  me  he  de  casar  ap. 
Con  hombre  de  tan  mal  talle. 

Sancho.  Pero  vivir  regalado  ap. 

Me  ha  do  sacar  de  este  susto. 

D.  Fern.  Más  mal  me  ha  de  andar  el 
ó  he  de  apurar  al  criado.      [fJíusto,  ap. 

D.  Juan.  Pues  ea,  indicios,  callar,  ap. 

D.  Lope.  Ea,  intentos,  proseguir,  ap 

D.  Fern.  Ea,  cuidados,  á  morir,    op. 

Da.  Inés.  Afectos,  á  adivinar.  ap. 

D.  Juan.  Y  que  halle,  quieran  los  cie- 
Mi  dilatada  esperanza,  [los,  ap. 

El  camino  á  mi  venganza, 

Y  el  desengaño  á  mis  celos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCKNA  PHIMERA. 

DON  LOPE  Y  HERNAUDO. 

D.  Lope.  /.En  fia,  no  quieres  dojarinc? 

fíern.  Contradecirte  me  posa  ; 
Pero  en  los  juegos  do  amor, 
Para  (pie  mejor  lo  sepas, 
Aoiortiin  más  los  que  miran, 
yue  aqnellos  propios  que  jucj^an. 

D.  Lope.  Yo  he  do  entrar  á  haldar  á 

Bern.  Mira  lo  que  hac«.'s.  [''"'=*• 

D.  Lope.  No  ({iiirras 

Apa*7ar  con  tus  consejos 
De  mis  pasiones  el  Etna ; 
Permite  que  al  labio  sal«;A 
Esta  ralontura  loiila, 
Quo  es  saiii«lad  ou  el  labio. 
Lo  qne  en  el  pecho  es  dtdeuri.i. 

líern.  Si  lia  de  casarse  mañana 
Doíia  Inés,  ¿no  consideras 
(Jue  con  decirle  tu  amor, 
Siendo  Inés  cuerda  y  honesta, 
Si  no  aprovechas  la  voz, 
Oue  echas  á  penlor  la  queja  ? 
Acostúmbrate  á  sufrir  ; 
Un  mal  á  otro  mal  suceda, 
AmorlijíOe  á  ese  dolor 
Tu  recato  y  lii  pruileucia: 
Pon  de  tu  parte  el  silencio; 
Oue  calian<li),  aunque  más  sientas, 
En  iireve  tienij).»  e-tará*» 
bien  hallado  con  tus  penas. 

D.  Lope.  Ya  sólo  oi\  mi  voz  mi  mal. 
Si  hay  alivio,  alivio  esjK'ra  : 
(iim  fuego  de  amor  ay^r, 
Con  ser  fuoi»o  sin  materia, 
Ardí  buscando  la  llama, 

Y  teniéndola  encubierta; 
Pues  si  pon[n<»  sufra  mas, 
o  para  que  mas  padezca. 
í]eb>s  hoy  han  avivado 

De  mi  inc(Mjdio  csla  violencia  ; 

Y  si  con  solo  mi  amor 
Ardí  con  llama  violf  nta. 

Hoy  que  á  este  am^r  se  le  añaden 
Do  mis  celos  las  sos[)eclias; 
¿Cómo  quieres  que  más  sufra, 
Cuando  es  fuerza  qno  iná>  sicnla  / 

Fiern.  ¿Y  «lime,  srñnr,  es  ju.*lo 
nue  tercera  vez  ofendas 
A  díin  Juan,  cuando  le  debes 
Satisfacer  dos  ofensas? 
A  su  hermano  diste  muerto, 


Y  ¿  su  hermana  noble  y  bella 
Burlaste  fíngiendo  el  nombre  : 
Aauqae  eu  hombre  de  tos  prendu 
Vicue  á  ser  mayor  traición 
Saber  fingir  las  fineza?; 

Y  hoy  torcera  vez  procura 
Con  ruegos  tu  inadvertencia. 
Que  elija  ser  prenda  tuya 
La  que  serlo  suya  espera. 

D.  Lope.  Yo  no  le  ofendí,  sabieD'lo 
Quien  era  el  quo  ofendo ;  y  deja 
Los  consejos,  pues  que  has  visto 
Tan  incapaz  mi  prudencia. 

Jiem.  Ea,  pues,  obra,  señor. 
Si  sacar  el  premio  esperas 
De  tus  deseos,  conforme 
Al  influjo  de  tu  estrella. 

/>.  Lope.  Hasta  la  propia  antes-iU 
liemos  entrado,  y  quisiera 
Hablar  á  Beatriz. 

fíern.  Agora 

Por  oira  sala  atraviesa. 
Ah.  Beatriz. 

/>.  Lope,  Ah,  Beatricilla. 

ESCENA  11. 

Dichos,  v  BEATRIZ. 

lícat.  ¿Ouión  llama?  ('Quién  moce''»' 

/>.  LnfiC.  Yo  soy. 

lieat.  ¿Es  don  Lope? 

/>.  Lope.  Si. 

/^'a/.  Abrázame  autos  que  venga 
Mi  señora. 

/).  Lope.  ¿Qué  hay  de  noevo? 

Heai.  Téugote  famosas  nuevas. 

h.  Lope.  Dilas. 

Jieat.  Entra  más  adentro, 

Que  no  quiero  que  ni»s  vean 
Hablar  b)S  demás  criados 
Q'ie  esa  antesala  pasean. 
.Mi  señora... 

/>.  Lope.  Dilo  pi*esto. 

Urat.  Aborrece  cou  tal  fuena 
Á  estr"  don  Juan,  que  esta  tarde 
La  be  tenido  casi  muerla. 
Tanto  Üanto  dio  al  dolor 
Kn  «los  cristalinas  hebras. 
Que  recoger  perlas  quiso. 
Por  <Iarte  un  tesoro  eu  ellas. 
Pero  imán  rojo  su  labio, 
Las  atrajo  de  mauora. 
Que  pespuntó  sus  corales 
Con  ^uarnicióu  de  sus  perlas. 

D.  Lope.  ¿Dónde  está? 

tteat.  Ya  se  ha  vestii 

D.  Lope.  ¿Don  Juan  qué  hacet 

Beat.  La  gran  bei 
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le. 

ope,  ¿Tan  tarde? 

I.  Tan  tarde ; 

u  dormir  de  manera 

a  debe  de  pensar 

i  ha  casado  con  ella. 

.ope,  ¿  Inés,  di,  se  ha  desvelado  ? 

!.  Como  si  tuviera  deudas. 

.ope.  ¿  Podré  hablarla? 

f.  Si  podrás ; 

le  tal  modo  sea, 

o  sepa...  Pero  ya 

esta  sala,  y  es  fuerza 
le  vaya :  yo  te  dejo 
;  aprovecharte  puedas 
prosa :  dila  aquello 

ángel,  mi  bien,  mi  estrella; 
>tc  como  persona 
o  ha  de  dar ;  mete  arenga : 
|ue  eres  infelice, 
lenes  infausta  estrella; 
e  piedad  puedo  ser 
i  escuche,  y  se  enternezca ; 
udieres  echar, 
ue  más  por  fuerza  sea, 
grimón,  será  cosa 
enternecer  las  peñas. 
Lope,  Pues  toma... 

(Dale  un  bolsillo.) 

i.  No  hay  que  tratar.. 

Lope,  Este  bolsillo. 

(/.  Eso  fuera 

•agarme  la  amistad, 

sr  que  yo...  pero  venga. 

Lope.  .Mira  que  llega  tu  ama. 

(/.  Pues  venga  el  bolsillo.  Llega, 

teme  que  le  tomo 

lo  parecer  grosera.  (Vase  ) 

Lope.  Vete  tú. 

-n.  ¿Dónde? 

Lope,  A  la  calle. 

•n.  ¿  Te  he  de  aguardar  ? 

Lope,  Vete  apriesa. 

''/I.  Mira  que... 

Lope,  No  me  repliques. 

yn.  Tu  precepto  es  mi  obediencia. 

(Vase.) 

ESCENA   III. 

N  LOPE  Y  DOÑA  INÉS.  Apártase 
DON  LOPE. 

:.  Inés.  Como  jamás  he  cursado 
)8  males  en  la  escuela, 
Z9^  supe  que  cabían 
ID  dolor  tantas  penas. 


Tres  afectos,  tres  cuidado», 
Tres  tormentos,  tres  violencias 
Del  castillo  de  mi  amor 
Sitiaron  la  fortaleza  : 
Dos  sujetos  aborrezco, 

Y  lino  adoro  con  tai  fuerza. 
Que  aunque  quisiera  querer 
Lo  que  aborrezco,  y  quisiera 
Aborrecer  lo  que  adoro, 

Tal  mi  idea  está  suspensa. 
Que  no  sé  si  el  odio  estime, 
Ó  si  el  amor  aborrezca. 
Don  Juan  (hable  mi  dolor) 
Para  ser  dueño  le  espera 
De  mi  albedrio;  don  Lope 
Mi  fama  y  mi  honor  molesta  ; 
Ambos  de  mi  amor  son  iras, 
Ambos  de  mi  enojo  señas ; 

Y  ai  que  en  el  alma  se  ha  entrado. 
No  sé  por  cuál  de  sus  puertas, 
Procuro  echarle  del  alma, 

Y  no  es  posible  que  pueda. 

Yo  quiero  bien,  mas  no  quiero, 
( i  Oh  cielos,  y  quién  pudiera 
Hacer  que  aquesta  verdad 
Se  quedara  en  ser  sospecha  I } 
Á  un  hombre  tan  desigual, 

Y  de  tan  humildes  prendas. 
Que  es  bajeza  de  mi  sangre; 
Mas  no  pienso  que  es  bajeza, 

^^\^^.  aunque  es  verdad  que  el  amor 
De  igualdades  se  contenta. 
Bien  puedo  yo  querer  bien 
A  otro  que  mi  igual  no  sea ; 
Que  no  es  fíno  amor,  amor 
Que  se  funda  en  conveniencias. 
Sírvanos  de  ejemplo  el  sol, 
Á  quien  Clicie  galantea. 
Pues  le  espera  á  que  despunte, 

Y  con  ser  Clicie  flor  reina, 
Por  requebrar  á  la  rosa, 
La  olvida  el  sol,  y  la  deja, 

Y  con  ser  la  rosa  fértil, 
Parto  inútil  de  la  tierra. 
Que  entre  raíces  y  espinas 
Tuvo  su  naturaleza, 
.Mejor  que  á  la  reina  Clicie, 
htjL  regala  y  la  requiebra. 
Pues  si  el  planeta  mayor 
Es  quien  nos  da  su  influencia, 
¿  Por  qué  no  ha  do  hacer  el  hombre 
Lo  que  influye  su  planeta  ? 
Olmo,  monarca  del  prado, 
A  quien  las  flores  cortejan, 
Se  deja  amorosamente 
Solicitar  de  la  hiedra ; 
Ella  humilde  se  conoce, 
Primero  los  pies  le  besa» 
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Y  como  se  mueslrtt  amaotts 
Á  e alazar  sus  brazos  trepa, 
U&^ia  que  iguales  los  dos, 
Son  dos  almas  y  una  luesma. 
Pues  ella  al  olmo  asegura, 

Y  él  &  la  hiedra  sustenta  ; 
Pues  si  con  ser  estas  almas  * 
Vegetativas,  enseñan 

Á  amar,  ¿  por  qué  no  ban  de  amar 
Á  su  imitación  las  nue-^tras? 
Yo  aborrezco ;  mas  mi  voz 
Salga  en  quejas  ú  la  lengua, 
nue  no  es  bien,  donde  hay  amor. 
Que  mis  iras  se  diviertau. 
Yo  aborrezco,  ya  lo  digo, 
Pero  no  habrá  quien  lo  oulienda, 
Que  la  voz  de  mis  suspiros 
Enciende  ;  pero  no  ensena. 
Á  don  Lope  es  á  quien  digo, 
Que  aborrezco  con  tal  fuorza. 
Que  pienso...  ¿  Quién  está  aquí  ? 

li.  Lope.  Vni  «lesdichado,  que  11o«ííi 
A  coger  en  desengíifios. 
Lo  que  ha  .sombrado  en  i¡ nozas : 
Una  mariposa  soy, 
Tan  deslumbraJa  y  tan  ciega, 
Que  solicito  la  llama 
Para  fallecer  en  olla  ; 

Y  un  iafeliz,  á  quien  hacen 
Infeliz  sus  resistencias, 

Pues  .si  de  tu  v(»z  no  he  muerto. 

No  moriré  de  mi  ¡)»?na: 

Pero  aunque  ingrata  á  mi  amor. 

Desconocida  ú  uii  i[ucja, 

Desprecias  las  ansias  mías, 

Más  de  vana,  que  do  atenta. 

Te  he  de  avisar,  que  aunque  ahora 

Me  rindes,  y  me  sujetas... 

Da.  Inés,  No  prosigas  en  matarme. 

I).  Lope.  No  es  valor,  sino  destreza : 
Mis  afectos... 

Da.  Inés.      No  los  hables. 

/>.  Lope.  Mis  iras... 

Ita.  Inés,  No  las  adviertas. 

It.  lA)pe.  Si,  te  las  he  de  advertir; 
Que  es  gran  crueldad  que  pretendas 
Que  mi  mal  no  tendía  alivio 
En  referirlo  siquiera. 
Yo  no  te  puedo  olvidar. 
Doña  Inés,  yo  me  liago  fuerza 
A  olviílarte,  y  es  í|ueror 
Del  sol  vencer  la  carrera; 
Yo  i\  tus  favcues  a-^ídro, 
\  .-ncrilioar  quisiera, 
Al  ItMupIo  de  tu  ri^'or, 
r«»»la  una  alma  por  ofienda. 
;.  A  un  hombre  ignorante  admites 
indigno  de  tus  Ünezas, 


Y  A  quien  supo  conocerte. 
Pues  te  adora,  le  desdefias  ? 

Da.  Inés.  Vete,  doQ  Lope,  no  Inteatci 
Que  irritada,  ó  que  grosera... 

D.  Lope.  Ya  estoy  hecho  &  ttu  rigoni, 
Ya  DO  hay  m¿8  coo  que  me  ofendM» 
Que  criado  eu  el  veneno 
Del  desdén,  él  me  alimenta ; 
Mas  ya  que  el  áltimo  plazo 
Á  mis  desdichas  se  acerca, 
Oye  mi  mal,  que  si  le  oyes 
Como  él  es,  ha  de  ser  fuerza 
Que  á  premiarle  y  admitirle, 
Si  no  te  obliga,  te  muevas, 

Y  pues  que  le  has  do  premiar. 

Da.  Inés.  Suspended  iras  y  qaeJa^ 

Y  esa  amorosa  locura 
Hacia  el  pecho  retroceda. 
.Miente  vuestro  labio  infame; 

Y  el  sol,  que  luces  dispensa, 
Á  decirlo  con  los  rayos 

De  su  luz  también  mintiera. 
¿  Yo,  si  os  escucho,  premiaros  ? 
Más  fácil  es  que  se  crea 
Que  el  dios  que  el  mar  bruto  rige 
Del  ábrego  á  la  violencia. 
Roto  el  alacrán  de  espuma 
Perdió  las  azules  riendas. 
Que  imagines  que  en  mi  puede 
Haber  sombra  ó  apariencia 
De  afición,  sin  que  mi  enojo 
No  la  apure  ó  la  resuelva. 
Con  una  dama,  que  en  Burgos, 
Confiadamente  necia. 
Os  quiso,  podéis  gastar 
Esa  fingida  terneza : 

Y  vuestra  amante  pasión 
Se  corrija  más  discreta, 

Y  en  la  cárcel  del  silencio. 
Sea  su  alcaide  la  modestia ; 

Y  sino,  viven  mis  iras... 

(Mas  no  viven,  que  están  muertas, 
Puesto  que  no  me  he  vengado 
Con  solo  el  incendio  de  ellas) 
Que  08  haga,  si,  vive  Dios, 
Más  átomos  que  hay  estrellas, 
Hijas  del  sol,  y  en  el  mar 
Disimuladas  arenas ; 
Porque  así... 

ESCENA  IV. 

Dicuos  Y  BEATRIZ. 

fícaí.  \  Buena  la  hicimos! 

Tu  padre  salió  á  esa  pieza, 
Don  Juan  so  ha  vestido  ya, 
Sancho  ese  cuarto  atraviesa, 

Y  como  voces  has  dado» 
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I. 

s.  Pues,  Beatriz,  lleva 

pe  á  esa  antesala. 

erálo  Sancho. 

r.  Pues  sea 

pieza. 

DoD  Juan 
)uscando  por  ella. 
r.  Pues  véanle,  que  no  importa, 
)rin[io. 

Aunque  lo  sea, 
lo  tan  de  mañana, 
ra  de  primo.«  ésta, 
r.  Ea,  Beatriz, ¿no  lo  escoudes? 
lira  que  has  de  dar  sospecha 
i  no  ha  sido  culpa; 
enorn,  que  llegan. 
f.  Pues  escóndele  en  mi  cuarto. 
.  Porque  tu  opinión  no  pierdas, 
do. 

No  estés  aquí; 
tro  hay  donde  puedas 
!»  seguro  :  tú 

ándese  en  otra  cuadra.) 

para  que  cnticndau 

x>uniigo  el  enojo. 

^s.  Si  por  mi  padre  no  fuera, 

el  justo  castigo 

tu  inadvertencia. 

1  ha  de  ser  mi  esposo, 

itrcvida  intenta 

e  es  un  ignorante, 

o  y  necio,  crea... 

ESCENA  V. 

SANCHO,  DON  JUAN  y  DON 
FERNANDO. 

lí.  Que  me  ofende;  y  dado  caso 
8  defeclos  padezca, 
ne  parece  bien, 
jorta  que  los  ten«;a. 
».  Dice  muv  i)¡en  doña  Inés; 
isulsa,  majadera, 
il  os  he  parecido? 
bcrgauto,  esta?  piernas 
»er  más  l)ieii  sacadas? 
ancho  de  hombros?  Puerca, 
i  haránla  mejor 
la  hiciesen  de  cera? 
haberme  casado 
os  una  vuelta 
neo. 

SílmkÍo  suya, 
odeuco  era  fuerza. 
71.  Inés,  ¿y  por  eso  dabas 
es? 


Sancho,  Si,  éstas  eran. 

Beat.  Ya  salimos  de  este  empeño,  ap. 
Aunque  tan  caro  me  cuesta. 

D.  Fem.  Por  sólo  hablará  doña  Ana, 
Ir  á  esto  cuarto  quisiera,  [ap. 

Adonde  está  recogida : 
Pero  hay  riesgo  en  que  la  vea 

Y  la  conozca  don  Juan. 
Voime  con  vuestra  licencia. 
Que  tengo  que  hacer. 

Sancho.  Adiós. 

D.  Fem.  Donjuán  tiene  dos  ofensas, 
La  una  de  sangre,  y  la  otra  [ap. 

De  honor ;  pues  siendo  tan  ciertas, 
No  será  justo  cpie  yo 
Le  dé  á  Inés,  mientras  no  venga 
Su  deshonor,  y  deshace 
El  duelo  de  dos  afrentas. 
A  buscar  voy  á  don  Lope, 
Porque  en  estas  diferencias 
He  de  juntar  á  los  dos; 
Que  aunque  es  verdad  que  se  arriesga 
Una  vida,  no  es  razón 
Que  mi  honor  por  eso  pierda; 
Pues  veamos  (¡  oh  cuidados!) 
Si  en  tan  rigorosa  empresa, 
6  la  espada  los  ajusta, 
Ó  el  consejo  los  concierta. 

ESCENA  Yl. 

Dichos,  menos  DON  FERNANDO. 

Da.  Inés.  \  Que  repetido  en  desvelos 

Crezca  inmortal  este  ardor!  [ap. 

D.  Juan.  I  Que  embarace  yo  mi  imor 

Por  un  indicio  de  celos  I  [ap. 

Da.  Inés.  \  Que  esté  mi  dolor  tan  loco! 

[ap. 
D.  Juan.  ¡Que  esté  tan  cuerda  mi 

[pena  I  ap, 
Sancho.  { Que  hubiese  anoche  tal  cena, 

Y  cenase  yo  tan  poco  I  [ap. 
Da.  Inés.  l*uesceáe  aquesta  locura,  ap, 
D.  Juan.  Pues  este  recelo  pase.  ap. 
Sancho.  \  Que  mi  amo  me  mandase  ap. 

Que  cenase  con  cordura!  [ap. 

Da.  Inés.  Mas  no  cesen  mis  pasiones. 
D.  Juan.  Mas  vuelva  esta  llama  á  arder. 

[ap, 

Sancho.  Mas  por  Dios  que  he  do  saber 
Si  hay  en  Madrid  bodegones.  [ap, 

Beat.  i.  Cómo  he  de  sacar  ahora   ap. 
\  este  galán  escondido?  [ap. 

Sancho.  Mas  vuélvome  á  ser  marido. 
/.Queréisme  mucho,  señora?  ap. 

Oa./wdí.i  Que  esto  mi  desdicha  espora? 

D.  Juan.  Cuidados,  no  receléis,    ap, 

Sancho.  ¿  No  diréis  si  me  queréis? 
Acabad. 
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Da  Inés.        De  esta  luaDcra. 
Antes  que  os  viese,  señor, 
Mi  desprecio  y  mi  osadía, 
Loque  era  desdén  sabía, 

Y  ahora  lo  que  es  amor  : 
Mas  vivo  cou  un  dolor, 

Que  aunque  sé  que  me  adoráis, 
Me  pesa  cuando  premiáis 
Este  amor  que  ardiente  veis, 
Pues  no  lo  remediaréis 
Con  ser  vos  «(uien  le  causáis. 
Amando  suspiro,  y  lloro 
Con  lágrimas  de  deseo, 

{Mirando  ó  don  Juan.) 

(luando  viéndoos  á  vos,  veo 
Kl  dulce  dueño  (|uo  adoro; 

Y  á  no  ser  por  mi  decoro, 
Arrojadu,  vive  Dios, 
Porque  se  vií^ra  en  los  dos. 
Mostrara  mortal  mi  heridn. 
Pues  por  vos  gozo  mi  vida, 
Sioiido  mi  muerte  por  vos. 
Tan  cruel,  tan  mi  enemigo 

Es  mi  amor,  por  ser  tan  raro. 
Que  cuando  más  lo  declaro 
Ks  cuando  menos  lo  digo. 
Si  le  hablo  no  le  mitigo; 

Y  si  procuro  fingirle, 

Es  castigarme  en  sufrirle  : 
Y'  asi  tengo  al  conservarle, 
Mticho  fuego  en  ocultarle, 
y  poco  alivio  en  decirle. 

SaJicho,  Con  grande  resolución    ajt. 
Su  amor  me  ha  dado  á  entender. 
I  Cosa  que  aquesta  mujer 
Me  haya  cobrado  afición  t 
Pues  no  perder  ocasión 
Es  justo,  (|ue  si  su  estrella 
Su  inclinación  atropclla. 
Dos  cosas  habré  logrado. 
La  una,  hacer  como  criado. 
La  otra,  alzarme  con  ella. 
Tanto  á  «[uereros  me  obligo 
Desde  el  instante  que  os  vi... 
Sandio,  responded  por  mi, 
Que  no  sé  lo  que  me  digo. 

//.  Juan.  Yo,  señor. . . 

Sancho.  ¿  No  sois  testigo 

De  lo  mucho  que  la  quiero? 
Pues  responded,  majadero. 

D.Juan.  ¿Puesyo  sé  vut'stro  cuidado? 

Sancho.  Haced  lo  ((ue  os  he  mandado, 
Pues  me  oostúis  mi  dinero. 

D.  Juan.  Estas  fi nozas  serán 
Sin  almu. 

Sancho.  Sean. 

D.  Juan,  ¿Q'ié  intenta? 


Sancho.  Haced  esta  rato  enenU 
Que  soy  Sancho,  y  voa  don  Joan. 
Así  este  rato  hablarán,  ^ 

Quo  yo  lo  he  dispuesto  a«l. 

D.  Juan.  Gomo  lo  consienta  aquí 
Doña  Inés,  servirte  intento. 

Da.  Iné$.  Si  es  por  mí,  yo  b  eoi- 

/).  Juan,  Pues  ya  empieto.     [nesto. 

Sancho,  Vaya. 

Da.  Inés.  Di. 

D.  Juan.  Yo,  con  tan  finos  deifriM 
Os  quiero,  y  con  tanto  ardor, 
Que  para  decir  mi  amor. 
Os  digo  que  tengo  celos : 
Primero  fueron  recelos ; 
Pero  hoy  tan  confuso  estoy, 
Que  cuando  á  deciros  voy 
Quien  soy,  tal  me  llego  4  ver. 
Que  por  ser  el  que  he  de  ser. 
No  soy  con  vos  el  que  soy. 
Con  discurso  desigual 
Habéis  llegado  á  argOír. 
Que  en  no  poderle  decir 
Se  hace  mayor  vuestro  mal ; 
Pero  e>tá  mi  pena  tal. 
Como  es  celoso  mi  amor. 
Que  al  declarar  el  rigor 
De  mis  pasiones  veloces, 
Cuanto  más  le  digo  á  voces, 
Se  hace  mi  incendio  mayor. 

Da.  Inés.  ¿  Luego  si  yo  lo  he  ctOads* 
Mayor  mal  vengo  á  sentir? 

D.  Juan,  No,  que  el  mío  ha  deoiorir; 
Más  cuanto  m¿s  declarado. 
Más  fuego  en  decirle  he  halladow 

Da,  Inés.  Yo  en  no  decirle  un  rigor. 

D.  Juan,  Yo  con  hacerle  mayor, 
Ya  á  decirlo  me  sentencio. 

Da.  Inés,  Pues  mi  mal  en  mi  silencio 
Tiene  todo  su  dolor. 

D.  Juan.  Luego  el  alivio  has  hallido 
En  callarle,  y  reprimirle, 
Y  yo  el  dolor  en  decirie. 
Cuando  no  ha  de  ser  premiado,  [penáis 

Da.  Inés.  ¿Cu&ndo  un   amor  no  kt 
Más,  cuando  se  ha  de  ocultar? 

D.  Juan,  Y  en  llegarle  4  doctorar. 
¿Qué  gloria  habrá  sin  premiarle? 

Da.  Inés.  ¿No  es  mucho  peor  calLuk 
Sin  poderle  remediar? 

I).  Juan.  No  es  mal  fuerte  y  desigosl» 
Mal  (|ue  puede  reprimirse. 

Da.  Inés.  Ni  mal  que  puede  decins 
Tanqtoco  es  muy  grande  mal. 

/>.  Juan.  Pero  do  estos  males,  ¿caAl 
Es  fuerza  que  m¿8  apure? 

Da.  Inés.  Aquel  que  la  vos  proears; 
Que  es  mayor  mi  mal  contengo» 
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I.  Asegúrelo  este  ejemplo. 

S«.  Este  ejemplo  lo  asegure. 

t.  El  qae  oculta  un  accidente, 

lonor,  ó  de  afrenta. 

cuando  le  cuenta; 

(uando  le  siento; 

I  entonces  más  ardiente 

ive  aquel  ardor ; 

sesa  el  dolor  : 

s  experimentado 

ice  menor  callado, 

o  se  hace  mayor. 

Is.  Dices  bien,  pero  imagina 

er  concepto  igual, 

ido  se  cura  un  mal, 

is  la  medicina. 

cia  peregrina 

•jemplo  hallarás, 

odo  sintiendo  estás 

ss  tu  mal  veloz, 

5  cura  la  voz, 

3  duele  más. 

I.  También  lo  contrarío  infiere, 

ido  los  males  duran, 

jarlos,  procuran 

i  el  que  los  refiere. 

ef*.  No  quien  tu  discurso  oyere 

Hencias  desdore, 

bien  (porque  no  ignore 

rso  mi  opiuü^n) 

duele  el  corazón, 

i  que  hable  y  que  llore. 

n.  Pues,  doña  Inés,  si  es  asi, 

liero  mi  pasión. 

és.  No,  mejor  es  tu  opinión  : 

i  hablar  mi  mal  aquí. 

n.  ¿Pues  merezco  tu  amor? 

és.  Sí. 

n.  i  Qué  gloria ! 

és.  Hoy  te  premiarán 

sas. 

m.  ¿  Y  serán 

tes? 

és.       Amor  es  dios. 

o.  Mucho  se  huelgan  los  dos ;  ap, 

uelvo  á  ser  don  Juan. 

9,  La  calentara  de  amor     ap, 

á  mi  labio  ya. 

n.  ¡Del  mardel  amor,  qué  presto 

tranquilidad  I  [«;>• 

o.  Ó  mal  me  anda  el  discursillo, 
ez  tontos,  y  aun  más,  [ap, 

ae  ha  dicho  su  amor 
za  de  don  Juan ; 
úensa  que  es  criado, 
dueño,  claro  está 
mí  lo  ha  dicho :  ello  es, 
j  huevo  quiere  sal. 

ES.  DEL  T.   —  IV 


¿  Gis  ?  idos  allá  fuera. 

D.  Juan,  ¿  Sancho  á  solas  qué  querrá  t 

Bfút.  Ya  te  obedezco,  señor:      [ap. 
No  será  posible  echar 
Á  don  Lope  ahora.  {Va$e,) 

D,  Juan,  ¿Sancho  ap. 

Con  doña  Inés,  qué  querrá  ? 

Sancho,  ¿  No  os  vais? 

D.  Juan  Ta  me  voy,  señor. 

Desde  aquí  quiero  escuchar  ap. 

Lo  que  dice. 

ESCENA  Vil. 

DOÑA  INÉS  Y  SANCHO. 

Sancho,  Ahora  bien,  ap. 

Yo  me  quiero  desasnar. 
Que  no  han  de  ser  vizcaínas 
Las  novias.  Si  Dios  me  da 
Una  mujer,  que  me  diga 
Su  amor  tan  de  par  en  par. 
Perderlo  por  mi  señor 
Es  muy  grande  necedad. 
Dulce  dueño  de  mis  ojos, 
¿  Podrá  un  marído  gozar 
Un  poquillo  de  la  fruta, 
Que  cria  el  árbol  nupcial  ^ 

Da.  Inés.  ¡  Esto  le  faltaba  ahora    ap. 
k  mi  dolor  que  llorar  i 
I  Que  no  le  haga  mil  pedazos! 

Sancho,  Ella  se  quiere  llegar,       ap. 

Y  de  puro  vergonzosa 

Le  vuelve  el  respeto  atrás. 

D.  Juan,  Vive  el  cielo,  que  si  llega... 

Sancho.  Si  os  dejáis  comunicar. 
Veréis  más  suave  un  alma, 
Que  la  holanda  y  el  cambray  : 
Sabed,  que  un  marido  en  cierne 
Bien  puede  ser  manual. 

Da.  Inés.  iQue  sufra  esto  ynolematet 

D.  Juan.  \  Que  no  le  salga  á  matar! 
(Hay  tal  bestia ! 

Da.  Inés,  Vive  el  cielo... 

Sancho.  Que  hace  de  querer  llegar,  ap. 

Y  el  honorcillo  la  tiene 
Si  caerá  ó  no  caerá  ; 

Mas  yo  he  de  ser  el  que  embista. 
Pescóla  la  mano,  y  zas. 

{ Vuelve  la  cara^  cógela  la  mano  y  bé- 
sala.) 

Da.  Inés.  ¿  Cómo,  villano  atrevido, 
Te  arrojas  á  profanar 
En  el  templo  de  mi  fama 
El  honor,  que  os  su  deidad  ? 
¿  Cómo?.«« 

Sancho.    Detened,  señora. 

Da.  Inés.  ;  Ó  mi  enojo,  ó  mi  cru<      d 
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No  1»^  hacovL  (lt>s  mil  pedazíísf 
Sancho.  ¿Dos  mil  pedazos  no  míw? 
Da.  Inés.  \  no  s»!r  piínme  mis  ojns 

Se  sul)rán  do  sí  vcuí^ar. 

No  on  lluvias  de  aíjnfar  puro. 

Sino  eu  fiiciilfs  ilo  coral... 

Pero,  iras,  ¿<ie  ijii»''  servís? 

CoRe  vue.^lra  actividad. 

Que  no  es  ha^l.•»ule  uu.'i  i|Urja 

Para  aplacar  todo  uu  mal ; 

Y  si  don  Juan  ha  de  í»er 

Dueño  de  mi  voluntad, 

Iras,  temed  y  morid, 

Pena?,  sufrid  y  callad. 
Sancho.  Yo  pu»'do  hacer  de  mi  mano 

Un  sayo,  y  aun  un  palian. 

ESCENA  VIII. 

SANCIU»  Y  DííN  JUAN. 

Ih  Juan.  Picaro,  viven  lin  cielos, 
Que  ahon»  mo  hu.s  de  paj/ar         {Dale.) 
Lo  que  has  hecho. 

Sancho.  t  Yo  i[\iv  hice  ? 

D.  Juan.  Besar  su  mano. 

Sancho.  No  tal. 

La  mano  me  besó  á  mi. 

¡í.  Juan.  De  este  mod«>  pagarás  {Dale.  ■ 
Tu  desleallüd. 

Sancho.        Puí's,  se  ñor, 
;.  En  <|ué  he  sido  íIosIimI  ? 
¿  lie  de  perder,  «i  nir  »pii«'r«', 
Pi»r  ti  mi  c«»moili»lad  i 

¡}.  Juan.  Vivr  l)i.>s...  l>aU\ 

Sanrhn,  Tente,  sofMr. 

No  I»'  pre»ripil«'R  más. 

ESCKNA  I\. 

Di.:u.)>  Y  DONA  INKS.  Pií...\i.k  SANCHO 
i  DON  JUAN. 

Da.  Inés.  ¿  Qu««  es  esto  .' 

Sancho.  Aipie-te  tacaño, 

Di'-:carado  «ganapán. 
Níi  lia  di'  estar  una  hora  en  casn  : 
Aun  hi"  de  peinarle  más.  \Dah\\ 

1)1.  ¡m*s.  Advertid  quíM's  buen  cria-lo. 

Siinrho.  Dnna  lin'*s,  «Mitra  is  á  hilar, 
Que  e<  «íticio  lie  niiijores, 
Y  dejadni"  ca-»tii.Mr 
Mi-  criados,  T«»ina,  puerco,  [Ihile. 

Da.  Incs.  Srfior,  mirad... 

Saii'h't.  Bueno  va  : 

Ka.  piran»,  expulsión. 
I<i.is  de  mi  c  »<.i :  ,-.  hay  tal '? 

1)1.  Inc:t.  St.fitir  iliiU  Juan.  »i  mi  rncf^o 
Halla  en  viif-tr»  ainnr  lucrar...     ¡ñora'.' 

Sancho. ;  Qu«-  es  lo  «pif  mandáis,  gc- 

¡ta.  IniJt.;  Qm-  •  .pío  no  le  despidAin. 


Sanrho,  Agradecedlo  á  mi  etpott, 
Que  á  no  niandármelo,  ya 
Os  había  de  pouer 
Como  á  nn  san  Scba^tUn. 
Grosero,  belitre,  ruin, 
Hombrecillo,  tal  por  cual. 
Noramala  para  tos, 
/,  Mi  coposa  o«  parece  mal? 
Pues,  berf^ante,  yo  os  prometo. 
Que  os  la  he  de  hacer  descalzar. 
¡  Oh,  si  pudiera  un  criado,  «/» 

Para  poder  descansar, 
Sacuiiir  de  cuando  en  cuando 
A  su  dueño  el  balandrán  1 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  DUNA  INÉS. 

Da.  Inés.  I  Que  esto  escuche!         a^. 

D.Juan.  iQtie  esto  laflral  a^. 

ha.  Iné*.  \  Si  esto  (|ue  dice  ea  verdidt 
I  Si  mt'  aborrece !  [a^- 

D.  Junn.  /.  Qn^f  «apero  ?       ^. 

Yo  me  quiero  declarar. 

Da.  Inés.  Pue¿  tome  otra  Tea  mi  ft 
Su  llama  á  disimular.  [na  a^ 

U.  Juan.  Poro  avcrigudr  miindicioa^ 
Es  medio  má^  eficnz. 

Iht.  Inés.  Y  ahora  dar  logar  ea  fnena 
Para  que  pueda  ^acar  [Mf. 

Beatriz  á  d-.n  Lope,  puet 
Oculto  en  mi  cuarto  está. 

D.  Juan.  Ksto  ha  de  ser.  a^. 

Da.  Inés.  Esto  Ma.    cp- 

¿Oís,  Sancho? 

D.Juan.        <  Qué  mandáifl  ?      [a^. 

Dfí.  Inéf.  Advertid  ..  ¡E!«toy  confinal 

D.Juan .  ¿Qu«'>  decís  ?  i&tov  morUH  ap. 

/>.f./m'.«.  Que  ci.ando  dije...  ¡Ayqae 
Que  nviente este  volcán        [temo Mp. 
r>e  II: i  fuego,  si  mi  voz 
Hace  á  la  ll.iiiia  lii^ar  ! 

/).  Juan.  K'i,  declaraos,  Mfiora. 

Da.  ¡né.<.  .\  podrrnie  declarafp 
Yo  dijiTa  .. 

/>.  Juan.    ¿Quv  decís? 

D'i.  Ine.i.  Que  aunque  o¡«teU... 

D.  Juan.  Acabad. 

I  Que  r^t.indo  yo  tan  cobarde,         ap. 
Ksfiit'rce  á  quien  no  lo  c^tá  t 

/>.!.  Iné.f,  Qu(>  aunque  o*  dije  qoe  os 
Kra  p«iripic  eraiii  don  Juan.        [adoro. 

D.  Juan.  Pues  mi  pena  y  mi  deseo 
Ks  pon] lie  á  Aon  Juan  queráia. 

Da.  hn^.i.  ;.  Lo  deseáis? 

If.  Juan.  Fnera  mi  gloria. 

1).  ¡m's.  No  me  tiene  Toinntad.    ép. 
¿  Eso  es  cierto  ? 
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uan.       Y  es  tan  cierto, 
>do  mi  honor  está 
e  á  don  Jaan  estiméis. 
Inés.  ¿  Luego  no  os  aseguráis 
adoro? 

dan.      Estoy  dudoso. 
né*.  Pues  n  >  lo  estéis,  y  pensad... 
ian.  ¿Qué? 

fnés.  Que á  dooJuao  sólo  quiero. 
<m.  Plegué  á  Dios  que  sea  verdad. 

ESCENA   Xí. 

Cuarto  de  doña  Ana. 
DONA  ANA. 

ués  que  ayer  don  Fernando 

este  cuarto,  y  después 
tuve  con  dona  Inés 
a  y  mi  mal  templando  ,* 
Jes  que  por  mi  ayer 
n  líquidos  cristales, 

obligan  más  los  males 
>  son  de  una  mujer; 
on  grande  cuidado 
que  tan  tarde  es, 
.ma  doña  Inés, 
adre  me  ha  avisado; 
)ta  cuadra  he  sentido 
,  á  lo  que  yo  infiero, 

voces  primero, 
tés  confuso  ruido, 
te  continuo  anhelar 
r  y  mi  honor  mdicstel 
to  de  Inés  es  este; 
I  quiero  á  buscar, 
isarla  también 
le  de  su  casa  trato, 
anto  más  me  recato, 
)s  estoy  del  bien ; 
si  vengo  á  buscar 
>mbre  que  me  ha  agraviado, 
en  un  cuarto  ci^rrado 
ido  le  ha  de  hallar? 
uando  ha  presumido 
vo  mi  temor, 
en  me  fingió  el  amor 
>re  me  habrá  fingido ; 
ao  he  creído  el  nombre, 
;s  este  deseo... 

los  espaldas  veo 
ie  su  cuarto  un  hombre; 
uiero  volver  pues  : 
ISO  que  me  ha  sentido. 


ESCENA  XII. 

DONA  ANA  Y  DON  LOPE. 

D.  Lope.  Hacia  aquí  he  escuchado  el 
Vivo  Dios,  que  es  doña  Inés,      [ruido  : 
Da.  Ana.  \  No  me  vio  el  rostro,que  fuera 
Muy  posible  que  importara! 
D.  Lope,  ¿lués? 
Da.  Ana.  Yo  cierro. 

D.  Lope.  Repara; 

No  cierres,  aguarda,  espera; 
Ya  vengo  determinado ; 
No  pienses  que  has  de  cerrar. 
Vive  Dios,  que  has  de  escuchar, 
Puesto  que  yo  te  he  escuchado 
Mi  pena  en  este  rigor 
Ya  no  puede  estar  más  muerta. 
Que  no  es  la  primera  puerta 
Que  le  has  cerrado  á  mi  amor 
Mas  por  si  llegan  á  ser 
Celos  los  que  me  pediste, 
De  la  dama  que  dijiste, 
Te  quiero  satisfacer. 
Si  tu  padre  te  ha  casado, 
Mi  amor  quiere  mi  desvio, 
Pues  nunca  al  desvelo  mió 
Costó  su  amor  un  cuidado. 
En  Burgos  la  hablé,  y  la  vi, 
Y  aun  la  llegué  á  merecer ; 
¿Mas  cómo  puedo  querer 
Á  quien  el  nombre  fingi? 
Basten  estos  desengaños, 
Si  celos  tu  eoojo  han  sido. 
Que  á  nadie  se  le  han  pedido 
Celos  de  amor  de  seis  años. 
Tu  discurso  apresurado 
Á  tu  pasión  atropella. 
Pues  sólo  me  acuerdo  de  ello, 
Porque  me  la  has  acordado. 
La  satisfacción  te  doy. 
Paga  el  premio  de  mi  fe. 
Pues  ni  la  he  visto,  ni  sé 
En  qué  parte  está. 

Da.  Ana.  Aqui  estoy; 

Viven  los  cielos,  ingrato. 
Traidor,  y  mal  caballero... 

D.  Lope.  ¿Qué  es,  ojos,  lo  que  he  mi- 

¿AquldoñaAna?¿Quée8e8to?  [rado?tfp. 

Da.Ana.Que  has  depagarme  en  vengan- 

Lo  que  he  escuchado  en  desprecios ;  [zas 

Y  supuesto  que  te  he  hallado 
Cuando  te  buscaba  menos. 
De  mi  rigor  serás  ruina 

Y  de  mi  agravio  escarmiento. 

D.  Lope.  No  des  voces;  oye,  aguarda. 

Da.  Ana.  No  me  atajes. 

jD.  Love.  Yo  prometo  .. 
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/>a.  Ana.  ¿Coreado  de  mí  razón 
Pille  partidos  tu  miedo? 

D.  Lo/te.  ()>v;  delpulo.  sonora. 

Da.  Ana.  Dmi  Fcniaudo,  aquí  CPÍá  el 
De  mi  «ifonsa,  y  el  que  dió  (ducfio 
Muerttí  á  mi  hermano  don  Dic^o. 

D.  Lope.  Miru  que  me  iré. 

tta,  Ana.  |Ah  traidor! 

¡No  tiay  quien  oi^^a  mis  empeños ! 
¡No  hay  quien  socorra  el  honor 
De  una  mujer  I 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  ¿        Qué  es  aquesto? 

Da.  Ana.  ¡Válgame  el  cielol  |qué  mirot 
I  Viva  estatua  soy  de  hielo!  [ap. 

D.Juaw.  Ó  es  que  mis  ojos  no  han  visto, 
Ni  mis  oídí>9  oyon»u...  [ap. 

D,  Lope,  óvdqucaqui mi.«iurazün  ap. 
Dejó  mi  acero  suspenso... 

Da.  Ana,  ó  es  que  porque  sienta  iná*. 
Fin^t»  aparii|ncias  el  miedo...  [ap. 

D.  Juan.  Ó  t>stii  os  mi  hermana  dttíia 
Do  tantos  a^'iavios  dueño.     [Ana,    ap. 

D.  Lope.  Ó  suy  coljarde  enemigo,  ap. 
Pues  no  me  irritn,  ni  muevo. 

Da.  Ana.  6  este  es  mi  hermano  don 

[Juan.      ap. 

D.  Juan,  i  Pues  qué  aguardo?         ap. 

D.Lope.  ¿Pues  qué  espero? 

Salir  P9  duelo  forzoso.  ap. 

O.Ju'/n.Matarle  es  preciso  empeño,  ap. 

D.  Lope.  Mas  (¡uiero  ver  lo  que  in- 

[tcnta.    ap. 

D.  Juan.  Pero  no  sé.  vive  el  cielo,  ///*. 
Cu«il  de  aquestas  dos  ofensas 
Deba  castigar  primero  : 
Aquí  á  mi  hermana  he  encontrado, 

Y  á  ilon  Lope  también  veo; 
Esta  ofensa  es  de  mi  honor 

Y  ésta  parece  de  c»  los. 
Una  siento  como  ardor, 

Y'  otra  guardo  c«uno  incendio; 
Si  doy  a  mi  hermana  muerte, 
K*U  venganza  divierto, 

Y  i*i  ésta  vrngar  pnicuro, 
La  más  imp«>rtante  dejo. 
¿Pues  ei'»mi»  li»  hará  mi  fama 
Para  recobrar  «ic  iiuovo 

Do  mi  >osp('cba  y  honor. 

Las  dos  veiigiiuzas  á  un  tiempo? 

D.  Lnpe.  Iliunbre,  i|ue  lo  has  suspen- 
A  mi  valor  l«»s  aciertos  [dído 

ó  m^ouiete  con  la  I«'UL:ua, 
o  liúblame  Con  «-I  acero. 

D,  Juan.  IVni  si  esta  ofensa  es  cierta» 

Y  dudoso  estotro  afecto,  [ap. 


Sea  para  mi  venganza 

Mi  honor,  antes  qae  mi«  celos. 

Muere,  ingrata,  porqae  ati... 

[Saca  una  daga.) 

Da,  Ana.  Señor,  yo  aquí... 

D.  Lope.  DeUiico«, 

Quo  aunque  ella  pidió  favores 
Contra  mi,  ya  estoy  en  tiempo, 
Que  para  librar  su  vida 
Vengo  á  ser  quien  la  defiendo. 

D.  Juan.  Luego  contra  vos  pidió 
Favor  cuando  salí. 

D.  Lope.  Es  cierto. 

D.  Juan.  ¿Luego  la  debéis  ofensa? 

D.  Lopi».  ¿Pues  ¿  vos  qué  os  toca  de 
Siendo  de  don  Juan  criado?  [eM, 

D.  Juan.  Que  soy  criado  os  confleto; 

Y  siéndolo  tiel,  me  tocan 
Las  Ofelias  do  mi  dueño. 

D.  Lope.  Pues  esta  dama... 
D.  Juan.  Decid. 

Da.  Ana.  Atajar  el  riesgo  quiero,  ap. 
Pues  piensa  que  no  es  mi  hermano, 

Y  satisfacerle  á  un  tiempo. 
Ku  este  cuarto  que  veis 
De  Inés,  este  caballero 

(No  sé  yo  con  qué  intención) 
Editaba  oculto  y  secreto. 
Yo  le  vi  salir,  di  voces. 
Quiso  atajarme,  y  en  esto 
Sali^^te... 

D.  Juan.      Cierra  los  labios. 
Tu  voz  pon  en  tu  silencio, 
II  en  el  fondo  de  mi  pena. 
¡  Qué  de  sospechas  renuevo  I  ap. 

Pues  cuando  en  tantos  agravios 
Me  voy  á  hallar  satisfecho, 
Si  hallo  una  sombra  á  mi  honor, 
Ilailo  una  luz  á  mis  celos. 
Ahora  bi«>n,  cierro  esta  puerta, 
Sancho  no  está  en  casa,  y  puedo. 
Puesto  que  teugo  ocasión. 
Satisfacerme  vo  mesnio. 
Srñor  don  Lope,  sacad 
La  espada. 

/).  Lope.  Y'a  lo  deieo, 

[Sacan  la*  espadas.) 

Que  los  dos  somos  iguales 
Kn  llegando  á  los  aceros; 
¿Pero  no  hay  campaña? 

D.  Juan,  No, 

Que  es  tan  ardiente  mi  fuego, 
Que  si  aqui  con  vuestra  sangre 
No  intento  apagarlo  presto, 
Cuando  le  quiera  templar. 
Llegará  tarde  el  remedio. 
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D.  Lope,  Pues  riñamo<*. 

D.  Juan.  Sois  bizarro.  {Riñen.) 

D.  Lope.  No  parece,  vive  el  cielo, 

Vupstro  valor  de  hombre  bajo. 

¿UamaroD? 

{Llaman  recio  d  la  puerta,) 

D.  Juan.      Si. 

D.  Lope.  ¿Pues  qué  haremos? 

D.  Juan.  Reñir. 

D.  Lope,  ¿No  será  mejor 

Ocultar  el  caso,  y  luego 
Ir  á  reüir  &  campaña? 

D.  Juan.  Yo  nunca  he  mirado  en  ries- 
Guaodo  riño.  [gos 

D.  Fem.     Abrid  aquí.  {Dentro.) 

Da.  Ana,  De  esta  ocasión  me  aprove- 
Abro  la  puerta.  [cho, 

D.  Juan,         No  abras. 

ESCENA  XIV. 

Dicuos,  DON  FERNANDO  y  DOSa  INÉS. 

D.  Fem.  Detened,  parad.  ¿Qué  es  esto? 

D.  Juan,  Querer  matar  á  don  Lope. 

D.  Lope,  Matar  á  un  criado  necio. 

D,  Juan.  Volver  por  vos,  y  por  mí. 

D.  Fern,  ¡Qué  es  esto  que  miro,  cielos! 
iDon  Lope  oculto  en  mi  casat  [ap, 

¡Sancho  aquí  tan  descompuesto!    [ap. 

D.  Juan,  ¡Que  don  Lope  baya  salido! 

Da,  Ana,  ¡Que  esté  mi  mal  sin  reme- 

[dio!  ap, 

D.  Fem.  {Doña  Ana  ya  descubierta!  ap. 
Contad  me,  Lope,  este  empeño. 

D,  Juan,  Yo  os  lo  contaré  mejor; 
Pero  decidme  primero, 
¿No  ocultáis  en  vuestra  casa 
A  doña  Ana? 

D.  Fern.     No  lo  niego. 
Á  su  padre  don  Alonso, 

Y  aun  á  su  hermano  dou  Diego, 
Debí  mil  obligaciones. 

Que  hoy  publico,  y  hoy  confieso, 

Y  con  guardar  á  doña  Ana 
Pagárselas  todas  pienso, 

Pues  le  ha  de  importar  su  honor. 

D.  Juan,  ¿Decid,  y  este  caballero, 
Según  vos  decis,  no  es?... 

D.  Lope.  Soy  su  amigo,  y  soy  su  deudo, 

D.  Juan.  Y  decidme,  don  Fernando, 
Siendo  criado,  ¿no  debo 
Mirar  en  ausencia  suya 
Por  el  honor  de  mi  dueño? 

D.  Fern,  Mirar  debéis  por  su  honor» 
No  lo  dudo,  ni  lo  niego. 

D.  Juan,  Pues  en  el  cuarto  de  Inés, 
Don  Lope  estaba  encubierto, 


Doña  Ana  de  él  se  quejaba. 

Airado  salí  á  este  tiempo; 

ó  esta  ofens'i  es  de  doña  Ana, 

ó  de  doña  Inés  el  duelo. 

La  una  ofensa  es  de  un  agravio. 

La  otra  de  honor  y  de  celos; 

Y  aunque  yo  vengo  á  ignorar 
Cuál  es  de  estos  des  sujetos 
Por  quien  se  ofende  la  fama 
De  mi  dueño,  cuando  es  cierto 
Que  es  por  una  de  las  dos. 
Matarle  por  una  quiero. 

D,  Fern,  Tened  la  espada,  por  Dios, 
Que  este  os  el  mayor  empeño 
Que  han  visto  las  experiencias 
De  mis  años. 

D,  Juan,     ¿Cómo  puedo 
Esperaros? 
D,  Lope,  Acabad. 

D,  Juan,  I  Qué  gran  penal  ap. 

Da.  Ana,  ¡Qué  gran  riesgo!  ap, 

D,  Fem,  Mas  le  quiero  asegurar  ap. 
Por  doña  Ana.  Ya  os  advierto 
Que  de  esta  dama  el  honor 
Es  más  limpio  que  el  sol  mesmo; 

Y  del  duelo  de  mi  hija 
No  debo  satisfaceros, 
Porque  ese  duelo  me  toca 
Como  á  su  padre;  y  supuesto 
Que  tengo  seguridad 

De  don  Lope,  no  pretendo 

Satisfaceros  á  vos. 

Pues  que  yo  estoy  satisfecho. 

D,  Juan,  Á  este  cuarto  no  hay  por 
Pudiese  entrar,  pues  yo  mesmo  [donde 
He  estado  en  esta  antesala 
Todo  el  día. 

D.  Lope,  Vive  el  cielo. 
Que  es  querer  con  vuestro  honor 
Apurar  mi  sufrimiento. 
Apartad.  {Embiste.) 

D,  Fem.     Tened,  don  Lope; 
Porque  es  atrevido  exceso 
Que  á  un  criado  se  permita 
Las  licencias  de  su  dueño. 

D,  Juan.  Dejadme  matarle. 

D.  Fern,  Tente. 

Que  me  corro,  vive  el  cielo, 
Que  tocándome  á  mí  tanto 
£1  honor  del  dueño  vuestro. 
De  mi  honor  y  de  mi  et^pada 
Desconfiéis  osado  y  necio. 

D,  Juan.  Ya  aquí  no  ha  de  ser  po- 
Satisfacerme;  y  supuesto       [sible  ap. 
Que  es  difícil,  á  estas  cosas 
Quiero  arriesgar  un  remedio. 
Supuesto  que  os  toca  á  vos. 
Yo  admito  vuestro  consejo; 
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Pero  á  los  do?,  do:*  palabras 
Podiio-*  í\  un  tifiínpu  qnirru. 

n.  Fern,  Yo  juro  hacer  lo  posible. 

D,  Lope,  Y  Vi»  lo  misuio  os  prometo. 

/).  Juan.  Qu«'  eiilivgaréi?  ú  dona  Ana 
Á  su  hermano,  es  lo  que  os  ruego; 

Y  (|uo  vos  arabarris 

Cou  don  Juan  aquesto  duelo  : 
CoD  lo  cual,  vengo  á  saiir 
Dc  dos  tan  graves  euqiefms, 
Pues  á  rl  tora  cou  seguirlos, 

Y  A  mí  toca  el  emprenderlos. 

I).  Ft'rn.  Yo  íifrczoo  lo  qui-  pedíp. 

/>.  Lope.  \o  lo  que  ordenáis  í>frez«'o; 
Pero  os  vergüenza,  por  Dios, 
Que  siendo  (|iiien  sois,  os  dem«i> 
Palabra,  que  será  nueva. 

D.  Juan.  Vive  Dios,  que  soy  tan  biie- 
Como  dou  Juan,  y  que  han'-  im 

Qiui  asi  lo  ronliese  rl  mcsm»»: 

Y  yo  só  c{ue  don  Juan  es 
Tan  puntual  eabalb-ro. 
(^>ue  lo  qu<'  mi  h-ngiia  i!ig<'i, 
Sabrá  sostener  >u  acero. 

h.  Lope,  Put'syo  os  prum»'!»»  buscarle. 

/>.  Juan.  Kl  os  buscará  priniern. 

D.  Feru.  Yoá  doña  Ana  gu  iniaié. 

1).  Juan.  IIiir(''i>  como   noble  «>n  eso. 

D.  Lope.  Puc>  bu^cadnlc. 

/>.  Juan.  Ya  es  preciso. 

D,  Lo})c,  Porque  veai?... 

D.  Juan.  Eso  quiero. 

Ü.  Lope.  Quv  nú  espacia. .. 

/>.  Juan,  \a\  la  campaña 

Obran  más  los  qm;  hablan  menos. 

¡).  Fcm.  Mi  hijíí  es  don  Juau,  y  a  don 
Sangre  y  auiistud  conlieso.       Lope  ap 

Da.  Ana.  ^^i  iligo  aquí  que  es  nii  hci- 
('orrcra  mi  vida  riesgo.  man<>, 

Ihi,  Inés.  INte  ts  el  primer  criado  ap. 
Que  por  su  amo  lii'Ui"  crios. 

/>.  Juan.  l)r  di»ña  ,Vna  he  de  saber  ap. 
Mi  ak'ravio,  y  matarla  lurgo. 

/>.  Fern.  Juntara  !•».-  do-^prM.uro.  a/*. 

/í.  Jmtn.  i\\\  don  Li»pi',  rstáis  resuelt«) 
A  reñir  con  don  Joan? 

/).  Lu}ie.  Si 

1).  Jnnn.  ;.\n<  guardaréis  con  eecrelti 
\  doña  Ana  * 

/>.  Fer/i.       Ks«)  i-fgnro, 

/>.  Jirtn.  Pue^  iMisi'.'trá  don  Juan  quic- 

/>.  y.'7  c.  Vo  |i'  aguardo.  j-o. 

Ir  Ju'tn.  Sois  v.ilirul<>. 

h.  Lo¡e.  Sois  leal. 

IK  Juar  De  eso  me  precio. 

Déme  u"   iLTaM'i  fortuna.  ap, 

D.  ¿'./.' .  Done  mi  valor  esfuerzo,  ap. 

D.  />■  /*.  ('on«rj  >  me  drn  mis  canas,  ap. 


Da.  ínés.  Déme  mi  pación  remedio. «, 
Da.  Ana.  Déme  cordura  niiofpDH.  a¿ 
D.  yf<a7i. Denme  venganza  loscielojí  a; 


r^^  .-^i«-Vk<'W% 


ACTO  TERCERO. 


ESCRNA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Femando. 
DOÑA  ANA  co:*  matto.  DüSa  INÉS 

DKTeMB>DOLA. 

Da.  Ana.  Déjame  ir,  Inés,  y  adTÍerte. 

Da.  lnt*¿.  Digo,  que  iiü  has  de  paur. 

/*//.  Ann.  /.Qué  ¡ntentaf»? 

Da.  Inés.  Quiero  evil 

Con  mi  advürlfneÍA  tu  muerte. 

Da.  Ana.  Déjame  ver  el  rigor 
Do  una  crueldad  |>revenida  : 
.Mira  que  ha  de  ser  mi  vida 
Medicina  de  mi  honor. 

Da.  ImU.  Esta,  di>na  Ana,  ha  de  ser. 

Di.  .\na.  Reducirte  en  atajarme, 
.Mira  quo  será  matarme 
Por  quererme  defender: 
Temo  el  aivro  inhum.intt 
Do  don  Juan,  que  está  ofendido. 

Da.  Inéñ.  Sancho  y  mi  pailre  han  sal 
Juntos  á  buscar  tu  hiTmano.  '« 

Y  asi  puedes  divertir 
Tu  mal. 

Da.  Ana.  D(*janie,  sefiora. 

Da.  Inéx.  .Mandóme  uii  padre  abora 
Que  no  te  deje  »alir. 

/>a.  Ana.  Si  aquí  me  encuentra,  im 
Que  don  Juan  me  ha  de  matar.    [ffiD 

Da.  Die*.  En  un  riesgo  suele  estar 
Dispuesta  la  medicina. 
Di  tu  uucvo  mal,  que  ck  roeogoa 
Morir  coufusa  en  callarb», 
Qoe  para  pod«*r  contarle. 
Es  capaz  toda  tu  lengua. 

Da.  Ana.  Kl  mal  que  infiriendo  etl 
Du  mi  fortuna  enemiga, 
Cuando  le  hablo  so  mitiga. 

Y  luego  .Kc  enciende  más: 
Mayi»r  mi  desasosiego, 
Declarándole  se  fragua. 

Que  á  gran  fuego  echar  poca  agua. 
Ks  hacer  mayor  el  fuego.  (¿/cm. 

Da.  /nt'j.  Manifiéstame  eatc  andor. 
Que  callas  tú,  y  yo  recelo, 
Qii(>  yo  te  daré  el  consuelo 
Conforme  al  mal. 

Da,  Ana,         Tengo  amor. 
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Inés.  Yo  Umbiéo  ese  mal  siento 

As  preciso  dolor ; 

)  hay  qiiieu  no  tonga  amor 

lendo  entendimiento. 

4.na.  Yo  por  mi  honor  con  cruel- 

>bligación  decente,  [dad 

nodesta,  prudente 

>  mi  voluntad. 

!nés.  Que  es  igual  mi  amor  te  digo 

declarando  estás ; 
ue  por  mi  honor  no  más 
rimo  y  le  castigo. 
Ana.  El  mío  ha  de  fallecer ; 
li  voz  mi  honor  disfama. 
Jnés.  Yo  lo  doy  ?ombra  á  mi  llama, 
e  la  ha  visto  arder. 
Ana.  Mayores  son  mis  desvelos. 
ínés.  Mi  pena  ha  sido  mayor. 
Ana,  Más  pena  es  mi  amor,  que 
¡nés.  ¿  Qué  es  la  pena  ?      [amor. 
Ana,  Tengo  celos. 

fnés.  Cuándo  vi  que  discurrías, 
al  tiempo  que  contabas 
1,  también  le  llorabas, 
í  que  le  tenias: 

me  admiro,  ni  espanto, 
los  hayas  tenido. 
Ana,  ¿De  qué  lo  has  colegido? 
Inés.  De  tn  voz,  y  do  tu  llanto  ; 
;  en  la  amorosa  calma 
pechas  .y  recelos, 

amor  y  los  celos 
(enturas  del  alma, 
len  por  dar  despojos, 
.dos  en  agravios, 

celos  á  los  labios, 
le  amor  á  los  ojos; 
amo  en  esta  fortuna 
stas  siempre  y  abí crias 
la  tieno  dos  puertas, 
r  no  cabe  por  una ; 
o  suspender  tanto 
s  su  afecto  veloz, 
los  buscan  la  voz, 
ñor  elige  el  llanto. 
Ana.  Pues  otro  mal  hay  aquí, 
lige  más  mis  desvelos, 
j  quien  tengo  estos  celos, 

Inés.  ¿  De  quitan  ?  dilo. 

Ana.  De  ti. 

nés.'iVMCs  di,  de  qué  has  colegido 

elos,  y  por  qué  ? 

Ana.  Porqut;  á  don  Lope  encontré 

►  en  tu  cuarto  escondido. 
ínés.  ¿  Y  yo  estaba  dentro  ? 
Ana.  No ; 
i  amante,  ó  mi  enemigo. 


Pensó  que  hablaba  contigo; 

Y  su  amor  mo  declaró  ; 
Pues  de  aquel  mismo  desdén 
Mayor  mi  sospecha  se  hace, 
Porque  aquel  que  satisface, 
O  es  querido,  ó  quiere  bien. 

Da.  Inés.  Un  desengaño  mayor 
Es  preciso  que  se  arguya 
En  esta  sospecha  tuya. 

Da.  Ana.  ¿  Qué  es  ? 

Da.  Inés.  Que  ya  tengo  amor; 

Da.  Ana.  ¿  Y  así,  mi  pena  y  mi  afán 
Cómo  apagará  esta  llama  ? 

Da.  Inés.  No  hay  dama  que  quiera  & 
Que  ha  querido  &  su  galán ;         [dama 

Y  así,  por  seguro  ten,  • 
Que  en  mi  no  hay  afecto  tal, 
Pues  yo  te  quisiera  mal, 

Si  yo  le  quisiera  bien. 

Da.  Ana.  Celos  he  tenido  aquí; 
Pero  mal  de  ellos  infieres, 
Pues  no  digo  que  le  quieres, 
Sino  que  él  te  quiere  á  ti. 

Da.  Ana.  Pues  si  él,  traidor  ó  infle!, 
Tu  honor  y  amor  ha  ofendido. 
Esos  celos  que  has  tenido. 
No  son  de  mí,  sino  de  él. 

Da.  Ana.  Remedia  mi  pena  fiera. 

Da.  Inés.  Yo  lo  más  que  puedo  hacer, 
Es  llegarle  á  aborrecer, 
No  hacerle  que  no  me  qniera ; 

Y  mejor  te  estaba  á  ti, 
Si  me  despreciara  cruel, 
Que  yo  le  quisiera  á  él, 

Que  no  que  él  me  quiera  mí. 

Da.  Ana.  Dices  bien  ;  déjame,  pues 
No  remedio  tanto  ardor. 
Por  el  riesgo  de  mi  honor. 
Irme  de  tu  casa,  Inés. 

Da.  Inés.  Vive  Dios,  que  no  te  has  de 

Y  ahora  tu  mal  infiera  [ir  , 
Que  si  á  don  Lope  quisiera. 

Yo  te  dejara  salir. 

Da.  Ana.  Tanto  un  riesgo  se  preyiene, 
Que  decírtelo  no  puedo. 

Da.  Inés.  Tu  fama  cure  á  tu  miedo. 

Da.  Ana.  Don  Juan  no  es  don  Juan. 

Da.  Inés.  El  viene. 

Da.  Ana.  Pues  tú  no  me  has  de  escon- 
Si  librar  quieres  mi  vida,  [der, 

Adonde  estuve  escondida. 

Da.  Inés.  Eso,  doña  Ana,  ha  de  ser ; 
Por  esa  falsa  escalera 
Se  va  á  un  cuarto  principal; 
Espérame  en  él. 

Da.  Ana.        Mortal 
Mi  alivio  tu  alivio  espera.  (Fíw«> 

Da.  Inés.  Para  verle  en  ocasión 
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Que  DO  me  ve,  prevenida  [««O 

Quiero  escucharle  escondida.  (Bwonde- 

ESGENA  II. 

SANCHO. 

j  Después  de  Dios,  bodegón  I 
Luego  dirán,  que  es  deshonra 
Comerlo  allí  sin  sabor. 
I  Bendito  8eái«  vos,  Señor, 
Que  no  me  habéis  dado  honra  1 
En  ser  hombre  desigual, 
Por  más  me  vengo  á  tener ; 
Porque  yo  más  quiero  ser 
Picaro  que  cardenal. 
Esto  tengo  por  más  bueno 
Que  ser  señor,  y  aun  reinar; 
Que  allá  suele  en  el  manjar 
Disimularse  el  veneno. 
Pues  ser  picaro  dispongo, 
Que  como  Lope  advirtió, 
Á  niugún  hombre  se  vio 
Darle  veueuo  en  mondongo. 
Yo  me  ftntro  á  ser  más  profundo, 
Y  yo  me  entro  á  discurrir, 
Porque  esto  me  ha  de  pudrir, 
Que  se  use  honra  en  el  mundo. 
Porque  uno  llegue  á  plantar 

(Dejemos  á  un  lado  miedos) 

En  mi  cara  cinco  dedos, 

¿  Le  tengo  yo  de  matar  ? 

Pues  respóndanme,  ¿por  qué  ? 

Si  hay  barbero  que  me  pone, 

Cuando  afeitarme  dispone, 

Como  á  un  san  Bartolomé, 

Y  llega  con  su  navaja, 

Que  sabe  Dios  donde  ha  andado  ; 

Y  en  fin,  después  de  afeitado. 
Me  toma  el  rostro,  y  me  encaja 
Cuatro  ó  cinco  bofetones. 

¿  Pur  qué  en  otras  ocasiones 

Hay  duelo  é  indignación? 

¿  No  es  mejor  un  bofetón, 

Que  quinientos  bofetones? 

I  Que  aquestos  duelos  prosigan, 

Que  sea  el  mentir  afrenta. 

Que  no  importa  que  yo  mienta, 

Y  importa  que  me  lo  digan  ? 

¿  Que  haya  en  el  mundo  este  afán  *? 
¿  Que  este  uso  en  los  hombres  haya? 
Señor,  aun  los  palos  vaya. 
Que  duelen  cuando  se  dan. 
Duelista,  que  andas  cargado 
Con  el  puntillo  de  honor, 
¿Dime,  tonto,  no  es  peor 
Sor  muerto,  que  abofeteado  ? 

Y  que  á  la  muerte  tan  ciertos 
Vayan,  porque  el  duele  acaben. 


Bien  parece  qae  no  saben 

Los  vivos  lo  que  es  eer  oraeHot. 

ESCENA  Ilf. 
Sancho  t  Baana. 

Beat.  Seáis,  don  Juan,  bien  venido. 

Sancho.  Beatrix,  va  de  pundonor. 

Beat.  DoQ  Lope  con  mi  sefior 
I   Á  buscaros  han  salido» 
1  Y  Sancho  vuestro  criado* 
I      Sancho.  ¿  Qué  me  querían  ? 

Beat,  No  ■*• 

Sancho,  No  me  encontraron,  ponpe 
Hoy  he  sido  convidado. 

Beat.  Vuestro  suegro,  y  dueBo  oIa, 
Aquesta  llave  que  veis, 
Me  dio  para  que  os  bajéis 
Al  cuarto  que  está  vacio. 
Que  será  alegre  os  alabo ; 
Quiere  que  abajo  babitéie ; 
Pero  buen  cuarto  tenéis. 
Sancho,  Para  mi  basta  un  ocluvo. 
Beat.  Ya  voy  á  bajar  la  cama. 
Sancho.  ¿Y  en  fin,  por  qué  la  bulto? 
Beat,  Porque  no  es  bien  que  vifüi 
En  el  cuarto  de  mi  ama. 
Todos  este  yerro  ven, 
Y  que  no  estando  casado» 
Será  en  la  corte  notado 
Que  durmáis  arriba. 

Sancho.  Bien; 

Dadme  la  llave. 
Beat,  Tomad. 

Sancho.  \  Lo  que  á  servirme  te  humi- 
Queréis  creerme,  BeatriciUa.    [Ual  «p- 
Que  te  tengo  voluntad ; 
Sí,  juro  á  Dios... 

Peat.  I  Qué  me  dices! 

¿  Amor  me  tienes  á  mi  ? 

Sancho.  Beatris,  desde  qne  nad 
Fui  inclinado  á  Beatrices^ 

Beat.  ¿Qne  á  mi  con  afecto  tal, 
Quererme  tu  engafio  intente  t 

Sancho.  En  siendo  el  amor  corrientet 
Busco  la  dama  usual. 

Beat.  Que  no  he  de  quererte,  digo; 
Ni  en  mi  ha  de  caer  tal  mancha. 
Sancho.  Porque  la  ruego  se  ensandia; 


¡  Qué  bien  decia  un  amigo  I 
Que  el  que  quisiere  vencer 
Cualquier  gorrona,  al  llegar. 
No  la  procure  rogar, 
Si  la  puede  acometer» 
¿  Enfín,  no  te  p^snadea 
A  pagar  mi  amor  honesto  ? 


t«^ 


«2Tii^ 
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ESCENA  IV. 

Dichos  t  DOÑA  INÉS. 

Beat,  No. 

Sancho.    Poes  embisto. 

Da.  ¡nés.  ¿Qué es  esto? 

Sancho.  ¿Esto?  Nada;  mocedades. 

Da.  Inés.  ¿  Pues  cómo  habéis  profa- 
Mi  opinión,  y  fama  toda?  [nado 

Sancho.  Como  se  alarga  la  boda, 
Anda  el  liombre  endemoniado. 

Da.  Inés.  ¿Vuestra  voluntad  ingrata, 
Cómo  mi  honra  atropelia? 

Sancho.  Yo  no  lo  hacia  por  ella, 
Sino  por  tenerla  grata. 

Da.  Inés.  Advertid... 

ESCENA  V. 

Dichos  y  DON  FERNANDO. 

D.  Fem.  Señor  don  Juan... 

Sancho.  Don  Femando,  bien  venido. 

D.  Fem.  k  buscaros  he  salido. 

Sancho.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Z).  Fem,  Hoy  cesarán  ap. 

Mis  dudas. 

Sancho.  Acabad,  pues. 
Qué  querrá  este  viejo  hablar!         ap. 

D.  Fem.  Solos  hemos  de  quedar  : 
Vete,  Beatriz ;  vete,  Inés. 

Sancho.  Pues  no  se  me  ha  de  escapar 
La  Beatricilla  tirana.  [ap. 

Da.  Inés.  Bajo  á  buscar  á  doña  Ana ; 
Yo  la  voy  á  consolar.  [ap. 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO  y  SANCHO. 

D.  Fem.  ¿Cómo  no  le  digo,  pues,  ap. 
De  mi  agravio  estos  extremos? 

Sancho.  Señor  suegro,  ¿qué  tenemos? 

D.  Fem.  Un  empeño  grande. 

Sancho,  ¿Y  es? 

D.  Fem.  Que  al  campo  vais  os  exhorta 
Mi  celo,  que  os  desengaña. 

Sancho.  ¿Pues  qué  importa  ir  á  eam- 

D.  Fem.  Es  á  reñir.  [paña? 

Sancho.  ¿Eso  importa? 

Mas  si  obedeceros  trato, 
¿Por  qué  irritarme  queréis? 

D.  Fem.  Porque  un  agravio  tenéis. 

Sancho.  Vos  sois  grande  mentecato. 

D.  Fem.  ¿Pues  decid,  de  qué  inferís 
Ser  yo  necio,  y  poco  sabio? 

Sancho.  SI  yo  no  sabia  mi  agravio, 
¿Para  qué  me  lo  decis? 

D.  Fem.  Ó  atrevido,  ó  inhumano, 


Que  le  deis  la  muerte  espero. 
Porque  está  aqui  el  caballero 
Que  dio  muerte  á  vuestro  hermano  ; 

Y  fuese  valor,  ó  suerte, 
Cuando  matarle  intentó, 
En  vuestra  casa  le  dio 

Á  oscuras  sangrienta  muerte. 

Sancho.  ¿A  oscuras  fué? 

D.  Fem.  Á  oscuras  fué. 

Sancho,  Pues  no  quiero  acometerle. 
Que  si  aquél  mató  sin  verle, 
¿Qué  hará  de  mi  si  me  ve? 

D.  Fem.  No  vengaros  será  ultraje, 

Y  aun  cobardía  será. 

Sancho.  ¿No  miráis  que  sabe  ya 
Cómo  matar  mi  linaje? 

D.  Fem.  Que  ese  es  temor  imagino. 

Sancho.  Pues  tomar  venganza  espero: 
¿Quién  es  ese  caballero? 

D.  Fem.  Es  don  Lope  mi  sobrino. 

Sancho.  Oh,  pues  si  don  Lope  es, 
Templóse  mi  enojo  ardiente; 
Basta  ser  vuestro  pariente 
Para  echarme  yo  á  sus  pies. 

D.  Fem.  Que  toméis  venganza  elyo, 
ó  indignado,  ó  valeroso; 
Que  siendo  de  Inés  esposo. 
Más  sois  vos,  pues  sois  mi  hijo. 

Sancho.  Pues  á  morir  se  prevenga. 
Que  ya  á  matarle  me  arrojo. 

D.  Fem.  No  tan  presto. 

Sancho.  Oh,  si  me  enojo. 

No  hay  demonio  que  me  tenga. 

D.  Fem.  Con  otra  ofensa  profana 
Vuestra  nobleza. 

Sancho.  ¿Pues  bien? 

D.  Fem.  Hay  otro  agravio  también. 

Sancho.  ¿Y  es? 

D.  Fem.  Que  ofendió  á  vuestra  her- 

Sancho.  ¿Cierto?  [mana. 

D.  Fem.  Podéislo  creer. 

Sancho.  Pues  ya  perdonarle  intento. 

D.  Fem.  ¿Por  qué? 

Sancho.  Porque  es  juramento 

De  no  reñir  por  mujer. 

D.  Fem.  ¿Esa  es  la  llama  inhumana 
Con  que  vuestro  enojo  ardió? 

Sancho.  Señor,  ¿he  de  andarme  yo 
Hecho  un  rufián  de  mi  hermana. 
Si  por  mis  pecados  negros 
Hace  de  mi  muerte  alarde? 

D.  Fem.  Vive  Dios,  que  sois  cobarde. 

Sancho.  Esto  no  toca  á  los  suegros. 

D.  Fef*n.  Sí  toca. 

Sancho.  \  Hay  tal  matarme  I 

Suegro  cisma,  y  suegro  eterno. 
Si  porque  he  de  ser  tu  yerno 
Procuras  despabilarme. 
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IIucPB  mal,  quo  es  síd  razón, 
Porque  uu  duelo  satisfuf^a, 
Quo  este  yernecidiü  se  háfin 
Autos  de  la  pososióu. 

/>.  Fern.  Sancbo  palal)ra  le  ha  dado 
De  reñir  por  vos  aquí. 

Sancho.  Pues  que  la  cumpla  por  mi, 
Si  la  ha  dado  mi  criado. 

D.  Ft'rn.  ¿Así  un  honor  se  dei^dura? 
¿No  refiis  por  vuestra  hermaua? 

Sancho.  Señor,  reñir  (juiere  gana, 
y  yo  uo  la  teu^o  ahora. 
D.  Fern.  \  Vive  Dios  I 
Sancho.  I  Hay  tal  porfiar! 

D.  Fern.  ¿Que  asi  un  temor  os  reporta? 
Sancho.  ¿  Hombre,  ó  su<'gro,  qu«'>  o:* 
Que  yo  me  salga  á  matar?      [importa 
D.  Fern.  Quo  cuaudo  e:tpoi(o  os  elijo 
De  Inés,  vieudo  esa  teuiplauza, 
()  habi^is  de  tomar  venganza, 
Ó  no  habéis  de  ser  mi  hijo  : 
Y  sin  (|iie  se  satisraga 
El  duelo,  uo  hay  que  pensar, 
Quo  uo  os  teugo  de  casar. 
Sancho,  Oye,  de  cst*  tnal  me  haga. 
D.  Fern.  jVive  Dios! 
Sancho.  ¡Hay  tal  infierno 

De  hombre  I 
D.  Fcm.  1  Cobarde,  villano! 
Sancho.  No  ^e  tome  tanta  mano 
Usted,  que  auu  uu  soy  ¡iu  yerno. 

D.  Fern.  La  muerte  daros  sabré, 
Porque  auu  me  estoy  templando... 

ESCENA    Vil. 

DicuüS,  Y  DON  JIAN. 

D.  Juan.  ¿Qué  es  aquesto,  don  Fernau- 
D.  Fern.  Escuchad,  y  t»s  lo  «liré  :  [do? 

Porque  tome  recompensa 

Hoy  de  su  houor  ofendido, 

Á  vuoslro  dueño  le  pido 

Quo  satisfaga  esta  ofensa. 

Pero  hace  tanto  desprecio. 

Con  sabor  ya  su  enemigo. 

Que  al  verle  remiso  digo 

Que  es  ruhardo,  <>  que  es  muy  necio. 

Y  puesto  (¡ue  tan  templado 

Deja  vivo  un  deshonor, 

Pu«*s  no  sabe  ser  señor. 

Ser  señor,  v  ser  criado. 

Cuer.lo  p(»d<-is  enseñarb'. 

Á  cumplir  Con  su  opinión. 

E^ta  fué  mi  obligaci'tii; 

Don  Lupe  espera  en  la  rallo; 

Macedle  tener  valor, 

Criado  á  un  tiempo  y  amigo, 

Oue  aunque  es  grande  su  enemigo, 


Es  el  agravio  mayor. 

Irritadle  vos  aquí, 

Pues  templado  se  reporta; 

Que  aunque  á  mi  su  honor  me  impertí. 

Á  él  le  importa  más  que  á  mi. 

/>.  Juan.  ¿Pues  decidme, como  labio. 
Qué  otro  agravio  hay  que  vengar? 

Z).  Fffrn.  Don  Juan  le  podrá  contir, 
Que  don  Juan  sabe  el  agravio. 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN  T  SANCHO. 

D.   Juan.   Sancho  amigo,   ¿qué  ei 

Sancho.  ¿Fuese?  [aquetto? 

I).  Juan.  Ya  se  fué. 

Sancho.      '  Pues  hablo ; 

Dejemos  aparte  ahora 
Ficciones  y  disparates. 
De  mi  amor  y  obligación 
Las  bien  seguras  lealtades; 
No  es  tiempo  tle  burlas  esto. 
i;Dime,  no  desafiaste 
Por  mi  esta  tarde  á  don  Lope  ? 

D.  Juan.  Sin  Ibgar  á  declararme. 
Le  desalié. 

Saw'ho.      ¿Porqué? 

D.  Juan.  Mis  sospechas  se  declaren : 
Porque  de  Inés  en  el  cuarto 
Le  hallé  atrevido  y  amante. 

Sancho.  ¿No  reñiste  con  él  ? 

D.  Juan.  No, 

Hasta  hacer  seguro  examen 
De  su  iutento,  y  de  una  ofensa. 
Que  es  fuerza  que  houor  te  calle. 

Sancho.  Pues,  señor,  ahora  ostifoipo 
Que  tu  acero  tu  honor  lave. 
Que  las  manchas  del  honor 
Las  suca  el  valor  con  sangre. 
Estrena  la  iuiliguación. 
Pon  la  razón  de  tu  parte  ¡ 
No  se  ultraje  tu  valor. 
Ya  quo  tu  houor  se  profane. 
Don  Lope  ofeuile  tu  fama. 
Tu  acero  intcnt/^  matarle; 
Que  aunque  tus  celos  ignoras, 
Ignoras  lo  que  más  sabes. 
Aprovecha  la  ocasión. 
Si  no  quieres  que  se  pase; 
Su  acoro  espera  tu  acero. 
Matarle  intenta  arrogante; 
Si  no  te  hallare  sangriento, 
Determiuado  te  halle. 
Procura... 

n.Juan.     Calle  tu  voz; 
Mis  oídos  no  embaraces, 
Porque  según  me  aconsejas» 
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i^e  qtré  estoy  cobarde, 
qué  ofensa  puede  ser, 
k  la  de  celos  se  iguale  ? 
ncho.  La  del  honor. 

Juan»  Dices  bien ; 

en  dos  extremos  tan  grandes, 
Bcto  el  un  mal  del  otro, 
cuando  más  tibias  arden, 
)fensas  fuego  activo, 
^los  ceniza  fácil, 
lime,  Sancho... 

ncho.  Señor. 

Juan.  Dime,  ¿aquesta  ofensa  nace 
lis  celos  ? 

ncho.        No,  señor; 
tro  agravio. 

Juan.  No  profanes 

grado  de  mi  oído, 
ras  que  intente  matarte. 
ncho.  En  mi  vida,  como  tuya, 
B  de  permitir  que  mandes  ; 
te  quiero  decir, 
desdoro,  ó  tu  ultraje, 
ue  no  podrás  oírle, 
)  he  de  poder  contarle. 
Juan.  Bien  haces,  que  si  un  agravio 
el  honor,  al  contarle, 
acc  el  valor  sentimiento ; 
cuando  no  se  sabe 
ervio  del,  el  dolor 
r  atrevido  se  hace  ; 
sabido,  ha  de  ser 
alor  dolor,  más  vale 
el  dolor  se  haga  valor, 
ue  me  irrite,  y  le  mate, 
i,  dou  Fernando  ahora 
intenta  ? 

ncho.        Desagraviarte : 
ser  su  sangre  don  Lope, 
ura  vengar  tu  sangre. 
Juan,  i  Y  esta  ofensa  que  tú  callas, 
,e  adivinan  mis  males, 
nía  ya  todos  ? 
ncho.  Si. 

uan.  ¡Oh,  aqueste  incendio  me  abra- 
nc^o.  Y  don  Lope,  tu  enemigo,    [sel 
stá  esperando  á  que  baje, 
ando  que  soy  don  Juan. 
Juan.  ¿  Cómo  haré  para  matarle, 
le  sepan  mi  venganza, 
^ue  mis  desdichas  saben  ? 
ncho.  Sácale  á  campaña. 
Juan.  No; 

ue  annque  se  satisfacen 
1  campo  las  venganzas, 
[oe  venza  á  mi  enemigo, 
uiero  yo  aventurarme 


Á  que  no  se  cuente  bien, 
Que  allí  no  lo  mira  nadie  ; 

Y  con  mirarlo  y  saberlo, 
Hay  en  Madrid  lenguas  tales, 
Que  cuentan  los  vencimientos 
Á  la  luz  de  ios  desaires. 

Sancho.  Pues,  señor,  ya  no  se  usa 
Sacar  la  espada  en  la  calle  ; 
Que  en  las  calles  de  la  corte 
Todas  las  guerras  son  paces. 

D.  Juan.  Si  yo  tuviera  una  casa 
Donde  poder  encerrarme 
Con  él... 

Sancho.  Espera,  señor. 

D.  Juan.  ¿Por  qué? 

Sancho.         Porque  en  este  instante 
Se  te  cayó  la  pendenciar 
En  la  miel ;  aquesta  llave 
Es  de  un  cuarto  de  esta  casa, 
Que  aunque  es  bajo,  es  cuarto  grande : 
Ahora  me  la  dio  Beatriz, 

Y  dijo  que  me  bajase 

Á  habitar  en  él  ;.tú  puedes. 
Pues  él  te  espera,  encerrarte 
Con  él,  que  si  le  das  muerte, 
Inés  y  su  viejo  padro 
Han  de  saber  tu  vcuganza, 

Y  tú  has  de  quedar  triunfante. 

D.  Juan.  Dices  bien  ;  pues  baja,  San- 

Y  llámale.  [cho, 
Sancho.      Es  disparate 

En  cosas  que  importan  tanto  : 
Ya  bien  puedes  declararte  ; 
Baja,  y  di  que  eres  don  Juan. 

D.  Juan.  En  vano  me  persuades, 
Que  si  por  sólo  unos  celos 
Encubrí  mi  nombre  amante, 
¿  Cuánto  más  justo  será 
Quo  por  mi  houor  me  disfrace  ? 

Y  así,  eu  tanto  que  vengado 
Todo  este  volcán  se  apague. 
Sabe  tú  sufrir  mi  nombre, 
Pues  yo  sé  pasar  mi  ultraje. 

Sancho.  Di,  ¿qué  quieres  hacer? 

D.  Juan.  Esto; 

Dame  ahora  aquesa  llave. 

Sancho.  Toma;  ¿  qué  intentas? Acaba. 

D.  Juan.  Ahora  es  fuerza  que  bajes 
Á  desafiarle,  que  yo 
Oculto  quiero  aguardarle 
Deutro  del  cuarto  escondido  ; 

Y  una  industria  ha  de  vengarme, 
Que  has  de  ver. 

Sancho.  Dime,  señor, 

En  fin,  ¿he  de  desafiarle? 

D.  Juan.  Si. 

Sancho.         Y  si  le  diese  una  priesa 
De  reñir,  y  al  mismo  instante 
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Desatacare  la  espada, 
¿Cómo  quieres  que  le  afaje? 

D.  Juan.  Hazle  sefiaA  do-^üo  lejo», 
Que  ^1  te  seguirá  al  iu>taut(\ 

Sancho.  Y  di,  bí  e?  rorto  de  vista, 

Y  DO  viese  las  señales, 

¿  Qué  quieres  que  haga,  seuor  ? 

D.  Juan,  Ya  eso  es  pasar  á  cobarde. 

Sancho.  No  es  sino  ser  advertido. 
Eu  Gu,  ¿  quieres  ospcrarle  ? 

D.  Juan.  Deutro  del  cuarto  estaró. 

Sancho,  Mira  que  al  eutrar  uo  aguardes 
Que  él  embista;  embiste  tú. 
Que  temo  que  se  adeluute. 

D.  Juan,  Parte  al  puuto. 

Sancho.  A  obedecerte 

Voy  como  leal. 

D.  Juan,  Verásme, 

Si  el  cielo  quiere,  vengado ; 
Que  aunque  no  quiero  escucharte 
Este  agravio,  mis  discursos 
Son  profetas  de  mis  males. 

NancAo.Pucs,senor,voy  por  don  Lope. 

D.  Juan.  Pues  ya  yo'vuy  á  esperarle. 

Sancho.  Soy  tuyo. 

D.  Juan.  Hoy  he  de  premiar 

Tu  lealtad. 

Sancho,  No  me  la  pagues : 
Mucho  más  que  yo  en  servirte, 
Vienes  á  hacer  eu  mandarme. 

i).  Juan.  Sancho,  adiós. 

Sancho.  Señor,  adiós : 

£1  pur  (¡uien  es,  hoy  me  saque 
De  ser  criado  y  señor ; 
No  sea  el  demonio  que  paguen 
Los  Sanchos  aquesta  vez 
Lo  que  hicieron  los  don  Juanes. 

ESCENA  IX. 

BEATRIZ. 

Vino  la  señora  noche, 
Muy  preciadita  de  madre 
De  las  sombras,  más  cerrada 
Que  colegio  de  estudiantes  ; 

Y  H  este  cuarto  principal, 
Ho  bajado  en  esto  instante 
Do  don  Juan,  y  su  criado 

Las  camas.  Aquí  uo  hay  nadie 
Que  me  escuche,  aunque  doña  Ana 

Y  mi  señora  no  saben. 
En  ese  jardiu  ocultas. 
Lis  intentos  de  su  pa<lrc  ; 
.Más  ha  de  un  hora  que  están 
Hablando  ;  plegué  á  Dios  que  hablen 
Más  que  «old.ido<  que  vienen 

De  los  estados  de  Fiando». 
V'.  -.iUuicntti  no  te^go 


\  quien  le  cuente  mis  males; 
Pues  vaya  de  soliloquio. 
Que  en  cuantas  com*  días  se  haeen 
No  he  visto  qne  las  criadas 
Lleguen  á  soliloqucar^e. 

(Pone  la  luz  tobre  un  bufete.  í 

E«te  criado,  este  hombróo, 
Do  linda  presencia  y  talle, 
Me  aficioua  por  lo  loaco, 

Y  pica  por  lo  arrogante. 
Ho  dado  en  pensar  que  es 
Desagarrado,  y  algo  jaque, 

Y  los  bravos  solamente 
Son  los  que  me  satisfacen* 
Lleve  el  diablo  á  las  mujeres. 
Que  quieren  lindos  bergantes ; 
I  Para  qué  es  bueno  un  taeaflo, 
Que  se  esté  mirando  el  talle 
Dcsd^  el  alba  hasta  la  noche. 
Que  presume  que  te  hace 

Kl  amor  de  merced  Siiio 
Kn  permitir  que  le  hables? 
;.  .No  es  mejor  un  bravo,  que  entra 
.Muy  zaino,  y  dice  :  «,  Qué  hace?  — 
(.  Qui'  quiere  que  haga  á  las  diez 
Do  la  noche  yo  ?  Esperarle.  — 
¿No  he  dicho  que  no  me  espere  ?  — 
i  Pues  qué  he  de  hacer?  —  Acoslar». 

Y  lueffo  al  punto  me  pega, 
Jiiutico  de  los  gaznates. 
Seis  manotadas,  ¿qué  uo? 
¿  Kl  había  de  tocarme 

Ku  el  pelo  do  la  ropa  ?  — 

,  Oye?  —  Bien  oigo.  —  Que  calle 

Le  digo.  —  No  he  de  callar  t 

Ku  mi  casa  estoy,  infame.  — 

.Mire  no  demos  al  diablo 

De  comer.  —  Con  lo  que  él  trae, 

Ni  de  cenar  lo  daremos. 

Y  en  Un.  con  lindo  donaire, 
En  bofotadas  y  coc^s. 

Me  lia  sois  pares  de  pares. 

Esta  (S  vida,  y  este  es  hombre  : 

Pasemos  más  a«lelante. 

Llama  un  melifluo  &  la  puerta; 

,  Quién  llama?  ¿quién  es?— To;  abre. 

Kuira.  y  lo  primero  es 

Irse  al  espejo  ¿  mirarse. 

Llégast:  luego  la  dama, 

Y  si  ella  quiere  abrazarle, 
Dice  :  Mira  osta  valona, 
Nt)  si*a  que  me  la  ajes. 

;  Que  hiya  quien  quiera  á  estotman- 
I  Qui'  haya  mujer  que  loa  hable!  [drías t 
Pudiendo  runlquiera  dama 
Tener,  si  quiere  buscarle. 
No  lindo  que  la  requiebrcí 
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ombre  que  la  maltrate ; 
he  de  hablar  la  verdad, 
Tetadas  me  saben 
&  tiempo)  mejor 
lÜDas  y  faisanes, 
olviendo  ¿  este  criado, 

en  una  llave  por  la  puerta  de 

adentro.) 
Mas  la  puerta  abren 
fuera,  ó  yo  me  engaño ; 
ue  ahora  do  hallen 
i  Ana  y  mi  señora, 
10  que  es  importante 
este  cerrojillo, 
irlas  que  se  guarden. 
[  el  cerrojillo  que  ha  de  haber.) 
iora,  ce,  doña  Ana. 

ESCENA  X. 

RIZ,  DOÑA  ANA  y  DONA  INÉS. 
Inés,  i  Qué  hay,  Beatriz  ? 

¿No  oís  la  llave 
le  abren  la  puerta  ? 
Inés.  Sí. 

.  Pues  subid,  antes  que  llamen, 
ta  escalera  falsa. 

^nés.  k  mi  me  importa  quedarme 
lesta  cuadra  oculta. 
.  En  la  escalerilla  es  fácil. 
Ana.  ¿  No  ves  que  pudiera  acaso 
3or  ella  tu  padre  ? 
Inés.  Pues  volvamos  al  jardin. 
.  ¿Abriré  la  puerta? 
Inés.  Abre, 

»sde  aquí  escucharemos, 
iber  cuanto  pase. 
las  dos  for  donde  se  vinieron^  y 
i  tira  el  cerrojo  y  vase  tras  ellas.) 
.  Tiro  el  cerrojo,  y  escurro 
SL  hacia  aquesta  parle. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN. 
;ertaba,por  Üios,á  abrirla  puerta; 
importa  que  se  quede  abierta ; 
la  llave  intento  por  de  dentro, 
venganza  halló  felice  centro, 
a  alcoba  elijo  recatado 
jrle  mi  industria  k  mi  cuidado ; 
;an,  y  yo  quiero 
lir  H  mi  honor  mi  ardiente  acero: 
)brará  dichosa  mi  esperanza,  [se.) 
.isfaccióu,ó  la  venganza. (£«cdn(fe- 

ESCENA  XII. 

SANCHO  Y  DON  LOPE. 
tpe,  Ea.  señor  don  Juan,  solos  es- 
tiempo  que  cumplamos,  [tamos; 


Pues  son  precisas  Us  obligaciones» 
De  una  ofensa  las  dos  satis faccione»; 

Y  hallar  quisiera  para  no  ofenderos, 
Medio  para  poder  satisfaceros : 

Pero  pues  ya  supisteis  vuestro  agravio. 
Pase  al  acero  la  pasión  del  labio, 
Que  á  una  ofensa  juzgada. 
Satisface  la  lengua  de  la  espada. 
Por  una  parte  intento  provocaros, 

Y  por  otra  también  cuido  templaros ; 
Que  hoy  temo,  vive  Dios  (decirlo  quiero). 
Vuestra   razón,  aun  más  que  vuestro 

[acero. 
Sancho.  Por  San  Cosme  bendito,  que 

[he  entendido  ap. 
Que  abrió  mi  amo  la  puerta,  y  que  se 

[ha  ido. 
D.  Lope.  Ea,  irrite  el  acero  vuestro 

[brío. 
Sancho,  Esto  no  quiere  priesa,  señor 

[mió. 
Él  se  fué,  que  dejó  la  puerta  abierta,  ap* 
D.   Lope,   Acabad,  y   cerremos   esa 
Sancho,  Esperad.  [puerta. 

D.  Lope.         Ya  la  cierro.  {Ciérrala,) 
Sancho.  Entre  puertas  yo  llevo  pan 

[de  perro,  ap. 
D.  Lope.  Avivad  de  este  fuego  las  ce- 

[nizas. 
Sancho,  Más  estocadas  hay  que  Ion- 

[ganizas. 

Tiempo  hay  harto,  señor,  por  Jesucristo. 
Junto  áesta  puerta  á  mi  señor  he  visto. 
¿  Ea,  señor,  qué  esperas?  [ap. 

Porque  este  hombre  ha  de  darme  para 

[peras. 

D,  Juan.  Empieza,  riñe  para  asegu- 

[rarlo. 

Sancho.  ¿  Y  si  acaba  conmigo  al  em- 

[pezarlo  ? 
D.  Lope,  ¿No  vibráis  el  acero  pene- 

[trante  ? 
Sancho.  Estoy  haciendo  cólera  bas- 
Sal,  que  ya  empiezo.  [tante. 

D.  Lope,  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

Sancho.  Nada ; 

Dejadme  enderezar  aquesta  espada. 
D.  Lope.  Que  suspendáis  vuestro  valor 

[me  pesa. 
Sancho,  Tuérceite  fácilmente,  es  geno- 
D.  Lope,  Acabad.  [vesa. 

Sancho.Wise  Dios  que  un  real  no  vale. 
¿  Á  qué  espera  mi  amo,  que  no  sale  ?  ap. 
D.  Lope.  Que  no  le  importa,  á  vuestro 

[brío  iufiero, 

Que  el  valor  obra  más,  que  no  el  acero. 
D.Juan.  ¡Oh  cielos,  quién  pudiera  ap. 
Reñir  aqui  con  él,  sm  que  me  viera  1 
{Riñe  Sancho  con  don  Lope,  y  retirase,) 
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Sancho.  Ea,  poes. 

D.  Lopr.  Soii  valiente  ;  arrojado. 

Sancho.  Helo  sido,  mas  ;a  se  me  ha 
Ea,  aeñor,  arrójate  valienle.  [olTÍdado. 

D.  Lope.  Bien  teñía,  vive  Dios. 

Sancho.  Boni  I  amenté. 

D.  Lope,  i  Pues  cómo  i  mÍ8  impulsos 
[no  os  provoco? 

Sancho.  Mal  me  trata,  (ap.)  Esperad, 

[lenod  im  poco. 

¿Mi  amo,  eoqué  ima^uní  ap. 

Vive  Crislo,  quo  pienso  que  es  galliua. 

D.  Lope.  ¿Decid,  pues,  <|<ií  nt  ataja,  i^ 
[os  diviurte  ? 

Sancho,  i  Vos  no  le  distoie  íi  mi  licr- 
A  oscuras  ?  [mano  muerlc  ? 

D.  Lope.  Sí. 

D.  Juan.  Duen  luedio  ha  elegido  a/i. 
Para  refíir,  y  no  ser  conocido,     [itnja, 

Sancho.  Pues  mi  corduri  ji  lui  * 
Que  yo  no  he  de  mataros  cou  veulaja : 
A  oscuras  íiié  el  matarle  por  vungaroM, 
Y  h  oscuras,  vive  Dios,  he  de  mataros. 
(Afoía  la  /u:,  íole  don  Juan,  riñe  d  iis- 
ciirat  con  don  Lope ,  y  éste  ealehfñiio.) 
Ea,  ae&or,  ahi  tienes  tu  euoinigo. 
Toma  en  él  la  veugauía,  ó  el  cusIíko. 

D.  Juan.  Mataréle,   pues  hoy  quiere 

Salisfacer  mi  fama  con  su  muerte. 
Sancho.  Pues  v.i,  donde  M  CKlahn  es- 
[loy  seguro. 
D.  Lofe.  La  \\iz  muestra  sus  rayos  eo 
[Ioo3cur<.; 
Mas  valienlP  por  Dios  os  he  advertido. 
iViveo  los  cielos,  iiue  me  halií-is  herido: 
D.  Fern.  Hola,  Uoiitrii.  (Dci./ro.) 

í».  Juan.      Que  hajau  !uz  recelo,  ap. 
D.  Lope  {ilenlro.)  Vo  he  de  vengar  mi 
[sangre,  vive  iil  ciclo. 
D.  Juan.  Sancho,  sal  oira  vez. 
Sancho.  ¿Qué  dices? 

Ü.  Juan.  Presto. 

(Etcúndese.) 

ESCBNA  XIII. 

DON   LOPE,   SANCHO  v    DON 

FERNANDO. 

D.Feni.  Detened,  esperad,  don  Juan; 

Sancho.  E^lo,  malar  aijucl  aiic  me  ha 
[ofendido. 
D.  Lope.  Y  yo  vengar  mi  sangre. 
D.  Fern.  ¿  Estáis  heridoí 

O.  Lope.  Sí  estoy. 

D,  Fern.      ¿Es  cuchillada  A  eslocada? 

Sancho.  En  ini  vida  he  lirado  cuchüla- 

Quees  debohos,  y  yo  riBo  prudente,  [da. 


D.  Fern.  No  W  tnve,  títsIIIm,|« 

¿  Dónde  «s  r  [hIi 

D.  Lope.     Bu  aat«  bnao  M  laW 

Sancho.  Esa  ei  mi  herida ¡BOlit 

[eaalii 
D.  Fern.  i  Tabora  vnesln  oítaml 

Qué  es  lo  que  prsteuda  hacerf    '¡f 
D.  Lope.  Yo  quiero  aatisltcer 

Con  vuestra  saagra  la  mía. 
D.  Fern.   Uno  a,ira(]o,  otro  ofendí 

VolTed  nobles  &  arrojaroa, 

Que  mucho  más  qiia  &  aplacam, 

A  irritaros  he  venido. 

Que  si  al  bajar  arrojado. 

Hallo  solos  ¿  loa  dos, 

De  ninguno,  viva  Dioa, 

Me  pieoio  poner  al  lado. 

Entre  los  dos  iguaimente. 

Neutral  mi  pasión  obligo ; 

Uno  es  mi  sangro  y  amigo, 

Y  otro  mi  amigo  j  pariente. 
y  puesto  que  no  se  va 
(Según  de  lo*  doa  recelo} 
Satisfecho  vueatro  dualo, 
Reílid,  que  yo  os  miraré. 

D.  Lope.  Pues  ea  tan  coerdo.adai 
Es  fuerza  vuestro  consejo. 

Sancho.  En  efeelo  aqueste  vitio 
Me  ha  hecho  por  faersa  reBir. 

D.  Lope.  Ya  la  ira  roe  obliga  aqol 
A  irritaros  inhumano, 
Yo  di  muerte  á  vnealro  hermano, 

Y  6  vuoiira  hermana  orendl ; 

Y  a«l,  atrevida  y  osado, 
Todo  mi  amor  os  provoca. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  t  DON  JQAN. 
D.  Juan.  Esa  vénganla  le  toca 
S/<1o  i  don  Juan  de  Alvarado  ; 

Y  asi  el  acero  indignad. 
J>.Lape.i  Pues  quién  ea  don  Joan  aqs 
D.  Jiian.  Yo  soy  don  Juan. 
Sancho.  £i  aai. 
D.  Lope,  i  Y  este  es  SanelioT 
Sancho.                        Asi  es  *wda 
n.  Juan,  Bien  pude  disfraiarTo, 

Oculto  como  criado, 
I'n  agravio  adivinado, 
Pero  averiguado  no. 

Y  asi,  para  castígarie. 

Me  hito  esfuenoa  el  sentirte; 
(Juc  una  cosa  es  proeamirie, 

Y  otra  cosa  es  escncbaria. 
Que  soy  don  Jnon  bien  u  n, 

Y  también  á  ucnraa  ful 
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primero  os  herí, 
le  ahora  os  mataré. 
>specha  ofendida, 
indicio  otra  flecha, 
;nguó  la  sospecha 
sangre  de  esa  herida, 
que  escuchó  mi  suerte 
ivio  do  vuestro  labio, 
mear  el  agravio, 
jomprar  vuestra  muerte ; 
is  satisfacciones 
idas  se  verán  : 
ú  sabe  don  Juan 
r  sus  obligaciones. 
*m.  ¿Decid,  por  qué  cauteloso 
ulto  habéis  estado  ? 
jpe.  ¿Por  qué  habéis  disimulado 
ibre? 

lan.  Estuve  coloso. 
írn.  ¿Pues  de  quién  los  celos  son? 
ú  iudicio  aquí. 
}pe.  ¿De  quién? 

tan.  De  vos,  pues  os  vi 

)or  ese  balcón. 
7p€.  ¿Vos  lo  visteis? 
ian.  Y  después, 

ole  ó  determinado, 
é  oculto  y  cerrado- 
•  del  cuarto  de  Inés. 
}pe.  ¿Pues  por  qué  se  declaró, 
indo  ardor  tan  violento, 
uestro  sentimiento? 
em.  ¿No  tenéis  ya  celos? 
lan.  No. 

ope.  Pues  publiqueu  vuestros  la- 
ludosas  recelos :  [bios 

ué  no  tenéis  ya  celos? 

uan.  Porque  teug  )  agravios, 
tuve  ct»n  desvelos 
}  á  mi  dolor, 
50 mo  en  el  amor 
propiedad  los  celos, 
iempo  advertí,  y  dudé 
osamente  sabio ; 
n  sabiendo  mi  agravio, 
)  celos  me  olvidé, 
en  dudas  y  recelos 
jel  repetido  ardor, 
ílos  donde  hay  amor, 
hay  agravios,  no  hay  celos. 
ope.  Aunque  ya  como  enemigo 
s  la  espada  en  la  mano, 
úá  que  vuestro  hermano 
i  mayor  amigo ; 
¿  oscuras,  torpe  y  ciego, 
Diego  muerte  di : 
x>mo  no  le  vi, 


No  supe  que  era  don  Diego. 

D:  Fem,  Y  en  mi  crédito  se  allana 
Esta  verdad,  que  es  abono. 

D.  Juan.  Pues  esta  ofensa  os  perdono, 

Y  paso  á  la  de  mi  hermana. 
Hoy  mi  venganza  me  llama, 
Mucho  más  que  mi  rigor; 
Mi  hermana  está  sin  honor, 

Y  mi  honor  está  sin  fama  ; 

Y  á  satisfacer  primero 

El  duelo  esta  ofensa  aspira  ; 
Que  esta  pasión  pide  ira, 

Y  esta  ofensa  pide  acero. 

D.  Lope.   Guando  yo  ofendí  á  doña 
De  un  error  nacieron  dos,  [Ana, 

Que  tampoco,  vive  Dios, 
Supe  que  era  vuestra  hermana; 
Que  antes  perdiera  la  vida, 
Avergonzado  y  corrido. 

D.  Juan.  ¿Y  por  no  haberlo  sabido. 
Deja  de  estar  ofendida? 

D.  Lope.  Ahora  bien,  ahora  os  mues- 
Lealtad  con  que  os  mitigo;  [tro 

Pues  don  Diego  fué  mi  amigo. 
Yo  lo  quiero  ser  más  vuestro. 
Si  por  templar  los  recelos 
De  vuestros  discurso  sabios, 
Os  quitase  los  agravios, 
¿Quedaríais  vos  con  celos? 
¿Decid,  no  los  templaréis. 
Si  halláis  nuevas  recompensas? 

D.  Juan.  Acabadas  las  ofensas. 
Tengo  amor,  y  los  tendré. 

D.  Lope.  Y  si  con  nuevos  desvelos, 
Que  han  de  pronunciar  los  labios, 
Satisfago  los  agravios, 

Y  satisfago  los  celos, 
¿No  corregirá  advertida 
Hoy  vuestra  sospecha  fiera. 
Duelo  y  amor? 

/).  Juan.         Eso  fuera 
Darme  honor,  y  darme  vida ; 

Y  mitigaréis  asi 
Todas  mis  sospechas. 

D.  Lope.  Pues 

Sabed,  que  yo  quise  á  Inés, 

Y  Inés  no  me  quiso  á  mi. 
Beatriz,  viendo  mi  pasión. 
Viéndome  á  su  amor  rendido. 
Por  dos  veces  me  ha  escondido 
Ed  el  cuarto  y  el  balcón. 

Y  puesto  que  honores  gano, 
Á  satisfacer  se  allana, 

Con  la  mano  de  doña  Ana, 
La  sangre  de  vuestro  hermano. 

Y  si  al  sí  de  nuestros  labios 
Dona  Ana  mi  esposa  es, 
Siendo  vuestra  doQa  Inés, 
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Ni  habrt  celo*,  ni  habii  agraTlok 

D.  Juan.  Nuevo  honor  en  eM  gtaa. 
1  Pues  dónde  ludas  esUní 
ESCENA  XV. 

DicBos,  DOÑA  INÉS  t  DOSA  AMA. 

Da.  Inét.  Esta  ea  mi  mano  don  Juan. 

Da.  Ana.  Eita,  don  Lope,  «■  mi  mano. 


D.  /Man.  Aat  ral  iMnor  ee  r 

i).  Lop*.  Ta  DO  M  mi  «mor  taa  iii(ab. 

Soneto.  Pau  vutivame  mi  retnlt, 

T  tenga  Qn  Ift  eoinsdia; 

T  acabarla  pnelo  w 

Porque  nn  vUor  «tuncemoa. 

Que  BeatriK  j  yo  podemoe 

Irnos  i  catar  deapuéa. 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 

10  dfcIdidimeDta  eo  »l*   conitdk  pnbu   A  viarta  miMta  fia  ■■■■ 
idei  da  lagir  ;  liunipo    (puai  por  lo  qos  hiotá  U  ir  wain  HtMr^ 

I  compoileióB),  pstda  dadra^  qge.  tÍM  ¡«r— "-^ 

anx  udÚD  inlvrMiAte,  ^  mr   por  ■>  ■■ 
del  lugtiF  de  U  «*c«M,  Y  k   dancMa  i 


cAnlo»  que  pueden  pnHntirM  «D  la  •■ 


dfgnt  del  ipreflq  da  qu*  gou  entra  loa  inld'rgtoti 


•p  loa  riraelarca  j  por  n  baila  li 
■lili  dal  tv.\M  da  G«vl*  d*I  Ci 

bajo  al  tilala  da  Om  Ar/nl*  M  C^vraL 


PERSONAS. 

DON  PEDRO.  It  DORA  ALP0N8A. 

DON  LliCAS.  CABELLERA,  gneio»i. 

DON  LUIS.  CARRANZA,  ertado. 

DON  ANTONIO,  íiejo.  ANDREA,  orteda. 

DOiÍA  ISABEL  DE  PERALTA.  || 

La  eietna  empiesa  en  Madrid,  sigue  en  lat  vtniat  dt  TOrr^foKcillo,  Itlmeat, 

y  campo  de  Cabañal,  en  cuya  pa    ' 
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iCTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA 

Sala  en  casa  de  don  Antonio. 

DONA  ISABEL  y  ANDREA. 

¿  Llegú  cl  coche?  ¡  Es  evideoto ! 
d,  Y  la  litera  también. 

¡Qué  perezoso  es  el  bien, 
mal,  oh  qué  diligente  ! 
I  mi  padre  inadvertido, 
le  tal  mando  intente  t 
d.  Marido  tan  de  repente, 
oede  ser  buen  marido. 
38  tu  padre  escribió 
ledo ;  ¿  no  es  asi  ? 

viernes  dijo  que  si, 
domingo  por  ti  envió, 
a  esta  boda  será, 
n  anda  el  novio  listo ; 
3arece  que  te  ha  visto, 
L  priesa  que  se  da. 

Á  obeceder  me  condono 

padre»  amiga  Andrea. 
d.  Puede  ser  que  éste  lo  sea, 

no  hay  marido  bueno. 

cómo  se  hacen  temer 

i  enojos  menores, 

uel  hacerse  señores 

1  perpetua  mujer ; 

ma  templanza  rara 

uella  vida  tan  fría, 

le  no  hay  un  alma  mia 

un  ojo  do  la  cara  ; 

illa  vida  también 

'.uidados  ni  desvelos, 

;1  amor  tan  sin  celo?, 

:elos  tan  sin  desdén, 

íguridad  prolija 

s  tibiezas  tan  grandes, 

pone  un  requiebro  eu  Fiandes 

n  llama  á  su  mujer  hija. 

bien  haya  un  amador 
stos  que  se  usan  ahora, 
está  diciendo  que  adora, 
(ue  nunca  tenga  amor  t 

haya  un  galán  en  fin, 
culto  á  todo  vocablo, 
|ue  una  mujer  sea  diablo, 

que  es  un  serafín. 
;o  que  es  mejor  se  infiera, 
a  embuste  ó  ademán) 
]|ue  más  finja,  un  galán, 
un  marido,  aunque  más  quiera. 

Lo  contrario  he  de  creer 

nt.  OBt  T.    —  IV. 


De  lo  que  arguyendo  estás, 

Y  de  mi  atención  verás 
Que  el  marido  y  la  mujer, 
Que  se  han  de  tener  no  ignoro. 
En  tálamo  repetido, 
Respeto  ella  á  su  marido, 

Y  él  á  su  mujer  decoro. 

Y  este  callado  querer 
Mayor  voluntad  se  nombre ; 
Que  no  ha  de  tratar  un  hombre 
Como  á  dama  á  sa  mujer. 

Y  asi  mi  opinión  verás 

Y  mi  argumento  evidente  : 
Menos  habla  quien  más  siente. 
Más  quiere  quien  calla  más. 
No  osa  llama  solicito, 

Toda  lenguas  al  arder ; 
Porque  un  amor  bachiller 
Tiene  indicios  de  apetito. 

Y  asi  tu  opinión  sentencio 

Á  mi  enojo  ó  mi  rigor,  • 

Que  antes  es  seña  de  amor 

La  cautela  del  silencio. 

Digalo  el  discordó  sabio, 

Si  más  tu  opinión  me  apura, 

Que  no  es  grande  calentura 

La  que  se  permite  al  labio. 

La  oculta  es  la  que  es  mayor. 

Su  dolor  el  más  molesto, 

Y  aquel  amor  que  es  honesto 
Es  el  que  es  perfecto  amor. 

No  aquel  amor  siempre  ingrato, 
Todo  sombras,  todo  antojos ; 
Que  éste  nació  de  los  ojos, 

Y  aquél  se  engendra  del  trato. 
Luego  más  se  ha  de  estimar 
Porque  mi  fe  se  asegure, 
Amor  que  es  fuerza  que  dure, 
Que  amor  que  se  ha  de  acabar. 

And,  i  Y  di,  un  marido  es  mejor 
Que  en  casa  la  vida  pasa  ? 

Is.  i  Pues  qué  im  porta  que  esté  en  casa 
Como  yo  le  tenga  amor  7 

And.  Y  el  que  es  por  fuerza,  ¿no  es 
Pensión  ?  [fiera 

7^.  Tampoco  me  enfada. 

And.  Naciste  para  casada. 
Como  yo  para  soltera. 

íj.  Pues  déjame. 

And,  Ya  le  dejo, 

Pero  este  chisgarabís. 
Este  tu  fino  don  Luis« 
Galán  de  tapa  y  espejo  ; 
Ese  que  habla  4  borbotones 
De  su  prosa  latitléehOt 
Que  en  ua&  lipi 
Vocablosi 
;  Qo6  et  lo 
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h.  Ese  hombro  uic  ha  de  matar. 
Ha  dado  en  no  me  dejar 
En  casa,  calle  ni  prado 
Con  una  asistencia  rara. 
Si  (i  la  iglesia  voy,  allí 
Oye  misa  junto  ú  mí ; 
Si  para  el  coche,  él  se  para  ; 
Si  voy  á  andar,  yo  no  só 

Cómo  allí  se  me  aparece  ; 

Si  voy  en  silla,  parece 

Mi  gentilhombre  de  h  pie. 

Y  en  efecto  el  tal  señor 

Que  mi  libertad  apura, 

Visto  es  muy  mala  ligura, 

Pero  escuchado  es  peor. 
And.  ¿Habla  culto? 
/,  Nunca  entabla 

Lenguaje  disparatado : 

Antes  por  hablar  cortado, 

Corta  todo  lo  que  habla. 

Vocablos  de  estrado  son 

Con  los  que  á  obligarme  empieza ; 

Dice  créditOf  fineza, 

Recalo,  halago,  atención  ; 

Y  de  esto  hace  mezcla  tal, 

Que  aun  con  amor  no  pudiera 

Digerirlo,  aunque  tuviera 

Mejor  calor  natural. 

And.  \  Ay,  señora  mía  I  malo. 
No  lo  vuelvas  á  escuchar; 
Que  esc  hombre  te  ha  de  matar 
Con  los  requiebros  de  palo. 

h.  Yo  admitiré  tu  concejo, 
Andrea,  de  aquí  adolmto. 

And.  Señora,  el  que  es  fino  amante 
Habla  castellano  viejo. 
El  atento  y  el  pulido, 
Que  este  pretende,  creerás, 
Ser  escuchado  no  má^, 
Míis  no  quiero  sor  queri.io. 
h.  Andrea,  amiga,  sabrás 
Que  tengo  amor,  lay  de  mil 
A  un  hombre  que  una  vez  vi. 
And.  Dime,  ¿  y  no  le  has  visto  mas . 
/«.  No,  y  á  llorar  nio  provoco 
De  un  dolor  enlernecida. 
And.l\  qué  le  debes? 
Is,  ^^  ^'^^^* 

And.  i  No  sabes  quién  es? 
.  Tampoco 

And.  Para  que  ese  enigma  crea, 
¿  Cómo,  te  pregunto  yo, 
De  la  muertL-  te  libró? 

U.  Oye  y  lo  sabrás,  Andrea. 

And.  Para  remedio  rio  falla 
Saber  tu  mal. 

And.  Di. 
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Cab.  (Dentro).  \kh  de  casaliPottH^ 
Doña  Isabel  de  PeralU  ?       ^  .^     , 
And.  Por  ü  pregnnUn.  ¿Quién  es. 
Is,  \  Si  vienen  por  mi  I 
And.  ^  «^ 

¿Quién  es? 


ESCENA  IL 
Dichos  y  CABELLERA. 

Cab,      Entróme  primero,  _^ 

Que  yo  lo  diré  despnés. 

Is.  ¿  Qué  queréis  ? 

Cab  Si  hablMO.  fO^ 

Y  no  08  habéis  indignado, 
¿  Podré  daros  un  recado 
De  don  Pedro  de  Toledo  ? 

h.  Hablad  :  no  esleís  lemeroio. 

Cab.  \  Buen  Ulle  I  * 

jg  Hablad. 

Cab,  ^^  ™*  '■'■'■ 

Is.  ¿Quién  es  don  Pedro í 

Cab.  Es  mi  pii« 

Del  que  ha  de  ser  vuestro  espowH 

Que  viene  por  vos. 
/j.  Sepamos 

Qué  es  lo  que  envia  á  dedr. 
Cab.  (Dándola  una  ca  Wa.)Qae  el  M 

[ya  de  puti 

Si  estáis  preveuida, 

/¿.^  Vamos. 

Si  Oí^to  que  miro  no  es  suefio, 
No  sé  lo  que  puede  ser. 
¿  Cómo  no  me  viene  &  ver 
Kífo  primo  de  mi  dueño  ? 
And,  jOh  mando  apretador  1 
Is,  i  Yo  he  de  irme  con  tanta  pita 
Cab.  Señora,  es  orden  expresa 
De  don  Lucas  mi  señor  : 
Y  para  él  delito  fuera, 
No  llegarlo  á  obeceder. 
Manda  que  aun  no  os  venga  4  ver 
Cuando  entréis  en  la  litera. 
Is,  ¿Quién  ese  don  Lucas  es t 
Cab,  Quien  ser  tu  esposo  prevle» 
Is,  Excelente  nombre  tiene 
Para  galán  de  entremés. 
¿  Vos  le  servis  ? 

Cab.  No  quisiera; 

Mas  slrvole. 
And.  I  Buen  humor! 

Cab.  Nunca  le  tengo  peón 
Is.  i  Cómo  os  llamáis  t  ^  ^  „ 
Cab.  CsbeDei 

h  \  Qué  mal  nombre  I 

Cab,  P"«  y« 

Oue  &  todo  calvo  andona. 
U,  ¿  No  me  dirás  qué  pertoni 
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-iicas  ? 

Sí  diró. 
ay  mucho  quo  decir? 

Mucho, 
«ipacio  quisiera, 
ricmpo  hay  harto,  Cabellera, 
ues  atendod. 

Ya  oi!  escucho, 
ion  Lucas  del  Cigarral, 
ellido  moderno, 
>r  su  casa,  que  e? 
:igarral  que  ha  hecho, 
iballoro  flaco, 
),  macilento, 
lífíimo  de  talle, 
simo  de  cuerpo  : 
IOS  de  hombro  ordinario, 

un  poquillo  luengos, 
08  de  empeine  y  anchos, 
juanetes  y  pedros : 
m  poco,  calvo  un  poco, 
3s  verdimoreno, 
;os  desaliñado, 
nta  muchos  puerco. 

por  la  maúana, 
ce  aquel  proverbio, 
espanta  sus  males, 
»anta  los  ajenos. 

duerme  la  siesta, 
onquido  tan  horrendo, 
irme  en  su  cigarral, 
uchan  en  Toledo. 
>nio  un  estudiante, 
como  un  tudesco, 
a  como  un  señor, 

como  un  heredero. 
)alabra  que  habla, 
os  ó  tres  cuentos: 
es  que  son  mny  largos, 
a  oso  no  son  buenos, 
lugar  donde  no  diga 
estado  ;  niuguno  ha  hecho 
e  le  cuente  á  él, 
10  lü  hiciese  primero, 
ra  corriendo  posla^^ 
a,  dice  luego : 
orrí  hasta  el  Perú 
ir  el  mar  en  mñdio. 
n  de  espadas,  ól  solo 
1  más  entiende  de  esto, 
i  espada  sin  marca 
a  luego  el  maestro, 
critas  cien  comedias, 
ias  con  su  sello, 
tuviere  hija, 

en  dote  luego. 
que  no  es  galán, 
ta,  peor  ingenio, 


Mal  músico,  mentiroso, 
Preguntador  sobre  necio, 
Tiene  una  gracia  no  más, 
Que  con  ésta  le  podremos 
Perdonar  esotras  faltas ; 
Que  es  tan  misero  y  estrecho, 
Que  no  dará,  lo  que  ya 
Me  entenderán  los  atentos ; 
Quo  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lucas,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  esto  podrá  dar, 
Porque  no  tiene  escrementos. 
Estas,  damas,  son  sus  partes, 
Contadas  de  verbo  ad  vérbum  : 
Esta  es  la  carta  que  os  traigo, 

Y  este  el  informe  que  he  hecho. 
Quererlo  es  tan  cargo  do  alma. 
Como  lo  será  de  cuerpo. 
Partiros,  no  haréis  muy  bien  ; 
Casaros,  no  os  lo  aconsejo  ; 
Meleros  monja,  es  cordura; 
Apartaros  de  él,  acierto. 
Hermosa  sois,  ya  lo  admiro  : 
Discreta  sois,  no  lo  niego  : 

Y  asi  eslimaos  como  hermosa ; 

Y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
Que  antes  que  os  vais  á  casar, 
.Miréis  lo  que  hacéis  primero. 

¡s.  i  Buen  informe! 

And,  Razonable. 

¡8.  Pero  dime,  ¿cómo  siendo 
Su  criado,  hablas  tan  mal 
De  las  partes  de  ta  dueño  ? 

And.  ¿  Cómo  quien  come  su  pan  ?... 

Ca6.  ¿Yo  le  como?  ni  aun  le  almuerzo. 
Sirvo  por  mi  devoción ; 
Que  hice  un  voto  muy  estrecho. 
De  servir  á  un  miserable, 

Y  estoile  ahora  cumpliendo. 

Ls.  ¿  Pues  08  pasáis  sin  comer  ? 

Cab.  Si  no  fuera  por  don  Pedro, 
Su  primo,  fuera  criado 
De  vigilia. 

Is,         ¿  Y  (dinos  esto) 

Don  Pedro  quién  es  ? 
Cah,  ¿Quiénes? 

Ks  el  mejor  caballero, 

Más  bizarro  y  más  galán. 

Que  alabar  puede  el  exceso  ; 

Y  á  no  ser  pobre,  pudiera 
(Competir  con  los  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  daga 
Poco  menos  que  Pacheco 
Narváez,  que  tiene  ajustada 
La  punta  con  el  objeto. 

Si  torea,  es  Cantíllana; 
Es  un  Lope,  si  hace  versos ; 
Es  agradable,  cortés^ 
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Es  entendido,  es  atonto, 
Es  galán  sin  presunción, 
Valiente  sin  querer  serlo, 
Queriendo  serlo,  bien  quií^lo, 
Liberal,  tan  sin  estruendo, 
Que  da,  y  no  dice  que  ha  dado, 
Que  hay  muy  pocos  que  hagan  esto. 

And,  ¿  Es  posible  que  tu  padre 
Eligiese  aquel  sujeto, 
Pudiéndote  dar  estotro  ? 

Caff.  No  me  espauto,  que  en  efecto, 
E«íte  no  tiene  un  ochavo, 

Y  esotro  tiene  dinero. 

And.  ¿  Pues  qué  importa  que  lo  tenga, 
Si  lo  guarda? 

h.  Yo  no  quiero 

Sin  el  gusto  la  riqueza. 
Decidme  :  ¿  y  ese  don  Pedro 
Tiene  amor  ? 

Cab.  Yo  no  lo  só  ; 

Mas  tr&tanlc  casamiento 
Con  la  hermana  de  don  Lucas, 
Doña  Alfonsa  de  Toledo, 
Que  puede  ser  melindrosa 
Entre  monjas  ;  y  os  prometo 
Que  se  espanta  de  una  araña, 
Aunque  esté  cerca  del  techo. 
Vio  un  ratón  el  otro  día 
Entrarse  en  un  agujero, 

Y  la  dio  de  corazón 

Un  mal  con  tan  grave  aprieto, 
Que  entre  siete  no  pudimos 
Abrirla  siquiera  uu  dedo  ; 
Pero  son  ellos  fingidos, 
Como  yo  criado  vuestro. 
Él  viene  ya  ú  recibiros. 

/*.  No  vendrá,  que  vive  el  cielo. 
Que  hoy  ha  de  saber  mi  padre... 

ESCENA  III. 

Dichos  y  DON  ANTONIO. 

Ant.  Doña  Isal)e.l,  ;. qué  es  aquesto? 

Is.  Es  que  yo  no  he  de  casarme, 
Mándenlo  ó  no  tus  preceptos, 
Con  don  Lucas. 

Ant.  i  Por  qué,  hija? 

Is.  Porque  es  miserable. 

Ant.  E>o 

No  te  puede  á  ti  estar  mal, 
Siendo  su  mujer,  supuesto 
Que  vendrás  á  ser  más  rica. 
Cuando  él  fuere  más  estrecho. 

Is.  Es  porfiado. 

Ant.  No  porflar 

Con  él,  y  te  importa  menos. 

It.  Es  necio. 

Ant,  £1  te  querrá  bien, 


Y  el  amor  hace  discreto. 
Is,  Es  feo. 

Ani.  Isabel,  Jos  hombres, 

No  importa  que  sean  muy  feos. 

And.  Señor»  es  puerco. 

Ant.  Limpiarle. 

Sea  lo  que  fuere,  en  efecto. 
Yo  os  he  de  casar  con  él. 
¿Será  mejor  un  mozuelo 
Que  gaste  el  dote  en  tre»  dias 

Y  que  03  dé  ¿  comer  requiebros? 
Noramala  para  vos. 

Casóos  con  uo  caballero 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
Do  renta,  |y  bacéis  pucheros  I 
¿  Qaé  carta  es  ^sa  ? 

Is.  Una  carta 

De  mi  esposo. 

Ant.  ¿Y  yo,  no  tengo 

Carta  alguna? 

Cab,  No,  señor. 

Voy  á  llamar  á  don  Pedro, 
Porque  hasta  daros  las  cartas 
No  tuve  orden  para  hacerlo. 
Guárdeos  el  cielo.  (Fü 

Ant.  Él  09  guarde. 

ESCE.NA  IV. 

DO.NA  ISABEL,  DON  ANTONIO 
Y  ANDREA. 

Is.  Quitadme  la  vida,  cielos. 

ArJ.  Veamos  qué  dice  la  carta. 

Is.  Dice  así. 

Ant.  Ya  estoy  atento. 

Is.  (Lee.)  <  Hermana,  yo  tengo  i 
a  mil  y  cuarenta  ducados  de  renta 
ff  mayorazgo,  y  me  hereda  mi  princ 
«  no  tongo  hyos.  Hanme  dicho  que 
c  y  yo  podemos  tener  los  que  qniíii 
«  mos :  venios  esta  noche  á  tratar 
«  uno,  que  tiempo  uoa  queda  para 
c(  otros.  Mi  primo  va  por  tos  :  poD 
"  una  mascarilla  para  que  no  os  tsi 
<  no  le  habléis,  que  mientras  yo  tíví 
<(  no  habéis  de  ser  vista  ni  oida.  Ea 
((  venta?  de  Torrejonciilo  os  e^ 
«(  venios  luego,  que  no  están  loa  til 
'(  pos  para  esperar  en  venta.  Dios 
c  guarde  y  os  dé  más  hijos  qoeáa 

A  nd.  i  Hay  tal  bestia  I 

Is.  Dime  ahori 

Bien  de  aqueste  majadero. 

Ant,  SI  haré,  que  no  ea  disparali 
El  que  viene  dicho  á  tiempo^ 
Don  Lucas  es  hoy  marido» 

Y  para  empezar  á  serlo 
Ha  dicho  su  necedad 

Como  tai ;  porque  en  efedo» 
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No  et  marido  quien  uo  dico 
Un  disparate  primero. 

{Daie  una  mascarilla.) 
La  mascirilla  está  aqui. 

And.  Y  e.AX  cu  el  zaguáu  don  Pedro. 

Ant   Pues  póutela,  untes  no  í^uba. 

h.  Si  esto  ha  de  ser,  obedezco. 

{Pónese  la  mascarilla.) 

And.  IJamarou. 

h.  Llegó  mi  muerte. 

Ant.  Abre  la  puerta. 

And,  Esto  es  hecho. 

ESCENA  V. 

Dichos,  DON   PEDRO   y  CABELLERA. 

And.  Sea  usted  muy  bien  veuido. 

Ant.  Don  Pedro,  guárdeos  ti  cielo. 

Pedro.  Seáis,  señor  don  AuIodío, 
Üien  hallado. 

Anl.  ¿Venís  bueno? 

Pedro.  Salud  traigo.  ¿Y  vos? 

Anl.  Sentaos. 

Pedro.  Perdouadme,  que  no  puedo; 
Que  me  ha  ordenado  don  Lucas 
Que  llegue  y  no  tome  asiento. 
Que  os  pida  su  esposa  á  tos, 
Y  que  se  la  lleve  luego. 

h.  I  Cielos,  qué  es  esto  que  miro! 
¿Este  no  es  el  caballero, 
Á  quien  le  debí  la  vida? 
I  Andrea! 

And,  ¿Qué  hay?  ¿Qué  tenemos? 

is.  Este  es  el  que  te  contaba 
Qoe  teugo  amor. 

And.  No  te  entiendo. 

¿Este  es  quien  te  di6  la  vida, 
Cómo  me  dijiste  ? 

/«.  El  mcsmo. 

And,  ¿Y  este  á  quien  quieres? 

Is.  También. 

And,  Sí  este  es  primo  de  tu  dueño, 
¿Qué  has  de  hacer? 

Is,  Morir»  Andrea. 

Pedro.  Aunque  no  merezca  veros, 
Sí  las  conjeturas  ven. 
Divina  Alfonsa,  ya  os  veo  : 
Mas  sois  vos,  que  vuestra  fama. 
Mal  haya  el  que  li.sonjero, 
Yendo  á  piularos  perfecta, 
Aun  no  os  retrató  en  bosquejo. 
Hermoso  enigma  de  nieve, 
Que  el  rostro  habéis  encubierto, 
Para  que  no  os  adivinen, 
Ni  los  ojos,  ni  el  ingenio ; 
Jeroglifico  difícil, 
Pues  cuando  voy  á  entooderof, 


Cuanto  solicito  en  voces, 
Tanto  acobardo  en  silencios  : 
Permitid  vuestra  hermosura; 
Mas  no  hagáis  tal,  que  más  quiero 
Ver  esa  pintura  en  sombras, 
Que  haber  de  envidiarla  en  lejo*. 
Claro  cielo,  sol  y  rayo. 
Que  está  esta  nube  tejiendo, 
Venid  á  Toledo  á  ser 
El  más  adorado  objeto. 
Que  supo  lograr  Cupido, 
En  los  brazos  de  himeneo. 
La  voz  do  don  Lucas  habla 
En  mi  voz :  yo  soy  quien  ciego 
A  ser  intérprete  vine 
De  aquel  amor  extranjero. 

Y  pues  sois  rayo,  alumbrad 
Entre  sombras  y  reflejos  ; 
Pues  sois  cielo  y  sol,  usad 
De  vuestros  claros  efectos  : 
Jeroglífico,  explicaos; 
Enigma,  dad  á  entenderos; 
Pues  descubriéndoos  seréis. 
Con  una  causa  y  á  un  tiempo, 
El  jeroglifico,  el  rayo, 

El  sol,  la  enigma  y  el  cielo. 

And.  Discreto  parece  el  primo. 

Is.  Advertid,  señor  don  Pedro, 
Que  so  ha  ido  vuestra  voz 
Hacia  vuestro  sentimiento. 
Doña  Isabel  es  mi  nombre. 
No  doña  Alfonsa,  y  uo  quiero 
Que  á  ella  la  representéis, 

Y  ensayéis  en  mí  el  requiebro. 

Y  aunque  el  favor  me  digáis 
Por  el  que  ha  de  ser  mi  dueño, 
No  os  estimo  la  alabanza 

Que  me  hacéis.  Vodmo  primero, 

Y  creeré  vuestras  lisonjas, 
Creyendo  que  las  merezco; 
Pero  sin  verme,  alabarme, 
Ks  darme  á  entender  con  eso, 
Ó  que  yo  soy  presumida 
Tanto,  que  pueda  creerlo; 

ó  que  don  Lucas  y  vos 
Tenéis  un  entendimiento. 

Pedro.  Pues  el  sol,  aunque  se  cncu- 
Entro  nubes,  no  por  oso  [bra 

Deja  de  mostrar  sus  rayos 
Tan  claros,  si  no  serenos. 
El  iris,  ceja  del  sol. 
Más  hermoso  está  y  más  bello, 
Cuando  entre  negros  celajes 
Es  circulo  de  los  cielos. 
.Más  sobresale  una  estrella 
Con  la  sombra;  los  luceros, 
Porque  esté  oscura  la  noche, 
No  por  eso  alumbran  menos. 
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Perfume  el  clavo!  del  ])rado 
En  vorse  cárcel  cubici  to, 
Por  las  quiebras  del  cupilio 
Da  ¿  leer  sus  hojas  luego. 
¿Pues  qué  importa,  que  esa  nube 
Agora  uo  deje  veros, 
Si  habóis  do  ser  coniu  <d  iris, 
Clavel,  estrella  y  i u cero? 

Ant.  Doña  lsal>el,  «'.riné  esperamos? 
Á  la  litera. 

Pedro.     Teuoos : 
Que  vos  no  habéis  de  salir 
De  Madrid. 

Ant.         ¿Por  qué,  don  Pedro? 

Pedro.  Porque  uo  (juiere  uii  primo. 

Ant.  Pues  deciíhne,  ¿cómo  puedo 
Dejar  de  ir  á  ac(>in])üriar 
A  mi  bija  ?  Deuiás  de  eso, 
Que  si  yo  no  se  la  doy» 
Y  lo  que  ordiMia  obedezco, 
¿Ccjmo  uie  [)o(lrá  dar  ciioula 
De  lo  quf»  yo  uo  le  entrego? 

Pedro.  Todo  eso  está  preveuiíi»». 
Ved  ese  papel  que  os  dejo, 
Con  que  uo  nece^ilñis 
De  partiros. 

Anl.         Ya  lo  leo. 
¿Qué  es  esto?  ¡Papel  sellado  I 

[Abre  un  plier/o.^ 

And.  ¿Qué  siTá? 

Cab.  Yo  no  lo  enlirmlo. 

Ant.  (Lee.)  «Recibí  de  don  Aulonio 
«  de  Salazar  una  mujer,  para  (|ue  lo  sea 
«c  mía,  Con  sus  tachas,  bueuas  ó  malas, 
«  alta  de  cuerpo,  polimon-na  y  doncella 
<.  de  faccioues;  y  la  entregaré  tal  y  Inn 
«  entera,  siempri^  qu*-  me  fuere  pedida 
((  por  nulidad  ó  divorcio.  En  Toledo, 
«  á...  de  septiend)re  de  038  años. 

Do.N  Li  <.:as  dkl  Citi\r.BAi.,  Tob-do.)! 

Is.  ¿  Para  mi  carta  de  pago  ? 

Ant.  Don  Peilro,  ¿rste  caballero 
Piensa  que  le  doy  nnijer, 
ó  pieusa  ((UO  se  la  veudo? 

dab.  Pues  yo  sé,  que  va  vendida 
Doña  Isabel. 

And.  Yo  In  i.Teo. 

Anf.  Yn  ipiiern  ver  á  don  Lucas 
En  las  ventas.  Vamos  luego  ; 
Ven,  Isabel. 

h.  A  UHjrir. 

¡Valednie.  piadosos  eieln.^l  ni/. 

Pedro.  Aun«piP  esté  vuestra  pintuia 
En  borrón,  tiene  unos  bíj'^s 
Dentro,  que  el  alma  retrata, 
Que  casi  sou  un»)s  meamos. 

Is.  ¡Quién  pudiera  ílcrícubrirte I    a/*. 


Pedro,  I  Quién  viera  su  rostro! 

Is.  Ciekks 

Qué  nave  bailó  la  tormenta 
En  las  bonauzaB  del  puerto  I 

Ant,  Ea,  Isabel,  á  ia  liten. 

And,  Ye  delante. 

Cab.  Allá  te  espero. 

Ant.  Yo  lo  erré,  vamos. 

Is.  Ya  voy. 

Ant.  ¿Qué  esperAis? 

Pedro.  Ya  os  obed 

!s.  ¿Si  fuese  yo  la  que  quiere ? 

Pedro.  ¿Si  este  es  mi  perdido du 

Ant.  Mas  si  don  Lucas  es  rico, 
¿Qué  importa  que  sea  ueeio? 

ESCENA  VI. 

Sala  en  la  venia  de  Torre joncii 
DON  LUIS  Y  CARRANZA. 

Car.  ¿  No  me  dirás,  don  Luís,  ad 
Y'a  en  las  ventas  estamos  [vai 

Del  muy  noble  señor  Tom-joucilU 
I  del  otro  secundo  Peralbillo: 
Pues  aquí  la  hermandad  mesonisai 
Asaetea  á  todo  caminante. 
Don  Luis,  habla:  conmigo  te  acou 
¿No  me  dirás  que  tienes? 

Luis  {paseándose).  Uoa  qac 

Car.  ¿Á  qué  efecto  has  salido  4 

¡o 
Ku o::tas  ventas,  di,  ¿qué  habrá qu 

Para  tu  sentimiento?  [\ 

Di,  ¿qué  tienes,  señor? 
Luis,  Desval  iuie 

Car.  Deja  hablar  afeitado, 

Y  dime,  ¿á  qué  proprSsito  has  lie 
Á  etftas  ventas?  Rol] éreme  cu  cfct 
¿Qué  vienes  á  buscar? 

Luis.  Busco  mi  ot 

Car.  ¿Qué  objeto?  Halladme  c 

[señor 
Luis.  Solicito  á  mi  llama  mi  albe 
Car.  ¿No  acabaremos,  y  dirás 

[lie 
Luis.  ¿Quieres  que  te  procure  á 

[desde 
Car.  A  oírlos,  en  tu  pro  yo  me 

[tei 

Imís.  y  en  íin,  ¿han  de  sjlir  di 

Car.  Dilos,  señor.  [gilen 

Luis.  Pues  á  mi  voz  te  pid 

Que  ba^'as  un  agasajo  con  tu  oído. 

Carranza  anii^o,  yo  me  hallé  indio 

Costóme  una  deidad  casi  uu  cuid« 

Mentalmente  la  dije  mi  deseo; 

Ar^piraba  álos  lazos  de  himeneo; 

V  ella  viendo  mi  amor  enternecido 
Se  dejó  tratar  mal  del  dios  Cupido. 
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Su  padre,  que  coligo  mi  deseo, 
En  Toledo  la  llama  ¿  nuevo  empleo, 

Y  hoy  sale  de  la  corte 

Para  lograr  indigno  otro  consorte. 
Por  aquí  ha  de  venir,  y  aquí  la  espero ; 
Convalecer  á  mi  esperanza  quiero, 
Dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces, 
A  ver  qué  hacen  sus  ojos  con  mis  voces. 
Isabel  es  el  dueño, 

Vida  del  alma,  y  alma  de  este  empeño, 
La  qne  con  tanto  olvido 
Á  un  amante  ferió  por  un  marido. 
Suspiraré,  Carranza,  vive  el  cielo, 
Aunque  me  cueste  todo  un  desconsuelo; 
Intimaréia  todo  mi  cuidado, 
Aunque  muera  do  haberle  declarado; 
Culparé  aquel  de?dén,  que  el  pocho  indi- 
Aunque  destemple  airada  la  caricia,  [cia, 
Mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza, 
Indignarrme  con  el  aineii.iza  ; 
Mis  ansias  irritado,  airado,  fiero. 
Trasladaré  á  las  iras  del  acero  ; 
Que  es  descrédito  hallarme  yo  corrido, 
Quedándose  mi  amor  tan  desvalí  lo. 
Esta  es  la  causa,  porque  desta  suerte 
Yo  mismo  vengo  á  a^íasajanni  muerle; 
De  suerte,  que  corrido,  auiaiite  y  necio, 
Vengoá  entrar  por  las  puertas  del  despre- 
Con  vuelo  que  la  luz  penetrar  osa,  [ció; 
Galanteo  mi  muerte,  mariposa  ; 
Porque  en  este  desdén, que  amante  extra- 
Me  suelte  mi  albedrio  el  dosegaño,  [ño, 

Y  en  este  sentimiento 

Mi  elección  deje  libre  mi  tormento, 

Y  para  que  Isabel  desconocida 
Logre  mi  muerte,  pues  logró  su  vida. 

Car.  Oí  tu  relación  y  maravilla. 

¿Que  con  cuatro  vocablos  de  cartilla. 

Todos  impertinentes. 

Me  digas  tantas  cosas  diferentes?  [gado? 
Luis.  Gente  cursa  el  camino.  ¿Si  ha  lie- 
Car.  ¿Qué  es  cursa?  ¿Este  camino  está 

L'no(rfe«/ro).|Ah  déla  venta!  [purgado? 
Todos  (dentro).  \  Hala ! 

Cno  [dentro).  Ah,  seor  ventero, 

¿  Hay  qué  comer  ? 

Dos  (dentro).      No  faltará  carnero. 
Uno  (dentro).  ¿  Es  casado  vusted? 
Dos  (dentro).  Más  ha  de  treinta. 

Uno  (dentro).  Según  eso,  carnero  hay 

[en  la  venta. 
Tres  (dentro).  Huésped,  asi  su  nombre 

[se  celebre, 
Véndame  uu  gato,  que  parezca  liebre. 
Todos  (dentro).  \  Hala  I 
Uno  (dentro).  ¿  Qué  hay  ? 

Dos  (dentro).  Mentecato, 


Compra  al  huésped,  que  es  liebre,  y  tira 

[á  gato. 
Car.  Una  dama  y  un  hombre  miro. 
Luis.  Quedo. 

Espérate,  que  vienen  de  Toledo. 
Car.  Nada,  pues,  te  alborote. 
Uno  (dentro).  ¿  Dónde  van  Dulcinea  y 

[don  Quijote? 
Dos  (dentro).  ¿Dónde  han  de  ir?  Al 
[Toboso  por  la  cuenta. 
Lucas  (dentro).  Voy  al  infierno. 
Uno  (dentro).  Eso  es  á  la  venta. 

Litis  (dentro),  j  Raro  sujeto  es  este  que 

[ha  llegado  t 

Car.  Aqueste   es   un  don  Lucas,  un 

De  Toledo.  [menguado 

Uno  {dentro).  Ah  seor  huésped,  si  le 

Écheme  ese  fiambre  en  ensalada,  [agrada. 

Dos  (dentro).  Si  va  á  Madrid  la  ninfa 

[á  estar  de  aliento. 
En  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 
Tres  (dentro).  Pues  á  fe  que  es  mujer 

[de  gran  trabajo. 
Lucas  (dentro)  Pues  ¡voto  á  Jesucris- 

[tot  si  me  bajo. 

Que  han  de  entrar  en  la  venta  por  la 

Todos  (dentro).  Gua,  gua.  [posta. 

Uno  (dentro).  Que  la  ha  tendido  don 

[Langosta. 
Lucas  (dentro).  Mentís,  canalla. 
Car.  Ahora  ha  echado  el  resto. 

¿Mca5(<íen/ro).  Apeaos,  doña  Alfonsa: 

[acabad  presto. 
Porque  quiero  reñir. 

Alf.  (dentro).         Detente,  espera ; 
Que  me  dará  uu  desmayo  que  me  muera. 

Uno  (dentro).  Doña  Melindre,  déjele. 

Lucas  (dentro).  ¿Qué  espero? 

Matarélos,  á  fe  de  caballero. 

Alf.  (dentro).  Detente,  hermano. 

Lucas  [dentro).  Vínome  la  gana. 

ESCENA  VIL 
Dichos,  DON  LUCAS  y  DONA  ALFONSA. 
Lucas.  Téngame  cuenta  usted  con  esta 
[hermana.  (A  don  Luis.) 
Luis.  ¿No  ve  usted  qne  es  vaya? 
Car.  Uced  se  tenga. 

Lucas.  Conmigo  no  ha  de  haber  vaya. 
Gentecilla...  [ni  venga, 

Todos  (dentro).  Gua,  gua. 
Luis.  Tened  templanza. 

Uno  (dentro).  Envaine  vuesarced,  se- 

[ñor  Carranza. 
Lucas,  i  k  mi  Carranza,  villanchón 

[malvado? 
(Empuña  la  espada  Carranza.) 
Car.    Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy 

[hombre  honrado : 
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Que  yo  tambiéo  ine  atufo  y  me  abo- 

[choruo. 

Lucas,  Mientes  tú  y  ciuco  leguas  eu 

[contoi'uo. 

Car,  Saquéla.  {Sacando  la  espada.) 
Luis,  Téugase,  que  ya  me  eufada. 
Lucas,  Déjeme  dar  sólo  esta  eslocada. 
Luis,  Teued. 

Lucas,  Yo  he  de  tirarle  este  altibajo. 
Lui5.No  me  desperdiciéis  esto  aííusajo. 
Lucas,  No  os  cutiendo. 
Alf,  Se  flor,  mira. 

Luis,  Repara, 

Que  es  mi  sirviente. 
Lucas,  Fuoia. 

Pedro  [dentro).  Para. 

Todos  (denlro).  Para. 

Luis,  Una  litera  entró,  y  po(l«Ms  leiu- 

;  piaros. 
Lucas.  Aunque  entre  un  cooho,  tengo 

do  mataros. 

ESCKNA  VIM. 
Dichos,  DON  PEDRO,  DON  .VNTOMO, 
CABELLERA,  ANDREA,  y  DONA  ISA- 
BEL CO.N  MASCAiUI.LA. 

Pedro.  ¿Qué  os  esto? 

Alf,  Tente,  hermano  : 

Detente. 

Lucas.  No  me  vayan  á  la  mano. 

Anl.  ¿  Con  quién  riñe  ? 

Luis,  Con  esto  mi  criado. 

Jn/.  ¿Con  un  pobre  criado asiindi^- 

[nado  ? 
DonLucas,débans  yo  aquesta  templanza. 

Lucas,  Yo  ptiisé  quií  roniu  con  Ca- 

[rranza. 

Luis,   Envainad,  pues  os  lo^'ro   tan 

[tenqjhuio. 

Lucas,  Primero  ha  <b*  envainar  vues- 

[tro  criado. 

(\ir.  (Envainando.)    La  espada  des- 
Y  obedezco.  (euípufio 

Lucas.        Yo  envaino  la  de  Ortufio. 

Is.  Andrea,  ¡  qué  mal  hombre  t 

And,  I  Qué  hosco  y  negro  ! 

Lucas,  Poruíi  menta,  señor,  vos  sois 

[mi  suegro. 
Ant.  Vuestro  padre  seré. 
Pedro,  Mut;ro  abrasado,  ap. 

Alf.  ¿Don  Peilro  «pié  sera  que  no  nio 

[ha  hablado  ? 
.Mas  también  pueble  >er  «pie  no  me  vea. 
/*.  Doña  Alfonsa   es  aquella,  amiga 
Luis.  E>*ta  es  doña  Isabel.      [Andrea. 
Car.  Ciliar  intenta. 

And.  Don  Lnisillo  también  e^táen  la 
Luis.S*)  puedo  re8Í.stirmo.  ap.  [vei.la. 
¡s,  \  Qué  hasta  aquí  haya  venido  á 

[porseguirme ! 


/.ticas.  ¿Y  hala  Tiste  mi  primo! 
Ant.  Ni  la  ha  hakM 

Lucas  ¿  Vino  siempre  cubierta t 
Ant.  AflihiUefi^ 

Lucas,  ¿  Y  co  fin  me  quiera  faici? 
Ant.  Por  TOS  M  ■■ 

Lucas,  ¿Y  la  puedo  decir  lo  qne 4 
Ant.  Si  podéis.  [lici 

Luc<u,  ¿  Puedo  T 

Pedro,       ¿  Si  obligarla  ioteuUt 
Lucas.  Pues  asi  os  guarde  Oiof*  1 

[tengáis  cocí 

L'n  amor,  quo  apenas  osa 

Hablaros,  dice  fiel. 

Que  una  de  dos,  Isabel, 

(')  sois  fea,  ó  sois  hermosa. 

Si  solí*  hermosa,  se  acierta 

En  cubrir  cara  tan  rara ; 

Que  no  ha  de  andar  vuestra  can 

Con  la  cara  descubierta. 

Si  fea,  el  taparos  sea 

Diligencia  bien  lograda ; 

Puesto  (|ue  estando  tapada, 

Nadie  sabrá  si  sois  fea. 

Que  todos  86  han  de  holgar,  digo, 

Con  vos,  si  hoy  hermosa  os  tcd; 

.Mas  si  os  ven  fea,  también 

Todos  se  holgarán  conmigo. 

Pues  estaos  a^l  por  Dios, 

Aunque  os  parezca  importuno ; 

Que  no  se  ha  de  holgar  iiiDgoDO 

Ni  conmigo  ni  con  vos. 
/.f.  ¿  Qué  hombre  es  este,  Andrea 
And,  El 

Quo  he  visto,  señora  mta. 
Ant,  I  Qué  necedad! 
Luis,  Grosería. 

Lucas,  ¿  No  me  habláis  ? 
/.v.  Digo, » 

Quo  debo  agradecimiento 
\  ansias  y  pasiones  tales ; 
Pues  eu  vos  admiro  iguales 
El  talle  y  entendimiento. 
La  fama  que  vos  teñáis, 
Por  ser  quien  soi^,  os  aclama : 
Peí  o  no  dijo  la  fama 
Tanto,  como  merecéis. 

V  a^l  la  muerte  resisto 
Tarde  ;  pues  quiero  decir. 
Que  en  viéndoos,  pensé  morir, 

V  ya  muero,  habiéndoos  visto. 

Lucas.  I  Lindo  ingenio t 

Ant,  Así  lo  er 

Vuestra  pasión  prevenida. 
Lucas.  ¿Qué  decis  ? 
Pedro,  Queesenten 

V  dolió  de  sor  muy  fea. 

.1  If,  Haz  que  el  rostro  se  descaí 
Hermano,  si  verla  intentas. 
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as.  Dejádmela  brujulear, 
linta  bicQ. 

¿  A  qní'  esperas  ? 
as.  Isabel,  hacedmo  gusto 
scubríros,  y  sea 
ir^cara  el  primer  velo 
orráls  á  la  modestia; 
st¿D  aquí  debatiendo 

9  fea,  .ó  DO  sois  fea : 
caso  sois  hermosa, 
justicia  que  yo  tenga 
illa  en  el  corazón 

16  DO  tcDgáis  vergüenza. 
Los  que  son  en  vos  preceptos, 

10  ser  en  mí  obedioucia. 

B  descubro.  {Quitase  la  mascariUa.) 

^as.  Llenóme. 

Antonio,  á  fe,  de  veras, 

lacéis  excelentes  caras. 

t.  Era  su  madre  muy  bella. 

tro.  Vive  Dios,  que  es  Isabel, 

ien  en  la  rubia  arena 

anzanares  un  día 

;  de  la  muerte  fiera. 

'OS.  ¿Qué  os  parece  la  fachada, 

o  mió?  Hablad. 

Iro.  Que  es  buena. 

Ya  me  conoció  don  Pedro, 

ue  son  los  ojos  lenguas. 

iro.  ¿Y  á  ti  qué  te  ha  parecido, 

Alfonsa? 

^  Quo  es  muy  fea, 

iro.  Eres  mujer,  y  no  quieres 
alaben  otra  belleza. 
cas.  Pensando  estoy  qué  deciros, 
ués  que  os  vi  descubierta. 

no  sé  lo  que  me  diga! 
ro? 

iro.  Señor. 
cas.  Oye,  llega, 

por  la  boca  verbo?, 
que  á  ti  te  parezca, 
ala  del  mismo  modo, 
o  si  yo  mismo  fuera ; 
aquello  que  tu  sabes, 
uceros  y  do  estrellas, 
10  como  el  mismo  yo, 
a  dejarla  muy  tierna  : 
cubierto  yo  me  atrevo 
blar  como  una  mantera; 

en  mi  vida  he  sabido 
ar  lieruo  á  dc-oibiertas. 
dro.  ¿Yo  he  de  lh'¿:ar? 
cas.  Sí,  prJmilIo  : 

mi  propio  poder  llogaís. 
(Iro.  ¿Con  (jüc  alma  la  he  desdecir 
requiebros  y  ternezas, 
i  fuerza  que  haya  de  hablar 


Con  la  tuya? 

Lucas.        Con  la  vuestra. 
Señora,  allá  va  Perico.: 
No  hay  sino  teneos  en  buenas, 
Y  advertid  que  los  requiebros 
Que  os  dijere,  los  requiebra 
Con  mi  poder :  respondedle 
Gomo  si  á  mi  propio  fuera. 
Empezad. 

Pedro.  Ya  te  obedezco. 

¡s.  Déme  mi  dolor  pacieoda.       ap. 

And.  Lindo  empleo  hizo  Isabel,     ap; 

Pedro.  Amor,  alas  tienes,  vuela,    ap. 
Surgió  la  nave  en  el  puerto, 
Halló  el  piloto  la  estrella. 
Dio  el  arroyo  con  la  rosa, 
Salió  el  arco  en  la  tormenta, 
Gozó  el  arado  la  lluvia. 
Hallaron  al  sol  las  nieblas» 
Rompió  el  capillo  la  flor. 
Encontró  el  olmo  la  hiedra. 
Tórtola  halló  su  consorte. 
El  nido  el  ave  ligera ; 
Que  esto,  y  baberos  hallado. 
Todo  es  una  cosa  mesma. 
i  Dicn  haya  ese  velo  ó  nube, 
Que  piadosamente  densa, 
Porque  no  ofendiese  al  sol, 
Detuvo  á  la  luz  perpleja  I 
Yo  he  visto  nacer  el  día 
Con  clara  luz  y  serena, 
Para  castigar  el  prado, 
Ó  ya  en  sombra*,  ó  ya  en  nieblas. 
Yo  he  visto  influir  al  sol 
Serenidades  diversas, 
Para  engañar  al  mar  cano 
Con  una  y  otra  tormenta. 
Pero  engañarme  con  sombras 

Y  herir  con  tu?,  es  destreza 
Que  ha  inventado  la  hermosura, 
Que  es  de  las  almas  maestra. 
Vos  sois  mñs  que  aquello  má?. 
Que  cupo  en  toda  mi  idea, 

Y  aun  más  que  aquello  que  miro, 
¿«i  hay  más  on  vos,  que  más  sea. 
Que  tan  ¡guales  se  añudan 

En  vos  ingenio  y  belleza, 
Vuestro  donaire  tan  uno 
Se  ha  unido  con  la  modestia, 
Que  si  rendiime  uo  más 
Que  á  la  hermosura  quisiera, 
El  ingenio  me  ha  do  hacer, 
Que  del  iugenio  me  venza. 
Si;  del  donaire  el  recato. 
Es  quien  igual  me  sujeta ; 
Porque  como  estas  virtudes 
Están  unidas,  es  fuerza 
Quo  no  08  quiera  por  ninguDd, 
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ó  que  por  todas  os  quiera. 

Lucas,  Aprieta  la  mauo,  Pedro, 
Que  eso  es  poco. 

Pedro,  Hermosa  hiena, 

Que  halagasteis  con  voz  blanda, 
Para  herir  con  muerte  fiera, 
¿Cómo,  decidme,  de  ingrata 
Soberbiamente  so  precia, 
Quien  me  ha  pagado  una  vida 
Con  una  muerte  sangrienta? 
Desde  el  instante  que  os  vi, 
Se  rindieron  mis  potencias 
De  suerte... 

Is»  Mirad,  señor, 

Que  es  grosería  muy  necia, 
Quo  me  vendáis  uu  desprecio 
Á  la  luz  de  una  fineza. 
No  entra  amor  tan  de  repente 
Por  la  vista :  amor  se  cuíjondra 
Del  trato,  y  uo  he  de  creer 
Que  amor  que  entra  con  violencia, 
Deje  de  sor  como  el  niyo, 
Luz  luego  y  despu^^s  pavesa. 

Pedro.  No  eugen«lraal  amor  el  tral«», 
Isabel;  que  si  eso  fuera, 
Fuera  querida  también, 
Siendo  discreta,  una  fea. 

¡s.  El  trato  engendra  al  amor; 
Y  para  que  la  experiencia 
Lo  enseñe,  si  no  hay  adrado, 
Es  cierlu  que  no  hoy  b«ileza. 
El  agrado  es  hermosura  : 
Para  el  agrado  es  do  esencia 
Que  haya  trato :  luego  el  trato 
Es  el  que  el  amor  engendra. 

Pedro.  Con  trato  amor,   vo  conlii'so 
Que  es  perfecto;  mas  ee  entienda, 
Que  amor  puede  haber  sin  trato. 

h.  Pero  en  fin,  amor  ^e  acendra 
En  el  trato. 

Pedro.       Decís  bien. 

Is.  Pues  si  es  asi,  luego  es  fuerza 
Que  os  quede  más  que  quererme, 
Si  más  quo  tratarme  os  queda. 

Lucas.  No  me  agradan  estos  tratos-, 

Pedro.  Concedo  esa  consecuencia: 
Mas  ya  os  trata  amor  si  os  oye, 
Ya  os  quiere  amor... 

Lucís.  Mucho  a¡)rieta. 

la.  ;,Y  me  queréis  ! 

Pedro.  Os  adoro. 

Sólo  falla  que  yo  vea 
Vuestro  amur. 

!s.  Di  rale  el  tiempo. 

Pedro.  So  le  deis  al  tiempo  treguas, 
Teniendo  vos  vuestro  amor. 

¡s.  Pues  comn  á  mi  esposo,  es  fuerza 
Quereros. 


Pedro,  Seré  dichoio. 
/«.  Esta  mano,  que  lo  es  TiMSln 
Lo  dirá. 
Luc<is.  No  es  sino  mía. 

{Tómale  la  mano  don  lMcai.\ 

Y  es  muy  grande  desvergltoDia, 
Que  os  toméis  la  mano  vos» 
Sin  dármela  á  mí  la  Iglesia. 
Primillo,  fondo  en  cuñado, 
Idos  un  poco  á  la  lengua. 

Pedro.  Si  yo  hablaba  aqoi  por  ^ 

Lucas.  Sois  un  hablador,  y  ella 
Es  también  una  habladora. 

Js.  Si  vos  me  disteis  liceucla... 

Lucas.  Si,  poro  sois  liceDciosa. 

Pedro.  Como  tú  dijiste  que  era 
Poco  lo  que  la  decia... 

Lucas.  Poco  era.  ¿Quién  os  Ion 
.Mas  ni  tanto  ni  tan  poco. 

Alf.  I  Que  ella  le  hablase  tan  ti 

Y  que  ól  la  adore  tan  fino! 
Lunas.  Dona  Alfonsa. 

Alf.  ¿Quémeord* 

Lucas.  Llevaos  con  tos  esta  ms 

(Oa'e  la  mano  de  doña  Uahel.) 

Alf.  Si  haré,  y  pido  que  me  t< 
Por  tu  amiga  y  servidora; 

Y  tu  enemiga. 

Lucas.  En  Illescas 

Me  he  de  casar  esta  noche. 

Alf.  Hasta  ir  &  Toledo,  espera; 
Para  que  don  Pedro  y  yo 
Nos  casemos,  y  alli  sean 
Tu  boda  y  la  mía  juntas. 

Is.  Antes  quiera  amor  que  niucri 

Lucas.  Señora  mía,  no  estoy 
Para  esperaros  seis  leguas. 

Luis.  Muerto  estoy,  {ap.)  Á  acoi 
Iré  con  vuestra  licencia,  H 

Y  celebrar  vuestra  boda. 

Yo  80  V  don  Luis  de  Con  trenas, 
Vuestro  servidor  antiguo. 

Lu'^ns.  No  os  conozco,  en  mi  con 

Luis.  Y  amigo  de  vuestro  padre. 

Lucas.  Sed  su  amigo  norabuena 
Pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 

Cab.  Llega  el  coche. 

And.  La  litera. 

Luis.  Yo  he  de  ir  con  vos. 

Lucas.  Voto  á  1 

Que  me  quede  en  esla  venta. 

Luis.  Ya  me  quedo. 

I.uras.  ¡Gran  favorl 

Is.  Muerta  voy. 

Cab.  ¡Hermosa  bestial 

Alf,  Muriendo  de  celos  parlo. 
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)  Que  esto  mi  dolor  cou8Íen- 

[iat  ap. 
ue  esto  roí  prudencia  sufra  t  ap, 
e  esto  influyese  mi  estrella  1  ap, 
AlfoDsa,  ¿  guardas  la  mano  ? 
,  scuor. 

Pues  tened  cuenta. 
!)osanda  el  juego, 
itrad. 

Cielos,  paciencia.  ap. 
juárdeosDios,  rsefior  don  Luis. 
Já  be  de  ir,  aunque  no  quiera. 

:to  segundo. 


SCENA  PRIMERA. 

0  de/  mesón  de  ¡I leseas. 

DRO    C0.>     SOMBIiEllü,     CAPA     Y 

;  \  CxVBELLERA  medio  desmoo 

•ATIO  DEL  MESÓ.N. 

^dóndo  va?,  8crior,do  esta  ma- 
5nudo?  [uera, 

Calla,  Cabellera, 
las  dos  de  Ja  noche, que  ya  bau 

[dado, 
(dio  columpio  uie  bas  sacado, 
ir  no  puedo 
ora  me  llevas. 

Habla  quedo, 
hornos  de  ir  fuera,  aquí  miro 
princi pal  de  la  posada,  [cerrada 
»  ha  sido  e.>ic  lui  iiiteuto. 
Mies  adonde  bcmo.s  do  ir? 

Á  este  apo.-ícuto. 
nLuoas  aquí  duermo  reco^'ido, 
pentodo  llle>(!a.s  el  roij(|uido. 
)usa,  su  hermana, 
'U  otra  iilrobilla  A  H  ecr«'aníi. 
•.  Y  el  padr(;  de  I.-íabel  ? 

Dueniíc  á  a(|ucl  lodo, 
a[»osento. 

¿  Está  rí.'rr;ulo  ? 
"radoestú.Di  loque  quieres,  oa. 
i  Y  (buido  e.«táii  doña  Isabel  y 

1  esta  sala  e<láu.        ^Andrea  ? 

\'on  piM'u  á  p(»eo, 
ugo  de  hablar. 

Si  uo  rsti'lS  locd, 
lo  perder  el  rJe-^o  he  imaííin.nlo. 
esto?l  Tú,  sefinr,  euauíoratb) 
ujer,  que  .-crio  preslo  e.^pera 
ica?  I 

Si,  amigo  (Cabellera, 
u,  señor,  más  iemplauza. 
r  de  tu  primo  á  la  confianza  ! 


¿Cómo  ?  I  Tú  enamorado  de  repente! 

Pedro.  Más  anciano  es  el  mal  de  mi 

[accidente. 
Siglos  ha  que  padezco  un  mal  eterno. 

Cab,  Yo  tuvo  tu  accidente  por  moderno 
Pero  si  tiene  tanta  edad,  méts  sabio 
Quiero  saber  tu  pena  por  tu  labio. 
Dime  tu  amor,que  ya  quiero  escucharle. 

Pedro.  ¿  Qué  intentas  con  oírle  ? 

Cab.  Disculparle. 

Pedro.  ¿  Me  ayudarás  después? 

Cab.  Soy  tu  criado. 

Pedro.  ¿  Óyenos  alguien  ? 

Cab,  Todo  está  cerrado. 

Pedro,  ¿  Tendrás  secreto? 

Cab,  Sor  leal  intento. 

Pedro.  Pues  escucha  mi  amor. 

Cap.  Ya  estoy  atento. 

Pedro, Era  del  claro  julio  ardiente  día, 
.Manzanares  ai  soto  presidia, 

Y  en  clase,  que  la  arena  ha  fabricado, 
Lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado. 
Cuando,  al  morir  la  luz  del  sol  ardiente, 
Solicito  bañarme  en  su  corriente. 

En  un  caballo  sendas  examino, 

Y  á  la  Casa  del  Campo  me  destino. 
Llego  á  su  verde  falda, 

Elijo  fértil  sitio  de  esmeralda; 

Del  caballo  me  apeo, 

Creo  la  amenidad,  el  cristal  creo  ; 

Y  apenas  con  pereza  diligente 

La  templanza  averiguo  á  la  corriente, 
Cuando  alegres  también  como  veloces, 
Á  un  lado  escucho  femeniles  voces. 
Guioá  la  voz  los  ojos  provenido, 
Y'  sólo  la  logré  con  el  oído. 
Piso  por  las  orillas,  y  tan  quedo. 
Que  pensé  que  pisaba  con  el  miedo, 
Maslavoz  me  encamina,  y  más  mellauía; 
Voy  apartando  la  una  y  otra  rama, 

Y  en  el  tibio  cristal  de  la  ribera 

.V  una  deidad  hallé  de  esta  manera. 
Todo  el  cuerpo  en  el  agua  hermoso  y  bello 
Fuera  el  rostro  y  en  roscas  el  cabello, 
Deshonesto  el  cristal  que  la  gozaba, 
De  vanidad  al  soto  la  enseñaba. 
Mas  si  de  amante  el  soto  la  quería, 
Por  gozársela  él  toda,  la  cubría. 
Quisieron  mis  deseos  diligentes 
N  ei  la  por  los  cristales  transparentes, 

Y  al  dedicar  mis  ojos  á  mi  pena, 
E>taba  al  movimiento  de  la  arena. 
Ciego  ó  turbio  el  cristal;  y  dije  luego  : 
¿  Quiéu  con  esta  deidad  no  ha  de  estar 
Turbio  el  cristal  estaba,  [ciego? 

Y  cuanto  más  la  arena  le  enturbiaba, 
Mejor  la  vi,  que  al  no  ver  la  corriente, 
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S<)la  era  doitlad  lo  traiiBp.in'nlc, 
Noí'l  río,  (¡lio  al  ^'ozar  tunta  hermosura, 
Kl  os  qiiitMi  Be  iiañaha  imi    ¿íii  bluiHMira. 
Cubría,  ¡)ar>i  nov  sr^uinln  velo, 
Túnica  di*  (lambrav  t«»do  <n  ci»"!o, 

Y  sólo  un  pie  moviu  el  cristal  Id.iiido  ; 
Sin  dada  iniaL'iin'i  *\\ic  ih:i  pisando. 
Pero  cuando,  sin  vcr-jo,  po  nio-tralia, 
l'n  plumajo  del  agna  h^vantaba. 

I)  •!  curso  propií)  con  (pie  so  ni«í\ía  : 
Víale  entre  el  eristd  y  uo  lo  vía ; 
Que  dislinguir  no  ¡«upti  nn  alltedrii». 
Ni  cuando  era  ¡«u  pie  ni  cuando  el  río. 
Procuraljau  ladronea  mis  en«ijo5 
Hnhar  íu»  perfeCíMonc:*  coa  lo>  ojos, 
(^la^do  en  pie  ¿«c  levanta,  toda  liiolo. 
(iUbre  el  cristal  lo  que  ilescuhre  el  vi'l«i; 
Uecálome  cu  laí^  rani.i:*  dilatadas. 
Prevenidas  la  e."»[)í'r.in  sus  eriadas ; 
Dicenla  todas  que  á  la  orilla  pa^e, 

Y  nada  se  dejó  i|iii>  yo  rotiase  : 

Y  en  ün,  al  reroiíorl  i. 
Tiritanílo  salir»  pi  ría  ron  perla: 

Y  yo  dije  abrasado  : 

I  C>b  qué  bien  ni»*  parece  r\  fiHL'«>  Ii'-lnl"! 
Salo  á  la  orilla  dondo  \iTla  creo; 
Pi'ineusenic  delante  y  no  la  vi'o  : 
Enjúgala  el  halasfo  prt>veiiido 
La  nievo  que  ella  baliia  ilcrretido; 
<*uaudo  nn  tttro  con  ira  v  osadía 
Que  ora  dia  de  fiesta^  este  día' 
Desciende  de  Madrid  al  rio,  v  lu«»4;o 
Más  irritado,  sí,  que  no  más  rie;.'ii 
(Quiere  cruel,  íiupio. 
De  c«»raje  Im'I»  'cse  todo  el  rí'>. 
Mettc  la  blanca  ui«'ve, 
Debe  más  y  su  misiut  «aujzre  lube. 
KI  pecho,  pues,  heriilo,  el  cuello  roto. 
Parte  ¿  von<:ar  su  injuria  p<>r  el  solo: 
Líi3  cortina^  ile  ramas  ilesa l»r  icha. 
Sacude  con  la  coz  á  la  girroi-ha. 

Y  á  mi  herm«>sail<'i>iadveitc«T  procura  ; 
Oiuí  .««e  qui<o  estienar  tMi  la  lu  ruio^-uia 
Muyen,  pue-»,  sus  criadas  coii  recelu. 

Y  ell  i  s««  lii»u«'.-t.i  c«»u  seiruuílo  velo; 
<.»u-'  aunque  r\  Itiuor  la  halló  d'spreve- 
Huisíí  ma-í  el  recalo  que  la  vida.        ni  la, 
Vt)  que  miro  irritirsi' id  toro  airaili), 
Deamory  tlL'[)i'<ri  I  á  un  lionipnanua  lo. 
luili^ruo  la  ]).isi*'ui,  lilu-iria  »*'pero. 

Y  dánd'le  aiivrrl-'U'MaN  ai  at«To, 
<»siiliii  y  pa'ijiiuá  iiu  ti'iupojunta} 
Kl  ciir.i/  01  le  pi-i»  cou  la  [uuila, 
C»ui  t'tn  felií'i'  suerlf . 

t^»ui'  uj  un  hrami'l'i  |i>r  '.-t«'i  j.i  iuu>  rte. 
í!»uiori'  i|ii.>  á  nii  aiiior  del)»'  la  vida; 
lliuiestameiit»  la  hallo  a>:riidecida  ; 
•Meno=,  viéndola  uiá>.  mi  amor  mitigo: 


Kntra  dentro  del  eoche  y  yo  U  lii 
("ierra  luego  la  uochc*, 
Knt  re  otros  con!  o  ose  uro  pierdo  el  coche 
Dútcait  y  no  la  encuentra  mi  cuidado: 
Voimo  á  Tol<>do,  doude  enamorado 
f.o  dije  mÍ!«  finezas  con  enojoa 
A  aquel  retrato  que  copié  en  los  ojoa. 
Hurjouie  solo  al  viento, 
Procúrame  mi  primo  uu  casamiento; 
La  ejecnci«>u  de  sus  precf'ptos  hnjo; 
Voy  A  Madrid  á  efectuar  el  suyo; 
Vuelvo  con  l^abol...  ¡Nunca  volTíen! 
Cubro  el  rostro  Isabel...  |  .Nunca  levifral 
Pues  dico  mi  otporanza.boy  mh*  perdida. 
niio  es  Nabel  ú  la  que  di  la  vida 
P»»r  viilnr;  y  por  suerte, 
oue  es  Isaliid  la  que  me  da  la  muerte. 

Y  en  fin,  amante  ?i  v  no  satisfecho. 
l)e  la  sombra  esta  noche  uic  aprofecko; 
\  veutíi^r  con  mis  vocea  este  agrafio. 
Salga  i'sta  calentura  por  el  labio; 
Se¡)a  Isabel  <le  mi  cruel  tormento. 
Asu8t>'n  mi!«  suspiros  todo  el  ▼ienlo; 
Sean  ahora,  que  lsal>el  uc  deja, 
Intt'Tpretes  mis  voces  de  mi  queja; 
Su<*<>da  todo  un  mal  á  todo  uu  daAo; 
Válgame  un  riesL'o  todo  un  desengaAo. 
Ahora  la  bi>  d<*  habí  ir  :  verla  porfió: 
Di-jame,  que  uso  bien  de  mi  albedhA; 
D»'j.i  <|uc  á  hablarla  llegue. 

Para  qu*'  esta  tormenta  se  :9osiegae; 

Déjamr  que  la  obligue, 

Para  que  oAo  cuidado  se  mitigue, 

Y  porqm>  al  referir  pena  tan  fiera. 
Mi  chirla  dure  v  mi  tormento  maen. 

f'tth.  Tu  relación  he  escuchadt», 

Y  por  Dios  que  me  lastimo, 
(Jue  se  enamore  quien  tiene 
Tan  lindos  cinco  sentidoa. 

;  Tú.  sefHU",  enamorado! 

l'rtiro.  [i*  v\  sujet«»  divino. 

f\ih.  Y  tú  muy  lindo  sujeto. 
i'oro  pue-'to  i|ue  has  veniílo 
A  hablar  cou  doña  lsal>el. 
Llega  faUo  y  habla  fino. 
Pero  no  autiaríiH  muy  fal«o 
Oiui  don  Lucas,  tpie  es  tu  primo; 
Pue -i  tú  la  amabas  priuien>, 

Y  él  hasta  nver  uo  la  ha  visto. 

Y  en  lieg an  li>  á  enamorarse 
L'n  hombre  á  todo  al  be  il  río. 

No  hay  h<' emano  para  hermano. 
Ni  hay  .imigo  para  amigo. 
Pues  si  un  bi'rmauo  uo  vale, 
;:,  (lituio  ha  di*  val«T  uu  prímo, 
<.)ui'  i:^  parcnti>si>o  de  negros* 
Tod«is  están  recogidos 
L05  hui'spedcs  del  mesón, 
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S  un  instante  contigo, 
)  qne  este  don  Lais 
ra? 

Bien  ba  dicho, 
es,  y  eres  honrada, 
e  quiere  bieu  he  oido, 
e  son  más  aojante^:, 
menos  atrevidos, 
es  cierra. 

La  puerta  cierro. 
Til  quédate  aquí  escondido, 
importa  que  te  ved. 
obedecerte  es  preciso. 
..o  dicho  dicho,  lacayo. 

e  los  tres  en  el  cuarto  de  doña 
Isabel.) 

regona,  lo  dicho  dicho. 
ESCENA  III. 

¡S,  CABELLERA  y  CARRANZA. 

A  media  noche,  señor, 
a;?? 

Nada  te  espante, 
timar  á  mi  amante 
ia  del  amor. 

o  alcanzo  tu  pensamiento, 
luella  quedo. 

¿No  dirás 
á  estas  horas  vas? 
ioticito  su  aposento, 
en  cordura,  ten  templanza. 

0  un  hombre  cuerdo  intente! 
n  Lucas  te  sieute? 

NO  me  acouíejcs.  Carranza. 
*urmíendo  á  todos  ahora 
mismo  sueño  igualo; 
Arias  Gouzaio, 
lecho  el  mesón  Zamora, 
no  es  ocasióu, 

1  que  la  vas  á  halilar, 
lora  de  buscar 

a  del  mesón. 
i  dedicar  almas  mil, 
la  luz  por  quina  veo; 
luuca  yo  llaqneo 
icidente  civil. 

i  ello  ha  de  ser,  vamos  pues : 
1  seulimiento. 
Sabes  cuál  o»  su  aposento, 
.  amigo? 

Este  es: 
\t  recogió 
iposento. 

Y  di, 


¿  Esl¿<»  cierto  en  eso  ? 
Car,  Si. 

( Llama  Carranza  á  otro  aposento  que 
está  enfrente  del  de  UabeL) 

Luis.  Pues  llama.  ¿Responden? 

Car.  No. 

Luis.  Otra  vez  puedes  volver 
Á  llamar,  por  si  despierta. 

Car,  Llamo.  [paeria? 

Álf.   (Dentro.)  ¿Quién  anda  en  la 

Luis.  ¿Esta  no  es  voz  de  mujer? 
¿Quién  será? 

Car,  Isabel  seria* 

Luis.  ¿Si es  Andrea? 

Car,  No,  señor, 

Que  yo  conozco  mejor 
Su  voz  que  la  propia  mía. 

Luis.  Dudoso  en  la  voz  estoy* 

Car,  No  es  Andrea,  señor. 

Luis.  Pues 

i^i  no  es  Andrea,  ella  es. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  DOÑA  ALFONSA  mbdio 

DESNUDA. 

Alf.  ¿Quién  llamaba  aquí? 

Luis.  Yo  soy. 

Alf.  i  Quién  sois? 

Car.  Abrieron  la  puerta. 

Luis.  Dueño  hermoso  de  mi  vida, 
Quien  os  procuró  dormida 
Y  os  ha  logrado  despierta. 
Soy  quien  con  fuego  veloz... 

A/f.  Que  es  don  Pedro  he  imaginado. 
Como  habla  disimulado,  [ap. 

No  le  conozco  en  la  voz. 

Luis.  Trocar  procura  en  caricias 
Halagos  de  un  ciego  dios. 
Soy  el  que  viene  tras  vos.  [ap» 

Alf.  Don  Pedro  es :  amor,  albricias. 

Luií.  Soy  quien  os  quiere  tan  fiel... 

Alf.  ¿Pues  cómo,  si  es  eso  asi. 
No  me  hablasteis  cuando  os  vi  ? 

Luis.  Tiene  razón  Isabel.  ap 

So  hagáis  desatenta  enojos 
Las  que  obré  iiuezas  sabio  ; 
Pues  lo  que  dictaba  el  labio. 
Representaban  los  ojos. 

Alf.  Perdonad,  que  recolé 
(i^ue  es  desconfiado  quien  ama) 
Que  mirabais  ¿  otra  dama. 

Luis.  Es  verdad  que  la  miré, 
Pero  puesto  su  arrebol 
De  esa  luz  en  la  presencia, 
Conoci  la  diferencia 
Que  hay  de  la  tiniebla  al  sol. 
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Viéndoos  má?,  mono»  alivio. 
Doña  Alfonsu  ha  de  ser  vuestra  ; 
Con  que  viene  ú  sor  preciso 
Que  no  lo  puoda  yo  ser, 
Ni  pueda  llamaros  mío. 
Ella  es  quien  dice  que  os  ((uiere ; 
Con  que  yo  naturalizo 
A  mis  bastardos  temores. 
Que  son  de  mis  rel»»s  hijo?. 
Mirad,  pues,  cuál  de  los  dos 
El  más  infeliz  ha  sitio  ; 
Pues  vos  lográis  un  amor, 

Y  yo  unos  celo-í  concibo. 

Pedro.  ¿  Yo,  Isabel,  no  tengo  celos; 
Yo,  decís  vos,  que  rae  libro 
De  una  verdad,  que  la  cubro 
Con  la  sombra  de  uu  indicio  ? 
¿No  es  la  flor  clicic  don  Luis, 
Que  constante  ú  los  peligro^. 
Está  acechauílo  lus  rayo:5 
De  vuestro  oriente  vecino  ? 
¿  No  viene  á  amaros,  señora  ? 
;,  No  viene  tras  vos?  ¿No  be  visto 
One  os  quiere  ? 

is,  i  Y  quién  es  el  sol  ? 

No  con  falsos  silogismos 
Me  arguyáis,  cuando  estáis  vos 
Ko.*pondiéndoos  á  vos  mismo. 
Si  es  la  clicie  ilor  don  Luis, 
¿Cuándo  el  sol  la  clicie  quiso? 
¿  Cuándo,  para  de-sdeñarla. 
No  es  cada  rayo  un  aviso  ? 
Si  soy  sol,  como  doci-, 
¿  Cuámlo  mis  rayos  no  han  sido, 
Para  desdeñarlo,  ardientes, 

Y  para  al>rii8;irso  tibios  ? 

¿Qué  os  daña  á  vos,  que  61  mo  quiera, 
Pues  veis  que  yo  no  le  estimo? 
Mucho  más  florece  el  premio 
De  la  competencia  al  viso. 
Al  clavel  quiere  la  rosa, 

Y  él  está  desvanecido 

De  víT  (pie  le  hayan  premiailo 

Kn  competencias  dol  lirio. 

Olmo  que  abrazó  á  la  hi«'dra, 

Kítá  más  agradecido 

De  ver  que  sieiulo  él  distante, 

Se  olvidase  del  vecino. 

;,  Asi  qué  importa,  qiio  nnianlo, 

Constante,  atento  y  activo. 

Me  quiera  don  Luis  á  mí, 

í. i  con  ver  un  amor  mismo 

Kn  los  dos,  con  per  á  un  tiempo 

Tan  constantcís  como  linos. 

Sois  el  preferido  vo-*, 

Y  es  él  el  aborrecido  ? 

Pedro,  Luego  aunque  me  quiera  á  mi 
Doña  Alfonsa,  no  hay  indicio 


Para  celos, 

Is.  Sí  lo  hay ; 

Porque  vos  no  me  habéis  dicho 
Que  no  la  queréis;  y  yo. 
Que  aborrezco  ¿  don  Luis,  digo. 
Pedro •  Pues  yo  sólo  os  qaiero 
/«.  Que  uo  mo  halaguéis  os  pid 
Con  ol  amor,  si  después 
Me  matáis  con  el  olvido  ; 
Que  mucho  peor  será. 
Si  uo  le  tenéis,  fingirlo. 
Que  si  le  tenéis,  callarle; 
Pues  por  más  decente  elijo 
Que  me  ocultéis  vuoetra  llama 

Y  os  hallo  después  más  fino, 
Que  no  hallarme  aborrecida. 
Pensando  que  mo  han  querido. 

Pedro,  Pulid  el  bruto  d¡amant< 
De  mi  amor,  en  cuyos  visos 
Haréis  claras  experiencias 
Del  fondo  del  ardor  mió. 

Is.  Pues  elíjase  un  remedio 
Para  evitar  los  designios 
De  mi  padre. 

And.  Ce,  señores. 

Pedro.  ¿  Qué  es  lo  que  dices? 

And.  Qa* 

Abrir  aquel  aposento. 

Pedro.  ¿Cuyo  es? 

And.  El  de  don  Lai 

Pedro.  ¿Dónde  irá? 

And.  Habrá  madn 

Para  tomar  el  camino 
Antes  que  amanezca. 

("ab.  Es  cierto. 

h.  Pues,  señor,  yo  me  retiro, 
No  mo  vea. 

Pedro.    Bien  eliges. 

ís.  Quédate  A  Dios,  dueño  mío 

Pfidro.  Eu  fin,  ¿me  querrás? 

/«.  Soy 

Pedro,  i  Y  don  Luis  ? 

h.  Es  mi  eoc 

¿  Y  Alfonsa  ? 

Pedro.       Mátela  amor. 

fSab.  Acabad,  cuerpo  de  Cristo, 
Q:ir  está  don  Luis  en  el  patio. 

/<.  Pues  yo  me  voy.  Ven  coumi 

(A  Andrea,) 

i'ab.  Señor,  entra  tú  también; 
Porque  don  Luis  ha  salido, 

Y  puede  verte  al  pasar 
Á  tu  aposento,  y  colijo 
Que  no  puede  jnigar  bien 
Do  verte  á  esta  hora  vestido. 

¡s.  Mirad,  don  Pedro... 
Pedro,  iQué  in] 
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e^li^  un  instante  contigo, 
anto  que  este  don  Luis 
fuera  ? 

\d.         Bien  ha  dicho, 
tienes,  y  eres  honrada, 
él  to  quiere  bien  he  oído, 
)  que  son  más  auJante^^, 
los  meuos  atrevidos. 

Pues  cierra. 

d.  La  puerta  cierro. 

dro.  Tú  quédate  aquí  escondido, 

no  importa  que  te  ved. 
b.  Obedecerte  es  preciso, 
id.  Lo  dicho  dicho,  lacayo. 

'anse  los  tres  en  el  cuarto  de  doña 
Isabel.) 

b.  Fregona,  lo  dicho  dicho. 


ESCENA  III. 

LLIS,  CABELLERA  y  CARRANZA. 

r.  ¿X  media  noche,  señor, 
le  vas? 

is.        Nada  te  espante, 
á  intimar  á  mi  amante 
isticia  del  amor. 
r.  No  alcanzo  tu  pensamiento. 
is.  Huella  quedo. 
''•  ¿No  dirás 

ide  á  estas  horas  vas? 
is.  Solicito  su  aposento, 
r.  Ten  cordura,  ten  templanza, 
osto  un  hombre  cuerdo  intente! 
i  don  Lucas  te  sieute? 
is.  No  me  aconsejes.  Carranza, 
r.  Durmiendo  á  todos  ahora 
un  mismo  sueño  igualo; 
eas  Arias  Gonzalo, 
t¿  hecho  el  mesón  Zamora, 
erla  no  es  ocasióu, 
;a  en  que  la  vas  ¿  hablar, 
es  hora  de  buscar 
moza  del  mesón. 
is.  Á  dedicar  almas  mil, 
o  á  la  luz  por  (juien  veo; 
lie  nuuca  yo  tluqueo 
e  accidente  civil. 

".  Si  ello  ha  de  ser,  vamos  pues : 
a  tu  sentimiento. 
Is.  ¿Sabes  cuál  es  su  aposento, 
inza  amigo? 
%  Este  es: 

he  se  recogió 
(te  aposento. 
4.  Y  di, 


¿  Eslá«  cierto  en  eso  ? 
Car,  Si. 

{Llama  Carranza  á  otro  aposento  que 
está  enfrente  del  de  Isabel.) 

Luis.  Pues  llama.  ¿Responden? 

Car.  No. 

Luis.  Otra  vez  puedes  volver 
Á  llamar,  por  si  despierta. 

Car,  Llamo.  [puerta? 

Alf,   (Dentro.)   ¿Quién   anda   en  la 

Luis.  ¿Esta  no  es  voz  de  mujer? 
¿Quién  será? 

Car,  Isabel  sería. 

Luis.  ¿Si  es  Andrea? 

Car,  No,  señor, 

Que  yo  conozco  mejor 
Su  voz  que  la  propia  mía. 

Luis,  Dudoso  en  la  voz  estoy. 

Car,  No  es  Andrea,  señor. 

Luis.  Pues 

bi  no  es  Andrea,  ella  es. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  DONA  ALFONSA  medio 

DESNUDA. 

Alf,  ¿Quién  llamaba  aquí? 

Luis.  Yo  soy* 

Alf.  ¿Quién  sois? 

Car.  Abrieron  la  puerta. 

Luis.  Dueño  hermoso  de  mi  vida, 
Quieu  os  procuró  dormida 
Y  08  ha  logrado  despierta. 
Soy  quien  con  fuego  veloz... 

A/f.  Que  es  don  Pedro  he  imaginado. 
Como  habla  disimulado,  [ap. 

No  le  couozco  eu  la  voz. 

Luis.  Trocar  procura  en  caricias 
Halagos  de  un  ciego  dios. 
Soy  el  que  viene  tras  vos.  [ap. 

Alf,  Don  Pedro  es ;  amor,  albricias. 

Luis.  Soy  quien  os  quiere  tan  fiel... 

Alf.  ¿Pues  cómo,  si  es  eso  asi. 
No  me  hablasteis  cuando  os  vi  ? 

Luis.  Tiene  razón  Isabel.  ap 

So  hagáis  desatenta  enojos 
Las  que  obré  íiuezas  sabio  ; 
Pdcs  lo  que  dictaba  el  labio. 
Representaban  loa  ojos. 

Alf,  Perdonad,  que  recelé 
((^ue  es  desconfiado  quien  ama) 
Que  mirabais  á  otra  dama. 

Luis,  Es  verdad  que  la  miré, 
Pero  puesto  su  arrebol 
De  esa  luz  eu  la  presencia, 
Conocí  la  diferencia 
Que  hay  de  la  tioiebla  al  sol. 
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Alf.  Por  lisonja  tau  dichosa 
Premios  mi  verdad  ofrezca; 
Mas  como  yo  os  lo  parezca. 
No  quiero  ser  más  hermosa. 
Creer  quiero  lo  que  decís, 
Y  valerme  del  coosuclo. 

Cah,  Doña  Alfousa,  vive  el  cielo,  ap. 
Es  la  que  habla  cod  don  Luis. 
(Buena  es  la  conversación  I 
Que  es  éste  don  Luis  ignora. 
¿Cosa  que  la  diese  ahora 
Algún  mal  de  corazón? 

Luis,  Sola  una  ocasión  deseo 
En  que  yo  pu^da  mostrar... 

Alf.  Don  Lucas  ha  de  estorbar 
Nuestro  amor. 

Luis,  Así  lo  creo. 

Pero  podéis  estar  cierta 
Que  no  ha  de  lograr  su  intento; 
Pues  cuando  et^te  casamiento... 

Lucas,  (DenlroS  ¡Holat  ;.<(uiéii  anda 

Luis.  ¿Quién  es?  [en  la  puerta? 

Alf,  I  Don  Lucas  I  ¿Qué  haré? 

Cab,  SenliUo  los  ha,  por  Dios. 

Luis.  ¿Don  Lucas  está  con  vos? 

Aif.  ¿Pues dónde  queréis  que  esté? 

Luis.  Daré  qu^^jas  á  lo.s  cielos. 
¿Asi  premia^tcis  mi  amor? 
¿Ci^mo...? 

Alf.       ¿Qué  es  esto,  señor? 
¿Do  don  Lucas  tenéis  celo?*? 

Luis.  Yo  he  do  ver... 

Alf,  Tened  templanza. 

Car.  No  es  tiempo  de  hacer  extremos. 
Vente. 

Alf,  Adiós:  luego  hablaremos. 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  DONA  ALFONSA. 

Luis.  ¿Qué  es  esto,  amigo  Carranza? 
Car.  En  la  ceniza  hemos  dado 
Con  el  amor. 
Luis.  Ven  tras  mí. 

Car.  ¿Sale  ya  don  Lucas? 
Luis.  Si. 

Car.  Por  Dios,  que  se  ha  levantado. 
Luis.  Perdí  famosa  ocasión. 

ESCENA  V. 

CÁBELLEllA. 

Pulgas  lleva  el  don  Lnisillo; 
Pero  no  me  maravillo. 
Que  hay  muchas  en  el  mesón. 
A  dormir  de  buena  gana 


Mo  faora.  Se&or,  no  hay  geote; 

[Llama     d  la  puerta  pnr  domit  a 
don  Pedro,) 

Sal  presto ;  pero  detente. 

ESCBNA  VH. 
CABELLERA  y  DOíN  LUCAS,  gn 

MKDIO  VBSTIOO    niDlCULAMBint,  OO 
PADA    Y     UNA     LL'J.,     DKL    APOtOT 

DONA  ALFONSA. 

Lucas,  El  diablo  eülá  en  Caotilli 
¿Quién  está  aquí? 

{Ve  á  Cabellera  y  él  vuelve  la  < 

,  Cab,  Ya  me  vio. 

Á  mi  fortuna  maldigo. 

Lucas.  Hombre  ordinario»  ¿qué 
¿Quién  80Í8,  hombrecillo? 

Cab,  Yo. 

( Vuelve  la  cara  Cabellera  y  quiere 

Lucas,  ¿  Qué  es  yo?  Con  eso  do 
Una  cuchillada  llera; 
¿Diga,  quién  es, 

Cab.  Cabellera^ 

Al  servicio  do  tu  calva. 

Lucas.  ¿Qué  haces  aquí? 

Cab.  ¿Qaé 

Digo...  Estaba...  Porque...  Yo... 

Lucas,  ¿  Llamaste  ¿  mi  puerta? 

Cab. 

Lucas,  ¿Pues  quién  llamó? 

Cab,  No  1 

Lucas,  ¿Viste  abrir  la  puerta? 

Cab.  j 

Lucas.  ¿Y  quién  era,  conociste! 

Cab.  No,  señor. 

Lucas.  ¿Yá  qué  salistel 

Cab.  Seílor,  á  tu  voz  salí. 

Lucas.  ¿Era  hombre  el  que  lian 

Cab,  Si,  señor. 

Lucas,  ¿Vístele? 

Cab,  No. 

Lucas.  ¿Adonde  entró? 

Cab,  Qué  té 

Lucas.  Esto  esta  peor  que  eslab 
Discurro.  ¿No  puede  ser, 
Que  quien  fué  con  mal  intento» 
Por  llamar  &  mi  aposento» 
Llamase  al  de  mi  mujer  ? 
¿Y  que  el  qut  á  llamar  se  atrers; 
Luego  que  abriesen  la  paerta, 
Dijese,  en  viéodola  abiarla: 
Acójome  acá,  que  lluere  T 


I  -*«      '..¿L^ 
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•ueJe  ser,  yo  intento 
irdas  osadías 
hacer  de  las  mías, 
su  aposento ; 
iresumo  un  zas 
modo  si  le  encaeutro. 

I  puerta  por  donde  entró  don 
Pedro.) 

or  Cristo  que  va  allá  dentri». 
)r  I  ¿  á  dónde  vas  ? 

Á  visitar  mi  mujer. 

Cómo  lo  podré  impedir?      ap. 

i  nos  hemos  de  ir, 

jiere  amanecer. 

¿  Qué  importa  eso  ? 

(Vaá  la  puerta.) 

Allá  se  arroja,  ap. 
5  de  divertir. 

quiéresme  decir 
maestro  es  mi  hoja  ? 
hay,  desde  aqui  á  Sevilla, 

sepa  conocer.  [Sara  la  espada.) 

¿  Ahora  ? 

Ahora  la  has  de  ver. 

De  Francisco  Ruiz  Portilla. 

Que  ahora  no  salga  el  asnazo 
Pedro  t  Es  un  espejo  [ap. 

ia  ;  diz  que  es  del  viejo. 
.  Del  mozo  es  este  recazo. 

la  espada,  y  va  ü  la  puerta.) 

>  aquí. 

No  remedia  op. 

su  intento  no  he  visto. 
:  ¿  de  las  que  has  escrito, 

leerme  una  comedia  ? 
.  ¿  A  media  noche  ? 

Es  verano. 
;.  ¿  Pues  á  dónde  la  oirás  ? 
En  aquel  pozo,  y  serás 
amarilano. 

se  ha  de  hacer  cien  dias, 
dices. 
f.  Hela  aquí.  iSaca  una  comedia. 

paso  que  escribí 
lerodes  y  Hcrodías. 
Será  famoso. 
t.  Sí  á  fe... 

;r  primero  intento, 
llamaba  á  mi  aposento. 

Hace  que  va  al  aposento.) 

Señor,  yo  fui  quien  llamé. 
s.  Si  eras  tú,  yo  me  concluyo. 
ué  llamaste,  si  eras  ? 
Llamaba  á  que  me  leyeras 

TES.  DEL  T.  —  IV. 


ap. 


Algún  trahajillo  tuyo. 

Si  no  dormías  Acaso. 

Don  Pedro  'asi  ine  has  de  oír : 

Ahora  es  tiempo  de  nttr. 

(Dice  recto  eite  veno,) 

Lucas,  i  Quién  ha  de  salir? 

Cab.  El  paso. 

Di  los  versos. 

Lucas,         Son  valientes. 

Cah,  Lope  es  contigo  novel. 

Lucas,  Sale  Heredes,  y  con  él 
Cuatrocientos  inocentes. 

{Asómase  Andrea  y  don  Pedro  <í  lú 
puerta.) 

Pedro.  Ahora  á  salir  me  obligo,  . 
Aunque  allí  está. 

And,  ¿  Sales  ? 

Pedro,  Si. 

Cab.  Vaya,  señor. 

Lucas,  Dice  asi... 

^ Quién  anda  en  aqnel  postigo? 

( Velos  don  Ltteoi.) 

Pedro.  Él  me  vio :  cierra  la  puerta ; 
Cierra. 

{Cierran  y  iómanae  á  entrar.) 

And.  Naci  desdichada. 

Lucas,  i  Conmigo  la  hacen  cerrada  ? 
Pues  yo  la  he  de  hacer  abierta. 

Cab.  Vive  Dios  que  no  salió.         ap. 

Lucas,  Cabellera. 

Cab.  Él  ha  de  hallarle,  ap. 

¿  Quieres  entrar  á  matarle  t 
Hesponde. 

Lucas.    No,  sino  no. 
Llama  á  la  puerta.    [Llama  Cabellera.) 

And.  (Dentro,)  ¿Quién  llama? 

Lucas,  i  Esta  es  la  criada? 

Cab.  Sí. 

Lucas,  Hola,  criada,  abre  aqui 
Al  marido  de  tu  ama. 

And.  Entrad.  {Abré,) 

Lucas,         Entra  tú  primero,  [pada.) 
Morirá,  á  fe  de  cristiano.  {Saca  la  es- 

Cab,  Pon  la  daga  en  la  otra  mano, 
Y  dame  ese  candelero  ; 
Que  yo  he  de  morir  contigo. 

[Da  don  Lucas  la  lux  á  Cabellera,) 

Lucas.  Esa  luz  puedes  llevar. 
Cab.  Asi  lo  he  de  remediar.  ap. 

¿No  me  sigues? 
Lucas.  Ya  te  sigo. 

Cab.  Voy  enojado. 
Lucas.  Voy  ciego. 

Cab,  Adelante,  industria  mia. 


ap 
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Lucas,  I  Adulterio  d  primer  día! 
Entre  bobos  a»da  el  juego. 

ESCENA  VIH. 

Aposento  de.  doña  Isabel. 
DON  PEDROy  dona  ÍSABELtlhbados. 

¡8.  ¿  Entró  dou  Lucar)  ? 

Pedro.  Entró, 

Desnudo  el  airado  acero. 

h.  Detrás  de  aquesta  cortina 
Te  esconde. 

Pedro.      No  me  resuelvo. 
Diré  que  tu  esposo  soy. 

Is.  Écbasnie  á  perder  con  eso. 
Escóndele,  dueño  mío. 

Pedro.  Advierlc... 

/*.  Escóndot»^  presto, 

Que  llegun. 

Pedro.      No  m»^  porfíes. 

/*.  Mira,  señor... 

Pedro.  Estoy  ciego. 

Is.  I  faz  i'sto  por  mí.  ¿Qué  dudas? 

Pedro.  Isabel,  ya  te  obedezco. 

(Escóndp.^p  de.lriía  de  una  artinn 

ESCENA  IX. 

DOSa  ISABEL,  DON  LUCAS  y  CAME- 
LLERA r.ON  Fl.  CANDKI.KÍU). 

Lucaa.  Alumbra,  uimzu. 

<V/A.  Va  alumbro. 

LuiUH.  ¿  Quién  eslu  en  esto  aposento? 

h.  ¿Qué  o>  oeto,  soíior  don  Luc.h? 
¿Cómo  vos  tan  descompuesto 
Alteráis  de  mi  quietud 
El  recatado  silencio? 

Lu'ftM.  ¿Qué  hacéis,  Isabel,  ve.-<lidíi 
A  e-ta>  horas? 

Is.  En  el  lecho 

l)o<ve]ada,  y  no  desnudu, 
Estaba  esperando  el  tiempo 
Do  partir.  ¿  V  vos,  airado 
Y  cicfro,  cómo  resuelto 
Os  entráis  de  esta  manera? 

Lucas.  ¿Y  (pié  hombre  estaba  iiqui 

Is.  ¿  Eslñis  en  vos?  [dentro? 

Lucas.  Si,  señora. 

Ya  estoy  en  vuestro  aposento. 
A'  le  he  do  ver  de  pe  á  pa. 
Alumbra,  hermano:  miremos 
Detrú"»  de  aquesta  cortina. 

Cab.  Has  dicho  muy  bien  :  yo  llego... 

Cut*  en  el  meló  Cabí'Uera^  fingiendo  t/ue 
trot.ezó,  y  mata  la  luz.) 

«  I  Jesús  1 


Lucas.  ¿  Qué  ha  «do  Y 

Cab. 
y  matar  la  luz  &  un  tiempo. 

Lucas,  Trae  otra. 

Cab.  Teago  quebrad 

Uq  pie.  Sal,  seuor* 

ESCENA  X. 
Dichos  t  DON  PEDRO  qoi  t&u  i 

DB  LA  CORTI.XA  CO?l  LA  MAÜO  OSLAI 

Pedro.  Yo  pruebo 

A  salir,  puesto  que  ahora 
No  hay  luces. 

Lucas,         i  Ah.  señor  Nieto! 
Pues  es  huésped,  traiga  luces. 
Ponerme  A  la  puerta  quiero ; 
No  sea  que  estando  A  oscnraa, 
Se  salga  el  que  está  acá  dentro. 

(Vase  d  la  puerta^  pónete  em  elU 
salir  don  Pedro  tropieza  con  él,  | 
don  Lums,) 

Is.  I  Válgame  Dios  I  ¿Qué  he  de  1 

Lucas.  ¿Quién  anda  aquí? 

Pedro,  VlTo  el  del 

Que  he  topado  con  don  Lucas. 

Lucas.  Topé  un  hombre. 

Cab.  Peor  es  esti 

Porque  al  salir,  es  sin  duda, 
Que  ha  topado  con  don  Pedro. 
Quiero  decir,  que  soy  yo. 
Y  lleí^arme. 

{L légase  cara  con  cara  con  su  a 

Lucas.         Diga  luego 
Quién  os. 

Cab.      Yo,  quo  voy  por  luces. 

Lucas.  Mentí»,  que  es  de  mejor 
A  quien  yo  tengo. 

Cab,  Señor, 

Yo  soy. 

Lucas.  Ahora  lo  veremos. 
Luce.-.  (fin  «os 

iVe^oH.  ¿Andan  los  demonios  (Oc 
En  el  mesón  ? 

{Hace  fwfrxa  don  Pedro  para  solí 
Lucas.       Estaos  quedo. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  DON  LUIS  Y  DOSA  ALPI) 

CON  LVCKS. 

Alf,  Luz  hay  aqui. 
Luis.  Y  aquí  l^ay  hi 

Is.  ¡Qué  miro!  | Válgame  el eielí 
Lucas,  Verhum  faro  fatimm  mii 
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4fó 


qué  hacéÍ!^  aquí,  don  Pedro? 

■o.  Señor,  mirar  por  tu  hooor, 

ar  por  lo  qae  debo; 

que  tú  eres  mi  sangre. 

t$.  Dejad  esos  miramientos, 

d,  ¿qué  hacéis  aquí? 

.  Ea,  responded,  don  Pedro. 

is.  ¿Quién  08  mete  en  eso  &  vos? 

mi  sombra,  caballero? 

.  Soy  vuestra  luz,  pues  la  traigo. 

is.  Pues  llevaos  la  luz  os  ruego, 

o  no  la  he  menester. 

de  vais? 

Á  Toledo. 
s.  Pues  yo  rae  vuelvo  á  .Madrid 
inte  por  no  veros. 
.  Sois  ingrato,  vive  Dios 

voy.  {Vase.) 

KSGENA  XII. 
Dichos,  menos  DON  LUIS. 

is.      No  soy  más  de  esto. 

e  el  diablo  el  don  Luis. 

Don  Lucas,  decid,  ¿qué  es  e?to? 

!í.  Don  Pedro  oslé  aquí  encerrado 

¿Vos le  encontrasteis? 

í.  Yo  mesmo. 

¿Pues  á  qué  entró  ? 

s.  Qué  sé  yo. 

¿Quiere  á  Isabel? 

s.  Lo  sospecho, 

o  le  he  bailado  e.'^condido 

) Válgame  el  cielo! 

que  la  da  el  mal  de  corazón,  y 
cae  sobre  un  laburele.) 

Dióle  el  mal. 

«.  Teula  esa  mano, 

&  bien  del  dedo 

razón.  ¿No  hay  quién  iviú^h 

:a? 

Sí,  yo  la  tengo. 
s.  Pues  id  por  ella. 

Ya  voy. 
•é  de  alh  A  don  Pedro.      [Vase.) 


ESCENA  XIII. 

CH08,  MINOS  DOÑA  ISABETL. 

« 

(Qué  gran  malí  ¡ pobre  seftora t 
B,  ¿Veis,  primo,  lo  que  habéis 
&  esta  mano  vos,  trecho? 

I  Yoy  á  mi  aposento 
afta  de  la  gran  bestia.     • 
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ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO,  DoSa  ALFONSA 
T  CABELLERA. 

Cab.  Ponga  su  uña,  que  es  lo  raesniu. 

Pedro.  ¿Fuese? 

Cab,  Si. 

Pedro.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

Cab,  Luego  trataremos  de  eso. 
Requiebra  á  la  desmayada 
(Si  entra  don  Lucas  más  tierno) ; 
Porque  crea  que  la  quieres. 
Que  esto  importa. 

Pedro.  Y  eso  intento. 

Cab.  Él  viene  ya. 

Pedro.  Doña  Alfonsa, 

Mi  luz,  mi  divino  cielo, 
No  le  disfracéis  turbado, 
Si  be  de  gozarle  sereno. 
Á  vos  08  quiero,  señora. 

ESCENA  XV. 

Dichos  v  DOÑA  ISABEL. 

¡s.  I  Qué  es  lo  que  escucho!  ap, 

Pedro.  Creed  esto» 

Que  sólo  á  vuestra  hermosura 
Se  consagran  mis  deseos. 
El  alma  sois  por  quien  vivo. 
Vos  sois  la  luz  por  quien  veo. 

¡8.  Pues,  traidor,  falso,  atrevido... 
Viven  mis  ardientes  celos. 
Dioses  que  boy  en  mi  coraje 
Tienen  la  corona  y  cetro, 
Que  he  de  pagarte  en  venganzas 
Cuanto  cobro  en  escarmientos. 
Don  Luis  ha  de  ser  mi  esposo  ; 
Porque  aunque  yo  le  aborrezco, 
Por  vengarme  de  ti  solo. 
Vengarme  en  mí  misma  apruebo. 
Quédate... 

Pedro.    Espera,  señora, 

[Deja  (i  la  desmayada.) 

Y  advierte  que  estos  requiebros  • 
Los  pronuncio  con  el  labio 

Y  los  finjo  con  el  pecho. 
Dijelos  porque  don  Lucas 
Entendiese  que  la  quiero  : 
No  porque  á  ti  no  te  adoro. 
Escúchame. 

Is,  No  te  creo  ; 

Que  no  estando  aquí  él,  no  vienen 
Esas  disculpas  á  tiempo. 

Cab.  Si  aqueste  desmayo  fuera      a/>. 
Fingido,  estábamos  buenos. 

Ffdro.  Señora,  sólo  eres  tú     . 
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El  nlma  p^r  quieu  ali^ntu, 
La  muerte»  por  quien  yo  vivo 

Y  la  vida  por  quien  muero. 
Ef^ciicha.    • 

If,         No  tongo  oídos. 

Pedro.  Repara  bien... 

Is.  Ya  te  dejo. 

Pedro.  Que  sólo  te  adoro  k  ti/ 
Que  á  doña  Alfou?a  aborrezco. 

Aff.  Pues,  vive  oí  ciclo,  cruel, 
[Levántiise  del  drsmayo.) 
Falso,  ingrato,  lisonjero, 
i^UQ  has  de  decir  de  las  dos 
A  cual  adoras,  supuesto 
Que  á  ella  le  mientes  tinezas, 

Y  á  mi  me  ñnges  requiebros. 

Cah.  £1  desmayo  era  fingido  :        ap. 
Todo  el  inQerno  anda  suelto. 

Aff.  Di  (i  quien  quieres. 

Is,  Eso  aguardo. 

Pedro.  Mirad... 

A/f.  ¿ Eu  qué  estás  suspendo? 

Is.  ¿.y\o  quieres? 

i't'drn.  ¿Qur  la  «lirú  ?       ///*. 

Alf.  i  Mo  aln>r reces.' 
,     Pedro.  ¡Qué  haré,  cielos  I    ///». 

h.  ¡Qué  le  elevas! 

Alf.  ¡Qué  te  turba-! 

y.v.  ¿Quién  merece  lu  desprecio? 

Alf,  /.Quién  08  duefio  do  tu  amor? 

Pedro.  Si  digo...  ff¡t. 

Ca'j.  Buena  la  has  lie«'!iM. 

Pedro.  Quien  (|uioro,  á  la  una  agras  io 
Si  á  la  otra  favorezco.  ^a¡). 

i4 //*«'. Estas  erau  las  l¡ nozas 
Con  que  anoche  en  mi  aposento 
Dijiste  que  mo  adorabas? 

Pedro.  I  Yo  en  (u  ajíosento!  /.qué  es 

i.f.  A  Alfonsa  quieies,  traidor,    cslo? 

Alf.  Dona  Isabel  es  tu  dueño. 

y.v.  Hoy  has  de  probar  mis  ira?. 

Alf.  Hoy  has  do  ver  tu  escarmiento. 

Pedro,  Doña  Alfonsa... 

Alf,  y^o  te  escucho. 

Pedro,  Dona  Isabel... 

h»  Soy  (lo  fuego. 

Pednf,  Mirad... 


i:SCEXA  XVI 

Dir.iDs  V  DON  Ll'CAS. 

I.aca^.  Ya  i^stu  aquí  la  una. 

f'alj.  La  bestia  ba  llegado á  tiempo.  n¡.>. 

Lucti^.  /  E-ítü-'  sosegada? 

A  If,  No. 

l.uais.  ^  Pue-- qué  dientes? 

Alf,  Vn  deftprticio. 


Lucos.  ¿Qué  es  esto,  Itabd? 
li.  No 

Lucas.  Tú/  di  tu  mal. 
Alf.  Soy  deüi 

Lucas,  Tú,  dime  ta  peoi. 

i*.  £•  í 

Luc^s.  ¿No  hay  remedio? 
is.  Es  ni  ra 

Lucas.  Don  Pedro,  dime  qué  fi 
Pedro.  No  tiene  toz  mi  torma 
Lucas.  ¿No  lo  be  de  saber? 
Alf,  Sd 

Lucfts.  ¿  No  me  lo  dirás? 
¡8.  So  piM 

Lucas.  Isabel,  ¿  la  litera : 

Alfonsa,  ol  coche  está  puesto; 

Pedro,  el  rucio  está  ensillad^. 

Én  Cabanas  nos  veremos. . 
Alf.  Quejas  que  muero  de  aoM 
Is,  Iras,  que  rabio  de  celos. 
Lucas.  Honra,  que  andáis  üli 

V 

Pedro.  Dudas,  que  andáis  disa 
Lucas.  Pero  yo  lo  ¿abré  todo;  [« 
Que  entre  bobos  anda  el  Juefo. 


ACTO  TEKCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo, 

DON  ANTONIO  y  DON  LLC^ 

Lucaf  [dentro).  Ten  ese  raacb 
Que  es  un  poqulUo  mohíno. 

{Salen  lo»  dos.) 

Ant.  i  Diindo  fuera  del  camino 
Me  sacáis? 

Lucas.    Hablaros  quiero. 

Ant.  ¿Pues  h  quá  nos  apartsm 
Del  camino?  ¿Qué  queréis? 

Lucas,  Suegro,  ahora  lo  veréii 

Ant,  Ya  estamos  solos. 

Lucas,  Si  eslsn 

¿  Viene  el  coche  ? 

Ant,  Se  quedó 

Más  de  una  legua  de  aquí. 

Lucas.  ¿Queréis  escucharme? 

Ant.  S 

Lucas,  ¿Habéis  de  enojara»? 

Ant.  Ni 

¿uc(u.  ¿Oís  bien T 

Ant,  ¿No  lo  SsbéH 

Lucas.  Quiero  hablar  qusdo. 

Ant,  Hablsd  f| 
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8  que  LaUlür  mucho  ! 


No. 


w.  Pues  escuchad. 

Va  09  osciichij. 
M.  Yo  soy,  señor  dou  Aatonío 
utreras,  uu  hidalgo 
uteutlido,  ají.  a^i. 
i  quiílo,  lanío  cuanto. 
;ero,  luchador, 
ua  barra  de  á  cuatro, 
iquc  \Kf.  cuatro  y  lihraí, 

do  nuareulu  puso». 
iD^tro  orno  el  más  diosEro. 
ididdmcutc  largo, 

príucipiu  al  rt!  vi  do, 
eate  por  el  cabo. 
Ci'copult  cu  las  suertes 

du  tirar  cou  (odu^  ' 
os  hay,  del  rey  ubaju. 
.  bailo  y  reproseulo, 
le  poogo  &  caballo, 
bieu  aobrí!  U  sUU, 
rila  mejor,  si  caitfo. 
Zocodóter  loren, 

'  locui,  porque  npoiia' 

1,  cuaudo  Eos  iluípacho. 

co  bioQ  de  piíiliiruN, 

comedias  h  pa«to, 

LO  todo»  laiiibiÉu 

'  á  iin  versos  trabajos. 

y  liada  caballero 

idad  :  soy  cotlesauo. 

1  bicu  cuteuJido, 

ic  oacL  oíayoiazgo. 

iLí  talle  DO  es  muy  kido: 

elgado  sia  ser  Qaco, 

luy  aucho  de  cíulura. 

lomhroB  tumbiéu  soy  unchn. 

i«s  asi  me  los  quiero  ; 

tí  Hfi  me  las  (raigo. 

u  puuta  de  lo  airoso. 

¡Dcajc  de  estevado. 

:  alabo:  pcriloiiad  ; 

sto  importa  para  el  imso  : 

be  de  hallar  quieu  uio  aLibu 

I  (^ampo  despoblado. 

.,  discreto,  vaiientr:. 

,  airusb,  bizarro, 

■o,  músico,  po.u la.  . 

,  tareaUor,  titaeo. 


Y  ,'Obrc  lodo  teuioudo 
l)c  reuta  scia  mil  ducados 

'3  muy  mala  pinUeola 
Para  caloü  veiolo  eulsados) 
Salgo  á  que  Isabel  mereica  -     - 

Estas  f^racias  en  «us  braioii. 

a  pouaí,  por  Dios, 
V''iidcrme  yo  tao  barato; 

Y  bailo,  que  cau  vuestra  hija 
Me  distes  pov  liebre  gato. 

Anl.  Advertid  qiie  90Í«  ud  necio. - 
Lucas.  ;.  No  me  oiréis? 
Anl.  No  be  de  escucharos: 

Mataros  era  más  Justo, 


.  lo  h 


uraf.  Lo  primero,  eiivii 
3  naliosp  cou  cuidado 
lie  .Madrid,  y  »i'  piisieso 


Una  u 


a  al  t. 


Y  ella  so  pu^o  pui-  una, 
Media  miiKcnrilla  ;  taul», 

lli^sde  la  iiarix  abajo. 
Lo  suguudo,  os  supliquO 
Que  uo  víQíeruU,  enviando. 
Üe  que  ¡í  liabel  aduiitia, 
Ud  recibo  auto  cscribaDo; 
19  veuíBteis,  uo  sabiendo 
9  yo  he  de  vestirme  llauu  ; 
Pues  la  tela  de  u^ujor 
No  ha  meuester  suegro  al  canlo. 
Lo  tercero,  luego  at  puulo 
guo  me  vio,  se  fué  de  labios, 

Y  me  dijo  mil  requiebros 
l'iir  mil  rodeos  cxlrañus. 

Y  1  mujer,  cuando  es  propia, 

ll.t  de  audar  camino  IIbdo  ; 
Que  DO  ha  de  cor  hablador 

iiguyócou  mi  primo, 
:1  trato,  toma  el  trato  : 
Con  que  se  le  echa  de  ver 
Que  es  Iratatite.  á  treinta  psíos. 
Luego  lo  dijo,  y  le  daba, 
Slu  haberla  uunca  hablado. 
Los  requiebros  cu  mi  nombre, 

Y  OD  causa  propia  lu  mauo. 
Más  :  uu  doD  Luis  se  ha  k-liMt', 
Amaoie  jorroro  al  lado. 

Por  vuestra  aeñuia  hija. 

Muy  modesto,  aunque  muy  fai^o  ; 

Y  eu  1 1  leseas,  esta  noche 
Hull¿  é  mi  primo  euccrrado 
£u  la  dula  de.ltabel ; 

Y  boy,  que  i  examinarle  aguaido, 
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I'n-^iiiito  quf  filó  la  cuusa 
I)»'  hiber  aimcho  violado 
El  «pie  HIa  liainaba  templo, 

Y  V09  nombrub&id  bagrado: 

Y  díjoinc  que  al. i  oi^ulto 
E-stiivi),  por  ver  ¿i  aca:>o 
Don  Luis  hablarla  intentara. 
Pura  que  9u  acero  airado 
Feriara  á  venganzas  nobles 
A<|Ui-llii>  rclo-^  villanos. 

Aiif.  ;  V  babli'i  ron  don  Luí?  ' 
/.f/cwv  Ni"»  habló. 

Pero  es  raso  tcnierarii». 

Oiie  haya  de  and. ir  un  marido. 

Si  la  h>'i  hablado,  ••  no  la  ha  hablado. 

,.  Por  iiuii  mujer,  y  propia, 

Mr  <lo  andar  vi>  varilando. 

Pudiendi)  por  mi  pericona 

Tf^n»T  mujeres  y  pasto? 

Ella,  cu  fin,  no  e^  para  mi. 

MujiT  qof  .-e  hayí  criado 

Iji  Toledo,  rs  lo  que  quiero. 

Y  .luu'jtic  nario."»e  en  mi  barrio. 
Muj'T  criada  en  Madrid, 

Par.i  mi  propia,  descarto  . 
Que  snu  «le  revr<  las  unas. 

Y  la>  oirás  .«on  de  lajt». 

Y  en  electo,  don  Autnuin. 
Sólo  ven^o  á  «tuplicaro.s 

ijue  ofi  volváis  ton  vuestra  hija 

Y  \uestra  ralle  »le  Franco*. 
N<t  he  d«'  rasarme  C'»n  ella, 
.Auuqiif  me  hicirran  p'-'l.!/!»-». 
S».>l».i-  •  'laiuns  bi"  lili-  ; 
Nadh'  ii'í'  «>yr  en  «'1  cumpü. 
Y«)iveñN  ;i  uiisa  lsah»l 

A  Madritl,  sin  enoja? os  : 

Hue  «'sto  es  eutn'  padre  y  hijos, 

oue  •  -  al»:o  mñ-i  quo  entre  hermano*.. 

'Juc  ou  llesrando  I,is  sospecha? 

\  .liiilar  tan  cena  d-1  caero. 

Y  '11  si-'u  lo  los  ^uc•:ros  turbio*. 
Iliu  de  -«r  los  yernos  claro*. 

.1'  '.  Pur  «'ierb».  seíi«»r  don  Lucas. 
«.iiH-  un  p«»co  auli'S  dr  e-sruchar*»?, 
n¡¡  |ii\f  piH    uiaj.iderii  : 
pi  r.i  n*  •"  tu\  I'  p«»r  t.iutn. 
,  '^.ilti  \-  i-.'ii  ■|ui«ti  hablái*  .* 

/.•■.■■■'.*.  Si. 

f)  iil'iM-  un  i-atla  ■!•   pago, 
>  ll.\.oi'  .1  v tu  .-Ira  hija. 

.Itif.  i;..u  i  lia  halni>  d«'  casaro-, 
•  I  ,.-  fíMíL'"  dr  dar  Id  muerte. 
,  'J'.-   'liráii  do  mi  honra,  cuaulo* 
hi-.'ii  qui^  a  c.i=.ir*<'  vino? 

Li'-'J'.  :  Y  ■!■;••  Jiiin  lo«  criidoi». 
•»ije  l;aii  s.it.id.'  jui-  don  Lu's 

I   :    iiida -ifui»  udo  b'-  pH-  I»,  • 


A  ni.  DoD  Luiff  camÍDA  á  Tolario. 

Lwas.  ¿  Pues  cómo  va  tan 
Youdo  Isabel  eu  litera, 
Y  él  en  muía? 


Ani, 


No  está  claro 


Que  es  por  llevar  compaAit. 

Y  no  ir  solo? 

Lucas.        Esc  va  el  cato ; 
Que  por  uo  ir  solo  á  Toledo. 
Quiere  iracompañido. 

Ant.  ¿No  decks  que  vuestro  pnoMi 
Se  encerró  auoche  en  el  coarto 
De  mí  hija? 

Lucas.      Afi  lo  digo, 

Y  él  asi  me  lo  ha  contado. 
Para  ver  mejor  si  hablaba 
(ion  »'l. 

Ant.      Pues  de^engailaoi, 

Y  logre  esa  diligencia 
Quietudes  á  vue.^ro  engaño. 

Si  no  es  cómplice  en  su  amor. 
i  Por  qué  queréis  iudignado. 
Pagarla  en  viles  castigos 
(Cuanto  del)éÍK  en  halagos? 
Don  Luí*  está  ya  en  Toledo. 
Porque  ya  se  ha  adelantado; 

Y  yo  quedo  cou  la  queja. 

Y  vo<  cou  el  deseugaho. 
Tem|)laos,  don  Lucas,  prudeutr : 
Que  vive  Dios,  que  me  espanto. 
Que  no  tengáis  entre  esotras 

Lu  falta  df  ser  ronnadn. 

Lwa^.  ¿  Y  cómo  ?  Sí  tengu  tal : 
Que  n>»  soy  tan  mentecato. 
Qu<'  no  sepa  que  mercico 
Mus  que  ('1  esto  y  otro  tant«». 
Pero  diceme  mi  primo, 
Qut'  es  un  poco  más  cursado. 
Que  las  mujeres  escogen 
l.o  \H  or. 

Anf.     Pui:>  Consolaos; 
Que  no  tt'utis  mal  partido. 
Si  e<  verdadero  el  adagio. 

Lw^a!^.  Ahora,  señor  don  Antontu. 
Vuid\o  á  decir  que  estoy  llano 
\  casar  con  vuestro  hija. 
Ya  }o  estoy  desengañado. 
Pero  si  acaso  don  Luis, 
Amauti-  dos  veces  zaino, 
Vuelxe  á  hacerse  eucontradiio 
Ton  nosotros,  uo  me  caso. 

Anl.  Pues  yo  admito  ese  partido. 

Lu.nA.  Yo  vuestro  precepto  abruo. 

Ant.  Pm •^  esperemos  ol  roche 
£n  ese  camino. 

L'iras.  Vamos.  -    . 

;  Ah  !  =í:  don  Autonio,  aviso. 
Que  si  hubicr*»  algiÍD  CDfifto 
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En  el  amor  de  don  Luis, 
Que  si  él  entra  por  un  lado 
A  medias  como  sucede, 
Con  otros  más  estirados, 
Me  habéis  de  volver  al  punto 
Cuanto  yo  hubiere  gaslado 
En  muías,  coche,  litera, 
Gasto  de  camino  y  carros : 
Que  no  es  justicia,  ni  es  bien. 
Cuando  yo  me  quedo  en  blanco, 
Que  seamos  él  y  yo, 
Él  del  í^usto,  y  yo  del  gasto. 
Ant.  Dios  os  haga  más  discreto. 
Lucas.  No  haga  más,  que  ya  ha  hecho 

[harto.  (Vase.) 
(Dentro  ruido  de  carruajes.) 
Vno  (dentro).  Arre,  rucia  d»í  uuputo, 

[arre,  beala. 
Dos  (dentro).  Dale,  dale,  Perico,  á  la 

[reata. 
Uno  dentro  .  ¡  Oiga,  la  parda  cómo  se 

[atropella  I 
Dos  (dentro).  Arre,  muía  de  aquel  hijo 

[de  aquella. 
Cab  {dentro).  Va  uua  carrera,  coche- 

[rillo  ingrato. 

Uno   (dentro).  ¿Qué  hace   que  no  pc 

[apea  y  corre  un  rato? 

Catj.  ¿Adonde  va  el  patán  en  el  matado? 

Caminante  (dentro).  Á  buscar  voy  á 

[tu  mujer,  menguado. 
Cab..  (dentro).  Dígame,  ¿si  va  á  vella, 
Cómo  va  tan  despacio? 
Cam.  (dentro).  Tal  es  ella. 

.int.  (dentro).  ¿  Y  él  no  deja  á  sus  hijos 

[con  el  cura? 
(Jiro  cam.  (dent.)  Para,  que  aquí  hay 
Cah.  ¿Pues qué  hay?    [montón. 

Todos.  Basura. 

(Cantan  dentro.) 
Mozuclas  de  l.i  corte,  todo  es  caminar. 
ÜDas  van  .i  Huete,  y  otra.«i  a  Alcalá. 

^ah.  Para,  cochero  :  el  coche  se  ha 

'volcado. 
Uno  (dentro).  El  cibicón  del  coche  se 

[ha  quebrado. 
ÜoH  {dentro)    „ Pues  qué  importa? 
^^^(^-  ¡Que  liúdo  desahogo t 

A/f.  Sáquenme  á  mí  primero,  que  me 
Cab.  Paren  esa  literu.  [ahogo, 

'^oc/i.  Para,  para. 

ind.  Quebróse  la  redoma  de  la  cara. 

ESCENA   II. 

DONA  ISABEL  y  ANDREA. 
/^  Volcóse  el  coche. 
''^'*^-  En  hora  mala  sea. 

/*.  Don. Pedro  saca  á  doña  AUonaa, 

fAndrea, 


¿Qué  espero  7  Ya  su  amor  se  ht  decla- 

[rado. 
And.  ¿Si  la  dará  otro  mal  como  el 

[pasado? 
h.  ¡  Cómo  mis  iras  se  hallan  más  tem- 
pladas? 
And.  Previniéndola  está  dos  almoha- 
En  tanto  que  aderezan  una  rueda,  [das, 
fs.  ¿Queda  más  que  saber? 
-'í'íí''  Aun  más  te  queda. 

Is.  Ya  doña  Alfonsa  en  ellas  se  ha 

[sentado. 
And,  Don  Pedro  en  la  litera  te  ha  bus- 
Y  como  no  le  halla,  yo  recelo       [cado. 
Que  le  viene  á  buscar. 

•^*-  Pues  vive  el  cielo, 

Que  yo  no  le  he  de  hablar. 

ESCENA  III. 
Dichos,   DON  PEDRO   y  CABELLERA. 

f*edro.  Oye,  detente: 

No  quieras... 

Is.  Déjame. 

Pedro.  Tan  impaciente 

Malograr  mi  verdad. 

I^  No  hay  quien  la  crea. 

Pedro.  Ruégala  que  me  escuche,  ami- 
Abona  tú  mi  fe.  [ga  Audrea. 

Is.  Nada  te  abona. 

Cab.  Euternécete,  dura  Faraoua. 

Pedro.  Iras  y  pasos  deten. 

h.  Cruel,  diestro  engañador. 
Que  amagas  con  el  amor, 
Para  herir  con  el  desdén, 
¿Quién  es  tan  ingrato,  quién  ? 
¿Quién  fué  tan  desconocido, 
Que  por  haber  conseguido 
Una  tan  fácil  victoria, 
Resucite  una  memoria 
Con  la  muerte  de  un  olvido? 
Y  pues  tus  engaños  veo. 
Delincuente  el  más  atroz, 
¿Para  qué  hiciste  á  tu  voz 
Cómplice  do  tu  deseo  ? 
Si  sabes  que  no  to  creo. 
Si  conoces  mi  razón, 
¿Por  qué  quiso  tu  pación 
(Viendo  que  es  ma}'or  agravio] 
Hacer  delmcueute  al  labio 
De  lo  que  erró  el  corazón? 

Y  ya  que  tan  falso  eras, 

Y  ya  que  no  me  querías, 
Di.  ¿para  qué  me  tíngías  ? 
¿Pídote  yo  que  me  quieras? 
Tn  amor  fingieras,  y  fueras 
Poco  fino;  sólo  un  daño 
Sintiera  mi  desengaño; 
Mas  tal  mis  ansias  me  ven, 
Que.mucho  más  que  el  defdét,    ' 
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VeiigM  h  seiilir  f*\  engaño. 

No  me  babtc.'*,  y  inii*  eiiojui« 

Mcuos  airado?  vorñs ; 

(Juo  8c  irritau  mucho  mn;: 

Mis  oidús  r|uc  mis  uju:*. 

Quiero  \oncer  los  despojo» 

l)c  mi  amor,  si  te  oigo,  á  vece?  ; 

Y  taiito  al  verte  morecosí, 

()\\ta  aum|UO  has  fingido  prinirm. 
Solo  miro  (¡ue  t«'  (|nicro, 

Y  uo  oigo  í|uc  me  aborivcrs. 
Mas  vete,  (|iic  hv  do  argiiir 
Cuaodo  me  quiera  trmplir, 
Oiie  a  mi  no  mr  puedo  niinr 
Huípu  h  otra  sabe  liugir. 

Ya  yo  W  he  llegado  n  oír 
ijur  á  tu  prima  lias  de  «lucror. 

Y  ai|uel  <|ue  Iloíiaro  ii  >«t 
Kn  uii  amor  «'1  prcfiTidn. 
Aun  no  ha  ile  decir  fín^^ido 
n»Hí  pr«»cura  otra  mujrr. 

A  AlfoUi^a  ilires  <|u«'  qiiifi«'s. 
A  mi  dices  i\\\v  me  adoras. 
Por  una  íiiigieudo  llnra-:, 

Y  por  (dra  amando  muiTCR. 
¿Pues  c«imo,  si  no  pielii.T»*s 
Tu  voluntad  dcclaraiia, 
Creerá  mi  pasión  ornida. 
Cuando  es  la  tuya  lingid<i, 
Que  soy  yo  la  profíTÍda. 

Y  i>8  AlTonsa  la  olvid.ula  ? 
Pues  tí^mph'se  rstr  aocidcnlf  ; 
Miio  no  os  justicia  <|iic'  anida 
A  una  tan  difiril  duda 

1  II  amor  tan  «'vidente; 
Ponpu»  i's  m.i>  íaril  «|ue  inlí^nl»-. 
Meuos  airado  y  más  sabio, 
Siendo  tau  grando  c!  agravio, 
\  viíta  do  mis  enojos. 
Dar  lagrimas  á  mis  ojos, 
Que  evidencias  á  tu  labio. 
Quirre,  adora  á  Alfonsa  bella. 

Y  SI' a  yo  la  olvidada: 
Piin|iio  ya  i'-t«»y  bien  hallada 
(^iii  tu  olvidti  y  ron  mi  «'strela. 
Y>»  s(»v  la  iiifelii'»',  v  tila 
Quien  te  m»'rrce  nifjor; 

Y  puo'  tiiNi'  \«i  el  err-w 

Dr   h.íb'Tt»'  «|i|iTÍ«l".  «^s  bien 
^Mk'  paííiie  «'011  ••!  lic-^'b'-n 
L')  'jue  errt,  «:on  el  am^r. 

Y  Nctc  ahora  de  aquí, 
PorjU!.  uo  e?  ju>ticia.  u'-. 
Jiif  ttMiffa  la  culpa  y.» 

N  t>  <1<-  !.i  'lUcju  d  ti. 

i'j'lr:'    II   riiKi-a  \u.:  f»oi  quicu  vi. 
Aluid  poj,  4.;ku  auiai'. 
D«  •  la  L    .  <|   |t  i>  d  IlT*  . 


Nu  hagas  con  rifga  v(»ngauia. 
Que  pague  tu  dcifcoufiauza 
Lo  que  no  ha  errado  mi  fe. 
Deja  esa  pasión,  que  dura 
Ku  tus  sentidos  iuqiiicta; 

Y  uo  seas  tan  discreta 
Que  no  creas  tu  hermosura. 
Tú  misma  á  ti  te  asegura: 
Imagínate  deidad. 

Y  .i-i  creerá*  ni  i  verdad  ; 
l">a  bii'li  <le  tus  rei-elo*, 

Y  cria  p  ira  e.-toí  celo* 
P<ii-  hijo  a  la  vauidad. 
\  doña  Alfonsa  pretieri^-. 
Hit' 3  como  al  lirio  la  ro!>.i  : 
Mas  qué  importa  ser  heruM^a. 
Si  no  presumes  lo  qnf  er> «. 
s<^  cuno  esotras  mujeres; 
leu  i*«»ntigo  m.is  pasión; 
lla7  de  ti  satisfaerióu  ; 
Sé  divina,  más  humana; 
Que  a  ti  para  ser  uiás  vaaa. 
Te  sobra  más  per  rece  ion. 

if.  Esa  pru«lente  adverteocia 
Con  que  tu  pasitiu  me  ayuda. 
Ks  buena  para  la  duda. 
.Mas  no  para  la  evidenria. 
Klla  dijo  cu  mi  presencia 
Que  tú  en  su  cuarto  has  eslaifti 
Anoche;  que  la  has  hablado: 
«Pues  cómo,  si  esto  es  verdad. 
Cou  t(»da  mi  \  anidad 
SoseuMré  mi  cuidado? 
,-.Y  cuando  eso  fuera,  di. 
Di,  cuando  con  ella  estabas. 
No  te  oí  decir  (¡ue  amabas 
\  doña  Alfonsa  ? 

f'edro.  Es  así. 

/-v.  ;  Tú  uo  lo  confiesas  .* 

Pedro.  Si. 

Mas  fingido  mi  amor  fu^. 

h.  Y  cuando  te  pre^uté 
\  cuál  de  las  dos  querías, 
.  por  qu<^  no  me  respondían .' 

Pcdm.  r»ye  por  qu<*. 

¡s.  Di  por  qu<*. 

Pedro.  P«irqiic  es  grosería  erra  'a. 
Nunca  al  labio  permitida, 
Desprei'iar  la  aborrecida 
Ku  presencia  de  la  amada. 
I   Bisteld  \*nfe  obligada. 
i   ^iii  que  iiNese  aquel  desden. 
I    Hastela  quererte  bien. 
i   Sin  qiii-  al  \er  desprecio  tal, 
I   La  >  enga  a  pagar  tan  mal, 
Porq.uc  me  quiso  tau  bien. 

/>'  Pucs  t,'alán  no  quiero  ahora, 
Que  por  nu  dejar  corrida 
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ta  de  quicD  se  olvida, 
:  uu  gusto  á  la  que  adora. 

.  Escúchame,  señora. 

adezco,  no  te  espaute 

e  me  ame  tao  constante; 

i  te  he  preferido. 

es  si  estás  agradecido, 

}tás  de  ser  amante. 

.  Oye,  señora,  y  verás... 

he  de  oírte. 

Aguarda,  epporn. 
)on  Luis  abrió  la  litera, 
si  en  ella  estás. 

¿  Y  ahora  también  dirás 
te  tiene  afición? 
ré  la  satisfacción. 

Tampoco  te  he  de  creer, 
'uieres  echarme  á  perder 
celos  mi  razón? 

ha  de  valerte,  no. 
tarle  pienso  aquí. 
,  ¿  Y  yo  he  do  escucharlo? 

Sí. 
3.  {En VOZ  alta.) 

dentro).  ¿Quién  me  llama? 

Yo 
51  viene  acá  :  ya  te  oyó. 
óudete  entre  esos  ramos, 
^a  satisfacción  oigamos. 

he  de  quedar  con  recelos, 
3  de  quedar  sin  celos, 
/en,  seüor,  que  llega. 

Vamos.  (Escóndese. 

ESCE.XA  IV. 

SABEL,  ANDREA  y  DON  LUIS ; 

[)R0  Y  CABELLERA  escondidos. 

VI  cariño  de  tu  voz 

o,  divina  ingrata, 

ras  veces  solía, 

jrar  vida  y  alma. 

carmiento  vengo 

ñor,  á  ser  vcugan/.a 

isdéu,  á  ser  duda 

)ropias  esperanzas. 

paso  que  divina; 
1  paso  que  blanda, 
matas  con  los  celos, 

desdén  me  halagas  , 
1  que  mereció 
rse  á  tus  llamas, 
íga  mariposa, 

salamandra, 
aquel  que  te  quiso, 

soy  4  quien  a¿jravias, 
omocl  girasül 

tus  luces  tardas; 


El  que  anoche  en  tu  aposento 
Logró  (nunca  los  lograra) 
De  tu  labio  más  favores, 
Que  tú  quejas  de  mis  ansias. 

Y  cuando  á  tan  fino  amor, 
A  tan  fingidas  pal&bras 
Encubridora  la  noche 
Secretamente  mediaht, 
Cuando  un  si  llegó  á  mi  oído, 
Llegó  un  premio  á  mi  esperanza  : 
Recójome  á  mi  aposento  ; 

Y  cuando  pensé  que  estaba 
Don  Lucas  dentro  del  suyo, 
Que  á  veces  la  voz  engaña, 
Oigo  en  otro  cuarto  voces, 
Tomo  luz,  busco  la  causa, 

Y  hallo,  I  ay  Dios !  que  con  don  Pedro 
Tu  fe  y  mi  lealtad  agravias. 

¿  Para  esto  me  diste  un  si? 
¿  Para  esto,  dime,  premiabas 
Un  amor  que  le  he  sufrido 
Al  riesgo  de  una  esperanza  ? 
No  quiero  ya  tus  favores  : 
Logre  don  Pedro  en  tus  aras 
Las  ofrendas  por  deseos. 
Que  amante  y  fino  consagra. 
Bastan  -tres  años  de  enigmas ; 
Tres  años  de  dudas  bastan ; 
Desengáñenme  los  ojos, 
Con  ser  ellos  quien  rae  engañan. 
Ya  el  si  que  me  diste  anoche. 
No  le  estimaré. 

Is,  Repara, 

Que  yo  no  te  he  hablado  anoche. 
¿  Dónde,  ó  cómo? 

Luis.  Ya  no  falta 

Sino  que  también  me  niegues 
Que  me  diste  la  palabra 
De  ser  mi  esposa.  Si  piensas 
Que  la  he  de  admitir,  te  engañas. 

Is.  ¿Yo  te  hablé  anoche? 

Luis.  ¿Eso  niegas? 

Is  W  ira 

Luis.         Mis  celos,  ¿qué  aguardan  ? 
Sólo  vengo  á  despedirme 
De  mi  amor.  |  Quédate,  falsa! 
Tus  voces  ya  no  las  creo; 
Tu  amor  ya  me  desengaña. 
A  Madrid  vuelvo  corrido  : 
Vuélvase  el  alma  á  la  patria 
Del  desengaño:  halle  el  puerto 
Quien  navegó  cu  la  borrasca. 
Razón  tengo,  ya  lo  sabes  : 
Celos  tengo,  tú  los  causas ; 

Y  si  dudosos  obligan. 
Averiguados  agravian. 

Is.  Espera... 

Luis.  Voime. 

Pedro.  I  Ah,  cmell ' 
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h.  Mira. 


Déjame,  traidora. 


ESCENA  V. 

DOÑA  ISABEL  ANDREA.  DON  PEDRO 
Y  CAbhLLKRA. 

Pedro.  I*i<lcuic  reíos  nhura 
De  iloíia  Airnu>a,  I>ahel. 
Habla.  ¿  Quü  t«>  has  su-^peuÜKlo  ? 
No  finjas  Wvcs  euojos. 
Di  que  uo  han  visto  nii.4  ojo:>  ; 
Di  que  esta  in<'apaz  mi  oído  : 
UesiK'lto  á  rsciicharlf  c-toy. 
¿.  Qm''  piird»'S  ya  rfspoiuliT  ? 
;.  Cou  «pié  has  di*  satipfac»'r 
Mib  i'i'Io-;? 

Is.  Cou  ««.T  quit'ü  soy. 

Pedro.  ¿  P1108  c<iiuo  [iiiedcá  uegiii' 
<Jiic  estuviste  (Igrau  tormento  I ) 
<!«)U  don  Luis  vu  tu  iiposonti>? 
Hospóndenie. 

/v.  Cuu  rallar. 

Pfdrn.  (-«iihel  iu^'tuta,  di, 
(Fuego  en  todas  las  mujeres 
,-.  Cómo  niegii<  que  W.  quieres  ? 

Is,  (ion  decir  que  te  amo  á  ti. 

Pedro.  ¿  No  eulní  ? 

Is.  \  callar  me  sentencio, 

L'n  bronco  obstinado  labras. 

Pedro.  Nocii'cs  tú  mis  palabras, 
¿Y  be  de  creer  tu  silen«Mo? 
Fiera  humiiMil.i  del  alma. 
Matar  riiu  l.i  vnz  intenta*: ; 
Mar  qii'-  rmlMi/  >  las  tormenta^ 
(liin  la  qiiitqud  d<>  la  o.ilma; 
Intrátala  ma>  divina. 
Divina  mas  rigorosa. 
Piir;niri>.>  ñ  la  vista  foí^h. 

Y  li  la-'lo  eme!  espina  : 
Ya  w*  podrá  tü  li^ur 
Pert'jjrinar  o-U.-i-nda. 

Ya  lili   li>'  quita>i->  la\euda. 

Y  •  •iii  vista  ii'i  h  IV  amor. 

Y  d«'iart«'  un   -fnlenria 
Ii).!  v«  rl.id  t  in  d*.*?nuda. 
Hih*  al  caminar  ptif  la  dud  1. 
Lu'tiulrt'  r.in  I.i  i'xiilt.-ni'i.i. 

\  a  iM  I  «» i|»-  ^i-r  »•!  «pif  -oy. 
Y.i  U'»  qnierr  arrfpiMilid" 
>iilrí:   a  tu  V(»¿  mi  «iidi^: 
Ya  !•■  tb'i'i.  va  m»'  VMV. 

1^.  Tut-.  laN".  alcv.  .  iiiti-l. 
In::ra!'».  ¿r-'nm,  fiii-mn;'. 
>:  e-hive  an-ir!ii-  r.iuiitr-». 
«   '>mo  [tud"  •  -t  lí  '■«•n  r\  ' 
,.  «liia:i  !•■*  ImI'H  '1  •  hablar  1 1\  «^íper»'' 

"^-'lii.-l,  cUrtUd-»   \M  qui-lfpi  ^ 


I 


I 


I 


I 
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Rcüpóndcme. 

Pedro.  i  No  pudiera 

Iiul)erte  hablado  pñmeroT 

h.  No  pudiera :  y  ese  es 
El  iudieio  má«  irapiopio. 
¿  No  sabes  tú  que  tú  propio 
Le  viste  Falir  después 
lie  su  aposento  ? 

Pedro.  Es  asi. 

/v.  ;.  Luego  el  ca»tigo  merecaa  .' 

P'dro.  ¿No  pudo  salir  dos  veces? 

/>.  Si,  pudo  «alir.  Mas  di. 
Cuando  estabas  escondido, 
,.Qiie  yo  te  amaba  do  oíste? 

Pedro.  Sí ;  pero  también  pudiste 
II  iberme  ya  conocido. 

Is.  Ya  que  eu  esos  celos  da«. 
Di  me,  don  Pedro,  por  Dios, 
;.  Puedij  yo,  querer  á  do»? 

Pedr't.    Á  don  Luis  quieres  Damii- 

¡f.  Y  si  eso  pudiera  ser, 
(Que  nn  lo  he  de  consentir^ 
^  Por  qut^  había  de  fingir 
Oonlitfo  •? 

Pedro.  Por  ser  mujer. 

h.  Tú  frc.4  la  luz  de  mi  ñda; 
Sóli»  á  I  i  t«'  adoro  yo. 

Ptdvo.  ¿N<ilo  haceü  de  amante .' 

h.  No- 

Pedr').  ,.  Pues  do  qué  ? 

h.  Ufi  agradedái 

Deja  i^i^d  duda,  señor, 
No  te  ouc-i*'  uu  se  u  ti  miento  ; 
Que  no  hay  agradecimiento. 
Adonde  nn  hay  lino  amor. 

Pedro.  La-%  íiiiezas  son  agrario ». 

h.  Mi  bien,  templa  c«os  enojos, 
Y  .-alisfagau  mis  ojos 
L<^  (|U'>  uo  aeiertan  mi«  labios. 

Pedro.  Ni  I  he  de  creerte,  cruel. 

/.t.  Advierte... 

ptiro.  No  estoT  ••n  mi. 

ESCENA  VI. 
Di.  h...  DnNLlCA?  y  DOSA  ALFOXSA. 

•  AllA  l.'^O  P«)R  Ül*  LADO. 

.(//.  Don  Pedro,  ¿  qué  hacéis  aqm  7 

¡M'ii^.  i  Qué  e>  oso,  doña  Isabel? 

Ctth.  r.ayeron  en  ratonera. 

Ltí'n*.  i  Qué  era  el  caat>? 

Is .  Sefior.  fué.^ 

Pniro.  Fué.  señor  ..  ¿Qaélediré?«^» 

Ix.  Er.i  »'st«r  quejosa. 

pfdm.  Ere 

Reñirme  ahora  también^ 
Porque  entré  cou  el  intento 
Qu«'  te  diie.  «^n  su  aposento 
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úie. 
Hizo  iDuy-bí<jn. 
'orcemos  la  salida.  ap. 

estro  amor  corresponde, 
re  otro,  que  vos,  adonde 
riere  recogida? 

fa  de  este  rayo  escapamos,  a;). 
>8  dudáis,  siendo  quien  soy? 
itra,  donde  yo  estoy.  [mos. 
Porque  no  entre  nadie,  anda- 
|ue  asi  este  engaño  creyó  t  [ap. 
aa,  advierto  ahora, 
íntró... 

Callad,  señora  :• 
entró,  ó  si  no  entró. 
ae  creáis,  me  marayiHo, 
'jo  que  fingió, 
lere. 

Ya  sé  yo 
uiere  don  Luisillo  : 
3  sabré  atojar, 
o  es  sino... 

Gallad,  señora, 
labéis  hecbo  habladora, 
irad... 

No  quiero  mirar, 
ivierte,  señor,  que  es  él. 
Callu,  hermana,  uo  me  enfades : 
estas  amistades  : 
abrazo,  Isabel, 
me  lo  habéis  de  mandar, 
ludado  en  mi  opiuión. 
Digo  que  tenéis  razón, 
labéis  de  abrazar, 
vos  bagü  este  reparo. 
Sois  muy  houesta,  Isabel, 
ierra  éi? 

Si,  querrá  »M  : 
claro  ? 

No  está  claro. 
¿Cómo  no?  Viven  Jos  cielo>... 
Si  aun  uo  tengo  satisfecha 
cuto  sospecha... 
¿Qué  sospecha? 

De  unos  celos.    a/>. 
«ío  Jo  hds  euteudido? 

No. 
y  otra  causa  ? 

Si: 
doña  Alfonsa  aquí. 
¿Y  estoy  cu  las  ludias  yo? 
3  darla  un  abrazo 
acabemo-\.  por  Dios. 
á  dársele  por  vos. 
|ue  te  clavas,  besliouazo!    a;>. 
endo  ciertos  mis  recelos, 
lis  iras  reprimo? 
Agradécelo  á  mi  primo. 


Is.  A  gradécelo  á  mis  celos.  {Abrdsatue.) 

Luca».  Eso  me  parece  bien. 

Alf.  Mira,  hermano... 

Lucas.'  Ya  es  enfado. 

¿Está  el  coche  aderezado? 

And.  Sí,  señor.»  - 

Lucas.  Isabel,  ven. 

Alf.  Diréle  que  me  engañó. 
Luego  que  salga  de  aqui. 

Lucas,  i  Eres  su  amiga  ? 

Is.  Yo  si. 

Lucas.  ¿  Y  tú  eres  su  amigo? 

Pedro.  Aun  no. 

And.  Hazlos  amigos  ¿Qué  esperas.? 

Lucas.  Vuelvan  acá.  ¿Dónde  van? 

Cab.  Déjalos,  que  ellos  se  harán  . 
Más  amigos  que  tá  quiérase  . 

• 

ESCENA  VIL 

Sala  en  la  posada  de  Cabanas. 

DON  LUIS  Y  CARRANZA. 

Car,  Este  es  Cabanas,  señor. 
Lutí.  (Desaliñado  lugar t 
Car.  La  primer  pulga  se  dice  . 

Que  fué  de  aquí  natural. 

Aqui  han  de  parar  el  coche 

Y  la  litera. 

Luis.       Es  verdad; 

Y  aquí  he  de  hablar  á  don  LucaSi 
Car.  Yo  pienso  que  llegan  ya. 

¿  Pero  qué  intentas  decbrle. 

Si  le  hablas?  .        - 

Luis.  Tü  lo  sabrás.     .  : 

Car.  ¿Tienes  celos  de  Isabel? 
Luis.  He  llegado  á  imaginar 

Que  si  anoche  (como  viste) 

Habló  conmigo,  será 

Poner  manchas  en  el  sol,        '  . 

Buscarla  en  su  honestidad. 

Demás,  que  aquel  aposento 

En  que  la  hallamos,  está 

Poco  distante  del  otro  : 

Y  se  pudo  acaso  entrar 
En  él,  oyendo  la  voz 
De  don  Lucas. 

Car.  Es  verdad. 

Que  él  la  siutió  cuando  tú 
La  hablabas. 

Luis.  Tente,  que  ya 

Llegau  todos  á  la  puente. 

Car.  ¿Qué  intentas? 

Luis.  Tú  has  de  llamar 

Á  don  Lucas,,  y  decirlo     .  .      . 

Que  un  caballero,  que  está 
Por  huésped  de  este  aposento, . 
Dice  que  le  quiere  hablar. 
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Y  yo  he  de  oncargarnic  de  él. 
Que  hiííicíe  pi»r  mí  y  por  él 
Sola  iinu  co<a  «incrria. 

Let.  Yu,  peñor,  alpf^n*  espon» 
Lo  ((lie  me  querría  mandar. 

/>.  Be/i.  Lu  palatira  me  h.i  áv  ihir 
De  que  lo  ha  dt>  ha<*or,  primero, 

Lct.  Por  Dios  juro  do  cumplir, 
Señor,  vuoi^lra  vtihintad. 

D.  fíp¡t.  Qno  me  di<|:a  una  verdad, 
Le  quiero  sóJt»  pedir. 
Ya  sabe  que  fué  mí  intento, 
Quo  el  camiuo  que  8o<?uía 
De  las  letras  don  García 
Fuese  su  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segnndo 
Como  él  era,  es  cosa  eierta 
Quo  es  cpa  la  mejor  puerta 
Para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  í^e  hirvió 
De  llevarse  á  don  (iabriel. 
Mi  hijo  mayor,  con  que  él 
Mi  mayoraz^m  quedó, 
Determiné  que  dejada 
Kía  profesión,  viniese 
A  Madrid,  donde  estuviese, 
Como  es  cosa  acostumbrada, 
Entre  ilustres  cabalieroí* 
En  E^paila;  porque  eá  bien 
One  las  noble;*  raídas  don 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  va  don  García 
Hombre  que  no  ha  di'  tf'ner 
Ma»*3tro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  á  cuenta  nn  i, 
Y  mi  paternal  amor 
(^m  justa  raz«'in  desea. 
Que  ya  que  el  mejor  no  sea, 
No  le  noten  por  [>eor; 
Quiero,  señor  licenciado, 
Que  mo  diga  claramontt' 
Sin  lisonja  lo  qm*  siento. 
Supuesto  que  le  ha  criado, 
De  su  modo  v  condición, 
De  su  trato  y  cji-rcirio, 
\  íi  qué  faenero  de  vicio 
Muestra  más  inclinación. 
Si  tiene  alpina  costumbre 
Quo  yo  cuide  tie  enmendar; 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  fb'cirlo  pesadumbre. 
Que  él  ten«:a  vicio  es  forzoso; 
Que  me  pe*e.  claro  está ; 
Mas  saberlo  nir'  ^orá 
1.  lil,  cuantió  no  gustoso. 
Antes  en  nada,  á  fe  mía. 
Hacerme  pueile  mayor 
Placer,  •»  mo-trar  mejor 


Lo  bieu  que  quiere  á  Garda, 
Que  en  darme  este  desengafio. 
Cuando  provechos  es, 
Si  he  de  saberlo  después 
Quo  haj'a  sucedido  un  dafio. 

Let.  Tan  t'slrecha  preveDciiíu, 
Señor,  no  era  menester 
Para  reducirme  á  hacer 
Lo  que  tengo  oldígacirin. 
Pues  es  caso  averiguado, 
Que  cuando  entrega  al  señor 
l'n  caballo  el  picador, 
Quo  li»  ha  impuesto  y  entefiado. 
Si  no  le  informa  del  modo 
Y  los  resabios  que  Ueoe, 
l'n  mal  suceso  previene 
Al  caballo,  y  duo&o,  y  todo. 
Dei'iros  verdad  es  bien; 
Que  demás  del  juramento 
Daros  una  purga  intento. 
Que  os  sepa  mal  y  ha^a  bien. 
De  mi  scfutr  don  García 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  alta  genealogía. 
Ks  magnánimo  y  valiente, 
Es  sagaz  y  es  ingenioso, 
Es  liberal  y  piadoso; 
Si  repentino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Pri»pias  de  la  mocedad ; 
Porque  en  esa4  con  la  edad 
Se  nnidan  las  condiciones. 
.Mas  una  falta  no  más 
E<  la  quo  le  he  conocido, 
Que  por  más  que  le  he  re&ido 
No  ."«o  ha  enmendado  jamás. 

1).  Heli.  ¿Cosa  que  é  su  calidad 
Será  dañosa  en  Madrid? 

Lct.  Puede  ser. 

D.  Brlt.  ¿Cuál  es?  decid. 

Lrt.  No  decir  siempre  verdad. 

I).  Uvit.  i  Jesús,  qué  cosa  tan  fes 
En  hombre  de  obligación! 

Leí.  Y'o  pienso,  que,  6  condicióB 
o  mala  costumbre  sea. 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis,  señor, 
Junto  con  que  ya  es  mayor 
Su  cordura  con  la  edad, 
E-e  vicio  perderá. 

b.  fíelt.  Si  la  vara  no  ha  podido, 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
Kndei izarse,  ¿qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

i^t.  En  Salamanca,  señor. 
Son  mozos,  gastan  humor, 
Sigue  cada  cual  su  gasto; 
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donaire  del  vicio, 
e  la  traTCBora, 
aza  de  la  locura, 
i\  ñu  la  edad  »u  oficio. 
1  la  corte  mejor 
nienda  esperar  podemos, 
tan  validas  vemos 
cuelas  del  honor, 
(e//.  Casi  me  mueve  ¿  reír 
lán  ignorante  está 
corte  ;  ¿  lue^o  acá 
f  quien  le  enseíie  á  mentir  ? 
corte,  aunque  haya  sido 
tremo  don  García, 
lien  le  dé  cada  día 
sntiras  do  partido, 
qul  miente  el  que  está 
puesto  levantado, 
sa  en  que  al  engañado 
nenda  ó  honor  le  va, 
8  mayor  inconveniente 
por  espejo  está  puesto 
10  ?  Dejemos  esto, 
le  voy  á  maldiciente, 
el  toro,  á  quien  tiró 
'a  una  diestra  mano, 
lele  al  más  cercano, 
irar  á  quien  hirió  ; 
con  el  dolor 

ita  nueva  me  ha  causado, 
ien  primero  he  encontrado 
é  mi  furor, 
te,  que  si  García 
:ienda  de  amores  ciego 
ra,  ó  en  el  juego 
miera  noche  y  día ; 
ra  de  ánimo  inquieto 
sndencias  inclinado; 
1  se  hubiera  casado ; 
nuriera  en  efeto, 
llevara  tan  mal, 
que  su  falta  sea 
r.  I  Qué  cosa  lau  fea  ! 
opuesta  á  mi  uatural! 
.  bien,  lo  que  he  áe  hacer 
'arle  brevemenle, 
que  este  inconveniente 
ido  veoga  á  ser. 
ledo  nmy  satisfecho 
buen  celo  y  cuidado, 
confieso  obligado 
en  que  en  esto  me  ha  hecho, 
ido  ha  de  partir? 

Querría 

Belt,  ¿No  descansará 
i  tiempo,  y  gozará 
corte? 


Leí.  Dicha  mía 

Fuera  quedarme  con  vos ; 
Pero  mi  oficio  me  espera. 

D.  Belt,  Ya  entiendo ;  volar  quisiera, 
Porque  va  á  mandar.  Adiós. 

Let.  Guárdeos  Dios.  Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva  ; 
Al  fin  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

ESCENA   11. 
El  lealro  représenla  iaa  PUüería». 

DON  garcía,  vestido  de  oauUi, 
Y  TRISTAN, 

D.  García,  ¿  Diceme  bien  este  traje  ? 

TrÍ9L  Divinamente,  señor. 
1  Oh,  bien  haya  el  inventor 
De  este  holandesco  follaje  I 
¿  Con  un  cuello  apanalado 
Qué  fealdad  uo  se  enmendó? 
Yo  sé  una  dama,  ¿  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado. 
Mientras  con  cuello  le  vía ; 

Y  una  vez  que  llegó  á  verle 
Sin  él,  la  obligó  á  perderle 
Cuanta  afición  le  tenia ; 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  raína 

De  pasados  lamparones : 
Las  narices  le  crecieron ; 
Mostró  un  gran  palmo  de  orsja, 

Y  las  quijadas,  de  vieja 
En  lo  enjuto  parecieron. 
Al  fin  el  galán  quedó 
Tan  otro  del  qne  solfa. 
Que  no  le  conocería 

La  madre  que  le  parió. 

D.  Garda.  Por  esa  y  otras  rasones 
Me  holgara  de  que  saliera 
Premática,  que  impidiera 
Esos  vanos  cangilones. 
Qne  demás  de  esos  engaños. 
Con  su  holanda  el  extranjero 
Saca  de  Españar  el  dinero 
Para  nuestros  propios  daños. 
Una  valoncilla  angosta, 
Usándose,  le  estuviera 
Bien  al  rostro,  y  se  anduviera 
Más  á  gusto,  á  menos  costa. 

Y  no  que  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  cuello, 
Que,  por  no  descomponello, 
Se  obliga  á  andar  empalado. 

Tri$L  Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 
De  gozar  su  amada  bella. 
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Cab.  Nü  hay  tat; 

Que  yo  en  Illcdcas  anoche 
Le  vi  á  una  puerta  llamar, 
Y  con  dona  Alfonsa  habló 
Por  Isabel.  ¿  No  es  verdad 
Que  tú  la  sentiste  anoche  ? 
¿  Tú  no  saliste  á  bu!*car 
L'n  hombre  con  luz  y  capada? 
Pues  él  fué. 

Luis.        ¿  Quiéu  ncfíará 
Que  tú  saliííte,  y  que  yo 
Me  escondí?  Foro  juzíjfar 
Que  yo  hablé  coa  Isabel, 
No  con  Alfonsa... 

Aff.  Aguardad: 

Yo  fui  la  que  allí  os  hablé  ; 
Pero  yo  os  llegaba  h  hablar. 
Pensando  que  ora  don  P»'dn>. 
Pedro.  Amor,  albricias  me  dad.    ap. 
l8,  ¿Lo  entcndi'h»? 
Pedro.  Si.  NabftI. 

Lucas.  Esto  cstí'i  como  ha  de  eslai  : 
Ya  está  este  galán  (i  un  lado : 
(3on  esto  mo  dejará. 
Pncs  vamos  al  caso  ahora, 
porque  hay  má;*  que  averiguar. 
Doña  Alfonsa  nio  ha  couta<lct 
Que  traidor  y  desh-al 
Queréis  á  Isab«M. 
Pedro.  Sofior... 

Lucas.  Decidme  en  esto  lo  que  hay. 
Vg:»  mií  dijisteis  anoche, 
íjue  ontraatvis  sólo  h  cuidar 
Por  mi  honor  on  su  «(losento; 
Con  que  coleífid»)  osla. 
Que  (le  la  parb'  «Ih  .ifnera 
Lo  pndiérades  mirar. 
Míí-í:  os  ha  cscui'hado  Alfon.-\i 
T«'rní«imo  rí*qncbrar, 
Y  -atisfacorlíi  amantp. 
A7i(.  Don  Lucas,  no  lo  creáis. 
Luca^.  Yo  crtíoró  lo  «pie  iiuisierf ; 
Dejadme  ahora,  y  callad. 
AbW  :  os  hablasteis  nuiv  tiorno- 
En  Torrejoncillo.  Más: 
Cuando  el  coche  se  (piebro 
(Esto  no  podéis  negar) 
Tuvisteis  un  qncbíMdero 
De  cabí'za. 
Cah.        ¡Hay  td  pesar  I  ap. 

Lucas.  Más:  al  llegará  Cabanas 
•  Esto  fué  sin  más,  ni  más} 
La  sacasteis  cu  los  brazos 
Do  la  liteía  al  zaguán. 
Más  .  desde  ayer  &  estas  horas 
US  miran  de  par  á  par, 
Cantando  á  un  coro  los  do>< 
El  tono  del  ay,  ay,  ay. 


Más:  aqui  os  bicisteis  *«.»•, 
Más :  no  lo  podéis  negar; 
Paos  muchos  mases  son  estos, 
Digan  laego  el  otro  más. 
Is.  Padre  y  seftor... 
Ant.  ¿  Qaé 

Is,  Don  Pedro... 
Ant.  Remisa  estás, 

/.t.  Ea  el  que  me  di^S  la  Thla 
En  el  río. 

Pedw.     Y  el  que  ya 
No  puede  ahora  negarte 
Una  antigua  voluntad. 
Antes  que  tú  la  quisieras 
La  adoré :  no  es  desleal 
Quien  no  puede  reprimir 
Vn  amor  tan  eflcaz. 

Lucas,  Calla,  primillo,  que  vive... 
Poro  no  quiere  Jurar: 
Que  he  do  vengarme  de  ti. 

Pedro-  Estrena  el  cuchillo  ya 
Kn  mi  garganta. 

Lucas.  E90  no : 

Yo  no  08  tengo  de  matar : 
Eso  es  lo  que  vos  queráis. 
Pedro.  ¿Pues  qué  intentas? 
And.  ¿Qué  quítrit 

Entre  bobos  anda  el  juego. 
Ant.  i  Qué  haces  ? 
Lucas.  Ahora  lo  veiii. 

Vos  sois,  don  Podro,  muy  pobre ; 
Y  á  no  ser  porque  en  mí  hailáis 
El  arrimo  de  pariente. 
Perocierais. 
Pedro.      Es  verdad. 
Lucas.  Doña  Isabel  es  muy  pobre : 
Por  ser  hermosa  no  más, 
Yo  rae  casaba  con  ella  ; 
Pero  no  tiene  un  real 
De  dote. 

A  nL     Por  eso  e!« 
Virtuosa  y  principal. 

Lucas.  Pues  dadla  la  mano  al  ponto 
Que  en  esto  me  he  de  vengar: 
Ella  muy  pobre,  vos  pobre, 
No  tendréis  hora  de  paz. 
El  amor  se  acaba  luego, 
Nunca  la  necesidad; 
Hoy  con  el  pan  de  la  boda 
No  buscaréis  otro  pan. 
De  mí  os  vengáis  esta  noche, 

Y  mañana,  á  más  tardar, 
Cuando  almorcéis  un  requiebro, 

Y  en  la  mesa,  en  ves  de  pan, 
Pongáis  una  fe  al  comer, 

Y  una  constancia  aleenar; 

Y  pougáis  en  ves  de  gala 
Un  buen  amor  de  Bldttn, 
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Udb  telft  de  mi  okia. 
Aforrada  en  me  querrút : 
Echaréis  de  ver  loa  do*, 
Cuál  M  ha  lengado  de  euil. 

Pedro.  SeDor... 

Lucas.  Ello  has  de  casarle. 

Cab.  Cruel  castigo  le  das. 

Lvca».  Entre  bobos  anda  el  juego. 
'Presto  me  lo  pagar&o, 
T  sabrAo  preelo  lo  que  es 
Sia  olla  uua  voluntad. 

Pfdro.  Hacerme  de  rogar  quiero  ;  np. 
SeDor... 

Cab.      La  maoo  la  da; 


{Dan 


¡I.  El  alma  será 

Quien  siMo  a]Li!>te  eale  lazo. 

Lucai.  Don  Lula,  si  oa  queréis  ea< 
Mi  hermana  está  aqu(  de  dodcs, 
Y  haréis  loa  dos  lindo  par. 

Luú.  En  Toledo  dos  veremos. 

Lucat.  Iréme  de  él,  si  allá  Tais. 

Cab.  Y  doQ  Francisco  de  Rojas' 
A  Un  gran  comunidad 
Pide  el  perdón,  con  que  siempre 
Le  faTorecéi*  y  honráis. 


DON  JUAN   \{\\Z  DE  ALARCON. 


Nuda  abnulutaiiitiilr  ¡^o  sülio  «ifrivaiip  )n  \\án  tW  esto  (^iniíieiite  pii«»U;elÚDJCi' 
«iiiiMiineulii  relativo  ú  Alarcuii  ((uo  henii»^  poilido  adtfuirirf^  el  siguienLe:  —  Bal- 
ta;*ur  de  Medina,  en  la  Orúiiica  de  lu  pniviiiria  de  San  I)ío>!o  do  SIéJicode  rfli|ii>- 
so:«  doí>icalzo:)  de  San  Kranoisco,  —  M('>jicr»,  1682,  —  diré  poi^itivamentc  cnil  fo- 
lio '^51  qnc  Alarcón  nució  en  Ta9«*o  ú  Táctico,  provincia  de  Méjico,  de  nnaíjiuilii 
oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alanún,  provinria  y  oliÍHpadodc  Cuenca,  partiilo 
d<'  San  Clemente. 

TentMuos  una  satisfacción  cu  declarar  «pie  drUeiuo^  esta  int»  reíanle  nolicUa 
la  bondad  de  M.  Enrique  Tliernaux,  quien,  como  ya  antes  hemofl  tenido  ocaMi'ii 
de  manifeslar,  nos  ha  franqueado  su  preciosa  hüdiotccaparala  fonnación  de e*ti 
obra,  ayudándonos  además  fn*ruent»'ment»'  par.i  t»*l.i  empresa  rmi  *iis  proftiDdfl* 
coniM*imiento:«  en  la  literatura  esparmja. 
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E»to  es  bellísimo  eu  boca  del  autor  de  la  mejor  com<>rUa  qae  posoe  nuestro  teatro,  si  se  excep- 
tué solameoto  El  Desdén  con  el  Desdén,  á  la  que,  ya  lo  hemos  dicho,  ninguna  aventaja,  á  núes- 
tt.)  entender,  en  mérito,  de  cualquiera  especie  que  sea. 

Noestroi  lectores  no  querrán  que  les  hablemos  de  una  mala  comedia  de  Goidoni,  íl  fíugiarth, 
imitada  de  la  imitación  de  Corneille  y  llena  de  chocarrerías  de  entremés.  Hace  reír,  como  todao 
Us  comedias  de  Goidoni;  pero  dista  tanto  de  la  pieza  de  Corneille,  como  ésta  de  la  de  Alarcón.  En 
España  fué  imitada  p  r  los  hermanos  Figucroa  en  su  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo,  6  el  Men 
tiroso  en  la  corte. 


PERSONAS. 


DON  GARCÍA,  )  ,      , 

DON  JUAN,       1  ^"^^"*««  ^« 
DONA  JACINTA,  sobrina  de 
DON  SANCHO. 

DON  JUAN  DE  LUNA,  anciano,  y  pa- 
dre de 
DONA  LUCRECIA. 


DON  BELTRÁN,  padre  de  don  García. 

DON  FÉLIX, 

Un  Letrado. 

ISABEL,  criada  de  doña  Jacinta. 

CAMINO,  escudero  de  doña  Lucrecia. 

Un  Paje. 

TRISTÁN,  criado  de  don  García. 


La  escena  es  en  Madrid,  y  el  traje  á  la  española  antigua. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala  en  casa  de 
don  Beltrún. 

Salen  por  una  puerta  DON  GARCÍA  y 
UN  Letrado  viejo,  vestidos  de  estu- 
diantes   Y   DE    camino,   y    por  LA   OTRA 

DON  BELTRÁN  y  TRISTÁN. 

D.  Bell.  Con  bien  vengas,  hijo  mió. 

D.  Garda.  Dame  la  mano,  señor. 

D.  Belt.  ¿Cómo  vienes? 

D.  García.  El  calor 

Del  ardiente  y  seco  estío 
Me  ha  afligido  de  tai  suerte, 
Que  no  pudiera'lievallo, 
Señor,  á  no  mitigallo 
Con  la  esperanza  de  verte. 

D.  Bell.  Entra  pues  d  descansar. 
Dio8;te  guarde,  iquó  liombre  viene?:! 
¿Tristán? 

Trist.     Señor. 

D.  Belt.  Dueño  tienes 

Nuevo  ya  de  quien  cuidar : 
Sirve  desde  hoy  6  García; 
Que  tú  eres  diestro  en  la  corte, 
Y  él  bisoño. 

Trist,       En  lo  que  importe 
Yo  le  serviré  de  guía. 

D.  Belt.  No  es  criado  el  que  te  doy; 
Mas  consejero  y  amigo. 

Ü.  García.  Tendrá  ese  lugar  conmigo. 
(Vase.) 

Trist.  Vuestro  humilde  esclavo  soy. 
( Vase.) 

TE9.  DEL  T.  —  IV. 


D.  Belt.  Déme,  señor  licenciado, 
Los  brazos. 

Let.  Los  pies  os  pido. 

D.  Belt.  Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

Let,  Bueno,  contento,  y  honrado 
De  mi  señor  don  García, 
A  quien  tanto  amor  cobré, 
Que  no  sé  cómo  podré 
Vivir  sin  su  compañía. 

D,  Belt.  Dios  le  guarde,  que  eu  efeto 
Siempre  el  señor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  y  discreto. 
Tan  precisa  obligación 
Me  huelgo  que  haya  cumplido 
García,  que  haya  acudido 
A  lo  que  es  tanta  razón. 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradecimiento, 
Que  como  un  corregimiento 
Mi  intercesión  lo  alcanzó, 
Según  mi  amor  desigual 
De  la  misma  suerte  hiciera 
Darle  también,  si  pudiera. 
Plaza  en  el  consejo  real. 

Let.  De  vuestro  valor  lo  fío. 

D.  Belt.  Sí,  bien  lo  puede  creer; 
Mas  yo  me  doy  á  entender, 
Que  si  con  el  favor  mío 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poner,  ya 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

Let.  En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

D,  Belt.  Ya  pues,  señor  licenciado, 
Que  el  timón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  Garcia, 
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Y  yo  he  de  encargarme  de  él. 
Que  hiciese  por  mi  y  por  él 
Sola  una  cosa  querría. 

Let.  Ya,  señor,  alegre  esporo 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

D,  Belt.  La  palabra  me  ha  de  dur 
De  que  lo  ha  de  hacer,  primero, 

Let.  Por  Dios  juro  de  cumplir, 
Señor,  vuestra  voluntad. 

D.  Belt.  Que  me  diga  una  verdad, 
Le  quiero  sólo  pedir. 
Ya  sabe  que  fué  mi  intento, 
Que  el  camino  que  seguía 
De  las  letras  don  García 
Fuese  su  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era,  es  cosa  cierta 
Que  es  e?a  la  mejor  puerta 
Para  las  honras  «ícl  mundo. 
Pues  como  Dios  ?e  sirvió 
De  llevarse  á  don  Gabriel, 
Mi  hijo  mayor,  con  que  él 
Mi  mayorazgo  quedó. 
Determiné  que  dejada 
Esa  profesión,  viniese 
Á  Madrid,  donde  estuviese. 
Como  es  cosa  acostumbrada, 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España;  porque  es  bien 
Que  las  nobles  casas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  García 
Hombre  que  no  ha  de  toner 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  ¿  cuenta  mía, 
Y  mi  paternal  amor 
(^on  justa  razón  desea, 
Que  ya  que  el  mejor  no  sea, 
No  le  noten  por  peor; 
Quiero,  señor  licenciado, 
Que  me  diga  claramciito 
Sin  lisonja  lo  que  siente, 
Supuesto  que  le  ha  criado. 
De  su  modo  y  condición, 
De  su  trato  y  ejorcicio, 
X  á  qué  género  de  vicio 
Muestra  más  inclinación. 
Si  tiene  alguna  costumbre 
Que  yo  cuide  de  enmendar; 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso; 
Que  me  pese,  claro  está ; 
Mas  saberlo  me  será 
Útil,  cuando  no  gustoso. 
Antes  en  nada,  á  fe  mía, 
Hacerme  puede  mayor 
Placer,  ó  mo?trar  mejor 


Lo  bien  que  quiere  á  Garda» 
Que  en  darmo  este  desengallo, 
Cuando  proYechoao  es. 
Si  he  de  saberlo  después 
Que  haya  sucedido  an  daQo. 

Let,  Tan  estrecha  prevencióo, 
Señor,  no  era  menester 
Para  redacirme  ¿  liacer 
Lo  que  tengo  obligación. 
Pues  es  caso  averigaado, 
Que  cuando  entrega  al  sefior 
Un  caballo  el  picador. 
Que  lo  ha  impuesto  y  ensefiado, 
Si  no  le  informa  del  modo 
Y  los  resabios  que  tiene. 
Un  mal  suceso  previene 
AI  caballo,  7  dnefio,  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bfen; 
Que  demás  del  Juramento 
Daros  una  purga  intento, 
Que  08  sepa  mal  y  haga  bien. 
De  mi  señor  don  García 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  alta  genealogía. 
Ks  magnánimo  y  valiente. 
Es  sagaz  y  es  ingenioso, 
Es  liberal  y  piadoso ; 
Si  repentino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Propias  de  la  mocedad ; 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  más 
Es  la  que  le  he  conocido,   . 
Que  por  más  que  le  he  reñido 
No  so  ha  enmendado  jamás. 

D,  Belt.  ¿Cosa  que  á  su  calidad 
Será  da&osa  en  Madrid? 

Let.  Puede  ser. 

D.Belt,  ¿Cuál  ea?deeid. 

Leí.  No  decir  siempre  verdad. 

D.  Belt.  I  Jesús,  qué  cosa  tan  Isa 
En  hombre  de  obligación  t 

Let.  Yo  pienso,  que,  ó  condicüa 
Ó  mala  costumbre  sea. 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis,  sefior, 
Junto  con  que  ya  es  mayor 
Su  cordura  con  la  edad, 
Ese  vicio  perderá. 

D.  Belt.  Si  la  vara  no  ha  podido» 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
Enderezarse,  ¿qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

Let,  En  Salamanca,  sefior, 
Son  mozos,  gastan  humor. 
Sigue  cada  cual  su  gasto; 
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diinaire  dd  vicio, 
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i,  que  si  Garcia 
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1,  II  eu  el  juego 

niera  noche  y  día ; 

a  do  ánimo  inquieto 
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se  hubiera  casada ; 
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Leí.  Dicha  mía 

Fuera  quedarme  con  tos; 
Pero  raí  oficio  rae  espera. 

O.  Bell.  Yi  entiendo;  volar  quisiera 
Porque  va  A  mandar.  Adiós. 

Leí,  Guárdeos  Dios.  Dolor  extraOo 
Le  diú  al  buen  viejo  la  nueva  : 
Al  fin  et  más  sabio  lleva 
Agriaraenli 


ESCE.\A    II. 
El  lealro  représenla  lai  Plaleríat. 
DON  GARCtA,  vestido  de  oalín, 

Y  tristAn. 

D.  García.  ¿Díceme  bien  este  traje? 

Trtil.  Divinamente,  aeñor. 
I  Oh,  bien  haya  el  inventor 
De  este  bolandesco  follaje  I 
¿Con  un  cuello  apanalado 
Qué  fealdad  uo  se  enmendó? 
Yo  sé  una  dama,  á  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado. 
Mientras  con  cuello  lo  vía  ; 
Y  una  vei  que  llegó  á  verlo 
Sin  fl,  la  obligó  á  perderle 
Cuanta  afición  le  tenia; 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrioa 
Pubhcaban  la  ruina 
De  pasados  lamparones: 


Usn: 
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Mostró  un  gran  palmo  de  oreja, 
Y  las  quijadas,  de  vieja 
En  lo  enjuto  parecieron- 
Al  ña  el  galán  quedó 
Tan  otro  del  que  solía, 
Que  no  le  coooceria 
La  madre  que  le  paríó. 

D.  Garcfa.  Por  esa  ;  otras  ratonas 
Me  holgara  de  que  saliera 
Prem ática,  que  impidiera 
Esos  vanos  cangilones. 
Que  demás  de  esos  engaños, 
Con  BU  holanda  el  extranjero 
Saca  de  EspaQa  el  dinero 
Para  nuestros  propios  daDos. 
Una  valoncilla  angas  t&, 
Usándose,  le  estuviera 
Bien  ai  rastro,  y  se  anduviera 
Más  &  gusto,  A  menos  costa. 
¥  no  que  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  i  su  cuello, 
Que,  por  no  descoraponello. 
Se  obliga  á  andar  empalado. 

Trist.  Yo  sé  quien  tOTO  ocasiÓD 
De  goiar  su  amada  bella, 
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Y  no  osó  llegarse  á  ella 
Por  no  ajar  un  cangilón. 

Y  esto  me  tiene  confuso : 
Todos  dicen  que  se  holgaran 
De  que  valonas  so  usaran, 

Y  nadie  comienza  el  neo. 

D.  García.  De  gobernar  nos  dejemos 
£1  mundo :  ¿ qué  hay  de  mujeres? 

Trist.  £1  mundo  dejas,  ¿  y  quiere? 
Que  la  carne  gobernemos  ? 
¿  £s  más  fácil  ? 

i).  García.  Más  gustoso. 

Trist.  ¿Eres  tierno? 

O.  Garda.  Mozo  soy. 

Trist.  Pues  en  lugar  entras  hoy, 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo, 
De  la  suerte  que  en  el  cielo 
Brillan  lucientes  estrellas. 
£u  el  vicio  y  la  virtud, 

Y  el  estado  hay  diferencia ; 
Como  es  varia  su  influencia. 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  intento 
Que  en  este  número  estén  ; 
Que  son  ángeles  á  quien 

No  se  atreve  el  pensamiento. 
Sólo  te  diré  de  aquellas, 
Que  son  con  almas  livianas, 
Siendo  divinas,  humanas ; 
Corruptibles,  siendo  estrellad. 
Belins  casadas  verás. 
Conversables  y  discretas, 
Que  las  llamo  yo  planetas. 
Porque  resplandecen  más. 
Éstas,  con  la  conjunción 
De  maridos  placenteros, 
Intluyen  en  extranjeros 
Dadivosa  condición. 
Oirás  hav,  cuvos  marido^ 
A  coiiíisiones  se  van, 
o  (|uo  en  las  Indias  ostán, 
o  cu  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
En  esto,  que  mil  taimadds 
Suelen  fiu¿firs«í  casadas, 
Pur  vivir  con  libertad. 
Verás  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  hijas  ; 
Éstas  son  estrellas  fijas, 

Y  ¿US  madres  son  errante-. 
Hay  una  gran  multitud 

De  señoras  del  tusón, 
Que  entre  cortesanas  son 
De  la  mayor  magnitud. 
Sígnense  tras  las  tusonas 
ras,  que  serio  desean, 


Y  auaque  tan  baonts  no  amu, 
Son  mejores  qne  baieaou. 
Éstas  son  nnas  aakreUas 

Que  dan  m^or  claridad ; 

Mas  en  la  necesidad 

Te  habrás  de  alambrar  con  ellas. 

La  buscona  no  la  cuento 

Por  estrella,  qne  es  cometa; 

Pues  ni  su  los  es  perfeta. 

Ni  conocido  sn  asiento* 

Por  las  mañanas  se  ollrece 

Amenazando  al  dinero» 

Y  en  cumplitodose  el  agflero, 
Al  punto  desaparece. 

Ni&as  salen  qne  procuran 
Gozar  todas  ocasiones ; 
Éstas  son  exhalaciones 
Que  mientras  se  queman,  dorso. 
Pero  que  adviertas  es  bien. 
Si  en  estas  estrellas  tocas,   ' 
Que  son  estables  muy  pocas» 
Por  más  qne  un  PerA  lea  den. 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro, 
Que  un  signo  el  de  Virgo  es, 

Y  los  de  cuernos  son  tres, 
Aries,  Capricornio  y  Toro : 

Y  asi,  sin  fiar  en  ellas. 
Lleva  nn  presupuesto  solo, 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  estrellas. 

D.  García,  ¿  Eres  astrólogo? 

Trist.  Oi. 

El  tiempo  que  pretendía. 
En  palacio  astroiogia. 

D.  García,  ¿  Luego  has  prettndi^^ 

Trist,  Psl 

Pretendiente  por  mi  mal. 

D.  Garcm.  ¿Cómo  en  servir  Jiaspartáo? 

Trist.  Señor,  porque  me  han  fklUda 
La  fortuna  y  el  caudal ; 
Aunque  quien  te  sirve,  en  Taño 
Por  mejor  suerte  suspira. 

D.  García,  Deja  lisonjas,  y  mira 
El  marfil  de  aquella  mano, 
El  divino  resplandor 
De  aquellos  ojos,  que  junlas 
Despiden  entre  las  puntas 
Flechas  de  muerte  y  amor. 

Irist,  ¿Dices  aquella  señora 
Que  va  en  el  coche  ? 

D.  García.  ¿Pues  cuál 

Merece  alabanza  igual? 

Trist.  I  Que  bien  encajaba  agora 
Esto  de  coche  del  sol, 
(]on  todos  sus  adherentes 
De  rayos  de  fuego  ardientes, 

Y  deslumbrante  arrebol  I 

ü.  García.  La  primer  dama  qne  n 
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En  la  corte,  me  agradó. 

Trist.  ¿La  primera  en  tierra? 

D.  García.  No, 

La  primera  en  cielo  si; 
Que  es  divina  esta  mujer. 

Trist.  Por  puntos  las  toparás 
Tan  bellas,  que  no  podrás 
Ser  firme  en  un  parecer. 
Yo  nunca  he  tenido  aquí 
Constante  amor  ni  deseo; 
Que  siempre  por  la  que  veo 
Me  olvido  de  la  que  vi. 

D.  García.  ¿Dónde  ha  de  haber  res 
Que  borren  los  de  estos  ojos?  [plaudores 

Trist.  Míralos  ya  con  antojos, 
Que  hacen  las  cosas  mayores. 

D.  Garda.  ¿Conoces,  Tristán? 

Trist.  No  humanes 

Lo  que  por  divino  adoras; 
Porque  tan  altas  señoras 
No  tocan  á  los  Trístanes. 

D.  García.  Pues  yo  al  íiu,  quien  fuere 
La  quiero,  y  he  de  servilla;  [sea, 

Tú  puedes,  Tristán,  soguilla. 

Trist.  Detente,  que  ella  se  apea 
En  la  tienda. 

D.  García.  Llegar  quiero. 
¿Úsase  en  la  corte? 

Trist.  Sí ; 

Con  la  regla  que  te  di, 
De  que  es  el  polo  el  dinero. 

D.  García.  Oro,  traigo. 

Trist.  Cierra,  España, 

Que  á  César  llevas  contigo  : 
Mas  mira  si  en  lo  que  digo 
Mi  pensamiento  se  engaña. 
Advierte,  señor,  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora, 
Puede  ser  sol  de  su  aurora, 
Ser  aurora  de  eu  estrella. 

D.  Gama.  Hermosa  e?   también. 

Trist.  Pues  mira 

Si  la  criada  es  peor. 

D.  García.  El  coche  es  arco  de  amor, 

Y  sou  flechas  cuantas  tira  : 
Yo  llego. 

Trist.  Á  lo  dicho  advierte. 

D.  García.  ¿Y  es? 

Trist.  Que  á  la  mujer  rogando, 

Y  cou  el  dinero  dando.  [te! 
D.  García.  \  Consista  en  eso  mi  suor- 
Trist.  Pues  yo,  mientras  hablas,  quio- 

Que  rae  haga  relación  [ro 

El  cochero,  de  quien  son. 

D,  García.  ¿Dirálo? 

Trist.  Sí,  que  es  cochero. 


ESCENA  III. 


DONA  JACLNTA.   DONA   LUCRECIA  é 
ISABEL.  CON  MANTOS.  Cak  JACINTA, 

Y  LLEGA  DON  GARCÍA,  Y  DALE  LA  MANO. 

Da.  Jac,  ¡Válgame  Dios! 

D.  García.  '  Esta  mano 

Os  servid  de  que  os  levante, 
Si  merezco  ser  Atlante 
De  un  cielo  tan  soberano. 

Da,  Jac.  Atlante  debéis  de  ser, 
Pues  le  llegáis  á  tocar. 

D.  García.  Una  cosa  es  alcauzar 

Y  otra  cosa  merecer. 
¿Qué  Vitoria  es  la  beldad 
Alcauzar,  por  quien  me  abraso, 
Si  es  favor  que  debo  al  caso, 

Y  no  á  vuestra  voluntad  ? 
Cou  mi  propia  mano  a9i 

El  cielo  ;  ¿mas  qué  importó. 
Si  ha  sido  porque  él  cayó, 

Y  no  porque  yo  subí? 

Da.  Jac.  ¿Para  qué  fin  so  procura 
Merecer? 

D.  García.  Para  alcanzar. 

Da.  Jac.  Llegar  al  fiu  sin  pasar 
Por  los  medio?,  ¿no  es  ventura? 

D.  García.  Sí. 

Da.  Jac.     ¿Pues  cómo  estáis  quejoso 
Del  bien  que  os  ha  sucedido. 
Si  el  no  haberlo  merecido 
Os  hace  más  venturoso  ? 

D.  García.  Porque  como  las  acciones 
Del  agravio  y  el  favor 
Reciben  todo  el  valor 
Sólo  de  las  intenciones ; 
Por  la  mano  que  os  toqué 
No  estoy  yo  favorecido, 
Si  haberlo  vos  consentido 
Con  esa  intención  no  fii<^. 

Y  así  sentir  me  dejad. 
Que  cuando  tal  dicha  gano, 
Venga  sin  alma  la  mano 

Y  el  favor  sin  voluntad. 

Da.  Jac.  Si  la  vuestra  no  sabía. 
De  que  agora  me  informáis^ 
Injustamente  culpáis 
Los  defectos  de  la  mía. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  TRISTÁN. 

Trist.  El  cochero  hizo  su  oticio ;  ap. 
Nuevas  tongo  de  quien  sou, 

D.  García.  ¿Qué,  basta  aquí  de  mi 
Nunca  tuvistes  indicio  ?  [afición 

Da  Jac.  ¿Cómo,  si  jamás  os  vi? 
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D.  García.  ¿Tampoco  ha  valido,  |ay 
Más  de  UD  año,  que  por  vos  [Diosl 
Uo  andado  fuera  de  mi? 

Trist,  I  Un  año,  y  ayer  llegó  ap. 
Á  la  corte ! 

Da.  Jac.  Bueno  á  fe; 
¿Más  de  un  año  ?  Juraré 
Que  no  os  yi  en  mi  yida  yo. 

i).  García.  Cuando  del  indiano  suelo 
Por  mi  dicha  llegué  aquí, 
La  primer  cosa  que  yi 
Fué  la  gloria  de  ese  cielo ; 
Y  aunque  os  entregué  al  momento 
El  alma,  habéislo  ignorado; 
Porque  ocasión  me  ha  faltado 
De  deciros  lo  que  siento. 

Da.  Jac,  ¿Sois  indiano? 

D.  García.  Y  tales  bou 

Mis  riquezas,  pues  os  vi. 
Que  al  minado  Potosí 
Le  quito  la  presunción. 

Trist.  I  Indiano!  ap. 

'    Da.  Jac.         ¿Y  sois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace? 

D.  García.  Al  que  más  avuro  uacc 
Hace  el  amor  dadivoso. 

Da.  Jac.  ¿Luego,  si  decís  verdad, 
Preciosas  ferias  espero? 

D.  Garda.  Si  es  que  ha  de  dar  el  di- 
Crédito  á  la  voluntad,  [uero 
Serán  pequeños  empleos. 
Para  mostrar  lo  que  adoro, 
Daros  tautos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  merecer 
De  esa  divina  beldad. 
Ni  á  mi  inmensa  voluntad 
Ha  de  igualar  el  poder; 
Por  lo  menos  os  pervid 
Que  esta  tienda  que  os  franqueo 
Dé  señal  de  mi  deseo. 

Da.  Jac.  No  vi  tal  hombre  en  Madrid, 
Lucrecia.  ¿Qué  te  parece 
Del  indiano  liberal? 

Da.  Luc.  Que  no  te  parece  mal, 
Jacinta,  y  que  lo  merece. 

D.  García.  Las  joyas  que  gusto  os  dan 
Tomad  de  este  aparador. 

Trist.  Mucho  te  arrojas,  sofior. 

D.  Garda.  Estoy  perdido,  Tristán. 

7.^.  Don  Juan  viene. 

Da.  Jac,  Yo  aj^radezco, 

Srfuír,  lo  que  me  ofrecéis. 

D.  García.  Mirad  que  me  agraviaréis 
Si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 

Da.  Jac,  Yerran  vuestros  pensamieu- 
Caballero,  en  presumir  [tos 

Quo  puedo  yo- recibir 


Más  que  los  ofrecimientos. 

D.  Garcia,  ¿Pues  qué  ha  ateamado 
El  coraxón  que  os  he  dedo?       [de  voi 

Da.  Jac,  El  liaberos  escacliedo. 

Z).  Garda,  Yo  lo  estimo.  !  . 

Da,  Jac  Adiós; 

D.  García.  AdiAi. 

Y  para  amaros,  me  dad 
Licencia. 

Da.  Jac.  Para  querer 
No  pienso  qne  ha  meneéter 
Licencia  la  voluntad.  (K«^0 

ESCENA  V. 

DON  GARCÍA  t  TRISTÁN. 

D.  Gaivla.  Sigúelas. 

Trist.  Si  te  fatigas, 

Señor,  por  saber  la  casa 
De  la  que  en  amor  te  abrasa. 
Ya  la  sé. 

D.  Garcia.  Pues  no  las  sigas; 
Que  suele  ser  enfadosa 
La  diligencia  importuna. 

Trist.  Doña  Lucrecia  de  Luna 
Se  llama  la  más  hermosa, 
Que  os  mi  dueño,  y  la  otra  dama 
Que  acompañándola  viene, 
Sé  donde  la  casa  tiene; 
Mas  no  sé  cómo  se  llama: 
Esto  respondió  el  cochero. 

D.  Garcia,  Si  es  Lucrecia  la  más  bella, 
No  hay  más  que  saber;  pues  ella 
Es  la  que  habló,  y  la  que  quiero; 
Que  como  el  autor  del  día 
Las  estrellas  deja  atrás, 
De  esa  suerte  á  las  demás 
La  qne  me  cegó  vencia. 

Trist.  Pues  á  mi  la  que  calló 
Me  pareció  más  hermosa. 

D.  Garcia.  {Qué  buen  gusto! 

Trist.  Es  cierta  cosa 

Que  no  tengo  voto  yo : 
Mas  soy  tan  aficionado 
k  cualquier  mujer  que  calla. 
Que  bastó,  para  juzgalla 
Más  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado,  señor,  que  estés 
Errado  tú,  presto  espero 
Preguntándole  al  cochero 
La  casa,  saber  quién  es. 

D.  Garcia.  ¿Y  Lucrecia  dónde  tiene 
La  suya? 

Tnst.  Que  á  la  Vitoria 
Dijo,  si  tengo  memoria, 

D.  Garcia,  Siempre  ese  nombre  con- 
Á  la  esfera  venturosa  [Tiene 

Que  da  eclíptica  á  tal  luna. 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  y  DON  JUAN  y  DON  FÉLIX, 

QUE  SALEM  pon  OTRO  LADO. 

í).  Juan.  ¿Música  y  cena?  |  Ah  fortuna t 

/>.  García,  ¿No  es  este  don  Juan  de 

Trist.  Él  mismo.  [Sosa? 

D,  Juan,  ¿  Quién  puede  ser 

El  amante  venturoso, 
Qae  me  tiene  tan  celoso  ? 

D.  Félix,  Que  lo  vendréis  á  saber 
Á  pocos  lances  confio. 

D.  Juan.  ¡Que  otro  amante  le  haya 
A  quien  mía  se  ha  nombrado,  [dado, 
Música  y  cena  en  el  río ! 

D.  Garda.  ¿Don  Juan  de  Sosa? 

D.Juan.  ¿Quiénes? 

D.  Garda.  Ya  olvidáis  á  don  Garcia. 

D.  Juan.  Veros  en  Madrid  lo  hacia, 
Y  el  nuevo  traje. 

D.  Garda,        Después 
Que  en  Salamanca  me  vistes, 
Muy  otro  debo  de  estar. 

D.  Juan.  Más  galán  sois  de  seglar 
Que  de  estudiante  lo  fuistes. 
¿  Venís  á  Madrid  de  asiento  ? 

D.  García.  Sí. 

D.  Juan.         Bien  venido  seáis. 

D.García.  Vos,  don  Félix,  ¿cómo estáis? 

D.  Félix.  De  veros,  por  Dios,  contento : 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 

D.  Gaivía.  Para  serviros. ¿Qué  hacéis? 
¿  De  qué  habláis  ?  ¿  En  qué  entendéis  ? 

D.  Juan.  De  cierta  música  y  cena 
Qae  en  el  río  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señora. 
Era  la  plática  agora. 

D,  Garda.  (Música  y  cena,  don  Juan! 
¿  Y  anoche  ? 

D.  Juan.  Si. 

D.  Garda.  ¿  Mucha  cosa  ? 
¿  Grande  fiesta  ? 

D.  Jnan.         Así  es  la  fama. 

D.  Garcia.  ¿  Y  muy  hermosa  la  dama  ? 

D.  Juan,  Dícenme  que  es  muy  her- 

D.  Garda,  Bien.  [mosa. 

D,  Juan,        ¿  Qué  misterios  hacéis  ? 

D,  Garda.  De  que  alabéis  por  tan 
Esa  dama  y  esa  cena ;  [buena 

Sino  que  alabando  estéis 
Mi  fiesta  y  mi  dama  así. 

D.  Juan,  ¿  Pues  tuvistes  también  boda 
Anoche  en  el  rio  ? 

D.  Garda,  Toda 

En  eso  la  consumí. 

Trist,  1  Qué  fiesta  ó  qué  dama  es  esta, 
Si  á  la  corte  llegó  ayer  ? 


D,  Juan.  ¿  Ya  tenéis  á  quien  hacer 
Tan  recién  venido  fiesta  ? 
Presto  el  amor  dio  con  vos. 

D.  Garda.  No  ha  tan  poco  que  he  Ue- 
Que  un  mes  oo  haya  descausado,  [gado, 

Trist.  Ayer  llegó,  voto  á  Dios  ;      ap. 
El  lleva  alguna  intención. 

D.  Juan.  No  lo  he  sabido,  á  fe  mía : 
Que  al  punto  acudido  habría 
Á  cumplir  mi  obligación. 

Z>.  García.  He  estado  hasta  aquí  secreto. 

D.  Juan.  Esa  la  causa  habrá  sido 
De  no  haberlo  vo  sabido. 
¿  Pero  la  fiesta,  en  efeto. 
Fué  famosa  ? 

D.  Garda.  Por  ventura 
No  la  vio  mejor  el  rio. 

D.  Juan.  Ya  de  celos  desvarío,      ap. 
¿  Quiéu  duda  que  la  espesura 
Del  Sotillo  el  sitio  os  dio  ? 

D.  Garda.  Tales  señas  me  vais  dando, 
Don  Juan,  que  voy  sospechando 
Que  la  sabéis  como  yo. 

D.  Juan,  No  estoy  del  todo  ignorante, 
Aunque  todo  no  lo  sé ; 
Dijéronme  no  sé  qué 
Confusamente,  bastante 
A  tenerme  deseoso 
De  escucharos  la  verdad ; 
Forzosa  curiosidad 
En  un  cortesano  ocioso  : 
ó  e  1  un  amante  con  celos.  ap. 

D.  Félix.  Advertid  cuan  sin  pensar 
(A  don  Juan  aparte.) 
Os  han  venido  á  mostrar 
Vuestro  contrario  los  cielos. 

D.  Garda.  Pues  á  la  fiesta  atended  : 
Coütaréla,  ya  que  veo 
Que  os  fatiga  ese  deseo. 

D.  Juan.  Haréisnos  mucha  merced. 

D.  Garcia.  Entre  las  opacas  sombras 

Y  opacidades  espesas, 

Que  el  Soto  formaba  de  olmos 

Y  la  noche  de  tinieblas, 
Se  ocultaba  una  cuadrada. 
Limpia  y  olorosa  mesa, 

Á  lo  italiano  curiosa, 
A  lo  español  opulenta. 
En  mil  figuras  prensados 
Mantelos  y  servilletas, 
Sólo  envidiaban  las  almas 
A  las  aves  y  á  las  fieras. 
Cuatro  aparadores  puestos 
En  cuadra  correspondencia, 
La  plata  blanca  y  dorada, 
Vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  nn  olnao 
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Eu  todo  el  Sotillo  apenas» 
Que  de  ellas  se  edificaron 
En  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
Ocultan  las  cuatro  de  ellas. 
Otra  principios  y  postres, 

Y  las  viandas  la  sexta. 
Llegó  en  su  coche  mi  dueño, 
Dando  envidia  á  las  estrellas, 
Á  los  aires  suavidad, 

Y  alegría  á  la  ribera. 
Apenas  el  pie  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  hierba, 
Hizo  cristal  la  corrieute, 
Las  arenas  hizo  perlas ; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohelos,  bombas  y  ruedas, 
Toda  la  región  del  fuego 
Bajó  eu  un  puuto  A  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luces 

Se  acabaron,  cuando  empiezan 
Las  de  veinticuatro  au lorchas 
A  oscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 
De  chirimías,  tras  ellas 
El  de  las  vihuelas  de  arco 
Sonó  en  la  segunda  tienda : 
Salieron  con  suavidad 
Las  flautas  de  la  tercera, 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanto  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  do  cena, 
Sin  los  principios  y  postres 
Que  casi  otros  lautos  eran. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

En  fuentes  y  tazas,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  invierno, 

Y  el  artificio  conserva. 
Do  tanta  nieve  so  cubren. 
Que  Manzanares  sospecha. 
Cuando  por  el  Soto  pasa, 
Que  camina  por  la  sierra. 
Kl  olfato  no  está  ocioso 
Cuauílo  el  gusto  se  recrea. 
Que  de  espíritus  suaves 
De  pomos  y  cazoletas, 

Y  destilados  sudores 

De  aromas,  flores  y  hierbas, 
Ku  el  Soto  de  Madrid 
^ie  vio  la  n'ííión  sabea. 
En  un  hombre  de  diamantes, 
Delicadas  de  oro  flechas, 
Que  mostrasen  ú  mi  dueño 
Su  crueldad  y  mi  firmeza, 
Al  sauce,  al  junco  y  al  mimbre 
Quitaron  en  preeminencia ; 
Que  han  de  ser  oro  las  pajas, 


Cuando  los  dientet  son  perias. 
En  esto  juntos  en  foUa 
Los  cuatro  coros  oomienian» 
Desde  cooformes  distancias, 
A  suspender  las  esferas : 
Tanto  que  enTidioso  Apolo 
Apresuró  su  carrera, 
Porque  el«principio  del  dia 
Pusiese  fin  á  la  fiesta. 

D.  Juan,  Por  Dios  que  la  habéis  ^ 
De  colores  tan  perfiseta,  [tai» 

Que  no  trocara  el  oiría 
Por  haberme  hallado  en  ella. 

Trisl.  I  Válgate  el  diablo  por  hombre, 
Que  tan  de  repente  pueda  [i^ 

Pintar  uu  convite  tal, 
Que  á  la  verdad  misma  Tensa! 

D.  Juan,  I  Rabio  de  celos  I 

(Aparte  d  don  Félix.) 

D.  Félix.  No  os  dieron 

Del  convite  tales  seBas. 

D.  Juan,  ¿  Qué  importa,  ai  en  la  §■»- 
El  tiempo  y  lugar  concuerdan  ?  [taads 

D,  García.  ¿Qué  dedsT 

D.  Juan.  Que  fué  el  Mia 

Más  célebre  que  pudiera  .  . 
Hacer  Alejandro  Magno. 

D.  García.  |Oht  son  nifierias  éstas 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme,  un  dia; 
Que  á  las  romanas  j  griegas 
Fiestas,  que  ai  mundo  admiraroo, 
Nueva  admiración  pusiera.  (Jfiracdbi* 

D.  Félix.  Jacinta  es  la  del  estribo  [tro.) 

(A  don  Juan  aparte.) 

En  el  coche  de  Lucrecia. 
D.  Juan.  Los  ojos  á  don  Garcia. 

[A  don  Félix  aparte,) 

Se  le  van,  por  Dios,  tras  ella. 

D.  Félix,  Inquieto  esta  y  divertido. 

D.  Juan,  Ciertas  son  ya  mis  aospecbsi. 

D,  Juan  y  D,  Garcia.  Adiós. 

D.  Félix.     Entrambos  á  uo  punto 
Fuistes  á  una  co&a  mesma. 

KSCENA  VIL 
Dichos,  menos  DON  JUAN  t  DON  FÉUX. 

Trist,  No  vi  jamás  despedida  ap. 
Tan  conforme,  y  tan  resuelta. 

D.  Garcia.  Aquel  délo,  prioier  móvil 
De  mis  acciones,  me  lieva 
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Arrebatado  Iras  fti. 

Trist.  Didimula  y  ten  pacieociu, 
Que  el  mostrarse  muy  amanto 
Antes  daña  que  aprovecha  : 

Y  siempre  he  visto  que  son 
Veoturosas  las  tibiezas. 
Las  mujeres  y  los  diablos 
Caminan  por  una  senda, 
Que  t  las  almas  rematadas 
Ni  las  siguen  ni  las  tientan; 
Que  el  tenellas  ya  seguras 
Ltrt  hace  olyidarse  de  ella?. 

Y  sólo  de  las  que  pueden 
Escapárseles,  se  acuerdau. 

D.  García.  Es  verdad;  mas  uo  soy 
De  mi  mismo.  [dueño 

Trist,  Hasta  que  sepas 

Extensamente  su  estado, 
No  te  entregues  tan  de  veras; 
Que  suele  dar  quien  se  arroja, 
Creyendo  las  apariencias, 
En  un  pantano  cubierto 
De  verde  engañosa  hierba. 

O.  García.  Pues  hoy  te  informa  de 

Trist.  Eso  queda  por  mi  cuenta;  [todo. 

Y  agora,  antes  que  reviente, 
Dime  por  Dios,  ¿qué  fin  llevas 
En  las  ficciones  que  he  oído  ? 
Siquiera  para  que  pueda 
Ayudarte,  que  cogernos 

En  mentira  será  afrenta  : 
Perulero  te  fingiste 
Con  las  daraus. 

D.  García.     Cosa  es  cierta, 
Tristán,  que  los  forasteros 
Tienen  más  dicha  con  ellas; 

Y  más  si  son  de  las  ludias, 
fnformación  de  riqueza. 

Trist.  Ese  fin  está  entendido; 
Mas  pienso  que  el  medio  yerras. 
Pues  han  de  saber  al  fin 
Quién  eres. 

D.  García.  Cuando  lo  sepan, 
Habré  ganado  en  su  casa, 
ó  en  su  pecho  ya  las  puertas 
Con  este  medio;  y  después 
Yo  me  entenderé  con  ellas. 

Trist.  Digo  que  me  has  couveuctdo. 
Señor;  mas  agora  venga 
Lo  de  haber  un  mes  que  est'is 
En  la  corte;  ¿qué  fiu  llevas, 
Habiendo  llegado  ayer? 

D.  García.  Ya  sabes  tú  que  es  gran- 
Esto  de  estar  eucubicrto,  [deza 

Ó  retirado  en  su  aldea, 
6  en  su  casa  descansando. 

Trist.  Vaya  muy  enhorabuena; 
Lo  del  convite  entra  agora. 


D.  García.  Fingílo,  porque  me  pesa 
Que  piense  nadie  que  hay  cosa 
Que  mover  mi  pecho  pueda 
A  envidia,  ó  admiración, 
Pasiones  que  al  hombre  afrentan  ; 
Que  admirarse  es  ignorancia, 
Como  envidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes  á  qué  sabe, 
Cuando  llega  un  porta-nuevas 
Muy  orgulloso  á  contar 
Una  hazaña  ó  una  fiesta. 
Taparle  la  boca  yo 
Con  otra  tal,  que  se  vuelva 
Con  sus  nueva  ^  en  el  cuerpo, 

Y  que  reviente  con  ellas. 
Trist.  Caprichosa  prevé  ición. 

Si  bien  peligrosa  treta; 
La  fábula  de  la  corte 
Serás,  si  la  flor  te  entrevan. 

D.  García.  Quien  vive  sin  ser  sentido. 
Quien  sólo  el  número  aumenta 

Y  hace  lo  que  todos  hacen, 
¿En  qué  difiere  de  bestia  ? 
Ser  famoso  es  grande  cosa, 
El  medio  cual  fuere  sea  ; 
Nómbrenme  á  mí  en  todas  partos, 

Y  murmúrenuie  siquiera  ; 
Pues  uno,  por  ganar  nombro, 
Abrasó  el  templo  de  Efcsia  : 

Y  al  fiu  es  este  mi  gusto, 
Que  es  la  razón  de  más  fuerza. 

Trist.  Juveniles  opiniones 
Sigue  tu  ambiciosa  idea, 

Y  cerrar  has  menester 
En  la  corte  la  mollera. 

ESCENA  VIII. 

Habitación  de  doña  Jacinta  en  fv/^a 
de  don  Sancho. 

DONA  JACINTA  k  ISABEL  co?t  ma.mos. 
Y  DON  HELTRÁN  y  DON  SANCHO. 

Da.  Jac.  ¿Tan  grande  merced? 

D  Belt.  No  ha  sido 

Amistad  de  solo  un  día 
La  que  esta  casa,  y  la  mía. 
Si  os  acordáis,  se  han  tenido; 

Y  asi  no  es  bien  que  extrañéis 
Mi  visita. 

Da.  Jac.    Si  me  espanto. 
Es,  señor,  por  haber  tanto 
Que  merced  no  nos  hacéis. 
Perdonadme,  que  ignorando 
El  bien  que  en  casa  tenia, 
Me  tardé  en  la  platería, 
Ciertas  joyas  concertando. 

D.  Belt,  Félix  pronóstico  dais 
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Al  peusaiuieuto  que  tengo, 
Pues  cuau<Jo  á  casaros  vengo, 
Comprando  jnyas  estáis. 
Con  dou  Sancho  vuestro  tio 
Tenpo  tratado,  señora, 
HactT  parentesco  agora 
Nuestra  amistad;  y  confio. 
Puesto  que  como  discreto 
Dico  don  Sancho  que  es  justo 
Remitiese  ú  vuestro  gusto, 
Que  esto  tía  di>  ti'uer  efeto. 
Que  pues  es  la  hacienda  mía 

Y  ciilidad  tan  patente, 
Sólo  falta  que  os  contente 
La  persona  de  García, 

Y  aunque  ayer  á  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y  de  envidia  el  ruhio  Kobo 
Le  ha  abrasado  en  el  ciimiuo. 
Bien  me  atreveré  á  ponello 
Ante  vil  estros  ojos  claros*, 
Fiando  que  ha  de  agradaros 
Desde  la  planta  al  cabclln; 

Si  licencia  le  otorgáis 
Para  íjue  os  bese  la  man»». 

Da.  Jac.  Encarecer  lo  «jue  gano 
En  la  mano  que  me  dais. 
Si  es  notorio,  es  vaim  intento; 
Que  estimo  de  tul  manera 
Las  prendas  vuestras,  que  diera 
Luego  mi  consentimiento, 
A  no  haber  de  parecer. 
Por  nmcbo  que  en  ello  gano, 
AiTojamiento  liviano 
En  una  honrada  mujer; 
Que  el  breve  determinarse 
En  cosas  de  tanto  peso, 
^^  es  tener  muy  poro  seso, 
6  gran  gana  de  casarse. 

Y  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea. 
Me  parece,  si  os  agrada, 
Que  para  no  arriesgar  nada. 
Pasando  la  calle  sea. 

Que  si.  como  pue-lc  ser, 

Y  sucede  á  cada  paso, 
De?pu«^8  de  tratarlo,  acaso 
Se  viniese  á  deshac<'r: 

¿De  qué  me  hubiera  servido, 
ií  qué  opinión  me  darán 
Las  visitas  de  un  galán 
Con  licencias  de  marido  7 

I),  fíe/t.  Ya  por  vuestra  gran  cordura. 
Si  08  mi  hijo  vue-'tro  espeso, 
!.•■  ti-udré  por  tan  dii'hi>'0. 
ílomo  por  vuestra  hermosura. 

/).  Sanrho.  De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo,  la  que  oiü. 

D.  Bclt,  No  sin  causa  os  remitis, 


Don  Sancho,  á  su  parecer. 
Esta  tarde  cud  Garda 
Á  cat>allo  pasaré 
Vuestra  calle. 

Da.  Jac.      Yo  estaré 
Detrás  de  esa  celosía. 

i).  Belt,  Que  le  miréis  bieo  M  pido; 
Que  esta  noche  he  de  Tolver, 
Jacinta  hermosa,  ¿  saber 
Como  os  haya  parecido. 

Da.  Jac.  ¿Tan  apriesa? 

D.  BeU.  Este  cuidado 

No  admiréis,  que  es  ya  fonoso; 
Pues  si  vine  deseoso, 
Vuelvo  agora  enamorado; 
Y  adiós. 

Da.  Jac,  Adiós. 

D.  Belt,  ¿Dónde  vais? 

D.  Sancho.  Á  sei Tiros. 

D.  BeU.  No  saldrt. 

D.  Sancho.  Al  corredor  Uegtfé 
Con  ví)s,  si  licencia  dais. 

ESGEiNA  IX. 
DONA  JACINTA  «  ISABEL. 

¡s.  Mucha  pri.sa  te  da  el  Tíejo. 

Da.  Jac.  Yo  se  la  diera  mayor, 
Pues  también  le  está  á  mi  honor. 
Si  á  diferente  consejo 
No  me  obligara  el  amor; 
Que  aunque  los  impedimentos 
Del  hábito  de  don  Juan, 
Dueño  de  mis  pensamienloa, 
Forzosa  causa  me  dan 
De  admitir  otros  intentos. 
Como  sti  amor  no  despido, 
Por  mucho  que  lo  deseo. 
Que  vive  en  el  alma  asido; 
Tiemblo,  Isabel,  cuando  creo 
Que  otro  ha  de  ser  mi  marido. 

li.  Yo  pensé  que  ya  olvidabas 
Á  don  Juan,  viendo  que  dabas 
Lugar  á  otras  pretensiones. 

Da.  Jac,  Caúsenlo  estas  ocasiones, 
Isabel ;  no  te  engasabas, 
Que  como  ha  tanto  que  está 
El  hábito  detenido, 

Y  no  ha  de  ser  mi  marido 
Si  no  sale,  tengo  ya 

Este  intento  por  perdido. 

Y  asi  |>ara  no  morirme, 
Quiero  hablar  y  divertirme. 
Pues  cu  vano  me  atormento; 
Que  en  un  iinpo.*>ible  intento 
No  apruebo  el  morir  de  firme. 
Por  Ventura  encontraré 
Alguno  tal,  que  mereica 
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aano  y  alma  le  dé. 
^o  dudo  que  el  tiempo  ofrezca 
í  djgoo  á  ta  fe ; 
o  me  engaño  yo, 
o  te  desagradó 
lán  iadiaoo. 
Jac.  Amiga, 

tres  que  verdad  te  diga  ? 
muy  bien  me  pareció, 
to  que  te  promoto 
i  fuera  tan  discreto, 
entilbombre  y  galán 
o  de  don  Beltrán, 
ra  la  boda  efeto. 
^sta  tarde  le  verás 
lu  padre  por  la  calle. 
Jac.  Veré  sólo  el  rostro  y  talle  : 
la,  que  importa  más, 
ra  ver  con  hablalle. 
láblale. 

Jac.       Hase  de  ofender 
uan,  si  llega  á  sabello, 
:iuiero,  basta  saber 
e  otro  dueño  he  de  ser, 
iiinarme  á  perdello. 
?ues  da  algún  medio,  y  advierte 
glos  pasas  en  vano, 
viene  resolverte  : 
on  Juan  es  de  esta  suerte 
ro  del  hortelano, 
le  lo  sepa  don  Juan, 
s  hablar,  si  tú  quieres, 
)  de  don  Bcltrán  ; 
,omo  en  su  centro,  están 
azas  en  las  mujeres. 
Jac.  Una  pienso,  que  podría 
o  caso  importar ; 
:ia  es  amiga  mía, 
uede  hacer  llamar 
parle  á  don  García  ; 
3mo  secreta  esté 
n  ella  en  su  ventana, 
n  conseguiré, 
adustria  tan  soberana 
lo  tu  ingenio  fué. 
Jac.  Pues  parte  al  punto,  y  mi 
i  Lucrecia,  Isabel.  [intento 

>U8  alas  tomaré  al  viento. 
Jac.  La  dilación  de  un  momento 
que  es  un  siglo  en  él. 

ESCENA  X. 

»S   Y   Df)N  .lUAN,  QVE  ENCUENTRA 
Á    ISABEL  AL  SALIR. 

uan.  ¿Puedo  hablará  tu  señora? 
•ólo  un  momento  ha  de  ser ; 
3  salir  á  comer 


Mi  señor  don  Sancho  es  hora.     {Van.) 

D,  Juan.  Ya,  Jacinta,  que  te  pierdo. 
Ya  que  yo  roe  pierdo,  ya... 

Da,  Jac.  ¿Estás  loco? 

D.  Juan.  ¿  Qafén  podrá 

Estar  con  tus  cosas  cuerdo  ? 

Da.  Jac.  Repórtate,  y  habla  paso, 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tío. 

D.  Juan.  Cuando  á  cenar  vas  al  rio» 
¿Como  haces  de  él  poco  caso? 

Da.  Jac.  ¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

D.  Juan.  Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar, 
¿Tienes  tío  para  mi? 

Da,  Jac.  ¿Trasnochar  con  otro?  Ad- 
Que  aunque  eso  fuese  verdad,    [vierte 
Era  mucha  libertad 
Hablarme  á  mi  de  esa  suerte : 
Cnanto  más  que  es  desvarío 
De  tu  loca  fantasía. 

D,  Juan.  Ya  sé  que  fué  don  García 
El  de  la  fiesta  del  río ; 
Ya  los  fuegos,  que  á  tu  coche, 
Jacinta,  la  salva  hicieron  ; 
Ya  las  antorchas,  que  dieron 
Sol  al  Soto  á  medjia  noche ; 
Ya  los  cuatro  aparadores. 
Con  vajillas  variadas; 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
De  instrumentos  y  cantores. 
Todo  16  sé,  y  sé  que  el  día 
Te  halló,  enemiga,  en  el  rio ; 
Di  agora  que  es  desvarío 
De  mi  loca  lantasía. 
Di  agora  que  es  libertad 
El  tratarte  de  esta  suerte, 
Cuando  obligan  á  ofenderte 
Mi  agravio  y  tu  liviandad. 

Da.  Jac.  (Plega  á  Dios...! 

D.  Juan,  Deja  invenciones, 

Calla,  no  me  digas  nada. 
Que  en  ofensa  averiguada 
No  sirven  eatisf acciones. 
Ya,  falsa,  ya  sé  mi  daño, 
No  niegues  que  te  he  perdido ; 
Tu  mudanza  me  ha  ofendido, 
No  me  ofende  el  desengaño. 

Y  aunque  niegues  lo  que  oí, 
Lo  que  vi  confesarás ; 

Que  hoy  lo  que  negando  estás, 
En  sus  mismos  ojos  vi. 
¿Y  su  padre  qué  quería 
Agora  aqui?  ¿Qué  te  dijo? 
¿De  noche  estás  con  el  hijo, 

Y  con  el  padre  de  día? 
Yo  lo  vi,  ya  mi  esperanza 
En  vano  engañar  dispones; 
Ya  sé  que  tus  dilaciones 


D0>'  JUAN  »UIZ  DE  AURCÓR. 


ñoa  hijas  de  tu  mudanza. 
Mu,  cruel,  vÍtcd  \o»  cieloa, 
Que  no  bai  de  vivir  coDtenta ; 
Abrásate,  puea  reiienU 
Este  Totein  de  mia  celos. 
El  que  me  hace  desdichado 
Ts  pierda,  pues  70  te  pierdo. 

Do.  Jac.  ¿Tá  ere*  cuerdo? 

D.  Juan.  ¿Cómo  cuerdo; 

Amaulp  y  dseeeperadoT 

Da.  Jac.  Vuelve,  etcucba,  (¡ue  si  vale 
La  verdad,  presta  verás 
Cuan  mal  Informado  estás. 

O.  Juan.  Voime,  que  tu  tio  sale. 

Da.  Jac.  No  gale;  escocha,  que  fin 
Satisfacerte. 

D.  Juan .    Es  en  vano, 
Si  aquí  no  cae  dae  ta  mano. 

Da.  J-ic.  ¿La  roano?  Sale  mi  lio 


ACTO   SEr.UNDO. 


ESCENA  PniMERA. 

Sala. 

DON  GARCÍA  en   clebco  LEVE^cn  i^ 

PAFEL,  TRIST.SN  Y  CAMINO. 

D.  Girc'm.  «  L:i  fuerza  de  uoa  ocasióu 
■1  me  haco  ovceder  del  orden  du  mi 
"  estado.  Satirála  usted  esta  noclie  por 
s  lili  i>alcó[i  r|uc  le  enseñará  el  purta- 
s  ilor,  cou  lu  demás  que  no  es  pura 
.1  escrito;  y  guarde  nuestro  Señor, etc. « 

¿Quién  este  papel  me  escribe? 

('ani.  Üoña  Lucrecia  de  Luna. 

I).  García.  El  alma  úa  duda  alguua 
i^iip  dentro  c\\  mi  pechi>  vive. 
,'  No  es  esta  uua  damd  hermosa, 
Que  hoy  antoi^  de  mediodía 
K<taba  en  la  platería? 

Cam.  Si,  scfior. 

D.  Garda.  [Suerte  dicbo'a! 

Informadme,  por  mi  vida, 
De  la'i  partes  de  eala  doma. 

Caín.  .Mucho  admiro  que  sn  fama 
Esl'^  de  voB  cícODdida ; 
Piirque  la  babéis  visto,  dejo 
De  encarecer  que  e,i  hermosa, 
Es  discreta  y  virtuosa; 
Su  padre  es  viudo  y  es  viejo  : 
Dos  mil  ducados  de  reata 
Los  que  ha  de  heredar,  üerAi) 
Bien  hechos. 

D.  García.  ¿Oyes,  Triflání 


Triét.  Oigo,  7  no  mñ  d 

Cam.  En  eiiinto  4  «ar  prlndptl, 
No  hay  que  Iwblar;  Lnn>  «  m  pidr 
Y  faé  H«ndoB  an  madre. 
Tan  Snoi  como  va  ooral. 
DoDa  LvcrecU,  en  «Mo, 
Merece  un  ray  por  majrido. 

D.  Careta.  |  Amor,  tos  alu  t«  pid« 
Pan  tan  alto  anjeto  t 
^  Dúnde  tít»  T 

Cam.  Á  U  ntoria. 

D .  Gareia .  Cierto  H  mi  bian.  Qq«  Mrii 
Dlceaqnf,  quien  me  gajéi* 
Al  cielo detaata gloria. 

Cam.  Serviros  pieiuoá  los  do*. 

D.  García.  Y  yo  lo  egradMeré. 

Cam.  Ella  ooolie  Tolvaré 
En  dando  las  diei,  por  to«. 

D,  García.  Eso  le  dad  por  respucfb 
Á  Lucrecia. 

Cam.  Adida  quedad. 

ESCENA  TI. 
DON  GARCÍA  r  TRISTÁN. 

D.  Garda,  i  Cielo*,  quéMiddad, 
.Vmor.  qná  ventura  eseataT 
Ves,  Trístán,  {  cómo  llamd 
La  más  hermosa  el  cochero 
A  Lucrecia,  i  quien  yo  quiero? 
Que  es  cierto  que  qnien  me  babló 
Es  la  que  el  papel  me  envía. 

Tritl.  Evidente  perauaaldD. 

D.  García.  Que  laotra,  jqneocasidí 
Para  escribirme  tenia  ? 

Trítt.  Y  á  todo  mi  incoder. 
Presto  de  dudas  saldrás  ; 
(jue  esta  noche  la  podrás 
En  la  habla  conocer. 

D.  Garfio.  Y  que  no  me  eugada  < 
Segúu  dejA  en  mi  senüdo  [ciert 

linprrsn  el  dulce  sonido 
De  la  voz  con  qne  me  lia  muerto. 

ESCENA  III. 


Pajf.  Este,  spfiur  don  Garcfa, 

D.  García.  No  est«  asi. 

faje.  Criado  vuestro  naci. 

n.  García.  Cúbrase,  por  vida  mia, 

[Lk  á  sulai.)  «Merigoar  ciartacoi 
<  Importante  &  sola*  qúara 
«  Con  vos  :  i  las  siete  eaparo 
(  En  San  Bla*.  Don  Juiíi  na  SoaA.  >' 
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I  Válgame  Dius!  deflafío.  ap. 

I  Qué  causa  puede  tener 

Don  Junn,  si  yo  vine  ayer, 

Y  él  es  Uu  amigo  mío? 

Decid  al  señor  dou  Juau 

Que  esto  será  asi. 


ESCKNA  IV. 

DON  GARCÍA  Y  TRISTÁN. 

Trisi.  Señor, 

Mudado  esUs  de  color ; 
¿  Qué  ha  sido  ? 

D.  García.  Nada,  Trislán. 

Trial.  ¿  No  puedo  saberlo  ? 

Ü.  García.  No. 

Tñtt.  Sin  duda  es  co<a  pesada. 

D.  García.  Dame  la  capa  y  espa  la. 
¿Qué  causa  le  he  dado  yo  ?  ap. 

ESCENA  V. 

DON  GARCÍA  y  D(iN  BELTRÁW 

D.  Helt.  i  García  .' 

D.  García.  ¿.  Süfior  ? 

D.  Belt.  Loí  doi 

Á  caballo  hemos  de  andar 
Juntos  hoy,  que  he  de  tratar 
Cierto  negocio  con  to.-^. 

/>.  García.  ¿  Mandas  «itra  cosa 

ESCENA  VI. 

I)i.:ii.is  \  TRlSTAN.  giE  da  de  vk-ífir  k 
DON  GARCÍA. 

b.  helt.  i.  Adóudtí 

Vais  cuando  el  ^ul  echa  fuego  ? 

D.  Garda.  Aquí  á  los  truco:^  uji*  llf^o 
Do  uue«»tro  vecino  el  cond»'. 

ü.  liell.  No  apruebo  que  •)■«  air«ijéis, 
Sieudü  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis, 
bi  no  es  que  dos  condiciouKs 
Guardéis  con  mucho  cuidado, 

Y  son  que  juguéis  contado. 

Y  habléis  contadas  razones  : 
Puesto  que  mi  parecer 

Es  este,  haced  vuestro  gusto. 

b.  García.  Seguir  tu  consejo  es  justo. 

/>.  Bell.  Haced  que  á  vuestro  placer 
Aderezo  se  prevenga 
Á  un  caballo  para  vos. 

b.  García.  A  ordenallo  voy» 


ESCENA  VII. 
DON  BELTRÁN  y  THÍSTÁN. 

D.  BeU.  Adiós, 

i  Que  tau  sin  gusto  me  tenga  ap. 

Lo  que  su  ayo  me  dijo ! 
¿Has  andado  con  García, 
Tristán  ? 

Trist.  Señor,  todo  el  día. 

b.  Bell.  Sin  mirar  en  que  es  mi  hijo, 
Si  ef  que  el  ánimo  fiel, 
Que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado, 
Agora  no  te  ha  faltado, 
Me  di  lo  que  sieutes  de  él. 

Trist.  i  Qué  puedo  yo  haber  .-eutido 
En  un  término  tan  breve  ? 

b.  Bell.  Tu  lengua  es,  quien  no  se 
Que  el  tiempo  bastante  hasidojatreve; 

Y  más  á  tu  entendimiento : 
Dímelo,  por  vida  mia, 

Sin  lisonja. 

Tri$t.       Don  García, 
Mi  señor,  á  lo  que  siento, 
Que  he  de  decirte  verda<i, 
Pues  que  tu  vida  has  jurado  .. 

b.  Belt.  De  esa  suerte  has  obligado 
Siempre  á  ti  mi  voluntad. 

Trut.  Tiene  un  ingenio  excelente 
Con  pensauíientos  sutiles; 
Mas  caprichos  juveniles. 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
La  leche,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquella  caterva  moza. 
Aquel  hablar  arrojado, 
Mentir  sin  recato  y  modo, 
Aquel  jactarse  de  todo, 

Y  hacerse  en  todo  extremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

D.  Belt.  I  Válgame  Dios  t 

TrUl.  6  Qué  te  admira^  • 

Pues  lo  peor  falta  agora; 
Que  son  tales,  que  podrá 
Cogerle  en  ellas  cualquiera. 

b.  Bell.  Adiós. 

Tri$t,  \o  no  te  dijera 

Lo  que  tal  pena  te  da, 
k  no  ser  de  ti  forzado. 

D.  Belt.  Tu  fe  conozco  y  tu  umor. 

TrUt.  Á  tu  prudencia,  sefior, 
Advertir  será  excusado 
El  rií'sgo  que  correr  puedo. 
Si  esto  sabe  don  García, 
Mi  sebor. 

D.  Bell.    De  mi  confia ; 
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Pierde,  Trístán,  todo  el  miedo. 

Manda  luego  aderezar 

Los  caballoB.  (Santo  Diost  (Vase  Tris- 

Pues  esto  permitís  vos,  [inn.) 

Esto  debo  do  importar. 

¿k  un  tiijo  solo,  á  un  consuelo 

Que  en  la  tierra  le  quedó 

Á  mi  vejez  triste,  dio 

Tan  gran  contrapeso  el  cielo  ? 

Ahora  bien,  siempre  tuvieron 

Los  padres  disgistos  tales  ; 

Siempre  vieron  muchos  males, 

Los  que  mucha  edad  vivieron. 

Paciencia  ;  hoy  he  de  acabar. 

Si  puedo,  su  casamiento  : 

Con  la  brevedad  intento 

Este  daño  remediar : 

Antes  que  su  liviandad, 

Rn  la  corte  conocida» 

Los  casamientos  le  impida 

Qiio  pide  su  calidad. 

Por  dicha,  con  el  cuidado 

Que  tal  estado  acarrea. 

De  una  costumbre  lan  fea 

So  vendrá  á  ver  enmendado  ; 

Que  es  vano  pensar  que  son 

El  reñir  y  aconsejar 

Bastantes  para  quitar 

Una  fuerte  inclinación.    [Sale  Tristón.) 

Trisi.  Ya  los  caballos  están, 
Viendo  que  salir  procuras, 
Probando  las  herraduras 
En  las  guijas  del  /a^^uán  ; 
Porque  con  las  esperanzas 
1)0  tan  gran  fiesta,  el  overo 
A  solas  está  primero 
Ensayando  sus  mudanzas  : 

Y  el  bayo,  que  ser  procura 
Emulo  al  dueño  que  lleva, 
Estudia  con  alma  nueva 
Movimiento  y  compostura. 

I).  Belt.  Avisa  pues  á  Garda. 

Trist.  Ya  te  espora  tan  galán, 
Que  en  la  corte  pensarán 
Que  á  estas  horas  sale  el  dia. 

ESCENA  Yin. 

Habitación  de  doria  Jacinta, 
DONA  JACINTA  É  ISABEL. 

Is.  La  pluma  tomó  al  momento 
Lucrecia,  en  ejecución 
De  tu  agudo  pensamiento, 

Y  esta  noche  en  so  balcón 
Para  tratar  cierto  intento 
Le  escribió  que  aguardaría; 
Para  que  puedas  en  él 


Platicar  con  doD  Garcia,  { 

Gamino  llevó  el  papel» 
Persona  de  qaieo  se  fla. 

Da,  Jac*  Mucho  Lucrecia  me  ohügii 

Is,  Muestra  en  cualquier  oeasiÓD 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

Da.  Jac.  ¿  Es  tarde  ? 

/<•  Las  cinco  mb. 

Da.  Jac.  Aun  durmieudo  me  fatigt 
La  memoria  de  don  Juan, 
Que  esta  siesta  le  he  so&ado 
Celoso  de  otro  galán.  (Miran  adaUn.) 

/«.  I  Ay,  seQora,  don  Beltráu, 

Y  el  perulero  &  su  lado  I 
Da.  Jac,  i  Qué  dices  ? 

Is.  Digo,  que  aqnd 

Que  hoy  te  habló  en  la  platería 
Viene  ¿  caballo  con  él ; 
Mirale. 

Da.  Jac.     Por  vida  mía, 
Que  dices  verdad,  que  es  61 ; 
<-.  Hay  tal  ?  ¡  Cómo  el  embustero 
Se  nos  fingió  perulero, 
Si  os  hijo  de  don  Beltrán  I 

Is,  Los  que  intentan,  siempre  dan 
Oran  presunción  al  dinero, 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  en  tu  pecho  quiso ; 
Que  debió  de  imaginar 

Que  aquí  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas,  que  Narciso. 

Da,  Jac,  En  decir  que  ha  que  me  fié 
Un  año,  también  mintió ; 
Porque  don  Beltrán  me  dijo 
Que  ayer  á  Madrid  su  hijo 
De  Salamanca  llegó. 

Is,  Si  bien  lo  miras,  seftora. 
Todo  verdad  puede  ser; 
Que  entonces  te  pudo  ver. 
Irse  de  Madrid,  y  agora 
Do  Salamanca  volver; 

Y  cuando  no,  ¿  qué  te  admira 
Que  quien  á  obligar  aspira 
Prendas  de  tanto  valor. 

Para  acreditar  su  amor 

Se  valga  de  una  mentira? 

Demás,  que  tengo  por  llano. 

Si  no  miente  mi  sospecha. 

Que  no  le  encarece  en  vano, 

Que  hablarte  hoy  su  padre,  es  flecha 

Que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido,  señora  mía. 

Acaso,  que  el  mismo  dia 

Que  él  te  vio,  y  mostró  quererte, 

Venga  su  padre  á  ofrecerte 

Por  esposo  á  don  García, 

Da,  Jac,  Dices  bien ;  mas  Imagino 
Que  el  término  que  pasó 
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que  el  hijo  me  habló 
que  su  padre  vino» 
luy  breve. 

Él  conoció 
eres;  encontraría 
Ire  en  la  platería, 
e;  y  él,  que  no  ignora 
ilidades,  y  adora 
lente  ¿  don  García, 
i  tratarlo  al  momento. 
Jac,  Al  fin,  como  fuere  sea; 
i  partes  me  contento, 
i  el  padre,  él  me  desea, 
r  hecho  el  casamiento. 

ESCENA  IX. 

Paseo    de  Atocha. 

S  BELTRÁN  Y  DON  GARCÍA. 

ieit.  ¿Qué  08  parece? 
arda.  Que  animal 

mejor  en  mi  vida. 
^elt.  {Linda  bestial 
rarcia.  Corregida 

tíritu  racional; 
'.on lento  y  bizarría  I 
elt.  Vuestro  hermano  don  Gabriel, 
erdone  Dios,  en  él 
3U  gusto  tenía. 

rarcia.  Ya  que  convida,  señor, 
>cha  la  soledad, 
'a  tu  voluntad. 
ieií.  Mi  pena  diréis  mejor, 
caballero,  García? 
rarcia.  Téngome  por  hijo  vuestro. 
hit.  ¿Y  basta  ser  hijo  mío 
;er  vos  caballero  ? 
farda.  Yo  pienso,  señor,  que  sí. 
^elt.  \  Qué  engañado  pensamiento! 
onsisle  en  obrar 
caballero,  el  serlo; 
1  dio  principio  á  las  casas 
5?  Los  ilustres  hechos 
;  primeros  autores; 
irar  sus  nacimientos, 
as  de  hombres  humildes 
ron  sus  herederos : 
en  obrar  mal  ó  bien, 
1  ser  malo,  ó  ser  bueno, 
íi? 

rarcia.  Que  las  hazañas 
obleza,  no  lo  niego : 
o  neguéis,  que  sin  ellas 
ién  la  da  el  nacimiento. 
Bell.  Pues  si  honor  puede  ganar 
nació  sin  él,  ¿no  es  cierto 
or  el  contrario  puede, 


Quien  con  él  nació,  perdello? 

D,  García.  Es  verdad. 

D.  Belt,  Luego,  si  vos 

Obráis  afrentosos  hechos, 
Aunque  seáis,  hijo  mió, 
Dejáis  de  ser  caballero; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo. 
No  importan  paternas  armas, 
No  sirven  altos  abuelos, 
¿Qué  cosa  08,  que  la  fama 
Diga  k  mis  oidos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
I  Qué  caballero,  y  qué  nada! 
Si  afórenla  al  noble  y  plebeyo. 
Sólo  el  decirle  que  miente, 
Decid,  ¿qué  será  el  hacerlo, 
Si  vivo  sin  honra  yo, 
Según  los  humanos  fueros, 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  mentía,  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 
Tan  duro  tenéis  el  pecho. 
Que  penséis  poder  vengaros 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿  Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos, 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  á  los  lascivos  presos; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero. 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  glotón,  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  juego ; 
Su  venganza  al  homicida, 
Al  robador  su  remedio. 

La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto: 

Todos  los  vicios  al  fin 

Ó  dan  gusto  ó  dan  provecho; 

Mas  ¿de  mentir,  qué  se  saca 

Sino  infamia  y  menosprecio? 

D.  García.  Quien  dice  que  miento  yo, 
Ha  mentido. 

D.  Belt,     También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis,  sino  miotiendo. 

D.  García.  Pues  si  dais  en  no  creerme. 

D.  Belt.  ¿No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decís  verdad  solo, 

Y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos, 
Pensar  que  este  es  otro  mondo, 
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Hablar  poco  y  verdadero; 
Mirad  que  estáis  á  lu  vista 
De  un  rey  tan  t>anto  y  perfecto. 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 
Que  tratáis  aquí  con  f?randos, 
Títulos  y  caballeros, 
Que  si  os  sabeu  la  Qaqueza, 
Os  perderán  el  respeto ; 
Que  tenéis  barba  on  oí  rostro. 
Que  al  lado  ceñís  acero, 
Que  naciste  noble  al  ilu, 

Y  que  yo  soy  padre  vuestro : 

Y  no  he  de  deciros  más; 
Que  esta  sofrooa<la  empero 
Que  baste,  para  (¡uieii  tiono 
('alidad  y  entendimieuto. 

Y  agora  porque  entendáis 

Que  en  vuestro  bien  me  «lesvelo, 
Sabed  que  os  tcu^o,  García, 
Tratado  un  gran  cií^auíiento. 

/>.  García.  ¡Ay,  mi  Lucrecia!        í//'. 

D.  fíelt.  "  Jauiá< 

Pusieron,  hijo,  los  cielos 
rautas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sujeto. 
Como  en  Jacinta,  la  hija 
De  don  Fernando  Pacheco, 
De  quien  mi  vojoz  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

1).  Garda,  j  Ay  Lucrecia,  si  es  posible 
Tú  sola  has  de  ser  mi  dueño  !  ap. 

D.  Be/t.  ¿Qu«-  03  esto?  ¿No  respondéis? 

D.  García.  iTuyo  he  di-  «*cr,  vive  el 

ciclo  I     ap. 

I).  fíelt.  ¿Qué  os«Mitrisl«'C''*is?Habla'l, 
Nn  me  tengáis  más  suspenso. 

Ü.  García.  Entrist»''zcome,  porque  !'•* 
Imposible  obedeceros. 

/>.  liell.  ;  Poríjué? 

I).  Garría.  Porque  soy  casado. 

1).  Bell.  ¿Casa-io?  ¡Cielos,  qué  es 
¿Cómo  sin  saberlo  yo?  ;^esto! 

¡>.  García.  Fué  fuerza,  y  ostá  secreto. 

/).  fíelt.  ¡Hay padre  más  ílcsdichado! 

/>.  García.  No  os  alujáis,  que  en 
La  oau.-a,  soñor,  tendréis  sabiendo 
i'nr  venturoso  el  efeto. 

1).  Belt.  Acabad,  pues;  que  mi  vida 
Pende  sfólo  de  un  cabello. 

D.  García.  Agora  os  he  menester,  a/í. 
Sutilezas  de  mi  ingenio. 
En  Salamanca,  señor, 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcufia  Herrera 

Y  (Ion  Poilro  el  propio  nombre  : 
A  éstíí  dio  C'I  cielo  otro  cielo 

Por  hija,  pues  con  dos  soles 


^^u8  dos  purpúreas  mejillai 
Hace  claros  horifoatss. 
Abrevio,  por  ir  al  caso, 
Con  decir  que  caantas  dotes 
Ihido  dar  naturaleza, 
En  tierna  edad  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna, 
Observante  en  sn  desorden, 
Á  sus  méritos  opuesta 
De  sus  bienes  la  faiio  pobns 
Que  demás  de  que  su  ca^a 
No  es  tan  rica  como  noble, 
Al  mayorazgo  nacieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta,  pues,  saliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  en  su  coche, 
Que  juzgara  el  de  Faetón, 
Si  fuese  Eridano  el  Termes. 
No  sé  quien  los  atributos 
Del  fuego  en  Cupido  pone. 
Que  yo  de  uu  súbito  hielo 
Me  sentí  ocupar  entonces. . 
¿Qué  tienen  que  ver  del  ftaego 
Las  inquietudes  y  ardores, 
Con  quedar  absorta  un  alma. 
Con  quedar  un  cuerpo  iumóTll? 
Caso  fué  verla  forzoso, 
Viéndola  cegar  de  amores ; 
Pues  abrasado  seguirla, 
Juzgúelo  un  pecho  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  día. 
Rondé  su  calle  de  noche. 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones, 
Hasta  que  al  fin  condolida 
( >  enamorada  responde ; 
Porque  también  tiene  amor  . 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Ful  crecentando  finezas, 

Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche : 

Y  cuando  solicitaban 

El  íin  de  mi  pena  enorme. 
Conquistando  honestidades. 
Mis  ardientes  pretensiones, 
Siento  que  su  padre  viene 
Á  su  aposento  :  llamóle, 
Porque  jamás  tal  hacia. 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada,  animosa. 
Mujer  al  fin,  &  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detrás  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  hga, 
Fingiendo  gusto,  abrazóle 
Pi.»r  negarle  el  rostro,  en  tanto 
Que  cobraba  sus  coloras: 
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iilir.'il  de  la  piicrla 

1  amén  el  primern 
¡[irenlor  ilo  ri-iojes  t 

m  Peilri),  j  >uelt« 
bija:  iüe  di'mdií 
.  r-lnj?  |«  ,liJo. 

e  le  aderccpi). 


>  ilou  D 


nl'o 


liabEr  Pii  sil  lujiar 
11.  rL.|uj,.s. 
■,  dijii  MI  [laJrc, 

toucefi  iloíla  Sandia. 
:  en  do  la  dama  H  uoi 


f  \U-ii 


fK  le  antiijo. 
■le  y...  y  al  dark- 
?uerte  qn^  loquen 
Istoia,  que  teníii 

^.ilillo.  diú  tnego, 

artt-K.  alborni»,lii 


Qude 

ni  pistola 

re*  v.i 

1.  pue 

.  deíipecbadi) 

al)io:'p 

el  estoque; 

pocos 

p.iva  mi 

<i.¡l  b'iubreii. 

liriiiu 

a  ?:i\fi». 

is  bra 

■Oü  leune», 

arma 

,  sui  hiTmaans 

■ia.luí 

a    iinonen  : 

Dquc  fácil  por  lodo» 

dayn 

li  furia  rompen 

No  bay  TuerTa  haniaua  que  impida 

fuca  al  salir  por  la  pnerta. 
Como  iba  nrrima-lo,  adióme 
La  alcayata  de  la  utdiiba 
Por  log  liroa  del  estoque  : 
Aqui  parii  (lesaainiiu 
Pui^  fuerza  que  alrá-i  me  torne, 

V  entre  liiiilo  mis  coutrarioa 
Muroí  de  eapodas  raa  oponen. 
En  ealo  cobrrt  su  acuerdo 
Sancba,  y  para  que  se  estorbo 
Kl  Irisle  fln  que  prometen 
Ealos  sucesos  atroces 

La  puerta  cerrú  auimoBd 
Uet  apoMuto,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado, 

V  fuera  &  mis  agresores. 
Arrimamos  !i  la  puerta 
ltarile<<.  arcas  y  cofres; 

Que  al  (in  sou  de  ardientes  iras 
Remedios  lasdilacioues. 
Quisimos  hacernos  fuertes, 
Mas  mi?  contrarios  Teroces 
Ya  la  pared  me  derriban, 

V  ya  Ift  puerta  me  rompen. 
Vo  vi-'udo,  que  annque  dilalc. 


.1  do  R 


miRos 


Tan  aira  viador 

Viendo  á  mi  ladu  la  hermus,! 

De  mis  desdichas  conaorle, 

Y  que  hurlaba  á  sus  uiejilla* 
F.l  temor  sus  arreboles; 
Viendo  i^uán  sin  culpa  su\a 
Conmijfo  fiirtuna  corre, 
l'ites  ron  industria  deshace 
Cuanto  los  liados  di.'puneu  ; 
Por  dar  premio  k  sus  lealtades, 
Por  dar  fln  ñ  íus  lemorea. 
Por  dar  remedio  á  mi  muerte 

Y  dar  muerte  á  mis  pasiones, 
Hubo  de  darme  A  partido, 

Y  pedirles  que  coafonnen 

Con  la  unión  de  nuestras  tiau^res 
Tau  sangrientas  dUensioD<-s. 
Ellos,  que  veu  el  peligro 

Y  mi  calidad  conocn, 

Lo  acetan,  después  de  ctar 
Un  rato  entre  ti  discordes. 
Partió  ¡i  darcuenla  al  oliiopo 
Su  padre,  y  volvió  cou  orden 
De  que  el  despíiüorio  pueda 
linear  cualquier  sacerJotí^. 
Hiio^e,  y  en  dulce  paz 
Lo  mortal  guerra  Irocóte, 
Dtndole  la  mejor  nuera 
Que  nació  del  sur  al  nortr. 
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i\t.i  en  quo  tú  no  lo  sepai 
(juedamoB  todo»  conformes, 
Por  no  eer  con  gusto  tuyo, 

Y  por  9«r  mi  uspusa  pobre : 
Pero  j»  que  fué  tonoao 
Saberlo,  mira  si  e!K:oges 
Por  mejor  tenerme  muerto, 
Que  vÍto,  y  con  mujer  uable. 

D.  Bell.  Lo»  circuai>tauciuí<  del  c 

Son  tules,  que  se  rouore 
Quo  la  fuerza  de  lo  suerte 
Te  destinó  cea  consorte; 

Y  asi  no  le  culpo  en  má:' 
Que  en  callármelo. 

D.  García.  Tomoros 

De  darte  pesar,  señor. 
Me  obligaron. 

D.  Brtt.      Si  t!S  tan  doIiIi'. 
(.Qliú  importa  quo  pobre  sea  .' 
íCuiinto  e?  peor  que  lo  l((nor<', 
Puraque  habieuilo  empcílailii 
Mi  pahbra.  aRora  torno 
Cüu  e~o  k  ilofia  Jacinta? 
Mira  en  qué  lance  me  pones  : 
Toma  el  ciiballo,  j  temprano, 
Por  mi  vida,  te  recoge : 
Porque  despacio  tratemos 
De  tus  cosas  eiila  nocba.  (I-a 

D.  Garda.  Iré  á  obedecerla,  al  po 
Que  toquen  las  oracinnes, 

ESCENA  X. 

DON  GARCÍA. 

bidiuídnieule  so  lia  hecbu  : 
Persuadido  el  viejo  va; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Que  es  sin  gusto  j  sin  pi-ovixlin : 
Pues  es  tan  notorio  guato 


El  V 


líidO, 


1'  proveclioliHher  tinido 
Do  casarme  á  mi  disgusto, 
Ilueno  fui  reñir  conmigo, 
Porque  cu  cuanto  digo  niiPU 
V  dar  crédilii  al  iiiumento 
Á  cuantas  uieiUiras  A\i¡<y. 
¡Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor,  íuele  sir : 
1  Y  qué  fácil  en  creer 
El  que  no  sabe  meutirl 
Mas  ya  me  aguarda  don  Jum 

(Dirá  adcnho.) 
Hola,  llevad  al  caballo. 
Tan  lerriblea  cosas  hallo 
Que  sucediéudomo  van. 
Que  pienso  que  desvarío 


Tengo  am 

Y  caníide  anNUio. 

ESCENA   XI. 

Dicflos  T  DON  JCÁN. 

D.  Juan.  Como  quien  solí  M>  bibéi 

Don  Garda.  [hidw 

D.  GiTcia.  ¿Quién  pcMlia, 
Sobienilo  U  sangre  mía. 
Pensar  menos  de  mi  pechoT 
Mas  vamos,  don  Jnan,  al  caso 
Porque  llamado  ma  habits  : 
Decid,  ¿qné  cbom  tenéis. 
Que  por  sabella  me  abraso, 
De  hacer  esta  desafloT 

D.  Juan.  Esa  dama,  á  quien  biclstK 
Conforme  vos  me  dijittes. 
Anoche  tiesta  en  el  rio, 

causa  de  od  torinento ; 

s  con  quien  das  aHos  fas, 

!,  aunque  le  dilata,  está 
Tratado  mi  cBsamiBoto. 

,  ba  un  met  que  estila  aqoi. 

o  eso,  como  de  estar 
Encubierto  en  el  lugar 
Tudo  ese  tiempo  de  mi 
Colijo  qne  habiendo  sido 

n  público  mi  cuidado, 

9  no  lo  habéis  ignorado, 

Y  a^i  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  he  diehú,  digo 
Cuanto  tengo  qne  deúr; 

Y  es,  que  nu  habéis  de  sagidr 
El  bien  que  ha  tanto  que  si^ 
i'i  si  acaso  o*  poreeiei» 

Mi  petición  mal  fondada, 
"    remita  aqui  i  la  espada; 

Y  la  sirva  el  que  venciere. 

D.  Garcia.  Pésame  que  slo  e*Ur 
Del  caso  bien  informado. 
Os  haj'úis  determinado 
A  sacarme  A  este  logar. 
La  dama,  don  Joan  de  Sosa, 

mi  fiesla,  vive  Dios, 

:  ni  la  habéis  visto  vos 
Ni  puede  ser  vuestra  esposn; 

:  es  casada  esta  mnjer, 

Y  ha  lan  poco  que  llegó 
.i  Madrid,  que  lálo  yo 
Sé  que  la  he  podido  rer. 

Y  cuando  e*a  hubiera  sido, 
uo  verla  mis  os  doy 

Palabra  como  qnien  soy, 
Ó  quedar  pur  fementido. 

D.  Juan.  Con  eso  se  aseguró 
La  sospecha  de  mi  poetaOi 

Y  he  quedado  sr '■ 
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rcia.  Falta  que  lo  quede  yo ; 

)prme  desafiado 

a  de  quedar  asi: 

lé  el  sacarme  aqui, 

ufándome  sacado 

jíastes,  y  os  forzoso, 

que  tengo  de  hacer 

uien  soy,  uo  volver 

lerlo  ó  victorioso. 

n  ia.s  eyyadas  y  acuch'tUanse^ 

in.  Pensad,  aunque  mis  desvel-»- 

satisfocho  así, 

Q  deja  cólera  eu  raí 

noria  de  mis  celos. 

fc:sci:NA  XII. 

hir.ii.»>  V  DON  FÉLIX. 

Hir.  Deténgause,  caballeros, 

loy  aqui  yo. 

ircia.  \  Que  venga 

quípn  me  detenga! 

*/íx.  Vestid  los  fuertes  aceros  ; 

h  falsa  la  ocasión 

i  pendencia. 

lan.  Ya  había 

)  así  don  García : 

or  la  obligación 

j  pone  el  desafío, 

ló  el  valiente  acero. 

^lix.  Hizo  como  caballero 

to  valor  y  brío ; 

bien  quedado  habéis 
o,  merezca  yo 
^uien  de  celoso  err<'i 

y  la  mano  deis. 

[Dame  las  manos.) 

irría.  Ello  es  justo,  y  lo  maudái-: 

irad  do  a<{tit  adelante, 

o  tan  importante, 

an,  romo  os  arrojáis. 

)  habéis  de  intentar 

o  que  el  desafío, 

fipezar  es  desvario 

nde  se  ha  de  acabar.  (Vasr. 

ESCENA  XIII. 

[)0N  FLLIX  Y  DON  JUAN. 

élix.  Extraña  ventura  ha  sido 

yo  á  ticmp3  llegado. 

uan.  ¿  Qué,  en  efeto  me  he  en- 

élir.  Sí.  [ganado  ? 

uan,  i  De  quién  lo  habéis  sabido? 

'élix.  Súpolo  de  un  escudero 

crecía. 


D.  Juan.    Decid,  pue.^, 
Cómo  fué. 

D.  Félix.  La  verdad  es, 
Que  fué  el  coche  y  el  cochero 
De  doña  Jacinta  anoche 
Al  Sotillo,  y  que  tuvieron 
Gran  fiesta  las  que  en  él  fueron  ; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 
y  el  caso  fué  que  á  las  horas 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bolla 
A  Lucrecia,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras, 
Las  dos  primas  de  la  quinta.         [ron  ? 

D.  Juan.  ¿Las  que  en  el  Carmen  vivie- 

/).  Félix.  Sí,  pues  ellas  le  pidieron 
El  coche  á  doña  Jacinta, 

Y  en  él  con  la  oscura  noche 
Fueron  al  río  las  dos  ; 

Pues  vuestro  paje,  á  quieu  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche. 
Como  en  él  dos  damas  vio 
Eutrar,  cuando  anochecía, 

Y  noticia  no  tenia 
De  otra  visita,  creyó 

Ser  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

D.  Juan.    Justamente. 

D.  Félix.  Siguió  el  coche  diligente, 

Y  cuando  en  el  Soto  estaba 
Entre  la  música  y  cena, 

Lo  dejó  y  volvió  A  buscaros 
Á  .Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena ; 
Porque  yen<lo  vos  allá 
Se  deshiciera  el  engaúo. 

D.  Juan.  En  eso  estuvo  mi  daño  : 
Mas  tanto  gusto  me  da 
El  saber  que  me  engañé, 
Que  doy  por  bien  empleado 
El  disgusto  que  he  pasado. 

D.  Félix.  Otra  cosa  averigüé. 
Que  es  bien  graciosa. 

D.  Juan.  Decid. 

D,  Félix.  Es  que  el  dicho  don  García 
Llegó  ayer  en  aquel  día 
De  Salamanca  á  Madrid  : 

Y  en  llegando  se  acostó, 

Y  durmió  la  noche  toda, 

Y  fué  embeleco  la  boda 

Y  festín  que  nos  coutó. 
D.  Juan.  ¿  Qué  decís  ? 

D.  Félix.  Esto  es  verdad. 

D.  Juan,  i  Embustero  es  dou  García  ? 

D.  Félix.  Eso  un  ciego  lo  verla; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores, 
Vajillas  de  plata  y  oro, 
I  Tanto  plato,  tanta  coro 
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1)0  iiK^triiiiiiMitos  y  oíiLtorcp, 
¿  No  oran  nienlira  patente? 

ÍJ.  Juan.  Lo  <{(io  iiil>  Iíimio  diiilnso. 
Es  «¡ii»*  Pí.*a  iiu'iitims-» 
L'ii  tiouil»rc  qiii.'  C!>  lai)  valioutn; 
Que  di'  ftu  espail:i  i>l  furor 
Diera  á  Aloi«I<'s  pcsidniíihro. 

/'.  /•'<•».  TiMnIn'i   p\  iiioiitir  por  <:•>?- 

Y  por  h»»rcucia  v\  valor.  ituuihn.'. 
h.  Juan.  ViiiiiO",  i|iu*  á  Jacinta  qui«*ro 

Pedill»*.  F»'l¡\.  p«'rdóu, 

Y  licoille  la  oru<iióu 

Con  ijue  r-forzó  eslt»  (>mb\i«toro 
Mi  sospecha. 

/).  Fclii.  DesJt'  aquí. 
Nada  le  ere»»,  dou  Jiiau. 

IK  Ju'iu.  Y  -lis  ve  rilad  es  se  van 
Ya  ei>usi.'jns  para  mi. 

ESCENA  XIV. 

Decorar íñn  df  ca/ft\ 

ÜUN  (¡AUCiA.  TUKSTAN  y  CAMINn  i.l 
.noche:  y  I».h.o  |it>»'lÉS  r.N  i.\  vr.MA.w 
JACINTA,  LICÜECIA  k  IííAUKL. 

b.  (Jarcia.  Mi  pailn*  nio  d»'*  perlón. 
Que  forzailo  1  ■  fngiñé. 

Trijit.  Iiigcniosa  excusa  fu-'" ; 
l'iTo  liínie,  ¿i|in'  invi?ij<'i  oi 
AL'ora  pii'iis.is  hacer 
i!on  qno  no  sepa  «(hl-  ha  siilo 
Kl  ca^aniiiMito  linLMdo  .* 

/).  (iiir-i'í.  I.a-  iMrla»»  le  he  ile  Cofrer 
<,Mi«'  a  >al  uiMUiM  i'M'riiiii-n*, 

Y  l.is  re-pU'-ti:»  liniíifndo 
Yo  iiji.oin<i.  ir»'  enlrclcniendo 
i. a  licción  cuanto  pudiere. 

ÍJa.  Ja'\  Con  i  sla  nnov.i  volvi<) 
líiMi  Heilráu  hirn  de-cout«'Uto, 
Cunndi»  yi  del  i*a>ainii-iito 
K<ila!»a  coütiM.t  i  vo. 

l»n.  l.'/r,  ¿.tju'»  il  hijo  d  •  dolí  |{»ltr.in 
Ün  f'l  lUilian*»  ti  i::¡do  ? 

/'■'.  Jn-  .  >\,  aniiira. 

If  i.  t.'i' .  :  \  ijuii*'u  ha-  '»id  ■ 

1."   ilcl    lMM«|11»*ti'  ■ 

Ifi.  Jo  .  \  litiii  .hian. 

in,l..i\^  P.i  "i  cii  ti|.|.i  o-ínvii  Ciiutigo  " 

/>'/.  ./'/■'.  Al  anintipr«  r  MI     \i.i. 
\  c!i  cunt.iiniel->  i:asi<> 
Lo  quf  pililo  e-lar  chühí^.-. 

í>c.  /.!<'.  ¡<iran<l>"-  -ns  i-nrudo-  >on  : 
i  iJ'icn  r.j-li;:o  [*•  ni'Mi.'ii-! 

l*a.  Jff.  Ls'.ia  tro*  iMnihri's  parí  »t 
\i{]r  «I-  a-'i  r  aii  al  !« .i'--:). 

Ua.  /-•<'■    \     :■!•;«  al  p.io-to  d<>n  ti.'.' 
Ou'-  va  ••-  h"'  'i'i  i. 


Dft.  Jac.         Tú,  ln&bel, 
.Mientra*  hal>lanios  con  él. 
A  nue^lro^  vi«»ji»!»  <*«pla. 

/>/.  Lw.  Mi  pailre  está  r^firíeoj 
Hit  11  d«>-pacio  nu  cuento  lirpo 
A  tu  tío. 

!f.        Y«)  me  piieargo 
De  avilaros  cu  vinieuido. 

CatH,  Éstií  e*  el  balcón  adondf 
0«  espera  tanta  ploria. 

ESCENA  XV. 

huN  ÜAItCÍA,  DONA  JACINTA.  U 
LLCKECIA  Y  TRISTAX. 

¡hi.l.w'.'Xñ  pri's  du«>fi(Mle  la  hiét< 
Tú  en  mi  nombre  le  rt-apondc. 

//.  Harria.  ;.  Es  LiicrerM  ? 

Ita.  J'ir.  ¿  K*  don  (iar 

b.  (iftrcia.  Ki)  quien  hoy  laJo]rat 
Ma<i  prei'iiisa.  que  labn'i 
Kl  c'i'Io  en  la  plal»Tia ; 
Ks  quien,  en  llega n^lo  h  velU, 
'r.Liito  i-stiiii«'i  su  valor, 
Otip  d:i'i  uliras.ido  de  um)r 
L.i  vida  y  alma  por  ella. 
S.iv  al  lili  r-l  que  se  precia 
Ih:  s»M-  vii-stro,  y  poy  quien  hoy 
Coiidenzi-  .i  .-er.  poique  soy 
Kl  esc  I.l  \  o  lie  Lucr-cia. 

ha.  Jac.  Ainiffa.  i'sIh  cabal  le  m 
Para  t>>d.is  tit  iii*  auiur. 

Ihi.  Lur.  VA  liiimbre  v*  cmbarTid 

Zm.  Jar.  Kl  es  un  gnu  euibuiler 

b,  Oatcta.  Ya  capero,  semira  míi 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

¡hi.  Jar.  Ya  no  puede  haber  lofi 
Lo  (|ue  Irat.iros  quería. 

Tri^f.  i.  Ks  ella?  ,M  oi 

b.  Harria.  Si. 

/' '.  J  i'\  Qne  tratam« 

I  n  c.tami.'nto  intiMiti> 

llit-n  imp>»rlant<-,  y  ya  n'' 

<^)iii*  i's  iiiip.)<iih!e  Cii'ari>]c. 
b.  tiarcia.  ;. Por  qué? 
b'i.  Jac.  Porque  «oís  ca«t 

b.  n-ir-n.  ;  Que  yo  íoy  casado* 
Di.  Ja'-.  } 

b.  dar  ¡a.  So Ücro  íoy,  vive  Dioi 
♦.»ii  MI  lo  h.i  di«"h>,  o*  ha  ongafiado 

!>a.J.{.\  ;  Vi-t»  m:iynr  OHibnMeM 

/' '.  !.uc.  No  sahe  sino  mentir. 

ihi.  J  c.  ;.  Tal  me  quorri«  penua(! 

/'.  '..••■.'.•.  Vive  l>ios, queruy colh 

/'  '.    ' .'  ■.  Y  I»  jira. 

b  f.  f  '/•:.  Siempre  ha  «id 

1.  •-tiiiiiiir  -  d«.l  mentiroso, 
h-  -11  .  r-dif«  iluiioj^o, 
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?l    ITOhlo. 

rcia.  Si  era  vuestra  blanca  ma- 
jue  el  cielo  quería  [uo, 

la  ventura  mía, 
ia  el  bien  soberano, 
lo  esa  falsedad 
e  tan  fácilin»  nte. 
'.  ¡  Con  qué  confianza  niicut»  ! 
ece  que  es  verdad? 
reta.  La  mauo  os  duré,  señora, 
?o  me  creeréis. 
!'\  Vos  sois  tal,  que  la  daréis 
íntas  m  un  hora. 
rt'ia.  Mal  acreditado  estoy 

• 

ic.       E^  justo  castigo; 
nnl  pu(;de  conmigo 
édilo  quien  hoy 

era  perulero 
n  la  corte  nacido; 
'  de  aver  venido, 
ue  ha  un  año  entero 

en  la  corte,  y  habiendo 
le  confesado 
salamanca  es  casado, 
igura  desdiciendo; 
pasando  en  su  cama 
loche,  contí^ 
1  rio  la  pasó 
)  fiesta  á  una  dama. 
Podo  se  sabe. 
cía.  Mi  gloria, 

I  me,  y  os  diré 
tura,  que  ya  sé 
o  yerra  la  historia, 
emás  cosas  paso, 
le  poco  momento, 
r  del  casamiento, 

importante  del  cuso, 
biérades  sido 

haber  yo  afirmado, 

que  soy  casado, 
pa  haber  mentido  / 
.  <•.  Yo  la  causa? 
-'tí-  Sí,  señora. 


•  6 


Cí'ílMO? 


Ücciroslo  quiero. 
.  Oye,  que  hará  el  embustero 
iredos  agora. 
ta.  Mi  padre  lleg«»  á  tratarme 

otra  mujer  hoy ; 
^ue  vuestro  soy, 

eso  excusarme; 
tras  hacer  espero 
ra  maiM  mis  boda-i, 
o  para  toda», 
vos  soltero, 
uettro  papel 


Llegó  esforzando  mi  intento, 

Al  tratarme  el  casamiento, 

Puse  impedimonlQ  en  él. 

Este  es  el  car^o,  mirad 

Si  esta  mentira  os  admira, 

Cuando  ha  dicho  esta  mentira 

Do  mi  afición  la  verdad. 
Da.  Luc,  ¿Mas  si  lo  fuese?  ap. 

Da.  Jac.  iQi^  buena 

La  trazó,  y  qué  de  repente! 
¿Pues  cómo  tan  brevemente 
Os  puedo  dar  tanta  pena  ? 
Casi  aun  no  visto  me  habéis, 
¿  Y  ya  os  mostráis  tan  perdido  ? 
Aun  no  me  habéis  conocido, 
¿  Y  por  mujer  me  queréis? 

D.  García.  Hoy  vi  vuestra  gran  bol- 
La  vez  primera,  señora;  [dad 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
Á  deciros  la  verdad. 
Mas  i'i  la  causa  es  divina. 
Milagro  el  efeto  es; 
Que  el  dios  niño  no  con  pies, 
Sino  con  alas  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
Tiempo  vos  para  matar. 
Fuera,  Lucrecia,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decís  que  sin  conoceros 
Estoy  perdido  :  ¡pluguiera 
A  Dios  que  no  os  conociera. 
Por  hacer  más  en  quereros  ! 
Üicn  os  conozco,  las  partes 
Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna 
Que  sin  eclipse  sois  Luna, 
Que  sois  mudanza  .<in  martes, 
Que  es  difunta  vuestra  madre, 
Que  sois  sola  en  vuestra  casa, 
Que  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  SI  estoy  mal  informado : 
)  Ojalá,  mi  bien,  que  asi 
Lo  estuviérades  de  mi  I 

Da.  Luc.  Casi  me  pone  en  cuidado,  ap. 

Da.  Jac.  ¿Pues  Jacinta  no  es  hermosa? 
¿  No  es  discreta,  rica,  y  tal. 
Que  puede  el  más  principal 
Dosealla  por  esposa? 

D.  García.    Es  discreta,  rica  y  bella; 
Mas  á  mí  no  me  conviene. 

Da.  Jac.  Pues  decid,  ¿qué  falta  tiene? 

D.  García.  La  mayor,  que  es  uo  que- 

[relia. 

Da.  Jac.  Pues  yo  con  ella  os   quería 
Casar,  que  esa  sola  fué 
La  intención  con  que  os  llamé. 

D.  García.  Pues  será  vana  porfía ; 
Que  por  haber  iutcnladu 
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Mi  padre  don  BoUrau  hoy 
Lii  inittitio,  h(í  dicho  ({iic  e^toy 
En  utra  parte  casado. 
Y  5i  vo.*>,  señora  uiía, 
tiitcutúis  hablarme  cu  ello, 
Perdonad,  que  por  uo  hacelto 
Seré  casado  en  Turquía. 
Ksto  es  verdad,  vive  Dio^  ; 
Porque  mi  amor  e*  de  modo 
Que  aborrezco  aquello  to<lii, 
Mi  Lucrecia,  que  uo  e»*  vos. 

ha.  Lite.  ¡Ojalá I  «V>. 

Üa.Jac.  iQu'*  lue  trabi- 

Con  falsedad  tan  notoria  I 
Decid,  ¿DO  tenéis  memoria, 
n  vergüenza  uo  tenéis? 
i  Cómo,  «  hoy  dijií^tes  vos 
\  Jacinta  que  la  amáis. 
Ahora  me  lo  uefíáis? 

D.  García.  ¿Yo  á  Jacinta?  Vive  Dios, 
Que  «>«'>io  Con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  el  lugar. 

Da.  Jac.  Ilas^ta  aquí  pudo  lle^'ar 
El  mentir  desvergonzado. 
Si  en  lo  niisni«)  que  yo  vi 
o?  atn^véis  á  mentirme, 
¿Qué  verdad  podréis  decirme? 
Idos  con  Dioi,  y  de  mí 
Podéis  desde  aquí  pensar, 
Si  otra  voz  o.s  diere  oído, 
Que  por  divertirme  ha  ¡«ido: 
Como  quien  para  quitar 
El  enfadoso  fastidio 
De  los  negocios  pez^ados, 
(tasta  los  ratoii  sobrados 
En  laí  fábulas  do  Ovidio.  ^r/i-sf.^ 

IK  (inicia.  Escuchad   Lucrecia  l»er- 

niosa. 

¡m.  Luc.  Confusa  quedo.  Vate.) 

ESCENA  XVI. 
DO.N  GAKCiA  y  iUISTAX. 

¡j.  hatvia.  Esloy  loco  :    op. 

;Ven).idos  valen  tan  poco! 
Tn.^t.  En  la  boca  mentirosa. 
//.  (iavia.  ;Que  baya  ilado en  nu  creer 

(.iURUtii  di^'n  I 

7ríi/.  ¿Qué  le  admiras, 

>i  í'U  cuatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ba  acabado  ile  cojier  ? 
Do  aqui,  si  lo  consideras, 
Ciiiiiiooras  claramente. 
Que  iiuicn  en  las  burlas  miente 
Píenle  el  crédito  en  las  veras. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  de  doña  Luenda, 
DUNA  LLCRECIA  Y  CAMINO  oii  u  ü 

rX   PAPEL. 

t'atn.  Este  mo  dio  para  U 
Tri'<lán,  de  quien  don  García 
<!:on  justa  causa  confía 
Lo  mÍ!<nio  que  tú  üe  luL 
Que  aunque  su  dicha  ee  Uu  corta 
Que  sirve,  ea  muy  bien  naddo; 

Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  (¡ue  tu  respuesta  importa. 
Que  jura  que  don  García 
Está  loco. 

ba.  Luc,     ¡Cosaextre&at 
¿Est  posible  que  me  eogalU 
Quien  de  esta  suerte  porfía  ? 
El  más  firme  enamorado 
Se  cansa,  si  no  es  querido; 
¿  V  este  puede  sor  fingido, 
Tan  con-itaute  y  desdeñado  f 

tam.  Yo  al  menos,  li  en  las  «eñil^ 
So  conoce  el  corazón. 
Ciertos  juraré  que  son. 
Por  las  que  he  visto,  sus  male^  : 
Que  quien  tu  calle  paiea 
Tan  Constante  noche  y  día; 
Quien  tu  e^ipcsa  celosía 
Tan  atento  brujulea; 
Quien  ve  que  de  tu  balcón. 
Cuando  él  viene  te  retira», 

Y  ni  te  ve  ni  le  núraa, 

Y  está  firme  en  tu  afición ; 
Quien  llora,  quien  desatpera, 
Quien  porque  contigo  ei4oy 
Me  da  dineros,  que  »  hoy 
L.a  señal  más  verdadera. 

Yo  me  afirmo  eu  que  decir 
Q  le  miente,  es  gran  detatino. 

bfi.  Luc,  Bien  ae  echa  de  ver.  Oh 
Que  no  le  has  visto  mentir.         [miaoi 
;  IMm){uí«  ra  A  Dios  fuera  cierto 
Su  amor,  «[uo  á  decir  verdad, 
No  tardo  cu  mi  voluntad 
ll.ill.iran  &us  ansias  puerto ! 
Qui>  tus  oncarecimicntoet 
Auuquo  no  los  he  crrido. 
Por  lo  menos  han  podido 
Desportar  mis  pen^mientoe; 
Que  dado  que  es  necedad 
Dar  crédito  al  meuliroio, 
Como  el  mentir  uo  es  fonuso. 
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de  decir  verdad, 
me  la  esperanza 
ropio  amor  á  creer. 
)nmigo  puede  hacer 
!  costumbres  mudanza, 
por  guardar  mi  honor 
engaña  lisonjero; 
5  su  amor  verda<lero, 
c  es  digno  de  mi  amor, 
3  andar  tan  advertida 
bienes  y  á  ios  daños,' 
i  admita  sus  engaños, 
verdades  (lespida. 
i.  De  ese  parecer  estoy. 
Luc,  Pues  dirásle,  que  crnoi 
•i,  sin  vello,  el  papel; 
sta  respuesta  le  doy  : 
go  tú  de  tu  aljaba 
,  que  no  desespere, 
)  si  verme  quisiere, 
esta  tarde  a  la  octava 
Madaleua. 
1.  Voy. 

Luc.  Mi  esperanza  fundo  en  ü. 
a.  No  se  perderá  por  mí, 
ves  que  Camino  soy. 

ESCK.NA  II. 

Saia  en  casa  dt'  don  Bellrán. 

BELTRÁN,  ÜON  GARCÍA  y  TRIS- 
N.  DON  BELTRÁN  saca  lna  carta 

BHTA,   Y    SE    LA  DA  Á    DON   GARCÍA. 

B^//.  ¿Habéis  escrito,  Gnrcia ? 
García.  E>*ta  noche  escribiré. 
Beil.  Pne^  abierta  os  la  «iaró 
ue  leyendo  la  mía, 
3rme  ¿  mi  parecer 
estro  suegro  escribáis, 
determino  que  vais 
iü  persona  á  traer 
ira  esposa,  que  os  razón ; 
ue  pudiendo  traella 
mismo,  enviar  por  ella 
a  poca  estimación. 
Garia.  Es  verdad;  mas  sin  efeto 
agora  mi  jornada. 
Beii.  i  Por  quó  .» 

(Jarcia.         Porque  está  preñada; 
ista  que  un  dichoso  nieto 
é,  no  rs  bien  arriesgar 
ersona  en  el  camino. 
Belt.  ¡Jesús  I  fuera  desatino, 
ndo  asi,  caminar, 
dime;  ¿cómo  ba^ta  aquí 
ne  lo  has  dicho,  Garcia? 
García.  Porque  yo  no  lo  sabia; 


Y  en  la  que  ayer  recibí 
De  doña  Sancha,  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado  ya. 

D.  Belt»  Si  UQ  nielo  varón  me  da, 
Hará  mi  vejez  felice. 
Muestra,  que  añadir  es  bien 
[Tómale  la  carta  que  le  había  dado,) 
Cuanto  con  esto  me  alegro : 
Mas  di,  ¿  cuál  es  de  tu  suegro 
El  propio  nombre  ? 
D.  Garcia,  ¿De  quién? 

í).  Belt.  De  tu  suegro. 
ÍJ.  García.      Aqui  me  pierdo.        ap. 
Don  Diego. 

D.  Belt.  Ó  yo  me  he  engañado, 
I   otras  veces  le  has  nombrado 
Don  Pedro. 

D.  Garcia.  También  me  acuerdo 
De  eso  mismo ;  pero  son 
Suyos,  señor,  ambos  nombres.)*, 
D.  Belt.  ¿  Diego  y  Pedro  ? 
D.  Garcia,  No  te  asombres, 

Que  por  una  condición 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor : 
Llamábase  mi  señor 
Don  Pedro  antes  de  heredar, 
Y  como  so  puso  luego 
Don  Diego,  porque  heredó, 
Después  acá  se  llamó 
Ya  don  Pedro,  ya  don  Diego. 

D.  Belt,  No  es  nueva  esa  condición 
En  muchas  casas  de  España  : 
A  escribirle  voy.  {Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  GARCÍA  v  TRISTÁN 

Trist.  Extraña 

Fué  esta  vez  tu  confusión. 

/).  Garcia.  ¿H^  entendido  la  historia? 

Trist.  Y  hubo  bien  en  qué  entender; 
El  que  miente  ha  menester 
Gran  ingenio  y  gran  memoria. 

D.  García.  Perdido  me  vi. 
•   Trist,  Y  en  eso 

Pararás  al  fin,  señor. 

/).  Garcia.  Entre  tanto  de  mi  amor 
Veré  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿  Qué  hay  de  Lucrecia? 

Trist.  Imagino, 

Aunque  do  dura  se  precia, 
Que  has  de  vencer  á  Lucrecia 
Sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

D,  Garcia,  ¿Recibió  el  billete  ? 

Trist,  Si; 

Aunque  á  Camino  mandó 


\oÍj 
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<^uv  di^a  <|Ue  ln  rniiipin; 
Que  t'l  lo  hu  tiadi»  de  mi. 

Y  pues  lo  admitió,  uo  mal 
Se  iiep)OÍH  tu  dojii.>o. 

Si  aquel  opigrauía  croo 
Ouc  á  Nfhia  escribió  Marcial: 
«<  Escribí,  uo  rci*pimdió 
Nebid,  luogo  dura  i'stn  ; 
.Ma>  ella  se  ablandará, 
Pu»'j»  lo  qui*  esrribi  l»í\<».  - 

Ü,  tiania.Qna  dico  verdad  si>spe<.|ii>. 

Trist.  Cauíiuo  esta  de  tu  parte. 

Y  prtMUcti*  i'i'vrlarlí' 

Los  st'crolo:*  de  ííu  pecho: 

Y  que  hii  de  cumpIíUo  espero, 
Si  <iMda.4  tú  cuuipli'io  cu  dur; 
Que  para  hacer  coufes.ir 

No  hav  cordel  coino  el  diuoro. 

Y  aun  fui-ra  bufui»,  sefior, 
Que  conquistara-  tu  iuizrata 
rioii  dádi\as,  piu'.«  i|Ut'  ui.ita 
(^>u  Hechas  de  om  el  amor. 

D.  tia'riu.  Nunca  tt>  he  vÍ!:togro«ei'<». 
Sillo  aquí,  i'U  tus  parecer*": ; 
¿  Ks  c>la  de  las  mnjon'd 
ou«'  se  riudeu  por  diiieru  .' 

Tt'tst.  Vir^'ilio  dice  que  Dido 
i'\ié  del  troyauo  abrasada, 
\  r&us  done^  obligada 
Tanto  c<Mno<lo  Cupido. 

Y  era  rciud:  uo  te  i-8[)aute< 
Dt*  mis  pareceré»  rudos ; 
ijue  i-ícudo*  vencen  cs»*udi>*. 
Diamantes  labran  di  imant*"*. 

/).  Otti'  i't.   ,.  Nii  viste  ijuí*  la  ofeu'li»» 
.Mi  oi^rta  en  U  platería? 

Tris/.  Tu  oferta  la  ofendería. 
>eñur,  que  tu«  joyas  no. 
l*or  el  uso  te  f;obi»*rna, 
'.lúe  a  nadií'  en  este  lu^ar. 
Por  dosver¿r«>nztido  fU  dar 
Le  quebraron  bfuzo  ó  pierna. 

/'.  '«/£r'-/r<.  I)ame  tú  que  ella  lo  quiera. 
(Hie  d.irli*  un  mundo  imaiiino. 

Trist.  <'.aniin«i  dai.i  e.iniin». 
^»ii«'  e'i  ,  1  p.il.i  j,.  ,.sta  e-ífera. 
\  poripíe  «ii-pM-i  i|ue  i'Sl.i 
Kn  biit'ii  e-itaiji  tu  anior, 
l.lla  le  mando.  -i'n<>r. 
nue  ti'  diji'Sf  ijii»'  boy  v.i 
|j|<T*  I-i. I  á  la  Mailaieii  i 
V  la  ti'-'it.i  de  la  octava ; 
C  'Ui.!  ipio  él  te  lit  avisaba. 

it.  (iai.-iit.  ¡lliib'C  alivio  de  lili  p»liaf 
,  il-n  t  M'  f-cpari'!  me  •i-i'* 
Nu-v,i.^  ipil*  nif  vtii  l>t  II  liico  .' 

/'/■.*/.  Dórela**  i.i!i  ¡«inii  a  |»o*'ii, 
Hur.pii'  •luif  i'l  «jii-ílo  lu.i-. 


t 
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ESCENA  IV. 

CuUe. 
IHI.NA    JACINTA   Y   DüNA  LL'CREaA 

Dfi.  Jar.  ¿gué,  pro.-ígue  doD  GartU: 
!)ü.  Lw .  De  mudo  «|ue  coD  iiber 

Su  eugafiofo  proceder, 

Ctuno  tan  l¡riiii>  pitrfia 

ilasi  me  ticue  dudosa. 
Da.  Jar.  Quizá  uo  eres  ougauada; 

Que  la  verdad  uo  ei*  vedada 

A  la  boea  raeutírosa. 

Quizá  es  verdad  que  le  quiere, 

Y  iiiád  dolido  tu  beldad 
Asegura  esa  verdad 

F.u  cualquiera  fpie  te  viere. 

Da.  Luí.  Siempre  tú  me  favorecen ; 
Ma-  vo  lo  crevi'id  asi, 
A  no  haberte  vi.-to  á  ti, 
Que  al  mismo  ^oi  oscureces. 

Da.  Ja.  Üílmi  sab>  s  tú  lo  que  \út*, 

Y  que  eu  esta  competoucia 
Nunca  ha  s.diilo  seiiteucia, 
l*or  tener  votos  ii;uale!>. 

Y  no  es  Sola  la  heriiiojiuní 
Quifii  cau"'!  amoroso  ardor. 
Quu  tambiéu  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 

Yo  me  holgaré  que  pur  ti. 
Amiga,  me  baya  trocado. 

Y  que  tú  hayas  alca  atado 
tvi  que  yo  lio  inereci. 
Porque  ni  tu  times  culpa. 
Ni  él  me  ticiie  obligación; 
Pero  ve  cou  prevención. 
Que  00  te  queda  diftculpa 
Si  te  arrojas  en  amar, 

Y  al  fin  quedas  engañada 
De  quien  esta<  ya  avisada 
Que  siilit  saoe  encañar. 

Iht.  Li'c.  (jraciají,  Jacinta,  te  di»y; 
Mas  lu  sií-pi-i-ba  ci>rrige. 
Qui'  e-b)y  por  creerle,  dije. 
No  ipic  por  quererle  estoy. 

Da.  J</(.\(ibli ¡¿árate  el  creer. 

Y  i|Ui-rr¿<.  siendo  obligada; 

Y  a-i  es  c«irta  la  jomada 
Qui>  hay  de  creer  á  querer. 

¡*a.  Luc.  ¿  Pue^  qué  dirás  Ü  MI 
Que  un  papt'l  he  recibido T 
¡>tt.  J-ic.  Dir>''que  ya  le  Imí 

Y  aun  •liré  iiue  \a  Ic  quiere*. 
Da.  Lur.  Erraráste,  y  contidcn 

o  if  rd  \e/  la  viduulad 
Hace  p.ii  i'uriii-iíJail 
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r  amor  uu  liiciera. 
hablaste  gustosa 
ería  ? 
Sí. 

¿  Y  fuiste  en  oirle  allí 
a,  ó  curiosa "? 

Curiosci. 

Pues  yo  cou  él 
mbién  he  píiIo, 
n  haberle  oulo, 
•  í»u  papel. 

Notorio  verás  tu  error, 
is  que  es  el  oír 
V  admitir 
claro  favor. 
.  Eso  fuera  á  saber  él 
peí  recibí; 
jsa  que  rorapi 
su  p<ipi>l. 

Pues  con  eso  es  cosa  cierta, 
-iiind  ha  sido. 
.  Eu  mi  vida  me  ha  valido 
to  el  ser  curiosa, 
su  falsedad 
escucha  y  mira 

^apeif  le  aOre.y  lee  en  secreto.) 

tira,  la  mentira 
parece  verdad. 

ESCENA  V. 

,  V  AL  PA^o  DON  GARCÍA, 
RISTAN  Y  CAMINO. 

/eis  la  que  tieue  en  la  mano 
> 

la.  Sí. 

Pues  aquella 
ia. 

la.  I  Oh  causa  bella  ap. 

tan  inhumano  t 
papo  do  colo?o. 
uo,  cuánto  os  debo  t 
anana  os  vestis  de  nuevo. 
)r  vos  he  de  ser  dichoso, 
wíi.    Llegarme,  Tristáu,  pre- 
liu  que  me  vea,  [tendo 

fuere,  lea 
jue  esté  leyendo, 
o  es  difícil,  que  si  vas 
pida  arrimado, 
por  aquel  lado 
as  la  cogerás, 
wa.  Bien  dices,  ven  por  aquí, 

[Va  SI'.) 

'.  Lee  bajo,  que  darás 
)lo. 


Da»  Luc,      No  me  oir&s  : 

Toma  y  lee  para  ti.  (Da  e/pape/ /íJactn/a.) 
Da.  Jac.  Ese  os  mejor  parecer. 

{Safe  don  Garda  y  Tristdn  por  otro 
/ado,  cogiendo  de  espaldas  d  las  da^ 
mas.) 

Trist.  Bien  el  fiu  se  consiguió. 

D.  García.  Tú,  si  ves  mejor  que  yo, 
Procura,  Tristán,  leer. 

Da.  Jac,  [lee,)  «  Ya  que  mal  crédito 
«  De  mis  palabras  sentidas,       [cobras 
"  Dime  si  serán  creídas, 
«  Pues  nunca  mienten,  las  obras. 
«  Que  si  consiste  el  creerme, 
«  Señora,  en  ser  tu  marido, 
a  Y  ha  de  dar  el  ser  creído 
<i  Materia  al  favorecerme, 
•«  Por  éste,  Lucrecia  mía, 
«  Que  de  mi  mano  te  doy 
('  Firmado,  digo  que  soy 
«  Ya  tu  esposo,  Don  García.  » 

D.  García.  Vive  Dios,  que  es  mi  papel. 

Trist.  ¿Pues  qué,  no  lo  vio  en  su  casa? 

D.  García.  Por  ventura  lo  repasa. 
Regalándose  con  él. 

Trist.  Como  quiera  te  está  bien, 

D.  García.  Comoquiera  soy  dichoso. 

Da.  Jac.  Él  es  breve  y  compendioso, 
ó  bien  siente,  ó  miente  bien. 

D.  García  (d  Joctn/a).  Volved  los  ojos, 
Cuyos  rayos  no  resisto.  [seüora, 

[Túpanse  doña  Lucrecia  y  doña  Jacinta,) 

Da.  Jac,  Cúbrete,  pues  do  te  ha  visto, 

Y  desengáñate  agora. 

Da.  Luc.  Disimula  y  no  me  nombres. 

D.  García.  Corred  los  delgados  velos 
A  ese  asombro  de  los  cielos, 
Á  ese  cielo  de  los  hombres. 
¿  Posible  es  que  os  llego  á  ver. 
Homicida  de  mi  vida? 
Mas  como  sois  mi  homicida, 
Eu  la  iglesia  hubo  de  ser : 
Si  os  obliga  á  retraer 
Mí  muerte,  no  hayáis  temor  ; 
Que  de  las  leyes  de  amor 
Es  tan  grande  el  desconcierto, 
Que  dejan  preso  al  que  es  muerto 

Y  libre  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  pena 
Estáis,  mi  bien,  condolida, 
Si  el  estar  arrepentida 

Os  trajo  á  la  Madalena  : 
Ved  como  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mal  que  sieuto. 
Pues  si  yo  llevé  el  tormento 
De  vuestra  crueldad,  seíiora. 
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La  gloria  me  llevo  agora 
De  vuestro  arropen  ti  miento. 
¿  No  me  habláis,  dueño  querido  ? 
¿.  No  os  obliga  el  mal  que  paso  *? 
¿  Arrepentisos  acaso 
De  haberos  arrepentido  ? 
Que  advirtáis,  sefíora,  os  pido, 
Que  otra  vez  me  mataréis  : 
Si  porque  en  la  iglesia  os  veis 
Probáis  en  mi  los  aceros, 
Mirad  que  no  ha  de  valeros 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

Da.  Jac.  ¿  Conocéisme? 

D.  García,  Y  bien  por  Díoj*. 

Tanto  que  desde  aquel  dia 
Que  os  hablé  en  la  platería, 
No  me  conozco  por  vos: 
De  suerte  que  de  los  dos 
Vivo  más  en  vos  que  en  mí ; 
Que  tanto,  desde  que  os  vi, 
En  vos  transformado  estoy, 
Que  ni  conozco  el  que  soy. 
Ni  me  acuerdo  del  que  fui. 

Da,  Jac.   Bien   se   echa   de  ver  que 
Del  que  fuistes  olvidado:  [ei^tAis 

Pues  sin  ver  que  sois  rasado 
Nuevo  amor  solicitáis. 

D.  Gaveta.  ¡Yo  casado!  ¿En  eso  dais? 

Da.  Jac.  /.Pues  no? 

D.  García.  \  Qué  vana  porfía  1 

Kué  por  Dios  invención  mía, 
Por  ser  vuestro. 

Da.  Jac,  Ó  por  no  sollo; 

V  si  os  vuelve  k  hablar  de  elln, 
Seréis  casado  en  Turquía. 

D.  García.  Y  vuelvo  á  jurar  por  Dios, 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado, 

Y  soltero  para  vos. 

Da.  Jac.  ¿  Ves  tu  desengaño  ? 

{A  Lucrecia.) 

Dn.  Luc.  jAh  cielo?,    ap. 

Apenas  una  centella 
Siento  de  amor,  y  ya  de  ella 
Nacen  voléanos  de  celos  f 

D.  Gaveta.  Aquella  noche,  señora, 
Qne  eu  el  balcón  os  liabbS 
;. Tudo  el  caso  no  os  conté? 

¡)a.  Jac.  ¿A  mí  en  balctuí  ? 

¡)a.  Luc.  ¡Ah  traidora!    aj». 

Da.  Jac.  Advertid  que  os  engañáis: 
¿  Vos  me  hablastes  ? 

/).  García.  bien  por  Dios. 

Da,  Luc.  ¿Habláislede  noche  vos,  ap. 
Y  á  mí  consejos  me  dais? 

D,  García.  ¿Y  el  papel  qne  recibistes. 
Negaréislo  ? 


Da,  Jac,  ¿Yo  papel? 
Da.  Luc,  I  Ved  qué  amiga  tan  MI  if| 
D,  Garda,  T  sé  yo  que  lo  Idileii 
Da,  Jac.  Pasar  por  donaire  pveds 

Cuando  no  dafia»  el  mentir; 

Mas  no  se  pnede  wifHr 

Cuando  ese  limite  excede. 
D.  Garcia.  ¿No  oa  hablé  en  tniit 

Lucrecia,  tres  nocBee  ha  T        [bak6 
Da,  Jac,  ¿Yo  Lacrecia?  Bueno  vt:f 

Toro  nuevo,  otra  loTención  : 

Á  Lucrecia  ha  conocido, 

Y  es  muy  cierto  el  adoralla ; 
Pues  finge,  por  no  enojalla, 
Que  por  ella  me  lia  teiüdo. 

Da,  Luc.  Todo  lo  entiendo,  lahtn 
Sin  duda  que  le  aTisó  [doral  i 

Que  la  tapada  fui  yo; 

Y  quiere  enmendedlo  agora 
Con  fingir  que  fué  el  teneila 
Por  mi,  la  causa  de  hablaUa. 

Trist,  Negar  debe  de  importtlta 

[A  don  Garda,] 

Por  la  que  está  Junto  della, 
Ser  Lucrecia. 

D.  Garda.  Asi  lo  entiendo; 
Qne  si  por  mí  lo  negara, 
encubriera  ya  la  cara; 
¿  Pero  no  se  conociendo 
Se  hablaran  las  dos  ? 

Trist.  IV>r  puntos 

Suele  eu  las  iglesias  verse 
Que  parlan  sin  conocerse 
Los  que  aciertan  á  estar  Junto*. 

D.  García.  Dlc«8  bien. 

Trisi.  Fingiendo  sf 

Que  so  engañaron  tos  ojoa. 
Lo  enmendarás. 

D.  Garda,      Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  aefiora, 
Me  tienen  tan  deslunábrado, 
Que  por  otra  os  he  tenido : 
Perdonad,  que  yerro  ha  sido 
De  esa  cortina  cansado; 
Que  como  á  la  fantasía 
Fácil  encaña  el  deseo. 
Cualquiera  dama  que  veo 
Si>  me  figura  la  mia. 

Da.  Jac,  Enteudiie  la  intendóo. 

Da.  Luc.  Avisóle  la  taimada. 

Da.  Jac,  Según  eso.  ¿la  adorada 
Es  Lucrecia? 

D.  Garda.  El  coraión. 
Desde  el  punto  que  la  vi, 
La  hizo  duefio  de  mi  fe. 

Da.  Jac.  Bueno  ei  esto. 

Da.  Luc,  |Qoe  esta  esté 
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burla  de  luí ! 
)y  por  eoteodida 
iccr  aquí  un  exceso. 
'.  Pues  yo  pienso  que  á  estar 
?  fuera  agradecida        [de  eso 

:ia.  ¿  Tratáis  cou  ella  ? 

\  Trato,  y  es  amiga  mía, 

i\e  me  atrevería 

p,  que  cu  mí  y  en  ella 

•  un  corazón. 

cía.  Si  eresti'i,  bien  claro  eslá. 

n  á  entender  me  da  [ap. 

3  y  su  intención  I 

que  mi  dicha  ordena 

la  ocasión,  señora, 

}  ángel,  sed  agoru 

a  de  mi  pena. 

za  le  decid, 

Dadme  si  os  doy 

io. 

Oficio  es  hoy  ap. 

lozas  de  Madrid. 
rcia.    Persuadidla  que    á    tau 
grata  no  sea.  [grande 

c.  Hacelde  vos  que  lo  crea, 
le  haré  que  se  ablande. 
reta.  ¿Porqut^  no  creerá  que 
visto  su  beldad  ?  [muero, 

ic.  Porque,  si  os  digo  verdad, 
;ne  por  verdadero. 
rda.  HaccIdc  vos  que  lo  crea. 
ic.  ¿  Qué  importa  que  verdad 
e  la  dice  sois  vo«  ?  [sea, 

)Oca  mentirosa 
en  tan  torpe  mengua, 
imentc  en  su  lengua 
rdad  sospechosa, 
rcia.  Señora... 
re.  Basta  :  mirad 

i  nota. 

rcia.  Yo  obedezco. 
20.  ¿  Vas  contenta  ? 
uc.  Yo  agradezco, 

tu  voluntad. 

KSCENA  VI. 

OS  GARCÍA  V  TRISTÁN. 

rrcía.  ¿No  ha  estado  aguda  Lu- 
k  astucia  dio  á  euteuder  [crecía  ? 
mportaba  no  ser 
il 

Á  fe  que  no  es  necia. 
trcia.  Sin  duda  que  uo  queria 
conociese  aquella 
aba  hablaudo  con  ella. 
Claro  está  que  no  podía 


Obligalla  otra  ocasión 

Y  negar  cosa  tan  clara  ; 
Porque  á  ti  no  te  negara 
Que  te  habló  por  el  balcón, 
Pues  ella  misma  tocó 

Los  puntos  de  que  tratastes 
Cuando  por  él  os  bablastes. 

Z>.  García,  En  eso  bien  me  mostró 
Que  do  mí  no  se  encubría. 

'Irist.  Y  por  eso  dijo  aquello: 

Y  si  03  vuelven  á  hablar  de  ello 
Seréis  casado  en  Turquía. 

Y  esta  conjetura  abona 
Más  claramente  el  negar 
Que  era  Lucrecia,  y  tratar 
Luego  en  tercera  persona 

Üe  sus  propios  pensamientos, 
Diciéndote  que  sabía 
Que  Lucrecia  pagaría 
Tus  amorosos  intentos, 
Con  que  tú  hicieses,  señor, 
Que  los  llegase  á  creer. 

D.  García.  \  Ay  Trístán  I  ¿  qué  puedo 
Para  acreditar  mi  amor  ?  [hacer, 

Trisl.  ¿Tú  quieres  casarte? 

D.  García.  Sí. 

Trisl,  Pues  pídela. 

D.  García.  ¿  Y  si  resiste  ? 

Trist.  Parece  que  no  la  oíste 
Lo  que  dijo  agora  aquí : 
flacedle  vos  que  lo  crea. 
Que  yo  la  haré  que  se  ablande  ; 
¿  Qué  indicio  quieres  más  grande 
Do  que  ser  tuya  desea? 
Quien  tus  papeles  recibe. 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas, 
Muestras  ha  dado  bien  llanas 
De  la  afición  cou  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente, 

Y  queda  ose  inconveniente 
Con  casarte,  remediado. 
Pues  es  el  mismo  casarte, 
Siendo  tan  gran  caballero. 
Información  de  soltero: 

Y  cuando  quiera  obligarte 
k  que  des  información. 
Por  el  temor  con  que  va 
l)p  tus  engaños,  no  está 
Salamanca  en  el  Japón. 

/).  García.  Sí  está  para  quieu  desea ; 
Qyio  son  ya  siglos  en  mí 
Los  instantes. 

Tri8t.  i  Pues  aquí 

No  habrá  quien  testigo  sea  ? 

D.  García.  Puede  ser. 

Trist.  Es  fácil  cosa. 

1).  García.  Al  punto  los  buscaré. 
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Trtst,  Uuo  yo  te  lo  daré. 

D.  García,  ¿  Y  quién  es  ? 

Trisl.  Don  Juan  de  Sosa. 

/).  García.  Quién,  ¿dou  Juan  de  Sosa? 

Trtst.  Sí. 

D,  García.  Bien  lo  sabe. 

Trisl.  Desde  ei  día 

Que  te  habló  en  la  platería 
No  le  he  viáto,  ni  él  á  ti ; 

Y  aunque  siempre  he  deseado 
Saber  qué  pesar  te  diiS 

El  papel  que  te  escribió, 
Nunca  te  lo  he  preguntado, 
Viendo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido : 
Mas  a^ora  que  ha  venido 
Tan  á  propósito,  quiero 
Pensar  que  puedo,  scüor; 
Pues  secretario  uie  has  hecho 
Del  archivo  de  tu  pecho, 

Y  se  pasó  aquel  furor. 

D.  García.  Yo  te  lo  quiero  contar : 
Que  pues  sé  por  experiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia. 
Bien  te  lo  puedo  fiar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguarda))a 
En  San  Blas  don  Juan  <le  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé,  por  ser  desafio ; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos, 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso, 
SatÍHÍice  á  su  demanda  ; 

Y  por  quedar  bien,  al  fin 
Desnudamos  las  espadas. 
Klegí  mi  medio  al  punto, 

Y  hacióniJole  una  ganancia 
Por  loa  grados  del  perfil 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
L'u  Aqnufi  Dei  que  llovaha, 
Que  topando  eu  él  la  pimta 
Hizo  dos  partes  mi  espada. 
£1  sacó  pies  de  grau  golpe ; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino,  tirando  una  punta; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cüfii  su  espada,  formando 
Un  atajo ;  él  presto  saca 
(Como  la  respiración 

Tan  corta  linea  le  tapa, 
Por  faltarle  los  dos  tercios 


Á  mi  poco  fiel  espada) 
La  suya,  corriendo  filos  ; 

Y  como  cerca  me  halla. 
Porque  yo  busqué  el  estrecho, 
Por  la  falta  de  mis  armas, 

k  la  csbesa  furioso 

Me  tiró  una  cuchillada: 

Reciblla  en  el  principio 

De  su  formación  y  baja,  • 

.Matándole  el  moTímiento 

Sobre  la  suya  mi  espada. 

Aquí  fué  Troya,  saqué 

Un  revés  con  tal  pujansa. 

Que  la  falta  de  mi  acero 

Hizo  allí  muy  poca  falta; 

Que  abriéndole  en  la  oabea 

Un  palmo  de  eurhillada» 

Vino  sin  sentido  al  suelo, 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  asi,  y  con  secreto 

.Me  vine ;  esto  es  lo  que  pasa, 

Y  de  no  verle  estof  días, 
Tristán,  es  esta  la  causa. 

Trist.  I  Qué  suceso  tan  eztrafio! 
¿  Y  si  murió  ? 

/).  García.  Cosa  es  clara : 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campafia. 

Trist.  i  Pobre  don  Juan  I...  |llisii 
Que  viene  aqui  t  [as site 

ESGBiNA  VIL 

Dichos  t  DON  JUAN,  t  k»  ono  usa 
DON  BELTRÁN. 

ü.  Garda.      \  Oosaeztrafial 

Trist.  i  También  á  mi  me  la  psgaa? 
¿  Al  secretario  del  alma? 
Por  Dios,  qne  se  lo  erei,  tp. 

Con  conocelle  las  mafias. 
¿  Mas  á  quién  no  engafiarán 
.Mentiras  tan  bien  trobadasT 

D.  García,  Sin  duda  que  le  han  cncsdo 
Por  ensalmo. 

Trist.  Cuchillada 

Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¿Eu  tan  breve  tiempo  sana? 

D.  García.  ¿Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamsnca, 
Á  quien  cortaron  á  cercen 
Un  brazo  con  media  espalda. 
Volviéndosele  á  pegar. 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano  y  tan  bue&o 
Como  primero. 

TrUt.  I  Ya  escampa ! 

b.  García.  Esto  no  me  lo  conlaraa; 
Yo  lo  vi  mismo. 
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Eso  basta. 
cia.  De  la  verdad,  por  la  vida, 
ré  uua  palabra. 
Que  uinguoo  sa  conozca!  ap, 
Í8  servicios  paga, 
ñariue  e^^e  eusalmo. 
cia.  £<tá  en  dicciones  hebrai- 
Mibcs  la  lengua,  [cas, 

e  saber  pronunciarlas. 
,  Y  tú  sábesla  ? 
cia.  \  Qué  bueno  t 

i  la  castellana  : 
iz  lenguas. 

Y  todas  ap. 

itir  no  te  bastan : 
e  verdades  lleno 
n  el  tuyo  llaman, 
;uua  sale  de  él, 
entira  que  no  salga. 
.  ¿Qué  decís? 

1.  Esto  es  verdad ; 

ero,  ni  dama 
mal  no  me  acuerdo, 
lombrcs  Salamanca. 
.  Sin  duda  que  fué  invención 
I,  cona  es  clara;  [ap. 

•  me  conviene, 
r  olades  largas 
ri<*a  encomienda 
z  de  Cai'itrava. 
.Creed  que  siempre  he  de  ser 
tro,  cuanto  más  valga ; 
ladme;  que  ahora 
r  dando  las  gracias 
ñores,  no  os  voy 
hasta  vuestra  casa.      [Vase.) 

ESCENA    VIH. 
Hos,  MENOS  DON  JL'AN. 

í  Válgame  Dios  :  ¿  Es  posible 

no  me  perdonaran 
iinbres  de  esto  mozo? 
1  á  mi  en  mis  propias  canas 
3se,  al  mismo  tiempo 
idoselo  estaba  ? 
5  creyese  yo 
an  do  importancia 
o,  habieutlo  ya  oído 
g.ifios  la  fama? 
én  creyera  que  á  mí 
Ta,  cuando  estaba 
índole  esí  mismo? 
iiez  se  recelara 
smo  ladróu  le  robe, 
castigo  trata  ? 
Oetcrmínaste  á  llegar  ? 


D.  García.  Si,  Trisláu. 

TrisL  Pues  Dios  te  Taiga. 

D.  García.  Padre. 

D.  Beit.  No  me  llames  padre, 

Vil, enemigo  me  llama; 
Que  no  tiene  sangre  mía, 
Quien  ne  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos. 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

Trist.  El  mar  está  por  el  cielo : 
.Mejor  ocasión  aguarda.        {A  García») 

D.  Beit.  I  Cielos,  qué  castigo  es  este ! 
¿  Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad,  como  yo,  un  hijo 
De  con<iición  tan  contraria 
Le  diésedes?  ¿Es  posible 
Que  quien  tanto  su  honor  guarda. 
Como  yo,  engendrase  un  hijo 
De  inclinaciones  tan  bajas  ? 
¿  Y  á  Gabriel,  que  honor  y  vida 
Daba  á  mi  sangre  y  mis  canas, 
Llevásedes  tan  en  flor  ? 
Cosas  son,  que  á  no  mirarlas 
Como  cristiano... 

D.  García.  ¿Qué  es  esto?     ap. 

Trist.  Quítate  de  aquí ;  ¿qué  aguardas? 

/).  Beit.  Déjanos  solos,  Tristáo  ; 
Pero  vuelve,  no  te  vayas. 
Por  ventura  la  vergüenza 
De  que  sepas  id  su  infamia, 
Podrá  en  él  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 
Y  cuando  ni  esta  vergüeosa 
Le  obligue  á  enmendar  sus  faltas, 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  publicallas. 
Di,  liviano,  ¿  qué  fin  ileyas  ? 
Loco,  di,  ¿  qué  gusto  sacas 
De  mentir  tan  sin  recato? 
¿  Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación,  conmigo 
Siquiera  no  te  enfrenaras? 
¿  Con  qué  intento  el  matrimonio 
Fingiste  de  Salamanca, 
Para  quitarles  también 
El  crédito  á  mis  palabras? 
¿  Con  qué  cara  hablaré  yo, 
A  los  que  dije  que  estabas 
Con  doña  Sancha  de  Herrera 
Desposado  ?  ¿  con  qué  cara, 
Cuando  sabiendo  q  le  fué 
Fingida  esta  doña  Sancha, 
Pok-  cómplices  del  embuste 
Intimen  mis  nobles  canas  ? 
¿Qué  medio  tomaré  yo. 
Que  S'.que  bien  esta  mancha? 
P.Tes  8  mejor  negociar, 
Si  de  mi  quiero  quitarla. 
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He  de  ponerla  en  mi  hijo ; 
Y  (licieado  que  la  causa 
Fuiste  tú,  ¿be  de  ser  yo  mismo 
Pregonero  de  tu  infamia  ? 
Si  algún  cuidado  amoroso 
Te  obligó  ú  quo  me  engañara:^, 
¿  Qué  enemigo  le  oprimía  ? 
;.  Qui^  puñal  te  amenazaba, 
Sino  un  padre,  padre  al  fin  ? 
Que  oAq  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  qu<'«  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias. 
L'n  viejo  (|ue  Un)  maucebci, 

Y  sabe  bien  la  pujanza 
Con  que  en  pechos  juvcnür- 
Prenden  amorosas  llamas. 

D.  García.  Pues  si  lo  sabes,  y  entonces' 
Para  excusarme  bastara ; 
Para  <jue  mi  error  perdouiís, 
Agora,  padre,  me  valga. 
I*arccemc  que  sería 
Hfspetar  poco  tus  canas 
No  obedecerte,  pudieudo. 
Me  obligó  á  que  te  engañura. 
Error  fué,  no  fué  delito ; 
No  fué  culpa,  fué  ignorancia  ; 
La  causa  amor,  tú  mi  padre ; 
Pues  tú  dices  que  esto  basta. 

Y  ya  que  el  daño  supiste, 
Escucha  la  hermosa  causa ; 
Porque  el  mismo  diiñadt>r 
El  tlaño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia,  la  hija 

De  don  Juan  di>  Luiia,  es  aluia 
De  esta  vida;  es  prliicipnl 

Y  heredera  de  su  ca^ía. 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano,  falta 
Sólo  que  tú  lo  consientas, 

Y  declares  que  la  fama 
De  sor  yo  casado  tuvi) 
Ese  principio,  y  es  falsji. 

D.  fíe/l.  No,  no,  j  Jesús  1  calla  :  ,'.  en 
Ha!)ías  »lo  meterme?  basta.  [otra 

Yii,  si  di^es  que  esta  es  luz, 
lie  de  pensar  que  me  engañas. 

DJiarcta.  No, señor. loipieá  lasohra-* 
Se  remito,  es  verdad  clara  ; 

Y  Triítúu,  de  quiím  te  fias, 
Es  testJL'O  de  mis  nusias  ; 
Dilo.  Tristán. 

Trisf.  Si,  señor, 

Loqiití  dice  es  lo  que  pasa. 

¡i.  linlt.  i  No  te  corres  de  esto?  di  : 
¿  No  to  avergüenza,  que  hayas 
McuesLor  que  tu  criado 
Acredite  lo  que  hablas? 
Ahora  bien,  yo  quiero  hablar 


Á  don  Juan ;  y  el  délo  baga 
Que  te  dé  ¿  LaereeU  que  eres 
Tal  que  ella  ea  ia  engafiada. 
Mas  primero  he  de  iofonnarme 
En  esto  de  Salamanca; 
Que  ya  temo  que  en  decirme 
Que  me  engaRaate,  me  engafias. 
Que  aunque  la  verdad  sabia. 
Antes  qne  hablarte  llegara. 
La  has  hecho  ya  sospediosa 
Tú  con  sólo  confesarla  (Tsk- 

D.  García.  Dien  ae  ba  hecho. 

Trüt.  ¿rcónoUesf 

Qne  yo  pensé  qne  hoy  probabis 
En  ti  aquel  ensalmo  hebreo, 
Que  brazos  cortados  sana. 

ESCENA  IX. 
Sala  am  visias  á  w%  jardm, 

DON  JUAN,  AnciANOt  T  DON  SANCBU. 

I),  Juan.  anc.  Pareoe  que  la  ooéhifea 

[rafrsifliéi 
ü.  Sancho.  Señor  don  Juan  de  Um, 

[parailifo 

Este  flresco  en  mi  edad  ea  demirfíin 

U.  Juan.  anc.  Mejor  será  qM  M  m 

Oaidinali 

Se  nos  ponga  ia  mesa»  y  que  gooMH 

La  cena  con  sazón,  templado  el  IMo. 

i).  Sancho.  Discreto  pareeert 

( 


Que  dar  ¿  Mansanarea  mia 
Que  ofenden  la  salud  eatoa 

D.  Juan.  anc.  Goiad  de  Taeslia  h«- 

[mosa  convidada   lÁémin.) 

Por  esta  noche  en  el  Jardiu,  Luctmíi. 

D,  Sancho.  Veáiala,  quiera  Dios,  bies 
Que  es  un  ángel.  [empleada; 

D./uan.anc.Demás  dequenoeinada, 
Y  »er  cual  veis,  don  Sancho,  tan  henaont 
Menos  que  la  virtud  la  Tlda  preda. 

{Sale  un  criado,) 
Criado.  Preguntando  por  vosdonJosi 
\  la  puerta  llegó  y  pide  licencia.  [deSon 
I).  Sancho.  ¿  A  tal  hora  ? 
D.  Juan.  anc.     Será  ocasión  fomsk 
/).  Sancho.  Entre  el  seftor  don  ioaai 

.     ESCENA  X. 

Cienos,  Y  DON  JUAN  con  m  paku 

D.  Juan.  A.  esa  prasanubi 

Sin  el  papel  que  Teta,  nunea  Hegarif 
Mas  ya  con  él  faltaba  lapadenda: 
Que  DO  quiso  alamor  qoedilatafa 
La  nueva  un  ponto,  al  alcansar  la  gloria 
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CoDsisle  na  eso  do  mi  preuda  car». 
Ya  el  bábito  naliij;  si  en  la  memoria 
La  palabra  Udéís  que  me  babéi^  dado, 
Colmaríis.  cou  cumpllila,  mi  Vitoria. 

D.  San'-ho.  Mi  fe,  íeDordon  Juan  ba- 
rbéis premiado, 
Con  no  baiior  e*ta  uubví  tan  dichona 
Por  uu  uiiiiuouto  «ali>  dilatado : 
A  darla  voy  a  mi  Jaciuta  berujofa; 
V  perd<>riad,  que  por  estar  desmida 
No  la  mando  salir.  {Vase.) 

V.  Juan  anc.  Por  cierta  co^a  [da 
Tuve  siempre  el  veocor;  que  el  cielo  ujií- 
La  verdad  luáe  oculta :  en  ser  preuiiada 
Dilacii'iQ  pudo  baber,  ppro  no  dudo. 


(joa  perdÚD  del  setlor  don  Juan  di:  Sosa, 
una  palabra,  doa  Garcfn,  [poía 
ú  Lucrecia  queréis  por  vueitre  es- 
Me  ba  dicho  don  Bailiúji, 

D.  Careta.  El  alma  mia, 

.Mi  dicha,  honor  y  vida  c^tá  en  í>i>  uiauo. 
D.  Juan  anc.  Yo  desde  aquí  por  ella 
[os  doy  la  mía.  (Se  dan  la»  manoí.) 
(fue  como  yo  sé  eu  oso  lo  que  Rano. 
1.0  sabe  ella  tauíhiéii,  sejiún  la  he  oiO<) 
Hablar  de  sos. 

D.  Ga<-cia.        Por  bien  tan  subei-iinn 

Los  p)e^',  señor  don  Juan  do  Luua,  o^ 

[pido. 

ESCENA  Xll. 


ESCENA  XI. 
Dichos,  DON  GAKCÍA,  DON  liELTHAN 
tTHISTÁN,qlbsílé>  rosoTKu  wuo. 

D.  Bill.  Esta  Uü  e»  ocasión  acomodada 
De  hablarle,  que  bay  visita;  y  una  cosa 
Tan  tcri\e  á  tolas  hu  de  »er  tratada. 

D.  García.  Antea nosservini  ilon  Juan 

Ed  lo  do  Salamanca  p<ir  testigo,  [du  Sosa 

D.BtU.  lOuelohayAismenesterl  iquc 

[iuramc  cosa  I 

En  Uulo  que  á  don  Juno  de  Luna  digo 

Nuestra  intención,  podéis  entrclenello. 

D.  Juannnc.¿Amigoí  ^ilon  Beltrán? 

D.  Belt.  Dou  Juan,  aoiitio. 

D.  Juan  onc.iii  tales  horas  lalcxcf  so.' 

D.  líen.  En  ello 

Conoceréis  que  estoy  eoaniuiaJo. [cello. 

D.Juananf.  Dichosa  laque  pudo  inove- 

b.  Belt.  Perdón  me  habH»  do  dar, 

[que  haber  balliido 

Ls  puerta  abierta,  y  la   amistad    que 

[.IB  tengo, 

Para  entrar  »¡n  licencia  me  la  ban  dado. 

D.  Juan  anc.   Cumplimientos  dejad, 

[cuando  prcvongd 

El  p>-chü  i  la  ocasión  de  esta  venida. 

¡}.  li'U.   Oí'"'''"  deciros,  pues,  á  lo 

[que  vengo. 

Ii.  liarcia.  Pudo,  seDor  doD  Juan,  ser 

[oprimida 

l>e  algún  pecbode  en  vidiaemponioriado 

Verdad  Un  clara;  pero  no  vencida. 

Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  ale- 

Vuestra  viloria.  [srídn 

D.  Juan.         De  quien  eoii  lo  creo 

D.  García.  Del  hábito  gocéis  encumen- 

Como  vos  merecéiii,  y  yo  deseo,  [dado . 

D.  Juan  nnc.  Es  en  *io  Lucrecia  lan 

[dicboi^i 

Que  pienso  que  es  tobado  el  bien  que 


ba.Luc.  Al  tin  Iras  laníos  coutraste^'. 
Tu  dulce  esperanza  logran. 

Da.  Jac,  Con  que  tú  logrea  lu  luya 
Seré  del  lodo  dichosa. 

D.  Juan  anc.  Eila  sale  con  Jaciuta, 
\jeua  de  tanta  gloria. 
Más  de  calor  descompuesta 
(jue  aderezada du  boda: 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  tan  dichosa. 

D.  Belt.  Acá  está  don  Saucliu;  mira 
En  qué  vengo  í  verme  agora. 

D.  García.  Yerros  causados  de  amor, 

Ouien  es  cuerdo  los  perdona. 

Da.Luc.  ¿So  escasadoeuSalaraan&i? 

D.  Juan  anc.  Fué  invención  suya  eu- 

Procurando  que  su  padre  [gabosa. 

No  le  casase  con  otra. 

Da.  I.iic.  Siendo  asi,  mi  voluiiliid 
Es  la  tuya,  y  soy  dichosa. 

D.  Sandio.  Llegad.  ihiHtrc^  maucobo.^, 
Á  vuestras  alegres  novias. 
Que  dichosas  se  confiesan 
Y  os  aguardau  amorosas. 

O.  Gnrcía.  Agora  de  mis  verdad*.'* 
Darán  prohiuiza  las  obras. 

[Vame  don  García  y  don  Juan 

á  Jacinta.) 

D.  Juan.  ¿Adonde  vals,  doitlJarcLuí 

Veis  allí  A  Lucrecia  hermosa. 

b.  García.  ¿Cómo  Lucreclaí 

D.  BfU.  ¿Qué  es  esto." 

D.  García.  Vos  sois  mi  dueño,  sobora, 

{A  Jacinta.) 

D.  Btlt.  ¡Otra  tenemos? 

D.  Garcta.     .  Si  el  nombre 

Erré,  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  &  quien  he  pedido ; 
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V  vos,  la  que  el  alma  adora. 

Da.  Luc,  Y  este  papel,  euganoso, 

{Saca  un  pape/.) 

Que  es  de  vuestra  mano  propia, 
1^  quo  de«'í^,  ¿no  drtPdico?  [ga?\ 

D,  fíelt.  ¡Que  on  tal  afrenta  me  pon- 
Ü,  Juan.  Dadme,  Jacinta,  la  mano, 

Y  daréis  fiu  á  eMa^  co^a?. 

D.  Sancho.  Dalo  la  mano  á  don  Juan. 

Da,  Jac.  Vuestra  soy. 

D.  Garda.  I\»rdi  mi  ffloria. 

/>.  fíe/i.  Vivo  Dios,  si  uo  re»Ml)e8 
A  Lucrecia  por  esposa, 
Que  tü  he  de  quitar  la  vida. 

D.  Juan  anc.  La  mano  oá  he  dad*» 
Por  Lucrecia,  v  me  la  dií^to?;      Tagon 


Si  vuestra  incontUneia  loea 
Os  ha  mudado  tan  presto, 
Yo  lavaré  mi  deshoure 
Om  sangre  de  vuestras  Tenas. 

TrUt,  Tú  tienes  la  culpa  toda: 

Que  si  al  príocipio  dijeras 

La  verdad,  esta  es  la  hora 

Quo  de  Jacinta  gozabas : 

Ya  no  hay  remedio,  perdona, 

Y  da  la  mano  A  Lucrecia, 

Que  tambíeu  es  buena  mosa. 
D.  García.  La  mano  doy,  pues  es  Ite- 
Trist.  Y  aqnl  veris  cuan  dafiott  [u. 

Es  la  mentira,  y  verá 

\i\  senado,  que  en  la  boca 

Del  que  meutir  acostumbra, 

Ks  la  verdad  sospechosa. 


GANAR  AMIGOS. 


La  lectura  de  csti  roiuctlia  deja  en  el  áuimo  una  impresión  deMcio«i.  [i\  gnn  pocteBnoSHll 
il<  ir  quo  cuando  se  sentí»  prttiinn)  u  caer  en  un  arrebato  de  misantrof'i^  procaralM,  pu*  t^ 
lii.oc  (le  aquella  peligrosa  tendencia,  recordar  las  acciones  ▼  los  cararirret  «|ve honrma  áh* 
niilad  ;  y  Silvio  Pi'll  ro,  refí  i».'n-l  >  esto  hecho,  recomienda  el  mismo  medio  a  los  qoe  M  ' 
ol  mi^mo  ca«o.  I*ero  tal  v->z  no  c^tarin  do  mns  aftadir.  que  cuando  osa  meditaciÓB  ful 
rioiitc,  di'be  lius(Mr?>o  el  pr(>snr\ati\«>  centra  la  mi.«antropia  en  la  lectara  do  aquellos  lihntdt 


hlu:<oría  tan  dulce  y  ciinsolad<>ra  que  bien  pueden  llamarse  bálsamos  de  p«i  para  loa 
« íM-ados.  De  estos  libros  ha  es<TÍto  algunos  el  mi<mo  Silvio  l'ellico.'* 

Hablando  de  la  comedia  de  Culdorón  titulada  Afnnana»  de  abril  y  mayó,  dijimos  qoe 
•'i  alma  por  In  pintura  que  orrero  de  la  naturaleza  material  en  toda  «a  hermosQra ;  Gí 
litara  iiun  mas  «d  mi:<m<>  objetu,  porque  ^intii  la  naturaleía  humana  en  toda  su  pCffjecMa 
ri\nndo  casi  en  los  limito>  del  idealismo.  Estas  pinturas,  aun  caaodo  se  las  Biegvea  otros r 
h-  ii>n  incontestablemente  el  d<  |<ersonií¡car  la  virtud  ▼  aficionar á ella,  porqae¿qia¡éo, 
I     iM>din.  no  querrá  parec**rsH  al  marqués  don  Fadrique,  por  ejemplo  '.' 

In  o.«ta  comedia  puede  verso  comprobado  lo  que  dijimos  hablando  de  la  de  Horelo,  Mttliái  H 
re -/'omhrc  «If  Alcalá,  acorca  do|  distinto  cfdopido  que  dan  los  poetas  y  sus  hfstorbdoi-cs  alcilifr 
'  I  del  rey  don  Pedr»  do  Castilla.  Kslus  le  pintan  como  un  monstruo,  \  aquéllos  efldflBlsasale k 
!•     i'n  mas  justicia. 

Todos  los  caracit  .<>s  de  esta  ciimcdia  son  bellísimos,  y  hasta  el  mismo  Encinas  tiane  «a  sa  fgtam 
nul)l«'7a  iileul.  L«>4  gracin^-is  di>  nuestro  teatro  antiguo  son  siempre  eobardas  y  ndicaloi;iiH 
piM  -I  rootnirio,  prcíioro  morir  en  un  cadalso  a  fultar  a  la  palabra  que  dio  a  don  Dttgo.  El  Icapqt. 
('•-  ili?no  d>'  i'stoH  perMiiiujcs.  En  toda  esta  bellísima  comedia  respiran  los  OMS  nobles  tontiaiieslpi.. 
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PERSONAS. 


El  MAhQvia  DON  KADIMglL. 
DON  FEB.NA.NDO  DE  GOÜO Y,  amaute  de 
DONA  FLOR. 
DON  PEDllO  DE  LUNA. 
El  rey  DON  PEDRO. 
DON  DIEGO,  hermano  de  dofia  Flor  y 
aiiuiute  (!(.'  doña  Ana. 


DOx^A  ANA. 

INÉS,  criada  de  doña  Flor. 
ENCINAS  I   criado  de  don   Femando- 
RICARDO,  criado  del  marqués. 
Un  Ai^ouAciL. 

U.N  CORCHETI. 

Un  E^cl'oero  viejo. 


La  escena  es  en  Sevilla,  y  el  traje  d  la  eipañola  aniigua. 
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3  PRIMERO. 


K.W  PRIMERA. 

•  n'firión  de  cal'e. 

()K  É  INÉS  CON    M.AMOS. 

Digo,  señora, 

De^niichaíla  soy  1 
ido  de  Godoy, 
\*jlla  ahora? 
le  persigue  : 

es  excusado: 

^tra  ?u  cuidado, 

lo  que  s»igue. 

naudoel  marqué*  prometía 

aiiioroáo, 
ado  dichoso 

señoria, 

•  impLMJiíncnto 

n  don  Fernaudo  ? 

ís  por  qué  lo  ha  de  ser.' 

Daudo, 

seguir  su  intento, 
e  celar 

y  es  cierta  cosa, 
sión  cuidadosa 

se  ha  de  ocultar : 

don  Fernando,  es  llann, 
secreto  ha  sido, 
sucedido 

con  nú  hermano, 
en  el  lugar; 
tonces  pasó, 
lar  bastó, 
;on<ienar : 
inipodiuHMito 
pie  procuro: 
mor  cristal  puro, 
rhia  del  aliento. 

do.<en;íáñalo  luf»go, 
lio  te  (juiera 
ando. 

Eso  fuera 
nina  fuego, 
sparciar  al  vient«» 

amor  desnudos; 
los  celos  mudos, 
o  el  sentimiento, 
ega. 

Suerte  inhumaua, 
podré  librar? 
ida  ha  de  estar 
)te  doña  Ana. 

DEL.  T.  —   IV. 


ESCEiNA  II. 

ÜicHAs  Y  DONA  ANA  con  ma^to. 

Da.  Ana.  Gracias  á  Dios,  que  te  veo; 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

Da.  Flor.  No  imagines  que  me  daba 
Menos  prisa  mi  deseo; 
Pues  que  mi  hermano,  sabiendo 
Que  á  verte,  amiga,  venía... 

Da.  Ana.  |0b  qué  cansada  porfía! 

ESCENA  III. 

DíCHAS,  DON   FERNANDO  y  ENQNAS. 

D.  Fern.  Hablarla  ahora  pretendo. 

Ene.  Llega,  pues. 

Da.  Floi\  Inés,  procura, 

.Mientras  hablo,  entretener 
\  doña  Ana. 

D.  Fern.    Si  el  poder 
igualase  á  la  hermosura, 
Vo  fuera,  damas  hermosas, 
Esta  ocasión  por  igual 
Venturoso  y  liberal. 

Ene.  Ellas  fueran  las  dichosas. 

D.  Fern.  Mas  puesto  que  no  hay  ha- 
Que  iguale  á  tanta  beldad,         [cienda 
Si  lo  merezco,  tomad 
Lo  que  os  sirváis  de  la  tiouda. 

Ene.  ¿  Qué  es  esto  ?  Nunca  te  vi 
Ser  galán  tan  de  provecho. 
Sciloras,  milagro  han  hecho 
Vuestras  deidades  aquí ; 
Pero  según  tus  estrellas. 
Que  nunca  dos  han  dispuest<»: 
Hoy  que  tú  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

Inés.  Dona  Ana  hermosa,  ¿  no  tiene 
Gracia  el  bufón  ? 

Ene,  No  mo  llamo 

Sino  Encinas. 

Da.  Ana.  La  del  amo 
Con  más  razón  me  entretiene; 
Sabré  al  descuido  quién  es. 
Agradado  me  has  de  suerte. 
Que  estimara  conocerte; 
Porque  algunos  ratos  des 
Alivio  á  tristezas  m\as. 

Ene,  Harélo  yo,  si  te  doy 
Gusto  en  eso. 

Da.  Ana.      SI;  que  soy 
Sujeta  á  melancolías. 

Ene.  Oye,  pues.  Buena  ocasión     ap. 
Doy  á  mi  señor  con  esto. 

Inés.  Liúdamente  se  ba  dispuesto. 

D.  Fem.  Dueño  de  mi  coraióD... 
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Da.  t'loi:  Tu  aliciúi),  Fernando  n  i.i. 
Proceda  más  recatada : 
Porquu  ui  de  esa  criada. 
Ni  de  esa  amiga  uie  fio. 

D.  Fem.  Ya  con  esa  prevenciíjii 
Á  liahlarle  llegué,  moalraado 
No  conocerte. 

Da.  Flor.     Femando, 
LoB  nobles  amantes  son 
Centinelas  del  bouor 
De  suB  daman. 

D-  Fent,        ;.  Pues  por  qai:, 
Si  lias  conocido  mi  fe, 
Me  previenes  eso,  Flor  .' 

Da.  Flor.  Ti'i,  Fernando,  eres  testif-'o 
Oe  lo  que  dob  sucedió 
Cuando  en  CtSnlol)n  te  halló 
Mi  hermauo  hablando  couiriigo. 
Entonces,  pura  aplacar 
LoB  bandos  j  de^aríotí 
Entre  tus  deudos  y  mios. 
Promelistv  no  llegar 


udad  e 


<s  abos. 


Donde  on  aquella  < 

A  empezar  su  prcleiisiiiu 
Y  acabar  aquello»  daiioc. 
Mí  hermauo  partió  Roumifjo, 
l'iir  estar  su  majestad 
Huiipncio  r>n  eata  ciudad, 

O,  Ferii.  Y  trt,  Flor,  eres  te?[i;,'0 
Que  »il  palabra,  A  despecho 
Lie  mf  pacleneÍa,L<'  i-umplido. 

Da.  Fiar,  Piihí  ya  que  tau  noble  has 
No  deshagas  loque  hiishecbo.        [síiln, 

n.  Fern.  ¿Cómo? 

I>it.  Flor.  tii-asiniiaudoahor'i 

Nuevos  disgustos;  y  asi. 
Sólo  una  coga  por  mi 
lias  de  hacer,  mi  bien. 

D.  Fn-H.  Si-rioru, 

No  niaOdes  que  dal  amor 
ijur;  idolatra  [n  b>-rmo=ura 
l)R?iíla  :  y  pido  segura 
ICI  iiupoi'ililr'  uiayor. 

lia.  FInr.  Ti'i  veifts  pu  lo  que  pidii, 


;».  Fcrii.  Siendo  asi,  de  tu  tardanza 
Eálú  uii  amor  ofendido. 

Da.  Fl'ir.  Ya  C"ii  el  ri-y  sus  inlenl» 
Tieiio  eu  buen  punto  mi  herm^tun, 

Y  líelos  íiiyos  efi  llano, 

<><ii'  han  de  pen^lcr  mis  aumeutOB. 
i)u  fuci'za  A  su  preieusióu, 

Y  :'i  su  razón  calidad. 

De  mi  bouor  y  houeülidad, 
La  diviilgaJa  opinión ; 

Y  porqud  temo,  y  no  on  vano, 
Que  ban  de  causar  tus  pasiones 


Al  lugar  mnrmuncloni^", 

É  inquieLudM  4  mi  hetmn 

Quiero,  qae  como  qnian  < 

Me  promattu  que  lamas, 

femando,  k  nadie  diri.s 

Que  te  qolero,  ni  me  quieres ; 

Que  vivieron  en  ta  pech» 

Secreta*  nueatru  hiiturias,      ~~^BV 

Solicitando  tui  gtoriu,  ™-^ 

i'i  celoso,  ó  latierecho. 
Tan  cauto,  y  tas  recatado. 
Que  en  el  mayor  tentiailoDta, 
S'ito  coa  tu  peuaunleDto 
Comunique*  ti^  culdadu. 
Kilo  le  importa  i  mi  honor 
Y  li  tu  amor. 

I>.  Fern.  Yo  te  promato, 
Como  quien  soy,  et  aaento, 
Jli  gloria,  de  nuestro  amor. 
,.  Esléa  contenta  ? 

Da.  Flor.  Si  ealoj. 

f>,  Fern.  ¿.Conrias  que  oampliri 
Mi  palabra  ? 

Dn.Flor.      Si;  qua  sé 
Que  eres  t^angre  de  Godoy. 

D.  Fern.  i.D\,  pue«,  ahora  qué  Mbit 
Tieue  contigo  mi  amor? 

Da.  Flor.  Déjalo  i  tiempo  molar; 
Que  estoy  aqui  con  cuidado. 

D.  Fern.  {Di  cómo  el  vernos dilpOBI* 
Eutre  esiis  diOcultadea? 

Da.  Flor.  A  conformes  volnnUte 
NnucaTattan  ocasionea; 
Uúscatas,  que  yo  prometo 
Hacerlo  también. 

í>.  Fern.  Á  ti 

Toca  el  traxarlae,  y  iinii 
Rl  gozarlas  con  secreto. 

Da.  Flor.  Femando,  adlúl. 

í»  Fern.  Plur,adTÍ«li 

En  la  firme  lo  qne  tengo 
Tras  tanta  ausencia ;  y  que  vengo 
A  Sevilla  sólo  i  Tarta. 

Da.  Flor.  Yo  ioj  la  misma  qne  M. 
i  Nunca,  pluguiera  é  loa  delor,        v- 
Vinieras  ft  darle  cetoa 
Al  marqués,  y  pena  A  mi  I 

fj.  Fern.    I  Quién  dice  que  las  bd- 
No  son  firmes)  Peüas  ion.    [jemB  <^ 

Da.  Ana.  Duna  Ana  soy  de  Leóa; 
Si  por  ventura  turieree. 
Que  eres  forutero  al  Bn, 
Alguna  necesidad. 
Conoceros  mi  verdad. 

Ene.  Pon  en  mi  boca  el  chapfii. 

Inét.  iCómohah"         "  "    "    " 

Da.  Flor. 
El  medio  que  pnd 
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ado,  para  evitar 
mientos  al  marqués. 


ESCENA  IV. 

)0N  FERNANDO  y  ENCINAS. 

:.  ¿  Qué  teuemos? 

Fem.  Nada. 

^  ¿  Nada  ? 

Fern.  Ya  no  me  trates  jamás 

3üa  Flor. 

?.  Bueno  estás; 

logramos  la  jornada. 

Fern.  Al  punto  que  entienda  yo, 

jadié  de  ti  ha  sabido 

ilgún  tiempo  la  he  servido, 

historia  que  pasó 
Srdoba,  pagarás 

la  vida.  Así  el  precepto  ap. 

ito  del  secreto. 
c.  Que  lo  diga  Barrabás, 
esto  que  soy  testigo 

furia  de  tu  acero  ; 
?  sabes  dar  primero, 
a  amenaza,  el  rastign. 

ESCENA  V. 

Mabqlé>  y  RICARDO,  dk  noche. 

.  Sin  9e«o  Cíftás. 

*'<¡-  i  No  es  razón 

de  couteuto  loco, 
do  cou  mis  manos  toco 
iichosa  posesión  ? 
noche  ({oh  santo  cielo, 
ilid  que  llegue  á  vella!) 
de  la  Flor  más  bella 
iió  primavera  al  suelo, 
uoche  mis  empleos 
m  su  largii  esperanza, 
firme  amor  alcanza 

de  tantos  deseos, 
la  vida,  ¿  qué  bien 
?  igualar  á  la  gloria 
•useguir  la  victoria 
1  dilatado  desden  ? 
.  í  Oh  quién  le  viera,  señor, 

de  estas  mocedades  t 
rq.  ¿  Ahora  me  persuades  ? 
.  Juzgo  que  fuera  mejor, 
do  te  ves  tan  privado 
ey  don  Pedro,  gozar 

favor,  y  asentar 
lo,  lomando  estado. 
"7.  No.  mientras  viva  mi  hermano, 
do,  á  quien  justamente, 
onrado,  por  valiente, 
iscreto  y  cortesano, 
•  tierno  pa'lre  quiero  . 


No  quiera  Dios,  que  casado, 
A  mi  casa,  ni  á  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida, 
Por  Flor  desprecio  la  muerte  ; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorías  me  convida, 
Sin  que  me  case,  no  es  justo 
Quitarla  herencia  á  mi  hermano; 
Que  no  siempre  con  la  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  DON  FERNANDO  alborotado 

CO.-^     LA     ESPADA     DBSIMUDA     Y    CAPA    DE 
COLOR. 

1).  Fern.  Si  sois  nobles  por  ventura. 
Mostrad  los  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta, 
íluyo  color  es  el  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos  ; 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

Marq,  No  es  menester  donde  estoy ; 
Caballero,  sosegaos. 

/).  Fern.  ¿  Es  el  marqués  don  Fadri- 

Marq.  El  mismo  soy.  [que  ? 

D.  Fern.  Vuestro  amparo 

Es  puerto  de  mi  esperanza. 

Marq.  Contadme  v\  oaso  :  flaros 
Podéis  do  mí. 

D.  Fern,      Uu  hombre  \uí  muerto, 

Y  el  lugar  alborotado 
Cierra  las  puertas  furioso, 

Y  airado  sigue  mis  pasos. 

Afar^.  ¿Fue  bueno  á  bueno  la  muerte.' 
O.  Fern.  Los  dos  solos  desnudamos 
(inorpo  A  cuerpo  las  espadas, 

Y  el  otro  fué  el  desdichado. 
.Marq.  Siendo  así,  yo  os  libraré. 

I).  Fern.  Prospere  Dios  vuestros  anos. 

ESCENA    Vil. 

Dichos,  y  la  Justicia  coíi  lintrr.^a, 
Y  u.N  Corchete. 

Corch.  Allí  hay  gente. 

D.  Fem.  La  justicia 

Es  aquella. 

Marq.     Reportaos ; 
Seguro  estáis. 

JumL  Esos  hombres 

Conoced. 

Corch.  Téngante,  hidalgos, 
Á  la  justicia.  ¿  Quién  es  ? 

Ric,  Excusad  el  linternazo, 
Qne  es  el  marqués  don  Fadriquo. 
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Jiisi.  ¿Vai9,  sonor,  también  bascando 
Acaso  ul  fiero  homicida 
Dtí  vuestro  iufoliz  horm-ino?  [muerto? 

Marq,  \  Qué  decís !  ¿  Mi  hermauo  es 

Jusf.  l^erdoiiadme,  si  os  he  dado 
í'on  tal  nueva  tal  po:«ar. 

/>.  /Vní.  ¡  Quó  es  cílo,  cielos  I  ¡  Her- 
liivi  dil  marqués  v\  muerto  !  [mano  ap. 
1  Favor  pedi  al  agraviado  ! 

Marq.  ¿  OSmo  sucedió  J 

Just,  Señor, 

Dos  t»isligos,  que  se  hallaron 
Presentes,  dicen  que  un  hombr»» 
De  color,  estaba  hii blando 
.V  la  ventana  de  Flor. 

Marq.  jEsto  más,  crueles  hados  ¡  np. 

Ju8t.  Pasó  en  aquella  ocasiúu 
El  sin  ventura  don  Sancho  ; 

Y  sobre  el  quitarlo  el  puesto, 

Y  defenderlo  ol  contrario. 
Desnudaron  las  espadas. 

Y  cuerpo  á  cuerpo  prun  rato 
Riñerou,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
Huyó  luego  el  homicida  : 
Mas  fiad  de  mi  cuidado, 

Que  le  teugo  de  prender, 
Si  no  se  escapa  volando. 

D.  Fern.  Aquí  t's  mi  mnorlc.         ap. 

Marq.  Seguidle, 

Y  no  dejéis,  hasta  hallarlo, 
Piedra  alguna  por  moviT. 

Corch.  Señor,  í^i  yo  no  me  cubano. 
Las  señas  del  delincuente   [ap.  n  la  Jusf. 
Tiene  aquel,  que  recatado 
Detrás  del  marqués  se  escoude. 

Jiist.  Calla,  necio.  ¿Del  hermano 
Did  muirlo  hnhla  di^  ampararse  V 

Corch.  ludií'io.-;  dan  su  rerato, 

Y  el  color  do  su  ver^tido. 

/Qué  se  pierde  en  prcíruntarlo? 

.Iiist.  Bien  mereceré  perdón, 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
nfcodo  vuestro  decoro: 
SíMior  marqués.  er?e  hidaliro 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  escoude 
iJon  sospechoso  cuidado, 
/.Puede  saberse  quién  es? 

7).  Fpr?i.  \  Per  üdo  ?oy  !  ap. 

Marq.  ¿  No  estn  claro 

()uc  no  será  quien  me  ofen»le. 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

D.  Ffrn.  |Qué  nunca  visto  valor!  np. 

Ju.^f.  Las  scii.'des  me  engannron  : 
Disculpad  mi  inadvertencia; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

Si  no  os  quedo  acompañando. 


ESCENA  TIIL 

Dichos,  ksxos  la  Jcancu. 

/>.  Fern,  |  Cielo  saato,  si  qnerri 
Vengar  él  raismo  á  sa  hermano, 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  Justicial 

Ric.  i  Qué  extnfio 

Suceso!  ¿Qué  harii  el  marqués 
Eu  lance  tan  apretado? 

Marq.  { Que  mi  hermano  ei  maerli 
Fué  la  ocasión  de  ncii  agravio;   \jfk 

Y  que  éste  fué  el  homicida  I 
Déjanos  solos,  Ricardo. 

Ric.  Habérselas  quiere  i  iolu:    •} 
Temiendo  voy  un  grau  daDo. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  MBZfos  RICARDO. 

Marq.  \  Oh  adversa  fortuna  mia!  t^ 
Ved  los  tormeutos  qno  paso ; 
Noche  en  que  espera  alcanzar 
De  amor  los  bienes  más  altos. 
De  sentimiento  me  ahogo. 
Cuando  de  celos  me  abraso : 
Disimulando  tenerlos. 
Me  conviene  averiguarlos. 

D.  Fern,  La  espada  y  el  corasen 
Apercibo  ú  todo. 

Marq.  ¿Hidalgo? 

/).  Fern.  ¿  Señor  marqués  ? 

Marq.  Pierdo  el  seso,  i] 

¿  Estamos  solos? 

/>.  Fern.  Si  estamos. 

•  Marq.  Un  hermano  me  habéis  mnefi 

ü.  Fern.  Uo  hombre  he  muerto,  i( 
Quien  era,  y  ahora  sope  [noraiii 

Que  ora,  marqués,  ynestro  hermano. 

Marq.  No  os  disculpéis. 

D.  Fern.  So  penséii 

Que  el  temor  busca  reparos, 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
()  la  obligación  descargos ; 
Porque  es  verdad  os  la  he  dicho. 
De  que  á  vos  testigo  os  hago. 
Pues  después  de  conoceros, 
Á  vos  mismo  os  pedi  amparo ; 
Para  quo  sepáis  asi 
Á  lo  que  estáis  obligado. 

Marq.  Si  imagináis  que  os  he  dicho 
No  os  disculpéis,  de  indignado; 

Y  resuelto  á  la  vengansa. 
No  doy  lugar  al  descargo, 
Engaüaisos :  advertid 

Que  en  eso  me  hacéis  agravio, 
Pues  mostráis  que  hsbólt  míóo 
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por  el  dolor  me  aparto 
impliros  la  palabra 
ís  he  dado  de  libraros : 
( la  d^  y  he  de  cumplirla. 
Fcrn.  La  tierra  que  estáis  pisando 
el  altar  dt>  mi  boca. 
rg.  Caballero,  luvautaos; 
16  deis  gracias  por  esto, 
e!^to  que  uo  lo  hago 
i)r  vos,  siuo  por  mi, 
la  palabra  os  he  dado  : 
do  os  la  di,  os  obligué  ; 
)lirla  no  es  oblij?aro9, 
Bs  paí?.ir  mi  obligación, 
Jie  obliga  pagando. 
Jto  proctslió  el  deciros 
i  (lisculpr'is;  por  mostraros, 
»iu  que  excuséis  la  ofensa, 
sciilpéiri  el  ^ravio, 
i,  para  que  yo  cumpla 
ilabra,  haberla  dado. 
Fern.  Ejemplo  sois  de  valor 
prudencia,  y  no  en  vano 
ais  en  la  privanza 
ey  el  lugar  n)ás  alto. 
rq.  iJeji^d  lisonjas,  y  ahora, 
esto  que  he  de  libraros, 
?cid  ¿quién  Sois,  y  cuál 
a  ocasión  de  este  caso  ? 
í  empeño  tenéis  con  Flor, 
haberos  obligado 
ender  el  lugar 
i  ventana  á  mi  hermano  ? 
Fern.  No,  señor,  no  me  está  bien, 
do  asi  os  tengo  iadignado, 
quien  soy ;  la  ocasión 
oijteis:  declararos 
la  más,  es  imposible. 
k  Flor  la  palabra  guardo  ap. 

iel  secreto  la  di : 
ique  de  celos  me  abraso, 
romper  obligaciones 
liceuiMa  ios  agravios. 
rq.  Pues  no  es  justo. 
Fern.  Yo  os  suplico, 

sois  noble,  que  evitando 
lilaciones.  cumpláis 
Llabra  qu»>  habéis  dado  : 
letido  habéis  librarme; 
os  mismo  os  he  escuchado, 
el  haberlo  prometido, 
i  para  ejecutarlo, 
rtid  que  no  lo  hacéis 
idiendo  nada  eo  cambio; 
ponerme  condiciones 
odo  de  q  ebrantarlo. 
rq.Ei  verdad :  mas  do  os  las  pon- 
[Midiendo,  uo  obligando,  [go, 


Pregunté;  porqae  me  importa 
Saberlo,  si  á  vos  callarlo; 

Y  en  prueba  de  esto,  s-^guidme, 
0«e  aunque  en  mi  valor  fiado 
Me  lo  queráis  decir,  antes 

Que  lo  escuche  lie  de  libraros. 

D.  Fern.  Ya  os  sigo.     • 

^Jarq.     ;Ah  Diosl  ¡que  en  un  noble, 
Cuando  de  celos  rabio, 

Y  de  lastimado  muero, 
La  palabra  pueda  tanto  ! 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  don  Diego, 
DON  DIEGO,  DOÑA  FLOR  É  INÉS, 

CO>i   Lli'Z. 

/>.  Di'go.  ¿Flor? 

Da.  Fiar.  ¿Hermano? 

^-  Diego.  ¿Inés? 

'«^*-  ¿Señor? 

ü.  Diego.  El  cielo  nio  dé  prudeucía,' 
Cuando  anegan  la  paciencia  [ap. 

Tempestades  del  honor, 
.Ni  dicure  el  pensamiento, 
Ni  sé  por  donde  comience 
La  averiguación;  que  vence 
Al  discurso  el  sentimiento. 

Da.  Flor.  Confusa  estoy. 

D.  Diego.  Entra,  Inés, 

En  esa  cuadra. 

Inés.  ¿Señor? 

D.  Diego.  Entra  y  calla. 

¡nés.  De  temor    ap. 

Muevo  sin  alma  los  pies. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO  Y  DOÑA  FLOR. 

D.  Diego.  Yo  pensé,  Flor,  que  los  da- 
Que  otra  vez  tu  liviaudad  [ñus 

Ocasionó  en  la  ciudad 
De  Córdoba  hará  dos  años. 
De  freno  hubieran  servido 
Para  no  causar  aqui 
La  desdicha  que  por  ti, 
Enemiga,  ha  sucedido. 
E^ta  noche  al  más  experto 
De  Europa,  al;  mejor  soldado, 
Caro  hermauo  del  privado 
Del  rey,  por  tu  causa  han  muerto. 
Mira  tú  qué  íin  espero 
Del  daño  que  ha  sucedido. 
Si  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

Y  es  el  rey  tan  Justiciero. 

No  llores,  Flor,  que  no  es  eso 
Lo  que  ahora  ha  de  aplacarme : 
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Lk>  que  iuip5.>rta  e?  declararme 
La  verdad  tie  este  «uce<«> ; 
HoPi'ie  «epa  vo  q<i¿  m*-iii  • 
Ttujré  para  tíar  !«-gur« 
P  revé  c  ció  n  "i  I-.»  fu  I  uro. 

Y  a  lo  pa»ad'j  remedio. 
:?o!o«  eMain<'k« :  advierte. 
>!  a  lau  justa  coijfesion 
S'.i  i*T  mueve  la  raz<'*u. 

«Juo  te  ha  de  oMigar  U  iiiu>-ri^. 
No  te  refroiir  *\  toiuor. 

Y  piensa  que  en  cato  i  cual 
(tve  el  medico  tu  mal. 

Y  tu  culpa  el  coofefor. 
Mira,  si  negar  iuteutas. 
Que  a  iuf<.>rmarme  oMitf^r.-^* 
De  lo»  criad 09.  t  harás 
Piiblicas  nuestra»  afrentas. 

Y  a-i  r<  uiejor  inforiuarnir 
>ccretamenie  «Je  t:, 

Y  que  ar  resuelva  aquí 

L>.>  que  importe,  que  vóii^'arui*- 
A  uua  ffr&u  dem^>«traci.n. 
Si  me  doy  {lor  rutendi-j  • 
Dk  que  tu  L'Cura  ha  sid.> 
Ilr  este  daíto  la  o-rasi-ü. 

Ü7.  Fk'-.    Hermán-,  .i  q  úea  j-- 
Pueden   id!  L-i-iiíT'*  de  fáJ.-       'v^-- 
Los  honi\iS.<s  >eutimieut09 
Que  ac>impa¿a:i  tús  p:edade«: 
Sabe,   que  aui^que  !i  vr-rg-iei^ri 
Me  enfrene,  t- >  preri*-.»  í  lU^-e. 
•Viiaii  :■:•  aiueu  iz ¿n  I  ■?  ¿lii  •-. 
Mauife«:ar  ii-  ^■.-dicít.-s 
Stl-i.  qur  ^:e-  :e  ¿q  :r.  d:a. 
Lt  -s  ah  '^  hi.  -i  .e  i.eja^te 

■ 

\  í-ü  etcepci  -ü  de  I-?  tiem^*--*. 

Euvi  '.la  dt:  Ut  ci^dldrS  : 

iP.jguivra  '.  iM.'í.  q  i-'  pr:ui-r  . 
»j.ie  u.ira*'   y  .limira*»* 
De  su?  si\:<  edisc..>? 
L'jé  ?«jLeri.:-..*  b- 'menaje»: 
Piu-:u:-ri  a  I»:.*,  qur  pnnic:  ■ 
«jue  -:;  :i  rt*-. -a  Jt  li#  ave- 

E:.  U  ttSu  '.a  u::^  ¡[^ajes. 
Pue>  ■j-..   ..  ?^  .^i'-ila  ■=■.  .!•»..■. 

t*  .a  r*i.  L  .•:  ;.-r.-.-A 
l»e  :-;  •;   ■^.!.".  rLt  ■  ÍaCj!  : 
P.j^ii-íri  :  L'.   •   qur  pr.oier  . 

•j-ie  :  aI-l:--  -'Ji   .L.ir'fie- 

l'.?:JTS  I-rrii-.*.    a   lili-  pi*  ■-. 

*    1  * ,  r  .::.i  r.   -pr-Ji.'  ; 
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I  Pues  desde  aquel  mismo  dú 
i  Empezaran  a  engendrarse 

De  e«te  iu  *en!io  las  centellas, 

De  e!>:e  daño  la^  se6ale# : 

Que  a  pe  u  as  la  vei  primera 

Vieron  mis  ojos  sus  calles. 

Cuando  el  marqués  don  Fadnqae, 

Ese  castiffo  de  alarbes. 

Ese  honor  de  castellanos. 

Rayo  de  turcos  alfanges* 

E«e  espejo  de  las  damas, 

Y  envidia  de  los  galanes, 
A  CL>m batirme  empeaó 
i^-''.i  medios  tan  eficaces» 
Qje  ha  usurpado  la  opinión 
Mi  C'raz-'*n  al  diamante. 
^1  al  tin  sus  continuas  qoejas, 
<.  -.!  tln  «u«  bizarras  partes 
L  rr^s pendencia  engendraron 
Ej  mi  pecho,  no  te  espnnle, 
Q-;r  ¡'jt  dona  Ana  te  he  «islo 
De  tj  valor  olvidarte. 
iirt:ar  la  tierra  con  llanto, 
R  -mper  con  qnejas  los  aires; 
F  :rs  si  eres  hombre,  don  Diego. 

Y  .t  fnerzi  de  amor  sabas« 
i.i-       i*"  -US  victorias  despojo, 

t'-       V  *:  ma  de  su<  altares, 

Q  .-  macho  que  mna  mujer 
<    u!ra  su  p'>der  no  baste? 
Y  '.nis  si  obligan  temores, 

Y  -<:^>eranzas  persuaden  ? 
Qa*r  trl  marque,  si  amante  hnmilde, 
u  ii>iai»:ador  arrogante 
MezcUba  esta  falsa  cnlpa  a 
Le  ^:!iput>>  por  dxscalparme} 
Lds  amenazas  craelea 
\  :*s  ;Tomesas  saaves, 

r-]  p>der.  T  la  ambición 
L":aImeDt^  me  combaten, 
Icmo  vcsjanzas  injoftas 
Es  mi  onn.on.  v  en  to  sangre. 
Esp-iTo  q  je  i  ^^er  mi  esposo 
Lt     Mu'u-n  mis  calidades: 

Y  al  ün.  estas  fuerzas  todas. 
A  -^uipre^i  mayor  bailan tw 
A  iar!-  esta  n-x'he  entrada 
}*:i.-r>L  determinarme. 
N     (e  \lt-*re«.  ••  ye.  hermano: 
Q  .'-  ru  •  iM>  taa  impi-rtanlcí, 
N     ■  \i  !:^era«  C'-^nfiauas 

Y  .-..'lit'x  mts  liviandadMk 
i'>v-L.da  me  am>jaha, 
■  •r-i-:. -u.:".  que  ocn| 
Tr  *  :'-''t:iro-  de  mi 
•  í^r\  •«    oiiito»  logaraa, 
•-   '.  .utT:ic:>«n  de 
f  i.  -.Mj   1-  espijso. 
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.  la  (ueru  de  mi  honor 
ete  el  soior  alcaide. 
diese,  ó  movido 
ifidÓD  y  mii  partes, 
íDdiendo,  Sado 
«érelo,  engan&rme, 
tettlgoB,  cnn  quien 
icerle,  y  obligarle 
pl  i  miento:  que  pueMo 
poder  me  acobordf , 
don  Pedro  es  el  rey, 
cia  &  todoi  hace 
lal,  qae  fca  mcrcciilo 
justiciero  le  llamen. 
ra  intento  quifinae. 
ig&ree,  obligarme, 
]uieD  diaie  socorro 
iSistencia  Trágil. 
í  mi  pen^ amiento 
elUen  cn'idados  tnl..>:-. 
)Che,  antera  tríale 
enloso  deía«tre, 

1  un  puntü  do  ella  aparte 
a,  esperando  sefias, 
indo  novedades, 
'  bada  la  reja  un  bombre 
■doBO  llegarle, 
icalo  atrevido 
Q  de  amor  peüiles. 
¡  desdichado  engaito  I) 
i  el  marqués,  y  al  inslaule 
irle  llego,  ;  apena» 
ifio  $e  deshace, 
I  su  infeliz  hermano, 
reí  marqués  amante, 
e  berraauo,  tiel  amigo 
celoso  la  calle, 
i  k  reconocer, 
•  querer  quitarle 
ejn,  BUS  aceroí 
royos  ¿  los  aire*, 
lo  pretendiente 
.»  dichoso,  que  i  nadir' 
[ente  que  al  difunto 
ron  las  edades. 
mi  culpa  :  mi  pena, 
•tigo  me  mate, 
le  venturoso  muere 
d<'adichaiia  nace. 
yo.  {Hay  más  dura  conFusii^ii ) 
n  son  mayores  mis  male« 
jsé!  ¡que  es  el  marquís, 
'D  Sancho,  lu  nmantet 
ido,  quB  leuii:o  ahora 
"arte,  y  que  librarme 
de  lo  quB  araenaia 
idieba  tan  granAv.) 


Do  la  vénganla  Furiosa 
De  loa  celos  que  causaste 
Al  marqués,  y  de  la  otensa. 
Que  eu  pretenderte  me  hace  ? 
;  Ah  Dios !  ¿  qué  fuertas  habri. 
Que  con  vida  y  honra,  saquen 
Mi  opiníúD  de  entre  los  brazos 
De  tantos  adversidades  7 
No  puede  ser;  pues  valor 
Heredado  de  mis  padres. 
Para  laieA  ocasiones 
Vive  en  el  pecho  la  sangra  : 
;,  Maa  di,  quien  fué  el  homicida  T 
Da.  Flor.  Ni  rostro,  ni  voi,  ni  talle 

D.  Diego,  i  Cómo  e*  posible? 
Da.  Flor.  Fueron  breves  los  instantes 
üi^l  caso :  lo  más  te  he  dicho, 

Y  no  hay  para  qué  callarle 
Lo  demás,  si  lo  supiere. 

Ln  verdad  quiero  negarle  ;  ap. 

Que  me  adora  don  Femando, 

Y  me  obliga,  aunque  me  agravie. 

D.  Diego.  ¿  Cómo  sabré  que  tu  lengua 
Me  ha  referido  verdades, 
Fiorí 

Da.  Flor.       Si  el  crédito  me  nieges, 
laví  y  Alberto  lo  saben; 
.Mas  íi  probanis  procuras 
M/u  secreta,  por  no  darle 
Por  entendido,  papelea 
Del  marqués  guarda  esta  llave ; 
Que  de  le  verdad  qne  digo  [Uaue.) . 

Podrán  mejor  informarte.  {Dale  una 

D.  Diego.  Muestra,  y  piensa  que  no 
Mi  espada  tu  pecho  iafame,       [rompe 
Porque  no  digan  que  empieza 
Por  la  mujer  ¿  vengarme. 

Da.  Flor.  Si  mi  triste  ün  deseas, 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada,  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 

ESCENA  XII. 

Decoración  de  campo. 
El  Mahqcís  v  don  FERNANDO. 

Mai<i.  Ya  oí  saqué  de  la  dudad ¡ 
Ya  en  este  campo  desierto 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  nil  vuestra  libertad. 

Y  para  poder  seguir 

Ia  derrota  que  os  adrada, 
Ten«if  postas  eo  Tabladn, 
Dsrco*  ea  Qiiadalquivir. 
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Lo  súbito  Je  oste  muí 

Hiillaros  apercibido; 

Porque  DO  «)s  imiúüu  anisi* 

Algo  la  ueL'Cüi'luU, 

Esla^  cadenas  touiad.  (ütiseian. 

Que  o^  faciliten  i\  paso. 

D.  Fern.  Cuando  la  ocasión  que  vei" 
No  me  oblif;jira  á  aceptar, 
Lo  hiciera  por  ud  agraviar 
La  lariTurzíi  (|ue  i'jtM'cúis: 
Pt)r  mil  niiiilti<t  di^jiiis  pn'>d 
Mi  voluntad. 

Mar<j,        Vii  he  cumplitlu 
Mi  palabra. 
D.  Fern.      Y  excedido 
El  efecto  á  la  promesa. 

Marq.  Va,  pueíi,  que  ni»  me  pudiM*: 
()[>oner  e."*a  excepción, 
Pedir  puedo  cou  ra/«Hi 
^uc  quien  sois  me  lieclaréis; 
Que  diifáis  ipic  oü  ha  pa>a<!u 
Cou  uii  hormaui»  y  «ioíia  Flor. 
Porque  Kepa  mi  valor 
\  lo  que  osti»y  «»bli;:jnh»; 
V^Uü  será  bien,  pue.-*  por  elLi 
Ha  sucedido  este  mal, 

Y  soy  la  |  arte  lorinal 
Di'  tfi'«ruirl.i  11  defend'lía, 
Que  entre  los  dos  brevemente 
La  cau-aa  aquí  sustanciada. 

(^  la  perdone  culpada, 

<')  li  disculpe  ¡nocente. 

Asi  avt'riífuo  niis  rclo^. 

Sin  ílar  á  entender  mi  ann»r.  /?/;. 

D.  Fern.  Kl  nunca  visto  v.dor 
he  que  os  dotaron  los  cielos, 
por  igual  engendra  en  mi 
Kl  recelu  y  contianza: 
Que  amenaza  la  venga/.i, 
Sijpue>to  que  ot^  ofi'udi, 
Cuando  mi  pecho  ctMifi.i 
De  que  le  teíolréis  landiién 
Para  perdonar  á  quií'ii 
No  -upo  qui"  ov  ojendia. 
^  a-i  «I  p.r.lon.id  mi  olVnsa. 
Marijiiés,  o  A  uo  declararme: 
Que  ha  •!••  ?er  el  ocultanne 
l»i*  vo<  mi  mayor  diTcnsa. 

M'ir-f.  Vfd  K\\\v  un*  habi*i>  agraviado; 
Pues  dais  en  eso  á  eultMider 
Que  US  engendra  mi  poder 

V  no  mi  valor,  cuidado. 
Ti.  Fern.  ¿  Cúujo  .• 

Mnrtf.  Clara  e«  la  razi'm 

Ku  '\\lr  i'-te  .ti;:iULii-iitii  fuiíd-i  ; 
Que  -i  '.is  l«-yi*s  d«-l  mundo 
Piden  la  -atisfa<*«Món 
CiMUo  fi]/'  ht  iifi*ii<:a.  i's  llano. 


Que  cuerpo  á  cuerpo  los  iJo4 
Debo  vt'ugarme,  pues  vo« 
Mata:'!ei.'>  asi  li  mi  henna;i<i. 

Ii.  F*-ru,  Kí  a*i. 

Mui'f.  Puejí  hí  es  wi. 

Y  que  estamos  huiiibrcá  Uuuibre. 
QiKTir  ocultarme  el  nuiubre 
Cuando  os  t^'upo  ú  vos  aqui. 

Y  decir  que  de  eíia  ¡«uerUr. 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa,  p;  usáis  librar 
Vuestra  vida  do  la  muerte; 
;.  No  es  ••  vidente  probauza 
Do  que  pfusáis  que  pretendo 
S.ibt'i-  quién  soíü,  remitiendo 

Y  «dra  ocasióu  mi  venganza? 
Pues  si  teuióndoiiS  presente. 
Peiis.-ti-i  que  no  quiero  at{ui 
VciiL'arme  ilc  vos  puf  mi. 
Dais  á  eutender  clirauteule 
Que  os  preteudo  conocer, 
Pijique  pueda  eu  mi  ofensor. 
Lo  (|ue  ahora  no  el  valor, 
llaciT  despué:»  el  poder. 

/>.  Frrti.  Vuestrt) valor  'ólo  liatido 
Kl  que  nu'  obliga  á  o>'.ultariiie; 
Que  supui-sto  que  libraniH' 
Prouietislris,  he  creidu 
ijue  está  sc^ruro  mi  pecho 
Esta  \c¿  «le  vos  ai|ui; 
Pue<  se  ha  de  entender  a»i 
La  ; 'romería  que  habéis  bechi*. 

Man/.  No;  de  mi  palabra  t^  en 
Muy  lar;:a  interpretación; 
C.ünfiM-m(>  á  la  relación 
Se  ha  de  entender  la  promrsa. 
Vos  dijibteiis  que  alterado 
Os  p'Tse^nna  el  lugar; 
De  él  i»s  pnmu'ti  librar, 

Y  do  él  in  hi>  ya  librado: 

Y  vos  mismo  ahora  aquí 
Cuuti'saoieisque  he  cumplido 
.Mi  palabra,  y  ««xcedido 
.\  lo  que  yo  oji  prometí. 
Se^ún  chto.  uo  hay  rozón 
Qui'  declararos  impida. 
Si  ha  «le  qm-dar  fenecida 
La  eausa  en  esta  ocasión 

/>.  /Vr/i.  Ku  albricias  d eetk I, os quim 

Hcsar  los  lifroieo^  pies. 

Porque  si  acaso,  marqués. 
'    A(|ui  á  vu Centras  manos  muero, 
!    .M«-  S'TÍi  más  ciui veniente 
i   Que  vi\ir  subrosallado 

>ii*nq>re  «ifl  iluri*  cuidado 

lie  un  <->Mitrario  tan  valiente. 

Y  Kí  «is  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  (ama  cupo, 
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Vencieudo  á  quien  uunca  supo 
Sino  salir  veocedor; 

Y  pue8  ya  no  me  está  mal 
Decir  lui  nombre,  yo  soy 
Don  Fernando  de  Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

Marq.  £n  vuestro  valor  advierto 
La  sangre  que  os  ha  auimado. 

D,Fem.  Bien  pienso  que  loba  probado 
Quien  ¿  vui'Stro  hermano  ha  muerto; 
Pues  si  con  igual  hazaña 
Os  mato,  decir  podré 
Que  en  una  nocbe  quebré 
Entrambos  ojos  á  España. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandáis. 

Marq.  Resta  ahora 

Que  digáis  lo  que  con  Flora 

Y  don  Suncho  os  ha  pasado. 

D.  F<'m.  De  vuestro  hermauo  ya  oísteis 
Que  por  querennc  quitar 
l)c  uiia  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba,  le  perdisteis. 
En  cuanto  á  Flor,  lo  primero, 
Pensad,  que  jamás  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor; 
Luego,  como  caballero 

Y  galán,  me  decid  vos, 
¿Si  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos. 
Diera  el  descubrirlos  fama 
Á  mi  honor,  si  es,  según  siento. 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

Marq.  Pues  si  callar  os  promoto, 
¿El  ser  quien  soy  no  rae  abona? 

D.  Fern.  No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secrelo. 
Kn  vano  e.*táis  porfiando. 

Marq.  Advertid  que  con  callar 
Me  dais  más  que  sospechar, 
Que  podéis  dañar  hablando; 
Si  al  conslaute  desvarío 
En  que  dais,  de  duna  Flor 
(Ks  ha  obligado  el  houur... 

D.  Fern.  Su  me  obliga  sino  el  mío, 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  m;d. 
Que  sois  noble,  y  como  tal 

La  sosp«^cha  engendraréis; 

Y  cuaudo  no.  de  no  hablar 
Nace  sospecha  dud<s.i, 
Sien<lo  tan  cierta  y  forzosa 
La  afronta  de  no  callar  : 

Y  porque  más  adelante 
So  paséis,  mi  pecho  es 
En  este  caso,  marqués, 


Un  sepulcro  de  diamante. 

Marq.  Ya  nobastaelsuírímlenio;  ap. 
Que  añade  la  resistencia 
Á  los  celos  impaciencia,' 

Y  furias  al  seutimieuto. 

Mas  con  esta  espada  yo  (AcuchiUanse. 
El  diamante  romperé, 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  en  vuestra  boca  no. 

D.  Fern.  \Xh  marqués!  Mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

{Abrdzanse  y  luchan.) 

Marq.  La  espada  animan  los  celos,  ap. 

Y  el  corazón  el  dolor. 

D.  Fern.  Si  os  igualo  en  valentía. 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

Marq.  No  os  espante,  cuando  veis 
La  razóu  de  parte  mia. 

(Cae  debajo  don  Fernando.) 

D.  Fern.  \  Ah  cielos !  Vencido  soy. 

Marq.  ¿Decid,  pues  lo  estáis  ahora. 
Qué  os  ha  pasado  con  Flora? 

D.  Fern.  Resuelto  á  callar  estoy. 

Marq.  ¿Qué  os  resolvéis  en  efeto, 
Si  con  la  muerte  os  obligo, 
Á  no  decirlo? 

D.  Fern.       Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

Marq.  Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor, 
Alto  blasón  del  honor, 
De  nobleza  espejo  claro  : 
Vivid,  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza, 
Por  una  ciega  venganza. 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto;  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerp  os  vencí, 

Y  si  ya  pude  mataros. 
Hago  más  en  perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  á  mi. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago,  si  aquí  os  diera 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada, 
Por  el  S'creto  que  ofrece 
Esta  muda  oscuridad; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  oscurece. 
No  tengo  yo  obligación 

De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quien 
Hizo  ofensa  á  mi  r>piuu>u. 
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Guardut,  ai  viene  i  ubene 
Qae  fuisteis  tob  mi  ofensor; 
Porque  eu  tal  eaBO  mi  honor 
Habrá  de  s&tlífaCGr-ie  : 
Mientnu  no,  para  caamigo 
No  aúlo  est&ia  perdonado, 
Poro  oa  quedaí^  obligado, 
Si  me  queréÍB  por  amigo. 

D.  Fern.  De  eleran  y  firme  arali 
La  palabra  j  mano  os  doy. 

Marq.  Don  Fernnndo  de  Godny, 
IdoB  con  Dios,  y  peiiíad 
Que  paesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  siicediú, 
Que  mis  que  &  mi  quise  V'i, 
Ob  estima  de  tal  üuerle, 
Qne  trueco  alegre  y  ufano, 
A  mi  suerte  agradecido, 
El  hermaDo  que  he  perdi<t<\ 
Por  el  ami^ro  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sali'm  de  palacio. 
El  Rbv,  el  J1*nijií<  y  DÜ.\  PEDRO. 
R^if.  Harqufn,  cuando  !<nlicilo 
Consolaros  de  eslc  mal, 
Hallo  que  yo  poi-  i(íual 
De  consuelo  necesito. 
Vos  perdisteis  uu  hennauo, 
Yo  u»  amigo  verdadero, 
Por  etiya  lealtad  y  acero 
1>Í  terror  al  africano; 

V  adverLféia  que  u»  yerra 

La  comparacióu  que  he  hecho. 
l'ues  me  defendió  su  pecho, 

V  nit  hermano  me  hace  iruerrn. 
¿Mas  Ipnéi»  del  agresor 
\olicia?  Que  solamente 

La  pena  del  delincnenle 
Dai'á  alivio  ú  mi  dolor. 

ilarq.  H  ista  «hora  s'.-  ha  ignorada 
Et  homicida;  maf  yo. 
Pupslo  que  ya  suceiliñ 
KI  daño,  y  que  eslA  probado 
Que  desnudaron  loa  dos 


V  dar  A  mi  trillo  hermano 
-Menos  dicha  quiao  Dios; 
Sólo  me  holgara,  seBor, 
Que  el  agresor  pareciera. 


Qne  qaloa  &  mi  A 
Cuerpo  4  casrpo  i 
Pondrá  ft  MM  plu,  oo  lo  dnJo, 
Todo  el  Imperio  otonuao; 
V  asi  01  pido  qae  loa  doe 
Le  perdonemoe  aqnl; 
Dadle  TOi  perdAn  por  mi. 
Que  yo  ««  le  doj  por  toc 

AeV'  Hi]'  de  Tueetro  valor 
Sólo  y  de  Toaatra  amlatwl 
Ka  tal  aecido  :  lavanUd> 
Cabal  leríio  mayor. 

JUar?.  Pondrá  donde  Toa  los  fta^ 
La  boca. 

¡ky.     Kti  ha  eomenaado 
A  pagara!  el  aoldado 
Que  darme  queréla,  marqnéa. 

Jfarf .  Tan  r«ota  os  moititii,  Mbr, 
'i\iB  aun  loa  intoDtos  pagila. 

Aey.  Y  porque  fc  mi  córala  ki|li^ 
k  quien  debt  tanto  amor. 
La»  exequias  fnneralOR, 
Las  alcabalas  os  doy 
De  Ciirdüba. 

Marg.         Hechura  toy 
Do  esas  manoB  Ubendea  : 
Pero  decidme,  aetlor. 
Si  habéis  perdonado  ya 
Al  agresor. 

Rea.         Bien  esU. 

Marq.  iQut  Jnstteiat 

D.  Pedro.  iQuénIort 

Mil  aüos,  marqnéa,  goeíis 
Tanto  favor. 

Uarq.         NI  fortuna, 
Sehor  don  Pedro  d«  Luna, 
Que  es  vuestra  también  aabíis. 

Rey.  Doa  Pedro,  haced  prevenir 
La  caía  al  punto,  qae  Intento 
Divertir  m)  sentimiento. 

D.  Pedro.  VoHe,aeBor,áaerrir.  (F«i.! 

Rry.  jEstamoa  totoiT 

Marq.  Señor, 

Sólo  está  tn  maleetad. 

Reg.  Siempm  de  vaeslrs  letllad 
Fió  el  secreto  mayor. 
Mai-quÉrt,  don  Pedro  de  Luna, 
Según  informado  he  sido, 
(;on  mi  favor  atrevido, 
\  Gadi)  en  bu  forlunft, 
Quebreataodo  la  el&umra 
De  mi  palado  real. 
Entra  á  goiar  d' 
Deu       ■ 
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Has  DO  ejecutar  U  pena 
PúbUcamento  couTleno; 
Que  tiene  deudo»  j  amigo, 
SÍD  DÚmero,  y  de  eu  suerte 
Cobrara  con  una  muerte 
Vitos  mucboi  enemigo*, 
Cundo  poE  laa  ditentiouea 
De  mi  tiermano  es  tan  dañoso 
OMÚonar  rígoroto 
Ea  mi  reino  alteraciones  ; 
I  asi,  70  oe  mando  y  comi^t^i 
k  esB  valor  y  prudeQCit, 
Que  ejecDtéii  la  tente  ocia 
Con  brevedad  y  secreta. 

liarq.  SeDor... 

ñq/.  No  me  repliquéis, 

Obedeced  y  callad; 
Couoico  vuestra  {uedad, 
Ui  ¡uaticia  conoeti». 

ESCENA  11. 
El  Uarqués. 
;Qué  Juaticia,  qué  rigor 
Sí  bien  se  mira,  eonsieute 
Castiftar  tao  duramente 
Yerros  causados  de  annr'^ 
Para  ejecutor  cruel 
Da  la  pena  del  qoe  ba  «rradn 
Por  amur,  tian  seüslado 
Á  quien  yerra  mía  por  i^l. 
Válgale  al  menos  conmign 
Saber  la  fuens  de  amor, 
Ya  que  en  su  alteza  el  ri£i>r 
Hace  inviolable  el  castigí:. 
Válgale  ¡.pecho,  trazad 
Como  teugiia  igualroeijip. 
M  piedad  ¡Dobedieote, 
Ni  ejecutiva  crueldad; 
Que  entrambos  Qoea  cmi-^iiio, 
Si  elgiiu  medio  puedo  hallai- 
Con  que  dilate  sin  dar 
Eoojo  al  rey,  el  castign; 
Porque  humane  oí  tieajpo  eo  <■) 
lilsle  rigoroso  intento, 
6  ponga  otro  iiiipedim>Mj[<.' 
X  la  ejecución  cruel, 
i  Ricardo 7 

ESCENA  111. 
El  MARout»  y  KlC.AKUi.). 
fíic.       jSellorT 
Uarq.  iQn^  dice 

He  esa  deedicba  et  logar? 

ñic.  Todo  es  sentir  y  llorar 
Suceso  tan  infelice; 


Ignórase  el  homicida  : 
Has  es  público  que  Flora 
Fu£  del  daDo  causadora. 

Uarq.  Calla,  Ricardo ;  en  ta  vida. 
Si  no  quieres  darme  enr«do, 
Me  nombres  esa  mujer. 

¡tic.  ¿Qué  dice»? 

Uarq.  Esto  has  de  hacer. 

Ric.  ¿EsLáa  ahora  enojadoT 

Uarq.  Resuello,  Ricardo,  estoy; 
M  recado,  ni  paprl 
De  esa  liviana  inOel 
Me  des  ya. 

Ríe.  Á  los  cielos  doy 

Gracias  por  esa  mudann, 
"   e  tú  sabes  que  yo  he  sido 
Quien  alempra  lo  ba  persuadido 
"  'a  privama, 

Sin  dar  que  decir  de  ti; 

Y  ,va  que  resuolto  eatés. 
Para  que  conBrmes  más 
Este  intento,  escucha. 

Uarq.  Di. 

Ric.  01ra  vea  dicen  que  diá 
En  Córdoba,  habrá  dos  aüo», 
OcBsidu  &  grandes  de&os 
Dona  Flor;  porque  la  bailó 
Su  hermano  [que  ya  sabris 
Su  mucho  valor)  hablando 
De  noche  con  don  Femando 
De  Godoy. 

Uarq.      No  digas  más; 
jQue  lan  antiguo  es  el  malí 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo. 
No  deje  ttüe  amor  baelardo 
~o  uii  la  menor  sehal. 

a  mí  hermano  desdichado 
Ea  moerlo,  cacarme  quiero; 
Dnrí  á  mi  casa  heredero, 
Daré  quietud  *  mi  estado. 
i  doña  Inés  de  Aragón 
Quiero  en  palacio  servir. 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belleza  y  aiscreciÓQ 
El  más  Qrme  pensamiento  i 

Y  si  merezco  su  mano, 
Nunca  bien  másiobaraino 
Akauzó  el  merecimiento. 

AiV.  Bien  harAs. 

Marq.  Para  que  antiendns 

Que  arrepentirme  no  aguardo. 
Toma  esa  llave,  Ricardo, 

Y  ios  papelea  y  prendas 

De  Flor  cotreti»  al  momeiiin 
Al  fuego. 
Bíc.        A  swvirl'^  voy.  (Kow.) 

fta  Biu  woiías  boy, 
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ESCENA    IV. 

El  M^UQChs  Y  DON  D1E<;0. 

I).  Difgo.  Solo  c^\k :  bueua  ocaeióD 
De  hablarle  es  ésta.  Los  píes  [ap. 

Ü8  bc?o,  Síífior  marqués. 

Marg.  ;, Señor doü  Diego? 

/).  DietjQ.  Aunque  son 

Tit'mpo  taifas  (l('dica«lns 
Sólo  á  «eiilir  y  llorar, 
No  me  dejau  dilatar 
Ksta  ocasión  mi»  cuidados. 
No  o*  encarezco,  señor. 
Lo  que  este  caso  be  sentido. 
Poniue  ambo.s  hemos  tenido 
Iffual  causa  «le  dolor; 
Que  un  hermano  perdéis  vos 
Yo  uoa  hermaua.  ¡Á  Dios  pluLmii'ia. 
(Jue  de  la  pérdida  fuiTü 
Igual  el  modo  en  los  dos! 
l'ut  s  es  cosa  conocida 
Que  es  uiás  pesada,  y  n)ñs  fiiort«í. 
En  quien  vs  noble,  la  muerte 
Del  iionor,  que  déla  vida; 

Y  no  sé,  cuando  os  contemplo 
De  prudencia,  de  noble/a, 

De  Justicia  y  fortaleza. 

Muro  fuerte,  y  vivo  ejeniplu. 

I  Comí)  es  posible  que  fui 

Yo  solo  tan  desdichado, 

Que  quien  á  todos  ha  honrado, 

Sólo  me  deshonre  á  mit 

Seilor  marqués.  Flor  causó 

L.'i  muerte  de  vuestro  hermano  : 

Pero  vuestro  amor  liviano 

Causa  á  mi  deshonra  dio. 

Conozco  vuestro  poder. 

Vos  conocéis  mi  valor. 

Del  rey  los  dos  el  rigor; 

Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

Afa/'v.  Señor  don  Diego,  tfKti^^'n 
Es  el  cielo  soberano, 
Qiir'  de  mi  difunto  hermano, 
Nm  pudo  el  dolor  conmigo. 
Lo  que  el  pesar  de  haber  dado 
Causa  ¡i  qop  «mi  bu  deshonor 
Se  hablase  de  doua  Flor. 
Ilion  lo  mostró  mi  cuidado. 
Pues  primero  la  avisé 
nue  no  hiciese  novedad; 
Primero  de  esta  ciudad 
.\  la  justicia  encargué 
Que  á  vuestra  casa  guardase 
Las  iJebidas  exenciones, 

Y  i\\U'  en  las  informaciones 
El  nombre  de  Flor  calta>e. 
Que  del  muerto  hermano  niio. 
(*'i<>  1  'MI  mi  ili>  tal  dol'O . 


Me  llevase  el  vivo  amor 
Á  ver  el  cadáver  frió. 

O.  Diego.  Goofieso  qoe  esa  coidiilo 
Mí  lengo  que  agradecer. 

Mirq.  Ya  sucedió:  no  hay  poder 
Qiic  I  evoque  lo  pasado; 
Mi  culpa  yo  os  la  conSeao : 
Pero  si  de  amor  sabéis, 
No  dudo  que  disculpéis 
Con  «iu  locura  mi  cxceao. 
Sólo  falta  dar  un  medio, 
Con  que  voz  tengáis  seguro 
Preveucii'm  en  lo  futuro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 
/>.  Dir.fo.  Eso  intento. 

M'irfi.  Ceda,  puf-. 

Mi  pasión  á  vuestro  honor; 
A  vu<  stra  amistad  mi  amor, 
Mi  gusto  a  vuejilro  interés. 
Supuesto  quK  yo  cuumigo  "• 

No  ver  á  Flor  pri>poiiía. 
Con  lo  qiio  de  balde  baria 
Quiero  ganar  un  amigo. 
Yo  lis  d«.y.  como  caballeru, 
P.il.ibra.  no  solamente 
De  oprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  lie  que  teUilrá  primero 
.Nuevas  de  mi  muerte  Flor, 
Que  indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  ailmilir  recado. 
.Mens.ijrTo,  ni  favor. 

Que  venga  de  parte  suya; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  que  mi  amor  lo  ha  quitado. 
.Mi  poder  le  restituya. 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  don  Diego,  os  aunieote. 
Que  hecho  un  sol  resplandeciente. 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  ¿  Flor,  v  en  su  llama 
Los  ravos  vuestros  consuman 
Los  vapoH's,  que  presuman 
Quitar  la  luz  á  su  fama. 

D.  Diego.  Con  esos  dos  medios  voy 
Sejínro,  y  s«>y  vuestro  amigo. 

Mar^.  De  cumpliros  lo  que  digo 
otra  vez  palabra  os  doy. 

D.  Diego.  Pues  portfue  os  muestre  mi 
Cuanto  de  ella  se  coufía  [pcC^ 

Estos  testigos  tenia 

Sara  unos  papelea j  y  ddselot. 

Del  daño  que  me  habéis  hecho  : 
Tomadlos,  no  quiera  Dios, 
Si  ú  vuestro  valor  me  obligo. 
Que  quiera  yo  mal  testigo 
Que  á  Tiis  mismo,  contra  vos. 
Mnt'f.  Pairaré  **sii  c*>n Sania 
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iloii  amistad  verdadera. 

D.    Diego,   Y  la    vueslra    hasta  que 
Vivirá  eu  mi  sin  mudanza.  [muera 

E'ííCENA  V. 

Decoración  de  calle. 
ENCINAS. 

Válgate  Dios,  cnnfusión 

Y  embeleco  do  Sevilla : 

¿  Es  posible  que  se  encubra 
Don  Fernaudo  tanto?  días, 
Siu  que  ui  deudos,  ui  amigos 
De  él  me  hayan  dado  noticia  ? 
Mas  es  la  corle,  y  eu  ella 
E^las  mañas  son  antigna?. 
Un  hombre  conozco  yo, 
Que  es  lahnr,  y  desde  el  día 
Que  á  un  desdichado  ioocento 
En  el  garito  emprestilJa, 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía  : 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
Á  otro  blanco  con  la  misma, 

Y  va  visitando  así 

Por  sus  turnos  las  ermitas, 

Y  en  acabando  la  rueda, 
Se  vuelve  á  la  más  antigua. 
Donde,  como  lus  tahúres 
í^e  trasiegan  cada  día, 

Ó  no  va  ya  su  acreedor, 
Ó  él  hace  del  que  se  olvida, 
O  tiene  conchas  la  deuda, 
1>q\  tiempo  largo  prescripta. 

ESCENA    VI. 
ENCINAS  V  DON  FERNANDO 

DE  PEREGRINO. 

Ü.  Fern.  Encinas  está  á  la  puerta  ap. 
De  Flor,  y  no  pronostica 
Estar  en  ella  seguro 
Mal  suceso  á  mis  de-flioh.i?. 
;.  Hidalgo  ? 

Ene.        ¿Quién  ^'s  ? 

D.  Fern.  L'n  hombrí* 

Que  saber  de  vos  quema 
>5Í  vivís  en  esta  casa. 

Ene.  S^-ñor,  señor  de  mi  vida, 
¿  Es  posible  que  te  veo  ? 

D.  Fern.  Quedo.  ¿  No  me  conocías  .' 

Ene.  To  voz  c»»noci'j  el  oído, 
Que  no  tu  cara  la  vi-t.i  : 
Tanto  el  disfraz  d.^sfiúnira. 

D.Fem   Huélg.»me:  que  algunos  Jia.- 
Im porta  á  ciertos  intentos 
Andar  oculto  en  Sevilla. 

Ene.  ¿No  me  dirás  qué  te  has  beciio* 
¿  A«i  tn  va=  y  me  "Ivi  la-  ■* 


¿  A  Encinas  cou  la  traspuesta  ? 
¿  Luego  querrás  que  no  diga 
De  los  cordobeses  mal  ? 

D.  Fern.  Mal  discurres,  cuando  admi- 
Mi  ausencia,  y  estos  disfraces ;        [ras 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quien  fué  del  valiente  hermano 
Del  marqués  el  homicida, 
.Me  he  de  ocultar  ;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor,  me  indicia 
De  culpado  ;  y  así,  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa,  qué  hay  de  Fior, 

Y  qué  se  dice  en  Sevilla. 
Ene.  Como  vino  la  mañana, 

Y  tú,  señor,  no  venias, 
Salí  á  buscarte,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas  : 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada,  y  sentida 

De  la  mueHe  de  don  Sancho, 

Y  que  el  vulgo  discurría 
Ignorando  el  agresor; 

Si  bien  la  fama  publica 
Que  fué  doña  Flor  la  causa. 
De  aquí  tomó  la  malicia 
Ocasión  de  divulgar 
La  que  en  Córdoba  ella  misma 
Dio  por  ti  ahora  ha  dos  años 
Á  semejantes  desdichas: 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  justicia  ; 
Del  lastimado  marqués 
Prevención  bien  advertida, 
.\unque  de  ella,  y  de  no  haber 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  marqués  mismo  ayudó 
\  escaparse  al  homicida, 

Y  que  ha  pedido  á  su  alteza, 
(^ue  de  p»;rdonar  se  rirva 
Al  delincuente,  hay  alganon 
Maliciosos  que  colijan 

Que  quitaron  á  su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida 
Por  celos  de  dona  Hor  ; 
Omjetura  que  confirman 
Lis  circunstancias,  pues  fué 
^obre  hablarla  la  mohína. 
F>te  es  el  punto  en  que  est>iu 
Estas  cosas:  de  las  mías 
Sabrás,  que  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia. 

Y  apretado,  Díoa  lo  sab«. 
De  la  pobrezi  enemiga. 
Me  renohí,  y  hoy  de  Flor 
Vine  á  »aber  *i  «labii 

fíe  ti,  y  pedir  que  *oc/>rra 
Mi  necesidad  ^^sqni^a  : 
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Hállela  triste,  y  uallé 
Que  su  Doble  hermano  había 
Tripulado  los  sirvientes, 
Hcl  juego  de  amor  malillas. 
Entró  don  Diego,  y  hallóme 
Con  ella  ;  mas  no  hay  quien  unja 
ArtiQciosos  remedios 
En  desgracias  repentinas, 
Gomo  la  mujer :  al  punto 
Le  dice  Flor,  que  yo  había 
Tenido,  de  que  buscaba 
Un  escudero,  noticia, 

Y  entré,  por  estar  sin  dnefio. 
Á  pedir  que  me  reciba. 
(Conocióme,  que  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 
En  Córdoba  hicimos  juntos 
Más  de  dos  garzonerías  ; 

Y  con  esto  quiso  Dio<», 

Que  6  nunca  supo,  ó  se  olvida 
De  que  he  sido  tu  criado, 

Y  el  ser  de  su  patria  mi^mii 
A  justa  piedad  le  muevo, 

Y  á  recibirme  le  obliga. 
Quedé  por  criado  al  ñn 
Do  don  Diego  de  Padilla. 
Si  tan  suyo  como  debo, 
Tan  tuvo  como  solía. 

I).  Fern,  I  Que  el  marqu«>  pidiñ  á  bu 
El  perdón  del  homicida  ?  [alloza 

Ene,  Así  diren. 

D.  Fetm.  ¡(Irau  valor  ! 

¡  Por  cuántos  modos  me  obliga  1 
¿  Y  el  rey  qu('*  le  respondió  ? 

Ene.  Con  severidad  esquiva 
Dijo  sólo  :  Bien  está ; 
Ya  conoces  su  justicia. 

D,  Frrn.  ¿Bien  está  .' (Pues  no  está 
¿  En  fin,  es  don  Diego,  Encinas,  [bien. 
Til  dueño? 

Ene.        Desde  hoy  acá  ; 
.Mas  tu  teuieiito  dirías 
Mejor :  ya  ves,  fué  forzosa 
La  ocasión. 

/>.  Fern.  Que  lo  prosigas 
Lo  es  tambi/iu,  por^ovitur 
Sospechas. 

Ene.        Bien  advertida 
¡*n'vencióu. 

D.  Fet^i,  Y  porquo  salgan 
Del  empeño  en  quo  estos  dius 
Te  habrás  puesto,  esa  cadena 

{Dale  una  cadena  de  las  que  le  di» 
el  marqués,) 
Recibe. 
Ene,  i  Señor,  es  fina  ? 

D,  Fern*  ¿No  lo  parece  ? 


Ene.  Boelfoh 

Pasa  el  oro  por  alquimia. 

D,  Fern,  Si  quien  me  la  dio  nfim 
Su  valor  no  dudarías. 

Ene,  ¿Fué  mojert 

D,  Fern.  No,  sino  ob  koab 

A  quien  le  debo  la  Tlda. 

Ene,  i  Cómo,  sellor  T 

D.  Fern.  Mis  espsdo 

Quiere  el  caso.  Ahora  mira 
Si  puedo,  porque  me  importa, 
Hablar  á  Flor. 

Ene.  i  No  decfas 

Que  rena ociabas  su  amor  ? 

D.  Fern.  Y  otra  Tei  lo  digOf  Bada 
Otro  es  mi  intento. 

Ene,  Pues  entra; 

Que  ahora  no  hay  quien  lo  impiét, 
Que  no  tienen  mis  criado 
Que  á  mi:  sal  presto  y  eTita 
El  peligro  de  su  hermano, 
Que  yo  me  pongo  en  espía.       (Ka 

D,  Fern,  Ardiendo  y  temblando  Di 
\  mi  adorada  enemiga  ; 
Que  si  mis  celos  me  enojan, 
Su  enojo  me  atemoriía. 

ESCENA  VIL 
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Da.  Flor.  ¿Es  posible  que  el  oitrq 
Ni  me  vea,  ni  me  escriba?  | 

¡  Cielos  t  ¿  Se  Tenga  celoso, 
6  agraviado  se  retira  ? 
;.  Qué  es  esto  ?  ¿  Quién  ea? 

D.  Fern,  Es,  Flor, 

Quien  de  lo  que  ser  solía 
Sólo  tiene  la  memoria. 
Porque  de  infierno  le  sinra. 

Da .  Flor.  ¿  Es  don  Femando  1 

D.  Fem.  ¿  Hasta  abe 

Ouel,  no  me  conocías? 
(-.  Tan  del  todo  tu  mudanza 
he  mi  firmeza  te  olvida  ? 
¿Es  posible  que  en  un  pecho 
\  quien  noble  sangre  anima. 
Ya  que  la  mudansa  cupo. 
Quepa  también  la  mentira  ? 
Falsa.  ¿  por  qué  me  engallaste  ?  * 
¿  Por  qué  el  infelice  di%, 
Que  tras  de  tantos  de  ausencia, 
Llegu'^  más  firme  i  tu  Tísta, 
No  me  distes  desengaños  ? 
Que  remedian,  si  lastiman. 
Aprovechan,  aunque  ofenden, 
Y  aunque  atormentan,  obligan. 
Hicióraslo,  si  me  quieres. 
Porque  guardase  la  Tida, 
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porque  (lujdscn 

Es  fiscal  coDlra  ai  misma  ; 

-te  mis  porfl«8. 

Y  si  tú  me  conocible, 

1  cordura  obligarme 

;.  (Jué  m¿B  ocasión  querías  ? 

lalabras  fingiJa- 

,; Hay  más  mundo  para  mi? 

1  eii1|ue  me  vijie. 

¿Hay  más  honra?  ¿bay  mus  eslima? 

ígracia  que  miras  ? 

lio  fuera»,  intrrala. 

Si  por  mi  opinión  lo  bacías. 

iMí,  enemiga. 

D.  Fern.  Conocida  era  la  fuga. 

ijer,  ai  iio  fuera? 

La  inleticióu  no  conocida, 

á  la  razÓD  misma  ? 

V  acción  que  ea  mala  por  si. 

ir.  Baala,don  Feruaodo,  Umu. 

En  duda  la  aplicarlas 

igañas,aiimagiuas 

\  lo  peor,  claro  eslá, 

ido  tus  queja!-, 

ijue  conoíco  mi  desdicha; 

paso  á  la^  mías. 

Y  dada  ya  la  sospecha 

cumpliera»,  fal^-.i. 

De  que  tu  amor  merecía 

-a  prometida. 

Ouieu  contigo  á  tu  ventana 

j  tu  amor  gozaran 

De  noche  hablaba  :  í  no  miras 

los  y  dulces  días. 

Que  ú  nadie  infamara  más, 

1  me  juraste. 

Hnvendo  yo,  qu»  A  ti  misma, 

mer  lance,  perdida 

Pues  con  causa  le  acusaran 

loria  ó  U  fe. 

De  que  á  un  cobarde  querías.' 

cí  y  lo  publicas? 

,-.  Ves  mi  raióu?  ¡Ve»  tu  aírenla,' 

1. ;.  Yo  lo  h«  puLlicadoí 

;,  Ves  cómo  quedas  vencida  ? 

■r.                                           Si ; 

¿  Ves  cómo  .ie  culpas  tuja- 

isiiio  <:s  quo  lo  digan 

Hoy  nacen  las  penas  uiius? 

i  >|iiL'  las  palabra'  : 

Tu»  cngaQos  comclicroii 

ua.  aleve,  podía 

El  delito  que  me  aplicas. 

'  rlaro  tu  amor. 

Quo  h  no  tener  olro  amante, 

)..  venga  (i  va 

a.  locos  t.i5  celo». 

Que  eras  iruicn  miste,  n<>  hubiera 

las  tus  iraa  • 

Sucedido  esta  ruina. 

.  illienporDio«,  loqiiehiceyo 

Üa.  Flor,  i  Yo,  otro  amante  ? 

íiiir  dcsobligat 

Ü.  feín.                        Y  aun  querido 

¡culpar  las  tuya* 

Que  nadie,  sin  que  le  admitan, 

ilía.  culpas  mías? 

Celoso  guarda  la  calle. 

eípada  caliaiido. 

Furioso  arriesga  la  vida. 

ili^iro  la  vida 

Da.  Flor.  Desdeñado  un  poderoso, 

^i>c>il,ririiie  A  <|uí>-n 

líouvierleel  amor  en  ira. 

ie  [.ret>?udia. 

/>.  Fern.  En  vano  paia  Conmigo 

t'íiNas  disculpas  maquinas. 

1,  ¿y  tú  lo  aplican 

Quédale  por  siempre,  ingrata, 

rario  .' ;  qué  clara 

Liviana,  aleve,  líni{ida. 

í  lu  uialiiia  : 

Mudable,  tirana,  Uern, 

I-.  Evitara'  el  p<^lig^•^ 

Tigre  hircaua,  y  nierpc  libia; 

esisleucia  vías 

Quédate,  que  sólo  vine 

lyor  publicidad 

V  eihalar  las  llamas  vivas, 

j'i.iu  tan  prcpHa; 

1  puesto,  hiiyoruí. 

Deolro  de  mi  pecho  ardían. 

Con  decirle  aola  a  ti 

dieras  en  filo. 

Tu»  íuraniios,  tus  mentiras. 

i.  íjiududa  mí  saugie  olviilns: 

Mudanzas  j  liviandades; 

lo  prometí. 

Ya  que  el  ser  quien  »oy  me  priva 

lo;  queuo  hid.l^i 

De  romper  con  publicarlas 

ir  quleu  iiaciú  ooblc 

La  palabra  prometida, 

i  lo  conlradigau: 

Que  yo  ofendido  la  guardo, 

Y  tú  obligada  la  olvidas; 

mi  roe  couocla, 

Y  así  para  no  ver  m&a 

na  aaugrc  uoble 

Falsedade»,  tftu  iodiguaa 
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De  quieu  eres  y  quien  soy, 

No  me  verás  ea  tu  vi'la     {Quiere  irse.) 

Da,  Flor.  Vete,  ocasión  de  mis  Qiale.<, 
Yete,  y  ios  cielos  permitan 
Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vez  ¿  Sevilla. 

D.  Fern.  \  Como,  traidora,  te  haelgan 
Que  de  tu  amor  me  despida  ! 
¿  Mi  iiombrtí  ofnndc  tu  oido^ 

Y  mi  presencia  tu  vista  ? 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso 
Aunque  arripsíj.ira  mil  vida?, 
He  de  ser  eternamente 

Una  sombra  que  te  siga; 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Con  que  á  venganza  ma  incitas. 

Da.  Flor.  Pues  yo,  si  en  eso  te  vengas, 
Sabré  hacer. . . 

ESCENA  VIII. 
Dichos  y  ENCINAS. 

Ene.  Señora,  mira 

Que  viene  tu  hermano. 

Da.  Flor,  \  A  y,  triste! 

Vete,  Fernando. 

D.  Fern.  Enemiga. 

Mi  muerto  y  la  tuya  espero. 

Ene.  Pues  duélete  de  la  mía: 
Vete,  señora,  ú  lu  cuarto, 

Y  tú,  señor,  le  retira 
Á  mi  aposento. 

Da.  Flor.       ¿  Vori-, 
Autes  que  muera,  algún  día, 
Que  por  tu  causa  no  tonga 
Alborotos  y  desdichas  ?  { Vase.) 

D.  Fern.  ¿  Y  yo  sin   mudanzas  tuyas 
Veré  alguno  ? 

Ene.  Señor,  mira 

Que  llega  don  Diego. 

D.  Ff'rn.  Llegue, 

Y  á  sus  manos  vengativas 
.Muera  yo,  Eucinas,  primero 
Que  ú  las  de  su  hermana  viva. 

Ene.  Acaba,  que  ix  toda  ley 
Ks  bueno  guardar  la  vida. 

ESCENA  I\. 

Sala  en  ca.sa  de  doua  .Aun, 
DOSA  ANA  i:  INÉS. 

í)a.  Ana.  ¿  Hácte  Flor  soledad? 

Inés.  Mal  puedo,  señora  mia, 
>cutiila  en  tu  compañía. 

Da.  Ana,  Pagas,  Inés,  mi  ami>(ad. 

Inés.  Sólo  siento  la  tristeza 
Que  con  mi  ausencia  padece* 


Da.  sina.  Á  fe  que  no  ta  menet. 
Inés  Es  peaslóu  de  su  beUca; 
Pero  ya  viene  ol  marquóí. 
Da,  ^na.  Bien  sn  palabra  ha  cainpb 

ESCENA  X. 

Dichas  y  el  Masqi^ks. 

Marq.  Alegre  y  desvanecido 
Vengo  á  serviros. 

Da.  Ana.  Los  pies 

Os  beso  por  tal  favor. 

Marq.  Comenzad,  paes ,  á  mandar 
Qae  si  queréis  obli^roie. 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea, 
Advertid,  dofia  Ana  hermosa. 
Que  no  ha  de  ser  para  Ci>sa 
Que  muy  diflcil  no  sea. 

Da.  Ana.  ÍA  nobleza  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  fama. 
Porque  es  mujer  la  qne  os  Ilami, 
Disculpara  su  osadía ; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efecto  mi  pretensión, 

Y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  marqués,  doña  Flor. 
l!)n  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrago  han  hecho 
Vuestra  ausencia  y  Tnc^tro  amor, 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sns  ojos, 
Quo  aun  no  alivia  sus  enojos 
De  parte  vuestra  un  recado ; 
Está  oprimida  de  suerte. 
De  pesar  y  sentimiento, 
Que  perdido  el  sufrí  miento. 
i^de  remedio  á  la  muerte. 
Yo,  que  eslimo  su  amistad, 

Y  en  vuestra  nobleza  fio. 
He  toma<lo  á  cargo  mfo 
Araausar  vuestra  crueldad  : 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro,  por  ser 
Vos  noble,  y  ella  mujer, 

Y  yo,  marqués,  la  tercera. 

Marq.  |  Ay  Fiorl  bien  8.ibeu  los  ciel 
Que  á  tantos  rayos  de  amor,         [i 

Y  no  resistir  mi  honor. 
No  resistieran  mis  celos : 
Di  mi  palabra;  {maldiga 

El  ci(>Io  al  necio  imprudente. 
Que  con  enojo  presente 
Á  lo  futuro  se  obliga  I 
Señora,  lo  que  pedís 
Á  ser  diflcil  lo  haría; 
Mas  es,  por  d'i'sdicha  mfa. 


GANAR   AMIGOS. 
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t.  ¿Qué  decís? 


•igo... 


ESCENA  XI. 

Ñ  Y  AL  PAÑO  DON  DIEGO 
Y  ENCINAS. 

¿Pues,  señor,  a<í 

).  Ya  A  líi  impar.ioncia 

la  resistencia ; 

rqui^^  p.2tA  aquí. 

Canta-Ia-I'icdra  has  dado. 

.    Quedo.    Puos  uo  me   han 

i.:ar  el  oí. lo;  [sentido, 

s  t.  ca  el  cuidado. 

eaún  esto,  no  os  espaule 

ióii. 

Señor... 
•atarme  ahora  de  amor, 
ir  un  diamante. 
.  Acabad  :  r«'.sen  enojos: 

tanto  los  celo^. 
.  ¡Por  Dios!  que  lo  ruega; 

á  vi-r  mis  ojos!  [| cielos, /7;?. 
íña  Ana,  en  vanóos  cansáis. 

¿Roí:a>lo  os  endurecéis? 
Q^re  que  tenéis 
Sn  conformáis. 
.  Ello  es  cierto.  a/u 

Lo  que  os  pido 
me  tratéis  más 
itcria. 

Jamás 
i  3*0  persuadido, 
í?ar.i  á  ver, 
iido,  aunque  lo  toco, 
»s  puodau  tan  poco 

<Ie  una  mujer. 
,  marqués,  lugar 
Ipas  siquiera? 
3  es  justo. 

Vo  lo  hiciera, 
era  nmdar. 

¡.Maldiga  Dios  á  don  Diego, 
determinación 
ió  la  ocasi(')n! 
es  esto,  señor  ? 

¿Luego 
por  celos  míos 
1  tal  rigor  ? 
ya  que  el  amor 
lis  desvarios, 
o  rae  apercibo, 
lies  uo  soy  dichoso, 
alcanzo  amoroso, 
eugativo. 
porta  que  des 

.  DKL  T.  ~  IV. 


I 

A  entender  que  eres  criado 
Del  marqués. 

Ene.  Ese  cuidado 

Me  deja,  que  fácil  es; 
Qie  pues  hasta  aqui  por  tuyo 
No  me  conocen,  saldré 
Con  él,  y  así  pasaré 
Plaza  de  criado  suyo. 

D.  Diego.  Pues  al  punto  que  él  so  au- 
Viielve  á  entrar,  y  de  su  parle     [senté 
Estos  doblones  reparte  {Dale  un  bolsón.' 
En  la  familia  sirviente 
De  doña  Ana;  y  al  que  fuere 
Más  codicioso  dirás 
Que  el  marqués  le  ofrece  más, 
Porque  esta  noche  le  espere 
\  Ja  puerta  de  doña  Ana, 
Que  á  deshora  quiere  hablarle; 
V  el  secreto  has  de  encargarle. 

Ene.  No  será  tu  industria  vana 
Por  mi  parte. 

D.  Diego.    Bien  de  ti 
Sé  lo  que  puedo  fiar  : 
Yo  quiero,  por  no  causar 
Sospechas,  irme  de  aqui. 
Pues  no  me  han  visto.  f  Vase.) 

Da.  Ana.  Bien  sé 

Que  á  doña  Inés  de  Aragón 
Servís  ya. 

Marq.    Y  en  su  afición 
Vive  contenta  mi  fe  : 
Mas  con  todo,  si  pudiera, 
Os  dejara  más  gustosa. 

Da.  Ana.  Nunca  os  pediré  otra  cosa, 
Pues  he  errado  la  primera. 

Marq.  ¿Qué  decís?  Perdón  os  pido 
Y  que  os  quejéis  de  esa  suerte, 
Si  en  mí  pudiere  la  muerto 
Lo  que  vos  no  habéis  podido. 

ESCKNA  XII. 

DONA  ANA,  INÉS  y  ENCINAS. 

Da.  Ana.  I  Terrible  rigor! 

Ene.  lués, 

Quédate  con  Dios. 

Inés.  ¿  Aquí 

Estabas,  Fncinas? 

Ene.  Si, 

Que  vine  con  el  marqués. 

ínés.  ^Piíes  qué,  le  sirves? 

Ene.  Y  soy 

Quien  priva  más  en  su  pecho. 

Da.  Ana.  Dime,  Encinas,  ¿qu(^  se  ha 
Don  Fernando  de  Godoy?  [hecho 

(Se  asoma  Encinas  al  vestuario.) 

Ene.  Qaé,  ¿me  llama  el  marqués?  Sí, 
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Ya  voy :  ¡que  prestú  me  echó 

Mi'Ut)?!  Jiiráraio  vo; 

Nn  vive  un  pimío  siii  mí. 

Pcrdoiiail,  hasta  otro  día.  ^Vas**,) 

Da.  Ana.  Hiicu  gusto  ticue  ul  mar- 
inés.  Siempre  cou  señoreí*  es     [quí^í. 

Feliz  la  bufonería. 

ESCKNA  Xlll. 

Salón  dr  palacio. 
DO.N  PEDRO  V  LUBoo  el  Marqiís. 

I>.  Vt*dro.  ¿Negocio  tiene  conmigo, 
( alando  le  da  la  afición 
De  doíia  Inéü  de  Aragón 
En  mi  un  oculto  enemigo  I 
Él  la  sirve,  y  yo  en  secn-lo 
La  gozo,  y  lie  de  callar, 
No  se  venga  ¿  sospechar 
El  delito  quo  comoto. 
¡(iran  tormcnlo!  Mai^  él  viene. 

Marq.  ¿Sentir  don  IVdn» .' 

/>.  Vedro.  En  cuidado, 

Señor  marqués,  un  recado 
De  parto  vuestra  me  tion»*: 
¿Hay  cu  «|u»''  os  sirva? 

Marq.  Creed 

Que  pago  vueálra  amistad, 

Y  eé  con  la  voluntad 

(Jne  en  todo  me  hacéis  mercod. 
Iloy  ha  llegado  un  corren 
(Ya  lo  sabréis)  de  Granada 
l)e  la  mnertt*  desdichada 
De  don  .Miguel  Carabeo. 
Nuestro  general  valiente  ; 

Y  al  punto  para  ocupar 
Tan  importante  lugar 
Hallé  que  era  conveniente 
Vuestra  persona :  mirad 

Si  os  disponéis  á  aceptarlo. 

Porque  quiero  consultarlo 

Luei.'o  Cíiu  sM  mnjpslad. 

Con  este  piadoso  medio  n¡t. 

Quiero  dilatar  su  muerte: 

poique  entre  lauto  l.-i  ••nerle 

1^'  di>ponga  otro  remedio. 

ü.  I'*?drn.  D.irme  lo  ipie  yo  no  pido, 
Nm  teniéiidide  iddigado,  [ap. 

Cuando  sé  que  á  nadie  han  dado 
Car^o  que  no  haya  peilido. 
No  e?  por  bien.  ¿Qué  liu  tendrá 
En  au-ípiítarme  el  marqués  .' 
Celos  no  de  dufia  Inés. 
Quo  oculto  mi  amur  está; 
Mi  poder  y  su  muilanza 
Teme  sin  duda':  alejarme 
Quiere  del  rey,  por  cortarme 
El  hil'>  de  mi  privanza. 


(icnozco  la  obligación, 
Marqués,  en  que  me  ponéis ; 
Ma-»  advertid  que  daréis 
De  quejas  justa  ocasión, 
Dándome  lo  que  podrán 
Prolender  mil  rabulleros. 
Cuyos  valientes  aceros 
Terror  ¿  los  moros  dan. 
Yo  vivo  alegre  cu  mi  estado, 
Ni  más  grande  ni  más  rico 
Quiero  ser;  y  así  os  suplico 
Me  tengáis  por  excusado. 

Marq.  I  Triste  de  vos,  que  os  perdrir! 
E-lo  :il  servicio  conviene  [o;,. 

Del  rey. 

[).  Vi'dro.  Sin  número  tiene 
Soldados,  en  quien  podéis. 
También  como  en  mí,  el  bastón 
Emplear. 

Marq.  ¿     Decid  eu  quien? 

h.  Pt'dru.  En  el  sofior  de  Baíléu. 

Marq.  Parte  á  servir  á  Araf^u. 

¡>.  Pedro.  En  don  Sancho  ManDulej». 

Marq.  Lleva  á  Eiancia  la  embijada. 

/>.  Pfdro.  En  don  Francisco  de  Efr- 

[tndi. 

Marq.  Está  enfermo,  y  es  uiuj  viifo. 
/>.  Pedro.  En  don  Fernando  3laiiri- 
Marq.  { )oupaciones  forzosas        [qu<. 

Son  las  suyas  en  las  cosas 

Del  infante  don  Enrique. 

Yo  en  fín  lo  he  mirado  bien : 

No  me  arguyáis,  aceptad 

El  eariro  y  mi  voluutad ; 

Y  advertid  que  os  está  bleu. 

D.  Pedro.  Más  parece  que  os  confie- 
A  vos,  següu  me  apretáis.  [we 

Marq.  En  eso  uu  os  engañáis; 
Que  quien  es  mi  amigo,  tieiMp 
Don  Pedro,  en  mí  coraziiu 
Tanta  parte,  que  deseo 
Como  propio  lo  que  veo 
Quo  ha  de  aumentar  su  opinión. 

/'.  Pedro.  Yo  agradesco  la  awi«la  J 
Pero  os  advierto,  marqués. 
Que  para  mi  no  lo  es. 

.Marq.  ¡Oh,  quién  pudiera!...  Jliral 
Quo  os  aconsejo. 

I).  Pedro.         No  habléis 
Misterioso.  En  su  porfía  ap. 

Crece  la  sospecha  roía; 

Y  para  que  no  os  causéis. 
Por  último  dcseugai^o 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  que  trazáis  mi  provecho: 
Pero  yo  quiero  mi  daño. 

Marq.  Cuanto  resiste  obstiua.i<j.    a/i. 
Til  uto  piadoso  deseo 


oanar  amigos. 
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Reuiedidi'le,  porque  veo 
Que  yerra  de  enamorado. 

D,  Pedro.  ¿JÜaadáis  otra  cosa? 

Marq .  En  esto 

Pido  sólo  que  os  miréis; 
Y  adiós. 

D,  Pedro.  Pues  vos  me  queréis 
Quitar  del  dichoso  puesto 
Eq  que  con  el  rey  estoy, 
Yo  del  vuestro  os  quitaré. 

Marq.  De  la  muerte  os  libraré, 
ó  no  seré  yo  quien  soy. 


ACTO  TERCERO. 


a/>. 


ESCENA  PRIMERA, 

Decoración  de  calle. 
ÜON  DIEGO  Y  ENCINAS,  dk  .nochk, 

Y  DBS PUES  LN  ESCUDKRO. 

D.  Diego.  Sólo  aquel  que  tu  hidalgo 

[nacimiento, 
Tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento, 
Y  honrado  proceder  como  yo  sabe. 
Confiara  de  ti  caso  tan  grave,    [obliga. 

Ene.  Tu  confianza  á  mucho  más  me 

D.  Diego.  Permita  amor  que  mi  in- 

[teución  consiga. 

Ene.  Estará  puntual  el  escudero  : 
¡Qué  gran  negociador  es  el  dinero! 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones. 
Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones  ; 
rx)u  cada  escudo  que  á  cualquiera  daba. 
Un  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba; 
Mas  éste,  á  quien  di  parte  de  tu  intento. 
Ni  vi  mirón  do  pintas  más  atento  : 
Veré  pí  aguarda. 

D.  Diego.  Ayuda,  noche  oscura,  ap. 
Á  quien  vengarse  de  un  desdén  procura; 
Pues  doñaAnaal  marquésadora,  intento, 
Fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento, 
Donde,  lo  que  noamor,  medé  elcngaño: 
Loco  estoy,  remediar  quiero  mi  daño  ; 
Y  á  quien  le  pareciere  exceso  grave, 
No  nio  condene,  si  de  amor  no  sabe. 

/.'/íc.Puessabéissupodery  su  privanza, 
Touod  de  grandes  premios  confianza; 
Mas  sabedle  obligar.  . 

Esc.  ¿Cómo?  la  vida 

En  servirle  daré  por  bien  perdida; 
Porque  de  liberal  y  agradecido 
Tiene  el  nombre,  que  nadie  ha  merecido. 

Ene.  Llegad. 

Esíc.  ¿Es  el  marqués? 

Ene,  Sí, 


Esc.  Señor  mió, 

¿.Qué  me  queréis  mandar? 
D.  Diego,  De  vos  me  fio; 

Y  vos  fiad  de  mí. 

Esc.  Dejad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 
D.  Diego.  ¿  Doña  Ana  está  acostada? 
Eac.  y  recogidos 

Todos  en  casa  ya. 

D.  Diego,  Sin  ser  sentidos 

Los  dos  hemos  de  entrar  en  su  aposento. 

Ese,  ¿Qué  pretendéis? 

D.  Diego.  Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  haced,  para  obligarme  de  este  modo : 
Que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

Ene.  Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  os 

[asegura  : 
No  repliquéis,  que  os  busca  la  ventnra. 

Eíc.  Yo  temo. 

Ene.  [A  don  Diego.)  El  carro  gruñe, 
Untarlo.  [importaría 

D.  Diego.  Hoy  repartí  cuanto  tenía. 
¿Tienes  dinero  tú? 

Ene.  No  tengas  pena ; 

Suplir  puedo  la  falta  esta  cadena,   [ro 

Que  medió  un  amo,  áqnien  serví  prime- 

(Da/e  la  cadena  á  don  Diego,  y  éste  al 

escudero.) 

D.  Diego.  Pagaros  parte  de  mi  deuda 
Tomad.  [quiero  : 

Esc.  ¿Á  quién  no  venceréis? Gallando 
Venid. 

D.  Diego,  Las  luces  mataré  en   en- 

[trando.       ap. 

Ene,  Dios  nos  saque  con  bien. 

D.  Diego.  Si  los  criados 

Viéredes  por  ventura  alborotados, 

Y  quisieren  entrar,    vos  en  mi  nombre 
Los  detened,  y  amenazad. 

Esc.  No  hay  hombre 

En  esta  casa  que  por  vos  no  muera. 
Ene.  \  Qué  engañado  se  hallara  quien 

[lo  hiciera! 

ESCENA  II. 

Salón  de  palacio, 
Kl  Rkv  y  kl  Marqués. 

Marq.  No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  general  el  bastón ; 
Que  vistos  y  examinados 
Los  demás,  en  quien  podéis 
Emplearle,  los  tenéis, 
Donde  importan,  ocupiAos 

Y  la  valerosa  espada 

De  don  Pedro,  solamente. 
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ha<ii\  á  ceñiro:^  la  írciite 
Con  ol  laurel  de  Granadri. 

Heif.  ¿La?  órdenes  que  yo  os  doy 
Kjcciitáis  de  t'ísa  suerte? 

Mari¡.  Dispuesto  á  darle  la  muerte, 
Cumo  habóiá  maiulaito,  estoy; 
Mas  por  la  nueva  ocasión 
Oi*  le  consulto  de  uuitvo. 

Rey.  Mangues,  la  piedad  apruebo, 
Coiiiiono  la  remisión. 

Mar(f.  Vo-  nKuuláis  que  con  secreto 
Le  uMto,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  fácil  disponer 
C:>n  brevedad  el  e'cto; 

Y  asi,  en  mí  la  dilación 
No  uiice  de  re»istt'ncia, 

.Mas  de  buscar  con  prudencia 
El  tiempo  á  la  ejecución  : 
Fuera  de  que,  bien  mirado, 
Alguna  VL'Z  el  rijíor 
Drt  U  justi<'ia.  señor, 
Ctd».'  á  la  razón  de  estado. 

Rey.  E^  asi. 

Mfirq,  Paos  siendo  asi, 

(.Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aquí? 
Con  Justa  causa  lo  infiero, 
Porque  no  es  más  conveniente 
Castigar  un  delincuente, 
Que  ganar  un  reino  eniero; 
Demás  de  ((ue  nos  [)riváis 
Asi  de  cumplir  con  tod»), 
Que  el  castigo  de  este  nwulí» 
Diferís,  no  perdonáis; 

Y  pue.-í  que  con  ausentarle. 
El  delinquir  cesará, 

Allá  aprovecha,  y  acá 
No  daña  el  no  ca-tigarle. 

fO'!/.  Tiene  en  mí  tanto  valor 
Ver  «MI  vos  esa  amistad, 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Poi*  vrneido  mi  ripír. 
Vaya  don  Pedro  á  Granada, 
(ioce  el  honroso  bastón 
Más  por  vuestra  intercesión 
Hue  por  su  valiente  espada. 

Marq.  Es  el  más  alto  favoi- 
Qw  de  vuestra  majestad 
Itecibl  jama*. 

li'j.  Alzad, 

Mi  mayordomo  mayor. 

Marq.  Hechura  íOy  vuestra. 

Reí/.  (jfiirro 

Teneros  siempre  á  mi  lado. 
Que  pues  el  miMido  me  ha  dado 
Renombre  de  justiciero, 
Por  merecerle  mejor. 


Sin  que  el  exceso  me  dalle. 
Es  hieu  que  en  todo  aeompefte 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  III. 
Dichos  y  DON  PEDRO. 

D.  Pedro,  Eo  estando  solo  el  rey  «^ 
Le  daré  del  caso  cuenta: 
Que  pues  derribarme  intenta, 
1^  defen^  es  justa  ley- 

Mnrq.  Don  Pedro  viene. 

D.  Pedro.  Lospiei 

Me  dé  vuestra  majestad. 

Ri'y.  Mí  general,  levantad. 

D.  Pedro.  |  Qué  clara  maestra  d  lBa^ 
Sil  envidi  »8aeuiulacióul        [quéf  Mp. 

Rey.  Lupgo  os  partid  &  Granada, 
Que  importa  allf  vaestra  espada. 

D.  Pedro.  Tomada  resolución,      p. 
\o  hay  replicar;  mas  cordnn 
1-^s  mostrarme  agradecido. 
De  nuevo  lofl  pies  os  pido. 
Donde  hallé  tauta  ventura. 

{Dentro.)  Detento,  mujer;  aguardi. 

ESCENA  rv. 
Diouos  Y  DOÑA  ANA  con  havio. 

Da.  Ana.  Los  oidos  y  las  pnerias 
Ha  de  tener  siempre  abiertas 
Un  rey,  que  Justicia  guarda, 

lley  poderoso  y  sabio, 
Recto,  noble,  católico  y  prudente. 
Castigo  del  agravio. 
De  la  virtud  amparador  vaUente, 
A  quien,  por  ser  tan  justo  y  tan  senro. 
Propios  y  extraños  llaman  Justldero; 

Yo  íoy,  señor  invicto. 
Doña  Ana  de  León,  que  los  blasones 
De  mi  estirpe  acredito, 
Con  montañesas  bandas,  y  leones; 
De  aquel  árbol  soy  rama;siempreeaellu 
Fulminaron  de.-idichas  las  estrellas. 

Don  Fernaudo  de  Castro, 
Ai^ombro  do  las  huestes  otomanas 
Que  á  piras  de  alabastro 
Da  presunción  con  sns  cenisai  viiiu, 
Me  dio  el  ser  y  la  dicha,  que  importoiiB 
Mira  al  merecimiento  la  fortuna. 

Su  íin  arrebatado 
Me 'dejó  sólo  eu  orfandad  funesta 
Para  elegir  estado. 

Ñola  prudencia,  si  la  edad  dlspuesU ; 
V  así  juventud  poco  entendida 
Pasaba  en  mtida  confusión  la  vida, 

Cuando  no  sé  qué  signo» 
Oué  adversa  estrella,  qn6  planeta  airtd<t 
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mal  previno,  [al  lado 

narqiiés  don  Fadriqae,  ese,  que 

es  atlante  de  esta  monarquia, 
3  á  visitar  ¿  instancia  mía. 
m  intento  ajeno 
bf  bien  lo  sabe.  \  Quién  creyera 

el  mortal  veneno 

pínión  y  honestidad  bebiera  ! 

en  que  la  suerte  está  constante 

is  esculpida  de  diamante. 

dióse,  encubriendo 

3  intento,  y  ya  determinado, 

delito  horrendo  [criado ; 

)mendó  ¿   la   industria  de   un 

stuta  mano,  de  los  míos 

aes  conqnistó  los  albedrlos. 

10  es  posible,  cómo, 

ostentáis  la  rigorosa  espada, 
a  punta  al  pomo 
sable  suplicio  ens  ingrcntada,[to 
urra en  más  cul pable  atrevimien- 
lás  de  cerca  mira  el  escarmiento? 
umbres  ya  del  polo 
1  de  traición  la  negra  autora, 
1  mi  lecho  sólo 
^08  aguardaba  de  la  aurora, 
ome  las  uruas  de  Morfeo 
lulces  corrientes  del  Leteo, 
do  el  marqués  tirano 
tas  puertas  abre,  poco  fuertes 
*ódiga  mano, 

>arce  dones,  y  amenaza  muertes 
inilia  vil,  mientras  al  dueño 
i  justicia  aseguraba  el  sueño. 

0  de  mi  fama 

dor  en  la  tiniebla  oscura, 

.  mi  honesta  cama. 

fuera  triste  sepultura, 

cara  la  inscripción  sangrieuta 

ndo   antes   mi  Gn,   quo   yo  mi 

18  brazos  apenas  [afrenta  I 

1  inusitado  atrevimiento, 
)  con  voces  llenas 

fusión,  temor,  duda  y  tormento, 
vor,  pregunto  quién  me  ofende: 
responde,  nadie  me  deüeude. 
el  marqués  aleve, 
i  voz,  que  ni  fin,  como  traidí^ra, 

aliento  mueve  : 
'qués  don  Fadrique  soy,  señora, 
'  porque  á  defensas  me  apercibo, 
s  aplica  á  su  furor  lascivo. 

su  apetito  cieí^o 
humilde,  registro  valerosa, 
ecida  ruego, 
Lzo  cruel,  lloro  amorosi, 
o  ligor  le  traigo  á  la  memoria, 

apelación  de  mi  victoria. 


Ni  amenazas,  ni  quejas, 
Ni  ruegos  penetraron  Mo  nn  grado 
Por  las  sordas  orejas 
Al  pecho  en  sus  intentos  obstinado. 
Antes  daba  á  su  indómita  violencia 
Más  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  fin,  su  fuerza  macha, 
Débil  mi  cuerpo,  mi  defensa  poca, 
En  la  prolija  lucha, 
Al  pecho  aliento,  y  voces  á  la  boca 
Negaron :  lo  demás,  si  es  bien  contarlo, 
La  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Luego  el  traidor  Tarquino 
Me  dejó  en  cambio  la  tiniebla  oscura 
Yo,  con  el  desatino 
1)0  tan  incomparable  desventura, 
Á  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos, 

Y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 
Asi  quedé  llorando 

Sin  mi  culpa  el  ajeno  desvario, 

La  suerte  blasfemando, 

Que  á  un  tirano  poder  sujetó  el  mió ; 

Sólo  ya  el  pensamiento  en  mi  venganza. 

Fundo  en  vuestra  justicia  la  esperanza. 

Justicia,  rey,  justicia; 
Muestre  tanto  más  vivos  sus  enojos. 
Cuanto  es  más  la  malicia 
Del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos ; 
Pues  vibra  Jove  el  rayo  vengativo, 
Más  ardiente  al  peñasco  más  altivo. 

Pruebe  el  desnado  acero 
Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 

Y  el  nombre  justiciero. 

Que  en  el  delito  despreció  arrogante^ 
Ya  que  no  fué  bastante  á  refrenarlo, 
Baste  para  vengarme,  y  castigarlo. 

Afar^.  Por  el  sagrado  laurel 
Que  08  ciñe  la  frente  altiva. 
Asi  coronada  viva 
Infinitos  años  de  él, 
Que  es  engaño  y  falsedad 
Cuanto  ha  dicho. 

Da.  Ana.  ¿  Podrá  ser, 

Gran  señor,  que  su  poder 
Oscurezca  mi  verdad  ? 

Rey.  No,  doña  Ana ;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  juBticia 
No  hay  excepción  de  persona. 
I  Ah  de  mi  guardia  t 

Marq.  Creed, 

Gran  señor... 

Rey,  Marqnés,  callad. 

Eu  juicio,  vos  le  acusad ; 
Vos  en  juicio  os  defended. 

{Salen  guardas.] 
Guardas,  i  Qué  mandáis? 
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Reí/,  Vaya  el  morque» 

Pref<o  al  cuarto  de  la  torro. 

D,  Pedro.  La  fortuna  me  socorre;  np. 
Moved,  vt'Qganza,  los  pies. 
Lh  ocasiÓQ  tengo  en  la  mano 
Para  acumuJarle  ahora, 
Que  él  por  los  celo»  de  Flora 
Hizo  matar  á  su  hermano. 

Marq.  ¿  Cómo,  doña  Ana,  ha  cabido 
Tan  gran  traición  en  tu  pecho  ? 

Da.  Ana.  ¿Cómo  á  nogar  hi  que  has 
Tirano,  te  has  atrevido?  [hecho, 

Marq.  Klla  eslA  loca. 

Da.  Ana,  Él  ne  fin 

£a  BU  poder. 

Marq.         Drevemonte 
Haré  mi  verdad  patente. 

Da.  Ana.  Y  yo  probaré  la  mía. 

ESCENA  V, 

Decoi^rión  de  *.aüf. 

ENCINAS,    ÜR   DO.NAUO    KHAltCIÍ^CO,  CON 

\NTEoJos,  Y  IK)N  DIEGO. 

Ene,  ¿  \\\y  bueno  ? 

1).  Diego.  Encinas,  advierte 

Si  e*i  tu  deuda  conocida  ; 
Pues  cuando  puedo  mi  vida 
Asegurar  ron  tu  muerte. 
Tanto  de  tu  pecho  fío. 
Que  ílejí»  en  esta  ocasión 
En  tu  Ii'u<;ua  mi  opinión, 

Y  mi  vida  en  tu  albedrío. 
Enr.  Di'  hidalgos  padres  nací 

Eu  (^'»riluba.  tú  lo  saties, 

Y  que  de  mil  casos  graves 
Honrosamente  salí. 
Fuera  de  que  te  asegura 
E»tu  disfraz,  y  mi  ausencia. 
Si  ú  tan  dura  contingencia 
Viniese  mi  desventura, 
Que  me  prendiesen,  de  mi 
Puedes  tiar  que  primero 
Mi  pee h II  al  verdugo  fiero 
Diera  uiil  aluia^,  «¡ue  un  si. 

D.  Diego.  La  vida  A  entrambos  nos  va. 

Enr,  tiran  yerro,  por  Dios,  hiciste. 
¿Cómo.  di.  no  prevenirte 
Lo  qu»»  sui'edíendo  pstú  ? 

D.  Diego.  No  ptMisé  (|uo  resistit-ra 
Dona  Ana,  cuando  emprendí 
El  engaño  ;  antes  rre\ 
Que  ale<;r.>  tálamo  di«Ta 
Al  muri|urs.  Vi  me  en  sus  brazo<>. 
Tuque  marílles  bruñidtis, 
Gusté  labios  defendidos, 

Y  gocé  es4]uívos  abrazos: 
Creció  el  apetito,  el  fuetí>>. 


El  furor:  lo  mismo  hiciera 
Si  la  espada  al  cuello  viera, 
Ó  el  amor  no  fuera  ciego. 

Ene.  Él  fué  bocado  costoso : 
.Mas  paciencia,  y  al  reparo; 
Que  Adán  lo  comió  más  caro, 
y  á  la  fe  meuos  gustoso. 

D,  Diego,  Tú,  mi  hermana  y  yo  m 
Sabemos  que  me  has  senridí» :'    [né». 
Con  que  vivas  escondido, 
Estoy  seguro  y  lo  estás. 

Ene,  Eso  im|>orta,  y  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  marqués. 

D,  Diego,  Poderoso,  Encinas,  es, 

Y  saldrá  al  fin  á  la  orilla. 
Ene.  Y  la  verdad  le  valdrá. 

D.  Diego,  Y  á  nosotros  la  prndeDcia. 
La  industria  y  la  diligencia. 

Ene,  Adiós,  que  de  esta  se  va 
Fray  Bartolo  ;  hasta  la  vuelta 
.Me  arroja  tu  bendición  : 
Mas  escucha  ese  pregón ; 
Que  anda  la  curte  revuelta. 

{Pt^gonan  dentro,) 

f  El  rey,  nuestro  señor,  promete  doi 
•  mil  ducados  á  quien  entregara  preso 
•«  á  Juan  de  Encinas,  natural  de  Cór- 
K  doba ;  y  á  él  mismo  si  se  prascotarv 
•i  con  perdón  de  todos  sua  delitos ;  y 
K  manda  que  nadie  le  ampara  ni  eocu- 
H  bra,  pena  de  la  viila.  Mándase  piv- 
u  gouar  porque,  etc.  » 

Enr.  6  Qiié  «üces  del  pregoncelr, 

Y  de  los  dos  mil  ? 

D.  Diego.  De  prisa 

Debe  de  andar  la  pesquisa : 
Encinas,  amigo,  vete. 

Enr.  ;  Dos  mil  ducados,  y  veme 
Seguro  de  esta  aflicción  ! 
Por  Dios  que  es  gran  tentación  : 
Muy  cerca  está  da  vencerme. 

D.  Diego.  ¿  Qué  es  lo  que  dieee  f 

Ene.  Si  poedü 

Pescar  esta  cantidad, 

Y  vivir  con  libertad, 

¿  Quién  me  mete  en  tener  miedo. 
Andar  retirado  y  solo, 
Fugitivo,  alborotado. 
Bandido  y  sobresaltado, 
ilerho  el  hermano  Bartolo  t 
Sefinr,  perdona  ;  allá  va 

(//fl'-f  que  se  desnuda, ^ 

Tu  disfraz  v  tu  dinero. 

I).  Diegn. ;.  Estás  loco?  Tente. 

^nc.  t|«itltt, 

Pues  Dios  su  mano  me  da. 
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Verme  libre  de  pobreza 

Y  justicia. 

D.  Diego.  ¿  Esta  es  lealtad  ? 
c.Esta  es  ley? 

Ene.  La  caridad, 

Señor,  de  sí  misma  empieza. 

D.  Diego.  Yo  te  daré  mucho  más 
De  mi  hacieada. 

Ene.  ¿  Y  el  perdón 

De  mi  culpa? 

D.  Diego.      ¿  Del  pregón 
Te  fía»? 

Ene.      Pues  qué,  ¿  dirás 
Que  es  engaño? 

D.  Diego.  Sí. 

Ene.  En  los  reyes 

La  palabra  es  ley. 

D.  Diego.  No  hay  ley, 

Encinas, .que  obligue  al  rey; 
Porque  es  autor  de  las  leyes. 

Ene.  Cuando  en  público  se  obliga, 
Empeña  su  autoridad. 

{Hace  que  se  desnuda.) 

Resuelto  estoy  ¡libertad, 
Libertad. 

p.  Diego,      i  Suerte  enemiga. 
Mirad  de  quién  me  he  fiado  t 
I  Muera  yo,  pues  que  indiscreto 
Quise  fiar  mi  secreto! 

Ene.  Lindamente  la  has  tragado. 

D.  Diego.  ¿Qué  dices? 

^^c.  Tu  confianza 

Probé  con  e.-te  picón. 

D.  Diego.  Muy  pesadas  burlas  son; 
Pero  nunca  tu  mudanza 
Creí  del  todo. 

Ene,  Señor, 

Tienen  los  pobres  criados 
Opinión  de  interesados. 
De  poco  peso  y  valor. 
Pese  á  quien  lo  piensa  :  ¿  andamos 
De  cabeza  los  sirvientes  ? 
¿Tienen  armas  diferentes 
En  especie  nuestros  amos? 
i,  Muchos  criados  no  han  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  ó  pequeños, 
El  servir  ó  ser  servido 
En  masó  menos  riqueza, 
Consiste  sin  duda  alguna, 
\  es  distancia  de  fortuna. 
Que  no  de  naturaleza. 
Por  esto  me  causa  el  ver 
En  la  comedia  afrentados 
Siempre  á  los  pobres  criados. 
Siempre  huir,  siempre  temer; 

Y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 


Eu  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones, 

Y  muchos  amos  gallinas. 

D.  Diego.  Bien  dices  :  vete  con  Dios, 

Y  más  peligro  no  esperes.  {Vase.) 
Ene.  Adiós,  que  donde  murieres 

Hemos  de  morir  los  dos. 
Hoy  han  de  ser  restaurados 
En  su  opinión  por  mi  fe 
Los  que  sirven ;  hoy  seré 
Un  Pelayo  de  criados. 

ESCENA  VI. 

ENCLNAS,  INÉS  con  manto,  y  DON 
FERNANDO. 

Inés.  Oye,  hermano. 

Ene,  Pese  á  mí,         ap, 

Inés  y  Fernando  son. 

Inés.  Tenga. 

D.  Fem.  Escuche :  ¿  qué  pregón 

Es  el  que  se  ha  dado  aquí  ? 
Que  importa  saberlo. 

Inés.  Él  es 

Sordo  ó  tonto. 

Ene.  \  Que  haya  sido  ap. 

Tan  desdichado!  Perdido 
Soy,  si  me  conoce  Inés. 
,  D.  Fem.  El  cielo  en  éJ  retrató        ap. 
A  Encinas. 

Ene.  Aquesto  es  hecho. 

¡nés.  Otra  vez,  según  sospecho,      ap. 
Esta  cara  he  visto  yo. 

Ene.  Acabóse :  el  mismo  diablo     ap. 
Los  trajo  aqui.  De  este  modo 
[Rácese  cruces.) 

Me  escaparé,  que  del  todo 
.Me  han  de  conocer  si  hablo. 

ESCENA  VIL 

INÉS  Y  DON  FERNANDO. 

D.  Fern.  Tenga. 

Inés.  Aguarde. 

D.  Feím.  Tentaciou 

Debes  de  darle  sin  duda. 
Pues  hace  la  lengua  muda 
Cruces  en  el  corazón. 

Inés.  ¿  Yo  tentación  ? 

D.  Fem.  Juraría 

Que  era  Encinas. 

Inés.  Yo  también. 

D.  Fem.  Mas  á  serlo,  yo  sé  bien 
Que  no  se  me  encubriría. 

Inés.  Otro  nos  informará. 

D.  Fem.  Prosigue. 

¡nés.  Haule  acumulado 

Á  la  fuerza,  que  ha  mandado 
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Matar  su  horni.'nio;  y  eslá 
Pr(»bado  que  ya  csroudió 
El  mismo  al  fiero  homicida: 
Y  aun  dicen  máü,  que  la  vida 
Al  matador  le  quitó 
Para  fucuhrirlo. 
/).  FetTi.  i  Qué  engaño  1 

Inés,  Apretado  eBt&  el  marques. 
Don  Pedro  de  Luua  es 
Quien  le  ha  hrclio  todo  ol  dan»». 
Por  ícr  íu  rnmpt'tidor 
Ku  privanza. 

b.  Fern.      ¿No  fut^  ya 
Á  Grauada? 

Inés.  Ya  estará 

Dando  á  los  moros  temor. 

I),  Fern.  I  Qué  notable?»  extrañozís 
Me  cuentas! 

Inés.  ¿Dóu'li'  híi-í  est.nl»> 

Que  esto  ignora*  ? 

h.  Fern.  RetiíacÍM 

M(»  han  tenido  mi?*  trisli'zas. 

ítií^s.  Si  las  ha  causii4Ío  Fl<ir. 
Muda  intento,  por  tu  vida; 
Que  el  marqués,  aunque  la  olvida. 
Ks  quifu  la  abrasa  de  amor. 

7).  Fern.  Hasta  ahora  pens»'*  yo 
Que  era  su  hermano  el  amante 
De  Flora. 

Inés.     Causa  bastauti' 
Su  muerte  á  ese  verro  dio: 
Y  adiiS'»,  qu»'  el  tiempo  no  f*  uiio. 
Con  las  desiiicha'»  que  ves. 

Ü.Ft*p'n.  Lo  «pie  eu  mí  has  tenido. lu< 
Ti'udrá"*  «siempre. 

Inrs.  Asi  lt>  fin. 

KSCK.NA  VIH. 
DON  FEUNANDt». 

¿Qu»'  hemos  deharer,  corazón. 
Ku  un  tan  confuso  i'-^tado  7 
Kl  que  la  vida  me  hadado. 
Por  mi  rulpa  está  en  prisión. 
V  Fl«»ra  prnlí  pi»r  él: 
^Ma<*  <''l  en  qu»';  me  oíeudit), 
Si  mi  aliciiiii  iifnon'i  ? 
Palabra  iii>  ami;:i»  lirl 
Le  di,  y  un^  dio,  y  ha  rum|didii 
Kl  la  suya;  pui's  mi  vida 
Sera  primero  piTilida, 
Quo  yo  en  amistad  vencido. 

r:sci  NA  IX. 

>'/?/' '/I    df  fUt/flt'iii, 

Kl.  Hev  y  kl  Sfchkt^hio. 
H>y.  Ksto  fs  justioi.i. 


Sec.  S'Ti-if. 

¿  Por  indicios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Vuestro,  de  tanto  valor? 

Ri*y  No  os  dé  n^^cia  confitóla 
Ser  sus  di'litos  dudosos; 
Que  contra  los  p^iderosoí 
Los  iu4licios  son  probauza. 
Contra  el  marqués,  ¿  qué  testuo 
Queréis  vos  que  se  declare, 
Sin  que  el  temor  le  repare 
D«'  tan  valiente  enemigo  9 
Fu'M'a  de  que  muchos  son 
Los  indicios,  y  vehementes; 

Y  cslo.^  dos  Süu  accidentes, 
Qii>>  haceu  plena  información. 
Pruéba<%e  que  el  mismo  día 

\  doña  Ana  visitó, 
Que  íi  ^u  irenle  repartió 
Dineros  «uando  salía. 
La  rad''na.  que  al  criadi» 
.V  abrir  oldi^ró  la  puerta, 
Kra  suya,  cosa  es  cierta; 
Tr*'S  testigos  lo  han  jurado. 
Di'Uiás  de  esto,  le  condena 
La  pública  voz  y  fama. 
Tirano  el  vul^'o  le  llama, 

Y  a  voces  p>de  .su  pena; 
Qui>  por  más  justo  que  sea. 
Siempre  aborrece  al  privado, 

Y  como  ocasión  ha  hallado. 
Hace  ley  lo  que  desea. 
.hi/ga>l  ahora,  si  quiero, 
C'.n  razón  y  causa  urgente. 
Castigar  un  delincuente, 

Y  quietar  un  reino  entero. 
Para  aclarar  la  verdad  «;•■ 
Ctmviene  tanto  rigor, 

Y  ht>y  la  ixperiencia  may^ir 
Tengo  de  hacer.  Escuchad. 

Habla  aloido  al  secretario^  y  roje  ét'f-i 


ESCENA  X. 

Kl  Kry,  V    DO.N    PEDRO,  con  bajuwbas 

MORISCAS  AHRASTRAMmi  .\   »0:i  DS  CAJAS. 

D.  Vedro.  Vuestra  majestad  mo  dé 
Sus  pii"». 

Rvif.    i><>u  Pedro  de  Luna, 
;.  Qu«'*  t'S  esto? 

D.  Pedr^K    Quo  hi>y  la  fortuna 
Afíirana  os  besa  el  pie. 
Sup<i  el  inr>ro  de  Granada 
La  mui-rtt'  del  general 
Don  MiiTuel;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubrió  mi  llegada 
Al  oamfto.  quo  sin  eaheia 
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luzgó  engañado;  embistió  I 

Voimoso,  mas  venció 
Brevemente  vuestra  alt^^za. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra; 

Y  asi  yo  á  serviros  vengo 
En  la  paz,  porque  no  tenf^o 
Que  hacer  ahora  on  la  guerra. 

Rey.  Servicio  tan  excesivo 
En  extremo  rae  ha  obligado, 

Y  asi  con  igual  cuidado 
k  premiaros  me  apercibo; 

Y  por  justo  galardón 
De  la  victoria  que  gano 
Hoy  por  vos,  os  doy  la  mano 
De  doña  ln<^s  de  Aragón. 

D.  Pedro.  Es  el  premio  sin  medida. 
Reij,  Lo  que  en  dote  quiero  daros, 
No  menos  ha  de  alegraros. 

D.  Pedro.  Ya  lo  espero. 

f{ey.  Es  vuestra  vida. 

D.  Pedro.  |Mi  vida!  ¿cómo,  señor? 

Rey.  Id  al  marqués  don  Fadrique, 
Y  decidle  que  os  explique 
Su  piedad,  y  vuestro  error. 

/).  Pedro.  ¿Vos  no  podéis  declararlo  ? 

Rey.  Tanto  á  castigar  me  incito, 
Que  sé,  si  nombro  el  delito, 
Que  no  podré  perdonarlo. 

D.  Pedro.  El  marqués  no  lo  dirá. 
Si  fué  entre  los  dos  secreto, 
Sin  un  firmado  decreto. 

Rey.  Este  sello  lo  será; 

{Dale  una  sortija.) 

Y  hoy  conoceréis  la  fe 

De  quien  habéis  perseguido. 

D.  Pedro.  El  rey  sin  duda  ha  sabido 
Que  el  palacio  quebranté.  [ap. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  caía  de  doña  Flor. 

DON  FERNANDO  y  DONA  FLOR. 

1).  Fcrn.  Yo  sé,  hermosa  doña   Flor, 
Que  el  marqués  tu  pecho  adora; 
No  vengo  á  quejarme  ahora 
De  »u  mudanza  y  su  amor; 
Que  la  desesperación 
lia  dado  muerte  al  cuidado. 

Da.  Flor.  Nunca  más  rayos  ha  dado 
De  su  luz  tu  di:5crt'cióu. 

D.  Fern.  Sólo  vengo  á  que  me  des 
Relajación  del  secreto 
Que  t'3  ofrecí,  y  te  prometo 
Darte  libre  á  tu  marqués. 

Da.  Flor.  Pues  cuando  puedas  librar- 
De  la  muerte  de  su  hermano,  [le 
Que  le  imputan,  ¿no  ?t''i  I'ano 


Que  es  imposible  excusarle 
La  que  espera,  condenado 
Á  ella  ya  por  el  exceso 
De  la  fuerza? 

D.  Fern.      Flor,  en  caso 
Deja  el  cargo  á  mí  cuidado. 

Da,  Flor,  Si  la  libertad  así 
Ha  de  conseguir,  supuesto 
Que  nunca  al  favor  honesto 
Cuando  te  quise  exccdi ; 

Y  que  sólo  te  encargué 

Que  el  amor  nuestro  callases. 
Porque  al  marqués  no  estorbases. 
Que  la  mano  que  esperé 
Me  diese,  y  ya  lo  ha  sabido ; 
No  hay  en  ello  que  perder : 

Y  así,  puedes  ya  romper 
El  secreto  prometido. 

D.  Fern,  Yo  acepto  la  permisión; 
Que  hoy  pienso  al  mundo  mostrar 
De  qné  modo  han  de  pagar 
Los  nobles  obligación. 

Da.  Flor,  Bien  ves  si  cumplo  la  mía. 
Pues  que  pudiendo  librallo 
Con  hablar,  padezco  y  callo 
Por  la  que  yo  te  tenía : 
Líbrale,  y  me  pagarás 
Lo  que  me  debes  en  esto.  [Vase.) 

D.  Fern.  De  agradecido,  muy  presto 
La  prueba  mayor  verás. 

ESCENA  XIL 

DON  FERNANDO  y  DON  DIEGO. 

D.  Diego.  ¡Encinas  preso!  Yo  soy  ap. 
Perdido;  confesará 
Sin  duda...  Mas  aquí  está 
Don  Fernando  de  Godoy. 

D.  Fern.  Con  diligencia  os  buscaba, 
Señor  don  Diego. 

D.  Diego.  ¿Hay  en  qué 

Os  sirva? 

D.  Fern.  Oíd,  y  os  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  marqués  el  triste  estado. 

D.  Diego.  No. 

D,  Fern.    Pues  la  vida  me  ha  dado, 
Y  la  vida  le  he  de  dar. 

D.  Diego.  Es  justa  correspondencia ; 
¿Pero  yo  qué  parte  soy 
En  esto? 

D.  Fern.  Informado  estoy. 
Que  el  revocar  la  sentencia 
Que  á  muerte  le  ha  condenado 
Por  la  fuerza,  esté  no  más 
De  en  probarse  que  jamás 
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Encinas  fué  su  criado. 
Á  mi  me  consta  que  el  dia 
Que  el  delito  sucedió, 
A  que  Encinas  ayudó, 
Á  vos,  don  Diego,  os  servia; 

Y  me  consta  que  habéis  sido 
Ciego  amante  de  doña  Ana; 

Y  asi  es  conjetura  llana 
Que  vos  lo  habéis  cometido. 

D.  Diego.  Quien  dijere... 
D.  Fern.  Detened 

El  arrojado  furor, 

Y  para  prueba  mayur 
De  lo  que  digo,  sabed 
Que  yo  por  mis  ojos  vi 
Hablar  &  vuestro  criado 
En  hábito  disfrazado 

Con  vos  mismo;  y  aunque  allí* 
Con  el  disfraz  me  engañó, 
Porque  no  estaba  advertido 
Del  caso,  haberlo  sabido. 
Del  engaüo  me  sacó. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 
Sin  fiaros  del  secreto  : 
Porque  el  marqués  en  efeto 
Por  vos  no  ha  de  padecer ; 

Y  más  cuando  ya  ocultar 

Xo  es  posible  vuestro  excoso. 
Pues  está  ya  Encinas  preso, 

Y  al  fin  lo  ha  de  confesar. 

D.  Diego.  ¿Quó  he  do  hacer?  La  culpa 

[es  grave,    ap. 
Noble  y  mujer  la  ofendi<la. 
Justiciero  el  rey...  ÍVrdida 
Miro  esta  minera  nave 
Entre  fieras  tempestades, 
É  inevitables  bajíos. 
1  Oh  terribles  desvarios 
De  amorosas  ceguedades ! 

D.  Fern.  Don  Diego,  ¿que  os  detenéis 
En  discursos  sin  provecho? 
Disponed  el  noble  pecho. 
Que  tan  sin  remedio  veis, 
Haciendo  en  esta  ocasión 
Virtud  la  necesidad, 
A  una  bizarra  piedad, 
Que  08  dé  inmortal  opinión. 

D.  Diego.  ¿Cómo? 

D.  Fern.  Si  oí  sentís  culpado, 

Puí's  encubrirlo  queréis 
En  vano,  cuando  sabi'i> 
Que  han  preso  á  vuiíslro  criado; 
Antes  que  él  von«ía.  haced  vos 
Lo  que  yo,  y  en  las  historias 
Horraremos  las  memorias 
De  ajena  fama  lo?  dos. 

/).  l/iego.  ¿Que  lo  que  vos  haga? 

D.  F^rn.  Si. 


D.  Diego.  Empezadlo  y  dUpoav; 
Que  vos,  ¿qué  podéis  hacer, 
Que  no  me  esté  bien  á  mi  ? 

D.  Fetm.  Paes  ▼enid  conmigo. 

D.  Diego.  Voy. 

La  fuena  haré  Toluntad.  p 

D.  Fern.  De  agnradecida  amistad 
Claro  ejemplo  al  mnndo  soy. 

ESGRNA  XIII. 
El  R£t,  y  un  SBCMTAaio  Á  oiu  nnuí 

QOB  DA  A  DNA  PaiSIÓll. 

Sec.  Don  Pedro  entró  á  risilar 
Ahora  al  marqués,  sefior. 

Rey.  De  este  oculto  mirador 
Á  los  dos  quiero  escuchar : 
Vos  haced  lo  que  ordené. 

Sec.  Voy  al  punto.  (fue 

Rey.  La  Azperienói 

Do  la  culpa  ó  la  inocencia 
Del  marqués  con  esto  haré. 

ESCENA  XIV. 

El  Marql¿4  y  don  PEDRO. 

Marq.  Pues  ei  sello  me  eDseAáit 
De  su  alteza,  su  decreto 
Obedezco,  y  el  secreto 
Os  diró,  que  preguntáis. 
Supo  el  rey,  que  desleal» 
Don  Pedro,  en  la  noche  oscura 
Quebrantasteis  la  clausura 
Do  su  palacio  real ; 

Y  por  causas  que  advirtió, 

(Estas  no  pienso  decirle,  t 

Que  no  es  justo  descubrirle, 
Que  su  majestad  temió) 
Determinó  su  rigor 
Daros  la  muerte  en  secreto ; 

Y  b.if\y  cometió  el  efeto 
Do  su  intento  á  mi  valor : 
Mas  yo,  vuestro  firme  amigo, 
Piadoso  empecé  &  traxar 
Medios  para  dilatar, 
Hasta  evitar  el  castigo. 
Dios,  que  ayuda  liberal 
La  bien  fundada  intención. 
Quiso  entonces  que  el  bastón 
Vacase  de  general. 
Porque  mi  amistad  fiel, 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra,  y  de  su  majestad. 
Os  diese  la  vida  en  él. 

D.  Pedro.  Basta,  no  queráis  qw 
Me  rompa  el  dolor  extraño,        [p€C 
Antes  que  remedie  el  dafio 
Que  sin  razón  os  he  hecho. 
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Marqués,  quitadme  la  vida, 
Que  engañada  os  ha  ofendido, 
Y  como  víbora  ha  sido 
De  quien  se  la  da,  homicida  : 
Perdonadme,  ejemplo  raro 
De  valor  y  de  piedad, 
Símbolo  de  la  amistad. 
De  nobleza  espejo  claro  : 
Gloria  del  nombre  español. 
Perdonadme;  que  pensando 
Que  vuestro  pecho,  envidiando 
Verme  tan  cerca  del  sol. 

Gozar  de  los  rayos  bellos 

De  su  favor  y  privanza. 

Maquinaba  mi  mudaoza. 

Cuando  me  apartaba  de  ellos, 

Ob  be  perseguido  :  tal 

Es  de  la  envidia  el  rigor, 

Que  de  ella  aun  sólo  el  temor 

Es  bastante  ¿  tanto  mal. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  DON  FERNANDO,  DON  DIEGO 
Y  DOÑA  FLOR  CON  manto. 

D.  Fern.  Esperad;  que  hablando  están 
Él  y  don  Pedro  de  Luna. 

D.  Pedro.  Mas  ni  tiempo,  ni  fortuna 
De  vos,  marqués,  triunfarán. 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estáis  á  muerte,  severo 
Rigor  del  rey  justiciero  : 
Vos  la  vida  me  habéis  dado, 
Á  vos  os  debo  el  bastón, 

Y  la  alcanzada  victoria; 

Y  por  vos  llego  á  la  gloria 
De  doña  Inés  de  Aragón  : 
La  vida  y  la  libertad 

He  de  daros. 

Marq.  Para  hacello, 

¿Qué  imagináis? 

D.  Pedro.  Pues  el  sello 

Tengo  de  su  majestad, 
Sacaros  de  la  prisión 
Quiero  con  él,  y  quedar 
Yo  en  ella:  para  mostrar 
Que  es  amistad,  no  traición, 
Por  quien  cometer  ordeno 
Tal  error  contra  su  alteza. 

Rey.  Agradezco  la  fineza,  ap. 

Si  la  deslealtad  condeno. 

D.  Pedro.  ¿Qué  decís? 

Marq.  Que  ese  ha  de  ser 

Mayor  daño  de  los  dos; 
Que  si  quedáis  preso  vos. 
Yo,  don  Pedro,  ¿qué  he  de  hacer 
Siuo  á  la  mismo  prisión 
Volverme  para  libra roí«? 


Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Demás,  que  estoy  confiado. 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia;  y  ausentarme. 
Es  confesarme  culpado. 

D.  Pedro.  No  es  sino  golpe  evitar, 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

Marq.  Pues  decidme  vos;  ¿qué  traza 
Del  rey  me  puede  librar? 
¿No  ha  de  volver  á  prenderme, 

Y  de  esta  culpa  tendréis 
La  pona,  sin  que  logréis 
El  fin  de  favorecerme? 

D.  Pedro.  ¿  Pues  no  hay,  marqués  don 

[Fadrique, 
Otros  reinos?  Y  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

Marq.  Don  Pedro,  no  quiera  el  cielo, 
Cuando  está  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra, 
Que  vaya  yo  á  dar  recelo, 

Y  duda  de  mi  lealtad, 
Por  huir  cierto  castigo, 
Buscando  en  reino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No;  muy  mal  lo  habéis  mirado. 

Que  menor  inconveniente 

Será  morir  iuocente, 

Que  viTir  mal  opinado, 
/íey.  i Gran  valor!  ap- 

D.  Pedro.  ¿Qué  haréis,  supuesto 

Que  hoy,  si  el  mal  no  se  remedia. 

Vuestra  mísera  tragedia 

Verá  el  teatro  funesto  ? 
Marq.  ¿Qué?  Morir,  si  castigar 

Sufre  el  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XVi. 
Dichos,   el   Secretario,  y  DONA  ANA 

CON  MANTO. 

Sec.  Mostrad,  marqués,  la  paciencia, 
Que  el  valor  suele  adornar ; 
Que  al  punto  manda  su  alteza. 
Que  pues  vuestra  culpa  es  llana, 
Le  deis  la  mano  á  doña  Ana, 

Y  ni  verdugo  la  cabeza. 

Hey.  Si  resiste  al  casamiento,       ap. 
A  vista  ya  de  la  muerte, 
De  su  inociencia  me  advierte. 

Marq.  Morir  sin  casarme  intento  : 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
Á  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  la  vida. 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 
D.  Ana.  ¡  Hay  tal  maldad ! 
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Sec.  Del  suplicio 

Ya  los  iniuislros  aguardan. 

Marq.¿,  Pues,  secretario,  qué  tardan? 
Vamos  ;  haced  vuestro  oficio. 

D.  Pedro.  Aguardad. 

D-  Fern,  No  quiera  Dios 

Que  padezca  un  inoceute. 

D.  Dififjo,  Muera  sóio  el  «lolincueutc. 

Sec.  ¿  Pues  quién  lo  ha  sido  ? 

D.  Fern.  y  D,  Diego.  Los  dos. 

D.  Diego,  Yo  ciego,  loco,  ahrusado, 
Fui,  doña  Aua.  oJ  robador 
Oculto  de  vuestro  honor  : 
Enciuas  fué  mi  criado, 
No  del  marqués ;  bien  lo  sabe 
Dou  Fernaudo  de  Üodov, 

Y  Flora. 

D.  hern.  Testigo  soy. 

Da.  Flor.  Yo  también. 

D.  Fern,  Y  porquo  acabe 

Eíta  ciega  coufusióu, 
Yo  á  Enciuas  di  la  cadena. 
Por  quien  al  mHrqu«/8  condena 
La  vehemente  presunción; 
Que  el  marqués  mo  la  di«'»  á  un 
La  noche  que  yo  á  su  hermano 
Maté,  que  fué  tan  humano. 
Cuanto  yo  iuhumano  fui  : 
Pues  no  sólo  perdonó 
La  ofenda,  pero  piadoso. 
Magnánimo  y  geueroso, 
Del  peligro  me  sa<'ó ; 

Y  tal  su  valor  ha  sido, 

Que  el  cuchillo  ya  presentí*. 

Antes  morir  inocente 

Que  condenarme  ha  querido. 

Tanto  le  debo,  y  así 

.Me  acuso  yo  por  pagarle, 

Muriendo  por  él,  y  darle 

La  vida  que  él  me  dio  á  mi. 

Yo  maté  ¿  su  hermano,  yo  ; 

Y  la  malicia  ha  mentido. 
Cuaudo  iufurmar  ha  querido 
De  (¡ue  el  marqués  lo  ordenó. 
Yo  le  maté,  culpa  es  mía  : 
Porque  me  quiso  agraviar. 
Echüudome  del  lugar 

Que  en  la  veutaua  tenia 
De  doña  Flor,  ú  quien  sigo 
Tres  años  ha  ürniemente. 
Si  mal  pagado  ;  presento 
Está  solo  á  ^er  testigo : 
Decidí»,  Flor. 

Da.  Flor,     E<ta  es 
La  verdad. 

/>.  Fern.      Pue*  «ronfesamos. 
Los  du>  culpiidus  uniramos, 

Y  no  «iu  culpa  el  marqués. 


Sec.  I  Grau  valor  \ 

Rey.  \  Notable  haiaAa!  t 

D.  Pedro,  Libre  estdis,  marqués. 

Mnrg.  No  esto 

Ahora,  dou  Pedro,  soy, 
C>n  fineza  tan  extrafia, 
Más  preso  que  antes  lo  era. 
Del  cuerpo  y  del  alma  ya ; 
Que  es  noble  y  antes  dará 
Mil  vidas  quo  cuusíntíera 
Que  den  la  muerte  á  loa  dos. 
Que  por  mí  la  vida  ofreeen. 

D.  Pedro,  Ellos  con  razón  padece 
\  estáis  inocente  vos. 

.\f^/r7.  Yo,  don  Pedro,  sólo  veo 
Que  por  mi  se  han  ofrecido; 
E^a  deuda  he  conocido 

Y  ésta  pagarles  deseo. 

D.  Fern.  Los  dos  somos  los  culpaii 
D.  Diego.  El  que  delinquió  pade» 
Hey.  De  mi  justicia  amanezca 
El  sol  entro  estos  nublados. 

ESCENA  XVII. 

DlCUOS,    MSTIOS  EL   RCT. 

Da.  Ftor.  ¡Qué  pena  I 

Da.  Ana.  |  Qué  confoiii 

D.  Fern.  Señor  secretario,  dad 

Noticia  á  su  majestad 

De  esta  nueva  dilación, 

Y  él  en  todo  ordenará 
L)  qiio  importe. 

Marif.  Deteneos. 

Sec.  Señor  marqués,  resolveos. 
Que  se  pasa  el  plazo  ya, 
Quo  para  la  eji^cución 
Señaló  su  majestad. 

/).  P'^dro.  Yo  vov  á  hablarle. 


Est:i:NA  xviii. 

Di'iK»^  V  CL  Hby. 

i.Vy.  Aguar 

Sec.  El  n-y. 

D.  Pednj.     Haced  relación. 
Secretario,  de  este  caso. 

Rey.  .V  todo  he  estado  pr«seule. 

D.  Pedro.  Sol  de  España,  cuyo  ori 
Nü  teme  v\  oscuro  ocaso. 
Vuestra  grandeza  mostrad ; 
6  en  el  público  teatro 
Dad  la  niui-rte  á  todos  cuatro, 
6  á  todos  los  piTiloued. 

[Dentro.)  Eutrad. 

fif  V.  ¿  Qué  e«  esto  * 


GANAR   AMIGOS. 
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K:^CENA    Xl\. 

Y  DOS  Guardas  con   ENCINAS 

EN   HÁBITO   DE  DONADO. 

da.  E¿lc  es 

)  Eocinas,  el  criado 
suder  tiabéi?  mandado 
;aso  del  marqués, 
oco  ó  finge  estallo ; 
sde  que  le  prendimos, 
manto  le  decimos, 
por  respuesta :  Callo. 
ego.  Yo  estoy  de  tu  lealtad, 
í,  bien  satisfecho  : 
niegas  8iu  provecho ; 
uedes  la  verdad, 
to  que  ya  mi  error 
Tesado. 

Con  eso 
bien,  señor,  confieso 
don  Diego  quien  su  honor 
')  á  doüa  Ana,  y  yo 
iuí^iendo  ser  criado 
rqués,  por  su  mandado 
sil  casa  engañó. 
TM.  Di  lo  que  sabes  de  Flur 
I. 

Su  amante  has  sido 
os,  y  no  ha  tenido 
e  esperanza  tu  amor. 
dro.  Así  está  ya  la  verdad 
ira  :  señor,  puos  ves 
•Milpas  de  los  tres, 
i  en  ellos  tu  piedad. 
•7or.  Perdona,  amiga,  á  mi  her- 
cou  honra  y  casada,         [mano; 
n  ella,  y  vengada. 
I  na.  Señor,  dj'indome  la  mano 
ego,  le  doy  perdón. 
.  Yo  de  la  muerte  lo  doy 
Fernando;  pues  soy 
Drmal  de  esta  acción. 
Caballeros  valeroso^, 
iña  gloria  y  honor, 
os  heroicos  pechos 
espejos  mira  el  sol, 
iciero  me  precio ; 
lo  serlo  menos  hoy; 
tengo  de  hacer 


Y  premiar  vuestro  valor. 
Al  que  es  único  en  uu  arte, 
Útil  á  las  gentes,  dio 

La  ley,  de  cualquier  delito, 

Por  una  vez  remisión  ; 

Que  el  derecho  prevenido 

Más  conveniente  juzgó 

Conservar  el  bien  de  machos, 

Que  castigar  un  error. 

De  vosotros,  pues,  cualquiera 

Es  tan  único  en  valor, 

Que  niega  á  los  mismos  ojos 

Crédito  la  admiración. 

6  Pues  cuál  arte  puede  dar 

A  un  reino  fruto  mayor, 

Que  el  valor?  Pues  por  los  cuatro 

Miro  ya  en  la  sujeción 

Las  cuatro  partes  del  mando : 

Luego  bieu  pruebo  que  os  doy 

La  libertad  por  derecho, 

Y  por  justicia  el  perdón. 

Marq.  Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

D.  Fern.  D.-s  á  ia  envidia  temor. 

D.  Pedro.  Celebre  el  tiempo  tu  nora- 

D.  Die^o.  Y  la  fama  tu  opinión,    [brc. 

Rey.  Dad,  pues,  la  mano  de  esposo, 
Don  Diego,  á  doña  Ana,  y  vos 
Escoged  esposo,  Flora; 
Que  la  perdida  opinión 
Es  justicia  venturosa. 

Da.  Flor.  El  marqués  la  causa  dio 
A  que  en  mi  fama  tocase 
El  vulgo  murmurador; 
Que  á  quien  con  poder  pretende, 
Le  juzga  en  la  posesión : 

Y  asi  él  es  solo  quien  puede 

Y  debe  ilustrar  mi  honor. 

Marg.  Por  pagar  asi  á  don  Diego, 
Vuestro  hermano,  que  ofreció 
Su  vida  por  darme  vida  : 
Sin  eso  os  la  diera,  Flor. 

Ene.  ¿Y  á  mí  me  alcanza  la  ley 
Do  lo  del  arte  y  valor  ? 

Rey.  Por  ser  único  en  lealtad. 
Perdón  merece  tu  error. 

Ene.  Y  pues  sólo  por  serviros 
Se  ha  desvelado  el  autor; 
Siendo  nobles,  por  justicia 
Os  puede  pedir  perdón. 


49^  nos  JUAN  iiuiz  de  alarcón. 
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Upe  ilt'  Vcg.i  tritu  esto  mismo  argumento  rn  "U  roruisiia  El  Premio  aei  bi€ñ  kmktmr;  pvtd 
iii¿o  iioA  o  •media  muy  %ul<;«r  y  Alarcúii  una  obra  exr.pl<*nte.  L^pe  de  \>ga  bo  m 
moral,  ▼  Alarcún  nunca  perdía  Je  «ista  esti?  grandioso  t  útil  objeto:  por  uo  de  lu 
primero  yoln  qucila  rn  el   ;inimn  una  imi'i'-oión  muy   pasajera,  al   ptto  qiM  lat  M 
^rulian  prnfunií.impnti»  m  li  imicinarÍMP, 

l-'ft.i  i-iimi-li-i  piioiie  «•■r\ir  lU*  |i:m>-,  •  i  I:í  iI<»  Aa  Vciéad  toMpeekoM ;  en  ella  te  te  ■■  ¡mm 
lleiii»  de  l>ü'  <iii>  pri'n«l.t«,  |M>r.)  (Ip«Iu<  iI.i>  t<>il.t<t  om  uii  «olu  deferto  fi«DcíaI,  el  d«  tea*  h¡ 
mala  Irn^'M.  V.ar>on  99,  dv  totlos  uu<«8trü«  linmaticoA  nnliguoii,  el  que  m^Jor  rdwpmiáié  k  i«- 
dailora  mi-.»u  del  |>ih>U  riMiiiro.  l'ara  liiu-i'r  resaltar  m.i^  el  virio  dif  sa  prolagWiiflB, 
contrasto  ron  el  irmbu5ti*ro  don  Garrui  »■!  n<>lik  r.-ir.ti-t<r  tío  d'>n  Reltrán,  coa  el 
Mendo  el  ^eneruso  y  amable  don  Juan :  imi  o^tux  rnntraülc*  Un  hábilnente 
Alarcón  una  prui^bn  de  ve  rara  !tn^Mri>liiii.  Kii  tuila  o«ta  obra  roanifiifU  el  Bator  m 
ronorimiento  d**!  del  rornión  huniuno,  \  tudí»  bien  roni*ii|fia(to,  no  nos  parece  iBferior  eD 
ri)iit-1ian  la  do  Ln  Vt>rtiatl  ospu'chonnt  \  «1  muy  «uftoñr  »  la  del  ¿i^Mñnt,  qae  tmalM  dffff 
hi  t  ilido  a  (Inf^oft,  a  pe>ar  iti-  que  el  carit-t*'r  ib>I  prutif^oniMa  no  es  en  man«TB  alfVBa  prepieif 

■  iimedia  de  ro^tumbrr». 

i^omo  mufjitra  del  belbi  •■•iil.i  de  Alarcon,  iH-rmíta^ruiiü  citir  e»ta  décina  qoe  po—  takon»4* 
ioña  Ana  \  on  <]Ui'  t-in  pi-rrortam-nte  exprovadu  «o  «^  uno  de  aquellos  íbIímoi  mísImíss  M 
iirar<»n  que  -olit  puoiii*  tncar  <  lUi  ariorto  uii  pinrol  mn\  dfliritdi»  : 


Tl4'llf  ^A    'iilll    J1IIU    rll    I-I 

Mt*¡fir  lUpjJir  •]iii*  t<i|i.i 

Pii|i|Ur   f I    Im*Iii*I| I 


Oti|i;:;ii  iiifi  aaturil : 
Y  paes  el  n^or  aKrlat 
\|iidr4  «a  mi  i1m4cs, 
l'iim-ipiíi  n  «ie  qaerer  Mm 
Kl  ilfjar  Ar  iiavrrr  Mil. 


Ti«!    f»tii  e>  muy  nitural,  muy  mmhiIIo,  nui\  eiiiloiito  :   |:irtHM>  qu"  esto  lo  'íinA  coalqaicra;  - 
«    -!]•  t<mbargo,  por  <*50  mismo  nos  pnreri' .1  nosotroi  muy  diríril  decirio  bien. 

'  -  admirable  la  resí'uestj  de  Luirecit  -i  don  Mcu<lo,  ruando  el,  despreciado  por  dote  Aoii  >» 

■i*'  .«u  mano. 


It'i.  Lut  rrciit    V'»»  hil<la*t'-i«.  |ii'l»"iiiíi«-fnl'i 
V  il<ina  Aiidi.  iimI  'li*  im. 

/i    V '■•    ,  ^ "  ■*  <li>>'i'l  Allí  iii-ii  •i'*  li ' 

/i  I.  L'f,  Li*  |i.»i«'«l<*«  i»*t"ii,  ^l••ll<l■•. 
Mu-  iiu^íl'»  'JU'-  «"11  \"»  ••*  í-*! 
I.»  inipi;iil"nrM  -lUi-  ■|ii«ii  i« 


Srr  mi  MpoM,  riaado  habni 

Y>i  mi  |>i»nMi  wr  laa  wrta 
<Jiir  r«|iii>4  prplttida  tvr 
Di*  •|ui«ii  quirn*  por  ■■}» 
\  U  niiima  qa«  dnpraria^. 


|t-<|iiii']i  lio  oiita  ai'«-tb«  ironi.i  tU-  •IimVi  Ijirifui,  cumpn-U  el  autur  la  rnuro^ióo  j  el  raili(«  4ri 
<(•  il'ii  ionio,  p<»nioiiil<>  •■»  bi»M  ib'i  roiid**  ojit.i  oo^it.i  leiTioii  : 

/<.  Veinf».**  ,  T>-lu  I»    Irrtl-i : 

;  \*-ir*  «(uo  ipuifrA  la  %iil«  * 

('••mt'.  Jiii.:<iifi  Uinlih-n  |M>nii<lj.| 
!>«i  ni  li,iliUr  ti"  rr^*  iitá*  rurrdn  ! 

\i]ui  «■■  \'  iiuo  l.i  iiiili>rn.irion  •■leta  al  |KK>ta  a  U  terrible  ilignidad  de  la  tragedia  ;  peni  e*ip. 
I  ■,-•<<  it(>  «I  I  11  ri  di-r>-<'lo,  o*  una  pruobi  ma^  del  gran  talento  do  Alarcon,  porqoe  rn  rfedA  el  tic»* 
•|ui>  «••  I  ropu«'i  casli|(ar  otigo,  por  ^us  grabes  rnn«o<-ueni-i.i^,  una  severidad  qot  pararcria  iair9> 
pi'«liv4  apílenla  a  i>tr'i«  ib*  i|ne  no  ro«ul(<i  p«'r|uit-¡ii  ili>  t«-ircn>.  La  pruporciiia  eulfO  la  colpa  y  e| 
I  lotizo  0^  una  loy  do  ju^titia  tan  no<-i'«iiri.i  cu  la  romc>lia  runi<»  on  los  códigos  p^aal^.  pnr  esa 
''I'  mufi^tra  Alarron  niu<  lio  nii't  inllotiblo  ota  ol  maMirirnt*  quo  om  al  enbosloru;  rtla  halla  a 
i  •  nii'uos  una  muji-r  qu<-  lo  quiero:  al  otro  le  de^prerian  todas.  ;  para  colmo  da 
\i'  pii'^pui'oto  a  un  i:nl  in  p>>l>i-i>,  d**    mal  talle  y    m-ila  cara,  y    a  quien,  lo  qoe  as  aéa 

mirado  doft.i  Ana  al  prim  í| n  a\tT"ion.   Kn  cierto  modo  es  superior  esta  cooMdia  a  taclia 

\'o:  (/'/«'  jo*/«oc'i03i ;  lu>  •MI  i'lla  iii.i«  iiiteniMOi  draniat\-a,  pue»  no  ^Alo  se  propino  el  aolnr  ovio- 
trar  lo«  inci>nvi>niout-o  do  b  ibl.ir  mil.  hjii'í  la?  ventaja»  di*  hablar  bien,  de  manara  quo  oa  nolidad 
lili  tr  9:ibc  ^i  el  prot.t^'onivi.i  t'«  il>in  Moa  do  ü  duB  Juan.  Üe  los  últimos  terst^s  de  la  cdBodia 
tileiir>c  que  lo  e»  di>u  Juan,  pues  vi  autor  no  maniliv«ta  halierne  limitadii  a  probar  qoe  oo 
li  i><)  ir  mal,  sino  quo  ><»  'Ifb  ■  hablar  bien. 

Y  \tw%  c%tti  ejeiiipl.)  Tcn. 
'«uplleo  A  «otra I  nirrredi-* 

/  Mir^ii.  qir  wtea  Ut  psrrdei. 

V  •  ii./i  .''V  hnkl-it\'i!t'i. 

1  -f-  <*»  a«  a-.i  la  u'ií«.j  f  itKdJ.i,  *i  -«o  oireptda  Ef  /u  i-i--'o-  A*:  Kegiiard,  enqoe  el  aiti 


LAS  PAREDBS   OVEN, 
n  dlfcdo.  Ea  ti  Anrn,  en 


a  hilUr  UD  aiDolo  Ua  huSDc 
ijo  pin  nuatjarla  itn  idm 


DUN  ME.NDM. 
DON  JIAN, 
El  Diql-e, 
El  Cundí, 
LEUNARDU.  criadu. 
BELTRÁN,  graeinso 


DOfi\  ANA,  dama  viuda. 
OOSa  LUCRECIA,  dama. 
CELIA,  criada. 
0RTI2,  cicudero. 
MARCELO,  )      .    .     _,  ,  _, 
FABiO  í  "^'"'"('Oí  del  duque. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA    PRIMERA. 
Sala  en  caait  de  doña  Ana. 


I>.  Juan.  Ti£aerae  doae^perado, 
Bcltráo,  la  desigualdad, 
:i\  lio  de  mi  calidad. 
De  mi9  parte»  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  doba  Ana, 
El  cuerpo  airoso  ;  gentil. 
Bella  euiuhcii^D  do  abríJ. 
Duke  euvidia  de  Diana, 
j  Slim  tú  íiimo  podren 
Dar  esperanza  al  deseo 
Ue  iM  hombre  taa  pobre  y  le-, 

Y  de  roal  talle,  BettrAnl 

B</í.  Á  Olí  Narciso  cortesano 
Va  humana  aorafin 
nesiilió  UD  siglo,  y  al  da 
La  halló  en  brnios  de  un  ouau.j. 

Y  si  laa  hiatorias  creo. 

Y'  ejemplo!  de  autores  gravéis, 
(Pues,  aunque  airvieule,  sabb«i 
Que  &  ralos  escribo  ;  leo) 
SIc  dicen  que  es  ciego  amor. 

Y  siu  consejo  fe  inclina; 
Que  la  emperalrli  Paustina 
Quiso  un  feo  esgrimidor ; 
Que  mil  Injustos  deseos, 
PneitDS  locameote  en  ella. 
Cumplió  Hipia  noble  y  bella 
De  hombrea  buraildcs  y  feoi. 


1).  Juan.  Bellrán,  ¿pora  qué  refleres 
Cnmparacioues  tan  vanes? 
i  So  ves  que  eran  más  livianas 
Que  bellas  esas  mujeres, 
V  qne  en  doña  Ana  es  locura 
Esperar  igual  error. 
En  quien  excede  el  honor 
Al  milagro  de  hermoauraT 

Ue/l.  iNoeres  donjuán  de Meoduza.' 
,:  l'ues  dofia  Ana  qué  perdiera 
Cuando  la  mano  le  diera  T 

O.  Juan.  Tan  altn  fortuna  goza, 
líue  noj  baoe  desiguales 
La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

Beti.  Que  diaie  en  el  punto,  creo, 
Ue  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 
Con  un  soplo  te  ayudara, 
A  fe  que  le  aprovechura 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dios 
Que  amorosas  llecbas  tira, 
Quo  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  á  los  dos. 
Siu  riqueza  su  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento ; 
Siglas  de  merecimiento 
Trueco  ü  punios  de  ventura. 

D.  Juan.  Eso  mismo  me  acobarda; 
I  Soy  desdichado,  Geltrin  t 

Bell.  Trocar  las  manos  podi'úu 
Fortuna  y  amor :  aguarda. 

Ü.  Jua».  Si  A  dou  Mando  hace  favor, 
i  Qué  esperanza  be  de  tener  f 

Beit.  En  e^  echarás  de  ver 
Qne  ea  todo  fortuna  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
Doíia  Ana  y  doña  Teodora 
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DON  JUAN   RUIZ    DE  AULRGÓN. 


Doña  Lucrecia  lo  adora, 
Todas  al  tíu  por  él  muerea. 
Jamás  el  desdén  gustó. 

D.  Juan.  Es  bello,  rico,  y  mauccbo. 

Belt.  ¿Cuáuto  mejor  era  Febo, 

Y  Dafne  lo  desdeñó  ? 

Y  cuaudo  no  conociera 
Otro  en  perfección  igual, 
¿  Aquesto  du  decir  mal 
Es  dof'Cto  como  quiera ? 

D.  Juan.  ¿Y  no  es  eso  murmurar? 
Beit.  Esto  es  decir  lo  que  siento. 
D.  Juan,  Lo  que  siente  el  pensamiento 
No  siempre  se  ha  de  explicar. 
Beli.  ¿Decid?... 
D.  Juan.  Que  callos  te  digo, 

Y  ten  por  cosa  segura, 

Que  tiene  aquel  que  murmura, 
En  su  lengua  su  enemigo. 

Belt.  Entre  tus  deseo utiauzas 
En  su  casa  entrar  Íí:  veo. 
Sin  duda  que  el  grau  deseo 
Eugaña  tus  ctiperauZ'is. 
Veste  en  desierto  lugar, 

Y  no  cesas  de  dar  voces, 

Y  aunque  tu  muerte  conoo.es», 
Nadas  en  medio  del  mar. 

D.  Juan.  Lo  ((ue  en  grau  tiempo  no 

[ha  hecho 
Hace  amor  en  solo  un  día. 
Venciendo  en  íin  la  porfía. 

Belt.  Que  te  sucede,  sospecho. 
Lo  que  al  tahúr,  que  eu  perdiendo, 
Solamniti'  con  d«,'cir : 
jQue  no  sepa  yo  gruñir  ! 
Está  sin  cesar  gruñendo. 
Tú  dices  que  desesperas, 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  intentar  : 

¿  Qué  más  haces  cuando  esperas  ? 

/.  Tú  piensas  que  el  esperar 

Es  alguna  confección 

Venida  allá  del  Japón? 

El  esperar,  es  pensar 

Que  puede  al  Un  suceder 

Aquello  que  se  desea, 

Y  quien  hace  porque  sea, 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

P.  Juan.  Pues  si  con  esta  invención 

{Saca  una  carta.) 

Ku  su  dcsdi^'n  no  hay  mudanza 
Aunque  viva  mi  esperanza. 
Morirá  mi  pretcnsión. 

Belt.  El  mercader  marinero 
Con  la  codicia  avurieuta, 
Ca<la  viaje  que  intenta. 
Dice  que  será  el  po.-trero. 


Asi  tú,  cuando  ituagiuo 

Que  desengañado  estái» 

Ya  con  nuevo  intento  ▼» 

Eu  la  mitad  del  camino. 

Mas,  dime,  ¿  qa¿  te  lia  obligado 

A  trazar  esta  invención 

Para  mostrar  tu  afición, 

Pudiendo  con  un  criado 

De  su  casa  negociar 

Lo  que  lú  vienes  á  hacer? 

D.  Juan.  No  he   de  arríesgtrmí 
Á  quien  pretendo  obligar ;       [ofeo 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra,  snele  perderse 
Solamente  con  saberse 
Que  ha  sido  solicitada. 
Y  a<*l  del  mu  rm  arador 
Pretendo  que  esto  aegura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventara. 
Su  flaqueza,  ó  su  valor. 
Que  aun  á  ti  uilsmo  callado 
Estos  intentos  hubiera. 
Si  eu  ti,  Bcitrán,  no  tuviera 
Más  amigo,  que  criado. 
,  Be/t.  i  Toda  esta  casa,  don  Juan. 
A  una  mujer  aposenta  ? 

D.  Juan.  ¿  Seis  mil  ducados  de  reí 
Qué  alcázar  no  ocuparán  Y 

Jifí/t.  Celia  es  esta. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  GBLIA. 

Ce/ia.  ¿  Qué  maoi) 

Señor  don  Juan  ? 

D.  Juan.  Celia  uiia. 

Besar  las  manos  queria. 
Si  licencia  mo  alcanzáis, 
A  mi  se&ora  doña  Ana. 

Celia.  Que  será  imposible,  entien 
Porque  se  está  previniendo 
I^ara  partirse  mañana 
Á  una  novena  á  Alcalá. 

D.  Juan.  ¿De  la  corte  so  df«via, 
Cuando  el  celebrado  día 
De  San  Juan  tan  cerca  está  ? 

Celia.  Para  los  tristes  no  hay  fies 

D.  Juan.  Pues,  Celia,  verla  meimpoi 
La  visita  será  corta ; 
Sólo  la  quiero  dar  esta 
Que  le  ha  venido  en  un  pliego, 
Y  me  dice  quien  la  vía, 
Que  sólo  de  mi  conAa 
El  darla. 

CeÜn.   Yo  salgo  luego. 
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ESCKNA  III. 


()N  JUAN  Y  BELTRÁN. 

o  hay  pobre  con  calidad  : 
ano  rico  fueras, 
nuucn  tuvieras 
diricnltad. 

n.  Si  ella  está  tau  de  camiuo, 
i-*ta  la  cau?a  creo, 
o  que  con  los  ojos  veo... 
1.  Malicioso  desatino, 
[^uánlo  va  que  no  la  ves? 
1.  De  no  alcanzar  no  so  ofende 
difícil  emprende; 
i  Ana  es  muy  cortés. 
Y  agora  qué  hemos  de  hacer, 
se  parte  á  Alcalá? 
n.  Kn  tanto  que  ausente  está 
'  y  padecer. 

ueno  fuera  acompañarla. 
n.  Si  como  quien  soy,  pudiera, 
el  hacerlo  fuera 
tendiese  obligarla. 
e  ayuda  el  poder, 
agradecería, 
)ta  que  daría 
aso  á  entender, 
lia  sale. 

t.  Di,  Beltráu, 

irora  bella  y  clara. 


ESCENA  IV. 

DONA   ANA    HABLANDO    APARTE 

X  CELIA. 

a,  \Xy  Celia,  y  qué  mala  cara, 

lie  de  don  Juan  I 

7.  Aunque  me  dijo,  señora, 

stra  ocupación, 

fuera  más  razón 

orbaros  agora, 

tancia  contenida  {Dale  la  car- 

arta,  que  os  doy,  [la.) 

Ipa. 

a.      Nuuca  estoy, 

n  Juan,  impedida 

bir  merced, 

>ble  catialloro. 

1.  Vuestro  soy;  respuesta  es- 

rvida, leed.  [pero, 

a.  Ser  descortés  me  mandáis. 

i.  Leed,  que  importa  una  vida, 

a  está  de  perdida, 

io  no  le  dais. 

a. Si  está  su  defensa  en  mi, 

y  temor  dejad. 

1.  El  caso  es  grave,  mandad 

Tli.  HIT.  T.    —  lY. 


Que  estemos  solos  aqui ; 
Que  tenemos  que  tratar, 
Y  el  secreto  es  importante. 

Da.  Ana.  Dejadnos  solos. 

Belt.  Amante 

Fué  el  inventor  de  engañar. 


ESCENA  V. 
DONA  ANA  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan,  Pues  contigo  solo  estoy, 
Porque  mi  recato  veas, 
Oye,  señora;  no  leas, 

{Va  d  leer  doña  Ana,  y  detiénela.) 
Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altere. 
Pues  estoy  solo  contigo, 

Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol, 
Dos  veces  la  ha  dado  el  sol 
Á  los  signos  de  su  esfera; 
Como  al  que  el  rayo  tocó 
De  Júpiter  vengativo. 

Por  gran  tiempo  muerto  vivo 
Kn  un  instante  quedó; 
Como  aquel,  que  la  cabeza 
De  la  Górgona  miraba, 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  humana  naturaleza; 
Tal  en  viéndote,  me  veo. 
Tan  absorto  y  admirado ; 
Que  en  admirarme  ocupado, 
No  doy  lugar  al  deseo  : 
Que  esos  divinos  despojos 
Tanta  gloria  mo  mostraron, 
Que  al  punto  me  arrebataron 
Toda  el  alma  por  los  ojos. 

Da.  i4na.  Tened,  don  Juan,  ¿esto  para 
Todo  en  que  amor  me  tenéis? 

D.  Juan.  No,  porque  ya  lo  sabéis 

Y  en  vano  el  tiempo  gastara. 
Da.  Ana.  ¿En  que  osmoris? 

D.  Juan,  No, señora; 

Pues  ni  en  morir  parará 
Que  en  el  alma  vivirá. 
El  amor  que  tengo  agora. 

Da.  Ana.  ¿Para  en  pedirme  que  os 

D.Juan.  Ni  llega,  señora,  ahi,  [quiera? 
Que  no  hay  méritos  en  mi 
Para  que  tal  me  atreviera. 

Da.  Ana.  Pues  decid  lo  que  queréis. 

I).  Juan.  Quiero...    Sólo  sé   que   os 

Y  que  remedio  no  espero,         [quiero, 
Viendo  lo  que  merecéis. 

Como  el  misero  doliente 
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Que  eii  el  lechu  fatigado, 
A  cualquier  parte  ludiuadn 
l^g  miamos  dolores  siente; 

Y  por  huir  del  loroiento, 
tjue  cu  cada  lado  et  mayor, 
Busca  dlivio  i  su  dolor 

En  elmUmo  motluiieuto ; 
Asi  ;o  cou  ni  I  cuidado 
Ven|{0  k  vos,  due&o  querido. 
No  de  c^perauza  inducido, 
Siuo  de  dolor  forzado; 
l'or  uu  morir  cou  callallu. 
No  por  «aoar  con  decillo, 
Uue  ei  iuiposiblí'  el  sulrillo. 
Cuuio  lo  cí  el  rcmediallo. 

Y  aiil  1)0  os  ba  de  ofcuder 
Que  me  atreva  &  declarar. 
Pues  va  juuto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  miTccer. 

Dn.  Ana.  ¿UuorúU  iuá«? 

O.  Juan.  íQi'í  l"*»  'lU"^  '■'"^'' 

Si  entender  queri-is  mi  ¡■íladn, 
Eu  qufi  os  quiero  caté  eilrado.    [adiós. 

Da.    Ana.    I'uca.    sefuT   don    Juan, 

D.Juan.  Tcuod,  ¿no  uie  respouiléisT 
¡De  oslo  suerlo  me  dcjái.-..'       [amáis? 

Da.  Ana.  ¡.So  hali£U  dk.lio  que  me 

D.  Jaan.  Yo  lu  ho  dlchii,  y  vo*  lo  veis, 

¡Ja.  Ana.  ;.No  decís  que  vuealri  iu- 
No  ea  pediruie  queyoosquiura,  tenlo 
PoLHjuc  atrevimiento  fuera? 

U.  Juan.  Asi  li>  lii'  dicho  y  lo  sieulo. 

Ua.  Ana.  ¿No  dfcií  iiiic  un  tenéis 
Eaperauzua  de  uljlandiirnie  .' 

D.  Juan.  Vo  lo  be  diclio. 

Da.  Aaii.  ¿Y  'lUc  ignalaruie 

Eu  iiii^ritoa  no  podt'ia, 
Vucslru  leuí.'iia  no  alirnu'i; 

D.  Juan.  Yo  lo  lie  dicho  de  e*to  modo. 

iJu.  Ana.  I'UCB  ai  vos  lo  dcfis  lodO: 
iQuí'  iiiioréis  ^lue  ns  dígn  yo? 


KSÜKNA   VI 

ÜON  .1UAN. 

iOU.  ve 
Oiii  vida 
Que  fiOlo 

luil  ileadii'lindil. 
Hiede  au  espada 

¿Qui  delito  cometí 
Euqueri-rlc.  iii((i-ataliera 

tSCKNA  Vil. 

UUN  JUAN,  CELIA  t  Ll^LTRÁN. 
Celia.  |Ab  dcfdicbado  don  Juaül 


Belt.  Ayddile. 

O'ia.  lA  IM<M  plngnicn 

Que  mi  TolauUd  raUarsI 

ESCENA  VUl. 
DON  JUAN  T  BELTRÁN. 

Belt.  iPuH  qué  tentmoiT 

D.  Juan.  BcIIiíd; 

La  Tsrdad  buje,  i  U  eapcnoia  jUa 
EngaHoa  que  alimsnttu  mi  dwM, 
Eteruos  contn  nal  Imputribles  veo. 
Nado  en  aa golfo,  ni  de  no  lefloaád* 

Con  el  vuelo  d«  amoi'  máa  atrerUi 
>oaDbo  uupaao,  yftUiique  mÍMgttiO, 
Al  ña  Tsaeldo  toj  d«  lo  qne  creo. 
Vencedor  adío  en  lo  qae  soy  vtoñáe- 

Asi  deMtporado,  victorioto. 
Mego  al  deeeo  engafies,  y  i  k  llana 
Más  TITO  anbela,  li  ao  mneito  rige. 

iTriste  donde  ea  el  n<>  o^perarlnnoN 
Donde  ol  desetperar  es  U  Tictoriii 
DondeelTencerda  fuer^aalene^fit 

Belt.  iTriile  donde  c^  rorsOMi  aadv 


Sala  en  eua  da  don  Mende. 

El  Co:<[.a,  DON  MENOO  t  ORTB. 

Ü.  ilendo.  Á  mi  seDora  Uumdt 
Dad  Urtii,  eee  p&pel.    (DaU  wi  p^tU 

Ortii.  Gairdeo*  Dtu.  (fwj 

D.  Mendo.  Coaa  cnd, 

Conde,  ea  una  mujer  neda. 

Conde,  i  Cómo  T 

D.  ¡áenda.         Con  celoa  j  amor 
Sale  Lucrecia  de  af . 

Conrfe.  iCúo  eaoat,  don  HandoT 

Ü.  Uendo.  SI; 

Mas  tanto  el  yerro  «•  mayor. 
Si  por  doHa  Ana  estoy  ctego, 
¿Ella  qu«  ba  de  remediar 
Cou  reíllr  y  con  celu. 
Siiiu  añadir  faena  al  luego? 

Conde.  tQularan,  Lii.recla,  kit  cW" 
ijiiu  te  mude  sala  moitaoia,  (^ 

Y  á  lui  perdida  eapei.iiixa 
Abran  la  puerta  toa  C''i<->9t 
I Y  vos  que  le  reapon-ii'is? 

li.  Mendo.  Nuoca  el  negar  hUoUt. 

Conde.  Jlejor  fuer»  el  deaengaBe 
SI  eu  otra  parle  quaréls. 

D.  ¡lendo.  Dabanoe,   coode,  polita 
Que  BU  amor  oanad  aa  aú  peeba 
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le  incendio,  y  sospecho 
%y  centellas  todavía. 
;n  antiguo  cnidado 
ado  al  alma  tiene, 
obligar  el  qae  viene, 
spedir  el  pasado ; 
il  veces  se  agradó 
novedad  Cupido, 
ve  á  buscar  rendido 
i  arrogante  dejó. 
le.  Avariento  sois  de  amor. 
endo.  Mas  el  de  doña  Ana  estimo. 
ie,  ¿Y  ella  os  quiere? 
íendo.  Pienso,  primo, 

crezco  su  favor. 
le,  ¿  Qué  hay  de  Teodora  ? 
endo.  .  Quería 

»  fuese  su  marido, 
si  hubieran  nacido 
uelos  en  Turquía, 
-e.  Sin  ser  loca,  yo  no  creo 
nguna  mujer  pida 
lavitud  de  una  vida 
muerte  de  un  deseo. 
íendo.  Pues  ya  después  que  mi 
íes  amedrentado,  [amor 

crece  el  cuidado, 
ISO  de  él  mi  rigor, 
osa  condición 
ra  mis  favores. 
e.  Dichoso  sois  en  amores. 
endo.  En  el  signo  del  León 
r  Venus  concurrierou 
lacimieuto  el  dia, 
y  cierta  astrología, 
mable  me  hicieron... 
ios,  primo,  que  os  tarde, 
ía  Ana  quiero  ver, 
y  su  sol  se  va  á  poner 
ilá. 
?.   Dios  os  guarde. 

ESCENA   X. 
)N  MENDO  Y  LEOiNARDO. 

El  coche  á  la  puerta  e?tá  : 
se  para  imagino. 
mdo.  Tenme  el  coche  de  camino 
erta  de  Alcalá, 
punto  el  repostero, 
•gales,  por  mi  vida, 
¿  &  punto  la  comida 
ínta  de  Vivero. 
Qo  doña  Aua  vea 
revención  mi  amor. 
Toda  tu  gente,  señor, 
en  tu  gusto  emplea. 


ESCENA  XI. 

Sala  en  caea  de  daña  Ana, 
DOÑA  ANA  DB  CAiiwo  t  CELIA. 

Da.  Ana.  ¿De  qué  vas  triste?  ¿de  qué 
Lo  van  todas  mis  doncellas  ? 
Habla,  dime  sus  querellas. 

Celia.  Señora,  verdad  diré, 
Pues  obligación  me  pones : 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bodas 

Y  en  la  corte  sus  pasiones ; 

Y  como  de  aquí  á  seis  días 
Es  la  noche  de  san  Juan, 
Cuando  los  amantes  dan 
Indicios  de  sus  porfías, 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corte  no  han  de  estar. 

Da.  Ana.  Pues  pierdan,  Celia,  el  pesar. 
Que  por  la  posta  en  un  coche 
Conmigo  entonces  vendrán ; 
Porque  se  alegre  mi  gente, 
Gozaré  secretamente 
De  la  noche  de  san  Juan, 

Y  volveréme  á  la  aurora 
Á  proseguir  mis  novenas. 

Celia.  Alivie  el  cielo  tus  penas ; 
¿  Mas  no  era  mejor,  señora, 
Dilatar  esta  partida? 

Da.  Ana.  Si  sabes  que  estoy  muriendo 
Por  dar  la  mano  á  don  Mendo, 

Y  no  hay  cosa  que  lo  impida 
Sino  el  cumplir  las  novenas 
Que  ¿  san  Diego  prometí, 

¿  Dilataré,  estando  así. 
El  remedio  de  mis  penas  ? 
Con  esta  traza  que  doy 
Ninguna  queda  quejosa. 

Celia.  Hágate  el  cielo  dichosa ; 
Á  dalles  la  nueva  voy. 

Da.  Ana.  Encárgales  por  mi  vida 
El  secreto. 

Celia.     Así  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

Da.  Ana.  Tendré 

Buen  agüero  en  la  partida. 

ESCENA  XII. 

DONA  ANA  Y  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  Los  campos  de  Alcalá,  bella 
Desdéñenlos  favores  del  verano,  [señora, 
Y  de  la  fértil  Flora 
No  solicitan  ya  la  diestra  mano. 
Después  que  primaveras  les  reparte 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte» 
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Los  arroyo?,  que  enperao  ser  espejo?, 
Ed  quien  ile  síoí  dos  soles  CBleHtiale-i, 
Se  miren  loa  retlejo?, 
Trausrorman  tne  corrienles  en  cristales; 
Y  el  agua  eu  cambio  de  beíallos,  grata 
Hace  á  tu9  blancos  pies  puente  de  plata. 

Al  nuevo  sol  que  nace,  agradecida» 
Eu  verdea  ramoa  las  cantoras  aves 
k  coros  divididas, 
Dando  i  los  vieutos  músicas  suavea, 
l'ara  niplicar  la  (floria  de  osle  dia 
Articular  iatenlau  su  armouia 

Parte,  oh  feliz,  que  el  cáOro  suave 
Lisonjear  preleiide  codicioso 
L^  voladora  nove 
De  nueva  Europa  Ji'ipiler  dichoso. 
Por  quien  eu  ludias  vuelto  Manzanares, 
Efipaña  de  sus  glorias  bace  á  Hi'uares, 

Parte,  ob  primero  múvil  adorado. 
De  quien  siguiendo  voy  ct  movitniouto, 
Sí  bien  arrebatado. 
Pues  tras  uii  cetro  corro  no  violcutu  ; 
Que  JO.  si  lo  merezco,  gloria  mia, 
Voy  ¿  ser  el  lucero  do  este  día. 

Úa.  Ana.  Loa  cnnipod  de  esperanzas 
[ui  atizad  o  9, 
La  consonancia  dulce  de  tas  aves. 
Los  cristales  cuajados. 
Las  lisonjas  dol  cíGro  suaves, 
En  nada  osliuiu,  y  cstiniata  sólo 
Llevar  por  mi  Lucero  al  niisniu  Apolo. 

Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita, 
Porzuíaaccii'iudeamorcorrespoudiculi', 
Ni  el  boiior  acredita, 
M  el  catado  que  tcugo  lo  coimcntr. 

1).  ¡Headu.  Es  iinftn  de  mis  ojos  lu  pre- 

¡ia.  Ana.  Justo  efecto  de  amor  ei  la 
[obedleucis. 

D.  Mewto.  i  Sin  li  quieros  dejarme  ? 

La.  Aita.  Vo,  don  Meuüo, 

Parlu  MU  ti. 

D.  ilendo.  ¡.  Qlk'  iniicbo  ?  Vas  helada. 
Ciiiiiiil'i  yo  quedo  ardiendo.  [sada, 

lia.  Ana,  ije^ura  fuc.^eyK,  comoabrü- 

/'.  Mendi-.  No  me  apartfí  de  li,  si 
[deseo  n  lias. 

lia.  Ana.  Vive  el  recato  entro  las  an- 

rJ..\leiidü.  íüú  me  llama*  lu  dueño? 

Oa.  Ana.  Y  do  u\h  ojo-. 

Cierta  leufiua  del  alma,  lo  ba~  sabido. 

Ü.  Metido.  ¿  De  qiiii'U  temes  enojos, 
Cuatjilo  til  adoro  yu  do  li  querido  f 

IM.  Ana.  Hasta  el  ú  cojiyuíial  lem.i 

'[mudanza 

l^fii''  no  hai   deiilro  dul  mar  derla  bo- 


En  tanto  qne  A  mi*  deudo*  mniníii 
La  dichosa  eleccI6o  de  «UMtra  ana, 
y  devota  luplico 
En  Alcalá  i  su  duebo  «obsnna, 
Que  lleve  á  fla  feliz  mi  intento  nun, 
Y  las  novenas  pago,  que  le  debo; 

Puedemudarse  TueetroamorudlMl^ 
y  quedar  mi  opinLAo  en  opinioiUi 
Del  vulgo  maldiciente. 
Que  i  lo  peor  aplica  lu  acelonti. 

D.  Uendo.  i  Mudarme  yo  í 

Da.  Ana.       Temores  son  da  aauk. 

D.Jfnicío.  Misparacea  caulelai  dais- 


Si  ya  nuevo  cuidado  te  ta.üg», 
¿  El  Bngido  recato  qné  pretendeT 
Declárate,  enemiga  ¡ 
iNoel  deaenganoTamudaniatdeiili! 
Vete  seguro,  ocuparé  entre  tuto 
El  alma  en  celos,  j  la  vida  en  llirii. 

Da.  Ana.  Ufeadei  mí  lealtad,  si  á» 


Mas  porque  de  tu  error  la  d 
Pon  secretas  esploa. 
Prueba  mí  fe,  como  mi  honor  do  dita. 
D.  Meado.  Confiania  teodré,  mu  ■ 
[pacJcMl^ 
Coulra  el  rigor  aefiora,  de  la  anieadi 

ESCENA  XIII. 
DicDos  T  CELIA. 
Ctlia.  DoHa  Lucrecia,  mAmb, 
Viene  t  visitarte. 
Da.  Ana.  i Quién?  ¡ 

Celia.  Tu  prima. 

D.  Siendo.       A  impedir  mlIüMift     I 
La  trae  mi  desdicha  agora. 

ESCUNA.  XIV.      ■ 

Dichos,  DOÑA  LUCRECIA  cmaim 
T  ORTIZ. 

Da.  l.ue.  Ko  quite,  prima,  d^ 
lie  verte  en  esta  partida. 

Da.  Ana.  Ni  yo,  Lucrada  querida, 
Ma  partiera  ain  pasar 
Por  til  casa  ;  porque  el  ver 
Al  pasar  tu  rostro  bermoio, 
I-'uosa  preaagio  dichoao 
Del  viajo  que  he  de  liacer. 

Da.  Luc.  Niégame  agora,  traidor, 
{Ápartt  á  don  ibnde.) 
La*  verdades  qne  eatoy  viendo. 

Da.  .^na.iQuéledtceaAdonlIilldll 

Da.  Luc.  Del  vestido  de  color 
l.H  pregnnto  la  ocaaldn; 
Porque  de  Irtc'i  r~  ~ 
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Lo  indica  el  tiempo  y  lugar, 

Y  fuera  galante  acción. 

Da,  Ana,  Tan  alto  merecimiento 
Con  mi  liúraildad  no  conviene» 

Y  más  que  lisonja,  tiene 
Malicia  ese  pensamiento. 
Mas  si  conmigo  partiera, 
De  parecer,  prima,  soy 
Que,  pues  yo  de  negro  voy, 
De  color  no  se  vistiera. 

Celia,  Ya  bien  te  puedes  partir, 
Que  los  coches  han  venido. 

Da,  Ana,  Que  no  me  olvides,  te  pido. 

Da.  Luc.  Por  puntos  te  he  de  escribir. 

Da.  Ana,  Adiós,  don  Mendo, 

D.  Mendo.  Señora, 

En  el  coche  os  dejaré. 

Da,  Ana.  Si  alguno  en  la  calle  os  ve, 
Sospechará  lo  que  ahora 
Ha  sospechado  mi  prima. 
Quedaos,  y  salid  después. 

D.  Mendo,  Yo  obedezco,  y  vuestros  pies 

{Aparte  de  Lucrecia.) 
Sigue  el  alma  que  os  estima. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LUCRECIA,  DON  MENDO 
Y  ORTIZ. 

^Doña  Lucrecia  saca  un  papel,  y  mués- 
trato  á  don  Mendo.) 

Da.  Luc.  ¿Conoces  este  papel  ? 

D,  Mendo,  Yo,  Lucrecia,  lo  escribí. 

Da.  Luc.  Junta  lo  que  has  hecho  aqui 
(^on  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  fingido,  embustero, 
Engañoso,  ¿á  ti  te  dan 
Apellido  de  Gnzmán, 
Y  nombre  de  caballero  ? 
¿  Qué  sangre  puede  tener 
Quien  tiene  pecho  traidor? 
i  Es  hazaña  de  valor 
Engañar  una  mujer? 

D.  Mendo.  Oye.  señora. 

Da.  Luc,  No  muevas 

Esos  fementidos  labios, 
Que  intentas  nuevos  agravios 
Con  satisfacciones  nuevas. 

D.  Mendo.  ¿  Pues  qué  quieres  ?  con- 
Sin  oír  satisfacción,  [denarme. 

Por  sola  una  presunción? 

Da.  Lmc.¿  Qué  disculpa  puedes  darme? 
¡  Presunción  llamas,  traidor, 
Esta  tan  clara  probanza 
De  mi  agravio  y  tu  mudanza  ! 

D.MenJo.  Eu  lo  que  fundas  mi  error, 
Fundo  la  satisfacción  : 
¿.  No  te  dijo  de  mi  parte 


Tu  escudero,  que  de  hablarte 
Deseaba  una  ocasión, 
Donde  el  descargo  sabrías 
Del  recelo  que  te  abrasa  ? 
Tuve  aviso  de  tu  casa. 
Que  á  ver  tu  prima  sallas. 

Y  vine  á  esperarte  aquí, 

Y  adelánteme  en  llegar, 
Por  no  dar  qué  sospechar, 
Viéndome  venir  tras  ti. 
Mira  por  qué  me  condenas. 

Da.  Lucí  Do  modo  que  te  disculpas, 
Multiplicando  tus  culpas, 

Y  acrecentando  mis  penas? 
Causa  doña  Ana  mi  daño, 

¿  Y  con  hallarte  con  ella 
Das  remedio  &  mi  querella  ? 

D,  Mendo.  Porque  fuese  el  desengaño 
En  su  presencia  más  fuerte. 

Da,  Luc.  i  Qué  desengaño  me  diste  ? 

D,  Mendo,  Como  tu  pena  encubriste, 
No  quise  hablando  ofenderte; 
Mas  ten  cierta  confianza, 
Para  asegurar  tas  celos. 
Que  en  el  orden  de  los  cielos. 
Antes  que  eu  mi,  habrá  mudanza. 
Tuyo  soy. 

Da.  Luc,     Las  obras  creo. 

D,  Mendo,  Presto,  con  la  voluntad 
De  tu  padre,  su  verdad 
Te  mostrará  mi  deseo, 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  bl  Conde. 

Conde.  ¿Dónde  hay  con  celos  cordura? 
¿Lucrecia  hermosa?  ¿Don Meado? [ap. 

D.  Mendo.  Conde,  que  venís  entiendo 
Traído  de  mi  ventura. 
Que  Lucrecia  ha  de  saber 
De  vos  lo  que  hablamos  hoy 
De  su  amor. 

Conde,         Testigo  soy. 

D,  Mendo,  Eso  á  solas  ha  de  ser, 
Que  pensará  que  os  obligo 
Con  mi  presencia  á  abonarme. 

ESCENA  XVII. 
Dichos,  menos  DON  MENDO. 

Da.  Luc,  \  Tú  dejas  para  informarme 
En  tu  favor  buen  testigo  1  [ap. 

Conde.  ¿He  de  decir  la  verdad? 

Da.  Luc,  Para  eso  quedas  aquí. 

Conde.  Pues  escúchala  de  mi, 
Pagues,  ó  no,  mi  lealtad; 
Y  por  prevenir  el  daño, 
Si  acaso  no  me  creyeres, 
Ten  secreto  lo  que  oyeres. 
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Y  averigua  si  Cd  engaño : 
Que  pues  me  dijo  don  Meado 
Qae  cuento  lo  ^uo  hoy  pasó, 
Cumpliendo  lo  que  él  mandó, 
Nadie  dirá  que  lo  of(?udo  ; 

Que  aunque  su  intento  haya  s^idu 
Que  UBC  contigo  de  ongafio, 
No  debo  para  mi  daño 
Darme  yo  por  entendido. 
Daiido  hoy  para  ti  un  papel 
Don  Mendo  ¿  Ortiz  tu  rriado, 
Desdeñoso  y  enfadado 
Me  dijo :  «  |  Cosa  cruel, 
Conde,  es  una  mujer  necia  I 
Después  que  á  doña  Ana  di 
En  servir,  sale  do  si 
De  amor  y  celos  Lucrecia  •. 
Yo  le  dije  :  «  ¿No  e»  mejor 
No  engañarla?  »  Y*  respondió  : 
"  Mil  veces  lo  que  dejó 
Volvió  á  desear  amor; 

Y  este  caso  previniendo, 
Nada  pierdo  en  condorvalla  ». 

Da.¿Uí\¿Quéonrodo«inv«'nta8?Ciiilu; 
¿Tal  pudo  decir  don  Mondo? 
Que  tu  atición  agradezca, 
Quieres  asi  disponer; 
¿  Piensas  que  te  he  de  querer 
Aunque  ú  don  Mendo  aborrezca  ? 

Conde,  Oye. 

Üa,  Luc,       No  mo  di^as  nada. 

Conde,  Averigúalo  advertida, 

Y  dame  pena  ofendida, 
Ó  premio  desengañada. 

Y  8i  por  amarte  yo, 

Duda  en  mi  vrnlad  has  puesto, 
Sírvate  de  indicio  aquesto, 
Ya  que  do  probanza  no. 
Él  va  tras  olla  ¿  Alcalá, 

Y  no  et  esto  mal  testigo 
Del  desenf>año  que  digo; 
Despacha  tú  quien  allá 
Cim  cuidado  y  sin  pasión 
Secretamente  lo  siga, 

Y  si  mi  vord.id  te  obliga. 
Premia  un  leal  corazón  ; 
Que  será  cul[»able  error 
Que  preüera  en  tu  cuiíladn, 
lii  engaño  avcriiruado 

\  un  averiguado  amor. 

Üa.  Luc,  La  verdad  diciendo  está;*, 
Que  si  negándola  estoy, 
No  es  que  cré<iito  no  doy, 
Sino  que  pena  mo  das. 
i  Ah  fals<>  t  ;  ah  mal  caballero  I 
{  Pb'gue  á  Diits.  i|ue  en  igual  grado 
Amante  \  desengañado 
^ruebcs  el  mal  de  que  muero  t 


Pluguiera  á  Dios,  conde  miu^ 
Pudiera  en  esta  ocasióa 
Mudarse  la  inclinación. 
Al  paso  que  el  albedrío  : 
Mas  vivo  cierto,  señor, 
Quo  si  me  has  dirho  verdad. 
Te  daré  mi  voluntad 
Lo  que  te  niega  mi  amor. 

Conde,  Yo  lo  estimo  de  esa  raerle. 

Da.  Luc.  Tanto  más  me  deberes 
Cuanto  me  forzare  más, 
Cond^,  por  corrcsponderte. 


ESCKNA  XVIII. 

D  'coraeión  fie  calle, 

DON  JUAN  Y  BELTRÁN 


líell.  El  duque  Urbino  eata  nochs 

Bien  pu<liera  perdonarte. 

I).  Juan,  ¿  Qué  puede  querer? 

Ite/t.  Llerirte 

Querrá  consigo  en  el  coehe, 
Amarrado  al  duro  banco, 
Siu  poderte  entretener. 
Cuando  el  decir  y  el  hacer 
Anda  por  las  callos  flranco. 
i  Qui''  noche  de  tan  Juan  hallo. 
Si  un  peón  sabe  embestir  I 
Que  suelo  solo  rendir 
Más  quo  treinta  de  á  caballo ; 
Qup  hay  mujer,  qne  en  el  engaAo 
Quo  en  esta  noche  previene, 
Librados  lo»  gustos  tiene 
De  los  deseos  de  un  afio ; 
Cuál  llega  al  poblado  cocbe 
De  angélica  jerarquía, 

Y  siendo  paje  de  día. 

Pasa  por  marqués  de  noche ; 
<^uál  sin  pensar  se  acomoda 
Con  la  viuda  disfrazada. 
Que  entre  galas  de  casada 
Hurta  les  gustos  de  boda; 
Cuál  encuentra  y  desbarata 
l'na  sarta  de  doncellas, 
Do  quien  son  las  manos  bella* 
Engarzaduras  do  plata; 
Cual  se  llega  á  la:*  que  vao 
Briudandi»  los  retosimes, 

Y  trueca  á  mil  refregones, 
l.'n  pellizco  que  le  dan. 

iKJnan,  Quien  los  encuentros  enteSi 
Encuentre  con  un  azar. 

Helt.  i  Es  el  azar  encontrar 
Lna  mujer  pedigüeña  t 
Si  ese  temos,  cu  tu  vida 
En  poblado  vivirás ; 
Porque  ¿dónde  encontrarás 
Hombre  ó  mujer  que  no  |iidat 
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3  dar  gritos  oyeres 

lo:  c  Lienzo»,  &  ud  lencero, 

e  :  «  Dame  dinero 

qqí  lienzo  quisieres  ». 

*cader  claramente 

do  estáf  sin  hablar  : 

e  dinero,  y  llevar 

)  lo  que  te  contente  ». 

,  según  imagino, 

que  para  vivir 
rza  dar  y  pedir 
jno  por  su  camino ; 
i  cruz  el  sacristán, 
)8  responsos  el  cura, 
nstruo  con  su  figura, 
u  cuerpo  el  ganapán ; 
uacil  con  la  vara, 
i  pluma  el  escribano, 
:ial  con  la  mano, 
jujer  con  la  cara  : 
i,  que  á  todos  excede, 
las  razón  pedirá, 
:|ue  más  que  todos  da, 
nos  que  todos  puede ; 
niserable,  que  el  dar 
re  por  pesadumbre, 
piden  por  costumbre, 
costumbre  el  negar, 
auto,  desde  que  nacen, 
dir  usado  está, 
)ienso  que  piden  ya 
iber  lo  que  se  hacen  : 

es  fácil  el  negar, 
le  se  puede  inferir 
|uien  pide  sin  sentir, 
ntirá  no  alcanzar. 
Juan,  Aunque  más  razones  halles, 
IB  de  quitarme  el  temor, 
án,  que  el  azar  mayor 

no  tener  que  dalles  : 
.s  si  la  que  he  adorado 
gnase  de  mis  dones. 
7.  ¿  Aun  te  duran  tus  pasiones? 

Juan.  Ardo  más,  mas  desdeñado. 
It.  Este  es  el  duque. 

ESCENA   XIX. 

CHUS,  ILL  DirgcB  Y  DON  MENDO, 

DE  NOCHE. 

.que.  i  Don  Juan  ? 

Juan.  Déme  los  pies  vuecelencia. 
ique.  Ya  acusaba  vuestra  ausencia. 

Juan.  Si  don  Mondo  de  Guzmán, 

o  de  discreción, 
upañando  os  está, 
)r,  ¿qué  falta  os  hará 
ue  en  su  comparación 

de  una  estrella  no  euvia? 


D,  Mendo,  Merced  recibo  de  tos. 

Duque.  La  amistad  de  entre  ios  dos 
Extraña  la  cortesía. 

D.  Juan.  Decidme  pues  el  intento 
Con  que  hemos  sido  llamados. 

D.  Mendo.  Aquí  tenéis  dos  criados. 

Duque,  Dadme  pues  oído  atento. 
Hombre  que  á  la  corte  viene 
Recién  heredado  y  mozo, 
Pájaro  que  estrena  el  viento, 
Nave  que  se  arroja  al  golfo; 
Que  á  los  ojos  de  su  rey, 

Y  á  los  populares  ojos, 

Ni  debe  mostrar  flaqueza, 
Ni  puede  esconder  el  rostro; 
Ha  de  regir  sus  acciones 
Por  ios  expertos  pilotos, 
Obligados,  por  parientes, 
Por  amigos,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  obligo 

Y  con  esta  fe  os  escojo. 
Capitanes  veteranos 

De  este  soldado  bisofio. 
Acompañadme  los  dos, 
Advertidme  lo  que  ignoro. 
Decidme  el  nombre,  el  estado, 

Y  la  calidad  de  todos ; 

Y  en  lo  de  las  cortesías 
Principal  cuidado  os  pongo, 
Advi ritiendo  que  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corto; 
Que  el  señor  siempre  es  señor, 
Como  Apolo  siempre  Apolo, 
Aunque  en  lugares  indignos 
Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa,  noble  pecho, 
Fácil  gorra,  humano  rostro. 
Son  voluntarios  Argeles 
De  la  libertad  de  todos. 
Enseñadme  los  bajíos. 
En  que  tocar  suelen  otros. 
Cual  es  Acates  fiel, 

Y  cual  Sinon  cauteloso; 
Ya  del  dulce  lisonjero 
El  veneuo  en  vaso  de  oro; 
Ya  la  canora  sirena, 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin,  los  dos  S9is  el  hilo. 
La  corte  el  cretense  monstruo, 
Por  mi  corren  mis  aciertos, 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 
D,  Mendo.  Yo  confieso  que  es  muy 

l'ara  ese  ciclo  este  polo;  [débil 

Mas  suplirán  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  hombros. 

D.  Juan.  De  no  ser  un  Quinto  Pablo 
Hoy  con  mi  suerte  me  enojo; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
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A  serviros*  mtj  dispou^o. 

Duqup,  Con  CÍO  en  iionil)rc  do  l)io«. 
Seguro  á  la  mar  me  arrojo; 
Vatnns  andando  las  calles, 
Mienlra:*  pregunto  y  me  informo. 

D.  Mendo.  Esta  es  la  calle  Mayor. 

D.  Juan.  Las  Indias  de  nuestro  polo. 

D.Mrnfio.  Si  hay  Indias  do  enipobrec«T. 
Yo  también  ludias  la  nombro. 

Ü.  Juan,  Es  gran  tercera  de  ^Mistos. 

D.  Mendo.  Y  gran  corsaria  de  tontus. 

I).  Juan.  Aquí  compran  las  mujeres. 

D.  Mendo.  Y  nos  venden  A  nosotros. 

Dw¡ue.  ¿(^uién  habita  en  e>las  casas? 

I).  Juan.  Don  Lopo  do  Lara,  un  nio/i* 
.Muy  rico,  pero  mus  noble. 

I).  Mendo.  Y  menos  noble  que  tonto. 

[Hacen  fien  tro  ruido  df.  haiie.) 

l)ni¡ue.  Tened,  (|ue  bailan  alli. 

/>.  Juan.  San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

D.  Mendo.  Y'o  aseguro  qu«'  van  eslí»*i 
.Más  alegres  que  devotos. 

liuijue.  ¿Quién  vive  a<pri'? 

/>.  Juan.  (na  \iu«li. 

Muy  honrada  y  d-*  bu»*n  rostro. 

/>.  Mendo.  Casta  es  la  que  no  es  rí>- 
Alegres  tiene  los  ojos.  íga«ia; 

lieít.  ¡  Hien  haya  tan  buena  leiiífua!  op. 
¡Vive  Cristo,  quo  es  un  Moun»! 

D.  Juan.  K<4ta  imagen  puso  aqiii 
Ln  extranjero  devoto. 

D.  Mendo.  Y  entre  aquesta»  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

Ü.  Juan.  L'n  regidor  de  <  sta  villa 
Hizo  i'ste  hos|iital  faino-tn. 

D.  Mendo.  \  jtriiuero  hizo  los  pobivs. 

fíe/t.  Por  Dios,  que  lo  arrasa  ti  ido. 

ESCENA  XX. 

iJiCHos,  DoSa  ana  ^  CELIA  \  i..\ 

VKMA.NA. 

ha.  Ana.  Hoy  hace,  Celia,  tres  años 
Que  nii  esposo  con  sus  días 
Dio  fln  á  mis  alegrías. 
Y  d¡<i  prinripio  a  mi'*  daños. 

Ci'lifi.  Si  de  Alcalá  te  veiiisti*. 
Sólo  á  gozar  la  alegría 
Quo  Madrid  hari*  e-te  Mía. 
;.  por  »iut^  quieres  estar  tri««te .' 
¿Porqué  ri»n  e>'ta  memoria 
Tan  injusta  guerra  nnievc-* 
O  mira  el  contento  que  dobos 
A  noche  d-  tanta  tloria.' 
Ya  «lU-  tu  luto  funesto 
T«*  iiiqiiiie  il  salir  de  ca-^u 
Hoy.  i\\\v  los  Innite-í  pasi 
El  estado  más  houest«», 


Y  estar  quieres  encerrada 
Noche,  que  el  upo  permite 
Que  los  altares  visite 

La  doucella  más  hoDrada, 
Con  (piien  pasa  tus  enoJo« 
Divierte,  señora  mía, 

Y  niegue  esta  celosía 

Lo  que  conceden  tus  ojo*. 
Las  doce  han  dado,  señora; 
<)yo  del  segundo  esposo 
El  prom'istico  dichoso. 
Da.  Ana.  .\  don  Mendo  el almaadun 
/).  Mrndo.  Don  J  lan  de  Mendoia. 

ha.  Ana.  |Ay  l)io«t 

¿  Don  Mendo  no  es  el  que  habló? 
Ce/ia.  Si,  mas  á  don  Juan  nombra. 

ha.  Ana.  ¿Quién  duda  que  de  loa  ú» 
Es  don  Mendo  de  Guzínán 
Promi-^tico  para  mi. 
Pues  antes  su  voz  «d. 
Que  no  el  nombre  de  don  Juan? 

taclia.  )Ma4  qué  fuera,  que  urdt'DarA 
El  destino  soberano, 
Que  tu  blanca  hermosa  maiin 
Para  don  Juan  .<so  guardara! 

¡tu.  Ana.  Calla,  mcia;  ¿quién  peDfú 
T.in  notable  desatino? 
¿Que  importará  que  el  destino 
Quiera,  si  no  quiero  yo? 
Del  cielo  es  la  inclinación. 
El  si,  ó  el  uo  todo  es  mío; 
Que  el  hado  en  el  albedno 
N«)  tiene  jurisdicióu. 
¿Cóuio  puedo  yo  querer 
lionibrü  cu  va  cara  v  talle 
Me  enfada  s«'do  cu  miralle .' 

Cc/ia,  El  amor  lo  puede  hacer. 

Ua.  Ana.  Sólo  quitará  el  morirme. 
Celia,  á  don  Mcudo  mi  mauo; 
Que  está  el  plazo  muy  cercaoo, 
Y  mi  voluntad  muy  Ürme. 

huf/ue.  ¿Cuyos  s:ou  estos  balconea? 

¡f.  Juan.  De  doña  Ana  de  Contrera»; 
El  sol  por  sus  vidrieras 
Suele  abrasar  corazones. 

Da.  Ana.  Escueha,  que  hablan  de  mi. 

líu'fnr.  ¿  Es  la  viuda  de  Siqueo? 

/>.  Juan.  La  niisnia. 

hujur.  Verla  deseo. 

h.  Mendo.  Pues  agora  no  está  a<|ni. 
Ni  yo  en  mi  que  estoy  sin  ella. 

hu(fw\  ¿Dónde  fué? 

h.  Mt'ndo.  Velando  está 

.\  san  Diego  en  .Alcalá. 

Ihi'/U'\  La  fama  dice  que  es  bella. 

/'.  Juan.  Pues  por  imposible  liento 
Qu*'  en  algo  la  haya  igualado 
El  dibujo  que  ha  formado 
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Q  tu  pensaonento; 
llcza  y  bizarría, 
y  íiiscrcciÓQ 
imagiuacióD, 
la  noche  el  día. 
lo.  I  Plegué  á  Dios  que  esla 
[nlabauza    ap. 
1ro  en  el  duque  amor, 
i\  competidor 
mi  esperanza ! 
decir  mal  do  ella, 
'  la  fuerza  al  fuego. 
9,  ó  yo  soy  ciego, 
i  DO  es  tau  bella  : 
el  cerca  ico 
i  03  ha  agradado, 
toy  descDgafiado. 
1  8U  casa  la  veo. 
¿Visitúisla? 

io.  Por  pariente 

;z  la  visito, 
,  fuera  delito, 
de  impcrtiucute. 
2.  lAh  traiílor! 
io.  Si  el  labio  mueve 

no  entendimiento, 
iieda  su  aliento 
abran  de  nieve, 
i'a  escampa  1  (¡P- 

1.        ¡Qué  trate  a?í  ap.  d  Be/t. 
lero  á  quien  amat 
sto  dice  de  su  dama, 
é  dirá  de  tit 

ido.  Pues  la  edad  no  sufre  en- 
a  tez  resplandece.  [ganos, 

la.  jAh  falso!  ¿qué  te  parece? 
)erdona  mis  años. 
ido.  Mil  botes  son  el  Jordán 
se  remoza  y  lava. 
.  ¿Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

{Aparte  los  d08.) 
ido.   Para  entre   los  dos,  don 
icn  hombre;  y  si  digo     [Juan 
e  poco  de  sabio, 
in  hacerle  agravio; 
deudo  es,  y  mi  amigo: 
o  no  es  murmurar, 
in.  íQue  queráis  poner  defeto 
hermoso  sujeto  I 
Tirfo.  En  la  rosa  suele  estar 
a  aguda  espina. 

m.  Ellos  son  gustos,  y  al  mío, 
mIo  dí^svarío, 
iinjer  es  divina, 
rri'/o.  Poco  sabéis  de  tpujeres, 
an.  Veréisla,  duque,  algún  día, 
irá  esta  porfía 
intradós  pareceres. 


D.  Mendo.  Don  Juan  me  quiere  matar. 
Y  aquello  mismo  que  he  bocho       [ap. 
Para  sosegar  el  pecho 
Del  duque,  me  ha  de  dañar. 

Ceiia.  ¿qué  te  parece? 

Da.  Ana.  Estoy  loca. 

Celia.  ¿Á  este  hombre  tienes  amor? 

Da.  Ana.  ¡El  pecho  abrasa  el  farort 
¡Fuego  arrojo  por  la  bocal 
¡Posible  es  que  tal  oit 
¡Vil,  á  quien  te  quiere  infamas! 
;  Así  tratas  á  quien  amas  I 

Ceiia.  No  ama  quien  habla  asi; 
Él  te  engaña. 

Da.  Ana.      Claro  está: 
Di  que  me  traigan  un  coche; 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
Á  amanecer  á  Alcalá, 
Que  lo  que  ahora  escuché 
Castigo  del  cielo  ha  sido, 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empecé. 

Ceiia.  Antes  este  desengaño 
Le  debes  á  esta  venida. 

Da.  Ana.  Si  con  él  pierdo  la  vida, 
Mejor  me  estaba  el  engaño. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  menos  DONA  ANA  y  CELIA. 

D.  Mendo.  Allí  suenan  cuchilladas. 

{Hacen  dentro  ruido  de  cuchiliadas.) 

Duque.    Estas    damas    de    mi   voto 
Sigamos.  [{Va$e.) 

D.  Mendo.  Es  más  devoto 

{Aparte  con  don  Juan.) 

De  mujeres,  que  de  espadas.       (Vase.) 
D.  Juan.  Y  asi  el  más  amigo  abona 

Para  que  advertido  estés. 
Belt.  Su  lengua  en  efeto  es 

La  que  á  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Saia  en  casa  del  duque. 
El  DoQOi,  DON  JUAN  y    BELTRAN; 

TODOS  DI  COLOR. 

Duque.  ¿Cómo  los  toros  dejáis? 

D.  Juan.  Viéndome  sin  vos  en  ellos, 
Estaba  de  los  cabellos... 
¿Del  juego  cómo  quedáis? 
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(jue  era  robado  el  parlido. 

Duque.  Cogiéronme  de  picado: 
He  perdido,  j  me  he  candado. 

D.  Juan.  Mil  eon^  habíis  perdido  i 
El  descanso,  ;  bI  diucro, 

Y  liis  loroB. 

Belt.         ;Qiie  haya  Juido, 
Que  deJ  cansancio  haga  vicio, 

Y  trae  un  hiuctiado  cuero, 
Que  el  mundo  llama  pelota, 
Corra  aosioso  y  afunaiioj 
iCníinto  mejor  es  Büolado 
ItUdcar  los  pies  a  mía  sota, 
Que  moIiT  píerua»  y  brazna? 
Si  el  cuero  fuera  de  vino. 
Aun  nu  fuera  de^aliuo 
Sacailp  ri  alma  á  purraioB. 
¿Pero  perder  al  aliento 

Con  noa  y  otra  nmdauía; 

¥  alcanzar,  cuando  »o  alcanza, 

Un  CUTO  lleno  de  vicato; 

Y  cuando  una  pienin  rota. 
Brama  un  pobre  jugador, 
Ver  al  compás  del  dolor 
Ir  brincando  la  pelota? 

l>.  Jiinn.  El  bra/o  queda  guMono, 
Si  bien  la  pelota  diú. 

Beíl.  Síueca  la  coiupari'i 
Al  vano  presuntuoso, 

Y  esa  leniojanza  ha  dado 
Sin  duda  al  juego  saboi'i 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Que  apalear  &  ud  hinchado. 
Mas  si  miras  el  cuutcuto 
De  iLii  jusudor  do  pelota, 

Y  un  caxailor,  que  alborota 
Con  hatci)ii  la  cuerda  al  víeulo; 
¿Por  dicha,  tendrás  la  risa. 
Viendo  que  á  presa  tan  corta 
Que  vencida  nada  importa, 
Corre  un  hombre  tau  de  prisa, 
Que  apenas  tocnu  la  yerba 

Loa  caballos  voladores '! 
Válgaos  Dios  por  cazadores; 
¿Qué  os  hizo  esa  pobre  cierva? 

Duque.  Do  la  guerra  tiaa  de  pensar 
Que  ea  la  caza  geun-jniwa, 

Kl  seguir  y  el  alcanzar. 
Es  gustoso  pasatiempo. 

Uttt.  tMil  coulra  uua  cierva?  Si, 
Uien  dices  que  bou  asi 
Lus  peiideucias  de  esto  tiempo. 

iJ.Juan.  ;l).']lráu,  ealirlco  eslAsI 

Ih-ít.  i  En  quí:  discreto,  señor, 
No  prodomiiia  ese  humor! 

I).  Juan.  Como  niataa  morirás. 

Beíl.  Eu  Madrid  ústnve  yoj 


Ed  corro  de  UI  Kjan, 
Que  la  pegab*  coalqRiera 
Al  padre  qiie  lo  engsndr^: 
Y  ai  alguno  m  partía 
Del  corro  loa  qua  qntil  ¡hm 
Mucho  poor  de  él  batí  il><iii, 
Que  él  de  otrox  habli<lu  liibU: 
Yo  que  conocí  sna  moiJos, 
Á  sus  lengau  tuve  miedo, 
¿Y  qué  bagoT  Mldlme  quedo 
HastA  qae  •«  íavroa  lodos. 
Pero  no  me  toUA  el  arle, 
Ijue  ausentindoM  da  oJlt, 
Sólo  í  murmnnr  d«  mi 
Hicieron  un  corro  ^arto. 
Si  el  maldiciente  minra 
Eate  solo  IncouTeniente, 
¿Haliárase  un  madleiente 
Por  un  ojo  da  la  cara  ^ 
D.  Juivt.  (Fuera  por  ao  paort 
Beíí.  Espántoma  qu  <?  eso  ifnoiH; 
titila  que  cíen  predicn.il urea 
Importa  un  muminra.lar. 
Yo  sé  quien  ni  con  «iruioaei. 
Ni  cuaresmas,  ni  cansi'jos  . 

De  amigos  ublos  j  viejos. 
Puso  treno  i  sua  paaiones: 
Ni  sus  costumbres  redujo 
En  gran  tiempo,  j  solamente 
De  temor  de  nn  maldiciente, 
\'ive  ya  como  un  cartujo. 

Duque.  Digo  qne  tenéis,  don  Jm 
Entretenido  crltüdo. 

D.  Juan.  Es  agndq,  y  ha  esto^sii 
Algunos  aDos  Beltria. 
Duque.  ¿Que  bay  de  doBa  Amf 
D.  Juan,  Eiu  wái 

Parto  sin  dada  t  Madrid. 
Duque.  Nuestra  Invencídn  pnrMÜ 
D.  Juan.  Ella,  doque,  va  en  «n  odr^ 
Su  gente  en  uno  alquilado. 
Duque.  Bien  luw  Tiene. 
D.  Juan.  AslIoufO» 

Duque.  ¿AperdbldíG  d  cocbenl 
D.  Juan.  Ya,  «ellor,  lo  hs  conewttfc 
Duque.  ¿Y  est*  en  ]m  toros  doBalirf 
D.  Juan.  Na  la  be  vi^ii:i ;  pero  ü 
Que  cuando  en  elloe  i'nté. 
Ni  en  andamio,  al  en  ventana 
De  suerte  estariqne  pueda 
Ser  do  nadie  conocida ; 
Que  DO  por  fiestas  olvida 
Ubligacionas  que  bereda. 
DuguÉ.  ((Úntoi  torúi  TMesI 
D.  Juan.  Tm, 

Y  entró  don  Mando  al  lervaco, 
Despreciando  en  on  overa 
Al  amor  ;  al  Intaréi. 


LA.   PAREDES  OYEN. 
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on  verde  librea, 
lo  asi  corazones, 
m  el  toro  &  sus  rejones 
muerte  lisonjea. 
íe.  ¿Tan  bueno  anduvo  el  Guzmán? 
tan.  En  todo  es  hombre  excelente 
endo. 

te,       {Gu&n  diferente  ap, 

lablar  él  de  don  Joan! 

10  estoy. 

tan.  Reposar 

,  señor,  entre  tanto 

i  Tetis  con  su  manto 

stra  invención  lugar. 

ue.  Que  á  su  tiempo  me  despiertes 

argo. 

luzn.    Tendré  cuidado. 

ESCEiNA  II. 

DON  JUAN  Y  BELTRÁN. 

I.  ¿Por qué, señor,  no  has  pintado 
os,  toros  y  suertes? 
on  eso,  y  con  tratar 
los  calvos,  hicieras 
lias  con  que  pudieras 
breza  remediar, 
te  cuenten,  me  obligo, 
entos  por  cada  una. 
uan.  Pues  supongamos  que  en  una 
lie  me  adviertes  digo, 
tra  qué  he  de  decir? 
un  poeta  le  está  mal 
riar,  que  el  caudal 
lestra  en  no  repetir. 
!.  Para  dar  desconocidos 
platos  duplicados, 
qui  calvos  asados, 
llá  calvos  cocidos, 
señor,  á  las  veras 
a  la  conversación  : 
ne  dirás  la  intención 
levan  estas  quimeras? 
L  qué  se  han  prevenido 
os  capotes  groseros? 
es  esto  de  los  cocheros? 
Juan.  Escucha,  irás  advertido. 
i  aquella  alegre  noche, 

11  gran  Precursor  el  suelo 
ira  por  alba  hermosa 

ol  de  justicia  eterno, 

encontrada  porfía 
ue  me  puso  don  Mendo 
I  gracias  que  conté 
oña  Ana,  mil  defetos ; 
1  corazón  del  duque 
^  un  curioso  deseo 
ometer  á  sus  0J09 


La  definición  del  pleito. 
Á  don  Mendo  le  explicó 
El  duque  este  pensamiento, 

Y  para  ver  á  doña  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
Él  se  excusó,  procurando 
Divertirlo  de  este  intento, 

ó  temiendo  mi  Vitoria, 
Ó  anticipando  sus  celos. 
Creció  en  el  mancebo  duque 
El  apetito  con  esto, 
Que  sospechando  su  amor, 
Hizo  tema  del  deseo. 
Declaróme  su  intención, 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco. 
Dándome  esperanza  &  mi 

Lo  que  temor  á  don  Mendo  : 

Y  como  doña  Ana  estaba 
Aquí  velando  á  san  Diego, 
Venimos  hoy  á  los  toros 
Más  por  verla  que  por  verlo*. 

Y  sabiendo  que  esta  noche 
Se  parte  mi  dulce  dueño. 

Por  quien  ya  comienza  Henares 
FA  lloroso  sentimiento. 
Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  su  ingenio ; 
Porque  las  gracias  del  alma 
Son  alma  de  las  del  cuerpo, 
Trazamos  acompañarla. 
Sirviéndole  de  cocheros, 
Nuevos  faetontes  del  sol. 
Si  atrevidos,  no  soberbios. 
Con  los  cocheros  ha  sido 
Para  este  fin  el  concierto, 
Para  esto  la  prevención 
De  los  capotes  groseros ; 
Que  A  tales  trazas  obliga 
En  ella  el  recato  honesto. 
En  el  duque  sus  antojos, 

Y  en  mí,  Beltrán,  mis  deseos 
BelL  Todo  lo  demás  alcanzo, 

Y  eso  postrero  no  entiendo. 
¿  Cómo  en  el  amor  del  duque 
Funda  el  luyo  su  remedio? 

D.  Juan,  Mientras  sin  contrario  fuerte 
Ame  doña  Ana  á  don  Mendo, 
Ella  está  en  su  amor  muy  firme, 

Y  á  mudalla  no  me  atrevo. 

Y  como  el  duque  es  persona 
A  cuyas  fuerzas  y  ruegos 
Puede  mudarse  doña  Ana, 
Que  la  conquiste  pretendo, 
Para  que  andando  mudable 
Entre  los  fuertes  opuestos, 
No  estando  firme  en  su  amor. 
Esté  flaca  &  mi  deseo. 

Belt,  Esa  es  cautela  que  ensefi^ 
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£1  diestro  don  Lui^i  Pacheco, 
Que  dice  que  está  la  espada 
Más  flaca  en  el  movimiento. 

D.  Juan.  Mejor  se  sujeta  entonces  : 
De  esa  lición  me  aprovecho. 

Belt,  ¿Y  dime,  por  vida  tuya, 
Agora  sales  con  esto? 
¿No  eres  tú  quien  me  dijiste: 
Si  de  esta  vez  no  la  muevo, 
Morirá  mi  pretensión, 
Annque  vivan  mis  deseos? 

D,  Juan,  Imita  mi  amor  al  hijo 
De  la  tierra,  aquel  Anteo, 
Que  derribado  cobraba 
Nueva  fuerza  y  valor  nuevo. 

Belt,  Pensé  que  desesperado 
La  curabas  como  á  muerto, 
Que  aunque  la  traza  es  aguda, 
Pongo  gran  duda  en  su  efeto; 
Que  el  duque  es  muy  poderoso  ; 
Lie  várala. 

D.  Juan.     Por  lo  menos, 
Si  vence,  alivio  será 
Que  por  un  duque  la  pierdo; 

Y  sino,  consolaráme 

Ver  que  lo  que  yo  no  puedo 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

fíelt.  En  fe  de  aquesos  consuolos 
Has  cortado  la  cabeza 
Totalmente  á  tus  intentos, 

Y  estando  tu  mal  dudoso, 
Has  querido  hacerlo  cierto. 
Quieres  que  el  duque  la  lleve 
Por  quitársela  á  don  Men<lo, 

Y  del  daño  el  dauo  misuiu 
Has  tomado  por  remedio. 
El  epigrama  que  &  Fanio 
Hizo  Marcial,  viene  á  pelo. 

D.  Juan.  ¿Cómo  dice? 

Be¿t.  Traducido, 

Dice  a^í  en  leu^juaje  nuoslro  : 
«  Queriendo  Fanio  huir 
Sus  contrarios,  so  mató.  » 
¿No  es  furor,  pregunto  yo, 
Para  no  morir,  morir? 

D.  Juan.  El  epigrama  es  agudo, 
Mas  la  aplicación  te  niego, 
Que  no  es,  como  tú  imngiuas. 
Que  venza  el  duque  tau  cierto; 
Que  si  él  es  grande  de  España 
Es  el  querido  don  Mendo, 

Y  c^to  es  ser  grande  también 
En  la  presencia  de  Wnu?, 

Bflt.  Grandes  son  los  dos  contrarios, 

Y  tú,  señor,  muy  pequeño; 
Mas  si  fortuna  te  ayuíla, 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 


Por  un  hurto  que  habian  k«eko. 

Riñeron,  qne  cada  enai 

Lo  qniso  llevar  entero; 

Y  mientras  ellos  rebian» 

Un  ladroncillo  ratero 

Cogió  la  presa. 

O.  Juan.         Dios  quiera 
Que  me  suceda  lo  meamo. 

ESCENA  III. 

Habitación  ^e  doña  Ana. 

DOÑA  ANA  Y  DOÑA  LÜGRECU 

DB  GAMIliO. 

Da.  Ana.  l  Cómo  en  los  toros  te  ha  ido 
Da.  Luc,  JamAs  hicieron  profscbo 

En  las  dolencias  del  pecho 

Los  remedios  del  sentido. 

Que  en  uo  rabioso  coidado. 

Tanto  con  el  alma  asisto. 

Que  aunque  los  toros  he  visto» 

Prima,  no  los  he  mirado. 
Da.  Ana.  Yo  apostaré  que  hay  sna 
Da.  Luc.  Forzoso  es  ya  qne  te  ciMli 

Porque  el  daño  no  se  anmente. 

La  causa  de  mi  dolor. 

Doce  veces  ha  vestido 

Febo  de  luz  A  sn  hermana. 

Después,  hermosa  doña  Ana, 

Que  me  sujetó  Cupido  : 

Mas  no  f&cil  en  mi  amor 

Llevó  el  que  adoro  la  palma. 

Que  al  postrer  precio  del  alma 

Le  rendí  el  primer  favor. 

Hasta  agui  te  lo  he  callado. 

Porque  muestra  liviandad 

La  que  sin  necesidad 

Manifiesta  su  cuidado. 

Mas  ya  que  teme  el  amor. 

Si  callo,  un  agravio  injusto. 

Viendo  que  se  anega  el  gasto. 

Se  arroja  á  nado  el  honor. 

Don  Mendo  es  pues  el  sujeto 

Por  quien  quiso  amor  que  muera 

Que  menor  causa  no  hiciera 

En  mi  tan  tirano  efeto. 

Supe  que  daba  en  mirar 

Tu  belleza  soberana, 

Que  sólo  por  ti,  doiía  Ana, 

Me  pudiera  á  mí  olvidar. 

A  mi  celosa  querella 

Satisfacer  Intentó, 

Mas  aunque  el  fuego  aplacó, 

Quedó  viva  la  centella. 

Supe  que  A  Henares  venia 

Hoy  con  galas  y  librea; 

¿Por  quién  quieres  tú  que  sea 

Si  &  mí  en  Madrid  me  tenia 
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Pedi  á  mi  padre  licencia 
P2Lra  venir  á  Alcalá, 

Y  porque  estabas  tú  acá 

Me  ha  permitido  esta  ausencia 
No  vine  á  los  toros,  no, 
Mas  á  impedir  nuestro  daño, 
Con  que  sepas  tú  tu  engaño 

Y  mi  desengaño  yo, 

Y  porque  probar  pretendo 
Mi  verdad,  este  papel 
Mira  y  confirma  con  él 

Las  traiciones  de  don  Mendo. 
Á  los  celos  satisface 
De  quo  yo  cargo  le  hice; 
Mira  de  ti  lo  que  dice, 

Y  contigo  lo  que  hace. 

{Da  un  papel  á  doña  Ana.) 

Da.  Ana  (leyendo).  «  Tu  sentimiento 

[encareces, 
((  Sin  escuchar  mis  disculpas, 

<  Cuanto  sin  razón  me  culpas, 

<  Tanto  con  razón  padeces. 
f.  Si  miras  lo  que  mereces, 
«  Verás  como  lu  pasión 

<  Te  obliga  á  que  sin  razón 
«  Agravies  en  tu  locura, 

«[  Con  las  dudas  la  hermosura, 

<  Con  los  celos  la  elección. 

t  Lucrecia,  de  ti  á  doña  Ana, 
t  Ventaja  hay  más  conocida 
«r  Que  de  la  muerte  á  la  vida, 
«  De  la  noche  á  la  mañana, 
ff  ¿Quién  á  la  hermosa  Diana 
«  Trocará  por  una  estrella? 
c  Deja  la  injusta  querella, 
(L  Desengaña  tus  euojos, 
1  Que  tengo  una  alma,  y  dos  ojos 
«  Para  escoger  la  más  bella.  » 

Da.  Luc.  ¿Qué  dices  de  ese  papel? 

Da.  Ana.  Si  e.-itás  viendo,  prima, aquí, 
Lo  que  él  ha  dicho  de  mi, 
¿Qué  quieres  que  diga  de  él? 
Pierde  el  cuidado  cruel 
Que  te  obliga  á  recolar, 
Cuando  así  me  ves  tratar, 
Si  es  cor^a  cierta  el  nacer 
La  injuria  de  aborrecer, 
Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  causada  te  imagino, 
Entra  á  reposar  un  ralo, 
Que  para  hablar  d..'  tu  iugrato, 
Será  tercero  el  camino. 

Da.  Luc.  Mi  celoso  desatino 
El  sueño  me  ha  de  impedir. 

Da.  Ana.  Á  las  doce  es  el  partir 
Forzoso. 

Da.  Luc.     ¿Y  tú,  no  reposas? 


Da.  Ana.  No,  Lucrecia,  que  mil  cosas 
Me  faltan  por  prevenir. 

Da.  Luc.  ¿Puedo  ayudarte? 

Da.  Ana.  Ayudarme, 

Dejarme  sola  será. 

Da.  Luc.  El  obedecerte  es  ya 
Forzoso.  (Vase,) 

Da.  Ana.     Como  el  matarme.      ap. 
Celia,  ven,  ven  á  ayudarme 
Á  lamentar  mi  tormento. 
Presta  tu  voz  á  mi  aliento. 
Que  en  desventura  tan  grave, 
Por  una  boca  no  cabe 
A  salir  el  sentimiento. 

ESCENA  IV. 

DONA  ANA  Y  CELIA. 

Celia.  ¿Qué  ha  ¿ido? 

Da.  Ana.  Nuevos  agravios 

Del  vil  don  Mendo,  que  en  suma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  afirmó  con  los  labios. 

Celia.  Mudar  consejo  es  de  sabios  : 
Hasta  aquí  nada  has  perdido; 
Tu  misma  vista  y  oído 
Te  han  avisado  tu  daño  : 
Agradece  el  desengaño 
Que  á  tan  buen  tiempo  ha  venido. 
Quien  asi  te  injuria  ausente, 

Y  presente  lisonjea, 
Ó  engañoso  te  desea, 
Ó  deseoso  te  miente; 

Y  cuando  cumplir  intente 

Lo  que  ofrece,  y  ser  tu  esposo, 
Si  ordinario,  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido, 
¿Cómo  hablará  arrepentido. 
Quien  habla  asi  deseoso? 

Da.  Ana.  No  es,  Celia,  mi  corazón 
Ángel  en  el  aprender, 
Que  nunca  pueda  perder 
La  primera  aprehensión: 
No  es  bronce  mi  corazón 
En  quien  viven  inmortales 
Lus  esculpidas  señales  : 
Mudarse  puede  mi  amor; 
Si  puede,  ¿cuándo  mejor, 
Que  con  ocasiones  tales? 
No  pienses  quo  está  ya  en  mí 
Tan  poderoso  y  entero 
El  gigante  auior  primero, 
Á  quien  tanto  me  rendí; 
Desde  la  noche  que  oí 
Mis  agravios,  la  memoria 
En  tan  afrentosa  historia 
Tan  rabiosameute  piensa, 
Que  entre  ol  amor  y  la  ofenaa 
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Dudaba  ya  la  victoria. 
Pero  con  tan  gran  pujanza 
La  nueva  injuria  ha  venidlo 
Que  del  todo  se  ha  rendido 
El  amor  á  la  venganza. 

Celia.  ¿Será?  firme  en  la  mudanza? 

Da.  Ana.  ó  el  cielo  mi  mal  aumente. 

Celia,  Tus  venturas  acreciente, 
Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento  mudado 
De  un  hombre  tan  maldiciente. 
Que  desde  que  estando  un  dia 
Viéndote  por  una  reja, 
La  cerré,  y  roe  llamó  vieja, 
Sin  pensar  que  yo  lo  ola. 
Tal  cual  soy,  no  lo  querría 
Si  él  fuese  del  muudo  Adán. 

Da.  Ana.  Que  eran  botes  mi  Jordán, 
Dijo  de  mí;  ¿qué  te  altera, 
Que  k  tus  años  te  atreviera? 

Celia.  I  Cuan  diferente  es  don  Juan  I 
Ofendido  y  despreciado 
Ea  honrar  ^w  condición. 
Cuanto  el  lengua  de  escorpión 
Ofende,  siendo  estimado. 
Una  vez  desesperado, 
Don  Jaan  se  quejaba  así : 
«  ¿Qué  delito  cometí 
En  quererte,  ingrata  fiera? 
Quiera  Dios. .. :  pero  no  quiera. 
Que  te  quiero  más  que  á  mi.  » 
¡  Si  vieras  la  cortesía 

Y  humildad  cotí  que  me  habló 
Cuando  licencia  pidió 

Para  verle  el  otro  día  I 
¡Si  vieras  lo  que  decía 
En  mi  defensa  ¿  un  criado. 
Que  porfiaba  arrojado, 
Que  si  yo  dificultaba 
La  visita,  lo  cansaba 
Ser  él  pobre  y  desdichado! 
¡Si  viorasl...  ¿pero  qué  vieras, 
Que  igualase  á  lo  que  viste, 
Cuando  del  traidor  le  oiste. 
Defenderte  tan  de  veras? 
Ya  le  ablandaras,  si  fueras 
Kormaíla  de  pedernal. 

Dn.  Ana.  ¿Qué  te  obliga  á  que  tan 
Te  parezca  mi  desdén?  [mal 

Celia.  Tener  á  quien  habla  bien 
Inclinación  natural; 

Y  íiii  ella  me  obligara 

La  razón  á  que  lo  hiciera. 

Da.  Ana.  ¡Celia,  si  don  Juan  tuviera 
.Mejor  talle  y  mejor  oarat... 

Celia.  ¡Pues  cómo!  ¿en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 


La  hermosura,  ó  g^ntÜMa; 
Su  hennotan  et  la  noblaiá, 
Sa  gentUeía  el  saber  : 
Lo  Tisible  es  el  teeoro 
De  moxu  faltas  de  seao» 

Y  las  más  Teces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro; 
Por  eso  no  tiene  el  moro 
Ventanas,  y  es  cosa  dan, 
Qae  aunque  al  principio  repara 
La  vista,  con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 

Da.  Ana.  No  niego  que  desde  il  áh 
Que  defenderme  le  oi. 
Tiene  ya  don  Juan  en  mí 
Mejor  lugar  que  solía ; 
Porque  el  beneficio  erfa 
Obligación  natural; 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mi  desdén* 
Principio  es  de  querer  biian. 
El  dejar  de  querer  mal* 
Pero  no  f&cü  se  olvida 

Amor  que  costumbre  ba  hechOt 
Por  más  que  se  Taiga  el  pecho 
De  la  ofensa  recibida; 

Y  una  forma  corrompida 
Á  otra  forma  hace  logar  : 
Mas  bien  puedes  confiar» 

2ue  el  tiempo  irá  introduciendo 
don  Juan,  pues  ¿  don  Mendo 
He  comensado  4  olvidar. 
Celia.  ¿Podré  yo  Ter  fü  papel? 
Da.  Ana.  Pide  luoes,  que  laosoan 
Noche  impedirte  procura 
Ver  mis  agravios  en  él. 
Celia.  Ya  están  las  lucee  aqoL 
Da.  Ana.  Ten  el  papel. 

(Dale  el  papel  á  Celm.) 

ESCENA  V. 

Dichas  t  un  Escrono. 

Esc.  Dos  eochsroi 

Piden  licencia  de  Teros, 
Da,  Ana.  Entren. 
Esc.  Entrad. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  el  Ddquk  t  DON  JÜAK, 

DB  COCHIROa. 

D,  Juan,  Pues  k  ti 

Nunca  te  ha  visto,  seguro 
Ilahla  de  ser  conocido. 
Mientras  yo  esUo  escondidd 
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Ed  manto  de  sombra  oscuro. 

Duque.  El  cielo  os  guarde»  señora. 

Da.  Ana,  Bien  venido. 

Duque.  Acá  mo  envía 

El  cochero  que  os  servia, 

Y  no  puí»de  hacerlo  agora, 
Hendido  á  un  dolor  cruel. 

¿  A  qué  hora  habéis  de  partir  ? 
Que  os  teugo  yo  de  servir 
Esta  jomada  por  él. 

Da.  Ana,  ¿Tanto  es  su  mal? 

D.  Juan.  Por  lo  menos 

No  podrá  serviros  hoy. 

Da.  Ana.  Pésame. 

Duque.  Persona  soy. 

Con  quien  no  lo  echaréis  menos. 

Da,  Ana,    Á    media  noche   esté    el 
Prevenido  á  la  carrera.  [coche 

Duque.  Y  será  la  vez  primera 
Que  el  sol  salo  á  media  noche. 

Da.  Ana,  ¿  Cómo  es  eso  ? 

Duque.  ¿  Cómo  es  eso  ? 

Da.  Ana.  ¿Tierno  sois? 

Duque,  ¿  Es  contra  ley  ? 

Alma,  tengo,  como  el  rey. 
Aunque  este  oficio  profeso. 
No  huyo  de  amor  los  males, 
Que  si  por  ellos  no  fuera, 
Yo  os  juro  que  no  estuviera 
Cubierto  de  estos  sayales. 

Da.  Ana.  ¿  Pues  qué  ?  ¿  son   disfraz 
Por  infanta  pretendida  ?  [de  amor 

Duque.  Puede  ser. 

Da.  Ana.  Bien,  por  mi  vida. 

El  cochero  tiene  humor. 

Celia.  Don  Mendo  viene. 

Da.  Ana.  id  con  Dios, 

Y  á  medía  noche  os  espero. 
Duque,  Tengo  por  mi  compañero 

También  que  tratar  con  vos; 
Que  es  suyo  el  coche  en  que  va 
Vuestra  gente,  y  esta  noche 
Ya  veis  cuanto  vale  un  coche, 

Y  concertado  no  está. 
La  visita  recibid. 

Que  los  dos  esperarcmí)S. 

Da.  Ana.  Por  eso  no  reñiremos, 
Si  con  bien  llego  á  .Madrid. 

Duque.  Señora,  entre  padres  y  hijos 
Parece  bien  el  concierto. 

(Se  aparta  el  duque.) 

ESCLNA  VII. 
Dichos   DON   MENDü  y  LEONARDO. 

D.  Mendo.  \  Gloria  á  Dios   que  llego  al 

[puerto 


De  combates  tan  prolijos  1 
Duque.  Escuchar  pretendo  así, 

Si  á  don  Mendo  favorece 

Doña  Ana. 
D.  Juan.  ¿Pues  qué  os  parece? 
Duque.  Que  por  mi  daño  la  vi. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  DONA  LUCRECIA  y  ORTIZ 

AL  PA.ÑO. 

Da.  Luc.  ¡  Don  Mendo  con  ella,  cielos! 

Orliz.  ¿  Si  sabe  que  estás  acá  ? 

Da.  Luc,  Cerca  el  desengaño  está. 
{Pónese  d  escuchar,) 

Orliz.  Hoy  averiguas  tus  celos. 

D.  Mendo.   ¿  Qué   es  esto,  doña  Ana 

[hermosa  ? 
¿No  me  respondes?  ¿qué  es  esto? 
¿  Quién  ha  mudado  tan  presto 
.Mi  fortuna  venturosa  ? 
¿  Tu,  señora,  estás  asi 
Grave  y  callada  conmigo? 
¿  Quién  me  ha  puesto  mal  contigo? 
¿  Quién  te  ha  dicho  mal  de  mí  ? 
Habla,  dime  tu  querella. 

Da.  Ana,  ¿  Tú  puedes  causarme  enojos. 
Teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  más  bella? 

D.Mencfo.  Palabras  son  que  escribí  ap. 
Á  la  engañada  Lucrecia  : 
Esperado  habrá  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mi 
Favor  con  hacerme  daño ; 
.Mas  no  pienso  que  le  imporlc : 
Vamos,  señora,  á  la  corte. 
Veras  si  la  desengaño. 

Da.  Luc.  I  Ah  falso  I  ap, 

D.  Mendo,  Que.  su  favor 

No  estimo,  porque  concluya. 
Lo  que  una  palabra  tuya 
Aunque  la  engendre  el  rigor. 

Da,  Ana.  ¿Cómo,  pues  si  el    Ubio 
Mi  mediano  enteudimienlo,        [mueve 
Helado  queda  mi  aliento 
Entre  palabras  de  nieve? 

D.AÍertJo.  Donjuán  le  debió  de  dará/). 
Cuenta  de  nuestra  porfía : 
.Mas  aquí  la  industria  mia 
Las  suertes  ha  de  trocar ; 
Que  si  la  verdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temí  del  duque,  es  mujer, 

Y  despertará  con  eso. 
Vuelve  ese  rostro  en  que  veo 
Cifrado  el  cielo  de  amor. 

Da.  Ana.  Don  Mendo, asi  está  mejor 
Quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 
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D,  Metido.  Ya  colijo  que  don  Juau 
De  Mcudoza,  mal  mirado, 
La  coutiruda  te  ha  contado 
Do  la  noche  de  san  Juan; 
Que  conozco  eí>a^  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti, 
Porque  yo  le  d*'fcndi 
Tus  divinas  períi'crioncs. 
¿>.  Juan,  l  Ah  traidor ! 
Duque.  Di^^imulad. 

/>.  Mendü.  Pero  don  Juan  bien  podía 
Callar,  puc?  que  yo  quería 
Perdonar  su  necedad. 
Mas  ya  que  estás  de  esa  suerte 
Uc  mi,  señora,  ofendida. 
Porque  le  dejé  la  vida 
\  quien  se  atrevió  á  ofcndertr, 
No  me  cnlpei»,  que  el  estar 
Kl  duque  Urbino  presente. 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  ímpetu  refrenar. 
Ceiia.  ¡Qué  embustero  I 
Da.  Ana.  ¡Quéengafioso: 

Cffia.  .Mira  con  quien  tr  casabas. 
/>.  Mendo.  Si  por  eso  me  privaba? 
De  ver  ese  cielo  hermoso, 
Vuelve,  qno  preslo  por  mi 
Cortada  verás  la  ItMigua 
Que  en  tu*  griciaspuso  nieugua. 
Da.  Ana.  Pues  guárdate  lú  de  ti. 
D.  Mendo.  ¡Yo  do  mí!  ¿Luego  yo  he 
Quien  te  ofendió .'  [sido 

Da,  Ana.  Claro  cslá  : 

;  Quién  si  no  lú  ? 

/).  Mendo.  ¿  Cuánto  va 

Que  ose  falso  feíniMilido, 
Lisonjero  universal. 
Con  capa  de  bien  hablado, 
Por  adularte  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal  ? 
Mas  brevemente  verán 
Esos  ojos,  dueño  hermoso. 
Castigado  al  malicioso. 

Da.  Ana.  Para  entre  los  dos,  donjuán 
Es.  un  buen  hr»mbre;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio. 
Puedo  sin  hacerle  agravio; 
Vuo>tro  di'Uilo  t's  mi  amigo  : 
Mas  esto  no  es  nMirninrnr. 

!t.  Mondo.  E- o  dije  asólas  yo 
Al  duque:  (jue  se  admiró 
I)p  verle  \i!nperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé. 
ha.  Ana.  iHlo  al  nvés. 
!).  .V'Tii.'".  Según  oto, 

0"i«'n  eoiitii»'»  mal  me  ha  puesto 
El  duqU'   -in  duda  fué. 
I  Aun  no  ha  llegado  á  la  corte, 


Y  ya  en  enredos  se  «rnipleat 
I  H  piensa  qno  ostá  cu  su  aldea. 
Para  que  nada  lo  importe 
Su  grandeza  ó  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo. 
Para  no  darle  el  castigo  1 

Duque.  |  Ah  traidor  I 

D.  Juan.  Disimulad. 

Da.  Ana.  /.  Qu(^  sirven  falsas  eicm 
Qué  quimeras,  qué  iDveuciones, 
Diuide  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe  ? 
i.  Hablas  tú  tan  mal  de  mL 
Sin  quü  contigo  te  euojes, 

Y  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sinrazones  ? 
Quien  te  daña  es  la  verdad 
De  las  culpas  que  te  ponen ; 
Si  pecaste,  y  yo  lo  supe, 

/.  Qué  importa  saber  de  dónde  ? 
Pues  nailie  me  ha  referido 
L(i  que  hablaste  aquella  noche; 
\  Verdad  te  digo,  ó  la  muerte 
En  agraz  mis  años  corte. 

Y  siendo  asi,  sabes  tú 
Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aquí  mo  has  eseuchAdo» 
Que  la<i  que  dijiste  entonces. 

Y  pues  la  sé,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores, 

Y  á  toda  ley  hablar  bien, 
porque  las  paredes  oyen. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  mb!<os  DO^A  ANA  t  M!»pi 
LOS  bEii.is. 

I       h.  Mendo,  Vuelve,   escucha,   da 
Lo  que  mi  fe  te  responde;     [herm 
Y  pues  oyen  las  |>aredet, 
Oye  tú  mis  tristes  vocea. 
Da.  luc.  Más  que  de  tristeza  mué 

{Vase.) 

O'lia.  Más  (|ue  eternamente  llore 

Duqut.  i  be  dónde  pudo  dofta  Ad 
Siber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

D.  Juan,     y  o  no  lo  he  dicho. 

Duque.  Ni  yo. 

D.  Juan.      Las  paredes  oyen. (Tai 

¡}.  Mendo.  óyeme  tú,  Celia,  asi 
Tus  fl. trillos  años  logres. 

(V/írt.  La*  que  ya  llamaste  canas 
,  f./uno  apora  llamas  flores? 

D.  Mnido.i  Quién  te  ha  dicho  ti 

Celia  .' 
Celia.     La*  paredes  oyen. 
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ESCKNA  X. 

Deciyración  de  calle. 
DON  MENDü  Y  LEONARDO. 

D.Mendo.i  QuA  es  esto,  suerte  enemi- 
¡  Portan  falsas  ocasiones  [ga? 

Tan  yerdadera  mudanza 
En  voluntad  tau  conTorme ! 
I  Que  pueda  ser,  quien  me  ba  dado 
Los  más  estrechos  favores, 
A  mi  acusacióu  de  cera, 

Y  á  mi  descargo  de  bronce  I 
¿  Á  mis  contrarios  escuchas? 
¿  Á  malos  terceros  oyes? 

¿  A  mi  el  oi'Io  me  uiegas? 
¿  Á  mi  la  cara  me  escondes  ? 

Lenn.  Con  la  pasión  no  discurres; 
¿  Posible  es  que  no  conoces 
Oue  tan  extraños  cfetos 
A  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas  que  dice 
Hay  mudanza  en  sus  amores, 
Antes  por  haber  mudanza 
Aquestas  culpas  te  pone. 
Que  si  el  enojo  que  ves 
Causaran  tus  ^iurazones. 
No  tan  resuelta  negara 
Los  oidos  á  tus  voces ; 
Que  á  quien  obligan  ofensas 
De  quien  ama,  que  se  enoje. 
La  satiítfacción  desea, 
Cuando  la  culpa  propone. 
Doña  Ana  no  quiso  oirte, 

Y  asi  me  espanta  que  ignores 
Que  culpas  ha  menester, 
Pues  huye  satisfacciones : 

Y  el  que  anda  á  caza  de  culpas 
Intención  resuelta  esconde, 

Y  pretende  dar  color 
De  castigo  á  sus  errores. 

D.  Mendo.  Bien  imaginas. 

León.  Señor, 

Ciego  estás,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  su  ausencia. 
Su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
El  matrimonio,  engañóte ; 
Que  no  hay  mujer  que  al  amor 
Prefiera  las  devociones. 
Con  secreto  caminaba 
Á  otro  fin  su  trato  doble, 

Y  por  si  no  lo  alcanzase, 
Entretuvo  tus  amores. 

Ya  lo  alcanzó,  y  te  despide. 
Sin  que  en  descargo  le  informes, 
Que  ha  menester  que  tus  culpas 

TEl.  DEL  T.   —  IV 


Su  injusta  mudanza  abonen^ 
D,  Mendo  Agudamente  discurres; 

Mas  por  los  celestes  orbes 

Juro  que  me  he  de  vengar 

De  su  rigor  esta  noche. 
León.  Poderoso  eres,  señor.       [bres. 
D  Mendo.  De  allá  han  salido  dos  hom- 
Leon.  Cocheros  son  de  doña  Ana. 
D.  Mendo.  La  fortuna  me  socorre. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  el  Duque  y  DON  JUAN. 

Duque.  No  vi  hermosura  mayor, 
Ni  tal  discreción  oi. 

D.  Juan.  ¿  Luego  á  don  Mendo  vencí  ? 

Duque.  Pregúntaselo  á  mi  amor. 
Vive  el  cielo,  que  estoy  loco. 

D.  Juan.  Mi  invención  es  ya  dichosa. 

Duque.  Será  mi  esposa.  [ap. 

^'  J^an.  i  Tu  esposa  ! 

Duque.  Si. 

D.  Juan.     Ni  tanto  ni  tan  poco.  ap. 

D.  Mendo.  Dios   os    guarde,    buena 

Duque.  ¿Quién  va  allá?  [gente. 

D    Mendo.  Don  Mendo  soy 

De  Guzmán. 

Duque.        Por  darle  estoy 
El  castigo  aqui. 

D.  Juan.  Detente, 

Que  es  de  doña  Ana  esta  puerta. 

Duque.  ¿  Qué  mandáis  ? 

Z).  Mendo.  Que  me  digáis, 

Pues  á  doña  Ana  lleváis, 
¿  A  qué  hora  se  concierta 
La  partida? 

Duque.      A  media  noche. 

D.  Mendo.  Una  cosa  habéis  de  hacer. 
Que  me  obligo  á  agradecer. 

Duque.  Decidla. 

D.  Mendo.  Apartar  el  coche 

En  que  fuere  vuestro  dueño, 
Del  camino  un  trecho  largo, 
Haciendo  del  yerro  cargo 
Á  la  oscuridad  ó  al  sueño. 

Duque.  ¿  Para  qué  fin  ? 

D.  Mendo.  Solamente 

Hablarla  pretendo,  amigos, 
Con  espacio  y  sin  testigos. 

Duque.Cosñ.  que  algún  hecho  intente 
Que  nos  cueste... 

D,  Mendo.  No  os  dé  pena, 

Cuando  yo  os  amparo,  el  miedo; 
La  obligación  en  que  os  quedo 
Publique  aquesta  cadena, 
Que  podéis  los  dos  partir. 

Duque.  No,  señor. 

as 
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D.  Mendo,  Esto  ha  de  ser. 

(Dale  una  cadena,  y  tómala  el  duque.] 

Duque.  Una  co^a  habéis  do  hacer, 
Si  03  habernos  de  servir. 

D.  Metido.  Hablad  pues. 

Duque.  Que  &  la  ocasión 

No  vais  más  de  dos  amigos ; 
Porque  cuantos  son  testigos, 
Tantos  enemigos  sou. 

D.  Mendo.  Solos  iremos  los  dos ; 
De  esto  la  palabra  05  doy. 

Duque.  Con  eso  á  serviros  voy. 

D.  Mendo.  Y  yo  á  seguiros. 

Duque.  Adiós, 

Que  es  hora  ya  de  partir. 

D.Juan.  ¿ Dónde cou  tu  intento  vas? 

Duque.  Presto,  don  Juau,  lo  verás. 

ESCENA  XII. 
DON  MENDO  y  LEONARDO. 

D.  Mendo.  Manda  luego  apercibir, 
Leonardo,  los  dos  rocines 
De  campo,  para  alcanzar 
E-ita  fiera.  Hoy  he  de  dar 
Á  esta  caza  dulces  üucs. 

León.  No  lo  dudes,  pues  está 
Tan  de  tu  parte  el  cochero. 

/).  Mendo.  Gomo  eso  puede  el  dinero. 

León.  Contra  su  dueño  será. 
Si  de  su  favor  te  ayudas. 

D.  Mendo.  El  primer  cochero  agora 
No  será  que  á  su  señora 
Haya  servidí»  de  Judas. 

ESCENA  XIII. 

Decoración  de  campo, 
[cantan  dentro.) 

Venta  <lc  Vivero?, 

Dichoso  sitio, 

Si  el  v».Mitcro  es  cristiano, 

Y  es  mopí  el  vino. 
Sitio  liichosn, 

Si  el  ventero  es  cristiano, 

Y  el  vinu  es  moro. 

Otro.  Con  mi  albnrda  t  mi  burro 
Tío  envidio  nada, 
Que  son  cochos  de  pobres 
burros  y  aibardas. 

Una  mujer.  Tan  gustosa  yo  vengo 
De  ver  los  toros. 
Que  nunca  se  me  quitan 
De  entre  los  ojos. 

Tercero.  Unos  ojos  que  adoro 
Llevo  a  las  ancas  : 
¿  Quién  ha  visto  los  ojos 
A  las  espaldas  ? 

Ln  Arriero  [dentro).  ¿  Gruñes,  ó  gritas», 

[6  cantas? 


Cuarto,  Mis  malas  espanto  aá. 

Arr.  i  Somos  tna  mmles  aifiii? 
Porque  también  nos  espsntst. 

Cuarto,  Calla  y  toma  mi  coniejo 
Que  no  es  la  miel  para  ti. 

Arr.  ¿  Fuiste  á  ver  los  toros? 

Cuarto.  Si 

ilrr.¿  Pues  no  hay  en  tu  caiseif 

Arr.  2*.  |  Ah  del  coche  I  ¿dónde  bu 
Del  camino  se  han  salido. 

i4rr.  i:  ó  el  cochero  se  ha  doro 
Ó  han  de  hacer  noche  al  sereno. 

Arr.  2«.  ¡  Ah  Faetón  de  los  eoch 
Que  te  pierdes!  Por  acA. 

Arr.  i*.  Por  esos  trigos  se  va. 

Arr.  2*.  Y  tras  él  dos  cahalleros. 

AfT.  i*.  De  malas  leugnasae  qa& 
Quien  va  al  desierto  A  morar, 

Arr.  2".  No  van  ellos  A  resar. 
Que  por  alli  no  hay  ermita. 

Arr.  i:  Arre,  muía  de  Mahoms 
Ella  hace  burla  de  mi : 
Dale,  Fraucisco. 

Arr.  2*.  Echa  aquí. 

Arr.  i:  Arre,  ¿  qué  diablo  ts  to 

D.  Mendo  {dentro).  Para,  coeber 

Da.  Ana.  ¿Qaiéi 

D.  Mendo.  Don  Mendo  soy. 

Da.  Ana.  And 

D.  Mendo.  i 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO,  DO^A  ANA,  DOÍ 
LUCIREGIA  T  YfiONARDO. 

Da.  Ana.  ¿  Quién  sino  tú  se  moi 

Gommigo  tan  descortés  T 
D.  Mendo.  Mi  exceso  y  atrcTimie 

Disculpo  con  tu  mudanza. 
Da.  Ana.  Llámala  Justa  vengsu 

Y  cuerdo  arrepentimiento. 
D.  Mendo.  ¿  Quién  lo  cttusó  ? 
Da.  Ana.  Tos  trsicl 

D.  Mendo.  \  Ah   falsa!    ¿  engail 

¿  Acreditas  mis  ofensas,  [|h« 

Por  abonar  tus  acciones  ? 

Pues  no  lograrás  tu  intento. 
Da.  Ana.  ¿  Qué  es  esto  ? 

{Llega  don  Mendo  d  pelear  con 
Ana  y  doña  Lnereda  d  újfuda 
Leonardo  á  tener  d  dona  Lucret 
D.  Mendo.  Justo  casi 

De  tu  mudanza. 
Da.  Ana.         ¿Conmigo 

Tan  grosero  atrevimiento  T 
Da.  Lúe.  i  Justicia  de  IMos  1 
León.  Ten 

Da.  Ana.  |  Hay  esoesos  másesi 
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iendo.  Á  pesar  de  tus  engaños 
lograr  mis  deseos. 

ESCENA  XV. 
IOS,  BL  Duque  y  DON  JUAN  db 

(OS  QUB  SACAN  LAS  RSl'ADAS  Y  DAN 
SOBRE  BLLOS. 

ue.  La  venganza  nos  convida. 

Ana.  ¿  Dónde  eslán  mis  cácuderos  ? 

Jo  me  han  los  cocheros. 

ue.  Por  vos,  señora,  la  vida 

•08  cocheros  darán. 

Iendo.  ¿Á  don  Mendo  os  atrevéis, 

1.  ¿Cocheros,  que  hacéis? 
s  don  Mendo  do  Guzmán. 
slro  coche  os  volved. 
\iendo.  Furias  del  inñcrno  son. 

Luc.  \  Qué  pena! 

Ana.  ¡Qué  confusión  I 

anse  d^n  Mendo  y  Leonardo^  y  el 
me  y  don  Jwtn  van  Iras  elios). 
ros,  tened,  tened. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  ca  a  de  doña  Ana. 

JNA  ANA,  CELIA,  el  Duque  y 
DON  JUAN. 

r  como  acabaron  el  segundo  acto). 

Ana.  ¿No  advertís  lo  que  habéis 
o  tan  despacio  estAia?        [hecho? 
ue.  l*or  nosotros  no  temáis, 
id  el  hermoiio  pecho ; 
con  probar  la  violencia 
itentó  aquel  caballero, 
icstro  favor  espero 
sndremos  la  sentencia. 

su  reputación 
tura  más  bien  callar; 
usáis  que  ha  de  tratar 
nur  satisfacción 
isticia  un  caballero, 
eis  lo  mal  que  sonara, 
erido  se  confesara 
*azo  vil  de  uu  cochero 
n  ilustre  señor, 
)  de  tantos  vasallos? 
tos  casos  el  callallos 
remedio  mejor. 


Da.  Ana.  Siéutomo  tan  obligada 
De  vuestro  valor  extraño, 
Que  el  temor  do  vuo3tro  daiio 
Toda  me  tieuo  turbada! 

Duque.  No  temáis. 

Da.  Ana.  El  pecho  íiei 

El  daño  está  previniendo. 

Duque.  Quien  pudo  herir  á  don  Mendo 
Podrá  defenderse  de  él. 

Celia.  En  hablar  tan  cortesanos, 

{A  doña  Ana  al  oído). 

Tan  valientes  en  obrar. 
Mucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

Da  Ana.  Las  mano^  [A  Celia  al  oído). 
Les  mira,  que  la  verdad 
Nos  dirán. 

Cfília.      Es  prau  razón 
Pagalles  la  obligación 
Que  tiene  á  su  lealtad, 

(Toma  l'ts  manos  al  duque  y  vuélvese  á 
hab/ar  aparte  á  doña  Ana), 

Pues  por  estas  manos  queda 

Tu  honestidad  defendida. 

I  Ay,  señora  de  mi  vidat  (Aparte  las  dos) 

Blandas  son  como  una  seda, 

Y  en  llegando  cerca,  son 

Sus  olores  soberanos. 

Da.  Ana.  ¿  Buen  olor  y  buenas  manos? 
Clara  está  la  información. 
Disimula. 

Celia.    El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado, 

(Don  Juan  se  está  escondido  detrás  del 

duque) . 

Cogeréio  descuídalo. 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  á  conocello. 

( Va  Celia  por  detrás  de  todos  á  coger  de 
cara  á  don  Juan). 

Da.  Ana.  Amigos,  puesto  que  así 
Os  arriesgasteis  por  mí, 
Sin  obligación  de  bacello, 
De  esta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

Duque,      f^s  pies  os  beso; 
Mas  yo  no  paso  por  eso, 
Que  no  es  razón  que  se  entienda, 
Que  fué  sin  obligación 
£1  serviros;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  todo 
Vuestra  rara  perfección. 
Porque  á  quieu  os  llega  á  ver 
Dais  gloría  tan  sin  medida, 


DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCÓK. 


516 

Que  aunque  ob  pague  con  la  vida, 
Os  queda  mucho  &  deber. 
Celia.  ¿Y  vos  sois  mudo,  cochero? 

{A  don  Juan\. 
¿De  qué  estáis  triste?  Volved; 
AUad  el  rostro,  aprended 
Ánimo  del  compañero. 
¿El  que  rifió  sin  temer, 
Teme  sin  reuir  agora? 

Duque.  En  vano  os  cansáis,  señora, 
Que  es  mudo. 

Celia.  Bien  puedo  ser. 

Mas  yo  don  Juan  de  Mendoza  ap. 

Pienso  que  es;  él  es,  ¿qué  dudo? 
EU  triste  se  Qnge  mudo 
Por  no  perder  lo  que  goza 
Mientras  encubierto  esté. 
¿Quién  dirá,  señora,  que  es 
El  callado? 
Da.  Ana.  Dilo  pues. 
Celia,  ¿Quién  piensas  tú  que  será? 
Da.  Ana.  No  lo  sé. 
Celia.  I  Quién  puede  ser. 

Quien  siendo  gran  caballero, 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Sólo  por  poderte  veri 
I  Quién  el  que  con  tal  valor 
En  un  lance  tan  estrecho. 
Pusiese  k  la  espada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honor! 
I  Quién  el  que  en  penar  se  goza 
Por  tu  amor,  y  tu  desdén 
Sigue  enamorado!  ; quién, 
Sino  don  Juan  de  Mendozal 

Da.  Ana.  Bien  dices,  sólo  el  haría 
Fiufizas  tan  extremadas. 
Celia.  Bien  merecen  sor  premiadas. 
Da.  Ana.  Que  no  las  pierde  confía. 
Duque.  El  sol  sale,  porque  vos. 
Que  sol  al  mundo  habéis  t-ido 
En  tanto  que  él  ha  dormido. 
Reposéis  agora;  adiós. 
Y  asi  los  cielos,  que  os  dan 
Belleza,  os  den  larga  vida, 
Que  no  os  inquiete  la  herida 
De  don  Mendo  de  Guzméu. 

ESCENA  II. 

DlCn0:>,   MENOS   BL  DUQIIE. 


Da.  Ana.  Tras  la  ofensa  que  liainten- 
No  hay  porque  inquietarme  pueda,  [tado 
Que  ni  aun  la  ceniza  queda 
Eu  mí  del  amor  pasado. 
Deten  íi  don  Juan,  que  quiero 
Hablalle.  , 

Celia.  Á  servirte  voy. 


D.  Ana.  Y  mieiutru  coa  él  m^ 
Entreten  al  compafiero. 

Celia.  Sefior  coehero  flni^ 
Mi  dueño  os  llama;  mg^ná. 

D,  Juan.  Un... 

Celia.     No  hay  üm,  ▼olved  y 
Que  ya  os  hamos  conoeido- 

ESCENA  III. 

DOSa  ana  t  don  JUAN. 

D.  Juan.  iKso  debo  á  mi  veotnitl 
//a.  Ana.  ¿Qué  es  esto,  don  Jottt 
D.  Juan.  Aa» 

Da.  Ana.  Locura»  diréa  mijor,     ^ 
D.  Juan.  ¿Gu&ndo  amomoftléloMtf 
Da.  Ana.  Si  :  mas  los  Anea  IffMVi 
De  estos  disfraces  que  veo. 

D.  Juan.  Asi  miro  á  quien  dases; 
Asi  sirvo  á  quien  adoro. 

Da.  Ana.  No;  tr«ldoraa  intodiMi 
Encubren  estos  disfiraces. 

D.  Juan.  Falsas  coojetncms  haec^ 
Por  negar  obligaciones. 

Da.  Ana.  El  probarle  lo  que  ügi 
No  es  difícil. 
D.  Juan.     Ya  lo  espero. 
Da.  Ana.  ¿Quién  es  ese  eábsÜMf 
¿Y  á  qué  fin  viene  contigoT 
Traer  quien  me  diga  am ores, 
Y  cscucballos  escondido, 
¿Podrás  decir  que  no  ha  Mo 
Con  pensamientos  traidoresT 

D.  Juan.  ¿Cuto  lejos  del  htaMsM 
Pues  si  traidores  los  UamaSi 
La  mayor  flnoia  infamas 
Que  ha  hecho  el  amor  Jamásl 
Da. i4 na.  Dilapae^  que  Ar— 
Sino  á  pagalla,  me  obligo. 

D.  Juan.  Por  obedecer»  ladifOi 
No  por  obligar  con  ella. 
Como  mi  mucha  afición 

Y  poco  merecimiento 
Engendró  en  mi  pensamiento 
Justa  dosesperscidn 
Vino  amor  &  dar  nn  medio 
En  desventura  tan  fiera. 
Que  &  mi  mal  consuelo  foera, 
Ya  que  no  fuera  remedio. 

Y  fué,  que  te  alcance  quien 
Te  mereica;  tu  bien  quiero, 
Que  el  efecto  verdadero 

1  Es  éste  de  querer  bien. 
Á  este  fin,  tas  partes  bellas 
Al  duque  Urbino  conté, 
Si  contar  posible  ftié 
En  el  cielo  las  estrellas  : 
Él,  de  tu  fama  movido» 
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recato  obligado, 
isfraz  ha  ordenado, 
le  te  ha  visto  y  oído, 
i»  que  conociendo 
ato  soberano, 
n  pretender  tu  mano, 

á  lo  que  pretendo ; 
o,  con  verte  en  estado 
al  merecimiento, 
quedaré  contento, 
i  no  quede  pagado, 
a  sido  mi  intención, 
9cuchaba  escondido. 
3rque  pI  ser  conocido 
orbase  la  invención, 
izgues  agora  quiero, 
merecido,  ó  pecado, 
le  puro  enamorado 

á  servir  de  tercero. 
Ana.  Tu  voluntad  agradezco, 
ondeno  tu  engaño, 
resumes  por  mi  daño 
e  mi,  que  yo  merezco, 
e  no  es  á  la  eicelencia 
ique  igual  mi  valor, 
o  engaña  el  propio  amor, 

hay  tauta  diferencia, 
li  padre  un  caballero 
,  mas  yo  imagino 
snsara  honrarle  Urbino 
liciera  su  escudero. 
i  tan  locos  intentos 
sonjas  no  me  incitan, 
frentosos  precipitan 
berbios  pensamientos. 
uan.  Mucho,  señora,  te  ofendes, 
e  sin  tu  calidad, 
es  por  si  tu  beldad 
s  bien  que  en  esto  emprendes, 
merece  gozar 
[ue,  ni  el  rey,  ni... 
Ana.  Tente; 

ire  de  amor  ardiente 
iga  á  desatinar, 
oroso  pensamiento 
;ce  tu  valor, 
le  al  duque  tu  amor 
)  le  diera  tu  intento. 
uan.  ¿  Qui(^n  podrá  quererte  me- 
ando tu  perfección  ?  [nos, 
Ana,  Al  fin,  por  tu  coreizón 
}s  juzgar  los  ajenos  ; 
ngaño  conocido, 
.  el  tuyo  por  mi  muere, 
3  una  flecha  hiere 

los  pechos  Cupido  ; 

que  el  duque  tenga  amor, 

querrá  ser,  don  Juan, 


Y  honra  más  qae  un  rey  galán, 
Un  marido  labrador. 

Y  annque  en  el  duque  es  forzosa 
La  ventaja  que  le  doy, 
Grande  para  dama  soy, 

Si  pequeña  para  esposa. 

D.  Juan.  Nadie  con  tal  pensamiento 
Ofende  tu  calidad. 

Da.  Ana.  De  mi  consto,  dejad 
De  terciar  en  ese  Intento ; 
Porque  mayor  esperanza 
Puede  al  fin  tener  de  mi 
Quien  pretende  para  si, 
Que  qnien  para  otro  alcanza* 

ESCENil  IV. 

DON  JUAN,  Y  DKSPUÉs  BELTBAN. 

D.  Juan*  i  Posible  es  que  tal  favor 
Merecieron  mis  oídos  ? 
I  Dichosos  males  snfridos  t 
I  Dulces  victorias  de  amor ! 
Que  tendrá  más  esperanza, 
Dyo,  si  bien  lo  entendí, 
Qnien  pretende  para  tí, 
Que  quien  para  otro  alcanza* 
Que  la  pretenda  mi  amor 
Me  aconseja  claramente, 

Y  la  mujer,  que  consiente 
Ser  amada,  hace  favor. 

Beii,  Mira  que  el  dnque  te  espera, 

Y  no  el  padre  de  Faetón. 
Que  &  publicar  tu  invención. 
Apresura  sa  carrera. 

D.  Juan,  En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  los  años  puntos  breves. 

Beli.  En  la  taberna  no  bebes, 
Pero  te  huelgas  en  ella. 

D.  Juan.  Bien  lo  entiendes. 

Be//.  Alegría 

Vierten  tus  ojos,  señor. 

D.  Juan,  Hacen  fiestas  á  un  favor. 

Beit,  Mucho  alcanza  la  porfia. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  CELIA. 

D.  Juan.  Celia,  amiga.  Dios  te  guarde. 

Ce/ta.  Y  te  dé  el  bien  que  deseas. 

D,  Juan ,  Como  de  mi  parte  seas, 
No  hay  ventura  que  no  aguarde. 

Celta,  Si  en  mi  mana  hubiera  sido, 
Tu  dicha  fuera  la  mía ; 
Mas,  don  Juan,  sirve  y  porfia, 
Que  no  va  tu  amor  perdido. 
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ESCKNA  VI. 

r.ELlA  Y  HKLTKÁN. 

Hill,  ¿Y  ;'i  mi  me  iipruvochaha 
El  fiorvir  cmno  á  mi  amo? 

Celtf.  ;  Piio*  amafl  lambi»'*Q  ? 

Bell.  Yo  amo 

Por  sol  )  hacer  rí)mi»ariía. 

KSCENA  Vil. 

iJi.  »o>  Y  DONA  ANA. 

Da.  Ana.  Celia  e«tá  cou  el  criado 
Di!  don  Jiiau,  y  no  í^oiiiogo 
Hasta  hablallr;  \a  ostá  o\  fuego 
En  mi  porho  (i<><*lara>iü. 

Celta.  Mi  ícfiora. 

Di'lf.  Voimo. 

Díi.  Ana.  Hidalgo, 

Volvctl.  ¿Quién  !»oi>  ? 

Br/t.  S.>y  Boltráu. 

L'n  cria  lo  de  don  Juan 
Do  Mendoza. 

Ita.  Aiiii.  ;.    l,>mT''i'»  aljjo  ? 

B*'ll.  Sorvirt»'  polo  quisiera: 
Aquí  á  Celia  le  decía 
Qu«!  amo  por  compauía. 

/>//.  Aun.  No  i»9  c.>nrlu.-i«»n  verdadera. 
¿  Saliriza;* '.' 

Belt.        N.»  conviono. 
Que  o^o  pue  lo  ¿«ólo  hactM' 
Quien  )\ii  tiene  «pío  perder, 
()  que  li'  digan  n<i  tiene. 
;  pero  yo,  c/ono  «luerías 
Que  [)redi(|u^,  !*in  ?er  -iantn* 
¿Qué  falt:t«  dir-'.  .'i  liay  tanto 
Que  renn'!".ir  en  la-»  mías? 

/>•/.  .Xnu.  Tu  iíUí»to  de^acreilitas 
Con  e.^a  euerda  intenejón  ; 
Porque  ú  li  conver.^aeiún 
La  mejnr  RaNa  lo  quita-^. 

Brlt.  Si  ella  es  ^saUa,  es  muy  coposa. 
Señora,  que  bien  miradn, 
Ni  Imv  más  ini'itil  pecado. 
Ni  «aUa  iníi-»  peligrosa. 
A  Después  (|ue  uno  ha  dicho  mal. 
Saca  de  hacerlo  alcún  bien  t 
LoH  que  le.  escuchan  más  bini, 
Eho!»  lo  rpiieren  máa  mal ; 
Que  r.ida  eiial  ontri'  -í 
Dii'e,  oyendo  al  maldiciente: 
Éste,  enando  yo  me  aúpente. 
L'i  rnii^mo  tlirá  de  mí. 
Pues  A  aquel,  dc  quien  murmura, 
\.n  H.ilir.  ipie  e-i  fácil  c«'8a, 
;.  Qué  in osa  tiene  íru.-'to.^a  ?    . 
I.  Qué  cama  tiene  signra  .' 
Vici«>-5  •■•  hav  d«:  mil  motlo.^. 


Quo  oo  aborrecen  la  genle, 

Y'  sólo  del  maldiciente 

Huveu  cou  cuidado  todo». 

Del  malo  más  pertinaz 

LAstima  la  desventura, 

Solamente  al  que  mormura 

Lleva  el  diablo  eo  hax  y  en  pci. 

Eu  la  corte  hay  un  se&or. 

Que  nmcha:*  veces  oí, 

(Esto  eucoja  bien  aquí  ^ 

l^ara  quitarle  el  amor) 

Quo  Cfttá  mal  quisto  de  modo. 

Por  viciojto  en  murmurar. 

Que  id  lo  vieran  quemar 

Diera  lefia  el  pueblo  todo. 

i  No  couoccé  á  don  Mendo 

De  Guzmáu? 

Da.  Ana.  Bcltrán,  detente, 
¿  El  vicio  del  maldiciente 
Unn  estado  maMicicndo, 
Y'  cou  tal  de-icuvoltura 
De  don  Meudo  has  murmurado? 

Be/t.  Pieu!*o  que  es  exceptuado 
Murmurar  del  que  murmura : 
Diceu  que  el  «pie  hurta  al  ladrón 
(iaua  perdones,  señora. 

Da.  Ana.  Dicen  mal:  vete  en  boet 

Bp/í.  Da  á  mi  ignorancia  perdón,[bon. 
Si  acaito  te  he  disgustado. 
Mal  disimula  quien  ama.  tf. 


ESGEiNA  VIII. 

DONA  ANA  T  CELIA. 

Celia.  Apagado  se  ha  la  llama* 
Mas  mucha  bra^^a  ha  quedado. 
Pues  su  ofeu^a  te  ofendió. 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
Ha  l»orrado  amor  la  hi«toria, 
Que  esta  uoche  te  pasó. 

Da.  Ana,  Celia,  ton ;  ciérralos  labios 
Mira  quo  mi  honor  ofendes. 
Cuando  de  mi  pecho  entiendes 
Que  olvida  asi  sus  agravioi. 
No  \o^  males  he  olvidado 
Quo  ha  dicho  de  mi  don  Mendo, 
La  infame  haztfia  estoy  Tiendo 
Que  hoy  ou  el  campo  ha  intentado. 
En  que  claramente  veo, 
Pues  tan  poco  me  estimaba. 
Que  eu^niñoriü  procuraba 
Sólo  cumplir  su  deseo. 
Con  que  ya  en  mi  pensamiento 
No  9«>lo  el  fuego  apagué, 
Pero  cuanto  el  amor  fué. 
Es  el  aborrecimiento. 
y\ñ9  esto  no  da  licencia 
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3  uu  bajo  criado, 

)re  tan  calificado 

al  en  mi  presencia; 

por  la  enemistad 

re  do3  nobles  empieza, 

ellos  la  nobleza 

laño  la  humildad. 

lia,  me  ha  obligado 

larme  con  Boltrán, 

porque  ya  don  Juan 

solo  en  mi  cuidado. 

¿Al  fin  su  fe  te  ha  vencido? 

na.  Con  lo  que  anoche  pasó, 

don  Mendo  bajó, 

i  rueda  ha  subido. 

¿Declarástele  tu  amor? 
na.  ¿Tan  liviana  me  has  halla- 
ta  haberle  mostrado  [do  ? 

lores  de  favor  ? 
)  Liviana  dices,  después 
años  que  por  ti 
do  fuera  de  sí  t 
*ece  que  no  ves 
en  las  comedias  hacen 
ntas  de  León. 

na.  ¿Cómo? 

Con  tai  condición, 
.1  desdicha  nacen, 
viendo  un  hombre,  al  momento 
an,  y  mudan  traje, 
udole  de  paje, 

las  piernHS  al  viento. 

que  obligada  estás 
>  tiempo,  y  fe  tanta, 
señora,  no  infanta, 
mente  podrás 
tu  voluutad 
ivenciones  discretas, 
er  que  á  los  poetas 
2zca  impropiedad, 
na.  ¿Poco  á  poco  no  os  mejor? 

¿Tü  quiéreslo? 
na.  Celia,  si. 

¿Sabes  que  él  muere  por  ti? 
na.  Dien  cierta  estoy  de  su  amor. 

Pues  cuando  de  esa  verdad 
liduuibre,  yo  hallo 
eUlad  eu  dilatallo, 
docillo  liviandad; 
iempo  sirve  de  dar 
>r  información, 
3ia  la  dilacióu, 
ueda  que  probar. 
[na.  El  sujetarme  es  forzoso, 

tu  agudeza  exlraíia. 

Es  verdad  que  es  poca  hazaña 
lir  ¿  un  deseoso. 


ESCENA  IX. 
Sala  en  casa  de  don  Mendo. 

DON  MENDO  coif  banda,  sin  espada, 
Y  BL  Conde 

D,  Mendo.  Mis  cocheros  me  han  ven- 
Dijo  mi  enemiga  apenas,  [dido. 

Cuando  en  espadas  y  dagas 
Truecan  azotes  y  riendas, 

Y  como  animosos,  mudos, 
Indicio  de  su  fiereza. 

Que  da  el  valor  ¿  los  pochos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas. 
Embistieron  dos  ¿dos 
Con  tal  ímpetu  y  violencia, 
Que  pensé,  viendo  el  exceso 
De  su  valor  y  sus  fnerzas, 
Que  transformado  en  cochero, 
Jove  por  mi  ingrata  bella 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofensas: 
Porque  sus  valientes  golpes 
Eran  tantos,  que  no  suenan 
En  la  fragua  de  Valcano 
Los  martillos  tan  apriesa. 
Al  fin,  primo  (que  &  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  afrenta). 
La  espada  de  un  hombre  humilde 
Pudo  herirme  en  la  cabeza, 

Y  tanta  sangre  eorriai 
Con  ser  la  herida  pequeña, 
Que  cegándome  los  ojos 
Puso  fin  á  la  pendencia. 
Volví  á  curarme  ¿  Alcalá, 

Que  estaba  un  cuarto  de  legua, 
Más  con  rabia  de  la  causa. 
Que  del  efecto  con  pena. 
Esto  ha  podido  en  doña  Ana 
Una  mal  fundada  queja, 

Y  esto  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  las  fiestas. 

Conde,  i  Hay  suceso  más  extraño! 
¿Y  habéis  sabido  quién  eran 
Cocheros  tan  valerosos  ? 

D.  Mendo.  Como  se  va  con  cautela, 
Procurando  por  mi  honor 
Que  el  suceso  no  se  sepa. 
No  es  averiguarlo  fácil; 
Mas  yo  tengo  una  sospecha, 
Que  siempre  estas  viudas  mozas, 
Hipócritas  y  santeras, 
Tienen  galanes  humildes 
Para  que  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  celos  no  más  lo  engendran, 
Que  nunca  asi  por  leales 
Los  hombres  b«^0B  se  arriesgan. 
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Esto  86  viene  rodando, 
Que  si  no,  no  lo  dijeru, 
Que  ya  sabéis  que  no  suelo 
Meterme  en  vidas  ajenas. 

Conde,  )Ási  tengas  la  salud  t  ap. 

No  vengo  en  csaso.opccha; 
El  enojo  os  precipita 
Contra  las  honrada»  prendas; 
Y  no  es  justo  hablar  a»i 
De  quien  puede  ser  que  soa 
Vuestra  esposa. 

D.  Mendo.        Ya  he  perdido 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

Conde.  ¿Tan  presto? 

D.  Mendo.  Volverme  quiero 

Á  mi  constante  Lucn^ciu. 

Conde,  (Malas  nuevas  te  dé  Diost  ap. 
Indicios  dais  de  flaqueza  : 
Si  du&a  Ana  cst&  engañada, 
Procurad  satisfacerla. 

D.  Mendo.  Niega  á  mi  voz  los  oídos. 

Conde.  Entrad  y  habladla  por  fuerza; 
Porque  quien  el  dueño  ha  sido, 
Siempre  tiene  esa  licencia 
.Mientras  no  se  satisface 
De  que  es  la  mudanza  cierta. 
Quizá  enojada  os  casti/;a, 

Y  no  os  despide  resuelta ; 
Ó  decid  vuestras  disculpds 
£n  un  papel. 

D.  Mendo.  Yo  lo  hiciera. 
Si  hubiora  de  rccibillo. 

Conde.  Yo  me  obligo  ti  que  lo  lea. 

Ü.  Mendo.  /.Cómo? 

Conde.  Dádmele,  que  yo 

Lo  pondri>  eu  sus  mnno:^  mesmas. 

D.  Mendo.  Al  punto  voy  á  escribir. 

KSCENA  X. 
El  Co?fDB. 

Y  yo  A  pedir  ú  Lucrecia 
Qus  me  cumpla  su  palabra, 
Pues  ha  visto  sus  ofensas: 
Que  pues  con  doña  Ana  vino 
De  Alcalá  en  un  coche,  es  fuerza 
Que  viera  lo  quo  ha  contado, 

Y  su  deseugaño  viera; 

Y  este  papel  ha  de  ver. 
Para  que  negar  no  pueda ; 

Que  modo  habrá  de  excusarme. 
Cuando  don  Mendo  lo  sepa: 

Y  consiga  yo  mi  intento, 
Suceda  lo  que  suceda, 

Quo  no  mira  iucon venientes 
El  quo  ciega  amor  de  veras. 


ESCENA  XI. 

DONJUÁN  T  BELTRÁN. 

Belt,  ¿  Que  llegó  el  tiempo? 

D.  Juan.  Uegó 

El  fln  de  las  ansias  mías. 

Belt.  {Gracias  &  Dios,  que  en  mil  dlM 
Un  milagro  sucedió  t 
¿Que  á  doRa  Ana  le  da«  p^na? 
¿Que  olvida  al  Guzmán  Narciso? 
E<te  es  el  tiempo  que  qolso 
Ver  el  marqués  de  Villena. 
Es  verdad  quo  de  cada  afio 
Lo  mismo  decir  he  oído, 
Pero  viene  aquí  nacido 
Con  suceso  tan  extraño. 
¿Que  te  quiere  bien? 

D.  Juan.  Sin  doda; 

Ya  lo  dijo  claramente, 
Y  un  án^el,  Beltrán,  no  miente. 

Belt.  Todo  en  efecto  *e  nada. 
Pues  algi'in  tiempo  averígno 
Que  fué  ya  la  calva  hermosa : 
Jamás  oí  tiempo  reposa; 
¿No  dice  un  romance  antiguo  : 
Por  mayo  era,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  colores, 
(guando  los  enamorados 
.Á  sus  damas  llevan  flores  T 
Puos  ves  aqui  se  ha  pasado 
A  setiembre  ya  el  calor; 
Pero  sospecho,  sefior. 
Que  tú  también  te  has  modado. 
¿De  qué  tal  melancolía 
Te  ho  cargado  eu  un  instante  ? 
Tahúr  parece  el  amante. 
Pues  no  dura  sn  alegría; 
Pero  advierte  que  es  flaqueza. 

1).  Juan.  Déjame  con  mi  aflicción. 

Belt.  ¿Ello  importa  á  la  Invendóo, 
Señor?  pues  va  de  tristeía. 

D.  Juan.  Beltr&n,  la  mudania  mia 
En  mudarse  todo  está. 
Que  tambiéu  se  mudará 
La  causa  de  mi  alegría. 
Que  adora  asi  su  beldad 
El  duque  Urbino,  qoe  creo 
Que  por  lograr  sn  deseo. 
Perderá  la  libertad. 

Beit.  ¿  Que  se  case  temea  T 

D.  Juan.  Si. 

Belt.  Pues  ai  tu  querida  alcanza 
De  vista  aquesa  esperana. 
Bien  pueden  doblar  por  ti. 
¿  Quo  por  llamarse  eioalencla 
Qué  no  hará  una  mujer  T 

D.  Juan.  Eao  me  obliga  á  perder 
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za  y  la  paciencia. 

8  ai  remedio,  señor. 

Dilo  tú,  si  alguno  ves. 

'1  ama  asi,  no  lo  es 

e  tu  amor. 

)  tu  amada  bella 

:é  declarada, 

él  la  persuada 

or,  con  ella. 

¿Cómo  la  podré  obligar 

aente? 

Fingiendo 
da  de  don  Mendo 
io  en  el  lugar  : 
el  vulgo  toca 
ón  de  doña  Ana, 
por  cosa  llana, 
parle  la  boca, 

determinar 

quiera  temprano 
Bposa  la  mano  : 
ucdes  mostrar 
iado  pecho 
i  de  su  fe, 
nano  te  dé 
satisfecho, 
iice  claramente 
ere  y  tú  la  quieres, 
cer  lo  que  quisieres 
nfesar  que  miente. 
Al  jardín  irá  esta  tarde; 
o  de  ver, 

paracer. 

ica  ha  vencido  el  cobarde 
3  este. 

ESCENA    XII. 

S,  KL  Dl'qce  y  FABIO. 

¿Se&or? 
ion  Juan,  amigo,  yo  muero. 
¿Cómo? 

En  un  combate  fiero 
esdén  y  amor, 
como  bello 
adoro,  escribi 
peí. 

jAy  de  mi!  ap, 

no  ha  querido  leello. 
El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuel- 
)  tanto  rigor?  [to.  ap, 

acido  es  de  ajeno  amor 
r  tan  resuelto. 
Yo  á  ser  amada  atribuyo 
se  tan  ingrata. 
!uando  el  efecto  me  mata, 
usa  no  arguyo, 
cierto  es  que  yo  muero;  - 


Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

D,  Juan.  De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer, 
Antes  que  crezca  el  amor. 

Duque.  Ya  no  puede  ser  mayor. 

D.  Juan.  Pues  amar  y  padecer. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  MARCELO. 

More.  ¿Puedo  hablarte? 

Duque.  Si,  Marcelo. 

Marc.  Dame  albricias. 

Duque.  Tu  tardanza 

Me  mata. 

Marc.     Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hoy  va  tu  dueño  cruel 
Al  jardin,  y  un  escudero 
(Que  esto  ha  podido  el  dinero) 
Quiere  darte  entrada  en  él. 

Duque.  Abrázame. 

Beii.  '  I  Qué  doblones! 

Duque.  ¿No  iréis  conmigo,  don  Juan? 

D.  Juan,  Señor,  ios  que  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

Duque.  Bien  decís;  vedme  después 
Que  se  esconda  el  sol  dorado, 
Sabréis  lo  que  me  ha  pasado.     {Vase.) 

D.  Juan.  I  Mal  haya  el  vil  interés. 
Por  quien  ni  honor,  ni  opinidn 
Podemos  asegurar! 

Belt.  Lo  que  importa  es  madrugar, 
Y  hurtalle  la  bendición. 

ESCENA  XIV. 

Decoración  de  jardín. 

El  Condb  t  DOÑA  LUCRECIA. 

Conde.  ¿Negarás,  se&ora  mia. 
La  palabra  que  me  diste? 

Da.  Luc.  Yo  no  la  niego. 

Conde.  ¿Y  que  viste 

Cuando  doña  Ana  venia 
De  Alcalá,  tu  desengaño? 

Da.  Luc,  Eso  tampoco  te  niego; 
Mas  aunque  se  apagó  el  fuego. 
Quedan  reliquias  del  daño. 

Conde,  Pues  porque  arrojes  del  pecho 
Las  cenizas  que  han  quedado. 
Mira  el  papel  que  me  ha  dado 
Don  Mendo,  de  amor  deshecho. 
Para  aplacar  el  rigor 
De  doña  Ana  de  Contreras; 
Si  más  agravios  esperas 
Será  bajeza,  y  no  amor. 

(Dale  un  papel,  y  lee  Lucrecia,) 
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Da.  Luc,  «  El  que  sin  oír  condena, 
c  Oyendo  ha  de  condenar; 
c  Esto  me  obliga  á  pensar 
41  Que  es  siu  remedio  mi  peuu. 
ff  Ya  que  el  cielo  as^i  lo  ordena, 
<  Dadme  sólo  un  rato  oido, 
ff  Que  si  culpado  lo  pido, 
c  Para  más  pona  ha  áo  ser, 
c  Sino  que  os  daiíe  saber 
«  Que  jamás  os  he  ofen>lido.  » 

Conde.  ¿Conoces  la  letra? 

Da,  Luc.  Si. 

Conde.  ¿Vrs  tu  engaño? 

Da.  Luc.  Ya  lo  veo, 

Conde,  y  pugarte  deseo 
Lo  quo  padeces  i)i.ir  mi; 
Que  demás  de  que  premiarte 
Es  justo  tan  firme  fe. 
Gusto  á  mi  padre  daré, 
Que  es  en  esto  de  tu  parlo. 
Hazme  gusto  de  esconderte 
Por  ol  jardín,  no  te  vea 
Mi  prima. 

Conde.      El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte. 

ESCENA    XV. 

hoSA  LLCUECIA,  DONA  ANA 
V  CELIA. 

Ce/ia.  ¿Quí»  (b;  o.-sa  manera  estas? 

D.  Ana.  Después  que  estoy  declarada, 
(fiando  más  nisistí  helada, 
Tanto  vny  ardiouiio  más. 
I  Quién  detrás  d»*  este  arrayán 
Súbitanifute  b»  hallara! 

Crtia.  I  Ay,  Celia,  y  qué  mala  cara, 

Y  mal  talle  de  don  Juan! 

;  Ves  lo  que  ru  un  hombre  vale 
KI  buen  trato  y  condición? 

/'a  Ana.  Tanb>,  t|ue  ya  en  mi  opinión 
No  hay  Narciso  que  le  i^^uale. 
Prima,  ¿que  es  eso  <|uo  lees? 

Da.  Luc.  Ln  billete  do  don  Mendu. 

Y  niostrárteio  pretendo. 
Por  ri  sus  promesas  crees. 

Da.  Ana.  Ni  le  escucho,  ni  le  creo, 
Hi«'n  pnodes  vivir  segura. 
Da  Luc.  ¡No  le  dé  Dios  más  vontura, 

i  Da  el  f/a/fcl  ñ  thtuti  Ana.  y  rílese  pune 
ú  Iteilv.) 

Ib'  la  quo  yo  le  do?eol 

í?'»lo  pretendo  que  del 

Entienda-^  In  que  te  quiere. 

Haréle  ti  uiai  que  pudiera,  ap. 

Puc"  da  oo.ishtii  el  papel. 


ESCENA  XVI. 

Dichos  t  DON  JUAN. 

Celia*  Llega  atrevido  y  dichoM. 

(.4  don  Juan,  quenilega  por  m  iMtd 
dona  Ana.) 

D.  Juan.  Un  papel  está  leyendo,  «^ 

Y  la  letra  es  de  don  Mendo. 
¿Tendrá  licencia  un  celoso, 
A  quien  tu  due&o  has  llamado. 
Para  ver  eso  papel? 

Da.  Ana.  Don  Juau,  ñ  ha  naddodeél 
Else  celoso  cuidado. 
Pide  licencia  primero 
Á  mi  prima,  y  lo  verás. 

D.  Juan.  ¿Lu<>go  licencia  me  das 
De  decilleque  te  quiero? 

Da.  Ana.  Si,  que  este  ealance  focion, 
Puesto  quo  el  alma  te  adora. 

D.  Juan.  Dadme  licencia,  sefiora. 
Por  amante,  ó  por  celoso. 
Para  ver  est»^  papel. 

Da.  Luc.  Mi  gusto  endona  Anavin. 

Da.  Ana.  Agora  sabe  que  escribe 
Don  Mendo  á  Lucrecia  en  ¿1. 

D.  Juan.  ¿Don  Mendo  á  Lucrecia? 

Da.  Ana.  SI: 

Decirio  puede  mi  prima. 

D.  Juan.  Si  tanto  tu  gusto  estima. 
Más  que  eso  dirá  por  ti. 
Pero  aquí  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  sea. 

Da.  Luc.  Satisfacerme  desea, 

Y  audiencia  me  pide  en  ¿I. 
D.  Juan  {leyendo).  •  El  que  sin  oír  con- 

<i  Oyendo  ha  de  condenar;         [dens, 

h  Y  esto  me  obliga  á  pensar 

<  Que  es  sin  remedio  mi  pena. 

ff  Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 

«  Dadme  sólo  un  rato  oido, 

ff  Que  si  culpado  lo  pido, 

H  Para  más  pena  ha  de  ser, 

«  Sino  que  08  dafte  saber 

c  Que  jamás  os  he  ofendido.  • 

Do&a  Ana,  ¿qué  te  ba  obligado 

Á  pretenderme  cuga&art 

¿Qué  te  puedo  yo  importar 

No  querido,  y  enga&ado? 

.V  ti  vienen  dirigidas 

Las  razones  quo  be  leído. 

Que  sobre  lo  sucedido 

Son  palabras  conocidas. 

Da.  Jiia.Guandoá  mi  venga  elpipsL 
¿Da  gracias  de  algún  favor, 
ó  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  te  obligo  con  ¿1. 
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Juan.  Hrjo;  modo  de  obligar 

1  DO  haberlo  leido  ; 

(uicu  Rscucha  ofendido, 

u;e  de  perdonar. 

10  papel  rocihes 

do  mía  te  has  nombrado  ? 

;o  me  has  eotimado, 

jndo  he  yn  conor.ido 
rivir  me  csti  más  lilen 
ichado  eu  tu  desdén, 
jn  lu  favor  ofendido. 
e  iré  donde  j.imis 


.Ana.íQitl 

rt 

Juan.  Suelta. 

.Ana.  No  le  irás 

irme  ;  prima  mia, 

Amele  k  tener, 

Juan.  Soltad. 

.  Í.UC.  Ya  es  eíto  perder 

¡bida  cortesía. 

ia.  Don  Mondo  eatá  en  el  jardiu. 

.  Ana.  ,.  Don  Mendo? 

'ia.  Por  filena  ha  entrado. 

.  Ana.  Acovuulurn  lia  lleEado 

Isrí  h  tus  c(;to9  Qo. 

los  tra^i  e'ie  arraj¿a 

itrad,  donde  escondidos 

<]os  j  los  oídos 

lacciiiii  09  darán. 

Juan.  Sota  lu  mano  ha  de  ser 

1  me  tenga  saliiferho, 

Ana.  Seflrir  eres  ya  del  pacho; 

le  queda  que  hacer. 

ndense  don  Juan  >/  doña  Lucrecia.) 

ESCKNA  XVII. 
UiunoB   1  DON  UENDO. 

Vend'i.  Ni  quiero  que  mepcrdouee, 

Ncr  quiero  &  tu  gracia  ; 

tal  pidiere,  rlerra 

lo  á  iuÍ4  pnlsbraa, 

.eacargoB  si  llameóle 

'O  que  escuches,  doüa  Aua, 

olver  por  mi  opinión, 

iT  culpar  lu  mudanza. 

duque  Urbiao,  de  ti 

ina  noche  mil  fallas, 

emor  de  que  en  su  pecho 

odr.ise  amor  lu  fama ; 

le  don  Joan  de  Mendoza 

iba  tus  .ilabauxai, 

a  pólvora  de  uo  moio 


La  menor  centella  hasta, 

A  lu  prima  le  eicríbi 

Mil  agravios  por  tu  causa, 

üesen  gañan  do  su  amor, 

Y  encareciendo  lus  gracias. 

Si  ella  ti>  ha  dicho  otra  cosa. 

Presto  verás  que  te  ongaba. 

Que  el  traslado  traigo  aquí; 

Oye  sus  mismas  palabras. 

.  Tu  eenlimieuto  oucareccs  () 

<  Sin  escuchar  mis  disculpaa  ; 

•  Cuanlo  sin  ratón  me  culpas, 
1  Tanto  con  razón  padeces : 

<  Si  miras  lo  que  mereces, 
••  \'cráA  como  la  pasión 

•  Te  obliga  &  que  sin  raiúu 

•  Agravies  en  tu  locura. 

•  Con  las  dudas,  la  hermosura, 
1  Con  los  celos,  la  elección. 

t  Lucrecia,  de  ti  á  doDa  Ana 
t  \'entaja  hay  mis  conocida, 
'  Que  de  la  muerle  i  la  vida, 
tr  lie  la  noche  &  In  uiui'iana. 

<  t  Quién  á  la  hermosa  Diana 
«  Trocará  por  una  estrella? 

I  Deja  la  injusta  querella, 

•  Deseugaiia  tu»  enojoí, 

<  Quo  tengo  uua  alma  y  dos  ojos 
>  l'ara  escoger  li  má»  bella.  • 
Mira  si  mis  clarumeote 

l'ude  yo  desengañarla; 
Si  ella  lo  enleudió  at  n 


mi  u 


a  falta 


Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza,  dir&s.  |  Ah  ingrata! 
Como  á  esposa  lo  intenté, 
Si  te  ofeudi  como  á  eilraña; 
¥  delinquir  en  el  campo 
No  fué  mucho,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 
Cou  mil  Oechas  en  H  alma. 
Tuí  quejas  j  mis  disculpas 
Estas  son,  la  furia  amansa, 
Huya  de  tu  hermoso  rielo 
La  nube  de  mi  desgracia; 
Que  el  cielo,  el  aire,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias; 
No  bay  quien  ñudo  mis  verdades 
Sino  lú,  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo, 
V  cou  disculpa  tan  clara, 
ó  no  niegues  mi  firmeza, 
(i  GonQesa  tu  mudanza. 

Da.  Luc,  Aqui  se  casan  sin  duda. 

D.  Juan.  Aqiit  lia  duda  ss  cuto. 
¿  Saldré,  Celia  T 

Ceíia.  No  la  enojes 

Cuando  te  importa  obliga  la. 
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DON  JUAN   RUIZ  DE  ALABCÓN. 


ESCENA  XVIII. 

Dichos,  kl  Dcqur  con  un  Escudero, 

Y    QfFI>A?i>K  AL  I»aS(>. 

Esc.  Aquí  poiiéiB  «iguardar 
k  que  don  Mend(»  se  vaya. 

Da,  Ana,  Don  Mendo,  yo  te  confieso 
Que  tu  descargo  es  muy  llano, 

Y  que  con  darme  la  mano 
Puedo  cerrarse  el  proceso ; 
Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio,  ya  me  has  perdido, 

Y  resuelto  el  ofendido, 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intcncinn 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  duque,  querer  asi 
Librarme  de  su  afición  ; 
Mas  fué  públic«>  el  hablar, 
La  intención  oculta  fué  ; 

Si  por  lo  escrito  juzgué. 
No  te  mo  puedev>t  quejar  : 

Y  agora  te  desengaña 

Do  cuan  malo  eí^  hablar  nial» 
Pues  con  sor  la  causa  tal, 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 
Por  el  mal  medio  cond(>no 
El  buen  fin  ;  todo  lo  igualo. 
En  que  verás  que  h>  malo 

Aun  para  bueu  fin  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó. 
Sin  remedio  á  mi  desdén ; 
Á  toda  ley,  hubhir  bien. 
One  á  nadie  jamAí«  duñó. 
Con  esto,  si  eres  discreto. 
Mudar  intento  podrás. 

D,Mendo,  ¿Resuelta  en  efecto  estás? 

Da,  Ana.  Resuelta  estoy  en  efeto. 

/).  Metido.  .Mira  loque  dices. 

Da.  Ana.  Digo 

Que  es  vana  tu  presunción, 
Por<]uo  esta,  resolucióu 
Es.  don  Mendo,  no  castigo. 

/).  Metido.  Va  lo  que  dice  de  ti 
La  fama  creer  es  justo, 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
El  aborrecerme  á  mi. 
Del  cochero  que  me  hirió 
So  habla  mal,  y  mal  so«pecho. 
Que  tal  brío  eu  bajo  pecho 
De  tus  favores  nació. 

Di.  Ana,  Tente,  no  me  digas  más. 
Yo  estorbaré  mis  afrentas; 
Por  donde  obligarme  intentas 
Del  todo  mo  perderás. 
El  cochero  que  te  hirió, 
Don  Mendo.  mostrarte  quiero. 


Bien  podéis  salir,  cochero. 

(SaUn  ai  teatt-o,  y  empuñan  todot  Im 

espadas.) 

D.  Juan.  Yo  soy  el  cochero. 

Duq.  Y  yo. 

Da.  Ana.  Caballeros,  detenaos. 
Que  á  mi  ese  da&o  roe  Iweéis. 

Duq,  Basta  que  vos  lo  mandéia. 

/>.  Juan.  Serviros  too  mis  deseos. 

Da.  Ana.  Estos  los  cocheros  son 
Por  quien  mi  opinión  se  infama; 

Y  por  quitar  á  la  fama 
De  mi  afrenta  la  ocasión. 
Le  doy  la  mano  de  esposa 
Á  don  Juan.  {Darue  tas  mauot 

D,  Juan.  Y  yo  os  la  doy. 
Ce  Ha.  ¡  Buena  pascua  I 
Beit,  ¡  Loco  estoy! 

Duq.  Vuestra  amistad  engafiosa 
Castigaré. 

{Empuña  el  duque  contra  don  Juan., 
D.  Juan,      Deteneos, 
¡  Que  yo  nunca  os  engañé  : 
!   Recato  y  oo  engaño  fué 
Encubriros  mis  deseos; 
Que  si  08  queréis  acordar. 
Sólo  os  tercié  para  vella, 

Y  en  empezando  á  querella. 
Os  dejé  de  acompafiar. 

Da,  Ana,  Y  eu  fin,  si  bien  lo  mMt, 
El  dueño  fui  de  mi  mano, 

Y  sobre  mi  gusto  en  vano 
Sin  mi  gusto  dispntáia. 
Á  don  Juan  la  mano  di. 
Porque  me  obligó  diciendo 
Bien  de  mi,  lo  qne  don  Mendo 
Perdió  hablando  mal  de  mL 
Este  es  mi  gusto,  si  bieu 
Misterio  del  cielo  ha  sido, 
Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuanto  vale  el  hablar  bien. 

D,  Mendo.  Antes  sospecho  qne  faé 
Pena  del  loco  rigor 
Con  que  por  ti  el  firme  amor 
Do  tu  prima  desprecié  : 
Mas  con  llorar  mi  mndanaa 

Y  goxar  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella, 

Y  mi  engaño,  y  tu  vengansa. 
Da.  Luc.  ;  Quién  os  dijo  qne  tostenJi 

Hasta  agora  el  alma  mia 
Vuestra  memoria  ? 

Belt.  Él  hacia 

Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

Da.  Luc,  Vos  hablastea,  pratsadisiás 
Á  doña  Ana,  mal  de  mi. 

Z>.  Uendo,  i  Yo  á  dolía  Ana  mal  detil 
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Da.  Luc.  Las  paredes  oyen»  Mendo. 
Blas  paesto  que  en  vos  es  tal 
La  impradenoia,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  coaodo  habéis 
Hablado  de  mi  tan  mal; 
To  no  pienso  ser  tan  necia. 
Que  esposa  pretenda  ser 
De  quien  quiere  por  mujer 
Á  la  misma  que  desprecia; 
T  porque  con  la  esperanza 
El  castigo  no  aliviéiSi 


Lo  que  por  falso  perdéis, 

El  conde  por  firme  alcanza. 

Vuestra  soy.       (Da  la  mano  al  conde,) 

D.  Mendo.  {Todo  lo  pierdo! 
¿Para  qué  quiero  la  yida? 

Conde.  Júzgala  también  perdida, 
Si  en  hablar  no  eres  más  cuerdo. 

Beli.  Y  pues  este  ejemplo  ren, 
Suplico  á  Tuesas  mercedes 
Miren,  que  oyen  las  paredes; 
Y  á  toda  ley  hablar  bien. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGÓ  VIA. 

PRIMERA  Y  SEGUNDA  PARTE. 

Esta  comedia  tiene  todas  las  bellezas  y  todos  ios  defectos  de  Los  Bondidog  de  Schiller ;  Pedro 
Alonso,  lo  mismo  que  Karl  Moor,  es  nn  hombre  de  alma  verdaderamente  grande,  precisado  de 
una  especie  de  fat:üidad,  qne  le  impele  á  seguir  la  carrera  de  los  delitos. 

Nuestros  críticos  han  censurado  esta  comedia  por  la  misma  raxón  quo  hito  prohibir  en  Wurtem- 
berg  la  representación  de  Lo$  Bandidos;  —  han  temido  que  el  mal  ejemplo  dd  protagonista 
arrastrase  a  la  juventud  á  engrosar  las  filas  de  los  bandoleros,  como  lo  hito  en  efecto  aun  no  hace 
muchos  años  el  drama  de  Schiller :  pero  las  cabezas  alemanas  deben  ser  más  pn^nsas  á  exaltarse 
que  las  castellanas,  pues  á  pesar  de  haberse  representado  muchas  vecM  en  nuestros  teatros  El 
Tejedor  de  Segovia,  y  á  posar  también  de  qne  ne  escasenn  desgraciadamente  lis  cuadrillas  de 
salteadores  en  nu''Stros  caminos,  hay  hartas  razones  á  qn  •  atribuir  esta  mala  plaga,  para  que  tea- 
gamos  que  recurrir  á  la  ioUuencia  de  la  comedia  en  cuestión,  para  eipUcarla.  Inútil  creemos  decir 
que  los  mismos  críticos  han  censurado  en  ella  con  todo  rigor  la  no  obserrancia  de  la  unidad  de 
lugar,  de  tiempo,  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  no  han  podido  negar  es  que  en  esta  comedia  brilla  en  el  más  idlo  grado  de  perfec- 
ción la  anidad  de  interés, —  esta  unidad,  que  es  la  más  importante  y  dificil  de  obserrar  en  las 
obras  de  arte,  porque  no  se  aprende  con  las  reglas  cuando  no  la  inspira  el  genio 


PRIMERA    PARTE 


PERSONAS. 


El  rey  don  ALFONSO. 

DON  FERNANDO  RAMÍREZ,    ) 

DON  GARCERÁN  DE  MOLINA, [galanes. 

El  condbDON  JULIÁN,  ) 

El  MARQUÉS  SUERO  PELÁEZ,  i  k«,.Ko. 

BEL  I RÁN  RAMÍREZ,  \  *^*^''**- 

DONA  MARÍA  LUJAN,  j   . 

DONA  ANA  RAMÍREZ,  j  "^"^^• 

LEONOR,  criada. 


TEODORA,  I      ..^„ 
MENClA,      1  ^"*^*»- 
PEDRO  ALONSO,  viejo. 
BERMUDO,  criado. 
EFRAÍN,  I  ^^^^^ 

Un  oidor, 
montiros. 
Acompaña  MiBNTO. 
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DON   JL'AN  RUIZ  DB  ALARCÓN. 


ACTO     IMilMERO. 


ESCENA  PRIMERA 

ÜB.NTHO  VOCKS,  Y  SAI.KN  KFUAÍN  Y  MUZAF. 

VESTIDOS   DK   <JHISTIA?(OS,  Y    DKTnÁS 

M«).NTEK()S  PEnSirtClÉNDOLES  C4»?f 

f>PAIiAS  DESM  HAS. 

lie;/,  {tlent.}.  Miiorto  "«ny  :  iJiíaús! 

Beit.  {dt'fit.).  Matadlos. 

Ffr,  lliiy«'. 

Drit.  Seguidlos,  nmiitoro?. 

Muzaf.  EfraÍQ,  morir  callainlo, 
Pu('!«  s^e  malit^TÓ  ei  iiitoiito. 

Munt.  1".  ¡Ali  (raidi>re8t 

Efr.  Muzaf,  deja 

Ca«>r  el  puñal  y  el  plief:«s 
Para  iiiÁs  s<»^tiri<lad. 

M'int,  2*.  Ni»  os  ha «!«'  val«r  el  viento. 

[Vansf.] 

ESCENA  H. 
Sale  BELTHÁN  HAMÍKEZ. 

iQno  en  la  lealtad  castellana 
Quepan  traicione!^!  ¿(pié  es  esto? 
¡Oh  lirazo,  en  esta  oc*a-:ión 
Me  hal)«''Í8  dictio  que  soy  viejo  t 
Segnidli>s,  sepan  quien  son 
Los  que  al  soberano  pecho 
Atrevieron  nian«»  vil, 

Y  osaron  traidor  acero. 
A(|iii  el  puñal  alevoso 
Se  les  cay»»,  y  aquí  veo 
l.'n  plic^'o,  de  esta  maldad 
Sacrilefros  instrumentns.    [Levántalos.' 
«  Al  nianpiés  Suero  l»»-l;'ic^;  {Lee.' 
c  Y  en  su  ati-íenoi.i  ¡¡«"^loy  suspenso!) 
«  Al  rnude  <ioii  Julián 

ff  Su  hijo,  y  anii^o  nue-trn.  » 
iPlieiío  al  couile  y  al  inar(|u6s    {Rejf.\ 
Traían  Ui<  ((ue  emprendieron 
Tal  traici«tn,  maldad  tan  fzrave.* 
Aqni  sin  duda  hay  misterio. 

Y  a-í,  curi«>'í»,  y  liadi» 

En  ntie-itra  aiiii-itail,  vrr  quiero 
Quien  la  esiM'ílM>  :  aqui  (irma 
Ayalaf,  ley  ile  Toledo. 
I  Valídame  Dinsl  ¿c«)n  los  moros 
Tan  eri-tianos  eahallero.fi 
Correspouiifiieías?  por  falsos 

Y  fi'menlidii-i  lus  tengo. 
Sin  duda  qu*'  *'u  esle  c.i<¿o 
Tamliién  son  ci'nnplirrs  filos; 

<<  la^  raziini>«  ln  «li«*en 


Del  moro  :  |el  sentido  pierdo! 
|Ah,  caballeros  iugreKoe, 
Al  señor  más  Justo  y  bueno. 
Que  inmortal  han  de  hacer  broKce, 
Que  han'in  mármoles  etemoel 
¿Pero  maldad  tan  eoorme. 
Tan  bárbaro  alrevimientu. 
Vil  accióD  en  un  Dioniaio, 

Y  bajeza  en  un  Maxencio, 
Hablan  de  cometer 

Contra  Dios  y  contra  el  cielo. 
El  marqués  y  el  coode  ?  es  falso 
No  lo  creo,  no  lo  croo. 
Mas  el  marqués  viene  aqoi. 
Quiero  guardarlo  y  romperlo; 
Mas  pues  es  en  pechos  nobles 
La  imaginación  efecto, 
VA  pliego  quien)  enseñarle; 
No  porque  del  marqués  pienso 
Esta  traición,  que  sería 
Poner  en  el  sol  defecto. 

ESCENA  III. 
Salb  el  Mahqlís. 

Mar'¡.  Hoy  mi  intento  se  descubre,  9p. 
Que  loH  alcdi'lrs,  temiendo 
La  muerte,  han  de  publicar 
Los  tratos  y  los  conciertos 
Míos  y  de  Abeyafat. 
Aquí  está  el  alcaide,  llego. 
Dándolo  &  entender  que  estoy 
l<;norante  del  suceso. 
¿Qu^  es  esto,  señor  alcaide? 

fíelf.  Señor  marqués,  eato  es  eilo; 

(Da/e  €i  pliego,) 

Y  pue!<  á  vos  se  dirige, 

Y  yo  la  causa  no  entiendo. 
Vos  en  vos  lu  que  es  mirad, 

Y  respóndeos  á  vos  mesmo. 

[Lee  el  sobi-escrito  el  marqméM.) 

Marf/.  «  Ai  marqués  Soero  Pelad, 

Y  en  «'ii  ausencia,  al  conde. . .  •  j  ah  délo ' 
llelt.  .Mirad  las  Hrmas  ahora. 
Marq.  Ayataf,  rey  de  Toledo  : 

(Perdido  soy! 
fíell.  Esas  carias 

Y  ese  puñal,  cuando  huyendo 
Salieron  los  dos  traidores, 
Dejaron  caer,  que  el  peso 

De  su  delito,  pensaba 
Así  escapar  más  ligero. 
HecoKílos  yo,  por  ir 
Df  la  ejecución  más  lejos, 

Y  viendo  que  á  vos  lo  escriben. 
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En  vuestras  manos  le  dejo, 
Para  que  vos  las  veáis, 

Y  veáis,  cuando  me  ausento, 
Que  en  ]a  amistad  Pitias  soy, 

Y  soy  piedra  en  el  silencio. 
Marq.  Aguarda,  Beltrán  Ramírez, 

Que  dejarme  tan  resuelto 
Con  la  traición  en  las  manos, 
Es  decir  que  yo  la  he  hecho. 

Belt.  No  quiera  Dios  que  imagine. 
No  de  vos,  que  sois  espejo 
De  lealtades  y  virtudes, 
Tan  bárbaros  desconciertos, 
Mas  del  villano  más  vil 
Que  en  las  Asturias  de  Oviedo 
Abarcas  calce,  y  empuñe 
Venablo  de  dos  encuentros. 

Marq.  Estos  son  de  mis  privanzas 
Enemigos  encubiertos; 
Que  en  la  envidia,  los  favores 
Son  agravios  manifiestos. 
Esto  es  querer  con  su  alteza 
Descomponerme,  poniendo 
Eu  el  sol  de  mi  lealtad 
Pardas  nubes,  cuando  en  lecho 
De  nieve,  de  nácar,  de  oro. 
Dice,  más  luciente  y  bello. 
Que  doy  espíritu  al  dia, 

Y  á  la  lealtad  que  profeso. 
¿Á  mi  el  moro  carias?  ¿yo 
Trato  con  el  moro?  ¡ah,  fieros 
Áspides,  que  entre  las  flores 
De  las  lisonjas,  sangrientos, 
Servís  cicuta  á  la  envidia, 
Dándole  al  honor  veneno! 
Guardar  quiero  el  sobrescrito. 
Para  moderar  con  verlo 

Mis  pensamientos  altivos, 

Y  mis  soberbias,  diciendo  : 
Este  es,  envidia,  tu  yugo, 
Este  es,  privanza,  tu  freno. 
Beltrán,  pues  el  ciclo  os  hizo 
Tan  singular  y  perfecto, 

Así  en  heroicas  virtudes. 
Como  en  alto  entendimiento; 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  do  la  envidia,  opuesto 
A  mi,  porque  vuestro  soy; 
Defendedme,  pues  soy  vuestro. 
Llevad  el  puñal  infame, 

Y  estos  papeles,  que  el  lienzo 
De  Deyanira  los  hizo, 

Para  atropellar  trofeos 
De  la  virtud,  anagrama 
En  que  pintaron  los  griegos 
En  Hércules  abrasado 
Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 
Mueran  en  vuestro  castigo. 


Abrásense  en  vuestro  fuego, 
Para  que  asi  mi  lealtad 
Se  ilustre  en  vuestro  secreto. 

Belt,  Marqués,  lo  que  es  de  mi  parto 
Hacer  por  vos  os  prometo; 
Haced  de  la  vuestra  vos, 
Porque  así  nos  conformemos. 
Una  lealtad  y  un  valor 
Profesad  como  profeso, 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios,  y  el  centro 
En  quien  las  virtudes  paran, 
Por  rey  santo,  justo  y  recto  : 

Y  de  esta  suerte  los  dos 
Un  ángel  engendraremos; 
Porque  de  no  ser  asi. 
Podrá  de  nuestro  concierto, 
Marqués,  engendrarse  un  monstruo 
De  dos  caras  y  dos  cuerpos.       (Vase, 

Marq.  (Quién  vio  mayor  confusión  I 
Mi  traición  se  ha  descubierto  : 
¿Qué  he  de  hacer?  {perdido  soy! 
)0h  sobrescrito,  que  has  puesto 
En  mis  máquinas  estorbo, 

Y  término  en  mis  deseos! 
Comerte  quiero  á  pedazos. 
En  tus  renglones  comiendo 

Tósigo,  pues  á  Tesalia  [Cómeselo.) 

Aqui  en  cada  letra  encuentro. 
Ya  las  industrias  me  faltan, 
No  siento  en  mi  mal  consuelo. 

Y  más  si  Beltrán  Ramírez 
Quita  á  los  labios  el  sello ; 
Que  ya  no  hay  Efestiones, 
Ni  yo  Alejandro  ser  puedo. 
Vida,  privanza  y  honor 
He  de  conservar,  haciendo 

Mi  nombre  eterno  en  Castilla; 
Que  pues  no  pudo  ser  menos. 
Proseguir  en  mis  engaños 
Es  el  último  remedio. 

ESCENA  IV. 
Salen  bl  Rey,  el  CoíNde  y  monteros. 

Mont.  1".  El  pueblo  vengativo 
No  concedió  lugar  de  traer  vivo, 
Con  su  cólera  fiera, 
Á  alguno  do  los  dos. 

Rey,  Así  supiera 

Quién  contra  mi  conspira 
Tan  sacrilego  intento,  y  tan  vil  ira. 

Mont,  £•.  Los  que  fueron  dos  hombre.-». 
En  un  instante,  porque  el  caso  asombre. 
Tantos  hombres  se  hicieron, 
Que  por  la  tierra  en  átomos  se  vieron. 
Que  eran  moros  mentidos 
En  la  seguridad  de  los  vestidos. 
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Rey .  i  Moros  eran  ? 

Mont.  1*.  Á  voces, 

En  los  rigores  bárbaros  y  atroces, 
Que  erau  moros  dijerou, 

Y  ea  declarar  su  inteato  piedras  fueron. 
Marq.  El  alcaide  perdone,  ap. 

Si  esto  engauo  á  mi  intento  se  dispone. 
¿SefiorV 

Rey.    ¿Marqués,  amigo? 
Sólo  vos  de  esta  acción  no  sois  testigo. 
En  mi  cámara  estaba, 
Cuya  puerta  entendí  que  me  guardaba 
La  lealtad  de  Castilla, 

Y  el  antiguo  valor  <lo  aquesta  villa, 
Cuando  en  mi  pecho  veo 
(Impensada  traición,  que  aun  no  la  creo) 
Dos  lucientes  puñales  : 

Doy  una  voz,  y  fuertes  como  leales». 

Acuden  mis  monteros. 

Tiemblan  la  ejecución  los  hombros  fio- 

Y  turbados  pretenden  [ros. 
Sus  vidas  escapar,  y  no  me  ofenden; 
Huyen,  y  van  tran  ello.^, 

Donde  el  puet»lo  pedazos  pudo  hucoUos. 
¿Mirad,  marqués,  si  pido 
Castigo  esta  traición? 

Marq.  ¿  Pues  quién  lo  impide? 

Rey.  No  haberse  averiguado. 

Marq.  Si  quieres... 

Rey.  Habla. 

Marq.  Verlo  comprobado... 

Pero  cosas  tan  graves... 

Bey.  E^o  es  decir,  marqués,  que  el  caso 

Y  encubrírmele  quieres  :  [sabes, 
Habla,  que  pensaré  que  traidor  eres. 

Marq,  La  ocasión  del  vil  hechr) 
El  alcdido  dirá,  viéndole  el  pecho. 

Rey.  ¿Qué  dices? 

Marq.  Que  es  amigo 

Beltrán  Ramírez;  pero  aqui  contigo 
Se  derogan  la**  leyes  : 
Tanto  pueden  la^>  vidas  de  ios  reyes. 

Rey.  ¿Deltrán  Haniirez  trata 
Esta  conspiración? 

M'trq.  La  acción  ingrata 

Dir.í  osla  dili^eneia. 

Ilew.  ¡  Vál^'anieDioitf  traedlo  á  mi  pre- 

<'';ri(ir.Sffi»r,/.  qué  intentas?    [«encía. 

M'//'/.  Quiero 

Nu«*8lras  VI  lili  ^niardar.  (¡ne  e.<»  lo  pri- 

R'-y.  ¿E-í  posible  que  sea         [mern. 
Kl  alcaide  traidor,  siendo  la  idea 
\  quíeu  Vtt  reducía 
El  pesu  d«'  mi  k.kmm  monarquía? 
Imposible  pare>-e, 
Mas  laambiei<')n  cou  la  privanza  crece. 


ESCENA   V. 

Sales  BELTRÁN  RAMÍREZ  T  wmo 

Be//.  ¿En  mi  atrevidas  manos? 

Moni.  1*.  Su  alteía... 

Belt.  Boano  eslA. 

Mont.  2\  Sefto 

Be/i.  VillaB 

Ya  pecáis  de  groseros. 

Rey.  Menos  iras,  Beltrán,  con  mis  ■ 
Que  por  ellos  comienxa  [Ui 

A  perderse  el  decoro  y  la  vergaenza 
Que  al  principe  se  debe; 

Y  el  que  á  ellos  se  atroTe  á  mi  se  aire 
Bsli.  ¿Yo,  señor T 

Rey.  Vedle  el  pedio. 

BeU.  Ya  la  traicióu  y  la  maJdad  sos 
El  marqués  ha  querido  [ck 

Con  su  traición  di*Jarme  cunTcncido; 
Mas  la  verdad  divina 
Espíritu  es  de  luz,  que  al  sol  fufami 

Y  aunque  la  eclipsen  velos. 

Sale  por  nácar,  redimiendo  cielos. 

{Desabróchan/e ,  y  tacan  do§  carta 
y  el  puñai.) 

Moni.  i*.  Dos  cartas  tiene  en  el  ped 

Mont.  2*.  Y  en  la  cinta  esta  pofial 
I>esnudo. 

Be/t.    Dar  por  bien  mal. 
Siempre  la  traición  lo  ha  hecho. 

A^.  Ya  en  las  sospechas  me  indt 
D.idme  las  cartas. 

Be/t.  Si  haré ; 

Mas  haced,  señor,  que  os  dé 
El  marqués  su  sobrescrito. 
Que  aunque  á  mi  pecho  Tinieroo, 
Que  como  el  sol  limpio  está. 
El  sobrescrito  podrá 
Decir  á  quien  se  escribieron. 
Que  éstos  á  quien  eDgendraron 
La  codicia  y  la  traición 
Hijos  expósitos  son. 
Que  á  mis  puertas  los  echaron. 
DíIps  generoso  el  pecho. 
Seguro  de  estos  eDgaftos ; 
Mas  como  hijos  extraños, 
Áspides  eu  él  se  han  hecho. 

Y  sangrientos  y  atreTldos, 
.Vspiran  al  corazón ; 

Mas  DO  importa,  porque  son 
Sus  pudres  muy  conocidos. 

Rey.  Muestra. 

Bt'tt.  No  Tan  sobrescritas, 

.Ma<(  son  sin  fe  y  sin  decoro, 
Señor,  de  cartas  de  moro, 
A  dos  traidores  escritas. 
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aide,  sin  fuadaineoto 
persuades, 
ido  verdades, 
ubrir  la  intento, 
o  persuadir, 
vergüenza  deshecho, 
tas  en  tn  pecho 
e  desmentir. 
;u  pecho  dirán, 
inque  más  las  dores, 
03  traidores, 
'nando  y  Bcltrán. 
)ués,  bien  lo  sabéis  vos. 

por  la  verdad  me  rijo, 

y  tenéis  hijo. 

í  estamos  doa  á  dos. 

i  cartas  del  pecho  os  quito. 

pudiera  por  no  verme 
is  comerme, 

0  el  sobrescrito. 

i,  que  ya  se  atropella 
a  y  mi  razón  : 
laccr  la  traición, 
olvor  por  ella? 
>y  leal,  y  soy... 

Ba<»ta. 
lasta,  cuando  el  honor 
a,  y  un  traidor 

y  me  cootrasta. 
^  mayor  atrevimiento  ? 
ii«lor  es  el  que  lo  es. 

muy  bien  el  marqriés. 

1  se  ha  logrado  mi  i ntonto.a/) 

«  Amigo  y  deudo  nriestro,  á 
f^ran  profeta  engrandezca, 
lo  dos  alcaides  elegidos  en 
para  la  ejecución  de  lo 
3S  harán  l.i  ocasión  que  de- 
irque  jamás  l,i  temieron  :  y 
c  tirano,  ron-seguir»'*,  ayu- 
uestro  brazo,  el  imperio  do 
ues  es  nuestro  poder  el  de 
Él  os  gnardc.  Tuledo,  so- 
la luna  de  marzo.  » 
Alá,  hijo  de  tan  grande 
evante  al  lugar  que  tiivicas. 
es  van  cou  esta,  el  oj»'rcito 
nido,  y  Mahoma  te  asegura 
rquia.  Toledo,  en  el  seml- 
aarzo. 
•<  Ayatak,  rey  de  Toledo.  - 

puedo  creer 

lunquo  la  leo; 

la  causa  vro, 

t  más  que  ver  : 

traición  caber 


EL    T. 


IT. 


£u  un  noble,  ea  un  cristiano  I 
¡  Que  se  obligue  á  ser  tirano, 

Y  que  dos  voces  sin  fe 
Venda  ¿  su  patria,  y  le  dé 
Muerte  á  su  rey  soberano  1 
No  puede  ser;  pero  aqui 
La  razón  se  ha  desmentido 
En  un  ingrato,  que  ha  sido 
Cuervo  al  favor  que  le  di : 

Y  bárbaro  contra  mi. 
Ser  otro  Luzbel  procura, 

Y  con  soberbia  y  locura, 
Quiere,  arrogante  y  traidor, 
Deshacer  á  su  hacedor, 

Sin  ed vertir  que  es  su  hechura. 

Y  asi  en  mi  justicia  habrá. 
Si  esta  traición  se  castiga, 
Otro  Miguel  que  le  diga: 
¿Quién  como  el  rey  ?  y  verá 
El  que  se  juzgaba  ya, 

Sin  lealtad,  sin  honra  y  fe, 
Hacedor  del  que  lo  fué 
Suyo  en  tanta  desventura; 
Que  si  un  pie  le  hizo  hechura. 
Le  deshizo  un  puntapié. 
Á  una  torre  le  llevad 
De  palacio. 

Relí.        Señor... 

Wy.  Cierra 

La  boca,  donde  se  encierra 
La  más  enorme  maldad. 

Beli.  Mi  inocencia  y  mi  lealtiid 
.'Vhonarán  mi  opinión. 

Hftj.  ¿Cómo,  villano,  si  son. 
Guando  disculparte  intentas, 
Los  aleónos  que  presentas, 
Testigos  de  tu  traición? 
Llevadlo. 

Belt.      Inocente  voy 
Á  que  la  muerte  me  de?, 
Que  esta  voz  es  del  marqués, 
A  quien  respondiendo  estoy  ; 
Kco  de  su  acento  soy. 
Sólo  en  responderte  peco. 
Viendo  el  rigor  de  este  ti'ucco: 

Y  así,  en  el  rigor  atroz, 
En  él  disculpas  la  voz. 

Y  en  mí  castigas  el  eco.         (LUoanle.) 
Marq.  Basta,  que  conmigo  quiero 

Disculpar  su  alevosía. 

Rey.  Marqués,  en  la  gracia  mía 
Vivís,  cuando  un  loco  mucre  : 
Hoy  vuestra  virtud  adquiere 
La  majestad  castellaua, 

Y  en  más  luciente  mañaua 
Del  fénix  que  deshacéis, 

Á  la  eternidad  nacéis. 

Con  penachos  de  oro  y  grana. 

34 
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Marq.  Dadme  esos  pies. 

Rey.  Vaya  el  conde, 

Sin  dejar  guarda  ó  montero, 
Á  las  casas  de  ese  fiero, 
Que  así  &  mi  amor  corresponde, 

Y  cuanto  guarda  y  esconde 
De  esta»  traiciones  secretas 
En  papeles  y  en  discretas 
Cartas,  me  traiga  al  momento, 
Sin  perdonar  avariento 
Las  más  ocultas  gavetas. 

Y  con  debido  rigor 
Confisque  toda  su  hacienda, 
Su  bija  y  criados  prenda 
Para  informarme  mejor. 

Conde,  Ejecutaré,  señor, 
Lo  que  manda  vuestra  alteza. 
Con  justicia. 

Rey.  Y  con  fineza. 

Marq.  Danos  á  los  dos  los  pies, 

Rey.   La  vida  os  debo,  marquí^s, 
Como  Beltráu  la  cabeza.  ( Vase.) 

Conde.  Bueno  va  el  rey. 

Marq.  Y  ya  ahora 

Importa  que  cAta  traición 
Se  esfuerce,  con  la  prisión 
Que  ya  el  alcaide  desdora : 
Y  pues  el  trato  se  ignora 
Que  con  el  moro  tenemos, 
üescompouerio  podemo:* 
Con  sus  cartas. 

C'mde.  Podráu  vcllas, 

Pues  con  advertencia  on  ellas 
Al  moro  que  escriba  haremos, 
Sin  nombrar  cunde  ó  marqués, 
Para  m¿3  jioguridad. 

Marq.  Las  carias  lo  harán  verdad : 
Llévalas,  porque  después, 
Juntas  al  rey  se  las  (les. 
Irritando  su  grandeza. 
Conde.  Todo  engaño  es  agudeza. 
Marq,  Si  vale  la  industria  mía, 
Lo  que  boy  en  ti  es  señoría. 
Mañana  ha  de  ser  alteza.  [VaRe.) 

KSCENA  VI. 

Salkn  BERMUDO  ük  soldado,  y 
LEONOR. 

fíerm.  Más  de  espacio  nos  veremos, 
Que  á  bablar  voy  á  mi  señora. 

Leonor.  Vengas,  Bermudo,  en   buen 
De  mi  amnr  dulces  extremos.      [hora, 

Rerm.  Muestren  tus  brazos  el  gusto: 
Dónde  mi  señora  está? 

Leonor,  Vistiéndose;  pero  ya 
Te  ha  sentido. 


ESGBNA  Vn. 

Salbi  doña  ana  t  MENCtA 

Ana.  Faera  IdJoiUi 

Rigor,  no  salir  á  Terte. 
Berm.  Dadme,  sefiura,  esa  mano. 
Ana.  Bermodo,  ¿viene  mllienBiM 
Berm.  Vencedor,  bixarro  y  fti«rteb 
Y  con  cien  moros  j  morai. 
Para  alfombra  de  esas  plantas. 
Que  en  dios  morales  no  hay  tanlsi, 
Aunque  su  Ticlorla  ignoras. 
Ana.  ¿Y  eu&ndo  entrará  en  Hada 
Berm.  Mafiana. 

Leonor.  Será  gran  día. 

Berm.  Con  la!  grandesa  solía 
Entrar  en  Buigos  el  Cid : 
La  corte  se  ha  de  admirar 
Con  los  alarbes  despojos. 
Ana.  Pavón  le  harán  tantos  ojsa 
Berm.  Mafiana  logra  el  trinnflltf. 
Viene  con  aqnel  varón 
Don  Garcer&n  de  Molina, 
Caballero  á  qnlen  se  inclina, 
Y  á  quien  el  rey  de  Aragón, 
Por  cabo  de  sus  banderas. 
Envió  á  aquesta  Jomada. 
Ana.  Leonor,  ¿  estoy  lúen  toeidal 
Leonor.  Tan  bien,que  ser  sol  pedia 
Berm.  ¿  Y  el  alcaide  mi  sefior? 
Ana.  Pocas  Teces  de  palacio 
Viene  á  casa,  qne  ese  espacio 
Da  su  privansa  y  favor. 

Berm,  Asi  se  llega  á  goar 
La  privansa,  si  se  alcansa; 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

Ana.  Dices  bien :  llega  ese  eBp4o; 
Verle  quiero  retirado. 
Que  para  tanto  cuidado. 
Está  mi  padre  muy  viejo. 

Berm.  Deja  que  logre  GasIlUa 
Privado  tan  generoso. 
Que  el  que  priva  dadivoso. 
Todo  lo  postra  y  lo  humilla. 

(Rtitdo.cfefUro.) 

Ana.   ;Qnién  cansa  este  estroi 
Mencia,  y  rumor  ten  nuevo T        [al 

Maneta.  Á  decirte  no  me  atrevo 
Lo  que  hay. 

Ana.  ¿Qué  dices? 

Mencia.  (AylKos 

Ana.  ¿Qué  te  suspende? 

Mencia,  El  lag 

Los  dos  patios  y  las  puertas 
De  nuestra  casa,  cubiertas 
De  armas  y  de  gente  están» 
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Y  atropellaado  criados, 
Osan  subir  hasta  aquí. 

Ana.  ¿  Armas  en  mi  casa  asi? 
¿Aqui  estrueado?  ¿aquí  soldados? 
Dadme  el  veudblo. 

{Dante  un  venablo.) 

ESCENA  VIII. 

Salen  bl  Go.ndb  y  obntb. 

Conde,  Romped 

Esos  cauceles  y  entrad. 

Mencia.  Señor,  advierte... 

Conde.  Apartad  : 

Astillas  la  puerta  haced. 

Leonor.  \  Que  haya  en  Madrid  quieo 
Á  Beltrán  Ramírez  t  [ofenda 

Conde.  SI  : 

Eatrad. 

Ana.     Tcucos,  que  hay  aquí 
Majestad  que  lo  defienda. 

Concíe.¿Quión  eres,  portento  hermoso? 
Eres  Juno  ó  Leda,  ingrata, 
Burlando  en  ci-'ne  de  plata 
Á  Júpiter  poderoso? 
¿Eres  Diana  en  lo  fuerte 
Del  venablo  defendida? 
¿Ó  disfrazada  en  la  vida 
Eres  por  dicha  la  muerte? 
Mas  de  tu  ambicióu  gallarda 
Vengo  á  colegir,  en  fin. 
Que  serás  el  querubín 
Que  estos  paraísos  guarda. 

Ana.  No  soy  Juno,  ni  soy  Palas, 
Diana,  Venus  ni  Leda; 
Mas  sov  dona  Aua  Ramírez 
De  Vargas,  en  quien  se  encierra, 
Por  acciones  generosas, 

Y  por  virtudes  inmensas. 
De  todas  ellas  la  gloria, 

Y  el  valor  de  todas  ellas. 

Y  así,  señor  coude,  haced. 
Que  esa  gente  atrás  se  vuelva, 
Ó  yo  les  mostraré  cómo 
Estas  casas  se  respetan. 

¿Vos  con  gente?  ¿vos  con  armas? 
¿Vos  con  rigor  y  fiereza? 
¿Vos  desestimando  patios? 
¿Vos  atropellando  puertas? 
¿Sabéis  que  estas  casas  vive. 
Rico  de  heroicas  empresas, 
El  alcaide  de  Madrid, 
Jasón  de  a.questas  fronteras? 
¿Sabéis  que  es  deidad  su  nombre, 

Y  que  estos  bronces  y  piedras, 
Gou  mucha  veneración, 

Su  autoridad  representan? 
Volveos,  y  no- permitáis 


Que  atrevida  y  descompuosta, 
Haga  que  de  este  venablo 
El  imperio  se  obedezca. 

Conde.  Proseguid,  que  en  el  furor 
Más  vuestra  beldad  se  aumenta, 
Que  por  diluvios  de  rosas, 
Que  la  cólera  desflueca 
En  provincias  de  cristales, 

Y  en  monarquía  de  estrellas. 
Fulminando  rayos  de  almas, 
Se  asoma  á  vuestra  belleza, 
Excediéndose  á  sí  misma, 
Gomo  sale  con  vergüenza, 

Ana.  Señor  coude,  bueno  está, 
Porque  no  es  ocasión  esta 
De  lisonjas  :  prevenid 
Con  recato  y  con  prudencia 
A  cuantos  vienen  con  vos. 
Que  aqui  comedidos  sean, 

Y  que  se  vuelvan  atrás; 
Ó  vive  Dios  que  por  fuerza 
Les  baga  con  el  venablo 
Salir  con  tanta  presteza. 
Que  unos  tropezando  en  otros. 
Puedan  terminar  apenas 

La  breve  distancia  que  hay 
Desde  e!  caucel  á  las  puertas. 

Conde.  Bueno  está,  que  los  que  vienen 
Conmigo,  es  fuerza  que  vengan, 
Si  no  á  averiguar  traiciones, 
A  calificar  sospechas. 

Ana.  Esto  es  centro  de  lealtad, 

Y  basta  que  en  su  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

Conde.  Ya  el  Vargas  es  cosa  muerta. 
Ya  se  perdió  su  arrogancia. 
Ya  se  humilló  su  soberbia, 

Y  ya  queda  por  traidor 
Preso. 

Ana.      Quien  lo  dice  ó  piensa 
Se  engaña. 

Conde.      Su  alteza  es 
Quieu  lo  piensa,  y  su  alteza. 
Por  esta  cédula  suya. 
Me  maoda  que  luega  prenda 
Cuantos  criados  tenéis, 

Y  que  á  vos  os  deje  presa 
Con  recato  y  con  cuidado. 
Donde  ha  de  hacer  que  os  merezca 
Por  fuerza  amor,  ya  que  ingrata 
Atropellas  mis  ternezas. 

Ana   ¿Mi  padre  está  preso? 

Conde.  Y  preso 

Por  traidor. 

Ana.  Deten  la  lengua. 

Que  pones  falta  en  el  sol. 
Que  de  escucharte  se  afrenta. 
¿Beltrán  Ramírez  de  Vargas 


532 


DON  JUAN  RUIZ   DE  AlAROÓFT. 


Traidor?  ;,  Kii  Varpas  sospecha 
De  alevosía?  ¿En  Vareas 
Cosa  que  lealtad  no  .-oa? 
MientCQ  la  envidia  y  la  fama; 
Mienten  lo8  que  le  atropellan. 

Conde.  Sea  mentira  ó  verdad, 
Preso  vuestro  pndre  queda; 
Y  á  ti,  disculpadme  ahorn, 
Que  aqui,  c«»n  vuestra  licencia. 
He  do  repiíílraros  cuanto 
Ocultan  y  manifleslau 
Vuestras  casas,  sin  dejar 
En  la  más  libre  paveta 
De  los  escritorios  ricos, 
La  lisonja  más  pequeña  : 
Entrad. 

Ana.  Ya  licencia  os  doy. 

Criado.  (  Bella  mujer t 

Conde.  <iozarélu. 

Pues  la  ofrece  á  mi  apetito 
La  ocasión. 

Criado.    ¿  Lionir  la  dejas ?  [JJntranse.) 

ESCKNA  I\. 

Dichos,  mrnos  ri.  Cci.mik  y  ciuados. 

Ana.  En  tan  graves  enojos, 
Si  llantos  se  permiten. 
Mis  líigiinias  amar^'as  solioiteu 
La  muerte  por  los  ojos, 

Y  en  coirieules  dtiS{ioj(>s, 
Cada  lágrima  sea 

Un  pedazo  de  alma,  p«)rquo  vea 

<'astilla,  en  dolor  tanto, 

QúQ  mí<<  l.i^Minia^  son  almas  del  llanto. 

¡Mi  |>adre  preso,  y  preso 

Por  traidor  y  alevos<»t 

j  Alfonso  de  él  quejo>o> 

I  En  pecho  tan    leal,  tan  torpe  exceso! 

¡Loca  estoy,  pierdo  el  ser*»»! 

|Ay,  Bermiidot  (ay,  amigas! 

¡Traidor  BcUrán  Üamirez! 

¡ier/n.  No  prosigas, 

Que  MU  es  »'I  Sol  más  claro, 

Ana.    IVr.ii  padre,  honor,  perdí   mi 
¿piidrá<  <.ilir,  neriinido.  [amparo  : 

V  avi!(ar  a  mi  hiTiiiano? 
licrni.  KiiLMñandi)  al  tirano, 

Salilré  entre  l«is  8oldad«>s. 

h't/Hor.  Yo  lo  dudo. 

liert/t.  Miirho  la  industria  pudo. 

Ana.  i.Vy,  infelice  día! 
Esto  es,  amigas,  lo  que  yo  teniia. 

ESCENA    X. 

Saif.>    fj  .r.'i.Mn:    Y   roiio>   los  chiaimis 

CON   I»0«»   ÜWETAS    1>8   OAHTA"*. 

(onde.  Mi-t'dla  en  esa  salj. 


Criado.  Esta  prítióo  el  conde  le  wi 
Ana.  Sepulcro  tendré  en  ella. 
Conde.  JÑpiter  he  de  ser,  ti  ei  Di 

Ana.  ¿Vil  fortuna,  qné  ea  esto* 
Conde.  Ya  entre  sus  certas Ua del  ■ 
Criado.  Entrad  [hepuei 

Ana.  ¿Sin  nnit  eriadail 

0'it(/e.  Esas  estén  aparte  a príaionai. 
Ana.  Dadme,  cieloá,  paciencia. 
Conde.  Ya  bárbara  ha  de  acr  tu  re 

sina.  A  imposibles  te  encargas, 
Que  muriendo  y  triunfando  he  de 
^  Conde.  Yo  te  vero  de  espacio :  [  Var| 
A  palacio  guiad. 

Berm.  Hola,  ü  palacio  : 

Verme  en  la  calle  espero 

Con  plaza  de  soldado  ú  de  montero. 

(Kan  te.) 

ESCENA   XI. 
Salen  El.  Rey,  rl  Marqcís  t  n  Oíd 

Oidor.  Locos  los  descargos  son. 
Culpando  y  contradiciendo 
La  sumaria  información. 

Marq.  Las  cartas  lo  est¿n  diciendo 

Hejf.  ¿Qué  dice  en  su  confesión? 

Oidor.  Que  es  verdad,  que  Tuestni 
Vio  las  cartas  y  el  pu&al,  'le 

Aociiui  do  tan  vil  fiereza, 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 
Rey.  Bien  prosigae  en  su  noMea. 
Oidor.  Dice  que  el  conde  y  mapfs 

Son  los  traidores,  y  pide 
Que  algún  término  le  des 
Para  probarlo. 

Marq.  Si  mide 

Vueslr.i  alteza,  que  dios  es 
De  Castilla,  la  justicia 
Con  la  verdad,  gran  seDora 
Averi^Mle  esta  malicia, 
.No  se  ofenda  en  un  traidor 
La  nobleza  de  Golicia. 

Hey.  Marqués,  de  Tuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  satisfecho. 

.Var^.  Dame  esos  pies.    (ilrrocflKair 
Key.  LeTanlad. 

Oidnr.  Cartas  y  pnftal  del  pecho 
Nos  comprueban  la  verdad. 

ESCENA  Xn. 
Sale  el  Co.'^iiib,  y  saca.*!  dos  cauooa  •« 

(.AVKrAS  DE  CARTAS,  CUBlEaTAS  COX  iOI 
TAKaTANRS. 

Conde,  Ya  la  ejecución  eaoipll 
Dt>  vuestra  ley  soberana  t 
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y  escritorios  vi, 
ué,  prondi  á  doña  Ana, 
airtas  traigo  aqai 
papeles  que  hallé. 
man  cartas,  y  lee  el  oidor.) 

Carta  es,  marqués,  del  rey  moro 
aera  que  encontré. 

(lee).  €  Mi  grandeza  y  mi  decoro 
1  amparo  aumentaré. » 
ís  del  moro  también. 
.  ¿  Qué  más  clara  información  ? 
(ee).  cBenalut  y  Abderramén...» 
ográis la  ocasión...»  {Lee  otra.) 
íertas  estén.  (^P-) 

.  «Que  os  ha  de  dar  fama  y  nom- 

Hay  tal  maldad  t  [bre.» 

I  Loco  quedo  I 

Que  esto,  señor,  no  te  asombre. 
.  De  Ayafat,  rey  de  Toledo, 
as. 

Esto  al  renombre 
:as  juntó  el  traidor. 
{Sale  un  criado.) 
0.  Ya  el  gallardo  don  Fernando 
:  llega,  señor, 

banderas  triunfando, 
viene  vencedor. 
Ah,  traidor!  venid,  que  quiero 
^rendan  en  palacio 

de  oirle  severo. 

Mí  injuria  no  pide  espacio, 
uzgad  la  mía  primero  : 

conde  á  recibille, 
del  padre  el  suceso     . 
»  pueda  decille. 

Pocos  saben  que  está  preso, 
^ios  á  este   Nerabrot  humille: 
tcis  de  esto? 

Señor, 
3ra  haznña  igual. 
Esta  es  su  fe?  ¿este  su  amor? 
más  el  leal 
le  quiere  el  traidor.       {Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

üAS,  Y  SALE^  DON  FERNANDO 

TON  DE  OBNBRAL  Y  GARGERÁN. 

ía,  Garcerán,  estamos 

i  del  premio,  porque  aquellas 

|ue  divisamos, 

)reciodcl  sol  borrando  astrellas, 

antes  escriben 

tad  que  de  su  luz  reciben. 

es  el  palacio, 

e  los  rayos  de  la  escasa  lumbre 

«  á  un  topacio, 


Corona  de  este  monte,  y  pesadumbre 

Del  Manzanares  frío, 

Que  por  él  goza  autoridad  de  rio. 

Gare.  Gallarda  vista  tiene 
Madrid  por  esta  parto. 

Pem.  A  recibimos 

Tropa  de  gente  viene. 

Garc.  Parabienes  serán. 

Fem.  ¿No  ves  decirnos 

Mudamente  las  glorías 
Con  que  ha  do  honrar  el  rey  nuestras 

Ya  parece  que  llego,.  [victorias? 

Y  que  glorioso  Alfonso  me  recibe 
Con  grandez  i  y  sosiego ; 

Y  que  mi  padre  alegre  me  apercibe 
Parabienes  y  abrazos. 

Quebrando  las  ternezas  con  los  brazos: 

Dichosas  ponas  que  hallan 
Tanto  agradecimiento  y  tanto  gusto. 

ESCENA  XIV. 

Sale  BERMUDO. 

Berm.  Si  el  suceso  le  callan. 
En  las  manos  dará  del  rey  injusto : 
Llegar  quiero  á  avisarle  ; 
I^ro  el  conde  es  aquel. 

ESCENA  XV. 
Salbn  bl  Condb  t  guardias. 

Conde.  He  de  abrazarle,  ap. 

Yo,  Femando,  el  primero, 
En  tanta  dicha,  y  en  ventura  tanta, 
Gozar  la  parte  de  estas  glorias  quiero. 

Fern.  Siempre  vueseüorla 
Á  honrarme  se  adelanta. 

Berm.  Se&or... 

Conde*  Ventura  es  mía. 

Fern.  Basta,  necio.         [tro  y  precio. 

Conde.  De  ser  vuestro,  señor,  me  ilus- 

Fern.  Conoced  al  barón  del  moro  es- 

[panto. 

Conde.  Coufíoso  que  á  Aragón  debe- 

Berm.  Avísele  por  señas,    [mos  tente 
Y  entenderme  no  quiere. 

Fern.  ¿Vienes  loco? 

,  Berm.  Tú  que  al  mar  te  despeñas, 
E  inadvertido  vas,  no  lo  estás  puco  : 
Hablóle  por  la  mano. 

Fern.  Sin  seso  estás. 

Bfírm.  No  estoy. 

Fern  \eie,  vUlane. 

Conde.  Siempre  de  vos  recibo, 
Fernando,  estas  mercedes  y  favores. 

Fern.  En  vuestro  amparo  vivo : 
Ved,  barón,  uno  aquí  de  los  mayores 
Amigos,  que  yo  tengo. 
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Conde.  |  Si  lo  supieras  bien  !         ap, 

Garc.  Ya  me  prevengo 

Para  ser  su  criado. 

Conde,  De  mi  dueño  os  prcciud. 

Berm,  Para  avisarle  ap 

Ningún  remedio  he  hallado  : 
I  Cielo,  aviso  no  he  podido  liarle, 

Y  cu  palacio  se  ha  entrado  1 
Ya  temo  su  prisióu. 

Conde.  Glorioso  efecto 

Tendrá  nuestra  floreza. 
{Dentro.)  Plaza. 
Fem.      Ya,  Gurcerán,  sale  su  alteza. 

ESCENA  XYI. 

SALE?f    BL  HbV,    KL   MaHQCÉS   Y 
ÁL.\BARbKHOS. 

Fem.  A  esos  pies  soberanos 
Orrczco  un  escuadrón  rolo  y  vou(*ido, 
Despojo  de  estas  mano**, 
Que  vuestra^  son. 

Ht*y.  Fernando,  bien  venido. 

(Hace  i/ue  sr  va.) 
Fem.  ¿Or  entráis  sin  oírme  ? 
Rey.  Ya  s¿'  por  fe  lo  que  queréis  der.ir- 
Fern,  Oíd,  sofior,  mí  gloria,  [me. 

Que  no  es  para  callar  tan  gran  victoria, 

Y  aunque  el  exceso  es  mucho, 
Perdonad  si  os  detengo. 

¡iey.  Ya  os  escucho. 

Ftrn.  Llegue;  con  Garceráu,  que  está 

íprosenle, 
Adonde  Espaila  dividir  prorura, 
Con  un  Tajo  de  plati  transparente, 
Del  claro  Portugil  la  Extremadura: 
Era  púrpura  entonces  el  oriente, 

Y  el  sol  v.n  rosicler  y  en  nieve  pura. 
Iba  formando  ejércitos  la  aurora. 
Que  osada  imita  la  cuadrilla  mora. 

Que  como  de  las  {¡ombras  redimían 
Aljabas  y  almalafas  sur*  colores, 
Hermosas  primavera;!  parecían, 
6  abriles  anegados  entro  floroR;   [clan, 

Y  en  loí«  turbantes,  que  en  el  viento  ha- 
Meudigando  «iel  sol  los  resplandores. 
Golfos  de  plata  y  piélagos  de  espumas. 
El  cielo  era  un  pavón  de  ricas  plumas. 

Al  bárbaro  cj^cuad ron  medio  despierto 
Descubrimos  en  fin,  que  A  un  monte  da- 
Aznconas  y  rosas  como  el  hu(>rto,  [ba 
Que  Id  ciudad  de  Miño  coronaba : 
Cesan  nuestros  clarine9,qno el  concierto 
De  sn!«  dulces  jab(>ba«  remedaban, 
Porque  A  lo<<  dos  la  empresa  reducida. 
El  moro  á  la  batalla  me  convida. 

Admito  el  desaHo,  y  salgo  luego 
.k  la  palestra,  en  que  aguardando  estuve 


En  un  rayo  andaluz,  Dioiutnio  defBCp 
Que  nua  vez  08  astilla  y  otra  odIm: 
Hipogrifo  le  juzga  el  campo  ciego; 

Y  el  sol  cometa,  que  &  eclipearie  sabe, 
Que  unas  veces  ligero,  y  oirms  grave. 
Goza  en  los  vientos  privilegios  de  in. 

Era  tigre  en  la  piel  como  retraU 
Entre  flores  abril,  curioso  toro. 
En  quien  siembra  cou  circuios  depltli, 
Pórfido  á  lineas,  salpicadas  de  oro : 
La  cola,  que  en  culebra  se  desata. 
Pompa  del  sol,  y  de  su  luí  decoro. 
Golfo  de  tornasoles  parecía. 

Y  la  crin  lisonjera  argentería. 

Era  un  monte  su  pecho,  y  sacabas 
Tan  recogida  y  breve,  qoe  A  un  dianaa- 
La  quiso  reducir  naturaleza,  [It 

Siendo  en  todo  A  una  perla  sem^anls; 
Tropezando  en  su  misma  ligereza. 
Burla  el  viento,  soberbio  y  arrogaate. 
Tanto,  que  el  viento,  alli  por  imitaUo, 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 

Á  esta  ocasión  el  moro  al  puesto  llegi. 
Danzando  al  son  del  militar  ruido. 
Con  los  compases  de  uua  alfana  griega. 
Alabastro  con  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece,  que  en  el  sol  navega. 
Por  nubes  que  ha  burlado  y  desmentido: 
Que  entre  ellas  quiere  el  bruto  que  pi«- 

[soaa 
Que  hay  estrellas  también  que  vistea 

[piona. 

Era  un  jazmín  la  yegoa  poderosa 
De  cola  y. crin,  de  cuello  angosto  y  breve, 
Ancha  de  pechos,  de  ancas  portentosa, 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve : 
Llamas  sus  ojos  son,  su  testa  berm  ns. 
Que  entro  ondas  de  marfil  estrellas  bebe, 
Lágrimas  de  Ceilán,  pues  al  moverla. 
Le  dio  la  vista  admiración  de  perla. 

Tocan  á  acometer,  y  como  fieras 
Los  dos  monstruos  se  miran,  engrifando. 
Sobre  las  manos  sueltas  y  ligeras. 
Los  pechos  eu  su  espuma  estAn  nadaa- 
Entre  tanto  las  lanzas  lisonjeras,    [do : 
Como  juncos  al  sol  los  dos  vibrando. 
Quebradas,  sin  piedad  y  sin  mancilla 
Átomos  dan  al  aira  astilla  á  astilla. 

Pasaron  los  dos  botes  las  adargas, 

Y  empuñando  diamantes  por  aceras, 
Excusando,  seflor,  arangas  largas. 
Fuimos  allí  los  dos  ciclopes  fieros: 
Yo  soy,  dijo,  Alcalar.— Yyosoy  \u§m, 
Le  respondí  soberbio ;  y  tan  ligeros 
Más  A  pavor  los  dus  nos  embestimosi 
Que  en  los  caballos  dosfaetontesfüiass. 

Busco  el  moro  en  el  suelo,  y  eon  tal  tat 
Le  atropello  y  le  mato,  qae  pensaba 
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irte,  que  8ii  muerte  era  mentira, 
e  muerto  y  sangriento  le  miraba: 
a  voz,  la  escuadra  ya  se  admira, 
3  oyó  que  el  general  faltaba, 
i  en  confusión  y  en  llanto  triste, 
uardar  concierto,  al  nuestro  em- 
)iúle  con  gusto  y  alegría,    [biste. 
ndo  con  su  llanto  más  tristeza, 
(do  entonces  la  yictoria  mía 
ir  en  mi  pecho  fortaleza : 
in,  que  á  mi  lado  la  regia, 
de  sus  barras  la  grandeza; 
,  rendido  el  moro,  ¿vuestros  ojos 
con  los  trofeos  y  despojo?. 
tra  Cáceres  es,  vuestra  Trujillo, 
ira,  Gorin  y  Calisteo, 
*le  al  moro  en  el  menor  castillo 
3  de  lisonja  ni  trofeo,      [decillo. 
Si  bien  obráis,  más  bien  sabéis 
.  Más  bien  lo  obro  que  lo  digo. 

Yo  lo  creo; 
>s  viendo  ese  espejo  único  y  raro, 
en  él,  aunque  no  está  muy  claro. 

nse,  y  descubren  degollado  d 
Beltrdn.) 

.  {Válgame  Diost  [Cae  desmayado,) 

En  el  suelo 
*ibó  sin  sentido 
¡mando;  enternecido 
in  su  desconsuelo. 

I  Que  este  rigor  sufra  el  cielo  t 
[Vuelve.) 

.  Mirad  que  el  sol  se  avergüenza 
réis. 

Mi  amor  venza, 
in  profundo  pesar, 
ien  podéis  llorar, 
arlo  de  vergüenza, 
limpio  y  leal, 
e  que  en  vos  me  mire, 
i  que  de  vos  me  admire, 
08  en  bajeza  igual : 
,  generoso  cristal, 
igo  de  los  dos, 
S  asi  ?  mas,  \  ay  Dios ! 
roy,  que  en  vos  se  ha  mirado, 
•80  os  ha  quebrado, 

no  me  mire  en  vos. 
de  mi  corazón, 

asi  me  recibís? 
I  os  hizo  de  rubís 
igrienta  guarnición  ? 
podido  ser  traición 

y  cuidado  igual, 
la  sido  fatal, 
i  envidia  estos  tines, 

ios  regios  camarines 


Corre  peligro  el  cristal. 

Berm.  Hnye,  señor,  qae  á  prenderte 
Viene  todo  el  mondo, 

Fem,  Loco, 

Si  el  honor  vale  tan  pobo. 
Su  premio  estará  en  la  muerte. 

ESCENA  XVII. 

Salbm  el  Marqdís,  il  Gondi  t  guardas. 

Conde,  Prcndedlo. 

Fem,  De  aquesta  8uert6t 

Fieros,  me  dejo  prender : 
¿  Garceráu  ? 

Garc.        Tuyo  he  de  ser. 

Marq.  ]  Invencible  resistencia ! 

Fem,  Pelea  en  mí  la  inocencia, 
Y  ella  me  ha  de  defender. 

{Mételos  á  cuchilladas.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salrm  don  FERNANDO,  GARGERÁN  t 

BERMUDO  EN  I^  ALTO  DB  LA  TORRI,  T 
ABAJO  BL  MaRQDÍS,  BL  CoRDB  T  GUARDAS 
CON    B8CALA8,    ALABARDAS  T  ALBAÍIII.SS. 

Marq,  La  torre  derribad. 

Fem.  Todo  ta  intento, 

Alevoso  marqués,  es  derribarme : 
No  se  ha  de  lograr  tu  pensamiento. 

Conde.  Ya  lo  verás. 

Fem.  Traidor,  sube  á  matarme. 

Marq.Lh  torre  derribad  por  el  eimiento 

Fem.  Todo  el  mundo  se  excuse  de 

[irritarme, 
Porque  me  da  Martín,  que  me  socorre, 

(Tira.) 

En  ladrillos  y  en  piedras  media  torre. 

Conde.  Llegad  con  picos. 

Berm.  Estas  son  del  santo 

Las  reliquias  divinas. 

Conde.  Imposible 

Ha  de  ser  escaparte. 

Fem.  Pnes  en  tanto,    (Tira.) 

Recoge  este  ladrillo. 

Conde.  Es  invencible. 

Fem.  Ripio,  Bermudo. 

Conde.  En  su  valor  me  espanto, 

Bemi.  Aqui  hay  ladrillo,  perro. 

Fem.  Es  invisible 

Este  ladrillo  ó  no?  Ripio,  Bermudo. 
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Berm.  Aqui  hay    ladrillo,   perro,  y 

[ripio  crudo. 

Conde,  Broncft  debe  d«  ser  pues  en  tres 
Que  le  tiene  cercada  tanta  gente,  [días 
No  ha  perdido  el  valor. 

Fern.  ¿Vencer  porfías 

El  alcázar  del  sol,  claro  y  luciente  ? 
Ripio,  Berinudo. 

Berm.  Hermosas  niñerias. 

Fern.  ¿Garcerán  ? 

Berm.    En  la  puerta  es  Cid  valiente. 

Marq.  Poned  fuego  ú  la  lorre, y  los  sol- 

[dados 
La  prueben  &  asaltar  por  los  tcjudus. 

Conde.  ¿  Tres  días  sin  comer?  i  cosa 

[uotablo! 

Mrtr^.  No  puede  ser,  alguuoles'^corre. 

Conde,  ¿  Cómo,  si  está  cercado,  y  no 

[hay  quien  hable 
Con  61,  cuarenta  pasos  de  la  torre  ? 

A/ary.  Cercado  has  de  tener  íiu  mlse- 
Rabiaudo  has  de  morir.  [rabie  : 

Bcnn.  Buen  viento  corre, 

Ser/i  camaleón. 

Fern.  Eutr«í  estas  hiodras 

Ladrillos  comeré,  comeré  piedras. 

Conde.    Parécemc,  señor,    que   este 

[villano, 
Fingiendo  algún  descuido,  ha  dopren- 

[derse : 
Haz  que  el  tumulto  bárbaro  y  tirano 
En  parlo  esto, que  do  él  no  pueda  verse ; 
Que  viendo  esla  mudanza,  os  caso  llano 
Que  á  poca  gente,   hamhrieuto,  ha  de 

[atrtí  verse; 

Y  cuamlo  en  tal  facción  lieguouú  verlo, 
Con  gran  faciüdad   podrán  prenderle. 

Marq.  Paréceme  muy  bien  tu  peusa- 

[uiiento. 
Conde.  Manda  apartar  tos  jueces  y 

[merinos. 
Fern.  Prosigue  en  tu  maldad  ;   sigue 

[tu  iutenlo. 

Marq.  El  rey  castigará  tus  desatinos. 

■  Br.rm.  Aqui  regañarás,  que  por  el  vien- 

Euceslasdeoro  y  vasos  cristalinos,   [«o, 

Con  pan  nos  da  Martín  su  vino  puro; 

Y  allá  va  un  cuarterón,  mira  si  esduro. 
Marq.  Traidor,   cerrado  estás,  y  asi 

[cercado 
Rabiando  has  de  morir ;  retirad  luego 
Esa  gente,  y  el  pueblo  alborotado 
Se  reduzca  á  su  paz  y  á  su  sosiego ; 
Queden  las  guardas  solas,  pues  cercado 
Le  tengo  en  San  Martmá  sangre  y  fueg>: 
En  él  por  ham  bro  has  de  dejar  prenderte. 
Fer/i.Coinerémela  muerte,  y  nohabrá 
Marq.  Es  muy  dura  y  cruel,  [muerte. 


Fern.  Más  craéi  y  in 

Es,  marqaét,  la  Irmieióñ  qiietMMink 

Conde.  Esa  te  inflaina  á  ti. 

Fern.  Gbidida  y 

Saldrá  la  gloria  á  redimir  la 

Marg.  Lade  tn  padre  deammtirpnMi- 

Fern  Yo  haré  que  en  el  lepolqe» 

[diaflMrila 
Marq.  Pregonad  otra  vei^pena  deifü^ 
Nadie  le  dé  comida  ni  iMfaáda. 

ESCENA  II. 

Vaksr,  y  dan  oolpis  DKimo.  T  Lan 

SALDilA?!     POR    UN     B8C0TILUte   PENO- 
ALONSO  con  UN   neo,  T  ca  piteM 

ATADO     Blf     LA     CABU4«    T    TfiODOU 
CON     OifA    CB8TA     COH    COMIDA    T   flM 

FLORBS,  Y  DOÑA  MARÍA  coa  cuh- 

CHA  ERCBNDIDA. 

Mar.  Ronnpe  in&t. 

Pedro.  .  Ya  aalir 

Porque  ya  od  la  eueTa  estamos 
De  la  sacristía. 

Mar.  Hallamos 

Resistencia  en  las  paredes. 

Pedro.  \  Notable  rcsoluciÓD  I 
Cáncer  de  sótano  lias  sido : 
Toda  una  calle  has  rompido. 

Mar.  Generosa  compañón 
De  este  noble  caballero» 
Á  esto  me  pudo  obligar. 

Pedro.  Puede  el  sótano  llegar, 
Si  importara,  hasfft  el  terrero 
Del  palacio :  tan  tratable 
Es  este  coliado,  en  quien 
Entre  pedernales  Ten 
Este  lugar.  ¡Admirable 
Templanza ! 

Mar.         Fondado  en  fuego, 
Á  Venecia  burla  en  agua : 

Y  asi,  los  hijos  que  fragoa. 
Con  alto  desasosiego, 

Son  centellas,  que  en  el  sol 
Rayos  se  han  visto  volver. 

Pedt^.  Al  fio,  ¿  qué  intentas  haser? 

Mar.  Amigo,  ua  hooho  espallol: 
Dar  libertad  por  aqoi 
Á  don  Fernando» 

Pedro.  ¿Ylavidat 

Mar.  Pedro  Alonso»  bien  perdida 
Ser&  por  quien  me  perdí. 

Pedro.  ¿Qué  dices? 

Mar.  QaeamoelTiIflr 

Y  gallarda  resisteneia 
De  don  Femando, 


EL  TEJEDOR  DB  SE60VIA,   I>  PARTE. 


537 


andezas  de  amor. 
¿  Y  la  gloría  de  Lujáu  ? 
)o  tan  alta  acción  se  aumenta 
porque  la  afrenta 
erios  la  dao ; 
» tan  generoso 
menta  el  honor. 
Si  es  don  Fernando  traidor 
arle  á  un  alevoso 
traición  será ; 
ue  me  ves  escudero, 
Segovia  adquiero, 
idro  Alonso,  bueno  está : 
niuada  estoy 
le. 

Y  yo  también 
'te. 

Tú  verás 

3. 

Eq  la  iglesia  estás. 
C[uella  tumba  prevén, 
cubrirse  podrá 
que  abierta  ven. 
Dices  bien;  Teodora,  ten 
i  trampa  está. 
n  una  tumba  entre  los  dos.) 

orno  puertas  y  ventaoas 

les  mandó  tapiar, 

ar  celebrar 

idas  soberanas 

os  se  envía,  oscura 

rlesia. 

Deteote, 
rumor. 

Juzgo  que  es  gente. 
Pues  esconderte  procura 
3va,  hasta  saber 
ite  de  paz  ó  guerra, 
iva  la  tumba  me  encierra; 
rta  debo  de  ser. 
Uzad  la  tumba  y  eutremos. 
Eutrad  las  dos,  que  ya  os  sigo, 
ooid  á  morir  conmigo, 
e  resucitemos. 
,an  la  tu  nba  y  éntranse.) 

ESCKNA  111. 

RCERÁN    DESMAYADO,     Y    DON 

lNDO  teniéndole  los  brazos, 
imudo  aiihastrando,  todos 

:0N   taPAüAS    DESNUDAS. 

Ya  no  puedo  resistir 

Toma  mis  brazos, 
rarceráu,  en  ellos; 
e  logre  tus  años. 


Aguarda,  me  abriré  el  pecho. 
Para  que  los  dos  vivamos 
Con  la  vida,  que^los  cielos 
Guardan  para  agravios  tantos, 

Y  asi  venceré  á  la  muerte. 
Garc.  ¡Ay,  amigo! 
Fem.  ¡Ay,  desdichado 

Caballero?  Y  tú,  Bermudo, 
Anímate. 

Berm.    Apenas  hablo, 
Por  no  enojar  á  las  tripas, 
Que  en  maneando  los  labios. 
Pensando  que  digo  brindis, 
'  Me  responden  aceptando. 
Por  necia  tuve  la  sed 
Guando  me  incitaba  á  tragos; 
Pero  la  hambre  lo  os  más, 
Que  á  tragos  me  está  matando. 
Huya  de  mi  san  Antón, 
Que  si  está  en  algún  retablo. 
Le  he  de  dejar  sin  cochino. 
San  Nicolás  en  el  plato 
Esconda  su  perdigón. 
Que  he  de  comerlo  á  bocados, 
Que  mi  hambre  no  repara 
En  perdigones  de  palo. 
Martin  divino,  que  estáis 
Con  aquese  pobre  el  manto 
Partiendo,  partid  conmigo 
Una  hogaza  :  ¿menearon 
La  tumba?  (Válgame  Dios! 
San  Gil,  san  Cosme,  san  Braulio, 
San  Pantaleón,  san  Lesmes, 
San  Agapito,  san  Fabio. 
I  Gran  refrigerio  es  el  miedo 
Contra  la  hambre!  estoy  harto  : 
¿Harto  digo?  es  poco,  ahito 
Estoy. 

Fem,  ¿Qué  traes? 

Bei^m,  ¿Qué  traigo? 

Mal  olor. 

Fem,  ¿Qué  has  visto? 

Berm.  He  visto 

En  aquella  tumba  hablando 
Mil  almas  del  purgatorio ; 

Y  pues  en  tan  breve  espacio 
Caben,  de  criados  son. 
Que  murmuran  de  sus  amos. 

Fem.  Todo  es  hambre. 

Berm,  Que  son,  digo, 

Almas,  si  no  son  acaso 
Eclesiásticos  ratones. 

Garc.  La  tumba  se  está  meneando  : 
Dice  bien. 

Bei-m.      \  Válgame  Dios  I 

Fem.  Calla,  cobarde. 

Berm.  Ya  callo. 

Feím,  Garcerán,  detente. 
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Berm, 
Tá. 

Fem.  Si  hubiera  más  encaatos 
En  ella,  que  iutoDtó  Circe, 
Me  vieras  atro pella  ríos  : 
Si  son  almas,  aima  tengo; 
Si  son  ministros  tiranos 
Del  rey,  don  Fernando  soy; 

Y  si  diablo?,  yo  soy  diablo  : 
Ruede  asi  de  un  puntapié 
La  tumba. 

Berm,    Ya  estoy  temblando. 

ESCENA  IV. 

Da  un  PUMTÁPlá«  Y  LB YANTA  LA  TUMBA, 

Y  BSTÁ.  DOÑA  MARÍA  cubierta  con  un 

VELO  Y  SIN  LUZ. 

Fern.  |Mas  válgame  Dios! 

Garc.  ¿Qué  es  esto? 

Berm,  Yo  soy  alma. 

Fern.  ¿Quién  con  pasos 

Tan  graves  so  nos  acerca? 
Ténganse,  porque  en  la  mano 
Traigo  el  acero  desnudo, 

Y  cuando  me  enojo  es  rayo. 
Berm,  Con  almas  del  purgatorio 

Sólo  valen  los  rosarios, 
No  espadas  ni  valentías. 

Garc,  Embisto. 

Fem.  Yo  solo  basto  : 

¿Quién  eres  tú,  que  te  acercas? 

Mar,  Alma  soy,  que  estoy  penando 
En  tu  pecho. 

Fem,         ¿Pues  mi  pecho 
Es  tu  purgatorio? 

Mar.  Y  hallo 

En  él,  aunque  peno  en  él. 
Mi  sosiego  y  mi  descanso. 

Fern.  Cuerpo  seas,  ó  alma  seas. 
Tente,  que  te  haré  pedazos, 
Vive  Dios. 

Mar,        Ya  me  detengo. 
Generoso  don  Fernando. 

Fern,  ¿Quién  eres? 

Mar,  Vcráslo  ahora  : 

Saca  esa  luz. 

Pedro.  Ya  la  saco. 

{Sacan  ¿as  hachas  y  la  cesta  entre 
los  dos). 

Fem.  (Válgame  Dios! 

Mar.  No  te  admires. 

Joven  ilustre  y  gallardo, 
Que  efectos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligarnos. 

Fern.  Decidme  lo  que  queréis, 

Y  quien  sois. 


Mar.  Ta  estáis  nánné^ 

Quien  lomot  :  lo  qae  qnaramoi 
El,  quereros,  idn  agrario 
De  nuestro  honor,  qae  se  fia 
Del  decoro  y  del  recato. 

Y  al  fin,  para  que  sepáis 
Quién  somos  6  qué  bnecamos» 
Escuchad. 

Fem.       Aunque  en  la  nnbe 
Del  velo  me  estáis  hablando. 
Proseguid,  que  á  Toestra  tos 
Seremos  los  tres  de  mármoL 

Mar,  Yo,  don  Femando  Baarini^ 
Soy  hija  de  un  mayorazgo 
De  esta  Tilla,  cuyas  casas, 
En  sus  fachadas  y  patios. 
Dan  en  escudos»  que  están 
De  la  eternidad  tríunluido, 
Espiritu  á  su  noblesa 
En  pórfidos  y  alabastros  : 

Y  aunque  mis  blasones  digo. 
Mi  nombre  callo;  que  cuando 
Se  ha  de  hacer  un  beneflclow 
Debe  el  que  es  noble  callarlo; 
Porque  el  hacerlo  diciendo 
Quien,  es  dejarle  obligado- 
Guando  es  pobre,  á  agradeeeile : 

Y  cuando  es  rico,  á  pagarlo. 

Y  asi  yo,  que  solamente 
Aqui  de  serviros  trato. 
Guando  os  hago  el  beneflclo. 
Mi  nombre  en  silencio  paso. 
Al  Ün,  desde  un  mirador 

De  mis  casas,  que  del  sacro 
Edificio  en  que  nos  TemoS| 
La  distancia  están  mirando 
En  cuatro  casas,  que  en  medto 
Impiden  au  breve  espado^ 
Vi  el  impensado  rigor 
Del  pueblo  inconstante  y  vario; 

Y  ¿  vos  defendiéndoos  de  él 
En  el  chapitel  más  alto 

De  esa  torre,  donde  os  tiemblan, 

Y  donde  vos  tan  bisarro. 
Triunfando  de  la  fortuna. 
Estáis  del  amor  triunfando; 
Que  como  son  sus  efectos 
Parecidos  de  los  casos. 
Flechas  halla  en  las  desdichs% 
Arpones  en  los  agravios. 

Y  asi,  gentil  de  los  vuestros, 
Contra  mi  pecho  da  el  arco 
Puntas,  que  flechan  mi  vida. 
Flechas  que  apuntan  mis  aftÍM¡ 
Pues  rendida  en  vuestras  penai^ 
He  intentado,  por  lUMaroSv 

Un  hecho  que  por  gloríoao^ 
Por  memorable,  por  raio. 
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e  atreverse  ¿  pedir 
Des  de  temerario. 

con  silencio  y  secreto, 

leroica  acción  fiando 

s  que  veis,  he  podido 

)er,  4  fuerza  de  brazos, 

3  una  profunda  cueva, 

mcubre  en  mi  casa,  cuanto 

ie  ella  hasta  la  cueva, 

londe  á  la  iglesia  salgo; 

;omo  i^o  corresponden, 

a  piedad  del  peñasco, 

adrid  las  cuevas,  pude 

Has  ejecutarlo. 

daros  libertad 

a,  os  he  abierto  el  paso, 

id  la  ocasión  dichosa, 

que  ya  lo  tenéis  franco. 

ifad  del  rigor,  triunfad 

ey,  que  sangriento  y  bravo, 

•e  en  vuestra  juventud 

^mentar  sus  vasallos. 

Ira  lealtad  atrope! lan 

lia  y  pechos  ingratos, 

quieren  que  haya  también 

ñoles  Belisarios. 

ñor  os  da  esta  ocasión, 

iü  ver  que  os  defiendo  y  guardo, 

is  que  os  adoro  y  quiero, 

éis  que  os  adoro  y  amo. 

libraros  pretendo, 

es  mi  amor  tan  noble  y  casto, 

lolicita  en  perderos 

ajestad  del  ganaros. 

3ra  admitid  con  gusto 

le  en  esta  cesta  os  traigo, 

estoy  cierta  que  en  tres  días 

abéis  comido  bocado. 

id,  que  daros  quisiera, 

echa  en  egipcios  vasos, 

sonja  del  Oriente, 

ácar  luciente  parto. 

es  ya  se  ha  satisfecho 

nor  en  si  mismo,  usando 

clemencia  con  vos, 

las  premio  que  libraros, 

ad  á  Dios,  porque  tengo 

r,  nobleza  y  hermano; 

3n,  enemigos,  que  es 

'  que  tengo  criados. 

38,  don  Fernando,  os  dé 

intura  de  Alejandro, 

gnridad  de  César, 

grandeza  de  Darío. 

la  nube  en  que  os  tiene 

a  el  tiempo  eclipsado, 

lis  como  el  sol  al  mundo. 

tndo  imperios  de  rayos, 


De  vuestro  rey  conocido, 
De  la  fortuna  premiado. 
Desvaneciendo  traidores, 

Y  atropellando  contrarios. 
Que  ver  sólo  satisfechos 
Merecimientos  tan  altos. 
Es  el  premio  que  deseo, 
Por  la  vida  que  consagro. 

Berm,  k  oscuras  no  nos  quedemos. 
Ya  que  con  cesta  quedamos : 
Esta  me  encended. 

(Saque  un  cabo  de  vela,  y  enciéndalo,) 

Mar,  Amor, 

Este  silencio  te  encargo. 

{Entrase,) 

ESCENA  V. 

Dichos,  mb:«os  DOÑA  MARLA. 

Berm.  Adiós,  Habacuc  bendito. 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  Leones  la  cesta. 

Garc.  ¡Rara  mujer  1 

Fem,  Los  romanos 

Tan  alta  matrona  envidien, 

Y  callen  los  holocaustos 
De  Artemisa. 

Garc.  Amor  la  debes. 

Fem.  La  libertad  que  restauro 
La  pagaré  agradecido. 
Berm.  Vive  Dios,  que  me  desmayo. 
Fem.  Mira  lo  que  hay. 
Berm .  )  Santa  cesta  t 

[Saca  de  la  cesta  lo  que  dicen  los 
versos.) 

Unos  manteles  más  blancos 
Que  sus  manos. 

Fem.  Mucho  dices. 

Porque  eran  cristal  sus  manos. 

Berm.  Ten  asi,  y  pondré  la  mesa, 
Iré  viandas  sacando : 
Cubierta  de  flores  viene. 
Sin  duda  es  cesta  de  mayo. 

Fem.  ¿  Es  naranja? 

Berm.  Y  candelero; 

En  ella  la  vela  encajo; 
Si  estos  cande leros  sobran, 
Vive  Dios,  que  es  un  borracho 
El  que  de  plata  los  basca. 

Fem.  Saca  y  calla. 

Berm.  Callo  y  saco : 

Seis  panecillos  de  sopa 
Son  estos,  y  este  es  un  firaaco; 
De  San  Martin  será  Tino, 
Pues  en  San  Martín  estamos. 
I  Brindis,  sefior  generoso;  {Bebe.) 
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La  8alva  á  los  dos  os  bago; 

Pues  vive  Dios,  que  os  la  madre 

De  las  ranas  y  los  palos : 

I  Oh  traidora  I  ¿cu  frasco  vieucs? 

Me  recelo,  si  es  el  caño 

De  Lef,'auilüs  ó  Pora, 

Que  eres  cu  cristales  claros. 

La  opiladoru  del  mundo. 

Garc.  Calla  y  saca. 

tíemt.  Callo  y  saco: 

Aquí  hay  rabaoitos  porros, 
Que  tiernos  y  colorados 
Pican  :  de  Olmedo  parecen. 

Fern.  ¿Qué  es  eso? 

tíerm.  Salpimentado 

Un  cobarde. 

Fern.         En  las  comidas, 
Es  el  más  valiente  pialo  : 
Tierno  e:*tá. 

fíerm.        Dale  esc  pocho, 
Que  parece,  de  alabastro, 
A  Garc.eráu. 

Fern.         Y  esta  piorna: 
K.'i.  amif^o. 

(iarc.       Apenas  paso 
Hl  pan. 

Úerm,  Truguitos  y  ú  ello  : 
¿Eres  novií»? 

fiare.  Don  Fernando, 

Dtm  Fernando,  ¿tierno  ahora? 
¿Láfrrimns  ahora  y  llanto? 

Fern.  Siesta  el  descanso  on  la  muerte, 
¿Para  qué  los  desdichados  [Levtintase.) 
lian  do  ciimcr?  no  soy  noble 
Ni  lonjeo  honr»r:  jfuerte  hadot 
|Ay,  espíritu  glorioso, 
Que  en  pavimentos  de  estrellas, 
Hoy  pisas  con  plantas  bollas 
Ese  alcázar  luminoso! 
Perdonad,  si  generoso 
No  os  he  vengado. 

Berm.  Señor, 

¿Qu»^  es  estof 

Fern.  Tener  honor  : 

Seguidme. 

(¡are.       ¿Qué  hacer  intentas? 

Fern.  Kedimir  tantas  afrentas, 

Y  agradecer  tanto  amor. 
Mi  hermana  on  poder  está 
Del  conde  enemigo  y  lirro. 

Y  de  ella  vengarme  quiero, 
Ya  que  la  ocasión  me  da  : 
Muera  á  mis  manos,  pues  ya 
Kigor  y  afrt*nta  tan  clara. 
Con  .«u  muerte  so  trocara  : 

¡  Qué  deidad  Lucrecia  fuera. 
Si  antes  la  muerte  se  diora 
Que  Tarquiuo  la  guzaral 


Tú,  Berra ndo,  me  olijiste 
Que  ingrato  ia  ameoaió. 
Memoria  que  me  bañó 
Los  ojos  en  llanto  triste : 

Y  aunque  el  honor  ae  re«iste 
Muchas  veces  del  poder. 
Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ha  de  aventurar* 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  mujer. 
Seguidme. 

Garc.       fiesolacióu 

Es  de  gentil. 
Fern,         Ser  romano 

Quiero  con  valor  crñtiaDO, 

Si  los  rigores  lo  son : 

Quitar  quiero  la  ocasión 

Del  agravio  en  su  prudencia. 
(iarn.  ¡Bárbara  y  fiera  ■enUDcial 
fíerm,  ¿Porqué  hade  morir dofta  Ana 
Fern.  Por  delitos  de  mi  hemaaa. 

Y  por  culpas  de  inocencia. 
Garc.  Mira... 
fíerm.  AdTÍerte... 
Fern.  Vive  Oías, 

Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  do  ampararla  trate: 
¿Vos  sois  mi  amigo?  ¿vos?  ¿vos? 

Garc.  Porque  lo  somos  loa  dos 
Os  doy  tan  cuerdo  consejo. 

Fern.  Pues  si  en  laa  manos  ladsfo 
Del  conde  en  osla  ocasión. 
Quebrará  la  guarnición, 
(«orno  ha  quebrado  el  espejo. 

Garc.  Matémosle. 

Fern.  Es  imposible. 

Que  no  hay  quien  tanto  se  gsarée, 
Garcerán,  con  un  cobarde, 
Que  se  hace  al  viento  invisible. 

Garc.  Pues  en  acción  tan  teniMSi 
Un  medio  te  quiero  dar. 
Con  que  la  puedas  matar. 
Menos  fiero,  auuquees  tan  bueno. 

Fern.  ¿Cómo? 

Garc.  Dándola  un  vencso. 

Fern.  Bien  dices. 

Garc.  Confeccioiisr 

Lo  sé  YO. 

Ft'rn.     ¿  Y  da  do  repente 
La  muerte? 

Garc.        Quita  la  vida 
Esta  sangrienta  bebida 
Brevemente  y  dulcemente. 

Fern.  Pues  luego,  amigo,  ss  ialent 

Garc.  Yo  á  confeccionaria  voy. 

Fern .  Ahora  tu  amigo  soj. 

Garc.  Ya  el  llanto  apenes  lerirts, 
I  Quo  aunque  á  su  hermana  ao  te  vW 
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o  y  murrio  estoy, 
or  horas  peligro  corre 

La  noche  siguiente 
i  á  un  inocente 
10  le  socorre. 

•ues  yo  me  subo  á  la  torre, 
fo  á  ejecutar  el  rigor, 
;a  de  tu  amor 

(}. 

¡Sentencia  ingrata! 
lermana,  tu  honor  te  mata, 
in  bárbaro  tu  honor. 
'  por  el  sótano,  y  ellos  por  la 

vuerla  de  la  torre.) 

ESCENA  VI. 

iLE.N   BL  CONDK   Y  GUIADOS. 

!.•  Será  imposible  el  vencella, 
rrogante  y  terrible. 
.  Todo  el  rigor  lo  atropella  : 
aré  el  imposible, 
mposibles  en  ella. 
.  esla  noche  estoy 
ría  ó  en  matalla, 
sol  priesa  le  doy. 
>  i^.  Todo  la  noche  lo  calla. 
.  Ya  aprehendí,  y  demonio  soy. 
irlar  de  mi  no  puedo 
tieosión:  el  rey  se  va 
ia,  y  dueño  quedo 
[adrid,  y  no  hay  ya 
.  á  quien  tenga  miedo  ; 
hermano  en  San  Martíu, 
.,  ya  estará  muerto, 
o  2.*  Postró  8u  arrogancia  al  flu 

» 

r.  Este  sol  cubierto 
el  y  de  jazmín, 
os  labios  amor 
trelendc  ser, 
)urlar  flor  á  flor. 
ío2.*  Tu  padre  viene. 


ESCENA    Vil. 

Sale  tL  Mabqubs. 
,  Esto  es  ser 

o,  ingrato  y  traidor, 
e? 

!e.  ¿  Señor? 

^.  ¿  Qué  has  sabido 

i  Fernando  ? 
ie.  Que  está 

lo,  mas  no  rendido, 
y.  El  cielo  aliento  le  da, 
anto  se  ha  resistido : 


Hola,  dejadnos. 

( Vanse  los  criados.) 

Ya,  conde, 
Somos  los  reyes  los  dos; 
Con  prudencia  corresponde, 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esconde ; 
Y  no  hay  humano  secreto, 
Que  no  revele  en  su  abismo 
Divino  y  alto  decreto. 

Conde.  V  u  estra  excelencia  en  sí  mismo , 
Pues  es  prudente  y  discreto, 
Consulte  en  esta  ocasión 
IjO  que  debemos  hacer. 

Marq.  Entretener  la  traición 
Con  el  moro  hasta  tener 
Segura  la  posesión 
Del  reino. 

Conde.     Ya  vuecelencia 
Mudar  á  Segovia  hace 
La  corte. 

Marq.   De  mi  elocuencia 
Tanto  el  rey  se  satisface, 
Que  en  su  cordura  y  prudencia 
La  suspende,  y  asi  soy 
Alma  en  su  yugo  y  su  ley; 

Y  amado  del  reino  estoy, 
Tauto,  que  parezco  el  rey 
Guando  por  la  corte  voy. 
Porque  afable  y  lisonjero, 
Á  todos  trato  cortés  ; 
Que  el  privado  que  es  severo 
Blanco  de  las  lenguas  es 
De  todo  ese  vulgo  fiero. 

Y  asi,  yo  solo  he  podido 
Sacar  de  Madrid  la  corte, 
Que  solo  y  mal  defendido 
Su  muro,  al  sangriento  cor 
Del  que  en  Júpiter  ha  sido 
Rayo,  y  es  alfanje  ahora 
De  Almuzaf,  no  ha  de  poder 
Resistir,  y  vencedora 
Su  media  luna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 


ESCENA  VIH. 

Sale  klRby. 

Rey.  i  Está,  marqués,  prevenida 
Mi  partida  ? 

Marq.        Ya,  señor. 
Os  aguarda. 

Rey.  Es  conocida 

Muestra  de  lealtad  y  amor. 
Marqués,  la  puntualidad 
Que  en  darme  gusto  ponéis. 
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Martf,  Vivo  eo  vuestra  voluntad ; 
Luego  partiros  podéis. 

Rqf.  Segunda  vez  pregonad 
La  mudanza,  y  asistid 
En  el  camino  conmigo. 

Marq.  ¿Y  el  conde  7 

Rey.  Quede  en  Madrid  : 

Conde,  ese  fiero  enemigo 
Acabad  y  perseguid  : 
Y  á  su  hermana  llevaréis 
Presa  á  Segovia,  que  en  ello 
Gusto  y  servicio  me  haréis. 

Conde.  Sin  matarlo  y  sin  prenderlo, 
Gran  se&or,  no  me  veréis 
En  Segovia. 

Rey.  Levantad, 

Conde,  alcaide  de  Madrid. 

Marq.  Engrandecéis  su  humildad. 

Hey.  Cauciller  mayor,  venid. 

Marq.  ¡Gran  seiíorf 

Rey.  Alzad,  entrad. 

{Póngale  la  mano  en  el  hombro  y  vanse 

los  tres  juntos.) 

ESCENA  IX. 

Salen  DON   FERNANDO,  GARCERÁN, 
DOÑA  MARÍA  y  BERMUDO. 

Mar.  Mirad,  Fernando  mió, 
Que  mi  vida  lleváis,  volved  por  ella. 

Fern.  ¿  De  mi  la  confiáis  ? 

Mar.  De  vos  la  fio. 

Fern.  ¿.  Pues  quién  vida  tan  bella. 
Sin  ofenderme  á  mí,  podrá  ofendella? 
Antes  se  ha  asegurado, 
Porque  es  siempre  inmortal  un  desdi- 
Haced  que  en  vos  re'^ida,  [chado: 

Que  en  mi,  señora,  os  cansará  la  vida. 

Mar.  Prevenios  de  recalo 
AI  salir  de  la  villa. 

Fern.  Por  abora 

De  ser  vuestro  <;n  la  cueva  sólo  trato. 

Mar.  ¿Qué,  no  os  vais? 

Fern.  No,  señora. 

Hasta  beber  el  llanto  de  bi  aurora, 
Resuciten  tres  muertos, 
Con  las  tres  capas,  que  no  das  cubiertos. 

Mar.  Capas  son  de  mi  hermano, 
Que  cu  albricias  las  doy  del  bien  que 

Fern.  Recogeos.  [gano. 

Mar.  Hasta  el  dia 

Estrella  pienso  ser,  y  estar  despierta. 

fícrm.  ¿  lias  caído  en  quién  es  ? 

^'^^'  Doña  María 

Lujan,  que  está  en  su  casa. 

^far.  Estará  abierta 

Hasta  el  alba  la  puerta. 


Fern.  Si  tos  la  hmaUm  la  nht, 
Con  vos  liampre  leri  pnerU  dd  i 

Mar.  Ifindme  por  mi  vida. 
Aunque  por  voa  penlida,  m  Mea 

Fern.  Triunfaré  en  mt  rigovH;  [i 

Mar.  Dios  os  libra,  Fernando,  de 

[dorss.(V! 


ESCENA  X. 
Dichos,  amos  DORA  MARÍA. 

Garc.  Mucho,  amigo,  la  débst 
Á  esta  heroica  mujer. 

Berm.  Es  roqjerm 

Fera.Guando  en  brasos  del  fénii  ■ 
Pagarla  me  verás  demencia  tanta,  [a 

Garc.  I  Triste  noche  I 

Fern.  Se  espen 

De  verme  tan  trocado. 
Que  aun  la  noche  ofende  un  desdiflh 

Garc.  Antes  tiembla  de  Terte 
Salir  á  ejecutar  tan  fiera  maerle. 

Fern.  |  Ah,  pundonores  viles  I 
Cristianos  parecéis,  y  sois geatOes. 

Berm.  Ta  en  nuestras  casas  eilsi 

Garc.  ¿  Estas  son  tus  casas? 

Fern.  Si; 

Y  le  has  de  quedar  aquí, 
Amigo,  hasta  que  salgamos. 
Mirando  si  el  conde  viene. 
Que  en  su  nombre  he  de  llamar, 

Y  ¿  las  guardas  engafiar. 

Garc.  Llama,  la  ocasión  pie^eae^ 
Pues  ves  que  tu  amigo  soy. 

Fei*fi.  Da  ¿  esa  puerta  un  punte 
Que  en  respondiendo,  diré 
Que  á  matar  mi  vida  voy. 

{Llaman^  y  ealen  doe  alabardere^ 

Alah.  l.«¿ Quién  es? 

Fern.  |  Loca  inadverten 

Berm.  ¿  Al  conde  no  conocéis  T 

Alab.  2.*Sefior... 

Fern.  Disculpa  tenéis. 

Garc.   Dios  vuelva  por  la  inoces 

Fern.  Cerrad,  y  dadme  la  llave. 
(Toma  la  llave,  y  éntrase  con  Berwm 

Alab.  {.•  Esta  noche  es  el  rigor. 

Alab.  2.*]  Triste  dama! 

Alab.  i. •  iPobrehoB 

i4/a¿.2.*Callemos,que  elcasoeign 
(Koase.) 

ESCENA  XI. 

gargbrAn. 

¿  Quién  se  vio  en  tal  alUedón  t 
I  Oh  infellce  caballero  I 
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culparte  quiero 
gorosa  QCcióD, 
ue  es  gentilidad, 
rigor  descompaesto, 
;  á  veces  ha  paesto 
aeno  piedad, 
de  aquella  esquina 
er,  donde  verán 
>3,  que  es  Garceráu 
)  que  no  Molina. 


(Vase.) 


ESCENA  XII. 

ON  FERNANDO  y  BERMUDO. 

Pienso,  Bermudo,  que  estoy 

rovincias  del  sueño ; 

isto  tan  gran  quietud, 

Ido  tan  gran  sosiego. 

edores  y  patios 

rdas  están  durmiendo; 

s  cuartos  los  criados 

aciendo  lo  luesmo. 

i  pálido  letargo, 

I  profundo  silencio, 

cño  tan  rigoroso 

or  no  ha  de  estar  despierto. 

.  Lo  que  me  ha  admirado  más, 

or,  que  estén  durmiendo 

ífias,  que  son  demonios 

is  de  blanco  y  negro. 

i  en  el  cuarto  estamos 

señora. 

Ya  tiemblo 
eldad,  que  la  inocencia 
soberano  esfuerzo  : 
lará? 

t.        Durmiendo  estará. 
.  Cuando  el  honor  es  discreto, 
irme  en  tao  graves  casos, 
en  sus  males  hecho. 
1.  Abierta  la  puerta  está. 
i.  Por  mal  agüero  lo  tengo. 
1.  En  la  virtua  de  tu  hermana 
irbaros  los  agüeros  : 

1.  Tropecé  en  la  alfombra.  {Tropie- 
,  tropezando  entró,  [za.) 

de  caer  estoy 
>s,  pues  por  vos  tropiezo, 
m.  Luz  hay  en  su  alcoba, 
rj.  Corre 

rtina. 

jbrese  una  cama  y  un  tahuretCy 
bufetUlo  con  recado  de  escrihir,  dos 
iaSy  y  doña  Ana  durmiendo.) 

m.      Hermoso  y  bello 
itáculo. 


Fern,         Volvamos 
Á  cerrar,  porque  estoy  cierto 
Que  tan  divina  hermosura 
No  ha  de  consentir  afecto. 
Los  cuerpos  son  unos  vasos 
De  cristal,  y  está  diciendo 
La  pureza  de  las  almas 
La  hermosura  de  los  cuerpos. 
Y  asi,  en  tan  rara  hermosura 
Alma  hay  perfecta;  ¿mas  vengo 
Yo  dudando  de  su  honor. 
Que  le  disculpo  y  defiendo? 
Bien  sé  que  doBa  Ana  es  sol 
Cándido  y  puro;  mas  temo 
Que  una  nube  ee  le  oponga, 
Sus  rayos  oscureciendo. 

Bernx.  Escribiendo  estaba. 

Fern,  Muestra 

El  papel. 

Berm,  Podrás  leerlo 
De  rodillas. 

Fem,        |Ay,  Bermudo, 
Que  en  pie  mis  desdichas  veo! 
c  Ya,  hermano,  que  la  fortuna     (Lcíf.) 
«  Y  el  rigor  nos  dividieron, 
I  «  Como  á  tórtolas  del  nido 
«  Los  cazadores  sangrientos, 
«  Y  nos  quitaron  la  vida 
c  Con  un  afrentoso  exceso 
.«  En  nuestro  glorioso  padre, 
«  No  permitas  que  soberbios 
»<  Se  atrevan  á  nuestro  honor; 
«  Mirad  que  aunque  lo  defiendo, 
n  Soy  mujer  :  harto  os  he  dicho.  >• 
herm.  Pasa  adelante. 
Fem.  No  puedo. 

Que  aunque  el  honor  me  irrita, 

En  el  amor  me  enternezco  : 

¿Quién  se  vio  en  desdicha  igual? 

¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

I  Que  el  sacrificio  de  un  ángel 

Me  ha  de  dar  honor?  No  quiero 

Honor,  triunfe  de  ella  el  conde  : 

Ven,  Bermudo. 
Ana,  iAy,Dio8Uquée8eslo? 

¿Quién  en  mi  retrete  mismo 
Se  atreve  asi  á  mi  respeto? 

Fern,  Gente  es  de  paz :  sosegaos. 

Ana.  jVálgame  Dios!  no  lo  creo  : 
Hermano  mío,  Fernando 
De  mi  alma,  honor,  remedio 
De  esta  huérfana  afiigida, 
Solo  y  último  consuelo 
Que  en  el  mundo  me  ha  quedado, 
Amparadme  en  vuestro  pecho, 
Defendedme  en  vuestros  brazos. 
¿Estáis  bueno?  ¿Venís  bueno? 

Fern,  Malo  estoy  por  lo  que  he  visto; 
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Bueno  e»toy,  porque  t6  veo. 

Ana.  Volved  á  abrazarme,  hcrmaoo; 
Mal  digo,  padre,  quo  el  cielo 
Ya  de  hermano  os  tr  leca  en  padre, 
Pues  otro  padre  no  Icoj^o. 
¿Cómo  os  habéis  atrevido 
Á  entrar  aquí?  que  es  poneros 
En  las  manos  del  rigor, 

Y  quedar  rendido  y  preso, 
Que  con  cien  hombres  asisto 
Siempre  el  conde  aquí. 

Fem .  Resuelto 

Vengo  á  morir  y  á  matar; 

Y  asi,  si  al  bárbaro  encuentro, 
No  le  han  de  valer  sus  guardas. 

i4na.  i  Ay, hermano,  que  asi  os  pierdo! 

Y  no  hay  ganancia  segura. 
Como  yo  llegue  á  perderos. 

Fem.  Fuerza  es,  pí  queréis  ganarme, 
Perderme,  porque  perdiendo 
Me  ganas;  y  si  no  pierdes. 
Los  dos  el  honor  perdemos. 

Ana.  Pues  para  ganar,  hermano, 
¿Qué  se  ha  do  perder?  Suspenso 
No  estéis  :  ¿qué  se  ha  de  perder? 

Fem.  La  vida  vos,  y  yo  el  seso. 

Ana.  ¿La  vida? 

Fem,  La  vida  :  tanto 

Vale,  hermana,  el  hou(>r  nuestro. 

Ana.  ¿Y  quién  me  la  ha  de  quitar? 

Fem.  El  mismo  honor,  que  es  tan  necio. 

Ana.  ¿Y  quién  lo  ha  de  ejecutar 
Por  él? 

Fem.  Yo. 

Ana.  ¿Vos? 

Fem.  Yo,  que  tengo 

Su  poder  en  cansa  propia, 

Y  esta  sentencia  de  premio. 
Ana.  ¿Luego  ú  matarme  venís? 
Fé^m.  Decid  que  á  matarme  vengo. 
Ana.  ¿Por  qué  culpa? 

Fem.  Es  al  revés 

El  rigor  de  csle  decreto 
De  los  ordinarios. 


Ana. 


Cómo? 


Fem.  ¿No  lo  entendéis? 

Ana.  No  lo  entiende». 

Fem.  porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  lleguéis  á  veros 
Culpada,  porque  culpada, 
No  hiciera  el  dolor  af»?cto. 
Porque  inocente  morí*, 
Y  en  sacrilicio  tan  fiero, 
No  puedo  el  dolor  ser  n)ás. 
Ni  puedo  ol  rigor  ser  menos. 
Hermana,  el  rey,  persuadido 
Dol  u)arqués  y  el  conde,  ha  puesto 
Su  poder  cu  acabarnos, 


Y  su  bnio  en 
Traidor  hiio  á  naeitao  padre» 
Su  lealUd  oscnraeieiuto, 

Y  tu  cabeaa  arraneando 
De  su  generoao  coello. 
A  mi  me  tiene  cercado 

Eq  San  Martín,  con  intento 

Do  hacer  lo  miamo,  y  aai» 

CoD  ioíámia  j  Tiloperío 

De  nuestro  honor,  te  tía  encargad* 

Al  conde,  de  quien  sospecho 

Entre  ain razones  TÜeay 

Villanos  atrevimientos. 

Yo  he  sabido,  liennana  (lay  triitaOi 

Que  esU  noche  ae  ha  resuelto. 

Atrevido  y  poderoso, 

Por  fuena  burlarte,  haciendo 

De  nuestro  honor  soberano 

Bárbaro  y  toipe  desprecio. 

Y  asi,  para  quo  no  logre 
Tan  atrevidos  deseos. 
Apetitos  tan  incantos, 

Y  tan  torpes  pensamientos. 
Quiero  que  des  al  rigor. 
Antes,  de  esta  daga,  el  pecho. 
Que  al  de  sus  lascivos  breaos; 

Y  asi,  luego,  luego,  luego 
Has  de  elegir  un  pufial, 

Ó  has  de  tomar  un  veneno. 

Ana.  Si  eso  te  puede  traer 
Generoso  adonde  e^toy. 
Sabiendo,  hermano,  quien  soy, 
Excusado  pudo  ser  : 
Muy  bien  te  puedes  volver, 
Sin  que  me  ofrescas  asi 
Veneno  y  puñal  aqni» 
Que  en  mi  honor,  de  glorias  üttM^ 
Tengo  pufia!  y  -veneno 
Para  defenderme  á  mL 
Pero  pues  tan  prevenido 
De  rigores  has  llegado, 
Porque  >'nelvaB  consolado. 
Si  temeroso  has  venido. 
El  veneno  que  haa  Iraldo, 
Sin  temerlo  y  sin  dudarlo, 
Elijo  para  ilustrarlo; 
Que  si  en  ti  animoso  en  ello 
Ha  sido  mucho  el  traello. 
En  mi  es  menos  el  tomarlo. 
Á  su  rigor  me  condeno. 
Dame  el  pomo  de  oro  aqui, 
Que  soy  triaca,  y  de  mi 
Está  temblando  el  veneno  : 

Y  esta  prevención  condeno, 
Pues  en  la  copa  niia  clam 
Que  lo  trajeras  bastsva; 
Porque  importante  no  era. 
Para  que  yo  lo  bebiera. 
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'O  se  diafrasara. 

'fl/e  un  pomo  y  bebe.) 

le  lo  bebi. 

or  Dios,  que  se  lo  ha  bebido. 

\í  gallarda  he  querido 

iel  veneno  aqui  : 

emencia  vencí 

del  conde  fiero, 

o  me  considero  : 

óutaniorpe  y  vil 

no  ffentil, 

•árbara  muero.  {Cae,) 

a  expiró. 

i  Notable  exceso ! 
como  ha  sido  : 
loy,  cuanto  corrido, 
ensado  suceso  : 
ratituil  confieso 
do  arrebol : 
ermudo.  español, 
í»oy,  soy  tigre  fiera  ; 
le  rai!)¿  quién  creyera 
'  podía  el  sol? 
ouio,  acabaré 
onibras  mi  vigor; 
/eneno  el  rigor, 
IOS  moriré; 
í  el  conde  me  dé : 
dados. 

ESCENA   XIII. 

l.V.S   LOS  ALABARDEROS. 

¿Qué  08  esto? 
¿Quién  soberbio  y  descom- 
ces?  [puesto 

•    |Ay  de  mil 

Villanos,  yo  aquí, 
*que  el  sol  se  ha  puesto, 
á  (*i  sol,  que  bañaba 
de  lumbre  hormosa : 
ilida  la  rosa 
:m(n  fragancia  daba, 
(ue  coronaba 
mhro  de  olor, 
del  mismo  amor 
ibras  trocado  veis; 
Dnde  le  diréis 
Auto  mi  honor, 
sus  luces  puras 
a  menosprecio, 
lando  llegue  necio, 
Q  BVL*  rayos  á  oscuras : 
os  parezcan  locuras 
8  de  mis  raxones, 
e  8U8  acciones 
i  es  cspa&ol, 

T.  —  IV 


Porque  en  poniéndose  el  sol, 
Se  castigan  las  traiciones. 
Pasa  delante,  Bormudo. 

Alab.  I.»  Prendedle. 

Fern.  El  que  se  moviere 

Morirá  cuando  el  sol  muere, 
Que  llevo  un  rayo  desnudo. 

Berm.  Á  tu  espada  soy  tu  escudo. 

fem.  Toma  esa  llave,  y  abierta 
Deja  con  ella  la  puerta, 
Porque  vea  esa  sin  fe. 
Cómo  salí,  y  cómo  entré, 
Y  que  está  mi  hermana  muerta. 
Eutraos,  llama  á  tiarcerán. 

ESCENA  XIV. 

Salb  bl  Go.nob  y  ob.ntb  acuchillíndo 
A  6ARCERÁN 

Fern,  ¿Mas  qué  es  esto? 

Garc,  Atropellarme 

Aquí  podrán  y  matarme ; 
Mas  rendirme  no  podrán. 

Berm,  Atropellando  le  están  : 
¿No  lo  ves? 

Fern.         Demonio  soy. 

Conde.  Amigo,  á  tu  lado  estoy, 
Que  soy  el  conde. 

Fern.  Buscando 

Te  voy,  yo  soy  don  Fernando. 

Conde.  ¿Qué  dices? 

Fern.  Que  Iras  ti  voy. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salbn  el  Condb  y  monteros. 

Conde.  ¿Qué  es  lo  que  me  dices, 
Mont.  i.«Que  doña  Ana...  [hombret 
Conde.  No  me  des, 

Con  equívocas  razones, 

La  muerte  en  vaso  penado ; 

Mátame,  necio,  de  un  golpe. 
Mont.  i*.  Digo  que  muerta  hallarás 

Á  doña  Ana. 
Conde.       ¿Muerta? 
Mont.  2.*  Anoche, 

Su  ingrato  hermano  la  muerte 

Le  dio,  porque  no  la  goces. 

Que  encubierto  entró  fingiendo 

Tu  aut4«ridad  y  tu  nombre. 
Conde.  Vive  el  cielo,  necio,  infame... 
Mont.  i.*  ¿Tú,  señor,  te  descompones  f 
Conde,  Mnera,  matadle,  seguidle. 
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Moni.  1.*  Más  vale  que  te  reportes. 

[  ( Vase.) 

Conde.  ¿Que  me  reporte,  decís? 
I  Oh,  fieros!  dejadme  :  asombre 
Mi  pena  al  cielo,  pues  hay 
En  ^1  quien  muera  de  amores. 
¿Pero  uhora  me  suspeodo? 
Ea,  necias  exclamaciones, 
¿Y  al  sol  que  duerme,  no  voy 
Á  darle  la  vida  á  voces? 
Correr  la  cortiua  quiero  : 
Tierra,  cielo?,  mares,  montes. 
Conmigo  llorad,  llorad, 
Que  el  sol  las  cortinas  corre. 

{Descubren  ú  doña  Ana  muerta  en  una 

si  lia.) 

¡Válgame  Dio.«l  {tal  crueldad 
En  humaooi^  corazones 
Pudo  caber  1  {que  uu  hermano. 
Con  entrañas  tan  feroce^*, 
Tirano  apagar  intente 
Tan  (Iívíuotí  esplendoro^! 
¿Quién,  mi  aurora,  tarde  oí*  hizo  ? 
¿Quién,  mi  dia,  os  hizo  noche? 
¿Qué  vil  morador  dol  Ganges, 
Que  la  piedad  no  couiíce, 
Os  trató  asi?  ¿ó  qué  tirano 
Da  la  margen  del  Oronles? 
Cii'lo  os  dejé,  estatua  os  hallo, 
Desmintiendo  adoraciones 
De  Fidias,  porque  con  vos 
Sea  el  ateniense  jovt^n. 
Dadme  muerta  la  quo  viva 
Mt;  t;iitr(>gasteis ;  jx'ro  entonces 
Erais  Dafne,  y  aquí  os  veo 
Laurel,  que  no  siente  ni  oye. 
Dadme,  laurul,  vuestras  ramas, 
P(»n{uu  de  vos  me  corone, 
Couii)  Apolo. 

Ana.  ¡AyDios!     {Vuelve  en  si.) 

Conde,  i  Qué  es  esto  ? 

Ana.  |Ay! 

í'itnde,        I  oh  fieras  ilu>íon<>sI 
(juarda*>,  cri«iil>is. 

KSCENA  II. 

Salen  miios. 

Criado  2."  Señor, 

¿Qué  manilas/ 

Conde.  No  .-é. 

Ana.  I  Ay  de  mi! 

Cond»'.    ¿E"»  li  muerta? 

Mont.  1.*  Señor,  si. 

Conde.  ¿Pueí  no  decís  que  el  rigor 
De  .«II  hermano  ].'idi<)  muerte? 

Afon/.2.*SuhLTmano  eclipsóla  aurora, 
y  ha  ostado  muerta  hasta  ahora. 


Ana.  Vendó  el  rigor  de  mi  suerte 
La  malicia  del  veneno; 
Mas  si  es  el  do  tener  dieba. 
Veneno  de  mi  desdicha. 
La  resistencia  condeno. 

Conde.  Viva  eittá. 

Criado  1.*  La  confeedóa 

Este  milagro  concierta. 

Moni.  2.*  Doce  horas  ha  estado  moerts, 
Porque  ahora  las  diez  ton, 

Y  &  las  diez  entró  su  hennano, 
Guando  la  muerte  la  dió« 

Ana.  ¿Qué  espero  en  mi  TÍda  ju? 
{LevdnÍaM€.) 

Conde.  La  gloria,  que  en  veros  gane. 

Ana.  {Válgame  Dios! 

Conde.  En  mis  bnioi. 

Que  vos  tanto  aborrecéis, 
Este  veneno  hallaréis. 
Pues  ¡ion  veneno  sus  lazos. 
La  muerte  hallaréis  en  ellos, 
Si  la  muerte  vais  buscando. 
Que  os  solicitan  amando, 

Y  dais  en  aborrecellos. 
Mirad  si  amor  me  debéis, 
Put-s  cuando  de  vuestra  vida 
Es  vuestro  hermano  homicida, 
En  ellos  vida  tenéis. 

La  muerte  os  dio  su  rigor; 

Y  amor,  que  en  mi  pecho  está. 
La  vida,  señora,  os  da : 

Ved  si  es  milagro  de  amor. 

Pálida,  difunta  y  fría 

Os  vi ;  y  pues  vida  tenéis. 

Y  entre  mis  brazos  nacéis, 
Amor  dice  que  sois  inta. 
Ya  vuestro  amparo  murió 
En  mil  sangrientos  pedazos, 

Y  pues  nacéis  en  mis  brazos. 
Dejad  que  os  ampare  yo. 
Pues  puilieudo  tcr  tirano. 
Con  la  lealtad  y  el  poder, 
Vuestro  padre  quiero  ser. 

Y  quiero  ser  vuestro  hermano. 

Y  asi.  cruel  y  piadosa. 
Prevenios,  sin  honra  y  fama, 
Por  fuerza  aquí  á  ser  mi  dama. 
ó  por  gusto  á  ser  mi  esposa. 
Que  la  fe  y  palabra  os  doy 
Delante  tantos  testigos, 

Que  lo4  veréis  enemigos. 
Si  vuestro  amigo  no  soy. 
Amor  á  vos  me  postró,      {DerodiikM.) 

Y  me  habéifl  de  dar  aqui 
Con  vuestros  brazos  el  si, 

^  con  vuestra  espalda  el  no. 

Ana.  Antes  que  os  responda. 
Conde  generoso, 
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<c  1»  dé 

fuM  muírto  itttnbiéa 

miR  ojo*. 

Con  arralloa  ronco^ 

le  del  pecba 

Tortolilla  flnjo 

llanto  ea  gcAtot, 

Kn  gigante*  olmo». 

igoT  ton  grave, 

Soledad  entimo, 

wpoco. 

Desventuras  lo({ro, 

el  ama  roo, 

Que  en  desdicbaa  tan  (ai, 

¡chas  lloro, 

Toda  ioy  eno]M. 

.  co[i.1e,  tanUs, 

Y  tan  sola  estov, 

íIlM  me  atona bro. 

Que  en  mt  no  eonoico 

a  que  ayer, 

Aun  la  libertad. 

precios  propioi, 

Que  es  falUrme  todo. 

lo  deidndes, 

11  liecnms 

Y  rigores  oigo, 

lieuKis  rlc  oro. 

Todos  se  hacen  sordos. 

1  de  pluiaai, 

En  tantos  agravios. 

íuí  lodo. 

El  menor  escojo. 

3 pavóD, 

Que  es  ta  muerte  «n  ellos, 

m  pompa  loca, 

El  rigor  m¿s  corto. 

e  los  piBí, 

El  vPneno  elüo. 

itH  lo  hrniio9o. 

me  hizo 

Mas  crutl  conmigo. 

.o  Alfonso, 

Quiso  ser  piadoso. 

US  alloB  braioa, 

Inmortal  me  quieren 

US  raeros  aolioi. 

Loa  malea  que  copio, 

roimipailre 

Pues  basta  en  la  muerte 

ilieuto  f  olo, 

Hallo  mil  estorbos. 

sua  cousejos, 

Calis,  si  llamo, 

1  sus  negocios. 

Vuela,  ai  yo  corro  : 

oujeros, 

1  Quién  Jamts  en  ella 

0  poderosos. 

No  vio  pies  de  plomo  t 

TOQ  despula 

Al  ña,  desdichada. 

vi  orlas  moDstruot. 

'scompoiiieniJu 

Soy  de  la  fortuna 

*os  gloriosos 

B&rbaro  despojo. 

,  que  apagaron 

Todo  al  fin  ms  fatU, 

ncro  soplo. 

Todo  me  buya,  y  «¿lo 

e  *e  vio  altivo. 

Me  sobra  la  vida. 

liando  tronos, 

Y  asi,  al  mundo  sobro. 

i  al  suplicio 

1  pues  en  tal  trance 

ir  heroico. 

Me  admilU  piadoso. 

III  monsirno  iufaiiie 

¥  amparo  me  falla. 

fué  en  üus  hunibroi 

Por  mi  amparo  os  nombro 

,  gloria  ya 

Va  el  rigor  rae  muestm 

¡(la  en  polvo. 

Favorable  el  fostró, 

por  traidor  : 

Que  en  tan  grun  seRor, 

•  me  repoito. 

Lo  que  pierdo  cobro. 

)  ha-tn  en  au  turna 

Yo  llamándooi  padre. 

tosoprobioa? 

k  esos  pies  me  postro, 

como  el  lirio. 

Pues  BU  falta  suple 

j  los  verdM  aolo». 

Un  tan  digno  esposo. 

ilinian  unos. 

Y  asi,  la  fe  y  mano. 

precian  oíros. 

Y  el  si  que  os  otorgo, 

en  lui  herinan} 

Del  vinculo  sean 

eros  goios ; 

n  UiODjeroa 

Vnestra  esclava  soy, 

nron  poco. 

Y  en  fe  qne  os  adoro, 
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Disponed  del  alma, 
Como  daeño  propio. 

Conde.  Alzad,  que  envidio  al  suelo, 
Porque  le  dais  autoridad  de  cielo  : 

Y  en  recíprocos  lazos, 

Sea  fénix  amor  en  nueslros  brazos. 
Ana,  Vuestra  soy. 
Conde.  Y  yo  vuestro, 

Que  con  el  alma  esta  vcrdatl  os  muestro; 

I  Que  ya  sois  prenda  mia  ? 

Dichoso  el  hombre  que  en  amor  porfía  : 

Dadme  osa  mano  bolla, 

Cometa  de  cristal  6  limpia  estrella. 
Ana.  Y  en  olla  os  rindo  el  alma. 
Conde.  Póstrense  mis  laureles  úsu  plan- 
Ana.  De  esposa  os  doy  la  mano,    [ta, 

Proceded  como  noble. 
Conde.  Cuando  gano 

Tan  divina  belleza, 

¿Dudáis  en  mi  uoblt'za? 
Ana.  La  nobleza, 

Si  imposible  allana, 

Tal  vez  suele  ser  vil,  y  ser  villana, 
Conde.  Hago  al  cielo  testigo, 

Y  á  los  que  veis,  de  la  verdad  qne  digo ; 
O  &  pedirmti  esta  mano 
Venga,auuque  es  imposible^vuestro  her- 
A  cuyas  manos  muera.  [mano, 

Ana,  No  prosigáis,  porque  maUírme 
Siendo  vuestro  homicida,  [fuera. 

Si  ya  desdo  hoy  sois  dueño  de  mi  vida  : 
¿  Cu&ndo  serán  las  bodas  ? 

Conde,  En  previaiíuido  las  desdichas 
Porque  el  rey  enojado,  [todas  : 

Que  te  lleve  ú  Segoviame  ha  mandaiJo, 

Y  hasta  desenojarlo, 

Es  fuerza  entretenerle  y  engañarle, 
Diciendo  que  te  has  ido : 

Y  asi,  mudando  el  nombre  y  el  vestido. 
Serás  en  una  aldea 

Reina  del  alma,  que  adorar  desea 
Tan  divina  hermosura. 

Ana.  Donde  ordenares  estaré  segura  : 
|Ah,  rigorosa  estrella,  ap. 

Quo  á  un  traidor  me  conduces ! 

Conde.  Prenda  bella, 

Venid  donde  esta  gloria 
Mis  criados  celebren. 

Ana.  La  victoria      ap. 

No  del  amor  lia  sido. 
Sino  de  la  desdicha  á  que  he  venido. 

('onde.  Esto  al  veneno  debo. 

Ana.  Por  él  con  vos  mi  juventud  re- 

Ct.mde.  Todo  ea  ventura  mía:  [nuevo. 
Dichoso  el  hombre  que  cu  amor  porfía. 

{Vame.) 


ESCENA  m. 

Sal»  don  FERKANOO  t  BJEBÜDi 


Berm.  Juigo  qoe  qaieraD 
Las  tapias. 

Fern.       Romper  con  todo 
Quisiera,  que  de  este  modo 
Viniera  en  Castilla  á  ser 
Nuevo  Sansón  en  el  templo, 
Muriendo  7  matando  en  41 
Á  este  bárbaro,  á  este  inftel, 
Por  quien  pálida  contemplo 
Aquella  axucena  hermosa* 
Á  los  cielos  trasladada* 
Que  en  copos  de  los  bailada, 
Es  ya  estrella  laminosa. 

Berm,  \  Notable  gentilidad 
La  de  los  dos  t 

Fern,  El  amor 

Es  gentil,  y  asi  el  rigor 
Fué  suyo. 

Berm,     ¿  La  Toluntad 
De  esta  divina  Amalles 
No  encareces  ? 

Fern.  Tal  mujer 

Excede  al  encarecer, 

Y  asi  es  bien  qne  deidad  sea. 
Mas  pasa  ¿  saber  si  ha  visto 
Ese  portento  Lujan 

Á  mi  amigo  Garcerán  ; 
Porque  apenas  me  resisto, 
Cuando  advierto  que  por  mi 
So  vio  anoche  en  tal  aprieto. 
Berm.  ¿  Él  no  vino  acá,  en  efelof 
Fern,  Con  la  gente  le  perdí; 

Y  asi,  con  cuidado  estoy. 

Por  ver  si  está  preso  ó  mnerto. 
Berm .  Que  esl A  libre  es  lo  más  dtfl 
Fern.  Pasa  á  saberio.^ 
Berm,  Ya  voy.    (K« 

ESCENA  IV 

DON  FERNANDO. 

Don  Femando,  ya  es  razón 
Que  esta  clausura  dejemos, 

Y  que  en  el  caso  tomemos 
Gloriosa  resolución : 
Vuestro  heroico  ooraión 
Deje  lugar  tan  estrecho, 

Y  gloria  y  basafias  hecho. 
Salga  á  libertarse  ya. 
Que  si  más  opreso  está. 
Vendrá  á  reventar  él  pecho. 
Corazón,  bien  el  bonor 

Me  aconseja,  salid  luego 
Á  ser  rayo  y  á  ser  fdego, 

Y  á  ser  furia  en  el  rigor : 
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por  traidor 

He  da  por  rayos  enojos; 

ido  aquí, 

Y  lo  mismo  del  sol  fuera, 

lo  eoticnde  a»i ; 

gor  tnu  profuado. 

Atreverse  ú  vuestros  ojoi. 

ríe  al  rauodo, 

Mas  aunque  la  luz  es  poco. 

10  esUi!>  en  mi. 

!ti  historia»  largas, 

Porque  podlLis  escaparos 

ÍDiiiortal, 

Üel  rigor  que  a^i  os  provoca  : 

ciliado  leal 

Cuanto  de  mi  parle  loca, 

1  de  los  Vargas  : 

Porque  tenga  el  caso  efelo. 

iriBcas  adargas 

ApercibiroH  prometo  : 

te  blas.-.n 

Ved  sí  escaparoj  podéis. 

Que  en  mi,  Feruando,  tenéis 

.  xi  me  fasli'dia 

Joyaí,  diuero  y  secreto. 

ríe  la  envidia, 

J-'em.  Va  que  me  habéis  dado  luí 

a  traicióu? 

Con  vuestroB  rayos  divinos, 

'.  lio,  <|iie  ea  cufiado 

Pues  luz  del  enleodimieuto 

Alfonso  mi  roy. 

Vienen  á  ser  los  aviaos  : 

culor  la  loy 

Poned,  scfiora,  en  la  cueva 

La  luí,  eu  lanío  que  os  digo 

17  es  privado 

Los  arbitrios  de  lui  amor. 

e  toJulo  alcanza; 

Que  un  pobre  todo  es  arbitrios. 

es  baja  modnuza  : 

Uar.  Yo  estji  eu  la  cueva  la  luí. 

tirado  le  vemo^i 

Y  á  vuestra  voz  te  apercibo 

in,  ¿dónde  iremos; 

Veneración  y  silencio.      l¡tetira  la  luí.) 

ido,  ú  la  venganza. 

Fern.  Y  yo  íi  ese  pecho  le  fio 

imo  se  bu  do  hacer. 

Secretos,  que  sabe  apenas 

ué  nos  iliiporle? 

El  alma  que  os  sacriDco  : 

con  el  corle 

Haciendo  discursos  varios 

lado  honor  y  ser  : 

En  tan  notorios  peligros 

•s  lanto  el  poder? 

Que  prevengo  desdichado, 

1  Iodo  lo  alcaoia. 

Y  que  temo  aborrecido. 

leu  esperanza  : 

Y  vieudo  íi  mi  padre  muerto 

iza,  Ki-rnando; 

Por  traidor,  siendo  más  limpio 

Que  ese  racimo  de  luz, 

lavengao7.,i. 

Que  so  desgaja  en  ai  mismo  : 

Y  de  mi  hermana  inocente 

ESCENA  V. 

Bañada  en  cSrdeao  lirio. 

Cuanto  fué  azucena,  y  cuanto 

>A  MARÍA  con  LIA  y.L* 

Rosa,  jazmín  y  narciso  : 

»D\    pon  EL  ÍSC0T1LI.6:1. 

Y  viendo  que  estos  agravios 

rnaudo? 

Piden  descargos  precisos. 

Eiciisad,  seüora, 

Quedando  eo  eterna  iuramia, 

asi  oscurecéis 

Si  la  verdad  no  averiguo. 

la  luí  que  trafis 

Elijo  un  medio  imposible 

íanta  auroru  : 

Para  hacerlo,  pues  elijo 

en  vos  se  de=dora 

La  corte,  en  que  me  amenaia 

1.  que  el  día 

La  lisonja  y  el  suplicio. 

euas  le  euvia; 

Al  Un,  resucito,  se  Dora, 

)  la  vela  (ncra 

Estoy  á  pasar  los  fríos 

lol,  pareciera 

Gigantea,  que  Guadarrama, 

9  manos  bujía. 

d  cielo,  s.imir,  ee  niega 

Atreve  al  cielo,  quebraudo 

siguiendo  voy. 

Ed  sus  estrellas  kus  vidrios; 

tan  ciega  esloy. 

en  mi  la  luz  ee  ciega. 

¡n  mi  mano  llega 

Tiempo,  ocasión  j  ventura; 

vil  es  Iros  despojos, 

Pues  por  sermones  y  libros 
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Sabemus  qae  cou  el  tiempo 
Muchos  hay  que  la  haa  tenido. 
Bieu  sé  que  á  la  muerte  voy, 
Bien  sé  qne  voy  al  cuchillo; 
Pero  entre  cuchillo  y  muerte, 
Veogándome  me  eternizo. 
Esto  he  pensado,  esto  intento 

Y  ejecutarlo  imagino  : 
Dadme,  señora,  el  consejo 
Que  en  tal  confusión  os  pido. 

Mat,  Como  me  des  la  fe  y  mano 
De  esposo,  en  vuestros  designios 
Veréis  con  seguridad 
Prósperos  fines. 

Fem.  Lo  mismo 

Digo  yo,  sí  pongo  en  ello 
Tan  generosos  principios. 

Y  asi,  con  la  fe  y  con  la  mano 
Esta  venganza  conflrmo, 
Seguro  de  que  por  vos 

Me  he  de  ver  glorioso  y  rico. 

Mar,  ¿Que  soy  vuestra? 

Fern,  Haced,  señora, 

Aquí  ¿  los  santos  testigoi<, 
Que  mudamente  consientan. 
Este  vinculo  diviuo  : 
Que  si  con  la  mano  os  pago. 
Ellos,  señora,  que  han  visto 
Los  beneficios  que  os  dobo, 
Verán  que  los  beneficios, 
Si  bien  pagados  no  quedan, 
Quedan  bien  agradecido<>. 
Cuanto  y  m&s,  que  á  la  pureza 
De  los  Lujaues  le  quito 
El  lustre,  y  cou  vuestra  mano 
Mis  agravios  califico. 

Mar,  C<Mi  el  Vargas  le  dais  glorias. 
Pues  lisonjeros  los  siglos 
De  su  lealtad,  en  vos  hallan 
Disculpado  este  delito. 
Y  pues  ya  soy  vuestra  esposa, 
Á  conservaros  me  obligo 
En  Segovia  disfrazado 
Con  un  modo  peregrino. 
Este  escudero,  de  quien 
Ha  tres  años  que  me  sirvo, 
Hombre  de  poso  y  secreto, 
Aunque  los  viejos  son  niños. 
Fué  en  Segovia  tnjedor. 
Poderoso,  honrado  y  rico ; 
Que  la  Tortuna  también 
Tiene  imperio  en  los  oficios. 
Perdióse,  y  vino  ¿  servir, 
Pero  no,  á  ampararnos  vino, 
Pues  tiene  de  resultarnos 
El  premio  de  su  servicio. 
A  este  pues,  juzgo  engañar, 
Diciendo  que  errante  sigo 


Un  sol,  que  en  la  corte  tiene 
Su  oriente,  j  qae  he  de  segnirio 
Disfraiada,  hedeodo  á  «ner 
Antor  de  estos  deeTirioe. 
Daréle  para  telares» 
Lisonjas  de  tu  ejereldOy 
Mil  escudos,  con  qae  tenga. 
Femando,  para  eneubrimee 
Caudal  snflciente,  siendo 
Su  nuera  yo,  y  tos  su  UJo. 

Y  porque  nuestro  secreto 
Esté  solamente  escrito 

En  nuestras  almas,  sin  Terie 
En  mis  pechos  repartido. 
Yo  he  de  irme  sola  con  él, 
Mudando  nombre  y  reatido. 
Que  el  de  humilde  tejedora, 
Desde  hoy,  don  Femando*  liabito 

Y  previniendo  una  casa 
Humilde  en  el  grande  sitio 
De  los  tejedores,  luego 
Podréis,  en  traje  eiquisito 
De  peregrino  ó  soldado, 
Disftaz  de  muchos  perdidos. 
Preguntar  por  Pedro  Alonso, 
En  nombre  de  padre  ó  tio ; 
Que  en  poniéndose  en  la  oasa, 

Y  en  ell'-i  viéndoos  conmigo. 
Yo  haré  que  os  quedéis  en  efla. 

Fem.  Tengo  de  ser  conocido 
Luego  al  momento ;  mas  ya 
Un  nuevo  engaño  fabrico 
Para  desmentir  los  ojos. 
Pues  viéndome  libre  y  riro, 
Á  mi  mismo  han  de  tenerme 
Por  retrato  de  mi  mismo. 

Mar,  ¿  Cómo  ha  de  ser  T 

Fern,  Nohsyihc 

Ocasión  para  decirio, 
Despueé  lo  sabréis  :  al  fin, 
¿  Cómo  ha  de  ser  mi  apellldoT 

Mar,  Pedro  Alonso. 

Fern,  Puea  desde  hsj 

En  el  nombre  me  confio : 
¿  Y  qué  he  de  hacer  en  SegoriaT 

Mar,  Tejer,  hasta  ver  el  hilo 
De  la  venganza. 

Fem,  Si  en  ella 

De  estos  fieros  la  consigo. 
Tejiendo,  y  no  peleando, 
Á  trocar  me  determino 
Las  lanzas  por  laniaderas. 
En  los  telares  metido: 
¿  Y  tú  cómo  has  de  llamarte  T 

Mar.  Con  equivoco  senlldoi 
Teodora,  ó  te  adora,  sellas 
De  que  te  aioro  y  estimo  : 

Y  aunque  Teodora  me  Uams» 
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.6  adora  me  digo. 

Agudeza  es  de  tu  ingenio. 

3el  tuyo  las  participo  : 

iblar  al  escudero. 

Vaya  nuestro  amor  contigo  : 

lávela.  {Dale  lávela,) 

Adiós, 
o  Alonso  querido. 
Adiós,  mi  amada  Teodora, 
.aquo  te  adora  me  digo.  {Vaee.) 
i  Ah,  mujer  divina  y  bella  I 

ESCENA  VI. 

Sale  BERMUDO. 

La  cena  está  prevenida. 
Pues  la  ocasión  me  convida,  ap, 
$te  he  de  prendella. 

Hay  una  hermosa  ensalada, 
\  diciendo,  cómeme. 
Quien  se  acobarda,  quien  teme, 
esdicha  se  agrada.  [ap. 

Hay  un  jigote,  que  ha  sido 
*io  de  un  altar. 

Un  muerto  quiero  sacar       ap, 
bóveda,  y  vestido 
toy,  persuadir  quiero 
sido  muerto  á  traición. 

Y  hay  un  pemil  y  un  capón, 
ide  ser  racionero, 
o  está :  señor. 
B  se  enfría  la  cena. 
(Oh,  Bermudol  en  hora  buena 

Muévate  el  olor 
;e. 

¿  No  has  tenido 
le  Garcerán  ? 

No, 

Bermudo,  él  murió, 

ien  le  ha  muerto  he  sido, 

i  vela. 

Si  haré, 
eñor,  á  cenar, 
intes  quiero  levantar 
i. 

i  Para  qué  ? 
Para  visitar  un  muerto 

¿Qué  dices? 

Digo 
lar  quiero  á  un  muerto  amigo. 

(Alza  una  losa.) 
Ya  la  bóveda  has  aJ)ierto  : 
aes. 

Pasa  adelante 

US. 


¿Yo? 


Sí. 


¿Yo? 


Benn. 

refn, 

Berfñm 

Fem,  Tú. 

Benn,  Eutre  el  mismo  Bercebú, 

Y  con  él  un  ignorante, 
Un  casado,  un  presumido, 
Un  don  recién  bautizado. 

Un  bermejo,  un  bien  logrado, 
Que  Jamás  fiesta  ha  perdido. 
Fem.  Acaba  ya. 

Berm.  Eso  es  mandar, 

Seffor,  que  me  acabe  yo, 
Porque  aqui  jamás  entró 
Ninguno  sin  acabar. 

Fem.  Entra,  cobarde. 

Berm,  No  puedo, 

Porque  hay  cierto  muerto  ahí, 
Á  quien  yo  de  palos  di, 

Y  se  vengará,  y  no  es  miedo. 
Vive  Dios,  sino  temor 

Del  muerto,  que  un  traidor  fué, 

Y  si  allá  dentro  me  ve, 

Sé  que  ha  de  decir,  sefior : 
Aquí  de  los  muertos,  muera. 

Fem,  i  He  de  enojorme? 

Berm,  Ya  vengo, 

Que  un  ílux  en  las  tripas  tengo, 

Y  voy  á  envidar.  (Voie,) 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO. 

Espera. 
Porque  me  dejara  solo, 
Le  apuré  de  aquesta  suerte. 
Ahora  bien,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encuentre, 

Y  más  recién  enterrado, 
Sacarlo  aquí :  \  qué  mal  huele 
La  bóveda  1  tales  son 

Los  perfumes  de  la  muerte. 

Para  poder  resistirlo. 

Quiero  el  aliento  beberme : 

Mas  quien  desprecia  la  vida, 

Dificultades  desprecie. 

Ya  estoy  dentro,  y  aqui  están 

Seis  atahudes  (|  oh  suerte  I) 

Cofres  de  este  suelo  son, 

Que  el  tiempo  en  carbón  convierte. 

Este  saco,  que  en  el  cuerpo 

Ha  fingido  parecerme, 

Y  es  el  más  fresco  de  todos. 
Mientras  mis  desdichas  tiene. 

(Saca  un  muerto,  y  déjale  caer,) 
I  Válgame  Dios!  muerto  salgo. 
Mas  salir  sin  que  muriese, 
Milagro  esy  que  á  mi  valor 


(En^ti.) 
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Atribuireelo  puede. 
Meterle  en  la  cueva  quiero, 

Y  mis  vestidos  ponerle, 
Dejándole  en  los  bolsillo? 
Mis  cartas  y  mis  papóles, 
Con  este  rosario  y  llaves, 

Y  esta  sortija,  que  en  verdes 
Lisonjas  de  una  esmeralda 
Mis  armas  grabadas  tiene. 

Y  aunque  el  rostro,  como  está, 
Su  primer  forma  desmiente. 
Tres  ó  cuatro  puñaladas 

Le  he  de  dar,  que  saugre  muestre, 

Que  he  de  sacarme  á  puñadas, 

Por  si  ya  la  suya  mueve 

Lo  horrible,  para  quo  así 

Más  se  acredite  mi  muerto. 

El  mármol  quiero  volver 

A  su  lugar :  tal  me  tiene 

La  fortuna,  que  he  venido. 

Por  su  ocasión,  á  valerme 

De  los  muertos,  porque  cuando 

Espantosos  y  crueles 

Me  desamparan  los  vivos, 

Los  muertos  me  favorecen. 

Con  este  engaño  podro 

Más  libre  descouocerme 

En  Segovia,  y  tejedor 

De  agravios,  que  al  alma  ofenden, 

Tejiendo  esperanzas  largas, 

Que  mi  venganza  celebren, 

Hacer  asi,  que  las  lanzas 

Por  lanzadoras  se  truequen. 

[Éntrase  con  el  muerto  en  la  cueva.) 

ESCENA  VIH. 
Sálb  dona  MARÍA  vestida  pubremente. 

Afar.  La  confusión  y  el  temor 
De  que  mi  hermano  recuerde, 
Sin  ver  á  mi  don  Fernando, 
Me  fuerzan  á  que  me  ausente  : 
¿Qué  empresas  y  qué  imposibles 
No  intentarán  las  mujeres? 
Dien  dijo  un  sabio,  quo  son 
Lo  más  bajo  y  lo  más  fuerte. 
Á  ser  tejedora  voy, 
Que  amor  urde,  y  amor  teje 
(Ponélope  me  disculpe) 
Lo  atrevido  y  lo  prudente. 
Tres  mil  escudos  y  más, 
En  oro  y  joyas  previene 
Mi  cuidado. 

ESCEiNA  IX. 

Sale  PEDRO  ALONSO  de  tejedor. 

Pedro.        Ea,  señora. 
Partamos,  que  ya  amanece. 


Biar.  Teodora  me  lltoio,  padn, 
Que  aqai  el  flefiora  perece. 

Pedro.  Paes  Tamos»  Teodon,  •!  ik. 
Que  las  malas  en  la  puente 
Nos  aguardan. 

Mor.  Tavoy,  mas... 

Pedro,  VolTámonus,  si  es  que  te» 
k  tu  hermano. 

Mar.  Yo  soy,  padrr, 

Tuhya. 

Pedro.  No  lo  pareces 
En  no  obedecerme. 

Mar.  Vamos : 

Femando,  las  horas  breTes, 
Infiernos  y  eternidades 
En  mi  han  de  ser  hasta  verte.  (Fina 

ESCENA  X. 

Sale  DON  FERNANDO  dessiimhto 

ESPADA,   T    SACA    BL    MCrEIITO   COR  M 
▼BSnDO. 

Aqui  mis  persecnoiones 
Se  acaben,  porque  eomieneen 
Mis  venganzas :  tan  bien  finge 
Mi  persona,  que  desmiente 
La  verdad,  pues  que  soy  él, 
Á  mi  mismo  me  parece. 
En  la  puerta  de  la  iglesia 
Lo  dejé;  más  gente  viene. 
Huir  será  valentía. 

ESCENA   XI. 
Salí  BERMDDO. 

Berm,  Ahora  que  el  mundo  áaam 
También  dormirá  Femando : 
Quiero  entrar. 

Fern.  Bermudo  es  este, 

Berm.  Mas  en  un  muerto  eat 

Fern,  Aqui  mi  engaño  eomienee. 

Berm.  Y  es  el  muerto  don  Femao 
Mi  amo,  que  asi  perecen 
Los  traidores  á  su  rey. 

Fern.  Y  tú  de  la  misma  soerte(Oii 
Has  de  morir. 

Berm.  Muerto  soy, 

Confesión,  confesión. 

Fern.  AICTO, 

No  des  voces. 

Berm.  Quiero  darlas. 

Que  ya  que  me  mata  adrede. 
Gusto  no  le  pienso  dar: 
Muero  á  yoces. 

Fern.  Vil,  pnes  mners. 

Berm.  Homicida  matador, 
Permite  que  me  conflsae. 
Que  estoy  en  pecado. 


.w  -    ^«r: 


EL  TUfiOOR  DB  SSeOVlA,   1.»  PARTE. 


583 


Fet^n.  Montes, 

Que  con  coronas  de  nievo 
Hacéis  reina  á  Guadarrama, 
En  vosotros  voy  á  verme 
Pobre,  afligido  y  desnudo; 
Y  si  montes  se  enternecen, 
Anegadme  en  vuestros  copos, 
Ó  permitid  que  me  vengue.         ( Vase. 

ESCENA  XII. 
Sale   GARCERÁN. 

Garc,  Anoche  llegar  no  pude 
A  San  Martin,  por  la  gente 
Que  me  siguió. 

Berm.  El  homicida 

Sin  duda  á  matarme  vuelvo  : 
Muerto  me  quiero  fingir. 

Garc.  Guando  Fernando  despierte 
Se  ha  de  alegrar,  que  estará 
Con  cuidado  :  {  qué  bien  duermen 
Las  guardas !  mas  (i  ay  do  mit ) 
Muertos  están,  y  parece 
Este  Femando,  y  Bermudo 
Estotro  :  i  ay  de  mi  t 

Berm.  Bien  puedes, 

Bermudo,  resucitar. 
Que  este  es  Garcerán. 

Garc.  Paredes, 

Cielos,  y  aurora,  que  haciendo 
Crepúsculos  amaneces, 
¿  Decidme  si  son  los  dos? 

Berm.  Los  dos  son. 

Garc,  \  Ay  Dios  I 

Berm.  Detente, 

Que  solo  es  muerto  Fernando. 

Garc.  ¿  Fernando  ? 

Berm.  Si,  llega  á  verlo, 

Que  yo  quería  morirme 
Con  las  sombras  de  su  muerte. 

Garc.  Él  es :  |  ay,  amigo  mió ! 

Berm.  Muertos  los  amigos  hieden, 
Y  este  hieilo  mucho. 

Garc.  ¿  Quién, 

Bárbaro,  vil  é  inclemente. 
Del  pecho  más  generoso, 
Más  leal,  más  noble  y  fuerte, 
Sacó  la  vida  ?  ¿  quién  pudo 
Al  mismo  honor  atreverse  ? 
i  Ay,  don  Fernando  1  j  ay,  amigo! 
Si  sois  de  lealtades  fénix, 
Como  el  fénix  renaced, 
Pues  la  lealtad  con  vos  muere. 

Berm.  Saliendo  Fernando  y  yo 
Á  buscarte  y  defenderte, 
En  un  valiente  escuadrón 
Cien  hombres  nos  acometen ; 
Yo  maté  die?,  y  herí  doce, 
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Y  mi  amo  á  ciento  y  trece . 

Garc,  Pues  vivo  quedastes  tú,  (Va 
Vil,  no  peleaste:  vete  [tra^él,) 

Donde  no  me  veas  más. 

Berm.  Yo  juro  á  Dios  de  no  verte 
Más  en  mi  vida,  ni  al  rey, 
Que  no  quiere  que  escarmiente 
Conmigo  á  Castilla:  el  nombre 

Y  el  traje  es  fuerza  que  trueque, 

Por  no  imitar  á  Fernando.         {Vase.) 
Garc,  \  Que  asi  virtudes  se  premien  I 
\  Que  esto  los  traidores  hagan, 

Y  lo  consientan  los  reyes  I 
En  Segovia  pienso  esiar 
Defendiendo  eternamente 
Esta  inocencia,  este  agravio, 
Hasta  que  el  reino  confiese 
Que  han  sido  traición  y  envidia 
Monstruo  de  tres  inocentes.       (Vaie.) 

ESCENA  XIII. 

Salen  bl  Conos,  DOÑA  ANA,  una  criada 
Y  criados. 

Conde.  Hola,  mirad  quién  da  voces : 
Con  bien  salgan  Juntamente 
Dos  soles  al  mundo,  dando 
Resplandores  diferentes, 
Aunque  el  vestido  te  eclipsa. 

Ana.  Asi  del  rey  nos  defiende: 
¿  Cuándo  te  veré  en  la  aldea  ? 

Conde.  Antes,  señora,  que  llegues, 
Podrá  ser  que  esté  contigo ; 
Mira  que  en  ella  te  acuerdes 
De  mi. 

Ana.     Si  en  ti  dejo  el  alma 
(lAy  de  mil)  no  estás  ausente: 
¿Cómo  te  puedo  olvidar? 

Criado  2.*  El  sol  sale,  y  conocerte 
Podrán. 

Ana.    Hola,  llega  el  coche, 
Adiós.  {Vase.) 

Criado  2.<*  Ya  amor  me  enternece. 

Criado  1.*  Vueseñoría  me  dé 
Albricias,  porque  ya  tiene 
Muerto  á  su  enemigo. 

Conde.  ¿  Cómo  ? 

Criado  2.«  Á  estocadas  llega  á  verlo. 

{Llegan  al  cadáver,  y  sacan  del  bolsillo 

lo  que  dicen  los  versos.) 

Conde.  Hola,  esa  gente  apartad ; 
Asi  la  soberbia  siempre 
Acabó. 

Criado  2.*     En  este  bolsillo 
Tiene  un  rosario. 

Conde,  Y  en  este 

Unas  llaves  y  un  diurno. 

Criado  1.*  Y  estas  cartas  y  papeles 
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Tiene  en  el  pecho. 

Criado  2.*  Y  sus  armas 

Eq  una  esmeralda  prende 
Un  dedo. 

Conde.  )4ostrad,  que  al  rey 
Estos  despojos  infieles 
Le  he  de  enseñar :  dadme  postas» 

Y  llevad  donde  se  entierre 
Ese  miserable  monstruo. 

Criado  2.*  Todo  Madrid  se  suspende. 

{Llévanie  y  vanse.) 

ESCENA  XIV. 

Salb  don  FERNANDO  con  in  mal  ves- 
tido, Y  CON  ESPADA. 

La  piedad  de  Guadarrama, 

Y  de  su  cura,  que  vieron 
Mi  necesidad^  me  dieron, 

Con  la  acción  que  Dios  más  ama, 
Este  pobre  vcstidillo, 
Diciendo  qu^  me  robaron 
Ladrones,  y  lo  juntaron 
Con  la  priesa  del  pedillo. 
Rapados  barba  y  cabello. 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco, 
Que  apenas  yo  me  conozco 
Cuando  más  reparo  eu  ello. 
Ya  en  Segovia  estoy,  esta  es 
La  parte  en  el  Alzobejo, 
Donde  Pedro  Alonso  el  viejo 

{Está  doña  María  al  paño.) 

Ha  de  vivir:  ¿  la  que  ves, 

No  es,  don  Fernando,  tu  aurora? 

Mar.  ¿Qué  es  lo  quo  busca,  buen 

Fem,  A  Teodora.  [hombre? 

Mar.  Ese  es  mi  nombre, 

Que  yo  soy  la  que  te  adora  : 
Amigos,  salid  á  ver 
Á  Pedro  Alonso  mi  esposo. 

Fem.  I  Hay  hombre  más  venturoso! 

ESGEiNA  XV. 

SaLKN    DOS  TRJBDOnRS  Y  MUJBRBS. 

Mar.  I  Hay  más  felice  mujer! 
Vecinas,  amigas. 

Mujer.  Ya 

Cou  vuestras  voces  se  alegra. 
Vecina,  toda  la  calle. 

Tejed,  i."  Y  los  tejedores  dejan 
Sus  telares. 

Tejed.  2."  Y  sus  cardas 
Los  de  la  carda. 

Tejed.  !.•  Á  ser  venga 
Pedro  Alonso  de  este  barrio 
Quietud,  amparo  y  defensa. 

Mar.  ¿No  tiene,  amigos,  buen  talle 


Mi  Pedro  Alonso? 

Tejed.  !••  PrasencU 

Tiene  de  gran  caballero. 

Fem.  Basta,  safioret,  que  teogí 
£1  cuerpo  de  un  tejedor. 
Que  esta  es  mi  misma  ooblea : 
Vuesas  mercedes  me  abracen. 

ESCENA  XVI. 
Sauui  PEDRO  ALONSO  t  BERMU 

Pedro.  ¿Qoé  es  aquesto? 

Mar,  Pedro, 

Á  tu  padre. 

Fern.       ¿  Padre  ? 

Pedro.  ¿  Hijo?  ¡notable  quimen 
Mas  quiero  disimular, 
Pues  sois  el  que  gano  en  ella : 
I  Qué  roto  vienea  I 

Fertu  Asi, 

Padre,  escapé  de  la  guerra. 

Mar.  Y  aun  á  mi,  de  traer  vida, 
Decid  que  me  lo  agradezca. 

Fern,  Á  ella,  padre,  se  lo  debo. 

Pedro.  Ea,  todo  el  mundo  ti^ 

Fem.  Padre,  enviar  por  un  tnf 

Y  celébrese  esta  fiesta : 

(To^rtiea  ehirimia».] 
¿  Mas  qué  es  esto  ? 

Pedro.  Vuelve  el  rsy 

Al  alcázar. 

Fern.     Verlo  es  fuem : 
Abrid  las  puertas,  pues  Dioa 
Le  ba  traído  á  nuestras  puertit. 

Berm,  ¿  Es  el  rey  como  nosotroi 

Pedro.  Si  como  nosotros  fuera, 
Fuera  tejedor. 

Fem.  Callad, 

Que  ya  el  aparato  llega. 

ESCENA  XVil. 

Salen  bl  Rbt,  el  Marquís,  t  aoo 

Aahiuito. 

Rey.  El  claustro  es  bueno,  man; 
Pero  la  iglesia  es  pequefia  ¡ 

Y  el  ser  fin  tan  soberano 
Me  pide  que  la  engrandezca. 

Marq.  De  este  heroico  corisón 
Será  el  fin. 

Criado.   Postas  son  estas. 

Marg.  Y  de  ellas  mi  hyo  el  con^ 
Es,  señor,  el  que  se  apea. 

ESCENA  XVIII. 

Salb  bl  Condb. 

Conde.  Dadme  esos  pies. 

Rey.  Levanti 
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¿Cómomquel  bárbaro  queda? 

Conde.  Muerto. 

Fern,  Mientes,  porque  Dios  ap. 

Le  libró  por  su  inocencia. 

Conde.  Estas  cartas  y  papeles, 
Llayes  y  condutas,  eran 
De  su  castigo  lisonja^ 
T  aquesta  sortija. 

Bey,  Muestra : 

¿Cómo  fué  muerto? 

Conde.  Á  estocadas. 

Rey.  Castigó  Dios  su  soberbia ; 
¿Y  dónde  queda  su  hermana  ? 


Conde.  En  Madrid  la  dejo  presa, 
Por  traer  las  nuevas. 

Rey.  Conde, 

Villacastin  por  las  nuevas 
Es  vuestro. 

Conde.    Dadme  esa  mano. 

Rey.  Venid  conmigo. 

Berm.  Presencia 

De  un  rey  tiene  el  rey,  jiar  Dios. 

Fem.  Pues  no  puede  ser  en  esta, 
Dios  me  ha  de  dar  la  venganxa 
En  la  segunda  comedia. 
Por  quien  trocar  he  podido 
Las  lanzas  por  lanzaderas. 


t  m  I 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 

SEGUNDA  PARTE. 


PERSONAS. 


El  rbt  don  ALFONSO. 

DON  FERNANDO  RAMÍREZ,    ) 

DON  6ARGERÁN  DE  MOLINA»[  galanes. 

El  condb  don  JULIÁN,  ) 

El  maroubs  SUERO  PELÁEZ,  barba. 

CHICHÓN,  gracioso. 

FINEO,  criado  del  conde. 

TEODORA,  I   . 

DOÑA  ANA  RAMÍREZ,  j  ^*™*»' 

FLORINDA,  criada. 

Un  amigo  db  don  Garcbrán. 


CORNEJO, 

JARAMILLO,  \  bandoleros. 

CAMACHO, 

Un  bastonbro. 

Un  cahuiantb. 

Uti  alguacil. 

Un  villano. 

Dos  baltbadorbs. 

Un  vbntbro,  vejete. 

Un  pajb. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
El  Condb  y  FINEO  db  noche,  y  criados. 

Fineo.  Esta  que  miras,  señor, 
Es  la  casa. 

Conde.  Hamilde  choza 
Para  hermosura  que  goza 
Los  despojos  de  mi  amor. 

Fineo.  Tú,  pues  á  honrarla  tejnclinas. 
Levantarás  su  humildad 
Á  las  estrellas. 

Conde.  Llamad. 

Fineo.  En  efecto,  ¿  determinas 
Entrarla  á  ver  ? 

Conde.  Sí,  Fineo, 

No  sufre  más  dilación 


Esta  amorosa  pasión 

En  que  se  abrasa  el  deseo. 

Fineo.  Mira  á  lo  que  te  dispones, 
Siendo  tu  padre  el  privado 
Del  rey,  que  con  más  cuidado 
Nota  todas  tus  acciones. 

Conde.  Consejos  me  das  perdidos, 
Cuando  estoy  de  amor  tan  ciego, 
Que  si  el  alma  toca  á  fuego, 
Sólo  tratan  los  sentidos 
De  librarse  de  la  llama 
Que  encierra  dentro  mi  pecho» 
Sin  atender  al  provecho, 
Á  la  razón  ni  á  la  fama. 
Bien  sé  el  lugar  de  que  gozo, 
Y  á  lo  que  obliga  esa  ley ; 
Mas  cuando  esto  sepa  el  rey, 
También  sabe  que  soy  mozo. 
Sólo  á  mi  padre  le  toca 
El  gobierno  ;  y  siendo  así, 
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PiiM  DO  soy  ministro,  eo  mí 
No  ea  Ud  culpable  j  tan  loca 
EsU  acción,  que  Miando  ciego, 
Por  no  dar  que  murmunr, 
Procure,  Fíneo,  dar 
Tanto  alivio  á  tanto  luego. 

Fineo.  ;De  uaa  visla  le  cegó? 

Conde.  Tiinlo,  quo  á  no  estar  preiente 
Eq  la  audiencia  tanta  gente, 
Cnaodo  ctk  &  mi  padre  hablA, 
Hiciera  allt  nii  locura 
Estos  excesos  que  ve«, 
Y  arrodillado  á  ros  pies 
Adorara  9U  hermosura. 
Estando  ajeDO  de  mi. 
Puse  en  prisirtn  nii  deseo. 
En  conflunz.-i,  Pineo, 
De  tu  cuidado  y  de  li. 
Seguiste  por  orden  niia 
Sus  pasos,  hoame  inrormado 
Que  aunque  ea  noble,  en  pobre  estado 
Vive  aquí  sin  compaflla. 
Siendo  asi.  que  hau  <le  tener 
Por  desigual  este  exceso, 
No  !>e  recela  por  eso 
Mi  privania  y  mí  poder. 

Fíneo.  Hacer  que  ella  fueoe  &  v^rle 
Me  pareciera  mejor. 

Conde.  I  Qué  poco  sabe  de  amor, 
Quien  consuela  de  esa  suerte 
Las  ansias  de  mi  pasión  1 
.Mira,  en  empezando  U  amar, 
Se  sigue  el  descontíar, 
Porque  amor  Indo  es  Iraicióu. 
En  esta  cosa,  Kiuco, 
Un  alcázar  miro  ya, 
La  mujer  que  dculro  esta. 
Es  ya  reina  en  mí  deseo. 
Apenas  empocé  »  amar. 
Cuando  ya  empecí  4  temer 
Por  humilde  mi  poder, 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  sí  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  amarla. 
Pues  aun  vioieudo  á  buscarla 
Pisa  modroÉo  el  deseo. 
Llama. 

Fineo.    Ühedecerle  quiero,    [Uania.) 

Cctii/e.  Eso,  Fineo,  es  servir, 
Que  un  criado  ba  de  advertir^ 
Mas  no  ha  do  ser  consejero. 

ESCENA  II. 
Dichos,  y  TEODORA  A  una  víntamí. 
Teod.  ¡Quién  esJ 

Cande.  ü¡\  hombre  que  tiene. 

Bella  Teodora,  que  hablarte. 


Teod.  í  De  quA  pacta  T 

CoiuU.  D«  od  pMfe. 

Teod.  Oíros  no  me  coavlai», 
Pue*  na  ii  qoien  iota. 

Conde.  Teodora, 

Bajad,  abrídmo,  j  vortU 
Quien  so;. 

Teod.      Perdonar  podéti, 
Porque  M  impoaiblo  abofa. 

ESCENA  m. 
DicBui,  ■BIOS  TEODOIUL 

Conde.  Ojre,  vaotaiu*  y  M» 
Ha  cerrado,  k  lo  qaa  croo : 
Yo  he  de  lograr  mi  deseo, 
ó  he  da  perder  el  seatido. 

Fines.  Pnes,  seDor.  msl  sa  eoscM 
Estar  loco  y  ler  pndenta ; 
Entremos  por  fuena. 

Conde.  Tente, 

Que  pienso  que  abren  la  puerta. 

Finco.  Un  bombre  sin  o^a  es 
El  que  sale. 

Cottde.      Pues,  FIdoo, 
ExamiDarle  doeeo. 

Fumo.  SI  temor -4  el  Usrl 

Le  harin  decir  la  verdad : 
I  Ab,  hidalgo  I 

ESCENA  IV. 

DicBDs  T  CHICHÓN  con  es  uno- 

Chieh.       t  Triste  de  mlt 
La  justida  estaba  sqol : 
i  Quiénes? 

Ftneo.     No  tem&l^  Uegad. 

Conde,  i  k  ddnde  vals  T 

ChicA.  .         To,  le&w. 

Voy  por  vino,  como  tos. 
Para  mi  amo. 

ConJe.        ¿QoMn  est 

Chich.  Pedro  Alonso,  na  tttjedor. 
De  quien  yo  poy  aprendía. 

Conde,  i  l£s  ^in  de  asta  moJsrT 

Chich.  O  lo  ea  ¿  lo  qnim  ser. 

Conde.  ¡  Baj  hombre  mis  inTsUil 
Di  lu  nombre. 

Chich.         Tomellaaio 
Chichón. 

Conde.  Vete  en  hora  bnena. 

CAícA.  Pienso  que  hade  haoarlaiM 
Hoy  mal  proTecho  &  mi  amo. 

V. 


DicBOS,  ■«! 
Fineo.  i  Qué  di 
Cotde.  Qae  Uk  «a,  fka¿mio  an 
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3Z0,  entrar  y  hacer 
)  vaya  el  tejedor, 
darle  la  muerte. 


o. 


I  Ah  ciclos ! 


le,     Á  furia  me  provoco ; 
imor  estaba  loco, 
§erá  de  amor  y  celos  ? 
ombre  bajo  ha  de  hacer 
tencia  ¿  mi  afición  ? 
o.  Por  esa  misma  razóu 
)  mudar  parecer, 
ce  cierto  eutendi<lo 
)  puede  querer  bien 
jer,  sin  que  también 
.moro  del  marido, 
lera  un  tejedor 
arbado,  que  está  ahora 
lo  de  tu  Teodora, 
leras  el  amor. 
ie.  Considera  tú  un  abismo 
e  pone  ardiente  y  ciego, 
3  como  mi  fuego 
uenta  con  eso  mismo, 
:  acaba  ya,  que  el  pecho 
asa  en  loco  furor, 
o.  ¡  Ah  duro  imperio  de  amor! 

ama,  y  sale  Teodora  arriba.) 

.  ¿Quién  es? 

o.  Chichón,  esto  es  hecho. 

[Vase  Teodora.) 

ie.  El  rostro  tendré  cubierto, 

puedes  disponer 

e  me  dé  á  conocer. 

o.  Es  cordura  ir  encubierto. 

ESCENA  VI. 

, TEODORA,  Y  DON  FERNANDO 

A    LO   VALIENTE. 

'.    Entremos  pues  :    ¡  ny  de  mi  I 
1  es  ? 

No  os  alborotéis, 
nigos  son  los  que  veis. 
.  ¿  Y  qué  pretenden  aquí, 
eros,  ¿  tal  hora, 
ido  dueño  esta  casa? 
le.  Ya  la  cólera  me  abrasa,     ap. 
o.  Quií  dejéis  sola  á  Teodora. 
i.  Por  Dios,  hidalgos,  que  vienen 
muy  mal  informados  : 
tan,  si  son  honrados, 
ía  razón  que  tienen  ; 
.uuquc  me  hubiere  hallado 
aquí,  me  obligara, 
ido  barba  en  la  cara, 


Y  teniendo  espada  al  lado, 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardía. 

Pues  sí  esta  mujer  es  mía, 

Y  si  mi  esposa  ha  de  ser, 
¿  Cómo  la  puedo  dejar, 
Sin  morir  primero  yo  ? 

Fineo.  Y  quien  también  se  empeñó, 
Comenzándolo  ¿  intentar, 
¿  Cómo  con  su  obligación, 
Desistiendo  de  emprendello, 
Cumplirá  ? 

Fem.       Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razón ; 
Pues  es  la  hazaña  mayor 
Vencerse  á  si. 

Conde.  ¿Qué  te  pones 

Á  argumentos  y  razones, 
Cuando  estoy  muerto  de  amor  ? 
Hazle  al  punto  resolver 
Á  lo  que  intento,  sin  dar 
Á  más  réplicas  lugar  : 
Pedro  Alonso,  esto  ha  de  ser. 

Fern.  No  ha  de  ser. 

Conde.  Sólo  pudiera 

Responder  asi  un  señor, 

Y  no  un  pobre  tejedor. 
Fem.  Y  solamente  pudiera 

Lo  que  habéis  aqui  intentado 

Tan  contra  razón  y  ley, 

Quien  fuera  un  tirano  rey, 

Ó  muy  gran  desvergonzado. 
Conde.  Villanos...  {Descúbrete.) 

Teod.  I  Triste  de  mi  t 

Teneos,  por  Dios,  aguardad. 
Fem.  Vive  Dios... 

Conde.  Mi  autoridad 

Es  ya  menester  aquí. 
Pedro  Alonso,  deteneos, 
Que  estoy  aquí  yo. 

Fern.  ¿Es  el  conde? 

Conde.  El  conde  soy. 

Fern.  ¿Corresponde, 

Para  hacer  casos  tan  feos, 
Á  vuestra  sangre  esta  hazaña? 

Conde.  Basta, atrevido,  ¿  qué  es  esto? 
¿  Á  mi  me  habláis  descompuesto  ? 
¿Qué  confianza  os  engaña  ? 
Idos  al  punto. 

Fern.  Señor... 

Conde.  Idos,  villano,  acabad. 

Fern.  Tratadme  bien  y  mirad 
Que  soy,  aunque  tejedor. 
Tan  hombre... 

Conde.  i  Qué  atrevimiento  I 

¿  Eso  me  decís  á  mí  ? 
(Dale  una  bofetada,   y  acuchillanse.) 
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Matadlc. 

Tfod.  I  A  y  cielo  ! 

Fern.  IIa<ita  aqui 

Ha  llcf^ado  el  sufrimiento. 

Teod.  ¡Hay  mujer  niú^  dcsiüchada  t 

Conde,  Muera. 

Fern.  Presto  habéis  de  ver 

Que  no  gobierna  el  poder, 
Sino  la  fuerza  y  la  espada. 

Conde  (dentro).  \  Muerto  soy  I 

Teod.  Triste,  ¿  qué  haré  ? 

ESCKNA  VII. 
Sale  CHICHÓN. 

Chich.  Señora,  ¿  qué  confusión, 
Qué  ruido  es  este  ? 

Teod.  I  Ay,  Chichón  t 

Mi  desdicha  sólo  fué 
La  que  ha  pttdido  causarlo: 
Llévame  al  punto  de  uqui. 
Que  hay  gran  mal. 

Chich.  Luego  lo  vi, 

Mas  no  pude  remediarlo : 
¿  Adonde  te  he  de  l!<»var? 

Teod.  Eu  casa  de  algún  amigo. 
Donde  el  rigor  y  el  castigo 
Del  conde  pueda  evitar. 

Chi'.'h.  }\o  sé  dónde,  porque  es  cosa 
De  gran  peligro,  poner 
La  dama  en  otro  poder, 

Y  el  verte  ¿  ti  tan  hermosa, 
.Me  da  mil  <lescoii fianzas, 
Que  o^taudo  á  solas  contigo, 
No  hay  aniig*)  para  amigo. 
Las  cafíiis  se  vuelven  lanzas  : 
Mas  embajador  me  llamo. 

Tefjd.  Ríen  dices. 

Chich.  Allí  segura. 

La  desdicha  ó  la  ventura 
Aguardarás  de  mi  amo. 

Teo'l.  Vamos. 

Chich.  Bit'U  hayan,  amén, 

Los  primerO'»  inventores 
Di>  casas  de  embajadores 
Para  bellacos  de  bien. 

ESCKNA  VIII. 

i)r  uraciñn  (/»•  cárcel. 

G.VUCKKAN  PHESü  V  i'.n  .\mioo  suyo. 

Am.  Digí»  qu>'.  i\  mi  parecer, 
La  verdad-Ta  ocasión 
Que  «•«  tifiio  en  esta  pri-sión. 
No  es  la  que  o-»  dan  á  entender; 
Causa  tiene  superior, 

Y  para  enrulirírl.i,  dan 


Al  agravio,  Garcerán, 
Que  os  hacen  esU  color. 

Gare,  lAydemi!  que  bienio  enlkado 
Bien  sé  ( I  ay  triste  t )  que  Cloriau 
Es  la  causa  soberana 
Del  mal  que  estoy  padeciendo. 
Bien  sé  que  en  tenerme  aqaf. 
Es  el  intento  matarme  ; 
Porque  siendo  quien  soy,  darme 
La  cárcel  pública  á  mi 
Por  prisióu,  no  se  me  esconde 
Que  es  rigor,  furia  y  vengana : 
De  su  padre  la  priTanta 
Da  tanta  soberbia  al  conde. 
Ya  veo  que  sos  enojos 
Quiere  vengar  con  agraviot  : 
Hallé  hechiios  en  los  labioi. 
Hallé  rayos  en  los  ojos 
De  aquella  aldeana  bella, 
Injuí  ia  del  sol :  robóme 
El  alma  del  pecho,  hallóme 
El  conde  hablando  con  ella  : 
Sus  celos  y  su  afición 
Disimuló,  mas  al  punto 
Le  vi  en  el  color  difunto 
De  la  cara  el  corazón. 
Y  quiere  dar  fin  aquí 
A  sus  celos  con  mi  vida, 
Bieu  lograda,  si  perdida. 
Bella  Cloriana,  por  ti. 

Am.  Garcerán.  esa  fineta 
Es  de  caballero  andante  : 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  conservar  la  cabeta. 

O'íirc.  i  Cómo  ? 

Am.  Buscando  algún  nwdo 

Con  que  eso  borres,  pidiendo, 
Que  porfíando  y  sufk'iendo 
Se  vence  y  se  alcania  todo. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  DON  FERNANDO  eos  cmuw 
Y  ESPOSAS,  Y  CHICHÓN. 

Fern.  ¿  Siéntelo  mucho  Teodora ? 

rhich.  De  suerte,  que  4  ser  de  vieo 
Las  lágrimas,  dieran  sed 
Á  todos  los  retraídos : 
Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  conde. 

Fern.  ¿  Tal  ha  dicho? 

¿  Comprar  quiere  con  mi  ofensa 
La  gracia  de  mi  enemigo  ? 
D.iréla  mil  puRaladas, 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  vez  toma  en  la  lK>ca 
Su  nombre. 

Ch  ich .  i  Tienes  Jnido  t 
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0  te  ves  con  esposas 
anos,  los  pies  con  grillos, 

s  retos  ?   di,  ¿  qué  intentas  ? 

1.  ¿  Por  ventura  bas  entendido 

d  de  estar  preso  mañana? 

h.  Antes,  señor,  imagino 

ildrás  libre  á  dar  bigas 

>s  tus  enemigos ; 

iráálas  con  la  lengua, 

en  el  aire  racimo. 

t.  Galla,  necio,  tráeme  tú 

irdcles  y  un  martillo, 

1  cas  del  embajador 
amanecer  contigo. 
fi.  ¿  Cómo? 

No  preguntes  cómo, 
punto  lo  que  digo, 
n,  y  no  me  repliques. 
^.  Voy  por  ello,  y  no  replico . ( Vase. ) 
'.  Esto  me  importa. 

La  vida      • 
?aré  por  serviros, 
icen  que  la  prisión 
le  de  los  amigos. 

ESCEiNA  X. 

FERNANDO  Y  GARCERÁN 

.  ¿  Señor  Garcerán? 

¿Qué  es  esto, 
Alonso?  ¿  qué  delito 
ave  hicisteis,  que  estáis 
posas  y  con  prillos  ? 
.  ¿  No  se  lo  ha  dicho  la  fama? 
.  No. 

Pues  anoche  me  hizo 
señor  un  agravio, 
ventaja  atrevido 

que  le  acompañaban  ; 
i  buena  muerte  quiso 
ndo  muerte  á  los  dos, 
zase  su  castij^o, 
justicia  tarda, 
Q  lo<  demás  lo  mismo, 
luego  sobre  mi 
Alicia,  que  granizo 
ta  el  noto  hola'lo 
.brasado  eslío, 
^roumc,  y  sepultaron 
s  en  doblados  íírillos: 
nrae  la  patente 
acostumbrado  estilo 
)sos  avalentados, 
ivilegios  de  antiguos; 
con  los  remanentes 
^ado  fuero  mío, 

mástil  visité 
08  á  cuatro  ó  cinco. 


Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido, 

Y  echándome  estas  esposas, 
Cesaron  mis  desatinos. 

Gare,  \  Caso  extrafio! 

Fem.  No  os  espante. 

Que  un  noble  que  está  ofendido, 
Es  como  toro  en  el  coso, 
Que  en  las  capas  vengativo, 
La  ardiente  rabia  ejecuta, 
Que  en  sus  dueños  no  ha  podido. 
¿  Pero,  señor  Qarcerán, 
Está  usted  de  peligro  ? 
¿  Es  mortal  la  enfermedad 
Que  á  este  sepulcro  de  vivos 
Le  ha  traído  ? 

Garn,  Ya  la  vida, 

Según  son  los  males  mios, 
Porque  muera  muchas  veces. 
Me  conserva  mi  destino. 

Fern,  Pues  no  se  aflija,  que  yo, 
Si  usted  quiere,  me  obligo 
Á  ponerle  en  libertad, 
Antes  que  en  blanco  recio 
Bañe  los  campos  el  alba. 

Garc,  ¿  Qué  decís? 

Fern.  Esto  que  digo 

Cumpliré :  su  voluntad 
Me  diga,  y  á  cargo  mió 
Deje  lo  demás. 

Garc,  Daréis 

La  libertad  á  un  cautivo. 
La  vida  á  un  muerto. 

Fern.  Pues  calle, 

Y  esta  noche  prevenido 
Me  aguarde  en  la  enfermería. 

Garc.  Vuestro  será  mi  albedrio 

Y  mi  vida,  si  de  vos. 
Como  decís,  la  recibo. 

Y  de  mi  podéis  creer 
Que  hiciera  con  vos  lo  mismo, 
Que  me  debéis  amistad 
Después  que  os  vi,  porque  miro 
En  vuestro  rostro  su  imagen 
Misma,  y  el  retrato  vivo 
De  aquel  infeliz  Fernando 
Ramírez;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  más  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos. 

Fern.  \  Quiéu  pudiera  declararle   ap. 
Secretos  tan  escondidos  I 
¿  No  es  el  que  en  Madrid  hallaron 
Muerto  á  puñaladas,  hijo 
De  aquel  infeliz  Beltrán 
Ramírez,  que  en  el  suplicio 
Dio  el  cuello  á  un  verdugo,  siendo 
De  Madrid  alcaide  ? 

Garc.  El  mismo 
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Fe/^íi.  Dio3  dclare  la  verdad, 
Que  la  faina  siempre  ha  dicho 
Que  dieron  muerto  al  alcaide 
Envidias  y  no  delitos. 

Garc.  Defendiendo  su  inocencia 
Á  dar  la  vida  me  obligo. 

Fem.  Sois  noble,  y  creed  que  en  mi, 
Si  non  mis  hados  propicios, 
No  echéis  menos  &  Fernando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Garc.  De  ello  o:*  doy  palabra  y  mano. 

Fevn.  Yo,  como  debo,  la  eslimo. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  CORNEJO,  CA.MACHO 
Y  JAUAMILLO. 

Cam.  Pues  Pedro  Alonso  lo  dice, 

Y  es  su  val«»r  conocido. 

Él  saldrá  con  lo  que  intenta. 

Jar.  C:imacho,  lo  mismo  <iigo. 
Más  vale  salto  do  mata 
Que  rogará  estos  ministros 
Del  infierno  :  él  está  aquí, 
Hal liémosle  :  i  Podro  amigo  ? 

Fern.  \  Oh  Camacho  ! 

Cam.  Ya  he  trazado 

Con  Cornejo  y  Jaramillo, 
Por  quien  se  gobiernan  toJos 
Los  bravos,  vuestro  designio; 
Más  de  veinte  están  dispuestos 
Á  ayudaros  v  s»»ííuiros. 

Fem.  Pues  libertad,  ramaradas. 
Que  ayuda  á  los  atrevidos 
La  fortuna,  redimamos 
El  peligro  con  pelifíro. 
Que  no  han  do  estar  tantos  hombres 
Sujeto*  á  los  puntillos 
De  nna  pluma,  que  cortando 
Los  vieulos,  ensayos  hizo 
Para  corlar  de  las  vidas, 
Como  la  parca,  los  hilos. 

í'or/i.  Lo  mismo  decimos  todos. 

Fern.  Sólo  me  falta  advertiros 
Que  bnsriueu  modo  esta  noche 
Lo<  que  quieran  «conseguirlo. 
De  estar  en  la  enferujeria. 

Caw.  Para  los  presi>s  antiguos 
No  es  difií'il,  porque  tienen 
Oficiales  conocidos  ; 

Y  los  que  no,  cou  achaíjue 
De  velar  á  Alonso  Pinto, 
Que  está  muñéndose,  pueden 
Obligar  á  los  ministros. 

Fern.  Trácelo  bien  cada  cual. 
Que  yo,  puesto  que  imagino 
Que  es  imposible,  conforme 
Se  acriminan  mis  delitos, 


Que  faera  del  caliboio 
Me  dejen,  si  no  hay  praciio 
Impedimento,  ha  traxtdot 
Con  modo  bien  ezquiíito, 
Alcaniarlo :  i  tiene  alguno 
De  vosotros  un  cochillo? 

Jar.  Yo  le  tengo,  vesle  aqai.  {Sáerin] 

Fem,  Pues  en  la  cabesa»  amigo, 
Me  dad  una  cuchillada, 
Y  fingiendo  que  he  caido 
De  ess  escalera,  mi  intento 
Con  este  medio  conaigo. 
Pues  luego  en  ia  enfermería 
Me  han  de  poner. 

Jar.  Peregrino, 

Aunque  cruel,  es  el  medio, 

Fern.  Antes  piadoso»  ai  evito 
Cou  él  de  un  fiero  Tenlugo 
El  inhumsno  suplicio : 
Acabad,  que  el  golpe  esperu. 

Cam.  Con  vos  ahora  ejercito, 
Para  excusar  mayor  daño. 
De  cirujano  el  oficio.  (Ikk. 

Fern.  ¡  Válgame  el  cielo ! 

(Djntro.)  4  Qué  es  flio 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  u?i  bastoxbbo. 

Com.  Pedro  Alonso  es,  que  ha  9ák 
Do  esta  escalera;  |  mal  hayan 
Tantas  esposas  y  grillos  I 
¿  No  es  mejor  matar  á  un  hombre! 

Cam.  La  cabeza  se  ha  rompido. 

Baat,  Llevadle  á  la  enfermerfa. 

Garc.  Más  valor  tiene  escondido»  ip 
Que  de  hombre  humilde  ae  eepws, 
Pedro  Alonso :  4  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  á  Femando, 
Afirmara  que  era  el  mismo. 

Com.  Demonio  es  el  tejedor. 

Cam.  Tragóla  el  sefior  ministro. 

ESCENA  XIII. 

Saia  en  eoMa  del  marqmi$ 

El  CONDE  T  FINEO. 

Conde.  Gran  escándalo  ha  caottdo 
En  Segovia  este  suceso. 

Fineo.  Y  es  sin  duda  que  haber  prsa 
Al  tejedor  te  ha  dafiado. 

Conde.  Ni  yo  lo  puedo  estorbsr 
Sin  darme  allí  á  conocer. 
Ni  los  celos  saben  ser 
Bizarros  en  porfiar. 
Demás,  que  es  tan  arrojado. 
Tan  valiente  j  atrevido^ 
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y  de  mí  ofendido, 
•a  dar  cuidado, 
í,  á  toda  ley, 
gue  so  locara, 
pueblo  me  murmura, 
lo  sepa  el  rey, 
la;  y  Éu  majestad, 
íes,  no  da  audiencia 
un  mi  presencia, 
r  y  voluntad 
iene,  me  aseguran 
o  cerca  le  estáo, 
^usto  le  dan 
lármele  procuran, 
que  el  tejedor, 
ce  mi  poder, 
enfrenar,  y  temer 
ticia  el  rigor, 
i  que  el  acero 
*a  mí  empuñar, 
»  le  ha  de  dañar 
el  homicidio  fiero 
etió. 

Caso  es  llano. 
¿Cómo  está  Claudio? 

La  herida 
to  puerta  ¿  la  vida, 
ente  el  cirujano. 
¡Triste  de  61! 

\  Triste  de  Arnesto, 
confesión  pagó 
3  no  mereció  f 
me,  señor,  con  esto 
cado  el  ardor 
ito  deseo 
ora? 

No,  Fineo, 
3S  tan  cuerdo  mi  amor; 
e  gozarla,  ó  el  llanto 
e  anegar,  según  peno; 
i  trajo  veneno, 
una  vez  pudo  tanto. 
¿  Y  Gloriaua,  qué  diría, 
apiese? 

De  amor 
3utido  í'l  dolor, 
ridad  lo  enfría. 
MI  nueva  mo  enciendo, 
y  amor  que  posea, 
trueque  el  que  desea, 
que  está  poseyendo. 
.  Pues  si  no  sientes  perdella, 
ié  en  Garcerán,  señor, 
fas  con  tal  rigor, 
irle  hablando  con  ella? 
^  Esa  ha  sido  obligación, 
e  amante,  de  honrado, 
amar  á  quien  he  amado, 
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Ofendió  mí  estimacióo. 

Demás,  que  con  Cloríana 

Era  toda  mi  alegría. 

Que  de  Teodora  aun  no  había 

Visto  la  luz  soberana. 

Mas  mi  padre  viene  allí, 

Parte  al  punto,  y  con  recato 

Sabe  de  aquel  dueño  ingrato, 

Á  quien  el  alma  le  di. 

No  vuelvas,  sin  saber  dónde 

Se  oculta  el  bien  por  quien  muero. 

Fineo.  Hallarla,  señor,  espero. 
Si  el  mismo  centro  la  esconde. 

ESCENA  XIV. 
El  Goxdb  t  el  Marquís. 

Marq.  ¿Conde? 

Conde.  i  Señor  ? 

Marq.  ¿Vos  sabéis 

Que  sois  señor  ? 

Conde.  Sé,  á  lo  menos, 

Que  vos  lo  sois,  y  que  yo 
Soy  vuestro  hijo  heredero. 

Marq.  Pues  no  está  en  el  heredarlo, 
Sino  en  las  obras  el  serlo, 
Que  de  ellas  sólo  resulta 
La  estimación  ó  el  desprecio. 
Los  señores  son  los  jueces, 

Y  los  jueces  hoy  nacieron 
Para  deshacer  agravios, 
Conde,  que  no  para  hacerlos. 
¿  Qué  piensan  vuestras  locuras? 
¿  Qué  esperan  vuestros  excesos. 
Sino  que  todos  os  pierdan 
Con  justa  causa  el  respeto  ? 
¿  Por  una  mujer  que  quiere 
Á  un  hombre,  que  tanto  menos 
Vale  que  vos,  la  opinión 

Y  vida  ponéis  á  riesgo  ? 
Allá  noramala,  allá 
Con  el  moro  de  Toledo, 
Que  contra  Segovia  pudo 
Pasar  el  nevado  puerto, 
Mostrad  esos  fuertes  bríos; 
Que  quien  tiene  noble  el  pecho. 
Por  Dios,  por  su  honor  y  el  rey 
Sólo  empuña  el  blanco  acero. 
¿  Sabéis  que  el  alto  lugar 
Que  os  ha  dado  (el  que  yo  tengo 
Con  el  rey)  está  á  la  envidia 

Y  á  la  emulación  sujeto  ? 
I  Sabéis  acaso  que  basta 
Á  la  privanza  un  cabello 
Para  tropezar?  ¿  Sabéis 
Que  en  tropezando,  está  cierto 
El  caer,  pues  el  privado 
Es  árbol,  á  quien  derecho, 
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Lai  ramu  qae  lo  roilean 
Son  sdorDo  lisonjero, 
T  en  comenMüdo  ¿  c&cr, 
Lab  mUmai  que  pompa  fueron, 

Son  toíl&s  peso,  que  ayudau 
A  dorriburlo  mus  preHo  ? 
j.  No  OB  lo  etitáD  diciendo  á  toccb 
Mil  biítoriu,  luil  ejemplo*  1 
í  ?<o  liiibUi  V04  vUtu  ú  üelIráD 
Raiijircz,  mrkndar  e)  reino, 
V  lio  la  envidia  dcipuín 
En  un  teairo  Tuneíito, 
Los  rayos  de  su  privania 
En  humo  se  vpn  reíiieltos  ? 
¿Pue«  qué  nocia  confianza 
Ob  da  loco  uircvi  III  inútil, 
Para  irritar  cauí^avio» 
Jurta«  venganzas  del  pnoblo? 
EftlA  el  olio  e«n  ai  dama, 
i  Y  TOS,  oirailoyrcBnelto, 
Trii    querfr^pla  quitar. 
Lo  afrenrAii  t  Pluguiera  a]  ciulo, 
Qne  coiuo  bu  justo  rnojo 
Vengó  en  dos  criadO!i  vueslros, 
Uiera  un  vurslra  miaina  vida 

Conde.  Señor... 

Marq.  No  me  deis  disculpa, 

Enmendad  viicglros  eiccsos, 
yni;  por  la  vlila  del  rey. 
Si  uo  lo  hacéis,  de  poneros 
En  nn  eastiJlo,  de  donde 
No  snlgAÍK,  hnslii  qni'  el  tiempo, 
CuliriíndooB  de  nioví'  ol  rostro, 
l)í  temple  el  iirilor  del  pecho.     {Vatf). 

Conile.  Cuu  lili  loco,  vil  vano  son 

Mifinlra»  no  me  restiliij-nn, 
llfirmosa  Teodora,  el  «esu. 

KSCKNA  Vil. 

Decoración  tlr  aírcel. 
DfiN  KERNAMH»  a>y  Ksros.iB  v  omllos, 

V  (¡MtcKliÁN.  i:a.maciii).i:uhnejo 

V  .lAllAMll.L»  am   uz.  v  i:\os  coh- 

Fern.  Alior.i,  amigo»,  que  ocupa 
,La  uoíhe  en  profundo  snoflo 
NucslroB  rotitrarios,  ilospitrlc 
Nuestro  vidiir  los  iiitfntos. 
¿Iliiy  quién  se  iitrev.i  íi  romper 
E-^liis  píposas?  Cdinejo. 
Cnmucbi),  probad  la<  rurrt.t^. 

Cam.  Romper  el  templado  hierro 
Con  luí  fuerzas  de  la.'  inauoB, 
Pedro  Alonso,  e»  vano  inlcnlo. 


Fern.  iQaa  n 

Viéudome  lierl 
AllTlarme  la-i  |i 

Cam.  \.:<i  ii'ii.  ,1  '  '"  .¡..i.^ismledo, 

Cam.  Lo  propio  es,  balir  con  b«lii 
De  cera  muros  de  aoera. 

GoM-.  I'<i'  -  .|i>f'rí'.  [..piperiat  plfii 
Es  mnloprar  el  iiilcnto. 
Que  es  tonoao  ijae  al  ruido 
Despierten  los  liaatODoro*. 

Fern.  )  Pese  li  mi  I  si  iMIgO  dinli^ 
¿  Porqrié  huseo  otro  ramedlol 
i  Doi  dedo?  Ji.Ki  ,le  «torbar 
Que  «e  eicape  tiidn  ot  cuerpo  I 
{Muérdeu  Ita  d.do».  y  arroja iium^*- 
>at,  y  ¡ítanle  tiioi  pañoi.) 

Cnm.  iQu*  habtia  '■-^    ' 

Jar. 
Los  dos  últimoa 
De  toa  pulgire*. 

Garc.  Ed  toi 

Otro  ScíTola  contomplí 
;Mts  los  grillas  T 

No  importa  el  iinpodiineuio. 


Que  « 


oyop 


De  las  manos,  no  astoy  preae: 
Dadme  un  cuchillo. 

Cam.  Tomad. 

Fern.Quiendela  banDa  quo  aHfR 
Desistiere,  se  imagine 
Con  éste  &  mis  manoa  moarto. 

Carn.  Tudoa  q uiereu  ajndani, 
ScTfiroi  y  obedeceros. 

Fern.  Pues,  amigna,  levantad 
De  las  camas  los  enrermos. 
Que  puniendo  uud»  an  otras, 
Podremos  llegar  al  techo, 

V  rou^iéndole  una  tabla 
Con  este  martillo,  haremos 
Puerta,  íon  que  todos  gocen, 
Libre»  de  prisión,  el  ciclo..  ^ 

Y  dwpitéa  esloB  cordeles, 
Serán  escalas  del  TieatO' 
Para  bajar  «  liL  calle. 

Fern,  Enfenuo  no  hade  quwUr, 
Si  salgo  coa  lo  que  intento, 
Que  de  ello  bagt  relación 

Gare.  Salga  viío  ó  taiga  musito. 
Quien  DO  nos  «igulere. 

Cam.  Vamos. 

Fern.  Noche,  aynde  ta  •Ueneio 
Contra  injujtaa  tfranlaa 
Tan  justos  alrerimienloi. 
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ESCENA  XVI. 

Decoración  de  calle. 
FINEO  Y  CHICHÓN. 

.  Los  que  ¿  su  provecho  vao 

,  sólo  hao  de  ser 

ros  del  poder  : 

lien  vence,  es  refrán. 

e  uii  dueño,  amigo, 

por  Teodora  el  seso, 

abes,  y  por  eso 

an  claro  contigo. 

isimos  espías 

iircel  que  te  vieron 

dro  AloDso,  y  siguieron 

os,  cuando  venías 

as  del  embajador, 

scubrir  que  esconde 

la  el  sol,  que  al  conde 

brasado  de  amor. 

i  k  conquistar 

ntad  de  Teodora : 

ue  la  clara  aurora 

do  comienza  á  dar 

las,  si  lo  has  de  hacer, 

.  al  punto,  que  quiero 

1,  Chichón,  primero 

lie  lo  pueda  ver. 

le  á  obliífarte  empiece, 

Jena  te  dé 

e  amor  y  de  fe 

je  el  conde  te  ofrece. 

.   Porcierto,  que  has  predicado 

;az,  que  imagino 

e  oyera  Calvino, 

.  su  error  dejado. 

logo,  en  un  toro, 

igrc  hiciera  efeto, 

rró  como  discreto 

ion  con  llave  de  oro. 

alabra  me  fío, 

ilor  y  el  poder 

[leuo,  para  hacer 

ealtad  con  el  mío  : 

'8  hoy  ha  de  morir, 

no  serlo  fiel, 

?  dei^pido  de  él, 

idc  empiezo  á  servir. 

.  Y  yo  en  su  uombrc.  Chichón, 

o,  (¡ue  de  él  longo, 

n  íi  lo  que  vengo, 

pliu  la  comisióu, 

que  hiciere  dará 

ho. 

Llamemos  pue^^ 
iposeuto  que  ves,  {íAama.) 

¿1  aguardando  e^tA 


Teodora  del  tejedor 
Los  sucesos  desdichados. 


ESCENA  XVII. 
Dichos,  y  TEODORA  medio  dbswüoa. 

Teod,  i  Quién  está  aquí  ? 

Chich.  Dos  criados 

Son  del  conde,  mi  señor. 

Teodora.  ¿  Es  Chichón  ? 

Chich.  Mí  presuocióo 

A  Chichón  no  te  responde. 
Que  después  quo  sirvo  al  conde 
Me  llamo  ya  don  Chichón. 

Teod.  ¿Al  conde  sirves? 

Chich,  Teodora. 

Si,  á  ti  debo  esa  ventura, 
Ocasión  fué  tu  hermosura. 
Del  mal  que  lloras  ahora. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
Despojo  vil  de  uu  verdugo. 

ESCKNA  XVIII. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CAMA- 
CHO,    CORNEJO,      JARAMILLO    Y 

OTHOS. 

Fem.  Gracias  á  Dios,  que  lo  plugo 
Librarnos. 

Chich.      Perdido  soy; 
Que  es  Pedro,  y  si  me  ha  escuchado 
Me  parte  :  pobre  Chichón, 
Heme  aquí  perdido  el  don, 

V  vuelto  al  humilde  estado. 
Teod.  ¿  Es  posible  que  te  veo 

Libre  ya? 

Fem.      Teodora,  sí. 

Finco.  En  gran  riesgo  estoy  aquí. 

Teod.  Yo  te  abrazo,  y  no  lo  creo. 

Chich.  Huye,  que  estamos  los  dos 
Á  riesgo  si  te  ve  aquí. 

Finco.  Ponte  delante  de  mí. 

Chich.  Lo  dicho  dicho,  y  adiós. 

ESCENA  XIX 

Dichos,  hbnos  FINEO  y  CHICHÓN. 

Fem.  Amigos,  ya  que  ha  querido 
Con  piedad  tan  generosa 
El  cielo,  que  á  ios  intentos 
Los  efectos  correspondan. 
Conviene  que  consultemos, 

Y  resolvamos  ahora 

El  modo  de  conservarnos 

En  la  libertad  preciosa  : 

Que  aunque  os  parezca  que  estamos 

Seguros  aqui,  pues  gozan 

Las  casas  de  embajadores 
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Exenciones  lau  notoriaB, 
Suolen  por  rozón  de  estado. 
Cuando  la  quietud  importa, 
Ellos  misinos  dar  licencia 
Para  que  el  fuero  les  rompan; 

Y  más,  cuando  es  mi  enemigo 
Del  rey  la  privanza  toda, 

A  quien  el  embajador 
Hará  mayores  lisonjas. 
Por  esto,  pues,  y  por  ver 
Que  es  una  especio  peno!>a 
Do  prisión  el  retnimícnto, 
Pues  la  libertad  estorba, 
Será  bueno  que  salgamos 
Todos  juntos  de  Segovia, 
Adonde  nuestras  hazañas 
Den  materia  á  las  historias. 
Muchos  Hoinos,  y  serán 
Mucho.4  más  los  que  por  boras 
Medrosos  de  sus  delitos, 
A  sogniruos  so  dit*pongan. 
De  los  vecinos  lugares, 
Ó  por  fuerza  ó  por  mañosa 
Industria,  los  delincuontes 
Sacaremos,  que  aprisionan, 

Y  de  todos  formaremos 
Un  ejército,  que  ponga 
Temor  á  enemigas  huestes, 
Seguridad  á  las  propias; 

Y  ocupando  á  estas  montañas 
La  asperexa  peñascosa, 

Nos  darán  muros  y  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 
Saltearemos  caminantes, 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saquearemos  de  dineros, 
De  bastimentos  y  ropas. 
Los  agraviados  podremos 
Vengarnos,  que  es  cierta  cosa 
Que  el  tiempo  dará  ocasiones, 

Y  la  ventaja  vic lorias. 

Catn,  Yo  soy  do  ese  parecer: 
¿  Quiru  hay  que  no  se  disponga 
A  seguiros  ? 

Jar.  Todos  juntos 

En  lo  mismo  se  conforman. 

FenK  Y  vos,  señor  ri.irccrán, 
¿  Qnó  (locí-í  ■' 

Gnrc.  Quíí  á  mí  me  importa 

Proseguir  otros  designios. 
Porque  no  soy  dueño  ahora 
De  mi  libertad,  que  vivo 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  mujer; 

Y  pues  del  amor  no  ignora 
Vuestro  pecbo  el  duro  imperio, 
Razón  fiera  quo  conozca 

Que  es  esta  bastante  causa: 


Pero  ya  que  mi  penona 
No  os  eigue,  creed  qoa  él  alma, 
Que  se  09  confiesa  deudora 
De  esta  vida,  eterna  mente 
Su  obligación  reconoica, 

Y  que,  8i  puedo,  algún  dia 
Os  lo  muestre  con  las  obras. 

Fem,  De  vuestra  palabra  lio. 

Garc.  Vaestrus  manoa  generoMS 
Alcancen  tanta  Tentura, 
Cuanto  valor  las  informa. 

ESCENA  XX. 
Dichos,  minos  GARCERÁN. 

Fem,  De  lo  que  importa  irateBOi: 
Es  diligencia  forsosa 
Que  un  capilAn  elijamos, 
Á  quien  todos  recoooican; 
Que  sin  cabeza  no  hay  orden, 

Y  sin  orden  es  fonosa 
1^  confusión  y  la  ruiua. 
Según  muestran  las  historias. 

Cam,  ¿  Qaii^n  si  no  tos  lo  ha  de  ht 

Com.  ¿  Quién  puede  haber  qis  • 
Á  vuestro  valor  ?  [op<ffi 

Jar.  Ta  todos 

Por  su  capitán  os  nombran. 

Fern   Pues  todos  sobre  esta  cm 
Ui  mano  derecha  pongan, 

Y  Junn  que  me  serán. 
Pena  de  muerte  afrentosa, 
Obedientes  y  leales. 

To  fos.  Si  ju  I  amos. 

Fem.  Falta  ahora 

Que  busquemos  todos  luego 
Espadas,  broqueles,  cotas; 
Prevéngase  cada  cnal 
Como  pueda ;  tú,  Teodora, 
¿Qué  dices  de  esto  ? 

Teod.  Que  iré 

A  las  partes  más  remotas. 
Por  los  mayores  peligros 

Y  penas  más  faügosasi 
A  tu  lado,  oscureciendo 
La  Tama  á  las  Amazonas. 

F'  rn.  Lo  que  me  cuestas  me  pigti; 

Y  pues  que  tu  cara  hermosa 
.Me  acompaña,  me  prometo 
Do  todo  el  mundo  victoria. 
Amigos,  á  prevenirnos» 

Que  no  ha  de  alumbrar  la  aurora 
Otra  vez,  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 

Todos.  Vamos,  vamos. 

Fern.  To  har¿  pmto 

Que  tú  y  el  mundo  oonoseaSy 
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3Demigo,  quien  es 
lor  de  Segovia. 


lCto  segundo. 


ESCENA  PRIMKRV. 

Decoración  de  Sierra. 

ÍRNANDO,  CAMAGHO,  CORNE- 
IRA.MILLO  Y  TEODORA  db  bañ- 
os, CON  MA.*5CAnAS,  Y  TEODORA 

Biro  DK  IIOMBRB. 

Ya,  famoso  capitán, 

eota  hombres  valientes 

do?,  los  que  obedientes 

irte  mano  están. 

úío  lucido 

er  tu  compañía, 

rece  cada  dia, 

no  ha  de  haber  bandido, 

do  ó  malhechor, 

servirte  no  trate, 

'.uaudo  se  dilate 

«le  tu  valor. 

Si  cuantos  son  delincuentes 

íu  por  capitán, 

ero  excederán 

I  Ciro  mis  gcutes. 

ligos,  a<lvertid 

la  guerra  es  vencedor 

►rden  que  el  valor, 

;  la  fuerza  el  ardid. 

ipuesto  que  es  cierto 

mhlica  la  fama 

ipan  do  Guadarrama 

ladronas  el  puerto, 

la  de  prevenir 

iideruos  tauta  gente, 

j  ej/ircito  valiente 

imos  resistir : 

ce  que  ocupéis 

sieira,  esparcidos 
rilbu*,  divididos 

cinco  y  sois  á  seis, 
ís  en  proporción 
)s  á  otros  oigáis, 
ayudaros  podáis. 
Je  la  Oi^asión. 
te  que  en  cualquier  lance, 
irezcau  aquellos 
ten  á  que  con  ellos 
pretenden  se  alcance. 

que  es  importante 
e  senda  ó  vereda 
le,  por  donde  pueda 


Escaparse  un  caminante ; 
Porque  pensando  que  son 
Pocos  los  nuestros,  no  harán 
Caso  de  ellos,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prisión. 

Cam.  E-ítá  bien  considerado. 

Fem.  En  la  sierra  después  de  esto 
Hemos  de  elegir  un  puesto 
De  nadie  jamás  pisado. 
Donde  reparos  forméis 
Contra  la  nieve  y  el  viento, 
Y  á  comúu  alojamiento 
Totlos  de  noche  os  juntéis. 
Las  mujeres  alli  ocultas 
Del  regalo  cuidarán 
Do  todos,  y  allí  serán. 
Como  importen,  las  consultas. 

Cam.  Aguarda,  que  viene  allí 
Un  caminante. 

Fem.  Pues  dos 

Salgan,  Camacho,  con  vos 
AI  camino,  y  Iraedle  aquí. 

Cam.  Vamos  los  tres.  [Vanae* 

ESCENA  lí. 

FERNANDO  y  TEODORA. 

Feí^n.  Los  demás 

Se  retiren  :  tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salteadora  ? 
Pero  acostumbrada  estás 
A  robos  de  más  valor  ; 
PregÚQtenselo  á  tus  ojos, 
A  quieu  rinde  por  despojos 
Almas  y  vidas  amor. 

Teod.  Mi  tírme  fe  has  agraviado, 
Mi  bien,  con  pregunta  igual, 
Que  no  so  me  atreve  el  mal 
Mientras  gozo  de  tu  lado. 

ESCENA  III. 

Dicuos,  CAMACHO,  CORNEJO  y  JARA- 
MILLO,  QUE  SALBN  CO.N  UN  ALGUACIL. 

Aig.  Quitadme,  si  sois  humanos, 
La  hacienda,  mas  no  la  vida; 
Advertid  que  la  crueldad 
lufama  la  valentía. 

Cam.  Ande  y  calle. 

Fem.  Di,  ¿quién  eres? 

Alg,  Alguacil  por  mi  desdicha, 
Pues  mis  manos  te  prendieron. 

Cam.  Mejor  dirás  por  la  mía  ; 
Pero,  vive  Dios,  que  ahora 
Ha  llegado  tu  visita. 

Fem,  ¿Qué  hay  en  SegOTia de nueyoT 

Alg.  Sólo  ahora  se  platica 
Del  tejedor  Pedro  Alonso. 
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Fet-n.  ¿  Qué  diron  de  él? 

Alg.  Mil  men tiras, 

Que  en  una  verdad  euvucltaí. 
La  fama  la^  acredita. 

Fern.  Él  es  un  gran  dcliucuentc. 

Aig.  Ni  las  edades  antiguas. 
Ni  las  presentes  han  visto 
Mayor  bellaco  en  Castilla. 

Cam,  El  fuego  en  <iae  ha  de  abracarse 
Su  misma  leugua  publica. 

Fern.  ¿  Tratan  de  prcn<lorle  ?  ¿  hace 
Diligencia  la  justicia  ? 

Alg.  DoA  mil  ducado^«  promete 
A  quien  entregare  viva 
Su  persona. 

Fern,        K<  vano  intento, 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  á  auipararso  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalucía  ; 
Si  no  hacen  más  dilig»'ncia, 
Segura  ticn<;  la  vida. 

A/g.  Dan  ahora  mh^  cuidado 
Las  bandiTa^  herberi^ras, 
Que  en  Tolcd»  >e  aperciben 
Para  hacer  un  erra  á  Castilla. 

Fern.  ¿Y  tú  ahora  dónde  va-, 
(')  k  qué  negocio  Cimiínas? 

Alg.  X  informarme  con  s  creto 
Si  Gurcerún  de  Molina 
EstA  escondido  en  Má<lnd 
El  conde  JuIiAn  me  envía. 

Fern.  ¿  Qu«'í  dineros  lleva>«  ? 

A/g,  Pocos. 

Fern,  ¿  Puí's  no    ha*   hurtado  estos 

Ahj.  Anda  muy  corto  el  oficio,  [días? 
Que  »'  !'«  la  cortí*  perdida  : 
Sólo  delinquen  Ioa  pobre.- ; 
No  peca  la  gente  rica, 
Que  los  corr¡i!o  y  ajusta, 
No  la  virtud,  la  avaricia. 
Por  no  arrii'sgar  el  dinero, 
No  hay  agraviailo  que  riña. 
En  los  pleitos  si>  componen, 
En  las  mujeres  varían. 
Y  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  sn  desdicha. 
Por  no  incurrir  en  la  peim, 
Antes  muero  <iue  reincida. 
Décimas  nunca  .-o  logran, 
Que  si  alguno  determina 
Ejecutar,  luego  hay  ruegos. 
Conciertos  y  tercerías. 

Fern,  Pues  yo  he  de  ganar  perdones, 
Con  quitarte  lo  que  quitas; 
.No  me  ocultes  solo  nn  real, 
M}\\(*  \o  roslará  la  vida. 

Al'j.  Ku  i'-ta  pequeña  bolsa 

/>a/''  una  boUa.) 


Traigo  una  rica  sortija, 
Y  os  doy  todo  cuanto  llevo. 

Corn.  Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

Alg.  De  muy  buena  gana. 

Cam,  Y  después  de  esto  la  ^Ma. 

Fern.  No  le  mates. 

Cam.  Este  faé 

La  ocasión  de  mis  desdichas. 
Que  él  me  prendió. 

Fern,  SI  su  oficio 

Ejerció  como  justicia. 
Ni  te  hizo  agravio  en  prenderte 
Ni  con  razón  le  castigas. 

Cam.  ¿  No  basta  ser  alguacil  1 

Fern.  No  basta,  antes  me  Cistidisn 
Los  que  de  oficio  aborrecen 
Los  alguaciles  ;  por  dicha, 
¿No  ha  de  haberlos  ?  ¿  no  han  de  tsrla 
Hombres?  ¿Acaso  querias, 
Que  no  haya  algunos  qne  prendan, 
Donde  hay  tantos  que  delincan? 
Si  les  basta  &  malquistar 
El  oficio  que  administran, 
¿  Qué  iuTormación  en  su  abono 
Pretende^*  mAs  conocida. 
Que  conservarse  entre  tantos 
Enemigos,  quien  tendría 
De  la  culpa  m&s  venial 
Más  mortales  coronistasT 
Vete  con  Dios. 

Cam.  Sólo  quiero 

Que  cortarle  me  permllas 
Una  oreja. 

Fern,      Ni  un  cabello: 
En  hazañas  m¿3  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anda  en  mi  compafiia. 

Cfim.  Válgale  vuestro  agrado. 

A/g.  Los  años  del  fénii  vivas; 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas. 
Dame  sólo  con  que  coma 
De  aqui  á  Madrid. 

Cam.  Pues  la  vida 

Lo  dejamos,  parta  luego. 
Sin  pedir  más  demastas  : 
Eíta  vara  de  virtud         (Dole  /«  «w«l 
Su  necesidad  redima. 
Que  quien  le  deja  la  vara 
No  le  quita  la  comida.  (VoMe  9lñigiMMA 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  salb  \m  villaM  CÁRTAMO. 

\ Ulano.  La  mojtr  fiscs  j  íHi 
Cnn  machAs  hueton, 
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I  un  Joago  d?  bolof 
>n  su  talego. 

Tente,  villaao. 

Si  tengo ; 
o  tengo. 

t.  Asi  estarás 

sguro ;  ¿  dónde  vas  ? 

De  ver  una  hermana  vengo 
n  Guadarrama  fué  novia, 
IvoDio  á  mi  lugar. 
I.  ¿  De  dónde  eres? 

Del  Villar, 
que  de  Segovia 
08  leguas,  al  pie 
jella  sierra. 

'•  ¿  En  tu  aldea 

uien  estimado  sea 

co? 

Señor,  no  sé 
timen  niugún  borrico, 
Jc  el  de  Blas  Chaparrón, 
B  es  bravo  garañón. 
.  No  digo  sino  hombre  rico. 

¡  Hombre  rico  I  ¿  Eo  una  aldea, 
queza  puetle  haber  ? 
ente  uua  mujer, 
ira  afición  se  emprea 
>olido  lagal, 

aliño  y  su  hermosura, 
ugar  se  murmura 
^ne  mucho  caudal 
as. 

¿  Y  esa  villana 
ada? 

Señor,  ella 
todos  que  es  doncella. 
.  ¿  Cómo  es  su  nombre  ? 

Qoriana. 
.  ¿  Con  quién  vive? 

Solamente 
mpaña  una  criada. 
.  Esta  es  presa  acomodada, 
ue  mi  guato  aumente, 
os  eáta  mujer, 
1, 

.  ¿  Pues  ya  la  quieres  ? 
.  Doüde  faltan  las  mujeres, 
regalos  puede  haber  ? 
.  Bien  dices. 

Este  villano 
JOS  podrá  de  guía. 

Ya  escomle  el  autor  del  día 
lúmedo  océano 
moso  y  luciente  coche  ; 
ido  luego,  llegamos 
po,  y  aseguramos 
icio  con  la  noche. 

Vamos,  villano,  gaiad 


{ Vanse.) 


Á  vuestra  aldea. 

Vill.  Esta  vex, 

Cloríana,  tu  doncellez 
Tiene  de  decir  verdad. 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  del  conde. 
El  Condb  y  FINEO,  y  luboo  CHICHÓN. 

Conde.  Asi  he  trazado,  Fineo, 
El  remedio  de  mi  daño. 

Fineo,  I  Que  con  rigor  tan  extraño 
Te  afliga  un  loco  deseo  t 

Conde,  No  sé  qué  hechizo  bebí 
Por  los  ojos,  tan  violento, 
Que  de  todo  en  un  momento 
Quedé  por  ella  sin  mí. 
Yo  estoy,  al  fin,  sin  remedio, 
Que  tal  me  llego  á  seutir. 
Que  entre  gozarla  y  morir 
Es  imposible  hallar  medio. 

Fineo.  Hágase,  pues,  lo  que  ordenas. 

Conde.  Entre  Chichón,  y  engañemos. 
Puesto  que  no  la  alcancemos. 
Con  la  esperanza  mis  penas.  {Sale  Chi' 

Chich.  A  jurar  ser  tu  criado   [chón,) 
VcDgo,  con  tal  presunción. 
Que  pienso  que  este  Chichón 
Ha  de  reventar  de  hinchado. 

Conde.  Á  recibirte  me  obliga 
Ver  que  mo-  tienes  amor  : 
¿  De  dónde  eres  ? 

Chich.  Yo,  señor, 

Soy  natural  de  Barriga 

Conde,  ¿  Hay  lugar  que  asi  se  nooibre? 

Chich.  Que  ignorante  de  ello  estés, 
Me  espanto  :  Barriga  es 
La  primer  patria  del  hombre, 
De  ella  se  elimologiza 
Mi  nombre,  y  el  caso  fué 
Que  Meucía  (en  gloria  esté). 
Siendo  doncella  castiza. 
Dio  un  tropezón,  y  fué  tal 
La  caída,  que  aunque  dio 
Sobre  un  colchóu,  la  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hiuchazón, 

Y  á  quien  saber  pretendía 
La  ocasión,  le  respondía 
Mencia,  que  era  un  chichón. 
En  efecto,  me  parió, 

Y  la  vecindad  con  esto, 
Viéndola  sana  tan  pi  esto, 

Y  que  el  chichón  era  yo. 
Con  risa  y  murmuración, 
Señalándome,  decia: 

Helo  el  chichón  de  Mencia, 
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Y  quedó-terne  Chtcbón. 
Conde.  Doiiairo  tienen. 
Chich.  Señor, 

Hoy  empiezo  á  sor  feliz, 
Pue?  que  sal^o  de  aprendiz, 

Y  aprendiz  de  un  tejedor. 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corlo  interés 
Siempre  con  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

Conde.  Sabe?,  ya  que  te  dispones 
Á  servirm»»,  ¿  A  qué  te  obligan»  ? 
Chich.  Á  mal  premiadas  fatigas, 

Y  á  mal  pagadas  raciones. 
Andar  lino  y  puntual 

Un  mes,  y  á  los  dos  pasados 
Como  los  demás  criados 
Decir  de  ti  mucho  mal. 

Conde.  Y'a  yo  sé  que  no  lo  harás, 
Que  mi  privanza  has  de  ser. 

Chich.  i  Qué  partes  me  han  »le  poner 
En  el  lugar  que  me  das  ? 

Conde.  Mi  afición  te  lo  promete. 

Chirh,  ¿  Privad»)  sin  m<írecello? 
Señores,  del  pie  al  cabello 
Me  tengan  por  alcahuete. 
Pues  Teodora  va  ha  volado. 

Conde.  Este  fué  un  villano  antojo. 
De  quien  ya  me  causa  enojo 
I^  memoria  y  el  cuidado  : 
En  caso  más  gravo  ahora 
Tu  ingenio  me  ha  do  valer. 

C/ii'/i.  .Manda,  pues. 

Conde.  Ti'i  has  de  prender 

Al  teje«lor  y  á  Trodora. 

Chich.  (juarda  la  gamba. 

Conde.  En  la  sierra, 

Con  otros  facinerosos. 
Son  salteadores  famosos, 

Y  atemorizan  la  tierra. 

Chich.  i  Yo  he  de  prenderlos  ? 
Conde.  Dos  núl 

Ducados  Scgovia  du, 

Y  el  rey  por  mi  le  dará 
Una  vara  de  alguacil. 

Y  á  su  majestad  asi 

Harás,  Chichón,  gran  servicio, 
Al  reino  un  gran  bouefício, 

Y  una  gran  li-tonja  á  mi. 

Chich.  Si  la  fama  to  ha  informado 
Acaso,  r(uc  soy  valiente. 
Por  Dios,  que  la  fama  mionle. 
Que  soy  muy  ctmsiderado. 
1  Que  haya  ({uien  riña,  teniendo 
Un  gaznate,  un  corazón, 
(iUatro  lagaitos,  que  son 
Tan  delicado:*,  quv  en  viendo 
El  más  inefíique  agujero 


En  cualquier  de  elloiit  U  vida 
A  las  veinte  por  la  herida. 
Deja  el  tríate  cuerpo  huero  I 
Pues  luego  es  faerte  la  malla 
Del  pellejo;  aquí  me  acabo 
De  acobardar,  coa  un  oabo 
Puede  el  más  flaco  pasalla. 

Conde.  Con  industria  lo  has  da  hiecr. 
Que  no  con  fuerza,  Chiclióo, 
Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  me  ha  movido  á  escoger 
Tu  persona,  que  supuesto 
Que  has  sido  tú  so  criado, 
De  ti  estará  confiado, 
Y  estriba  el  engaño  en  esto. 

Chich.  Si  eu  eso  consiste,  fia 
En  mi  ingenio  y  mi  Ivaltad.(5ale  mpajt.^ 

Paje.  Gran  señor,  su  majestad 
Aguarda  á  vue^eñoría. 

Conde.  Quédate  aquí,  que  después 
Te  lo  diré  má-s  de  espacio. 
Que  voy  ahora  á  palacio. 

Chich.  Be-to,  gran  señor,  tus  pies. 

ESCENA  Vi. 
Ilabiiación  de  duna  íIjm. 
DONA  ANA  RAMÍREZ,  qub  bbClobuia, 
ÜK  VILLA.<«A,  Y  FLORÍNDA.  cauDt, 

l>e  VILL.\>A    rAVRlK?!. 

Ana.  Florínda,  de  suerte  estoy, 
Que  me  falta  el  sufrimiento. 

Flor,  A  tan  justo  sentimiento 
Ningún  consejo  te  doy. 

Ana,  ¿  Después  de  tanta  firmen. 
Tan  repetida  mudanza  ? 
¿  Después  de  tanta  esperanza. 
Tan  desdeñosa  tibieza? 
I  Posible  es  que  asi  se  enfria 
De  casos  de  querer  bien 
Un  hombre !  mal  baya,  amén, 
La  mujer  que  en  hombre  fia. 

ESCENA  VII. 

Dichas  y  GARCERÁN. 

Gurc,  Ahora,  gloría  mía. 
Que  de  llegar  ú  verte 
Trajo  esta  noche  cl  venturoso  día. 
No  temo  ya  la  mut'rte, 
Antes  mu<*ra  yoaqui,  si  he  de  perdeii 

Ana.  ¿Qué  os  esto,  GarcerinT 

Garc,  Es  quien  la  ^ 

St'do  ganada,  si  p(»r  ti  peidida. 
Consagra  a  tu  hermosura. 
Principio  de  mi  mal  y  wi  ventura. 

i4  ri  a.  G  a  rcerán,  u  n  amor  corresponda 
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Con  bastante  disculpa  es  atrevido; 
Mas  si  desengañado 
Do  que  no  puede  ser  jamás  premiado, 
Hace  de  los  peligros  tal  desprecio, 
Efecto  es  temerario*  impulso  es  necio. 

Garc.  Por  eso  amor  es  loco. 
Que  no  ama  mucho  quien  estima  poco. 

Ana.  Esa  es  fineza  vana, 
Que  ni  galán  os  quiero, 
Ni  esposo  habéis  de  ser  de  una  villana. 

Garc.  De  mi  amor  verdadero... 

{Ruido  dentro.) 

Flor.  Pasos  siento,  seDora. 

Ana.  1  Ay  de  mi  t  si  es  ei  que  mi  pecho 
Yo,  triste,  soy  perdldu ;  [adora, 

Mirad  por  mi  opinióu  y  vuestra  vida : 
A  ese  oscuro  aposento 
Os  entrad,  que  á  la  huerta 
Sale  de  él  una  puerta. 

Garc.  Por  tu  opinión  consiento 
Que  saque  pies  de  aquí  mi  atrevimiento. 

Ana.  Presto. 

Garc.  ¿Porqué  dilatas,  suerte  dura, 
La  vida  á  quien  acortas  la  ventura  ? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  t  DON  FERNANDO,  CAMACHO, 
CORNEJO  Y  JARAMiLLO  con  masca- 
rillas. 

Ana.  ¿Quién  es?  {Ay  desdichada t 
Fem.La,  voz  enfrenadlo  aq  uosta  espada 
Os  meteré  en  el  pecho. 
Ana.  ¿Quién  sois?  ¿qué  pretendéis? 
Fern.  ¿  Eres  Cloriaiía  ? 
Ana.  Yo  soy. 

Fern.  Venga  la  llave  de  tus  joyas. 
Ana.  Da,  Florinda,  las  llaves  al  mo- 
[Asómase  Garcerán.)    [mentó. 

Garc.  ¡Oh  ladrones  infames!  ¿Mas 

¿qué  intento, 
Si  guardan  el  decoro  á  su  belb'za  ? 
No  pierda  la  opinión  con  la  riqueza, 
Pues  es  fuerza  pcrdella 
Si  saben  que  ¿  tal  hora  estoy  con  ella. 

Fer~i.  I  Qué  miro!  vive  el  cielo.   |si 
Mi  hermana,  que  dijera  [viviera 

Que  es  la  misma  que  veo  I 
Pero  no  puede  ser,  porque  á  mis  ojos 
Rindió  á  la  muerte  pálidos  despojos. 

(Saca  Cornejo  un  paño  con  dineros  y 

joyas.) 

Carn,  Ya  están  aquí  las  joyas  y  el 

[dinero : 
Las  dos  ahora,  sin  mover  los  labios, 
ó  verán  de  la  muerte  el  rostro  fiero. 
Nos  sigan. 


ESCENA  IX. 


Dichos,  y  GARCERAN  con  la  espada 

DES.NUDA. 

Garc.  ¿  A  mujer  hacéis  agravios  ? 
¿  A  un  serafín  humano 
El  respeto  perdéis? 

Fern.  Tened,  amigos: 

¿  Es  Garcerán  ? 

Garc.  El  mismo. 

Fern.  Pues  la  mano. 

Que  de  amistad  os  di,  no  ha  do  ofende- 
Dctened  los  acero-».  [ros : 

Garc.  ¿  Quién  es  el  que  conmigo 
Usa  de  tal  nobleza  ? 

Fern.    Vuestro  amigo :    {Descúbrese.) 
¿Gonocéisme? 

Garc.  Sí,  Pedro,  que  no  olvida 

Á  quien  le  ha  dado  libertad  y  vida. 
Quien  tiene  noble  el  pecho,     [ventura 

F«'n.Pues,Garcerán, decidme,  ¿es  por 
Cloriana,  la  ocasión  de  vuestros  daños? 
¿Es  esta  la  hermosura 
De  que  ojí  resultan  males  tan  extraños? 

Garc.  Bien  muestra  el  mismo  caso. 
Que  es  fuego  Cloriana  en  que  me  abraso. 

Fern.  Pues  advertid  que  el  conde  no 
Traza  ni  diligencia  [perdona 

En  orden  á  buscar  vuestra  persona, 
Qi^e  en  la  sierra  he  encontrado  yo  estos 
Diferentes  espías,  [dias 

Contra  vos  conjuradas, 

Y  en  las  tierras  vecinas  y  apartadas. 
Si  como  por  gozar  la  luz  hermosa 
Se  deja  allí  abrasar  la  mariposa. 

Os  tiene  de  Cloriana  el  amor  ciego 
Preso  al  mismo  peligro,  al  mií^mo  fuego. 
Huid  de  la  prisión  y  de  la  pena, 

Y  llevaos  con  vos  mismo  la  cadena. 
Robemos  á  Cloriana, 

Casi  cien  hombres  tengo  ya  valientes 
Á  mi  imperio  obedientes  : 
Si  de  ellos  y  de  mi  queréis  valeros. 
Del  condeinju8to,y  aun  del  mundotodo 
Es  fácil  en  la  sierra  defenderos. 

Garc.  Si  como  me  está  bien  vuestro 

[consejo. 
Se  conforma  con  él  Cloriana  hermosa, 
¿  Qué  suerte  más  dichosa  ? 
Su  gusto  es,  Pedro  amigo. 
Ley  de  mivoluutad,  norte  que  sigo. 

Fern.  ¿  Tiénesla  amor  ? 

Garc.  Si  mi  afición  pagara, 

¿  Qué  desdichas  llorara? 

Fetm.  En  pena  pues  de  su  rigor  in- 

[Justo, 
La  fuerza  alcance  la  que  niega  el  gusto, 
Proponed  el  intento, 
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Y  remitid  la  vida  ó  el  tormeuto. 
(íarc.  Hurtnosa  prenda  iiiia. 

Perdona,  si  un  amor,  que  dusconña 
De  ablandar  tu  tibiez», 
Conquipta  con  agravio»  tu  belleza; 
Conmigo  he  de  llevarte. 

Ana.  ¿  Qué  dices,  Girceráu  *? 

Garc.  Digo  que  muero, 

Y  pues  que  desespero 
De  poder  obligarle. 

No  te  admires  ni  culpes  la  fe  mía, 
Si  emprendo  por  vivir  la  grosería. 

Ana.  Primero  ou  mil  pedazos 
Me  verás  dividida  que  en  tus  brazos. 

Fern.  Kilo  ha  do  ser  al  fin.  Uoriaua 

[hermosa. 

Ana.  i  Vos  amái:«,  Garccrán,   y  vos 
¿  De  qué  rústico  roblo  [j»ois  noble  I 

Las  entraña»  tenéis  ?  ¿  qué  bruto  ofende 
Al  mismo  dueño  que  obligar  pretende? 
¿Qué  victorea,  qué  palma 
Lleva  el  amor  injuí^to, 
De  voluntad  sin  gusto, 
Alma  sin  voluntad,  cuerpo  sin  alma? 

Y  si  tenéis  honor,  como  lo  fio  [mío 
De  vues*tra  ilustre  sangre,  ¿por  qué  el 
Contau  infame  acción  queréis  quitarme? 
¿Olenderme  es  amarme  ? 

Fern.  Tu  resistencia  es  vana  ; 
¿Qué  honor  puede  tener  una  villana, 
Que  no  quede  ilustrado, 
Teniendo  por  galán  tal  caballero  ? 

Ana.  ¿  Si  por  dicha  mi  traje  os  ha 

[ cu ganado  ? 
Yo  le  igualo  en  nobleza  ;  y  así  esporo 
Que  do  mí  eonilolidos, 
Deis  ú  mi  mal  piaiosos  los  oídos. 

Fern.  \  Válgame  Dios !  con  mil  sospe 
Habla,  qae  ya  te  escucho,  [chas  lucho; 
Inclinado  á  ampararte,  si  mereces 
Eu  lo  que  ocultas  más,  que  en  lo  que 

[ofreces. 

Ana.  Hompo   pues    las  aldabas  del 
Si  fiólo  aquí  librarme  [silencio. 

De  este  aprieto,  consiste  en  declararme. 
Oííl  pues,  que  ya  espero, 
Si  las  entrañas  no  tenéis  de  acero. 
Que  han  do  mostrarse  pías. 
Sí  no  á  mi  sangro,  á  las  desdichas  mías. 
K-^a  vil  corteza, 
Ese  rudo  traje. 
Nubes  son  del  sol, 

Y  del  oro  engaste. 
No  es  líi  vez  primera 
Que  licros  desastres 
pe  esta  suerte  obligan 
A  ocultos  disfraces. 

Mi  nombre  es  doña  Ana 


Ramlreí,  mi  padrv 
Fué  BeltráQ  Ramfreí, 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infeliz  historia 
No  es  bien  que  relate. 
Pues  le  da  la  fama 
Eteroas  edades. 
Escuchad  la  mía, 
Pues  sólo  es  bástanla 
Á  mover  á  llanto 
Duros  pedernales. 
El  conde  Julián 
Dio  en  solicitarme, 
Señor  con  poderes, 

Y  galán  con  partes. 
Eu  mis  resistencias, 
Puesto  que  le  amase. 
Nada  desmintieron 

Á  mis  calidades. 

Y  así.  con  su  firma 
Se  obliga  á  casarse 
Conmigo,  por  verme 
.4.  sus  ruegos  fácil. 
Dio  la  vuelta  entonces 
La  rueda  mudable 

De  aquella,  que  apenas 
Sus  dones  reparte. 
.Murió  en  el  suplicio 
Mi  inocente  padre. 
Lamentoso  efect) 
De  la  envidia  infame. 
Mi  hermano  Fernando, 
De  quien  los  diamantes 
Tiernamente  lloran 
El  tiu  miserable. 
Teniendo  noticia 
De  que  era  mi  amante 
El  conde,  y  temiendo 
Mi  afrentoso  ultraje ; 
Porque  en  ningún  tiempo 
Pudiese  gozarme. 
Venenos  previene 
Que  mi  vida  acaben. 
Piadoso  me  avisa 
El  mismo  á  quien  hace 
Secreto  ministro 
De  tales  crueldades : 

Y  conficionando 
Para  prepararme, 
Antídotos  fuertes, 
Que  su  fnerta  atajen, 
£1  licor  mortal 

Mi  hermano  me  trae  ; 
Necia  medicina 
De  calamidades. 
Bebílo,  y  fingiendo 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida, 
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{Ufarme. 

Ana.  Díganlo  mis  males.                    -^M 

misnio  tiempo 

Gare.  No  ban  visto  los  siglos                  ^M 

y  Ec  parle 

Caso  iDÍB  Dotable.                                    ^H 

la  muerte, 

Feni.  i  Que  al  conde  Fiiga5o90               ^* 

lia  sabs. 

Tu  honor  entregaste  7 

}G  temores 

Ana.  Desdichas  lo  hicierou. 

unios  lalea, 

Que  uo  liviandades. 

afrentas 

Fem.  i  Qué  máquinas  (armas,        ap. 

«ire  eangre. 

Qa&  mal  que  me  bacea. 

1  proíigo. 

Vil  fortuna,  fola 

aullarme 

Eu  mi  mal  coiiílante. 

d  me  auseoto, 

Para  perseguirme! 

mbre  y  traje. 

Ksloy  por  sacarme 

Juras  penas, 

La  sangre  del  pecho; 

i  desastres, 

Más  bien  es  que  trate 

ir  at  coode 

Medios,  que  6  au  honor 

u  bastuuleá, 

Don  remedio,  aules 

ftunieulsroii 

Que  darle  caaligos. 

'Si  dad  es, 

Que  í  doña  Ana  ampnre, 

1  en  nue  bieces 

Garceráa,  es  fuem. 

fi  mis  uialoB. 

Y  a»i  perdoaadrac. 

,na  y  miedo 

Garc.  Lo  mi^mo  prelsiido. 

a  y  siu  padres. 

Que  á  gu  hermano  y  padre 

Q  esposo 

Tuie  obligacioues, 

Y  debí  amUtades 

el  caso, 

Tan  grandes,  que  puesto 

:l  daba  al  aire, 

Que  es  mi  amor  tan  grande, 

mi  muerte. 

Moriré  primero, 

Que  la  ley  quehraote. 

su  poder. 

y  uiU  malos 

Á  quien  sois  iguales. 

■T  y  el  Bliu» 

Tú,  doña  Ana  hermosa, 

'üu  alcaide. 

Escúchame  aparte. 

1  Segovia 
,  JO  en  traje 
a,  sigo 

(Hablan  loi  do>  aparte.J 

Á  mi  lue  iiau  movido 

Jo  amaule. 

Tu>!  adveriidades, 

■a  poder 

Como  ¿  quien  se  iolorma 

í  goíarrae. 

De  tu  misma  sangro, 

ildehaela 

Quien  aoy  a»  íoraoso 

e  habilaBS, 

Que  ahora  te  calle: 

lucbss  veces, 

Uefender  lu  honor 

o  queenit! 

Pienso  que  es  baslaata 

Para  prueba  de  ostp. 

jledailPB. 

¥  pora  que  aguarde 

Que  e-sle  beneücio 

^OB  causeo 

Coü  otro  me  paguea. 

&  Venus, 

Ana.  La  vida  le  debo. 

k  Harle. 

No  huy  didculLadea 

Que  por  ti  no  venia. 

0  j  mi  sangre : 

Fem.  No  at  Lien  declararle            a;i. 

lad  os  mueven 

Mi  intento,  que  al  conde. 

liras  Ules, 

Puesto  que  la  agravio, 

Ime  humanos. 

Adora,  y  no  guarda 

maUdme, 

Secreto  un  amante  : 

muerte  espero 

Válgame  la  ÍDdueliia. 

oidades. 

Doña  Ana,  ampararme 

iQuetÜMMdoftaAaaí 

Del  conde  pretendo, 

^ 

_ 
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Para  ({uo  luc  alcance 
Del  rey  el  perdón 
De  las  culpas  graves 
Á  quo  me  ha  traidd 
Este  otício  iuTamo. 

Y  para  esto  efecto 
Quiero  que  te  encargues, 
Cuando  él  venga  á  verte, 
De  hacer  avi.4{iriue : 
Que  echado  á  sua  pies, 
No  dudo,  si  sabe 

Que  por  prenda  suya 
Hice  respetarte. 
Que  et^ta  obligación 
Como  noble  pague. 

Ana.  Corta  rccompcnjia 
De  merced  tan  grande: 
Pero  dinip,  ¿  adóude 
Enviaré  á  avisarte  ? 

fV/vi.  En  líi  cruz,  que  al  cerro 
La  cabeza  parlo. 
Me  bus(|ut*  ó  nio  espere 
Quien  lleve  el  mensaje, 

Y  tenga  en  la  mano 
Por  seña  este  guante, 
Que  siempri'  á  la  vista 
Tendré  quien  le  aguarde. 

Ana.  De  mi  obligación 
Conliado  parte. 
Feím.  Volvedlo  las  joyas. 
Ana.  El  cielo  te  guarde : 

Y  tú,  Garcerán, 

Pues  mi  historia  sabes, 
Mi  rigor  perdona. 
Que  ya  que  no  amante, 
Quedo  agradecida. 

ESCENA  .\. 

DON  FEH.NANDO  y  GARCERAn 

Garc.  Ruego  á  Dios  que  alcances 
El  ün  qu4í  pretendes. 
Que  el  tiempo  nindahic 
No  borró  las  dtudas 
Que  debí)  á  tu  sangre. 

Fern.  Si  ({uieres  pagarlas, 

Y  de  los  combates, 
Que  tu  vida  emulan, 
Intenta^  librarte. 
Huye  los  peligros, 

Y  ven  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

Garc.  Pues  ya  no  hay  que  aguarde 
Mi  abrasado  amor. 
Fuerza  es  que  me  amparo 
Do  ti  y  «le  tu  gente. 

Fern.  Pues  ven,  que  si  valeu 
ludui^tria  y  valor. 


Presto  pienso  darle 
De  mi  amistad  firme 
Más  claras  señales. 

ESCENA  XI. 
Decoración  de  tierra. 

CHICHÓN    Y    OTROS     D09    COMO    SALTIA- 
DOHBS. 

Chich.  En  esta  inculta  aapereu 
Los  habernos  de  encontrar. 

Primero.  Pienso  que  te  has  de  tarinr. 

Chi:'h.  Mal  sabéis  la  sulileía 
Del  ingenio  de  Chichón: 
En  engañar  y  meutir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Siuón. 
No  me  manden  pelear, 
Que  lo  demás  sabré  hacer. 

Prim.  Á  ti  toca  el  disponer, 
Y  á  nosotros  el  obrar. 

ESCENA  XII. 

Dichos,     CAMACHO,     JARAMILU)    t 

CORNEJO    AFL-KiTÁ.fOOLM    0091 
COFET.\S. 


Cam.  Hidalgos,  rindan  las 

Chich.  Aguardad,  que  soy  Chichóa. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso  mi  señor, 
Todos  somos  do  la  carda ; 
Todo  cristiano  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro, 
Que  de  su  fama  la  voi 
Trajo  á  los  tres  á  aumentar 
El  número  á  su  escuadrúo, 

Cam.  Bien  podemos  deecnbríraot. 

Chich.  ¿  Es  Camacho? 

Cam.  81,  yo  soy. 

Chich.  ¿Es  Cornejo  t 

Corn.  SI. 

Chich.  iTmiíao? 

Cam.  Entre  esas  peftas  quedó 
Cou  su  querida  Teodora; 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIII. 
Dichos,  DON  FERNANDO  T  TEODORA. 

Cam.  Ya  tenemos,  capitin. 
Tres  soldados  más. 

Fern.  Chichón, 

¿  En  mis  manos  has  caido  T 

Chich.  SI,  mas  fa¿  por 
Hacer  de  ellas  fuerte 
Contra  la  persecadóa. 
Que  por  serta  teo  M 


i|Mfir  yo 
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li  cabeza  amenazó; 
ero  conoce  y  recibe 
;n  tu  amistad  á  los  dos. 

Prim.  Huyendo  de  la  fortuna 
engo  á  ampararme  de  vos, 
or  dar  cou  tal  capiüín 
I  mismo  inGermo  temor. 

Chich.  No  tiene  más  de  seis  muertes 
;i  amigo. 

Fem.      ¿Seis? 

Chich.  Las  dos 

'.n  el  campo  cuerpo  á  cuerpo, 
^  las  cuatro  de  antuvión.^ 

Segundo.  De  un  poderoso  ofendido, 
a  ventaja,  no  el  valor, 
[e  obliga  á  buscar  defensa 
'.n  vuestro  fuerte  escuadrón. 

Chich.  El  que  ves  á  un  mayorazgo 
,e  dejó  de  un  bofetón 
[echa  su  boca  Orihuela, 
|ue  toda  la  despobló. 

Fem.  Con  soldados  tan  valientes, 
a  me  juzgo  vencedor 
•e  cuantos  reinos  visita 
A  luz  hermosa  del  sol. 

Chich.  ¿Es  por  dicha  mi  señora 
a  que  miro  ? 

T*^od.  Si,  Chichón. 

Chich.  ¿Quién  se  podrá  defender 
•e  tan  bello  salteador? 

{Cantan  dentro.) 

Va  fe  5alen  de  Segovia 
Cuatro  (le  la  vida  nirada, 
Rl  uno  era  Pedro  Alonso, 
Camnrho  el  otro  so  llama, 
El  tercero  es  Jaramillo, 

Y  Cornejo  es  el  que  falta. 
Todos  cu.itro  matasietes, 
Valentones  de  l:i  hampa, 
Rompirndo  los  embarazos, 

Y  quitindose  las  trabas, 
A  pesnr  de  !<•«  guardianes 
Encaparon  de  la  jaula. 
Pidieron  embajador, 

Y  dándose  buena  maña, 
Fuerun  a  ^er  gavilanes 
Del  cerro  de  Guadarrama. 
Triste  de  aqu-M  que  agarraren 
Los  pescadores  de  caña, 

Que  al  son  de  ana  cuerda  sola 
Hura  en  el  aire  mudani.4S. 

Chich.  Autos  ciegues  que  tal  vean 
uantos  oyen  lo  que  cantas. 

Garc.  Esto  no  nos  tiene  miedo, 
ues  que  por  la  sierra  pasa 
antando  tan  libremente. 

Chich.  No  debe  do  llevar  blanca. 

Fe/Ti.  Salidlo  al  paso  los  tres, 

traedlc  aquí,  que  me  agrada 


El  romancillo,  y  deseo 

Escucharle  lo  que  falta. 

Demás,  que  me  ha  parecido 

Correo  de  á  pie,  y  las  cartas 

Quiero  ver,  que  nos  serán 

Por  ventura  de  importancia. 
Cam.  Vamos.  (Vanse.) 

Chich.  Él  os  ha  sentido, 

Y  ya  sus  píos  llevan  alas. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERxNANDO,  TEODORA,  CHICHÓN 

Y  LOS  DOS  CAMARADAS. 

Fem.  Seguidle,  y  no  le  dejéis 
De  alcauzar,  aunque  á  las  faldas 
Lleguéis,  que  cou  sus  cristales 
Fertiliza  Guadarrama, 
Que  pues  huye  tan  ligero, 

Y  tan  medroso  se  escapa. 
Algo  lleva  do  valor. 

Chich.  Hombre,  ¿eres  hombre?  ¿eres 
¿Eres  pelota  de  viento?  [cabra? 

Volando  las  peñas  pasa, 

Y  del  golpe  que  da  en  una, 
Tan  ligero  en  otra  salta. 

Que,  ó  son  de  corcho  sus  pies 
Ó  son  los  riscos  do  laua. 

Fem.  Hijos  son  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza; 
En  vano  escaparse  intenta. 

Chich.  Ya  ni  aun  la  vista  le  alcanza. 

Fem.  Mientras  vuelven  con  el  preso, 
Concede,  prenda  del  alma. 
Tu  regazo  á  quien  te  adora. 

Teod.  Sentémonos,  y  descansa 
Un  rato  de  tantas  penas, 

Y  de  vigilias  tan  larga?.  (Stdntase.) 
Chich.  Esta  es  famo.<a  ocasión. 

Amigos  :  sus  camaradas        {Habla  ap.) 
Van  tan  lejos,  que  no  pueden 
Socorrerle :  yo  eu  la  cara 
Le  echaré  este  Cíipotillo, 

Y  vos  quitadlo  las  armas  : 
Vos  á  Teodora  tapadla 

La  boca,  y  amenazadla 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

Prim.  Bien  has  dicho,  llega,  acaba. 

Chich.  Ánimo,  pues,  que  yo  tiemblo 
Desde  el  cabello  á  la  planta. 
¿  Qué  no  podrás,  vil  codicia, 
En  la  condición  humana  ? 

(Pónete  un  capole^  como  que  le  tapa 
el  so/.) 

Fem.  ¿  Qué  es  esto,  Chichón  ? 

Chich.  Señor, 

Contemplo  que  es  dura  cama 
La  que  te  da  este  peñasco. 
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T  asi  pretendo  que  hagan 
Alfombra  de  este  capole, 
Si  no  colchón,  tus  eí^paldas. 

Fern.  No  es  menester,  ya  los  ríseos 
Me  conocen,  pues  son  blandas 
Las  peñas,  á  ios  trnbajos 
Que  padezco  comparadas. 

Chich,   ¿Qué  trabajos?  ¿has  parido? 
Cuerpo  de  Dios,  que  me  espanta. 

Prim,  Llega,  Chichón,  ¿qué  es  aques- 
¿  Ahora  el  valor  te  falta  ?  [to? 

Chich,  No  os  espantéis,  que  me  echó 
Unos  ojos,  que  bastaran 
Á  dar  miedo  al  mismo  infierno : 
Mas  esta  vez  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 

{Va  d  Itegar.) 

Fern.  ¿Aun  porfías. 

Chichón? 

Chich.  Señor,  en  la  cara 
To  dan  los  rayos  del  sol, 

Y  hacerte  sombra  intentaba. 
Fern.  i  Qué  cuidadoso  que  estás  t 

¿De  cuándo  acá  me  regalas, 
Chichón,  con  tanto  cuidado  ? 

Chich.  Ahora  hay  más  justa  causa, 
Que  tu  vida  y  tu  salud 
Me  Pon  de  mucha  importancia. 

Fern.  D"ja  de  cuidar  do  mi. 

Chich.  No  puedo  hacerlo  que  mandas. 

Prim.  ¿Quieres  mi  amparo.  Chichón? 
¿Siempre  al  llcí»ar  te  acobardas? 

Chich.  Sí,  camarada?,  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

Seg.  Píips  los  dos  Ic  preuJcrcmoí', 

Y  tú  á  Teodora. 

Chich.  Eso  vaya. 

Que  con  olla  bien  me  atrevo 
A  hacer  singular  butalln. 

[Echante  una  capa  en  la  cara  y  quí- 
tanle  la  espada^  atante  las  manos 
atrás,  !/  Chichón  /i  Teodora.) 

Fern.  |  Ah  traidores  ! 

Tcod.  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

Fern.  i  Amigos,  ah  de  mi  escuadra! 

Chich.  No  resista,  si  no  quiere 
Qno  le.  abramos  puerta  al  alma. 

Prim.  Atadle  las  manos  presto. 

Seg.  Esto  es  el  (in  de  quien  anda. 
Podro  Alonso,  en  tales  pasos. 

Chich.  Pcrdona«l,  que  el  rey  lo  manda. 

Prim.  Atadle  bien. 

^cg.  Con  la  cuerda 

Del  arcabuz  enlazada** 
Sus  manos  serán  de  Alcidcs, 
Si  la  rompe  ó  las  desata. 

Prim.  Ea,  empieza  á  caminar. 


Seg,  Eipnela  tere  asta  diga 
Si  peraosd  ae  mueve. 

Ckieh.  I  Malos  alloa,  edmo 
Pacienda,  Pedro,  que  en  in, 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 


ACTO    TERCERO, 


ESCENA  PRIMERA 

Deeoraeiám  de  venia. 

Uw  [PASUBRO  T  Dll  TBimEno  C02I  ORCáM 

Pos.  Ventero,  ah  yentero. 

y^t»  Necio. 

Ya  lo  sé.  ^^ 

Pas,   Acá  estamoa  todoiL 

Veni,  Y  otro,  que  entraba  eaplí 
A  remar,  d^o  lo  propio. 

Pas.  i  Pepita  I 

Veni,  En  quien  me  mtidift 

Pas,  ¿  Habrá  que  cenar  ? 

y^^>  Dn  ralle 

De  congrio  no  faltará. 

Pas.  ¿  Pullas  á  mí,  puraatoiio 
De  caminantes  ? 

Vent.  Espiuas, 

Que  no  pullas,  tiene  el  congrio. 

Pas.  iQaé  sana  sinceridad! 
Por  esto  os  tienen  por  bobo. 

Vent,  El  oficio  lo  requiere; 
Mos  vos,  que  tan  malldoao 
Habláis,  i  quién  sois  7 

^^^'   ^  YosojsBsIn. 

Vent.  Yo  ventero,  vamos  borm; 
¿  Pero  de  dónde  venís  ? 

Pas.  De  ese  alcásar  snntuoso, 
A  quien  dan  láclente  espejo 
Vueltos  en  cristal  los  copos. 

Vent.  Esta  hermosa  recraaddn 
Es  de  Pedro  de.  los  Cobos. 

Pas.  Hase  retirado  á  elltf 
Melancólico  y  ansioso. 
Dicen  que  de  hipocondría, 
El  conde  Julián:  mas  otros 
Dicen  que  su  padre  asi. 
Por  travesuras  de  moso 
Le  castiga,  y  he  venido 
A  hablarle  en  cierto  negocio. 

ESCENA  11. 

Dichos,  CHICHÓN  v  los  naais;  r  ua 
k  FERNANDO  r  TEOIX)RA  rassos. 

Chich.  Esta  venta  está  dos  leguas 
De  Segovla,  en  ella  un  poco 
Descansemos,  y  á  la  hambre 
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8  algún  socorro. 

Poes  estamos  ya  seguros, 

BS. 

Huéspedes,  boD  giomo. 
Si  acpxi  hay  bochorno,  en  la 
*á  tan  caluroso.  [sierra 

Oeste. 

¿Os  quemo? 

¿  Hay  cualque  cosa 
ichar  ? 

Aceite  es  propio 
Bchar. 

¿No  me  entieodes 
o  de  mis  ojos, 
lablo  en  italiano  ? 
Pues  hágase  hacia  allá  un  poco, 
jebrarme  y  hablarme 
es  peligroso, 
ién  es  el  de  las  manos 

Es  el  demonio; 
or  do  Segovia. 

Ve  noramala;  ¿pues  cómo 
>edisteis  albricias, 
y  de  contento  loco  ? 

metido  en  la  trena      (Baila.) 
inte  Pedro  Alonso, 
•s  alfileres  vivos 
iierou  hecho  un  zorro. 

Loco  está  el  viejo. 

No  es  mucho, 
mil  días  que  no  como, 
temor  á  esta  venta 
sgado  un  hombre  solo, 
ladnos  que  cenar  de  albricias. 

3e  un  carnero  03  daré  un  lomo, 
trno  portugués, 
icial  en  lo  gordo  : 
ra  tiene  el  bellaco  f 
e,  dime,  qué  demonio 
(ganado  ? 

No  esperéis 
esponda  más  que  uu  tronco, 
prendiéndole,  caló 
a,  y  bajó  el  morro, 

hablado  más  palabra. 
Decidme,  ¿quién  es  el  otro? 

Es  un  camarada  puyo. 

Priste  de  él, que  es  como  un  oro ; 
go?  guardaos  de  hablarle 
luo  á  este  mozo.  (Vase.) 

ientras  doy  priesa  á  la  cena, 
de  guarda  vosotros.       (Vase.) 

'.  fí  hablar   los  dos.  y  don  Fer- 
llega  ti    quemarse   las  liga- 
ai  candil  que  está  en  la  mesa.) 

Dadme  favor,  santos  cielos, 


Que  mientras  hablan,  dispongo 
Que  el  fuego  de  este  candil 
Me  dé  remedio  piadoso, 
Aunque  me  abrase  Jas  manos ; 
Que  si  las  desaprisiono, 
Hechos  ceniza  ios  lazos. 
Han  de  hacer  del  fuego  propio 
En  que  ellos  se  abrasen,  rayos, 
En  qoe  mis  contrarios  todos 
Fulminen  mi  ardiente  furia. 
Elemento  poderoso. 
Esfuerza  la  acción  voraz, 
Tú,  que  los  húmodos  troncos, 
Los  aceros,  los  diamantes 
Sueles  convertir  en  polvo, 
jAh,  pese  á  tu  actividad! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos  :  fuego  enemigo, 
¿  Dante  pasto  más  sabroso 
Mis  manos,  que  estas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  propio 
Alimento?  Ya  estoy  libre; 
Ahora  si  cuantos  monstraos 
De  Egipto  beben  las  aguas. 
Pacen  de  Hircania  los  sotos, 
Se  oponen  á  mi  furor, 
Los  haré  pedazos  todos. 

Pos.  Dicha  fué  que  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo. 
Para  prenderlo. 

Prtm.  Obra  fué 

De  Dios,  que  ordenó  piadoso. 
Que  pague  tan  gran  bellaco 
Tantos  salteos  y  robos. 

Fem,  Ahora  lo  veréis,  perros. 

(Sácale  á  uno  la  etpada.) 

Chich.  \  Ay  de  mí  I  Perdidos  somos. 

Prim,  Aquí  del  rey. 

Chich.  Ah  gallinas, 

¿  A  mi  amo  Pedro  Alonso 
Os  atrevéis  ?  á  ellos. 
Que  á  tu  lado  estoy, 

Teod.  Socorro. 

Fern.  | Ah  traidor!    {Dale  d  Chichón) 

Chich.  ¿Asi  me  pagas. 

Cuando  á  tu  lado  me  pongo? 
I  Muerto  soy  1  Cielos,  ¿qué  haré  ? 

Vení.  Toca  á  la  hermandad,  Bartolo. 

{Les  va  tirando  cuchilladas.) 

ESCENA    111. 
Decoración  de  campo  y  quinta. 
El  Conde  y  FINEO. 
Fineo.  Alegre  noche. 


Conde. 


Á  no  estar 
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Yo  taii  triste,  alegre  fuera, 
Mas  las  luces  de  su  esfera 
Nü  me  pueden  alegrar. 

Fineo.  Famosa  recreación 
Es  aquesta,  señor. 

Conde.  Buena, 

Si  hiciese  un  puuto  mi  pona 
Treguas  con  mi  corazón. 

Fineo.  Cómprasela,  si  te  agrada. 
Que  uu  rey  la  puede  estimar. 

Conde»  ¿Qu¿  mtí  puede  á  mi  agradar. 
Teniendo  el  alma  abrasada? 

Finco.  ¿Quieres,  se&or,que  con  Juegos 
Te  diviertan  los  criados  ? 
¿  Y  que  alumbrando  estos  prado:*, 
Con  luminarias  y  fuegos. 
Te  entretengan? 

Conde.  No,  Fineo, 

Auti's  al  campo  salí, 
Por  dar  más  lugar  asi 
A  que  m«>  mate  el  deseo. 

Fineo.  No  fuera  malo  traer 
Á  Cioriaua  del  adea. 

Conde.  No  la  nombro  «¡nien  desea 
Mi  privanza  no  perder, 

Y  el  lugar  que  en  mi  le  doy  : 
Todo  lo  que  no  os  hablar 

De  Teodora,  es  aumentar 
Pena  al  inüenio  en  que  estoy. 

Fineo.  El  mi>ro  dicen,  señor. 
Que  á  Madrid  llene  coreado. 

Conde.  \  No  mo  dioran  más  cuidado 
Que  sus  tlocha'*,  las  de  amor! 

Fineo.  También  publica  la  fama, 
Qu'.;  curtirá  Segovia  lu'iie 
El  mi-smo  intento,  y  que  viene 
Marchando  hacia  Guadarrama. 

{Dentro.)  Á  la  quinta. 

Seg.  Al  valle. 

Tfrc.  Al  prado. 

ESGKNA IV. 

Dichos,  v  DON  FERNANDO  huyendo  con 
1.a  espada  qukbkada. 

Fetfi.  Cielo  sanio,  ¿adonde  iré? 
¿Cómo  librarme  [>odré 
De  tanta  g<'uto  cercado  ? 
Imposibb'  e:»  resistir. 
Pues  me  ha  llegado  á  faltar 
La  espada  para  esperar, 

V  el  aliento  para  huir. 

Si  hay  en  vosotros  piedad. 
Si  ajeno  mal  os  lastima, 
Si  noble  sangre  os  anima, 
Á  un  desdichado  amparad. 

Conde.  ¿Quí/mi  sois? 

Fern.  Si  tenéis  valor 


Basta  ser  un  peraegafdo 

De  mil  oootrarios,  que  ot  pido 

Contra  su  furia  favor. 

Si  habéia  de  bacerio»  mirad 

Que  airados  y  temenríos. 

Se  acercan  ya  mis  contraiioe 

Conde.  En  esta  quinta  ot  entrad. 

Fern,  Ya  en  Tuestro  saj;ndo  eipsn 
Sin  saber  de  quien  me  ffo, 

Y  en  vuestro  valor  oonlSo, 

Por  ser  el  lance  postrero,       {Émirum 

ESCENA  V. 

El  Condi  t  FINEO;  aAun  il  vonn 
Y  LOS  dbmís  qui  sacar  á  TEODOR 

PRKSA. 

Vent.  ó  la  tierra  le  ha  tragado, 
6  en  esta  quinta  se  esconde. 

Concíe.  Aguardad. 

\enL  ¿Qoiénes? 

Fineo.  El  eoodi 

Ftrn.  (en  lo  alio.)  \  Hay  hombre  má 
En  manos  de  m  i  enemigo  [desdíckado 
He  dado. 

Conde.  ¿Es  Celio  ? 

Ceiio.  Se&or» 

Celio  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toda  esa  gente  sigo : 
Con  Teodora  le  traía 
Preso,  y  haciendo  pedasos 
En  esta  venta  los  lazos 
Que  Alcides  no  romperia» 

Y  sacando  de  la  dnta 

La  espada  &  un  huésped,  hiriendo 

Y  matando  se  fué  huyendo; 

Y  si  no  esl¿  en  esta  quinta. 
Es  cierto  que  se  ha  escapado. 

Conde.  ¿Y  Teodora T 

Seg.  Vesla  aqni. 

Fern.  Todo  el  inOemo  arde  en  mi 

Conde  Pues  la  palabra  que  he  dado» if 
Le  cumpliré  al  Tejedor, 
Que  soy  noble;  y  pues  aleansa 
Á  Teodora  mi  esperansa, 
Ni  mi  amor  ni  mi  rigor 
Le  quirran  dar  más  castigo. 
El,  sin  ser  visto  de  mi. 
No  ha  podido  entrar  aquí; 
Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscarlo. 
Celio.  Vamos. 

Vent.  Á  fe  de  ventero, 

De  no  dar  á  pasajero 
Vino  puro  antes  de  hallarie. 

( Vante  y  dmal^m  á  Tniffn 
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ESCENA   VI. 

L  CowDB,  FÍNEO  Y  TEODORA. 

de.  Llega,  que  ofendido  estoy, 
»ra,  de  que  estos  lazos 
man  prender  los  brazo?, 
prisionero  soy. 

«.  {en  lo  alto  siempre)  ¿  Qué  haré 
[sin  armas,  celoso, 
poder  de  mi  enemigo  ? 
unque  se  muestra  conmigo 
oble,  humano  y  piadoso 
ultarmo  á  la  gente 
16  sigue,  ya  cumplió 
labra  que  me  dio ; 
Ta  es  fuerza  que  intente 
3Dganzas  en  nai  vida, 
Teodora  mis  agravios. 
de.  Mueve  los  hermosos  labios, 

muestres  ofendida 
le  te  adore,  y  advierte 
st&  en  mi  poder  tu  amante, 
'esistes  constante, 

de  obligar  con  su  muerte 
[darlo  y  á  quererme ; 
i  al  fin,  para  vencer, 
Bfza  me  ha  de  valer, 
puedo  de  ella  valerme. 
i  al  Tejedor,  Fineo. 
eo.  Esto  es  hecho.  {Vase.) 

ESCENA  VH. 

El  COiNDE  Y  TEODORA. 

rf.  I  Ay,  dueño  mío!  ap. 

)rarte  e«  desvarío, 

íligro  en  que  te  veo ; 

te  tú,  que  después 

oriré  resistiendo. 

enses,  conde,  que  ofendo, 

1  silencio  que  ve?, 

tstimación  debida 

imor  y  á  tu  grandeza  ; 

viendo  mi  bajeza, 
[onzada  y  corrida 
)  haber  antes  tu  amor, 

era  justo,  pagado, 

haberte  despreciado 

in  pobre  tejedor, 

)a  á  la  boca  el  pecho 

imiento  de  hablarte. 

\de.  Si  ya  merezco  ablandarte, 

ado  y  satisfecho 

resistencia  estoy, 
ella  misma  la  gloria 
(Uta  de  la  victoria. 
d.  No  lo  dudes,  tuy  i  soy. 

TB9.  DEL  T.  —  IV 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  t  salküi  FINEO  t 
DON  FERNANDO. 

Fern.  \  Tal  escucho  I  |  ah  vil  mujer  t 
|Ab  mudabjpl  ¡ah  fementida! 

Conde,  No  la  injuries,  si  la  vida 
También  no  queréis  perder. 

Ftneo.  Estad  todos  con  cuidado, 
Que  es  demonio  el  Tejedor. 

Fern,  ¿Qué  victoria,  qué  valor 
Es  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aquf 
Deslustras  ya  esa  piedad, 

Y  ejecuta  tu  crueldad 
Tan  fiera  venganza  en  mi  ? 

Teod,  Necio,  di,  ¿  qué  confianza 
Te  ha  dado  ¿  entender  ]am&s 
Que  yo  no  quisiese  más 
Cumplir  la  Justa  esperanza 
Al  conde,  que  ser  constante 
Á  la  fe  de  un  salteador  ? 
¿  Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 
Que  &  un  señor,  que  es  el  Allante 
En  que  estriba  justamente 
El  peso  de  la  corona. 
Prefiera  la  vil  persona 
De  un  bandido  delincuente  ? 
Conócete,  presumido, 
Confiado,  vuelve  en  ti. 
Que  el  seguirte  yo  hasta  aqui, 
No  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Y  asi,  el  furor  que  te  anima 
Sólo  fabrica  tu  daño : 

Goza  pues  del  desengaño, 

Y  como  ¿  prenda  me  estima 
Del  conde  ya,  ó  vive  el  cielo, 
Si  me  vuelves  á  injuriar, 

Que  yo  misma  he  de  manchar 
De  tu  infame  sangre  el  suelo. 

Fern.  \  Tal  escucho ! 

Conde.  ¿Q"^»  merezco 

Tan  gran  favor  do  tus  labios  ? 

Fern.  Ya  con  tan  justos  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  ¿  matarme,  fiera. 
Que  ya  yo  empiezo  á  ofenderte, 

Y  alegre  espero  la  muerte. 
Como  injuriándote  muera, 
Vil,  infame... 

Conde.        El  sufrimiento 
Me  falta  ya  ;  muera. 

Teod.  Conde, 

Tente,  que  no  corresponde 
Á  tu  grandeza  ese  intento  : 
Que  en  un  bandido  manchar 
Tu  acero,  no  es  honra  tuya. 
Que  para  más  pena  suya, 

37 
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Yo  misma  le  ho  de  matar. 

Dame  esa  espada.      {Toma  la  espada,) 

Feí'ti,  I  Ah  enemiga  t 

Cielo  santo,  ¿  para  quién 
Guardáis  los  rayos  ? 

Teod.  Mi  bien, 

Tómala,  y  porque  no  siga*      (Ddsela.) 
Mis  medrosos  pies  el  conde, 
La  puerta  defiende  en  taut«» 
Qne  en  su  tenebroso  manto 
La  noche  negra  me  esconde. 

ESCENA  IX. 

El  Conde  y  DON  FERNANDO. 

Conde.  |  Ah  engañadora  t 

Fem,  í  Ah  honor 

De  mujeres  t 

Conde.      Ea,  muera, 
Y  seguidla. 

Fem.       Si  no  fuera 
El  que  suele  mi  valor, 
La  pudiérades  seguir; 
Matándome  i'i  mi  primero, 
Por  la  punta  de  este  acero 
Al  campo  hubéid  de  salir. 

Fineo.  Furia  del  infierno  e^. 

Fem.  Presos  habéis  de  quedar, 
El  paso  he  de  asegurar 
Con  las  manos  y  los  pies. 

(Mételos  (i  cuchilladas.) 

ESCENA  X. 

Decoración  de  sierra  y  de  noche. 

GARCERÁN,  CAMACIIO.  CORNFJO 
JARA.MILLO  Y  OTROS. 

iiarc.  Soldados,  marchad  aprisa ; 
Ahora,  amigos,  ahora 
De  vuí'stro  agradecimiento 
Den  testimonio  lu;*  obras. 
Vutslro  capitán  va  pr«'so, 
Á  cuyo  valor  d(?u Joras 
Son  la-i  i\\h9  do  vuestras  vidas 
Del  libro  estado  que  gozan. 

Corn.  Viví;  Dios,  que  hemos  de  entrar, 
Aunqui'  la  ci)rti*  ^e  ponga 
En  arma,  on  la  cárcel  misma, 
Si  la  sut'rte  rigumsd 
Impide  que  le  alcancemos. 

<iarc.  Entre  las  oscuras  sombras 
Vit>ne  pisando  la  falda 
J)o  la  sierra  una  persona. 

Curn.  l'n  houibn*  es  solo  y  á  pie. 

Jttr.  Llamémor^le,   pues  <(ue  importa 
Informartis  de  »'l,  si  viene 
Por  ventura  de  Scgovia. 


ESCENA  XL 

Dichos  y  TEODORA. 

Teod.  I  Ay  de  mi  I  perdida  loy. 
Garc.  Hombre,  do  huya»,  detpoit 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medrosa, 

Y  (linos  si  has  eacontrado 

Y  adonde  llegara  ahora 
La  gente  que  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 

Teod.  LisoDJa  es  de  mi  fortuoa : 
¿  No  es  Garcerán  ? 

Garc.  ¿  No  es  Teodora? 

Teod.  Teodora  soy. 

Garc.  ¿Paes  qaé  es  erto 

¿  Cómo  vienes  libre  y  sola? 
i  Qué  hay  de  Pedro  ? 

Teod.  Hacia  la  qoiott 

Que  el  pie  de  la  sierra  borda. 
Escapó,  ya  que  en  las  pefiaa 
Hace  del  cristal  aljófar : 
Caminemos,  que  por  dicha 
Vuestro  socorro  le  importa, 

Y  refiriendo  os  iré 

Por  el  camino  su  historia. 

Garc.  Vamos  aprisa, ;  mas  dioiM 
Si  ({ueda  libre ! 

Fern.  dentro.)  {Teodora I 

Teod.  i  Ay  cielo !  sq  toi  etcocbo. 

Fem.  i  Teodora  I 

Teod.  i  Suerte  dichusí! 

Libre  está  :  i  Pedro  1 

Garc.  Otra  tm 

Le  llama,  porque  coooica 
Tu  voz,  y  siga  sns  ecos. 

Teod.  ¡  Pedro  1 

Jar.  Ya  de  entre  esu  roen 

Sale  al  camino. 

Garc.  Llegad, 

Que  aquí  vuestra  escuadra  toda 
Os  aguarda. 

ESCENA  Xn. 

Dichos  y  DON  FERNANDO. 

Fern.        ¿  Es  Garcarán? 

Garc.  Y  vuestra  geole. 

Fern.  ;Y  Téodoitf 

Teod.  Dame  los  braios,  mi  bien. 

Corn.  Y  á  todos  los  que  te  adom. 

Garr.  Supimoa  de  un  pasajero 
Que  os  llevaban  á  Segovia 
Presos  ;  y  juntando  il  punto 
Vuestra  c  ladrilla  animoaa. 
Partimos  en  vuestro 
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Mi  valor  me  diií  vicloria 

Caballoa  en  que  parlir 

líos  Irai dures  viles 

k  la  corle,  pues  esioy 

ioduslria  ale»i>M 

Obligado  á  acompaBar 

dieron,  y  después 

AI  rey.que  parte  e»ta  tiprra.(  Va>e  Fineo.) 

a  vida  Teodora. 

i  Qué  haiafia^  hari  su  la  guerra, 

•  su  psdre,  afrenta 

Que  moros  lia  de  malar 

Un  hombre,  cuyo  vnlnr, 

de  7  It  »us  criados 

Cou  ventaja  tnn  notoria, 

lerrados  ahors 

No  pudo  llevar  victoria 

«uta  por  defuera. 

De  un  humilde  tejedor 

Que  burló  mis  prevcncloueí  ? 

0  que  OBhe  servido, 

i.Chichiiu'? 

ocuiÓD  imporla 

stro  agradecicoienio 

Tectoi  conozca. 

«  prevtinción  e<i  agravio. 

ESCENA  XIV. 

Eí.  C.><uí,   V   CHICHÓN   oiB    SALÍ  oor. 

lo  bajaiiitlnieaDO  ne  oponga 

CAfcfi.     Va  puede*  pa^ar 

TodoB  cou  vos  se  conforman 

\  plural  del»ingatar: 

iierra  ni  mismo  iollerno. 

Uámauío,  señor.  Chichones. 

Prueba  1.1  «eutoaaimo-a. 

Pi'eso  el  Tejedor,  y  presa 

Seguidme  pues. 

Teodora,  se  desató 

¿ÜÓQde  vamos"; 

Por  eusnlnio,  y  comenió 

Al  Villar,  que  la  persoua 

k  matar  con  tanta  priMa 

lana  he  de  llevar 

i.aa  pulgas,  q  .e  los  venteros. 

nía. 

De  saugrede  mis  coslillas, 

Ya  la  aurora 

Dieron  en  hacer  uioreilla* 

lieve  de  la  sierra 

Para  pobres  pasajeros.                (fa*t.) 

a  en  pdrpnra  asoma. 

.\  buen  tiempo  llegaremoa; 

ESCENA  XV. 

de  hacer  que  conozcns. 

!úadc,  quiéues 

El  Co:«i>ii  y  FlNEl). 

lor  de  SegoTÍa. 

Finco.  Perdidos  aouios.  sefior, 

Que  un  gran  escuadran  du  gente 

ESCENA  XIII. 

Ha  cercado  alrededor 

la  en  la  quima  del  conde. 

La  quinta,  y  poniendo  gnarJas 

<t  Ti9TiÉ.ino«e,  FINEO  y  i:hiaoo9 

A  las  puertas,  coa  viólenlo 

Furor  viene  &  tu  aposento. 

Conde.  iQuélemesf  ¿quét6acol^a^- 

■.  Mal  reposa  un  agraviado. 

¡  Á  mi  quiín  se  ha  de  atrever?      [dMÍ 

legft  un  ofendido: 

goDzado  ;  corrido 
>srmitido  el  cuidado 

ESCENA  XVI. 

jos  un  momento 

Dicuo"    DON  FERNANDO,  GARCEBAN, 

10.  1  Que  pueda  lauto 

CAMACHO.      DoSA      ana     t      los 

lorobre,  cielo  snnln  I 

OEHAS   r.üS  «iSCAHiS. 

r  vida  me  afrento. 
.  Toda  la  uoohe,  serior, 

Conde.  Hombro»,  4 quién  sois?  iqué 

osar  has  pasado. 

Qne  con  tan  loca  osadía.            [querfiis 

-.  I  Ojalá  que  hubiera  dailo 

Kl  respeto  y  corlesia 

li  vida  el  dolor  1 

.-,  mi  grandcja  perdiii  7 

oa  mujer  me  engañase  1 

Fern.  No  admiréis  mi  atrevimienlo, 

n  hombre  vil  me  veocíeael 

Que  yo  aquí  para  cou  vos, 

1  mi  poder  la  tuviese, 

Uc  la  justicia  de  Dios 

uiún  no  goiase  1 
i  matad,  cielos,  hoy 

Soy  ua  humano  instrumenlo. 
Auuqne  no  equivale  el  nombi-e 

;ad:  haz  prevenir 

Que  Oí  da  el  mundo,  viene  h  eer. 

«.( 
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En  queriéudose  perder, 
El  mayor  señor  uu  hombre. 
¿Gonocóié  osta  villaua  ? 

Conde.  Bien  la  couozco. 

Fcrn,  ¿  Sabéii) 

Que  aquesta  mujer  quo  veis 
En  traje  humilde,  e:«  dofia  Ana 
Raaiiroz,  cuyo  linaje 
Es  igual,  si  no  mejor, 
Qne  el  vuestro,  y  (|ue  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  traje. 
Dando  á  sus  prendas  perdidas, 
Por  sor  en  vos  cmiiloadas, 
Esperanzas  engafiadus 

Y  promedias  mal  cumplidas? 
Conde.  ¿  Yo  A  do&a  Ana  ? 

Fe/71.  Yo  no  espero 

Aquí  vueé^tra  conresióu 
Por  plenaria  información 
Para  mover  el  acero. 
Mi  sentencia  es  sin  embargo, 

Y  sin  aguardar  disculpa, 
Notííicaros  la  culpa, 

Sin  pediros  el  descar^'o. 
Dadla,  pues,  luego  ul  momento 
La  mano  que  la  dobf^'i:;, 
()  vive  Dios,  quedarais 
Teatro  de  este  aposento. 

Finro.  Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz:  y  pues  es  vano 
Rei>istir,  dali  hi  mano  : 
Libra  tu  vida,  señor. 
Del  gran  peligro  qu«>  vrs. 
Pues  síondu  4ibligado  á  olio 
(Ion  violencia,  rl  doshacollo 
Será  muy  fácil  «Icspuó:». 

Condv.  [lien  dices :   llega,  doña  Ana, 
Que  felizmente  se  emplea 
En  ti  mi  mano,  no  sea 
Tan  justa  ei^penuiza  vana. 

Ana.  Hirn  sabes,  ci»nde  y  señor, 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe,  bastara 
\  niiTocrrle  mi  honor. 

Condt*.  A  tu  linaza  <!s  debida 
Tan  justii  c<>rrc<|»onil(;nciu. 
{Ah  enemiga,  i'sta  violencia  ap. 

Mf  pagarás  ron  la  vida! 
.Mi  nian<»  <*:*  t'^ta.  yo  soy 
Tu  es|)<»Ko. 

.Ana.  Yo  venturosa. 

Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  (piiiMi  vida  y  alma  doy. 

Fern.  Dejad u«»s  aoU}*  ahora, 
Qu«*  al  conde  tengo  que  hablar. 

Fine  t.  ;.  y\ii*  (|Uí'd<i  que  averiguar  ? 

Cort'if.  Por  li,  enemiga  Tcnlora,   ap. 
Me  veo  on  tun  fut-rte  trance. 


Ana.  Pedirle  querrá,  sin  duda. 
Que  con  el  rey  le  dé  ayuda 
Para  que  el  perdón  alcance.      (Krar. 

ESCENA  XVII. 
DON  FERNANDO  t  il  Cosidi  mkh 

Conde.  No  espere  suerte  mejor 

Quien  deseofreDado  yem : 

Una  y  otra  puerta  cierrm 

Por  de  dentro  el  Tejedor. 

Al  cielo  tiene  enojado 

Mi  soberbio  pensaniieatOt 

Pues  con  tan  vil  initrumento 

Mi  altivez  ha  derribado. 
Fern.  ¿Conóeesme,  conde?  '.Desen- 
Conde.  Si.    [tif» 

Y  en  vuestro  valor  ofado. 
Antes  de  haberos  quitado 
La  máscara,  os  conocí. 

Fern.  ¿Quién  soy? 

Conde.  Sois  el  Tejedor 

Pedro  Alonso,  no  me  olvido. 

Fern.  Aun  no  me  habéis coúociJo. 
.Miradme,  ronde,  mejor. 

Conde.  Por  lo  que  decis.  pensan. 
Si  pudiera  ser,  mirando 
El  retrato  de  Femando 
Ramírez  en  vuestra  can, 
Que  érades  él. 

Fern.  Yo  soy,  coude. 

Conde.  \  Válgame  Dioa  I  ai  ofeaJido 
De  mi  el  cielo,  ha  penniUdo 
Que  del  sepulcro  qne  esconde 
Vuestro  cadáver  helado. 
Que  yo  mismo  vi  entomr» 
Os  levantéis  A  vengar 
Vuestra  hermana,  yo  he  pagado 
La  deuda,  y  cobró  su  honor 
Con  la  mano  que  la  di. 
¿Qué  m¿s  pretendéis  de  mi? 

Feí-n.  No  quiero  que  mi  valor 
Deslumhréis,  atribuyendo 
A  milagro  sol»erano 
Las  hazañas  de  esta  mano : 
Ya  que  justamente  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordena 
Que  yo  os  castigue,  no  eatoy 
.Muerto,  conde,  vivo  estoy, 

Y  de  vuestra  justa  pena 

E-*  mi  brazo  el  íustrnmento. 

Conde.  ¿  Cómo  es  posible?  JO  niMi* 
Os  vi  entregar  al  abismo 
De  un  (»8curo  monumento. 

Fern.  Engafio  fué,  no  ventad; 

Y  porque  no  lo  4|U¡té¡s 
Li  gloria  que  le  debéia 
A  mi  valor,  escuchad ; 
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ifios  ha  que  el  diente  venenoso 
ifernal  envidia,  que  derrama 
Qmortal  y  tósigo  rabioso 
el  valor,  virtod,  nobleza  y  fama, 
idre  se  opuso,  que  dichoso 
riposa  á  la  luciente  llama 
racia  del  rey,  pues  halló  en  ella 
a  de  perderse  y  de  perdella. 
lulación,  la  hostilidad,  el  miedo, 
sus  contrarios  la  privanza  cria, 
i  padre  no  pudo,  ni  yo  puedo 
i  la  lealtad  y  sangre  mia, 
tnoro  Zeilán,  rey  de  Toledo, 
idre  imputaron  que  tenia 
levoso,  y  la  malicia  pudo 
de  la  verdad  el  fuerte  escndu. 
ó  el  cuello  inocente  en  el  supli- 
do leal,  y  quiso  el  cielo,        [ció 
tendiendo  por  el  mismo  indleio 
r  de  mi  incal pable  sangre  el 
ultar  el  capital  juicio,     [suelo, 
le  alas  el  temor,  y  vuelo 
ino   Martin  al  templo  sauto, 
1   duran  las  costumbres  de  su 

[manto. 
Qdopues  allí  quede  mi  hermana 
muestro  cuidado  la  belleza, 
no  la  obligase  ¿  ser  liviana, 
ó  vuestro  poder,  ó  su  flaqueza, 
s  atosigar:  mas  &  doña  Ana 
ó  la  piedad  ó  la  destreza 
el  veneno  fabricó,  de  suerte, 
giendo  morir  huyó  la  muerte, 
restaba  hurtarle  4  la  amenaza 
B  fiero  de  mi  muerte  dura, 
:esidad  me  dio  la  traza, 
horrible,  por  igual  segura : 
lo  en  sueño  más  profundo  enlaza 
ate  mortal  la  noche  oscura, 
le  mi  valor  atrevimiento, 
a  ejecución  mi  pensamiento, 
bóveda  llego,  en  que  eseondia 
s  de  la  muerte  el  templo  santo, 
ea  aplico,  y  una  losa  fria, 
del  hondo  túmulo,  levanto : 
lo  entré  la  bóveda  sombría, 
versa  al  reino  del  espanto, 
un  ataúd  un  cuerpo  helado, 
na  uoche  en  ^l  depositado, 
ortaja  quité  al  cadáver  yerto, 
e  uii  propia  vestidura, 
que  no  fuese  descubierto 
ifio,  le  deshice  la  figura 
ro  coa  heridaa,  y  asf  al  muerto  ^ 
é  de  su  propia  sepultura 
le,  y  mi  planta  al  campo  pisa 
o  su  mortaja  por  camisa, 
ido  pues  I  cuerpo  laplebe  e  flrfo, 


Con  inls  ropas,  mis  llaves  y  papeles, 
Qae  comprobaron  ser  cadáver  mío, 
Fueron  tenidos  por  testigos  fieles : 
Voló  la  fama,  y  el  desastre  imp<o 
Enterneció  los  pechos  más  crueles, 

Y  dándole  en  la  tierra  el  mundo  pnerto, 
Se  asentó  la  opinión  de  que  era  muerto. 

Yo  fugitivo,  el  curso  acelerado, 
Á  Guadarrama  caminé,  fingiendo 
Que  he  sido  de  ladrones  salteado, 

Y  á  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cura  del  lugar,  que  lastimado 

De  mi  desdicha  y  desnudez,  pidiendo 
Limosna  al  pueblo,  me  compró  vestido. 
Con  que  á  Segovia  parto  agradecido. 

Y  antes  de  entrar  en  ella,  despojado 
De  la  barba,  mi  rostro  desfiguro, 
Si  bien  untes  la  pena  del  cuidado 
Me  dio  la  uueva  forma  que  procuro: 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligado 
De  la  necesidad,  su  imperio  duro 

Y  mis  desdichas  evité,  sirviendo 

Á  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 

De  mi  tranquil idad  y  mi  ventura 
Se  cansó  la  fortuna,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosura, 
Dulce  tormento  eu  que  navego  ahora  : 
Conquisté  su  belleza,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adora  : 
Es  noble,  es  bella,  es  firme,  y  yo  dichoso 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 

En  esto  estaba  yo  cuando  los  cielos 
Trajeron  á  Segovia  el  cortesano 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelos 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano : 
Afiadiendo  á  la  rabia  de  mis  celos, 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  mano, 
El  de  mi  hermana,  donde  á  cada  ofensa 
Es  sólo  vuestra  muerte  recompensa. 

Conde,  Si  sois  Femando  de  mi  esposa 

[hermano, 

El  matamos  los  dos  es  desvario,  [mano : 

Fern»  Ella  cobró  su  honor  con  vuestra 

Y  yo  con  vuevtra  muerte  cobro  el  mió. 
Conde.  De  vuestra  queja   es  senti 

[miento  vaoo, 
Pueblo  que  no  agravió  mi  airado  brio 
A  Fernando  Ramírez,  sino  á  un  hombre 
Tejedor  en  oficio,  y  Pedro  en  nombre. 

Fem,  Este  es  el  rostro  mismo  en  que 

[la  afrenta 
De  vuestra  injusta  mano  se  retrata : 
Si  al  tejedor  le  hicisteis,  haced  euents 
Que  el  tejedor  y  don  Femando  os  matai 
Este  es  el  mismo  que  ofender  iuteutu 
Vuestro  amor  eon  mi  e^oea. 

Conde,  Si  ella  ingrata 

Resiste  á  miaMóB,  ¿  eo  4|ué  os  ofeaáar 
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Fem.  Al  marido  se  tifeiide  preten- 

[dieudo. 

(Acuch\Uan9e^  y  cae  el  Conde.) 

Conde,  \  Muerto  soy»  cielos!  jaste  es 

[el  cae>tigo 
De  mis  culpas;  escucha,  ya  que  muero: 
Yo  contra  ti  y  tu  padre  fui  testigo; 
FaliM),  Fernando,  fui,  no  verdadero: 
Orden  fué  de  mi  padre,  que  conmigo 

Y  con  el  de  la  envidia  el  rigor  fiero 
Tan  grande  fué;  perdóname,  pues  eres 
Cristiano  y  noble.  {Muere.) 

Fern,  Perdonado  mueres. 

ESCENA  XVIII. 

Asúmase  CHICHÓN,  y  i»icb  : 

Ya  ha  pas<ido  la  tormenta, 
Si  doy  crédito  ul  Mlencio  : 
Quedilo,  sí,  ya  se  fué 
El  Tejedor  caballero. 
I  Bravas  C(»3ub  be  sabido ! 
{Válgate  el  diablo  por  Pedro  1 
¿Que  era  Feruando  Kamirez? 
Por  Dioít,  que  lo  dije  luego. 
El  Conde  como  un  atún 
Está  tendido  eu  el  suelo; 
Pero  la  llave  le  ha  echado 
Por  defuera  al  aposeuto; 
Hacia  lu  sierra  cauíiuan. 
De  las  sábanas  del  lecho 
Del  triste  con<le,  podro 
Hacer  escalas  al  viunto. 

ESCE.NA  XIX. 

Deconn  iñ/i  de  sierra. 

DON  FEKNANDO,  GARCERAN, 
CAMACMO,  CORNEJO  y  los  más  gua 

Pl'blRItB.N. 

Fern.  Esta  es  la  ocasióu,  amigos. 
En  que  quiere  el  santo  cielo 
Que  ilustre  uu  h<>nr«»so  ün 
Todos  los  pasados  yerros. 
Victorioso  el  berberisco 
Sigue  el  aloauoo,  y  los  nuestri»K 
Siu  ordeu  ya  se  ri'tirun; 
Por  mil  valemos  los  ciento 
Eu  la  sierra,  don<lo  estamos 
Ejercitólos  y  diestros. 
Acometauu»s  en  orden, 

Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellauos :  ea, 

Al  rey,  á  la  patria,  al  cielo, 
\  quien  viviendo  ofendimos, 
Hoy  obliguemos  muriendo. 
(iarr.  Con  tan  valieute  caudillo, 

Y  cou  tiiu  hourado  iutcuto, 


Será  uu  rayo  cada  braxo» 

Y  una  peAa  cada  pecho. 
Cam.  Acomete,  capitán. 

Que  todos  to  seguiremos. 
Jar.  Restauramos  lu  perdido. 
Cam.  Acometamos. , 
Fem,  \  ellos, 

( Vanse  y  íocan  ai  arma.) 

ESCENA  XX. 

El  Rey  y  bl  MANgtÉs  akii.ídos,  c«j.^  la« 

B8PA0A8   liBS3ICI»A!^. 

Atarg.  Toma  uo  caballo,  tenor» 

Y  salva  tu  vida. 

Rey.  (Aycielusl 

Defended  la  causa  mía. 
Pues  que  la  vuestra  defiaodo. 

Fem.  (Dent.)  Volved,  Tolved.  cast^ 
Que  no  los  moros,  el  miedo       [llaik>*, 
Es  quiou  os  vence  y  obliga : 
Volved,  Santiago,  á  ellot. 

^nf'  h  Qué  escuadra  es  esa,  mat«|iir<. 
Que  con  los  rostros  cubiertos. 
Valerosamente  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

Marq.  Favor  al  cielo  pediste, 

Y  te  da  favor  el  cielo. 

Rey.  Volved,  soldados,  volved. 
Cobren  los  heroicos  pachos 
La  reputación  perdida. 

A/ary.  Ya  áube  el  moro  sangrieoto 
Huyendo  por  los  peftascos. 
Por  donde  bajó  siguiendo. 

Rey.  Embestid,  marqués,  Tolved 
Por  mi  honor  y  por  el  vaestro: 
Pues  por  vos  y  vuestro  hijo. 
Que  eu  uu  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado,  os  obligateis 
Á  pelear. 

\larq.  Sabe  el  cielo 
Que  estoy  de  haberle  engendrado 
Tan  corrido,  que  deseo 
Morir,  por  uo  verle  vivo, 
ó  vivir,  por  verle  muerto. 

ESCENA  XXI. 

CHICHÓN  co:<i  la  bspada  DBSsnrSA. 

Ahora  que  por  la  sierra 
Suben  los  moros  huyendo. 
Seguro  podr^  salir 
De  entre  las  peñas,  y  quiero 
Participar  de  la  gloria 
De  los  salteadores  :  perros, 
¿  De  perros  us  volvéis  liebres  ? 
Aguardad,  que  quiete  baeeros 
Chichóu  á  todos  chichones. 
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ESCENA  XXII. 

Dicho  t  il  Marqués  bbrido,  DON  FER- 
NANDO ACOCHILLÁlfDOUC,  Y  BL  RBT  TRAS 
ELLOS  SB  QÜBDA  JÍL  PAÑO. 

Marq.  i  Quién  eres,  hombre?  ¿qué 
Que  después  de  haber  vencido  [es  esto? 
Lo^  moros,  el  fuerte  acero 
GoDtra  los  cristiauosvuelves  ? 

Fem.  Sólo  coDlra  ti  le  vuelvo  ; 
Fernando  Ramirex  soy... 

Rey,  ¡  Qué  escucho  I 

Fern.  A  quien  quiso  el  cielo 

Dar  vida,  porque  mostrase 
Las  lealtades  de  mi  pecho, 
Dándole  victoria  al  rey, 

Y  á  ti  castigo  sangriento, 
Por  los  injustos  agravios 

Que  á  mi  y  á  mi  padre  has  hecho. 

Rey.  I  Misterios  del  cielo  son, 
No  quiero  enojar  al  cielo  t    . 

Chich,  El  tejedor  al  marqués 
Le  está  dando  pan  de  perro. 

Fem.  Pague  tu  vida  la  vida 

?ue  quitó  tu  falso  pecho 
mi  padre  tan  leal. 

Afar^.lMuerto8oy!yoloconfie8o.(Cac.) 
Rey.  Ba«ta,  Fernando,  deten, 

Pues  lo  confiesa  el  acero. 
Fem.  Tu  majestad  lo  escuchó, 

Con  eso  estoy  satisrecho, 

Y  con  haber  confesado 

Su  hijo  el  conde  lo  mesmo. 

Chich.  De  epo  soy  testigo  yo. 
Que  debajo  de  su  lecho. 
Lo  que  refiere  Femando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

Fem,  Yo  le  di,  señor,  la  muerte 
Por  agravios  que  me  ha  hecho. 
Que  su  injusta  tiranía 
Me  obligó  á  ser  bandolero : 
Por  él  y  sn  padre  el  mío 
Manchó  el  teatro  funesto, 

Y  yo  con  astuto  engaño 
Salvé  la  vida,  poniendo 
Mis  vestidos  á  un  cadáver, 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana  ; 

Y  á  mi  esposa  pretendiendo. 
Porque  lo  impedí,  en  mi  rostro 
Estampó  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  pies 

Mi  cabeza,  si  merezco 
Pena,  cuando  siendo  noble 
Tan  justamente  me  vengo. 
Rey.  Fernando,  á  vuestro  valor, 

Y  al  de  vuestra  sangre,  debo 


La  victoria  que  be  alcanxado : 

Y  cuando  fueran  los  vuestros 
Delitos,  y  no  venganzas 

Tan  justas,  los  diera  el  premio 
De  hazañas  tan  valerosas 
En  mi  gracia  el  logar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia :  lleguen 
Vuestros  soldados,  que  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA  XXIIi. 

El  Rbt,  don  FERNANDO, 
GARCERÁN,  BTC. 

Garc.  Todos,  gran  señor,  ponemos 
Á  Vuestros  pies  estas  vidas. 
Que  leales  os  sirvieron. 

Rey.  Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos : 
Mas  decid,  Fernando,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 

Fern.  En  ese  pueblo 

Traje  aldeano  la  oculta ; 
Pero  ya  con  el  contento 
De  la  victoria  se  acercan 
Los  villanos,  y  con  ellos 
Viene  mi  hermana  y  mi  esposa 
Á  vuestras  plantas. 

ESCEiNA  XXIV. 

Dichos,  TEODORA,  DOSa  ANA, 
CHICHÓN  Y  villanos. 

Villano.  Lleguemos 

Á  besar  los  pies  al  rey. 

Fern.  Llega,  esposa,  que  ya  el  cielo 
Le  da  fin  á  mis  desdichas, 

Y  á  tus  finezas  el  premio. 
Llega,  hermana,  y  á  su  alteza. 
Por  la  merced  que  me  ha  hecho. 
La  besa  las  reales  plantas. 

Teod.  Humilde,  besan  el  suelo 
Que  pisas,  aquestos  labios. 

Rey.  Alzad,  que  honraros  pretendo 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Fernando. 

Fern.  Tus  pies  beso 

Por  la  merced :  Garcerán, 
Advertid  que  el  claro  espejo 
De  mi  honor  y  el  de  mi  hermana 
Queda  restaurado,  siendo 
Su  esposo ;  luego  la  mano 
Le  dad,  si  acaso  os  merezco 
Por  cuñado. 

Gai*c.         Si  doña  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseos. 
Será  colmada  mi  dicha, 
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DON   JUAN    RUIZ  0B  ALARCÓlf. 


Hiies  gauo  eu  uu  punto  uieduio 
El  más  verdadero  aaiigo 
Y  el  más  valeroso  deudo. 

Ana.  Bien  merece  taDto  amor 
La  mano  y  alma. 

Chich.  Y  cou  esto, 


Yo  le  «aplico  á  Feniuido 
Que  me  perdoae  mía  jerrof. 

Fem.  Yo  los  perdono,  con  ser 
Tan  grandes,  por  ver  sí  puedo 
Obligar  así  al  senado 
Á  que  perdone  los  nuestros. 


MATOS  FRAGOSO 


LORENZO      ME      LLAMO 

Y 

CARBONERO   DE   TOLEDO 

if  quB  tul  ea  bogí  uUd  an  la  IKenlnra  mc>d«rii4.    Da  »iapt«  carbtfnarff»  IL^gii  *  iLunur 


w  dal  miimo  Loren: 


galai 


ENZO,  , 

JUAN  DE  FLORES,  [  j 

iiidB  ROSEL.  ) 

tnaués  D«  SA.NTA  CRlJZ. 
PEDRO  DE  VARGAS,  Iwrba. 

4  JUANA  DE  FLORES. 

AMA  TEODORA,  dama. 

Ia,  criada. 


MARTÍN,  gracioso. 
Un  Ayulantí. 
Un  Capitán. 

Va  SAROENtO. 

Dqs  Soldados. 

V«  TAaaon. 

CtiATBu  SAtTiáDonas. 

AcOMPA^AHiinTU. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habitaciñn  de  doña  Juana. 
ÍNZO,  DK  CARBONERO,  ÜOlÍA  JUANA 

V  LUCIA. 
inii.  Cierra  esa  [lUerU,  Lucia, 
(Dieo  me  buscare,  di 


Lar.    Decid,  sentirá, 
Que  me  admiru  el  ver  ahor^, 
Caoio  decís,  iú  queilamoa, 
Que  es  nolabJe  uovedad 
Ed  vuestro  recogimiento. 

Juana.  Esladme.  Lareiuo,  átenlo. 

Lr>r.  Decid,  seíiora. 

Juana.  Escueliad. 

Tres  años  ha  que  veuia 
De  los  moDlea  de  Toledo 
.^  Iraer  carbúu  &  casa. 
De  cuyo  couociiuiuatQ 
Ha  □acido  la  aiuistad 
Y  voluntad  que  os  teaeruos. 
En  ausencia  de  mi  heraiaoo 
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El  capitán,  que  sirviendo 

Et>tú  eu  Flandes  á  Filipo 

Segundo,  que  guarde  v\  rielí», 

Debajo  de  las  banderas 

Que  milituu  v\  gobierno 

Del  conde  de  Fuentes,  que  hoy 

Eíi  de  nucstra.4  aruias  Hóctor, 

Os  debo  amistades  grandor; 

No  quiero  dtcir  ((ue  oe  debo 

Servicios,  que  no  e-*  razón. 

Si  bien  «>sb'iis  4atisfc«;ho 

Que  os  pa^'a  mi  voluuUd 

De  la  manera  que  puedo. 

Ha  un  año  que  me  persigue. 

Sin  dejarme  en  ningún  tiempo, 

Un  deseo  de  saber 

Lo  que  os  dir^,  estad  me  atento  ; 

Y  ¿i  fuere  liviandad, 

Con  presumir  que  es  deseo 
De  mujer,  tendrr  disculpa; 
Que  cuando  algo  no  tenemos. 
Por  natural  condición 
Tanto  nos  abrasa  el  pecho, 
Que  uo  hay  prudencia  en  el  alma 
Ni  eu  la  lengua  sufrimiento. 
He  visto  que  me  miráis 
Algunas  veces  suspenso, 
De  manera  que  aunque  os  hablo, 
Ó  no  respondéis  tan  presto, 
Ó  no  es  respuesta  courorme 
A  tun  buen  entendimiento 
Como  tenéi:>,  auu(|ue  sois 
Uu  labrador  carbonero. 
Si  me  dais  algi)  tembláis, 

Y  á  veces  el  msln)  os  vm» 
l^álido  ó  rojo,  C(»l(ires 

De  Id  vergib'uza  y  del  miedo. 
Si  cuando  á  casa  vonis 

Y  estoy  en  la  iglesia,  vuelvi> 
El  rostro,  os  veo  mirarme 
(üon  tal  atención,  (pie  pienso 
Que  forma  altar  de  mis  ojos 
La  devoción  de  los  vuestros. 

Si  salgo  al  campo,  en  el  campo 
Os  hallo,  tanto  que  llego 
Á  imaginar  que  es  amor  ; 

Y  estad  seguro  que  tengo. 
Con  ser  mujer  principal. 
Tan  poco  de  lo  sobert)io. 
Que  con  ser  vos  lo  que  sois. 
Si  es  amor  os  lo  agradezco  ; 
Que  bien  puede  amor  entrar 
Ku  uu  villa  uo  grosero 
(lomo  (espíritu,  .-¡11  ser 

Kn  agravKj  del  sujeto. 

Vos  tenéis  muy  buen  juicio, 

Y  puede  amor  haber  hecho 
Este  milagro  cou  vos ; 


Decidme  lo  que  hay  en  eftto. 
Que  por  vida  de  mi  bermftDo 
De  DO  enojarme,  pues  veo 
Que  lo  que  es  sobrm  de  «mor, 
Es  falta  de  atrevimiento ; 
Que  á  tenerle,  siendo  voe 
Lo  que  sois,  tened  por  cierto 
Que  eran  pocas  muchas  vidas 
Para  el  menor  pensamiento. 
No  08  parezca  liviandad 
Querer  entender  si  es  cierto. 
Pues  no  perdéis  eu  decirlo, 
Y  yo  gusUi  de  saberlo. 

Lor.  Pues  habéis  dado,  seftori. 
Licencia  k  mis  pensamientos. 
Cosa  ((ue  ellos  no  pensaron. 
Porque  si  pensaran  ellos 
Que  pudiera  ser  llegar 
A  declararse,  sospecho 
Que  hubiera  víbora  sido. 
Que  á  quien  los  engendra  abriendo 
El  pecho,  quitan  la  vida: 
Gran  providencia  del  cielo, 
Que  uno  nazca  y  otro  muera. 
Para  que  siendo  veneno. 
No  vaya  dejando  vivos 
Su  fiero  daño  en  aumentos : 
Si  bien  los  que  me  congojao, 
Pues  que  ya  los  digo,  entiendo, 
Claro  está  que  hau  de  matanne 
Konipientlo  mi  sufrimíonlo ; 
Pero  no  acierto  en  llamarlos 
Víboras,  siendo  tan  cierto 
Que  ha  sido  vuestra  hermosura 
Quien  los  eugeudra  en  mi  4»eclio. 
Soy  un  pobre  labrador 
De  los  montes  de  Toledo, 
Donde  nací  de  los  Robles, 
Padres  que  ya  por  lo  meboSy 
Por  una  letra  que  erraron 
No  fueron  nobles,  y  f nerón 
Robles  :  mirad  en  que  está 
De  nuestra  fortuna  el  yerro. 
Sé  leer,  aunque  no  es  mucho, 
He  aprendido  sin  maestro : 
Escribir,  aunque  he  tenido 
De  saberlo  gran  deseo, 
Mi  oficio  uo  me  ha  dejado 
Jamás  uua  hora  de  tiempo 
Para  la  pluma  6  la  espada: 
Si  bien,  señora,  os  prometo 
Que  allá  en  mi  lugar  las  ÍIcstM 
Los  labradores  más  diestros 
Temen,  si  uo  la  destreaa. 
La  fuerza  con  que  la  Ju^go : 
Pues  en  los  montea  4  Teeas 
Me  sucedo  cuerpo  i  cuerpo 
Matar  un  oso,  que  es 


LORINZO  ME  LUHO. 
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caballo  con  monteros 
i\  máB  ejercitado, 
ad  si  08  entretengo, 
más  buscar  dilaciones 
pensamientos  necios, 
iciros  alabanzas 
rústico  sujeto, 
lentc,  es  fuerza  hablar, 
deuda  obedeceros, 
i  licencia  asegura, 

0  avergüenza  el  miedo; 
a  libro  de  disparates 

é  ayer  en  prosa  y  verso, 

1  principio  decia 

'a  con  licencia  impreso; 
escucharéis  los  míos, 
(ue  ya  de  vos  la  tengo, 
que  vioe  un  día 
)  de  un  escudero 
)s  cargas  do  carbón 
»tra  casa^  tan  lejos 
isar  que  lo  era  yo, 
fué  milagro  nuevo 
derme  vos  los  ojos 
Q  rayo  de  los  vuestros, 
iis  á  hacer  la  cuenta, 
quien  tiene  el  gobierno 
a  casa,  sin  hermano, 
Q  guardapiés  honesto, 

0  el  color  con  plata, 
etinilla  cubriendo 

1  pecho,  temerosa 
^ar  la  nievo  al  cuello, 
1  pues'.a  la  camisa, 
.recio  á  los  almendros,  . 
n  esos  mootes  florecen 
lo  entra  de  paz  febrero, 
iste,  á  ver  enseñado 

»D,  quédeme  suspenso 
r  tanta  nieve  junta, 
Lbiendo  entrado  el  invierno, 
lo  hacíades  la  cuenta, 
a  entre  mi  diciendo  : 
lemos  nieve  á  carbón, 

0  monte  de  Venus. 

1  amor,  y  tomando 
)elld  de  loí»  pechos, 

le  al  alma  ({oh  milagro t) 
incendió  con  nieve  el  fuego, 
as  de  nieve  tiramos 

corazón  carbonero  : 

victoria!  ¿mas  qué  digo? 

más  heroicos  trofeos, 
tiacer  que  un  rudo  villano 
3tase  el  pensamiento 

ángel,  y  conociese 
mor  los  altos  misterios? 
e  entonce?,  por  no  daros 


Fastidio  con  largos  cuentos, 

(Que  han  de  oir  los  cuentos  largor, 

Ó  caminantes,  ó  presos) 

Ha  sido  mi  vida  estar 

Entre  el  cielo  y  el  infierno; 

El  infierno  si  no  os  veía, 

Y  el  cielo  en  llegando  á  veros. 

Con  el  zapato  de  vaca 

Llegaba  á  la  puente^  y  luego 

El  de  cordobán  pulido 

Calzaba  á  mis  pies  groseros, 

Quitéme  el  cuello  colchado, 

Compré  cortesanos  cuellos, 

No  por  pareceres  bien, 

Que  bien  estaba  yo  cierto 

Que  no  reparaba  el  sol 

En  átomos  tan  pequefios ; 

Pero  por  honrar,  señora. 

Vuestro  gran  merecimiento. 

Por  disculparle  conmigo. 

Siquiera  de  haberme  muerto. 

I  Qué  lágrimas  no  he  llorado 

En  esos  montes,  haciendo 

Responder  á  mis  suspiros 

Los  pájaros  y  los  ecos  t 

Muchas  veces  he  querido 

Matarme,  no  porque  os  quiero, 

Mas  porque  siendo  quien  soy 

Tuve  tal  atrevimiento. 

Como  yo  no  sé  escribir 

Vuestro  nombre,  tengo  llenos 

Los  blancos  olmos  del  Tajo 

Por  cifra  del  nombre  vuestro 

De  flores  mal  retratadas; 

Asi  la  vida  entretengo. 

Trayéndoos  la  liebre  viva. 

La  fruta  del  verde  almendro, 

Las  truchas  de  los  arroyos, 

Y  los  panales  cubiertos 

De  rosas,  las  blancas  natas, 
El  vino  oloroso,  el  queso, 

Y  tal  vez  os  he  traído, 
Ved  qué  rudo  Polifemo, 
Que  en  un  libro  lo  he  leído. 
Que  aunque  muy  oscuro,  entiendo 
Lo  que  habla  de  decir, 
Mas  no  que  lo  dice  el  verso, 
Que  los  osos  presentaban 
A  Calatea  pequeños; 

Y  asi  yo  los  he  traído 
La  vez  que  me  parecieron 
En  los  rústicos  donaires, 

Y  en  los  groseros  pellejos : 
¿  Pero  cómo  de  contaros, 
Señora,  no  me  avergOenso 
Tan  atrevidas  pasiones. 
Como  gloriosos  tormentos) 
Hago  £i  con  advertiros 
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HATOS  rtUOOM. 


Que  de  bof  para  Biempre  oi  pierdo, 
Puea  na  eajatlo  Tsroa  mái 
Sabieodo  mi  atreTÍiu lento. 

Juana.  Lorenzo,  yo  o»  preganU, 
No  ha  lido  la  culpa  Tuutra; 
Pero  llamémoala  auestra, 
PaeB  culpa  de  aotramboa  fué : 
Mia,  porque  os  agradé; 
Vueslra,  porque  el  ser  oa  culpa 
Qaieo  aoii,  aunque  noi  diaculpa 
Una  disculpa  á  loa  do«  : 
A  mi  el  cielo,  amor  é  tos, 
Que  ea  accidente  j  do  culpa. 
Condenar  la  i ucli Dación 
No  es  posible :  pero  creo 
Que  eugendra  en  vuestro  deseo 
Houstruoa  la  imaginscióa  : 
Olvidad  esa  paiiúu 
Tan  vana  y  tan  atrevida. 
Que  aunque  Tueaira  fe  raudida 
He  lolicite  obligada, 
Borran  las  leyaa  de  bourada 
Los  fueros  de  aj^radeclda : 
Que  cierto  Tuestra  periona 
Máa  de  hombre  oobla  parece 
Que  bumltde,  y  que  vista  ofrece 
Alma  que  todo  lo  abona; 
Si  amor,  amor  galardona, 
Con  que  le  puedo  tener 
Adonde  no  puede  ser: 
Id  con  Dios  y  perdonad. 
Que  á  uu  uoble  la  voluntad 
¿Dónde  ae  puede  te^ierT 

Lor.  Sc&ora,  bieu  ma  temía 
Que  el  día  que  se  supiese 
Mi  amar,  el  úilimo  fuese 
Que  veros  merecei la; 
Mas  si  por  la  vida  mia. 
Que  va  A  morir  la  esperausa. 
Algún  ramo  verde  alcania 
De  iloude  se  puede  asir, 
Temblaudí)  quiero  pedir 
De  esa  eeiitcucia  mudanza. 
Si  yo  intenlaíe  valer 
Algo,  eeilara,  por  mi, 
P.a  partiéudome  de  aquí, 
Y  tal  os  volviese  t  ver, 
Que  os  pudiese  merecer, 
,',  Qué  tanto  me  cíperarla 
Vuestra  noble  cortesiaí 

Juana.  Mucho  agradeico  esta  fe, 
Loreni^o.  pero  no  sé 
Qué  Oí  responda  :  |  hay  tal  porfía  t 
lié  ahora  mi  compasión  af 

Esta  eqpi'rauza  á  eu  brío, 
Que  COD  eso  le  desvio 
De  su  (oco  pretensión. 

Lor.  Tiemblo  al  roguvs. 


DMpeehoa  1h  dMoOMnM, 
Reiñíqiwkw  mi  ^edu.      % 

Lor.  SoBon,  on  pluo  me  Aid. 

Jvama.  Pom  «m  el  pino  toM  elo^ 

Lor.  iTrNf  pnM  acepto  d  fMÚi^ 
Que  en  trei  «lloa  eeri  eleito 
O  aer  otro  bonAre  A  mt  mncito: 
Con  aato  Uaenela  oe  pMo, 
Y  annqna  bamilde  j  etteñrUo, 
La  mano... 

Jtinna.    To  oe  pooso  ea  eBt 
Ella  memoila,  qoe  nUb 
El  conderto  de  Icm  do*. 

(Dale  l9  aMM,  r  Hmlm  Lormn.) 

Lor.  Puee  kdMe,  Mftora. 

Juana.  AdUe.' 

Lor.  Vwnr,  «araroM  — *T»t 

BSGBNA  II. 
DüÑA  JUANA,  T  auA  LDCU  r  hu 

DBA  C&BT&. 

Lucía.  PuMi  7a  Lomuo  m  heUa, 
Bien  puedo  enbmr,  iqaita  lo  IgMn! 
De  Flaudea,  leflon,  ehora 
Gata  carta  te  bu  treMa 
De  don  Juan  tu  *!fimBff 

Juana.  Hnettn. 

Lucía.  Dan  Femando  me  la  Alé. 

Juana.  Lnego  al  alme  me  ediferW 
Como  una  mIb  a*  la  moeeln: 
Diae  ha  que  U  deaeo. 

LueUi.  iSilMaMHderAde  mit 
Abre  j  lee. 

Juana.      Olea  ui: 
Apenas  que  ea  darto  erao. 

(Lea.)  € 


ai  diiBiJde,  HD^ 
t  nunca  le  tuve  en  proeorartoettlHí^ 

<  de  que  le  doy  la  anbwakMu,  p«( 

<  tengo  eoDowtadaa  tu*  boda*  oea  * 

<  barón  Roiel :  la  eUidad  ea  graadi,r 
»  su  caudal  no  manMi  jm  M  peral 
f  mar  presto,  para  enya  joroadtpeedM 

<  desde    abor^    prevenirla;    mailssaa 

<  Teodor*,  que  ee  k 
«  de  aer  tu  eap 
•  Flandea;  y  te  al   _ 
(  pafila  no  haa  de  eobar*  maiioe  i  B 
f  paDa.  Td  bermano  al  capátta 

a  Don  Joan  fie— i.  > 
¿Pudiera  haber  mia  eUtata 
Nueva  para  mi,  LaelaT 

Lude.  iSeotirie,  aa&erk  aá^ 
El  que  deleoaoe  i  B 

Juana.  Mo  iT 


LORKIZO  MB  LLAMO. 


« ' 


li  es  con  un  señor? 

que  tíene  ^alor 

)iere  darme 

oarido. 

)  menos  señoría. 

k  la  desdicha  mía 

0  haya  sido, 
que  di 

n  galán, 

Ion  Jaan, 

3n  mi. 

'  ¿pues  tú  lo  has  tenido 

lo  yo? 

i  sombra  que  entró 

ni  olvido. 

tro  contar 

amor, 
imula  el  dolor 

vez  á  amar. 

aiNA  III. 

ición  de  calle, 

ALIENTES  COMO  DB  fiOCHB. 

esto  ha  de  ser; 
podemos 
tanto  importa 
ste  suceso. 
$anta  Cruz 
k.  en  Toledo, 
isa  á  Flandes 
indo  menos, 
B,  antes 
dos  tercios 
ae  levanta 
yo,  viendo 
oches  sale 

1  al  templo 
1  Sagrario 
lo,  intento, 
a  mía, 

le  quitemos 
)ue  trae  siempre 
el  sombrero, 
16  Dios  fuere 
jga,  pues^to 
o  tan  grande 
idar  sin  dinero; 
lo  traiga, 
que  creo, 
3orque  son 
como  huevos; 
el  marqués 
queja  de  esto, 
cipe  no  es  falta 
i\  sombrero. 
•  has  dado  en  el  punto, 
de  luego. 


Mi  espada  con  mi  persona 
Para  la  empresa  te  ofrexco; 
Haz  cuenta  que  ya  al  dnlllio 
Le  llegó  80  hora. 

Frim.  Tan  cierto 

Es  lo  que  dices,  que  Jmgo 
Que  ya  en  mi  poder  le  tengo. 

Tere,  ¿Y  para  esa  nlftería 
Gasta  ucé  saliva?  bneno; 
¿  Pues  hay  más  do  daca  y  toma, 

Y  santas  pascuas? 
Cuarto,  Hablemos 

Claro :  para  estas  empresas 
Los  hombres  de  bien  nacieron, 
Porque  los  de  obligaciones 
No  son  ladrones  rateros : 
Sólo  quiero  preguntaros, 
Porque  este  lance  no  erremos, 
Si  le  conocéis. 

Prim,  Amigos, 

Bien  espiado  le  tengo : 
Aunque  es  oscnra  la  noche. 
Eso  del  conocimiento 
Á  mi  cargo  queda. 

Seg,  Cid, 

Que  ruido  á  esta  parte  siento, 

Y  él  debe  de  ser  sin  duda. 
Cuarto,  Hacia  aqui  nos  retiremos. 

{ñetirame  loa  cuatro  d  un  lado,) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  sale  bl  marqués  db  SANTA 
CRUZ  embozado  con  un  airntLo   ob 

DIAMANTES  BR  BL  SOMBRERO. 

Marq,  Aunque  es  oscura  la  noche, 
De  mi  casa  lo  primero, 
Mi  devoción  me  ha  sacado. 
Como  lo  acostumbro,  y  luego 
Haber  llegado  á  mi  oido 
Que  la  gente  de  estos  tercios 
Que  en  Toledo  se  levantan. 
Hacen  en  anocheciendo 
Mil  insultos,  que  es  perder 
Á  mi  persona  el  respeto; 

Y  asi,  he  querido  esta  noche 
Examinarlo  yo  mesmo, 

Y  si  hallo  algunos  calptdos» 
Por  la  fe  de  caballero, 
Que  su  castigo  ha  de  ser 
De  los  demás  escarmiento. 

Prtm.  Él  es,  amigos. 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  salbr  por  otro  lado  LORENZO 

Y  MARTÍN  CON  GAPOTILLAS  T  BSFADAS. 

Lor,  Martín, 

I  No  creerás  cnanto  me  alegro 
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pe  quo  quieras  ir  conmigo 
Á  la  guerra. 

Martin.     Yo  prometo 
Servirte  bieu. 

Lor,  Mucho  eslimo 

Tus  honrados  pensamientos : 
Ven  &  casa;  pero  aguarda, 
Que,  si  no  me  engaño,  creo 
Que  oigo  ruido  en  e^tta  esquina. 

(Llegan  los  cuatro  al  marqués.) 

Marq,  Aquí  hay  gente. 

Pn'i/t.  Caballero, 

Cuatro  hidalgos  muy  honrados, 
Que  no  tienen  un  sustento, 
Vive  Dioí,  y  no  acostumbran 
Buscarlo  por  bajos  medios, 
Oi  suplican  una  cosa 
Muy  fácil. 

Marq.     Ya  yo  la  espero. 

Prim.  Ei*,  pues,  que  tiqui  de  los  tres, 
Uno  do  mis  companeros 
Está  con  un  resfriado, 

Y  le  hact^  falta  uii  sombrero; 

Y  así,  hacodlo  caridad 

De  prestarte  aqueste  vuestro 
Hasta  mañana. 

Marq,  Si  es  esa 

La  cansa,  hidalgos,  no  puedo : 
Porque  también  lo  estoy  yo. 

Y  aprieta  mucho  el  sereno ; 

Y  fie,  que  la  caridad 

Diz  (pie  empieza  por  si  mesmo. 

Lor.  ¿No  escuchas,  Martin? 

Martin.  Ya  escucho. 

Lnr.  Ladriines  son. 

Prim.  Déle  luego, 

rt  ipiitaréíele  yo. 

Marq.  La  cortesía  agradezco  : 
¿Pero  de  noche  y  á  oscuras 
No  reparo  en  cumplimientos: 
¿Son  soldados  vnesarcedcs? 

Sey.  Ninguno  es. 

Marq.  Yo  me  alegro 

De  quo  sea  asi  :  esto>  doblones 
Tomen,  y  vayanse  Inego, 
Antc!<  qu«.^  >o  n)o  arrepienta 
De  habérselos  da>lo. 

Prim,  Dueño: 

Si  esa  es  trctu,  ó  intentona 
Para  eseaparel  sombrero, 
Quédese  ron  é|,  que  sólo 
E<e  cintillo  (|uerenios. 

Murq.  Iliifalgos,  aqueso  tiene 
Dificultad. 

Lor.  Vivo  el  rielo, 

Que  es  lionibn*  do  bien,  Martín. 
Martín.  ¿Dóudc  vas? 


Que  me  han  picado  sus  bríos. 

Prim.  ¿Á  qué  aguarda?  deje  lacgki 
Sombrero,  capa  y  espada. 

Seg.  Y  lii  bo!sa. 

Lor.  Gaballarot, 

{Púnese  Lorenzo  al  lado  del  mmrqwé 

Estando  yo  aquí,  no  es  lÜdl : 
Ea,  hidalgo,  al  lado  Taentro 
Tenéis  un  hombre  de  bien.  [^ 

Marq,  En  vuestra  acdóo  lo  estoy  viV 
Seg.  Ilombrr,  mira  que  te  pierdn. 
Porque  he  de  pasarte  el  pecho 
Con  dos  balas. 


{Saca  una  pislola.  y  la 
iéOrenzo.) 


sncflTÉ  4 


Lor.  Pues,  amigo,  * 

Apuntar  bien,  y  no  erremos. 
Que  si  no  da  lumbre  el  gato. 
He  de  quitarte  el  pellejo. 

Jlfar^.  De  esta  manera  respondo: 
{Sacan  todos  las  espadas^  y  ti  de 
pistola       dispara    y    no  da  hmk 

mátenlos  (i  cuchilladas^  y  qmidams^ 

Martin.) 
|Ah  ladrones! 

Seg.  No  dio  fuego, 

Huyamos  todos  al  puato. 

l*rim  {Dentro,)  Que  me  matan. 

Seg.  {Dentro).    Que  me  han  maeii 

Tere.  {Dentro.)  Confesión. 

ESCENA  VI. 

MAHTiN. 

Tres  por  la  cuec 
Van  ya,  ah  famoso  Lorenso, 
Que  puedes  ser  en  Espa&a 
Honra  de  los  carboneros ; 
Poro  aquí  ha  quedado  uno, 
¿Qué  aguardo  que  no  le  espeto? 

[Finge  pendencia  Marikn  con  aav.) 
Hombre,  rifle :  vive  Dios, 
Que  08  vulieute  como  un  Héctor. 
Doile  con  la  irremediable: 
Esto  se  acabó,  Laus  Deo : 
Causado  estoy  de  reñir. 

ESCENA  VIL 
MARTÍN,  Y  SAUM  EL  MABgris  i  L( 

RENZO  I.^VAINANDO. 

^íarq.  Obligado,  caballero, 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
I  .V  vuestro  valor  le  debo : 


LORENZO   ME  LLAMO. 
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16,  ¿  quién  sois  9 

Hidalgo, 
)rtuQa  agradezco, 
e  oo  era  menesler 
er  llegado  ¿  tiempo, 
hiciese  este  servicio  : 
la  verdad  confieso, 
sólo  03  podéis  dar 
Ho  agradecimiento, 
i  hablando  sin  pasión, 
an  lindos  aceros 
vida. 

^.         Si  es  querer 
;arn>e  lo  que  o»  debo 
i  alabanza,  eso  fuera 
yo  al  conocimiento 
íbo  tener ;  y  así, 
quien  sois,  pues  es  cierto 
ijien  obra  tan  bizarro, 
le  ser  caballero. 

fin.  Vive  Dios, señor, qne  hadado 
punto  :  su  abolengo 

si  yo  no  me  engaño, 

montes  de  Toledo, 
gran  solar  de  encino, 
tuanto  á  cristiano  viejo, 

no  le  debe  nada, 
e  es  tratante  de  aquello 
ue  queman  los  judíos, 
la  honra,  ya  sabemos 
uanto  entra  la  romana. 
.  ¿  Quieres  escucharme,  necio  ? 
'lin.  Esta  es  la  verdad,  que  aquí 
mos  de  ser  carboneros. 
.  Caballero,  este  criado 
s  un  loco  imaginad ; 
lo  que  es  la  verdad, 
je  soy  un  hombre  honrado  : 
tan  corta  fortuna 
ensamientos  se  ven, 
eugo  de  hombre  de  biou 

merecer  ninguna. 
!  quien  soy,  ni  he  podido 
)guirlo  á  mi  despecho, 
li  uie  informo  del  pecho, 
que  soy  bien  nacido  ; 
je  aunque  algunas  estrellas 
yren  altos  blasones, 
tiene  obligaciones 
1  sabe  cumplir  con  ellas, 
soy,  este  he  de  ser, 
70C0,  y  mucho  esmalte  ; 

aunque  todo  me  falte, 
obra  el  buen  proceder, 
es  ya  quedáis  seguro, - 
acténdoos  falta  ios  dos, 
taos,  hidalgo,  con  Dios. 
irq.  Esperad,  que  ahora  procuro 


Con  más  veras  vuestro  nombre 
Saber. 

Martin  Yo  se  lo  diré. 

Lor.  ¿Mi  nombre?  ¿pues  para  qué? 

Marq.  Para  conocer  á  un  hombre 
Que  sin  noticia  ninguna 
De  si  poco  ó  mucho  adquiere, 
Sólo  con  su  aliento  quiere 
Contrastar  á  la  fortuna. 

Martin.  Ea,  á  decirlo  disponte. 

Marq.  No  perderá  vuestra  fama. 

Martin.  Señor,  mi  amo  se  llama 
Lorenzo  de  Todo  Monte. 

Lor.  El  nombre  verdad  ha  sido, 
Pero  el  sobrenombre  no, 
Que  los  pobres  como  yo 
Nunca  tienen  apellido. 

Afar^tn.  Hombre,  responde  al  reclamo. 

Lor.  i  Qué  necio  y  cansado  estás ! 
Ya  he  dicho  que  no  sé  más 
De  que  Lorenzo  me  llamo. 

Marq.  Que  yo  os  estimo  creed, 

Y  así.  hidalgo,  perdonad, 
Este  bolsillo  tomad, 

Y  esta  sortija  os  poned 
En  mi  nombre,  y  esto  sea 
Sin  que  nada  me  digáis. 

{Daie  un  bolsillo  y  una  sortija.) 

Lor.  Como  á  pobre  rae  tratáis. 

Marq.  Con  más  servicios  desea 
Mi  atención  :  quedao**  con  Dios  ; 
Cumplimientos  no  gastemos, 
Que  algún  día  nos  veremos. 

Lor.  Pero  ahora  he  de  ir  con  vos 

Marq.  No  ha  de  ser,  por  vida  mia, 
Que  no  os  lo  consentiré  : 
Quedaos,  hidalgo. 

Lor.  Y'a  sé 

Que  es  necedad  la  porfía  : 
Ya  os  obedezco. 

Marq.  Admirado 

Voy,  porque  el  mundo  se  asombre, 
Sí  por  Dios,  de  ver  á  un  hombre 
Tan  valiente  y  tan  honrado. 

ESCENA  VIII. 

LORENZO  Y  MARTÍN. 

Lor.  i  Qué  dices  de  esto,  Martin  ? 

Mar/ín.Vive  Dios»,  que  es  cosa  nueva 
Esta  que  te  ha  sucedido, 
Y  que  yo  no  la  creyera 
Á  no  haberla  visto  :  ¿  tú 
Sortija  y  doblones  ? 

Lor.  Deja, 

Que  me  admire  de  que  yo 
Alguna  fortuna  tenga  : 
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¿  Quién  será  c«ie  hombre  ? 

Martín,  Será 

El  alma  do  un  sastre  en  pona, 
Que  00  anda  restituyendo 
Todo. 

Lor.  ¿  Quo  nunca  de  veras 
Has  de  hablar?  ¿no  puede  ser 
Que  algún  caballero  sea 
De  muchidiiua  importancia  ? 
Esta  dádiva  lo  muestra. 

Martin,  No,  sefior. 

Lw\  i  Por  qué  ? 

Martin.  Porque 

Loi>  caballeros  á  secas 
No  dan  sortija  y  doblonei*, 
Porque  tienen  mucha»  deudas 
Con  quien  cumplir :  vive  Dios, 
Que  una  dádiva  como  esta 
La  pudo  dar  el  gran  turco, 
ó  el  gran  Tamorlún  de  Pcrsia  : 
;.  Mas  sabes  lo  que  he  pensa  lo  ? 

Lar.  Acaba,  dilo,  ¿qué  piensas? 

Martin.  Que  estaba  el  hombre  borra- 
Porque  si  no  lo  estuviera,  [cho. 

No  hiciera  tan  gran  locura  ; 
Y  asi,  vamonos  apriesa, 
No  vuelva  en  su  juicio,  y 
Á  dar  tras  nosotros  vuelva. 

Lor.  \  Ay,  doña  Juana  divina! 
Ya  parece  que  mi  estrella 
Qucre  hacer  paces  commigo. 

Martin.  Ta,  ta,  i  de  ««se  pie  cojeas  ? 
I  Luego  eslu-*  enamorado  ? 

Lor.  i  Ay,  Martin,  si  tú  supieras 
Del  modi)  qin>  tonp>  el  aluia  f 

Marttn.  ¿  Y  quién  es  la  tal  princesa  ? 

Lor.  ¿Quién  ha  de  ser?  El  sol  mismo, 
El  alba,  el  aurora  bella, 
Todo  el  rielo,  y  cuantas  partes 
Puedo  imaginar  la  idea  : 
Tantas  presumt»,  Martin, 
Que  se  han  de  admirar  en  ella. 

Martín,   i  Pue«  un  pobro  carbonero 
Tules  desatinos  piensa  ? 
No  he  de  creerlo,  por  Dios; 
Mira,  ^i  tn  me  dijeras  : 
Martin,  yo  pitado  mi  juicio 
Por  .luana  la  caí  bollera, 
O  la  gorrona,  <;ra  l'aoil 
De  rreer  :  poro  á  estas  reinas 
Atreverte  con  la  cara 
De  color  de  chimenea, 
C4M1  más  borrones  que  plana 
D«>  algún  muchacho  de  escuela, 
No  Iti  he  ih'  crecí'. 

L'tr.  Martin, 

Ven,  que  quiero  que  la  veas, 
Porque  <llsculpes  mi  amor. 


Martin,  Aquesa  recado  A  ella. 
Que  ella  se  ha  de  ditcolpar 
Si  tal  desatino  intenta. 

Lor,  Ven,  compraremos  TesUdos. 

Martin.  Con  los  doblonet  que  Dms 
Bastante  habré  para  lodo. 

Lor.  Y  pues  te  va  con  gnu  pri«M 
El  marqués  de  Santa  Gruí 
Á  Flandes,  mi  diligencia 
Me  ha  de  valer,  porque  pleno 
Debajo  de  sus  banderas 
Merecer  por  mi  valor 
Lo  que  mi  sangre  me  niega. 

Martin,  Vamos,  qae  también  3liilíi 
Ha  de  campar  con  su  estrella  : 
¿  Y  hemos  de  pasar  el  mar 
Para  llegar  á  esa  tierra? 

Lor,  Si,  Martin. 

Martin,  Digalo,  porque 

Iremos  mar  en  carreta. 
Que  son  de  los  carboneros 
Los  barcos  con  que  naregao. 

Lor,  Porta  na,  tres  aflos  solos 
De  vida  á  mi  amor  le  quedan. 
En  este  tiempo,  ó  morir, 
o  adquirir  lustre  y  hacienda. 

ESCENA.  ¡X. 

Decoración  de  campo» 

DO.NA  JUANA  y  LUCÍA  coü  ■a.vmi. 

Lucia.  Hermosa,  sefiora,  estás. 

Juana.  De  oirte.  Lucia,  me  rio. 

Lucia.  Con  tu  donaire  y  tu  brío 
Envidia  á  las  florea  das; 
Alegre  está  tu  belleza. 
Señora,  aunque  más  me  digas. 

Juana.  Nunca  verás  ser  amigv 
La  hermosura  y  la  tristeza  : 
Yo  estoy  triste,  y  de  esa  suerte. 
Aunque  tus  lisonjas  crea, 
Estaré  sin  duda  fea. 

Lucia.  Que  estás  engallada  advierte. 
í^orque  la  melancolía 
Suele  añadir  perfección. 

Juana.  Eso  en  las  que  bermosas  sos  * 
¿Mas  negarásme.  Lucia, 
Si  desengañarte  quieres 

Y  salir  de  aquese  error. 
Que  solamente  el  color 
Hace  hermosas  las  mujeres? 
Luego  si  estoy  triste,  cosa 
Que  el  color  á  todas  priva, 
En  que  la  hermosura  estriba, 
¿  CiMiio  puedo  estar  hermosa? 

Lw'ia.  Mucho  del  color  le 

Y  no  es  cosa  de  malar* 


LORENZO  ME  LLAMO. 


e  visto  á  muchos  peoar 

mujeres  opiladas  : 

era  hombre,  sus  desdenes 

ura,  y  sus  querellas, 

3  anduviera  tras  ellas. 

ina.  Lucia,  mal  gusto  tienes, 

iosa  has  estado. 

cía.  Pero 

Qdo  esto  aparte  yo, 

dirás  qué  te  pasó 

Lorenzo  el  carbonero? 

ina.  He  sabido,  si  te  agrada, 

para  entre  las  dos, 
se  me  inclina. 
cia.  Por  Dios, 

te  hallas  acomodada  : 
on  sus  designios  malos; 
\  has  de  hacer  si  persevera? 
ana.  Yo,  reírme. 
cia.  Mejor  fuera 

rio  moler  ¿  palos, 
ue  vaya  el  picarón 
II  oficio  á  trabajar. 
ina.  Yo  ¿  nadie  puedo  quitar 
me  tenga  inclinación, 

eso  haga  chanza  ahora  : 
dejando  aquesto  á  un  lado, 

visto  con  el  cuidado 
me  sirve  y  enamora 
Pedro  de  Vargas? 
cía.  Puedo 

*te  sin  interés, 
ese  caballero  es 
>  mejor  de  Toledo  : 
servirte  desea, 
én  por  más  galán  merece? 
ina.  Si  á  mí  no  me  lo  parece, 
!  importará  que  1j  sra? 
indo-í  me  voy  conteuta, 
por  estar  sin  61. 
cía.  Eq  tíii  el  barón  Rosiel 

dichoso. 

ma.         Que  sienta 
(trafies  casarme  ahora 
nn  hombro,  que  á  mi  gusto 
b  si  será. 

cia.  Del  susto 

*ás  en  Flandes,  sonora. 
ina.  Oye.  [Hablan  aparte.) 

ESCENA  X. 
vs,  Y  SALEN  MARTÍN  Y  LORENZO 

DB  OALA. 

riin.         Señor,  vive  Dios, 
aunque  somos  dos  patanes, 
venimos  más  galanes 

TES.  DEL.  T.   —   IV. 


Que  Gerineldos  los  dos : 
Bien  haya»  amén«  el  bolsillo. 
Que  en  fin  nos  ha  remediado. 

Lor.  Pues  todavía  ha  quedado, 
Martín,  algún  dinerillo. 

Mariín.  ¿Y  la  sortija? 

Lor.  Aqní  cítá 

En  el  dedo. 

Martin.    Bien,  á  fe ; 
Déjame  reír. 

Lor.  ¿De  qué? 

Martin,  De  ver  las  vueltas  que  da 
Este  mundo. 

Lor,  Majadero, 

¿Con  qué  tu  discurso  topa? 

Martín.  Ayer  eras  poca  ropa, 

Y  hoy  pareces  caballero. 

Lor.  Aguarda,  Martin.  |Qué  Teot 
¿Es  verdad,  cielos  divinos? 
¿No  es  doña  Juana? 

Juana.  lAy.  Lucia! 

¿No  es  Lorenzo  aquel  que  miro? 
¿Lorenzo? 

Lor.        Señora  mia. 
No  en  vano  el  alma  me  dijo 
Que  saliese  al  campo,  y  lo 
En  vano  está  tan  florido; 
Porque  alentándole  vos 
Con  vuestros  ojos  divinos, 

Y  pisándole,  volvéis 
La  campiña  en  paraíso. 
Ya  por  lo  monos,  señora, 
Lorenzo  mejor  vestido 
Está  de  lo  que  solia  : 

Ya  por  vos  me  determino 
Á  colgar  de  mi  esperanza 
El  grosero  capotillo. 
Ya  por  vos  me  voy. 

Juana.  Lorenzo, 

Yo  os  agradezco  y  estimo 
La  voluntad  que  mostráis 
Teneime,  y  ahora  os  digo 
Que  la  palabra  que  os  di 
Desde  aquí  os  la  levalido 
De  esperar  tres  años  :  cielos,  ap» 

¿Qué  tiene  este  hombre  consigo, 
Que  el  corazón  se  alborota 
De  verle? 

Lor.       Á  esos  pies  rendido, 
Otra  vez  os  lo  agradezco. 

Lucia.  ¿Y  usted,  seíior  monacillo, 
Es  carbonero  también? 

Martin.  Pico  más  alto. 

Lucia.  \  Oh,  qué  lindo  t 

Por  lo  dicho  y  alegado 
Parece  usté  un  gran  pollino. 

Martin.  Y  ut^té  un  dia  de  san  Marcos, 
Porque  es  usté  un  mal  trapillo. 
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Luria.  digame. 
Martin.  Diga. 


Criado.  Señor, 

Una  criada  me  dijo 
(Jae  bncia  la  huerla  del  Rey 
Aquefta  mañana  lirio 
Tomando  el  acero. 

Pedro.  Pieuwi 

Que  es  verdad  lo  que  ti-  ha  dicho, 
Que  alfZUDa  maflaiia  «uelo 
Eucoutrnrla  en  eüle  úüo; 
Pero  aguarda,  ¿no  eg  aquella? 
¡Viven  loB  cielos  divinos, 
Quu  e«tá  huliiando  con  un  hombro! 
I)c  cólera  eetny  pvrilido. 

Juana.  ¡  Ay  Dioa  I  duu  i^^dro  de  Vargas, 
Lucia... 

Lucia.  Buena  la  hiciuicig. 

Pr^ru.AuíiquocluxjndLiiueloi'alurlie, 
VcDgarf  los  cp\ná  míos. 
Mi  señora  doña  Juana,  {Uega.) 

Dos  palabrax  o*  ?u|ilÍco 
Me  eFCUcht^is  ajurle. 

Lor.  tliilalgo. 

Estando  lialilaiiilo  conmigo. 
Eisiibra  de  atreví  mié  uto, 

V  mucha  falla  >U;  estilo, 
Uoftar  sin  [leilir  licencia. 

Pedro.  Con  los  honiiir.'a  de  mis  tirios 

Y  de 


Porque  ya  os  ho  couocido. 


Y  c 


Lar. 


Tencij 


l'alithra:',  cu  ¡luc  no  se  halle 
Satisracióu  ni  cadlipo; 
.Mas  pups  de  vuestro  valor 
Est/iiü  tan  pai;ado,  elijo 
yiic  riñamos,  y  pluh'iiicra 
A  Dios  ci)  cslo  conñictii 
fjue  el  que  tuviera  uiAi  inaaoa 
Fuera  hoy  oí  favorocidu. 

piíilTo.  De  esla  mauera  respondo 
Á  lan  locos  desvarios. 
.  Lor 


iy'iean  /as  rt/iailas,   y  entrante  acufki- 

liando,  y  relira  n  don  Pedro.) 

Martin.   A  ello*,  que  son  badeas. 

Lor.  {¡¡entro.)  Asi  cobardea  caítigo. 


Pedro  [dentrú).  jHMcto  mj! 

Lueui.  VirgudaOnt 

Padre  mío  nn  Fnoeiaeo, 
Qne  M  matan. 

Juana.  Veo,  Luda  ; 

I  Sin  alma  voyt 

lucía.  Ta  te  algo.         {Ym 

Martin.  Sefior  Ift  Juiticia  toda 
Nos  ligua,  huTamoa. 

Foce*  {áMtra).  SagnidloB, 
Pirque  e*  don  Pedn  da  Vargu 
El  que  ealA  muerto  A  herido. 

Lor.  Vea  hada  el  cuerpo  de  goin 
l>el  marqu¿a. 

Martin.       Pingúete  Critto, 
Aguija. 

ESCENA  XII. 
EmauTBi  conaBRDo  roa  mu  mri 

T  B*LM  ron   OTIU. 

Uno  [dentrt)).  Por  aeá  wn. 

Martin.  Vive  Dio*,  qa«  hemoeeant 
Como  dos  galgoa. 

Lor.  HaiÜD, 

EsUndo  aquí  no  hty  peligro  : 
El  cuerpo  de  (¡uardia  ea  efte 
Del  marquís. 

Martin.       lEalta  haridoT 

Lor.  ¿Qué  diceaf  leatás  bom 
Echarme  k  mi  de  eitoa  liadoa 
Engolillados  galanes. 
Es  como  echarrae  moaqultoi  ; 
Súlo  coa  pena  me  tiene 
Sabor  quÉ  habr&  lucedido 
De  doña  Juana;  por  Dioa, 
Que  Mtoy  por  volver  al  sitio 
A  Babcrto. 

Martin.    Seor  Lorenio, 
¿Usted  quiere  aer  racimo 
Con  pies?  lea  boba  la  otra* 
A  »u  casabe  habri  Ido. 

(.'no  [dentro).  Toca  i  recoger,  1 
{Toem  la  c^/Vi.} 

Lor.  Los  aoldadoB  á  sata  aitio 


ESCENA  XIII. 
Dir.H03.  V  UI.BN  n.  SAnonto,   noi  h 
DADOS  T  8b  TavaoR  con  u  caja. 
Sold.  1.*  En  fln,  aeor  aargenlo, 
El  capitAn  pob  ba  dicho 
Que  marcha  el  marqata  maliana. 

Sarg,  Asi  lo  tengn  aaLenc"  ' 
Puos  yt  prevenldoB  Uuie 
La.4  bajeles. 
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Soli/.  2*         Vive  Cristo, 
Que  8i  Dios  no  lo  remedia, 
Que  la  chata  ha  de  ir  conmigo. 

Sold.  1.*  Señor  sargento,  ¿usté  quiere 
Entreteoerác  un  poquito 
Á  los.  naipes  boca  arriba? 

Sarg.  Debe  de  haber  dinerillo, 
Que  ha  sido  día  de  paga. 

Soid.  1."  Aquesto  tambor  maldito 
Servirá  de  mesa. 

Sarg.  Vaya. 

Sold.  !.•  El  descuadernado  libro. 

[Saca  naipes.) 

Sací»,  que  yo  ¿  aquestas  horas 
Las  traigo  siempre  conmigo. 
Sarg.  Alzo  por  mano  :  un  rey  es. 

{Pórtense  d  fugar.) 

Sold.  I."  Yo  una  sola:  |vive  Críalo, 
Que  no  haya  aqui  una  pretina  t 
Baraje  usted :  mal  principio, 
A  cinco  y  cinco,  y  terceras, 

Y  veinte  en  quinta. 

Sarg.  Hago  y  digo. 

Lor.  ¿  Martin  ? 
Martin.  ¿  Señor  ? 

^or.  ¿  Quieres  que 

Pruebe  la  mano  ? 
Martín,  Eso  pido, 

Y  más  que  estás  de  jornada : 
Pondré,  que  me  quemen  vivo, 
Si  no  haces  mesa  gallega. 

Lor.  Aquí  tengo  en  el  bolsillo 
Unos  doblones,  yo  llego. 
Hidalgos,  si  sois  ¿ervidos  {Llega  ti  ellos.) 
De  que  en  el  juego  haga  tercio, 
Jugaré  también. 

Sarg.  Yo  digo 

Que  entre  por  mi. 

Sold.  l.°  Y  yo  taiDbióu: 

E«te  parece  chorlito ; 
Seor  sargento,  ojo  alerta, 
Ircraos  dos  al  mohíno. 

Lor.  Mío  es  el  naipe. 

{Toma  Lorenzo  el  naipe  y  baraja,  y 
alzan  por  mano.) 

Sold.  1.*»  A  ocho  y  ocho. 

Sarg.  Veinte  y  veinte. 

.Sold.  2."  Á  entrambos  digo, 

Cuatro  y  cinco,  mío  es  el  cuatro. 

Sold.  i."  Ande,  que  la  mía  he  visto. 

Lor.  Se  engaña  usted. 

Martin.  Dice  bien, 

Porque  le  faltó  el  ombligo. 

Lor   Esa  es  mi  suerte. 

Sarg.  Por  vida... 


Lor.  Una,  dos,  ires,  cuatro,  cinco, 
Seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez. 
Once,  doce. 

Sold.  1.»  Vive  Cristo, 
¿  Doce  pintas  ?  doce  diablos 
Carguen  contigo,  y  conmigo. 

(Muerde  los  naipes.) 

Sarg.  Baraje  usté,  á  cinco  y  ciento. 

Sold.  1."  Yo  á  lo  mismo. 

Martin.  Ah,  buenos  hijos, 

Que  asi  paráis  á  la  errona. 

Lor.  Mi  suerte  á  la  quinta  vino  : 
Diez  pintas  gano. 

Martin.  ¿  Está  loco  ? 

Pese  á  su  alma,  ¿  pues  no  ha  visto 
Que  es  sencilla? 

Lor.  Lo  que  veo 

E-í,  que  tantas  he  corrido, 

Y  que  se  me  han  de  pagar 
Luego  al  punto. 

Sarg.  Bien  ha  dicho : 

[Quítale  á  Lorenzo  la  bolsa^  y  sacan  las 
espadas  t  y  riiien.) 

.Mns  pues  le  quito  el  dinero, 
llaga  cuenta  que  ha  perdido. 
Lor.  Ah  gallinas,  vive  Dios, 
Que  os  he  de  hacer  mil  añicos 

Y  pedazos,  aunque  venga 
Todo  el  mundo  á  resistiilo. 

Marlin.  Señor  sargento,  cuidado 
Con  la  panza. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  y  salbn  un  ayudante 
Y  EL  Marqués. 

Ayud.  Fuera  digo, 

Que  eslá  su  excelencia  aquí. 

Marq.  ¿Qué  es  esto  ? 

Sarg.  Señor  invicto. 

Sobre  cierta  diferencia, 
Que  en  el  juego  hemos  tenido. 
Tras  no  quererme  pagar 
El  dinero  que  ha  perdido 
Este  soldado,  señor. 
Sacó  la  espada  conmigo, 
Sin  la  atención  que  se  debe 
Á  este  lugar,  á  este  sitio : 
Esto  es  lo  que  pasa. 

Martin.  Bueno, 

Troca'la  la  hemos  perdido. 

Marq.  ¡  Hay  tan  grande  alrevimlentot 
I  Vive  el  cielo  !  que  á  delito 
Tan  grande  no  halla  la  ira. 
Ni  la  cólera  castigo  : 
Cuando  tengo  echado  el  bando 
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Que  DacJic  sea  atrevido 

A  sacar  la  espada  en 

Mi  cuerpo  de  ffuardia  iiii.-«mo, 

¿Con  un  oliciül  86  atreve 

Desatento  un  soldadillo  ? 

Por  vida  d.el  rey,  (|ue  e»  mengua 

No  castigarle  yo  mi^mo 

Con  este  acero  :  ayudante. 

Luego  al  instante,  al  proviso 

Le  den  dos  tratos  de  cuerda. 

Lor.  Á  vuecelencia  suplico... 
Martin.  Aceitunas. 
Lor,  Que  me  escuche, 

Que  un  soberano  ministro, 

Y  un  capitán,  de  quien  tiembla 
El  mundo,  de  dos  oídos, 

Qu('  lo  dio  naturaleza, 
Ha  de  usar,  tan  sin  perjuicio, 
Que  uno  ha  de  dar  á  la  queja 
Justioicro,  otro  benif?no 
Á  la  disculpa  ;  porque 
Sentenciar  fíu  más  aviso, 
Da  á  entender  que  la  razón 
Está  sujeta  al  ca])richo. 

Marq.  Ilublad,  pues. 

Lor,  Dipi,  señor. 

Que  no  sólo  aquí  be  perdido 
Dinero  alguno,  sino  antes 
Estando  f?anando,  altivos 
Estos  soldados  por  fuerza 
Me  arrebataron  el  mío. 
Yo,  puofl,  no  por  el  dinero. 
Que  e»  lo  que  menos  «.>stimo. 
Sino  p4>r  el  menosprecio, 
Que  (MI  Ins  hombres  bien  nacidos 
Es  lo  que  se  siente  más, 
Saqut*  la  espada  atrevido, 

Y  sin  mirar... 

Muiij.  Bien  está. 

Ya  de  no  haberos  oído 
No  os  quejaréis. 

Lur,  .No,  señor. 

M(ir>¡.  Pues  la  sentencia  confirmo, 
Porque  sacasteis  la  espada 
Con  un  superior:  asiillo, 

Y  llevadlo. 

Lor.         Vuereleucia 
Miiv... 

Mar»¡.  Ya  lo  tenj»!»  v¡>to. 

Lor.  Por  Dios,  que  esto  va  de  vera?. 

[Asido  ci  inavt¡Hé,*y  y  rrpara  la  sortija.) 

Advertid  que  mi  castigo 
No  os  loca. 

Mart/,       \  Válgame  el  cielo  I 

l.'/r.  Pon(ue  yo... 

Mar'/.  ¿  Qnó  es  lo  que  miro  ? 

¿No  es  mi  si>rlija  / 


Lor.  No  soy. 

Soldado. 

Marq.  Cielos  divicof,  i;^. 

¿  No  es  este  el  taouibre  á  quien  delM 
La  vida?  bien  lo  averígoo 
En  la  sortija  que  tiene. 
Que  yo  le  di  por  mi  misoio  : 
En  fln,  ¿  que  no  sois  soldado? 

Lor.  No,  señor,  pero  me  ineüiio 
.V  serlo :  pasar  quisiera 
.V  Flande.",  si  cu  Tuestro  arrimo 
Hallo  sombra  que  me  ampare. 

Marq,  Bien  me  pareced  designio: 
¿  Qué  sobrenombre  tenéis? 

Lor.  Lorenzo  me  llamo. 

Marq.  El  mismo  ap. 

Es  que  dijo  aquella  noche : 
No  os  pregunto  el  nombre,  digo, 
El  sobrenombre  os  pregunto. 

Lor.  Lorenzo  me  llamo  he  dicho 
Á  secas,  porque  esto  solo 
De  mi  linaje  he  subido. 

Marq.  Pues,  Lorenzo,  en  mi  teodreii 
Buen  padrino  y  buen  amigo  ¡ 
Sentad  plaza  luego  al  punto 
En  mi  compañía. 

Lor.  Invicto 

.Marqués,  de  mi  sobrenombre 
Habéis  de  ser  mi  padrino, 
(jUüudo  veáis  que  le  gauo 
En  el  real  del  enemigo. 

Marq.  Andad,  señor,  que  ya  s¿ 
Que  teuéis  muy  buenos  brioit, 
Y  yo  y  vos  para  otros  dos. 

Lor.  Si  esos  farores  consigo, 
Verá  Flauíles  por  mi  braxo 
Un  asombro  y  un  prodigio. 

Marq.  Vamos,  ayudante;  tos 
.V  las  tropas  dad  aviso. 
Que  marcho  luego.  (lafr.i 

Snrff.  Sefior 

Lorenzo,  seamos  amigos, 
Que  aquí  están  vuestros  doblones. 

Lor.  Pues,  señores,  repartidlos 
Entre  tod(»s,  porque  yo. 
Con  la  dicha  que  he  tenido, 
.No  estoy  en  nik. 

S({r7.  Venid,  pues. 

ESGEN.\  XV. 

LORENZO  Y  MARTÍN. 

Mnrtin.  ¿Qué  hay,  Lorenio? 

L'tr.  Estoy  sin  Juicio. 

Martin.  \  Flandes  vamos. 

Lor.  Fortoaa, 

Ya  un  escalón  he  subido 
En  e^tos  tres  añoif,  ten 
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raeda  el  cur¿o  fijo  : 
,  tres  años,  España, 
.  pues,  bello  prodigio ; 
hoy  coa  vuestra  licencia, 
10  parezca  delito, 
mo  Lorenzo  Flores, 
Q  esclavo  ya  ha  sabido 
r  de  sa  dueño  el  nombre, 
i  soy,  y  te  suplico, 
eidad  de  la  fortuna! 
3  vengas  bien  conmigo, 
38to8  tres  años  tengas 
rueda  el  curso  fijo. 


0^^^^^^^^^^ 


VCTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  quinta. 
El  Barón  y  DON  JUAN. 

xín.  De  haber  visto  &  mi  esposa, 
'  don  Juan,  tan  extraña 

esquiva,  ha  nacido 
i  la  desconfianza 
laginar  que  en  su  pecho 
illuron  lugar  mis  ansias, 
i  sos  cuidados  son 
os  de  mi  desgracia, 
n.  No  extrañéis,  señor  barón, 
n  tristeza  ¿  mi  hermana, 
}se  es  común  sentimiento 
s  que  dejan  su  patria; 
»tra  cosa  ser  no  puede 

tristeza  la  causa, 
do  felizmente  en  vos 
lustre  esposo  gana, 
de  España  llegamos 
^rmaoa  y  yo  á  esta  casa, 
cansaucio  del  camino, 
Jes  de  tantas  jornadas, 
)  con  la  novedad 
Tsc  en  Flandes,  bastaba 
turbar  su  alegría; 
las,  que  allá  en  Espuña 

las  nobles  mujeres 
hermosura  afectada, 
como  meluncolia 
vergüenza  acompaña, 

sólo  en  gravedad  fundan 
1  honestidad  la  gala, 
•  se  alegran  tan  presto, 
o  aquí  vuestras  madamas. 
d  que  tome  el  estilo, 
ae  después  de  tratadas 


Las  españolas,  son  otras. 
Afables  y  cortesanas, 

Y  lo  que  en  cefio  comienza, 
En  noble  caricia  acaba. 

Barón,  Norabuena,  estése  ahora 
Asistida  de  mi  hermana 
Teodora  en  aquesta  quinta. 
Que  en  ganándose  la  plaza 
De  Duren,  á  quien  ha  puesto 
Sitio  el  marqués,  mi  esperanza 
Logrará  en  su  blanca  mano 
La  posesión  deseada : 

Y  entre  tanto,  con  festines 
De  este  país  á  la  usanza. 
Divertiré  la  belleza 

Á  quien  he  rendido  el  alma. 

Juan.  Y  también  yo  de  Teodora,  ap, 
k  quien  idolatra  el  alma. 
Festejaré  la  hermosura, 
Que  á  ser  del  barón  hermana. 
Es  bien  fundado  el  motivo. 
Que  si  él  por  esposa  alcanza 
Á  mi  hermana,  pnedo  yo 
Serlo  también  de  so  hermana: 
Quiera  el  cielo  que  muy  presto 
A  las  católicas  armas 
Se  rinda  Duren. 

Barón,  El  sitio 

Va,  según  pienso,  á  la  larga. 
Aunque  un  alegre  rumor 
Por  el  campo  se  derrama. 
Que  queriendo  el  enemigo 
Meter  socorro  en  la  plaza, 
Rompimos  los  escuadrones. 

{Disparan^  y  dentro  tocan  cajas 
y  clarines.) 

Voces  {dentro.)  Viva  España,  Viva  Es- 
Juan.  Sin  duda  que  la  victoria  |[paña. 
Por  nuestra  está  declarada, 
Que  es  alegre;  hacia  e^ta  parte 
Llega  el  marqués. 

ESCENA  II. 

Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  solda- 
dos, Y  LUBOO  LORENZO,  MARTÍN,  r 

EL  MARQUES    DE    SANTA   CRUZ  DBTRÁS 

DE  todos;  MARTÍN ^aca  bl  penacho  y 

LA  CELADA,  Y  LORENZO  LO  PONE  Á  LOS 

PIES  DEL  Marqués. 

Lor.  A  las  plantas, 

Grau  señor,  de  vuecelencia. 
De  aquel  general  de  fama. 
El  monsieur  de  Xatelet, 
Pongo  el  penacho  y  celada, 
Que  militares  adornos 
Fueron  de  su  pompa  vana» 
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Reservando  para  mí 
Sólo  aquesta  verde  iiauda, 
Con  que  pienso  honrar  mi  pecho, 
Que  por  haber  sido  alhaja 
De  un  general  me  la  pongo 
Por  norte  de  mi  citperanza, 
Que  á  sombra  de  vuecelencia 
No  hay  quien  no  la  tenga. 

'Pónete  la  banda.) 

Martí .  Basta, 

Lorenzo  Flores,  llegad 
Á  mis  brazos,  que  esta  hazaña 
No  la  consiguió  jamtU  [Abrázale.) 

(f  riega  ni  romana  capada : 
Contadmc  sólo  ei  suceso, 
Que  os  ompeño  mi  palabra 
l>c  premiar  vuestro  valor. 

Lor.  Si  vnecoleiicia  me  ampara. 
No  he  menester  más  fortuna 
Pura  volver  á  mi  palriu 
Venturoso,  siendo  en  ella 
Asombro  de  las  extrañas. 
Salió  el  ejército  junto 
Del  enemigo  a  campaña 
A  entrar  socorr«)  en  Duren, 
Que  Torlaiecida  estaba. 
En  bien  formadas  hilera!^ 
Venía  al  son  de  las  cajas 
Todo  lo  noble  y  florido 
De  la  juventud  lozana. 
Á  monsieur  do  Xatrlet 
S(i  general  acompaña, 
Que  con  arrogancia  loca 
Presuntuosa  animaba 
.V  los  que  al  compás  del  bronce 
Iban  siguiendo  la  marcha. 
Venia  el  bravo  holandés 
Sobre  un  peñasco  con  alma, 
bruto  alemán,  tan  soberbio. 
Que  á  la  máquina  troyana 
llurt<'>  la  robusta  forma, 
Si'.'ndo  racional  muralla. 
Salimos  á  recibirle 
De  la  linea  mil  cora/as, 

V  otros  tantos  cspañoit»-;  : 
Des¡;:ual  mimor«)  á  tanta 
Multitud  de  arm.idas  huestes. 
Qui^  áv  nuí.'ve  mil  pasaban. 
Despn*riáron:ios  por  pocos, 
.Mas  rué  tan  fuerte  la  earga 
Que  le  dimos,  que  al  estruendo 
D»*  la  artillen. I  v  balas, 

St*  «•.'itrrmccieron  los  montes, 

V  el  í*i»l  se  cubrió  la  cara. 
Tocarían  t(»da  la  noche 
Nuo!»tros  cuarteles  al  arma  : 
Vivanderos  y  bagajes. 


Que  por  todo  el  campo  etUbto 
Kecogieudo  sus  hacienda». 
Huyeron  para  guar«larUs 
.\  nuestros  alojamiento». 
Que  ios  que  del  golfo  nadao. 
El  saber  guardar  la  ropa 
Fué  siempre  la  mejor  gala. 
Imaginó  el  enemigo 
Qqo  esto  era  huir,  y  en  toz  alia. 
Los  españolee  nos  huyen. 
Dice :  pica,  sigue,  avaoia; 

Y  cuando  más  orgulloeoa 
Hallar  en  fuga  pensaban 
.\  los  españoles,  viendo 

Su  rc&istencia,  se  espantan, 

Y  engañados  y  confusos 
Se  turban  y  desbaratan  : 
Tanto  en  las  graves  empresas 
Puede  el  no  considerarlas; 

Y  dando  sobre  ellos  juntos. 
Fué  de  manera  la  carga. 
Que  huyeron,  y  la  victoria 
Se  declaró  por  España. 
Alli  don  Luis  de.  Toleilo. 
Mi  capit&n,  caía  á  rara 

Al  batallón  de  la  corto 
Le  acomete  y  le  desarma. 
Si  bien  le  costó  los  dient(>s, 
Donde  le  puso  una  bala 
Silencio  á  su  lengua  noble, 
Pero  no  á  la  de  su  fama; 
Mas  bastaba  ser  Toledo, 
Para  una  acción  tan  biiarra. 
i^uyo  tronco  esclarecido 
Lleva  troft*os  poi  armas. 
Yo  entonces,  viéndole  beriJo, 
liien  como  piedra  arrojada. 
Que  en  el  cristalino  golfo 
Forma  cerúleas  de  plata, 

Y  va  ensanchando  las  ondas, 
Todo  aquel  tiempo  que  bija, 
(\  bien  como  el  doro  acero 
Que  las  espigas  doradas 
Derriba...  ¿pero  qué  digo? 
Perdonad,  hí  en  mis  *»fffti* 
Quise  hablar  para  obligaros. 
Que  me  iba  en  ellas  un  sima, 
Si  lo  (|ue  son  de  atrevidas 
Tuvieron  de  afortunadas. 

En  fín,  señor,  prisionero 
Hice  al  general  de  Holanda, 
Que  en  un  soldado  bisoAo 
Ks  más  dicha  que  ^M>*»Tfl, 
\  tcnii'udole  rendido, 
Migo  decir :  Mata,  mata. 
Mirad  que  no  está,  aoldadoi^ 
La  victoria  declarada; 

Y  haciéndome  airea  dos  pasos. 
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una  cuchillada 
bueo  aire,  que  al  suelo 
na  de  la  celada 
escribir  á  la  muerte 
ja  tinta  laa  cartas; 
ado  otros  progresos, 
ifior,  que  &  esas  plantas 
i  ofrezco,  y  con  ella 
aledaña  espada, 
;te  espafiol  orgullo, 
e  sus  pefiat  altas, 
lado  de  Tuecelencia 
dar  triunfos  á  España, 
laurel  que  os  adorna 
(tre  sombra  me  ampara, 
y.  No  ha  venido  de  Toledo 
ides  mejor  espada ; 
»o  es  nuevo  en  sus  hijos 
.  paz  *y  en  guerra  el  alma 
lor:  Lorenzo  Flores, 
»nde  muchos  acaban, 
os  servidos  empiezan, 
os  debo,  es  coaa  ciara, 
3  lo  que  vos  pensáis. 
Á  mi  por  premio  me  basta, 
señor,  ser  conocido 
srecerlo, 

I.  Mi  patria 

estar  vanagloriosa 
lor  que  en  vos  se  halla. 
q.  ¿Don  Juan  de  Flores? 
i.  ¿Señor? 

q.  La  compañía  está  vaca 
Q  Gaspar  Maldonado, 
3  es  bien  empleada; 
enzo  podéis  dar 
adera,  pues  con  tantas 
jas  la  ba  merecido, 
n.  Por  ella  os  beso  las  plantas, 
i^ue  mi  alférez  es 
zo. 

'tin.  Mi  camarada, 
,  más  que  la  bandera 
mester  ropa  blanca. 
•^.Todo  se  hará;  ¿y  vos.quiénsois? 
tin.  Puedo  decir  que  es  muy  alta 
ma  de  mi  linaje. 
•7.  ¿Y  qué  apellido? 
riin.  Se  llama 

dre  Petlro  del  Pino, 
madre  Ana  del  Haya. 
•9,  ¿Genle  limpia? 
•/til.  Si,  señor, 

rambos  de  la  Montaña ; 
irolviendo  á  mi  padre, 
in  hombre  que  en  la  campaña, 
u  brazo  y  su  valor 
S  uu  mar  de  sangre. 


¿Tanta 


Marq. 
Sangre  vertió? 

Martin.  Si,  señor. 

Que  era  barbero  y  sangraba. 

Marq,  ¿T  vos  sois  soldado? 

Martin.  81, 

Pero  de  más  importancia. 
Pues  en  el  encuentro  de  hoy 
Hice  atrás  volver  dos  mangas. 
Solamente  con  el  aire 
De  mi  aliento. 

Marq.  ¡  Cosa  extraña  I 

Martin,  Eran  las  mangas  perdidas 
De  una  ropilla  de  grana: 
Pues  más  hice. 

Lor,  Aparta,  loco. 

Marq,  Quédese  para  maftana, 
Porque  me  alegro  de  oiros. 

Ifar/ín.  Vuestro  buen  gusto  me  agrada, 
Que  aqueso  es  querer  tener 
Aquí  gloria  y  después  gracia. 

Marq,  Si  el  cielo  me  da  á  Duréo, 
Lorenzo  Flores:  la  paga 
Corre  por  mi  cueota  ahora : 
Servid  que  no  es  mala  entrada 
Una  bandera. 

Lor.  Señor. 

Vuecelencia  honra  mi  espada. 
Que  para  un  bisofio  era 
El  favor;  pero  las  balas, 
Si  he  de  morir,  el  venablo 
Muy  presto  ha  de  ser  véngala. 

Marq.  Venid  conmigo,  barón : 
Duréu,  si  de  tus  murallas 
No  consigo  la  victoria. 
Tumba  ha  de  ser  la  campaña 
De  cuanto  espafiol  orguUo 
Empuña  del  rey  las  armas, 
Pues  no  hay  remontada  nube 
Que  80  oponga  al  sol  de  Austria. 

Barón.  Feliz  ha  sido  el  suceso. 

ESCENA  III. 
LORENZO,  DON  JUAN  t  MARTÍN. 

Lor.  I  Ay,  divina  doña  Juana, 
Por  ti  máA  ser  solicito. 
Aliente  amor  mi  esperanza ! 

Juan.  Paes  es  de  Toledo,  quiero    ap. 
Esperar  á  ver  si  me  habla. 

Lor.  Este  es,  Martin,  el  hermano 
De  doña  Juana. 

Martin.  Es  verdad; 

Con  eso  de  su  beldad 
Noticias  tendrás. 

Lor.  Es  llano. 

Martin.  Pardiez  que  de  los  molotes 
1  Puede  ser  envidia  ufana, 
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Y  86  parece  ú  su  hermana. 

Lor.  ¿I*ue9  iliiuo,  en  qué? 

Martín,  En  los  hipóles. 

Lor,  De  nuevo  ahora  rendido, 
Pues  quo  somos  toledanos, 
Quiero  besaros  las  manos. 

Juan,  Del  contento  recibido 
De  que  tengúií*  mí  bandera, 
No  sé  quo  08  pueda  decir, 
Más  de  que  os  he  do  pervir. 

/.or.  Trorar  los  servicios  fuera 

Y  el  mío  es  s<Mi>  ser^'iros. 
Juan.  Mucho  do  vuestro  valor 

Oigo  decir. 

Lor.  Que  es,  señor, 
Ventura  puedo  deciros  , 
Pero  no  niereciniicnto. 

Juan.  Viieslra  perdona  me  adrada, 

Y  eslú  muy  bien  empleada 

Ali  baiidiTii  »Mi  vuestro  alicutn, 
Quo  t'I  ser  allórez  en  Flandes 
No  es  muy  poco, 

^"f^-  Bien  comienzo. 

Maritn.  Ttida  su  vida  Lorenzo 
Sf»  cri«'»  ron  humos  grandes. 

Juan.  Vero  de  Toledo,  y  Flores, 
Pienso  quií  somos  parientes. 

Lor,  Son,  señor,  mis  usccndieutcs 
Aunque  mayores  menorc.-'. 

Juan.  ¿Vuestro  pudro  allí,  qui^n  es? 

Lor.  IV»r  ahora  perdonad. 
Porque  no  es  de  la  ciudad. 
Aunque  muy  cercano  es. 

Juan. ;  Pues  de  <|uién  ten«''¡slíis  Floras? 
¿Es  pi»r  licuibra,  ó  por  varón? 

Lttr.  Di'  mujrr  la^  Flores  son, 

Y  no  por  eso  menores; 
Que  mi  paiire  se  llamnba 
Kobles. 

Juan.  ¿Por  qu«!'  no  tomasteis 
Su  apellido? 

Lor.  Prepuntast(>Í8 

Muy  líien.  purs  Robles  me  honraba, 
Pero  son  muchos  allí 
Los  roliles.  pocas  las  flores, 

Y  lúv»'l;is  por  mi'jores 
Qui*  el  p.idre  de  quien  nací. 

Juan.  Hieii  hicisteis,  porque  yo 
.Mucho  nir  honro  di'  ser  Flores. 

Lor.  Y  yo  tuvi*  por  favores 
Las  qui*  e-e  nombre  me  dio: 
Si  bien,  aunqu<'  su  tributo 
.M»'  proiiieii'!  aplaudo  fiel, 
Si  iiu  bii'ii  no  logro  por  él, 
Scr.in  mil  11i>ii-<  >in  fruto 

■ht^tn.  Il<iy  piíra  honrar  mi  posada 
(lonini;;o  hiilM'-is  de  comer. 

L"r.  No  l.i  pudiera  tenrr 


Con  el  marqués  más  honrada. 

Juan,  Veuid  luego,  qae  desde  hoy 
No  puedo  sin  vis  hallarme. 

£SGENA  IV. 

LORENZO  y  MARTÍN. 

Lor,  Ya  la  suerte  á  levantarme 
Couiieuza,  Martíu. 

Martin.  Estoy 

Admirado:  ¿quiéo  dijera, 
Cuando  hadamos*  carbóo. 
Que  el  palo  del  aguijóu 
Se  to  volviera  en  bandera? 
¿  Tú  en  la  guerra  conocido 
Con  oro,  plumas  y  grana? 

Lor.  \  la  hermosa  dofia  Juana 
Aqueso  honor  he  debido: 
Su  hermosura  celestial 
¿Qué  hará  en  Toledo? 

Martin.  Sin  panas, 

(comiendo  estará  almacenas 
Quizá  en  atgán  cigarral. 

Lor.  ¿  Serán  ciertas  sus  promeui. 
Pues  por  su  amor  vine  aqnk? 
¿Si  se  acordará  de  mi? 

Af//r/i?i.Comoahora  líue%'en  camuesas. 

Lor.  ¿  En  qué  lo  fundas? 

Martín.  £q  que 

.Muchas  cartas  le  escribiste, 
Y  do  ninguna  tuviste 
Hespuosta. 

Lor.  De  eso  no  sé 
La  causa,  ni  lo  penetra 
Mi  discurso. 

Martin.       Pienso  yo 
Que  pues  no  te  respondió. 
So  mudó  ai  pie  de  la  letra. 

Lor.  ¿  En  su  beldad  puede  haber 
.Mudanza,  ni  noble  trato? 
¿No  es  dol  sol  vivo  retrato? 

Martin.  Es  verdad,  pero  es  mujer: 
Vamos  de  aqui. 

Lor.  Tu  Tñxón 

Me  deja  confuso  y  ciego, 
Porque  en  nmriéudose  el  fuego, 
¿Quién  se  acuerda  del  carbón? 

ESCENA  V. 

Deroración  de  cabria, 

Salk.n  D(».NA  juana.  MADAMA  TEO- 
DORA Y  LLCiA. 

.Mi¡i,  SfDlitl,  mraióo,  NOtid, 
()jo9,  no  miréis  un  «laAo, 
fjav  ps  |M>cu  vali»r  del  fnefo 
Ptilirle  «ocorroal  IUbIo. 
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Juana.  Parece  que  de  mi  pena 
La  letra  se  ha  dibujado. 

Teod.  ¿Quieres  que  el  touo  prosiga? 

Juana.  Si,  porque  gusto  me  ha  dado: 
Miento,  que  no  está  mi  pecho  ap. 

Capuz  de  ningún  descanso. 

Mus.  Al  airo  de  mis  suspiros 
No  pida  alivio  el  caidado, 
Porque  el  aire  aviva  el  fuego, 
Y  no  es  remedio  el  estrago. 

Juana.  Ejemplo  á  las  penas  mías 
Estas  voces  me  están  dando : 
Pero  ¿  cuándo  nn  escarmiento 
Pné  aviso  de  un  desengaño? 

Teod.  No  cantéis  más :  ordenóme 
El  barón  Rosel  mi  hermano. 
Que  con  todos  los  festejos 
Que  en  este  país  usamos 
Divierta  yo  tu  hermosura ; 
Mas  parece  que  es  en  vano, 
Pues  veo  que  en  tu  semblante 
Se  va  el  dolor  aumentado. 

Juana.  Bien  sé  que  al  barón  le  debo 
Do  fino  amante  agasajos, 

Y  á  ti,  madama  Teodora, 
Finezas  que  nunca  pago ; 
Pero  haber  venido  á  Flandes 
Con  disgusto,  me  ha  causado 
Esta  tristeza  ;  y  también 

£1  ver  que  he  de  dar  la  mano 
Á  un  caballero  extranjero, 
Á  quien  no  quieren  los  astros 
Que  me  incline  por  algún 
Secreto  que  ignoro. 

Teod.  El  trato 

Suele  vencer  imposibles, 

Y  está  tan  enamorado 

Mi  hermano  de  tu  hermosura. 
Que  hasta  que  vayas  cobrando 
Carino  al  pais,  pretende 
Que  se  dilate  este  plazo. 
Por  ver  si  con  sus  finezas 
Obliga  tus  desagrados. 

Juana.  Mal  podrá,  puesá  una  sombra 
Todo  el  corazón  he  dado  :  [ap. 

¿Cómo  es  posible  querer 
A  quien  tan  poco  he  tratado  ? 

Teod.  Diferente  condición 
Es  la  mía,  que  yo  amo 
Á  un  español  solamente 
Por  ver  que  es  hombre  bizarro  ; 

Y  porque  es  de  otra  nación, 
Tiene  para  nú  granjeado 
Más  aplauso  en  la  memoria. 

Juana.  Ni  te  culpo,  ni  lo  extraño, 
Pero  llego  á  estimar  mucho 
Que  á  un  español  quieras  tanto. 

Teod.  Sí  quiero  ;  mas  vive  en  mí 


Ese  amor  tan  recatado, 
Que  hasta  ahora  no  he  tenido 
Ocasión  para  explicarlo ; 
Mas  esto  no  es  para  ahora : 

Y  volviendo  á  mi  cuidado, 
Digo  que  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  ha  de  enmendar  el  daño. 
Mi  hermano  es  galán,  y  tiene 
En  Flandes  un  rico  estado, 
Que  puede  hacer  venturosa 

Á  la  mujer  de  más  garbo : 

Amante  á  tus  pies  lo  pone, 

Sólo  por  lograr  tu  mano. 

Si  el  verte  de  España  ausente 

Tu  pensamiento  ha  turbado. 

En  los  príncipes  ejemplo 

Puedes  tomar,  que  dejando 

Sus  patrias,  buscan  las  otras 

Sólo  por  razón  de  estado. 

£1  sujetar  sus  pasiones 

Es  propio  do  ánimos  altos, 

Que  el  cortesano  artificio 

Le  inventó  el  prudente  sabio. 

Si  oculta  causa  te  obliga 

Para  negarte  á  lo  humano, 

Ceda  el  gusto  al  sentimiento 

Por  no  faltar  á  lo  hidalgo. 

Yo  me  retiro,  U\  ahora 

Lo  puedes  mirar  despacio, 

Que  no  pretendo  estorbar 

Tus  penas,  ni  hacerte  cargo 

De  que  adores,  ni  desdores : 

Pues  siempre  es  tuyo  mi  hermano. 

ESCENA   VI. 

Dichos,  menos  TEODORA. 

Juana.  \  Válgame  el  cielo  mil  veces  I 
{  Qué  de  cosas  han  pasado 
Por  mi.  Lucia  I 

Lucía.  No  entiendo 

Tus  lucidos  intervalos: 
Vienes  de  España  á  casarte, 

Y  cuando  tiene  tu  hermano 
Ya  prevenida  la  boda, 
Finges  tristezas,  desmayos. 
Hipocondrías,  jaquecas. 
Temblores,  tiricia  y  flatos, 

Y  otros  males,  sólo  á  fin 
De  dilatar  esto  plazo. 
Noble  es  el  barón,  y  tiene 
De  renta  seis  mil  ducados, 

Y  sobre  todo,  es  galán  ; 

¿Qué  aguarda  tu  estilo  ingrato? 

Juana.  Tarde  ó  nunca  en  estas  dichas 
Mi  pena  hallará  descanso. 

Lucia,  ¿En  qué  lo  fundas  ? 

Juana.  i  No  ves 
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Que  es  nifio  amor,  y  si  aca^o 
Para  quitarle  una  joya 
Le  dau  nua  flor  del  campo, 
£1  inocente  la  admite, 

Y  tiene  por  agasajo 

Lo  que  es  menos  ?  pues  lo  mismo 
Le  sucede  á  mi  cuidado, 
Que  si  es  aprensión  la  dicha, 

Y  ésta  en  mis  penas  la  hallo. 
Otra  Qo  quiero,  pues  vivo 
Gustosa  con  el  engaHo. 

Lucia.  ¿  Con  eso  disculpar  quieres 
Aquel  tu  capricho  extraño 
De  inclinarte  ¿  un  labrador? 

Juana.  Tú,  como  nunca  bus  amado. 
No  conoces  cl  dominio 
De  aquel  ciego  dios  alado, 
Que  para  juntar  distancias 
Tuerce  con  violencia  el  arco  ; 

Y  asentado  lo  primero. 
Que  soy  mujer,  lastimado 
Tengo  el  corazón  de  ver 
Que  en  mi  palabra  fiado 
Fué^o  á  buscar  más  fortuna 
Lorenzo,  porque  pasando 
Por  mil  desdichas  y  riesgos. 
Al  cabo  de  los  tres  anos 
Verá  que  no  le  cumplí 

La  palabra  que  lo  he  dado. 

Lucia.  I  Miren  qut^  gran  cal)all(Ti> 
Para  que  te  dé  cuidado 
Un  hombre,  que  cuando  mucho. 
Se  habrá  otra  vez  vuelto  al  campo 
A  continuarla  carrera 
Dfl  rarbón  ó  del  arado  ! 

Juana.  Lorenzo  tiene  valor, 

Y  por  la  guerra  alcanzaron 
Mu<*hos  sujetos  humildes 
Honores,  triunfos  y  lauros. 

Lucia.  Eso  era,  señori  mía, 
En  tiempo  de  los  romino.^ ; 
Pero  ahora... 

Juana.        Si  el  amor... 

Luna.  Calla,  que  viene  tu  hermano. 

Esr.KNA  vn. 

Dichos.  Y  salen  DON  JIAN  v  LOUKNZO 

DE   MILITAHRS.    Y    .MAUTÍN    |iK   SOl.liAlHl. 

Juan.  YA  marqués  de  Santa  Cruz, 
Hermana  mía,  ú  quieu  debe 
Tanto;»  aplausos  el  bnuce, 
Y  España  tantos  laureles, 
Me  ha  dado  una  couipafiía. 
De  que  muy  gustosa  puedes 
Darme  el  parabién ;  no  Si'>lo 
Porque  a*»í  me  favorece, 
Siuti  por  baberuie  tladu 


Por  cam  arada  y  alféni 
Al  señor  Lorenio  Flores, 
De  loi  hombres  más  ▼ftlienlM 
Que  en  Flandes  ciñen  espada. 

Juana.  Huélgome  de  conocerle. 
1  Ay  de  mí !  I  si  ei  fantasía  !  tfk 

Sombra,  ilusión,  ¿  qué  me  qnieres. 
Que  á  tan  remotas  regiones 
A  turbar  mi  quietad  vienes  i 
¿  Es  de  Toledo  ? 

Juan.  Yo  Jugo 

Que  ha  de  ser  naestro  pariente. 

Juana.  En  verdad,  qne  su  valor 

Y  talle  no  desmerece 
El  apellido. 

Lor.         Señora, 
Yo,  si  en  mí...  |  Cielos,  valedne!    «//■ 
Yo  estoy  turbado  ;  iqué  miro  I 
¿  Doña  Juana  está  aquí  ?  i  es  éste 
Engaño  de  los  seutidoa  ? 
Digo  que  os  t>eso  mil  veces 
La  mano,  y  esclavo  vuestro 
He  do  ser  eternamente. 
Como  lo  soy  desde  ahora 
De  mi  capitán. 

Juana.      ¿  No  es  este,  {ap.  d  Lmcíh.] 
Lucia,  Lorenzo? 

Lucia.  El  mismo. 

Como  cinco  y  dos  son  siete. 

Juana.  ¡Síd  mi  estoy! 

Juan,  Estos  soldados,  i/»* 

De  gr&n  valor,  comunmente 
Más  saben  obrar  que  hablar. 
Ahora  bien,  señor  alfares, 
Aqui  podéis  aguardarme, 
Si  gust&is,  un  rato  breve. 
Mientras  voy  á  prevenir 
Al  barón,  que  tengo  un  huésped. 
Para  que  luego  volvamos 
Á  dar  muestra  en  loa  cuarteles ; 

Y  pues  de  esta  casería 
Está  cerca  el  sitio,  siempre 
Podéis  tener  desde  ahora 

Por  vuestro  este  pobre  aibeigue. 

KSCENA  VIH. 

DONA  JUA.NA.  LUCIA,  UlRENZO 
Y  MARTÍN. 

Lor.  Haré  1«>  que  me  mandáis. 
Á  tus  pií^s,  seAora,  tienes 
Á  un  infeliz,  que  sin  duda 
Te  ai  loro  para  perderte. 
Porque  no  pudiera  yo 
Tan  presto  en  tus  ojos  verme, 
Sino  para  mayor  dafto, 
Que  de  ordinario  la  suerte 
Da  bienes  á  un  desdichado^ 
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r|uitarlc  los  bienes, 
8kl  vez  de  los  pesares 
isperas  los  placeres. 
3  imposible  mío, 
de  mis  altiveces, 
rada  esperanza 
8  suspiros  ardientes, 
novedad,  qué  suceso 
á  tu  bermano  moverle 
conducirte  á  Flandes? 
desdicha,  qué  accidente 
ligó  á  dejar  ¿  España? 
ii  acaso  enmudeces 
iber  de  mi  fortuna 
'  que  á  tu  ser  le  debo, 
Le  luego  me  responJaí*,  * 
diré  brevemente. 
íQora,  conQado 
8  promesas  alegres, 
i  ser  más  por  Ja  guerra : 
}ué  mal  pleito  que  tiene 
sale  ¿  buscar  la  vida 
is  sendas  de  la  muerte! 
QO  para  ser  tuyo 
recise  que  fuese 
>  asombro  de  los  siglos 
liración  de  las  gentes, 
liéndome  al  peligro 
)  picas  y  mosquetes, 
is  heridas  me  han  dado; 
Qo  fueron  crueles 
eridas  que  repito, 
jo  considero  alegre 
on  ventanas  por  doudc 
)  entrar  á  merecerte, 
rigores  oo  he  pasado 
que  escuchas!  ¡qué  ardientes 
18  no  le  han  parecido 
sufrimiento  leveBt 
cómo,  divino  dueño, 
í  hablas?  ¿de  qué  enmudeces? 
te  embaraza?  ¿qué  es  eato, 
a?  Si  to  arrepientes 
uella  noble  promesa 
le  has  dado,  y  te  parece 
'uedo  llegar  por  mí 
día  ú  merecerte, 
»bre  labrador  soy, 
a,  no  soy  alférez, 
volveré  á  los  campos, 
(uizá  menos  rebeldes 
seos,  á  mi  valor 
I  más  piadoso  albergue, 
centro  han  sido  los  montes 
3  desengaños  siempre. 
na,  Lorenzo  (¡  ay,  silencio  mío  I), 
I  cargo  injustamente, 
con  otra  mayor  pago 


La  inclinación  que  me  tienes, 

Y  no  pudo  la  fortuna 
En  el  estado  presente 
Hacerme  mayor  lisonja 
Que  llegar  feliz  á  verte 
Con  esa  Insignia  de  Marte. 

2ue  por  lo  menos  promete 
tus  nobles  esperanzas 
Más  venturosos  laureles. 
Yo  estoy  sujeta  á  mi  hermano, 
Que  como  padre  en  mi  tiene 
Aquel  natural  dominio 

2ue  dan  las  comunes  leyes 
los  que  con  sangre  ilustre 
Nacieron  por  accidente. 
Al  barón  Rosel,  por  mi. 
Con  quien  grande  amistad  tiene. 
Dice  que  ha  dado  la  mano, 
Para  cuyo  efecto  Iveve 
Desde  Toledo  me  trajo; 
Mira  tú  si  es  bastante  este 
Estorbo  para  tnrt>arme 
El  regocijo  de  verte. 
Lo  que  puedo  hacer  por  tí 
Es  dilatarlo  haata... 

ísor.  Tente : 

I  Ah,  ingrata,  cómo  me  engañas! 
¿De  España  á  casarte  vienes 
Á  Flandes.  y  eso  me  dices? 
¿Qué  es  esto?  (Cielos,  valedme! 
Rosel  es  gran  caballero. 
Rico,  discreto,  valiente; 

Y  entre  la  luna  y  el  sol 
Seria  eclipse  oponerme. 
Siendo  mi  lin^e  humilde ; 
Que  es  de  calidad  la  suerte, 
Que  lo  que  ha  de  negar  sólo 
Permite  que  se  desee ; 
Pero  no  será  tu  esposo 
Viviendo  yo,  porque  de  ese 
Rebellín  del  enemigo, 
Desesperado  un  mosquete 
Buscaré  para  sepulero, 

Y  ruego  al  cielo  que  llegue 
Tan  arrebatado  el  plomo, 
Que  de  púrpura  caliente 
Tina  el  lugar  denegrido 
Que  me  dio  la  patria  agreste. 
Porque  veas  que  he  cumplido 
Lo  que  he  prometido  siempre, 
De  morir  ó  ser  dichoso : 
Balas  y  horrores  me  cerquen, 
Que  asi  moriré  contento, 

Si  es  que  acaso  no  me  vuelve 
Con  el  gusto  de  morir 
Á  darme  vida  la  muerte.  (VüM') 

Juana,  Aguarda,  detente,  espera. 
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ESCENA  IX. 

DiciKis,  IIK.N08  LORENZO. 

Mart'm.  Vive  Dios,  ¿qué  es  detenerle? 
Hacernos  veuir  á  Flan  Jes 
Coa  811  carita  de  sierpe. 
Pasando  lo  que  Dios  sabe 
Poi'  trincheras  y  l)ornabcque!i, 
¿Y  ahora  hacer  muy  falsita 
La  gata  de  Mari-Péroz? 
Plegué  ú  Dios,  Lucia  ingrata, 
Que  antes  que  yo  vuelva .á  verle, 
Un  solomo  de  adobado 
£u  las  tripas  se  me  pegue, 

Y  que  el  gran  licor  de  Esquivias 
Con  ol  de  Pedro  Jiménez, 

A  puros  carabinazos 

Las  piernas  me  desjarreten, 

Y  con  el  tufo  precioso 

Quo  90  tiospedare  en  mis  sienes, 

Muera  atolondrado  yo; 

Si  e.s  que  acuso  no  me  vuelvo 

Con  el  gusto  de  morir 

Á  darme  vida  la  muerte.  (Vase.) 

Lucia.  ¿Quo  asi  le  dejases  ir? 

Juana.  No  aguardó  á  «¡ue  le  dijese 
Lo  que  intentaba  yo  hacer : 
Tú  se  lo  dirás  si  vuelve. 

Lucia.  ¿Y  es? 

Juana.  Que  con  el  barún 

No  intento  casarme. 

Lucia.  Fuerte 

Resolución  es  la  tuya. 


ESGKNA  X. 
Dichos,  y  sale  MADAMA  TEODORA. 

Tewl.  Vengo,  Juana  mía,  á  verte, 

Y  á  darte  dos  mil  abrazos, 
Pues  ya  un  «*>peranza  tiene 
Celajes  de  la  victoiia 

Que  amor  por  ti  me  promete. 
K<to  que  salii»  de  aquí. 
Que  de  dou  Juan  es  alférez, 
Ks  el  rspafiol  quf  a<i<iro, 

V  pue^»  habri*  de  tiMwrle 
por  ami^o:  Juana  mia. 

De  ({uo  lo  quiero  le  advi«^rle. 

Juoua.  E-ilo  s«'»lo  me  faltaba  ap. 

I*ara  que  me  liesespere. 

Tett'í.  Haz  qu«*  ^lu  temor  me  mire, 
Pih"í  (|nc  pueile  honestamente. 
Que  aipit  no  es  como  i>ii  España, 
Que  en  habl.iiido<£(>  di»4  veres 
Llaman  traidoras  Ins  hombres, 
o  faeilf's  las  mujeres; 
Cualquiera  d(Uicella  noble 


Ir  á  los  festines  puede 
Con  el  galán  qne  la  sirve, 
Y  hablarle  y  favorecerle. 
Dile  quo  venga  esta  noche 
Al  sarao  qne  te  previeae 
£1  barón  para  alegrarte. 

Lucia.  No  son  malos  los  cordeles.  Mp. 

Teod.  ¿No  harás  aquesto  por  mi? 

Juana,  liaré  lo  que  yo  pudiere, 
Mas  pienso  que  podré  puco. 
Disimular  me  conviene.  ap. 

Tfod.  ¿No  te  pareció  gallardo T 

Juana.  Mucho. 

Teijd.  ¡Qué  bizarramente 

Entró  con  el  capitán!  [ftielles. 

Lucia.  Por  Dios  que  andan  bien  I» 

Juana,  i  Y  que  sea  el  callar  fuem!  «^ 

Tiod.  Pues  es  fuerza  conocerle, 
Cuéntame  su  calidad, 
Qué  nobleza  y  sangre  tiene, 
Qué  padres,  deudos  y  hacienda. 

Juana.  Si  hoy,  Teodora,  vinoá  venM. 
Como  alférez  de  mi  hermano, 
Mal  pudo  satisfacerme; 
Por  ti  le  preguntaré 
Lo  (|ue  deseas,  si  vuelve, 
Adiós. 

Teod.  Adiós. 

Juana.  Yo  me  abraso,  ep. 

Pues  que  mis  desdichas  quieren* 
Sobre  el  mal  que  yo  pndezco, 
.Me  den  los  celos  la  muerte. 

Tetid.  Sin  duda  hoy  logni  mi  amor, 
Si  Juana  me  favorece. 

KSGENA  XI. 
Dichos,  hi^os  TEODORA. 

Lu'ia.  De  las  dos  se  puede  hacer 
Un  pretal  de  cascabeles. 

Juana.  Lucia,  ya  yo  no  puedo 
Callar,  que  un  tormento  fuerte 
En  el  potro  de  los  celos 
Hace  (¡ue  mi  amor  confiese. 
Yo  quiero  bien  i'i  Lorenio: 

Y  hame  picado  la  suerte 
Esta  necia,  esta  Teodora, 

Con  ver  <{ue  también  le  quiere, 
Que  de  aqui  adelanto  pienso 
De  veras  favorecerle. 
Porque  á  otro  amor  no  se  rinda; 

Y  asi  á  .Martin  buscar  puedes, 
I'ara  que  iliga  á  Lorenzo 

Que  Venga  esta  noche  á  verme 
Al  festín,  y  que  c?tc  laso 

{bale  un  laio  del  loesilo.) 

I  Será  la  seña  que  lleva, 
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I  que  yo  le  conozca  : 
ipriesa,  ¿qué  te  detienes? 
voy  sin  mil 

tcia.  Nadie  hará 

[ue  los  celos  no  hicieren. 

ESCENA  XII. 

nación  de  campo  en  las  inmedia^ 
dones  del  castillo, 

DON  JUAN  Y  EL  Barón. 

an.  Todo,  Rosel,  lo  he  dejado 
la  nueva  del  suceso. 
irón.  No  menos  me  trajo  i  mí, 
•  deseo  saberlo, 
DO  estoy  bien  informado. 
an.  Al  ejército  vinieron, 
T  barón,  dos  trompetas 
)s  rebeldes  soberbios; 
ndo  en  él  publicaron 
lesafio  tan  necio 

0  muestra  este  traslado 
i  copia  que  me  dieron. 

{Muéstrale  un  papel,) 

ron.  Señor  don  Juan,  esa  es  propia 
^n  de  herejes  soberbios, 
como  les  falta  Dios, 
'alta  el  entendimiento  : 

1  marqués  qué  determina? 
271.  Hallóle  el  cartel  batiendo 
Lstillo  de  Duren, 

»8traodo  sentimiento 
i  desvergüenza,  quiere 
gar  su  desafuero, 
ron.  ¿Nombró quién  con  ellos  salga? 
m.  Nombró  al  barón  Filiberto, 
Icón,  napolitano, 
ni  alférez  de  los  nuestros. 
ron.  No  hay,  don  Juan,  en  todo  el 
uol  como  Lorenzo;  [campo 

•os  uo  los  conozco. 
in.  Ellos  al  marqués  pidieron 
liciese  esa  merced. 
ron.  ¿  Qué  plazo? 
in.  Será  muy  presto.  {Cajas.) 

ron.  Asaltando  están  el  fuerte, 
;  mucha  gente  dentro, 
imposible  lomarle. 
in.  \  Con  qué  generoso  esfuerzo 
arques  su  gente  anima ! 
valientes,  qué  ligeros 
trepando  los  soldados, 
s  rodelas  cubiertos! 


ESCENA  XIII. 
Dichos,  y  salen  blMarqdís  t  MARTÍN. 

Marq,  Ea,  fuertes  .espaiíoles, 
Este  día  ha  de  ser  nuestro. 
Embistamos  al  castillo : 
Hijos,  viva  España.        {Tocan  y  vase.) 

Martin.  Ah  perros, 

Yo  basto  para  otros  tantos. 

Juan.  Y  puesto,  barón,  que  tango 
Orden,  quiero  aventurarme. 

Barón.  Sois  noble. 

•'".^'•«  Aquí  por  lo  menos 

Moriré  como  español. 
Barón.  Juntos  los  dos  avancemos. 

ESCENA  XIV. 

MARTÍN. 

Fuego  de  Cristo,  |qué  zurra 
Les  van  pegando  los  nuestros! 
I  Válgame  Dios  y  qué  gusto 
Es  ver  desde  afuera  el  fuego ! 
¡  Oh  qué  famoso  balcón 
Es  este  de  los  pañeros! 
I  Qué  lindo  toro  I  es  un  raj'o. 

ESCENA  XV. 

Dicho,  y  salbn  el  Marqoís,  el  Barón 
t  soldados. 

Marq.  Brava  defensa  me  han  hecho; 
Pero,  por  vida  del  rey. 
Que  hasta  poierle  en  el  suelo 
No  he  de  quitarme  las  armas. 

Barón,  Ganado  el  castillo  es  cieito» 
Invictísimo  señor. 
Que  Duren  quede  por  nuestro. 

Marq,  ¿Quién  será  aquel  español, 
Que  entre  las  almenas  puesto 
Parte  del  muro  rompido 
Le  ha  derribado  y  le  ha  muerto? 

Barón.  El  polvo,  fagina  y  piedra 
Le  habrá  servido  de  entierro. 

ESCENA  XVI. 
Dichos,  y  por  un  despeñadero  baja 

RODANDO  LORENZO  CON  DOS  ESTAN- 
DARTES Y  POR  OTRA  PARTE  SALE 
DON   JUAN  CON  ESPADA   Y  RODELA. 

Marq.  Rodando,  y  aun  casi  vivo, 
Viene  á  nuestros  pies  su  cuerpo. 

Lor,  Pues  que  llego  á  vuestros  pies, 
Invicto  señor,  no  quiero 
Más  premio,  que  haber  llegado 
A  rendir  mi  vida  en  ellos : 
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T«)ni;i(l  pslos  eslaüdarh»?. 

Si  in»  trnfoos,  ♦'tVrtos 

De  un  lumibrtf  dosí^iíperado. 

Mnrtf.  ;  Quirri  <M-e<,  AqiliW'S  nuevo? 
;  Qiiit'n  oros,  h«Toiro  jovon? 

Juan.  Mi  alfi^roz,  stM~ior,  <iiie   pienso 
Que  penl«'¡>  eii  él  un  lionibre, 
Ou»'  n«»  saln)  <!e  Tuleilo 
Á  Flau<l*'S  mejor  espada. 

Mar'/.  I*i'>:niie,  y  más  cuando  ileg.» 
A   [)Oiisar  <'I  desario 
Kn  «pie  notnhrado  le  lenjjn  : 
IMi<o  en  su  espadi  el  honor 
!)»•  K^paña,  aumpie  Kiliherln 

Y  F.'iU'ón  snn  dos  soldailos 
De  l.i  opini<'»n  «pn;  sabemos. 
Sui*' 'la  Flores  á  I'lorrs  : 
Vos.  don  Juan... 

A.//r  St'Mor,  leneo-s.  yl.evi'mtaíie. 

i)yw  anii  vivi-  i. oren/o  Flore<, 

Y  ¡nm.pif  niíH  juslo  <|er-ei-ho 
Tn'iie  iupii  mi  capitán, 

\  <Miyo-í  rn«'r«M*iuiienlo?* 
IliU'lo  lui  e-p  id.i  y  lunior, 
|{i»Mi  rí.ihris  (pie  lui  el  pr¡in»'ro 
Nou:l)ralo  por  mm. 

.Iiinn.  Aifrr»'/, 

Y<i  vu»'stra  vida  deseo, 
No  iput-ro  ina\or  bnii.ir. 

3/'// 7.  L)'iii  .luán,  (juitarle  n(>  puedo 
\  FI'»:o-  lo  Ipil»  li'  di, 

Y  alioiM  iloiiiarle  pri'h'udo 
(liiii  ilarji'  li  «'ninp'iñj.L 

])<'  lililí  IñiL-'o  P,ieb«'i"i). 
(Jii<'  f-l.i  \  aCii. 

I.(u  (lian  -cfior... 

M'ir j.  Si'íior  (Mpitáu  Loirnzo. 
Nada  me  di;j^ái"i  alnira. 
Id  .1  d''si'an>.ir.  <pie  Iuc^m 
Ti'.tt  ir-'i!!!»-  (!•*  am.iii-ar 
L'>>-  i'II'MiÍl'' ".-^  Solierlijii-í. 

KSCKNA  WII. 

LnMKN/O  Y  MAiniN. 

Mfirti'i.  Pues  lia<ia  I  i  ra-i'Fia 
A  d-  -raii-ai"  n  amn-;,  ipiicro 
h.ii  !■'  i'l  paraJiii'M  . 

/."/•.  .Martín, 

/  !)••  ijiii'-  mr  sirvi'ii  I»»-  pm-sto.-. 
Si  inii  ello-;  no  consigo 
Kl  l";:r<)  <le  mi-  iiiirnli»- .' 
Si  mi  í'^p.T.in/a     ¡.i\  do  mi!) 

Se    ilr-vai|f'('i('>  i'II    i'l    vii'Ilto, 

/.  l'aiM  ipié  «piici  o  la  dii'lia. 
Si  la  ilii'lia  lio  api'trzíM» '.' 
,■  Piín  ruáiiílo  p  ir.i  un  Irisli' 
LI''u''>  la  íortuna  á  ti'-mpo  7 


Martin,  V  como  que  ¿  tiempo  lle^, 
Si  me  eBcuchas. 

Lor.  Ya  le  atiendo, 

Porque  siempre  que  camino, 
Con  oírte  me  <l¡vÍerto. 

Martin.  Apenas  de  do&a  Jaaua 
Te  despediste  gimiendo, 
(Uiando  dentro  de  un  iustaute, 
I^  icía,  que  ea  el  correo 
De  la  e:9tafela  de  amor, 
M(>  vino  á  buscar,  dicieodo 
Que  á  un  sarao  que  se  hacia 
Esta  noche  en  bu  aposento, 
To  hallases  sin  duda  alguna, 
One  tendría  gu^to  de  eso 
La  señora  dufia  Juana; 
Por  seíias,  que  de  su  pelo 
Te  onvia  un  lazo  de  cintas 
Cñu  (pie  adornes  el  sombrero 
Para  poder  conocerte, 
IV>r  ser  uso  en  los  festejos 
Kl  entrar  con  niascarillns. 

I  or.  Motivo  de  sus  despr.  cios 
Quiere  que  sea  mi  amor; 
Dame  el  lazo. 

Mfiríin.         Vivo  el  cielo. 
Que  no  le  hallo  por  más 
Que  le  busco:  ¡estin*  sin  sesu¡ 

Lor.  .Mira  bien  la  faldriquera. 

Miirtin.  Aquí  sólo  hay  pan  y  iiii'-Si.'. 

(\'a  sacan ff o  lo  que  dice  en  /«>«  unos. 

El  peine,  tabaco  y  naipes : 
Lucía  me  lo  dio  envuelto 
En  unos  versos,  sin  duda 
Se  le  han  comido  los  versos. 

Lor.  ¿Pues  cómo  se  le  ha  caído? 

Martin.  No  b)  sé,  souor,  mas  piens.» 
Que  era  lazo  escurridizo. 

A."/-.  ¿Que  por  tu  descuido,  uecio, 
.M«'  pou«:a  á  un  desaire  yo? 
Si  no  me  ve  en  el  sombrero 
Kl  lazo,  ¿qu«'^  dirá  Juana? 

Marlui.  Discúlpate  con  mi  yerro, 
o  ponte  cualquiera  cinta 

Lor.  Y  si  el  color  es  diverso, 
¿('ómo  podrá  conocerme? 

Marlin.  ¿No  ves  í|ue  el  amor  es  ciejr'\ 
Y  no  juzíja  de  colores? 

í.'>r.  I  Mal  haya  tu  eutendimieutol 
¿I)i>  qu(^  manera  era  el  lazo? 

Martín.  Kra  entre  azul  y  bermejo, 
Amarillo  y  verdegay, 
Mas  del  color  uo  me  acuerdo. 

Lnr.  I  Que  siempre  has  de  estar  <le 
Molerte  fuera  bien  hecho  [chama- 
Con  un  palo. 

Martin,      Antes  me  honraras. 
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Pues  fuera  hacerme  sargento. 

Lor.  Ahora  bieo,  pues  ya  el  descuido 
Tuyo  no  tiene  remedio, 
Yo  rao  daré  á  conocer 
Por  senas  en  el  festejo  : 
Pero  ya  habernos  llegado 
Á  la  casería,  y  quiero, 
Martin,  irme  á  prevenir, 
Que  ya  viene  anocheciendo. 

Martín.  Y  de  que  el  sarao  comienza 

{Suenan  insirumentos ) 

Avisan  los  instrumentos ; 
Vamos,  señor,  que  ya  es  hora. 

Lor.  Juana  á  mi  me  llama :  cielos, 
Si  en  su  desdén  no  hay  mudanza. 
Otra  ventura  no  espero. 

ESCENA  XVIII. 

Decoración  de  salón. 

Sai.b  elBarói  db  oala  por  el  sarao  con 
bl  lazo  db  doña  juana  en  el  som- 
BRERO. 

Jurara  que  aqueste  lazo. 
Que  me  he  hallado  aquí  dentro, 
Esta  mañana  le  vi 
En  el  precioso  cabello 
De  doña  Juana  ;  y  si  acaso 
Ella  le  ha  perdido,  quiero 
Que  sepa  que  la  fortuna 
Me  le  ha  dado,  por  empeño 
De  que  adoro  sus  despojos : 

Y  si  no  le  cebare  menos, 
SerA  avisarla  que  yo 

.Me  le  pongo  en  el  sombrero 
Por  blasón  de  mis  memorias, 

Y  que  su  olvido  condeno. 
La  mascarilla  me  pongo. 
Porque  el  festín  empecemos. 

ESCENA   XIX. 

Dichos,  y  salen  con  mascarillas  DON 
JL'AN,  DONA  JUANA,  LORENZO, 
MARTÍN,  TEODORA,  LUCÍA,  y  em- 
pieza BL  SARAO. 

Alút.  Hoy  presenta  el  dios  vendado 
Batalla  á  los  elementos, 
Y  tocando  al  arma,  rinde 
Dos  mundos  á  sangre  y  fuego. 

Juana.  Pues  por  el  lazo  conozco 
Que  el  que  le  trae  es  Lorenzo, 
He  de  alentar  su  esperanza. 

Teod,  8i  no  os  ha  dicho  raí  afecto, 
Gallardo  español,  sabed      {A  Lorenzo.) 
Que  hay  quien  se  alegre  de  veros. 

Lor.  No  aspiro  á  tanto  imposible, 


Con  mi  amor  estoy  contento. 

Afdt.  Entre  las  iras  de  Marte 
Suele  dilatar  su  incendio: 
Que  no  se  niega  al  <nriAn, 
Aunque  se  despefte  á  riesgo. 

Barón.  ¿Cuándo,  adorado  prodigio, 
Veré  piadoso  tu  cielo  ?         {A  Juana.) 

Juana.  Siempre  vos  en  mi  memoria 
Tuvisteis  seguro  el  premio  ;  (Al  barón.) 
Vuestra  he  de  ser. 

Barón.  Alma,  albricias,  ap. 

Que  ya  su  rigor  es  menos. 

Juan.  Si  lo  que  dispensa  el  baile. 
Lo  hiciera  amor  mi  trofeo,  (A  Teodora.) 
Sc'do  estaba  en  esta  mano. 

Teod.  E<  ya  mi  albedrio  ajeno. M  Juan.) 
Lor.  ¿Hasta  en  el  festín,  señora. 
Vos  de  mi  semblante  huyendo?(^  Juana.) 
Juana.  Para  abrasar  tanta  nieve, 

(A  Lorenzo.) 

Vuestro  amor  es  poco  incendio. 

Lor.  I  Ah  falsa,  ingrata,  engañosa  t 
¿  Para  desaires  como  estos 
¿  Me  llamáis  t  I  yo  estoy  sin  mi  I 
I  Todo  un  volcán  es  mi  pecho ! 

Afús.  Muy  duro  combate  ofrece 
Amor  en  su  duro  incendio, 
Que  quien  dijo  cera,  dijo 
Amor,  amor,  fuego,  fuego. 

Barón.  Pues  me  anticipáis  la  vida. 
Aseguradme  el  alieuto  ;  [A  Juana.) 

¿  Cuándo  será  el  día  ? 

Juana.  Cuando 

Os  vea  en  más  alto  puesto. 
Porque  os  aseguro  que 
No  será  el  baróu  mi  dueño. 

Barón.  ¡Qué  he  escuchado!  esta  es  cau- 
Y  he  de  quedar  satisfecho,  'tola 

Examinando  este  agravio. 
No  cantéis  más,  caballeros, 

{Quítase  la  mascarilla,) 

Parad,  que  lo  ordeno  yo. 
Por  ser  do  esta  casa  el  dueño. 
Todos  descubrid  las  caras, 
Que  en  habiendo  en  los  festejos 
Algún  delito,  es  costumbre 
Descubrirse  por  el  reo.    [Descubren  e.) 

Juan.  Ya  todos  se  han  descubierto. 

Juana.  ¡  Qué  miro!  ¡ay  de  mi!  engat*^ada 
Tuve  al  barón  por  Lorenzo  :  ap. 

¿Qué  haré,  cielos? 

Barón.  Dudas  mias. 

Verdades  sois  y  no  celos. 

Juan.  Hablad,  ¿en  que  os  supendéis? 

Teod.iQxié  te  ha  movido  á  este  empeño? 
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ap. 


Lor.  ¿  Qué  delito  ?... 

Barón.  L'na  firmeíA 

Perdí,  con  los  movimientos, 
De  diamantes  y  rabies  ; 

Y  aunque  era  de  grande  precio. 
Más  la  estimaba,  por  ser 
De  una  hermoítura,  h  quien  debo 
Un  deseugaño.  |  Ah  traidora  1 
Mal  pagas  mi  fe,  y  supuesto 
Que  ninguno  me  la  da. 

Yo  la  cobraré  á  su  tiempo, 

Pues  ya  yo  sé  quien  la  ha  hallado, 

Aunque  lo  callo  el  silencio.        (Vase.) 

Lor,  i  Llamarme  al  festejo  Juana 
Para  no  escuchar  mis  ruej^os  t 
I  Qué  es  esto,  cielos  1  Abismo 
De  confusiones  parezco.  {Va^e  ) 

Teod.  Mi  amor  lo  habrán  dicho  ya, 
Pues  vino  al  festiii  Lorenzo.        (Vase,) 

Juan,  ¡  Irse  el  barón  enojado  ! 
I  Teodora  hablarme  con  ceño ! 
Honor  mío,  aqui  hay  sin  duda 
Algi'm  engaño  encubierto.  (Vase.) 

Juana.  Si  al  uno  el  lazo  le  envió, 
¿Cómo  en  el  otro  le  encuentro? 

Y  por  no  hacerle  el  desaire 

Al  uno,  á  los  dos  desprecio.        (Vase.) 
Martin,  Guando  esperaba  una  cena, 

Lucia  mía,  hallo  uu  duelo. 
Lucia,  Mira,  Martín,  lo  que  son 

De  este  mundo  los  festejos. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  sala. 
TEODORA,  DONA  JUANA  y  LUCÍA. 

Teod.  El  sentimiento  que  anoche 
Mostró  mi  hermano  en  la  fiesta. 
Juzgo  quo  ha  sitio  por  v«  r 
Que  el  capitán  Flores  entra 
Á  festejar  mi  hermosura. 

Juana.  Si  en  los  saraos  f,^  licencia 
Común,  ¿  qué  razón  había 
Para  fi.»rniar  de  ella  ofensa  ? 

Teod.  De  que  á  Lorenzo  llamases 
Te  agradezco  la  fineza ; 
P«ro  es  menester  ahora, 
Que  como  amiga  y  tercera, 
Le  des  á  euteudor  mi  amor: 
Quo  al  p  iso  que  sus  proezas 
Van  creciendo  en  sus  aplausos. 
Crece  la  atición  secreta 


De  mi  amoroso  eoidado  : 
Dile,  Jaana,  que  no  tema; 
Porque  imposibles  mayores 
Allana  amor. 

Lucía.         I  Linda  flema  I 
Traía  tiene  de  mandarte 
Que  bailes  las  paradetaa  ¡ 
Mira  que  te  Ta  el  honor 
Ea  que  tu  pasión  no  entienda. 

ESCENA  11. 

Dichas,  y  balbh  LORENZO  MARTÍN. 

Lor,  Marlío,  mi  amor  y  mia  eek» 
De  los  cabellos  me  llevan. 

Martin.  Mira  que  está  aqni  Téodon. 

Lor.  Ya  aqni  Importa  de  sni  qmiti 
Darme  por  desentendido. 

Martin,  Pues  habla  de  otra  mtlem. 

Lor,  Yo  fingiré  otro  motivo. 

Lucia,  \  Mas  qné  es  lo  que  miro  t 
Que  está  Lorenso  en  campafta.  [alotí, 

Teod.  Famosa  ocasión  es  cata 
Para  que  sepa  mi  amor. 

Lor,  Señoras,  á  la  presencia 
Del  sol  llegara  cobarde* 
Si  las  alas  no  me  diera 
La  obligación  de  serviros» 
Quo  en  mi  voluntad  es  deuda; 
Tres  á  tres  á  un  desafio 
Salimos  en  competencia. 
Sobre  si  al  cetro  español 
Holanda  ha  de  estar  sujeta ; 

Y  aunque  se  ve  que  esto  ha  sido 
Invención  de  la  soberbia 

Del  de  Orange,  el  marqués  quiere 
Castigarla,  y  que  yo  sea 
Uno  de  los  tres  que  salen; 

Y  aunque  la  ocasión  me  empeUs, 
Un  disgusto  me  lia  quitado 

La  esperanza  de  que  tenga 
Buen  suceso  por  mi  parte. 
Porque  quien  morir  desea, 
Mucho  lleva  anticipado 
Para  que  asi  le  suceda. 
Vengo  sólo  ¿  despedirme 

Y  á  llevar  alguna  prenda 
De  favor,  para  que  sirva 

De  norte  á  mi  poca  estrella. 
Teod.  Aquesto  por  mi  lo  dice.      9f^ 
Juana,  ¡Que  haya  de  callar  mia  penul 
Teod,  Yo  soy,  bixarro  espafto!,'  [v* 

Teodora,  de  aquesta  tierra 

Señora,  y  en  coya  quinta 

Doña  Juana  se  aposenta 

Por  orden  del  que  ha  de  aer 

Su  esposo,  si  de  esta  guerra 

Sale  el  marqués  victoiioao : 
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r¿  dado  cuenta, 

\  lo  he  rogado, 

R  hazañas  vuestras 

aúcionada  : 

[tiien  os  favorezca 

,  esperad  aquí, 

lor  uua  preuda 

al  desafio  : 

i  daréis  respuesta. 

Huchas  cosas       {A  Juana.) 

I  coa  él  te  quedas. 

ESCENA  III. 

[)s,  MB.N0S  TEODORA. 

señora,  esa  inveación 
erced? 

Quisiera 
da. 

Teodora 
y  hoiirariue  ioteota 

de  su  mano  : 

yo  me  entretenga 

casas,  ingrata? 
doble  cautela 
)ara  el  sarao, 

él  me  desprecias? 
( engaño. 

No  es  engaño. 

y,  Lorenzo,  >»i  supieras 
ias  que  me  debes, 
tes  sospechas 

mis  cuidados! 
que  vi  y  (>scuché  niegas? 
i  seíia  que  di  á  Martin 
sombrero  puesta 

imaginaudo 

,  lo  tli  respuesta 

ti  desprecios, 

u»;  el  barón  oras. 

-^  verda<i,  yo  la  perdí. 

ló  por  la  cuenta. 

li  í'S'.rella  desconfió. 

or  Dios,  señor,  (¡uc  no  seas 

noolos  amantes 
lióles  la  calotra, 
u-*  pesaduuibres 
uis  gustos  pudieran  : 
al  desafio,  {A  Juana.) 

(ue  viva  y  venza, 
onda  y  los  brazos; 
ras  de  manera 
ase  el  barón ; 
in  bien  hecha 
^radezca  España, 
edo,  su  (ierra, 
el  marqués, 
lia,  Inglaterra, 

.  DBL  T.  —  IV. 


El  mundo  y  los  mosqueteros 
Del  patio  de  las  comedias. 

Juana.  Martin,  quien  da  laesperansa. 
En  nada  al  amor  se  niega. 

Lor.  Hasta  verlo,  permitid 
Que  esta  ventura  no  crea. 

Martín.  Si  es  que  has  de  favorecerle» 
No  des  lugar  á  que  venga 
Teodora. 

Juana.  Este  airón  ei  tuyo, 

Y  estos  brazos.  (Abrázame.) 

ESGEN.\  IV. 
Dichos,  y  sale  TEODORA. 

Teod.  Mejor  prenda 

Es  esa,  que  no  la  mía. 

Juana.  Es  uso  de  nuestra  tierra 
Dar  las  damaa  un  abrazo 
Al  caballero  que  intenta 
Favor  para  el  desafio. 

Teod.  Pues  yo  que  ya  de  flamenca 
Me  paso  á  ser  española, 
Razón  es  que  lo  parezca; 
Mis  brazos  os  doy  también, 

Y  porque  la  color  sea 

De  estas  plumas  esperanzas. 
Por  favor  las  llevad  puestas. 
Lor,  Yo  lo  estimo;  adiós,  señoras. 

ESCENA  V. 
Dichos,  hbnos  LORENZO. 

Juana.  Mi  vida  en  la  tuya  llevas,  ap, 

Teod.  El  cielo  os  haga  -dichoso. 

Martin.  ¿Y  ella  no  me  da,  doncella, 
Siquiera  un  abrazo  solo 
Como  su  ama? 

Lucia.  Tente,  bestia. 

Martin.  ¿Pues  por  qué  no? 

Lucía.  Aquí  entra  un  cuento : 

Venía  un  hombre  de  fuera, 

Y  un  perrillo  que  tenía, 
Comenzándole  á  hacer  fiestas, 
Eu  los  hombros  le  saltaba; 
Estaba  un  pollino  cerca, 

Y  tuvo  envidia  del  perro» 

Y  de  la  misma  manera 
Quiso  halagar  á  su  amo, 

Y  poniéndose  en  dos  piernas 
Le  derribó  una  quijada : 
Saca  tú  la  consecuencia. 

Martin.  ¿Según  eso,  vengo  ¿  ser 
El  pollino  y  tú  la  perrat 
Pues  dame  una  mano  blanca. 

Lucia.  Tampoco. 

Martin.  Dame  una  trema. 

Lucia.  Mucho  menos. 
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Martin.  Dame  un  guante. 

Lucia.  Si  tú,  Martín,  no  peleas, 
¿Para  qu^  quieres  favores? 
Martin.  J*ara  ser  hombre  do  prendas. 
Lucia.  (Ay,  qué  lacayo  do  florost 
MaHin.  ¡Ay,  qué  frejíona  de  perlas! 

ESCKNA    VI. 
TEODüHA,  JUANA  y  LLCÍA. 

Teod.  DI  lo  que  te  habló  de  lul. 

Juana.  Fino,  Teodora,  so  niuostra: 
Pero  vivo  temeroso 
De  quo  tu  hiTmano  no  quiora 
Venir  on  el  casamiento. 

Teod.  ¿Pues  no  podrA  c«)n  cautela 
Decir  quo  soy  ya  su  esposa? 

Juana.  \  mucho  riesgo  s<»  onipcña 
Por  ser  tau  gran  caballori» 
El  I)arón. 

Teod.    Si  tú  ifuisii'ras... 

Lucin.  Ya  escampa,  y  llnvi.in  iadrÜlo-». 

Juana.  lAv,  Lucía,  \o  okI<»v  muorta  t 
Porque  eu  su  amor  uo  pr()i«i;;a. 
Vaidrámc  a(|ui  la  •untóla. 
¿No  fu«'ra  mejor.  T»m  dora, 
Que  amor  qtio  tiiu  ni.il  eui|)|ta- 
Lo  logra:»o  otro  <ujott> 
Más  digno  de  tu  iio)il<'/a? 
/.Tus  altivos  pousamiiMilos. 
1)0  cuándo  ara  si>  siijrtau 
A  huuiildcs  do:>igualdHiles. 
(Uiaiido  de  ilustre  tt>  pr<'«'i.'is.* 
;.  Los  bizarri^-í  rs|ib»ndoio4 
Di'  tu  sangro,  á  una  nial*  iíh 
De  inferior  fortuna  liabi.-iii 
Do  rendirla  fortalo/a.' 
¿Tú  por  un  capricho  yain» 
Quo  amor  dibuja  on  tu  idea. 
Habías  do  avi>nturar 
De  tu  opiuióu  la  íinnoza^f 
Ahora  bion,  Teodora,  á  \u\, 
(^>nio  quíon  tu  bion  dosi>a. 
Mo  lora  desongariartt». 

Tc'td.  Couio  amii/a  uío  aconsojus  : 
¿Qué  onuiudocos? 

Jufiua.  Digí».  pues, 

Qui'  vjt'n»'  a  sor  vana  »'mpr»'«.'i 
Para  tu  atición  LoriMizo. 
Quo  os  muoha  la  «lib'n'm'ia 
De  li»s  dos,  y  no  cnnviom' 
<,Mi»*  tu  opiuióu  oícnrozí-as. 

Trod.  Ku  un  hiuiibrí'  <!♦'  valor 
V  do  tanta  ftm.i  y  prond.iH, 
,  «^)u<^  doforln  ¡)uodo  lialnT 
Para  (|uo  capaz  no  sea 
De  mi  atpnri('>u'.' 

Juana.  Ei  un  pobrí^ 
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labrador. 

Teod.      Acá  en  la  guerra 
No  so  repara  eu  lÍDaJoit, 
Porque  quien  mejor  pelea 
Es  solamente  el  más  noble; 

Y  el  ser  labrador  no  es  mengaa. 
Que  á  tan  honesto  ejercicio 
Nunca  el  honor  se  le  niega. 

Juana.  No  sé  qué  ha«  risto  en  Lorvoiii 
Para  que  tanto  le  quieras. 

Teod.  Su  valor,  su  talle  y  brio. 
Su  disi'rocióu  y  modestia.' 

Juana.  ¿\  sí  hubiese  hecho  carbón 
En  un  monte  de  su  tierra? 

Teod.  No  sé  lo  que  te  responda. 
Ya  aquesa  es  de  otra  materia. 
Abrid  los  ojos,  amor, 
.Mi  honor  por  su  aplauso  vueUa; 
Uospeto  mío,  ni  aviso. 

Juana.  ¿No  es  mejor  que  esas  finen* 
Ti*  las  merezca  mi  hermano, 
Que  tan  fino  te  fesleja. 

Y  tan  galán  te  enamora? 

Teod.  .No  es  fácil  i(ue  me  resnelra 
Tan  presto,  que  ha  miirho  Lienipo 
Que  sigo  esta  uscura  idea, 

Y  ha  poco  que  el  deseugafio 
Á  uii  pensamiento  llega. 

Adió^,  uiil  fundado  empleo  «/• 

De  mi  memoria,  que  apenas 
Naciste,  cuando  uua  sombra 
Te  turba  y  te  desalienta. 

Juana.  Avanza  ile  tu  diicurM) 
Esa  bastarda  influencia, 
{\i\Q  >i  be  de  decir  verdad, 
l^orque  de  una  vez  lo  entiendas, 
Toodiira,  para  coutigo 
Mi  heruiaud  me  hizo  tercera 
De  su  amor,  y  aa^i  es  proeito 
Quo  á  Lijrenzo  &  hablar  no  vaelfts, 
Porr|ue  importa  á  ta  decoro. 

Teod.  Ignoraba  su  bajeza. 

Y  lie  don  Juan  hasta  ahora 
N«>  he  visto  amorosas  seftas; 

Y  pues  r\i  lances  de  amor 
Nací  Con  tan  poca  estrella. 
A  consultarlo  dospacio 

Mo  n'tiro  con  mis  penas; 
Porque  mi  honor  y  mi  sangre 
Quo  no  admita  me  aconseja. 
Ni  de  Lorenzo  memorias, 
Ni  do  tu  hermano  finezas. 

KSCENA  VIL 

Dichos,  xeüos  TEODORA,  T  Disrvü 

BL    Bar62í. 

Luna.  Con  eso  de  su  capríd» 
Va  disuadida  la  dejas. 
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Engañar  con  la  verdad 
ire  industria  discreta. 
Silencio,  que  Rosel  viene. 
Salte,  Lucia,  allá  fuera, 
u  señora  aqol 
e  hablar. 

Norabuena: 
iz  tortoUUat  [Vase,) 

Ahora  de  mis  sospechas      ap, 
iminar  la  causa, 
lerte,  que  no  entienda 
desconfianza ; 
i  apurar  la  materia, 
scurre  su  agravio, 
e  á  sí  mismo  ofensa. 
¿  Vos  triste,  una  vez  que  os  veo? 
pensión  es  ía  vuestra? 
La  dilación  de  entregarse 
lyo  fin  espera 
para  enlazar  dichas, 
apre  que  mi  pena 
\  tus  ojos,  luego 
a  se  trueca; 
leí  sol,  que  aclara 

0  de  la  tiniebla. 
in<Jo  esto  aparte, 
intarte  quisiera, 
a  curiosidad, 
ad. 

¿Pues  qué  esperas? 
Señora,  ¿quién  es  Lorenzo 

1  Toledo? 

Yerras 
ir  que  le  conozco; 
que  sale  y  entra 
hermano  aquí  le  he  visto. 
,  Ayer  lo  dejé  en  la  tienda 
qués,  y  luego  anoche, 
yo  le  previniera, 
uan  tamporn,  Cí?tuvo 

Señor,  esa 
Icia  de  Teodora, 
como  él  la  fesleja 
el  lícito  aplaudo 
jsa  en  aquesta  tierra, 

.  Cielos,  I  qué  escucho'  ap. 

i  sido  mi  sospecha, 
¿quién  te  obliíin 
noche  me  dijeras  : 
el  barón  mi  dueño? 
.  Pensé  que  mi  hermano  eras 
lazo  que  lo  di, 
me  daba  priesa 
sarme  contigo, 
spondi  resuelta  : 
el  barón  mi  dueño, 


Hasta  acabarse  la  guerra 

De  Duren,  que  anda  encendida» 

Y  la  consonancia  mesma 
Del  son  me  atajó  la  voz ; 
Con  que  no  pudo  la  lengua 
Pronunciar  con  los  compases 
Toda  la  razón  entera. 

Barón.  Albricias,  amor;  perdona, 
Señora,  la  inadvertencia, 
Que  es  la  pasión  melindrosa 
Hasta  encontrar  la  evidencia : 
Adiós. 

Juana.     Él  vaya  contigo. 

Barón.  (Qué  mal  fundadas  ideas 
Tiene  el  honor!  pero  es  vidrio, 

Y  al  menor  soplo  se  quiebra.       (Vase.) 
Juana.    Ya  con  la  disculpa  á  tiempo 

Me  escapé  de  la  tormenta. 

ESCENA    VIH. 

Decoración  de  campo. 

Tocan  cajas  y  clarines,  t  salbn  DON 
JUAN,  EL  Marqui&s  y  Soldados. 

Juan.  Si  rendimos  á  Duren, 
Luego  se  ha  de  dar  Cambray. 

Marff.  Si  tantos  socorros  hay, 
No  es  posible  que  se  den. 

Juan  ¿Y  ha  sabido  vuecelencia 
Si  entraron  socorro? 

Marq.  No. 

Mas  Lorenzo  se  encargó 
De  hacer  bien  la  diligencia. 

Juan.  Temo  que  se  ha  de  perder 
En  Lorenzo  un  gran  soldado. 

Marq.  Es  en  todo  afortunado. 

Juan.  Bien  se  le  ha  echado  de  ver. 
Pues  en  aquel  desafío, 
Valiente  Cid  castellano. 
Venció  á  los  tres  por  su  mano. 

Marq.  No  hay  hombre  de  mayor  brío. 

Juan.  Gran  rumor  de  la  victoria 
Anda  por  el  campo  todo. 

Marq.  Lorenzo  anduvo  de  modo. 
Que  se  ha  llevado  la  gloria. 

Juan.  Quedaron  sus  compa&eros 
Muertos  en  el  campo,  y  él 
Con  ira  y  saña  cruel, 
Tales  fueron  sus  aceros. 
Que  sin  darse  por  vencido, 
A  rostro  firme  embistió 
Con  los  tres  y  los  rindió, 
Y  aqueste  el  suceso  ha  sido. 

Marq.  Don  Juan,  poco  he  de  poder, 
Ó  ha  de  quedar  bien  premiado. 

Lor.  (Dentro.)  No  he  visto  hombre  tan 
Mucho  debes  de  beber.  [petado; 
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ESGIÍNA  IX. 

Dichos,  y  salk  I^OKENZO  con  un  taii- 
roh  debajo  dki.  brazo  cox  la  caja  k^ 
las  espaldas. 

Marq.  ¿Qué  es  esto? 

Juan.  Flore?,  señor. 

Marq,  ¿Qué  trae? 

Juan,  {Gran  fortaleial 

¿or.  L'ua  cuba  de  cerveza, 
Digo,  un  flaineuco  atainbur, 
Para  que  te  informe  a(|iií 
De  lo  que  pasa  en  Duren. 

Marq.  En  él  á  un  tiempo  se  veu 
Dicha  y  valor. 

¡Mr.  Pasa  allí. 

Marq.  Pésame  que  os  hayáis  puesto 
En  peligro  tan  extraño. 

Lor.  No  híy  para  serviros  dnño 
Q(ii'  no  me  parezca  honesto. 

Marq.  ¿Ali  lanihor? 

'liimhor.  ¿Señor? 

Marq.  ¿  Está 

Duren  muy  forlalerhiov 

Tambor.  Ninguna  ciudad  ha  habido 
Como  Duren. 

Marq.  ¿Entró  ya 

Socorro  ? 

Tambor.    Y  grande,  señor. 

Marc.  ¿Qué  ^onte? 

Tambor.  Mil  hombres. 

Marq.  ¿Mil? 

iGentil  socorro! 

Tambor.  Y  gentil 

De  quien  !•>  trajo  ol  valor. 

Marq.  ¿Quiéu? 

tambor.  .Monsieur  de  Vique. 

Marq.  E»  ap. 

Un  ^rand  soldado  en  efecto  . 
Inciortí»  fín  un;  pn^meto 
Después  del  sitio  do  un  mes. 

V  monsieur  di*  lialamí, 
Tirauo  d(?  e>ta  ciudad, 
¿Qué  diré?  di  la  verdad. 

Tambor.  Que  bien  tomara  de  ti 
Cualquier  houe.-t<»  partido; 
Pero  tiene  una  mujiT, 
(^uyo  valor  pneile  ser 
Al  de  Lesbia  parecido: 
Porque  viéndolo  cobarde, 
L.'is  armas  por  él  tomó, 

V  por  la  ciudad  salió 
Ay*T  «'U  vistoso  alarde. 

Marq.  Ya  me  han  dicho  su  valor. 

Tiimbor.  Si  por  bu  valor  no  fuera, 
Duren,  si>nor,  se  rindiera. 

Mnrq.  Vuelve  á  la  plaza,  tambor, 
\  di  que  en  esta  campaña. 


Hasta  que  la  vea  rendida. 
He  de  estar  toda  mi  vida, 
Por  vida  del  rey  de  Eapafta. 
r^im^r.Guardeel  cielo  á  voecelend 
(Vate.) 

Marq.  Florea,  yo  tengo  que  hablan) 
Lor.  Eu  habiendo  en  que  agradan 
N'o  hay  sino  darme  licencia. 
Marq.  Apartémonos  de  aqnL 

( Vate  Juan.) 

ESCENA  X. 
Dichos,  menos  DON  JUAN  t  wl  Taiüii 

Lor.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandü* 

Mnrq.  Vos,  capitán,  me  obligáis; 
Yo  03  quiero  bieu. 

Lor.  Es  asi. 

Marq.  ¿  Os  acordáis  que  en  Toledo 
A  un  hombre  favorecisteis 
Una  noche,  que  le  disteis 
Socorro? 

ÍJir.      Muy  bien  me  acuerdo, 
Y  por  Dios,  señor,  que  el  tal 
Con  «rarbo  la  meneaba. 

Marq.  ¿Tiraba  bienf 

Lor.  Si  tiraba, 

Me  río  yo  de  Aníbal. 
Recias,  espesas  y  fluas 
1^8  llovía  d  borbotones 
Con  cuatro  ó  seis  ladrones.' 

Marq.  Y  á  f e  que  no  eran  gallíoii. 
Vuestro  favor  le  alentó. 

Lor,  No  le  habia  menester, 
Que  hecho  estaba  un  LuciXer. 

Marq.  Pues,  Lorenso,  ese  era  yo; 
Mira  si  en  razón  me  fundo 
Kn  quererlo  hacer  por  vos. 

Lor.  Vos  y  yo  para  otros  do«. 

Marq.  ¿Qué  es  para  doi?  veoita  ei 
Señor  Lorenzo :  ahora  bien,     [muoiln. 
El  de.^iafío  pasado 
Toda  la  nación  ha  honrado, 

Y  al  rey  de  Espafia  también: 

Y  por  lo  que  le  ha  tocado 

De  haber  vuelto  por  su  honor. 
Yo  lo  he  escrito,  y  del  valor 
Vuestro  no  mal  informado, 
Quiere  que  un  hábito  os  dé, 
Puc.-t  lo  merecéis;  mas  quiero 
Que  V(H  me  informéis  primero 
Si  ponémsle  podré, 
Porque  quedemos  airosos. 

Lor,  Señor,  diciendo  Tardad, 
No  tengo  más  calidad. 
Ni  padres  más  generosos 
Que  estos  brazos  y  esta  espada : 
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pobre  labrador, 
uve  más  honor 
rado  y  el  azada; 
ly  cristiano  viejo  : 
i  del  rey,  que  no  hay 
3ndas  de  Cambray 
le  más  lindo  espejo, 
manera  nací, 
e  la  virtud  se  alaba, 
10  en  otros  se  acaba, 
o  empieza  en  mi; 
soü  mejores  hombres 
sus  linajes  hacen, 
ellos  que  los  deshacen 
3ndo  viles  nombres, 
i  gran  necedad 
uudo  introducida; 
do  en  alto  subida 
d  sin  calidad, 
frentarla  intentan, 
que  miran  perdidos, 
por  bien  nacidos 
su  linaje  afrentan, 
lieron  á  escoger 
gran  señor,  y  asi 
)io8  quiso  naci, 
r  mi  comienzo  á  ser 
soy,  no  es  heredado. 
He  me  agradeciera, 
ismo  no  me  hiciera 
otro  me  hubiera  dado, 
le  de  volver  atrás, 
más  con  favor  de  Dios, 
fuere,  á  Dios  y  á  vos 
lo  debo,  no  más. 
.  Pues  yo  me  huelgo  infinito, 
no  si  lo  supiera, 
3sta  misma  manera 
se  lo  tengo  escrito, 
nstantes  aguardo 
•uesta. 

Señor,  vos 
iríncipo  me  honráis  : 
íué  es  esto?  {Tocan  cajas.) 

ESCKNA  XI. 

CH08,  Y   SALK    UN    AYUDANTE. 

f.  Señor, 

aza  el  enemigo 
xa  con  un  convoy 
>correrla. 

Vamos, 
D  esto  tendrán  hoy 
resco  mis  soldados : 
imos. 

'.        Eso  no ; 
capitán,  teneos, 
uí  por  orden  os  doy, 


Que  DO  salgáis  de  este  pnesto, 

Y  que  cou  la  guarnición 
Que  tenéis  lo  mantegáis. 
Hasta  que  os  avise :  adiós. 

ESCENA  XII. 
LORENZO  T  DBSPUés  MARTÍN  t  un 

CAPITÁN. 

Lor.  Vive  el  cielo,  que  la  guerra 
Es  estrecha  religión : 
1  Que  ha  de  tener  nn  precepto 
Dominio  sobre  el  valor, 

Y  qae  de  mi  propio  brío 
No  he  de  ser  el  dueño  yo  I 

(Sale  Martin,) 

Mar  Un.  Aquí  ha  venido  á  buscarle 
Un  capitán  borgoñón; 
Si  le  quisieres  hablar, 
Llamaréle. 

Lor,         ¿Por  qué  no? 
Di  que  llegue  norabuena; 
Si  es  pobre,  daréle  yo 
Cuanto  trajere  conmigo. 

(Sale  un  capitán.) 

Cap.  ¿Puedo,  alférez  español. 
Hablarte  á  solas  ? 

Lor,  No  sé 

Si  soy  á  quien  buscáis  yo, 
Porque  ya  soy  capitán, 
Que  el  general  mi  señor 
Me  ha  dado  una  compañía. 

Cap.  Lo  que  mereces  te  dio. 

Lor,  ¿Qué  quieres? 

Cap.  Yo  soy  sobrino 

De  Xalelet  borgoñón; 
Aquel  general  insigne, 
Aquel  heroico  Scipión, 
Que  socorriendo  á  Duren, 
Como  quien  era  murió  : 
Quitástele  la  celada 

Y  el  penacho;  grande  honor 
De  tu  espada,  que  al  marqués 
Tu  vanidad  presentó. 
También  esa  banda  verde 
Que  traes  puesta,  y  la  que  yo 
Miro  con  gran  pesadumbre. 

Lor,  ¿Hácete  mal  su  color? 
Porque  en  lo  verde  se  alivian 
Los  ojos  que  enfermos  son. 

Cap,  No,  sino  el  ver  que  era  suya, 

Y  que  traiga  un  español 
Trofeos  públicamente 
De  uu  hombre  de  tal  valor; 
Á  quitártela  he  venido. 

Lor,  Buena  empresa :  ¿  y  cuántos  sois  ? 
Cap,  Yo  solo. 
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Lor,  ¿Solo?  paes  llama, 

Si  le  parece,  olroft  dos, 
Y  aun  seivis  p(tco  nublado 
Para  quo  ««ü  ciihr.i  el  {«(il. 
Ve  por  í.'llos,  y  si  (|ii¡fres 
Que  yo  le  ayude,  aquí  estoy, 
Que  para  echarle  A  tu  tierra 
Bastará  darte  una  coz  :    . 
ó  Qué  Ule  miras? 

Cap.  I  Qnó  arrogaucia 

T.'in  de  español  faufarróu  1 
¿Sabes  tú  que  soy  Üronduc? 

Lor.  No  :  pero  sé  que  si  doy 
Á  Brouduc  una  puñada, 
Por  no  afrentar  mi  opinión. 
Sacando  la  de  Toloilo, 
Le  han''  que  baje  veloz, 
Donde  le  aguarda  LutTO, 
A  las  grutas  dtí  Pintón. 

Cap.  \o  ^'asto  pocas  palabraü<, 
Mas  si  to  cojo,  hahlailor, 
Yo  haré  que  al  primer  amago 
Del  rayo  de  mi  furor, 
Vil  vos  en  cartas  á  Ei«paña. 

Lor.  Soy  carta  de  gran  valor, 

Y  no  hal)rá  ({uicu  paguo  el  porte. 
Cap.  Pues  á  la  verde  estación 

De  esta  vega  veu  conmigo. 
Que  allí  cuerpo  á  cuerpo  yo, 
Quitándote  los  despojos. 
IV  arrancaré  el  corazón  : 
Apártate  de  la  g>'utc. 

Lur.  Mi  general  me  luandtV 
Qut'  guardare  aqueste  pu«'-to, 

Y  bien  >iibes,  (jue  en  razón 
Do  la  milicia  n*»  puedo 
Fallar  á  (>ste  pundonor, 
Poniue  aquí  es  el  primer  liuelo 
La  obediencia  al  superior: 
Espérame  vu  esa  vega, 

Que  al  instante  tras  ti  voy. 
Pues  vendrán  luego  á  mudarme. 

(.'ap.  Hasta  que  se  ponga  el  sol 
Te  espero  allí  cuerpo  á  cuerpo. 

Lur.  Cunq)liré  mi  obligación, 

Y  esta  es  mi  mano  en  señal. 

{Itan.^e  las  manos.) 

Cap.  Y'i»  !•>  aceptf»,  vive  Dios: 
;  Ay,  ayt  suilta,  «(uc  mt>  mata^, 

Y  me  ananras  con  furor 
KI  alma. 

Lor.    ¿Quien  desafía 
Se  (|ui-ja  de  un  apn'tón, 
Que  suele  entre  dos  amigos 
Ser  cari  fio  y  ni>  riiror? 

Cap.  Suelta,  que  me  has  muerto. 

L>)r.  Aguarda. 


Cap.  Yo  por  ▼encido  me  doy. 

Martin.  Si  tieoe  las  manos  bUadii, 
Vayase  á  guisar  arroz, 
Y  uo  se  venga  á  la  guerra, 
Pudicndo  irse  á  hacer  labor. 

Cap,  |Ah,  traidores  I 

Martin,  Oye,  aguirda, 

MaDquilIo,  sobre  hablador; 
Huyendo  va  como  un  galgo, 
Un  neblí  no  es  tan  Teloi : 
Si  á  correr  te  desafia. 
Te  engaña;  ei  moio  lo  erró  : 
Parece  que  te  has  quedado 
Suspenso. 

Lor.       I  Válgame  Dios  I  v- 

Si  el  ponerme  en  este  puesto 
£1  marqués,  fué  prevención 
Del  barón,  que  á  ruego  suyo 
Dispuso  esta  dilación 
Para  entre  tanto  casarse... 
Muy  posible  es;  pero  no, 
Locas  memorias,  dejad 
De  afligir  qu  corazón. 

Martin  i  Ah,  señor,  á  esotra  puefU! 

Lor.  \  Ay,  doña  Juana! 

Martin.  \  Ah,  lebor! 

Lor.  ¿Qué  quieres,  Martin?  an  XñsU 
Se  alivia  con  su  pasión. 

Martin.  ¿Sabes,  señor,  lo  que  no.' 

iDisparan^  y  agrichase  Mvíím.) 

Que  este  sitio  (|8in  mi  estoy!) 
Eu  que  el  marqués  te  ha  dejsdo 
No  es  muy  sano. 

Lor.  ¿Por  qué  no? 

Martin.  Porque  siento  en  los  oldo« 
No  sé  qué  cierto  rumor 
De  unos  pájaros  de  plomo 
Que  me  hacen  temblar,  por  Dios. 

[Disparan,  y  hace  h  mitmo.^ 

Lor.  Mira,  .Martin,  los  aplausos 
Del  militar  esplendor 
Nu  se  adquieren  sin  peligros; 
Nadie  sin  riesgo  alcanzó 
La  posteridad  que  deja 
A  los  siglos  el  valor. 
Ya  tengo  perdido  el  miedo 
A  las  balas  y  al  furor 
De  Marte,  porqué  á  no  ser 
Tan  público  este  blasón, 
N«»  supiera  el  rey  de  Espada 
Mi  nombre,  y  le  sabe  hoy. 

Martin,  No  es  la  guerra  para  todo* 

<  Vueiven  t¡  d i f parar,  y  hace  lo  miiMO. 

Mal  haya  quien  inventó 
Tan  peligroso  ejercicio : 
Ser  cochero  no  es  peor: 
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Qué  es  ver  en  una  batalla 
'anto  clarín  y  tambor, 
'anto  mosquete  y  balazo, 
^aoto  ruido  y  tanto  horror, 
ranta  munición  de  rayos, 
í  tanto  severo  arpón? 
^uego  decir  un  sargento 
[ion  mucha  resolución  : 
Señor  soldado,  acometa; 
Porque  palabra  lo  doy, 
Si  le  matan,  de  ir  tras  él  : 
¡Miren  qué  linda  razón 
De  pie  de  banco  t  después 
De  muerto  me  hace  el  hoüor  : 
Daca  el  ataque,  el  avance, 
El  rebellÍD,  el  cordón. 

El  hornabeque,  la  escolta, 

Y  luego  hacer  pretensión 

Sobre  quien  ha  de  ir  primero 

Á  que  le  hagan  salpicón  : 

No  es  este  modo  de  vida 

Para  mí :  más  quiero  yo 

Ser  ganapán  en  Madrid, 

Que  no  aqui  gobernador. 
Lor.  Gomo  oros  vil,  no  conoces 

Que  es  el  premio  de  esta  acción 

La  victoria. 
Martin.    E»  verdad,  pero 

?ara  mi  fuera  mejor 

Irme  desde  la  Victoria 

Hasta  la  Puerta  del  Sol, 

Y  á  la  una  desde  allí 

Zamparme  en  un  bodegón. 

Lor.  Como  quien  eres  discurres. 
Martín,  Yo  me  entiendo  con  mi  ílor. 

ESCENA  XIII. 
Dichos,  y  sale  DON  JUAN. 

Juan.  De  haberos  hallado  aquí 
Doy  a  mi  fortuna  gracias, 
Que  ha  mucho  que  ando  á  buscaros. 

Lor.  Lo  mismo  habrá  que  me  eucarga 
Aqueste  sitio  el  marqués. 

Juan.  Ya  descansaréis,  que  trata 
Duren  de  rendirse. 

Lor.  ¿Es  cierto? 

Juan.  X  pesar  de  la  madama 
De  monsieiir  do  Balami, 
Mujer  tan  desesperada, 
Que  viendo  que  su  marido 
Se  ha  rendido  al  rey  de  España, 
Se  ha  muerto  con  un  veneno. 

Lor.  Loca  hazaña,  aunque  romana. 

Martin.  No  importa,  porque  era  he- 
Y  en  cualquier  tiempo  llevara,      [reja, 
De  que  se  rindió  Duren 
Á  monsieur  Calvino  cartas: 


De  esta  vez  á  España  vuelves. 

Juan.  Mejor  suceso  le  aguarda, 
Pues  se  ha  de  quedar  en  Flandes. 

Lor.  Martín,  esto  se  declara. 

(Aparte  á  Martin.) 

Sin  duda,  que  ya  don  Juan 
Me  ha  casado  con  su  hermana. 
Martin.  ¿Qué  me  darás  si  es  verdad? 
Lor.  La  mitad  do  mi  esperanza. 
Martin.  Pues  será  para  el  iuvierno 
Buen  capote  de  campaña. 

Juan.  Para  que  no  estéis  suspenso. 
De  una  de  las  ordenanzas 
De  Flandes,  diz  que  os  darán 
El  tercio,  que  es  de  importancia, 
Con  que  os  casaréis  quizá 
Con  una  noble  madama 
Digna  de  vuestro  valor. 

Lor.  Para  ponerlo  á  las  plantas 
Vuestras  ha  de  ser,  don  Juan, 
Cuanto  tenga  y  cuanto  valga. 

Juan.  Y  puesto  que  tantos  días 
Fuimos  los  dos  camaradas, 
Es  justo  que  de  mis  dichas 
También  participe  os  haga ; 
Sabréis  como  aquesta  noche 
Caso  al  barón  con  mi  hermana, 
Y  vengo  á  que  vos  me  honréis, 
Como  amigo  tan  del  alma, 
Que  el  no  daros  cuenta  fuera 
Delito  de  mi  ignorancia. 

Lor.    jAy  de  mi,  cielos  I  ¿qué  escu- 
Aquí  dio' Un  mi  esperanza,     [cho?  np. 
Yo  iré,  don  Juan,  á  serviros  : 
I  Todo  mi  aliento  me  valga  I  ap* 

Juan.  ¿De  qué  os  habéis  puesto  triste? 
Martin.  Es  que  siente  la  desgracia 
De  que  esta  noche  no  pueda 
Hacer  una  encamisaia. 

Lor.  Tristeza  ninguna  tengo. 
Antes  de  ventura  tauta 
Daros  quiero  el  parabién, 
Que  gocéis  edades  largas, 

Juan.  El  contento  que  mostráis 
De  nuestra  amistad  es  paga.  [ap. 

Lor.  ¿Para  un  mal  no  hubiera  alivios. 
Como  hay  para  un  bien  mudanzas? 
|Ah,tiranaI  ¿Masque  es  esto?  (Clarín.) 
Juan.  Esto  es  el  marqués,  que  manda 
Qué  salgan  los  de  Duren, 
Que  se  han  rendido  á  las  armas 
Del  católico  Filipo  : 
Adiós,  mirad  que  os  aguarda 
Tode  mi  casa  esta  noche.  ( Vase.) 

Lor.  Yo  iré. 

Martin.         Buena  va  la  danza. 
Lor.  ¡Mi  muerte  he  de  ir  á  veri  Cielos, 


Autcs  permitid  que  caigan 
Los  montes  sobre  mi  vida. 

{Cajas  y  clarines.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  mbnos  DON  JUAN,  y  salr  el 
Marqués,  soldados  y  um  bitkguís. 

Marq.  Digo  que  cou  armas  salgan 

Y  cou  banderas  tendidas, 

Y  que  IcH  doy  la  palabra 
De  eiitrur  pacíficamente. 

Burg.  Vuelvo  con  esta  esperanza, 
Porque  la  ciudad  se  atiente 
Después  de  desdichas  tantas.       {Vcse.) 

Lor,  Yo  sólo  morir  espero. 
Ya  que  tu  nombre  y  tu  fama, 
Bazán  invicto,  &  los  cielos 
Esta  victoria  levanta ; 
Dame  licencia,  señor. 
Para  que  me  vuelva  á  España, 
Adonde  honrodo  uio  vean. 

Marq.  Gapit/in,  yo  tengo  cartas 
Del  rey,  que  el  principo  Alberto 
Viene  á  Flandes,  y  n  esta  causa, 
lluego  que  llegue  h  Bruselas 
Será  fuerza  (|ue  me  parta, 

Y  quiero  que  vais  conmigo; 

Y  porque  en  esta  jornada 
Vayáis  con  grande  alegría 

Y  más  honrado  á  la  patria. 

En  esta  carta  del  rey  {Sácala.) 

Escuchad  ostus  palabras  : 

{íjce.)  «  En  lo  que  toca  á  Lorenzo 
ff  Flores,  daréislo  el  hábito,  sin  más 
<t  pruebas;  porque  á  mi  me  consta  que 
«  lo  merece.  » 

{Repr.)  ¿Qué  os  parece?  ¿quién  ja- 
Tuvo  haciendo  su  probanza  [más 

Un  rey  por  testigo?  ¿quién 
Se  puso  la  roja  espada 
Por  virtudes  como  vos? 
Mirando  os  estoy  la  cara, 

Y  no  mostráis  alegría. 

Lor.  Señor,  antes  por  ser  tanta, 

Y  bailarme  indigno,  estoy  triste. 
Marq.  No  es  esa,  Flores,  la  causa, 

llabladme  claro  ;  ¿qué  es  esto  ? 

I.or.  Cierto,  señor,  qu(í  no  es  nada. 

Marq.  Ya  sabéis  lo  que  os  estimo. 
Esa  ingratitud  me  agravia; 
Ved  que  ya  sois  caballero, 

Y  qu({  desde  hoy  con  ventaja 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 

Lor.  No  será  jamás  ingrata 

Mi  obligación,  gran  señor.  [alma. 

Marq.   Pues    íiabiad,    mostradme    el 

¿or.Siendo  yo  labrador,  miré  en  Toledo 

De  este  don  Juan  de  Flores  una  hermana 
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Tres  aftos  Jusloi,  entre  ainor  y  mMt, 
Que  aun  no  llegaron  áeiperaui  víh: 
Amor,  que  sólo  esU  disculpe  poedo 
Á  su  violencia  proponer  tirtiUt 
No  descuidado,  U  obligó  á  quareras 
Sin  liablarme,  sellor,  sólo  de  verme. 

Pero  considerada  mi  baJeia, 
Concertamos  que  yo,  porqne  loa  daisi 
Reparase  mejor  de  ao  nobieii,     [tal 
Fuese  á  ser  otro  yo,  i  mirad  qué 
Obligando  á  esperarme  au  flrmeía 
El  término  preciso  de  trea  afiua; 
De  ella  me  llamo  Florea;  iqné  ligorM 
Dar  froto  amargo  tan  hermosas  floral 

Segni  la  guerra,  en  que  aabéis  qae  ha 

[siás 
Del  rey,  de  vos,  y  del  amor  soldado : 
Lo  que  por  merecerla  he  padecido, 
i)  hasta  ponerme  en  tan  hooroso  estado» 
No  lo  podré  JamAs  poner  á  olvido. 
Ni  menos  las  heridas  qne  mehaadado^ 
Que  sólo  amor  pudiera,  hacer  qae  «i 

[homtoe 
Subiera  desde  humilde  á  tanto  nooilira. 

Estando  entre  las  armas  divertido. 
Vino  don  Juan  á  Flandea  eon  aa  bei^ 

[mui, 
Porque  en  su  ausencia  le  buscó  marido; 
Burlóse  amor  de  mi  esperansa  vana : 
Con  el  barón  Rosel,  Duren  rendido^ 
Se  desposa  esta  noche :  |qné  iohoaMBS 
Resolución  para  mi  pobre  vida! 
Bien  empleada,  pero  mal  perdida. 

Convídame  á  la  boda,  y  yo  cou  arfado 
De  no  dar  á  entender  mí  deaallno^ 
Quiero  partirme  á  Espalia,  á  ver  si  pido 
Resistir  el  furor  de  mi  deatlno  : 
Si  á  lamentarmo  voy,  neulral  me  quedo, 
Mirad  qué  puede  hacer  quien  dego  vlao 
Á  ganar  nna  dama  por  la  espada. 
Que  aquesta  noche  la  verá  casada. 

Marg.  Aunque  de  mi  condición 
Nunca  he  sido  tierno,  Plores, 
Que  trompetas  y  tambores 
Siempre  mis  requiebros  aon. 
He  tenido  compasión 
De  los  que  os  cuesta  esa  dama, 
Que  ya  Rosel  suya  llama; 
Si  bien  le  debéis  i  ella» 
Por  iuQuencias  do  estrella. 
De  vuestro  aplauso  la  fama. 
De  los  dos,  si  os  quiere  bien, 
Ella  lleva  lo  peor. 
Que  vos  con  vuestro  valor 
Quedáis  casado  también; 
Pues  no  08  deja  por  desdén. 
Quedad,  Flores,  consolado 
Del  desvelo  y  del  cuidado, 
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Q  de  los  amores, 
el  fruto  do  esas  flores 
>s  tan  graa  soldado, 
las  de  la  opinióD, 
Dsaelo  puede  haber» 
iber  venido  k  ser 

9  vuestra  nación? 
atrimonios  son 

¿por  qué  DO  estimáis 
el  rey  merezcáis 
ode,  como  sabéis, 
*os  la  perdéis, 
íago  la  ganáis? 
Quién  dará,  señor,  respuesta 
e  sabéi?  decir? 
Callad,  los  dos  hemos  de  ir 
che  á  ver  ia  tiesta,' 
iero  ver  quién  os  cuesta 
penas,  capitán. 
Vuestros  favores  podrán 
r  sólo  mi  dolor  : 
|ué  es  esto?  ¿Tambor?   {Cajas.) 

ESCENA  XV. 

aos,  EL  Marqués,  LÜKENZO, 
ÍARTÍN,  y  sale  bl  Bakóm. 

n.  Que  los  de  Duren  se  van. 

orden  que  me  ha  dado 

ran  señor,  vuecelencia, 

i  Duren  la  gente. 

r.  Y  la  plaza,  ¿cómo  queda? 

n.  Segura  en  vuestra  palabra, 

raudo  haceros  fiestas 

o  victorioso  entréis. 

7.  Baróu,  de  esa  heroica  empresa 

lebe  al  rey  la  gloria, 

a  es  del  César  al  César. 

pisto  de  Lorenzo  ^P- 

dado  cuidado  y  pena, 
.vorecerle  aqui, 
ue  obligacióu,  es  deuda. 
;án? 

¿Señor? 
q.  Callad, 

adío  por  mi  cuenta, 

la  boda  hemos  de  ir  juntos. 
,  Señor,  ¿y  si  no  quiere  ella? 
q.  Andad,  señor,  que  tenéis 
maña,  y  gentil  tlcma; 
palabras  os  fiáis? 

10  de  vuestra  edad  era, 
}  fié  en  las  palabras 

ue  me  dejasen  prenda. 

ón.  Hoy  Juana  será  mi  esposa  : 

•,  tus  plumas  me  presta. 


ESCENA  XVI. 

LORENZO  Y  MARTÍN. 

Maríin.  ¿Qué  ha  dicho  el  marqués? 
Lor,  Que  quiere 

Ver  la  novia,  y  que  yo  sea 
El  que  le  acompañe. 

Martin.  Harás 

Una  cosa  muy  discreta, 
Disimulando  tus  celos  : 
Señor  mío,  aquesta  perra 
Te  ha  dado  con  la  de  rengo; 
Dale  tú  también  con  ella. 
Casándote  con  Teodora. 

Lor.  Lindo  desatino  fuera. 

Martm.  ¿Desatino,  señor  mío, 
Tener  vasallos  y  rentas? 
Parece  que  se  te  olvida 
Aquello  de  las  carretas. 

Lor.  Sabes,  Martin,  ¿cómo  ha  sido 
Doña  Juana?  ¿No  te  acuerdas 
De  haber  visto,  que  un  pintor 
En  una  tabla  bosqueja 
Con  carbón  una  figura, 

Y  luego  pinta  sobro  ella, 

Y  queda  el  carbón  borrado? 
Pues  de  la  misma  manera 
Con  los  esmaltes*  del  oro 
Que  halló  en  Rosel  su  belleza. 
Cubrió  el  rústico  bosquejo, 

Y  fué  borrando  en  la  idea 
Aquella  antigua  memoria. 
Que  echó  las  lineas  primeras, 

Y  así  quedaron  las  sombras 
Vencidas  de  la  riqueza. 

AfaWín.  ¡Que  quisieraáun  extranjero, 

Y  que  á  ti  no  te  quisiera! 

Lor.  Aunque  es  extranjero  el  oro. 
Es  mineral  de  la  tierra. 
|Ay,  doña  Juana  adorada! 
¡Quién  pensara,  quién  dijera, 
Que  en  tan  divina  hermosura 
Tanta  ingratitud  cupiera! 

Marlin.  ¿Divina  ahora  la  llamas? 
No  sino  humana  y  terrena, 
l'ues  á  barones  se  inclina. 
Mira  que  el  marqués  te  espera 
Para  armarte  caballero, 
Y  cuando  mal  te  suceda. 
Por  lo  menos  podrás  ir 
A  dar  hábito  á  tu  tierra. 
Que  la  cruz  del  matrimonio 
No  se  da,  que  antes  se  lleva. 

Lor.  Vamos,  Martin,  á  la  onlla  : 
Murió  mi  amante  flrmeía. 
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ESCENA  XVII. 

Decoraciñn  de  salón, 
DONA  JIANA,  TEODORA,  LUCÍA, 

DON  JUAN,    Y  CANTA   LA  MISICA. 

y/ús.   Hoy  junta  unior  <>ii  (Ii>s  vida)« 
Todo  9u  lucido  iiiiporiii, 
Y  dus  pasioiioH  un  alm» 
Keduct'n  .i  un  la/ i  c^tn^tho. 

Juana.  Furioso  dolor,  que  en  calma 
Teui'^ií  lodos  mis  scnlidos, 
Celos,  íiu«>  son  «itrovido;) 
llanta  (MI  lo  oculto  del  alma; 
¿Qué  frloria,  quL*  hirii,  qué  palma 
De  uu  hombre  humilde  queréis? 
En  perderle,  ¿qué  perdéis? 
En  ganaras  ¿qué  ganáis? 
Celos,  ¿por  qué  me  cntihi&is? 
Celos,  ¿por  qué  me  fuceodéis? 
CiiU  amenazas  mi  hermano, 
Ignorando  que  me  ofeude, 
Contra  mi  pisto  pretende 
Que  al  barón  le  dé  la  mano; 
Palabra  le  di«>  tirano, 
Que  en  rindíéndo.^o  Duren 
Seria  su  esposa;  ¿quién 
\h\  tan  grande  desvario. 
Pues  cruel,  de  mi  albedrio 
Hoy  quiere  triunfar  también? 

iMi'in.  Drja  esas  vanas  memorias. 
SeÍH»ra,  >•  li'ii  sufrimiento. 

Juati.  Divina  Teodora,  en  quien 
(afrú  su  Uu  todo  el  cíelo, 
Kl  abril  toiIas  sus  ñores, 

Y  el  amor  todo  su  imperio  : 
Y<i  os  ha  dicho  mi  somblitntc. 
Señora,  mi  pfusamienb». 

Si  ni»  explicado  á  suspiri>s, 
Heti'u'íru  «MI  los  silenciob; 
l'or  vos  ri'[)arad  piadosa 
Mi  razi'tn  y  mi  tormento, 
Comuando  dt^  esperanzas 
Aijueilits  riciis  trofcns, 
Que  nadí(*  >iu  vuestro  agrado 
Llegar  puede  á  mereccM'os. 
A  vue-itro  hermano  di  ahora 
Parte  de  tan  ntdile  int«Milo, 

Y  á  vos  mi  causa  remite; 
Vos  -ínis  el  juez  sevcr«». 

No  juzguéi»  mi  caiiSii,  cuando 
S«do  un  favor  do  los  vuestros 
Puede  hacer  vanaglorio:io 
El  deliln  d«'  qu»'reros. 

it'oil.  Y<»  estimo,  »eíior  tlou  Juan, 
Esa  humildad  en  descuento 
Df  alguna  oculta  memoria 
Que  li'  ileiiéis  á  mi  alecto. 

Y  porqui:  veai-i  que  yo 


Vuestra  fineza  agradeico. 
Cuando  Rosel  dé  la  maoo 
Á  vucsira  bcrmaDa,  os  prometo 
Que  de  vuestras  esperanzas 
Tendrá  fiu  el  noble  intento. 

Juan.  Si  sólo  en  eso  consisto 
Mi  dic!ia,  dadlo  por  hecho, 
Ponfuo  ahora  se  darán 
Las  manos. 

Teod.       Si  por  tan  cierto 
Lo  tenéis,  yo  os  aseguro 
De  aquesta  6neza  el  premio. 

Juan,  Albricias,  fortuna  mia  :      ap. 
Señora,  el  partido  acepto. 
Pues  mi  hermana  y  yo  ilichoios 
Seremos  á  un  mismo  tiempo. 

Lucia.  Finge,  señora,  alegría. 

Juana.  Murió  para  mi  el  contenió, 

ESCbNA  XVIII. 

Dichos,  y  «iale  bl  Baróü. 

Bat'ón.  Pensé  hallar  más  regocijo, 
Señor  don  Juan,  que  el  que  veo 
En  esta  casa. 

Juan,  La  guerra 

Nos  puso  en  tanto  silencio. 
Que  hoy  nos  quitamos  las  armai, 

Y  la  prevención  fué  menos. 
¿Pero  qué  más  regocijo 
Queréis  hallar  en  mi  pecho 
Que  veros  honrar  mi  hermana. 

Y  ver  que  también  mereieo 
A  la  tlivioa  Teodora? 

liarán.  La  noble  elección  apruebo: 
Cantad,  celebrad  las  dichas 
De  nuestro  dichoso  empleo. 

{Cania  ia  mMxiVa,  y  taiem  ai  páñoet 
marqués,  y   Lorenzo  con  Máile  ét 

Santiatjo,  de  noche.) 

Mú9.  Por  murho*  niglof  w  (  en. 
i':tr:i  aiimir.iriMn  del  lirmpo, 
j         L.1»  do«  ro*A%  caüIciUliM 
'  Con  Ins  dn»  lirio»  flantocAS. 

Mirq.  Nunca  os  he  visto  cobarJe 
Sino  ahora  :  ea,  acabemos, 
Knlrad  conmigo. 

Lor.  ¡Ay,  amor! 

Porque  vos  lo  mandáis,  entro; 

Y  en  este  cancel  el  caso 
lie  de  mirar  encubierto. 

Harón.  Bello  imposible... 
Juan.  Tened, 

Quo  <.>I  marifués  viene. 
Harón.  ¿A  qué  efeclo* 

Juan.  Querrá  honrar  á  sus  toldado». 
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ESCENA  XIX. 

Dicho?,  y  sale  el  Marquís,  y  al 
PAÑO  LORENZO. 

Marq,  Buenas  noches,  caballero?. 
Barón.  Sea,  señor,  bien  venido 
Vuecelencia. 

Marq.  Poco  os  debo, 

Señor  barón ,  en  no  haberme 
Convidado  á  esle  festejo. 
Pues  sabéis  cuanto  os  estimo, 
Y  que  siempre  he  sido  vuestro. 

Juan.  Para  príncipe  tan  grande 
Nos  pareció  ser  perqueño 
Este  albergue. 

Barón.         Gran  señor 
Es.i  C3  la  causa. 

Marq.  Deseo 

Conocer  á  estas  señoras. 

Juana.  Señor,  al  servicio  vuestro, 
Soy  hermana  de  don  Juan. 

Marq.  Preciaros  podéis  de  serlo, 
Y  él  de  vos,  bizarra  dama. 

Barón.  Vos  vouls  alan  buen  tiempo. 
Que  nos  casamos  los  dos  ; 
Honrad  nuestros  casamientos. 
Siendo  padrino  de  entrambos. 

Marq.  Que  es  esta  señora,  pienso, 
Madama  Teodora. 

Teod.  Y  hija 

Del  mayor  servidor  vuestro. 

Marq,  Con   todo    extremo,  madama 
Deseaba  conoceros ; 
¿  Vos  os  casáis? 

Teod.  Sí,  señor. 

Marq.  De  tan  venturoso  acierto 
Doy  parabién  é  Rosel. 

Barón.  No  soy  yo  quien  lo  merezco, 
Sim»  el  capit&n  don  Juan, 
La  nación  trocado  habernos, 
Y  es  doña  Juana  mi  esposa. 
Marq.  ¿Y  está  hecho? 
Barón.  No  está  hecho. 

Marq.  Pues  si  no,  yo  traigo  aquí 
Con  quien  casarla,  supuesto 
Que  ella  le  quiere  y  le  ha  dado 
Palabra  de  casamiento. 
Los  dos.  Cómo  si... 
Marq.  Nadie  se  mueva, 

Que  adonde  está  mi  respeto, 
Está  la  razón  también. 
¿Flores? 

ESCENA  XX. 

Dichos,  y  sale  LORENZO. 

Lor.        ¿Señor? 

Barón.  j  Qué  es  aquesto ! 

Marq,  Llegad,  ¿de  qué  estáis   tem- 
^  [blando  ? 


Hombre  que  no  tuvo  miedo 
De  asaltar  una  muralla. 
Con  mil  balas  á  los  pechos, 
Y  que  mató  en  desafío 
Tres  ingleses  cuerpo  á  cuerpo, 
Su  patria  honraudo,  por  quien 
Sin  otros  servicios  hechos. 
Tiene  en  el  pecho  esa  cruz, 
¿No  se  atreve  á  un  casamiento? 

Lor.  Señor... 
Marq.  No  me  digáis  nada : 

¿Don  Juan? 
Juan.         ¿Sefior? 
Marq.  Cuanto  os  debo, 

Os  pago  en  daros  cuñado 
De  tanto  merecimiento, 
Que  le  diera  yo  una  hermana 
Por  la  fe  de  caballero  : 
Dense  las  manos  los  dos. 

Juan.  Señor,  no  puede  ser  oso 
Por  una  causa. 
Marq.  ¿Qué  causa? 

Juan.  Porque  yo  á  Teodora  pierdo, 
Si  no  se  casa  el  barón. 
Marq.  No  hará  tal,  si  se  lo  ruego. 
Teod.  Yo  os  tengo  de  obedecer, 
Sólo  porque  es  gusto  vuestro; 
Esta  es  mi  mano,  don  Juan. 

Barón.  Señor,  que  advirtáis  os  ruego 
Que  es  mi  esposa  doña  Juana, 

Y  que  á  Flandes  por  concierto 
Vino  á  casarse  conmigo, 

Y  que  contra  mi  respeto 
No  ha  de  intentar  vuecelencia 
Un  desaire,  pues  primero 
Daré  la  vida  á  un  cuchillo. 

Marq.  Tened:  ¿estaréis  contento 
Con  que  ella  declare  á  quien 
Quiere  por  su  esposo? 
Barón,  Es  cierto. 

Marq.  Pues,  señora,  eso  aguardamos, 
Decidlo,  po  tengáis  miedo, 
Que  aquí  estoy  para  ampararos. 

Juana.  Señor,  mi  esposo  es  Lorenzo. 
Lor.  Por  ella  vine  á  ser  más, 
Y  puse  mi  vida  á  riesgo. 

Marq.  Vos  tenéis  famoso  gusto. 
Que  yo  me  hiciera  lo  mesmo. 
Lor.  Esposa,  llega  á  mis  brazos. 
Juana.  Logra  en  los  míos  el  premio. 
Marq.  Bien  se  ha  hecho;  yo  salí 
Famoso  casamentero. 
Martin.  Sólo  el  barón  no  se  casa, 
1  Que  es  propio  de  los  terceros. 

Barón.  Mejor  quedo  sin  casarme. 
Lor,  Y  aquí,  senado  discreto, 
Da  üu  Lorenzo  me  llamo, 
Porque  perdonéii  sus  yerros. 
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LA  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 

Nuestros  lectores  habrán  observado  qu<*  cmi  oanca  les  hacemos  un  resuoMB  dtl  aiaal»  ée  bi 
comedias  que  insertamos  en  esta  colfcción,  como  suelen  hacerlo  los  que  aoftliíaa  mU  daii  éi 
obras ;  pero  para  ello  tenemos  varios  motivos.  En  prtinrr  lugar  lo  creemos  inútil,  pnet  mpeneMí 
que  nuestros  lectores  se  enteran  de  la  cnmedia  j  forman  su  jnirie  antes  de  ir«r  «I  nneebn^  v  n 
segundo  lugar,  son  tun  intrincados  por  lo  común  los  argumentns  de  noettrts  cni— día*.  «  caaiu 
en  ellas  tan  rápidamente  la  acción,  que  ol  medio  mas  corto  de  enterarse  de  tlln  M  leer  la  coaeda 
deiMle  el  principio  hasta  el  Ün,  pues  las  mism-is  comedias  parecen  un  resumen  de  nn  lomn  en  felis* 
Casi  todas  ellas,  en  ofecto,  dan  materia  para  una  larga  novela,  v  no  ion  en  citrto  modt  mas  qm 
novelas  compendiadas;  —  ahora  bien,  rompondiarlas  nosotros  en  eitoft  ligeroe  eiámcnci  IM 
hacer  un  compendio  th  oti'ú  compendio.  Para  el  lector  ser. a  poco  menos  que  inAtil,  v  pan  ass- 
otros  sería  muy  ímprobo  este  trabajo. 

Como  casi  todas  las  de  nuestro  teatro  antiguo,  brilla  e«ta  comedia  sobre  todo  por  U  {nvanCMs; 
pero  es  menester  con r<v<<ar  que  está  lli>nade  inverosimilitudes.  Sin  embjrgo,  tione  el  poeta  el  talmta 
de  embelesar  la  atención  del  espectador  con  la  roullitud  de  incidentes  que  aglomora,  coa  la  nt«* 
cidad  di>l  diálogo,  con  U  elegancia  del  lenguaje  y  con  la  variedad  j  magia  del  ritma.  Ea  esü 
punto,  Matos  Frago»o  es  uno  de  nuesiro;»  poetas  mas  ricos  ;  no  hay  metro  poaible  en  aaeitra  Irapi 
que  él  no  haya  manejado. 

Esto  es  todo  lo  que  pu<*de  decirse  de  esta  comedia  ;  no  hay  que  buscar  en  alia  pintara  de  carie» 
teres  ni  objeto  raor.il,  pero  si  rnticas  muy  ingeniosas  de  lus  co«tunbr6s  de  la  época  J  CMflljeaai 
graciosos.  Kecomemlamos  á  nuestros  lectores  el  de  los  «]uu  se  embarcas  para  Indias,  al  dilaikia* 
Jero  y  el  de  la  duquesa  y  el  labrador. 


PEUSONAS. 


DON  BERNARDO  DE  CARDONA. 
OCTAVIO,  1       , 
LUCINDO,      ^^^''"^*- 


LISARDA,  J    , 
KLORELA,  I  ^•^'"***- 


INÉS»  criada. 
DON  ALEJANDRO,  barba. 
SANCHO,  gracioBo. 
MENDO,  criado. 


La  escena  es  en  Mufirid, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCKNA  PRIMERA. 

Der oración  de  jardín, 
DON  BKKNAHDOy  SANCHO  con  rsimims 

Y    BHOQUei.KS. 

Itern.  i^ou  un  salto,  cuando  menos, 
La  vida  asi  se  rescata. 

Sancho.  Mú!^  vale  i«.iUo  de  niutu, 
Señor,  que  rnt>go!«  de  hueiioa. 

liem.  Por  ser  la  tapia  tan  all.i. 
Fué  milagro  quedar  vivo. 

Suncho.  Kl  salto  ha  sido  oxce<<ivo. 

/^T/l.  .Más  teme  quien  w^jor  ¡«alta; 
,.  Pero  quién  !i  la  justicia 
No  respeta,  cuando  es  cierto 
Vjuf  <i  un  hombre  ho  tlcjado  muerto  .' 

Sancho.  \  Lo  que  obliga  una  caricia  ! 

H^rn.  i'iisa  principal  es  esta 


Adeude  habemoi  entrado. 

Sancho.  Todo  Tengo  decollado  : 
Sangre  la  pared  me  cuesta. 

Bern.  Con  la  oscuridad  no  ^eo 
Más  de  que  aqueste  es  jardín. 

Sancho.  ¿  Qué  habernos  de  hacer,  eo 

Bern .  Li  brar m  e,  Sancho,  deseo.  (Ib  * 

Sancho.  Si  nos  sientcu,  es  fonofi» 
Pensar  que  somos  ladrones. 

Hern.  {En  qué  fuertes  ocasiones 
So  ponn  un  hombre  celoso ! 

Sancho.  )  Nunca  el  diablo  nos  dqara 
Venir  de  Sevilla  aqut ! 

Bern.  Sala  es  esta  :  ¿entraré? 

Sancho.  Si. 

Bern.  51iijcres  hablan. 

Sancho.  Reparo 

En  que  dicen  que  se  van 
A  acostar. 

Bern.  ¿Pues  qué  haremos? 

Suncho .  ¿  Qué  ?  lo  que  ftaere 
Oetr¿.4  de  ese  tafeUkn. 
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ESCENA  II. 

Habitación  de  Lisarda, 
LISARDA  Y  FLORELA,  i  INÉS  con  luz. 

Lis.  PoQ  la  vela  en  esa  mesa, 
Y  muestra  aquel  azafate ; 
Quitaréme  aquestas  ro^as. 
Que  DO  quiero  que  so  ajen. 
Flor,  I  Qué  cansado  estuvo  Octavio  t 
Lis.  No  hay  cosa  que  tanto  canse 
Gouio  un  deudo  pretendiente 
De  marido,  y  no  de  amante. 
Flor.  Ten  esta  cadena,  Inés. 
Lis.  \  Lo  que  siento  desnudarme ! 
Fior.  Yo  mucho  más  que  vestirme. 
Inés.  ¿  Pues  no  queréis  que  os  enfade, 
Sí  el  vestiros  y  adornaros 
Por  la  mañana  se  hace, 
Cuando  tomáis  los  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  y  jazmines, 
Que  suelen  desfigurarse 
En  el  curso  de  la  noche? 

Flor,  ¡  Qué  bueno  estuvo  esta  tarde 
El  Prado ! 

Lis.        La  procesión 
De  los  coches  fué  notable. 

Flor,  Bravo  humo,  brava  gloria, 
Brava  prosa  de  galanes  : 
Muy  válido  anduvo,  riesgo 
Superior,  inexcusable 
Valimiento,  acción,  despejo 
Ruidoso,  activo,  desaire. 
Lucimiento  y  caravanas. 

Lis.  ¡  Caso  extraño,  que  el  leuguaje 
Tenga  sus  tiempos  también ! 

Flor.  Vienen  á  ser  novedades 
Las  co^s  que  se  olvidaron. 
Lis.  De  nada  pude  alegrarme. 
Flor.  Pues  hartos  lo  pretendieron. 
Lis.  Pasea  por  esta  calle 
Á  una  dama  de  Sevilla, 
Bien  prendida  y  de  buen  aire, 
Á  la  chamberga  el  vestido. 
Con  gran  multitud  de  encajes. 
Papagayo  en  el  balcón, 
Eu  casa  mulata  y  paje, 
Vu  forastero,  Florela, 
De  extremada  gracia  y  talle. 
En  que  he  reparado  un  poco. 

Flor.  No  es  poco  que  tú  repares  : 
¿  Hate  parecido  bien  ? 

Lis.  No  ;  pero  puedo  jurarte 
Que  me  pesa  de  que  mire, 
Sin  saber  por  qué  se  cause, 
Esta  dama  al  forastero. 
Flor,  Eso  nace  de  agradarte, 


Que  amor  de  celos  y  envidia 
Dicen  algunos  que  nace, 
Cuando  de  súbito  viene, 
Sin  que  lé  dé  la  otra  parte 
Materia  para  querer 
En  servicios  ó  amistades, 
En  requiebros  ó  en  papel. 

Lis.  Sólo  diré,  y  esto  baste, 
Que  asi  quisiera  un  marido. 

Fiar.  ¿Y  á  Octavio  no? 

^w*  Dios  te  guarde. 

)  Jesús !  ¿  qué  ruido  es  ese  ? 

{Cáesele  d  Sancho  el  broquel.) 
Flor,  ¿Qué  se  cayó? 

^'*^*'  No  te  espantes. 

Lis.  i  Cerraste  la  puerta,  Inés  ? 
Inés.  ¿  Cuál,  señora  ? 

^**;  La  que  sale 

Al  jardín. 

Inés,      Abierta  está. 

Lis.  I  Qué  buen  cuidado  ! 

Inés.  M/is  tarde 

Suele  cerrarse  otras  veces. 

Lis.  Disculpas  y  necedades  : 
Toma  esa  luz,  mira  presto 
Lo  que  se  cayó. 

Inés.  j  Notable 

Cosa! 

Lis.  ¿  Cómo  ? 

Inés.  Un  broquel. 

Lis.  ¿  Qué  ? 

Flor.  ¿Aquí  broquel  ? 

Lif.  Semejante 

Prenda  será  de  mi  hermano. 

Inés  Si;  pero  los  tafetanes 
En  dos  pares  de  zapatos 
No  es  posible  que  rematen. 

Lis.  I  Jesús  mil  veces  t  ladrones. 

ESCENA  III. 

Dichas,  DON  BERNARDO  r  SANCHO. 

Bem.  Vuesas  mercedes  no  hablen 
Palabra,  que  una  desdicha 
Fué  la  ocasión  de  que  entrase 
Donde  estoy :  soy  caballero ; 
Maté  á  un  hombre  en  esa  cidle ; 
Éntreme  en  la  primer  casa. 
Para  que  no  me  llevasen 
Preso,  donde  una  mujer 
Me  dijo  que  me  pasase 
Por  la  pared  de  ese  huerto 
Á  estas  casas  principales. 
Donde  estarla  seguro ; 
Que  ella,  por  marido  ó  padre 
Celosos,  no  se  atrevía 
Á  tenerme  ni  guardarme ; 
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Y  arrimando  uua  escalera, 

Pasamofl  de  esta  otra  parte, 

Saltando  desde  las  tapias, 

Aunque  con  peligro  grande. 

Si  piedad  en  el  valor 

Do  las  personas  que  nacen 

Con  tantas  obligaciones, 

Es  justo,  señoras,  que  hallen 

Desdichas  de  un  caballero, 

No  deis  causa  á  que  me  maten, 

Que  yo  soy  el  que  dijisteis 

Que  os  pesaba  que  pasase 

(Con  lo  demús  que  uo  digo) 

Por  esta  mujer  la  calle. 

Ella  me  dio  la  ocasión, 

Para  que  al  hombre  matase; 

Si  me  obligáis  &  salir, 

Sus  deudos  han  de  matarme, 

Ó  la  justicia  prondermo. 

Mas  no  es  poMhlc  que  falte 

Piedad  on  tanta  hermosura ; 

Pues  no  solamente  un  ángel. 

Pero  dos,  en  tal  peligro 

Quiere  el  ciclo  que  me  guarden. 
Lis,  I  Qué  notable  confusión  I 
Sancho.  Y  vo?,  señora,  amparadme 

Por  ángel  añadidura 

De  estos  con^s  c»>.lestiales, 

Que  me  mutar/i  mi  amo  ; 

Porque  soy  tan  miserable, 

Que  se  me  cayó  el  broquel. 

Dormido  en  desilichas  tales. 
Inés.  Mis  amas  of^táu  ahora 

En  consulta  :  nu  se  gazmi*^, 

Que  ya  le  he  vi¿*to  otra  vez, 

Y  con  lo  (|uo  ropultaro 
Tendrá  sagrado,  ó  destierro. 

Sancho.  Si  salgo  de  estos  azares, 
Te  ofrezco  broí]uel  de  cera, 
Como  si  fueras  imagtMi. 

Lu.  Por  haberos  visto,  y  ver 
Que  sois  hombre  principal. 
Aunque  el  caso  es  desigual 
De  mi  bouf'sto  proceder, 
Quiero  parecer  mujer 
Eu  tener  piedad  de  vos  ; 
Aunque  ignoro  de  bis  dos 
Las  calidades  y  nombres, 
Que  eu  piedad  más  que  los  hombres 
Nos  parecemos  á  Dios. 
Lo  que  vos  hal)éi8  oído 
No  lo  puedo  yo  negar. 
Ni  vos  amar  y  celar 
La  dama  que  os  ha  ofendido  ; 
Pero  quede  repartido 
Entre  los  dos  el  suceso, 
Que  yo  os  libre  do  ser  preso, 

Y  que  ella  obligí  e  sus  ojos 


Á  que  no  os  den  mifl  enojos, 

Y  vos  á  tener  m&s  seao. 
En  máe  peligro  estuviere 
Vuestra  vida,  si  llamare : 
Porque  el  temor  me  fonara 

Si  antes  de  ahor»  no  os  viera : 
Hasta  que  la  lus  primera 
Asegure  Tuestra  vida. 
Aquí  vivirá  escondida  : 

Y  advertid  que  digo  aquí, 
Para  que  dentro  de  mi 
Esté  mejor  defendida. 

Bem,  Señora»  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  rodeo 
Me  trajese  un  mal  deseo 
Á  un  bien  nacido  favor. 
Mayor  que  el  mal ;  el  rigor 
Será  la  dicha  del  bien, 

Y  vos  el  sagrado,  en  quien 
MI  vida,  con  mi  ventura. 
Como  en  templo  de  hermosura, 
Seguras  de  hoy  máis  estfn. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo, 
En  sus  aras  con  razón 
Arderá  mi  coraión 

Para  agradecido  ejemplo ; 
En  cuya  imagen  contemplo 
Mis  prisiones  por  despojos : 
Pero  hanme  cousado  enojos. 
Que  tan  poco  me  guardéis, 
Si  hasta  el  alba  prometéis, 

Y  ha  salido  en  vuestros  ojos. 
La  dama  que  me  ha  traído 
Por  entre  casos  injustos 
(Tanto  pueden  malos  gastos] 
Desde  Sevilla  perdido. 

En  quien  nací  bien  nacido, 
Aborrezo,  y  vuestro  soy, 
Quitándole  desde  hoy 
EL  alma,  para  qu0  sea 
Vuestra,  aunque  viene  tan  fea, 
Que  con  vergQenza  os  la  doy. 
Es  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  abona, 
Don  Bernardo  de  Cardona 
Con  que  he  dicho  mi  valor : 
Aqui  hay  piedad  y  rigor ; 
Rigor,  porque  amé  sin  veros ; 
Piedad,  por  enterneceros 
En  quererme  defender ; 
Que  amaros  no  pudo  ser 
Primero  qne  conoceros. 

Lis.  i  Inés  ? 

Inés.  i  Señora? 

Lis,  Á  los  dos 

Encierra  en  ese  aposento, 

Y  dame  luego  la  Uave. 

SancAo.  I  Aun  no  eacapamosdepresc 
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I,  señores,  que  es  tarde, 
és,  ¿no  habré  por  lo  menos 
de  colchón? 
hón? 

¿Es  mucho  requiebro? 
de  espacio  quiere  estar? 
lo  ve  que  todo  me  duermo? 
8  para  qué  pide  lana? 
ice  será  lo  mesmo. 
>  es  toda  dulce  la  nina, 
lorela. 

El  alma  llevo 
e  este  caso, 
e  lo  mismo  quiero. 

ESCENA  IV. 

ÍARDO,  SANCHO  É  INÉS 

no  se  llama  esta  dama? 

da,  y  el  caballero 

n  Alejandro. 

iera  mejor  que  el  griego 

Magno,  por  ser 

lazaiías  ha  hecho 

;r  &  Lisarda: 

sus  ojos  bellos 

istar  el  mundo. 

i  diré  ese  concepto, 

)té  descalzando. 

1  escudos  tienes  ciertos 

tillo  suyo. 

prestísimo? 

Soy  tierno. 
s  para  qué  le  queréis? 
i  traerle  aquí  dentro, 
de  ponleví;  el  talón 

en  el  pecho, 
ién  es  la  otra  aouora? 
srmana. 

Es  án^i^el,  es  ciólo. 

qué  pedís  un  zapato? 
•ido,  aunque  la  encarezco, 
ad,  porque  descanst^is, 

amaneciendo 

Inés, 
si  no  me  acuesto, 
un  libro  y  esta  vela 
rrao  provecho, 
ién  es? 

Parte  veinte  y  seis 

bros  supuestos, 
nombre  se  imprimen, 
á  mí,  por  si  no  me  duermo, 
is? 

Á  Don  Quijote, 
y  vuestro  ducüo 


Imitéis  sus  aventuras* 

Bem.  Dice  verdad. 

Sancho.  Y  aun  sospecho 

Que  habernos  de  ser  más  locos, 
SI  Dios  DO  nos  guarda  el  seso. 

ESCENA  V. 
OCTAVIO  Y  LUGINDO. 

Oct.  I  Gran  ventura,  por  Dios! 

Luc.  I  Notable  ha  sido  t 

Oct.  ¿En  fin,  no  estáis  herido? 

Luc.  Dióme  la  vida  el  jaco. 

Oct.  ¿De  qué  modo 

Fué  la  cuestión? 

Luc.  Aquí  lo  sabréis  todo, 

Sin  contar,  como  suelen,  en  ausencia 
De  la  parte  que  falta  la  pendencia. 

De  vuestro  tío  y  de  mi  padre  alinda 
La  casa  de  una  dama  sevillana. 
Que  no  es  tan  limpia,  fresca,hermo8a  y 
La  risa  de  la  candida  mañana ;      [linda. 
Pues  como  á  cuanto  mire,abra8ey  rinda, 
Ni  arrogante,  ni  fácil,  ni  tirana, 
Para  a&adir  á  su  beldad  trofeos, 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  deseos. 

Visitándola,  pues,  como  vecino. 
Con  toda  honestidad  dos  ó  tres  dias, 
Ó  la  amistad,  ó  la  llaneza,  vino 
Á  que  escuchase  las  razones  mias: 
Amor,  que  con  su  ciego  desatino, 
En  preguntas,  respuestas  y  porñas 
El  tiempo  pasa,  sin  sentir  que  pasa. 
Me  dio  sue&o  de  necios  en  su  casa. 

Oct.  Eso  no  entiendo. 

Luc.       Es  nombre  que  se  ha  puesto 
Á  quien  en  una  silla  porfiado. 
En  la  conversación  es  tan  molesto. 
Que  parece  que  en  ella  está  acostado  : 
Yo,  pues,  si  bien  con  proceder  honesto. 
Estuve  tan  dormido  y  tan  cansado. 
Como  si  fuera  un  bronce,  hasta  las  once. 
Cera  en  el  alma,  y  en  el  cuerpo  bronce. 

A  las  horas  que  digo  un  hombre  llama, 
Con  más  furor,quesi  llamara  en  huerta; 
La  casa  tiembla,  túrbase  la  dama ; 
La  dormida  familia  al  son  despierta : 
Yo,  por  ganar  de  bravo  alguna  fama. 
No  me  dejo  rogar,  voy  á  la  puerta, 
Donde  si  uno  llamó,  dos  hombres  miro, 
Tercio  la  capa,  desenvaino,  y  tiro. 

Oct.  i  Brava  resolucióu  I 

Luc.  No  hagáis  donaire, 

Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea: 
Mas  por  dar  cuchillada  de  buen  aire. 
Como  quien  bravo  parecer  desea, 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire, 
Que  el  uno  que  roe  busca,  y  no  rodea. 


624 


MATOS  FRAGOSO. 


De  una  eslocada,  aunque  el  izquierdo 

[saco, 
Me  derribó,  cai,  |  bien  haya  el  jaco  t 

Oct.  Poco  firme  de  pies  os  considero. 

Luc.  ¿Poco?  diréis  mejor  diestro  de 

[manos. 
Acudió  ia  justicia :  el  caballero, 
Fugilivo  midió  los  aires  vanos : 
Suelen  llamar  los  once  mil  de  acero 
Los  que  escriben  de  casos  inhumanos 
Á  los  jacos  de  malla,  y  hoy  lo  creo, 
Pues  que  por  su  favor  libre  me  veo. 

Ocl.  Tarde  es  para  llamar,  y  Dorotea 
No£«  dijera  qui<^u  es,  pues  no  es  posible 
Que  tan  celoso  su  galán  no  sea 
Necio  en  llamar  y  en  esperar  terrible. 
El  alba  con  celajes  hermosea 
El  campo  de  los  cielos  apacible, 
Huyendo  de  sus  rayos  las  estrellas, 
Que  como  sale  el  sol,  se  esconden  ellas. 

Enlraos  en  vuestra  casa,  que  en  sa- 
Quién  eseste  celoso  mal  sufrido,  [hiendo. 
()  iremos  la  venganza  previa ieudo, 
(Aunque  él  es  hasta  ahora  el  ofendido) 
ó  con  firme  amistad,  reconociendo 
Su  antigüedad,  pondréis  en  justo  olvido 
Amor  que  aun  no  ha  llegado  á  sor  iu- 

[fanle, 
Pues  sois  en  esperanza  tierno  amante. 

Luc.  Perdonadme  el  llamaros  tan  apnsa. 
Que  no  por  primo,  por  amigo  os  llamo. 

Oc/. El  aurora  otra  vez,  con  mayor  risa, 
Bajaodo  el  ruiseñor  del  nido  al  ramo, 
Que  sale  ya  la  gente  nos  avisa  : 
Iloy  vendré  á  veroí. 

Luc.  Ya  sabéis  que  os  amo, 

Y  más  ahora  que  mi  padre  aguarda 
Qiir  seáis  primo,  y  marido  do  Lisania. 

[[Vase.) 

Oct.  ¡Oh  tiempo,  si  trajeses  este  día 
Déla  dispensación!  Job  Roma!  oh  cielol 
¡Oh  sagrada  ciudad!  ¿quién  te  desvía, 
Que  no  te  alcance  de  mi  amor  el  vuelo? 
Dnruiiondo  e.'ítíis  aquí,  Lisarda  mía, 
Cu.indo  yo  por  tus  ojos  me  desvelo  : 
I  Oh  !?ol  disperlador  do  los  mortales! 
Pues  que  duerme   mi  sol,  ¿por  qué  no 

[sales  ? 

Dispierta,quc  te  aguardan  tantas  flores, 
Hermosa  aurora,  y  tantas  fuentes  puras. 
Unas  piden  crista!,  otras  colores : 
¿Quién  duda,  estrellas,  que  esturéis  se- 

[ííuras? 
Dulces  calandrias,  pájaros  cantores, 
Que  álpico  suspendéis  noches  oscuras. 
Dispertad  á  Lisarda,  que  A  Lisarda 
La  flor,  el  agua,  el  ave,  el  alma  guarda. 
¡Cuál  hombre  ahora  fuera  tan  dichoso. 


Que  durmiera  en  tu  OMft  datveladak 
I  Oh,quién  fuera  Jardín.  Jasdn  ftoMso 
Del  tnio  de  tas  érholM  dolado  I 
I  Mas,  ay,  que  vive  Prometeo  iogoMM 
Por  atrevido  en  nn  pefiaaeo  atadot 
I  Ay  Dios,  8i  cerca  ya  «le  tu  apoMoto 
Escuchara  tu  toi,  Iu  dulee  acealol 

RSGBNA   VI. 

Deeoraeián  de  9aÍ4U 

DON  BERNARDO  t  SANCHO. 

Bem.  Buena  noche. 
Sancho.  Toledana. 

Bem,  Peor  fuera  catando  ptmo§, 
Sancho.  Ta  doQa  Aurora  oelefte 
Clarifica  el  aposento, 

Y  le  dan  el  parabién 

Los  p&jaros  de  eso  huerto. 
Chillando  por  los  toados 
Tantos  gorrionea  nuevos, 
Que  parece  que  noa  llaman. 

Bem.  Perdidos  amanecemos. 

Sancho,  En  una  huerta  del  Prsdo 
Bebió  largo  un  extranjeiv>^ 

Y  en  la  puerta  de  Alcalá 
Se  le  dejaron  sus  deudos. 
Los  coches  que  se  parlian 
Al  anochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  que  alli  aguardis 
Sentados,  era  uno  de  elloa, 
Diciéndole  que  se  entrase 
Con  los  dem&s  los  cocheros, 
Lo  que  él  hizo,  sin  saber 
Si  ora  coche  ó  aposento. 
Durmió  como  nifío  en  cuna, 

Y  á  la  mañana  dispierto. 
Preguntaba  por  su  casa, 
De  los  amigos  creyendo 
Que  le  llevaron  en  coche, 
Hasta  que  del  coche  el  doefio 
Pedia  el  dinero  á  voces. 

El  extranjero  pidiendo 
Que  le  volviese  á  Madrid, 
Pues  sin  causa  ni  concierto 
Le  trajeron  á  Alcalá 
Estando  en  Madrid  durmiendo, 
Los  que  á  las  voces  se  hallaron 
Celebraron  el  suceso, 

Y  dándolo  la  ropilla 
Para  prenda  del  dinero 
Del  porte,  volvió  á  Madrid, 
Á  pie  desnudo,  sin  cuello, 
Sin  zapatos,  sin  espada. 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  suefto 
Nos  ha  pasado  á  los  dos, 
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Tu  coD  el  vino  de  celos, 
T  yo  siguiendo  tus  pasos ; 
Pues  008  hallamos  dispiertos, 
Como  el  otro  en  Alcalá, 
En  casa  de  ua  caballero, 
Que  si  nos  pidiese  el  porte. 
Por  ventura  volveremos 
Más  desnudos  á  la  calle. 

Bem.  Bien  has  aplicado  el  cuento 
Como  yo  hubiera  dormido, 
Que  toda  la  noche  en  pe^o 
He  pasado  en  desatinos, 
Las  historias  revolviendo 
De  Dorotea,  á  quien  ya 
Como  al  demonio  aborrezco. 

Sancho.  ¿Al  demonio? 

Bern.  Si,  y  aun  más. 

Sancho.  ¿Tan  presto,  señor? 

Bern.  No  es  presto; 

Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muchos  años  de  tiempo. 
Al  extranjero  que  dices 
Imito  en  que  anocheciendo 
Mis  celos  en  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
¡Con  qué  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marfil  de  las  manos, 

Y  las  Joyas,  que  poniendo 
Iba  en  aquel  azafate  t 

(Qué  airoso  talle!  ¡qué  cuerpo! 
Cuando  se  quitó  la  ropa, 
Quedó  Como  un  ángel  bello 
En  la  nlmilla. 

Sancho»        Sí,  por  Dio?, 
Que  á  ponerle  un  candelero 

Y  unas  alas,  no  podía 
Ser  más  propio. 

Bem,  Al  fin  me  quejo 

De  ti,  por  cuyo  broquel 
Nu  pasó  de  almilla  adentro  ; 
Que  .^i  no  es  por  el  ruido, 
Ya  despejaba  el  manteo 

Y  se  quedaba  de  ninfa. 

Sancho.  No  te  quejes,  que  no  es  bueno 
Verlas  en  paños  menores, 
Adonde  lo  más  es  menos; 
Que  en  mujeres  y  empanadas 
Del  íigón,  hay  mucho  hueso. 
Una  vez  compré  un  besugo. 
Tan  pequeño  en  pan  tan  hueco, 
Que  dije,  alzando  la  tapa : 
¿Qué  haces  aquí,  pigmeo? 

Y  me  respondió  con  risa : 
Soy  engaña  majaderos. 
Que  compran  lo  que  no  ven, 

Y  afirman  lo  que  no  vieron. 
Bem.  En  fin,  esta  mala  noche, 

Tía.  DBb  T*    >-  U. 


Sancho,  ¿pasaste  durmiendo? 

Sancho.  Sefior,  engañado  está?, 
Que  DO  cenando,  no  duermo : 
Por  todo  este  gabinete, 
Ó  tocador,  que  así  creo 
Que  se  llama  en  Francia  adonde 
Tienen  las  damas  su  espejo, 

Y  aderezo  de  matar, 
Porque  sus  blancos  aceros. 
Broqueles,  rodelas.  Jacos, 
Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  jazmines  del  gran  turco, 
Los  moldes  y  otros  enredos ; 
Aunque  ya  quiero  callar, 
Que  no  meterme  profeso 
En  lo  que  introduce  el  uso, 
Ó  sea  malo  ó  sea  bueno : 
Digo,  pues,  señor,  que  anduve 
Buscando  con  mucho  tiento 
Entre  catres  y  escritorios 
Algo  que  comer,  y  veo 

Un  bote,  que  presumí 
Jalea:  destapo  y  pruebo, 

Y  he  pensado  reventar. 
Rern.  ¿Cómo? 

Sancho.  Era  algún  embeleco 

De  aceite  de  mata  y  lirios. 
Limón  y  claras  de  huevos, 
ó  cosas  tan  endiabladas. 
Que  parece  que  me  dieron 
Tártago,  ó  si  hay  otra  cosa 
Más  amarga,  fuera  de  esto. 
Hallé  en  una  escribanía 
Un  papel,  y  aquí  le  tengo. 

Bem.  ¿Papel?  muestra,que  ya  el  sol, 
Por  ver  si  Lasarda  dentro 
De  su  tocador  está. 
Para  consultar  su  espejo, 
Acecha  por  los  resquicios. 
Letra  os  de  hombre,  escucha  atento, 
c  Prima  de  mis  ojos...»  (Lee.) 

Sancho.  Malo. 

Bem.  La  prima,  Sancho,  era  bueno : 
Lo  malo  es  lo  de  mis  ojos. 

Sancho.  Di  adelanle. 

Bem.  "  Ya  tenemos  (Lee.) 

La  dispensación.  » 

Sancho.  Detente : 

Vive  Dios,  que  es  casamiento, 

Y  traen  dispensación, 
Porque  deben  de  ser  deudos: 
Errado  habemos  el  lance 

Y  el  camino,  si  volvemos 

De  Alcalá  á  Madrid  tan  tristes. 

Bern.  Pena  me  ha  dado. 

Sancho.  ¿Qaé  haremos 

Si  ha  puesto  el  bordón  por  prima? 

Bem.  Gran  falta  en  tai  instrumento. 

40 
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Sancho.  Q\xváo,  que  ftieuto  la  llave. 
Dern.  Y  yo  Bíeuto  quo  me  han  muerto 
Con  espada  do  papel. 

KSCENA    Vil. 

Dichos  é  INÉS. 

Inés.  ¿Biionos  día«<,  caballeros. 

Bern,  ;.Qué  mejore»,  bella  In^í, 
Que  entrando  vo»  por  aurora  ? 
¿Qu6  hace  «rl  sol? 

Inés.  ¿Qui^n?  ¿mi  sonora? 

ítem.  VA  ^ol  do  estos  ojos  es. 

Inés.  Ya  está  voslida;  y  su  hormana 
Y  ella  se  qnieroo  tocar  : 
Dicen  qiii^  Ins  deis  lii<rnr, 
Que  pnc-i  es  tan  de  mañann, 
Podréis  salir  sin  que  os  vean. 

Üerri.  ¿No  podr»*  volvi«r  á  ver 
Estas  damas? 

Inés.  Podrá  st»r. 

Que  bien  sr  qn«í  lo  d(><40»n  : 
Toda  la  noche  han  0:>tado 
Hablanilo  de  vo»*  la-*  dos. 

Drrn.  ¿Do  mí? 

lné:i.  De  VdS,  <{ne  do  vos 

Están  las  dos  con  cuidado. 

Satufin.  ¿Hnse  vixto  en  rosa  pura 
Tal  ainanecor  de  lii«''s? 
Bien  baya  la  que  no  «>s 
Artificio  (>n  la  hermosura, 
¿liaste  visto  esta  mañana? 

Inés.  ¿Lisonjas,  Sancho,  en  ayuna*? 

Sancho.  No  te  dijera  ningunas, 
A  n<»  s»'r  verdad  l.in  llana; 
Qu«*  con  hambre  no  hay  amor. 
Que  iiln'iih*  á  bncMix  erectos. 

Inés.  Ibp'uo  e-ífá"*  para  eonci»ptO'«. 

Sawfto.  Y  para  iiimorzar  mejor: 
¿No  c.ntiir'is  de  nn  tnrino 
Algun.i  lonj.i,  que  sume 
En  la  >art''"n  * 

Int's.  Mi  ama  vime. 

hSCKNA  VIH. 
Di.:iio>  Y  LISARDA. 

Bcrn.  Amaneced,  sol  divino. 
En  los  o¡(H  qui*  han  pasado 
Tal  iiiK'ho. 

Lis.  N«»  fii''"  in»-j.ir 

La  mía,  ij»n  el  t«'mur 
A  (pío  mi^  hab'Ms  obliuiídn  : 
Y  creed  que  me  ha  ¡rosado 
l)ú  I'i  df^^Coniodidad  -. 
Fiier/a  ha  ^ido,  perdouad, 
ouc  huéspi'd  qui'  rl  se  eonvida, 
Es  fuer/a  que  la  Ci»mid.i 
Lt,  busque  en  la  vuluntad. 


Salid,  señor  dou  Deroardo. 
Autes  que  entre  oiái  el  dia; 
Que  por  quien  veros  podrie. 
Justamente  me  acobardo; 
Que  á  un  hombre  mo^o  y  gallardo, 

Y  á  tal  hora,  es  ocaMóo 
Que  ofenderá  mi  opinión. 
Que  hay  vecino  que  por  gala. 
Lo  menos  vivo  en  la  sala, 

Y  lo  más  en  el  balcón. 
Tened  agradccimienlo 
Á  quien  entrar  os  dejó 
Donde  ninguno  llegó 

Á  poner  el  pensomiento; 

Que  el  mío  de  ver  mi  iotento 

Tiene  tan  perdido  el  brío, 

Que  de  verle  desconfío 

Con  más  valor  del  que  os  muestrai 

Si  bien  es  la  culpa  vuestra, 

Y  el  atrevimiento  mío. 

Bcrn.  La  aurora  y  el  sol,  sefton. 
Salen  para  hacer  vivir 
Los  hombres ;  vos  en  salir 
Para  despedirme  ahora. 
Ni  parecéis  sol,  ni  anrurd; 
Pero  pues  ya  lo  sois  mia, 
¿  Qué  temor  os  dcsconfia. 
Si  vuestra  luz  considera. 
Pues  aunque  de  noche  fuera, 
Por  fuerza  saldré  de  dia  T 
Yo  pagare  la  posada. 
Como  nadie  la  pagó; 
Pues  por  lo  que  no  durmió 
El  alma  dejo  empeñada: 
Toda  estuvo  desvelada 
En  vuestros  bellos  despojos. 
Dándole  dulces  enojos 
El  veros  cerca  también. 
Porque  nadie  durmió  bien 
Dáudülu  el  sol  en  los  ojos. 

Y  asi,  ctm  esta  nlrevida 
Imaginación  turbada. 

Que  por  pared  tan  delgada 
Pasaba  á  veros  dormida, 
Estuvo  tan  divertida 
El  abna  en  lo  más  pcrfelo. 
Que  es  fuerza,  como  hace  efeto 
La  fuerte  imaginación, 
Pedir,  señora,  penlón 
De  que  os  perdiese  el  respeto. 
.Mas  Como  quien  llega  tarde 
Posada  no  suele  hallar, 
Y'  parte  sin  de^^cansar. 
Antes  que  la  luz  aguarde. 
Estoy,  señora,  cobarde  ; 
poniue  ci>mo  no  dormía, 
Mirando  me  eutrelcuia 
Vuestro  tocador,  y  eu  él 
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eüora,  nu  papel 
mi  muerte  venia. 
tQ  el  primer  renglón, 
vela  le  encendiese, 
ue  mk%  presto  fuese 
e  á  mi  corazón  : 
gaíio  de  mi  pación  t 
lé  necia  confianza  t 
i6  burlada  esperanza! 
lio  por  quemarle  á  él, 
3l  corazón  en  él, 
ocó  la  venganza, 
fue  08  casáis,  ya  sé 
»  tongo  que  esperar, 
e  lardé  en  caminar, 
en  la  posada  hallé  ; 
que  desdicha  fué, 
3rte  dichosa  estimo, 
le  á  padecer  me  animo, 
e  parlo  descontento, 
tuve  en  vuestro  aposento 
•o  que  vuestro  primo. 
;, Papel?  mostrad, 

Eso  no ; 

a  sabéis  «leí  papel 
ño,  y  lo  que  hay  en  él 
5  lo  he  visto  yo  : 
saber  que  llegó 
Donsación,  que  espera 

0  primo ;  i  quién  dijera 

1  tan  breves  ocasiones, 
iide  vienen  perdone*, 
erto  injusta  viniera  1 

Don  Bernardo,  yo  no  puedo 
•venir  prevenir, 
r  cieucia  en  lo  porvenir, 
.s  desventuras  nuide  : 
hay  que  lema,  ó  que  dude, 
1  es  casarme,  no  sé 
3  diga,  sólo  diré 
nnquo  mi  primo  nioreco 
),  no  me  lo  parece 
és  que  os  vi  y  os  hablé, 
dre  tiene  este  gusto  ; 
y  la  primera  \o 
1  obediencia  «>l)lig<'» 
irse  con  disgusto ; 
i^to,  ó  uo  sea  jiisl<», 
fuerza  por  ser  mujer  ; 
,)  bieu,  que  ha  de  ser 
a  por  fuerza  el  carmine. 
M.  ¡  Qué  de  cosas  ii  uuüarmo 

jtau! 

-    ¿Qué  pueilo  hacer. ^ 
n.  Yo  me  volveré  á  Sevilla, 
rio  aumeutiré 
ágrimas,  ú  seré 
de  su  verde  orilla  : 


Adiós,  generosa  villa. 
No  para  mi,  que  me  has  muerto, 
Pues  el  casamiento  es  cierto 
De  Lisarda. 

Lis.  Yo  quisiera, 

Bernardo,  que  no  lo  fuera  : 
Idos,  que  es  tarde. 

Bern,  No  acierto 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  FLORELA. 

Flor.  ¿Estáis  locos?  ¿cómo  estáis 
Tan  ciegos  de  esta  manera, 
Que  no  veis  que  es  mediodía? 
Lis.  ¿Qué  es  mediodía,  Florela? 
Flor.  La  dulce  conversación 
No  sabe  que  el  tiempo  vuela. 
Hurta  á  la  vida  las  horas. 
Sin  que  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir 
Don  Bernardo. 

Bern.  Ni  quisiera 

Eternamente. 

Lis.  |Ay,  hermana, 

Dádome  has  notable  pena  t 

Flor.  De  comer  pide  mi  padre. 

Sancho.  Y  yo  también  lo  pidiera 
Si  estuviera  entre  cristianos; 
Pues  no  ha  pasado  cuaresma 
Por  mí,  como  desde  ayer ; 
Pienso  que  si  me  pusieran 
Sobre  cualquiera  color, 
Eso  mismo  pareciera  : 
Camaleón  soy,  Inés. 

Inés.  Presto  comerás,  espera. 

Sancho.  ¿Presto  comerás?  ¿soy  niño 
Cuando  viene  do  la  escuela? 
Mira  que  rabio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder 
Los  pobres  y  los  poetas. 

Bern.  En  fin,  ¿no  podré  salir  ? 

Flor.  Verte  nuestro  padre  es  fuerza. 

Lis.  No  hay  sino  esperar  la  noche. 

Flor.  En  eso,  Lisarda,  aciertas. 
Que  es  imposible  salir. 
Si  no  es  que  todos  lo  vean.     . 

Lis.  Al  tocador,  caballeros. 

Sancho.    ¿Al    tocador?  ¿  no  pudiera 
Ir  á  la  cociua  yo  ? 

Inés.  Entra,  desollado,  entra. 

Sancho.  Tú  me  desuellas. 

Inés.  ¿Yo? 

Sancho.  Si, 

Pues  te  vas  con  la  pelleja. 

{Vanse  don  Bernardo^  Inés  y  Sancho.) 
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ESCENA  X. 

L1  SARDA  Y  FLORELA. 

Lis.  Entra  y  cierra,  loes.  No  sé 
Qué  habernos  de  hacer,  Florela» 
Para  que  secretameote 
Coma  esta  gente,  que  es  faena. 

Flor.  Eso  DO  te  dé  cuidado ; 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

Lis.  ¿Qué  te  puedo 

Negar,  que  posible  sea? 

Flor.  Mañana  te  has  de  casar. 

Lis,  Dios  sabe  lo  que  me  pesa. 

Flor.  Don  Bernardo  es  hombre  noble, 
Rico  y  de  gallardas  prendas  : 
Hablarle  yo  no  es  razón ; 
Tú,  pue$>  esta  tarde  queda 
Eu  casa,  puedes  decirle 
Quo  no  so  vayu  á  su  tierra, 
Que  holgarás,  pues  no  ha  de  ser 
Tuyo,  i\ue  yo  le  merezca, 
Para  que  seáis  cuñados  : 
Que  mu  hable  y  que  me  quiera, 
Quu  niü  sirva  y  (jue  me  escriba, 
Que  tú  subes,  que  tú  pieusas 
Que  le  tengo  inclinación. 
Con  otras  cosas  más  tiernas  : 
Porque  nunca  ^on  culpadas 
Inclinaciones  honestas ; 
Que  con  esto  <iue  tú  harás. 
Como  quien  es  tan  discreta, 
liarás  de  una  hermana  esclava. 

Lis.  Yo  lo  harí'  para  que  entiendas, 
Florela,  lo  que  le  quiero  ; 
Pues  quiero  también  que  sepas 
Que  t»  doy  celosa  un  hombre, 
Que  algún  cuidado  me  cuesta: 
Que  con  esto  por  lo  menos, 
Nt'goriaré  qup  to  vea. 

Flor.  Dame  tus  brazos.      [Abrázala.) 

Lis.  I  Oh   engaños 

De  amor!  { Uliscs,  sirenas, 
l'eli^ros  del  mar,  en  quien 
La  misma  razón  so  anega, 
Y  las  potencias  del  alma 
(íuslau  de  correr  tormenta ! 

ESCENA   XI. 

Decoración  de  calle. 
OCTAVIO,  LUCINDO  y  MENDO. 

0'7.  Presto  sabréis  el  dueño,  cuyos  ce- 
Ocasionar  pudiemu  vuestra  muerte,  [loi 
Á  síT  aquel  acero  menos  fuerte. 
Si  iil^ún  amor  os  tiene  Dorotea. 

Luc.  Agradezco  á  los  cielos 


La  dicha  que  he  tenido; 
Pero  no  he  menester,  qne  ei  aaor  m 
Por  qaien  sepa  quien  ee  aqofll  cdon, 
Sino  ser  ya  parm  loa  doe  foruao 
8er  él  aborrecido»  y  yo  querido; 
Que  la  mayor  vénganse  del  queemÜQ^ 
Es  olvidar  la  cauta  del  agravio. 

Oct.  Mal  eabéia  vos  la  canta  dt  hi 
Abrasarán  lot  hielot  [edti; 

Mas  friot  de  la  Seitia,  y  en  la  aoat, 
Que  ei  sol  JamAa  visita  ; 
Harán  arder  á  Troya. 

Luc,  No  pennlla 

Amor,  si  agrav|i>t  del  honor  pttdoai. 
Que  vuelva  á  la  amistad  de  Oonltt; 
Que  si  os  digo  verdad*  861o  detea 
Mi  lima  en  su  porfía. 
Que  deje  dn  ser  suya,  siendo  nda. 

Oct.  Uanja,  Mendo,  4  eaa  patria. 

Mendo,  ¿  Qué  tengo  dellamar,  titaaái 

[abürtí! 

Luc,  Tal  miedo  habrá  tenido 


[ 


Que  no  quiere  cerrar,  porque  ú 

Halle  la  puerta  abierta ; 

Ó  vino  acaso,  y  derribó  la  puerta. 

Oct,   Pues  trujiste    Unteraa,  Uq^i, 
Y  entra  sin  miedo.  [MmÍK 

Mendo,  Estoy,  8efi3r,teinkndt 

Algunos  bultos,  que  el  porltl  podria 
Tenor  eu  sombra  envueltos. 

Oct.  Aquí  tendrás  á  tu  favor  ramttM 
Dos  hombres,  entra. 

Mendo.  Voy.  (faie.) 

Luc,  I  Qué  IkniMÉ 

Es  hoy  la  de  mujer  tan  recatada  I 
)  L.a  más  parle  pasada 
De  la  noche  tener  la  puerta  abierta  I 

Oct,  Estar,  Lucindo,  de  las  gnsrte 


Luc.  Pues  yo  vengo  4  vengar  dst«- 
El  deshonor  pasado,  [miotii 

Y  hacer  que  Dorotea, 
Más  bravo  á  mí  que  á  so  galán  me  vta 
{SaU  M0ndo.) 

Mendo,  La  casa  está  segura. 

Luc.  ¿  No  d^HlB 

Que  estábamos  aquí? 

Oct,  ¿  Olónos  lloencit 

De  entrar  á  visitarte? 

Mendo.  Con  padcncit, 

Que  sólo  oí  aire  las  paredes  viste  : 
No  hay  más  que  algunos  davoa  pcrd 
Reliqu ias  y  despojos  de  mndansa.  [mmId. 

Luc,  Temor  de  la  Ju8Ueia,viv«elQitin, 
Fué  causa  de  mudarse :  iqnéespersm 
Me  queda  ya  de  veria  f  pero  oreo 
Que  ha  de  ayudarme  amor  4  bI  dstto. 
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ae  una  amiga,  y  sor  podría 

iviese  coa  ella  : 

jos,  esperadme.  {Vate,) 

Si  de  día 
á  saber  de  ella, 
remediar  coa  verle  vivo 
r  excesivo 
o  de  su  muerto  : 
en  Madrid  es  fuerte 
>ro  rigor  de  la  Justicia, 
;uD08  ministros  la  codicia. 
Qué  bar&,  Mendo,  ¿  tales  horas 
'da? 

K      Ya  Lisarda 
stará  durmiendo, 
son  las  doce  dadas. 
Ion  eso  se  borda  el  cielo 
is  puntas  de  plata, 
como  duerme  el  sol, 
sus  cúpulas  altas, 
lera  en  su  pabellón 
rnicioocs  y  franjas 
liamante?,  á  estar 
■ellas  desveladas  : 
treviera  la  luna 
o  los  cielos  hacha, 
^ar  sus  blancas  pías 
arroza  argentada, 
ma  de  marfil 
tendiera  las  blancas 
,  en  que  mueve  amor 
ate  de  dos  almas, 
ensas.  Mondo,  que  son 
is  negras  pestañas? 
que  guardan  las  niñas, 
dos  camas  de  esmeraldas, 
urmiendo,  que  como 
ñas,  duermen  con  guarda, 
o?  Bravo  disparate  dices, 
falta  que  aiíadas 
ntoros  de  Espinosa 
»cas  alabardas, 
to  será,  señor, 
;arán  ella  y  su  hermana 

0  como  doncellas. 
¿Qué  soñarán? 

'o.  Que  se  casan, 

spués  que  balbuciente, 
ado  medias  palabras, 
la  edad  la  lengua, 

1  marido  y  taita. 
Lisarda  soñará  bien; 
lira  por  Lisarda 

)  sueños  sueños  soo, 

os  casamos  mañana. 

ientes  de  su  belleza, 

donaire  y  su  gracia? 

lo.  Que  es  discreta  como  fea, 


Y  como  hermosa  bizarra. 

Oct.  ¿Sientes  que  me  quiere  mucho t 
Mendo.  De  la  manera  que  ama 

El  trigo  ai  sol  en  agosto, 

La  tieira  en  abril  al  agua,  ' 

Un  avariento  su  haeieuda, 

Un  extranjero  su  patria, 

Y  un  marido  á  su  miger 
Las  primeras  tres  mafíants. 

Oct.  ¿  Habrá  algún  hombre  en  el  mundo 
Que  con  su  talle  y  sus  galas 
Pueda  parecerle  bien? 

Mendo.  Y  con  su  belleza  rara 
De  Adonis  y  de  Jacinto. 

Oct.  ¡Oh  balcones!  |oh  ventanast 
I  Oh  puertas!  ¿cuándo  será 
Noche,  que  estando  cerradas. 
No  esté  en  la  calle  envidioso 
De  la  más  humilde  esclava? 

Mendo.  Paso,  sefiur,  que  han  abierto. 

Oct.  ¿  Lucindo  fuera  de  casa, 

Y  salen  dos  hombres  de  ella? 
Mendo.  iGaso  eztra&o! 

Oct.  {Cosa  eztrafial 

ESCENA  XU. 
Dichos,  t  salem  DON  BERNARDO 

Y  SANCHO    CON    ESPADAS    T    BR0Q0BLI8. 

Bem.  Sal  presto,  y  tú,  cierra,  Inás. 
Sancho.  Parece,  se&or,  que  anda 
Gente  en  la  calle;  camina.        (Foiite*} 
Oct.  ¿Salieron? 

Mendo.  No  sino  el  alba. 

Oct.  ¿Da  en  cas  de  Alejandro? 
Mendo.  Bueno; 

Y  con  rodelas  y  espadas. 

Oct.  |Á  tal  hora  y  con  rodelas  1 
Seguiréles. 

Mendo,  De  Lisarda 
No  será  galán,  señor, 
Floróla  será  culpada 
En  aqueste  desatino. 

Oct.  Camina,  pues,  no  se  vayan, 
Que  lo  tengo  de  saber, 
ó  me  ha  de  costar  el  alma. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  coia  de  don  Octavio. 

OCTAVIO  Y  MBNDO. 

Oct.  I  Bravo  hombre! 

Mendo.  iCídespafiol! 

Mas  ya  que  de  vemos  llora, 
Sin  dormir,  perlas  la  aurora, 
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No  se  las  enjugue  el  sul. 
Oct,  No  teudrá  fuerzas  el  suoño 
Para  veucer  el  di^sgusto, 
Porque  sólo  cod  el  gusto 
Es  de  las  potencias  idue&o. 

Mendo.  Temerarias  cuchilladas 
Tiraba  el  hombns  por  Dios. 

Oct.  No  se  uie  fuerau  los  dos, 
Ó  mal  <)  bien  reparadas, 
A  uo  haber  imaginado 
En  medio  de  la  cuestión, 
Que  ciortos  señores  son. 
Mendo.  ¿Señores? 
Oci.  Que  con  cuidado 

Pasan,  Mendo,  cada  dia 
Por  la  calle  de  Llsardu. 

Mendo.  Florela  es  dama  gallarda, 
Y  por  Florela  seria. 

Oct.  En  esa  duda  y  temor 
De  tan  súbito  accidente. 
No  será  amor  tan  valient'". 
Que  uo  le  venza  el  honor. 
No  más,  Lisnrda,  esto  es  hecho; 
Rasgue  la  dispt'niaoióu 
Alejandro,  que  no  son 
Burlas  para  un  noble  pecho. 
Si  el  mayor  príncipe  fuera 
El  que  la  calle  pasara. 
Lo  que  el  poder  intentara 
Mi  loco  amor  resintiera; 
Pero  quien  t^ale  á  las  doce 
De  la  noche  de  su  casa, 
Pues  me  descasa  y  se  casa, 
Por  muchos  afios  la  goce. 

Mendo.  ¿Pues  cómo  podrás  cumplir 
La  palahra  que  ic  has  dado 
A  Alejan-.Iro? 

Oct.  Ese  cuidado 

Se  remedia  con  fingir 
Que  aguardo  á  don  Juan  mi  hermano. 
Que  como  salies  está 
En  Sevilla. 

Mrndo.     Aunque  será 
Disculpa,  es  remedio  en  vano. 
Porque  con  la  dilación, 
Y  el  verle  triste,  darás 
Cans.i,  que  sospechen  más. 

Oi't.  Antes  con  esta  ocasión 
La  tendré  para  saber 
Si  os  Lisard.'t,  ó  si  es  Florela, 
I'roeedicndo  con  cautela. 
Para  no  darle  á  entender 
Neeiamente  lo  4(ue  vi, 
por  -íor  mi  sangre  cu  efoto. 
M^'ndo.  Ks  pensamiento  discreto. 

(IJaman.) 
(trt.  ¿Llaman  a  la  puerta? 
Mentí 'j.  Si. 


Oci.  ¿Pues  tau  de  mañana,  quién? 
¿Si  es  Lucindo? 

Mendo.  S«r  podría; 

Voy  á  Terlo.  pues  de  día 
Nos  viene  á  dar  parabién.  {^um] 

ESCENA  II. 

OCTAVIO. 

Suele  ou  oscuro  y  tímido  apoMOtA 
Sentir  ruido  un  hombre  desTelado, 
Y  más  de  honor,  que  de  valor  armado, 
La  causa  examinar  con  miedo  átenlo: 

Pero  llegando  adonde  aólo  el  viento 
Sus  pasos  repitió,  con  alentado 
Peligro,  entouces  abraiar  turiMdo 
La  sombra  de  su  mismo  penumiento. 

Mas  de  otra  suerte,  en  ciega  noche 
Lisarda,este  ruido  mis  recelos,[atoflibro. 
Que  tieneu  cuerpo,  aunque  paraee  sos- 

[bn. 

Van  donde  suena  el  golpe  mli>  deerebii; 
Pero  ofendido  con  razón  se  nombra 
Quien  topa  agravios,  cuandobnseaeelof. 

ESCENA  III. 
OCTAVIO  y  MENDO. 

Mendo.  No  es  Lucindo  el  que  á  tal  kAn 
Te  husca,  es  un  caballero; 
.Más  purera  que  forastero. 
Pues  que  te  busca  al  auron. 
Que  poni<io  no  es  de  hombres  sabioi. 
Aqueste  nombre  le  doy. 

Oct.  Bien  hace»  que  enfermo  eito< 
De  calenturas  de  agravios. 

Mendo,  Él,  y  cierto  gandalln. 
Que  dicen  ser  sevillanos, 
Vienen  á  besar  tus  manos. 

Oct.  Basta,  ya  presumo  el  (¡a  : 
Cartas  de  mi  hermano  son, 
Mendo,  que  en  Sevilla  está, 
Y  adelante  pasará 
Esc  hidalgo,  y  es  razón 
Que  uo  pierda  la  Jomada  : 
Di  (|ue  entre. 

Mendo.       Ya  están  aqni. 

ESCENA  IV. 
Dichos  DON  BERNARDO  r  SANCHO. 

Bem.  Pcrdouad  si  os  ofendí 
Con  mi  forzosa  embajada, 
Aimque,  ¡mes  estáis  vestido» 
Nü  ha  sido  el  agravio  tanto. 

O't.  Yo,  señor,  uo  me  levanto. 
Que  esta  noche  no  he  dormido; 
Ni  tampoco  me  vestí, 
i*orque  no  me  desnudé. 

Bem.  Yo.  que  después  qu^  Uefaé- 
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11  Da,  lefior,  dormí, 

s  qae  de  muchos  sea 

I,  &  Tiritaros  veDgo, 

ue  alRÚñ  peligro  tenRO 

ue  la  pieole  me  vea. 

me  dii^  vuestro  hermano, 

:oo  cuidado  puiiese(Z>ii/e  i 

ueslra  mano,  j  que  rueee 

i->paeata  por  mi  mano. 

ilai  ht  que  llegué, 

o  preKiiQl6  por  vos, 

no  pud«  por  Dios 

iroB.  porque  taé 

ble  mi  ociipacióji. 

(.  Coa  Tueslr»  licencia  leo, 

3D  vuestro  semblante  veo 

bueuaB  las  nuevas  son. 

e.)  <  El  señor  don  Bernardo  de 

rdona,  que  os  dari  ésta,  va  á  k 

■te  i  un  Degucio  en  que  os  babri 

aester :   servidle  y  regaladle  con 

to  gusto  y  cuidado,  que  conoica 

i  sois  aü  hermano  ;  y  cobre  todo, 

)sentBdle  eu  vuestra  casa  ;  porque 

ide  trato  casarme,  > 
uiero  ptfir  de  aqui; 
o  demís  de  la  carta 
legocioa,  j  serviros 

de  más  importaDcia. 
teéÍH  muy  bien  venido, 
kntes  de  abora  esperaba 
día  que  ha  traído 

dicha  mi  eíperan». 

babéia  de  ser  mi  huésped, 

repliquéis  palabra, 
li  ÍDOicusable  oficio 
obligacioaeii  lanlba. 


aré  c 


il  alm 


ooticiiL  que  teogu 
que  k  dou  Juan  regalan 
:ros  padres  on  Sevilla. 
-71,  Fuera.  Uclavio,  acciiSn  ingraln 
M3ptar  tan  f^ran  merced  ; 
n|ue  ya  mi  Jomada 
tan  lirfíve,  que  pienso 
lodU  ser  maftana, 
'I  negocio  A  que  veuia, 

fin  eu  el  principio ; 
|ue  es  Tuerza  que  me  parlo, 
:bI&  en  peligro  mi  vida. 
.  En  tan  súbita  mudanza 
gn (amiento  y  succto, 
Itid  que  fuena  os  bagá 


Para  saber  la  ocasiÓD. 

Bera.  No  puedo  negaros  nada 
En  tantas  oblijtacones, 

Y  porque devnestra  casa 

Y  da  vos  valerme  es  Fnena, 
Antes  que  ñ  Sevilla  vaya, 
Redncíré,  si  es  posible, 

A  un  breve  epitome,  tantas 
Kortunas  en  una  noche,' 
Qué  pudiera  compararlas 
A  los  diez  aflos  de  Ulises. 

Ocl.  Dejaréis  mes  obligada 
Nuestrn  aminlad,  que  »l  favor 

Y  al  Mcrelo.  c?  co^a  clara, 
Que  al  Tavor  lo  esli  mi  pecbo, 

Y  al  secreto  mi  palabra. 

Btrn.  Servi  en  Sevilla  ¿  uaa  mu^er, ' 
U  n  ángel ,  nua  pe  ría,  u  Da  p  i  D  tu  ra  [Octavio  j 
De  las  que  hicieron  á  su  honor  agravio, 
Por  la  necesidad,  ó  la  hermosura: 
La  edad  primera,  de  quien  dijo  el  sabio, 
Que  la  senda  ignnrú  con  tan  locura, 
Me  puso  en  este  loco  pensamiento, 
Que  apenas  conocí  mi  entendimiento. 

Siempreásu  lado,  como  suele, aDdsb& 
Celoso  ruineñor  el  amor  mió ; 
Ya  por  los  verdee  campos  la  llevaba. 
Ya  en  barcos  enramados  por  el  rio : 
Las  nocbee.  breves  átomosjazgsba 
Eu  ese  dulcí;  Argel  de  mi  aíbedrio ; 
Porque  llegando  el  sol  A  medio  día. 
Aun  no  peusaba  yo  que  amanecía, 

Kuéle  forzoso,  ó  taé  invención  hallada 
De  alguna  liviandad,  el  ver  la  corte. 
Jodias  do  la  hermosura,  y  embarcada. 
Siguió  BU  gusto,  y  yo  también  mi  norte;' 
Porquo  el  de  una  mujer  determinada," 
i  Qué  obligacit^n  habrá  que  lo  reporte  t 
1^  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo. 
De  la  luz  dése  sol  oscuro  espejo. 

Segulla.en  fin,  que  me  llevaba  elalma. 
Cual  suele  el  tigre  al  csiador;  y  creo 
Queen  viéndome  eu  Madrid  A  un  tiempo 
Laobligaciáu.el  tratoy  el  deseo;  [calma 
Pocas  veces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  Qrme  con  ajeno  empleo. 
Llamé  una  noche,  y  pienso  qnelan  recio 
Que  fui  más  que  galán,  marido  necio. 

Salió  un  bidalgo,y  rMpnndió  lae* padu; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo  : 
Suena  Juslicia,  y  yo  tierra  sagrada 
Hago  una  casa,  y  la  prisiún  recelo, 

Y  por  anas  paredes  la  tniíiada 

Vida  en  lan  manos  encomiendo  al  cielo; 
Doy  en  el  huerto,  y  de  él  en  una  ttít. 
Que  encantamento  mi  fortuna  iguala. 

Por  no  cansaros,  dos  henoanasbellu, 
■le  ver  lacta  detdlrba  lastimada^ 
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Me  ampararon  discretas,  y  por  ellas 
Do  la  Justicia  me  libré,  y  de  espadas : 
Y  por  guardar  su  honor,  que  son  don- 
Nobles,  anoche,  ya  las  once  dadas,  [celias 
Sah',  no  sé  si  diga  enamorado, 
Pero  olvidado  del  amor  pasado. 

¿Quién  dudaquediréisqueyalos  cielos 
Se  mueven  á  piedad  de  don  Bernardo? 
Pues  nlli  comenzaron  mis  desvelos, 
Si  de  esta  casa  algún  favor  aguardo ; 
Porque  dos  hombres  al  salir  con  celos 
Me  van  si  íj[iiiondo ,  y  llega  el  más  gallardo 
Ápreffimiar  quién  soy,  {gentil  pregunta! 
Saqué  la  capada,  y  respondió  la  punta. 

Esto  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniro:^  íi  ver  tan  de  mafiana, 
Que  puedo  ser  por  dicha  conocido, 
Pues  quien  mudable  fué,  será  tirana: 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escondi- 
Seguir  la  luz  de  una  esperanza  vana,[do, 
Sirviendo,  Octavio,  á  quien  el  alma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  breve. 

Ocl.  I  Hay  suceso  más  extraño  t    ap. 
¿  Que  eslo  el  caball<»ro  fué 
Que  seguí  y  acuchillé  ? 
1  Hay  más  claro  desengaño! 
Hoy  á  Lisarda  perdí, 
Disimular  quiero  aqui 
Mi  desdicha  y  confusión. 
Con  notable  admiración 
Vuestras  fortunas  oí : 
De  todas  salisteis  bien, 
Que  fué  notable  favor 
De  la  fortuna,  y  mayor 
Tomar  vcuganza  también 
De  aquella  ingrata,  por  quien 
Tantas  desdichas  tuvisteis. 
¿Pero  cómo  no  supisteis 
De  la  dama  que  os  libró 
£1  nombre? 

BetTi,        Porque  temió 
La  pregunta  que  me  hicisteis. 
No  quiso  el  nombre  fíarme. 
Porque  de  tanto  favor, 
Pudiera  ofender  su  honor, 
Retiriéndolo,  alabarme. 

Ocl.  Necio  estoy  en  declararme,    ap. 
Que  podria  sospeclioso 
Presumir  que  estoy  celoso. 
Sin  verle  ha  crecido  el  día. 
Tan  gustoso  me  tenia 
Vuestro  discurso  amoroso. 
En  fin,  ¿  serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libró? 

Bern,  Si  nadie  me  conoció. 
Ni  lo  publica  la  fuma. 

Oct.  ¿  Tan  presto  olvida  quien  ama 
Por  lo  primero  que  mira  ? 


Vuestra  condición  me  «dmiim. 

Bern.  Vuélveto  el  anu»;  OeltfiSb 
En  ira  con  el  agimTlOt 
T  en  la  vengania  la  irm  y 
Pero  no  hay  mejor  ▼«ngansa 
Del  agraviaüio  diacreto, 
Qae  mudar  i  otro  sojeto 
El  amor  y  la  espennxa ; 
Que  en  sabiendo  esta  naudama 
La  dama  qae  fué  qaerida* 
Envidiosa  j  ofendida 
Suele  volver  i  querer ; 
Que  no  hay  pesar  en  mi^er, 
Como  verse  aborrecida. 

Y  yo  sé  que  ú  tos  veia 

De  esta  dama  la  liennorara, 
Que  envidiaréis  mi  ▼entura 

Y  mi  amor  disculparéia, 
Oct.  Venid,  j  defcansaréla 

De  dos  noebea  tan  eztraftaa. 

I  Oh  Lisarda !  ¿  tú  me  engafiaat      nf. 

¿  Tú  desleal  ?  pero  miento. 

Pues  antes  del  casamiento 

Me  avisas  y  deaenqafiaa. 

Bern.  ¿  Qué  decto  t 

Oct,  Que  eomo  aai0P 

En  todo  pienso  ayudaros. 

Bern,  Yo  vida  j  alma  fiaros, 

Y  á  serlo  vuestro  me  obligo. 

Oct.  I  Oh  celos,  flero  enemluo  I     iq^ 
Mas  sin  razón  me  acobarda. 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Florela ;  pues  con  cautela. 
Sabré  si  quiere  á  Florela, 
Ó  si  me  engafia  Lisarda. 

ESCENA  V. 
MBNDO  Y  SANCHO. 

Mendo.  ¿Vuesa  merced  cómo  ha  nos- 

Sancho,  Si  oyó  vuesareed  deeir[lin7 
Quien  es  aquel  escudero 
Que  topó  con  su  rodo, 
Yo  soy  el  mismo. 

Mendo,  Pues,  Sancho, 

¿  Quién  duda  que  de  dormir 
Estarás  necesitado  ? 

Sancho.  Gomo  de  lluvias  abrilf 

Poetas  de  consonantes. 
Si  es  duro  de  digerir 
Las  letras  y  villaadeoa 
De  Mari-Morena  y  Gil : 
De  ser  soberbio  en  romanee. 
Quien  es  humilde  en  latin ; 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

Mendo,  ¿  Por  compandooea  entruf 
Gusto  tienes. 
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irko.  Siempre  di 

irecer  conTereado 

¡ente  palacieguil ; 

3to  para  volante, 

lesdc  Guadalquivir 

ür  &  MBDunarea 

1  el  grado  de  anlil. 

ido.  Veo,  y  Teráa  mi  apoBeoto, 

!  (aunque  iadiguo  da  ti) 

tris  cuatro  colchoaes, 

)  tret,  por  uo  lueDÜr : 

laa  i) a;,  aunque  eatín 

tr,  que  pretumj 

ire  de  lu  que  ea  limpieía; 

iada«,  □iiDca  ful 

>  de  goilerlas: 

oeaa.  e^laupa,  caudil, 

,  ulla,  limpiadera, 

lor;  y  lodo  eu  ño 

tu  servicio,  Sancbo. 

cho.  Como  me  víate  veoir, 

Diste  el  apOMDlo. 

ay  alíúnguttdamacil 

ubra  jn  inexcuíalileí 

do.  Deba9  de  ser  labori ; 

'le,  y  de  buena  mano, 

I  biiloria  de  David. 

cho.  ¿Tu  nombre? 

do.  Por  una  lelra 

j  el  que  por  abt 

t  ú  lo»  que  palean, 

Mengo,  Meado  fui. 
eho.  Pues  Mendo,  ó  Hengo,camina, 
e  cierto  ier.iflu, 
icarroua  que  grave, 
ama  que  fregatriz, 
da,  toda  paria 

ei  moñaio  al  chapín, 

después  que  contarte. 
do.  ¿El  nombre' 


do. 


iDél. 


PeRia  &  mi, 
t  Inés  también  la  mía. 
;Ao.  Puee  podremos  competir 
■atoa,  sí  los  hace»; 
!l  Parnaso  arlequín. 

ESCENA  VI. 
Decoración  de  jardín. 
SiLK  LISARDA. 
es  de  aqueste  Jardín 
inde  entró  don  Beroaudo, 
(uieu  tornasol  aguarda 
que  ha  da  ser  mi  bn : 
clavel  y  Jazmín, 
>D  vida  más  segura. 


GoiUa  tan  breve  hermosura, 
Que  en  un  mismo  día  hacéis 
De  la  cuna  en  quo  nacéis 
Vuestra  verde  sepultura. 
Hablar  con  vosotras  quiero, 
Pues  que  tuvo  mi  alegría 
Principio  y  Qn  en  un  día, 

Y  donde  nacUielt  muero. 
El  mismo  término  espero; 
Flor  como  vosotras  fui. 
Donde  nacisteis  nací, 

Y  ei  engañadas  estáis, 
A  saber  lo  que  duráis, 
Aprended,  flores,  de  mi. 
La  luz  de  vuestros  coloree. 
La  pompa  de  vuestras  hojas, 
Qae  SEules,  blancas  y  rojas. 
Retratan  celos  ;  amores; 
¿Por  qué  os  dssvaneceD,  Sores, 
Si  aviso  7  ejemplo  os  •\of. 

Que  ayer  fui  lo  que  boy  no  soy? 

Y  si  hoy  no  soy  lo  que  ayer, 
Hoy  pódela  en  mf  saber 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Como  vosotras  fué  cierto 
Qna  did  mí  esperanza  Oor; 
Pero  siempre  las  da  amor 
Tuvieron  el  fruto  incierio  : 
Aipid  vino  amor  cubierto 


De  V. 


Matóme,  y  dejóme  asi; 
Para  que  quien  hoy  me  vea 
Tan  diferente,  no  crea 
Que  ayer  maravilla  ful. 
Sois  con  hermosos  colores, 
Como  la  que  viste  amor. 
Exhalaciones  de  olor. 
Porque  haya  cometas  Dores, 
lOh  fáciles  resplandores, 
Á.  quien  incitando  estoyl 
Pues  hoy  maravilla  doy 
De  ver  que  ayer  diese  aqut 
Sombra  al  sol  con  lo  que  ful, 
Y  hoy  sombra  mía  no  soy. 

ESCENA  Vil. 
USARDA  r  PLORELA. 
Flor,  Esloy  en  obligación, 
Lisarda,  á  tus  diligencias; 
Mejor  eras  para  prima, 
Que  para  hermana  y  tercera. 
Bien  hablaste  &  don  Bernardo, 
Bien  el  suceso  lo  muestra. 
Bien  lo  aQrma  tu  descuido, 
Biau  lo  dice  la  respuesta. 
Bien  lo  sienten  mis  deseos. 
Bien  te  culpan  mis  sospechas. 
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Bien  lo  adivinan  mis  celo?, 
Bien  lo  sufro  mi  paciencia. 
Si  fuera  posible  ser 
Tuyo,  si  posible  fuera 
No  ser  de  Octavio,  que  ya 
Las  huras,  Lisarda,  cuenta, 
Para  que  seas  su  es()0sa. 
Para  que  tu  esposo  sea, 
Hallara  tu  amor  disculpa; 
Pero  no  sien  io  tan  necia, 
Que  porfíes  cuando  sabes 
Q^io  sin  esperanzas  e8[)era3. 
Siicódole  á  tu  deseo 
Lo  (|ue  á  los  barros  que  reman 
Contra  el  corriente  del  rio; 
Que  los  vuelve  con  más  fuerza 
El  Ímpetu  de  las  ondas, 
No  viendo  la  resistencia 
Con  las  esferas  del  a<;ua, 
JMies  cuando  piensan  (|ue  llegan 
A  las  riberas,  están 
Más  lejos  de  las  riberas. 
Ya  que  no  puedo  ser  luyo 
K-t<í  caballero,  <loja 
Que  sea  mío,  Lisarda, 
Cuando  en  Octavio  te  empleas; 
Que  si  todas  las  mujeres 
A«:uardan  á  que  las  vean, 
Las  sirvan,  las  enau)oren, 
Las  requiebren  y  pretendan, 
Casaránse  tarde,  iS  nunca; 
Que  si  un  platero  á  su  tienda 
No  sacastí  cada  día 
Las  joyas  y  la-*  cadenas, 

Y  las  tuviese  encerradas, 
Sin  hacer  más  diligencia, 
Como  era  posible  hurtarlas, 
Kra  ¡u){>osible  ven<lerlas. 
(Cuantas  rosas  tiene  España 
La  mudanza  las  gobierna, 
El  gusto  la<  raliliea, 

La  novedad  las  aprueba. 
Los  trajes  se  mudan,  y  hacen 
Que  de  o'ra  naci«'»n  parezcan 
Lür-  hombres,  y  entre  estas  cosas 
Padece  injurias  la  lengua. 
Ahora  se  usan,  Li-arda, 
Mujcrts  df  una  manera, 
Mañana  se  usarán  de  otra, 

Y  por  esa  íliferenr-ia 
Importa  no  descuidarte  : 
Til,  pues  (jiie  }¡i  If  remedias, 

Y  1»'  tienes  con  Octavio, 
Permite  (pie  yo  le  tenga. 

/.f.v.  (*  Qiiit'M),  Florela,  imaginara 
De  tu  in^'Huio  y  de  tu  honor, 
Que  no  casáinlome  amor 
Tu  necedad  me  casara? 


Ed  loque  dices  repara; 
Porque  si  á  Octavio  le  doy 
La  mauo,  que  ha  de  ser  hoy, 
(Como  dices)  en  ogravío 
J)e  lo  que  merece  Octavio, 
Que  de  don  Bernardo  soy. 
Que  si  don  Bernardo  á  mi 
Tieraameote  me  miró, 
No  tengo  la  culpa  yo 
De  que  no  te  mire  á  ti : 
Tú,  si  le  vieres,  le  di 
Que  estás  de  él  enamorada, 
Que  yo  á  otra  fuerza  obligada. 
Más  quisiera  ya  tratar 
Eu  descasar,  que  casar, 

Y  apenas  estoy  casada. 
De  la  riqueza  incitado 
Que  en  el  rico  indiano  vio, 
Pasar  un  hombre  intentó 

El  mar,  que  ya  vio  pintado; 
Pero  en  mirando,  admirado 
En  las  playas  españolas, 
Respetar  las  nubes  solas, 
Con  tal  temor  huye  de  él 
Que  aun  presume  que  tras  él 
Vienen  corriendo  las  olas. 
Yo,  que  apenas  he  llegado 
\  la  orilla  del  casar. 
Aunque  vi  pintado  el  mar 
En  otras,  que  se  han  casado, 
Tiemblo  de  mirarle  airado, 

Y  de  llegar  me  arrepiento  : 
Huyo  con  el  pensamiento. 
Si  voy  volviendo  la  cara ; 

Que  aun  presumo  (|cosa  rara!) 

Que  me  sigue  el  casamiento^ 

Mas  como  la  voluntad 

De  mi  padre  es  un  respeto, 

A  quien  forzada  prometo 

Obediencia  y  humildad. 

No  quiere  mi  libertad. 

Usar  su  propio  albedrio, 

Y'  por  eso  no  porfió, 

Aunque  mi  envidia  desea 

Que  don  Bernardo  no  sea 

Tuyo,  pues  no  ha  de  ser  mió. 

Dirás  que  ¿cómo  atrevida 

El  recato  profesado. 

Contra  mi  honor  te  he  contado 

Que  por  él  estoy  perdida 

¿No  has  visto  en  casa  encendida? 

Arrojar  manos  villanas 

Riquezas,  que  juzgan  vanas? 

Pues  asi  mi  fuego  amor, 

Lo  que  guardaba  mi  honor 

Arroja  por  las  ventanas. 

Flor.  Basta,  Lisarda,  yo  creo 
(Tan  desdichada  nací) 
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e  me  dices  aquí 

bárbaro  deseo  : 
:iiré  mi  empleo 
:  por  darlo  peeftr, 

Beraardo  be  de  tiabtor, 
e  basta  para  hacer 

ujer,  y  porflar. 
Pues  JO  poreiaiiileDcidD 
^ufo  etlorbar  de  modo, 

0  ee  Joule  eo  un  todo 
>*r[e  de  e«a  iidíód; 

1  sol  y  la  luaa  bou 
19  luces  del  cielo, 
opooiendo  >u  velo 
n-B,  coHB  tan  baja, 

de  loa  dos  alaja, 
>D  oscuro  el  cieto. 
'.  Si  te  pusieses  delante 

sol,  tierra  envidiosa, 
elipses  de  celosa, 

eiigaltoa  de  amante; 
lego  haré  que  Id  espanto, 
liando  aquel  grau  farol 
e  A  sa  propio  arrebol, 
posicii^n  des  tierra, 
■rra  queda  por  Uerra, 
ol,  como  siempre,  sol. 

No  querrft  el  sol  (y»  lo  té) 
te  por  luna  t  [j ; 
tu  mirándome  á  mi, 
1  de  mi  luz  te  haré. 
r.  Bien  dices,  coche  seré, 
iK  todas  le  verás 
igo. 

Engañada  eslás, 
i  ea  sol,  j  es  prenda  mía, 
todo  el  año  un  día, 
habrA  noche  jamás. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  t  LliCINDU. 
'.  Para  que  estés  adtorlida 
le  esta  noche  te  cases, 
a  pedirte  Bihrteias, 

0  &  decirle,  Lisarda, 
nn  prevenido  el  novio 

1  HU  prisa  y  sus  ansios, 

la  iraldo  basta  el  padrino. 
huésped  de  nuestra  casa; 
le  como  es  forastero, 
liere  quo  do  ella  salga 
To  padre,  por  hacer 
Ja  á  Octavio,  que  tantas 
aciones  le  tiene; 
;omo  ;a  su  posada 
:táTlo  ha<l«  ser  contigo 


Ed  esta  casa,  ;  estaba 
Ed  la  suya  el  forastero, 
Ero  forzoso  dejarla. 
Ya  le  sdereiau  un  cuarto. 
Aunque  los  dos  se  exeasahan, 
Mas  (omo  nuestro  Alejandro 
Lo  cortés  j  el  nombre  iguala, 
No  ha  sido  posible  hacer 
Que  el  forastero  se  vajo; 
Tanto  que  pienso  que  lia  sido 
De  Octavio  invención  gallarda 
Para  catar  con  Fiorela; 
Porque  e«  persona  extremada 
De  talle  j  enleudimieulo  : 
Ellos  vienea :  tú,  Lisards, 
Muesira,  pues  eres  discreta, 
Tu  gusto,  donaire  j  gala, 

si  ha  de  ser  tu  cnüado, 
Ed  cuenta  de  la  desgracia 

D  que  habéis  de  estar  después. 
Porque  sólo  el  nombre  basta. 
Tú  (por  si  ha  de  ser  tu  esposo), 
Fiorela,  cortés  le  habla. 

:  no  le  parezcas  boba. 
Que  se  volverá  inañaua. 
Que  pierde  mucho  al  principio 
Hablando  mal  una  dama; 

le  quien  entra  hablando  bien, 
Nadie  lo  ba  negado  el  alma. 

ESCENA  IX. 


Alej.  Aquí,  seSor  dou  Beraardo, 
Están  Lisarda  y  Fiorela. 
Lis.  Va  me  alegra  el  dulce  nombre. 


Flor. 


ubre  n 


Sem.  Dadme,  seftoras,  las  manos  ; 
¿Pero  quí  burlas  son  eMas  af 

De  mi  fortuna,  /i  qué  sueíios. 
Que  como  verdades  crea? 
¿Donde  estoy?  ¿Dónde  be  venido í 
La  cosa  es  esta  y  las  bellas 
Damos  donde  estuve,  cuando 

>r  la  ingrata  Dorotea 
Haté  aquel  hombre. 


Li». 


Con  el  alma  efectos  truecan, 
Ó  es  doD  Bernardo. 

Flor.  I  Ay.  Lisardal 

Mis  esperanzas  se  aumenlau. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Oclovio. 

Oct.  iNo  se  pudiera 

Fingir  majior  suspensión  * 
Turbadas  miran,  y  atentas 
A  don  Bernardo,  Lirarda 
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Y  Florela,  y  él  &  ellas ; 

¿  Paes  yo  quó  diró  de  mi  ? 

(Extrañas  cosas  ordena 

La  fortuna !  ;  aun  no  es  posible 

Que  mis  justos  celos  sepan 

A  cuál  de  las  dos  se  inclina  1  * 

Bem.  No  es  mucho  que  se  suspenda, 
Señoras  mfa?,  el  alma, 
Mirando  tanta  belleza ; 
Pordonad  lo  que  he  tardado, 
Que  ha  sido  amorosa  fuerza 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

Oci.  \  Vive  el  cielo,  que  no  acierta 
Á  hablar  palabra  I 

Lis,  Señor, 

No  puede  haber  cosa  nueva, 
Que  os  ofrezca  en  esta  casa, 
Puos  ya  la  tenéis  por  vuestra. 
Mi  hermana  Florela  y  yo 
Reconocemos  la  deuda 
De  Octavio,  que  os  ha  traído 
Adonde  serviros  pueda 
La  voluntad  de  las  dos. 

Oct.  No  he  visto  en  mi  vida  necia. 
Si  no  es  ahora,  &  Lisarda.  ap, 

I  Válgame  el  cielo!  ¿si  es  ella 
La  que  á  don  Bernardo  mira? 
Que  hablar  mal  y  ser  discreta 
¿No  pudiera  ser  amor? 
Que  más  turba  amor,  que  enseña. 

Sancho.  Inés,  si  tú  hubieras  sido 

{Al  oído,) 

Cazadora,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ha  sido. 

Inés»  ¿  Cómo  ? 

Sancho.  Eran  Lisarda  y  Florela 
Perdices ;  trajo  á  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas, 

Y  en  viéndolas,  como  el  perro 
Hasta  la  mano  se  queda 
Suspenso,  hasta  que  su  dueño 
De  la  suya  el  halcón  suelta, 
Don  Bernardo  se  ha  quedado, 

Y  Octavio  de  las  pigüelas 
Del  hüuor  suelta  los  celos 
Pura  averiguar  sospechas. 

Inés.  Por  quitar  la  confusión 
De  todos,  y  que  es  tau  nueva. 
Que  no  hay  cu  la  sala,  Sancho, 
Persoua  que  no  la  tenga; 
Ya,  en  efecto,  estáis  aquí, 

Y  nuestra  boda  tan  cerca, 
Que  es  la  mayor  confusión  ; 
Pero  lo  que  fuere  sea. 
Venme  á  ayudar  á  poner 

£1  cuarto,  donde  aposenta 
Alejandro  á  tu  señor. 


Sancho.  Vamoa;  pero  mfti  qnUvi 
Que  no  hobiéramót  Tenido. 

inét.  Galla,  que  amor  tiene  Ynattai 
Gomo  mano,  y  podrá  aer 
Que  dé  con  la  boda  en  tierra. 

ESCENA  X. 

ALEJANDRO»  OCTAVIO,  USARDA, 
FLORELA  T  MBNDO. 

Mendo.  El  notario  &  loe  trae  UaBa, 
Y  á  la  señora  Florela.  {fam.) 

Álej,  Vamoa,  Octavio. 

OcL  Á  baen  tiaspo. 

Lis.  Mucho  el  haéaped  me  oostonli. 

AUj.  To  pienao  que  ai  en  Setifla 
Se  casa  con  doDa  Elena 
Su  hermano  don  Juan,  que  aquí 
Hará  Octavio  de  manera. 
Que  don  Bernardo  ae  caae 
Gon  Florela.  (Fair.) 

OeU  Soloa  qnedan : 

Yo  volveré  cuando  aatán 
Seguros.  (l^eM.) 

'Flor.  Sin  que  me  vean 
Tengo  de  voWer  A  ver 
Lo  que  don  Bernardo  intenta. 

ESCENA  XI. 

BERNARDO  T  USARDA 

Bem.  ¿Es  poeibie  que  ha  aaüdo 
Amor  á  ser  iuTenclón, 
Aunque  con  tal  confüaión, 
Que  por  ella  me  ha  traído 
A  tu  casa,  y  que  haya  aldo, 
Lisarda  mia,  de  suertet 
Que  á  tal  tiempo  venga  &  verle. 
Que  te  cases  y  que  yo 
Te  pierda,  porque  me  dio 
Tal  vida  para  tal  muerte? 
Gomo  el  que  so&ó  teaoro, 

Y  las  manos  de  oro  líenaa. 
Podía  llevarte  apenaa 

Anoche  :  i  oh  prenda  qne  adoro! 
Que  te  vi  soñaba  el  oro; 
Díspierto,  lloro,  é  incieiio. 
Pues  cuando  díspierto  advierto, 
Que  el  que  en  tus  ojoe  sofié. 
Perdí  cuando  disperté. 
Pues  á  perderte  diapierto. 
Gran  ventura  hubiera  aldo 
Venir,  Lisarda,  á  tu  caaa  ; 
Mas  cuando  Octavio  ae  caaa. 
No  es  dicha  haberte  perdido; 
Hoy  ha  de  ser  tu  marido, 

Y  yo  mañana  saldré 

De  Madrid,  aunque  verép  - 
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&  Sevilla  llegar  paeda 
D  en  tus  ojos  se  queda, 
|a  el  alma  en  tu  fe. 
.  Bernardo,  desde  aquel  dia 
te  vi  con  Dorotea, 
)razón  te  desea, 
ida  eé  tuya,  no  es  mía ; 
la  dura  porfía 
li  suerte  me  quitó 
)ertad  con  que  yo 
ra  elección  de  ti : 
í  me  perdiste  á  mí, 
jro  soy  quien  te  perdió, 
m  después  del  arado, 
is  más  cubiertas  lomas, 
ir  amantes  palomas 
igo  recién  sembrado, 
n  vuelo  apresurado 
irse  el  halcón  la  una, 
otra  en  tal  fortuna 
ar  suspensa  mirando 
londe  se  fué  volando, 
!speranza  ninguna, 
i  yo  con  menos  dicha, 
lue  á  resistir  me  atreva, 
por  donde  le  lleva 
ñWa  mi  desdicha  : 
con  lágrimas,  dicha 
e  ser  la  resistencia 
i  turbada  obediencia; 
te  la  dicen  ya: 
lo  que  tan  cerca  está 
isamiento,  y  tu  ausencia, 
-n.  Sólo  un  abrazo  mi  amor 
era  llevar  de  ti, 
)renda8  de  que  te  vi 
lada  á  mi  favor. 
.  Temo  de  Octavio  el  rigor, 
)  á  Florela  también ; 
e  ser  que  nos  estén 
ido,  que  los  amantes 
aciones  semejantes 
a  piensan  que  los  ven. 
f.  (a/ paño).  Hablando  están:  desde 

0  de  ver  si  es  Florela,  [aquí 
;s  Lisarda  á  quien  ama. 

>r.  {al  otro  paño).  Desde  aquí  cé- 
belos nunca  negaron  [losa  y  necia, 
•ofeslón  que  profesan, 
)  de  ver  lo  que  hablan. 
.  Sabe  el  cielo  si  quisiera 

1  mis  brazos,  Bernardo  ; 
el  temor  no  me  deja. 


ESCENA  XII. 

•Dichos,  y  salbpi  INÉS  y  SANCHO  co.x 

UNA  ANTEPUERTA   Uñ   SEDA. 

Sancho,  Cuando  de  sedas  tan  ricas 
Todo  el  aposento  cuelgas, 
¿  Esta  antepuerta  me  das  ? 

Inés.  ¿Pues qué  tiene  esta  antepuerta? 

Sancho.  Por  enmedio  está  manchada. 

Inés.  ¿Manchada? 

Sancho.  Y  ann  rota. 

I^^*'  Muestra. 

Sancho.  Tiéndela. 

¡nés.  Ten  de  esa  parte, 

Y  lo  que  dices  enseña. 

{Cogen  la  antepuerta  cada  uno  por  su 
cabOf  y  tapan  d  don  Bernardo  y  á 
Lisarda). 

Bem.  Perdona,  que  la  ocasión 
Me  permite  que  me  atreva. 

Lis.  Y^a  para  darte  los  brazos 
Mi  dicha  me  da  licencia.    (Abrdxanse.) 

ESCENA  XIII. 
Dichos,  y  salen  OCTAVIO  y  FLORELA. 

Oct.  I  Ah,  pérfida  Inés  I 

Flor.  Plegué  al  cielo  que  no  tengas 
Dicha. 

Oct.  Con  espacio  están. 

Flor.  ¿  Qué  miráis  ? 

Sancho.  Esta  antepuerta. 

Flor.  ¿  Pues  qué  tiene  ? 

Inés.  Dice  Sancho 

Que  está  rota,  y  que  por  ella. 
Entrará  el  aire. 

Oct.  No  pudo 

El  aire  de  mis  sospechas. 

Flor.  Llevadla,  necios,  de  aquí. 

Sancho.  ¿  De  esto,  señora,  te  pesa  ? 
¿  Quieres  tú  que  se  resfríe, 
Si  por  tantas  partes  entra, 
Don  Bernardo  mi  señor  ? 

Oct.  Como  es  Lisarda  discreta, 
Bien  os  habrá  entretenido. 

Bern.  Antes  yo  le  ho  dado  cuenta 
De  mi  jornada  á  .Madrid, 

Y  el  amor  de  Dorotea. 

Flor.  Lisarda  es  muy  entendida. 

Lis.  ¿  Burlas,  Florela  ? 

Flor.  De  veras 

Hablo ;  tú  me  entiendes. 

Lis.  Vamos 

Adonde  mi  padre  espera, 
Porque  lo  que  han  concertado, 
Sepan  que  ha  sido  en  mi  ausencia. 
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Ont.  Todo  fué  en  vuestro  favor, 
No  liay  que  tem&is. 

* 

ESCENA  XIV. 

BERNARDO,  SANCHO  t  INÉS. 

htm.  Sancho,  llega, 

Dame  tu^  brazos*,  tu^  pins 
Tambit^u,  ¡  bien  haya  la  puerta, 

Y  la  untupucrtn,  y  las  mano^ 
Que  aca:*\»,  i»  sin  acaso,  (>n  ellas 
Estuvo  tanto  favor  I 

Viiv  ron  olios  :  In  maleta 

Abre  con  aquesta  llave,  {Dale  una  llave.) 

Saca  cien  escudos  de  ella, 

Y  dalos  á  Ini^s  ;  ti'i,  Sancho, 
Mi  vestido  hasta  las  medias 

Te  poudnis  :  adiós,  adiós.  (Vase,) 

Sancho,  ¿Qui^  Ui  parece  la  fiesta 

Que  hace  á  un  favor  cfuien  ama? 
/rjí'.v.  Sí,  pero  son  dili^oDcias 

En  imposibles  ;  si  bion 

Lisarda  pienso  que  piensa, 

No  digo  ser  áo  tu  amo. 

Por  la  ami^^tad  que  profesa 

Con  Octavio  :  mas  no  ser 

De  Octavio;  y  si  á  serlo  liega. 

Darle  tal  vida,  que  presto, 

ó  líi  íleje,  •'»  la  iilM)rrezca. 
Sancho.  Hay  en  Im  campo<  do  Oran 

l'no«  ni«»r«.>s.  Inés  bolla, 

Á  quien  llaman  Renara^^es, 

Que  aqiii'ila  noche  primera 

Que  se  casan,  ;'i  la  novia. 

Ya  que  desnuda  >••  aeuosta, 

Kn  vez  «If  dub'e-í  amores, 

Azidan  e«in  una-i  riendas: 

Y  ¡treLTuntantio  la  causa 
l'n  cautivo  de  mi  tierra. 

Le  dijo  un  muro:  (Cristiano, 
E-^to  se  liaee  por  muestr.i 
De  valor  y  valentía  ; 
l'orqni'  si  CiUi  tal  liereza 
Tratan  l<i  que  más  ad(»rau, 
llii'ien  l<»  (|ue  más  de<;oan, 
,.  Qmi'  harán  emi  sus  enoniigos 
(jiando  vayan  á  la  ^iima? 
¡nr't.  M.-ihii(o>t  sean  Ins  moros, 

Y  la»  timrM-  qui*  <e  «>niplean 
Kn  i'Mi>  baihain-»  perin-i : 

¿  Yo  az«dei.  y  i'ou  ^u-s  I  ienilas  / 
No  m»>  ea^üi-a  en  mi  vida 
A  «ier  mora,  y  me  aiíijn viera 
r.inamoiiia  por  Itis  montos, 
(^oino  en  lax  Imlías  las  iif^^ras 
Cluando  se  v.m  de  sus  .uno-i  ; 
n  ni«'  fuera,  Saneho,  á  Mera 
A  nn'tiT  monja  moruna. 


Mal  añ«\  y  quien  tal  «upieri ; 
¿  Desposadas  y  aiotudaii, 

Y  desnadas  las  desuellan  T 
Sancho.  ¿  Pues  tú  no  Tes  que  es  eo* 
/né«.PorelsigIode  miaboela.[tunbit 

Que  había,  Sancho,  de  ser 
Cual  coneja  de  Inglaterra, 
Que  con  pellejo  las  asan, 
Ó  armarme  de  todas  piesas  : 
Valentía  eo  el  donaire, 
Eso  si,  mas  con  la  hembra : 
Cuando  diera  nn  desposado 
Azotitos  á  su  prenda. 
Rueño  está;  mas  riendas,  Sancho: 
¿Qué  dejan  para  las  suegras 
Si  así  tratan  las  mujeres  ? 

Sancho.  No  pensé  que  lo  sinüeraí« 
Con  tanta  furia,  perdona ; 

Y  digo  qne  Octavio  queda 
ob librado  á  Renarage, 
Para  que  Lisarda  sepa 
Que  profesa  valentía. 

Inés.  ¿Y  tú,  Sancho,  también  farra» 
Sí  te  casaras  conmigo, 
Lo  que  á  Bernardo  aconsejas? 

Sancho.  Esa  noche,  Inés,  mis  bruo> 
Fueran  riendas ;  mas  si  hicieras 
Porque... 

Inés.    Tente,  no  lo  digas. 

Sancho.  Aguarda. 

Inés.  Mal  año. 

Sancho.  E«perá. 

Inéü.  No  es,  Sancho,  el  mejor  Jinet*' 
El  que  castiga  la  yegua. 

Sancho.  ¿  Pues  quién  ? 

Inés.  Ei  que  la  reg-da, 

Y  sólo  en  sus  piensos  piensa. 


.VCTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoi*acMn  de  $aia, 
OCTAVIO.  LUCINDO  r  MENDO. 

Ocí.  i  En  quién  como  don  Bernarda 
Puedo  hacer  KIorela  empleo  ? 

Lite.  Siempre  ha  sido  mi  deseo 
Que  este  mancebo  gallsrdo 
Fuese  esposo  de  Florela^ 
Y  le  he  cobrado  afición. 

Ocl.  Ilabladle  con  discreción, 
Pi»r  si  aca^o  se  desvela 
La  dama  que  de  Sevilla 
Le  trajo  á  Madrid. 
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No  hará, 
lera  quererle  ya 
rror,  que  maravilla, 
to,  en  Plorela  veo 
3  señales  de  amor, 
abrán  nacido  en  rigor, 
)to  de  buen  empleo, 
de  haberla  mirado 
ernardo. 

Puede  ser, 
I  principio  de  querer 
lo  ajeno  cuidado. 

sin  ojo(«  nació, 

al  basilisco  Gero 
irló,  porque  primero 
til  que  al  otro  miró. 
.  Yo  los  he  visto  mirar 
paciMc.<«  semblantes. 

La  vista  es  lengua  de  amantes, 
rán  tenido  lugar, 
.  dilación  que  ha  puesto 
la  en  casarse. 

Tiene 
?alud;  mas  ya  viene 
drc,  Octavio,  dispuesto 
que  esta  noche  sea; 
con  feliz  agüero 

á  Florela  quiero, 
(ieiiso  que  lo  desea 

tiernamente  la  mira  : 

hablarle.  {V<ue.) 

Y  yo  me  quedo 
sultar  con  el  miedo 
rdad  y  su  mentira. 

tengo  ya  que  esperar, 
o,  en  celos  declarados? 
on  muy  necios  cuidados 
les  de  ví'F-,  sospechar. 
Dios,  (jiie  es  tiupimionto 
rdad,  ó  que  ha  nacido 
isteza  :  Amor  y  olvido 
•aten  mi  pensamiento  : 

que  á  Bernar»Io  tiene, 
samieiito  «m.ita. 

ido.  No  le  corresponde  ingrata, 
a  noche  le  previene. 
.  Su  eníiano,  su  falsa  fe 
piaron  y  mo  abrasaron. 
i^/o.¿l*<ír(iut'' piensas, que  llamaron 
lo  i'i  Amor? 

No  lo  sr. 
ndo.  Porque  todo  lo  acobarda; 
s  piensa  que  pretenden 
ríe;  todos  le  ofenden, 
Un,  de  todos  so  guarda  : 
pro  vive  con  sospecha, 
)  es  traidor  y  cruel. 
!.  Yo  intento  guardarme  de  él, 


Pero  poco  me  aprovecha. 
Ya  Lisarda  me  aborrece 
Por  don  Bernardo;  :fo  ful 
La  causa  de  entrarle  aquí  : 
Como  noche  se  entristece 
En  viéndome  á  mi,  y  con  él 
Se  alegra  :  claro  testigo 
De  que  anochece  conmigo, 

Y  que  amanece  con  él. 
Con  esto,  Mendo,  repara 

En  lo  que  hará  quien  adora. 
Si  tal  noche  y  tal  aurora 
Está  mirando  su  cara. 
Como  suele  el  tornasol 
Cerrar  del  sol  en  ausencia 
La  rubia  circunferencia 
En  que  se  retrata  el  sol ; 
Yo  que  :miro  en  mis  desvelos 
Oscuro  su  resplendor, 
Cierro  las  hojas  de  amor, 

Y  me  desmayo  de  celos. 

Mendo.  Calla,  que  viene  aquel  Sancho, 
Que  á  mí  también  me  ha  ofendido. 
Ocl.  Llámale,  Mendo,  Bellido, 

Y  seré  yo  el  rey  don  Sancho. 

ESCENA  II. 
Dichos,  INÉS  y  SANCHO,  qlb  tras  un 

AZAFATB,  Y  KN  ÉL  UNA  BAKDA  Y  UN 

LIBRO,  TODO  CUBIERTO  CON  UN 

TAFETÁN. 

Sancho.  Darás  aqueste  azafate 
A  Lisarda,  tu  señora, 
Que  don  Bernardo  mi  amo, 
Con  voluntad  generosa 
Quiere  alegrar  la  sanaría. 

Inés.  Bien  le  debe  esta  lisonja, 
Si  la  sangría  es  por  él. 

Sancho.  Bien  lo  siente  y  bien  lo  llora. 

Inés.  ¡Oh,  si  la  vieras  sangrar! 

Sancho.  ¿Hubo  desmayo  de  rosas? 
¿Hubo  apriéteme  quedito? 
¿Moriréme  si  no  atloja 
La  cinta,  y  piqueme  cuanto 
Baste  á  que  la  sangre  corra, 

Y  otros  melindres  asi? 

Inés.  Hubo,  con  espada  corta. 
Que  en  dos  vainas  do  marGl 
El  acero  blanco  aforra. 
Una  fuente  de  rubíes. 
Que  un  brazo,  senda  do  aljófar. 
Que  de  un  monte  de  azucenas 
Dio  en  una  barca  redonda. 

Sancho.  Basta,  poética  Inés; 
Yo  creo  tu  cultisona 
Musa,  y  que  eres  vocablista 
Tengo  por  cosa  notoria  : 
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Dale  el  azafate.  [Dáselo  d  Inés^  y  tase.) 

Inés,  Adiüfl.    (Llega  Octavio) 

Oct,  Hola,  Inés,  hola. 

hi¿9.  En  las  olas 

Del  mar  dio  el  barco  azafate  : 
Plegué  á  Dios  que  no  se  rompa. 

Oct.  ¿Qu^  es  eso,  que  te  dio  Saucho? 

Inés,  No  sé  cierto  :  algunas  coscas 
Que  don  Bernardo  le  envía, 
Que  usan  en  la  corto  ahora. 

Oct.  Es  exceleut»  persona 
Don  Bernardo;  su  nobleza 
Veuco  toda  ejecutoria. 

Inés.  Esto  han  de  hacer  los  amigos 
Por  los  amigos. 

Oct,  Importa 

Á  conservar  la  amistad  : 
Los  buenos  regalan  y  honran  : 
¿Darás  licencia  que  quite 
El  tafetán? 

Inés.        Bai«ta  y  sobra 
Que  sea  tu  gusto. 

Oct,  ¿Banda? 

Bucuo  :  ¿y  con  ella  una  joya? 
jQué  discreta  prtívmción! 

Inés.  Tú  á  lo  menos  te  dosprtsas 
Con  ella,  v  no  la  das  nada. 

Oct.  Azafates  de  almas  solas 
Le  ouviau  mis  pensamientos. 

inés.  Bicu,  que  no  hay  cosa,  que  coman 
Las  san^Tadas,  como  almas. 

Oct,  En  pena  no. 

¡nés.  Ni  aun  en  gloria, 

lliiy  mujer  (y  osla  on  lo  cierto) 
Qu«;  quiero  más  una  alcorza, 
QU(>  cuatro  canastas  do  almas. 

Ovt.  Deshechas  de  amor  las  toman. 

Inés.  No  lo  creas,  aunque  vengan 
Eu  jifTote  y  pepitoria. 
Que  con  almas  invisibles, 
Ni  se  vende,  ni  se  compra. 

Oct,  Libro  de  memoria  es  c.«»te  : 
¿Pues  di,  libro  de  memoria 
Es  liueno  para  sangrías? 

¡ncs.  No  cutiendo  de  ceremonias; 
Descuido  pienso  «{ue  fué 
De  Sancho. 

Oct.  Si  eantos  y  orlas 

Fueran  diamantes,  pasara 
Pi»r  joya  rica  v  glI^tosa 
El  tal  libro;  poro  yo 
Sospecho,  pues  no  se  adorna. 
Que  es  para  escriliir  en  él, 
Como  recibe  las  joyas. 
Mfjon's  ante  escribauo. 

Inrs.  Con  palabras  misteriosas 
.Me  hablas;  voy  á  llevarlas. 
Que  no  sé  que  te  responda. 


Oct,  No  digas  qne  he  dicho  nada. 

Inés,  i  Yo?  ¿por  qué? 

Oct,    Vete  en  buen  hora.  (Fose  laér.) 

Mendo,  Confieso  que  son  tus  eeloi 
Justos. 

Oct.  Lisarda  alevosa, 
¿Qué  aguardo? 

Mendo.  Alevosa  no. 

Que  estar  sin  culpa  le  abona, 

Y  sor  necio  don  Bernardo. 

Oct.  ¿Pues  dónde  quieres  que  ponfi, 
ó  por  qué  cuenta,  este  libro 
De  memoria,  que  á  dos  cosas 
Puede  servir?  ¿á  que  escriba 
En  él,  y  que  corresponda 
Eu  él  mismo  A  mis  favores, 
Ó  hacer  empresa  amorosa. 
Para  decir  que  la  tenga 
De  él,  pues  ha  de  ser  mi  espota? 
Fuego  del  cielo  en  mi  amor. 
Si  hubiese  pasión  tan  loca, 
Que  pusiese  con  ca.<^rse 
En  aventura  la  honra. 
No  más,  basta  que  la  mia 
De  haber  tenido  se  corra 
Tal  pensamiento  :  Alejandro. 
.\  mi  venganza  perdona. 
Que  la  he  de  intentar  de  suerte. 
Por  ser  tú  mi  sangre  propia. 
Que  sólo  pare  en  desprecio, 
Que  en  gente  ilustre  no  es  poca. 

ESCENA  III. 

OCTAVIO,  Y  LISARDA  con  la  sa»í. 
Y  FLORE LA. 

Lis.  ¿Es  maudarme  prevenir 
Para  la  muerte? 

Flor.  No  hables. 

Que  son  locuras  notables 
Las  que  empiezas  &  decir. 

Lis.  ¿Qué  importa,  si  he  de  morir? 

Flor.  Mira  que  te  escucha  Octavio. 

Lis,  No  hay,  Florela,  amante  sabio : 
No  sé  como  éste  no  siente 
Fn  mí  tan  nuevo  accidente, 

Y  en  él  tan  notable  agravio. 
Oct.  Envidia  tengo,  Lisarda, 

Á  quien  con  tal  cortesía 
Supo  alegrar  tu  sangría, 

Y  tan  justo  premio  aguarda  : 
i  Oh,  cómo  vienes  gallarda 
Con  esa  bantla,  en  que  ja 
Descansando  el  brazo  está 
De  la  fuerza  y  de  la  ira 

Con  que  tantas  flechas  tira, 
Con  que  tantas  muertes  da  I 
Aunque  pierda  jo  tu  «braao, 
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Me  alegra  ver»  dulce  preodü, 
Que  se  pase  amor  la  venda 
Desde  los  ojos  al  brazo  : 
Llegó  de  sn  vista  el  plazo ; 
Ya  ve  el  amor  para  ser 
Más  prudente  en  escoger 
Los  que  importa  que  lo  sean, 
Y  aun  hace  á  muchos  que  vean 
Lo  que  no  quisieran  ver. 
Amante,  ya  no  hay  quien  prenda, 
Venid  á  pedir  favor, 
Porque  tiene  el  brazo  amor 
Atado  á  su  propia  venda  : 
No  hayas  miedo  que  le  extienda; 
¿Pero  quién  habrá  que  crea 
Que  esta  dulce  banda  sea, 

Para  cubrir  su  afíción, 

Cortina  del  corazón, 

Porque  nadie  se  le  vea? 
Lis,  Lo  que  no  has  sabido  hacer. 

Octavio,  (¡uieres  culpar; 

Quien  no  me  quiere  alegrar, 

No  me  debe  de  querer ; 

¿Celos  antes  de  mujer? 

¿Pero  para  qué  traías 

Hombre  de  quien  desconfías? 

Buscarle  estuvo  en  tu  mano 

Menos  cuerdo  y  cortesano, 

Y  no  alegrara  sangrías. 

Si  don  Bernardo  tu  amigo 

lia  sabido  que  esto  es  uso 

De  la  corle,  y  se  dispuso 

Á  ser  tan  cortés  conmigo, 

Tus  celos  cruel  castigo 

Á  mi  corazón  le  dan. 

Que  no  es  prenda  de  galán. 

Antes  ponérsela  es 

Como  á  sitial  de  tus  pies 

Cubrirle  con  tafetán. 

Suele  torcerse  en  la  calle 

Á  alguna  dama  un  chapin, 

Y  ella  detenerse  á  fin, 
Desea  que  el  brazo  halle. 
Sin  reparar  en  el  talle. 
Algún  hombre  :  y  asi  enlazo 
Mi  brazo  de  este  embarazo, 
No  porque  estimaré  yo 

La  banda  por  quien  la  dio, 
Sino  porque  tengo  el  brazo. 
Mi  sangre  se  ha  de  sentir, 
Que  cuando  alegre  y  gallardo 
Me  la  alegra  don  Bernardo, 
Tú  me  la  quieras  pudrir  : 
Que  vuelvan  quiero  pedir 
Á  sangrarme,  aunque  rehuya 
El  brazo  de  parte  suya; 
Banda  me  manda  traer, 

Y  ésta  servirá  de  eer 


La  medida  de  la  tuya. 

Ocl.  No  te  la  quites,  Llsarda, 
Que  no  ha  de  esperar  la  mía 
Quien  lo  imposible  porfía 
La  noche  que  dueño  aguarda; 
Pero  ya  quo  no  acobarda, 
Cuando  de  quejas  mayores 
Que  celos  de  tus  favores 
A  la  media  noche  abiertas. 
Están  hablando  tus  puerta**, 

Y  de  estojardlu  las  flores. 
Pregúntale  al  tocador 

Quién  durmió  en  él,  quién  tenia 
Por  huésped,  y  lodo  un  día 
Mereciendo  tu  favor; 

Y  juzga  tú  si  al  honor 
Lo  del  tocador  le  toca: 
Si  así  te  tocas,  ¿qué  loca 
P.isión  podrás  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  tocar 
Con  las  manos  á  la  boca? 
Si  por  mi,  Lisarda  bella, 
Bernardo  en  tu  casa  está, 
Primero  salió  de  allá, 
Que  yo  le  trajese  á  ella  : 
Esto  para  dueño  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma, 
Mo  mata  y  me  tiene  en  calma; 

Y  no  te  admire  el  rigor, 
Que  tengo  aquel  tociidor 
Atravesado  en  el  alma.  {Vase.) 

Lis.  En  Gn,  Florela,  cumpliste 
La  palabra,  y  el  deseo 
Do  intentar  que  don  Bernardo 
Fuese  tuyo  (j extraños  celos!), 
Como  si  fuera  va  mío. 
Cuando  es  Octavio  mi  dueño  : 
Pero  no  ha  sido  razón 
Quererle  por  malos  medios, 
Contándole  lo  que  estaba 
Entre  las  dos  tan  secreto. 
¿Tú  eres  hermana?  ¿tú,  ingrata? 
¿En  qué  Arabia,  en  qué  desierto 
De  Libia  nacen  más  fieras, 
Fieras,  que  en  tu  pecho  fiero? 
iHay  tal  maldad,  tal  traición! 

Flor,  Á  satisfacer  no  acierto 
Tu  engaño,  aunque  de  tu  agravio 
Con  justa  causa  me  quejo; 
Pero  de  que  no  lo  he  sido, 
Lisarda,  de  este  suceso. 
Sólo  pongo  por  testigo 
Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo, 
Que  aquí  me  quite  en  tus  ojoá 
La  vida,  si  culpa  tengo. 


TES.  DEL  T.  —  n'. 
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KSCENA  IV. 


LISAUDA,  FLORELA  yLUCINDO,  DON 
BERNARDO  y  SANCHO. 

Bem.  Eslimo,  señor  Lucindo, 
La  tnorccd  quo  me  habéis  hecho, 

Y  del  señor  Alejandro 
Tan  honroso  ofrccimiouto : 
Que  sil  hija  y  vuestra  hermana 
Merece  más  alto  empleo, 

Y  yo  lo  aceptara  á  estar 
Más  libre,  poro  no  quiero 
Engañaros;  que  no  es  Justo. 

Luc.  ¿Sois  casado? 

Bem,  No  es  por  eso. 

Luc,  ¿Pues  por  quó? 

Bem,  Porque  una  noche 

Maté,  incitado  de  celoít, 
Un  hombre  en  este  lugar; 

Y  cuando  temo  estar  preso, 
No  viene  bien  que  me  caPO. 

Luc.  Y  si  está  vivo  ese  mutrln, 
¿No  08  podréis  casar? 

Bem,  Si  es  vivo, 

Puede  ser;  mas  no  lo  creo. 

Luc,  Bien  podréis. 

fíem,  ¿Cómo? 

Luc,  Yo  pov. 

Aunque  dándome  en  el  pecho 
Aquella  fuerte  es^tocadn, 
Tomé  posesión  del  suelo. 

Bem,  ¿Vos  éradfs? 

Luc,  Yo,  que  cf«taba 

Con  Dorotea. 

Bcim,  Ahora  quiero 

Daros  mil  veces  mis  brazos. 

Luc,  ¿Qué  respondéis? 

Bern.  Que  lo  acepto. 

En  escribiendo  á  mis  padre.**; 
Que  Lien  sabéis  que  no  puedo 
Sin  su  bendición  y  gusto. 

Luc.  Sois  hijo  obediente  y  cuerdo : 
Allí  están  mis  dos  hermanas, 
Pedirlas  albricias  quiero. 
Florcla,  ya  estás  casaba. 

flor.  ¿Qué  dices? 

Luc,  Quo  vny  coiiteulo 

Á  decir  á  nucslr»)  padro 
Qu»'  es  don  Bernardo  tu  dueño.  [Vasc.) 

Lix.  jQuí'  súbito  embajador! 
Kl  parabién  darlo  quiero 
Á  dou  Bernardo. 

Flor.  Lisarda, 

Tu  buen  término  agradtízco; 
Mas  no  vayas,  por  mi  vida ; 
Que  tengo  crios,  y  temo 
One  <}osbaratrs  la  boda. 


Lit,  Ahora  bien»  yo  to  obedeno 
Hasta  saber  si  dijiste 
A  Octavio  nuestro  secreto ; 
¿Pero  DO  podré  tratarle 
De  otras  cosas  ? 

Flor.  ¿A  qué  efecto? 

¿Qué  tienes  tú  que  enviar 
Á  las  Indias  con  sus  deudos? 
Pues  en  la  contratación 
De  Sevilla  mucho  menos 
Tienes  negocios,  Lisarda. 
Dame  sólo  este  contento 
De  no  hablarle,  pues  te  queda 
Después  de  casados  tiempo 
Para  cuanto  nos  quisieres 
(Después  que  no  tenga  celos) 
Hacer  merced  i  loe  dos. 

Lis,  Vamos,  Floróla,  no  qoicro 
Que  pienses  que  yo  te  quito. 
Como  dices,  tu  remedio. 

ESCENA  7. 

BERNANDO  t  SAMGIIO. 

Sancho.  Sospecho  que  le  has  eanda, 
Si  no  es  que  estando  más  lei|os 
De  lo  que  quisiera  estar. 
Entendí  mal  lo  que  temo 
De  tu  fácil  condición.J 

Bem,  Siempre  fácil  te  pareieo: 
£1  hombre  muerto  lo  puse, 
Y  de  mi  prisión  el  miedo. 
Por  objeción  á  Lncindo, 
Do  no  hacer  el  casamiento, 
Mas  dijome  que  era  él. 

Sancho,  Ya  entendí  todo  él  sneeio. 

Bcrn,  No  se  puede  responder 
Á  un  casamiento  propuesto 
Con  libertad,  que  es  agravio 
Do  la  dama  y  de  sus  deudos, 

Sancho,  En  el  monte  de  San  Losar, 
Que  mira  verdes  cabellos 
De  sus  pinos,  en  las  aguas 
Del  mar  de  Espa&a  soberbio. 
Cuando  parten  á  las  Indias 
Los  navegantes  modernos, 
Que  codiciosos  del  oro 
No  ven  los  peligros  ciertos ; 
Hay  \\n  gataso,  seftor, 
Que  sentado  en  uno  de  ellos 
Está  diciendo :  tornáu, 
Tornan,  sonando  los  ecos 
En  las  naves,  con  que  muchos 
Se  desembarcan  con  miedo. 
Yo,  pues,  sefior,  que  te  veo. 
Yo,  pues,  señor,  que  te  miro. 
Por  obligado,  embarcado 
En  el  mar  de  este  conderto, 
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otro  del  prodigioso 
>n  sin  casauíioQlo, 
B  el  monto  de  mi  amor, 
;  el  pilar  de  mi  celo 
'  diciendo  :  tornan, 
íu,  tornan,  caballero, 

0  galo  de  lealtad, 
•a  gatos  de  dinero, 

)ndo  08  grande  el  peligro, 

i  fué  buen*  el  provecho. 

n.  No  fuera  error,  como  piensas, 

10,  sino  grande  acierto 

larme  con  Florela  ; 

le  temo  y  lo  que  siento, 

16  temo  y  lo  que  miro, 

e  gano  y  lo  que  pierdo, 

e  adoro  y  lo  que  olvido, 

e  busco  y  lo  que  dejo 

amor  de  Lisarda, 

3n  saber  que  no  puedo 

istar  tanto  imposible, 

se  me  abrasa  el  pecbo. 

,  Sancho,  á  Lucindo, 

«cribiría  primero 

padres  á  Sevilla, 

tallar  en  este  medio 

lio  de  no  casarme. 

7io.  De  tu  claro  enteudiuíiento, 

obligación  que  tienes 

ilo  que  te  han  hochu, 

lo  salir,  señor, 

istado  el  intento. 

.  Inés  viene. 

i:scfc:NA  VI. 

icnos,  t  INKS  co.N  i-.\  uuiw). 

fio.  Bella  Iiiós, 

uicres? 

Dale  á  tu  dueño 
)ro  de  memoria. 
ho.  ¿  Pues  no  le  hablas  ? 

No  puedo, 
tengo  orden  de  arriba. 
ío.  De  arriba  abajo  te  (fuiero  ; 
irece  que  traes 
i  horca  :  ¿que  os  esto  ? 
Desdichas. 

'O-  ¿  Cómo  desdichas  ? 

1  Y  qu«''  ílosilirhasl 
">•  Puchcms: 
le  soy  sfjvillano  : 
te,  porque  luego 
íen  por  el  hombre, 
¡do  aquí  te  proniolo 
Ima  de  E-caiuiil.i, 

de  los  bravos  dueño, 
hada  y  dos  chirlu.s 
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Y  8i  repara  lo  diestro, 
Lo  de  conclusión,  y  adiós. 
Inés,  No  puedo  hablarte. 

ESCENA  VII. 
Dichos,  mknos  INÉS. 

^^^^'  ¿Qué  es  eso, 

Sancho  ? 

Sancho.  Este  libro  me  ha  dado 
Inós,  los  ojos  al  sesgo: 
No  sé  lo  que  significa 
Tan  notable  sentimiento. 

Bern.  Aquí  en  la  primera  hoja 
Dice  :  «  Ya  se  ha  descubierto       (Lee.) 
't  Cuanto  ha  pasado,  y  Octavio 
a  Trueca  en  agravios  sus  celos  : 
«  Mi  honra  y  mi  vida  están 
«  En  que  salgáis  luego  luego 
c  De  esta  casa  y  de  Madrid. 
«  Si  me  queréis  como  os  quiero, 
'<  Dulce  señor  do  mi  vida, 
(í  Esto  08  suplico  y  os  ruego. 
«  La  triste  LiSARriA.  »  ¡  Ay,  triste  ! 
Sancho.  Murió  un  señor  de  este  reino, 

Y  la  tal  señora  viuda 
Escribió  á  un  encomendero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  García,  en  un  pliego 
Materia  do  sus  negocios, 

Y  con  aquel  sentimiento 
Firmó :  la  triste  duquesa  ; 

Y  el  buen  hombre  respondiendo 
A  su  carta  y  su  tristeza. 
Firmó  la  suya,  diciendo: 

El  triste  Pero  García. 
Ahora,  señor,  que  veo 
Firmar  la  triste  Lisarda, 
Quo  respondas  te  aconsejo 
Por  igual  dolor,  el  triste 
Don  Bernardo;  que  ú  fu  ejemplo 
Si  la  triste  Inés  me  escribe, 
El  triste  Sancho  de  Oviedo 
Le  respondo. 

fíern.  ¿  Ahora  burlas  ? 

¿Este  es  tiempo,  majadero? 

Sancho.  Ya  lo  veo  yo,  señor. 
Que  es  de  majaderos  tiempo, 
Porque  no  entiendo,  ni  sé 
Cómo  viven  los  discretos. 

Bern.  Vote  diré  cómo  viven. 

Sancho,  ¿  Cómo  ? 

í^ern.  Callando  y  sufriendo. 

ESCENA  VHÍ. 
Dichos,  OCTAVIO  y  MENDO. 

Mendo.  Repórtate, señor,  y  no  le  hables 
Con  el  rigor  que  dices, que  no  es  justo, 
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Que  9ii>}  acciúoes  sou  aiciios  culpables. 

Oct,  ¿  Quieres  que  pufra  yo  tanto  dis- 
¿Cónio  podré  ?  [gusto? 

/fcr/i.  ¿Qué  es  oslo,  Octavio  amigo? 
Qiio  me  parece  que  veniA  siu  pnsto, 

Y  cuando  yo  me  voy,  no  iré  conmigOi 
Si  no  quedáis  con  el  que  yo  deseo. 

Ocl.  ¿  Cómo  ?  ¿  qué  os  vais  ? 

Brrn.         Lo  que  es  forzoso  os  <li^'o. 

Oc/.  ¿Pues  tan  súbitamente?  no  lo  croo. 

fícrn.  Bien  lo  podéis  creer,  pues  no 

[he  podido 
Excusar  el  peligro  en  que  me  veo, 
Mozo  en  la  corte,  nuevo  y  bien  nacido, 
(Ion  padres  y  dinero,  y  Dorotea, 
Que  promete  mejor,  que  andar  porditlo, 
Don  Gonzalo  dr.>  Córdoba  desea 
Que  me  vaya  con  vi  á  esta  jornada  : 
¿Pues  dónde  un  noble  la  nobleza  omplcn. 
Como  sirviendo  al  rey?  prtrquela  es¡>ada 
Mejor  pareee  allí,  que  aquí  tomando 
Con^uantedeambiir^uarnieióndorad.i. 
Estuvieron  mis  padres  nbii<;ando 
Al  gran  iluquc  do  Sesa,  cuando  en  Uonia 
Estuvo  la  embajada  ejorcitan<lo : 

Y  ahora  el  sucesor  mi  ainpan)  loma, 

Y  me  acomoda  con  su  heroico  hcrman<», 
Que  tantas  veces  los  herej»'S  doma. 
Ya  os  acordáis,  que  sclc  opuso  eu  vano 
Al  valeroso  joven,  «ifscendienlr 

De  a<iuel  famoso  capilán  cristiano, 
Que  llamaron  el  ^^nmde  justamente, 
Eu  Alemania  el  conde  palatino, 
\  (\w  gijíanto  le  ronipn)  la  frente  ; 
Pues  hoy,  Octavii»,  fstandi)  de  camin-). 
Que  ya  su  majestad  le  ha  desparhado. 

Y  arompáñarle,  Octavio,  dotcírniiiio  : 
No  puedo, por  la  prisa  que  me  ha  dadi). 
Resar  la  mano  á  vuestra  dulce  espo.-a ; 
Abra/adla  por  mi,  <|uo  me  ha  obli^'ado, 
A-i  á  Lucindo  v  á  Eion'la  hermosa, 
A"*!  á  Ah'jandro  y  la  familia  toda, 

Que  mi  partida  e.-  súbit  i  y  forzosa. 

(h'í.  Justo  fu«*ra,  ípic  honráradcs  mi 

[boda 

Ifrrn.  Perdonadmi',  no  puedo  dolo- 

¡norme: 
Tu,  Sancho, loa  cabal li>s acomoda.' Ta.-fc.) 

M'iido.  ¿y  En  hn,  Sunclio,  le  vas? 

S  inr/io.  Voy  á  ponerme 

N.t.  M-  nJi»,  enlre  los  barcos  «If  Sevilla, 
I)  íUíleeuraniidi'plata  ••!  bi'li-d'.irnue: 
.M.i-:  do!)<if  con  al^'una  aibondii^uilla 
I)»'  jiÍMino  «MI  rabio  de  lii:<ui  nuK^quete, 
-N-i  mo  tlt^jen  ({uija'Ia  ni  í-«»-ldli. 
hins  iiw  .b?j«'  vulver  á  Ta;;ar«'l"  ; 
I )  lie  un  abraziiálués,(|ue  me  ha  itliÜLTado 

Y  d"i'  »ii'l»'  Di'»s  un  bu'.'U  jinet»\ 


Al  pastelero  de  la  esquina  he  dedo 
Algunas  penadumbre»,  j  le  debo 
D..'  ojaldres  y  pastelee  un  ducado; 
Pagarásie  por  mi,  que  no  me  atrevo. 
Como  voy  ¿  morir,  á  deber  nada : 
Adiós. 

Mendo,  ¿  Pues  lloras  ? 

Sancho,  Soy  soldado  miefo. 

(Vase,) 

Mcndo^  Mal  encubriAe  la  pasión  fo^ 
De  tus  celos  injustos.  (madt 

Oci,  No  he  podido 

Lisonjear  la  voluntad  forzada.       [do 

Mntdo.^o  fué  justo  mostrarte  desabrí- 
Con  quien  ya  se  partía  por  sospeehii 
De  agravio  que  tú  propio  le  has  fingido. 

Ocl.  Yo  s6  de  donde  salen  tanlsi  fle- 

[ehu; 
No  me  consueles,  Mendo,  cuando  ficRi 
Que  vienen  todas  al  honor  desheetaai. 

Mendo.  Siempre  fueron  eulpadas  Iti 

[majefoi. 

Ort.  Siempre  lo  son  los  hombros  qse 
Para  engañarlas.  [las  mino 

Mendo.  Rigoroso  eres. 

Oct.  Conozco  el  blanco  donde  tod^^s 

[brao 

BSCIilNA  IX. 

OCTAVIO  Y  FLOREU. 

Flor,  Antes  que  nuevas  te  den 
De  que  ya  tu  gp'ande  amigo 
No  sólo  será  testigo 
Do  que  te  empleas  tan  bien. 
Sino  tu  hermano  y  cnñado, 
Albricias  vengo  á  pedirle, 
Y  á  alegrarte,  y  á  decirtu 
Como  queda  concertado 
Que  no  haya  más  dilación 
Que  cuando  6  Sevilla  escriba; 
Mira  como  amor  se  priva 
Con  celos  de  la  raxón, 
Cuando  soápechaste  mal 
De  tan  cuerdo  y  tan  gallardo 
Caballero. 

Oct,  Don  Bernardo 
Es  hombre  tan  principal. 
Que  nunca  de  él  lo  crei : 
Dolo  (¡ue  estuve  quejoso, 
Ya  no  lo  estoy,  ni  celoso 
De  quien  so  parle  de  aqui 
l^ara  no  volver  jam&s. 

Flor,  ¿Cómo  para  no  volver f 

Ort,  No  pienso  que  puede  sor 
Ver  ú  don  Ucruardo  más; 
Porque  á  Alemania  partió 
Con  el  general  hermano 
Del  duque  de  Sesa. 
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clia.  pued  en  U>$  hiclní 


a<lu 


;  tíi  lu  han  echadu 
uí  CID  tiin  necios  cctoB. 
.  Yo,  riorda,  no  le  aguarda) 
i^aoriulc  y  luujei'. 
r.  i  Pues  r|iií  causal  pudo  liiibcr 
irtir^ii:  Joii  BcrnarJu? 

e^lo  Imsia,  Kiorel^i, 
siuuclioú^iiLeuUcnebonor.íV'aíe. 
r.  Ciibleiis  do  lucidas  bauílerol.i! 
vcindiiiniiMrumlioAEsp&ñagira: 
uu  ol  Kolfü,  y  pruceloju 


IIIÜ.I   Ct  II 


S   Cípii 


lolas. 


r  escapar  la«  viila^  solas, 
iiira  al  cielo,  quo  al  anuiua  y  vji-a; 
imninciite  la  iwpi'raDzii  expira 
impüluucios  lio  mnntiñas  do  »la«. 
i  sirve  itc  CDUíiiclii,  ijiie  ec  laum 
ilco  pucrlu  i>»r  ol  gulfo  incierto, 
i  le  gozíi  uiii'iilra't  no  le  alcanza, 
Mhaiiiiiij  L'u  mí ífravu  desconcierto 
>S'lictia  mayor  de  mi  cpcrauza, 
icr  la  uiivc,  siu  salir  del  puerto. 

i:sci:na  x. 

D''c'>r(ic¡'ht  tk  campo. 
Hl-ltSAUDil  V  SANCIIOjibc*>iin.>. 


■II.     K-! 

■ti  voi 


npo'iblc  i);t«iii 


iK^áícii  ti.' 

n.  ,No,  i|uu  si  esliivicra  < 
'raoiii-t  caminar ; 

,  tianclin.  d<:  ln'bcr, 

ni  acierta  i'i  luiüar,  tu  :'<  v 

le  va,  ni  lo  -luo  viom; ; 


foro;  ipi.;  I>^.''ii  d.j  Albaí 


Sanrho.  Pues  «u  Madrid  ¿qué  has  de 

Bern.  Ver  i  Lisarda  casar,      hacer? 
Ouc  verla  mo  ha  iXi  templar 
l3e  Uclavio  propia  mojer. 

Sancho.  Antes  lo  darí  mili  colos. 

Bern.  Yo  sé  que  amor  cesar*. 

Sancho.  Yo  s£  que  amor  te  dará 
Mayor  fiiofio  y  mis  desvelojí. 
Hay  en  Ecijn  iusufrible 
Calor  eu  todo  el  verano, 
Y  A  un  caballero  ecíjano 
Pregunté ;  j.  Cómo  es  posible, 
Que  sufran  tanto  calor, 
Si  aun  aquí  nos  abrasamos  ? 

Hírn.  ;Y  qué  respondió? 

Sancho.  Buscamos 

líl  apusento  menor  : 

A  buscar  de  tu  amor  ciego. 
Donde  quepa  nieuos  fuego. 
Habiendo  en  lo  meno.4  mfis. 

Bern.  No  te  quiero  lao  chisto^, 
Sauí-ho,  cuando  estoy  mnriundo. 

Suncho.  Tritamc  bien,  i|uo  me  ufeodu 
lie  este  nombre  vergonzoso, 

Bern.  Antes  abora  so  usa 
l'or  encélente  vocatilo. 

.^ancho.  Entre  los  uíob  del  diablo 
Eso  no  ha  tenido  excusa  ; 
Chistoso,  ;,  que  dirercncia 
[)o  cualquiera  afrenta  tiene? 

llern.  Esto  necio  me  entretiene 
Coa  su  cansada  elocuencia: 
Saca  los  caballos  presto, 
yue  no  h«  do  pasar  do  aquí. 

Suncho.  üc-'\e  íiovilla  salí 
.\  oliedeci-rte  dispuesto; 
¿..Mas  qiií  disculpa  ballaríiJ, 
ijiic  a  tantos  cilios  couteule? 

Bera.  t^iunir  alRiin  accidente. 

Sancho.  A  buscar  tu  muerte  vui. 
El  Buen  Suceso  mu  ampare, 
<juD  adivino  desde  aquf, 
(jue  me  han  do  mal.ir  l¡  mi 
De  lo  que  á  ti  te  sobrare. 
Ea,  yo  soy  tu  trompeta, 
Ponte  á  caballo ;  mas  di, 
¿Qué  me  darás  p<m|uc  aqnl 
Ti'  di''  una  iuvencióu  discreta 
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fícrn.     La  diKla  uhsiiflvos. 
Tu  iii^'oiiii)  iiit'  maravilla; 
!!««  roR.'i  piio<ílíi  ni  r.iz<''ii : 
¿  Ví'inic  dij»' ?  sciiu  fimivuta. 

Sanrho.  ¡  0|i.  ri'iino  u1  aii)i»r  riuiiriili 
(!iinl(|iiior.'i  Inca  invi  nciúii ! 

licni.  Ks  cxtreniuda  iMiitrla. 

Sanrho.  Mucho  yerras  en  volver, 
Qno  touío  í|uo  te  liau  vie  Iia«'or 
Oasar  rou  la  tal  Florela. 

Ucni.  Norio  Icmor  to  aooliarda, 
(Juc  no  habrá  («mi  c^to  uto  fundo] 
Mujer  fwira  mi  on  oí  mundo, 
Si  no  h.>  fuere  Lisarda. 

Decorariún  tic  snia, 
LISARDA  i:  INKS. 

IJs.  ¿Tú  !«'  vi^t»'  i»arlir? 

/w('*.  l'iTslo  W  olvidas 

Ihd  iihro  dt'  mnnoria. 

IJs.  i  Pues  iju»'  quiere-»  ' 

Pues  lnda<  la«5  niuj-TOs 
Son  amandt»  alrexi  la» ;  [preeia. 

Miré  mi  honor,  «lueiiuirusu  hnnor  d<<<. 
Llnró  después  arrepentida  y  nei.'ia. 

Koharle  fué  di-rreto  d««ívaiio, 
Mus  yo  Pt'*  ipie  en  I»»  mi-nio  le  vrni:.i!>lc, 
Si  el  alma  me  lleva-le, 
i)ulce  Ijernanln  núi». 
Que  no  pa*ara  yo  tan  triste  viila, 
Si  troeara  las  almas  tu  partid  i. 

T»'n>i»r  d»'  netaviu  y  de  i''|.)iela  i'eltis, 
<Jue  ya  tu  ea-íaiui»'nt  •  piitiiidia. 
Me  diernn  nS  idi  i 
Kntre  lautos  reeo!n> 
l*aM  apartar  de  ti  eon  mil  onnjds. 
Nt»  A  alma  i\\w  te  di.  sin-»  1im  ojns. 

,•  Oué  liarán  siu.n'egar  eslandn  au>en- 
S¡  liem?- mi  di.'«di«'tia  pin*  airravi\)."les? 
'iii/irálo-i  í irlavJM 
(l«»nvcrtid-"s  i-ii  Ini-nte^» 
V  lili  tr  rspanh'S  si  lu  ausencia  lloran, 
<hif   e<lán   dt'Mtr<»   il'»s   nlfíi-;.    quii  le 

ailoran. 

iIliu  liiinMdi>  i*o<-iii  l<*s  rxlreuios 
Ü.iíia  j.i  n  hIm-  ;iI  di. i.  \  I  i  luz  pur.i 
I»'-!  '"1  ,'11  s  "iMlira  (irC'ir  i  : 
^   ;i- 1  l"S  li'is  -   1  iiij. 
Tu  rl  *.,il,  la  n<H-lii'  v».  iJi  inardn  iiiii». 
I  it  1 1  i  mi  aui"!*,  mis  |.>:ji-iiiia>  ri><-i<i. 

/•/'.v.  ,  !><•  iiiii-  h    -i!'i<',  -p;"    I  iIíl'Uis 

|:(!iIm 
l'l    •  ■  ¡-ii  ilu.    >■  I-  i:  l,      :i    ¡liip"-¡|.l.  -  ,' 
/    • .    I  .1  iti.i!<      ..I-  i!l  .li".'-' 

P    ■  I   I    ■    1        I  .l'l,  l>H     I    1     I  I    I  ■  lt<  •    I 

!*■  '  •  ■  -  riij..rt'i.  ip.»'  -I  «.1  11  i*.il«»  am.tUba 


Furia  lie  amor,  el  corazón  derctoM. 

Ifn^H.  El  día  más  aleare  eu  las  mujerv«, 
Aipicl  suelen  llamar  en  que  se  casan: 

Y  tú,  señora,  quioro:» 
(¡Tales  desdichas  pa^au !) 

Ilaoer  quo  el  más  lloroso  y  triste  mj. 
Lis,  Llámale  oIcgr^qnitMi  c.i<aril^f'V 
Quo  para  iní  lo  fuera.  Iiié«,  fl  dii 

Que  pudiiTA  trucar  tau  nuevas  g.di't. 

Y  esa  falsa  alegría 

Que  á  la  mayor  iguala», 

Eu  negro  luto,  y  blancas  toca«. 

Inés.  Mir4 

Que  en  brazos  do  la  noche  el  sol  czpira: 

Tuit  deudoii,  tnü  criadofi,  Ioa  aiiii^df 
De  tu  padre  y  hermano  traen  á  (Krlari'*. 

¡As.  Todos  de  tanto  agravio 
Vendrán  á  ser  tci^tigos.  [pieza. 

Inés.  Fin^c  alearía,  que  entran  por  U 

Lis.  No  lo  puedo  acabir  con  mi  (ñf- 

Mu. 

ESGi: NA  XII. 

Dichos,  y  ALEJANDRO,  FU»RKL\. 
UCTAVIO,  LLCINDO  y  MENÜO. 

Afvj.  Lnerro  que  se  den  las  luauo» 
Vayan  á  llamar,  f^uciudo, 
Los  músicos,  porque  quiero 
Que  con  mucho  regocijo 
Se  celebre  el  desposorio. 

Lw:.  Tan  cuerdo,  tan  triste  miro 
\  Octavio,  que  me  da  pena. 

fifjr.  \  yo  cfto.-*  dias  le  he  visto 
(ion  menos  gusto  tratar 
Tu  casamiento. 

.1/cy.  Ima^^iiio 

Q:ii;  "W  mudanza  do  estado 
La  causa,  Floreia,  ha  sido. 

Mriuln.  E.\ trunos  están  los  D<»vía«. 

¡nvs.  Si,  (pie  Octavio  está  muy  tibi». 

V  Lisarda  nit^surada: 
¿  Qu''  es  e-ílo  ? 

hiendo.  Ln  retrato  vivo 

De  lo-^  novios  de  Uniachuelos, 
Ki  con  ojos  de  novicio, 

V  ella  trocada  en  los  viernes 
La  cara  de  los  domingos. 

KSCENA  .XIII. 

DuM.^,  >    DON  HEUNAIIDo  i  SANCII'» 

Sin  h'^,    IMei:a  ú   Dios   que   nu  ii>«s 
KI  Ncuii'  l.tn  atrevido  rucóte 

AlL^iiri.i  tle^dicha. 

I  i  }'.-'.  (i.dl.i, 

y)  w  il  alt)ond>i  y  ruido 
Di-  i  i  casa  xu*<  delienilc. 
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Para  no  sor  conocidos  ; 

Y  on  viéudoloa  dar  la.s  manos 
Volven'niti:'  al  camino, 

Tú  sin  miedo,  yo  sin  alma, 
Ni  conocidos,  ni  vistos. 

Sancho.  ¿Esto  quieres  lú? 

Bern.  N«)  p;icdo, 

Sancho,  por  más  que  porfío, 
Dejar  de  verlos  casar. 

Sunrho.  Tienes  tan  fiiiTlo  capricho, 
OiH»  hasta  verlos  aco-^lados, 

Y  por  ventura  con  hijos, 
.No  querrás  salir  de  aquí. 

A/cj.  Ya  que  mis  deu«los  y  amigo-< 
-Están  presentes,  ¿qué  falta? 

Flor,  Que  se  don  his  manos. 

Luc.  Primo, 

Llegad ;  llega  tú,  Lisarda. 

Ocl.  Que  te  aguardes  W.  supli'o, 
Lisarda. 

Lis.    ¿Por  quí'í? 

0/7.  Yo  soy 

Quien  te  ha  qucriilo  y  servido, 
Como  sahes. 

Lis.  Es  verdad. 

Oct.  Pues  yo  soy  ahora  el  mismo 
Que  to  desprecio  y  te  dejo. 
Que  esto  desprecio  es  debido 
Al  tuyo,  que  en  este  tiempo, 
Ingrata  á  tantos  servicios, 
Á  tanto  amor  y  dcse»», 
Quisiste  al  mayor  amigo 
Que  tuve,  y  por  mi  desdicha, 
Lisarda,  á  tu  casa  vino. 
Aguardé  para  vengarme 
A  término  tan  preciso, 
Que  fuese  mi  libertad 
Ue  tu  desprecio  casligo  : 
Con  esta  resolución, 
Que  to  cases  te  permito 
Con  quien  qui^^icrcs. 

Luc.  No  es  hrcho 

De  hombre  noble  y  bien  nacido  : 
La  sangro  quo  tienes  mía 
Sacarte  quiero. 

A/ej.  Lncindo, 

Disiente,  quo  dice  bien 
'\Si  e-l«)  es  asi)  mi  sobrino; 
La  culpa  tiene  Lisarda, 
Si  es  verdad  lo  que  le  dijo. 

(Lle(ja  Sancho  d  Lisarda  embozado.) 
Saw.ho,  Señora,  escucha. 


Lis.  ¿Quién  69? 

San':ho»  Sancho,  señora,  Sauchico. 

Lis.  ¿Pues  no  os  fuisteis  á  Alemania? 

Sancho.  Sí,  mas  ya  habernos  venido 
Como  brujos  por  los  aires; 
En  efecto,  habemos  visto 
Al  bravo  rey  de  Suecia, 

Y  al  gran  conde  palatino 
En  .Musióles  do  Alemania. 

Lis.  ¿Viene  Bernardo  contigo? 

Sancho.  \(\\io\  os  que  está  embozado. 

Lis.  Padre,  hermano,  deudos  míos. 
No  averigüen  si  es  bien  hecho 
Ó  mal  hecho  lo  quo  hizo 
Octavio  en  desprecio  vuestro, 
Que  antes  fué  en  aprecio  mío; 
Que  si  por  este  desprecio 
Tan  grande  dicha  consigo, 
Como  es  el  oslar  casada, 
Padre,  tan  ú  gusto  mío, 
A  Octavio  es  bien  que  agradezca 
Desprecio,  que  es  benetício  : 
Ya  estoy  casada. 

Sancho.  ¿Con  quién? 

Lis.  No  está  lejos  mi  marido; 
Desembozaos,  caballero, 

Y  dadme  la  mano. 
lte)m.  Afirmo 

{Desembózase.) 

Con  dárosla,  y  con  ol  alma. 
Señora,  cuanto  habéis  dicho. 

(Dale  la  mano.) 

Luc.  ¿Es  don  Bernardo? 

liern.  Yo  soy. 

Sancho.  Y  yo,  Inés,  á  tu  servicio 
Sancho  de  Oviedo,  hijodalgo 
Como  un  pornil  de  tocino. 

¡nés.  ¿No  eres  soldado? 

Sancho.  ¿Qué  quiero-, 

Si  en  tres  días  he  corrido 
De  Móstoles  á  Alcorcón? 

Oct.  Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Üornardo, 
Tu  casamiento  confirmo  : 

Y  de  Lisarda  á  Floróla, 

Pues  quo  viene  á  ser  lo  mismo, 
.Mudo  la  mano  y  el  alma. 

{Da  la  ínano  ó  Flor-' ¡a.) 

Alej.  Ntt  puede  haber  sucedido 
Mayor  dirha  rn  tal  desprecio, 
Si  acaso  o?  m»*rece  un  vítor. 
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ser  conocidos ; 
udolos  dar  las  inanus 
nos  al  camino» 
niodo,  yo  sin  alma, 
:ido8,  ni  vistos. 
9.  ¿Esto  quieres  Ctí? 

No  piicíio, 
por  más  que  porrío, 
í  verlos  casar. 

0.  Tienes  tan  fiiorlc  capricho, 
ta  verlos  acostados, 
>ntiira  con  hijos, 
ras  salir  de  aquí, 
fa  que  mis  deudos  y  amigos 
^asentes,  ¿qué  falta? 
Que  se  den  las  manos. 

Primo, 
llega  tú,  Lisarda. 
\ue  te  aguardes  to  supli'o, 

¿Por  qué? 

Yo  soy 
o  ha  qucriílo  y  servido, 
abes, 
s  verdad. 

•ues  yo  soy  ahora  el  mismo 
dnsprecio  y  le  dejo, 
o  desprecio  es  debido 
,  que  en  este  tiempo, 

á  tantos  serviciíjs, 

amor  y  deseo, 
;  al  mayor  amigo 
'e,  y  por  mi  desdicha, 
,  Á  tu  casa  vino, 
í  para  vengarme 
lio  tan  preciso, 
so  mi  libertad 
esprecio  casligo  : 
a  resolución, 
cases  te  permito 
en  qui-iores. 

No  c.<  hroho 
brc  noble  y  bien  nacido  : 
;rc  que  tioucs  mía 

quiero. 

Liicindo, 
,  que  dice  bien 

es  a?i)  mi  sobrino; 
a  licué  Lisarda, 
:írdad  lo  i\\\o  le  «lijo. 

!  Sancho  n  i.isurda  rmhnzado.) 

\o.  Señora,  Cí»oucha. 


i'is,  ¿Quién  es? 

Sawiho^  Sancho,  señora,  Sanchico» 

Lis,  ¿Pues  no  os  fuisteis  á  Alemania? 

Sancho.  Si,  mas  ya  habernos  Tenido 
Como  brujos  por  los  aires; 
En  efecto,  habernos  visto 
Al  bravo  rey  de  Suecia, 

Y  al  gran  conde  palatino 
En  Móstoles  do  Alemania. 

Lis.  ¿Viene  Bernardo  contigo? 

iSancho,  Aquel  os  que  está  embozado. 

Lis.  Padre,  hermano,  deudos  mfos. 
No  averigüen  si  es  bien  hecho 
Ó  mal  hecho  lo  que  hizo 
Octavio  en  desprecio  vuestro, 
Que  antes  fuó  en  aprecio  mió; 
Que  si  por  este  desprecio 
Tan  grande  dicha  consigo, 
Como  es  el  estar  casada, 
Padre,  tan  &  gusto  mió, 
A  Octavio  es  bien  que  agradezca 
Desprecio,  que  es  beneficio  : 
Ya  estoy  casada. 

Sancho,  ¿Con  quién? 

Lis.  No  está  lejos  mi  marido; 
Desembozaos,  caballero, 

Y  dadme  la  mano. 
De)m.  Aflrmo 

(Desembózase,) 

Con  dárosla,  y  con  ol  alma, 
Señora,  cuanto  habéis  dicho. 

[Dale  la  manoJ) 

Luc.  ¿Es  don  Bernardo? 

Bern,  Yo  soy. 

Sancho.  Y  yo,  Inés,  á  tu  servicio 
Sancho  do  Oviedo,  hijodalgo 
Como  un  pemil  de  tocino. 

Inés.  ¿No  eres  soldado? 

Sancho.  ¿Qué  quiere.^, 

Si  en  tres  días  he  corrido 
De  Móstoles  á  Alcorcón? 

Oct.  Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo  : 

Y  de  Lisarda  á  Florela, 

Pues  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
Mudo  la  mano  y  el  alma. 

(Da  la  mano  d  Fiorr/a.) 

Alej.  No  puedo  babor  sucedido 
Mayor  dicha  en  tal  desprecio, 
Si  acaso  os  merece  un  vítor. 


FIN. 
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